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LA  EXCELENTISIMA  SEÑORA; 


LA  SEÑORA 

DONA  CATALINA  DE  ARAGON; 

•  -4  , 

FOLC  DECARDONA,  Y  CORDOVA; 

T1  .  SANDOVAL,  PADILLA,  Y  ACVNA:  / 

(  POÍi  SV  HZ'RJt'NClA  PATERNA  ) 
DVQVESA  DE  SEGORBE,  Y  CARDONA;  MARQVESA  DE 

PuIlars*,Coudefa  de  Empuñas,  y  Prades-,  Vizcondefa  de  Villamur, Se¬ 
ñora  de  la  Ciudad  de  Solfona,de  las  Baronías  de  Enten  ja, 
Arbera,  y  otras  fin  fin  en  ambas  Coronas: 

TRIGESIMA  OCTAVA  SE  ñ  ORA  DE  SV  CASA. 

MARQVESA  DE  COM ARES, SEÑORA  DE  LA  C1VDAD  DE 
Luzena,  de  Efpe  jo,  y  otras  Villas*  con  la  Alcaidía  de  los  Don  jelcs: 

(  POTALA  HERENCIA  MATELA  ) 

DVQVESA  DE  LERMA, Y  DECEA,  MARQVESA  DE  DENIA, 
Condeía  de  Buendia,  Arnpudia,  y  Santa  Gadca,  Señora  del  Adelanta¬ 
miento  Mayor  de  Caftilla,  y  de  otrosHonores,  y  Pueblos: 


(  PO ag  SV  IGVAL  T  ALTO  MATFJM0*N10  ) 

DVQVESA  DE  MEDINA-CELI,  Y  ALCALA,  MARQVESA 
deTarifa  ,  y  de  Alcala,  Condeía  délos  Molares,  del  Puerto  de  Santa 
María,  Señora  del  Adelantamiento  Mayor  de  Andalucía,  &c. 

EXCELENTISIMA  SEÑORA, 


ENORA.  Los  Señores  Reyes  de  Aragón,  Abuelos  ds 
V.E. que  bufearó  en  la  Primera  Parte  deños  fus  Ana¬ 
les  al  Rey  nueñro  Señor  (  Dios  le  guarde)  como  á  fu 
Primer  Nieto,  y  Mayorazgo  de  fus  Coronas,  y  Glo¬ 
rias:  en  efta  Segunda  Parte  bufean  á  la  Efclarecida 
Perfona  deV.E.como  á  Seguda  Reprefentacion  de  fu 
Sangre,  y  Cabeza,  y  Cafa  de  los  otros  Mayorazgos 
Reales,  y  Monumentos  de  fu  mayor  aprecio.  Y  no 
puede  idearfe  mas  juño ,  y  elevado  Derecho  para  fer 
bien  recibidos,  y  hofpedados  del  Agrado  de  V.E.  Puesnivna  Torre  quizás 
hallarán  en  los  infinitos  Pueblos  poñeidos  de  V.E.  por  la  Herencia  Paterna 
en  la  Corona  de  Aragón  ,  que  agregada  á  la  Primitiva  ,  y  Primaria  Cafa  de 
Folc  de  Cardona,  no  fe  deba  á  la  Sangre  de  los  mifmos  Reyes,  ó  á  las  Heren¬ 
cias  de  los  Señores  Infantes,  que  tanto  llenan  de  eñe  PalacioA 
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Eñ  la  Cofor# 
de  Aragón* 


En  Cartílíá 
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2urira,y  otros 
adelantan  vn 
fis:1o  á  los  de 
Pallars. 


«¡H  Ya  en  lo  antiguo  por  los  años  de  950.  de  Chrifto  ,  la  Varonía  legi¬ 
tima,  y  Real  (  de  Cataluña  entonces ,  y  deípucs  de  Aragón  )  entró  con  gozo 
y  gloria  en  el  Antiquísimo,  y  Soberano  Vizcondado,  y  Caftillo  de  Caraona, 
con  la  Perfona  del  Señor  Infante  ,  y  Conde  Vvifredo  ,  Hijo  íegundo  délos 
Serenísimos  Condes  de  Barcelona,  D.  Mirón,  y  Dona  A  va :  y  por  el  cala¬ 
mento  con  la  Señora  Vizcondeía  Doña  Ermerueía  ,  Quinta  Señora  del  opu¬ 
lento  y  franco  Eftado  de  Folc  de  Cardona  ,  introduxo  aquel  Principe  Segun¬ 
da  Varonía,  (Real  y  Anguila)  teniendo  íu  fin  la  primera  con  el  del  Gran  Viz- 
códe  D. Ramón,  Bi/ñieto  de  D.Fulcon,q  la  avia  trahido  de  Frácia  en  el  Rey- 
nado  de  Cario  Magno, fu  Parióte  (  antes  del  año  de  800.)  para  libertar  de  los 
Moros  aCataluna-y  dio  con  las  cóquiftas  principio  a  los  prirnitivosVizcódes, 
ó  Adelatados  de  Girona,  Señores  de  algunas  de  fu  Comarca, y  defpues  Vizcó- 
des  de  Cardona,  al  rededor  del  año  de  900.  á  los  quales  añadió  luego  el  Con¬ 
de  Vvifredo  los  grandes  realces  del  Franco  Alodio,  ó  Soberaniá  de  Cardona, 
y  de  primer  Principe  de  la  fangre,  y  aun  de  la  primera  linea  de  los  Auguftos 
Condes  íde  Barcelona,  Reyes  defpues  de  Aragón  ;  la  qual  ha  ido  corriendo 
con  paitos  fíempre  legítimos  por  caíi  ocho  fíglos  defde  los  mimos  Condes,-  y 
fu  Hijo  y  Nieto  el  VizcondeX).  Vvitardo,  primer  Condcfíable  de  Cataluña, 
hafta  la  Períona  de  V.E.C 


y  Apellido  de  F  O  L  C,  vivas,  y  verdaderas  las  memorias  del  primer  Fulqon 
Fráco-Catalan,y  de  fus  Mayores,  los  Fuícones,  Condes  de  Anjou,  tatas  vezes 
travados  con  lás  Reales  Gafas  de  Francia,  Inglaterra,  y  Ierufaíenj  como  tam¬ 
bién  por  mas  de  fíete  íiglos  los  recuerdos  de  aquella  antigua  Franqueza, ó  So¬ 
beranía,  del  Caftillo  y  Eftado  de  Cardona  ¿  que  fe  vió  tan  expreífada  en  los 
R.ey  nados  de  D.Jayme  el  Conquiftador ,  y  D.  Pedro  el  Grande:  y  fe  repre- 
fenta  aun  oy  can  la  expedlable  ceremonia  de  la  Iura  de  aquellos  Vaífallos, co¬ 
mún  a  los  demas  v’nidos. 

%  A  eftas  dos  Varonías  de  Principes  Soberanos  y  Reales,  fucedió  pri¬ 
mero  la  Guerrera  y  Afortunada  de  Claramont,  Conquiftadores ,  y  Vizcondes 
de  la  Metropolitan^  Ciudad  de  Tarragona /(  que  dio  fu  nombre  á  la  Efpa- 
íia  Teuraconenfe:;)  y  defpues  en  el  año  de  1 175.  no  menos  que  la  Augufta  de 
Cario  Magno,  que  bol  vió  a  fe.  r«  la  de  Cardona,  por  los  Bravos  Condes  de  Pa- 
llars,  q  avian  fído  el  Abrigo, y  el  Candelero  de  la  Fe  fobre  nueftros  Py ríñeos, 
empezando  comías  manos  de  los,fortifsimos  Principes  ,  Don  Ramón  Conde 
de  Pallars,  y  fu  Hijo  b.  Bernardo  ,  Conde  también  y  Reííaurador  de  Riba- 
gor.^a  y  Sobrarbe^  llamado  por  fu  zelo  y  fortaleza  EL  M  ACH  ABEO 
CHRISTIA  NO:  de  quien,  y  de  la  Cóndefa  D.  Toda  Galindez  de  Ara¬ 
gón  (  Hija  del  Conde  D.  Galindo )  fe  derivaron  por  la  primera  linea, aunque 
por  Hembra,  los  Condes,  y  Reyes  de  Cartilla  ,  Aragón  ,  y  Navarra  ;  y  por  la 
fegunda,  con  la  Prerrogativa  de  la  Varonía  >  Tos  Condes  de  Pallars.  Délos 
quales  D.  Ramón  Roger,  defpues  de  tres  fíglos  de  eítos  Condes,  y  defpues  de 
quatro  de  los  Vizcondes  de  Cardona  ,  fucedió  en  tan  opulento  Vizcondado 
porla.Condefa  Doña  Anglefa  fu  Muger  ,  que  heredó  á  íu  Padre  D.  Ramón 
Folc:  y  dexaron  eftos  Señores  divididas  otra  vez  las  Cafas ;  la  de  Pallars  én  el 
Hijo  mayor  D.  Roger,  y  la  de  Cardona  en  el  íegundo  D.  Guillen  Ramón, que 
derivó  en  ella  efta  quarta  Varonía  para  treze  Vizcondes,  Condes,  y  Duques, 
que  á  los  368  años  de  íu  carrera  los  hizieron  fíglos  de  merecimientos. 

II  Aísi  corrieron  divididos  ,  y  aun  competidores  de  las  mayores  pre¬ 
rrogativas  por  caíi  quatro  fíglos  de  virtudes >  y  victorias ,  y  de  íumos  paren- 

¿  tef- 


Afcendencia,  ha  guardado 


#  a  aun  mas  Eíclarecida  y  Real  Gente  que  antigua 
por  nuebe  fíglos ,  con  el  Venerable  Patronímico, 


tefcos  (  con  Principes,  Reyes, y  Emperadores)  los  Señores  de  Paílars  y  los  de 
Cardona:  y  luzian  ambas  Cafas  có  la  notoria  antigüedad,  y  authoridad  de  ta¬ 
les  efplcndores ,  que  la  vna  de  mucho  antes  de  los  años  de  novecientos  de 
Chrifto,  y  la  otra  de  no  mucho  defpues,  fe  confervaban  en  los  foberanos  Ho¬ 
nores  de  FRANCOS  ALODIOS,  6  Dominios  independentes;  que  duraron 
por  tres  y-quatro  ligios,  hafta  los  Reynados  de  los  Señores  Reyes ,  D.  Iayme 
ei  Conquiítador,  y  D. Pedro  el  Grande.  Y  la  Excelía  Caía  de  Folc  de  Cardo¬ 
na,  que  por  nuebe  íiglos  ha  perfeverado,  como  Cimiento,  y  Caftillo  de  tantas 
otras  grandes,  revnió  coníigo  á  la  de  Pallars,  que  defpues  de  veinte  y  cinco 
Condes  (  quando  ya  el  vltimo  fe  obftínó  en  fus  furias )  bufeo  para  renovarfe 
y  mejorarle  a  la  de  Cardona  ,  como  al  Solar  de  la  fidelidad  ,  y  fineza  ;  al  qual 
fe  agrego  con  el  nuevo  titulo  de  Marquefado  enelReynado  del  Señor  Don 
Fernando  el  Catholico;  que  lo  aplicó  á  los  Duques  de  Cardona  (  Condefta- 
ble,y  Almirante  de  Aragón,  vno  Tio,y  otro  Primo  hermano  del  mifmo  Rey) 
por  los  méritos,  y  derechos  de  la  Varonía  ,  y  Conquifta  ,  y  por  la  Iufticia  de 
los  gaftos,  y  contratos:  y  fueron  mas  dignos  de  tan  relevante  aumento  por 
la  admirable  magnanimidad  de  fus  vltimos  esfuerces  para  reconciliar  á  eíTe 
trágico  Conde  con  el  Rey;  aunque  con  fu  perdida  ganaban,  y  en  fin  ganaron 
las  fumas  ventajas  de  quedar  fin  competidor  en  Cataluña  :  y  íiendo  efta  gran 
Provincia  de  tan  Angular  antigüedad  en  el  efplendor  de  fus  Nombres  Ape¬ 
llidos,  y  Linages  en  Efpaña,  y  Europa  ;  no  puede  imaginarle  fublimidad  mas 
venerable. 

Pero  aunque  tantos  Principes  han  levantado  y  habitado  el  Marcial 
Palacio  de  Cardona,  que  tan  del  todo  es  de  nueílros  Reyes;  los  que  fon  el  ob¬ 
jeto  principal  de  efte  fegundo  Libro,  Reyes  y  Principes ,  tienen  tan  intimos 
y  cariñoíos  los  vínculos  del  amor  y  de  la  fangre,que  fe  encomiendan  mas  por 
fi,  y  fin  arbitrio  del  Efcritor  ,  al  Aprecio  y  Honor  de  V.  E.  cuyos  fon  en  to¬ 
do,  y  defean  parecerlo.  Porque  defíos  diez  Señores  Reyes ,  los  dos  primeros, 
D.  ALONSO  EL  FRANCO,  Y  D.  IAYME  EL  IVSTO,  Hermanos,  dieron 
a  los  Vizcondes  de  Cardona  fu  Sangre  con  la  Sobrina  y  Nieta  la  Señora  In-, 
fanta  D. Blanca,  Hija  del  Infante  Conde  de  Empurias  D.  Ramón  Berenguer. 
Y  el  miímo  Rey  D.  Iayme  fe  cuenta  otras  dos  vezes  entre  los  Progenitores 
de  V.E.  por  las  dos  Efclarecidas  y  Reales  Princefas :  la  vna  ,  la  Señora  Doña 
luana  de  Aragón,  íu  legitima  Bifnieta,  Hija  del  Duque  de  Gandía  ,  Marques 
de  Villena,  Conde  de  Ribagor$a  y  Prades,que  por  fer  Nieto  del  mifmo  Rey, 
fue  reputado  y  admitido  como  juño  Pretendiente  de  la  Corona  con  el  Señor 
Rey  D.  Fernando  el  Primero:  la  otra  con  la  Señora  Doña  luana  Gonyalva  de 
Aragón,  Condefa  de  Prades,  y  Señora  de  la  Baronía  de  Entenya  ;  tirulos  que 
V.E.  cuenta  entre  los  fuyos,  por  efta  fegunda  Nieta  legitima  del  Señor  In¬ 
fante  Don  Pedro  de  Aragón,  Conde  de  Ribagorya  y  Prades ,  que  defpues  en 
la  Religión  de  S.  Francifco ,  luzió  por  fus  virtudes  con  tanta  authoridad  con 
los  Papas  y  Reyes,  como  por  Hijo  del  mifmo  Rey  D.  Iayme  el  Iufto  ,  y  de  la 
Pijfsima  Reyna  D.  Blanca  de  Francia,  buena  hermana  de  S.  Luis  Obifpo. 

%  Eftos  fueron  Padres  del  Señor  Rey  D.  ALONSO  EL  BENIGNO: 
al  qual,  y  a  fu  Hijo,  y  Suceííor  el  Señor  Rey  D.  PEDRO  ,  deben  los  Condes 
de  Cardona  la  venerable  memoria  de  otra  tercera  Señora  D.  luana  de  Ara¬ 
gón,  Condefa  de  Cardona,  que  fue  por  fu  Madre  Nieta  del  vno  ,  y  Bifnieta 
del  otro,  como  Hija  de  la  Señora  Infanta  Condefa  de  Vrgel  D.  Iíabel ,  Her¬ 
mana  de  dos  Reyes  de  Aragón  D.  luán  y  D.  Martin  ,  y  de  la  Reyna  de  Carti¬ 
lla  Doña  Leonor:  y  por  fu  Padre  era  Nieta  de  Infantes  y  de  Reyes?como  Hi- 

5  3  ja  de 


Anal.  p.z.  folJ 


ja  de  D.  Iay  me  Conde  de  Vrgel,  que  por  fu  Varonía, y  grado,  y  por  las  inííg- 
nias  de  Suceííbr  en  la  Corona,  afsi  íuyas,  como  de  fu  Padre,  y  Abuelo,  íue  en 
el  Inte-Regno  eftimado  (  deípues  del  Señor  Iníante  y  Rey  D.  Fernando  j  por 
el  mas  juño  de  los  Principes  Competidores.  Y  toda  efta  foberana  Repreíenta- 
cion  de  la  Real  Cafa  de  Vrgel ,  y  tantas  Cercanías  de  la  Monarquía  de  Ara¬ 
gón  ,  fe  confervan  en  V.E.  como  en  fu  Parienta  Mayor. 

^  Mas  fíendo  tanto  lo  que  miran  fuyo  en  la  Perfona  de  V.E.  aquellos 
feis  primeros  Reyes  defte  Libro, vltimos  de  la  brava  y  afortunada  Varonía  de 
de  los  Señores  Condes  de  Barcelona  :  parecerá  aun  mas  lo  que  pueden  pedir 
como  mui  proprio  los  otros  Quatro  de  la  gloriofa  Varonía  de  los  SeñoresRe- 
yes  de  Caftilla,  D.  FERNANDO  EL  HONESTO,  D.  ALONSO  EL  MAG¬ 
NANIMO,  D.IV AN  EL  GRANDE,  Y  D.  FERNANDO  EL  CATHOLI- 
CO.  Porque  eífa  mifma  Varonía, que  de  tantos  Reyes  Cafíellanos  y  Aragone- 
íes  íe  confervó  en  fola  la  Perfona  del  Serenifsimo  Duque  de  Segorbe  ,  Conde 
de  Empurias,el  Señor  D.  Alonfo  de  Aragón,  fe  hizo  propria  y  vnica  de  la  Ca¬ 
ía  de  Cardona  por  el  cafamiento  de  efte  Principe  Real  con  la  Excelentísima 
Señora  Duquefa  de  Cardona,  Marquefa  de  Pallars,  y  Condefa  de  Prades, Do¬ 
ña  luana  Folc  de  Cardona  y  Aragón. 

Efte  Gran  Señor  (á  quien  las  memorias  de  fu  tiempo  llaman  SERE- 
NISS1MO  )  fue  de  tan  relevante  efplendor  ,  que  introduxo  para  los  SuceíTo- 
res  Duques  de  Segorbe  y  Cardona  el  íublime  tratamiento  de  los  Reyes  de  Ef- 
paña  con  las  refpetables  vozes  y  feñas  de  MVY  1LVSTRE  DVQVE,  Y  CA¬ 
RO  PRIMO  NVESTRO:  có  otras  cariñofas  exprefsiones  en  las  Cartas  Rea¬ 
les.  Y  luzió  entre  todos  con  tan  fuperior  authoridad,  que  fue  propuefto,y  de- 
feado  de  muchos  para  Rey  Regente  de  Caftilla ,  por  cafamiento  de  la  Señora 
Reyna  Doña  luana  Hija  de  los  Reyes  Catholicos ,  y  Viuda  del  Señor  Rey  D. 
Fhilipo  de  Auftria  el  Primero. Ni  fue  efte  el  primero  de  los  fumos  Honores  de 
las  cercanías  y  contingencias  de  Reynar  en  el  Duque:  pues  fu  Padre  el  Señor 
Infante  D.  Enrique  avia  íido  traído  á  Caftilla  por  el  Señor  Rey  D.  Enrique 
el  Quarto  para  fuceffor  fuyo  en  la  Corona.  También  ambas  Perfonas  de  Hijo 
y  Padre  fueron  los  principales  Motivos  de  los  circunípedlos  efcrupulos  de  los 
Aragonefes  en  las  propueftas  y  dudas  de  jurar  vna  y  otra  vez  en  las  Cortes  de 
Zaragoza  á  las  Señoras  Princefas  de  Efpaña ,  Doña  Ifabel  y  D.  luana  ;  hafta 
que  quito  las  razones  á  los  efcrupulos,  primero  ei  nacimiento  del  Principe  D. 
Miguel  de  la  Paz;  y  defpues,  afsi  el  que  precedió  del  Señor  Emperador  Car¬ 
los  Quinto,  como  la  fuma  authoridad  del  Señor  Rey  D.  Fernando  fu  Abuelo. 
Tan-intimas  fueron  íiempre  las  Cafas  de  Segorbe  y  Cardona  á  las  Coronas  de 
Efpaña. 

*1}  Y  fea  digno  elogio  de  vna  y  otra  Cafa  ,  que  aviendo  corrido  def¬ 
pues  juntas  por  ligio,  y  medio,  fe  han  vifto  pareadas,  y  diftindlas  en  fu  mifma 
Vnidad,  íin  poder  encubrir  ni  con  lo  immenfo  de  fus  luzes  la  vna  ala  otra; 
pues  vnos  la  llaman  de  CARDONA,  y  otros  de  SEGORBE;  variado  los  nó- 
bres,  ó  por  los  a  fe  ¿los,  ó  por  los  acafos,  y  las  tierras :  como  fucede  á  los  dos 
mayores  Rios  del  mundo  (el  M ARAñON,y  las  AMAZONAS )  que  aun  def¬ 
pues  de  fu  vnion,  ó  vnidad, confervan  iguales  fus  nombres  ;  y  la  \  oluntad  de 
las  Naciones  vezinas  elige  el  vno;  y  el  juizio  de  las  Gentes  á  los  dos. 

Efto  de  los  Nombres  de  las  Perfonas,  aunque  pocas.  De  fus  méritos 
en  la  propagación  y  defenfa  de  la  Monarquia  ferán  eftos  Anales ,  íi  curan,  va 
perpetuo  Compendio.  Ni  pueden  caber  en  ellos ,  fino  mui  eftrec hados ,  ocho 
Ligios  de  Hazañas  en  mar  y  tierra ,  dentro  y  fuera  de  la  Corona ,  en  Efpaña, 

Fran- 


Francia,  Africa,  Cerdeña, Sicilia, y  Ñapóles:  ha  íldo  necéflario  ,  pero  no  bai¬ 
lante,  vn  eftilojtodo  puefto  en  prenfa,  para  tantas  Defenfas  de  la  Monarquía 
y  de  la  Igleíia, infinitas  Finezas  con  los  Reyes  y  la  Patria,  opulentas  Conquif- 
tas  para  la  Corona  y  la  Chriftiaridad.  Y  en  qué  fumario,  b  indice ,  pueden  ca¬ 
ber,  ni  aun  penetrarfe  ,  veinte  y  quatro  Condes  de  Pallars  armados  en  todo 
tiempo  de  empreñas  y  peligros,  llenos  de  méritos ,  y  cubiertos  de  la  íangre 
propria  y  forafíera  de  enemigos,  y  Paganos?  O  qué  guarifmo  feñalará  las  ac¬ 
ciones  de  valor  y  virtud, de  treinta  y  íiete  Señores  heredados, y  treinta  y  qua¬ 
tro  Viz -Condes, Condes, y  Duques  que  han  precedido  á  las  de  V.E. en  la  Cafa 
Matriz  de  Cardona  ,  con  nueve  Señores  Duques  de  Segorbe?  Los  Infantes  los 
Condes  Reales  de  Empurias,  de  Vrgel,  y  de  Prades?  Los  Hijos  de  tan  fobera- 
nas  Cafas,  Condenables,  Almirantes,  Generales,  y  Maeftres;  Obifpos,  Car- 
d  males ,  y  Santos  ?  Y  Rendo  fu  numero  tan  incomprehenfible  ;  confunde, 
y  deslumbra  mas  con  fus  demaíiadas  luzes  de  las  mayores  empreñas  y  fortu¬ 
nas:  De  las  quales  no  han  podido  dudar  ni  callar  efíos  Anales  aver  (Ido  tan¬ 
tas  y  tales,  que  en  todos  los  ocho  ñglos  de  efta  Hiftoria  de  fatigas  y  virtudes, 
nada  grande  pueden  feñalar,  que  no  aya  tenido  por  Confejeros ,  Executores, 
y  Authores  á  los  Cardonas  y  Pallars,  y  a  los;  Aragonés  de  Prades ,  Vrgel  y 
Segorbe.  :  i  -i.  ! . ,•  ,  =  .  ’  '  , 

Nueñra  Vniverñdad  de  Salamanca  fe  puede  gloriar  de  aver  venera¬ 
do  en  eñe  tiépo,  tres  Hijos  de  la  Cafa  de  Segorbe  y  Cardona,  fus  Retores  (  y, 
los  dos  Cardenales )  y  todos  Colegiales  en  el  Mayor  de  S.  Bartholomé,  Her¬ 
manos  de  fu  Eíclarecido  Padre  de  V.E.  los  Señores  D.  Antonio,  D.  Vicente, 
y  D.  Pafcual;  y  les  ha  imitado  en  darnos  vno ,  y  otro  honor  el  Señor  D.  Luís 
de  Benavtdes  y  Aragón,  Sobrino  tan  amante  y  amado  de  V.E. 

He  puefto  (  Excelentifsima  Señora )  en  aprefurado  índice  parala 
memoria  de  V.  E.  algo  de  lo  que  con  menos  confufion  reprefentan  eftós  Ana¬ 
les  de  fus  Eíclarecidas  Gentes, como  Aftros  Mayores  de  la  Corona  deAragon: 
que  es  la  carrera  principal  de  eña larga  Hiftoria.  Pero  no  olvida  ella  loque 
debe  á  los  grandes  y  primarios  linages  de  Caftílla ,  que  con  opulentos  Eftados 
fe  han  agregado  á  los  primitivos  de  V.  E.  y  ellos  fon  tales,  que  para  difeulpa 
de  mi  hiendo,  y  para  la  publica  veneración  baftan  fus  Nombres;  pues  fon, 
GORDO  VA,  ROXAS  Y  SANDOVAL,  PADILLA,  Y  ACVñA.  De  cuyas 
Perfonas  y  Hazañas  fe  gloria  efte  fu  Libro  de  V.  E.  como  de  las  Eftrellas  el 
Cielo.  . 

Pero  feanos  licito  reprefentar  a  V.  E.  la  jufta  y  natural  comparado 
de  las  Cafas  Caftellana  y  Aragonefa,  de  Medina-Celi  y  Segorbe  có  las  de  los 
Señores  Reyes  de  Caftilla  y  Aragón:  Fundadores  de  vnas  y  otras  :  pues  como 
ambas  Coronas  fe  vnieron  por  el  feliz  cafamiento  de  los  Señores  Reyes  Ca- 
tholicos;  tábien  ambas  Caías  fe  ven  vnidas  por  el  del  Señor  Duque  y  de  V.E. 
En  cuya  fanta  vnion  luzen  admirables  correfpondencias:  pues  como  el  Señor 
Duque  ha  traído  á  la  Caía  de  Cardona  la  primera  Linea  Real  Caftellana  ( de¬ 
rivada  de  los  Señores  Reyes  D.  Alonfo  el  Sabio,  y  Doña  Violante  de  Aragón, 
por  el  cafamiento  de  fu  Primogénito  el  Príncipe  D.  Fernando  el  de  la  Cerda 
con  Doña  Blanca  de  Francia,  Hija  de  S.  Luis )  afsi  V.  E.  ha  llevado  á  la  Cafa 
de  Medina-Celi  la  primera  Linea  Real  Catalana-Aragonefa ,  derivada  de  los 
Señores  Condes  de  Barcelona,  D. Miren  y  Doña  Ava  ,  por  el  cafamiento  del 
Conde  D.Vvifredo  y  de  la  Vizcódefa  Doña  Ermeruefa,cuyo  Hijo  y  SuceíTor 
D.  Vvitardo  quedó  y  fue  el  primer  Principe  de  toda  la  Familia. Y  fi  en  la  pri¬ 
mera  LineaCaftellana  fue  pofpuefto,y  poftergado  el  Sobrino  por  el  Tio  el  Se- 
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gor  Rey  D.Sancho  el  Bravo,  que  fue  cabeza  de  la  íegunda,  y  de  los  Reyes  de 
ella:  también  en  la  primera  Linea  Catalana  fue  antepuerto  el  Tío  el  Señor  D. 
bordo  el  Fuerte  ai  Sobrino  D.  Vv itardo  el  de  Cardona  ,  y  quedo  Cabeza  ele 
los  Condes,  y  de  la  Varonía  de  los  Reyes  de  Aragón. 

%  Ya  efte  tan  feliz  y  fecundo  Matrimonio  ,  y  a  la  fanta  y  Materna 
educación  de  V.E.  deberán  Eípaña,  é  Italia  tanta  fangre  y  virtud  t  e  les  Re¬ 
yes  de  Cartilla  y  Aragón  por  los  caíamientos  de  fus  E/clarecidas  Hijas  ,  que 
íerá  V.E. mas  digna  de  eternos  aplauíos  y  agradecimientos, que  lo  iue  1«  Dio- 
fa  Cybelcs;  de  la  qual  creyeró  los  Pueblos  y  los  Imperios  Romano  y  Griego, 
que  ellos  y  los  Cielos  la  debían  la  multitud  y  la  gloria  de  íus  Deidades:  y  alsi 
la  Fecundidad  y  Fortuna  de  aquella  Madre  de  lus  Dioíes  eran  principal  y  per¬ 
petuo  objeto  de  las  alegrías  y  bendiciones  de  las  Gentes,  que  adoraban  en  los 
infinitos  Nietos  de  fu  Dioja  multiplicados  a  centenares  los  Diofes  y  los  Heroes  ,  todos 
triunfantes  con  las  y  ir  tudes  y  >/ lorias  del  Cielo. 

Tales,  quiera  el  verdadero  Dios,  que  fean  los  que  fon  ,  y  han  de  fer 
tanto  mayores  y  mejores:  y  que  merezcan  para  V.E.  eterno  nombre  de  Ma¬ 
dre  glorióla, aun  mas  en  elCielo  q  en  la  tierra. Yen  efta  felicidad  de  dar  áV.E. 
tales  Nietos  fin  fin  fea  el  mas  lleno  ,  el  que  por  los  doblados  títulos  de  las  dos 
Cafas,  Cartellana  y  Aragoncfa  ,  de  Medina-Celi  y  Segorbe  ,  le  defea  con  mas 
juilas  anfi  .s  y  oraciones,  que  lo  fea  :  el  Matrimonio,  digo,  del  Excelentísimo 
Señor  Marques  de  Cogolludo  ,  Conde  de  Empuñas  ,  fu  Primogénito  de  V.E. 
y  Suceííor  de  tantos  Señoríos :  Principe,  que  con  fu  generofa  Refolucion  fe 
mueftra  mas  digno  de  perpetuar  la  Defcendencia  ,  añadiendo  á  tantos  exem- 
plos  de  fus  Progenitores  el  fuyo  de  apreciar  mas  la  Corona  para  fu  Rey  ,  que 
fu  Poíleridad  para  fu  Cafa  :  aísi  ha  podido  con  el  aprefurado  viage  á  Barcelo¬ 
na,  y  con  el  clarin  de  General  de  las  Galeras  de  Ñapóles  alegrar  las  cenizas 
de  los  Reales  Sepulcros  de  Poblet ,  renovando  los  naturales  impulfos  de  ios 
Cardonas  a  la  gloria  de  las  Armas  marítimas, de  que, entre  infinitos  exemplos, 
feran  íiempre  memorables  los  de  las  finezas  y  fortunas  de  los  Condes  de  Car¬ 
dona  en  las  primeras  Conquiftas  y  en  las  Defenfas  de  aquel  floridísimo  Rey- 
no,  como  en  las  de  los  dos  vezinos,  y  marítimos  de  Sicilia  y  Cerdeña.  Para  fe- 
guir  y  adelantar  eílas  glorias  el  Excelentísimo  Señor  Marques  Conde, puede 
encenderfe  mejor  con  las  naturales  Imágenes  de  fus  Progenitores ,  que  aquel 
Sumo  Capitán  de  los  Mares,  Vlyfes;  pues  cuenta  y  venera  fu  Excelencia  por 
ambas  lineas  de  Padre  y  Madrey  mejores  Diofes  en fusyenas.  Yo  ruego  al  Señor  y 
Dios  de  los  Exercitos,  como  á  vnico  y  fupremo  Author  del  Valor  y  de  la  For¬ 
tuna,  que  haga  a  V.E.  tan  feliz  en  todos  los  Bienes ,  como  con  la  abundancia 
de  fu  Piedad,  Fe, y  Devoción,  la  haze  digna  de  ferio.  Salamanca:  En  eñe  Co- 
legio  Real  de  nueftra  Compañía  de  leíus. 

A  LOS  PIES  DE  V.  Exc.  ' 
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LA  M  ode  (lia  7{e  ligio fay  y  aun  la  Claridad  Chrifliana ,  nos  mandan 
advertir  d  los  Letlores ,  o  diodos  Ja  caufa  de  poner  fe  aquí  efta 
Panegírica  Cenfvra  del  Señor  Obifpo  de  V  aüadoltd ,  aunque  ella  es 
'de  ambas  Partes  de  los  Anales  y  fu  publicación  fe  opone  d  nueftro  ejido y  y  dic¬ 
tamen,  que  no  ha  permitido  m  otros  Elogias  menos fuperiores  d  medros  meri* 
tos  y  rubor.  Pero  atuendo  el  Confe/ogpor  ftiplica  meflra,  motivada  de  acciden¬ 
tes  tmper,  fados  )mandado  que  fe  dieffe  nueva  Cenfvra  de  efe  fegundo  Tomoyy 
eligido  fegund  avenal  rmfmo  Se  ñor  Obifpo  y  que  avia  aprobado  toda  la  Obra 
[eomo  io  dize  el  nuevo  Privilegio',)  ya  no  me  dexan  libertad ,  la  fuma  authori- 
daddelConfe  o,ylaieleuancia  de  tan  noble  y  Sagrada  Perfona  de  me  ¡tro 
amable  Ce*  fr.De  cuya  eleuada  Aprobación  podemos  afirmar  lo  que  muchos 
Varones  Sabios :  Que  ella  ferd  <vn  perpetuo  y  perfpicuo  Monumento  de  lo  fu¬ 
mo  >  que f aben  dczjry fentir  la  mas  alta  y  dijcreta  Erudición  >y  la  mejor  Vo- 

lunrad. 
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CENSVRA  DEL  1LVSTRISS1MO  SEñOR  D.  DIEGO 
delaCucvay  AldanarColegial  Mayor, que  fue  de  Santa  Cruz  de 
ValladolidrCanonigo  Lecloral  de  la  Santa  Igleíia  de  Salamanca: 
Cathedracicode  Vifperas  de  Theologia,  y  Maeftrodci 
Gremio  de  la  V niverfidad;  fu  Cancelario. 

Y  apra  Dignifsimo  Obifpo 
de  Valladolid. 
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ETRAS  Laureadas  llamaba  Roma  a  las  Carcas  que  le 
traían  nuevas  de  alguna1  infigne  Vitoria :  y  oy  Efpaña  pu¬ 
diera  aun  mas  juicamente  darle  elle  titulo  á  los  rafgos  de 
efta  Obra, laurea  da  en  fus  Heroes,y  laureada  en  fu  Efcri- 
tor:  Real  en  el  argumenta  ,  y  en  la  pluma  :  que  pluma  de 
Aguila  es,  bien  lo  dize  el  Nido  Auftríáco, la  pronta  velo¬ 
cidad  de  el  ingeniosa  mageítad  fublime  de  el  eftilo,  y  la 
vivifsima  perfpicacia,  con  que  nueftro  Autor  le  exami¬ 
na  al  Sol  de  la  verdad, no  folamente  las  luzes,  fino  aun  los 
átomos. Efcribe  de  fu  Patria, pero  eferibe  con  la  indiferencia  de  eftraño, por¬ 
que  en  todo  es  Peregrinos  y  para  vencer, o  la  fue^a,  o  la  dulzura  de  efte  he¬ 
chizo  natural, fupo  hallar  otro  Lotos ,  mas  eficaz, que  el  de  Homero,  en  la  fe- 
veridad  de  fu  genio, y  de  fu  juizio.  De  vn  Efcricor  tan  prodigo  de  alabanzas 
con  los  fuyos,como  efeafo  con  los  forafteros ,  ie  dixo  feftivamente,  que  ni  era 
mal  Ciudadano, ni  era  buen  Hiftoriador.  i 

Nec  malus  e¡í  Ciuis^nec  bonus  Hiftoricus. 

Pero  el  Nueftro,  que  defeanfado  podrá  dormir,  y  que  libre  de  efta  nota  !  No 
les  conoce  el  Temblante, ni  á  las  fábulas, ni  á  las  hfonjas.  Es  como  la  Cryfopo- 
lis  íu  pl urna, que  no  admite  el  oro  falfo,y  adulterinos  y  folo  dexa  teñirfe  de  el 
verdadero.de  el  acrifolado,y  puro.  No  parece  fino  que  fon  vnasniifmas  las 
hojas  de  efta  Yerba, y  las  hojas  de  efte  Libro. 

La  contextura, y  el  método  es  fin  duda  el  mas  cuerdo,  y  apacible.Repre- 
fenta  de  vna  vez  encero  y  animado  el  cuerpo  de  las  acciones,  fin  aquel  deítro- 
zo  lento  y  cruel  de  los  Anales, que  le  va  defquartizando  los  miembros^por  co¬ 
locarlos  rigurofamente  en  los  camino$,y  diftancia$  de  los  añossdonde  fean,  o 
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Nido  ~4uftridco) 
El  Colegio  de  la  Cóq 
pañia  de  lefus  de  Sa¬ 
lamanca, como  funda¬ 
do  por  los  Señoreé 
Reyes  Auflriacos, Do 
Felipe, y  D. Margarita 
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Qu*ntíííanus,tib.  10. 
lnftitut.cap.  i.  Den- 
fus  ,  &  breáis  ,  Z¡P 
Jemptr  tnjlans  Jibi 
Tutyaidesi  dulas , 
CíT*  candidus,&  fitf- 
Jus  Herodotus.  lile 
cocitatis't  h;c  remif- 
fis  ajfeclibus  melior 

ídem  Iib.  12.  cap.  io. 


riíníus  Nat.Hiíl.  líb. 
1 5. cap.  ii. 


Quijntllían.  Iníl.  Iib. 
U2.cap.  10.  Phidias 
lame  Dijs  quam  bo- 
minibtts  ejfingendis 
melior  ^A rtifex . 
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Padrones  de  la  infamia, ó  trofeos  de  la  gloria.  No  íufre  la  viveza  del  Autor 
dilaciones  tan  prolijasmi  fabe  atar  a  los  días  las  hazanas:antes  bien  redimién¬ 
dolas  del  tiempo, las  hazc  eternas  íu  pluma.  Y  ahi  con  prudentísimo  acuer¬ 
do  le  da  el  titulo  de  Anales  Hiftoricos  a  ella  Obra, y  no  el  de  Anales  folamé- 

te, como  Zurita  le  dio  á  la  luya.  v  t  ■' 

El  grande  Gerónimo  Zurita, y  nucílro  grande  Autor, arribaron  a  la  cum¬ 
bre  de  la  immotcalidad,  con  palios  diferentes,  y  por  diveríos  caminos.  Mas 
fon  iguales, que  íemejanccs:  vno  es  Livio,  otro  Saluílioscandido,y  difufo,  Zu¬ 
rita, como  Rerodoto  :  y  el  Reverendísimo  Abarca, breve, concitado, y  denlo, 
como  Tucidides.  Vno  parecido  á  Zeu2Ís,otro  á  Parthafio:de  losquales  íe  di¬ 
zque  el  primero  halló  en  la  Pintura ei  Aire  de  las  Luzes,  y  las  Sombras}  pe*» 
ro  que  el  legundo  examinó  mas  fútilmente  las  lineas :  Quorum  prior  Luminum, 
ymbrarumque  inyemjje  rationem  ifecunaus  exuminajje  lineas  Jubttlius  iraduur. 
No  ay  duda,  fino  que  le  dio  Zurita  grande  luz  á  la  Hiíloria  de  Aragón  i  pero 
también  es  ciertó,que  le  dexó  algunas  íombras  ;  y  que  en  el  Maeftro  Abarca 
es  el  examen  de  la  antigüedad  mas  cuidadoio,  y  íehz;mas  valientes  losraígos 
de  el  Pincel, las  lineas  mas  fuciles,  y  los  colores  mas  vivos \Seiunius  ekdmmajjt 
lincas  fubtilins  tradítur . 

Hemos  comparado  a  nueílro  Efcntor  con  otro:  comparémosle  aora  con 
el  mifmo,que  foloél  puede, ó  igualarle, ó  competírfe.  Es  Vno,  y  parece  Dos: 
porque  es  vn  Theologo  Eminente, y  vn  Hiiloriadot  Infigne-  Oy  le  íucede  á 
la  Athenas  Catholica  de  Efpañajo  que  vn  tiempo  á  la  de  Grecia  i  que  avien- 
dole.  pedido  Paulo  Emilio ,  vencedor  ya  de  Perico,  vn  PhíIofopho,y  vn  Pin¬ 
tor  de  los  mas  acreditados,  para  que  el  vno  enleñafle  á  íu  Familia  ,  y  el  otro 
adornafle  laá  Carrozas  de  fu  triunfo ,  dibujando  fus  Vitorias }  en  folo  Metro- 
doro  le  embió  quanto  pedia:  Cum  L.  Paulas  (eferibe  Piinio)  deyiéio  Perjeope - 
tjjjet  ab  lAthenunJíbus  ,  ytjibi  ^nam  probanfsimum  Pbilojophum  muterent  ad 
erudiendos  liberas  ,  itemque  helor em  ad  triumphum  eXcolcnduni^^Athenienfes 
Mdetrodorutn  elegerunt  ,  profefsi  eundem  inytro<¡ue  aefideno  prójlantifsimurm, 
<¡uod  ita  quoc¡ue  Pauius  iudicdyit.  OI  qué  vfana  oflenta  oy  la  Athenas  mejor 
de  el  Qi'be  vn  Hijo  fuyo  duplicado,  y  fingular,  que  aviendo  eníeñado  tantos 
años, y  en  las  primeras Cathedfas dé  las  primeras  Efcuelas,  la  mas  celebrada 
Theologia  :  á  vn  miímo  tiempo,  ha  fabido  eternizar  las  Proezas,  y  Triunfos 
de  fus  Reyes  en  los  lientos  de  la  Hiíloria  con  el  Pincel  de  la  mas  valiente 
pluma:  quedando  neutral  \i  Palma  en  la  competécia  de  vna,  y  otra  Facultad. 
La  Antigüedad  hizo  juizio  de  que  Fidias  era  íumamente  primerofo  en  las 
Eílatuas  de  las  Deidades}  pero  no  en  las  de  los  hombres }  y  que  al  rebés  Poli- 
cleto, excediendo  la  hermofura  y  el  decoro  en  las  figuras, y  rcíhos  de  los  Mor¬ 
tales, no  llenaba  la  Mageítad  de  los  Diofes.  Pero  el  Buril  de  nueílro  Efcultor 
íiempre  es  igual, y  íiempre  ventajofo,en  vnas,y  otras  Efigies. 

Y  de  aquí  nacen  las  quexas,que  forma  la  Theologia.  Porque  fe  me  an¬ 
tepone  la  Hiíloria  ?  (  dize  la  Matrona  Iluílre: )  De  vna  igualdad  fe  labra  vna 
precedencia?  Y  íi  ha  de  averia  ,  yo  folo  debo  gozarla  ,  quando  no  por  el  ex¬ 
cedo  del  artificio, por  la  infinita  difiancia  de  la  Materia.  Porqué  no  les  cede¬ 
rán  las  Muías  profanas  á  las  íagradas  ,  y  lo  humano  á  lo  divino  ?  Tiempo  les 
queda  á  los  Heroes  de  Aragón.  Salga  primero  de  ei  Taller  devn  Fidias  tan 
primoroío.el  Iupiter  Olimpico:  ^ b  Joye  principium  Mu/ó.  Eíle  ha  fido  fu  ef- 
tudio  principal :  no  le  arrebaten  codo  el  cariño  los  hurtos.  Diga  él  miímo, 
qual  es  fu  primera  obligación?  No  le  . ceñí  en  la  Vniverfidad  de  Salamanca  el 
Laurel  del  Magiíerio, elevándole  con  tantas  aclamaciones  al  Trono  de  vna 
Cachedra  de' Prima?  Bien  me  paga  con  las  tinieblas, en  que  me  íepulta,  la  luz 
de  losap!auíos,que  me  debeiCrueldad  parece  renobarm.e  la  llaga  de  Samuel, 
que  aviendo  fidu  el  mayor  T  heologo  de  fu  ligio  á  la  poíleridad  no  le  dexó 
mas  leñas  de  fu  pluma, que  la  Hiíloria  de  fus  Reyes. 

Afsi  declama  la  Theologia,  rafgandoie  dolorofa  mente  el  Manto ,  y  Ro- 
page  Auguílo,  bordado  de  Eítrel las,  aunque  infclizes,y  oy  Azul  por  lo  zelo- 
ÍOjjun  masque  por  lo  relefie.  Finos,}  Coi  télanos  la  ahílen  tocos  Jos  Díci- 
pulos  de  el  Padre  Maeílro  Abarca,  poniéndole  muy  de  parte  de  fus  quexus, 
como  libres  de  ia  cmbidia,ó  la  ambición,  que  moflió  eji  tu)  a$  el  Gorona- 
c‘i  ~  do 
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do  Difcipulo  de  Ariftoteles.'  Y  fi  en  todos  es  can  juña  la  caufa  de  el  dolor: 
que  lera  en  mi, que  le  reconozco  tan  grandes, y  can  antiguas,  tan  generofas,/ 
’lín.Iun  tiernas  obligaciones  t  .A dolefcentulus  eram  ,&  iam  mihi  ab  tilo  honor,  dique 
i  .^.cp.  etiam  (  uudtbo  úuere)  reVerentia  "Vi  ecquali  habebatur.  lile  meus  in  petendis  bo- 
‘7*  noribus  fuj}ragator,ZT  teflis :  ¡lie  in  ineboandis  deduBor,^  comes :  lile  ingeren - 
át s  Con/iltdtot  Rector :  lile  denique  in  ómnibus  Officijs  nojlris,  quamquam  & 
tntbect lius.  O'  jenior,quafi  i uVe ni s,U*y diidus  confpiciebatur.  Quantum  lile  fd -t 
rnx  medtdomi,  in  publico,  quantum  etiam  dpud  Prmcipem  adjhruxitl 

Empezó  la  cenfura  en  vn  Elogio,  y  prosiguiendo  en  vna  Gratitud, ha  pa¬ 
rado  en  vnaQuexa.  Conqueaísien  execucion  de  lo  que  me  ordena  el  Su¬ 
premo  Senado  de  Cartilla, de  codas  maneras  he  dicho  mi  Sentimiento.  Valla* 
dulid,Agorto  nueve  de  1684. 
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POR  quanto  por  parce  del  Maeftro  Pedro  Abarca  de  la  Compañía  de 
lefus,  del  Gremio  de  la  V niverfidad  de  Salamáca,y  fu  Cathedratico 
de  Prima  de  Theologia,y  Prefecto  de  los  Eftudipsdel  Colegio  Real 
de  la  miíma  Compañía, le  tíos  ha  reprefentado,que  los  años  paliados 
avia  obtenido  licencia,  y  privilegio  nueftro  para  imprimir  dos  Tomos  de  los 
.Anules  de  ¡os  Señores  Reyes  Ue  ^d,agon  1  y  aviendof^  publicado  el  Primero  , y 
hallarte  impreílo  el  Segundo,  en  codo  lo  íuftancial  avia  padecido  el  original 
con  varios  accidentes  de  la  imprelsion  tanto  menbfcabo,y  turbació,  que  avia 
tenido  por  jurto  Íuplicárnos  de  concederle  gracia:,  y  mandar  fe  examinarte  y 
cenüiraíje  de  nuevo  enteramente  en  vn  ese  tupiar  impreílo, que íe  prefentava, 
y  íi  el  Ceníoí,q  lo  ter.ia  ya  aprobado(que  era  el  Obifpode  Valladobd)  óotro 
de  nueftro  agrado ,  hallarte  algo ,  que  corregir  ;,í  íe  enmendaría  legalmence 
antes  de  cerrarle  la  imprelsion  coqduS'indices,y  cocreccíonesiy  íi  el  Libro  no 
parecieíle  digno ,  podriamos  mandar,  que  fe  ifuprimieflc ,  ó  como  la  nueftra 
merced  fuerte:  y  vifto  por  los  del  nuéfiro  Cotejo,  y  como  por  nueftro  manda’-* 
do  íe  hizieron  las  diligencias, que  por  la  Pragmática  •ylcimam.en.ee  hecha  fq- 
bre  la  ímprcísion  de  los  Libros  te  di  (pone  de  acordó  dar  ella  nueftra  Cédula. 
Por  la  qual  os  daiiios  licencia  y  faoultad,  para  que  por  diez  años  primeros  lí- 
guientes  (y  no  mas)  podáis  imprimir  i  y  vender  vos ,  ó  la  perfona  que  vueftrb 
poder  cutiere  ,  y  no  otra  alguna,  el  dicho  Libro  que  en  el  nuertro  Coníejo  fe 
vio, que  va  rubricado  y  firmado  al  fin  de  Miguel  Fernandez  de  Noriega  nuert 
tro  Secretario, y  Eícrivano  de  Camara  mas  antiguo, de  ios  que  en  el  refiden* 
con  que  antes  que  te  venda  fe  traiga  ante  ellos ,  juntamente  con  el  Libro  ru-í 
bricado,para  que  fe  vea  íi  la  dicha  imprefsion  efta  conforme  a  el ,  ó  traigáis 
fee  en  publica  formateomo  por  Corredor  por  Nos  nombrado  fe  vio ,  y  corri¬ 
gió  la  dicha  imprefsion  por  el  dicho  Libro  ,  y  íe  talle:  el  precio  porque  fe  ha 
de  vender:  Y  mandamos  al  Impreftór,que  le  imprimiere, no  imprima  el  prin¬ 
cipio^  primer  pliego,  ni  entregue  mas  que  vno  folo  con  el  rubricado  al  Am 
tor.ó  Perfona  á  cuya  corta  fe  imprimiere, y  para  efe&o  de  la  dicha  correccio, 
harta  que  primero  el  dicho  libro  efté  corregido ,  y  concertado,  y  tallado  por 
los  del  nueftro  Confejo  :  y  eftandolo,  no  en  otra  manera,  puedan  imprimir  el 
dicho  principio, y  primer  pliego, y  fegundo, adonde  fe  ponga  efta  nueftra  Cé¬ 
dula  ,  y  la  Aprobación  que  á  cerca  de  ello  fe  hizo  por  nueftro  mandado,  y  la 
tilla, y  erratas,pena  de  caer,e  incurrir  en  las  penas  contenidas  en  las  Leyes ,  y 
rragnuticas  de  elfos  Reyuos,que  (obre  ello  difpqnen-.  y  mándateos*  que  nin¬ 
gún* 


\A riJloteU t  S.D.Pdi 
yh  reble  feciJli,quod 
difciplinas  aero  ama, 
ticas  yulga^eris. 
Vbi  cmm  exteris 
prcejlabimus ,  ft  b<t% 
in  quibus  tnjlituti 
fumus,  ómnibus  proi 
mije**  ernnt  \ 


paña  perfana  fin  vueftra licencia  puedaímprimir  el  dicho  Libro ,  y  (1  lo  hí- 
Ziere,aya  perdido, y  pierda  todos, y  qualeíquier  libros, moldes  ,  y  aparejos, que 
deVellos  tubiere,y  mas  incurra  en  pena  de  cinquenta  mil  maravedís  ,  la  tercia 
parte  para  la  nueftra  Camara ,  y  la  otra  tercia  parce  para  el  luez,que  lo  íenren- 
eiarc.y  la  otra  tercia  parcelara  el  Denunciador.  Y  mandamos  a  ios  dei  nues¬ 
tro  Coníejo,  Prelidcnte,  y  Oydores  de  las  nueftras  Audiencias,  Alcaldes,  Al- 
guazilesdc  la  nueftra  Caía,y  Corte, y  Chancilierias,y  a  todos  los  Corregido¬ 
res,  Álsiílente'jGovernadores, Alcaldes  Mayores, y  Ordinarios, y  otrosiuezes,y 
lia  ¿i  cías  qiialefquier  de  todas  las  Ciudades,  Villas, y  Lugares  de  ellos  nueftros 
Rey  nos, y  Señoiios,y  a  cada  vno  en  fu  juriídiciom  que  os  guarden,  y  cumplan 
efta-níieftxa  Cédula, y  lo  en  ella  contenido, fin  la  contravenir, ni  confentir  que 
fe  contravenga  en  manera  alguna,  pena  de  la  nueftra  merced  ,  y  de  diez  mil 
maravedis  para  la  nueftra  Camara. techa  en  Madrid  á  veinte  y  echo  dias  del 
mes  de  Agofto  de  mil  íeiícientos  y  ochenta  y  quatro  años, 
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TIENE  todas  las  otras  licencias  neceíTarias.del  Ordinario, y  de  la  Religio, 
para  ambos  Tomos.  Y  también  la  del  Confejo  Supremo  de  Aragón, co 
la  prohibición  ordinaria  para  diez  años ,  de  que  otro  imprima,  ó  haga 
Imprimir  efttfs  Anales  en  W  Reynos  de  aquella  Corona:  * 


T  A  S  S  A. 


t  . 


IGVEL  Fernandez  de  Moriega  >  Secretario  de!  Rey 
nuefiro  Sefior,y  Efcrivano  deCamara  mas  antiguo 
del  Confejo, certifico  >  que  aviendofe  vifio  por  los 
Señores  de  el  vwLxbxoxmhuUiOiSegüdaParte^nales 


á e  los  T{ey  es  de  Aragón,  compuefto  por  el  Padre  Pedro 
[rfíarca  de  la  Compañía  de  Iefus,Maefi:ro  graduado  en  la  Vniver- 
í¡daddeSalamanca,queconIicencia  de  dichos  Señores  ha  fido 
impreírojtaíTarona  ocho  maravcdiscada  pliego:  y  el  dicho  libro 
parece  tienedocientosy  nueve, fin  principios,  ni  cablas,  que  al  di¬ 
cho  rcfpe&o  monta  mil  íeiícientos  y  fetentay  dos  maravedis, y 
al  dicho  precio, y  no  mas  mandaron  fe  veda  el  dicho  Libro,  y  que 
efta  certificación  íe  ponga  al  principio  de  cada  vno,para  que  fe  fc- 
<pa  el  precio  a  que  fe  ha  cíe  vender :  y  para  que  confie  ,doy  ¡a  pre¬ 
sente.  En  Madrid  a  veinte  y  oc  ho  días  del  mes  de  Setiembre  de 

mil  feifeiemos  y  ochenta  y  quatro  años, 

aruniiüfi  y. \  !;  java!  an,-  :  ¡  íiaop  no-* 

Miguel  FerMndez.de  Moriega, 
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REY  VIGESIMO  PRIMO  DE  ARAGON. 


M  PIEZA  efta  fegunda  Parce  de  los  Anales  en  el  No¬ 
viembre  del  año  de  mil  dociencos  ochenta  y  cinco;  y 
defdeelintempeftivo  y  glorieta  fin  del  Gran  Rey  Don 
Pcdro:que  aviendo  muerto  fobre  fus  acelerados  triun¬ 
fos  de  A  frica  Jcalia,  y  Francia,  y  en  la  mifina  carrera  de 
la  Conquifta  de  Mallorca;  dexb  en  la  herencia  de  las 
Coronas  de  Aragón  y  Sicilia  a  íus  dos  hijos*  Alonfo  y  Iaytne ;  que  le  fu- 
cedieron  no  menos  en  la  grádela  dé  fus  Virtudes  y  éiíiprefas ;  y  afsi  tam¬ 
bién  en  ta  de  las  envidias  y  enemiftadesdclos  mas  poderofos  Principes 
de  Europa  :y  empezaron  a  reprefentarfe  a  todos, como  el  objeto  mas 
viftota  de  vna  admirable  expe ftacion, y  emulación  no  menos  peligrofa; 
laqualfortalecidadelasfuer^as  fagradas, y  humanas, armo  contra  los 
Reyes  de  Aragón  a  los  Efpañoles,  y  Eftrangeros,  a  los  Vezinosy  aúna 
los  Vaíl’allos. 


CAP1TVLO  PRIMERO. 

\j  j  ■  - 

Ejlado  de  la  Corona-.y  diferencias  del  Rey  con  la  Vnton  deAragoni 


S  V  M 

fi  Peligros  de  la  Coronó  por  los  Principes 
Eftrangeros. 

2.  Peligros  por  el  Cafellanol 

3  Peligros  por  los  Vnidos  de  Aragonl 

4  Ocupa  el  Rey  a  Mallorca  ,  e  lbi%a. 

5  Defcontentos  de  los  Vnidos. 

C  Victoria  del  Rey  contra  el  Francés ; 

7  DÍfordia,y  demanda  de  la  Vmon , 

i  MjM  Vedo  el  eftado  dé  la  Co- 
XVpyp  ronl  deípues  de  tantas 
íáaSiy  guerras, batallas,  y  viíto; 


A  O. 

8  Concordia  interinaría, y  peligrofa i 

9  Concordia  mas  afufada, 
jo  EmpreJJ a  de  Menorca. 

1 1  Expedición  de  la  Vnion  contra  Valencia 4 
[i  z  Furor  de  los  Vnidos  contra  el  Rey . 

15  Conce fion  de  los ,  Prinilegios  de  la  Vnion\ 
¿4  Mfento  de  la  paz^  del  Reyno . 

JL I  i.  •  «.  >  a.  .  ~ 

rías  del  Gran  Rey  D.  Pedro,  qual  na* 
vio, que  aviendo  burlado  V  pifado  las 
mayores  tormentas ,  fe  halla ,  aunque 

A  en 
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D .  Alorjfo  Ttrcero>ReyXX  1 .  Cap. 


Años 

¡1185.  cn  ej  puerto  ,  amenazado  de  otras 
iguales ,  que  no  íe  retiraron  para  ce- 
far,fino  para  tomar  carrera  ,  y  acome¬ 
ter  con  nuevas  furias, 6  en  el  mar, o  en 
el  mifmo  puerto.  Porque  los  fuertes 
vientos  de  Mallorca,  Italia,  Francia, y 
aun  Cartilla,  q  en  vano  fe  avian  coní- 
pirado  contra  la  feguridad  de  Ara¬ 
gón, y  la  poífefsion  de  Sicilia j  volvían 
á  conjurarfe  con  reforjadas  alianzas 
para  reparar  fus  perdidas, y  borrar  los 
defayres  de  no  vencer  ,  y  las  ayradas 
memorias  de  fer  vencidos.  Todos  te¬ 
nían  grandes  caufas  de  ira, ó  razón  de 
eftado.  El  Rey  de  Mallorca  avia  per¬ 
dido  en  eftas  infelizes  mudanzas  bue¬ 
na  parte  de  fu  Reyno  ;  y  luego  lo  per¬ 
dió  caíi  todo:Carlos  de  Francia  ,  Rey 
de  Ñapóles, avia  menefter  foplar,y  re¬ 
volver  los  mares,  para  falir  de  fer  pri- 
íionero,  y  como  cautivo  nueftro  en  el 
Caftiilo  de  Siurana  :  y  la  cefsion  del 
Reyno  de  Sicilia ,  que  eííe  trifte  Prin¬ 
cipe  hizo  en  favor  del  Infante  D.Iay- 
me  de  Aragón,  quando  fue  traído  de 
la  priíion  de  aquellos  fus  mortales  pe¬ 
ligros  á  la  de  la  feguridad  de  eííe  Caf- 
tillo, ni  podía  fer  aprobada  del  Papa, 
ni  tolerada  del  Rey  Philipo  de  Fran¬ 
cia  ,  ni  ratificada  del  mifmo  Rey  Car- 
los;pues,  quando  el  tubieífe  libertad, 
avia  de  confeífar,que  no  hizo  el  aque¬ 
lla  forjada  renunciación  de  tan  gran 
Reyno,  fino  el  tedio  de  la  priíion,  y  la 
anfia  de  verfe  Rey, y  no  cautivo.  Afsi 
el  nuevo  Pontífice  Honorio  IV.  mof- 
traba,que  tocaba  al  derecho,  y  honor 
de  la  Sede  Aportolica  confervar  en  la 
Corona  de  Sicilia  a  los  que  ella  le  avia 
dado: y  por  erta  cáufa  no  quería  quitar 
el  entredicho  de  Sicilia  y  Aragón;  ni 
admitió  defpues  la  embaxada  de  obe¬ 
diencia  y  reconocimiento,  q  D.Alon- 
fo  le  embió  de  fu  Perfona  y  Reyno;no 
pareciendo  al  Pontífice  digno  de  la 
authoridad  de  aquella  Silla  ,  que  fin 
gran  fatisfacion  y  entera  reñitucion 
fe  reduxeífen  los  dos  Reyes  hermanos 
a  fu  gracia  ;  ni  podia  feparar  los  me¬ 
dios,  y  los  fines  de  los  intereífes  de  la 


cafa  de  Francia ,  que  avia  llevado  el 
mayor  pefo  de  las  fatigas  paífadas;  y 
fin  mejores  fuceífos  quedaría  afrenta¬ 
da  en  el  Mundo, y  ofendida  de  aquella 
Tiara;la  qual  avia  de  hazerfe  temer, y 
obedecer  con  la  compañía  de  tan  po- 
derofa,y  militar  Corona. Francia  pues 
fe  hallaba  tan  picada  ,  y  herida  de  la 
fortuna  alegre  de  Aragón,  con  la  per¬ 
dida  de  toda  Sicilia ,  y  de  gran  parte 
de  Ñapóles ;  con  la  priíion  de  vn  Rey 
de  fu  Cafa;  con  la  muerte  de  otro,  que 
lo  era  fuyo;con  la  ruina  de  los  aliados; 
y  con  el  deftrozo  de  fus  fuer  jas  de 
mar, y  tierra: afsi  no  podia  penfar,fíno 
en  la  fatisfacion  y  en  la  vengan  ja:  pa¬ 
ra  ella  convocaba, juntaba, y  dirtribuia 
todos  los  vientos ,  para  que  á  vn  tiem¬ 
po  fe  enfurecieííen  contra  el  navio  de 
la  Corona  de  Aragón. 

z  Y  los  de  Cartilla,  que  no  pa¬ 
rece  avian  de  concurrir  á  los  esfuer- 
jos  de  nueftro  naufragio,  eran  los  que 
mas  fe  debían  temer: porque  en  D.Sá- 
cho  el  Bravo  avia  con  la  oportunidad 
de  las  fronteras  ,  y  las  fuer  jas  de  tan 
grande  Reyno ,  las  prendas  de  aquel 
Rey, que  por  el  valor  era  Leo, y  por  la 
fagacidad  del  ingenio  y  movimientos 
fiempre  inciertos  del  genio  ,  parecía 
Culebra;que  doblaba, bolvia,  y  rebol- 
via  todo  el  cuerpo  de  fus  mayores  ac¬ 
ciones  y  palabras  a  folo  el  fin  de  la 
confervacion  de  la  Corona  en  fu  ca¬ 
beza  ;  porque  aviédola  embarazado  al 
Infante  fu  Sobrino  D.  Alonfo  de  la 
Cerda,  vivía  fiempre  recelofo  de  que 
la  cafa  de  Francia  ,  cuyo  nieto  era  el 
Infante  ,  le  avia  de  amparar  con  fus 
armas  y  con  el  fomento  de  las  guerras 
civiles ,  como  lo  avia  moftradoenla 
pretenfion  eficaz  del  entredicho,  que 
el  Papa  Martino  pufo  en  Cartilla,  y 
con  embarazar  la  difpenfacion ,  que 
D.  Sancho  pedia  á  Honorio  Quarto 
para  el  cafamiento  ,  que  avia  hecho 
con  fu  prima  Doña  María  de  León, 
por  folo  el  privilegio  ó  arbitrio  del 
juramento  de  no  apartarfe  de  ella  ja¬ 
mas. Por  eftas  cauías  D.  Sancho  defea- 
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12u)"'  ba  y  procuraba  ganar  al  Rey  Francés 
con  ofrecer  fe  a  la  alianca  contra  el 
Aragones;aunque  al  mifrno  tiempo  le 
embiaba  embaxadas,y  le  requeria  por 
La  confirmación  de  las  Concordias  y 
amiftades  antiguas  de  las  dos  caías  de 
Cartilla  y  Aragón ;  porque  como  los 
Infantes  de  la  Cerda  eftabah  deteni¬ 
dos  en  el  Caftillo  de  Morella,.pódia 
nueftro  Rey ,  fi  les  daba  libertad, y  al¬ 
gún  favor ,  levantar  con  ellos  grande 
tempeftad  en  Cartilla;  y  por  efta  cau- 
fa  D. Sancho  defeaba  poner  tanta  tur¬ 
bación  en  Aragón  ,  que  no  pudieífe 
D.  Alonfo  acordarfe  mas, que  de  ir.  El 
qual  ni  ignoraba  las  experiencias  de 
quan  poco, y  quan  nada  avian  valido 
al  Gran  Rey  Don  Pedro  fu  Padre  las 
amirtades  y  ofertas  del  mifrno  Rey  D. 
Sancho  en  las  mayores  fatigas  de  la 
guerra  de  Francia  $  ni  fe  le  efeondian 
los  tratos, que  al  mefmo  tiempo  intro- 
ducia  el  Caftellano  con  el  Francés, 
harta  entrar, 6  efeonderfe,  en  el  trata¬ 
do  (real, o  aparente)  de  hazer  fuelta  dé 
fu  Muger  ,  como  de  parienta ,  y  cafar 
con  la  Hermana  de  eífe  poderofoRey, 
para  eftrecharfe  mas  con  el.  Afsi  el  de 
Aragón  no  daba  mas  refpueftas ;  que 
las  generales,  qüe  fuelen  fer,  o  ningu¬ 
nas^  mas  repulfas,que  refpuertas:  co- 
nocia  bien, que  el  Cartellano  no  podía 
defear  fu  ruina,  fino  ver  ocupado  al 
Francés  en  los  intentos  de  ella  ,  para 
convertir  en  paz  y  feguridad  de  Caf- 
tilla  las  guerras  de  fus  vezinos. 

3  Y  no  eran  los  vientos  foraf- 
teros  los  que  mas  combatían  la  Na¬ 
ve  de  la  Corona  :  porque  dentro  del 
puerto  fe  levantaban  remolinos,  y  fe 
armaban  naufragios  ,  que  parece  fu- 
bian  impelidos  de  las  fuerzas  del  in¬ 
fierno,  mas  que  de  los  vientos  de  la 
tierra:  porque  nunca  las  demandas  de 
la  Vnion  de  Aragón  ,  o  las  querellas 
de  las  Cortes  avian  turbado,  y  fubido 
tanto  ;  ni  pulieron  las  difeordias  del 
mefmo  Reyno  en  tanta  fatiga  a  otro 
Rey.  Y  aumentaba  la  dificultad  de  to- 
dorel  fer  de  tan  pocas  experiencias  el 
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Piloto,  como  las  que  caben  en  Tolos 
veinte  y  vn  años  de  edad  ,  que  no  te¬ 
nia  mas  Don  Alonfo  quando  empezó 
fu  govierno.  Pero  el  venció  todas  ef- 
tas  borrafcas  fbrafteras,y  domefticas, 
las  artes  de  los  Reyes ,  las  embidias 
de  los  vezinos ,  y  la  potencia  de  los 
coligados :  tanto  pudo  con  fu  blandu¬ 
ra,  franqueza ,  juizio  ,  y  esfuerzo  :  y 
íe  comprobo  con  la  verdad  ,  y  los  fu- 
ceífos,  lo  que  de  fus  virtudes  canto, y 
lloro  el  famofo  Dantes:  Que  fi  linyera 
mas  tiempo, febrera  como  el  'Valor  iba  de 
l¿afo  en  ~Vafo  :  porque  en  los  feis  cortos 
años  de  fu  Rey  nado  moftro  tal  abun¬ 
dancia  de  virtudes ,  que  le  hizieron 
femejante ,  y  digno  fuceífor  de  tan 
gloriólos  Padre ,  y  Abuelo  ,  como  los 
dos  Reyes,  llamados,  el  Grande  ,  y  el 
Conquirtador. 

-  y  4  La  primera  acción  de  efte 
efclarecido  Rey  fue  ,  ocupar  la  rica 
Isla  de  Mallorca:  adonde  avia  ya  paf- 
fado  en  los  vltimos  dias  de  fu  Padre 
contra  fu  Tio  el  Rey  Don  Iay  me, alia¬ 
do, o  atado  de  los  Franceíes.  Llevo 
Don  Alonfo  para  efta  emprefla,  entre 
otros  grandes  Vaífallos ,  á  D.  Blafco 
de  Alagon,que  tanto  ha  de  iluftrar  ef- 
tós  Anales  ;  del  qual  no  dudo  afirmar 
aquí  el  gravifsimo  Zurita:^  fue  el 

mas  fenalado,y  "Valerofo  Caballero  de  todos 
los  que  concurrieron  en  fus  tiempos  \y  a, 
quien  principalmente  fe  atribuyo  la  alaban- 
ca  de  la  defenfa  de  Sicilia  ;  que  tanto  Je 
corto  en  el  Reynado  íiguiente.  Mas 
aora  la  empreña  de  Mallorca  fue  bre¬ 
ve  y  feliz: porq  la  Ciudad  ,  y  la  mayor 
parte  del  Reyno  entendieron  luego,q 
las  armas  y  las  razones  del  Rey  de  Ara 
gon  eran  fuperiüres  á  los  efcrupulos 
de  la  lealtad, y  á  los  focorros ,  q  de  fu 
Rey  D.Iayme  podiá  efperar:  del  qual 
también  fe  quexaban,  como  fatigados 
de  fus  muchas  contribuciones ;  y  mas 
de  los  ambiciofos  arbitrios  ,  y  artifi¬ 
cios  de  fus  Miniftros:  afsi  conocieron 
con  el  ingenio  del  dolor ,  y  con  la 
enfeñan^a  de  la  fuerza  y  de  la  oca- 
fion>que  Don  Iayme  avia  perdido  los 
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lll^‘  derechos  de  fu  Reyno  feudatario, por 
averfe  vnido  con  los  Francefes  contra 
el  Rey  de  Aragón  fu  Hermano  ,  y  Se¬ 
ñor  foberano  de  aquel  feudo:  recono- 
cieróle  pues  por  fu  legitimo  Rey  :  cu¬ 
ya  muerte  aun  fe  ignoraba.  Pero  fu 
Hijo  y  Lugar  Teniente,  empezó  con 
eíla  gloria  el  Reynado,que  aun  no  en¬ 
tendía  fer  fuyo:  y  dexo  en  la  Isla  por 
V  i-Rey  a  Asberto  de  Mediona,  cele¬ 
bre  Cavailer o  en  valor  y  prudencia. 
Luego  trato  de  apoderarfe  de  la  cer¬ 
cana  Isla  de  Ibiza, importante, aunque 
pequeña  parte  de  eífe  Maritimo  Rey- 
no:  fus  naturales  ofreciéronla  entre- 
gatero  con  el  garbofo  punto  de  pe¬ 
dir  por  condición,  que  el  mifmo  Don 
Alonfo  (ya  intitulado  Rey  de  Aragó) 
pafaífe  á  recibirlos  con  fu  prefencia 
por  VaíTallos:  como  lo  hizo  al  fegudo 
mes  de  fu  Reynado,que  fue  el  princi¬ 
pio  del  año  de  mil  docientos  y  ochen- 
jizSó.  ta  y  pejs:  pafSQ  pUes,  y  recibió  la  Ciu¬ 
dad,  y  el  Caftillo,  y  encomendó  la  Isla 
al  valor  y  fe  de  Guillen  de  Loreto.Se-* 
guiafe  la  conquifta  de  Menorca  (vna 
de  las  tres  Baleares)  poífeida  y  pobla¬ 
da  de  los  Moros :  pero  el  nuevo  Rey 
dio  la  buelta  aprefurada  ,  para  tomar 
la  poííefsion  de  fu  Corona;  como  fe  le 
pedían  los  ruegos  de  fus  VaíTallos,  y 
los  peligros  de  las  vacátes  de  losRey- 
nados ,  y  mas  en  Reynos  que  humea¬ 
ban  guerras  de  los  Reyes  vencidos  y 
cenfuras  de  los  Papas  indignados. 

5  Mas  en  el  Ínterin  D.  Alonfo, 
con  la  primera  noticia  de  la  muerte 
del  Rey  fu  Padre,  juzgó  por  mui  con¬ 
veniente  para  la  íeguridad  y  fortale¬ 
za  de  toda  la  Cafa  Real  aífentir  á  los 
ruegos  y  confejos  del  Gran  Almirante 
Roger  de  Lauria  ;  que  inílaba  al  Rey 
en  que  fe  declaraífe  luego  por  amigo 
y  compañero  de  fu  Hermano  el  In¬ 
fante  D.Iayme,  que  fucedia  en  la  Co¬ 
rona  de  Sicilia  ;  la  qual  peligraría  fin 
ella  trabazón  de  afeólos ,  empeños,  y 
fortunas.  Y  todo  pareció  luego  mas 
neceííario  ,  y  mas  embarazólo  (  como 
en  los  grandes  naufragios  )  quando 


el  mifmo  cielo  de  Aragón  empezó  á 
turBarfe  con  dolores  y  quexas;  que  fe 
fueron  texiendo  y  enredando  en  nu¬ 
bes  ardientes  y  encontradas  afsi.  Ape¬ 
nas  los  dos  Hermanos  (Alonfo  y  Iay- 
me )  fupieron  la  muerte  de  fu  Gran 
Padre,  quando  el  menor  tomó  los  tí¬ 
tulos,  de  Rey  de  Sicilia  ;  del  Ducado 
de  Pulla,  y  del  Principado  de  Capua 
(en  que  fe  comprehendia  la  Proviacia 
de  Ñapóles ,  que  no  era  fuya: )  y  el 
mayor  fe  llamó  Rey  de  Aragón  ,  de 
Mallorca,  y  de  Valencia ,  y  Conde  de 
Barcelona,  antes  de  jurar,  ni  fer  jura¬ 
do  en  Aragón.  Afsi  pareció  anticipa¬ 
ción  demaíiada  para  los  naturales  ef- 
crupulos  de  las  formalidades  Arago- 
nefas:ymas,  quando  por  la  carta  del 
mifmo  Rey  fe  vio  ,  que  como  tal  avia 
ya  hecho  algunas  donaciones  y  mer¬ 
cedes.  Eítaban  en  Zaragoza  los  No¬ 
bles, Pueblos, y  Prelados,  que  defpues 
de  la  aprefurada  muerte  del  Rey  Don 
Pedro  fe  avian  congregado  para  con¬ 
ferir  y  poner  los  remedios  oportunos 
a  tantos  infultos  de  los  Soldados  ham¬ 
brientos  y  defmandados  en  aquella 
paufa  de  la  guerra  :  y  dando  aquellos 
Congregados  principio  fatal  y  trifte 
ala  Vnion  tan  fecunda  de  peligros, 
difpuíieron  vna  embaxada  de  adver¬ 
tencias, no  menos  íincera  entóces,  que 
refpetofa,  para  el  Rey  :  y  la  llevaron 
dos  Ricos  hombres  de  primera  autori¬ 
dad,  D.  Bernardo  Guillen  de  Enton¬ 
ga  fu  Tio  ,  y  D.Ximeno  deVírea.  Ef- 
tos.  hallaré  en  Morbiedro  al  Rey  ,  que 
avia  defembarcado  en  Alicantery  lue¬ 
go  recibió  en  la  Ciudad  de  Valencia 
el  juramento  de  fidelidad  de  la  No¬ 
bleza  de  eíTe  Reyno.  Reprefentaron 
pues  los  dos  Embaxadores  Diputados 
las  quexas, por  la  anticipación, afsi  del 
titulo  de  Rey  de  Aragón,  como  de  la 
autoridad  de  hazer  mercedes;  porque 
vna  y  otra  era  contraria  a  la  razón  del 
Reyno, al  eííilo  de  fus  Progenitores, y 
al  reciéte  exemplo  de  fu  Gran  Padre, 
que  no  quifo  nombre  y  porte  de  Rey 
hafía  jurar,  y  fer  jurado  en  Zaragoza, 
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iS¿.  y  armarfe  de  tal  con  las  ceremonias 
Reales  y  Militares  de  la  Coronación 
y  Cavalleria.  Afsidixeron,  que  ellos 
no  podían,  ni  tenerle  aun  por  fu  Rey; 
ni  dexar  paíTar  aquel  Menguamiemo 
del  Rey  no  de  dragón.  Tal  fue  la  prime¬ 
ra  de  las  amarguras  ,  que  en  el  fuerte 
vafo  de  la  Vnion  fue  bebiendo  hafta 
las  hezes  eñe  generofo  Rey  .  Pero  ao- 
ra  fe  portaron  los  Vnidos  con  tan  fe- 
vera  cortefania,  que  no  dieron  carta* 
o  letras  de  creencia  á  los  Embaxado- 
res;por  no  dar,  ni  quitar  en  ellas  a  D. 
Alonfo  el  titulo  de  Rey,  que  él  fe  avia 
ya  tomado. 

Era  el  Rey  manfo,  y  enten¬ 
dido  en  iguales  y  fubidos  grados:  afsi 
quifo  y  fupo  ingeniarfe  para  vna  fe¬ 
liz  refpuefta  ,  que  cedía  en  Ungular 
honra  de  los  Aragonefes :  porque  les 
dczia  ,  Que  llamandofeRey  de  Mallorca^ 
como  pudo  por  fu  con<¡uiJla\  á\>ia  juaga¬ 
do  ,  era  debido  río  poner  otro  titulo  antes 
que  el  de  dragón.  Y  en  fuma  añadió* 
Qt tj  en  boluiendo  del  Concento  de  Santas. 
Creus  j  adonde  partía  por  la  piedad  debi¬ 
da  d  fu  Padre  ,  les  daría  mas  entera  fatifi 
facíon.  Con  efta  eficaz  dulzura  divir¬ 
tió  por  aora  los  amargos  humores  del 
cuerpo  de  fu  Reyno  :  y  pudo  celebrar 
las  Exequias  de  fu  Padre  con  magef- 
tuofo  y  religiofo  aparato  de  la  Noble¬ 
za  Seglar, y  Eclefíaftica  de  losReynos: 

V  añadió  grande  honor  y  efplendor  el 
Almirante  Roger  de  Lauria,que  afsif* 
tió  póríi ,  y  por  el  Rey  de  Sicilia;  y 
avia  traído  de  allá  vn  hermofo  y  Real 
tu  mu  lo  de  Pórfido  ,  en  que  fe  pufo  eí 
cuerpo  de  aquel  Gran  Rey*  por  cuyas 
fatigas  y  proezas  viviaSicilia,y  eftaba 
llena  de  trofeos;y  có  fu  juizio  y  amor 
avia  hecho  al  Almirante  la  gloria  de 
fu  fíglo,  y  la  admiración  de  los  veni¬ 
deros. 

6  De  eños  cuidados  piadofos 
pafsó  luego  el  Rey  á  los  precifos  de 
la  guerra:vifitó  y  prefídió  por  fu  Per- 
fona  las  Plazas  de  la  frontera  de  Ro- 
fellon:  porque  el  Rey  de  Mallorca  íu 
•Tío  amagaba, «  amenazaba  acorné^ 
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terlas ;  y  no  quifo  Don  Alonfo  que 
alguna  codicia  militar  le  mintieífe 
bien  proveídas  fuerzas,  y  puertas  tan 
importantes.  Dexó  por  Lugar  Te¬ 
niente  al  Conde  de  Pallas :  y  partió 
para  Aragón;  en  donde  *  por  atender 
primero  á  la  defenfa,fubió  á  las  Mon¬ 
tañas,  y  Ciudad  de  lacea, para  dar  con 
fu  prefencia  calor  y  confuelo  á  los 
que  guardaban  la  frótera  de  Navarra; 
énlaqual  Don  Pedro  Cornel,  Capi¬ 
tán  General  por  la  Vnion  del  Reyno# 
poco  antes  avia  dado  y  vencido  vna' 
batalla  á  Don  luán  Corbaran  de  Le-; 
het,  Capitán  de  los  Navarros  y  Fran- 
cefes ,  que  file  hecho  prifionero;  y 
contaba  defpues  al  Rey  Don  Sancho 
de  Caftilla*  que  llevando  en  la  batalla 
lo  mejor,  ó  como  entonces  dezian. 
Siendo  bien  andante  en  la  lid ,  contra  los 
Aragonefes ,  tubo  vna  vifion  de  cier¬ 
to  antiguo  facrilegio  ,  que  ó  le  aterró 
el  animo,  ó  le  defeompufo  la  fortuna. 
Y  íi  eña  relación  no  fue  humildad  ío~ 
bervia  y  falaz, es  argumento  fiel  de  la 
Divina  Providencia,  que  fe  mueñra 
Principe  de  Honor ,  y  luez  como  viíí- 
ble  en  eña  vida  con  los  ordinarios  y 
grandes  caftigos  de  la  irreligión.  Def¬ 
pues  de  eña  vitoria,  D.  Pedro  Cornel 
pafsó  á  fer  General  de  la  frontera  de 
lacea  contra  Francia*  que  amenazaba 
por  allí  peligros  :  y  en  la  de  Navarra 
quedó  Don  Pedro  Pere.z,  hermano  de 
nucñro  Rey. 

7  El  qual  partió  de  lacea  á  Za¬ 
ragoza  :  en  donde  fue  coronado  en  II 
Iglefia  Mayor  de  San  Salvador  :  y  nó 
olvidó  en  eña  alegre  ceremonia  la  fe- 
vera  proteña  L)e  que  no  recibía  la  Coi 
roña  por  la  Iglefia  ,  ni  contra  la  Iglefia-, 
porque  la  avivaban  eífa  memoria  el 
excmplo  y  los  trabajos  de  fu  Padre, 
que  tanto  padeció  por  aver  parecido 
ai  Papa  Martino  Vafíallo  de  lalgle- 
íia.  Añadió  el  nuevo  Rey  otra  pro- 
teña  política:  efto  es ,  <2^5*  el  fer  coro-, 
nado  en  Zarago'^a  no  fe  pudiefje  alegar  coi 
mo  prefcripcion  contra  la  libertad  de  los 
Aoj  es }  fdra  ferio  en  cualquiera  otra  pan 
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J l8^*  te  ele  dragón ,  Novedad  ,  que  la  repro¬ 
bo  el  juizi0  y  el  efpiritu  tenaz  de  los 
Aragón efes :  los  quales  ,  paitadas  las 
fieílas  de  la  Coronación,  y  las  atécio- 
nes  del  juramento  del  Rey, poco  guf- 
tofosconel  gobierno  de  fu  Caía,  y 
Corte  ,  6  también  ofendidos  de  las 
Perfonas  de  los  Miniílros  ,  arrojaron 
en  el  Reyno  y  en  las  Cortes  la  fatal 
mangana  de  la  Difcordia  civil  ;  pro¬ 
poniendo^  requiriendo  al  Rey  ,  que 
defpidieífe  de  fu  Cafa  los  Confejeros 
de  Eftado,Guerra  ,  y  Iuñicia  :  y  reci- 
bieífe  otros  á  juizio  de  las  Cortes.De- 
manda  trille  y  animofarque  fue  luego 
rechazada  con  foíiego  y  valor  por  el 
Rey  ;como  propueíla  por  buenos  Vaf- 
fallos ;  pero  mui  opueíla  a  los  dere¬ 
chos  de  la  libertad  de  reynar.  Ni  le 
faltaron  entre  la  Nobleza  mayor  mu¬ 
chos  finos  hervidores  y  defenfores  de 
fus  Regalías;  o  por  la  naturaleza  de 
la  materia ;  6  por  la  condición  eífen- 
cial  de  la  muchedumbre  :  á  la  qual  es 
impofsible  la  vniformidad  de  los  afec¬ 
tos^  también  de  los  difeurfos ;  y  mas 
rcfifliendo  los  del  Rey  :que  en  eíle  ca^ 
fo,  como  en  todos  los  de  la  autoridad 
Real, no  defendía  menos  los  privile¬ 
gios  y  las  honras  de  fus  Criados  y  Mi- 
niílros  ,  que  las  preeminencias  de  fu 
Corona. La  demanda  pues  y  la  repulfa 
concitaron  malos  y  pertinazes  humo¬ 
res,  que  fe  hizieron  fuertes  y  rebeldes 
a  la  eficacia  de  la  Medicina ,  y  a  la  pe¬ 
ricia  del  Medico  ,  en  daño  grande  de 
la  falud  del  cuerpo  ,  que  necefsitaba 
de  regalos  y  quietud, que  le  defeanfaf- 
fen  de  lo  paitado,  y  le  prefervaíten  de 
lo  venidero. 

8  Afsi  el  Rey, y  los  tuyos, quan- 
do  ya  no  pudieron  mas,  dexaron  las 
Cortes  y  laCiudad:lucgo  fe  vid  vn  in¬ 
finito  monílruo  de  reciprocas  y  pene¬ 
tradas  coníufioncs.  Hubo  Suplicas, 
Rcquirimientos,  Proteílas,  Arbitrios, 
Temperamentos, Iuntas  fin  fin,  Idas  y 
Venidas  del  Rey  fin  íruto,  Omenages 
de  ambas  Partes ,  y  Rehenes  de  la  de 
los  Vnidos.  Alegaban,  afsi  el  exemplo 


delReynadode  fu  Abuelo  Don  lay- 
me, al  qual  en  fu  tierna  edad  fe  le  die¬ 
ron  Confejeros  en  Aragón  y  Catalu¬ 
ña  ;  como  el  derecho  del  Privilegio 
general  del  Reyno  ( practicado  poco 
antes  por  fu  Padre)  de  que  los  Reyes 
en  fus  guerras ,  y  negocios  de  la  Re¬ 
pública  tubieííen  en  fu  Confejoalos 
Ricos  hombres, a  los  Mefnaderos,Ca- 
valleros,  y  Ciudadanos,  y  á  los  Hom¬ 
bres  buenos  de  las  Villas  del  Reyno. 
Y  en  fuma  ,  bien  confiados  en  fu  ra¬ 
zón,  infiílian  en  que  la  dieífe  el  Rey 
para  no  executar  aquella  demanda.  Y 
aunque  el  exemplo ,  y  el  derecho,  que 
fe  alegaban  ,  parecían  al  Rey  tan 
importunos  y  remotos ,  como  lo  eran; 
y  la  demanda  de  ellos  Vaífallostan 
nueva,  y  peligrofa  :  ellos  en  fin  ,  mas 
vnidos  entre  II  con  las  contiendas  y 
refiílencias ,  y  afsiílidos  de  los  Procu¬ 
radores  de  la  Cavalleria  Valenciana, 
nombraron  Confejeros  aí  Rey  ,  que 
duraífen  defde  el  prefente  mes  de  Iu- 
nío  halla  el  Mayo  íiguiente ,  con  la¡ 
advertencia  de  que  entonces  fe  le 
nombrarian  otros  por  las  Cortes.  Los 
de  aora  fueron :  quatro  Ricos  hom¬ 
bres  ( y  el  primero,  Don  Pedro  Señor 
de  Ayerbe,  hijo  legitimo  de  Don  lay- 
me  el  Conquiílador  : )  quatro  Mefna- 
deros :  quatro  Cavalleros ,  todos  eli¬ 
gidos  en  las  Cortes.  Mas ,  dos  Cava¬ 
lleros  Valencianos,  que  fe  eligirían 
alia  en  fu  Gremio  :  también  los  Ciu¬ 
dadanos  ,  que  luego  avian  de  eligir 
varias  Ciudades ,  y  Villas  mayores; 
Zaragoza  dos  ;  Huefca,  Tarazona, 
lacea,  Balbaílro,  Calatayud  ,  Teruel, 
y  Daroca  ,  vno  de  cada  Lugar.  Para 
cuyo  firme  exercicio  de  ella  tan  pe¬ 
ligrofa  comifsion  fe  dieron  varias  inf- 
trucciones  :  y  en  efpecial,  la  que  avia 
defer  tan  amarga  a  la  condición  de 
eñe  Franco  Rey  :  porque  fe  ordena¬ 
ba,  que  fe  revocaífen  todas  las  mer¬ 
cedes  hechas  por  él,  de  Villas  y  Caíli- 
llos-y  que  fi  lo  reufaífe,no  efperaífe,  ni 
fer  férvido  con  fus  perfonas,  ni  fer  af- 
íiilido  con  las  rentas  Reales: y  fi  en  fin 
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por  ellas  refoluciones  procediefle  el 
Rey  cótra  alguno  de  ella  juradaVnió, 
todos  debian  favorecerfe  con  las  ha- 
ziendas  y  perfonas.  En  fuma, que  feria 
amigos  y  enemigos  de  foios  y  todos 
los  q  lo  fuellen  de  ellas  refoiuciones. 
Entre  ellas  mezclaron  otras  dos,  pro- 
prias  de  aquellos  Fueros  y  tiempos:  la 
vna,que  el  Gallardo  de  Pallas,  VegueY 
(  o  como  Governador)  de  Cataluña, 
fueífe  defpedido  del  oficio  militar  y 
civil  de  Sobrejuntero  de  Ribagorya, 
tierra  de  Aragón  :  la  otra  y  que  vil  lu¬ 
dio, Llamado  D.  Muza  ,  fueífe  privado 
del  oficio  de  Bayle  general  de  Aragoj 
porque  los  eftatutos  del  Reyno  lo  pro¬ 
hibían.  Dieron  pues  las  Cortes  ai  Rey 
diftinta  noticia  de  ellos  trilles  empe¬ 
ños:  y  él  con  ferenidad  refpondió  en 
Valencia  a  los  Embiados,*í2^e  alaria  fu 
^cuerdo#  embirria  la,,  refpuefia.  a  los  Vnf 
dos.  í 

9  Él  Acuerdo  pedia  gran  pru¬ 
dencia  en  los  Cófejeros,  y  mucha  gra¬ 
cia  de  Diosjafsi  por  las  peligrofas  me¬ 
lancolías  de  los  empeñosicomo  por  la 
importuna  guerra,  que  al  mifmo  tiem¬ 
po  empezaban,  ó  renovaban  los  Fran- 
cefes  en  Cataluña;adonde  el  Rey  avia 
paífado  de  carrera  para  rebatirlos. 
Defde  allí  también  ajuítaba  vnas  tre¬ 
guas  muy  neceífarias  para  nueítros 
mares  y  collas  con  el  Rey  Moro  de 
Tremecen:  y  otras  domeílicas  y  civi¬ 
les  entre  el  Conde  de  Vrgel  y  Vizcó- 
de  de  Cardona,  Principes  en  demafia 
grandes  y  mal  íufridos,que  alegraban 
a  los  inquietos ,  y  acomodaban  a  los 
Almogabares  con  fus  guerras ;  y  con 
ellas  también  enflaquecían  la  autori¬ 
dad  del  Rey  para  hazerfe  temer  de  los 
Vnidos  de  Aragó.  A  cuyo  fofiego  de¬ 
bía  y  daba  fus  mayores  cuidados:  y  pa¬ 
ra  mas  pronta  y  publica  íatisfacion  de 
fus Vaífallos, vino  de  Cataluña  a  Huef- 
ca:  llamó  las  Cortes  de  Zaragoza:  oyó 
de  nuevo  fus  demandas, y  efcucho  con 
tolerancia  fus  alteraciones :  y  afsi  con 
el  agudo  cuchillo  de  fu  dieílra  fiiavl- 
dad  corto  los  lazos  de  toda  la  Vrfion 


en  dos  partes,  cófiguiendo  que  la  ma¬ 
yor  fe  apartide  de  aquellas  tan  difpu- 
tadas  y  porfiadas  pretenflones.  Pero 
efte  remedio,  que  fue  precifo  para  di¬ 
vertir  los  humores ,  que  corrían  a  aho¬ 
gar  todo  el  Reyno, era  para  de  afsien- 
to  vna  muy  peligróla  enfermedad  de 
di  v  ilion  de  las  fuer  y  as  naturales  en 
tiempo  de  tantas  amenazas  y  preven¬ 
ciones  de  guerras  foraíferas,  por  Caf- 
tilla, Navarra, Fracia, Italia,  y  Mallor¬ 
ca.  Aísi  el  Rey  con  amoroíos  y  honro- 
fos  ruegos  inflo  y  fe  eftrecho  con 
aquella  Parte  menor,  que  ya  fo  la  re- 
preíentaba  a  la  Vnion,para  que  dexa- 
íe  por  entonces  aquellas  importunas 
querellas.  Ellos, como  buenos,  fe  rin- 
dieró  a  tan  generóla  batería*,  y  le  die¬ 
ron  güilo:  y  él, para  agradecerio,y  có- 
firmarlo  ,  los  fue  á  ver  y  hablar  en  la 
Villa  de  Huerto,  adonde  fe  avian  paf- 
fado:aqui  les  hizo  tantos,  tan  decoro- 
fos  y  acomodados  cariños, y  les  dio  en 
fus  particulares  quexas  tanta  fatisfa- 
cion,  que  fe  dieron  por  contentos.  Y 
en  los  puntos  de  la  conveniencia  pu¬ 
blica  íes  concedió  luego  la  provifion 
tan  juila, como  defeada,de  que  el  Rey- 
no  de  Valencia  fe  governafe  por  los 
Fueros  de  Aragón  *,  como  lo  mandó 
por  fu  cédula  Real  á  D.  Pedro  Ferna- 
dez, Señor  de  Ixar  ,  Procurador  gene¬ 
rado  Vi-Rey  deValencia:y  porque  de 
él, y  de  fus  oficiales  fe  dudaba  la  obe¬ 
diencia^  la  execucion  de  eífa  cédula, 
los  Vnidos  fe  obligaron  a  tomar  por 
fu  cuenta  el  cumplimiento  de  ella  con 
las  armas :  y  dieron  luego  carta  de  vn 
defafio  general  contra  todos  los  que 
fe  reíiftieííen,  como  fe  fuponia  mas  q 
fe  temia  de  muchos.  Que  como  las  le¬ 
yes  de  los  Conquiftadores  (Catalanes 
y  Aragonefes)  eran  diferentes,  no  fe 
podían  dar  a  los  Reynos  conquiflados 
vnas,  que  fuellen  las  mifmas  para  am¬ 
bas  Naciones:  y  efta  diferécia  de  Fue¬ 
ros,  nacida  de  la  que  en  fu  primera  y 
corta  vnion  confervaron  Aragón  y 
Cataluña,  fue  la  caufa  de  que  fus  con- 
quiflas  ayan  fido  a  vnos  y  a  otros  me- 

A  4  nos 


D.  Alón fb  j.  XXL  Cap.  ii 


^ños 

nos  vt’iles,que  a  los  Carelianos  las  Tu¬ 
yas:  los  quales  con  la  vnidad  de  las  le¬ 
yes  de  .eftos  Reynos  lo  han  hecho  to¬ 
do  común  halla  los  vltimos  términos 
del  Orbe,  formando  halla  oy  como  vn 
Tolo  Reyno  de  Caítilla  en  todos  para 
oficios  y  beneficios. Mas  los  Aragone- 
Tes  en  el  mifino  Reyno  de  Valencia, 
conquiftado  con  mucha  Tangre  Tuya, y 
con  tanta  hazienda  ,  que  tal  vez  con¬ 
tribuyeron  (  como  Te  eferiye )  con  el 
quinto  de  ella;  a  la  verdad  conquiíla- 
ron  el  tener  para  íiempre  cerradas  las 
puertas  y  ventanas  del  mar, y  todas  las 
conveniencias  de  Tus  frutos  y  comer¬ 
cios:  y  en  fin, el  fer  tan  eítrangeros  de 
ella  tierra  cóquiítada,  como  de  la  mas 
agena. Tanto  fe  enganan  las  pruden¬ 
cias  y  efperan^as  humanas, aun  en  lo 
mas  julio.  Volvamos  ya  á  las  conquif- 
tas  de  elle  Reynado. 

i  o  Con  la  fufpenfion,o  tregua 
general  de  aquellas  querellas  y  denta¬ 
das  de  los  Vaflallos  Vnidos,  Te  pudo 
aplicar  el  Rey  a  juntar  en  el  puerto  de 
Salou (en  Cataluña )  armada  de  Ara. 
gonefes  y  Catalanes;  con  la  qual  paf- 
so  a  la  conquiíla  de  Menorca  en  el  ri¬ 
gor  del  invierno;  porque  el  Arráez,  o 
Señor  de  la  Isla, Te  entendía  demaíia- 
do,  no  Tolo  con  los  Moros  Africanos, 
enemigos  de  la  Cafa  y  Corona  deAra- 
gon;íino  también  con  los  Francefes; 
porque  ellos  eran  mas  enemigos ,  que 
los  Moros. Hizo  el  Rey  General  de  Tu 
Exercito  á  D.  Pedro  Cornel ,  y  como 
Tenientes, o  MaeíTes  de  Campo  gene¬ 
rales, a  dos  Cavalleros ,  Garci  Garces 
de  Arazuri ,  Aragonés ;  y  Arcat  de 
Mur,Catalan.  PafsoelRey  por  Ma¬ 
llorca  ,  en  donde  eílubo  la  Navidad 
entretenido  con  las  fieílas  de  la  Reli¬ 
gión  ,  y  de  la  Guerra  :  y  en  el  Enero 
íiguieñte  del  ano  1 28  7*.  pafso  a  Me- 
t3h7-  norca:  entro  fin  refiílencia  en  el  puer¬ 
to  de  Maho:  cerco  el  Caílillo  de  San 
Agaiz;én  donde  Te  avian  recogido  los 
Aí oros, que  Te  rindieron  pablando  las 
vidas  y  la  libertad  de  Tus  Perfonas  y 
las  ialidas  fin  regiílros,  en  líete  doblas 


y  media  por  cada  Moro, o  Mora.  Ellas 
y  otras  condiciones  ofreció  á  los  In¬ 
fieles  Blafco  Ximenez  de  Ayerbe, 
Ayo  y  Privado  del  Rey, de  quien  def- 
cienden  en  Aragón  los  Cavalleros  de 
elle  apellido;  que  del  otro  de  la  San¬ 
gre  Real  de  Don  Iayme  el  Conquiíla- 
dor,  no  ha  quedado  ya  familia ,  que  le 
traiga. 

1 1  Mientras  el  Rey  navegaba 
y  conquiílaba  á  Menorca  ,  Te  experi¬ 
mento  la  refiílencia,  que  en  Valencia 
Te  hazia  á  la  introducion  de  los  Fueros 
de  Aragón;  porque  los  Oficiales  Rea¬ 
les, o  hallaban  razones  para  no  entrar 
en  nueílros  eílilos ,  6  difeurrian  ,  que 
no  era  de  güilo  del  Rey ,  por  el  difa¬ 
men, que  ya  Tu  Padre  y  Abuelo  tubie- 
ron,  de  que  no  creciefie  la  tierra  en 
donde  la  libertad  de  los  pueblos  po¬ 
nía  tantas  ataduras  a  la  de  los  Reyes. 
ATsi  los  que  Te  avian  hallado  en  la  Iu- 
ra  de  hazer  guardar  aquella  provifió, 
que  eílaban  en  Zaragoza  ,  Cabeza  de 
los  pueblos ,  que  perfeveraban  en  la 
Vnion;  convocaron  á  los  Tuyos ;  y  en 
forma  de  exercito  entraró  en  el  Rey- 
no  de  Valencia,  talando  y  arruinando 
halla  los  términos  de  Valencia,  y  Mo- 
viedro.Mas  habiendo, que  el  Rey  eíla- 
ba  ya  en  Barcelona,  y  entrando  en  te¬ 
dio, o  en  efcrupulo  de  hazer  tanto  y 
tan  inútil  mal ,  Te  reíblvieron  en  otro 
medio, que  fuelle  torcedor  para  el  Rey 
y  para  Tus  Oficiales ;  como  lo  era  el 
embargo  de  los  Tervicios  y  retas  Rea¬ 
les,  halla  que  Tu  cédula  Te  cumplieífe. 
Y  fabiendo,  que  el  Rey  partía  á  verfe 
con  el  de  Inglaterra  fuera  del  Reyno, 
le  embiaron  a  Don  Pedro  Ladrón  de 
Vidaure,y  a  D.Ximen  Perez  de  Pina, 
y  otros:los  quales  con  grande  reveré- 
cia  y  circunfpcbta  humildad  le  fijpli- 
caron,  que  antes  de  partir  para  la  ra¬ 
ya  de  Francia  pafaíle  a  comunicar  con 
ellos,afsi  elle  punto, como  otros  de  ef- 
tado,y  govierno  del  Reyno  :  como  en 
el  privilegio  jurado  eílaba  difpueílo. 
No  le  valió  al  Rey  ni  la  arte,  ni  la  na¬ 
turaleza  de  la  fuavidad  eficaz  de  Tus 
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palabras, con  las  quales  fe  procuro  ef- 
ciiíar,  honrando  y  prometiendo  mu¬ 
cho, por  no  faltar  á  las  Villas  fehaladas 
en  Oloron.  Porq  le  notificaron  el  em¬ 
bargo  de  las  rentas;y  a  losRicos  hom¬ 
bres,  Mefnaderos,  y  CavallerosArago- 
nefes  de  fu  Exercito  y  Cortejas  rígi¬ 
das  proteílas  de  q  no  le  figuieffeh.  Por 
ella  caufa,  eílando  ya  en  Calatayud, 
les  fehaló  dia  para  la  Villa  de  Alagó, 
efperando  que  en  vno,ó  dos  les  podría 
fatisfacer,ó  entretener:  pero  engañó¬ 
le  íu  efperan^a :  porque  íi  bien  pufo 
remedio  en  los  agravios  particulares; 
los  que  tocaban  al  diado  publico,  pe¬ 
dían  ó  mas  tiempo,  ó  menos  tardanza 
en  la  refolucion  :  afsi  partiédo  el  Rey 
por  la  priefa,que  traía, los  de  la  Vnion 
quedaron  mal  contentos  ;  y  le  hizie- 
ron  nueva  embaxada,  y  nuevas  notifi¬ 
caciones  ;  que  empero  no  bailaron,  ni 
para  difminuirle  el  acompañamiento 
de  los  amenazados.  Los  quales  le  hir¬ 
vieron  mucho  en  ellas  Villas  de  Olo- 
ron,como  también  la  Nobleza  Cata¬ 
lana  y  Valenciana  ,  para  el  confejo  y 
refolucion  de  los  puntos  de  fuma  gra¬ 
vedad,  que  fe  confirieron  en  eífe  tan 
folemne  congreíío  de  Reyes ,  Lega¬ 
dos,  y  Embaxadores  ,  que  esforzaban 
el  vniverfai  defeo  de  la  paz  de  Euro¬ 
pa,  y  las  compafsivas  anfias  de  la  li¬ 
bertad  del  Rey  Carlos  de  Ñapóles :  y 
la  ofreció  nueílro  Rey  al  de  Inglater¬ 
ra, medianero, y  fiador  de  ella  concor¬ 
dia, y  de  fus  condiciones :  cuya  narra¬ 
ción  tendrá  defpues  mas  oportuno  lu- 
gar. 

1  2  Afsi  componía  el  Rey  los 
medios  de  la  paz  eílrangera;quando  á 
la  vuelta  de  Oloron  halló  que  fu  Rey- 
no  fe  defcomponia  todo  con  la  guerra 
civil ,  que  fe  hazian  los  de  la  Vnion  y 
Anti-Vnion:  porque  los  Vnidos  te¬ 
mieron, que  el  Rey  ,  á  la  vuelta  de  las 
Vidas  de  Oloron  ,  defcuhriria  toda  la 
indignación,  que  hada  aora  avia  en¬ 
cubierto  con  los  cuidados  mas  execu- 
tivos:  y  que  por  acufaciones  y  fenten- 
cias  de  ludida ,  afsidida  con  las  fuer¬ 


zas  de  las  armas  ,  refrenaría  y  cadiga- 
ria  aquella  ceremoniofa  confpiracion, 
que  ellos  imaginaban  juda  y  jurada 
libertad  de  Aragón.  Afsi  arrebatados 
de  edos  zelos  y  rezelos ,  formaron  y 
defpacharon  Embaxada  s  ,  para  pe¬ 
dir  favor  en  Roma,  Frácia,  y  Caftilla; 
y  también  para  aífentar  treguas  con 
los  Moros  de  las  fronteras  de  Valen¬ 
cia.  Y  ferian  edos  tratados  gratísi¬ 
mos  al  Papa  y  al  Francés,  para  redin- 
tegrar  á  Carlos  Rey  de  Ñapóles  en  la 
pofefsion  de  Sicilia;y  á  Carlos  de  Va- 
loys,  pretenfo  Rey  de  Aragón, intro¬ 
ducirle  en  eda  Corona.  Y  aun  fe  ha 
efcrito,que  los  Vnidos  edubieron  ya 
refueltos  á  darfela;y  que  lo  embarazó 
la  prudencia  del  Rey,  concediéndoles 
todas  fus  demádas ,  y  el  privilegio  tan 
grande,  como  peligrofo  de  la  Vnion. 
Y  dexa  Zurita  la  narración  indecifa 
en  punto  ta  grave;  aunque  efcrita  por 
Autor  de  nombre  incierto,  de  cali  vn 
ligio  defpues  de  los  íucedos,  y  de  nin¬ 
guna  diligencia  en  lu  juizio  :  por  lo 
qual,  y  porque  la  fuma  de  los  incanfa- 
bles  edudios  del  mifmo  Zurita  no  pu¬ 
do  hallar  (como  lo  afirma)  otra  memo¬ 
ria  de  tan  irregular  y  lea  defefpera- 
cion  ,  no  parece  bailante  aquel  tedi- 
monio  para  dexar  en  dudas  el  nombre 
de  fidelidad  tan  fubdancial  de  aque¬ 
llos  Ricos  hombres  y  Cavalleros  Ara- 
gonefes,  que  con  las  Ciudades  de  Za¬ 
ragoza, Tarazona, y  Teruel  componía 
vna  principal  parte  del  Reyno:de  cu¬ 
ya  fe  fe  pueden  afirmar  grandes  y  no 
vulgares  elogios  :  los  quales  mueftran 
con  iludres  exemplos,  que  eda  fevera 
Nación,  aun  entre  el  furor  y  dolor  de 
las  diífenfiones  domedicas ,  ha  fabido 
confervar  la  ferenidad  ,  y  el  refpeto. 

%  Pero  íi  los  ánimos  de  algunos, 
ó  muchos,  de  aquellos  Malcontentos 
fe  precipitaron  en  tan  lóbregas  tris¬ 
tezas  contra  fu  Rey  ,  iban  las  difcor- 
dias  civiles  de  Aragón  á  deshazer  y 
hazer  lo  que  ni  la  envedidura  del  Pa¬ 
pa  Martino  en  favor  de  Carlos  deVa- 
loys,ni  los  mas  que  grandes  exercitos 

del 
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-ll8^  del  Rey  Phiiipo  fu  Padre  ,  ni  las  con¬ 
federaciones  de  tantos  Reyes  y  Prin¬ 
cipes  vezinos,  jamas  pudieron  desha- 
zer,ó  hazer.  Y  tan  violentos,  y  defef- 
perados  penfamientos  no  podían  con¬ 
cluir  j  fmo  la  ruina  de  la  patria  y  de 
fus  mefrr.os  Autores  (cuyas  Cabezas 
eran, dos  Tíos  del  Rey, y  vn  Hermano 
bafiardo;)  y  era  mas  inevitable  y  fan- 
griénta  ella  ruina  publica  ,  íiendo  de 
contrario  y  jufio  parecer  la  mayor 
parte  de  la  Nobleza  y  de  los  Pueblos: 
mas  eífos  defpechos  no  fe  dexaró  ade¬ 
lantar  ázia  los  medios  por  la  benigna 
atención  del  Rey  ;  porque,  íi  bien  al 
principio  mando  eñ  Tarazona  quitar 
la  vida  de  hafta  doze  Vezinos,  y  em¬ 
pezó  a  hazer  la  guerra  contra  Zara¬ 
goza,^'  otros  Pueblos  de  la  Vnion,  có 
las  Vitorias  infelizes  de  deftruir  a 
fus  Vaífallos  ;  pero  defpues  bolvib  á 
los  medios  tan  naturales  á  la  fuavidad 
de  fu  condición  ;  ya  ingeniandofe  á 
vencer  con  recados  de  gran  confianca 
y  cariño;  có  el  qual  fe  vencía  á  íi  mif- 
mo,  para  vencerlos  a  ellos;ya  revoca¬ 
do  1  as  mercedes,  que  por  la  violencia 
de  los  ruegos  avia  hecho  á  muchos’; 
con  las  quales  tenia ,  fino  agraviados, 
defacomodados  á  otros  tantos, que  ef- 
taban  en  la  Vnion  de  las  quexas;ya  fi¬ 
nalmente  concediéndoles  fus  deman¬ 
das, como  ellos  las  pedían. 

i  3  Porque  aunque  las  deman¬ 
das  ni  eran  vtiles  al  Reyno,  ni  honro- 
fas  al  mefmo  Rey  ,  tubo  por  mayor 
afrenta  y  dolor  las  triftes  querellas  de 
las  gentes, que  le  feguian  ,  y  deziá  Que 
no  teman  Rey ,  pues  no  íes  ha%ja  jujiicia :  y 

juzgó  también ,  que  aquellos  privile¬ 
gios, concedidos  aora  en  tanta  difeor- 
üia  de  todos  los  efiados ,  no  podrían 
per  fe  v  e  r  ar ;  y  ello  s  mcfnios,fife  pufief- 
íen  en  vio,  ferian  la  mayor  venganza 
y  eníeñan^a  de  fus  inventores ;  como 
fe  vio  defpues  en  tiempo  del  Rey  D. 
Pedro  el  Qrnirto;quando  por  füplica, 
conveniencia, y  efearmiento,  de  todo 
el  Reyno  fe  borraron  con  la  fangre, 
que  falió  de  la  batalla  de  Epila,  los 


recieron  con  abundancia  ;  porque  el 
primero  era.  «j  Que  no  pudieífe  el 
,,  Rey, ó  fuceífor  fuyo,  proceder  con- 
,,  tra  Perfona  alguna  de  la  Vnion  fin 
,,  la  fentencia  del  Iufticia  de  Aragón, 

„  y  confentimiéto  de  la  Corte:  y  fal- 
,,  tando  a  efto  ,  perdieífe  diez  y  íci$ 

,,  Cafiillos,  que  entregaba  para  lafe- 
,,  guridad  ;  y  pudiefie  no  fer  ávido 
>,  por  Rey, y  fin  nota  de  infamia  eii- 
,,  girfe  otro.^T  El  fegundo  privilegio 
,,  era  :  Que  todos  los  años  él,  y  los  fu- 
„  ceífores  tubieífen  Cortes  generales 
,,  por  el  Noviembre  en  Zaragozanas 
quales  pudieífen  feñalar  y  quitar 
,,  todos  fus  Cófejeros;  y  por  ellos  de- 
,,  terminaífe  el  Rey  todos  los  nego- 
„  cios  de  paz  ,  y  guerra  por  los  Rey- 
,,  nos  de  Aragón  y  Valencia:para  cu- 
,,  ya  feguridad  fe  obligaban  también 
,,  los  diez  y  feis  Cafiillos,  que  el  Rey 
,,  les  entregaba.  Efto  fe  concedió  el 
dia  de  los  Inocentes  de  efie  año. 

14  Pero  en  el  figuiente  de  1 288  128$] 
como  en  la  entrega  de  aquellos  Cafii¬ 
llos  no  hubiefie  tanta  pútualidad  ,  co¬ 
mo  los  de  la  Vnion  defeaban;  porque 
todo  era  violéto  a  la  mayor  parte  del 
Reyno  ,  pidieron  que  en  el  interim  fe 
les  dieífe  en  rehenes  la  Perfona  del 
Rey  Carlos  de  Ñapóles:  de  lo  qual  no 
difguftó  el  Rey D.  Alonfo ;afsi  porque 
le  avia  de  traer  del  Reyno  de  Valen¬ 
cia  al  de  Aragón  por  los  Capítulos  de 
la  Cócordia  de  Oloron;  como, porque 
el  Cafiillo  de  Morella,que  era  vno  de 
los  feñalados  para  la  Vnion,  no  fe  les 
pudiera  entregar  ,  por  efiar  en  el  los 
Infantes  de  la  Cerda.Entregó  pues  en 
Zaragoza  al  Rey  Carlos ;  y  pallados 
algunos  dias.,  le  pidió  :  y  dio  en  fu  lu¬ 
gar, de  los  feñalados  para  tal  cafo,  al 
Conde  de  Pallas,  y  a  D.Berenguer  de 
Puchuert;porque  el  Infante  D.  Pedro 
de  Aragón  ,  y  otros  Señores  ,  que  fe 
avian  de  fubfiituir  por  el  Rey  Carlos, 
fe  refiftieron  ,  no  queriendo  poner fe 
en  maños  de  los  que  mofiraban  tan 
poca  paciencia.En  fin  el  Rey  meírno 

lie- 
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iz83.  ]Jevo  a  Carlos;  primero  al  Caftillo  de 
Monclüs ;  defpues ,  recelandofe  de  la 
cercanía  de  Francia, le  baxó  al  de  Me- 
quínenla.  En  efte  eftado  de  cofas  lle¬ 
gó  el  año  de  mil  docientos  y  ochenta 
y  nueve, en  el  qual  fe  acabaron  todas 
eftas  difcordias  civiles*,  prefentando 
la  Vnion,  y  admitiendo  el  Rey, los  Ri¬ 
cos  hombres  y  Cavalleros,  que  le  avia 
de  fervir  en  los  Confejos  de  Eftado  y 


Guerra;  y  los  que  avian  de  fer  Oficia¬ 
les  de  fu  Cafa  y  Corte:  y  también  con¬ 
cediendo  la  petición  ,  de  que  en  el 
Rey  no  de  Valécia  fe  governaflen  por 
el  Fuero  de  Aragón,  afsi  los  Nobles, 
como  todos  los  que  le  quiíieflen  abra¬ 
zar.  Que  fue  la  mangana  fatal  de  las 
difcordias  de  dos  ílglos ,  entre  los  Re¬ 
yes  y  fus  Reynos. 


CAPiTVLO  SEG  VNDO. 

Las  diferencias  de  los  dos  Reyes  de  Aragón  y  Sicilia  con  el  Papa 
Honorio,  favorecedor  del  Rey  de  Ñapóles . 

i  # 

S  V  M  A  R  I  O. 


¡ i .  Decretos  del  Papa  por  el  Mallorquín, y 
por  el  Napolitano. 

'z.  Cenfuras  contra  el  Rey ,  Reyna  ,y  Reyno 
de  Sicilia. 

3  •  Mmagos  del  Papa  contra  el  Rey  de  ^Ara¬ 
gón. 

4.  Entbaxada  del  Rey  al  Papa . 

Jnterpoficion  del  Ingles  con  el  Papá j 

-  . ,  s  y.  C  / ,  .  ;i  ;  Al  Y  ;  *  id; ,  1.  / 
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í  I  fúe  efpantofa  la.  tem- 

peftad,en  que  tanto  fe 
turbó  y  defcompufo  la 
mageftad  de  la  Coro¬ 
na  por  los  fuertes  y 
amargos  dictámenes  de  los  Vaífallos 
Vnidos:  fue  mucho  mas  formidable  la 
que  fobre  ella  arrojaron  lbs  furores 
fagrados  de  los  Pontífices:  bien  afsi 
como  influyen  con  mas  autoridad  y 
fuerza  en  nueftros  juizios  y  corazo¬ 
nes  los  cielos,  aunque  diñantes,  que  la 
mifma  tierra, que  nos  fuftenta.  Y  aun 
aora  todo  fe  juntó  para  aterrar  con 
tempeftades  del  cielo, que  caían  fobre 
las  de  la  tierra:  a  cuyos  terremotos  de 
los  difturbios  de  los  Vnidos  de  Aragó 
daban  tenebrofos  y  fatales  ardores  los 
Eclipfes  de  las  Igleflas  cerradas ,  y  las 
triftes  conftelaciones  de  Roma:  que 
arrojaban  vna  permanente  llubia  de 
truenos  y  rayos  de  las  fumas  amena» 


i 

La  comifsion  del  Papa  ,y  condiciones  del 
Rey  para  la  pdZ¿ 

7.  Sentimiento  del  Papa  por  ellas. 

8.  CongreJJo  de  Burdeos  : y  muerte  del  Pa* 
pa. 

9.  Danos  de  las  difcordias  entre  Papa  ,y 
Reyes. 

jo.  Tragedia  de  *Alaymo  de  Lentini 

zas  y  empreñas, que  fe  reforjaron  por 
los  Papas  y  Reyes  contra  efte  pendió¬ 
te  y  refvalizado  Reynado. 

%  Porque  lo  que  fobre  todo  puf® 
en  confufion  las  cofas ,  y  las  concien*-’ 
cías  de  los  Reyes, y  de  los  Reynos  fue 
lafevera  firmeza  del  Papa  Honorio 
Quarto  en  cótinuar,  y  doblar  las  cen- 
furas, y  las  execraciones,  y  en  amagar 
las  guerras  y  las  ligas  contra  los  dos 
Reyes  y  Coronas  de  Aragón  y  Sicilia: 
efte  pues ,  que  en  los  dos  años  de  fu» 
breve  Pontificado  hizo  fubir  las  tem¬ 
peftades  hafta  las  eftrellas,  fue  grande 
aficionado  de  las  artes  y  virtudes  de 
fu  predeceííor  Martino  Quarto.  Afsi 
luego  en  la  entrada  de  efte  año  de 
1285.  concedió  al  Rey  de  Mallorca 
el  Subíidío  de  la  Dezima  de  todas  las 
rentas  Ecleíiafticas  de  fus  Eftados  por 
tres  años ,  para  reftftir  á  nueftro  Rey 
Don  Pedro  fu  Hermano  ;  de  quien  fe 


D.Alonfo  Tercero, Rey  X  X LCap.  ¿* 


Año 

prefumia  ya ,  que  defpojaria  al  Ma¬ 
llorquín, por  aver  eñe  feguido  las  par¬ 
tes  del  Papa, y  del  Francés;  o, por  me¬ 
jor  dezir,las  Tuyas  contra  fu  Herma¬ 
no,  y  Señor  Soberano  de  fu  Corona 
feudataria.  Defpues  el  mifmo  Hono¬ 
rio  en  el  Setiembre  figuiente  defpa- 
cho  vna  celebre  Bula  en  favor  del 
Re  y  no  entero  de  las  dos  Sicilias,  para 
alagar  a  fus  naturales ,  y  ganarlos  pa¬ 
ra  el  trille  prifíonefo  Rey  Carlos  Se¬ 
gundo, con  privilegios,  alivios*  hono¬ 
res, y  patrocinios :  en  ella  pondera  las 
iniquas  opreíiones  y  fatigas  de  los  Si¬ 
cilianos,  caufadas  por  la  crueldad  (co¬ 
mo  dize)  del  Emperador  Federico,  y 
de  fus  Defcendientes  (  que  fueron  los 
Reyes, Conrado, Manfredó, y  Cojan¬ 
ca:)  pero  la  Bula  procura  efcufar  las 
que  no  püede  negar  aver  íido  mayo¬ 
res  por  el  gobierno  del  Rey  Carlos 
Primero  *,  y  afsi  habla  de  ellas ,  y  de 
ellos  con  efta  cariñofa  diftincion  y 
defireza:  Pero pafso  (  dize  )  tan  ¿delante 
Id  iniquidad  continuada  y  aumentada  de  Fé° 
dericoy  de  los  fuyos,y  ha  podido  tanto  aquel 
fu  mal  exemplo,  que  las  oprefsiones  ,  inven¬ 
tadas  por  el ,  han  durado  bajía  aora\y  algu¬ 
nas  han  crecido, y  aun  fe  han  añadido  otras 
no  menores  :  por  lo  qual  la  opimon  de  algu¬ 
nos  fnpone ,  que  Carlos  Rey  de  S icilia  de  cla¬ 
ra  memoria  ,  d  quien  los  perniciofos  exem ? 
píos  de  Federico,  y  de  fus  Defcendientes  lu¬ 
cieron  que  fnejje  caufa  ,  d  lo  menos  con  la 
permifsion  ,  de  tantas  oprefsiones  >  padeció 
por  efjos  diflurbios  los  traflornos  de  la  Re¬ 
belión  Siciliana  ,y  las  perfecciones  de  los 
fautores  de  ella\quando  el  por  ' Ventura  opi¬ 
naba  3  que  le  eran  licitas  ,  como  ejliladas  de 
otros  por  tanto  tiempo . 

Con  eñe  tiento  difeurren  las 
el au fulas  de  la  Bula  por  el  amorofo 
dolor  de  aquel  tan  valerofo,como  trá¬ 
gico  Rey  ;  a  quien  con  mas  claridad 
avia  dado  advertencias ,  y  como  pro¬ 
fecías  ,  de  fu  peligróla  condición  el 
Papa  Clemente  (¿arto  :  y  de  íus  tri¬ 
butos  y  gravámenes  fe  dezia  aora  en 
la  Isla  de  Sicilia  ,  que  avian  íido  mui 
otros  que  los  de  los  vlt  irnos  Re  y  nados 


deD.  Pedro  ,  y  D.Iayme:  porque  los 
vnos  fe  impuñeron  y  confcrvaron  pa¬ 
ra  oprimir  la  libertad  Siciliana  ;  y  los 
otros  para  defenderla.  Honorio  pues, 
cuidadofo  de  dar  alguna  dieftra  y  juf- 
ta  fatisfacion,dize,que  el,  como  Señor 
de  la  propriedad  de  aquel  Reyno,  y 
por  los  ruegos  de  fus  mifmos  Reyes, 
Carlos  Primero, y  Segundo  ,  eftablece 
leyes  mas  humanas  y  oportunas ;  que 
obligaban  no  menos  á  los  Reyes  para 
ceñirlos  ,  q  á  los  Vaífallos  para  guiar¬ 
los:  y  en  fin  fe  referva  la  autoridad  de 
interpretar  todas  las  dudas  de  aquella 
larga  Bula  de  leyes. 

2  Mas  todo  efto ,  aunque  nada 
propicio  para  los  Reyes  de  la  Cafa  de 
Aragón,  esvn  hermofo  catalogo  de 
bendiciones,  fi  fe  compara  con  el  trif- 
tifsimo  proceífo  de  las  cenfuras  y  exe¬ 
craciones  Pontificias, que  contra  ellos 
fe  fueron  arrojando.  Porque  en  el 
Iueves  Santo  del  año  immediato  de 
i  28  6.  declaro  el  Papa  defcomulga- ^ 
dos  á  Iayme  y  Coñanca  ( que  eran,  el 
Rey  de  Sicilia  ,  y  fu  Madre  la  Reyna 
viuda  de  Aragón:  )  y  afsimifmo  a  to¬ 
dos  fus  fervidores  :  amoneñales ,  que 
falgan  para  íiempre  de  la  Isla :  arrojá 
fobre  ellos  el  terror  de  las  penas  Di¬ 
vinas  y  humanas:  y  dales  por  termino 
el  dia  de  la  Afcenfion:  y  en  fin  marida 
á  los  Sicilianos,  que  defpidan  y  echen 
de  fi,y  de  fu  tierra  á  Iayme,  á  Cofian- 
$  a, y  á  fu  gente.  Tales  fueron  los  pri¬ 
meros  rayos  del  Papa  Honorio  :  pero 
todos  parecieron  caer  y  ahogarle  en 
los  volcanes  de  Sicilia  ;  cuyos  natura¬ 
les, íiempre  mas  ardientes  en  el  odio 
contra  el  Dominio  Francés ,  avian  ya 
en  el  dia  de  la  Purificación  celebrado 
con  fogofas  alegrías  la  Real  Vnció,  y 
Coronación  de  fu  Rey  D.  Iayme,  In¬ 
fante  de  Aragón, con  folemnifsima  af- 
fiftencia  de  los  Prelados ,  Proceres, 
Capitanes, y  Pueblós.  Afsi  el  Pontífi¬ 
ce, irritado  con  ella  noticia,  dio  y  pu¬ 
blico  en  el  dia  de  la  Afcenfion  vna 
fentencia ,  que  fe  puede  referir  aqui, 
como  viva  idea  >  y  triñe  fuma  de  fus 
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indignaciones  jurídicas  :  porque  en 
ella  truena,  y  fulmina  tales  centellas, 
que  fi  el  Rayo,  ó  el  mifmo  Sol,tubiera 
enojos  y  lengua,  rio  los  explicara  fino 
con  efta:  De  la  Serpiete  ha  nacido  el  Bafi- 
tifeo  :  y  del  padre  de  la  malicia  el  hijo  de  U 
iniquidad:  ejle  es ,  Iayme,h¡jo  de  Pedro ,  que 
adiendo  ¡ido  Rey  de  losHragonejes,  fue  defi 
pues  man  fie  ¡lo  perfeguidór  de  la  Jglejia  .  el 
qual  layme, llegado  de ¡u  locnra,y  de  la  de 
los  mi  finos  Sicilianos  i  no  fin  ofenfa  de  la 
Diurna  Magefiad  ,  y  perjuicio  ,  injuria, y 
¿ef precio  de  la  Sede  \ApoJh>íica,y  de  los  he¬ 
rederos  de  Carlos  de  clara  memoria  Rey  de 
Sicilia  ;  fe  ha  hecho  coronar  ,  o  masherda- 
der amente  execrar  fy  oluidado  de  todaher- 
guenqd  ha  ocupado  el  Solio  tomado  el  nó- 
brey  Sello  Real.  Nofoiros  pues  ,  detejlando 
con  abominación  tan  temeraria  y  JoUerbia 
prc  función  del  mifmo  laymé  >  J  cambien  fus 
muchas  iniquidades ,  dolos  fraudes.  ',y  ae¬ 
chándole  y  denudándole  atado  con  el  Ym- 
culo  de  la  Defcomunion  y  con  el  conjejo  de 
nueftros  Hermanos  anulamos  e  irritamos,  o 
por  mejor  depredáramos  irrito, y  de  nin, - 
gim’Yalortquanto  en  dicha  Vncion,o  execra¬ 
ción,  y  coronación  fe  ha  obrado.  Todas  ef- 

tas  fon  palabras  de  la  Bula.  La  qual. 
añade  los  rigores  del  entredicho  Ecle-, 
fiaftico  para  toda  la  Isla*,  y  nuevas  pe-, 
ñas  para  fus  tranfgreífores  :  manda  á 
los  Señores  y  a  los  Obifpos ,  que  no 
obedezcan  a  D.Iayme:cita  á  los  Obif¬ 
pos  de  Chefalu,y  Nicaftro,  que  le  co¬ 
ronaron:  y  declara  defcomulgados  á 
fu  Madre  la  Reyna  Doña  Coftan^a,  y 
a  todos  fus  fautores. 

Pero  D.  Iayme  ,  y  los  Sicilia¬ 
nos^  Soldados  nueftros  fe  eftubieron 
firmes  en  no  abandonar  la  Corona 
para  los  Francefes  fus  enemigos  y  vé- 
cidos;  y  aun  paliaron  con  las  armas  á 
las  cofias  y  tierras  de  Ñapóles,  y  las 
entrifiecieron  con  los  alegres  fucef- 
fos,que  fe  referirán  en  el  cap.  4.  Afsi 
el  Papa, ya  mas  irritado  de  las  refifté- 
cias  y  de  las  victorias, de  fus  enojofos 
y  defcomulgados  Principes, yPueblos 
Sicilianos  Jos  anathematizo  con  nue¬ 
vas  maldiciones  y  palabras  de  fumo 


horror, en  el  dia  de  la  Dedicación  de 
las  Balilicas  de  S. Pedro  y  S. Pablo  ( á 
1 8. de  Noviembre: )  y  fufpendió  de 
toda  adminiftracion  temporal  y  efpi- 
ritual  á  los  Obifpos  y  Prelados  ,  que 
no  comparecieron  en  Roma:  y  en  fin 
les  amenaza  con  la  privación  de  fus 
Obifpados,íino  acuden  para  el  quarto 
Domingo  de  la  Quarefma  immediata. 
Tales  fueron  los  furores  fagrados  có- 
tra  la  Perfona  y  la  Corona  de  D.Iay- 
me  de  Aragón  ;  que  aora  entendía 
defender  lo  que  por  varios  derechos 
fe  dezia  fuyo,y  defpues  (quando  Rey 
de  Aragón )  fue  el  mas  fino  fervidor 
de  la  Sede  Romana  en  aquel  Ligio  ,  y 
defendió  la  memoria  de  vno  de  los 
Pontífices  de  fu  tiempo  con  los  juf- 
tos  y  religiofos  esfuerzos  de  que  no 
fueífe  condenada  como  de  Papa  He- 
rege;y  efto  cótralos  fogofos  aífump- 
tos  del  mifmo  ReyFrances  Phelipe  el 
Hermofo;  por  cuyo  refpeto,  y  en  cu¬ 
ya  confianza  daba  aora  el  Papa  Ho¬ 
norio  mas  vivas  fuerzas  álasexpref- 
fiones  de  fu  indignación  contra  D. 
layme.  Exemplo  ,  que  avifa  á  todos 
del  tiento  y  miedo, que  en  los  defeos 
humanos  pide  la  ignorancia  prefente 
de  los  fucefios  futuros. 

3  Aora  empero  tanta  confpira- 
cion  de  las  armas  de  la  Igleíia  y  de 
Francia  ,  pufo  en  grandes  cuidados  á 
nuefíro  Rey  Don  Alonfo  en  Aragón; 
que  también  fe  hallaba  combatido  có 
laVnion,  ó  Liga  de  los  Aragoneles 
por  las  formalidades  de  fus  Fueros. 
Afsi  eferivió  al  Papa,  efeufandofe  de 
no  aver  embiado  Embaxadores,  para 
darle  la  noticia  de  la  fucefsion  en  la 
Corona,  y  la  obediencia  de  fu  nuevo 
Reynado  :  y  la.s  caufas,  ó  las  efeufas 
eran,  la  falta  de  falvo  condudlo  para 
los  Embaxadores;y  el  no  eftar  las  tre¬ 
guas  aun  firmadas.  Y  era  bien  neceífa- 
ria  efia  diligencia  de  la  embaxada; 
porque  el  Papa  ni  quería  en  lo  exte¬ 
rior  conocer,  y  tratar  como  Rey  á  D* 
Alonfo;  ni  eftaba  defprédido  del  trif- 
te,ó  ceremoniofo  dictamen  de  conti¬ 
nuar 
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el  amparo  dé  Carlos  de  V aloys, 
para  que  fuelle  Rey  de  Aragón, como 
en  vano  aviaíido  coronado  de  tal  en 
el  no  menos  tempeftuofó  que  feliz 
Rey  nado  de  D. Pedro  el  Grande. Co- 
nocíafe  bié,  que  eftos  arduos  amagos 
del  Papa  miraban  á  tres  grandes  fi- 
nes'.el  vno,el  recobro  de  la  Isla  de  Si¬ 
cilia  para  Carlos  Rey  de  Ñapóles:  y 
el  otro, la  libertad  de  elle  infeliz 
Principe,  nueftro  prifionero:  y  el  ter¬ 
cero, la  reílitucion  del  Reyno  de  Ma¬ 
llorca  para  fu  Rey  D.  Iayme:  y  para 
todos,  y  tantos  fines  necefsitaba  el 
Papa  del  Rey,  como  de  poífeedor  ,  y 
mas  poderofo*Por  eftas  caufas  Hono¬ 
rio  fufpendio  el  procefib  comen cado 
también  contra  nueftro  Rey  ,  fin  de¬ 
clararle  reo  de  las  cenfuras,  ni  de  pe¬ 
nas  algunas  en  el  dia  de  IuebesSanto; 
quanbo  fueron  fu  Hermano  y  fu  Ma¬ 
dre  tan  mal  acatados.  Dio  puesHo- 
morio  al  Rey  ,  nuevo  termino  hafta  el 
dia  de  la  Afcenfion:  y  aunque  ni  en¬ 
tonces  fe  vieron  en  Roma  los  Erriba- 
xadores  Aragónefes,no  fe  hizo  nove¬ 
dad  ;  porque  íe  entendió,  que  ya  ca¬ 
minaban  ,  y  que  por  embarazos  no 
avian  podido  llegar.  Eran  eftos  Em- 
baxadores, eligidos  de  la  grandeza,  y 
necefsidad  de  tales  empeños :  D.  Gi- 
labert  de  Cruyllas ,  Ruy  Sánchez  de 
Calatáyud,  Ramón  de  Reus  Arcedia¬ 
no  de  Lérida  ,  y  Micer  Pedro  Cofta. 

4  Eftos  expreílaron  con  igual 
,,  valor, y  refpeto,que  la  jufticia  de  fu 
,,  Rey, para  tomar  luego  eífe  nombre, 
,,  porte, y  oficio  en  Aragón, era  cono^ 
,,  cida;  y  no  menos  fútil  la  infeliz  y 
,,  porfiada  pretendo  de  Carlos  de  Va- 
, ,  lo  y  s  Pfcudo-Rey  de  Aragón,  á  quié 
,,  el  Papa  Martino  Quarto  fin  dere- 
,,  cho  alguno  avia  hecho  aquella  ruL 
,,  dofa  y  fangrienta  donación  de  efta 
,,  Corona:  y  en  efpccial  ponderaron 
,,  los  Embaxadores  la  fuerza  y  la  au- 
„  toridad  de  las  dos  Donaciones  Rea- 
,,  lesjvnade  D.  Iayme  el  Cóquíftador 
,,  en  favor  de  fu  heredero  D.  Pedro, y 
„  de  fus  Nietos ;  y  otra  del  mifmo  D. 
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,,  Pedro,  ya  heredado,  hecha  a  fu  hijo 
,,  mayor  D.  Alonfo,aora  reynante.las 
,,  quales  Donaciones  fe  avian  hecho 
,,  antes  de  los  pleitos  del  Papa  Marti- 
,,  no  Quarto  contra  el  Rey  D.  Pedro, 

,,  que  ya  en  tiempo  de  la  fegunda  no 
„  era  Señor,  fino  vfufruótuarío  de  la 
,,  Corona  de  fü  Hijo;  que  no  podia 
,,  fer  privado  de  ella  por  ningunos 
iy  delitos  (  reales ,  o  imaginarios)  del 
„  que  no  era  Señor  de  ella ,  aunque 
fuefie  fu  Padrea  Añadieron  los  Emba¬ 
xadores  de  parte  del  Rey:  Que  la  Se- 
,,  de  Romana  tomaba  y  daba  grandes 
i,  fatigas  fin  honor  fuyo  ,  ni  folida  ef- 
,,  peran^a  de  buen  fuceífo  :  porque  ni 
jy  el  Infante  D.  Iayme  ,  poífeedor  de  * 
iy  Sicilia,  feria  menos  obediente  Vaf- 
„  fallo  de  la  Iglefía,  que  Carlos  de 
, y  Francia; ni  la  libertad  de  efte  Prin- 
yy  cipe  fe  facilitaba  con  aftumptos  im- 
„  pofsibles;  ni  la  reftitucion  del  Ma- 
„  llorquin  fe  reprefentaba  por  aora 
,,  neceífaria ,  o  pofsible ,  íiendo  de  vn 
,,  Feudatario  ,  y  tan  refuelto  ,  y  peli- 
„  grofo  enemigo  de  los  Reyes  deAra- 
yy  gon  :  ni-  en  fin  fe  podia  efperar, 

„  que  los  Nobles  y  Pueblos  de  efta 
,,  Corona  avian  de  arrojar  á  fu  Rey, 

„  no  folo  admitido, fino  llamado, jura- 
„  do, y  obedecido  fin  efcrupulos  algu- 
„  nos;  y  que  no  pudiera  fer  repelido 
,>  fin  los  fumos  y  manifieftos  peligros 
,,  de  la  honra  ,  vida  ,  y  familia  de  los 
, ,  que  lo  intentaífen.  Y  no  fe  olvida¬ 
ron  de  avivar  los  cuidados  y  temores 
de  las  contingencias  futuras. 

Afsi  dezian  al  Papa:Que  en 
,,  el  Reynado  irnmediato, aunque  me- 
,,  nos  poderofo  ,  fe  vieron  fruftradas 
,,  las  fuerzas  de  Francia ,  Italia, y  par- 
„  te  de  Alemania  ;  pues  todas  queda- 
„  ron  deftrozadas  en  Cataluña;  ya  en 
,,  las  campañas, ya  en  los  mares,  ya  en 
,,  las  fugas, y  con  la  muerte  del  mifmo 
„  Rey  Francés  i  Que  la  Caía  de  Ara- 
„  gon  avia  entonces  y  defpucs  con  las 
,,  recientes  y  grandes  Vitorias  agre- 
,,  gado  muchas  fuerzas, los  dcfpojos  y 
yy  trofeos  de  mar  y  tierra,  el  dominio 

del 
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llb6‘  ,,  del  Mediterráneo, los  Reynos  de  Si-  guian  y  obedecían  á  nueílro  D.  Alón- 
,,  ciiia  ,  y  Mallorca ,  y  las  puertas  de  lo, 

,,  Francia  con  la  conquifta  de  Rofe-  5  Mas  para  fe'renar  eítos  prin- 
,,  llon  y  Cerdania  :  Que  tenia  atados  cipios  de  nueva  tempeftad,  fe  defcu- 
,,  a  fus  émulos  con  las  prifiones  de  vn  brio  con  toda  íu  autoridad  Eduardo 
,,  Rey  de  Ñapóles, de  vn  Principe  de  el  Primero, Rey  efclarecido  de  los  In- 
,,  Mallorca  ,  y  de  los  Infantes  de  la  glefes:  que  tenia  grandes  caufas  para 
„  Cerda  pretendientes  no  ínjuftos  de  defear  la  paz  de  Aragón.  Tales  eran: 
,,  Caftilla:  Que  en  fuma,  el  Papa,  co-  el  tratado  del  cafamiento  de  fu  Hija 
„  moPadre, podría  fer  dueño  de  todo:  Leonor  con  nueílro  Rey :  el  parentef- 
,,  y  fí  quifiefie  fer  Iuez  tan  rigorofo,  co  del  mifmo  con  el  Rey  priíionero, 
,,  como  fu  predecefíbr;ni  feria  dueño,  fu  Primo  Hermano  :  y  fobre  todo,  el 
„  ni  parecería  Padre  :  y  de  ningunos  defamor,y  aun  el  odio  ,  con  que  aten- 
„  Reyes  lo  debía  fer  mas ,  que  de  los  dia  y  aborrecía  á  Philipo  Rey  de  Frá- 
,,  Aragonefes;pues  eftos  no  contaban  cia,como  a  vezino  poderofo  ,  y  Señor 
,,  mas  Progenitores, ni  otros ,  que  los  Soberano  de  las  Provincias  de  Aqui- 


,,  Principes, que  pelearon,  vencieron, 
„  y  murieron  por  la  reftauracion  y  11- 
„  bertad  de  la  Igleña  :  y  hada  el  mif- 
„  mo  R.ey  D. Pedro, Padre  de  Alomo, 
„  y  Iayme,por  cuyas  empreífas  de  Si- 
„  cilia  fe  moftraba  tan  indignada  la 
„  Sede  Romana  en  eftos  dos  Pontifi- 
„  cados,  avia  muchas  vezes  entrado 
„  en  las  jornadas  y  batallas  convir- 
„  tud  y  fortuna  en  Efpaña  y  Africa 
,,  contra  los  enemigos  de  Chrifto.^[ 
Eftos  generofos  y  pios  difcurfos  ex- 
preífaron  y  eftendieron  nueftros  qua- 
tro  Embaxadores  en  negocio  de  tan¬ 
to  cuerpo  y  eípiritu  en  la  prefencia 
del  miímo  Papa  Honorio.  Pero  él  no 
moftró  quedar  fatísfecho  ;  o  porque 
no  lo  quedaba  ;  ó  porque  no  lo  podía 
nioftrar  :  y  fe  entendió  ,  que  fiaba  lo 
mas, o  el  todo  de  fus  defeos  en  las  fuer 
$as  efpirituales  de  la  Iglefia ,  y  en  el 
religiofo  temor  de  los  Reyes  y  Rey- 
nos  de  Aragó.  Defpidió  pues  có  agra¬ 
do  fereno  ,  y  nuevo  falvo  conducto  a 
los  Embaxadorcsiy  alpunto  mando  al 
Cardenal  de  Santa  Cecilia, que  toma- 
fe  a  fu  cuidado  no  menos  que  poner 
en  la  poíefsió  de  la  Corona  de  Aragó 
a  Carlos  de  Valoys ,  como  a  Donata¬ 
rio  y  Feudatario  de  la  Sede  Apoftoli- 
ca:y  que  para  efte  fin  privafte  de  to¬ 
dos  los  bienes  de  la  Iglefia ,  y  de  las 
rentas  de  fus  Beneficios ,  a  todos  los 
Eclcfiafticos  de  eftos  Reynos  >  que  fe- 


tania  y  Normandia  ,  pofteidas  del  In- 
gles;de  las  quales  efte  recelaba  nove¬ 
dades  y  alteraciones;  y  las  avia  expe¬ 
rimentado, y  caftigado  poco  antes  en 
la  Ciudad  de  Burdeos;  que  en  fecreto 
trató  de  entregarfe  al  Francés:  de  cu¬ 
ya  demafíada  trabazón  con  el  Papa,  y 
de  los  nuevos  aparatos  de  guerra  con¬ 
tra  Aragón  vivía  cuidadoío  ;  y  tam¬ 
bién  defeofo  de  paííar  con  las  fuerzas 
Chriftianas  á  la  Suria  en  focorro  de 
aquellos  fantos  lugares. Efte  Rey  pues 
efcrivió  al  Papa, pidiéndole, que  para 
la  brevedad, y  facilidad  de  los  trata¬ 
dos  de  la  concordia  de  Aragón,  y  de 
la  Iglefia  ,  quifieííe  embiar  Legados, 
que  con  fuprema  autoridad  pudieífen 
concluirlos.  Pero  Honorio  no  quifo 
fiar  á  otro  tan  fumo  negocio;  y  fatisfi- 
zo  al  Rey  Ingles  con  efta  carta :  Hi¬ 
jo  car  i  [simo  :  Defeamos  ,  que  confederes  con 
folicitud  ,  y  adviertas  con  diligencia ,  quan 
arduo-,  dificulto  fo,y  profundo  por  todas  fus 

circunflancidsfea  el  negocio  y  que  has  pro- 
puefto :  porque  fin  duda  toca  mu  i  de  lleno  a 
la  Iglefia  Romana ;  a  la  efclarecida  Cafa  de 
Francia',  d  los  amados  Hijos  y  Nobles  Va- 
roñes, Carlos  primogénito  de  Carlos  Rey  de 
Sicilia  de  clara  memoria  \y  también  a  los 
Hijos  del  Principe  D. Fernando  ,  Nietos  del 
Rey  de  Caftilla  D.Alonfo  de  indita  memo * 
ria  y  al  mifmo  Mlonfo  (  de  Aragón  )[ 
a  Iaymefu  Hermano,  y  a  fu  Madre  Cofian-, 
ca \  a  los  Reynos  de  Francia  y  Cafiilla^y  aun 

alas, 
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¿  las  Provincias  de  c ají  toda  la  Chrijlian* 
dad.  Por  lo  qual  corPviene  fumamente,quc  en 
tan  profundo  y  V nitierjál  negocio  no  fe  pro¬ 
ceda  perfunPloriamcnte  y  de  prifa,  fino  tün 
grande  exacción ,  madure^, y  delibe)  ación, 
para  que  con  el  faVor  de  Dios  Je  perjicione 
todo  con  [olida  firme^f"  P»es  rogamos, 

y  exonamos  a  Vueflra  1“eJ»  ReaL 

benignidad  no  llene  con  molejtia  ,  quena 
ay  amos  concedido  tanta  potejtad  a  los  Ve¬ 
nerables  Hermanos  nue ¡iros  ,  Bonifacio, y 
Pedro,  vdrfobifpos  de  Rodena  ,y  de  Mon- 
real ,  dejlinados  a  ti  por  efle  negocio.  Haf- 
ta  aquí  la  carta  de  Honorio,  de  8.  de 
Noviembre  de  efle  año  de  1286. 

6  El  Pontífice  pues  cometió 
eftegran  tratado  á  ios  dosAr^obif- 
pos  Legados  con  Angular  tiento  y  li¬ 
mitación:  y  también  con  tai  arte ,  que 
atendiendo  áfacar  todo  lo  polsible 
de  los  Reyes  de  Aragón, eftaba  lauta¬ 
mente  refuelto  anodexar  al  mundo 
Chriftiano  fin  paz  ,  aunque  ella  no 
ofrecicfle  el  fruto  proporcionado  á 
las  pretenfiones  Francéfiis ,  y  á  los 
empeños  de  los  Papas.  Afsi  Honorio 
en  fu  inflruccion  fecreta  ,  dada  á  fus 
Legados ,  fe  remite  a  otra  mas  retira¬ 
da  ,  porque  les  dize  :  si  el  mifmo  Don 
vdlonfo  de  Hr agón  no  admite  ejlas  condi¬ 
ciones  ,  b  algunas  de  ellas  3 Vofotros  no  por 
efjo  rompáis  el  tratado  de  la  pa\\  antes 
bien  ,  fegun  el  tenor  de  nuejlra  dirección 3 
procurad  proceder  con  prudencia.  Efto  les 
mandó  en  la  inflruccion  dada  en  1  3. 
de  Novienbre  de  efle  año.  Y  fe  cono¬ 
ce  bien  (  como  delpues  fe  vio  J  que 
les  daba  orden  de  no  concluir  cofa 
alguna, y  mas  en  la  libertad  del  Rey 
Carlos,  fin  confultar  al  mifmo  Flono- 
rio  las  condiciones ,  que  el  Rey  de 
Aragón  rechazare, y  propuíieífe  a  los 
Legados.  A  les  quales  fe  les  hizo  def- 
pues  gran  cargo  del  deícuido  ,  ó  cui¬ 
dado  contrario  en  el  Pontificado  íi- 
guicnte. 

«c  Con  efta  gran  Legacía  par¬ 
tieron  los  dos  Ar^obifpos  para  la  Ciu- 
j  ¿S7.  dad  de  Burdeos:  en  donde  ofreció  ef- 
perar  ñ  ellos, y  á  los  Embax adores  de 


los  otros  Reyes ,  Eduardo  de  Inglate¿ 
rra.  En  el  ínterin  el  Papa  fe  llenó  de 
los  recelos  de  fer  engañado  de  los 
Aragonefes:  quando  entrado  ya  el 
año  de  1287.  llegaron  á  Roma  dos 
Embaxadores  del  Rey  priíionero 
Carlos:eran  vn  Obifpo  ,  y  vn  Prepo- 
íito:  los  quales  refirieron  á  Honorio 
las  duras  condiciones ,  que  el  Rey  de 
Aragó  avia  hecho  proponer  a  Carlos 
en  la  prifion  ,  como  neceífarias  para 
falir  de  ella:y  el  trifte  Principe  ,  que 
la  tenia  por  mas  dura  ,  que  la  cefsion 
y  fuelta  de  vn  Reyno  ,  reprefentaba 
y  fuplicaba  al  Papa, como  á  Señor  di¬ 
recto, ó  íoberano  de  Sicilia, que  acep¬ 
tare,  ó  permitieífe  todas  las  condi¬ 
ciones  propueftas:  aunque  ellas  eran 
j,  deeftaafpera  fuftancia:  Que  Car- 
„  los  cumpla  la  ya  Iurada  cefsion  de 
,,  la  Isla  de  Sicilia  ,  y  de  las  adjacen- 
„  tes, y  del  Ar^obifpado  de  Rijoles  en 
j,  la  Calabria,  en  favor  del  Infante  D. 
5,  Iayme  de  Aragón  ,  cefsionario  y 
5,  poífeedor  de  aquellas  tierras: Que  el 
,,  tributo  del  Reyno  de  Túnez  fe  pa- 
„  gue  en  adelante,  no  al  Rey  Carlos, 
„  fino  al  mifmo  D. Iayme, y  á  fus  here- 
,,  deros, como  a  Reyes  de  Sicilia:Que 
„  Carlos  procure,  y  faque  de  la  Sede 
„  Romana  la  confirmación  de  eftos 
,,  capítulos;  y  la  revocación  de  todos 
,,  los  procelfos  hechos  contra  la  Cafa 
,,  de  Aragón  :  Que  para  mas  fuave  y 

firme  concordia  fe  hagan  dos  cafa- 
,,  mientos;vno  de  Blanca  de  Francia, 
„  Hija  mayor  del  Rey  Carlos,  con  D. 
,,  Iayme  de  Aragón  R.ey  de  Sicilia;  y 
, ,otro  del  primogénito  del  mifmo 
,,  Carlos,  con  Doña  Violante  de  Ara- 
„  gon ,  Hermana  de  los  dos  Reyes, 
„  Alonfo  y  Iayme: Que  en  fin  para  fa- 
,,  cil  execucion  de  todo, el  mifmo  Rey 
„  Carlos  alcance  de  la  Iglefia  Roma- 
,,  na, y  de  los  Principes  fus  valedores, 
,,  las  treguas  de  dos  años  para  Araso 
„  y  Sicilia.  b 

7  No  es  fácil  de  explicar, quan- 
to  defcofolaron  y  turbaron  eflas  pro- 
poficiouej  al  Papa  Honorio: de  lo  qual 

el 
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l-'67'  el  da  mui  vivos  argumentos  encarta 
eferitaal  mifmo  Rey  priíionero  en  4. 
de  Mar^oiy  aunque  en  ella  nó  fe  ex- 
preíía  q  el  Rey  Ingles  fuelle  aproba¬ 
dor  de  eííe  tratado,  es  confiante,  q  el 
Papa  tenia  la  noticia  y  la  quexa  de  q 
el  principal  inílrumento  de  vna  de¬ 
cente  paz, lo  fueííe  de  la  que  fe  repre- 
fentaba  tan  fea  para  la  dignidad  de  la 
Igleíia,y  hora  del  Rey  Carlos;  al  qual 
dize,y  aun  reprehende  el  Papa  có  eíta 
feveridad  y  confian^a:*^ laVerdad)Hi- 
jo3  fi  la  confideracton  de  tu  trijle  eftado  ns 
lo  difuadiera ,  era  materia  de  grande  admi¬ 
ración  3y  turbación  para  todos  ,  el  aVer  Tu 
dado  oydos  d  las  propuejlas  5  que  fe  te  han 
hecho  5  y  que  ayas  intentado  habernos  por 
tus  Embaxadores  tal  reprefent ación  s  y  que 
en  (in  ellos  ayan prefumido  traerla.  PorVe- 
tura  los  delitos  de  los  dichos)^4lonfo,¡  y  lay - 
rnc->y  de  fu  Padre  ,  y  Aladre >  han  merecido 
facar  tan  grandes  ganancias  de  fus  miquis 
¿ades }  En  que  han  obedecido  a  la  Jg  ’ejify 
. Alonfoy  1  ay  me  >  y  fu  Aladre ,  aun  defpues  de 
la  muerte  del  mifmo  Pedro  ?  O  que  indicios 
han  dado  de  penitencia^  o  humillación)  para 
que  prefuman  pedir  tales  cofas? P tenfan  dea* 
fo  confeguirlas  por  ejja  tu  prifion  tan  ejlre- 
cha'í  La  protervia  y  la  contumacia)  no  mue¬ 
len  a  benevolencia'}  folo  encienden  la  indig¬ 
nación.  Afsi  explicaba  la  fuya  Hono¬ 
rio:  y  afsi  có  ella  paífa  luego  a  refun¬ 
dir  todo  el  tratado  ,  ó  declararle  por 
de  ningún  valor,  fi  acafo  avia  paitado 
a  mas  folemnidad  en  la  cárcel.  Pero 
todo  pareció  arrojar  rayos  a  coila  de 
la  libertad  del  Rey  priíioneroiy  todo 
fue  atrafarla  por  veinte  mefes ,  quan- 
do  la  veremos  confeguida  caí!  con  las 
mifmas  condiciones,  que  aora  tanto  y 
tan  enteramente  fe  reprobaban;y  aun 
con  otras  de  mayor  afpereza  por  la 
de  la  trille  entrega, que  de  fus  Hijos, y 
mas  principales  Barones  hizo  para  la 
feguridad  de  los  capitulos  eíte  lamen¬ 
table  Rey. 

8  Mas  aora  llegaron  los  Legados, 
y  los  Embaxadores  á  Burdeos,  para 
formar  la  concordia  de  tantas  Nacio- 
nes:eran  los  del  Rey  de  Aragón,  y  fus 


Plenipotenciarios, dos  Ecleíiaíficos  (q 
avian  buelto  de  Roma)  D.Gilabert  de 
C millas,  y  Ramón  de  Reus :  y  dos  Se¬ 
glares, Pedro  Martínez  deArtafona,y 
luán  Zapata:  trataron  los  artículos  de 
fu  comifsion  en  lo  mas  con  los  prime¬ 
ros  Miniílros  de  Inglaterra  por  orde 
de  fu  Rey:  y  los  capitales  artículos  de 
las  preteníiones  del  nueílro,  era  eítos: 
,,  La  revocación  de  las  fentencias  Po¬ 
ntificias  dadas  contra  el  Rey  D.  Pe- 
,,  dro,y  en  favor  de  Carlos  deValoys, 
,,  nombrado  Rey  de  Aragón:  La  re- 
„  tención  del  Reyno  de  Mallorca,re- 
,,  cien  conquiít ado  por  el  mifmo  Rey 
,,  D.  Alonfo:  La  retención  del  Reyno 
,,  de  Sicilia  en  el  Infante  D.  Iayme,fu 
,,  poííeedor  :  La  repetición,  ó  nueva 
,,  demanda  del  Reyno  de  Navarra,q 
,,  fe  dezia  debido  a  la  Corona  de  Ara- 
„  gon  ,  por  la  adopción  del  Rey  Don 
,,  Sancho  el  Fuerte  á  nueílro  D.  Iay- 
y,  me  el  Conquiílador:  La  determina- 
,,  cion  del  modo  de  libertar  a  los  dos 
Infantes  de  la  Cerda  ;  que  eílaban 
,,  detenidos  en  Aragón  ,  mientras  fe 
,,  contendía ,  fi  debían  entregarfe  al 
,,  Rey  de  Caítilla,ó  al  de  Francia.Pe- 
ro  de  eiíos  artículos  ninguno  fe  pudo 
concluir;  afsi  por  la  multitud  y  fuma 
gravedad  de  ellos,  como  por  laopoíl- 
cion  de  los  interefes  de  tantos  Princi¬ 
pes^  no  menos  por  la  noticia  mas  im¬ 
portuna,  q  trille  de  la  muerte  del  Pa¬ 
pa  Honorio:  que  dexo  en  3.  de  Abril 
á  eíte  contenciofo  mundo  ,  y  a  fu  mas 
bueno  que  feliz  Pótificado:  en  el  qual 
vio  folos  dos  dias  de  Iueves  Santo;  q 
fon  los  mas  fagrados  y  firmes  para  la 
folemnidad  de  las  cenfuras  Ecleíiaíli- 
cas:cn  el  primero  las  empezó  con  el 
valor,  y  ardor  que  fe  ha  viíto  ,  contra 
los  Reyes  de  la  Cafa  de  Aragón :  y  en 
el  fegundo  dio  fin  á  fu  vida,  y  a  la  au¬ 
toridad  de  fulminarlas;  ó  en  premio 
de  fu  gran  zelo;  ó  para  advertencia  y 
memoria  de  fu  feveridad.  Siguió fe  la 
Sede  Vacante  por  mas  de  diez  mefes, 
llenos  de  contagios, terremotos,  y  Se¬ 
diciones  de  Roma. 
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1 187*  9  Las  turbaciones,  que  causo  tan  y  aú  de  parecer  malos,  la  tragedia  del 

empeñada  difcordia  de  los  Papas  y  de  íamofo  Alaymo  de  Lentin, aquel  gran 
los  Reyes, pueden  fer  de  grande  enfe-  Barón  Siciliano,  y  el  primer  inílrumé- 
ñanp,  para  que  ni  los  Reyes  entré  en  to  y  autor  de  la  folevacion  de  fu  pa- 
conqui  ñas  y  contiendas  menos  necef-  tria  en  favor  del  Rey  D.  Pedro, y  def- 
farias  a  fus  Reynos ,  6  enojofas  á  la  pues  principal  Confejero  y  Capitán 
Igleíia;  y  para  que  los  Papas  no  hagan  fuyo,y  Maeflre  Iuílicier  del  Reyno  (q 
empeños  de  afligir  con  las  armas  de  es  la  fuma  dignidad  en  paz  y  en  gue- 
Ieíu-Chriílo  por  los  interefes  tempo^  rra: )  eñe  pues  ya  en  el  año  de  1285. 
rales  y  difcordes  de  los  Principes  Se--  quando  Philipo  Rey  de  Francia  tenia 
glares  fin  grande  obligación  de  fus  cercada  á  Girona, empezó  á  entéderfe 
coníciencias  y  del  Pontificado  i  afsi  con  los  Miniftros  Francefes  del  Rey- 
defpues  otros  Pótifices  en  las  guerras  no  de  Ñapóles,  con  fin  de  levantar  a 
fobre  los  Eftados  donados,  y  feudata-  Sicilia  en  favor  ,  y  férvido  de  eííe 
rios  de  la  Iglefia  han  evitado  el  ínter-  Rey;o  porque  eílaba  efcrupulofo  de 
poner  toda  fu  autoridad  efpiritual  por  las  indignaciones  Pontificias  *,  o  por* 
no  turbar  los  Reynos,  ni  moleftar  con  que, aunque  premiado  con  los  fumos 
entredichos  a  las  Repúblicas,  caíi  fié-  favores  del  ReyDiPedro,y  con  las  ri* 
pre,o  en  lo  mas, inocentes  de  los  arbi-  quezas,y  honores  de  vn  grade  eflado 
trios,  o  arrojos  de  los  Reyes:  y  fe  han  de  Sicilia,  entendía  q  fe  le  debía  mase 
contentado,  o  fatisfecho  muchos  grá*  Por  la  confeision  de  amigos  y  deudos 
des  Pontífices  có  que  el  poífeedor  re-  fuyos,que  fueron  acuñados  y  prefos 
conozca  la  obediencia, y  fugecion  de-  en  Sicilia ,  fe  pulieron  allá  en  buena 
bida  á  la  Sede  Romana,  dexando  á  los  guarda  fu  Muger  y  fus  Hijos.  A  ellas 
mifmos  Principes  litigátes  el  pefo  de  probanzas  fe  añadieron  las  de  fu  mif- 
que  defiendan, o  procuré  fus  derechos  ma  carta  eferita  al  Rey  de  Francia  en 
con  fus  armas;  quádo  los  invafores  las  Cataluña ,  pidiédo  en  ella  feguro  parí 
fundan  en  títulos  temporales ,  que  no  íi,y  para  dos  Sobrinos  fus  compañeros 
fe  oponen  á  la  legitima  poteílad  del  y  complices;y  ofreciendo  poner  en  fu 
beneficio  de  la  iglefia.  Y  porque  no  fe  obediencia  la  Isla  de  Sicilia,  ii  el  mif- 
pudo  aora  atender  tanto  á  los  males  mo  Rey  Francés  le  afsiília  có  diez  ga- 
téporales  y  efpirítuales  no  previílos,  leras*  Ella  carta,  cuyo  correo  fue  to¬ 
que  defpues  de  los  primeros  enojos  de  mado  de  nueílros  Soldados, fe  pufo  en 
Martino  Quarto  contra  el  Rey  D.Pe-  las  manos  del  Rey  Don  Pedro,  el  qual 
dro  fe  padecieron  en  la  Corona  de  empero  con  raro  excmplo  de  magna- 
Aragon  ,  fueron  ellos  tan  crecidos  y  nima  clemencia  llamó  al  miímo  Maef- 
porfiados:y  afligieron  á  los  ValíaHos;  tre  Iuílicier,  y  fin  teíligo  alguno  fe  la 
los  quales  fin  milagro  manifieílo  ,  ó  moílró:y  le  díxo:  Ej]as  letras  dehuefiro 
prodigio  no  efpcrable  ,  no  pudieran  nombre  y  [ello  nos  han  entregadofero 
Confpírar  juntos  en  tan  crecido  nume-  doyo  recibido  de~\>os  tan  grandes  ferlncios* 
ro  y  poder,  que  baílaífen  para  dar  cu-  y  premi  adolos  con  los  fumos  honores  ,  ejla - 
pllmiéto  á  los  rigores  de  los  Papas, fin  dos,y  confianzas  de  nuejlra  Coronay  Pera 
manifieílo  peligro  de  quedar  oprimí-  fona¿, no  podemos  creer ><¡ue  feaníetras~)/tief~ 
dos  y  arruinados  de  fus  Reyes  :  y  íi  tras  las  yi*e  ni  deben  ni  pueden  ferio:  enten- 
avian  de  obedecer  y  fugetarfe  á  Rey  demos  pues  que  fon  ficciones  y  calumnias  de 
eílrangero',quantos,  y  quales  dolores,  ’yueflros  embidiofos  y  enemigos ,  que  traban 
y  traílornos  en  las  honras  ,  leyes,  y  IR  deftruiros:  mas  para  adelante  os  ruego^como 
bertades  av¡an  de  fufrir!  amigo  y  os  encargo  como  Rey, quel'iuais  con 

10  Fue  aora  grande  exemplo  de  mas  cautela, para  no  dar,ni  permitir  ocafion 
la  trifle  necefsidad  de  padecer  males,  defofpechas  contra  Anejir  a  fidelidad .  Eílo 

le 
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A  ríos 

11 87.  k  dixo  aquel  Gran  Rey,  y  le  defpidió 
con  agrado  y  ferenidad  ,  íin  novedad 
exterior. Mas  el  trille  y  ciego  Maeftre 
enganado  con  tanta  benignidad  3  fe 
perfuadib  que  fu  delito  no  eílaba  pro¬ 
bado, ni  creido:  y  para  hazer  impofsi- 
ble  otra  mayor  prueba  y  delación, ma¬ 
to  en  Barcelona  a  fu  mifmo  Secreta¬ 
rio,  valiendofe  para  tan  gran  maldad 
de  las  manos  de  fus  dos  Sobrinos,  y  le 
enterro  con  ellas  ,  y  las  füyas ,  para  el 
decreto,  en  fu  pofada  :  era  ella  la  cafa 
de  Ramón  Marquet;  elle  Cavallero,  q 
reconoció  la  tierra  movediza  ,  dio 
cuenta  al  Rey  del  cadáver  reciente  y 
vellido:  afsi  Don  Pedro, fofpechando 
(aunque  no  era  necelfario  para  el  pro- 
ceíTo)  que  aquella  muerte  fe  avia  he¬ 
cho  en  venganza  de  algún  avifo  (real, 
ó  imaginado  )  dado  por  el  mifmo  Se¬ 
cretario, llamó  a  fu  trágico  amo  3  que 
preguntado  por  el,refpondió  ,  que  íin 
licencia  fuya  fe  avia  bueltó  a  Sicilia. 
Con  eíta  triíle  y  patente  mentira  fue 
el  tal  Maeftre  Iufticier  ,  ó  Matador, 
puefto  en  priíió:  fus  dos  Sobrinos  fue¬ 
ron  pueítos  a  queftion  de  tormento;  y 
confeffaró  toda  la  tragedia;  afsi  ellos, 
y  él,  fueron  llevados  a  lugares  de  mas 
eftrechez,y  feguridad;y  el  Tic  fe  rua¬ 


do  encerrar  en  el  Gallillo  de  Siuvana. 
Dos  anos  paliaron  en  ellas  pr ilíones; y 
el  Rey  D.  Alonfo  cópadecido  de  ellas 
por  la  nobleza  y  méritos  antiguos  de 
los  Reos ,  empezó  á  darles  alivios ,  y 
aun  principios, ó  prenuncios  de  foltu- 
ra;de  la  qual  gozó  ya  vno  de  los  ín- 
fauftos  Sobrinos  del  Maeftre: mas  para 
exemplo  de  que  ningunos  bienes  eítan 
libres  de  los  peligros  de  fer  males  (co¬ 
mo  ni  los  males  fon  incapaces  de  fer 
bienes)  fabiendo  el  Rey  D.  Iayme  de 
Sicilia  tanta  benignidad  del  Rey  fu 
Hermano  ,  juzgó  que  era  prodiga,  y 
que  podia  fer  perniciofa;  afsi  con  em- 
baxada  efpecial  le  pidió  las  perfonas 
de  ellos  Reos:  concediólos  el  Rey  D. 
Alonfo;y  los  mandó  entregar  á  Bel- 
tran  de  Canellas,  Embaxador  para  ef- 
ta  fevera  demanda:  el  qual  bolviendo 
con  ellos, los  encerró  en  vnós  facos,  y 
ios  arrojó  vivos  al  mar  ,  a  diez  leguas 
de  Sicilia. Si  fu  inconítancia  fue  delito 
(como  fe  eferive,  y  fupone)  el  caftigo 
fue  bien  debido,  para  apagar  achas,  q 
afsi  fe  cnciendiá  contra  la  Patria:y  fí 
fue  eícrupulojó  religión*, el  fin  fue  tan 
lamentable;como  feráliempre  caft  ne- 
ceííario  entre  las  duras  y  largas  manos 
de  los  Reyes. 


CAPiT  VLO  TERCERO. 

Lasdiftrenciásy  tratados  del  Re)  con  el  Papa  Nicolao,  y  otros 
Principes,  por  iaprifiony  libertad  del  Rey  de  N^poUs^ 
y  de  los  Infantes  de  la  Cerda . 


S  V  M  A  ^  /  O. 


fi:  Vijlas  y  concordia,  de  Olorom 
2.  Su  inutilidad  ,y  dudas  ,y  embarazos  de 
Francia. 

3  .Guerra  y  ana  del  Mallorquín  enCataluna. 
4.  Dudas  y  artes  del  Cajlellano  contraía 
Concordia. 

'5.  Liga  del  Cajlellano  y  del  Francés . 

6.  Coronación  del  Infante  de  la  Cerda  en 
lacea. 

7.  Venida  del  Ingles  y  de  los  Legados : 

8.  Libertad  del  Rey  Carlos  en  Canfranci 


9.  Entrada  del  Infante  de  la  Cerda  en  Cap, 
tilla. 

¡10 .Cortos  fucejfos  de  ella:  y  diuerfionen 
Cataluña. 

11.  Defafio  Vano  del  Mallorquín. 

,12.  Novedades  de  Carlos  ,  favorecido  del 
Papa. 

13.  Rigores  del  Papa  contra  el  Rey.' 

14.  Trabas  de  Carlos: y  Legada  para  la  pas^ 
¡1$.  Guerras  en  Cajlilla  por  los  Malcotentos 
¿6.  La  Concordia  de  Mompeller. 
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ESTA  altura  avian  lle¬ 
gado  las  diferencias 
de  nueftro  Rey  có  el 
Papa  Honorio, y  Re¬ 
yes  interefados  en  la 
depreíion  de  Aragón  ;  quando  ellas, 
que  por  fu  mifmo  pelo  y  numero  mof- 
traban  fatigar  fe,  hazian  paufas ,  y  te- 
n  ian  en  calma  a  las  tempe  Hades,  como 
opueftas  entre  íi:y  por  ella  provecho- 
fa  guerra  de  fulpcíiones,y  vanos  ama¬ 
gos,  pudo  efcrivir  el  jiuzio  fevero  de 
Iuá  de  Mariana:  Sofegados  ejlaba  los^ra- 
gonefes,y  mui  pujares  enfuetas,  r  i  juegas, 
y  gloria,  por  fus  h  Alinas  grandes  y  memo - 
rabies.  . .  El  nombre  del  Rey  D.  -dlonfo  de 
„ Aragón  era  celebre.  Tenia  enjn  mano  puef- 
ta  la  pa^y  l<*  geera,  a  caufa  de  los  gran¬ 
des  Principes ,  fue  tenia  en  fu  poder  deteni¬ 
dos. 

«y  Aviendo  pues  faltado  el  Pon¬ 
tífice  Honorio ,  y  efife  de  tanto  valor 
para  todo, y  tan  empeñado  en  favore¬ 
cer  la  libertad  y  la  hora  del  Rey  Car- 
los;pareció,que  con  la  diverfion  de  la 
Sede  Vacante  ,  ó  con  la  efperan^a  de 
Pótifice  de  ideas  mas  fuaves,fe  corre¬ 
ría  por  las  dificultades  de  la  concor¬ 
dia  publica  con  menos  detenciones* 
El  Colegio  de  los  Cardenales  al  pun¬ 
to  embió  á  los  dos  Legados  de  Bur¬ 
deos  la  confirmación,  o  prorrogación 
de  fu  Legacia.  Mas  el  Rey  Eduardo 
de  Inglaterra, aníiofo  linceramente  de 
paz  tan  neceííaria,como  defeada  y  di¬ 
fícil',  hizo  reprefentar  a  nueftro  Rey, 
que  feria  mui  conveniente,  que  aquel 
Congreífo  fe  paífaífe  á  Olorosen  don¬ 
de  también  fe  pudieífen  ver  ambos 
Reyes  ,como  en  Lugar  puedo  a  las  fal¬ 
das  de  los  Fy  ríñeos  de  Aragó  y  Bear- 
ne*,  y  alli  conferirían  con  mas  expref- 
fion  y  prontitud  todos  los  puntos  de 
aquellas,  que  parecian  difputas  eter¬ 
nas;  pues  en  Burdeos  ni  en  vno  folo  fe 
avia  llegado  á  poner  la  primera  con- 
cluíió.  Pafsó  pues  D.Alonfo,de  lacea 
áOÍoron:y  alli  comunicó  al  Ingles 
con  amiftad,y  formó  la  dura  tabla  de 
las  condiciones, que  pidió, para  dar  li¬ 


bertad  al  Rey  Carlos :  y  el  Ingles  no 
folo  las  propufo  en  Oloron  al  Con- 
greffo  de  los  Legados  y  Embaxadores, 
lino  también  las  embió  al  mifmo  Cur¬ 
iosea  quien  tocaba  mas  el  aprobarlas, 
ó  reprobarlas.  En  el  ínterin  nueftro 
Rey  dio  la  buelta  para  Aragón  :  y  el 
Napolitano  prifionero  aceptó  las  af- 
peras  condiciones  de  fu  libertad;per- 
fuadido(como  pareció)  con  la  efperá- 
$a  de  que  defpues  fe  aligerarían ,  y 
apafsionado  de  los  defeos  de  refeatar- 
,,  fe.  Y  ellas  fueron  eftas :  Que  el  Rey 
,,  Carlos, antes  de  falir  deAragon,en- 
,,  tregüe  tres  Hijos  fuyos ,  y  fefenta 
,,  Barones  y  Cavalleros,  á  elecció  del 
,,  mifmo  Rey  de  Aragó:  Que  las  Ciu- 
,,  dades  y  principales  Villas  de  la 
,,  Proen^a  hagan  pleito  omenage 
,,  de  fidelidad  al  Rey  de  Aragón;  y 
,,  fe  goviernen  por  Oficiales  fuyos 
,,  halla  el  cumplimiento  de  las  ofer- 
,,  tas  del  Rey  Carlos :  Que  elle  Rey 
,,  dentro  de  vn  año  ponga  también 
*,  en  rehenes  á  Carlos  fu  primogénito 
,,  (defpues  Rey  de  Vngria,  cognomi- 
,,  nado  Martelo)  fopenade  cinquen- 
>,  ta  mil  marcos  de  plata  :  de  los  qua- 
,,  les  aya  de  pagar  los  treinta  mil  an- 
,  tes  de  falir  de  Aragón :  Que  el  mif- 
,  mo  Carlos  alcance  del  Papa  ,  y  del 
,,  Rey  de  Francia, y  de  Carlos  de  Va- 
,,  loys  (  Rey  que  fe  dize  de  Aragón) 

„  treguas  para  tres  años  por  las  Co- 
,,  roñas  de  Aragón  ,  y  Sicilia:  Que,  íi 
,,  el  mifmo  Carlos  Rey  de  Ñapóles, 
,,  dentro  de  elfos  tres  años  no  hizieífe 
,,  buena  y  firme  paz,á  voluntad  de  los 
,,  dos  Hermanos  Reyes  de  Aragón  y 
,,  Sicilia;incurra  en  la  pena  de  cié  mil 
,,  marcos  de  plata  ;  y  perdida  de  los 
,,  Hijos,  Barones, y  Cavalleros:Final- 
,,  mente,  que  no  cumpliendo  el  Rey 
,,  Carlos  todas  eftas  condiciones,  de- 
,,  ba  bolver  á  la  priíion  dentro  de  vn 
,,  año.  Tales,  y  tan  arduos  aífumptes 
dexó  el  Rey  para  las  difputas  de  Olo¬ 
ron:  y.  dio  la  buelta  para  Aragón  en 
el  principio  de  Setiembre  de  mil  do- 
cientos  y  ochenta  y  líete. 

Pe- 
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128  A  - .  z  Pero  nada  bailo  para  llegar 
á  la  execucion  tan  defeada  de  la  re¬ 
dención  de  aquel  cautivo  Rey  :  y  fe 
vio  áqui  lo  que  íiempre*,  que  los  gran¬ 
des  Principes  fon  como  los  Cielos, ó 
fus  Aílros,que  no  pueden  moverfelos 
vnos  fin  los  otros, ni  feparar  fus  depé- 
dencias.Las  de  los  Reyes, aunque  con¬ 
trarias, tiraban  y  ponían  fus  lineas  fo- 
bre  la  Corona  de  Aragón  ,  como  cen¬ 
tro,©  campo  común. Tales  eran: las  de 
los  Infantes'  de  la  Cerda  ,  y  del  Rey 
D. Sancho  de  Gaftilla:  las  de  los  Re¬ 
yes  de  Francia  y  Efpaña :  las  del  Rey 
de  Mallorca,  yíu  Sobrino  D.  Alonfo: 
las  de  ios  Reyes  de  Ñapóles, y  Sicilia: 
y  las  de  la  Iglefia  y  Aragón.  A  la  ver¬ 
dad  pareció  verifreárfe  vna  de  las  ba¬ 
tallas  délas  Pochas, b  imaginarias  Cá- 
vallerías:  porque  no  fe  vela  íinb  con-^ 
fuíion,y  empeño  *  y  guerra  de  todos 
contra  todos.  Parece  que  con  la  nue- 
rn88.  V2L  e]eccjon  Pontífice  Nicolao 

Qúartoen  21.  de  Febrero  de  1288. 
efp.eraron  los  enemigos  y  los  émulos 
del  Rey  de  Aragón  defeomponer  las 
grandes  ventajas, que  fe  le  avían  agre^- 
gado  por  los  capítulos  de  la  paz  de 
Oloron.Para  cuya  execucion  fe  avian 
dado  treguas  paranueílras  fronteras; 
en  las  quales  ceñaron  las  guerras,  que 
faltaban  cada  dia  de  Navarra, y  Fran¬ 
cia. Pero  Philipo,  Rey  de  los  Arance¬ 
les,  como  tan  herido  y  perdidofo  ,  fe 
moílraba  todo  inclinado  á  probar  de 
nuevo  la  fortuna  de  la  guerra :  de  que 
refultaron  dos  grandes  novedades:  la 
vna,  no  querer  eñe  Rey  dar  paño,  ni 
falv o  conduelo  a  los  Principes  y  Se¬ 
ñores, que  avian  de  venir  á  quedar  de¬ 
tenidos, como  Rehenes,  y  fiadores  en 
Aragón  por  la  libertad  de  fu  Padre  y 
Señor  el  Rey  de  Ñapóles:  a  quien  dio 
la  noticia  de  efta  importuna  novedad 
nueílro  Rey;  y  también  la  palabra  de 
que  (para  claro  argumento  de  fus  bue¬ 
nos  defeos)  pondría  en  poder  del  Rey 
de  Inglaterra  al  Infante  D.  Pedro  de 

O 

Aragón  fu  Hermano,  y  a  fus  grandes 
Vafiallos  y  parientes ,  los  Condes-  de 


V rgel,  y  Pallas ,  y  Vizconde  de  Car¬ 
dona,  y  otros  Ricos  hombres  de  Ara¬ 
gón,  en  prenda  de  que  luego  que  lle- 
gaffen  de  la  Proenca  fus  Hijos  del  Na¬ 
politano, y  los  otros  fus  primeros  Vaf- 
fallos,  con  el  cumplimiento  de  los  ca¬ 
pítulos  de  Oloron,  feria  él  pueílo  en 
libertad.  Mas  el  defdichado  Rey  pri- 
fionero  no  podía  hazer  mas  que  efpe- 
rar  rogar  y  fufrir  a  fus  mifmos  pa¬ 
rientes,  que  lo  llenaban  todo  de  diíi-: 
cultades :  y  no  eran  las  menores  las 
que  fembraron  los  Francefes  con  las 
vozes  de  que  el  Napolitano  no  fe  avia 
obligado,  ni  podido  obligar  á  procu¬ 
rar,  y  dar  al  Rey  de  Aragón  otra 
paz  (  fuya,  de  Francia  ,  y  de  la  Sede 
Romana)  fino  la  que  fuelle  fegun  de¬ 
recho:  y  afsi,  que  los  Reyes  de  Ingla¬ 
terra  ,  y  de  Aragón  avian  quedado 
engañados  de  fus  mifmos  defeos  y 
trazas  en  la  concordia  de  Oloron: 
porque  por  ella mifma  podría  el  Rey; 
Carlos  ajuñar  defpues  el  cumplimien¬ 
to  al  derecho  común ,  al  de  fus  feu¬ 
dos  Eclefiafticos ,  y  al  de  la  razón  y 
equidad,  y  en  fin  al  arbitrio  de  Varo¬ 
nes  prudentes.  Todo  efto  hería  mu¬ 
cho  en  los  defeos  de  vna  entera  fe- 
guridad,  que  bufeaba  nueñro  Rey  :  y 
afsi  propufo  con  embaxada  al  Ingles, 
como  á  Interprete  y  Arbitro  de  los 
capítulos  de  la  concordia  ,  que  debía 
el  Napolitano  quedar  obligado  a  fu 
cumplimiento  cabal ,  aunque  ella  pa-. 
recieñe  contra  derecho  ;  y  aunque  la 
Sede  Apoftolica  mandafíe  lo  contra¬ 
rio.  Afsi  lo  aceptó  y  ofreció  el  Rey 
Eduardo. 

4  Antes  que  el  Papa  Nicolao 
pudieñe  poner  la  mano  para  templar 
eftos  rigores ,  fe  atravesó,  para  endu¬ 
recerlos  la  otra  y  fegunda  novedad 
aun  mas  pefada:qual  fue  la  guerra, que 
con  el  favor  del  Francés  empezó  el 
defpojado  Rey  de  Mallorca  en  las 
Fronteras  de  Rofellon.  Avia  el  Rey 
Philipo,  defpues  de  la  concordia  de 
Oloron  ,  infiftido  en  vna  embarazóla 
futileza:  dezia,  que  aunque  confirma- 
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•ll88*  ría  la  tregua  de  fu  parte  ;  pero  que  no 
podía  incluir  en  ella  al  Rey  de  Ma¬ 
llorca,^  como  deípojado  de  fu  Reyno 
tenia  particular  derecho  para  no  cef- 
far  en  les  medios  de  fu  redintegració* 
Bien  conoció  nueflro  Rey ,  que  efte 
era  vn  ardid  Fráces,  para  hazer  aquel 
Rey  la  guerra  mui  a  fu  falvo  ,  dando 
fus  armas  al  Mallorquín  :  pero  nueflro 
D.Alonfo,  inflado, y  períuadido  de  fu 
amigo  el  Ingles ,  cóndecendio  en  la 
pefada  novedad  de  eífa  excepción* 
para  no  dexar  medio  alguno  de  aca- 
bar  con  las  guerras  de  mayor  confe- 
quencia  y  efcandalo.  Sabiendo  pues 
Don  Alonfo,que  el  Mallorquín  avia 
fitiado  a  Cortaviñon  del  Ampurdan, 
marcho  luego  en  bufea  fuya  conlu- 
z  ido  exercito  de  la  Nobleza  Arago- 
nefa,  y  Catalana;  y  con  refolucion  de 
dar  la  batalla  ;  de  la  qual  efperaba  el 
provechofo  triunfo  de  acabar  con  fu 
Tío,  que  era  enemigo  tanto  mas  pe- 
fado  ,  quanto  domeflico :  pero  efte 
no  quifo  exponerfe  a  eífas  pruebas ; 
levanto  el  cerco,  y  pafso  los  montes, 
antes  que  el  Rey  llegaífe.  El  qual 
profeguiafus  marchas  con  fin  de  fe- 
guirle,  y  arruinarle  :  qüando  en  ellas 
fue  alcanzado  de  los  Embaxadores 
del  Ingles,  que  le  pedia  con  inftancias 
y  ruegos  de  amigo ,  que  no  paflafíe 
adelante:  porque  aquella  aprefurada 
guerra  feria  la  fatal  efpada  de  la  con¬ 
cordia  general,  cortando  en  vna  hora 
las  efperanps,  y  tan  coftofas  diligen¬ 
cias  de  la  Igleíia  ,  y  de  la  Europa  Ca¬ 
tólica.  Afsi  pedia  también  el  Ingles 
para  fácil, y  feliz  concluíion  de  tantas 
premifas  pendientes ,  que  ambos  Re¬ 
yes  fe  vieflen  en  lacea  t  en  donde  fe 
avia  de  refolver  el  punto  tan  impor¬ 
tante, como  difputado  ,  de  la  libertad 
de  los  Infantes  de  la  Cerda;  fin  el  qual 
no  podian  tener  los  otros  perfección. 
Nueflro  D.Alonfo  piies,íiempre  fráco 
con  todos, y  mas  fino  con  el  Ingles, hi¬ 
zo  alto,  cleliflió  de  la  empreífa  ,  y  bol- 
vio  luego  las  riendas  de  fu  vitoría  pa¬ 
ra  el  Lugar  de  las  Villas. 


JttyXXLCap.  f. 

4  Mas  el  Rey  D.  Sancho  de  Cas¬ 
tilla, que  fupo,  o  temió  eftas  platicas, 
como  era  tan  interefado  en  la  prifion 
de  los  Infantes  fus  Sobrinos ,  inflo, 
aunque  en  vano  ,  por  fus  Embaxado¬ 
res  con  nueflro  Re  y, en  que  fe  vieífen 
los  dos:  poco  antes  avia  eftado  dudo- 
fo  D.  Sancho  fobre  la  confederación, 
que  debía  eligir;  la  de  Aragón  ,  ó  la 
de  Francia:  D.Lope  Conde  de  Vizca¬ 
ya,  que  por  fu  gran  poder  era  Arbi¬ 
tro, y  calí  Señor  del  Rey,  quería  la  de 
Aragón,  en  que  era  feguido  del  In¬ 
fante  Don  luán  fu  Yerno;peró  anadia 
la  preteníion,de  que  el  Caftellanó  de- 
xafle  fu  Muger  ,  y  cafafle  con  Doña 
Guillelmade  Moneada ,  quarta  Hija 
de  Gallón  Vizconde  de  Bearne ,  Tio 
del  Conde;  con  la  qual  ya  antes  de  fer 
Rey  eftubo  capitulado  :  afsi  la  Rey  na 
de  Caftilla,afsiílida  del  Rey  de  Portu¬ 
gal  Don  Dionys,  defeompufo  al  Con¬ 
de  con  fu  Marido,  que  con  el  parecer 
del  Ar^obifpo  de  Toledo  inclinó  á  la 
alianza  de  Francia.  Pero  como  el  CaR 
tellano  nada  defechaba  para  el  fin 
de  confervarfe  en  lá  Corona,  fe  vió 
con  el  mifmó  Conde  ya  retirado,  y; 
le  embió  á  Tarazona  *  para  queef- 
forpífe  con  fu  amigo  el  Rey  de  Ara¬ 
gón  los  tratados  de  la  concordia  pro- 
puellos,  y  no  confeguidos  de  fus  Em¬ 
baxadores  :  y  ellos  eran  tan  áfpe- 
ros  ,  que  ni  la  autoridad  del  Con¬ 
de  los  pudo  perfuadir  :  porque  pe¬ 
dia  el  Rey  Don  Sancho ,  que  los  In¬ 
fantes  de  la  Cerda  fus  Sobrinos, y  el 
Rey  de  Ñapóles ,  eftubieífen  también 
detenidos  por  él;  fin  que  en  fu  liber¬ 
tad,  ó  en  lá  paz  de  Francia ,  Sicilia,  y 
Roma,  fe  pudieífe  obrar  íín  fu  volun-  * 
tad:  y  en  pago  de  tan  gran  deman¬ 
da  7  por  la  qual  iba  el  Caftellanó  a 
fer  Arbitro  de  lo  mejor  de  Euro¬ 
pa  ,  y  aífeguraba  la  poífefsion  de  fu 
Reyno  ,  ofrecía  entregar  luego  a 
nueflro  Don  Aldnfo  el  Reyno  de 
Murcia  en  dote  de  la  Infanta  Doña 
Ifabelfu  Hija,  que  fe  la  ofrecía  por 
Muger. 


No 


D.Álonfo  Terceto, 

<>  No  admitió  el  Rey  eñe  tra¬ 
tado  aporque  le  juzgo  peligroío  por  íi, 
y* poco  honrofo  a  la  buena  correfpó- 
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dencia,q  debia  al  Rey  de  Inglaterra: 
ais  i  luego  fe  confederaron  en  León 
de  Francia  con  afsiftencía  de  los  Le¬ 
gados  del  nuevo  Pontífice  Nicolao 
Qmmo,  el  Caftellano  ,  y  el  Francés; 
apartandofe  eñe  no  foto  de  la  p reten- 
ñon  de  fu  Primo  D.  Alonfo  de  la  Cer¬ 
da, fino  también  de  laque  el  tenia  á  la 
mifma  Corona  de  Cañilla  :  parala 
qual,  b  para  fus  apariencias,  fe  alega¬ 
ban  y  difputaban  entonces  dos  tiru¬ 
los:  era  el  primero,  fer  el  Francés  Vií- 
nieto  de  Doña  Blanca  de  Cañilla,; 
Reyna  de  Francia,  y  Madre  del  R.ey 
S. Luis: de  la  qual  di.zen  aun, y  quieren 
alia  (  y  hombres  Libios  lo  han  eferito 
con  fatal  error  en  Efpaña )  que  fue  la 
Flermana  mayor  de  Doña  Rerengue- 
la,  Reyna  que  fue  de  Cañilla  por  íi,  y 
íegunda,  aunque  no  legitima  Muger 
de  D.  Alonfo  Rey' de  León  ;  y  por  la 
buena  fe  del  matrimonio, Madre  legi- 
tima  del  Rey  S. Fernando.  Era  el  fe- 
gundo  titulo-,  el  trifte  y  desechado 
teftamento  del  Rey  D.  Alonfo  el-Sa- 
bío,ya  por  fi,  ya  por  otras  eferituras, 
con  que  los  Francefes  hazian  ruido.  A 
todas  pues  cedió  el  Rey  Philipo  en  la 
concordia  de  Leon:y  facb  del  Rey  de 
„  Cañilla  ,  que  dividiefie  para  Don 
r,  Alonfo  de  la  Cerda  el  Reyno  de 
,,  Murcia  fin  dependencia  ;  y  con  el 
,,  cafamiento  de  la  Infanta  Doña  Ifa- 
,,  bel  de  Cañilla  le  añadieffe  dos  mil 
,,  y  quinientas  libras  de  renta  perpe- 
,,  tua  ;  quatroctentos  Cavallerias  de 
,,  a  ochocientos- maravedís ;  la  fiicef- 
,,  íion  en  la  Corona,  íi  D.  Sancho  mo- 
,,  ria  íinHijo  legitimo:Que  fe  reñitu- 
,,'yeflen  los  eñados  a  los  Obifpos,RÍ- 
,,  eos  hombres,  y  Cavalleros,  que  los 
,,  avian  perdido  >  por  feguir  al  Infan- 
,,  te:  y  a  la  Princefa  Doña  Blanca  fu 
,,  Madre  fe  acomodaban  las  rentas 
,,  de  fu  dote  ,  y  hazian  otras  conve¬ 
niencias  a  la  infeliz  viuda  retirada 
,,  en  Portugal.  Porque  en  Aragón  te- 
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mia  fer  compañera  de  la  prifion  de 
fus  Hijos ,  y  en  Francia  efclava  de  la 
ambición  de  fiís  Sobrinos.  La  qual, ha¬ 
biendo,  y  reprobando  la  liga  de  Caf- 
tiila  y  Francia,  como  tan  contraria  a 
fus  juñas  efperancas  de  ver  Rey  de 
Cañilla  y  León  á  fu  Hijo,  antes  de 
cófirmarfe  aviso  luego  de  ella  al  Rey 
de  Aragón  ,  contra  quien  fe  avia  for¬ 
mado  en  la  mayor  parte: y  valiendofe 
de  la  intercefsion  del  Rey  D.Dionys, 
,,He  rogó  :  Que  dieñe  libertad  a  íüs 
,,  Hijos;  pues  con  fola  ella  aquella  li- 
,,  ga  fe  desharía ;  porque  no  podría 
,,  Francia  negarles  fu  favor  parare- 
,,  cobrar  la  Corona  de  Cañilla:  y  ella 
,,  ofrecía  para  eñe  fin, que  el  Rey  Phi- 
,,  lipo  fu  Sobrino  alargaria  por  dos 
,,  años  mas  las  treguas  de  Aragón  :con 
,,  lo  qual  fe  podían  efperar  mejoras;y 
,,  mas  con  los  difturbios  caufados  en 
,,  Cañilla, ya  por  la  muerte,  que  Don 
,,  Sancho  mando  dar  en  fu  presencia 
,,  al  Conde  de  Vizcaya  (que  avia  fido 
,,  fu  gran  Valedor,  y  Valido:)  ya  por 
,,  la  peligrofa  priíion  del  Infante  D, 

,,  luán, Yerno  del  Conde  :  y  en  fin  de- 
zia  efta  triñe  y  deñerrada  viuda, 

,,  que  vnidas  las  armas  en  favor  de  fu 
„  defpojado  Hijo,  contra  el  Vfurpa- 
,,  dor  de  Cañilla  ,  feria  en  breve  el 
,,  Rey  de  Aragó,  Arbitro  de  los  Rey- 
,,  nos, Padre  de  los  Reyes, y  juño  ven- 
,,  gador  de  los  olvidos  ingratos, con 
,,  que  D.  Sancho  el  Bravo  ofendió  en 
,,  la  guerra  de  Cataluña  los  beneficios 
,,  del  Gran  Rey  D. Pedro. 

6  Todos  cftos  alegres  difeur- 
fos  parecían  inciertos  a  nueftroRey 
D. Alonfo,  como  hechos  de  las  pre¬ 
miñas  de  los  defeos  de  vna  defeonfo- 
lada  viuda, y  anílofa  Madre;  y  no  qui- 
fo  llegar  a  la  concluíion  fin  eljuizio 
de  fu  grade  amigo,  y  Padre  el  Rey  de 
Inglaterra  ,  a  quien  embió  la  noticia 
de  todo,  para  que  latubieffe  digerida 
con  los  puntos  de  la  libertad  del  Rey 
de  Ñapóles  antes  de  las  Viñas.  Para 
ellas  fe  fue  el  Rey  á  lacea;  adóde  fue¬ 
ron  llevados  los  Infantes  de  la  Cerda:. 
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112.88.  y  Don  Alonfo  ,  que  era  el  mayor,  fue 
publicado  por  Rey  de  Caftilla  y  Leo, 
con  gran  folemnidad  de  fieftas,  y  ce¬ 
remonias  de  juramentos  y  omenages, 
que  le  hizieron  befándole  la  mano, 
como  á  fu  Rey,  Don  Diego  López  de 
Haro  Señor  de  Vizcaya, Hijo  del  trá¬ 
gico  Conde  D.Lope  ,  y  otros  muchos 
Ricos  hombres, y  Cavalleros  Caftella- 
nos,  que  fe  hallaron  a  eñe  devoto  ju¬ 
ramento,  y  aparente  coronación.  Si¬ 
guiéronle  luego  có  efta  fama  los  Vaf* 
fallos  del  Señor  de  Vizcaya:y  D. Die¬ 
go  López  de  Haro,  Hermano  del  Có- 
de  difunto,pafsb,  para  fervirle,  defde 
Andalucía  con  todos  fus  Cavalleros: 
en  que  fe  conoce,  que  los  hombres ,  y 
mas  los  Principesco  aman, ni  aborre¬ 
cen  con  fineza ,  fino  con  las  imagina¬ 
ciones  de  fu  interes ;  pues  la  Cafa  de 
Lara  fe  perdió  antes  por  favorecer  á 
eñe  Infante  D.  Alonfo  contra  el  Rey 
D. Sancho,  a  quien  feguia  entonces  la 
de  Haro;y  aora  la  de  Haro  favorece  á 
D.  Alonfo  contra  D. Sacho, férvido  ya 
de  la  de  Lara.  Hecha  eña  publicación 
ceremoniofa  de  Rey  de  Cañilla  en  la 
Perfona  de  D.  Alonfo  de  la  Cerda, lle¬ 
go  el  Rey  de  Inglaterra  ;  el  qual  fin 
duda  la  avia  aconfejado  ,  aunque  no 
quifo  autorizarla  con  fu  prefencia, 
por  no  perder  la  opinión, ó  apariencia 
de  indiferente, y  componedor :  y  aun¬ 
que  avian  de  íer  las  Viñas  en  Can- 
franc,v ltimo  Lugar  de  Aragó, Eduar¬ 
do  pafsó  de  largo  hafta  lacea  ,  por 
moftrar  mas  confianza  y  mas  anfía  de 
la  concordia,  y  libertad  del  Rey  de 
•Ñapóles,  que  fin  duda  la  defeava  mu¬ 
cho  el  Ingles. 

7  El  dia  figuiente  entraron  tam¬ 
bién  los  dos  Aryobifposde  Monreal, 
y  Ravena,  Legados  del  Papa  Nicolao 
Qnarto;el  qual  fiendo  General  de  la 
Orden  de  San  Francifco  ,  avia  pallado 
por  Barcelona  ,  eñando  allí  el  Rey  D. 
layme  el  Conqu ¡fiador  ,  que  a  la  def- 
pedida  le  pidió, echafie  la  bendición  á 
fu  Perfona, a  fus  Hijos, y  a  fus  Nietos, 
que  fe  hallaban  prefentes,y  la  efpcró, 
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y  recibió  puefto  de  rodillas ,  y  a  fu 
exemplo  todos  aquellos  Principes: 
acordabafe  Nicolao  de  efta  acción  de 
tanta  religión  ,y  humildad  en  aquel 
Venerable  y  anciano  Rey;  y  afsi  pi- 
diendofele  aora,quando  Pontífice, por 
parte  del  Rey  de  Ñapóles,  que  anate- 
matizaífe  ,  como  fus  anteceífores ,  al 
Rey,Reynos,y  Príncipes  de  Aragón, 
delate  de  todo  el  Colegio  de  los  Car¬ 
denales  ;  refpondió  con  paternal ,  y 
agradecida  memoria:  No  quiera.  Dios , 
que  maldigamos  d  los  que  ~)>na  dimos 
nueflra  bendición .  Afsi  fe  afirma  por  el 
teftimonio  de  Efcritor  iluftre  de  aquel 
tiempo. Los  principios,  correfpondie- 
ron  a  tan  buena  voluntad  :  pero  def- 
pues  figuió  eñe  Papa  los  paños  infeli* 
zes  y  afperos  de  fus  dosPredecefíores. 
Aora  pues  en  las  letras, que  expidió  el 
dia  de  lueves  Santo  ,  intituladas:  Para 
certidumbre  de  los  prefentes  ,y  memoria  de 
los  Venideros:  aunque  al  Rey  D. layme* 
y  á  fus  Sicilianos ,  los  trata  con  trifte 
feveridad  ,  no  los  maldize  ,  ni  defeo- 
mulga;y  folo  fe  esfuerza  á  perfuadir- 
les  la  enmienda;diziendo:  en  aquel 

principio  de  fu  Pontificado ,  intentaba  expe¬ 
rimentar,  fi  alna  quedado  alguna  centella 
de  devoción  en  el  mifmo  D. layme.  Y  en  fin 
amenaza  :  Que  procederá  efpiritual ,  y 
temporalmente  contra  el  ,  y  los  Sicilianos y 
como  lo  pidiere  fu  contumacia.  Luego  paf¬ 
só  a  dar  también  por  de  ningún  valor 
el  congreífo,ó  contrato  de  Oloron.  Y 
eferivió  en  i  5 .  de  Mar$o  al  Rey  Don 
Alonfo  vna  carta  con  efte  titulo: 
Noble  V~aron,Hijo  de  Pedro,  Rey  que  algún 
tiempo  fue  de  los  ^ Iragonefes  ,  efpiritu  de 
mejor  confejo :  el  Breve  correfponde  al 
titulo: y  lo  prefentaron  al  Rey  en  lac¬ 
ea  los  Legados  ( adonde  llegaron  vn 
dia  defpues  q  el  Rey  de  Inglaterra  :  ) 
y  las  tales  letras  Pontificias  fe  ocupan 
mucho  mas  en  amenazas  efpirituales 
y  temporales ,  que  en  exortacíones: 
niega  á  Don  Alonfo  el  titulo  de  Rey: 
deíconíuela  en  eftremo  la  memoria  de 
fu  Padre: afea  la  prifion  y  la  detenció 
del  Rey  Carlos ;  y  fe  enternece  en  fu 
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mifera  fuerte:  manda  á  D.  Alonfo  que 
no  de  focorros  a  Sicilia;  y  que  fe  pre- 
fente  dentro  de  feis  mefes  en  Roma. 
Conocefe  pues, que  el  Pontífice  Nico¬ 
lao  (aunque  menos  rígido  para  Aragó, 
que  fus  dos  Predeceífores )  no  quería 
dexar  el  derecho  de  la  Igleíia,ni  fu  ar¬ 
bitrio  fobre  Sicilia  ;  ni  permitir  que 
ella  y  la  Calabria  fe  quedaííen  en  la 
Cafa  de  Aragón  :  fino  que  en  elfos  y 
otros  artículos  la  concordia  de  Oio- 
ron  tomaífe  temperamento  menos 
defacomodado  para  el  priíionero  Rey 
de  Ñapóles. 

8  Mas  efte  fatigado  Principe, 
ya  no  podía  tolerar  tantas  prolixida- 
des  de  tan  embarazofa  benevolencia: 
y  afsi  refolvib  íin  dependencias  de  la 
del  Papa  ajuftarfe  luego  para  la  real 
execucion  de  fu  libertad.  Para  ella 
paliaron  los  tres  Reyes  á  la  Villa  de 
Canfranc  ,  puefta  entre  lacea  y  Fran¬ 
cia  en  lo  interior  de  los  Pyrineos. 
Aqui, paífados  algunos  dias  de  nuevas 
conferencias ,  y  difputas ,  juro  el  Na¬ 
politano  efta  vltima  concordia  delan¬ 
te  de  los  dos  Reyes  de  Inglaterra  y 
de  Aragón, en  29.deOtubre  de  eñe 
año  1288.  y  por  ella  fue  aquel  dia 
puefto  en  libertad. Cuya  concordia, o 
,,  compra  empezó  por  la  entrega  de 
,,  las  Perfonas  de  fus  dos  Hijos,  Luis, 
„  y  Roberto:  y  porque  no  podía  ve- 
„  nír  Ramón  Berenguer  por  fu  enfer- 
,,  medad ,  y  parecía  duro,  que  fu  Ma- 
,,  dre  la  Reyna  María  vinieífe  enfu 
,,  lugar  a  ponerfe  en  prííion  ,  fe  con- 
,,  tentó  Don  Alonfo  ,  que  por  aquel 
,,  Infante,  y  por  la  feguridad  ,  de  que 
,,  vendrían  los  fefenta  Nobles  Rehe- 
,,  nes ,  fe  entregarían  Caftillos ;  y  fe 
,,  harían  omenages  de  la  Proen^a; 
„  confirmaífe  el  Rey  Carlos  con  jura- 
,,  mentó  la  concordia  de  Oloron;  y  el 
„  Rey  de  Inglaterra  entregañe  luego 
„  treinta  y  feis  Gentiles  Hombres  de 
,,  íii  Reyno  ,  y  quarenta  Ciudadanos; 
,,  y  jurañe  de  no  falir  de  fus  Eftados 
,,  de  Gafcuña,y  otros  de  tierra  firme, 
„  haña  el  cumplimiento  de  la  concor- 
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„  dia  ;  ó  pondría  en  rehenes  quatro 
,,  Grandes  de  los  mas  iluftres  de  fus 
,,  Reynos.  Efta  fue  la  fuftancia  deef- 
tas  Viñas ,  y  concordia  de  Canfranc, 
vellida  de  algunos  accidentes ,  que  la 
diftinguen  algo  de  la  de  Oloron. 
%  Y  efte  fue  el  milagro ,  con  que 
el  Rey  Carlos  falio  de  fu  prifion:  y  no 
el  que  fingieron  con  necia  liviandad 
algunos ,  y  con  ignorante  piedad  lo 
dexo  eferito  vn  Sabio  General  de 
vna  grande  Reügioiv.efto  es, que  eftá- 
do  aquel  Rey  en  Barcelona  ,  fatigado 
con  los  peligros  de  fu  falud ,  y  con  las 
prolixidades  de  fu  prifion  ,  fe  enco¬ 
mendó  á  Santa  Madalena ,  que  avia 
hecho  vida  Angélica,  y  Apoftolica  en 
la  Proenca,y  tiene  fu  cabeza  en  Mar- 
fella,la  qual  fe  le  apareció,  le  habló  y 
guió,pañandole  de  repente  en  vna  no¬ 
che  á  la  vifta,y  á  vna  legua  de  la  Ciu¬ 
dad  deNarbona:en  donde  hizo  el  mif- 
mo  Rey  Carlos  levantar,  para  memo¬ 
ria  del  milagro,  vna  llamada  de  l¿ 
legua:  y  en  Marfella  fundó, en  agrade¬ 
cimiento, vn  Convento  del  nombre  de 
la  Santa, para  la  Orden  de  Predicado¬ 
res. Cuento  ,  que  contra  todas  las  lu- 
Zes  de  Hiftorias  publicas ,  eferituras 
folemnes,y  viftas  de  Reyes ,  y  feguri- 
dades  de  Principes ,  y  rehenes  de  In¬ 
fantes  ,  Cavalleros ,  y  Ciudadanos  lo 
han  creído  (  por  aquel  Efcritor  )  hó- 
bres,que  eran  mui  dignos  de  no  refe¬ 
rirlo, y  aun  de  no  dudarlo.  %  El  Rey 
de  Inglaterra  pues  fe  bolvió  con  efte 
Carlos,  que  llamaban  Rey  de  Sicilia; 
y  el  Rey  de  Aragón  con  D.  Alonfo 
de  la  Cerda  ,  que  de  Rey  de  Caftilla 
no  tubo  mas  que  el  nombre, los  defeos, 
y  los  defaires  de  fu  durifsima  fortuna: 
afsi  nofotros  daremos  a  cada  vno  el 
titulo  ,  que  fignifica  la  verdad  de  lo 
que  tubo. 

9  Fue  mui  de  ver  en  eftas  con¬ 
cordias, y  difeordias  la  confufsion  de 
los  interefes:  pues  Carlos  Rey  de  Ña¬ 
póles,  Hijo  de  la  Caía  de  Francia ,  y 
en  todo  aliado  con  ella ,  quedó  libre 
por  la  autoridad  del  Ingles: y  el  Infan¬ 
te 
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:i¿8^.  ^  de  ]a  Cerda  ,  Hijo  de  Dona  Blanca 
de  Fracia  ,  y  antes  tan  favorecido  de 
aquellos  Reyes,  fu  Tío,  y  Primo, ape¬ 
nas  tenia  ya  mas  abrigo,  que  el  del  In¬ 
gles,  y  Aragonés ,  vezinos  ,  émulos ,  y 
recclofos  del  Francés.  Para  la  entrada 
de  Cañilla  fe  hizieron  (al  principio 
delaño  1289.)  grandes  apreftos  en 
los  Reyrtos  de  la  Corona  de  Aragon:y 
el  desheredado  D.Alonfo  fe  confede¬ 
ro  con  el  Rey  de  Granada ,  contra  D. 
Sancho.  Mas  le  hubiera  importado  la 
liga  de  D.  Diego  López  de  Haro  ,  Se¬ 
ñor  de  Vizcaya, que  murió  eñe  año  lin 
Hijo  ,  ni  fuceífor  cierto  ,  quando  mas 
era  neceílaria  fu  vida, y  autoridad, por 
fer  Cabeza  de  los  que  le  íiguieron  en 
Cañilla;  y  fus  grandes  Eftados  ocupó 
por  aora  el  Rey  D. Sancho,  con  el  va¬ 
lor  de  D.  Diego  López  de  Salcedo. 
Pero  ambos  vandos  de  los  dos  Reyes 
de  Cañilla,  pretendiente  y  pofieedor, 
fe  difpuíieron  para  la  gueíraiera  Pla¬ 
za  de  armas  de  Cañóla,  Almazan;y  de 
Aragón, Ca!atayud:en  donde  D.  Aló- 
ib  de  la  Cerda,  atendiendo,  a  que  tan 
coftofa  empreña  fe  hazia  con  la  gen¬ 
te  ,  y  gaftos  del  Rey  de  Aragón, le  hi¬ 
zo  agradecida  donación  del  Reyno 
de  Murcia. Embiaron  ( ya  algo  antes) 
ambos  á  deíafiar,ó  a  intimar  la  guerra 
a  D.  Sancho  ;  aunque  nueftro  Rey  lo 
hizo  con  la  cortefania  de  no  quitarle 
él  titulo  de  Rey  de  Cañilla;  porque 
ni  importaba  para  los  fucefíbs  déla 
guerra,  ni  avia  precedido  defafío.  D. 
Sancho  mandó  marchar  ázia  la  fron¬ 
tera  fu  exercito;y  fe  le  encomendó  a 
D.Alonfo  dcLcójLIermano  de  fuMu- 
ger  ,  mientras  el  partía  con  gran  dili¬ 
gencia  a  Bayona, para  verfe,  y  confe- 
deraffe  en  mas  cftrccha  liga  con  el 
Rey  de  Francia, contra  el  de  Aragón. 
En  el  Ínterin  eftubieron  ambos  excr- 
citos  mui  cercanos  por  mas  de  veinte 
dias. al  fin  el  de  Aragón  pafsó  a  Cañi¬ 
lla  por  Montagudo  ,  y  fe  pufo  a  viña 
del  enemigo;  pero  ni  vno  ,  ni  otro  ce¬ 
rró  con  la  batalla.  Los  dos  iban  a  per¬ 
der  mucho: el  de  Aragón  ganaba  po¬ 


co  ,  como  el  que  peleaba  para  otro  ;  y 
el  de  Cañóla  ni  quería  ,  ni  quizás  po¬ 
día  en  aufenc’a  de  fu  Rey  jugarle  el 
Reyno  al  dado  incierto  de  vna  bata¬ 
lla. 

10  Pafsó  adelante  el  Arago¬ 
nés:  combatió  ,  y  entró  por  fuercael 
Caftillo  de  Mororny  en  el  Ínterin  lle¬ 
gó  el  Rey  D.  Sancho, que  mandó  en¬ 
trar  en  Almazan  muchos,  y  efeogidos 
Soldados ,  para  detener  ,  y  gaftar  los 
azeros  de  fus  enemigos;  que  fueron  al 
punto, aun  que  ya  tarde, á  íitiarle;y  D. 
Sancho  fe  retiró  ,  y  encaminó  á  Satif- 
tevan  de  Gormaz  ;  y  aunque  le  alcan¬ 
zó  en  el  camino  vn  militar  recado  del 
Rey  de  Aragó,y  del  Infante  D.  Alon- 
fo  de  la  Cerda  ,  que  le  dezian  ,  no  fe 
fuelle, que  le  darían  la  batalla;  no  qui¬ 
ño  detenerfe  ;  porque  íi  bien  el  valor 
de  fu  briofo  corazón  le  hazia  bolver, 
las  riendas;pero  fu  gran  juizio  le  hizo 
picar  adelante  ,  y  tomar  los  confejos 
de  los  que  juzgaban  mas  conveniente 
la  feguridad  de  no  fer  vencidos  ja¬ 
mas, que  la  buena  efperan^a  de  ven¬ 
cer  luego  :  y  mas,  ñ  ( como  lo  dize  la 
Hiñoria  Caftellana)  el  exercíto  Ara¬ 
gonés  era  mucho  mayor:y  ello  es  creí¬ 
ble, pues  conftaba  de  cíen  mil  Infan¬ 
tes,  dos  mil  hombres  de  armas,  y  qui¬ 
nientos  cavallos  ligeros ;  y  aunque  en 
el  exercito  Caftellano  avia  doze  mil 
cavallos, en  la  Infantería  era  mui  ex- 
cedido:ni  fabemos ,  ñ  en  guerra  ,  que 
tenia  no  poco  de  civil, y  tanto  de  pro¬ 
blemática  ,  que  fe  moñraba  juña  de 
ambas  partes; fentia  el  Rey  D.  Sancho 
en  ñ  algunas  defconfiancas ,  ó  fofpe- 
chas¿  Lo  cierto  es, que  el  labia  de  la 
liga, que  dexaba  texida  en  Bayona, 
que  el  Rey  de  Fracia  harta  luego  vna 
fuerte,  y  diñante  diveríion  por  Cata¬ 
luña  al  de  Aragón  ;  la  qual  le  forjaría 
á  falir  de  Cañilla,  como  fuccdió:  por¬ 
que  aviendo  los  Aragonefes  experi¬ 
mentado  valerofa  y  confiante  reffté- 
cia  en  Almazan, levantaron  el  litio-  v 
mientras  corrían  por  aquella  comar¬ 
ca,  efperando,  ó  difponiendo  otra  fac¬ 
ción; 
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cion;tubo  nueftro  Rey  avifo  de  la  en¬ 
trada  de  los  Francefes,  y  VaíTallos  del 
Mallorquín  en  Cataluña  :  afsi  partió 
al  punto  en  la  mitad  de  Iulio,dexando 
al  Infante  de  Caftilla  el  gruefo  del 
exercito  ,  para  continuar  la  guerra;al 
qual  ni  le  afsiília  la  Fortuna  ,  ni  la  dis¬ 
ciplina  militar  le  podia  fer  entonces 
bailante;  porque  toda  fu  vida  la  avia 
paliado  eñe  Principe  dando  bueltas  j 
en  la  rueda  de  folas  fus  defdichas,  y 
aprendiendo,  triílezas  por  diez  años 
en  la  eícuela  obfcura  de  fu  prolixa 
prilion.Pero  al  mifmo  tiempo  D. Die¬ 
go  de  Haro  ( Hermano  del  trágico 
Conde  de  Vizcaya)  que  era  Capitán 
de  mucha  experiencia  ,  entró  en  Caf¬ 
tilla  por  tierra  de  Molina  con  las  gé- 
tes  de  Albarracin,y  Teruel, y  otras  fu- 
yas,y  de  fus  amigosieftragó  la  comar¬ 
ca  de  Cuenca,  y  Huete;y  bolviendofe 
ya  con  abundante  prefa,  fue  acometi¬ 
do  de  Ruy  Perez  de  Sotomayor  ;  que 
con  gente  de  aquella  tierra,  y  de  la  de 
Galicia  peleó  animofo,  y  confiante 
contra  D. Diego;  pero  defpues  de  vna 
porfiada  batalla  fue  vencido  *  y  muer¬ 
to  i 

1 1  Quando  nueftro  Rey  llegó 
a  Barcelona, halló  mas  defafios,y  plei¬ 
tos  de  los  fuyos ,  que  guerras  de  fus 
enemigos  :  porque  los  Francefes  no 
hizieron  fino  amagar  ,  y  dilatar  la 
guerra  para  el  verano  íiguiente  ;  para 
el  qual  hazian  grande  eílruendo  de 
aprelíos  militares  de  mar  y  tierra  :  y 
parece  que  por  aora  quifíeron  gallar 
y  entretener  lexos  de  Caftilla  el  va¬ 
lor  y  las  fuerzas  de  nueftro  Rey;  pues 
el  Mallorquín  le  dcfafió  á  el ,  y  á  Don 
Ramón  Roger  Hermano  del  Conde 
de  Pallas, que  por  averie  dexado,y  re- 
conciliadofe  con  el  Rey  ,  le  embió  á 
dezir  que  era  traidor;  yíiendodef- 
mentido  de  Don  Ramón,  le  defafió;  y 
añidió  en  elfe  ayrado  recado  elle  ca- 
vaílerofo  y  vfano  cumplimiento  para 
el  Rey  D.Alonfo:  Siel  Rey  de  .Aragón, 
mi  S  obrino ,  quiere  fahr  por  D. Ramón, y  en 
fu  compañía,  nos  combatiremos  dos  a  dos.  en 
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Burdeos  delate  del  Rey  de  Inglaterra.  Ref- 
pondió  D.Alonfo,  como  íí  no  tubiera 
mas  que  hazer,  ó  le  importara  algo  tá 
defatinado  defafio  ,  admitiéndolo  en 
defenfa  del  honor  de  D.Ramó;  y  aña¬ 
dió  con  gracia:  De%jd  a  mi  Tío,  D.layme 
de  Mallorca  ,  que  tiene  poca  gana  de  llegar 
d  reñir  j  pues  feñala  lugar  ^y  ejje  Burdeos', de 
donde  el  Rey  mi  Padre  fe  boluio  burlado  del 
Rey  Carlos, y  de  los  Francefes.  Y  afsi  pare¬ 
ció  en  el  fuceífo;porque  D.  Iayme  no 
fe  acordó  mas  del  defafio  ;  ni  fue  me- 
nefter;  porque  á  nueftro  Rey  le  entre- 
tubieron  con  las  apariencias ,  y  tra¬ 
moyas  de  la  Comedia  del  Rey  Car¬ 
los. 

1 2  Elle  Principe, Italiano  por 
fu  Reyno,y  Francés  por  Padres  y  Pa¬ 
tria,  pareció  la  quimera  ,  ó  la  fortuna 
de  fu  ligio.  En  llegando  á  Italia  reci¬ 
bió  del  Pontífice  Nicolao  las  gracias 
que  en  Aragón  tanto  fe  le  avian  pro¬ 
curado  hazer  impofsiblesrporqueCar- 
los  aceptó  guftoíb  la  anulación  de  to¬ 
dos  los  contratos  y  ofrecimientos  tan 
aífegurados  á  los  dos  Reyes  de  Ingla¬ 
terra  y  Aragón:  también  vna  nueva  y 
mas  expreífa  abrogación  de  todas  las 
leyes  de  los  tres  Reyes  de  Sicilia  (lla¬ 
mados  en  el  inftrumento,  los  tres  Ti¬ 
ranos)  Federico,  Conrado,  y  Manfre- 
do:  afsimifmo  recibió  de  nuevo  la  in- 
veftidura  de  toda  aquella  dividida 
Corona :  y  en  fin  con  larga  efcritura 
(hecha  en  Reate  á  i  9. de  Iunio  de  elle 
año  de  1289.  )  confirmó  y  exprefsó 
varias  condiciones  de  las  dependen¬ 
cias  y  pagas  del  Feudo  Pontificio.  Pe¬ 
ro  todo  ello  pareció  mas  oportuno 
para  el  fofsiego  de  fu  confidencia, que 
para  el  de  fu  cafa,  y  honra  de  fu  fe  y 
palabra  :  porque  el  trille  Rey  fe  vio 
dependiente  y  defamparado  de  todas 
las  artes  :  primero  embió  los  fefenta 
Cavalleros  feñalados  en  la  concordia; 
y  otros  veinte  por  fu  Hijo  Ramón 
Berenguer,que  eftaba  fiempre  enfer- 
mo:luego  recibió  en  Roma  el  titulo  y 
corona  de  Rey  de  Sicilia,  efcufandofe 
con  que  el  Papa  no  le  quifo  dar  otro: 
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¿zSp.  defpues  viendofe  impofsibilitado  ;  y 
repúgnate  á  cumplir  tantas  y  tan  gra¬ 
des  cofas ,  como  para  fu  libertad  avia 
ofrecido  ,  moftró  que  bolvia  a  la  pri- 
ík>n  ,  como  lo  avia  prometido  con  ju¬ 
ramento  ;  cuyas  obligaciones  aun  no 
avia  relaxado  el  Papa  ,  fino  en  los  pü^ 
tos  concernientes  al  Reyno  de  la  Isla 
de  Siciliatni  le  podía  defatar  las  duras 
ataduras  de  las  penas  pecuniarias ;  ni 
quitar  los  grillos  de  tales  y  tantos  pri- 
fioneros,que  gemían  en  Aragón.  Pero 
haziendoel  mifmo  Papa  nuevos  ef- 
fuer^os  en  fu  favor  ,  no  folo  le  conce¬ 
dió  las  dezimas  de  íu  Reyno  ,  y  de  los 
de  Cerdeña  y  Córcega, por  tres  años 
para  recobrar  a  Sicilia;  lino  que  anulo 
y  recindió  ,  como  injuftos ,  los  padlos 
de  fu  libertad  confeguida;  abfolvien- 
do  de  fus  juramentos ,  afsi  al  Rey  de 
Inglaterra  ,  como  al  mifmo  de  Ñapó¬ 
les ,  y  a  los  Pueblos  y  Proceres  de  la 
Proenp  :  diziendo:  todas  aquellas 

promefas  y  ratificaciones  alnan  de  traer 
grahes  pehgros:y  que  algunas  eran  caji  im- 
pofsiblesi  otras  indebidas,  e  ilícitas  >  y  aun 
horrendas, y  dignas  de  la  abominación  de 
los  Fieles:  las  quales  con  arrogancia  y  mal _ 
dad  fe  aVian facado  por  fuerza  y  miedo  ,  en 
gran  perjuicio  de  la  Iglefia,y  defuef'pecial 
Va  Jallo  Carlos  Rey  de  Sicilia.  Aísi  fe  afa¬ 
naba  el  Papa  Nicolao  por  eífe  ahoga¬ 
do  Principeren  cuyo  favor  fue  tan  li¬ 
beral, que  concedió  ,  y  publicó  las  in¬ 
dulgencias  de  diez  dias  de  perdona 
todos  los  que  ,  contritos  y  cófeífados, 
rogaífen  por  el  Rey  Carlos  vna  vez 
al  día.  Y  (para  aumentarle  aun  mas  lós 
alivios)  hizo  nueva  caufa  contra  nuef- 
tro  Rey, cargándole  que  no  obedeció 
á  la  Sede  Apoftolica  ,  quando  eíta  le 
mandó  dar  libertad  a  Carlos;  pues  có 
dolo  y  fraude  le  avia  D.  Alonfo  dado 
vna  tan  aparente  y  mala, que  de  lexos 
le  tenia  atado  con  mas  pefadas  priíio 
nes. 

13  Afsi  Nicolao,  fentido  de 
eífe  dolor  ,  dio  vozes  tan  altas ,  que 
defcomulgó  con  folemne  ceremonia 
al  Rey  D. Alonfo; y  dio  al  Rey  Phili- 


po  los  diezmos  de  los  Beneficios  dé 
Francia, para  que  con  mayores  armas 
afsiftieífe  a  fu  Hermano  Carlos  deVa- 
loys;pretenío  Rey  de  Aragón  ,  en  la 
conquifta  de  eftos  Reynos ,  no  porque 
ella  fe  efperaífe  ,  ni  aun  pretendieífe 
por  el  Papa;ímo  por  hazer  mas  fuerte 
torcedor  al  Rey  D.  Alonfo  ,  afsi  para 
el  temperamento  ,  que  fe  procuraba, 
de  aquellas  duras  condiciones  de  tan 
atada  libertad  del  Napolitano  ;  como 
para  la  reftitucion  del  Reyno  de  Ma¬ 
llorca  en  la  perfona  del  Rey  D.  Iay- 
me.  Y  pafsó  tan  adelante  el  Papa  en 
eífe  fu  fervor  >  que  concedió  al  Fran¬ 
cés  aquellos  diezmos  trienales  no  fo¬ 
lo  en  fu  Reyno  ,  fino  en  algunos  Efta- 
dos  vezinos,proprios  del  Imperio:  de 
lo  qual  fe  indignaron  los  Principes 
Alemanes  *  y  hablaron  alto  al  Empe¬ 
rador  Rodolpho,para  que  no  toleraífe 
tal  diminución  de  fu  Dignidad  Au- 
gufta  en  favor  de  la  autoridad  Fran- 
cefa:  de  efto  pues  fe  quexó  el  Empe¬ 
rador  al  Papa: el  qual  fe  ingenió  en  la 
fatisfacion  ,  diziendole  que  aquellos 
diezmos  ni  fe  pedían  en  favor  del 
Francés,  fino  de  la  Igleíia  ;  ni  fe  avian 
de  gaftar  ,  fino  contra  los  públicos 
enemigos  y  rebeldes  de  ella:  efto  es, 
contra  Aragonefes  y  Sicilianos ,  con¬ 
tra  los  quales  eftaba  el  Papa  mas  irri¬ 
tado^  los  citó  de  nuevo,  y  aun  defea- 
ba  y  difponia  dexarlos  folos  íin  los 
Aragonefes. 

14  Pero  como  eftas  fuerzas: 
Ecleñafticas  fuelen  fer  débiles  y  de¬ 
tenidas;  íi  la  Divina  Providencia,  ó  la 
confciécia  de  los  hóbres,  no  las  da  vi¬ 
gor;  conoció  el  arrafírado  y  encade¬ 
nado  Rey  de  Ñapóles  ,  que  avia  me^ 
nefter  cumplir  con  el  Ingles  fu  fiador, 
y  no  dexar  a  ius  Hijos  y  primeros 
Vaflallos  expueftos  al  ímpetu  pronto 
déla  indignación  de  nueftro  Rey, ó 
de  fus  Confejeros ,  y  Capitanes.  Afsi 
Carlos*  enfeñado  de  efte  miedo*  abra¬ 
zó  vna  fuave  Theologia  ,  y  traza  fu- 
perficial ;  qual  fue  llegar  al  Collado, 
que  ay  entre  Paniza$,y  lunquera,  con 
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gehte  armada;y  dezir  defpucs,que  ya 
el  fe  avia  prefentado  a  tiempo;  y  fe 
avia  bueito,  por  no  aver  quien  le  reci- 
bieífe:pero  yanueílro  Rey  D.Alonfo, 
lofpechando  efta  futileza  Francefa, 
tenia  prevenidos  los  Pueblos  vezinos: 
mas  Carlos ,  que  temió  efta  contra¬ 
treta  ,  no  aviso  en  ninguno  de  ellos; 
y  quería  defpues  aver  cumplido  ,  y  li- 
bradofe  de  la  pena  Pero  el  Rey 
Eduardo  de  Inglaterra  ,  Arbitro  de 
eftos  pleitos, advirtió  a  Carlos, que  no 
avia  fatisfecho  a  fu  palabra  y  a  la  ho¬ 
ra  de  ambos.  Carlos  fue  Principe  en 
todo  lo  demas  mui  bueno;  y  en  efto  le 
difculpa  mucho  el  amor  de  la  libertad 
el  cariño  de  fus  Hijos ,  y  el  miedo  de 
la  perdida  de  tan  finos  Vaífallos:  afsi 
bufeo  oíros  hilos  para  falir  de  tan 
obfeuro  y  peligrofo  laberinto:  el  qual 
fe  avia  enredado  ya  tanto,  que  los 
Nobles  y  Pueblos  de  la  Procnca  fuero 
requeridos  de  parte  del  Rey  de  Ara¬ 
gón  (  en  el  principio  del  año  i  290.  ) 
que  fe  tubiefíen  por  fus  Vaífallos  ^co¬ 
mo  lo  avian  jurado ,  fopena  del  mal 
tratamiento  de  los  dos  Principes ,  y 
ochenta  Cavalieros  Proen^ales.  Nin¬ 
gún  medio  pareció  bailante  remedio 
de  tantos  peligros ,  fino  el  de  la  paz: 
para  confeguirla  embiaron  fus  Emba- 
xadores  a  Roma  ambos  Reyes  ( el- 
nueftro  y  el  Ingles )  y  también  el  de 
Sicilia; y  no  pudiendo  el  Papa  defam- 
parar  al  Napolitano,  nombro  por  Le¬ 
gados  de  la  concordia  á  los  Cardena¬ 
les  ,  Benedicto  Colona  y  Gerardo  de 
Parma:  y  efta  vez  recibid  el  Pontífice 
con  benignidad  los  Embaxadores  de 
Aragón, porque  queria  tener  grato  al 
Rey  para  la  entera  libertad  y  vétajas 
de  la  Familia  y  Corona  del  Rey  de 
Napolcsty  también  porque  el  Rey  D. 
Alonfo  quiíieíle  verfe  con  Carlos;co- 
mo  lo  hizo  entre  Panizas  y  Iunquera: 
y  de  ellas  villas  reíultaron  las  treguas 
de  algunos  mefes  de  aquel  ario  entre 
el  Rey  de  Aragón  y  los  Reyes  de 
Francia, Ñapóles  y  Mallorca.  Mas  te¬ 
miendo  el  nueílro  ,  que  el  Francés  no 
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otorgaría  las  treguas  ofrecidas  por 
Carlos, quifo  mas  gallar, que  fer  enga¬ 
ñado:  por  elfo  llamo  al  Almiráte  Ro- 
ger;  que  por  la  fufpeníion  de  armas 
entre  los  Reyes  de  Sicilia  y  Ñapóles, 
no  podía  el  ni  fu  armada  hazer  falta 
en  Italia. 

M  Mientras  fe  juntaban  los 
Principes,  Legados,  y  Embaxadores, 
que  avian  de  concurrir  ,  como  Pleni¬ 
potenciarios  de  la  paz  vniverfal ,  en 
Mompeller  ,  quifo  nueílro  Rey  reno¬ 
var  con  fus  armas  la  empreíTa  algo 
fufpendida  de  los  Reynos  de  Caftilla; 
cuyo  Infante  D.  Alonfo  de  la  Cerda 
avia  paliado  a  Mompeller  ;  en  donde 
ya  e fiaban  los  Reyes  de  Ñapo  les  y 
Mallorca  ,  y  los  Legados  del  Pontí¬ 
fice,  que  fe  moílraban  inclinados,  co¬ 
mo  el  Rey  de  Francia,  á  la  fortuna, 
fuerzas  ,  y  poífefsion  del  Rey  D.  San¬ 
cho  de  Caftilla:  inclinación  fin  duda 
feliz  ,  y  oportuna  para  enflaquecer  á 
la  que  en  contra  moílraban  ya  mu¬ 
chos  y  grandes  Pueblos ,  como  Tole¬ 
do, Burgos, Zamora, y  otros, 6  pordif- 
guílos  con  el  govierno  prefente  ,  ó 
por  razones  de  juílificacion  proba¬ 
ble  ;  y  afsi  moílraban  quererfe  valer 
del  Rey  de  Aragón,  para  que  lo  fueífe 
fuyo  aquel  mal  afortunado  Principe, 
que  nació  paraRey,folo  para  que  per- 
dieífe  el  ferio.  Y  cierto  que  era 
grande  la  fineza  ,  b  el  furor  de  ellas 
Ciudades  en  favor  del  defterrado  D. 
Alonfo  de  la  Cerda:  pues  en  el  año 
antecedéte  el  Rey  D.  Sacho  avia  mu¬ 
dado  paífar  á  cuchillo  en  la  Ciudad 
de  Badajoz  a  todo  el  vando  de  los  Be- 
jaranos,  haziendo  vna  fiera  carnice¬ 
ría  de  quatro  mil  perfonas ,  fin  dife¬ 
rencia  de  varones  y  mugeres:y  fin  que 
a  los  miferos  les  valieífe,ni  el  padto  de 
la  entrega  ,  ni  la  palabra  Real  de  las 
vidas. Tanto  pudo  en  el  animo  de  eñe 
Bravo  Rey  el  enojo  y  el  cuidado  de 
la  aclamación  popular  del  trille  D. 
Alonfo, implorado  como  Rey  de  León 
y  Caftilla,  para  efeapar  del  jufto  caf- 
tigo  de  la  facinorofa  matanza ,  hecha 

en 
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ixp°.  cnelvando  contrario  de  los  Portu- 
galefes  dentro  de  Badajoz  ,  por  con¬ 
tiendas  y  codicias  de  haziendas.  %  Ni 
fe  le  efcondian  al  Rey  de  Cartilla  los 
ayrados  difcurfos  de  las  otras  Ciuda¬ 
des  mal  contentas:  y  aunque  en  Tole¬ 
do  y  Avila  caftigo  algunos  contur¬ 
bantes*,  temió  mucho  en  efta  turbulé- 
cia  los  malos  creaos  del  congreífode 

Monpeller.  Quifo  pues  ganar  ,  6  en¬ 
gañar  al  Rey  de  Aragón  ;  para  loqual 
le  embio  a  Samuel  ludio  ,  fu  Privado, 
pidiéndole  viftas  para  diez  y  nueve 
de  Agofto;y  defcubriendo  para  ellas 
algunos  cabos  dignos  de  prenderfe; 
pero  no  ataba  ninguno  de  ellos;  antes 
los  confundía  y  enredaba  ,  con  fin  de 
entretener  el  tiempo  en  ellos ,  harta 
faber  lo  que  el  Papa  y  el  Rey  de  Fran¬ 
cia  le  advertían, y  tener  afsi  a  nueftro 
Rey, no  mas  que  medio  afsido  para  fol 
tarle  ,  o  atraerle  fegun  la  necefsidad 
del  tiempo.  Entendiólo  (  como  quien 
lo  temia )  nueftro  Rey?  y  defpidio  las 
viftas  y  las  efperan^as:  quando  reci¬ 
bid  en  fu  amiftad,  alianza  y  fervicio  a 
D.Iuan  Nudez  de  Lara  ,  que  también 
avia  prometido  mucho  ,  y  por  fu  con¬ 
dición  merecía  fer  creído  poco;  y  ao- 
ra  no  fufriendo  a  fu  Rey  D¿  Sancho, d 
a  íi  mifmOjfe  pafso  á  Aragon.Las  cau- 
fas  de  tanta  alteración  fueron,  las  añ¬ 
ilas  de  recobrar  y  recibir  la  Ciudad 
de  Albarracin  (  de  la  qual  fu  Padre 
avia  fido  arrojado  por  el  Gran  Rey 
D.  Pedro)  ylafuípicaz  ligereza  de 
fu  genio  inquieto  ,  y  avivado  con  las 
noticias ,  que  le  dieron  en  Burgos  (  o 
fíeles,  o  falazes  )  de  que  fu  Rey  le 
quería  matar:  y  aun  que  efte  le  fíguio 
en  perfona  harta  Valladolid,  por  fofe- 
garle  ,  y  ganarle  ;  ni  le  alcanzo,  ni  le 
obligo:  que  cfte  era  el  mayor  y  mui 
peligrofo  cor.trapefo  ,  y  aun  veneno, 
déla  fuma  potenciártelos  Reyes  de 
Cartilla  ,  tener  en  fus  Rey  nos ,  dos  o 
tres  Cafas  de  Principes  (  Haros ,  La- 
ras  ,  y  Caftros )  que  mas  eran  Reyes 
pequeños,  que  Vaífallos  grandes ;  con 


nerlos  ,  fudaban  los  cuidados  de  los 
Reyes ,  y  fe  aniquilaban  los  teforos 
del  Erario  y  de  los  Pueblos.  Entro 
pues  fugitivo  en  Aragón  D.Iuan  Nu¬ 
dez  de  Lara:  y  (hechos,  o  confirmados 
fus  conciertos  con  el  Rey )  rebolvio 
luego  fobre  Cartilla  con  fus  Cavalle- 
ros,y  otros  Aragonefes,  corrió  la  tie¬ 
rra  de  Cuenca  y  Alarcon:  de  cuyos 
defpojos  y  prefas  bolvia  rico  para 
Valencia;quando  falio  contra  el  >  por 
orden  del  Rey  de  Cartilla  D .  Eftevan 
Fernandez  deCaftro:el  qual  peleo 
cerca  de  Chinchilla;  y  perdió  la  bata¬ 
lla  con  mucho  valor, y  poca  fortuna. 
Afsi  Don  luán  Nudez  >  vencedor  ,  fe 
prefento  al  Rey  de  Aragón  en  Valé- 
cia;y  fe  le  confagro  por  fí,por  fus  Hi¬ 
jos, y  Vaífallos ,  con  grandes  ceremo¬ 
nias, y  omenages;que  prefto  nofírvie- 
ron ,  fino  para  quebrantarlos  con  la 
retirada  á  Cartilla  ,  fentido  de  que  no 
fe  le  dio  la  Ciudad  de  Albarracin;o 
llevado  de  fu  conftantifsima  inquie¬ 
tud;  con  la  qual  rebolvio  prefío  con¬ 
tra  Aragón:  aun  que  tampoco  tarda 
mucho  en  rebolver  contra  Cartilla ,  y 
paífarfe  a  Francia ,  para  variar  mas; 
aterrado  de  nuevo  con  los  miedos,  en 
que  le  pulieron  de  fer  muerto  de  fu 
Rey, no  folo  los  avifos  de  fus  amigos, 
fino  los  efcrupulos  de  la  fiel  confcien- 
cia  de  fu  infidelidad.  Al  fin  acaba 
bien,fir  viendo  en  la  frontera  de  Gra¬ 
nada  á  Dios,  a  fu  Patria, y  Rey. 

16  Pero  aora  todos  aquellos' 
alientos  de  inquietudes  ,  que  nueftro 
Rey  daba  á  los  Malcontentos  y  fora- 
gidos  de  Cartilla, avivaban  en  fu  Rey 
D. Sancho  los  difcurfos  y  dictámenes 
de  vna  poderofa  y  executiva  Liga  có- 
el  Francés,  y  con  los  otros  Principes, 
defcontentos  de  la  fortuna  y  autori¬ 
dad  del  Rey  de  Aragonrcontra  quien 
fe  texian  tantas  nubes  de  guerra  vni- 
verfal,que  pedian  ya  vna  mui  pronta 
ferenidad  de  la  concordia  tan  difpu- 
tada.  Afsi  los  Diputados  de  ella  daban 
en  Mompeller  aprefurado  calor  á  fus 


los  quales ,  para  aííegurarios  y  dete:  tratados:  y  por  tener, 6  mortrar  mayor 
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12>°'  libertad, fe  falieró  !os  Legados  y  Em- 
baxadores  de  aquella  Ciudad, y  fe  paf- 
faron  al  Lugar  de  Tarafcon:  y  queda» 
ron  en  Mompeíler  los  Reyes,dc  Fran¬ 
cia, Ñapóles,  Mallorca,  y  el  Pretenfo 
de  Caftilla*que  con  fu  autoridad, inte- 
refes,y  empeños  podían  defacreaitar, 
Ó  fatigar  la  integridad  délos  Comií- 
farios  y  Plenipotenciarios  de  la  paz: 
la  qual  también  peligraba  en  las  dila¬ 
ciones  de  las  difputas  y  del  refpeto; 
porque  los  Legados  por  la  inftrucció 
del  Pontífice, y  por  el  honor  de  la  Ca¬ 
la  de  Francia,  eílaban  atentos  á  deter¬ 
minar  y  apilar  los  capítulos  de  la  có- 
cordia ,  excluyendo  de  ella  al  Rey  D. 
Iayme  de  Sicilia:  cuyo  Reyno  quería 
íiépre  la  Sede  Apoñolica  para  el  Rey 
Carlos  de  Napoles:afsi  pues  los  Lega¬ 
dos  Pontificios  aprefuraban  el  trata¬ 
do  por  el  recelo  de  que  llegaífe  a  tié- 
po  la  embaxada  Siciliana", que  pudiera 
caufar  dificultades, y  aun  impofsibili- 
dades  de  la  concordia:  y  para  preve¬ 
nirlas, dieron  los  mifmos  Legados  no¬ 
ticia  de  ellas  a  nueílro  Rey:  en  el  qual, 
y  en  íu  Hermano  el  de  Sicilia  fe  vie¬ 
ron  dos,  y  no  deíiguales,  exemplos  de 
jlufticia  y  piedad  para  fus  Reynos  en 
ellos  ahogos ,  entre  cuyas  inevitables 
y  fumas  eílrechezes  los  encerraban  las 
Regiones  vezinas,y  los  apretaban  los 
cielos  con  la  tierra. D.Alonfo  pues  dio 
facultad  a  fus  Embaxadores ,  y  a  los 


I  £ 

Legados  Apoílolicos  para  el  vltimo  y 
entero  ajuflamiento  ,  aunque  fueífe 
con  la  trille  exclufion  de  los  Ínter  cíes 
de  fu  Hermano:  y  elle  femoílrb  tan 
garvofo  y  jufto  Principe, que  atendié- 
do  al  grande  y  mayor  peligro ,  que 
los  Reynos  de  Aragón  avian  de  pade¬ 
cer, íi  el  Papa,  Ñapóles,  Francia,  Na¬ 
varra, y  Caítilla  ,  los  acometían  y  ce¬ 
ñían  de  vna  vez  *,  embio  al  Rey  fu 
Hermano  la  cefslon  de  los  derechos 
que  tenia  por  la  naturaleza  y  por  los 
pa¿los,para  fer  ayudado  de  él ,  como 
no  fe  obligaífe  a  ferie  contrario:  tal  y 
tagenerofo  Principe  fe  moílro  ya  D. 
Iayme  (  el  qual  fue  poco  defpues 
nueflro  Rey )  que  fentia  menos  per¬ 
der  el  nuevo  Reyno  de  Sicilia  para  íi, 
que  el  antiguo  Solar  de  Aragón  para 
fu  Cafa,  y  Hermano  mayor:y  también 
efperaba  fu  valor  ,  que  con  las  arma¬ 
das  ,  y  fina  difpoíicion  de  los  Sicilia¬ 
nos  podría  rebatir  y  burlar  los  peli¬ 
gros  calí  vníverfales,que  le  preven ’an 
y  le  amenazaban  los  Papas  y  los  Re¬ 
yes  ,  confpirados  para  mojarle  de  Si¬ 
cilia.  Para  lo  qual  la  feliz  y  cali  conf¬ 
iante  experiencia  de  los  fuceíTos  le 
daba  alegres  argumentos  de  vna  fe- 
gura  defenfa.Y  ellos  nos  piden  ya  vna 
continuada  relación  del  eftado  y  de 
las  guerras  de  aquel  Reyno  :  que  fe  ha 
detenido  por  cinco  años. 
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1*8  j*  io.  Sitia  el  enemigo  d  Efquildche*  M-  Embia  fíete  galeras  :y  Roger  pierde  al 

1 1.  Sitia  DGaymc  a  Sangeneto.  Eey  Margano. 

iz.  Sitia  a  Gacta:  y  ha^e  treguas i  <  té.  Concordia  del  Rey  con  el  Papa: 

;ij.  Cuidados  del  Papa  por  la  Fe  >  y  peligro  17.  Dolor  de  los  Sicilianos  por  ella 2 

de  Ptolenuyia*  l8-  Difgufia  de  ella  el Caflellano. 

•14.  Recurre  a  D.Iayme,y  ejle  defeonfid»  i?.  Muerte  del  Rey  D.  *4lonfo. 


dre  en  el  Reyno  deSi-  cefes,qüe  pelearon  en  fu  defenfa  mu- 
e  illa  (que  también  fe  le  avia  cedido  el  chofero  en  vano  ,  y  con  gran  daño 
Rey  Carlos  ,  quando  fue  traído  de  fuyo.  Defde  efta  cercana  Isla  corrió 
aquella  Isla)  fe  ingeniaron  fus  contra-  D.Berenguer  todos  aquellos  mares; 
ríos  para  arrancarle  de  la  poífefsion  aterrando  á  los  enemigos ,  defeompo- 
de  ella:  el  Papa  Honorio  ,  embiando  niendo  los  difeurfos  de  fu  guerra,  y 
en  vano  letras  y  Religiofos  para  alte-  empobreciendo  fus  comercios  de  la 
rar  los  Pueblos:  los  Governadores  paz. 

Napolitanos  del  Rey  prisionero  ,  in-  2  Ellos  fuceífos  irritaron  a  los 
quietando  cada  dia  con  aííaltos  aque-  Governadores  de  Napoles;que  lo  era, 
lias  coilas: y  el  Rey  Philipo  de  Fran-  Carlos  Principe  de  Salerno  ,  Hijo  y 
cía  ,  corriendo  los  mares  con  podero-  heredero  del  Rey  Carlos, el  Cardenal 
fas  armadas ,  que  acudían  también  en  Legado;  y  el  Conde  de  Artoys:  y  te-* 
fubitas  y  ordinarias  fatigas  á  ofender  niendo  algunas  inteligencias  en  Sici- 
a  Cataluña.  De  donde, para  reprimir-  lia, levantaron  el  año  i287.vngran- 
las, fallo  el  Almirante  Roger  en  el  año  de  exercito  de  Italianos  y  Francefes;  I2°^ 
1286.  y  con  folas  feis  galeras  corrió  que  fe  dividió  en  dos  partes  ;  y  la  me- 
[iz8¿.  la  Cofia  de  la  Proen^a:en  ella  comba-  ñor  pafsó  en  quarenta  galeras  con  el 
tió  y  faqueó  muchos  Pueblos:  y  dio  Almirante  Raynaldo  de  Avella  (cele- 
la  buelta  rico  a  Cataluña.  Pero  era  bre  Capitán  Francés)  el  qual  fe  arrojó 
meneíler  mas  armada ,  para  refrenar  de  repente  fobre  la  Ciudad  de  Agof* 
la  que  del  enemigo  era  tan  fuperior:  t a; que, aunque  fe  le  rindió  luego,  por 
afsi  el  Rey  de  Sicilia  hizo  también  fu  eílar  fus  moradores  en  la  feria  de  Lé- 
Almirante  a  Bernaldo  de  Sarria,  que  tin  ,  no  efeusó  el  faco  :  rindiófe  tam- 
fue  de  los  mejores  Cavalleros ,  que  bien  el  Caftillo  por  las  perfuafsiones 
debió  a  Cataluña  eíte  fu  mas  gloriofo  de  Fray  Prono  de  Aydona,  vno  de  los 
figlo:el  con  doze  galeras  Catalanas,  Predicadores, que  el  Papa  avia  embia- 
llcnas  también  de  mucha  Nobleza  de  do,  para  commover  los  Pueblos  cori- 
Palcrmo  ,  fe  pufo  enfrente  de  Ñapo-  tra  D.Iayme.  Con  elle  principio  bol¬ 
les:  tomo  y  prefidió  la  fuerte  Isla  y  vio  Raynaldo  a  juntarfe  con  el  otro 
Ciudad  de  Capri:  rindió  con  la  fama  mayor  y  mas  luzido  exercito, que  avia 
y  terror  a  la  de  Prochita:  luego  en  quedado  en  Caílclamar;  y  ambos  avia 
tierra  firme  dio  al  amanecer  fobre  de  cargar  otra  vez  fobre  Sicilia  con 
Aftura;y  fu  valor  la  rindió,  y  la  fiere-  ochenta  y  quatro  galeras.  Én  elle 
xa  de  los  Soldados  la  abrasó  por  im-  aprieto  llegó  de  Cataluña  a  Mecina 
petu  ,  ó  jadlancia.  De  allí  por  toda  nueílro  Almirante  Roger  de  Lauria, 
aquella  Cofia  de  Ñapóles  fe  Uebarón  en  cuya  aufencia  hubo  en  los  Minif- 
y  continuaron  los  incendios,  las  talas,  rros  de  Sicilia  defeuido  de  armar  ga- 
y  las  preiasrPor  otra  parte  D.  Beren-  leras  y  navios ;  aunque  no  le  atibo  el 
'•*'  Rey 
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1 1<67'  Rey  en  ordenarlo.  Con  el  mal  fuccf- 
fo  de  la  perdida  de  Agofta  fe  ale¬ 
gro  la  embidia  de  los  émulos  de  Ro- 
ger ,  que  avia  cftado  trifte  y  enco¬ 
gida  á  viña  de  la  ferena  mageftad 
de  lu  fortuna;  y  como  íi  efta  mudan- 
ca  (  hora  defgracia,  hora  culpa)  pu¬ 
diera  fer  del  que  citaba  aufente  ,  y 
venia  aora  vitoriofo  ,  fe  la  aplica¬ 
ron  ;  diziendo  en  prefcncia  del  Rey 
Don  Iayme ,  que  fu  codiciofa  aníia 
de  robar  los  mares  y  coilas  de  la 
Proenca  avia  caufado  los  daños  de 
las  de  Sicilia;que  fe  padecieron  gran¬ 
des  ,  y  debian  temerfe  mayores  de 
la  desprevención  de  ellos  y  preíidio 
del  Cadillo  de  Agofta. No  falto  quien, 
6  por  zelo  ,  o  por  el  eftilo  de  Pala¬ 
cio,  avisó  luego  al  Almirante  de  efía 
converfacion,hallandofe  él  en  el  Ata- 
razanal  dando  calor  y  vida  á  los 
apreftos  de  la  armada  ;  y  llevado  de 
aquella  indignación  tan  propria  del 
honor  ofendido,  fubió  al  punto  á  Pa¬ 
lacio  ,  mal  vellido,  cubierto  de  pol¬ 
vo,  y  ceñido  con  vna  tohalla:  y  con 
la  feguridad  ,  que  la  confe iencia  de 
tantas  Vitorias  le  daba ,  habló  de  íi 
al  Rey  y  a  los  Cortefanos:  no  fe  que- 
xó ,  ni  hizo  mención  de  fus  calum¬ 
nias  ;  pero  contó  con  relación  larga, 
viva ,  y  mageítuofa  ,  fu  vida  ,  fus  ac¬ 
ciones,  y  fus  Vitorias ;  y  también  los 
defvelos,  fatigas,  peligros,  y  fangre, 

,,  con  que  las  avia  comprado:f  Quan- 
do  otros  ( dixo)  feguian  fus  regalos 
„  y  paífatiempos,  en  fieítas  y  falas  de 
,,  Damas,  f  Ello  dixo;  y  con  tan  ma- 
nifíeíla  luz  de  la  verdad  ,  y  tanta  au¬ 
toridad  de  fu  Perfona  ,  que  nadie 
ofsó  interrumpirle ,  ni  contradezir- 
le:  y  la  embidia, como  es  tan  fea ,  que 
fobre  todos  los  vicios  tiene  vergüen¬ 
za  de  defcubrirfe  ,  hizo  fufridos,ó 
recatados,  á  los  calumniadores:  ni  pu¬ 
diera,  lino  el  mas  necio,  impugnar  lo 
que  el  Rey  aprobaba  con  el  filencio 
y  las  palabras.  Pero  cuentefe  tam¬ 
bién  efta  por  vna  de  las  grandes  for¬ 
tunas  y  virtudes  de  Roger  de  Lau: 
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ria  ,  vencer  no  folo  con  las  armas  ea 
las  campañas  y  en  ios  mares  fiempre, 
lino  también  con  las  razones  en  la 
Corte  y  en  Palacio. 

3  Buelío  el  Almirante  a  fus 
cuidados  y  apreftos  militares  ,  tubo 
en  pocos  dias  quarenta  galeras  ar¬ 
madas  :  él  falio  con  ellas;  quando  el 
Rey  Don  Iayme  partió  por  tierra  con 
folos  diez  Cavalleros ,  para  entrar- 
fe  en  la  Ciudad  de  Catania  ,  receló¬ 
lo  de  que  los  Francefes  darían  fobre 
ella  :  no  fe  engañó  ;  porque  en  el  ca¬ 
mino  vio  aquella  grande  armada  ene¬ 
miga,  que  junta  ya  navegava  veloz 
contra  Catania.  Confultó  pues  Don 
Iayme  ,  íi  pafiaria  adelante?  Efto  pa¬ 
recía  temeridad  ,  por  la  fofpecha  de 
que  los  Francefes  iban  llamados  de 
algunos  Gatanefes :  y  porque  ya  ellos 
eftaban  á  media  legua  de  efte  Puerto. 
Afsi  el  Conde  de  Camarana,  que  aquí 
fe  juntó  con  el  Rey  Don  ¡ayme,y  era 
el  Capitán  mas  anciano  ,  votó,  que 
la  Perfona  Real  no  debía  exponer- 
fe  atan  patente  y  perniciofo  peligro. 
Mas  todos  los  otros  Cabos  y  Cav  alie- 
ros  eran  de  contrario  parecer  ;  por¬ 
que  fin  la  autoridad  de  la  prefencia 
del  Rey,  no  efperaban  larga  defenfa 
y  fineza  de  aquellos  Ciudadanos :  y 
quizás  también,  porque  el  mifmo  Rey 
con  animo  intrepido  fe  avía  decla¬ 
rado  con  el  roftro  y  con  las  vozes 
por  efta  brillante  oíladia.  Reforjó 
contra  ella  el  Conde  fu  parecer  con 
la  viva  y  grave  ponderación  de  que 
los  Catanefes  no  eftaban  con  animo 
de  defenderfe  ,  ni  exponerle  al  aífalto 
y  al  faCo;  ni  el  Rey  tenia  ,  ó  llevaba 
tal  preíidio  ,  que  pudieífe  fugetarlos, 
ó  alentarlos.  Nada  bailó  ,  para  fej: 
bien  oydo  efte  voto  :  y  viendo  el  Vie¬ 
jo, que  antes  era  reprehendido  y  abo¬ 
minado  del  Rey, fe  turbó  con  la  triftc 
memoria  de  fus  cafos  adverfos :  y  a  fi¬ 
fi  recelo  fo  de  que  efte  feria  vno  de 
ellos,  le  dixo  con  fieles  y  grandes  la- 
„  mentos:  f  Yo,  Señor ,  foy  mui  def- 
,,  dichado  en  las  armas  ,  y  de  mala 

C  ven- 
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I2'^'7'  ci  Legado  y  el  Conde  de  Artoys  no 
hubieran  prevenido  con  fu  diligen¬ 
cia  tan  afrentofo  cafo:  porque  en  la 
Ciudad  fe  apellidó,  y  enfaldó  como 
julio  y  vitoriofo  el  nombre  del  Al¬ 
mirante  FvOger :  que  fola  ella  el  pe¬ 
de  de  triunfo  faltaba  ala  gloria  de 
fu  valor  y  fortuna  :  mas  el  Legado 
y  el  Conde  ,  viendo  ,  que  la  altera¬ 
ción  y  el  aplaufo  del  vencedor  cre¬ 
cía  con  el  defpecho  y  temiendo, 
queíi  la  entendía  el  Almirante,  fal¬ 
taría  en  tierra,  efparcieron  en  la  Ciu¬ 
dad  vozes  de  concordia  •,  y  al  Almi¬ 
rante  le  pidieron  treguas,  que  las  con¬ 
cedió  para  quince  mefes  ;  ganando 
las  ventajas  de  la  Isla  de  Ifcla ,  y  fu 
inexpugnable  Gallillo  de  Girón. 

6  Con  ellas  treguas  defeanfa- 
ron  no  folo  los  enemigos  de  la  Cafa 
de  Aragón  en  las  campanas ,  y  en  los 
mares ;  lino  también  los  de  la  gloria 
del  Almirante  en  Palacio  :  porque 
averias  otorgado  él ,  y  firmado  íin  li¬ 
cencia  de  los  Reyes ,  y  quando  pa¬ 
recíale  podía  borrar  el  nombre  Fran¬ 
cés  de  toda  Italia  ,  hizo  difeurrir  mu¬ 
cho  al  fentimiento  del  Rey  de  Sici¬ 
lia  ,  y  fentenciar  lo  imaginado, como 
pofsible ,  y  como  hecho  con  las  vo¬ 
zes  de  fus  émulos, que  no  dudaron  de- 
,,zirlede  Roger:  f  Que  avia  ven- 
,,  dido  por  dinero  la  fortuna,  la  paz, 
,,  y  las  vitorias  de  la  Cafa  de  Ara- 
,,  gon  :  de  la  qual  debía  fer  tratado 
,,  como  fofpechofo  de  Iefa  Magef- 
,,  tad.  f  Y  parece  que  hubiera  fido 
afsi,  íi  los  Confejos  y  autoridad  de 
luán  de  Proxita  no  hubieran  diverti¬ 
do  el  dolor  del  Rey  de  Sicilia  áziael 
diñmulo.  Templó  pues ,  ó  efeondió 
elle  juño  Principe  fu  dolor  :  rogó  al 
Rey  de  Aragó  fu  Hermano, que  aque¬ 
llas  tan  ingratas  y  dañofas  treguas  no 
las  confirmaífe.  Pero  eíle ,  que  íiem- 
pre  fue  tan  humano,  no  quifo  decidir 
tan  afpera  queílion  ;  porque  ni  debía 
condenar  el  juizio  de  fu  Hermano  *,  ni 
podía  desfavorecer  al  de  fu  Almiran¬ 
te,  que  también  inflaba  con  fuplicas 


y  razones  por  la  confirmación  ,  y  ha- 
zia  gran  fuerza  con  la  poffefsion  de 
la  perfona  del  Conde  Guido  de  Mon- 
fort ,  que  fe  la  pedia  nueílro  Rey  en¬ 
tre  todos  los  priíioneros;  afsi  por  caf- 
tigar  la  ya  natural  enemiílad,  que  de 
fu  Bifabuelo  el  Conde  Simón  de 
Monfort  (  el  que  rompió  y  mató  en 
Francia  al  Rey  Don  Pedro  el  Catho- 
lico)  avia  heredado  contra  la  Cafa  de 
Aragón  ;  como  por  prefentarle  á  los 
Reyes  de  Inglaterra,  que  pedian  eñe 
priíionero  para  vengar  la  dolorofa  y 
mala  muerte,  que  él  avia  dado  á  Hen- 
rico  ,  Hijo  de  Ricardo  Infante  de  In¬ 
glaterra,  y  eleélo  Rey  de  Romanos: 
a  elle  Principe  pues  ,  mató  Guido 
Conde  de  Monfort  en  Viterbo  de  Ita¬ 
lia,  en  la  Igleíia  Cathedral ,  oyendo 
Miña  ante  fu  Altar  mayor:  facrile- 
gio  fangriento,  á  cuya  fiera  torpeza 
arrebataron  al  Conde  las  dolorofas  y 
vengativas  memorias  del  Conde  Si¬ 
món  fu  Padre,  muerto  en  Inglaterra 
en  la  batalla  de  Eveshamo  ,  y  tratado 
con  afrenta  en  fu  cadáver.  Para  caf- 
tigo  pues  de  aquella  facrilega  ven¬ 
ganza,  el  Papa  Gregorio  Dezimo,  ro¬ 
gado  del  Rey  Eduardo  ,  Primo  Her¬ 
mano  del  trágico  Henrico  ,  procuró 
prender  al  Conde  Guido  :  y  faliendo 
vanas  fus  diligencias,  le  declaró  def- 
comulgado  con  todos  los  fautores  de 
aquella  impia  crueldad  :  defpues  que¬ 
dó  priíionero  nueílro  :  y  murió  ,  ó  fue 
muerto  en  la  cárcel  ( ó  en  Sicilia, ó  en 
tierras  del  Ingles.  )  Y  la  fiereza  del 
Conde  en  aquella  barbara  venganza, 
parece  no  ligero  argumento,  para  que 
no  fea  mui  creíble  el  exemplo,  que  de 
fu  íingular  honeílidad  eferivió  el 
Maeílro  Fazello  :  y  fue,  que  advir- 
tiendole  los  Médicos  en  la  prifíon,que 
fanaria  de  vna  enfermedad ,  íi  def- 
cuidaba  de  la  caílidad  conjugal  :  qui¬ 
fo  antes  la  muerte,  que  el  pecado: 
virtud  rara  para  Señor  y  Soldado. 
Pero  tenemos  en  eíla  guerrera  Cafa 
délos  Condes  de  Monfort  vn  cierto 
y  abundante  exemplo  de  quan  ocultos 

y  d¡g- 
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5  z s7*  y  dignos  de  temer  fcan  los  juizios  Bi- 
Dtdcn.  vinos:  porque  (como  yadiximos)  fue 
lamentable  fugeto  de  los  infortunios 
de  aquel  figlo:  y  no  fue  de  los  peque¬ 
ños  el  que  fe  cuenta  de  la  Condeía 
Margarita,  viuda  del  mifmo  Guido, 
v ltimo  Conde  de  Monforf,  porque  fu 
honeftÍdad,que  debía  fer  mayor, fe  re¬ 
prueba  tanto  ,  como  fe  alaba  la  del 
Marido.  De  ambos  quedo  vna  Hija, 
llamada  Anaftaíia  ,  que  introduxo  la 
fangre  y  el  Eftado  de  Monfort  en  la 
efclarecida  y  primera  Caía  de  los  Vr- 
finos  ,  con  el  titulo  de  los  Condes  de 
Ñola  :  y  parece  que  llevó  también  a 
ella  vna  natural  y  hereditaria  incli¬ 
nación  ,  mayor  para  los  interefes  de 
Francia,  que  de  Efpaña.  Bolvamos  á 
nueítras  guerras  de  Italia. 

IT  La  batalla  de  Caftelamar 
fue  de  las  celebres ,  que  antes ,  ni  def- 
pues  fe  han  dado  en  el  mar  :  y  aunque 
no  confirmó  las  treguas  el  Rey  de  Si¬ 
cilia, no  parece  ,  que  en  el  tiempo  de 
ellas  hizo  guerra;  ó  porque  no  quifo 
mortificar  tanto  ios  méritos ,  y  las  Vi¬ 
torias  del  Almirante  ;  ó  porque  eñe, 
como  primer  Miniftro  y  móvil  de  la 
guerra  ,  fue  deteniendo  las  execucio- 
nes  hafta  el  termino  de  fu  palabra: 
porque  aviendo  fuccdido  aquella  ba¬ 
talla  en  el  Iunio  de  mil  docientos  y 
ochenta  y  fíete,  no  fe  halla  empreña 
alguna  en  caíi  dos  años  hafta  el  Abril 
de  ochenta  y  nueve;y  afsi  duró  la  fuf- 
penílon  de  armas  medio  año  mas  de 
lo  que  fe  avia  ofrecido  en  las  tre¬ 
guas.  En  medio  de  ellas  los  enemigos 
de  la  Cafti  de  Aragón  ocuparon  fus 
defeos  en  dífeurfos  y  tratados  para 
reforjar  la  conquifta  de  Sicilia  :  y  da¬ 
vales  autoridad  fagrada  y  vigor  gran¬ 
de  ;  primero  ,  la  Sede  Vacante  con  la 
general  inclinación  del  Colegio  al  en¬ 
tero  recobro  de  aquel  Reyno,feudo,y 
beneficio  de  la  Iglefia;  defpues  (ya  en 
el  año  de  mil  docientos  y  ochenta  y 
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(como  ya  diximos)  continuó  los  dióta- 
menes  de  fus  Predeceííores. 


7  Encontraba  empero  dos  gran¬ 
des  eftorvos  para  mover  pefo  grande 
de  la  empreña: era  el  vno,el  recelo  re¬ 
ciproco  de  los  Reyes,  Philipo  de  Frá- 
cia,  y  Eduardo  de  Inglaterra:  pues  ni 
el  Ingles  podia  con  paciencia  ,  ó  poli- 
tica, eñarfe  mirando  tan  acomodados 
alivios  y  aumentos  de  fus  naturales 
enemigos  ;  cuya  mucha  familiaridad 
con  el  Papa  para  el  recobro  de  Sicilia, 
fe  caufaba  zelos  ,  y  temores ,  y  aun 
odios:ni  el  Francés  podia  defprender- 
fe  de  la  v ifta  de  los  Inglefes ,  enemi¬ 
gos, no  folo  antiguos,  fino  domefticos 
por  la  Aquitania,que  po (leían  ,  y  defi- 
de  ella  íolian  eftenderfe  con  el  fuego 
en  las  manos  á  las  partes  mas  interio¬ 
res  de  la  Francia.  Para  arrancar  pues 
de  ella  ,  y  de  Inglaterra  ,  efpinas  tan 
fuertes  y  encontradas,  procuró  el  Pa¬ 
pa  con  ambos  Reyes ,  que  executañen 
ya  la  Santa  expedición  de  la  Cruza¬ 
da  para  el  Oriente:  el  Francés  fe  efeu- 
só  abiertamente  có  fus  temores ;  y  los 
tenia  duplicados  por  la  guerra  ,  que 
también  nueítros  Reyes  le  podían  ha- 
zer  en  fu  aufencia ,  no  eílando  com¬ 
puertas  las  pretcníiones  de  Carlos  de 
Valoys  a  la  Corona  de  Aragón,  y  de 
Carlos  de  Ñapóles  a  la  de  la  Isla  de 
Sicilia.  Ni  el  Ingles,  que  no  atravefa- 
va  efeufas ,  y  avia  recibido  grandes 
rentas  Eclefiafticas,  y  el  honor  fumo 
de  General  de  los  Cruzados ,  fue  de 
tanto  provecho, como  aparato  para  la 
expedición:  porque  hechos  ya  varios 
apreños, quedó  atado  con  vna  enfer¬ 
medad  en  Burdeos  :  y  defpues  tuvo 
guerra  formada  contra  Francia :  en 
ella  le  culpan  los  Anales  Eclefiafiicos 
de  averia  emprendido  por  ligerifsima 
caufa ;  y  los  Inglefes  y  Francefes  fe 
hieren  aquí  con  reciprocas  acufacio- 
nes  de  inconftancia  :  y  todo  mueítra 
quanto  eftudiaba  el  Rey  Eduardo  en 
los  cuidados  de  no  permitir  á  los  Frá- 
cefes  tan  formidable  foíiego  de  fu  au¬ 
toridad  en  Italia. 

H  El  otro  eftorvo ,  que  el  Pa¬ 
pa  encontraba  para  las  empreífas  de 
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IiSS*  Sicilia  ,  y  Syria  ,  era  el  recelo,  que  en 
los  Emperadores  de  Conflantinopla 
fe  fabia, contra  los  quales  publicaba  y 
prevenia  guerras  de  conquifta  la  Ca¬ 
ía  de  Francia:  á  la  qual  aquellos  Prin¬ 
cipes  temeroíos  ,  como  tiranos ,  no 
permitirían  libre  el  pallo  para  el 
Oriente,  ni  el  recobro  de  Sicilia jpoi'- 
que  ni  fe  fortalecieren,  ni  fe  les  acer- 
caííen  los  competidores  del  Imperio. 
La  caufa  de  eftas  diferencias  de  Grie¬ 
gos  y  Francefes  era  ella.  Avian  los 
Principes  Latinos  (Italianos, Flamen¬ 
cos, y  Francefes)  ocupado  á  Conftan- 
tinoplaenel  año  de  mil  docientos  y 
quatro,  y  arrojado  á  la  Familia  Impe¬ 
rial  de  los  Comnenos ,  como  á  fedi- 
ciofa ,  fangrienta  ,  y  fcifmatica:  y  pu¬ 
lieron  en  el  Imperio  á  Balduino  Con¬ 
de  de  Flandes,á  quien  fucedio  Henri- 
co  fu  Hermano  :  á  efte  fu  Cuñado 
Pedro  Conde  Altiíiodorenfe  :  y  á  el 
fus  dos  Hijos ,  Roberto  y  Balduino 
Segundo:  y  el  Imperio  de  todos  cinco 
duro  por  cinquenta  y  ocho  años ,  que 
fueron  otros  tantos  íiglos  de  tempef- 
tades  de  peligros  y  fangre  :  porque 
los  Principes  Griegos  aborrecían  de 
muerte,  como  fiempre  ,  á  los  Latinos; 
y  avian  confervado  el  nombre, y  por¬ 
te  Imperial  en  Ñizca  de  Bithinia,  po¬ 
niendo  defde  el  principio  en  eíía  Co¬ 
rona  a  la  nobilifsima  Familia  de  los 
Lafcaros ,  en  la  Perfona  de  Teodoro, 
Yerno  de  Alexos  Comneno  Empera¬ 
dor  ,  y  efclarecido  Capitán  contra 
los  Turcos ,  a  cuyo  Sultán  avia  muer¬ 
to  en  batalla  por  fu  mano:  y  murien¬ 
do  en  el  año  de  mil  docientos  y  vein¬ 
te  y  cinco,  dexo  por  fuceííor  á  fu  Hi¬ 
jo  luán  Lafcaro ,  niño  de  feis  años: 
contra  el  qual ,  y  contra  el  otro  Em¬ 
perador  de  Conflantinopla  fue  ini- 
quamentc  feliz  Miguel  Paleólogo, 
que  era  Comneno  por  fu  Madre,  deí  - 
cendicnte  de  Andonico  Comneno,  el 
trágico  (  aquel  Emperador  intrufo, 
monftruo  de  vicios  en  la  vida,  y  de 
virtudes  en  la  muerte ,  que  padeció 
con  fumos  oprobrios  y  dolores  en  fu 


Corte:)  a  quien  imitó  no  poco  efte  fu- 
cefíor  fuyo,  Miguel  Paleólogo  ,  por¬ 
que  al  niño  Emperador  Griego, fu  pu¬ 
pilo,  le  quitó  los  ojos ,  y  la  Corona,  a 
los  diez  años  de  fu  edad  :  y  al  Latino, 
Balduino  Segundo  ,  arrojó  de  fu  Ciu¬ 
dad  y  Corte  con  las  artes  de  la  trai¬ 
ción  de  ella.  Afsi  Empezaron  los  Pa¬ 
leólogos  a  Reynar  en  la  Corona  ente¬ 
ra,©  menos  partida, de  los  Griegos  en 
Bithinia  el  año  de  mil  docientos  y  fe- 
fenta  y  dos, y  en  Conflantinopla  el  de 
mil  docientos  y  fetenta  y  tres.  Pero 
Miguel  temió  luego  las  armas ,  y  la 
autoridad  de  Carlos  el  Primero,  Rey 
de  las  dos  Sicilias;para  cuyo  Hijo  ma¬ 
yor  eftaba  prometida  la  Infanta  Cata¬ 
rina, Nieta  del  infeliz,  y  fugitivo  Bal¬ 
duino, Hija  de  fu  Hijo  Philipo,  intitu¬ 
lado  Emperador;y  ella  llevaba  en  do¬ 
te  todos  eftos  derechos  de  guerras ,  y 
conquiftas  tan  contingentes  y  diñan¬ 
tes. Afsi  Miguel,  no  fiando  ya  en  las 
máximas, ó  maldades  de  fu  ambición 
para  foftenerfe  en  el  Imperio  ,  re¬ 
currió  alas  virtudes  de  la  religión: 
aunque  mezclándolas  con  las  artes  ,  ó 
piadofasfó  políticas:  porque  á  mas  de 
fomentar, ó  prometer  afsiftencias  alas 
fangrientas  difeníiones  y  Vifperas  Si¬ 
cilianas  ;  fe  moftró  aficionado  á  la 
vnion  y  Fe  de  la  Igleíia  Romana  ;  ya 
con  embaxada  a  S.  Luis  el  año  de  mil 
docientos  y  fetenta  ,  en  el  cerco  de 
Tunez;ya  con  otra  al  Concilio  gene¬ 
ral  de  León,  en  el  qual  aprobó  el  de¬ 
creto  de  la  Fe  el  año  de  mil  docientos 
y  fetenta  y  quatro: devoción.,  ó  disfa¬ 
men,  que  caftigó  defpues  con  impíos 
V  fuperfticiofos  efcrupulos  fu  Hijo 
Andronico  Paleólogo  ,  negándole  la 
lepultura  común, como  a  Herege  feif- 
matico  de  la  Fe  Griega ,  corta  y  mal¬ 
vada. 

8  Andronico  pues  en  efte  año 
de  1  288.  eícribió  al  Conde  de  Ar- 
toys,  Governador  del  Reyno  de  Ña¬ 
póles  por  el  Rey  Carlos  Segñdo  (que 
aun  eftaba  preíb  en  Aragón: )  y  le 
propufo  el  cafamiento  de  fu  Hijo  Mi- 
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gucl  Paleólogo  para  la  mifma  Prin- 
cefa  Catarina  ,  fuceíTora  dei  imperio 
por  fu  Padre  Philipo:  para  que  con 
efte  matrimonio  los  derechos  conten- 
ciofos  de  ambas  familias  Anguilas 
(  de  Griegos  y  Francefes )  quedaflen 
vnidos  y  ciertos:  íi  el  Pontífice  y  el 
Rey  de  Francia  aprobaban  los  con¬ 
tratos. El  Conde  les  dio  efla  noticia:y 
ambos  fe  remitieron  al  arbitrio  del 
Rey  Carlos: el  qual,ya  libre  de  fu  pri- 
fion  ,  pufo  al  emperador  Griego  tan 
duras  condiciones  (  en  que  fe  conta¬ 
ban  las  de  las  afsiílencias  para  el  re¬ 
cobro  de  Sicilia )  que  fe  defprecio  el 
tratado  para  íiempre;  y  Miguel  Au- 
guílo  caso  con  la  Flermana  del  Rey 
de  Armenia: y  Catarina  Auguíla,  per¬ 
diendo  aquella  Corona  de  Conílanti- 
nopla,gano  la  libertad  de  con  feguir 
la  del  Cielo;pues  no  fe  vio  necefsita- 
da  á  las  impías  fíeílas  nupciales  de  ab¬ 
jurar  la  Fe  Romana  ;  y  caso  con  Car¬ 
los  de  Valoys ,  Hermano  del  Rey  de 
Francia  ;  el  que  ya  defde  el  año  de 
i  28  5  .fe  llamaba  Rey  de  Aragón, por 
aquella  vana  investidura  del  Papa 
Martino  Quarto  ;  y  empezó  por  efla 
imaginaria  dote  de  la  Efpofa  á  intitu- 
larfe  Emperador  de  Conftantinopla: 
nombres,  aunque  defnudos,con  que  le 
honraban  los  Papas  y  los  Rey  es ;  y  afsi 
hizo  por  muchos  años  el  primer  papel 
de  Rey  en  la  mas  famofa  comedia  de 
aquel  ligio, reprefentante  de  Reyes  y 
Emperadores:  aunque  él  fin  duda  por 
fus  virtudes  y  hazañas  ( y  mas  contra 
los  Flamencos,  y  los  Inglefes,  en  gran 
provecho  de  la  Francia)  fue  tan  dig¬ 
no  de  los  honores  mas  folídos ,  como 
fugeto  de  las  embidias  del  Rey  fu 
Hermano, y  de  los  defdenes  de  la  for¬ 
tuna. 

9  Con  efios  mas  esfuerzos, que 
miedos  de  renovar  la  guerra  de  Sici¬ 
lia, fe  llego  al  termino  de  las  treguas, 
que  era  el  día  de  S.  Miguel  de  Setié- 
bre:  y  ni  en  lo  reliante  ,  halla  la  pri¬ 
mavera  figuiente  (  delaño  1289.)  fe 
yieron  mas  que-apreílos  y  proemios 
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de  guerra, quando  Carlos  Claudo,ó  el 
priíionero,iue  coronado  Rey  de  Sici¬ 
lia  por  el  Papa  en  Roma  ;  y  empezaba 
a  governar  por  fi  fu  Revno  de  Ñapó¬ 
les, que  entonces  aun  no  tenia  nombre 
de  Reyno  ,  fino  el  de  Principado  de 
Capua  ,  y  Ducados  de  la  Pulla  y  Ca¬ 
labria:  de  los  quales  eílava  gran  par¬ 
te  en  poder  de  D.íayme,  Rey,  ó  Rey- 
nante  de  Sicilia.  Cuyo  grande  animo 
fe  reviflio  aora  de  dos  bravas  refolu- 
ciones:fue  la  vna, ceder  al  Rey  de  Ara¬ 
gón,  fu  Hermano  ,  todos  los  derechos 
de  fus  alianzas, y  de  la  liga  defeníiva; 
como  no  permitidle  D.  Alonfo  á  fus 
Vaflallos  pelear  contra  la  Corona  y 
poflefsion  de  Siciiia:  fue  la  otra  ,  falir 
por  fu  perfona  á  bufear  y  acometer  al 
Rey  Carlos  fu  contrario  en  fu  propria 
caía,  tan  preíidiada  de  las  fuerzas  de 
Italia  y  Francia. Salid  pues  de  Mecina 
D.íayme  en  quarenta  galeras, có  qua- 
trocientos  cavalios,  y  diez  mil  Infan¬ 
tes:  y  faltando  con  la  mayor  parteen 
tierra,  tomo  en  Calabria  a  Semenara, 
Santa  Chriílína,  Bubalino,  y  Sinopoli. 
Luego  ,  juntandofe  con  el  Almirante 
Roger,  y  fu  gente,  pafso  á  Monteleon, 
que  á  efcala  villa  fe  le  dio  el  aflalto 
con  ferocidad  feliz  :  la  qual  pufo  en 
miedo, y  en  la  obediencia  del  Rey  vn 
gran  numero  de  importátes  Caílillos. 
Elle  acelerado  raudal  de  las  conquif- 
tas  pufo  en  trilles, y  cuidadofas  indig¬ 
naciones  á  los  infelizes  enemigos:  y 
para  atajarle,  acudid  con  fu  exercito, 
y  fe  acerco  al  nueílro  ,  fu  General  el 
Conde  de  Artoys ,  defeofo  de  exami¬ 
nar  con  efearamuzas  la  cantidad, y  la 
calidad  del  exercito  de  Don  Iayme:  y 
no  le  coílo  mucho  el  confeguirlo  en 
parte;porque  aviendofe  él  entrado  en 
el  Caílillo  de  la  Roca  de  Calamiza, 
delafiaron  luego  á  fus  Francefes  los 
Ginetes  de  nueílro  Almirante, que  cu¬ 
bría  aquel  contorno  de  talas  y  fuegos:, 
falieron  pues  a  la  efearamuza  algunos 
Cavallcros  hombres  de  armas;  y  fus 
pefados  cavalios  fe  hallaban  burlados 
y  defcompucllos  de  la  ligereza  de  los 
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ii%?'  nueftros :  afsi  los  del  Cadillo, que  los 
miraban  caer ,  falieron  en  mayor  nu¬ 
mero  a  focorrerlos;  pero  no  pudieron 
quitar  ni  deícomponer  la  fortuna  ale¬ 
gre  de  nueftra  efearamuza. 

10  Defpues  de  ella  el  Conde  de 
Artoys,  para  hazer  alguna  diveríion, 
fe  pafso  a  íitiar  y  acometer  a  la  Ciu¬ 
dad  de  Efquilache ,  no  fin  efperan^a 
en  los  tratos ,  que  tenia  con  algunos 
moradores :  y  recelándolo  el  Rey  de 
Sicilia,  ordeno  que  entrañen  en  aque¬ 
lla  Plaza  tres  iluftres  Capitanes,  Don 
Guillen  Galceran  de  Cartela  ,  y  los 
dos  Hermanos  Bernaldo  y  Vidal  de 
Sarria,  que  tan  iníignes  fueron  entre 
todos  los  Cavalleros  de  eífe  gloriofo 
íiglo. Llegaron  pues  los  tres  a  la  viña, 
quando  fin  faberlo  ellos,  ya  el  de  Ar¬ 
toys  eftaba  con  fu  exercito  fobre  la 
Plaza:  pero  aunque  eran  muchos  me¬ 
nos, animados  de  fu  honra  y  de  fu  va¬ 
lor, acometieron  a  los  mas ,  multipli- 
candofe  con  la  vergüenza  de  bolvér 
atrás:  turbaron,  y  rompieron  al  ene¬ 
migo,  como  también  cogido  de  repé- 
te:y  aunque  él,  como  tan  efclarecido 
General, ordeno  defpues  á  los  fuyos, 
no  pudo  hazerlos  impenetrables  á  los 
nueftros,  ni  cerrar  la  entrada  á  fu  ofa- 
dia.  Solo  Bernaldo  de  Sarria, que  fe 
detubo  mas ,  peleando  entre  los  vlti- 
mos,fe  hallo  cortado, y  priíionero:pe- 
ro  el  amor  y  el  honor  de  fu  Hermano 
Vidal, que  loa  delante, rebolvieron  có 
prefteza  feliz  á  facarle  délas  manos 
de  los  Francefesicon  los  quales  ,  por 
cífa  piadofa  caufa,fe  renovó  vna  fiera 
y  fangrienta  refriega  ;  en  que  ellos 
perdieron  mucha  gente,  y  la  efperan- 
ca  de  la  Plaza. 

1 1  Afsi  el  Conde  fe  retiró 
áziala  Ciudad  de  Ñapóles, cuidadofo 
de  ella,  y  recelofo  de  alguna  empreíía 
grande  del  Rey  de  Sicilia  contra  las 
partes  mas  vez  inas  al  corazón  del 
Rcyno,que  lo  ahogañen  con  los  fubi- 
tos .adultos  de  la  armada:  ni  imagina¬ 
ba  demaflado  la  trifteza  del  Conde; 
porque  el  Rey  fe  embarcó  luego: y 


aun  que  de  pallo  ,  iba  por  las  Coftas 
rindiendo  y  reduciendo  Pueblos.  En¬ 
contró  empero  gran  refiftencia  en  el 
Caftillo  de  Sangeneto,por  la  que  ha- 
zia  fu  Señor  Roger  de  Sangeneto:  el 
qual, aviendo  íido  prifionero  nueñro, 
coníiguió  la  libertad  con  pleito  ome- 
nage, y  con  la  entrega  de  fus  dos  Hi¬ 
jos, que  dexó  en  rehenes  para  prendas 
de  que  él  no  militaría  contra  Aragón, 
ni  Sicilia:  pero  él  encontraría  Theo- 
logia  fuperior  al  juramento;y  el  amor 
á  la  facción, y  á  fu  Rey  ,  era  mayor  ó 
mas  ciego  ,  que  el  de  fus  Hijos:  afsi 
bolvió  á  fer  mui  perniciofo  en  eftas 
guerras:  y  le  moñró  con  mas  furor  en 
eñe  cerco ,  difparando  formidables 
piedras  de  vna  maquina  de  maravi¬ 
llóte  artificio:  pero  nueñro  Almiran¬ 
te,  á  quien  eran  naturales  los  difeur- 
fos  y  arbitrios  de  rigor  y  fangre;man- 
dó  armar  vna  polea  fobre  quatro  re¬ 
mos, y  poner  en  ella  atados  á  los  Hijos 
del  mifmo  Sangeneto, como  facrificio 
fatal  de  la  guerra, expuefto  al  camino 
derecho  y  for^ofo  de  los  tiros  de 
aquella  maquina, y  manía  de  fu  Padre: 
el  qual, ó  mas  enfurecido  con  eñe  ho¬ 
rrible  expedtaculo ,  ó  mas  amate  de  fu 
honra, y  de  fu  Rey  ,  mandó  continuar 
con  mas  frequencia  los  tiros:y  vno  de 
los  primeros  defeompufo  los  palos  de. 
aquel  pendiente  cadahalfo  de  la  ven- 
gan$a;derrivó  las  dos  inocentes  vic¬ 
timas:  abrió  el  cerebro  y  quitó  la  vi¬ 
da  del  Hermano  mayor; y  con  fu  fan- 
gre  y  feíTos  cubrió  de  horrores  la  vif- 
ta  y  la  vida  del  menor.  Parece  que 
feftejó  nueñro  Almirante  la  fortuna 
de  fu  fiereza  con  la  horrible  folemni- 
dad  de  embiar  aquel  noble  cadáver, 
veftido  de  grana  y  oro  á  fus  Padres, 
para  que  le  dieficn  digna  fepultura.Y 
el  Rey  D.  layme  de  Sicilia,  viendo  la 
conñancia  de  Sangeneto,  y  enamora¬ 
do  de  ella  ,  aun  que  contraria  ,  y  de 
enemigo  ilegitimo  ,  y  pertinaz  ,  fe  la 
honró  con  la  merced  de  embiarle  libre 
el  otro  Hijo  prifionero;  y  pendiente 
de  las  contingencias  del  mortal  peli¬ 
gro 
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gro  de  la  polea: que  aun  que  tan  fatal 
para  los  defenfores ,  fue  en  fin  la  de- 
fenfa  de  fu  Plaza. 

i  2  De  aquí  pues  pafso  luego 
el  Rey  D.  Iaytne  á  vifitar  por  fu  per- 
fona  los  Pueblos  y  las  Islas  de  fu  con- 
quiítaiy  al  fin  fe  arrojó  fobre  Gaeta  el 
vltimo  día  de  Iunio  de  efte  ano  de 
mil  docientos  y  ochéta  y  nueve.  Aun¬ 
que  los  Annales  Eclefiafticos  (  que 
ponen  eftos  fuceífos  en  el  ano  figuien- 
te  )  añaden  á  los  nueftros, que  D.  Iay- 
me  pufo  efte  litio, para  divertir  y  lla¬ 
mar  al  Conde  de  Artoys ,  que  tenia 
cercado  á  Catan^aro,y  avia  rebatido 
al  mifmo  Don  Iayme,que  en  vano 
pretendió  romperle  en  el  litio.  Era 
Gaeta, como  la  mejor  de  todas  las  for¬ 
talezas  del  Rey  Carlos, todo  el  cuida¬ 
do  de  fus  Governadores :  afsi  fe  halla¬ 
ba  en  eftremo  prevenida;y  fue  en  efte 
cerco  materia  de  grandes  y  loables 
acciones  militares.  Pero  conociendo 
el  Rey  Carlos, que, íi  la  perdía,  queda¬ 
ría  en  fumo  peligro  ,  quanto  tenia  en 
Italia  ,  partió  por  fu  Perfona  á  foco- 
rrerla  con  todo  fu  poder;y  el  Pontífi¬ 
ce  con  fus  dineros,  con  los  Guelfos ,  y 
otros  Aliados, y  con  la  Cruzada ,  que 
publicó  contra  el  Rey  de  Sicilia, 
como  folia  contra  el  Soldán  de  Egyp- 
to,dió  vn  grade  y  esforzado  focorro; 
con  el  qual  creció  tanto  el  exercito 
enemigo, que  vino  a  quedar  no  menos 
cercado  el  Rey  de  Sicilia,  que  la  Ciu¬ 
dad  de  Gaeta  ;  ni  eran  fus  murallas  có 
mas  frequencia  combatidas, q  nueftras 
trincheras:vn  fuerte  Real,  prefidiado 
por  el  Almirante  Roger  ,  fue  el  prin¬ 
cipal  objeto  de  las  porfias  de  todos. 
Los  nueftros  a  vn  mifmo  tiempo  buel- 
tos  á  la  Ciudad, y  al  campo,  ofendían, 
como  íi  aquella  Plaza  hubiera  de  fer 
fu  guarida  ;  y  defendían  con  igual 
conftancia,como  fi  no  tuvieran  libre 
el  mar.  La  enemiftad  de  los  Reyes,  y 
de  los  Reynos,no  podía  fer  mayor  :  el 
peligro,  y  la  necefsidad  de  la  batalla 
eran  iguales:  y  efta  vitoria  avia  de  fer 
ei  fin  de  tan  largas  y  fangrientas  gue- 
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rras:  porque  a  Carlos  no  le  quedaba 
en  que  hazer  pie  ,  aunque  fe  efeapaífe 
vencido*y  íi  D.Iayme  lo  fuelle, perde¬ 
ría  luego, quanto  en  Calabria,  y  en  las 
otras  Provincias  de  tierra  firme,  efta- 
ba  conquiftado  ;  y  aun  la  Isla  de  Sici¬ 
lia  íe  reduciría  á  fumo  peligro  :  pero 
fin  duda  era  mayor  el  de  fu  enenfigo;y 
las  experiencias  de  fu  trifte  fortuna 
daban  poco  aliento  a  las  efperanyas* 
Afsi  el  Pontífice,  cuidadofo  de  aquel 
Rey  y  Reyno  ,  y  temiendo  fu  preprio 
eftado  del  orgullo  y  enojo  de  los  ven¬ 
cedores  ,  embió  al  campo  vn  Legado 
con  vn  Embaxador  extraordinario 
del  Rey  de  Inglaterra, que  avia  ido  á 
Roma  para  tratar  de  los  medios  de  la 
concordia  :  ambos  hablaron  a  los  dos 
Reyes ,  y  les  perfuadieron  la  tregua, 
que  la  concedió  D.  Iayme  con  la  hon- 
rofa  condición  ,  de  que  Carlos  fe  reti- 
raífe  primero  con  fu  exercito  ;  como 
lo  hizo  bolviendofe  por  tierra  á  Ña¬ 
póles  :  y  Don  Iayme  al  tercero  dia  fe 
embarcó  para  Sicilia.  Afsi  cuentan  el 
íuceíío  de  efte  celebre  cerco  nueftros 
Anales ;  pero  los  Eclefiafticos  con  no 
ligera  diferencia  dizen,  que  D,  Iayme 
pidió  las  treguas  al  Rey  Carlos ;  te¬ 
miendo, que, ó  le  faltarían  los  víveres, 
que  le  iban  por  mar;  ó  quedaría  opri¬ 
mido  en  tierraraísi  f dizen)  fueelmif- 
mo  Carlos  mui  reprehendido  del  Car¬ 
denal  Legado  (que  defpues  fue  Boni¬ 
facio  Octavo)  por  la  íuma  impruden  ¬ 
cia  de  conceder  las  treguas,  y  por  no 
averie  pedido  confejo  para  el  trata¬ 
do. 

«I  Pero  efto  fácilmente  le  con~ 
vence  de  falfo  ,  y  pafsion  nacional, 
por  varias  circunftancias:  quales  fon, 
la  intima  y  reciproca  correfponden- 
cia  del  Rey  Carlos  y  del  Papapa  con¬ 
tinuación  de  las  finezas  Pótificias  pa¬ 
ra  con  eñe  Rey  defpues  de  las  treguas: 
las  ventajas  del  honor  ,  que  fe  conce¬ 
dieron  á  D.  iayme  en  la  retirada*  y  en 
fin  la  gran  necefsidad,  que  el  Papa  te¬ 
nia  de  la  fufpenfion  de  las  armas,  y  de 
la  perfona,  virtud,  y  fortuna  del  mif¬ 
mo 
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mo  D.Iayme  para  la  guerra  Tanta  del 
Oriente,  como  luego  Te  explico,  aun¬ 
que  lo  callan  los  ETcritores  de  laHif- 
toria  Eclefiaftica,  d  por  ignorancia, o 
por  arte.  Lo  cierto  empero  es,  que  las 
treguas  íe  hizieró  contra  el  juizio  del 
Conde  de  Artoys,  General  del  miTmo 
Carlos, Principe  Tabio  y  valeroTo  en¬ 
tre  los  primeros  *.  el  qual  entendía  ,  y 
dezia,que  de  efta  vez  pudiera  el  Rey 
Carlos  recobrar  Tus  Plazas,  y  Tus  Hi- 
jos;dar  leyes  a  Sicilia-, pagarTe  de  tan¬ 
tas  perdidasjy  borrar  tantas  manchas 
de  la  Fortuna  FranccTa  :  y  herido  de 
efte  dolor, Te  bolvio  a  Francia, fin  def- 
pedirTe  de  eííe  trifte  Rey.  Al  qual  en 
eftas  treguas  le  dio  ,  o  prometió  el 
Rey  D.  layme  vn  ano  mas  para  cum¬ 
plir  lo  capitulado  en  las  concordias 
de  Oloron  y  Canfranc  :  como  lo  con¬ 
firmo  deTpues  nueílro  Rey  D.  AlonTo 
con  íü  natural  franqueza.  Moftraron- 
la  grande  con  los  vezinos  de  Gaeta  el 
Rey  Carlos  y  el  Papa  Nicolao,  por  la 
fortaleza  con  que  refiftieron  los  pri¬ 
meros,  y  bravos  Ímpetus  del  Rey  de 
Sicilia  :  Carlos  los  hizo  libres  de  todo 
tributo  por  diez  años  :  y  Nicolao,  en¬ 
falcando  la  virtud  de  los  defenfores, 
ennobleció  laCiudad  con  privilegios; 
y  á  ellos  les  concedió  premios  de  in¬ 
dulgencias  plenariasjíi  en  adelante  re- 
batieííen  con  generofo  animo  los  aco¬ 
metimientos  de  Don  layme,  como  lo 
avian  hecho  halla  aora. 

1  3  Eran  grandes  y  heroicas 
las  empreñas  del  Papa  Nicolao, y  que 
pedían  mas  defcanfo  de  Tu  Pontifica¬ 
do  con  los  Principes  Chriítianos  de 
laEuropa: porque  ya  deíde  el  año  pre¬ 
cedente  trazaba  con  cartas  Tuyas,  y 
Mifsioneros  de  Tu  Religión  Francis¬ 
cana  en  la  Afsia  y  en  la  Africa  ,  que 
los  Patriarcas  de  los  lacofiitas ,  de  los 
■Neftorianos,  Georgianos,  y  Arriancs, 
y  clArcobifpo  de  losEthiopcs,y  otros 
Prelados  de  aquellas  Regiones, Te  con- 
formaffen  en  pe  rícela  vnion  có  la  Fe, 
y  la  Tugecion  de  la  Iglefia  Romana. 
Exortd  también  para  lo  miTmo  a  va¬ 


rios  Reyes ;  como  a  los  de  Armenia, 
Georgia, Hiberia  ,  y  Ethiopia;y  á  los 
de  la  Tartaria  ,  y  al  miTmo  Supremo 
Emperador  de  ella:  y  con  mas  efpe- 
cialidad  al  Rey  de  Armenia,  á  Tu  Her¬ 
mana  María,  y  a  varios  Proceres,  que 
todos  avian  dado  grandes  mueítras  de 
Tu  religiofa  devocionty  aun  el  Empe¬ 
rador  Tártaro  avia  fignificado  por  el 
Embaxador  del  Rey  Argón  al  Pontí¬ 
fice  Tus  defeos ,  de  que  le  embialíe  Sa¬ 
cerdotes. Fuera  de  tan  relevantes  cau- 
fas,para  esfor^at  el  Papa  Nicolao  los 
medios  de  la  paz, avia  las  de  la  horri¬ 
ble  y  trifte  guerra  de  la  Syria  y  de  la 
Cafa  Santa  ;  á  la  qual  no  Te  pudieron 
embiar  focórros ,  porque  ni  entre  los 
Principes  Europeos  podían  los  vnos 
fiar  de  otros ;  ni  apenas  tenían  mas 
fuercas  que  para  las  ofenfas  y  defen- 
Tas  domefticas ;  ni  los  diezmos  de  la 
Iglefia, que  para  aquellas  Tantas  expe¬ 
diciones  eftaban  deftinados,  pudieran 
defprenderfe  ya  de  las  guerras  que  la 
Sede  Apoftolica  autorizaba  y  hazia 
contra  Sicilia, y  aun  contra  Aragón. 

%  Y  era  mui  necefiario  vn  gran¬ 
de  aparato  de  próta  expedición;  por¬ 
que  Melec  Meífor  ,  Gran  Soldán  de 
Egypto  y  Babilonia  ,  en  el  Mar$o  del 
año  1  28 9. avia  quitado  á los  Chriftia- 
nos  la  importante  Ciudad  de  Tripoi 
con  Tumo  cftrago  de  Tus  habitadores  y 
defenfores,  y  có  lamentables  ignomi¬ 
nias  de  los  Satos  y  de  los  Sacramétos; 
y  en  fin  có  el  total  incédio  de  ella  no¬ 
ble  Ciudad:  cuya  perdida  Te  lloraba 
en  toda  la  Iglefia, y  mas  en  Roma,  co¬ 
mo  fecunda  de  otras  muchas:  y  para 
embarazarlas  Tol icitaba  efte  bué  Pon¬ 
tífice  a  los  Principes  Latinos;y  de  alia 
Te  hazian  inftancias  por  los  focorros, 
que  baftaífen  para  que  el  miTmo  Sol- 
dan  no  ocupaíTe  luego  a  la  gran  Ciu¬ 
dad  de  Ptolomayda  (  que  deTpues  Te 
llamó  Acre  ;  y  aora  parece  Ter  Iopc  ó 
Iafa  de  los  Turcos: )  a  la  qual  Te  reti¬ 
raron  los  Principes  y  Cabos ,  y  quan- 
tos  pudieron  efeapar  del  cftrago  y  in¬ 
cendio  de  Tripoi. Cuya  laftimofa  rui¬ 
na- 
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na  y  facrilego  triunfo  del  Soldán  llora 
el  Papa  en  Bula  de  cinco  de  Enero  de 
1290.  con  elegantísima  y  no  menos 
piadofa  facundia  ,  exortando  á  todos 
los  Fieles  á  la  Cruzada,  llena  de  gran¬ 
des  privilegios  efpirituales  y  tempo¬ 
rales,  para  vn  esforzadísimo  focorro 
contra  el  Bárbaro  y  vitoriofo  Sóida, 
que  amenazaba  y  difponia  arrancar 
la  Religión  Chriíliana  de  las  Provin¬ 
cias  del  Oriente.  Iníiítia  también  el 
Papa  con  mas  efpecial  efperan£a  con 
los  Reyes  de  Inglaterra  y  Francia; 
por  fus  promefas ,  y  por  las  dezimas 
recibidas  para  eífe  fin:ambos  fe  dete¬ 
nían  ;  porque  ni  podían  ir  juntos ,  los 
que  no  podían  convenir  ;  ni  falir  vno 
folo,  por  los  recelos  del  otro  en  la  au- 
fencia ,  en  lo  qual  fe  explico  mas  el 
Francés  .Defeaba  el  Papa  acabar  preí- 
to  con  la  guerra  y  conquiíla  de  Sicilia 
para  tener  mui  defembarazadas  fus 
fuerzas ,  y  las  del  Rey  Carlos  para 
aquella  Santa  expedición.  Afsi  los 
vnos  v  los  otros ,  en  los  vandos  Fran- 
ces  y  Aragonés,  imputaban  con  reci¬ 
procas  iras  a  las  porfías  de  fus  contra¬ 
rios  los  peligros  del  Oriente,  y  los  fa¬ 
tales  eftorvos  de  los  focorros. 

14  Mas  para  el  expediente  y 
acierto  de  eífa  mifma  expedición,  hu¬ 
bo  de  mudar  de  medios  el  Papa;y  ella 
fe  hizo  tan  neceílaria,que  fue  precifo 
humillarfe  a  pedirlos  al  mifmo  Rey 
de  Sicilia  ,  como  al  mas  amigo  ;  que 
hafta  aora  avia  íido  tratado  como 
enemigo,  y  defcomulgado  de  la  Igle- 
fia. Porque  el  Ingles, feñalado  por  Ge¬ 
neral  de  la  emprefía,  moílraba  menos 
prontitud  ,  o  execucion  ,  que  devo- 
cion;pues  ideaba  y  prometía  todo  el 
aparato  de  la  Calida  para  mas  de  dos 
anosdefpues:  el  Francés  tenia  todos 
fus  difeurfos  y  defeos  pueftos  en  arro¬ 
jar  de  la  Francia  al  mifmo  Ingles ;  al 
Aragonés, de  íu  Cafa  ;  y  al  Siciliano, 
de  fu  Isla:  las  Repúblicas  de  Italia  ef- 
peraban,como  Cielos  menores, el  mo¬ 
vimiento  de  los  mayores:los  Griegos, 
como  fcifmaticos,  aborrecían  y  atraf: 
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faban  las  glorias  de  los  Latinos, y  em- 
bidiaban  fus  poílefsiones  delOriente: 
el  mifmo  Emperador  Andronico  Pa- 
liologo  era  fatal  enemigo  de  la  Iglefía 
Romana:  y ,  el  Obifpo  de  la  mifera 
Ciudad  de  Tripol ,  que  fe  moílraba 
aficionado, fue  tenido  por  infiel  y  co¬ 
diciólo  en  laprovifíon  délas  veinte 
galeras ,  que  el  Papa  avia  cometido 
para  focorro  de  Ptolemayda;  y  afsi  le 
mando  citar  par  el  defeargo.  Fuele 
pues  neceííario  á Nicolao,  en  tanta 
falta  y  falfía  de  amigos  ,  recurrir  al 
Enemigo  lincero  ,  para  abrigar  las  vl- 
timas  efperázas  de  la  Suria  Chriíliana 
y  Tierra  Santa,  que  eílaban  amenaza¬ 
das  con  la  Cuchilla  en  la  brava  mano 
del  fiero  Seraph  ,  Gran  Soldán  de 
Egypto,y  de  fus  Turcos  ( afsi  los  lla¬ 
man)  y  gemían  encerradas  dentro  de 
la  mifma  Ptolemayda;  adonde  fe  avia 
recogido  los  Reyes, los  Principes,  los 
Maeítres  de  las  Ordenes ,  los  Legados 
de  la  Igíeíia ,  y  los  Caudillos  de  las 
Naciones.  Con  tan  viva  reprefenta- 
cion  de  las  fumas  calamidades  embio 
el  Papa  fus  Nuncios  de  Sicilia  ;  y  les 
dia  para  guia  b  interlocutor  á  vn  Re- 
ligíofo  Catalan. 

,,  %  Eílos  dixeron  al  Rey  D. 

,,  Iayme  :  que  Dios  con  fu  oculta  pro¬ 
cidencia  avia  refervado  para  el  la 
„  gloria  de  fer  rogado  de  la  Cabeza 
,,  de  la  Iglefía, como  el  que  folo  podía 
,,  dar  la  mano  á  todo  fu  cuerpo  ,  y  el 
,,  alivio  de  a  la  Chriíliádad  del  Orié- 
,,  te,  reducida  a  los  vltimos  términos, 
,,  y  peligros.  Porque  entre  los  demas 
,,  Principes  Catholicos :  el  Empera- 
„  dor  Rodolfo  eítaba  todo  atento  al 
,,  auméto  del  eftado  de  Alemania  pa- 
,,  ra  los  fuceífores:  el  Rey  Philipo  de 
,,  Francia  no  podía  por  mui  gruefo 
,,  fubir  acavallo  :  el  Rey  de  Aragón 
,,  fe  hallaba  rodeado  de  los  amagos 
,,  de  muchos  enemigos :  el  de  Caftilla 
,,  no  fe  tenia  por  feguro  de  las  cótic  - 
,,  das  domeílicas  en  fu  Reyno  :  el  de 
,,  Inglaterra  era  mui  viejo. y  el  de  Na- 
„  poles  mas  de  voto, que  guerrero;  y  á 
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,,  la  fazon  afligido  con  la  prifion  de  dos,quenofe  admitíefle  en  la  paz  y 
„  fus  Hijos ,  con  la  perdida  de  Sicilia,  en  la  concordia  el  Rey  D.Iayme. 

„  y  otras  Provincias,  f  Mas  efta  de-  i  5  Pero  efte  Principe  quifo,a 
manda  pufo  en  grandes  fofpechas  de  pefar  de  tantas  tinieblas  y  tempcfta- 
algun  engano  al  Rey  D.  Iayme  y  a  los  des  de  recelos, moftrar  los  alientos  de 
de  fu  Coníejo  :  afsi  porque  muchas  de  fu  religión  y  piedad:  á  que  le  movie- 
las  razones  ,  ó  efcufas  ,  que  por  otros  ron  mucho  los  ruegos  de  Iuá  de  Grili, 
Reyes  fe  alegaban,  parecieron  frivo-  Senefcal  de  Guiana,  que  fe  porto  tan 
las;  pues  no  embarazaban  el  embiar  honradamente  en  Burdeos  con  el  Rey 
focorro  al  Oriente  :  como  porque  fe  D. Pedro  fu  Padre  ,  y  venia  aora  de  la 
ponderaba  ,  que  con  femejante  ardid  Suria  a  pedir  focorros  á  los  Principes 
de  focorrer  la  Ciudad  de  Ptolemayda  Chriftianos:afsi  embio  D.  Iayme  lúe- 
fue  embiado  y  engañado  fu  Rifabuelo  go  fíete  galeras  armadas ,  que  en  eñe 
Materno  de  D.  Iayme,  el  Emperador  principio  fueron  de  algún  alivio  para 
Federico, en  cuya  aufencia  fe  fingid  fu  fuftentar  las  combatidas  efperancas 
muerte, fe  deftrozo  fu  Eftado  de  Ita-  de  aquella  Chrifliandad  encerrada  en 
lia  ,  y  fe  hizo  cruda  guerra  contra  el  Ptolemayda  ,  y  en  fin  deftituida  en 
niño  Conrado  fu  Hijo.  En  efta  inde-  breve  hafta  fu  vltima  ruina  ,  mientras 
cilio  determino  D.Iayme  embiar  á  Ro  el  Chriftianifmo  del  Occidente  fe 
ma  por  fu  Embaxador  ,  o  ComiíTario,  ocupaba  en  vanas  difputas  de  Sici- 
al  famofo  luán  de  Proxita,  para  pedir  lia, y  en  imaginarias  pretenfíones  có- 
al  Papa  en  el  ínterin  de  la  expedición,  tra  Aragón.  Mas  nueftro  Almirante 
la  feguridad  de  Sicilia  ,  el  patrocinio  Roger,que  en  todo  era  tan  fevero,  en 
de  la  Iglefía,y  la  abfolucíon  de  las  ce-  el  Ínterin  falio  contra  los  Moros  ve- 
furas  :  y  ofrecía  pafíar  á  la  Afia  en  zinos  á  correrles  las  Coftas  de  Afri- 
treinta  galeras  armadas  de  diez  mil  ca,con  diez  y  feis  galeras ,  llevando  a 
infantes, y  trecientos  cavallosiy  el  Al-  Margano  Rey  de  los  Alárabes ,  para 
mirante  Roger,  que  esforzó  mucho  la  que  fe  refcataífe;  el  qual  con  engaño, 
gloria  y  la  piedad  de  efte  viage  ,  aña-  y  con  inteligencias  fecretas  de  los  fu- 
dia  diez  galeras, cien  cavallos,  y  dos  yosfe  entro  en  Tolometa,  dexando 
mil  infantes*,  y  lo  que  era  mas, el  nom-  burlada  la  perfpicacia,y  el  interes  del 
bre  y  la  fortuna  de  fu  Perfona.  Pero  Almirante;  pero  fu  humor, que  no  fu- 
nada  fe  pudo  facar  firme  del  Pontifi-  fria  burlas, doblo  la  ganancia;  porque 
ce:y  afsi  pareció  al  Rey  y  Confejo  de  al  punto  combatid,  tomo,  y  faqueo  el 
Sicilia,  que  avia  ideado  el  viage  del  Lugar  con  gran  valor  de  Beltran  de 
Oriente  con  folos  los  dictámenes  de  Candías ,  á  quien  fe  avia  efeapado  el 
vna  dolorofa  necefsidad  ;  y  que  cami-  Rey  M argano ;del  qual  no  fabemos,  íi 
naba  con  poca  confequencia  ,  d  com-  murió  ,  o  fe  libro  de  la  furia  de  efta 
preheníion,en  efte  tratado  :  y  dezian  entrada. 

los  Políticos  y  Soldados,  que  moftra-  16  En  efto  llego  el  tiempo  de 
ba  tener  por  mui  himples  ,  o  fínceros  a  la  concordia  y  paz  de  Tarafcon  ,  que 
D.Iayme  y  a  fus  Confejeros ;  porque  fue  en  el  Febrero  del  año  1291.  en  la 
no  daba  mas  fatisfacion  ,  que  las  apa-  qual  ni  fue  incluido  el  Rey  de  Sicilia, 
rentes  de  vnas  dilaciones, en  que  fe  re-  ni  fus  Embaxadorcs  efperados ,  o  ad¬ 
mitía  a  la  concordia  ,  que  en  Francia  mitidos,  aunque  traían  orden  del  mif- 
trataban  fus  Legados ;  como  fi  el  Rey  mo  Rey  para  conceder  qualquiera  co- 
de  Sicilia  fe  huvicra  de  aufentar  en  el  fa  por  la  paz  de  Aragón  ;  como  no  le 
ínterin, y  dexarlo  todo  al  arbitrio  de  obl  i  gallen  á  dexar  la  poífefsion  y  dé¬ 
los  ene  nigos ;'y  como  II  el  mifmo  Pa-  recho  de  Sicilia.  Las  condiciones 
pa  no  hubiera  ordenado  á  fus  Lega-  de  efta  paz ,  favorables  a  nueftro  Rey 

D. 


D.  Alo  tifo  Terceto 

D.  Alonfo  ,  fueron:  Que  el  Papa  le  re¬ 
cibidle  por  hijo  devoto  déla  Igle- 
„  íia;alcaíle  el  entredicho  ;  quitaíTe  las 
,,  demas  cenfuras;  y  rebocaíTe  la  Pen¬ 
itencia  de  privación  dada  contra  el 
„  Rey  D.Pedro;como  también  la  em- 
,,  beftidura  de  fus  Reynos  concedida 
;,  á  Carlos  de  Francia ,  Conde  de  Va- 
„  loys:  Que  ni  el  Papa ,  ni  el  Rey  de 
,,  Francia, ni  el  mifmo  Carlos  fu  Her- 
,,  mano  ,  procurarían  ,  o  permitirían 
,,  guerra  contra  Aragón:  Que  eífe 
,,  Carlos  (  el  de  Valoys)  Pretéfo  Rey 
,,  de  Aragón  ,  renunciaífe  el  derecho 
,,  de  la  embeílidura,  y  dexaífe  el  titu- 
„  lo  de  Rey:  Que  el  Reyno  de  Ma- 
„  Horca  quedare  por  Aragón.  (Aun 
que  de  efte  vltimo  articulo,  que  es 
indubitable  ,  no  fe  acuerdan  los  Ana¬ 
les  Ecleíiaílícos:ó  por  defcuido,ó  por 
cuidado)  «T  Las  condiciones  gravo- 
,,  fas  fueron:  Que  el  Rey  de  Aragón 
„  pidieífe  có  embaxadala  abfolucion 
,,  al  Papa ,  y  el  perdón  (  por  íi  acafo 
5,  avia  en  algo  ofendido  á  la  Sede 
,,  Apoítolica:)  Que  pagaífe  a  la  Igle- 
„  fia  el  cenfo  de  treinta  onps  de  oro, 
„  concedido  por  fu  Bifabuelo  ,  y  los 
,,  caídos  defde  que  fu  Padre  lo  dexo 
,,  de  pagar: Que  procuraífe,  fe  vinief- 
„  fen  de  Sicilia, todos  los  Ricos  Hom- 
5,  bres,y  Cavalleros  fus  Vaííallos:  y  á 
,,  los  inobedientes  privaífe  de  fus  ef- 
,,  tados  y  haziendas ;  Que  no  dief- 
„  fe  ,  ni  permitieífe  focorro  de  fus 
,,  Reynos  a  fu  Hermano:Que  iria  por 
j,  la  primera  Navidad  ante  el  Papa, 
,,  en  favor  déla  Igleíia  con  docien- 
,,  tos  cavallos,y  cinco  mil  infantes,  en 
,,  remifsion  o  fatisfacion  de  los  da- 
„  nos  hechos  por  él, y  por  fu  Padre,  al 
,,  E  Hado  de  la  Sede  Apoílolica:  Que 
,,  por  el  Iunio  ííguiente  paífaria  á  cof- 
,,  ta  de  la  Igleíia  en  férvido  fuyo  a  la 
,,  conquiíla  de  la  Tierra  Santa:  para 
„  lo  qual  le  concedía  el  Papa  por  tres 
„  años  las  dezimas  de  fus  Reynos:  Que 
„  al  bolver  de  Roma  entraría,  ó  fe 
„  acercaría  a  Sicilia  y  perfuadiria  a  fu 
,,  Madre  y  Hermano  ,  dexaííen  aquel 
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,,  Reyno;y  juraría  en  manos  del  Papa, 
,,  que  íi  no  le  bailaban  los  ruegos,  fe. 
,,  valdría  de  todas  las  fuerzas  de  fus 
„  armas ,  halla  entregarle  á  Sicilia: 
,,  Que  defpucs  de  aver  venido  á  eílos 
,,  Reynos  vn  Legado,  y  quitado  las 
,,  cenfuras ,  pondría  d  Rey  en  líber - 
,,  tad  los  Hijos,  y  los  Rehenes  del 
,,  Rey  Carlos:  Que  al  Hijo  del  Rey 
,,  de  Mallorca  fe  dieífe  alguna  renta. 
,,  para  vivir. 

17  Con  los  Capítulos  de  ella 
concordia  bolvieron  nueílros  Emba- 
xadores  á  Cataluña  ;  y  quando  los  de 
Sicilia  la  oyeron,  fe  alteraron  ,  y  la 
abominaron  delante  del  Rey  ,  como 
torpe  y  afrentofa-,  y  como  tal  fe  la  re¬ 
prehendió  Beltran  de  Candías  ,  que 
eravno  de  ellos ,  diziendo  con  indig- 
na^y  fubita  eloquencia:  %  Eíermofa 
„  paz, Señor, por  ciertolen  que  el  Hi- 
,,  jo  defampara  á  la  Madre, el  Herma- 
,,  no  a  fus  Hermanos, el  Rey  al  Sucef- 
,,  for  y  a  los  VaíTallos,y  en  fin  el  Ven- 
,,  cedor  a  fus  conquiílas  y  trofeos!  Y 
,,  no  es  todo  eílo  lo  peor;  aunque  fois 
,,  vos, elle  Hijo, Hermano,  Rey,  y  Ven- 
,,  cedor:íino  que  entregáis  la  Madre, 
,,  los  Hermanos ,  los  Vaííallos ,  y  los 
,,  triunfos  álos  Tíranos  ,  y  naturales 
, ,  Enemigos;  íangrientos  ya  no  tanto 
,,  por  la  naturaleza  ,  y  por  la  rabiofa 
,,  vergüenza  de  vencidos,  quanto  por 
,,  la  copióla  fangre  ,  quede  ellos  he- 
,,  mos  derramado;  y  ella  clamando 
„  defde  las  tierras  y  mares  de  Sicilia 
,,  venganza  contra  nofotros ,  en  los 
,,  heridos  corazones  de  los  Francefes  . 
„  Y  pudiendo  fe r  todo  eílo  lo  fumo  de 
,,  nueílros  males  ,  y  de  vueílros  olvi- 
,,  dos:  todo  es  nada,  comparado  có  les 
,,  feifsimos  padlos  de  vueílra  ingrati- 
,,  tud  ,  que  ha  prometido  y  jurado  fer 
,,  nueílro  enemigo, y  perfeguidor,haf- 
,,  ta  conquiílarnos  para  lavenganca 
,,  Franceía,íi  ella  queda  ,  como  halla 
,,  aora  ,  vencida  de  nueílra  juílicia  y 
,,  honra. Pero, Señor  ,  en  tan  no  efpe~ 
,,  rado  ,  ni  juílo  defamparo  ,  con  que 
„  nos  arrojáis  íóbre  las  picas  y  langas 

de 
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-12-?1-  ^  de  nueítros  vencidos  enemigos,  nos 
5,  queda  el  coníuelo,de  que  no  podéis 
5,  privarnos  del  derecho  de  militar, 
,,  no  íolo  Sicilianos  ,  fino  Catalanes  y 
y,  Aragoncfes ,  por  el  Señor  Rey  D. 
5>  Iayme  VUeítro  Hermano'pues  a  mas 
,,  de  la  libertad, que  nos  conceden  nu- 
,,  cíiros  tueros, para  fervir  a  qualquier 
,,  Principe  en  la  guerra;  vamos  a  mo- 
rir  por  la  detenía  de  la  Corona  ,  de 
„  el  que  es  oy  vueítro  fuceííor  y  nuef- 
„  tro  Señor  natural;  y  por  la  juíticia  y 
,,por  la  honra  de  las  conquisas  de 
,,  vueítro  Padre, y  Vitorias  de  fus  Hi- 
y,  jos:  pues  feria  cafo  indigno  de  Va- 
^  roñes  nobles;y  folo  digno  del  caíti- 
,,  go  de  Dios, aterrarnos  de  los  miedos 
,,  de  nueítros  vencidos,  y  priíioneros, 
,,  por  vita  fea  paz, que  os  haze  (  como 
,,  yo  temo  )  enemigo  hiíta  la  muerte, 
5,  aborrecido  de  los  Sicilianos,  poco 
,,  havueítros  umátifsimos  Vaífailos,  y 
,,  fortifsimos  Soldados.  Oyó 
Rey  fin  mudanca  exterior  eíta  repre- 
henfion,  refuelto  y  atado  ya  a  la  obli¬ 
gación,  y  neceísidad  de  la  paz  cócer- 
tada.  Afsi  los  Embaxadores  Sicilianos 
fe  defpidieron  con  gran  defpecho, 
como  defefperados  de  mudar  el  ani¬ 
mo  del  Rey, o  la  condición  dura  de  la 
concordia  ya  jurada:  y  quando  llega¬ 
ron  a  Sicilia  ,  la  hallaron  cubierta  de 
nuevas  y  funeítas  cenfuras  del  Papa: 
y  con  las  noticias  lóbregas  de  la  con¬ 
cordia  turbaron  aquel  Reyno  de  mo¬ 
do,  que  (  fegun  fe  eferivió  )  eftubieró 
todos  los  Aragoncfes ,  y  el  mifmo  D. 
Iayme  ,  en  gran  peligro  de  fer  arroja¬ 
dos  de  la  Plebe ,  enfurecida  con  las 
aprehéíiones  de  la  incóítancia  y  de  la 
ingratitud  de  nueítra  Nación.  Encen- 

dia  mas  eítos  vientos  v  volcanes  de 

* 

Sicilia  el  Papa  Nicolao  con  los  ama¬ 
gos  ,  o  pregones  de  la  Cruzada  ,  que 
amenazaba  predicar  ,  y  armar  contra 
la  Isla ,  íi  cita  no  arrojaba  deíláD. 
Iayme. 

1  S  Tales ,  y  tan  trifies  fueron 
los  primeros  efeftos  de  aquella  ni  fe¬ 
liz  ni  voluntaria  concordia  de  nuefiro 


Rey  D.  Alonfo:á  quien  fe  la  reprehen¬ 
dieron  muchos, como  infame,  y  torpe 
pcrfecucion  ,  tan  contraria  al  vinculo 
natural  de  fu  inocente  y  fanta  Madre, 
y  al  honor  de  tan  amable  Hermano. 
Tales  eran  los  conceptos  y  los  nom¬ 
bres  de  los  que  no  atendían  a  las  cau¬ 
tas,  fino  á  los  efedtos  de  eíta  paz  ,  que 
ni  para  el  Papa,  que  obligo  y  necefsi- 
to  á  ella ,  pareció  del  todo  honeíta, 
pues  dexaba  fuera  de  ella  a  fu  grande 
amigo  y  fervidor  el  triíte  Rey  defpo- 
jado  de  Mallorca.  Pero, tal  qual ,  fe  la 
embidiaba  y  temia  el  Rey  D.  Sancho 
de  Caítilla:  porque  juzgó  ,  que  al  de 
Aragón  le  quedaban  libres  las  manos 
para  bolver  a  dar  favor  al  Infante  D. 
Alonfo  de  la  Cerda  en  la  pveteníion 
de  la  Corona.  Por  eíta  caufa  intentó 
D. Sancho  poner  al  Rey  D.  Alonfo  en 
la  necefsidad  de  romper  la  concordia, 
negándole  aquellas  treguas ,  que  los 
Legados  avian  ordenado  ,  íi  no  fe  le 
obligaba  a  no  falir  de  fus  Reynos  de 
Aragón  dentro  de  vn  año:  y  eíta  con¬ 
dición  la  pedia  el  fagaz  juizio  de  D. 
Sancho, aunque  con  otros  colores, ate- 
diendo  a  que,  íi  nueítro  Rey  D.  Alon¬ 
fo  no  fe  embarcava  en  eífe  tiempo  pa¬ 
ra  Italia  ,  ya  faltaría  alas  mas  de  las 
preteníiones  del  Papa ;  y  afsi  daría  en 
tierra  toda  la  maquina  de  la  concor¬ 
dia;  la  qual  a  él  era  tan  delapacible, 
como  guítofaalos  Vaííallosde  Ara¬ 
gón  ;  que  la  amaban,  como  íi  no  fuera 
tan  nueva  y  exorbitante;  porque  aora 
entraban  en  el  defeanfo  tan  defeado 
y  nec  diario  de  la  paz  ;  y  defpues  el 
tiempo  con  la  volubilidad  de  las  co¬ 
fas  humanas  daría  expedientes  ó  dai¬ 
fas  ,  para  interpretar  ,  ó  negar  lo  que 
parecicfife,ó  mas  duro  ,  ó  menos  juíto. 
Aora  fe  vieron  los  dos  Reyes  de  Ara¬ 
gón, y  Ñapóles,  entre  Panizas  y  Per- 
tus ;  en  donde  ratificaron  la  concor¬ 
dia^  el  Napolitano  dio  luego  ai  Có- 
de  Carlos  de  Francia  el  Condado  de 
Anjou  en  dote  con  fu  Hija  Clemen¬ 
cia,  porque  dexaíTe  aquel  no  menas 
dulce, que  vano  titulo  de  Rey  de  Ara¬ 
gón.  Def- 
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confirmaciones  de  la  paz,nueftro  Rey  le  lloraron  con  ternura ,  le  enfaldaron 
defpachó  a  Sicilia  al  Abad  de  Poblet,  con  agradecimientos  ,  y  le  hizieron 
t]ue  dieífe  en  fu  nombre  fatisfacion  las  exequias  con  el  dolor  de  la  perdi- 
a  la  Rey  na  fu  Madre  ,  y  al  Infante  y  da  de  la  paz  ,  y  con  el  temor  de  otras 
Rey  D.íayme  fu  Hermano;afsi  con  la  mas  peligrofas  guerras.  En  fu  tefía- 
relacion  de  quan  impofslble  le  avia  mentó  nombro  Heredero  a  D.  Iayme 
íido  profeguir  tan  pelada  y  vniverlal  en  la  Corona  de  Aragón  ,  con  la  con¬ 
guerra, por  las  alteraciones  íucedidas  dicion  que  heredaífe  D.  Fadrique  el 
en  Aragón, y  por  la  impenfada  falta  Reyno  de  Sicilia  *,  y  á  falta  de  ellos 
de  las  rentas:  como  con  la  efperanca  fubífituyo  al  Infante  D. Pedro  vltimo 
de  ajuflar  en  Roma  alguna  paz  honef-  de  los  Hermanos.  Que  como  la  con- 
ta  para  ellos.  Finalmente  embio  ala  cordia  con  el  Papa  ni  avia  fído  mui 
raya  de  Gafcufia  a  D.  Ramón  Folch  voluntaria*,  ni  hablaba  con  D.  íayme, 
(  cognominado  el  Prohombre  )  Viz-  Rey  ,  o  Reynante  de  Sicilia  ;  ni  para 
conde  vigeíimo  de  Cardona;que  par-  Aragón  eftaba  aun  confirmada  con  la 
tio  con  luzidlfsima  cavalleria  para  abfolucion  juridica  y  folemne  de  las 
traer  á  Leonor  Hija  del  Rey  de  Ingla-  cenfuras  Pontificias:  no  quifo  el  Rey 
tera  fu  Efpofa:pero  quando  mas  ocu-  hazer  fuerza  al  fuceíFor  en  el  teftamé- 
pado  eftaba  elRey  en  el  eftudio  y  to  ;  fino  dcxarle  el  cuidado  y  el  arbi- 
exercicio  de  luftas, Torneos, y  Cañas,  trio  de  las  mejoras ,  o  mudancas.  Fue 
para  recibirla, y  feftejarla, enfermó  de  enterrado  con  el  Abito  de  S.Fran- 
Landre,y  murió  al  tercero  dia  en  Bar-  cifco,y  en  fu  Convento  de  Barcelona: 
celona,  a  diez  y  ocho  de  Iunio  de  mil:  con  eííii  gran  devoción  avia  iluftrado 
docientos  y  noventa  y  vno:de  veinte^  toda  fu  vida  )  y  afsi  la  profefsó  en  la 
y  fíete  años  de  edad  ;  y  en  el  fexto  de  muerte.  La  qual  feñalan  en  el  año  íi- 
fu  Reynado:  muriendo  con  el  la  libe-  guíente  las  Crónicas  de  ella  Religión; 
raiidad  ,  que  por  fu  grandeza  le  dio  tanta  es  la  variedad  de  los  hombres  y 
Renombre  del  Franco:ia  clemencia  la  de  fus.opiniones  en  lo  mas  claro. 
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DON  JAYME  SEGVNDO 


EL  I  V  S  X  O. 

REY  VIGESIMO  SEGVNDO  DE  ARAGON. 

«cesases  Essassaffis?  ssa  sasas-ss  gggésta» 

CAP  IT  V  LO  PRIMERO. 


Su  Rey  nado  en  Aragón  y  Sicilia. 

•  t 

S  V  M  A  R  J  O. 


[t'í  Severidades  del  Papa  contra  el  Rey . 

1.  Suy  enida  d  Zaragoza. 

3.  Opojiciones  del  Frances^y  piedad  del  Pa¬ 
pa. 

'4.  Defpoforió  del  Rey  :  y  fu  liga  con  Genoz 

\  ya. 

'5.  Vitorias  de  D.BÍafco  de  alagan.  _ _ 

6.  Otras  de  Roger  de  Latiría. 

ON  la  temprana  muer¬ 
te  del  Rey  D.  Alonfo 
el  Franco,  reíucitaró 
los  fumos  peligros  de 
laCorona,que  él  avia 
fepultado  con  la  concordia  en  el  arre¬ 
batado  fin  de  fu  breve  vida:  y  los  he¬ 
redo  fu  Hermano  D.Iayme  aun  mas 
vivos  y  enteros ;  porque  Tiendo  en  Si¬ 
cilia  ya  Governador,ya  Rey,  los  avia 
hecho  naturales, y  los  traía  de  allá  mas 
ardientes  con  la  empeñada  defenfa  de 
aquel  fu  Reyno,y  azicalados  con  tan¬ 
ta  fangre  de  enemigos  y  Vaífallos,  co¬ 
mo  por  ella  fe  avia  vertido  en  mar  y 
tierra  por  diez  años.  Los  de  la  edad 
del  nuevo  Rey  ,  quando  fucedio  en  la 
Corona  ,  no  eftán  averiguados:  y  folo 
fabemos  que  no  eran  mas  de  veinte  y 


7.  Vijlas  del  Rey  con  el  Cajlellanoi 

8.  Otras  con  el  Napolitano. 

i>.  Concordias  del  Rey  con  la  cefsion  de  Si£ 
cilla . 

10.  Vijlas  del  Papa  Bonifacio  y  Don  Fadrín 
que. 

¡i i.  Su  concordia  aparente.' 

¿2.  CefsionVltima  del  Rey  a  Sicilia l 

feis ,  porque  fu  Hermano  mayor  avia 
muerto  a  los  veinte  y  fíete.  Partió 
pues  D.  íayme  al  punto  con  elfa  noti¬ 
cia  ,  dexando  por  fu  Lugar  Teniente 
en  Sicilia  al  Infante  D.  Fadrique  ,  fu 
bravo  Hermano.  Mientras  navegaba, 
padecía  fín  faberlo,  vehementes  tem- 
peítades, arrojadas  de  los  trilles  cuida¬ 
dos  del  Papa  Nicolao:el  qual  efcrivib 
luego  contra  él  fus  connaturalizadas 
execraciones,  para  embarazarle  la  fu- 
cefsionaun  en  la  mifma  Corona  Pa¬ 
terna:  empezó  con  carta,  para  el  mif- 
mo  Rey,  defpachada  en  el  dia  prime¬ 
ro  de  Agoílo  de  elle  año  de  mil  docie- 
tos  noventa  y  vno:  feis  dias  defpues 
efcrivib  al  Óbifpo  de  Mallorca  ,  y  á 
todos  los  Prelados  de  eífe  Reyno, mu¬ 
dándoles  con  feveridad,que  nc  admi¬ 
tieren 
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tieíTen  a  D.  Iayme  de  Aragón  por  fu 
Rey,  fino  que  bolvieífen  á  la  obedien¬ 
cia  de  D.  Iayme  de  Mallorca. Tambié 
efcrivió  al  Orden  Eclefiaílico  de  los 
mifmos  Reynos  de  Aragón  y  Valen¬ 
cia^  al  Principado  de  Cataluña;  y  fe 
tubo  por  exemplo  de  admirable  con- 
fian£a;porque  les  amenazaba  con  gra- 
vifsimas  penas, fi  admitían  á  D. Iayme 
para  Rey.  Y  aun  fe  hizo  materia  de 
mayor  variedad  de  admiraciones  la 
carta  Pontificia, efcrita  al  mifmo  Rey, 
mandándole  con  preceptos  y  penas, 
que  mientras  fe  hallaba  atado  con  las 
Cenfuras  Eclefiafticas,  no  prefumieífe 
tomar  la  poííefsion  de  los  Reynos:  re¬ 
cuéntale  las  impías  oííadias  de  fu  Pa¬ 
dre  :1a  fucefsion  de  las  fuyas  en  la  có- 
tinuada  vfurpacion  de  Sicilia,  yen 
los  aflaltos  injuftos  de  Napolesiacuer- 
dale  las  Cenfuras  antiguas,  y  las  reno¬ 
vadas  por  el  mifmo  Papa:  procura 
aterrarle  con  la  mención  de  los  trilles 
fines  de  otros  Principes ,  perfeguido- 
res  de  la  Iglefía:  dale  quatro  mefes  de 
tiempo  para  que  fatisfaga  a  Dios,  á  la 
Iglefia ,  á  los  herederos  del  Rey  Car¬ 
los^  a  fi  mifmo: amenázale  la  publica 
declaración  y  denunciación  de  la  pri¬ 
vación  de  la  Corona:  y  en  fin  le  dize, 
q  comete  ellas  letras,  y  perfuafsiones 
al  Maeílro  Guillelmo  de  Mandagoto 
fu  Notario^ 

2  Pero  todo  ello  ,  que  nunca 
pudiera  llegar  a  tiempo ,  llego  ya  tar¬ 
de,  quando  ya  avia  el  Rey  defembar- 
cado  en  Barcelona  a  1 6.  de  Agoílo,y 
paitado  á  Zaragoza, adonde  llegó  lue¬ 
go  en  el  principio  de  Setiembre ,  y 
empezó  a  fer  agradable  con  la  modef- 
tia,y  juílificacion  ( que  adornaron  to¬ 
do  fu  Reynado )  por  no  aver  querido 
tomar  en  el  camino  otro  titulo  fino 
de  Rey  de  Sicilia:  afsi  ¡uro  los  Fueros 
de  Aragon;y  fue  jurado  como  Señor; 
coronado  y  vngido  como  Rey  ;  y  ar¬ 
mado  como  Cavallero.  No  olvidó  D. 
Iayme  la  proteíla  ya  ordinaria,  de  que 
no  recibid  Id  Corona  con  reconocimiento  a 
Id  Sede  >A ’pojlolicd  en  lo  tcpordl :  y  añadió 
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otra  nueva, de  que  no  tomaba  la  pof- 
fefsíon  de  los  Reynos  por  el  teftamen- 
to  del  Rey  D.  Alonfo  fu  Hermano, fi¬ 
no  por  el  de  fu  Padre  ,  y  por  el  dere¬ 
cho  de  Primogénito,  ó  Mayorazgo; 
atendiendo  con  ella  jurídica  ceremo¬ 
nia  á  juílificar  la  Vnion  de  las  Coro¬ 
nas  de  Aragón  y  Sicilia ,  que  penfaba 
confervar  juntas  en  fu  Cabeza;  juzga¬ 
do  ,  que  Sicilia  no  fe  podía  defender 
fin  los  focorros  de  aca ;  ni  fe  le  podían 
embiar,fino  entraban  los  Reynos  de 
Aragón  en  los  peligros  comunes ,  y 
experimentados  de  tan  obílinada,y 
pefada  guerra;  como  también  en  los 
frutos  de  ella.  Afsi  entendió,  que  era: 
conveniente,  no  defpréderfe  de  aque¬ 
lla  combatida  y  contingente  Corona; 
que, ó  fuya,ó  de  fu  Hermano  ,  avia  él 
de  fuílentar  con  fus  brazos  ,  y  gallos 
de  los  Vaífallos:  y  quando  parecieífe 
impofsible  la  defenfa ,  fiempre  feria 
Sicilia  buena  prenda  ,  y  buen  precia 
para  aífegurar  y  comprar  las  ventajas 
de  la^az. 

3  Refucitaron  las  anfias  del  Rey 
Philipo  de  Francia,  y  de  fu  Hermana 
Carlos  de  Valoys ,  Rey  llamado  de 
Aragón, para  renovar  las  vanas  y  no 
juilas  empreñas  de  eíla  Corona  contra 
D.Iayme:y  embiando  fu  embaxada  ef- 
pecial  al  Papa, le  fuplicaron,que  man- 
daífe  predicar  la  Cruzada  cótra  Ara¬ 
gón  ,  y  les  concedieífe  para  eífa  tan 
íanta  guerra  las  dezimas  de  las  rentas 
Eclefiafticas  por  feis  años.  Pero  Nico¬ 
lao, con  la  triftiísima  ruina  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Ptolemayda,  que  fue  la  vltima 
de  la  Syria,y  la  que  cerró  hafta  oy  la 
puerta  a  las  expediciones  de  losChrif- 
tianos  a  la  tierra  Santa  ,  eftaba  todo 
ocupado  de  dolores  y  llantos  de  tan 
lamentable  perdida  ,  y  de  fagrados 
difeurfos  de  la  paz  de  Europa  :  afsi> 
aunque  poco  antes  avia  exortado  con 
carta  al  Rey  Francés,  para  que  reno- 
vaífe  con  todo  esfuerzo  la  guerra  en 
favor  de  Carlos  Rey  de  Ñapóles  para 
la  recuperación  de  Sicilia;  aora  en  la 
que  el  mifmo  Rey  Philipo  defeaba  y 
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pedia  cotra  Aragón  en  favor  de  Car¬ 
los  fu  pretenfo  Rey,  interpufo  el  mif- 
mo  Papa  dilaciones  y  efctifas.  Aviédo 
pues  oydo  a  los  Embaxadores  en  pre- 
fencia  de  ios  Cardenales,  refpódió  en 
carta  al  Rey  Philipo,  judificádo  la  re- 
folucion,q  tomaba  de  no  fomentar  por 
aora  la  empreífa  de  Aragón  :  afsi  por 
las  funeílas  noticias  de  las  ruinas  de  la 
Tierra  Santa ,  como  por  las  legacías  y 
amonedaciones,  q  aquellos  dias  avia 
hecho  al  mifmo  Francés,  y  a  otros  Re¬ 
yes  y  Principes,para  confultar,y  pro¬ 
mover  algún  remedio  mas  feliz  de  tan 
lamentables  perdidas  del  Chridianif- 
mo:como  porque  á  la  vida  de  ellas ,  y 
por  la  caridad  Pontificia  para  con  el 
Rey  D.  laymc  de  Aragó  leavia  exor- 
tado  có  vn  Embíado  efpecial,q  falief- 
fe  ya  de  aquellas  largas  y  duras  cade¬ 
nas  de  fus  ceníuras  ,  y  no  dilatafie  de 
hazer  fuelta  del  Reyno  ageno  de  Sici¬ 
lia:  por  lo  qual,deziael  Papa, era  judo 
y  precifo  efperar  fu  refpueda. 

4  Mas  el  Rey  en  el  interinfpara 
difponerfe  á  la  defenfa  de  Sicilia,  que 
tanto  fe  avia  de  impugnar  por  lo  me¬ 
jor  de  Europa;abrazó  gudofo  la  paz  y 
la  aiianca,á  que  le  cóbidaba  y  reque¬ 
ría  el  Rey  D. Sancho  de  Cadilla  con 
grandes  promefas  de  valerle  cotra  to¬ 
do  el  mundo,  aífeguradas  con  el  cafa- 
miento,  q  le  ofrecía  de  la  Infanta  Do¬ 
ña  Ifabel  fu  Hija.  Para  dar  fuerza  á  tá 
importante  tratado  fe  vieron  ambos 
Reyes  en  Montagudo  :  firmaron  vna 
edrecha  liga-,  y  renovaron  la  concor¬ 
dia  del  gran  Rey  D.  Pedro  en  las  pre- 
teníiones ,  que  Cadilla  ,  y  Aragón  te¬ 
nían  contra  Navarra:  atendiendo  en 
fubdancia,  y  circundancas  el  fagacif* 
fimo  difcurío  de  D. Sancho  á  no  dexar 
al  Infante  de  la  Cerda, fu  competidor, 
puerta, ni  refquicio,  para  entrar  ni  en 
la  eíperanca  del  Reyno:  y  para  edo  fe 
obligo  D. Iayme  a  no  dar  libertada 
los  Hijos  del  Rey  de  Ñapóles,  para 
que  fu  Padre  de  ellos,  y  toda  la  Cafa 
de  Francia  pendicde  del  arbitrio  de 
D. Sancho  ,  y  no  odaífen  difgudarle, 


con  los  focorros  para  el  Infante  de  la 
Cerda  fu  pariente.  Luego  en  Soria  fe 
defposo  Don  Iayme  con  Doña  Ifabel, 
que  no  tenia  nueve  años;  y  prometió 
(fegun  la  lurifprudencia,  y  codumbre 
de  los  Reyes  de  aquel  tiempo )  no  de- 
xarla  ,  ni  por  parentefco ,  ni  por  otra 
caufa.  De  Soria  paífaron  los  Reyes  a 
Calatayud,en  donde  el  Cadellano  en¬ 
trego  íii  Hija  al  Aragonés;  y  para  ma¬ 
yor  regocijo  de  edas  fiedas  mantubo 
el  Almirante  Roger  de  Lauria  vna 
juda  ,  y  fe  modro  en  edas  apariencias 
no  menos  fuperior  á  todos,  que  en  las 
veras  de  la  guerra.  Pero  eña  paz,  y. 
alianya  fe  empegó  á  difcurrir  como 
defigual,y  fe  temió  de  poca  dura:  por¬ 
que  el  Rey  de  Cadilla  oponía  contra 
Francia  por  efcudo  de  fus  Reynos  la 
Corona  de  Aragon;cuyo  Rey  pelearía 
mui  folo  en  Sicilia, contra  la  qual  eda- 
ban  conjuradas  las  fueryas  todas  de 
Italia, y  Francia. 

Afsi  fe  tubo  por  mas  importá- 
te  la  liga  con  la  guerrera  República 
de  Genova;en  cuyas  alianzas  avia  fia¬ 
do  mucho  el  Rey  Carlos  de  Ñapóles;5 
pero  en  vano: porque  las  Cafas  princi¬ 
pales,  comoFlifcosjEfpínolas,  Negros, 
Orias,  Grimaldos,  Boltas,  y  otras  no- 
bilifsimas,  confervaban  agradecida,  y 
fina  memoria  de  los  beneficios  recibi¬ 
dos  del  Emperador  Federico,  y  de  fus 
Hij  os  los  Reyes  Corado, y  Manfredo:. 
y  afsi  inclinaron  con  fu  autoridad  el 
pefo  de  aquella  gran  República  ,  y  fe 
hizo  mucho  mayor  la  fuerza  de  eda 
liga  con  otra  particular ,  que  fe  ajudó 
con  Oberto  de  Efpinola,  y  Oberto,  y 
Conrado  de  Oria  ,  los  tres  mas  pode- 
rofos  Señores  de  aquella  íiempre  ri- 
quifsima  República,  y  entonces  mu¬ 
cho  mas  que  aora. 

Con  edos  principios  trató  Don 
Iayme  de  poner  en  gran  defenfa  el 
Ducado  de  Calabria  ,  como  muro  del 
Reyno  de  Sicilia  :  y  eligió  ,  é  embió, 
por  Capitán  General  á  D.  Blafco  de 
Alagon,q  era  no  menos  prudente, que 
vaIerofo:y  fe  conoció  bien  aora;  pues 
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12?1*  reufando  Vidal  de  Sarria,  y  otros, que 
avian  tenido, y  merecido  el  primer  lu¬ 
gar  en  aquella  Provincia,  recibir  por 
Superior  á  D.Blafco;él,  por  apagar  el 
fuego  de  la  difeníioii ,  q  entre  los  Sol¬ 
dados  fe  encendía,  fe  retiró  có  los  fu- 
yos-, apreciando  mas  el  fer  vécido  por 
la  honra  de  fu  Rey,  que  vencer  có  pe¬ 
ligro  de  fu  mayor  férvido:  pero  Dios 
le  premió  tan  noble  penfamiéto;  por¬ 
que  recibido  en  la  Roca  deMontekó, 
en  dóde  era  mal  vifto  Vidal  de  Sarria, 
fu  emulo  ,  empezó  fu  govierno  ,  y  la 
guerra  por  aquella  parte  contra  los 
Francefes',  a  los  quales  hizo  levantar 
con  el  fócorro  el  cerco  de  Montalto: 
luego  los  defafió,y  fe  vino  á  la  batalla 
de  común  confentimientd  de  ambos 
Gcncrales:eralo‘del  enemigo  ,  Guido 
de  Primerano,  que 'hablava  con  gran 
defprecio  de  los  nueírros,  ó  có  dema- 
íiado  aprecio  de  los  fuyos ;  pero  a  mas 
de  tatos  otros  defengaños,  los  recibió 
aquí  mui  grandes ,  quedado  fu  exerci- 
to  vencido, y  el  priíionero.Efte  fucef- 
fo,cn  q  D.Blafco  moftró  grade  júizio, 
valor, y  esfuerzo,  por  la  difciplina,có 
que  governó,y  por  lá  brabura  ,  con  q 
peleó  por  fu  Perfona,  le  dio  tan  claro 
nóbre  de  efclarecido  Capitán,  q  toda 
la  gente  de  guerra  (como  fiépre  haze 
juílicia  á  los  méritos  de  los  Cabos)  le 
íiguió  luego  como  a  General.  Mas  la 
embidia,para  vengarfe  ,  eftudió  algo, 
en  q  acularle  ,  y  fin  dexar  ocioíós  los 
difcurfos,lc  capituló  de  q  aviaquebrá 
tado  las  treguas, y  batido  (y  aun  roba¬ 
do)  moneda  en  Calabria.  Afsi  fue  lla¬ 
mado  del  Rey,á  quien  obedeció  ;aunq 
antes  de  partir  hizo  pleito  omenage 
al  Infante  D.  Fadrique  de  q  bolveria, 
en  dando  fatisfacion  a  fu  Hermano: 
como  lo  cumplió,  fatisfaciédo  prime¬ 
ro  como  Miniítro  a  fu  Rey,  y  deípues 
como  Cavallero  a  fu  amigo. 

6  Mas  en  el  ínterin, entrado  el  ano 
de  i  292. por  la  aufencia  de  D.Blafco, 
mandó  el  Rey  al  Almiráte  Roger,que 
partieííe  con  fu  armada  á  Sicilia,  para 
aífegurar  la  defenfa  de  Calabria.  Y  era 
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ya  mui  neceffariá  ella  providccia,por- 
q  la  muerte  del  Papa  Nicolao  Qu ar¬ 
to,  que  fucedió  en  4.  ó  5.  de  Abril, 
quando  él  mas  fe  afanaba  por  la  paz, 
dexaba  en  mayores  contingencias  de 
guerras  a  la  Chriftiandad  :  pues  ni  la 
Sede  Vacante  podía  tomar  medios  tan 
firmes ,  ni  fe  podía  autorizar  bien  la 
concordia,  que  en  breve  avia  de  pen¬ 
der  de  la  condición  no  previíla  del 
Pontífice  futuro.  A  cite  tiempo  pues 
llegó  Roger  de  Lauria  al  Puerto  de 
Mecina,  quando  Guillen  Eftendardo, 
nuevo  General  del  Rey  Carlos,  y  gran 
Señor  en  Francia ,  fe  encaminaba  con 
grandes  fuerzas  contra  la  Calabria  ;  y 
previno  vna  celada  ,  para  dar  contra 
los  nueílros  en  el  defembarco  junto  á 
Cotron;pero,como  el  Almirante  fiem- 
pre  iba  en  orden, como  fi  viera  al  ene¬ 
migo  ,  no  pudo  fer  engaitado  ,  antes 
con  prontitud  le  obligo  á  pelear  ,  le 
vencióle  hirió,  y  pufo  á  gran  peligro 
de  quedar  prifionero*  quedólo  Ricar¬ 
do  de  Santa  Sophia ,  a  quien  el  Almi¬ 
rante  fin  dolor  alguno  mandó  dego¬ 
llar  ,  por  aver  entregado  á  Cotron  a 
los  enemigos,  fiendo  Capitán  del  Rey 
de  Aragón.  De  ai  pafsó  el  Almirante 
aziala  Romanía, tomando  navios, y  fa- 
cmeando  Pueblos:  en  la  Marca  pufo  a 
íaco  la  Ciudad  de  Maluafia:  venció  la 
guarnición  del  Puerto  de  Modon  :  y 
entrando  en  la  Isla  de  Xio  ,  prendió 
naves ,  Mercaderes,  y  riquezas  de  1?. 
tierra.  Por  tantos, y  tan  profperos  fu- 
ceíTos  eílaban  tan  firmes  en  Sicilia  en 
confervarfe,  Contra  las  pretenfíones 
de  los  Pontífices, y  Francefes', que  em- 
biádo  el  Rey  á  Iazberto  de  Caílellet, 
Barón  principal  de  Cataluña, para  qué 
cófirieífe  con  el  Infante,  con  el  Almi¬ 
rante, y  con  los  demas  del  Confejo,los 
medios  de  concordia  ,  que  por  el  Rey 
de  Caítilta  reprefentaban  ,  y  movían 
los  Reyes  de  Francia, y  Ñapóles; fe  al¬ 
teraron  los  Sicilianos  no  menos,  q  fi  el 
enemigo  entrara  armado  con  vn  exer- 
cito  :  y  afsi  defpacharon  a  Federico 
Raleo, y  a  otros  Embaxadores,  q  per- 
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lldl-  i  11  adíe  fíen  al  Rey,  no  quifiieffe  admitir 
concordia, en  que  ellos  fe  hubieífen  de 
entregar  á  fus  enemigos;y  que  íi  inte¬ 
taba  dexar  áSicilia,no  la  dieífe  á  otro, 
que  al  Infante  D.Fadrique. 

7  Dio  el  Rey  intenció  de  hazer- 
lo  afsi :  y  pafso  a  Logroño  a  ver  fe  con 
los  Reyes  de  Caflilla  ,  fus  deftinados 
Suegros ;  á  los  quales  llevo  fu  Efpola, 
para  alegrar  mas  la  íieña.Pero  el  Rey 
D. Sancho  tenia  vna  deftreza,  que  era 

1295.  á  las  vezes  mas  que  fagacidadjporque 
empeñado  con  el  Rey  de  Francia, en  q 
el  de  Aragón  renunciaría  el  Reyno  de 
Sicilia  en  trueque  de  que  el  Fráces  ne- 
gaííe  todo  focorro  á  los  Infantes  de  la 
Cerda,  eftaba  todo  atento  a  las  artes 
de  atraer,  aunque  fueífe  por  engaño  y 
por  fuerza, al  Yerno.  Para  efto  entró 
D. Sancho  en  Logroño  con  mucha  gé- 
te  de  guerra;  quando  D.  Iayme  no  iba 
fino  de  Corte,  y  fiefta;  y  afsi  conoció, 
y  condenó  preño  fu  cádor,  quando  fe 
1c  propuíb,q  cedielíe  á  la  obligación, 
que  fu  Suegro  le  avia  hecho  de  valer¬ 
le  contra  el  Rey  de  Francia, amenazá- 
dole,  con  que  no  le  bolveria  los  Hijos 
del  Rey  de  Ñapóles ,  que  con  incauta 
confiancale  avia  entregado  en  rehe¬ 
nes  D.Iayme:y  también  que  le  deten¬ 
drían  a  fu  Efp  ofa  (aunque  no  le  podia 
hazer  falta)  y  á  fu  mifma  Perfona.Y  a 
viña  de  eños  tormentos  del  Alma  le 
pidieron  ,  que  alfalfe  el  pleito  omena- 
ge  á  los  Cavalieros  Caftellanos ,  q  te¬ 
nían  las  Fortalezas  feñaladas  para  re¬ 
henes  en  nombre  del  Rey  de  Aragón: 
y  finalmente, tratando  como  con  Rey 
prifionerojle  for^aró  ala  promefa,  de 
q,  fi  del  cafamiento  hecho  no  hubieífe 
lino  Hija,  eña  fucedieífe  en  la  Corona 
de  Aragón.  Todas  eftas  impenfadas 
violencias  las  cortó  el  Rey  D.  Iayme 
con  vna  protefta  fecreta, aunque  no  la 
avia  meneñer  :  afsi  ofreció  quanto  le 
proponían, y  engañando  á  fus  engaña¬ 
dores  recobró  los  Hijos  de  Carlos ,  y 
fus  compañeros:  bolviófe  a  Tarazona 
con  los  Reyes  de  Caftilla  có  mas  fief- 
ta  que  alegria;porque  de  allí  adelante 


apartó  de  fu  compañía  a  la  Infanta;  y 
dcfpues  el  Pontifice  dio  por  de  ningu 
valor  el  defpoforio  por  el  parenteíco 
de  los  contrayentes,  y  por  la  gran  có- 
veniencia  de  que  D.  Iayme  cafaffe  có 
Blanca,  Hija  de  Carlos  Rey  de  Ñapó¬ 
les,  para  dar  firmeza  a  la  concordia,  q 
tanto  fe  difputaba,y  defeaba. 

8  Y  defde  eñe  tiépo  empezó  tá~ 
bien  D.  Iayme  á  inclinar  el  animo  á  la 
paz:porque  rebolviendo  en  fu  memo¬ 
ria  el  libro  de  tantas  experiencias,  y 
entendiédo  con  la  viveza  del  difguf- 
to  prefente,  quan  poco  ,  y  quan  nada, 
podia  fiar  en  las  alianzas  del  Rey  de 
Caftilla, concedió  á  los  ruegos, y  con- 
fejos  de  Bonifacio  de  Calamandrana 
(grá  fervidor  de  ambosReyes, Carlos, 
y  Iayme)  que  fe  vieften  entre  el  Colla¬ 
do  de  Panizas,y  lunquera,  en  dóde  fe 
hablaron  folos  có  diez  Cavalieros  de 
cada  parte, que  eftaba  á  la  vifta  arma¬ 
dos  de  folas  efpadas  y  dagas:  y  en  efta 
conferencia  (que  fue  en  Noviébre)los 
dos  Reyes  fe  determinaron  a  no  dexar 
medio  para  la  paz  ,  y  los  capítulos  de 
ella  tubieró  en  grá  fecreto.  Afsi  buel- 
to  el  Rey  á  Barcelona, fe  ocupó  en  di¬ 
gerir  tan  grave  tratado;  y  en  el  Iulio 
de  1  294.  embió  á  Sicilia  á  fu  Camar- 
lengo  Ramón  de  Vilanova  ,  para  que 
tratafle  la  materia  có  la  Reyna  fu  Ma¬ 
dre, y  con  el  Infante  Don  Fadrique  ;  y 
mádó  á  Conrado  Lauca  y  á  D.  Blafco 
de  Alagon,q  fe  vinieífen  para  él, rece¬ 
lando  de  ambos, como  de  tan  Cavalle- 
ros,y  Capitanes, q  no  aconfejariá  á  D. 
Fadrique, fino  la  confervació  de  aquel 
Reyno  hafta  perder  todos  las  vidas. 

9  Afsi  fe  ponían  los  proemios  . 
de  la  concordia  ,  efperando  á  que  hu- 
bieífe  Pontifice, que  la  firmafte,y  con- 
firmaífe  :  como  lo  procuró  con  gran 
zelo  Ccleftino  V.  eligido  defpues  de 
dos  años  largos  de  SedeVacante,á  He¬ 
te  de  Iunio  de  mil  docientos  noventa 
y  quatro  ,  íienclo  vn  tan  fencillo  y  re¬ 
tirado  Hermitaño  (inftituidor  de  la 
Congregación  de  los  Celeftinos  baxo 
la  Regla  de  S.  Benito )  como  claro,  y 

aplau- 


Anos. 

ia?4-  aplaudido  por  fu  gran  fantidad  r  el 
qual  defpacho  luego  dos  Nuncios  al 
Rey,  que  concurrieron  en  Barcelona 
con  el  Condeítable  de  Francia ,  y  Pe¬ 
dro  de  Hita  ,  Embaxadores  del  Rey 
Philipo  para  el  tratado  de  la  paz,  que 
fe  concluybjpero  no  fe  publico  por  la 
íingular  determinación  de  Celeítino, 
el  qual  renuncio  el  Pontificado  dos 
meíes  defpues  de  fu  Coronación,  y 
feis  defde  la  elección;  fin  que  el  Rey 
Carlos  fu  amigo,  y  principal  caufa  de 
fu  exaltación  ,  pudieífe  en  Ñapóles 
(adonde  le  llevo  )  difuadirle  de  tan 
íingular,  y  entonces  importuna  deter¬ 
minación  :  porque  citaba  perfuadido 
de  fu  propria  humildad  ,  y  engañado 
de  la  ambición  agena  ,  que  no  era  fu 
Perfona  bañante  para  tan  dificultofo, 
y  foberano  Magiítrado.  Sucedióle  el 
Cardenal  Benedicto  Gaetano  con  nó- 
bre  de  Bonifacio  Oétavo  ,  que  tanto 
defeb  ,  y  procuro  aquella  admirable 
renunciación;  y  mereció  no  menos  el 
grado  fupremo  de  fagaz  ( como  tam¬ 
bién  de  aborrecido  ,  y  al  cabo  de  trá¬ 
gico)  que  fu  anteceífor  el  de  Sáto,  por 
el  qual  le  venera  la  Igleíia  con  nóbre 
de  San  Pedro  Celeñino  ,  que  fe  labro 
en  el  taller  de  la  cárcel, que  por  año, y 
medio  ñafia  fu  muerte  debió  ó  al  ri- 

[1295.  gor>°  micdo  del  fuceífor.  Eñe  pues 
proíiguio  los  cuidados ,  y  los  tratados 
de  la  paz,  para  la  qual  fueron  a  Roma 
los  Embaxadores  de  los  Reyes  de  Ara¬ 
gón, Francia,  Ñapóles,  y  Mallorca  en 
el  Febrero  del  año  1  29  5 .  Y  moftro  el 
Papa  tan  vivos  defeos  de  ella, que  a  fu 
Legado, Guillelmo  Cardenal  de  S.Cle 
mente, le  advirtió  á  la  defpedida ,  que 
por  las  dificultades  tá  proprias  de  ne¬ 
gocios  tan  perplexos ,  no  dilataffe  la 
concordia  con  remifsiones  y  cófultas, 
fino  que  él  con  fu  prudencia, teniendo 
en  todo  a  Dios  delante,  dieííe  la  refo- 
lució,para  llegar  al  fin, no  por  las  me- 
taphyficas  de  los  derechos  ,  y  délas 
pretenfiones,fino  por  el  fuave  pefo  de 
la  equidad:  Porque  bien  fabes  (ledize 
en  la  inítruccion  fecretaj  que  en  las  co~ 
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fas  de  hecho  yy  fucefjos  contingente  s\no  fue- 
le  dar  el  Derecho  cierta  procidencia y  afsí 
ella  fe  debe  remitir  al  buen  arbitrio  del  exei 
cutor:  por  lo  qual-,fi  fucediere  cafo ,  del  q ual 
fegun  tu  juigjo  fe  ha  omitido  la  decijion  en 
nuejlras  infirucciones  ,  tu  en  todo  te  portes 
mui  humano^y  tratable  ,  templando  fiempre 
con  la  dulzura  de  la  equidad  el  rigor  ?  que 
embar  a  K*JJe  l*  PdK;  El  mifino  Pontífi¬ 
ce  en  confirmación  de  tan  fanto,  y  pa¬ 
ternal  diétamé  mandó  al  Legado,  que 
con  deítreza  difpufielTe  el  animo  de 
Carlos  de  Valoys  a  la  renunciación  de 
la  Corona  de  Aragón  ,  y  la  admitiefie 
y  confirmaííe  en  nombre  del  Papa. 

%  Llegófe  pues  a  los  tratados  de 
la  concordiarcuya  fubítácia ,  dividida 
en  varios  artículos  ,  vnos  públicos ,  y 
,  otros  fecretos,  fue  eíta  :  Que  el  Rey 
,  de  Aragón  cafe  con  Blanca  Hija  del 
,  Rey  Carlos  de  Ñapóles :  y  fe  le  den 
,  en  dote  cié  mil  marcos  de  plata:Que 
,  buelva  al  mifmo  Carlos  fus  tres  Hi- 
,  jos,  Luis,  Roberto,  y  Ramón  Beren- 
,  guer;y  todos  los  prifionerosiQue  ref 
,  tituya  la  Sicilia, la  Calabria, y  demas 
,  Hitados,  y  Pueblos  de  Ñapóles  á  la 
,  Igleíia: Que  fi  los  Sicilianos  fe  refiíté, 

,  ayude  á  reducirlos ,  y  rendirlos,  con 
,  aquellos  medios,  q  el  Papa  determi- 
,  nareiQue  buelva  al  Rey  de  Mallorca 
,  todos  fus  Eítados  con  las  calidades, y 
,  dependencias  antiguas:  Que  el  Pon- 
,  tifice,fin  cargas, ni  pretéfiones,revo- 
,  que  todas  las  fentencias  dadas  cótra 
,  los  Reyes  de  Aragón: abfuel va  de  las 
,  cé furas, dando  valor  a  todo  lo  hecho 
,  en  tiempo  de  ellas:y  conceda  para  el 
,  Rey  D.Iayme,  y  fus  fucefifores,  la  in- 
,  veftidura  del  Reyno  de  Cerdeña:: 

,  Que  el  Rey  de  Francia,  y  fu  Herma- 
,  no  elConde  Carlos, Rey  q  fe  llamava 
,  de  Aragó,  fe  aparté  de  todas  las  pre- 
,  tenfiones  intétadas  cótra  el  Rey  D. 

,  Iayme  y  fus  anteceífores:  Que  el  Rey 
,  Carlos  de  Ñapóles  abfuelva  al  de 
,  Aragón  de  los  treinta  mil  marcos  de 
,  plata, q  fu  Plermano  el  Rey  D.Alon- 
,  fo  recibió  en  prendas.  Con  eítos,y 
otros  artículos  menores ,  difputados  y 
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-12-^F  rcfueltos  en  el  mes  de  Iulio  có  la  pre- 
ñenday  autoridad  del  Papa  en  Ana¬ 
nia, y  delante  del  mifmo  Rey  Carlos, 
fe  concertó  la  paz  de  la  Sede  Apoño- 
lica,y  de  los  Reyes: y  entre  los  de  Frá- 
cia,y  Aragón  fe  formo  otra  de  mas  ef- 
trecha  y  fecreta  alianza  ;  porque  Don 
Iayme  prometió  ayudar  á  Philipo  con 
armada  contra  el  Rey  de  Inglaterra, 
con  ciertas  condiciones ,  que  partían 
los  gaftos,y  los  interefes.  Avia  ya  to¬ 
mado  el  Francés  á  Burdeos ,  y  trataba 
de  privar  al  Ingles  de  toda  Guiena,  y 
Gafcuña,  íl  por  eña  Provincia  no  le 
hazia  el  Inales  reconocimiéto  en  Per- 
íbna.Tambié  el  Rey  de  Francia  tomo 
por  fu  cuenta  hazer  co  el  Rey  de  Caf- 
t illa  fu  aliado,  q  guardaííe  por  fu  par¬ 
tero  que  le  tocaba  de  eña  concordia*, 
y  fe  obligó  á  no  valerle  contra  Ara¬ 
gón:  pero  ya  avia  muerto  Don  Sancho 
Rey  de  Cafíilla  a  2  5 .  de  Abril  de  eñe 
ano  de  1  29 y  quedando  fu  Hijo  D. 
Fernando  el  Quarto  de  tá  poca  edad, 
y  en  la  tutela  de  vna  Muger,mas  efta- 
ban  aquellos  Reynos  para  apetecer  la 
paz, que  la  guerra, en  tiempos  de  com¬ 
petencias  de  la  Corona. 

1  o  Mas  los  capítulos  de  la  con¬ 
cordia  de  Anania  eftaban  fecretos  por 
lu  gran  dureza  contra  los  Sicilianos, 
conquiftadores  connaturalizados  ,  y 
heredados  en  Sicilia  ;  y  contra  el  In¬ 
fante  D.  Fadrique;  el  qual  no  folo  te¬ 
nia  en  fu  favor  el  teftamento  del  Rey 
D.Alonfo  fu  Hermano;  fino  ( lo  q  im¬ 
portaba  mas)  el  aplaufo  de  los  Nobles, 
y  el  cariño  ardiente  de  los  Pueblos,  q 
le  defeaban  por  fu  Rey.  Para  vencer 
eña  iníuperable  dificultad  pidió  el 
Pótifice  a  D.Fadrique,  que  fe  vieííen; 
el  qual, aunque  los  Sicilianos  lo  repro- 
bavan,  temiendo  algún  engaño,  ofre¬ 
ció  las  viñas  ,  afsi  por  a-ver  efcrito  al 
Papa, que  defeabaíer  recibido  por  hi¬ 
jo  obediéte  de  la  Iglefia,como  porque 
el  Rey  fu  Hermano  fe  lo  perfuadia. 
Llevó  el  Infante  coligo  a  luán  dePro- 
xita,  y  ai  Almirante  Roger, porque  el 
Papa  (  que  efperaba  vencerlos  con  fu 


deñreza)  fe  lo  pidió. Recibióle  á  Don 
Fadrique  en  elCampo  entre  Velitre,y 
Anania  ,  con  grandes  mueftras  de  ale¬ 
gría^  benevolencia  paternal, añadié- 
do  tábien  la  arte, y  la  linfonja  de  mof- 
trarfe  alfombrado  de  fu  difpofíció, lo¬ 
zanía,  foíiego,  y  prudencia;  en  que  le 
podía  fin  duda  alabar  fin  miedo  de  mé- 
tir  en  la  admirado  :  y  como  le  vio  ar¬ 
mado  de  algunas  piezas,  le  preguntó, 
como  condolido:  Qual  es  la  cauja ,  Hijo 
charifsimo ,  que  cafi  defdel'uejlra  nine ^  os. 
heis  aficionado  tanto  a  las  armas ?  Y  como 
quien  no  efperaba  la  refpuefta,  fe  bol- 
vio  luego  al  Almirante,  .y  le  dixo:£>f* 
tu  aquel  cruel  aduerfano  ,  y  enemigo  de  la 
Jglefia ,  que  ha  quitado  lamida  a  tanta  mul¬ 
titud  de  gentes*  Y  el  Almiráte  fin  emba¬ 
razo  ,  ni  cumplimiento,  refpondió: 
Padre  Santos  ello  es  hecho  agrande  cargo,y 
culpa  de^ue jiros  Predecesores  ,  y  ~\>uejlra. 
Y  defpues  de  otras  palabras  en  publi¬ 
co, fe  apartó  el  Papa  con  el  Infante;  y 
aviendo  los  dos  folos  hablado  mas  de 
vna  hora,  fueron  llamados  los  del  Có- 
fejo,  y  cópañia  del  Infante:  á  los  qua- 
les  dixo  el  Papa ’.Queya  eran  Vaffallos  de 
la  Iglefia :  Que  él  no  admiraba  ,  fe  hubieffen 
aleado  contra  el  Rey  Carlossfino  de  que  no  lo 
hilero  antesseomo  él  mifmo  fe  lo  dixo,qua - 
do  fue e dio  el  leuamamiento  :  Que  el  Señor- 
Rey  Don  Iayme  le  auia  rogado  ,  cuidajje  de 
ellos, y  lo  baria  con  gran  fatisfacion,  y  fegu- 
ridad  común :  Que  la  pa^fe  auia  ajuJlado,y 
en  ella  fe  boluia  Sicilia  a  la  Iglefia. 

1 1  Eña  concluíion  fiempre 
era  amarguifsima,  y  horrible  para  los 
Sicilianos;  aunque  el  Infante  no  la  af- 
queava  tanto*  porque  la  deñreza  del 
Papa  le  llenó  en  aquella  fu  conferen¬ 
cia  fecreta  de  p  enfardemos  alegres  la 
cabeza;  y  quedaron  como  Embaxado- 
res  fuyos,  para  perficionarlos,  luán  de 
Proxita,  y  Manfredo  Lan$a  ;  los  qua- 
les,bolviendo  defpues  á  Sicilia,  lleva¬ 
ron  ajuñado  el  difeurfo  de  que  el  In¬ 
fante  caíaífe  con  Madama  Catalina 
de  Corteniac,  Sobrina  del  Rey  Carlos 
Segundo, Hija,  y  Nieta,  de  Philipo,  y 
Balduino  ,  vltimos  Emperadores  de 
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Gonftanti'nopla  de  ios  de  la  Cafa  de 
Francia,  y  afsi también íiiceííora  de 
aquel  derecho  contra  Andronico  Pa¬ 
leólogo,  poíFeedor  del  Imperio, yPrin- 
cipe  impío  ,  y  fcifmatieo  obñinado 
contra  la  Vnion  de  la  Iglefia;  la  qual, 
y  el  Rey  Carlos  ayudarían  a  Don  Fa¬ 
drique  para  la  conquifta  con  ciento  y 
treinta  mil  oncas  de  oro  ,  pagadas  en 
quatro  años.  Con  eñe  oro  le  doraban 
tan  curioíamente  la  pildora  al  Infan¬ 
te,  que  la  tragaba  guftafo  :  pero  deí- 
cubriófe  a  pocas  btieltás  el  azibar  con 
la  tardanza  de  la  refpuefta  de  los  que 
avia  de  ajuñar  el  cafamiéto  Augufto. 

«f  Es  verdad, que  el  Papa  eícrivió  á 
laF,mperatrizCatalina  en  27.de  lunio 
có  dos  Nuncios  (vn  Obifpo,y  vn  Abad 
de  S. Benito)  perfuadiendola,q  admi¬ 
tidle  eñe  cafamientory  ladize,que  ya 
eftaba  jurado  ,  de  parte  de  ella  por  el 
Rey  Carlos  fu  Tio,  y  de  parte  de  Don 
Fadrique  por  fus  Procuradores.  Tam¬ 
bién  efcrivió  al  Rey  de  Francia, para 
que  inclinaffe  el  animo  de  efta  Prin- 
ceía  Augufta  a  eñe  matrimonio.  Pero 
ella  refpondió  ( d  por  didamen  fuyo, 
o  por  inftruccion  de  Francia)  que  no 
era  razón  tratar  de  cafamiento  entre 
Perfonas  de  Real  Nobleza,  mientras 
ambas  carecían  de  Eftado  firme  ,  en 
q.ue  íuñentar  la  representación  de  fu 
dignidad  :  y  que  fi  a  Don  Fadrique  fe 
le  acomodaba  en  alguno  ,  en  el  ínte¬ 
rin  que  fe  recuperaffc  la  Corona  Im¬ 
perial  de  Conftantinopla,  ella  de  bue¬ 
na  voluntad  fe  conformaría  con  las 
perfuafsiones  del  Papa.  El  qual,  no 
obñante  tan  clara  repulía,  infifte  en  fu 
carta  có  D.  Fadrique,  en  que  no  haga 
mudanza  en  los  propofitos  de  la  paz; 
porque  él  embia  nuevas  inftancias  có 
otros  Nuncios  á  la  mifma Emperatriz. 
En  eñe  medio  fe  divertía ,  ó  divertía 
el  Papa  en  nuevas  amoneftaciones ,  y 
legacías  á  Sicilia;defcomuniones  con¬ 
tra  todos  los  q  embarazaflen  fu  paz; 
indulgécias  para  los  que  rogaíTen  por 
ella;  ofertas  de  q  en  Sicilia  fe  eligieñe 
Legado  mui  al  guño  de  los  Naturales 
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para  vna  fuave  compoíicion;  y  en  fin, 
entre  otras  mil  dulzuras  de  Padre  y 
Medico  dieftro,  mandó  al  Ar^obifpo 
de  Mecina,que  pafiaífe  como  Legado 
a  la  Isla,  y  ilevaífe  la  abfolució  publi¬ 
ca  y  Solemne  de  todas  las  céfuras.  Na¬ 
da  empero  bañó  para  la  paz.  Los  E id 
critores  Fótificios  culpan  á  D.  Fadri¬ 
que, y  á  íu  ambición  de  Reynar,que  le 
hizo  Inconñante:  los  nueftros  entien¬ 
den,^  aquel  cafamiento  propuefto  era 
la  comedia, en  que  los  Francefes,  y  fus 
aficionados  entretenían  y  divertían  á 
D.Fadriqueyporque  en  la  verdad  mof- 
traron  quererlo  mas  para  el  Conde  de 
Valoys,de  quien  fe  laftimaban  que  11a- 
mandofe  fiempre  Rey  ,  nuca  lo  fuefle. 
D, Fadrique  pues, fe  fue  enagenádo  de 
los  tratados  y  caricias  del  Papa ;  que 
penfaba  tenerle  bien  prendado  (y  aun 
mal  prevenido)  yquifo  hazer  la  vltima 
prueba  có  dos  Religiofos,  que  mandó 
ir  a  Sicilia ,  para  perfuadir  á  los  Sici¬ 
lianos  la  obediencia  de  la  Igleíia,  y  el 
vltimo  y  mas  eficaz  defeo  de  Salir  de 
la  cárcel  obfcura  de  tan  antiguas  cen- 
furas.  Pero  bien  preño  fe  defengañó; 
y  (como  dezian  en  Sicilia)  le  quitaron 
de  la  cara  la  mafcara  de  engañarlos: 
porque  aquellos  Religiofos  fueron  re¬ 
cibidos  en  Melazo,  como  Cofarios  de 
Francia;y  á  duras  penas  efcaparon  del 
furor  del  Pueblo,  irritado  contra  las 
artes  de  quien  los  embiaba. 

1  2  Afsi  los  Sicilianos ,  juntos 
en  Parlamento  General ,  defpacharon 
Embaxadorcs  al  Rey  D.  Iayrr.e,que  le 
pidieron, les  cumplidle  la  promefa  de 
no  apartarles  de  la  Corona;como  fe  lo 
Suplicaron  de  nuevo.  Dezian  pues: 

,,  Que  para  eñe  confuelo  les  dieñe  fe- 
,,  guridades;  y  entre  otras  vno  de  los 
,,  Prefos ,  ó  Rehenes ,  Hijos  del  Rey 
,,  Carlos:  Que  fi  no  quería  Ser  fu  Rey, 
,,  los  dexafie  por  lo  menos  en  fu  libcr- 
,,  tad,para  eligir  por  Señor  á  vno  de 
,,  fu  Real  Cafa:  Que  en  efto  no  les 
„  fuefie  de  eftorvo  :  Que  dilataífe  fu 
,,  matrimonio  ,  hafta  que  ellos  fe  pu- 
,,  fieífen  en  Salvo.  Pero  el  Rey  partía 
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i»2?  E  ya  de  Barcelona  a  recibir  la  Efpofa,  y 
ai  Rey  Carlos, y  Legado, que  la  traían. 
Entretenia  con  buenas  palabras, y  ma¬ 
las  efperan$as,a  los  Embaxadores: pe¬ 
ro  feguido, inflado  ,  y  caíi  acolado  de 
ellos,  enmedio  de  las  fieftas  de  las  bo¬ 
das  que  fe  hazian  en  Villabeltran,  les 
dio  la  triftifsima  refpuefta  ,  de  que  en 
la  concordia  avia  cedido  a  la  Iglefia, 
y  al  Rey  fu  Suegro  ,  el  derecho  del 
Reyno  de  Sicilia. Oyeron  efta  fenten- 
cia,como  de  muerte*, y  arrebatados  de 
vna  ay  rada  melancolía, le  proteftaron 
primero, que  ellos  quedaban  libres  pa¬ 
ra  eligir  Rey, y  Señor ;  pues  él  los  de- 
xaba  tan  inhumanamente;  y  le  reque- 
rian,fe  les  bolvieífen  todos  fus  Cafti- 
llos  al  eftado  que  tenían ,  quando  el 
Gran  Rey  Don  Pedro  fue  recibido  en 
Sicilia.  Y  aviendo  el'Rey  admitido  la 
protefta,  y  parece  que  también  el  re- 
qu  ir  imiento  ;  Cataldo  Ruífo  ,  vno 
de  los  Embaxadores  ,  con  admira¬ 
ble  eloquencia  de  palabras  ,  accio¬ 
nes  ,  y  gemidos  ,  movio  a  lagrimas 
los  corazones  de  todos ,  y  con  aquella 
libertad  propria,  y  permitida  á  los 
9,  afligidos, noto  al  Rey  :La  codicia  de 
,,  averíos  detenido  ,  mientras  pensó 
,,  poderlos  confervar;  la  injufticia  de 
„  entregarlos  a  otros ,  como  íi  él  los 
„  hubiera  comprado  ,  o  conquiftado; 
„  la  impiedad  de  exponer  a  la  Madre, 
,,  y  al  Hermano  ,  a  tantos  defconfue- 
,,  los, y  defaires;el  defagradecimiento 
,,  de  tantos,  y  tan  fieles, férvidos;  la- 
,,  pufilanimidad  de  hazer  fuelta  del 
,,  Reyno, fiendo  vencedor  gloriofo  de 
,,  aquellos  a  quienes  lo  entregaba  ;  y 
,,  fobretodo  ,  los  pactos  de  fer  perfe- 
,,  guidor  de  fus  mas  finos  Vaflallos, de 
,,  fu  fidelifsimo  Hermano, y  de  fu  mif- 
,,  má  Madre, viuda  y  íanta,  para  con- 
,,  quinarlos  a  todos  para  fus  antiguos 
„  y  naturales  enemigos. Y  todo  eflo  en 
„  fecreto  fin  prevención  de  tanto 
„  mal  ,  ni  avifo  ,  para  el  refguardo  de 
,,  Sicilia, de  fus  Principes, Pueblos  ,  y 
„  Soldados  expueflos  a  ía  fed  y  rabia 
,,  de  la  venganca  Francela.  Anadia  el 


Embaxador  afombros ,  y  laflimas,  re¬ 
pitiendo  con  lagrimas  :  O  Nobles  ,  o 
Rey  nos  de  Mragon,  mirad  fi  ay  dolor  como 
el  de  los  Sicilianos  que  fomos  defampara- 
dosy  perfeguidosVna  y  otra  Ve^  de  Vuef- 
tros  Reyes  , y  nue jiros  ,  agiéndonos  perdido 
por  ellos  ,  y  por  fus  Padres  ;  y  pudiendo  fer 
Vencedores ,  como  hajla  aora  ,  con  nofotros. 
Afsimifmo  los  otros  Embaxadores, 
rafgando  fus  veftiduras, gemían, y  gri¬ 
taban  con  vn  retorico  y  natural  def- 
orden,con  que  turbaron  los  ánimos  y 
los  ojos  de  todos  los  prefentes.  El 
Rey  lo  oyo  todo  con  íerenidad  ente¬ 
ramente:  y  quando  fe  defpedian  ,  les 
dixo:  To  os  ruego  ^  que  encomendéis  a  los 
Sicilianos  de  mi  parte?  quanto  mas  car  ame-* 
te  pudieredes,d  mi  Madre  ,  y  d  mi  Herma¬ 
na.  Y  luego  anadio  :  Del  Infante  D.  Fa - 
drique^mi  Hermano  ,  no  os  pido  }ni  ruego 
nada'-,  porque  ,  como  CaVallero  ,  Jabe  lo  que 
debe  ha%er>y  Vofotros  también  fabeis  lo  que 
¿Veis  de  Palabras,  q  fe  obfervaró* 

y  difeurrieró  mucho; y  los  fuceífos  las 
interpretaró  defpues,como  nacidas  de 
vn  animo  dudofo ,  o  detenido  entre 
el  amor  del  Hermano  ,  y  la  honra  de 
fu  palabra.Áqui  lefuplicaron  los  Em¬ 
baxadores  ,  que  les  mandaífe  dar  por 
eferito  aquella  tan  increible  determi¬ 
nación;  porque  no  efperaban  fer  bien 
creídos  en  Sicilia. Concediólo  el  Rey; 
y  ordenó  ,  que  fe  hizielfe  publico  inf- 
trumento  de  la  Renunciación.  Afsi 
los  defpidió  ;  y  parece,  que  por  ver¬ 
güenza,  ó  dolor,  no  eferivió  a  fu  Ma¬ 
dre^  Hermano,  ni  al  Reyno,  que  tan¬ 
to  avia  amado, y  defendido.  Al  punto 
pafsó  a  la  Villa  de  Figueras:  adonde  el 
Rey  Carlos  avia  venido;  que  le  entre¬ 
gó  la  Efpofa:y  él  a  Carlos  fus  tres  Hi¬ 
jos  ,  Luis ,  Roberto,  y  Ramón  Beren- 
guer.  Defpedido  pues  el  Rey  Carlos, 
dio  nueftro  Rey  la  buelta  para  Bar¬ 
celona  con  la  nueva  Reyna:  alli  fe  re¬ 
novaron  las  fieftas ;  y  crecieron  tam¬ 
bién  las  alegrías  de  Palacio  con  el  ca- 
fimiento  del  Infante  D. Pedro  (  vít'í- 
mo  Flermano  del  Rey  )  y  de  Dona 
Guillerma  de  Moneada,  qüarta  Hija 
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xl^’  de  D.  Gallón  Vizconde  de  Bearnc,  Cataluña  ,  y  las  mayores  entre  las  de 
heredada  con  grandes  riquezas  en  los  Vaííallos  de  la  Corona. 

CAPiTVLO  SEGVNDO. 


Principio  de  D.Padrique  de  Aragón  en  el  Reinado  de  Sicilia. 

S  V  M  A  T^l  O. 

y.  ^Ifd  Sicilia  a  D.Fddri^ue.  3  .Sus  de  [confianzas  con  Roger  de  Lauri  al 

1.  Sus primerasl'itorias*  ,4*  Diligencias  del  Papa  y  de  nueflro  Rey 

para  reducir  a  Sicilia. 


LEGARON  los  mal  des¬ 
pachados  Embaxado- 
res  a  Sicilia  :  y  vieron 
luego  cumplida  la  pro¬ 
fecía  natural  de  fus  re¬ 
celos  ,  de  que  no  ferian  bien  creídos. 
Afsi  la  Rcyna  Madre  todo  lo  dudaba, 
y  lo  temía  :  los  Capitanes  fe  miraban 
con  alfombro  y  Silencio  jy  no  fe  harta¬ 
ban  de  hazer  preguntas  á  los  Emba¬ 
xadores  ,  y  de  examinar  á  fus  familia¬ 
res:  los  grandes  Barones ,  o  Señores 
naturales  de  la  isla, ya  efperabá,ya  te¬ 
mían  la  luz  o  la  fortuna  de  alguna 
Razón  de  eftado  de  nueílro  Rey:  y 
muchos, fofpechando, que  ellas  confu¬ 
siones  eran  artes  del  Infante  D.Fadri- 
que  para  fer  Rey  de  Sicilia ,  fe  retira¬ 
ron  á  fus  Gallillos ,  para  tener  y  dar 
tan  Solemne  teílimonio  deque  guar¬ 
daban  fu  fe  al  Rey  D.Iayme,  jurado  y 
obedecido  de  todos.  Y  entre  las  mif- 
mas  dudas, y  con  los  miedos  de  la  ver¬ 
dad  ,  todos  eílrañaban,y  reprobaban, 
como  refolucion  monftruofa  y  fea, 
que  el  Vencedor  confiante  y  Rey  na¬ 
tural,  y  el  que  no  aprendió  entre  ellos 
fino  batallas  ,  odios  ,  y  triunfos  de  la 
Nación  Francefa,los  hizieífe Vaííallos, 
b  Efclavos  de  ella.  Afsi  defpacharon 
Segundos  Embaxadores  :  los  quales 
por  la  duda,  y  por  la  mala  nueva  de 
los  primeros,  vinieron,  y  entraron 
vellidos  de  luto  ;  y  bolvieron  con  el 
defengaño  infeliz  penetrados  de  do¬ 
lor:  el  qual  convirtieron  preílo  en  las 


folemnifsimas  alegrías,  con  que  reci¬ 
bieron  por  fu  Señor  al  Infante  D.  Fa- 
drique,á  quien  amaban  con  vniforme 
y  Solido  cariño  todos  :  porque  defde 
niño  fe  crio  entre  ellos *,  y  aora  vién¬ 
dole  tan  reíuelto  en  defenderlos  con 
fu  vida, le  ofrecían  los  corazones  por 
los  ojos,  y  por  los  aplaufos :  como  Jo 
executaron  con  alegre  Solemnidad, 
pr  imero  en  el  Parlamento  General  de 
Palermo  a  1 1  .de  Diziembre, aclamán¬ 
dole  por  fu  Señor*,  y  defpues  en  otro 
mas  lleno  en  Catania  fe  le  dio  el  titu¬ 
lo  de  Rey  en  1  <5.  de  Enero  de  1296. 
Aumentó  la  fieíla  la  llegada  de  Don 
Blafco  de  Alagon  ,  que  Siguió  a  los 
Embaxadores, porq  juzgó  debía  guar¬ 
dar  fu  palabra  á  D.Fadrique;y  que  el 
Rey  ,  quando  le  mandó  lo  contrario, 
hizo  lo  que  no  debía  á  los  Fueros  de 
la  Nobleza  Aragonefa.  Oyeronfe  en 
Roma  los  eílruendos ,  y  fe  vieron  las 
luminarias  de  ellos  regocijos ;y  temie- 
do  con  Sabio  pronoílico  el  Papa  ,  que 
aquel  era  vno  de  los  bolcanes ,  có  que 
Sicilia  avia  de  abrafar  á  Italia, y  a  Eu¬ 
ropa  ,  quifo  atajarle  luego  ;  como  lo 
procuró  con  embaxada  :  la  qual  repe¬ 
tía  efperancas  tan  magnificas,  como 
obfcuras,para  D.  Fadrique;  y  ofrecía 
grandes  privilegios  de  libertad  para 
los  Sicilianos.  Pero  ellos  no  permitie¬ 
ron  la  entrada  á  los  Embaxadores: an¬ 
tes  Pedro  de  Aníalon  ,  en  nombre  de 
todos ,  arrancando  la  efpada  ,  díxo: 
Los  Sicilianos  procuraran  la  paz^,  no  con 
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¿i$6.  papeles,  ni  injlvurnentos)  fino  con  ejla  enU 
mcLno'.y  os  dmonejio  fopena  de  muerte  ,  que 
falgdis  luego  de  Id  isU.  Afsi  aconfejados 
los  Sicilianos  con  el  odio  de  Francia, 
y  con  el  amor  de  fu  libertad ,  corona» 
ron  ,  y  vngieron  en  Palermo  ,  como  a 
Rey  a  Don  Fadrique  con  el  mayor 
concurfo,  y  aparato,  que  jamas  vio  la 
Nación  Siciliana,  día  de  la  Refurrec- 
cion  a  25.  de  Marco.  Armó  el  nuevo 
Rey  mas  de  trecientos  Cavalleros;en- 
nobleció  á  muchos  con  títulos  de  Có- 
des,y  Barones ;  y  enriqueció  con  Ef- 
tados, honró  con  Oficios ;  y  dio  el  de 
fu  Almirante  á  Roger  de  Lauria ,  y 
Generales  del  Reyno  á  Don  Blafco 
de  Alagon,a  Fr.Bernaldo  de  Pons ,  y 
á  Guillen  Galceran  Conde  de  Catan- 
caro.  Tomó  titulo  de  Rey  de  Sicilia, 
del  Ducado  de  Pulla, y  Principado  de 
Capua  :  y  con  el  confejo  ,  y  brio  de 
ios  fuyos  entró  en  la  refolucion  de 
bufear  al  enemigo  en  fu  cafa, para  fuf- 
tentar  la  guerra  en  fus  campos, y  pra¬ 
dos, y  el  fuego  con  fu  leña. 

2  Adelantófe  D.  Blafco  de 
Alagon  ,  Lugar  Teniente  General  en 
la  Calabria  del  nuevo  Rey  de  Sicilia; 
y  entre  otras  empreffas  acometió  la 
Ciudad  de  Efquilache,  fuerte, por  los 
rios,y  las  peñas,  que  la  ciñen:  defpues 
llegaron  el  mifmo  Rey,  y  el  Almiran¬ 
te  ,  y  aviendofe  peleado  con  feroci¬ 
dad, y  fortuna  por  quitar  la  agua  a  los 
cercados, fe  rindieron  a  la  demencia 
de  D. Fadrique, que  la  cxercitó  gran¬ 
de  en  perdonarles  la  maldad  de  aver 
vendido  á  Gaívart  Lan^a  fu  Señor* 
y  entregadoíe  á  los  enemigos.  De 
Efquilache  partió  Don  Fadrique  la 
buelta  de  Catancaro  ;  cuya  empteífa 
'  que  fe  difputó  mucho  en  el  Confejo 
de  Guerra  ,  difuadia  el  Almirante: 
porque  el  fitio  del  Lugar,  la  fortifica¬ 
ción  déla  Plaza,  la  prevención  del 
Conde  Pedro  Rulío  fu  Señor  ,  amena¬ 
zaban  perdida  de  tiempo  ,  v  reputa- 
cion.Pero  el  loben  Rey,  que  apetecía 
lo  mas  arduo, como  mas  gloriofo,y  lle¬ 
no  en  efios  principios  de  vtiles  con- 


fequencias,  y  conquiflas,fe  afícionabá 
por  las  noticias  de  la  dificultad  a  la 
facción, efperando  de  fu  fortuna,  y  de 
fu  brio  el  fuceífo:ni  el  parecer  de  i  Al¬ 
mirante  ,  que  íiempre  era  de  gran  pe- 
fo,hazia  eífa  vez  tanta  fuer$a;porque 
fe  debilitaba  con  la  foípecha  de  que, 
como  pariente  del  Conde,  le  quería 
facar  de  eííe  peligro.  Executófe  el 
parecer  del  Rey,  y  falió  felizrporque 
defpues  de  vn  fortifsimo  combate,  da¬ 
do  por  los  Almogabares ,  y  gente  de 
la  armada  ,  y  rebatido  del  Conde  con 
Ungular  valor,  reconoció  él  en  el  mu¬ 
cho  daño  recibido  ,  que  fe  exponía  a 
gran  peligro  ,  fi  efperaba  el  fegundo: 
afsi  padfó  entregar  la  Plaza  con  todas 
las  del  Condado  ,  fien  quarenta  dias 
no  era  focorrido  ;  como  no  lo  fue.  En 
el  intefin  de  efta  tregua  del  Condado 
fe  pufo  el  Rey  delante  de  Cotron  ,  y 
la  for$ó  también  a  capitular  la  entre¬ 
ga  con  la  de  aquella  Comarca  ;  baile- 
ció  a  Roca  Imperial ,  previniendo  los 
intentos  del  enemigo  ;  y  dio  faco  a 
Pelicoro.  No  fe  avian  cumplido  los 
quarenta  dias  del  plazo  ,  quando  los 
vezinos  de  la  Ciudad  de  Cotron,  mal¬ 
tratados  de  los  Francefes  del  prefidio , 
tomaron  las  armas  contra  ellos, y  def- 
de  la  muralla  llamaron  á  los  nueftros; 
de  los  quales  los  Soldados  de  doze  ga¬ 
leras, ó  por  mas  vezinos, ó  menos  até- 
tos  á  lá  ley  de  la  tregua,  que  á  la  oca- 
íion  de  la  codicia, bolaron  en  fu  favor, 
y  vencieron  a  los  Francefes,que  fe  re¬ 
tiraron  con  tan  ciego  pavor  al  Cafti- 
11o, que  no  vieron,  era  gente  defarma- 
da,  y  defmandada  ,  la  que  los  feguia; 
antes  creyendo,  tenían  lobreíi  todo  el 
Exercito,  y  todo  el  ardor  de  Don  Fa¬ 
drique, fe  dexaron  ganar  aquel  famo- 
fo  Caílillo  ,  que  era  inexpugnable  a 
todas  las  baterias.  Sintió  Don  Fadri¬ 
que  mucho  eñe  defman  ;  y  defarmado 
fe  pufo  acavallo,  entró  en  la  Ciudad; 
hirió  con  fu  maza  á  algunos ,  cine  ro- 
baban;aterro  á  los  otros;mandó  refti- 
tuir  de  fu  Cantara  lo  que  no  parecia, 
ó  avia  perecido  ;  y  por  cada  Francés 
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m?6.  délos  muertos  dio  libertada  dos  de 
los  que  traía  al  remo.  Mas  Roge'r  de 
Lauria,  que  avia  hecho  la  tregua  con 
el  Conde  ,  y  íiendo  fupcrior  á  todos, 
folia  fer  fubdito  de  íu  impaciencia, 
íintib  ella  vez  tanto  eñe  cafo  ,  que  al 
punto  renuncio  el  Oñcio  deAlmiran- 
te,  y  fe  defpidio  del  Rey;  moftrando, 
que  bufcava  ocafion  ,  pues  no  dexaba 
paífar  efta  tan  llena  de  fatísfac iones, 
del  Rey:y  fegun  parece, tomo  tambié 
parte  de  tan  ayrado  confejo  ,  de  la 
melancolía  de  ver  crecidos,  y  adelan¬ 
tados  en  la  confianza  del  Rey  Sicilia¬ 
no  a  fus  emulos;como  fe  experimento 
en  la  empreíTa  de  Caranero.  Afsi  ao- 
ra  ,  defpidiendofe  del  Rey  ,  le  dixo: 

Preílohendra  tiempo  ,  en  que  mis  émulos  fe 
embidiofo<¡ ,  fe  hallaran  tan  embarazados 
en  los  hechos  de  l>uefiro  Reyno ,  que  conoce¬ 
rá  V.  qttan  fenclllamente  le  ferl>ia 

Roger-,  y  con  quanta [obra  de  fe.  D.  Fadri- 
que,  herido  de  tan  importuna  colera, 
no  pudo  futrir  eñe  orgullo  ,  y  amena¬ 
zas:  afsi  le  íefpondib:  No  mejerdpefa- 
do ,  que  dexeis  el  Ofcto  ,  y  os  ~yais  adonde 
quijiereis ,  aunque  fe  a  a  los  enemigos.  Eñe 
fue  el  principio, o  el  medio, para  apar- 
tarfe  el  Almirante  Roger  del  Rey  D* 
Fadrique:porque,  íi  bien  aora  Conra¬ 
do  Lanca.  fu  Cuñado  le  reconcilio  có 
el  Rey,  y  el  le  pidió  perdón  de  fu  im¬ 
prudente, y  defatenta  ira;mas  como  la 
cófianya  es  finifsima  efpada,  que  nuca 
fe  fuelda  bien,  los  émulos  del  Almirá- 
te  con  efta  experiencia  procuraban 
tener  al  Rey  de  Sicilia  tibio  y  recelo- 
fo  ;  quando  el  de  Aragón  en  fecreto 
convidaba,  y  perfuadia  con  tales  par¬ 
tidos^  cariños  a  Roger,  que  eñe  ven¬ 
cido  de  tan  grata  ,  como  honefta  vio- 
lencia  ,  fe  pafso  del  .vn  Hermano  al 
otro: y  para  hazerlo,pidió,y  cóíiguib, 
entre  otras  cofas ,  el  Oficio  de  Almi¬ 
rante  de  la  Corona,  y  que  le  cafado  el 
Rey  á  fu  Hija  Doña  Beatriz  de  Lau¬ 
ria  con  alguno  de  nueflros  Ricos  Hó- 
bres;y  le  dio  no  menos ,  que  a  fu  Pri¬ 
mo  Hermano  Don  Iayme  de  Exerica, 
Hijo  legitimo  del  Infante  D.  Iayme, y 


Nieto  del  Rey  Conquiftador.  Pero 
mientras  no  fe  publicaba  eftamudan- 
ca, -continuó  el  Almirante  en  el  férvi¬ 
do  de  D.Fadrique:el  qual  rindió  con 
las  armas  luego  a  San  Severino  ,  y  á 
Rofano:  y  con  eños  exemplos  le  pre¬ 
venían,  y  rogaban  ,  con  la  obediencia 
tantos  Pueblos ,  que  fe  atropellaban 
con  el  miedo  de  fer  los  vltimos:  argu¬ 
mento  claro, de  que  todo  el  Reyno  de 
Ñapóles  adoraría  mui  en  breve  la  for¬ 
tuna  del  que  tanto  temía  ;  íi  fu  mifmo 
Hermano  mayor  no  fe  ladefcompu- 
liera  con  fus  armas ,  y  perfona. 

4  Por  efta  acelerada  corriente 
de  profperos  fuceífos  del  Rey  D.  Fa- 
drique  reconoció  el  Pontífice  ,  que  fe 
iría  anegando  en  ella  todo  el  Reyno 
de  Ñapóles  ;  íi  el  Rey  de  Aragón  no 
falia  con  fus  fuerzas, valor,  y  fortuna, 
a  detenerla.  Afsi, aviendo  ya  antes  da¬ 
do  á  Do  Iayme  el  Oficio  de  Confalo¬ 
nier  ,  o  Capitán  General  de  la  Igleíia 
para  la  conquifta  de  la  Tierra  Santa, 
inftaba  aora  en  q  tomaífe  por  fu  cuen¬ 
ta  reducir  a  Sicilia  ,  como  medio  ne- 
ceífario  para  aquel  fin.  Empezó  el 
Rey  la  obra, mandando  llamar  a  todos 
fus  VaíTallós,que  militaban  en  Sicilia: 
pocos  le  obedecieron  ;  porque  preva¬ 
leció  la  autoridad  de  Don  Blafco  de 
Alagon,  que  con  fu  confejo  quitó  los 
efcrupulos  de  la  defobediencia,  como 
opueftos  á  la  libertad  de  los  Fueros  de 
Aragón, y  Cataluña ;y  con  fu  valor  los 
confirmó  en  la  feguridad  noble  de  fu 
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conciencia  militar,  ofreciédo  la  prue¬ 
ba  en  la  difputa  de  vna  batalla  contra 
qualquiera  que  lo  ne gañe.  Afsi  Don 
Blafco  fue  la  caufa  de  la  defenía  de 
Sicilia,  que  coníiftió  en  la  determina¬ 
ción  de  los  que  le  fíguieron  por  la  no¬ 
bleza  de  fu  fangre,  en  que  no  tubo  fu¬ 
pcrior  ,  y  por  el  valor  de  fu  perfona 
en  que  apenas  fe  le  conoció  igual:  y 
los  mifmos  fuceífos  ferán  teftigos  tan 
fieles, que  no  permitirían  a  la  Hiftoria 
fingir,  ó  exagerar.  Todoefte  aparato 
avivaba  en  el  Pontífice  las  inftancias 
de  la  empreña, y  en  el  Rey  Don  Iayme 

los- 
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Wji  los  defeos  de  fatisfacerle  en  ellas  con  paííar  a  reducir  por  los  ruegos ,  ó  por 

las  armas  á  Sicilia. 


CAP1TVLO  TERCERO. 

Emocnos  del  Rey  en  Cafhlla  por  el  Infante  de  la  Cerda : 

y  en  Italia  por  el  Rey  Carlos. 

S  y  M  A  K  i  O. 


¡i;  D¡fpojicion  de  Id  entrada  de  Cdjhlld. 
i.  Entra  en  ella  el  Infante  D.Pedroy  mue¬ 


re. 


).  Entra  el  Rey',  y  ocupa  a  Murcia 

4.  Pide~vijlas  al  Rey  de  Sicilia  encano} 


N  elle  tiempo  detenía 
al  Rey  en  Efpaña  la 
empreña  de  poner  la 
gran  Corona  de  Caft- 
tilla  en  la  cabeza  de 


D.  Alonfo  de  la  Cerda ,  que  fe  la  acer¬ 
co  aora  mucho  la  fortuna  ,  para  reti- 
íaríela  mas,  y  reirfe  mas  con  eña  bur¬ 
la:  porque  el  Rey  de  Francia  autori¬ 
zaba  eña  larga  y  confufa  comedia,  íi- 
quiera  con  hazer  algo  ,  y  ofrecer  mu¬ 
cho:  el  Rey  de  Portugal  encubría  las 
amenazas;y  prevenía  las  armas  contra 
el  de  Caílilla:el  Infante  D.  luán, Her¬ 
mano  del  Rey  Don  Sancho, pretendía 
la  Corona  contra  D.  Fernando  fu  So¬ 
brino, como  contra  el  que  avia  nacido 
de  Matrimonio  prohibido  ,  y  no  dif- 
penfado;y  afsi  concertó  con  D. Alon¬ 
fo  de  la  Cerda  ,  fe  partieíTe  entre  los 
dos  la  Corona:  el  Infante  Don  Enri¬ 
que  de  Caftilla,  Plermano  del  Abuelo 
del  Rey  Don  Fernando, como  avia  ci¬ 
tado  prefo  por  tantos  anos  en  Italia, 
y  no  avia  penfado  en  la  obfeuridad 
de  la  Cárcel,  íi  no  mohínas*  íiendo  de 
fuyo  inquietifsimo  ,  fe  movía  contra 
todos  a  todas  aguas, y  vientos; y  molía 
aora, como  dizen,de  reprefía;el  no  era 
bueno,  fino  para  hazer  mal ;  y  le  hizo 
grande  en  Caftilla  con  las  quexas ,  y 
pretenfíones  de  la  tutoría  ,  aunque  á 
yn  mifmo  tiempo  era  malo  para  am- 


5 .  Roger  ‘'vence  la  batalla  de  Brinde 

6.  Difputanfe  laslnjlas  de  los  Reyes. 

y.  Roger  fe  paffa  de  el  Siciliano  al  virago* 
nes . 

8.  Va  ejle  Rey  a  Roma:y  bueluei 

bas  partes. Las  Cafas  de  Haro,y  Lara* 
con  otros  Grandes  Ricos  Hombres,  v 
y  Cavalleros,  fe  declararon  por  el  In¬ 
fante  de  la  Cerda:muchas  Ciudades, y 
Villas  le  aclamaban  por  fu  Rey:  el  de 
Aragón  eftaba  en  fuma  reputación ,  y 
en  paz  con  todos ;  ni  tenia  olvidados 
aquellos  eternos  defeos  del  Reyno  de 
Murcia ,  que  tanto  han  engañado  á 
otros  Reyes  de  Aragón.  Hizieronfe 
pues  dos  Exercitos:  el  vno,  que  era  el 
mayor,  y  confiaba  de  mil  hombres  de 
armas ,  y  de  ciñquenta  mil  Infantes 
Aragonefes,y  Catalanes,  fe  encomen¬ 
dó  al  Infante  Don  Pedro  de  Aragón: 
del  otro  fe  encargó  el  mifmo  Rey  D. 
Iayme,para  ocupar  el  Reyno  de  Mur¬ 
cia  ,  que  Don  Alonfo  de  la  Cerda  le 
avia  cedido,  por  eftos  gallos ,  y  foco- 
rros. 

2  El  Infante  de  Aragó  entró  por 
Montagudo,y  Almazan:  llevaba  con¬ 
ligo  a  D.  Alófo,que  fe  llamaba  Rey  de 
Caftilla  ,  y  parecía  ,  que  aora  lo  avia 
de  fer  ;  porque  ni  encontraban  eílor- 
vos  en  la  campaña  ,  ni  embofeadas  en 
los  caminos,  ni  perdida  de  tiempo  en 
los  íitios:luntaronfe  también  al  Exer- 
cito  el  Infante  D.  luán  de  Caftilla  ,  y 
Don  luán  Nunez  de  Lara,y  todos  paf- 
faron  halla  la  Ciudad  de  León  ,  que  fe 
rindió;  y  en  ella  tomó  el  infante  Don 
luán  titulo  de  Rey  de  León  ,  de  Gali¬ 
cia, 
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1Z?¿-  cía,  y  de  Sevilla:  y  poco  defpues  en 
Sahagun  D.  Alón  ib  de  la  Cerda  fe  pu¬ 
blico  con  igual  folemnidad  Rev  de 

O  j 

GaftillajToledo,Cordova,  y  Iaen.  De 
aqui ,  era  el  voto  ,  y  defeo  común  ,  y 
acertado  ,  encaminarfe  para  Burgos, 
para  ocupar  la  Cabeza  del  Reyno: 
pero  el  Infante  D. luán, que  pretendía 
aífegurarfe  en  León  ,  porfió  tanto  por 
el  Cerco  de  Mayórga,  que  fe  hubo  de 
hazer  afsi:  lo  qual  dio  con  todos  fus 
titulos,y  Coronasen  tierra:  porque  la 
valerofa  ,  y  prudente  Reyna  Doña 
María  ,  Madre  y  tutora  del  niño  Rey  a 
Don  Fernando,  preíidió  mui  á  tiempo 
á  Mayorga  ;  ganó  en  el  interina  la 
Cafa  de  Haro  ,  á  D.  Ñuño  González 
de  Lara,  y  otros  Ricos  Hombres:  Ma¬ 
yorga  fe  defendió  con  gran  conftan- 
cia,y  vníon  de  los  defenfores:con  que 
hubo  tiempo  para  enfriar,  y  mudar, 
los  ánimos  de  las  guerras  civiles ;  y 
para  que  en  el  Exercito  entraífe  vna 
carnicera  peñe  ;  de  la  qual  fue  herido 
el  Infante  D. Pedro  de  Aragon;y,  lle¬ 
vado  a  Tordehumos ,  murió  á  treinta 
de  Agofto  con  grande  ,  y  merecido 
dolor  de  todos:y  le  aumentaron  poco 
defpues  las  muertes  de  dos  grandes 
Capitanes ,  y  amigos  intimos  del  In¬ 
fante,  D.  Ximeno  de  Vrrea,  y  D.  Ra¬ 
món  de  Anglefola  ,  con  otros  muchos 
Ricos  Hombres, y  Cavalleros  de  Ara¬ 
gón, Cataluña,  y  Navarra.  Por  efto  fe 
al$ó  el  cerco, y  el  Exercito  fe  bolvió: 
pafsó  por  delante  las  puertas  de  Va- 
lladolid,de  donde  le  miraban  el  Rey, 
y  Reyna  Madre  de  Caftilla:  que  para 
aquel  fúnebre  tranílto  avian  conce¬ 
dido  treguas;como  fe  lee  en  la  Cróni¬ 
ca  Cafteilana  ,  y  es  mui  natural.  Pero 
fue  grande  y  feliz  prudencia  no  im¬ 
pedir, ni  detener  eíía  retirada:  porque 
contra  Caílilla  también  fe  encamina¬ 
ba  en  elle  tiempo  con  Exercito  pron¬ 
to  y  ardiente  el  Rey  D.  Dionys  de 
Portugal*, y  fe  heló  mucho, quando  fu- 
po  el  trille  fuceíío  del  cerco  de  Ma¬ 
yorga:  y,  aunque  los  Infantes  D.  Alon- 
fo  y  D.Iuan  de  Caílilla, y  D.Iuan  Nu- 


ñez  de  Lara  ,  falieron  a  receñirle,  y 
alentarle  en  tierra  de  Salamanca,  y  el 
proíiguió  fus  marchas  con  ellos; entró 
luego  en  defconfianca  ;  porque  algu¬ 
nos  Ricos  Hombres  Caftellanos ,  con 
noble  efcrupulo,  tenían  horror  de  pe¬ 
lear  contra  la  Perfonadel  Rey  D. Fer¬ 
nando;  y  temió  ,  que  con  eífe  motivo 
le  dexarian  todos.  Con  eíte  viento 
fuerte  de  las  fofpechas  fe  defvanecie- 
ron  todos  los  nublados ,  que  fe  avian 
conjurado  contra  el  Rey  de  Caílilla; 
y  quando  parecía  ,  que  nada  faltaba 
para  acabar  con  él  mui  preño  ,  faltó 
de  repente  todo.  Tan  fáciles  fon  las 
conquiñas  de  los  Reynos. 

3  El  otro  Exercito, que  al  mif- 
mo  tiempo  entró  en  Caftilla, tubo  me¬ 
jor  confejo,y  fuceflo ,  como  governa- 
do  de  la  iuprema  autoridad  de  vn  folo 
Capitán  ,  y  eífe  tan  grande  como  el 
Rey  D.layme  de  Aragón  ;  el  qual  iba 
á  conquiftar  para  íi  el  Reyno  de  Mur¬ 
cia  ;  y  acompañó  con  el  Exercito  de 
tierra  la  armada  de  galeras.  Tomó 
por  combate, y  fuerca  de  armas  la  Vi¬ 
lla  de  Alicante:  luego  acometió  fu 
fuerte,  y  enrifeado  Caftillo  ;  en  cuya 
fubida  por  la  montaña  arriba  ;  y  en¬ 
trada,  quifo  fer  el  primero  ;  y  lo  era, 
hafta  que  Berenguer  de  Puchmolto, 
Cavailero  Catalan,fe  le  pufo  delante, 
pordefviarle  el  primer  y  mayor  pe¬ 
ligro  de  la  brecha:  mas  no  fe  le  defvió; 
porque  vn  Cavailero  Caftellano  ,  que 
parece  conoció  al  Rey, le  acometió,  y 
pafsó  el  efeudo  con  vna  azcona  mon¬ 
tera  (  ó  dardo  montañés: )  y  le  eter¬ 
nizó  el  Rey  efta  bizarra  oífadia  ,  tra¬ 
bando  con  el  mano  á  mano  la  pelea, 
y  matándole  en  ella:  luego  fe  arrojó 
entre  los  primeros  por  la  brecha  ;  en 
la  qual  él  con  Berenguer, y  otro  com¬ 
pañero  ,  porfió  por  entrar  con  dema- 
fiado  defprecio  de  fus  peligros  para 
Rey:  entró  pues ,  y  figuiendole  mu¬ 
chos  Cavalleros ,  fe  peleó  en  plaza 
mas  ancha  ;  íin  que  Nicolás  Perez  de 
Murcia  ,  Alcayde  del  Caftillo  fe  tur- 
baífe  por  la  prefencia,  y  oíladia  feroz 

de 
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jg  ]a  perfona  del  Rey;  antes  falio  a  la 
batalla  con  las  llaves  en  vna  mano  ,  y 
la  ian$a  en  otra  ;  para  no  dexarlas,  fi¬ 
no  con  la  muerte:  en  lo  qual  moftró 
mas  fu  gran  valor,  que  fu  providencia 
en  el  defeuido  de  prevenir  de  gente 
la  plaza: pero  él  purgó  ( fi  pudo  )  efta 
culpa  ,  muriendo.,  como  buen  Cava- 
liero,  y  lavándola  con  toda  fu  fangre. 
Ganado  el  Cafii lio, entregó  el  Rey  fu 
Alcaidía  á  Berenguer  de  Puchmolto, 
porque  fe  debía  de  jufticia  a  los  méri¬ 
tos  de  quien  fue  el  primero  en  la  ex¬ 
pugnación.  Defpues  tomó  el  Rey  a 
Elche, ios  Valles  de  Elda,  y  Nobelda, 
a  Origuela;y  en  fuma, todas  las  Villas 
y  Fortalezas  de  aquel  Reyno  ,  menos 
Lo  rea,  Alcala,  y  Muía:  y  paliando  a  la 
Ciudad  de  Murcia, termino  deñas  jor¬ 
nadas, fe  le  rindió  luego  ,  y  le  recibió 
ccn  grande  fieña,  como  á  fu  Rey,  juz¬ 
gando  los  vezinos ,  que  lo  debía  fer, 
como  Nieto  ,  y  heredero'  de  aquel  fu 
gloriofo  Cónquiftador  D.  Iayme,  que 
con  fus  armas  y  peligros  la  facó  del 
poder  tirano  de  los  Infieles. 

4  Efio  fe  acabó  á  dos  de  Agofto 
de  eñe  año  de  1296.  y  dexando  el 
Rey  todo  el  Reyno  de  Murcia  en  bué 
govierno  ,  y  defenfa ,  y  por  fu  Lugar 
Teniéte  a  D. Iayme  Perez,  fu  Herma¬ 
no  ,  dio  la  buelta  para  el  de  Valencia 
con  fin  de  pallar  luego  a  Roma  ;  de  lo 
qual  previno  ai  Rey  fu  Hermano  D. 
Fadrique,  ( llamándole  Infante ,)  ya 
la  Reyna  fii  Madre  ,  rogándoles ,  qui- 
fieífen  verfe  con  él  allá:  también1  ef- 
envió  á  las  Ciudades  de  Sicilia,  exor- 
tandoias  en  vano  a  la  aborrecidifsima 
concordia  de  Roma, cuya  platica  pro- 
nófticaba  en  el  principio  del  año 
^  1  ¿9  7. grandes  difeordias  y  mudabas: 

’  y  como  no  la  ignoraba  el  Rey  D.  Iay- 
mc  ,  ernbió  con  embaxada  ai  Obifpo 
de  Vralencia  fu  Canciller, para  perfua- 
dir  á  fu  Hermano,  que  fe  vieífen  en  la 
ls!a  de  líela,  ó-  en  la  de  Proxita:  y  co¬ 
mo  D.  Fadrique  refpondieífe  ,  que  cb 
avria  fu  confejo  con  los  fuyos,  le  aña¬ 
dió  Guíllen  de  Namontaguda ,  comr 
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pañero  de  la  embaxada, ó  por  amena¬ 
za, ó  por  defengaño,  efias  palabras  de 
defafio:£/  Rey  mi  Señor  ha  Jido  nombrado 
por  defenfor  de  la  Jglefa  ;  y  no  Je  puede  ef- 
cufar  de  cumplir  fus  mandamientos,  D. Fa¬ 
drique  replicó  afsi:  No  me  tengo  por  de* 
fufado  del  Rey  na  Hermano  por  ejjas  pala¬ 
bras:  poryue  no  ay  caufa  alguna  para  ello  :y 
yoy y  los  míos  ejlaremos  al  juizgio  de  la  Cor¬ 
te  de  Barcelena  ,  y  de  los  Barones  ,  y  Ricos 
Hombres  de  Cataluña  ,  y  Hragon  \  a  cuy 9 
cargo  ejla  determinar  las  yuejiiones)  <¡ue  fe 
muelen  entre  el  Rey,y  los  Nobles.  Luego 
defpachó  D.  Fadrique  dos  Embaxa- 
dores,  Arnaldo  de  Omella ,  y  Ximeno 
de  Oiit ,  para  enterarfe  mas  de  la  vo¬ 
luntad  del  Rey  ;  y  mover  á  los  Ricos 
Llombres,  y  á  las  Vniveríidades,  (ó 
Ciudades,  y  Villas  mayores)  á  que  le 
difuadieífen  de  penfamiento  tá  trifie, 
y  perniciofojcomo  el  de  hazer  guerra 
á  fu  Hermano, á  fus  fidelifsimos  íervi- 
dores, y  á  los  que  fueron  fus  Vaífallos; 
y  folo  no  lo  eran, por  no  querer  él, que 
lo  fueífen.  Mas  en  el  confejo  de  D. Fa¬ 
drique  hubo  gran  turbación  con  la 
demanda  del  Rey  D.  Iayme,  cuya  juf- 
ticia  honraban  tan  demaílado,  que  te¬ 
mieron  le  mataría  en  las  viñas; afsi  no 
las  aprobaban;antes  refolvieron  ,  que 
fe  paíTaíTe  de  Calabria  á  Sicilia ,  para 
difponer  los  amigos,  y  las  armas ,  á  la 
defenfa  común  :  como  lo  hizo  luego, 
dexando  en  fu  lugar  á  D.  Blafco  de 
Alagon,en  quien  no  tubieron  los  Em- 
baxadores  Aragonefes  efperanpa  al¬ 
guna;  pero  íi  mui  grande  en  el  Almi¬ 
rante, para  quien  traían  carta  del  Rey, 
que  le  mandaba  ,  procuraííe  las  viñas, 
y  él  fe  fuelle  á  ferviríe. 

5  Pero  no  eñaba  el  Almirante 
con  el  Rey  D. Fadrique  entonces;  fino 
corriendo  los  mares ,  y  las  Cofias  :  en 
ellas  faqueó  la  Ciudad  de  Leche:  o  cu¬ 
po,  y  fortificó  la  de  Otranto  :  y  faltó 
en  el  Puerto  de  Brindez ,  en  donde 
avian  entrado  de  nuevo  feifeientos  de 
los  mas  efeogidos  Soldados  del  Rey 
Carlos:  los  del  Almirante  talaban  la 
t-ierrajv  dcfinandandófe  algo  mas,  fue 

él 
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1 2?7’  el  miímo  a  recogerlos, quando  los  ene¬ 
migos  fe  arrojaron  de  carrera ,  para 
ocupar  vna  puente,  y  atajarle:  vnos,y 
otros  corrieron  con  anfias  a  ella  ;  los 
nuedros,  para  falvarfe;  los  Francefes, 
para  vengarfe:  corrieron  a  la  par  ,  y 
llegaron  cafi  á  la  pande  los  enemigos 
fueron  los  primeros ,  el  General  Go- 
fredo  de  lanuiía  ,  y  vn  Sobrino  fuyo, 
que  con  el  primer  ímpetu  de  fus  fuer¬ 
tes  cavados  ganaron  las  dos  tercias 
partes  de  la  puente*,  ni  les  faltaba  cóf- 
tancia,y  valor,  para  ganarla  toda: mas 
hallandofe  á  la  defenfa  Peregrín  de 
Pati,y  Guillen  de  Pallota,  Cavalleros 
Sicilianos, grandes  Difcipulos  del  Al¬ 
mirante  ,  detubieron  el  ardor  de  los 
Francefes,  y  fe  confervaron  en  aquel 
puedo,  hada  que  íes  focorrio  el  Almi¬ 
rante, que  defpues  de  ellos  fue  el  pri¬ 
mero, que  fe  pufo  fobre  la  puente  ;  y 
para  infundir  esfuerco,y  efpanto,  im¬ 
ploro  íu  vitoriofo  nombre  de  Lauria: 
luego  fe  trabo  en  tan  edrecho  campo 
vna  larga,  y  porfiada  batalla  de  los 
mas  nobles, y  mas  valientes*,  hada  que 
acometiendofe  los  dos  Generales  por 
fus  Perfonas,  el  Francés  fue  herido  en 
el  rodro;  y  cayeron  él ,  y  fu  cavallo, 
atravefados  quizas  de  algunas  de  las 
faetas,que  en  continua  y  furiofa  llu¬ 
via  arrojaban  nuedros  flecheros :  afsi 
bolvieronlos  enemigos  lasefpaldas; 
perdiendo  con  la  puente  no  folo  mu¬ 
cha  gente, fino  el  paño  mas  feguro  pa¬ 
ra  llegar  de  vna  vez  ,  y  por  atajo  a  la 
recompenfa,  y  ala  venganza  de  tan¬ 
tos  daños, y  afrentas ,  como  del  Almi¬ 
rante  avia  recibido  fu  Nación.  Eda 
fue  la  briofa  y  feliz  batalla  de  Brin- 
dez. 

6  Llego  defpues  de  eda  vito- 
aria  el  Almirante  a  Mecina ,  en  donde 
los  Embaxadores  de  Aragón  le  dieró 
la  carta;  y  él  fue  hablando  á  los  Baro¬ 
nes,  para  que  todos  perfuadieííen  á  D. 
Fadrique  las  vidas  ,  que  fu  Hermano 
le  pedia:  mas  también  les  hablaron  en 
contra  Vinchiguerra  de  Palici  ,  y 
Mateo  de  Termini.  Para  refolver  tan 
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ardua,  y  afpera  dificultad  fe  juntó  el 
Parlamento  de  la  Nación  en  Chaza. 
Aqui  el  Almirante  hizo  vn  largo  y 
elegante  razonamiento ,  en  que  con 
mucho  pefo  de  razones  perfuadia  las 
vidas:  y  las  que  mas  fuerza  podían  ha- 
zer,eran  las  de  la  fidelidad,  y  necefsi- 
,,dad:  f  Por  la  fidelidad  (dezia)  fe 
,,  les  prohíbe,  á  los  que  nacieron  Ara- 
r,  gonefes,  y  Catalanes,  pelear  contra 
,,  fu  Señor  natural :  la  necefsidad  nos 
,,  haze  temer,  y  bufear  las  fuerzas  del 
,,  Señor  Rey  de  Aragón,  para  no  per- 
,,  der  la  poífefsion  del  mar, fin  la  qual 
,,  no  fe  pueden  confervar  los  Pueblos 
,,  marítimos  de  Sicilia  ;  y  fin  ellos  to- 
,,  do  el  Reyno  queda  ahogado, y  mor- 
,,  tal, fin  fuerzas, ni  fubdancia.  Vamos 
,,  pues  en  guifa  de  paz  con  humildad, 
,,  y  máfedumbre,  a  recibir  á  vn  Prin- 
,,  cipe  tan  poderofo,  que  no  podemos 
,,  negar,  que  algu  tiempo  fueífe  nuef- 
,,  tro  Señor  natural :  y  en  fu  acata- 
,,  miento  podremonos  ante  el,  porque 
,,  no  nos  quiera  confundir  con  fu  Ma- 
,,  gedad,que  no  Era  afrenta  á  vueftra 
,,  Alteza, fí  en  vna  necefsidad  tan  for- 
>,  ^ofa  os  humillaredes  á  vuedro  Her- 
,,  mano  mayor,  que  hada  aqui  os  ha 
,,  fido  en  cuenta  de  Padre,  f  Por  ede 
parecer  del  Almirante  fe  modraró  di¬ 
vididos  los  del  Parlaméto:  por  lo  qual 
D. Fadrique  dilató  la  materia  para  el 
dia  fíguiéte,  y  fe  previno  para  refutar 
el  voto  del  Almiráte.  Refpondió  pues 
á  la  de  la  fidelidad  có  el  derecho  natu¬ 
ral  de  defenderfe,y  có  el  civil  de  la  li¬ 
bertad  Aragonefa  ,  y  Catalana  ,  para 
mudar  domicilio:  á  las  fuerzas  mariti  - 
mas  del  Rey  opufo  las  de  laefperanca 
en  fu  judicia  ,  y  en  la  providencia  de 
Dios ,  que  confunde  la  fobervía  ,  y  la 
ambición.  A  edas  razones, que  no  fer- 
vian,fino  para  el  cófuelo,  añadió  vna, 
con  que  deshizo,  quanto  el  Almirante 
alegó  ,  y  podía  alegar:  f  Quien  duda 
,,  (  dixo  )  que  el  Rey  mi  Hermano  ,  ó 
,,  por  las  artes  del  Papa,  ó  por  los  en- 
,,  ganos  de  nuedros  enemigos ,  ó  por 
,,  la  codicia  de  las  Islas  de  Cerdeña,y 
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fríos: 

,,  Córcega  ,  viene  refuelto  a  que  e  fie 
,,  Rey  no  fe  entregue  ai  Rey  Carlos  fu 
Suegro  ,  y  buelva  á  la  fobervia  ,  y 
,,  torpe  tiranía  de  los  Francefes?  Quié 
,,  de  noíotros,  y  de  toda  Sicilia  no  ha 
,,  jurado  la  defenfa,  y  no  eftá  firme  en 
,,  comprarla  con  fu  íangre  ,  y  con  fu 
„  vida  ,  queriendo  mas  vna  muerte 
,,  breve, y  noble, que  el  infame  deftie- 
,,  rro,y  afrentofa  efclavitud  en  fu  Pa- 
3,  tria?Piies,fi  efio  es  afsi, como  lo  es, y 
„  vueftros  roftros ,  palabras ,  y  noble- 
,,  zas ,  no  me  lo  permiten  dudar;  de 
,,  que  han  de  fervir  las  viñas ,  fino  de 
„  hazer  tan  publico  defaire  al  empe- 
,,  ño  del  Rey  mi  Hermano,  confirmar 
„  la  difcordia  ,  y  firmar  para  fíempre 
3,  vna  irreconciliable  enemiñad,y 
„  guerra? 

7  Bña  razón  convenció  los 
entendimientos ,  y  las  voluntades3  de 
todos.El  Almirantean  replicar  á  ella, 
pidió  licencia  á  D.Fadrique,  para  ver 
al  Rey  D.Iayme,moftrandole  la  carta, 
en  que  fe  lo  mádaba:  configuióla;  mas 
no  es  fácil  tener  fatisfechos  a  dos  Prin 
cipes  á  medias, y  con  preciíiones :  afsi 
pallando  en  el  Ínterin  el  Almirante  á 
Calabria  con  licencia  del  Rey  D.  Fa¬ 
drique, a  abañecer  fusCaftilios,no  fal¬ 
tó  en  tanta  variedad  de  Naciones  de 
aquella  Corte  ,  quien  le  dixeífe  á  Don 
Fadrique  algunos  indicios ,  de  que  el 
Almirante  trataba  de  paífarfe  á  fus 
enemigos :  por  lo  qual,  bolviendode 
Calabria  a  Sicilia, y  pidiendo  la  mano 
al  Rey,  eñe  no  fe  la  quilo  dar : pregun¬ 
tó  Roger  la  caufa  de  tan  defmerecida 
novedad;y  D.  Fadrique  le  refpondió: 

Ta  >05  no  fois  de  los  mías ',  ni  se,  en  que  cue- 
ta  os  tenga',  pites  os  confederáis  con  mis  ene~ 
migos'.y  afsi  os  mando,  que  no  faígais  de  Pa¬ 
lacio.  No  aviameneñer  la  ira  natural 
del  Almirante  caufa  tan  violenta  ,  co¬ 
mo  la  prifion  ,  para  alterarle  mucho: 
aísi  con  voz  alta,  y  fañuda,dixo:iVdO/V 
del  mundo  [era  poderofo,  para  que  yo  pierda 
mi  libertad,  mientras  el  Rey  de  .Aragón  mi 
S cnor  efld  con  ella :  ni  era  ejle  el  galardón , 
<¡tie  mi  fidelidad  ha  merecido  >  pucjlo  que  de 


los  otros  férvidos  no  fe  quiera  tener  tanta 
cuenta.  La  autoridad,  y  el  enojo  de  tan 
efclarecido  Capitá  detenían  á  todos; 
mas ,  aunque  nadie  ofsó  llegar  para 
prenderle,  él  con  fola  aquella  palabra 
del  Rey, venciendo  con  fu  fuerte  jui- 
zio  las  olas  y  batallas  de  fu  ira ,  fe  dio 
por  detenido  ,  y  como  tal  fe  apartó  á 
vna  parte  de  la  Sala.  Pero  Manfredo 
de  Claramonte  ,  y  Vinchiguerra  de 
Palicijfe  le  pidieron  al  Rey  en  fiado, y 
le  llevaró  cófigo  a  fu  pofada  de  ellos: 
mas  Roger,que  la  miraba  como  á  cár¬ 
cel, fe  falió  aquella  noche  de  ella  :  en- 
trófe  en  Cañellon;fortaleció  fus  Caf- 
tilios;y  aunque  fue  vifítado,  y  reque¬ 
rido  de  íus  dos  fiadores, él  quifo  pagar 
la  pena  de  la  fianza ,  teniéndola  por 
menor, que  la  de  la  prifion;aunque  por 
no  bolver  á  ella, ó  por  no  fatisfacer  a 
D.Fadrique, perdió  no  menos  ,  que  la 
renta  de  treinta  y  tres  mil  on^as  de 
oro  de  moneda  Siciliana ,  y  otro  tanto 
en  contado,  fuera  de  Eftados  grandes 
y  ricos  ;  pero  todo  era  menos ,  que  fu 
vida.  Para  aífegurarla  falió  de  Sicilia 
con  falva  guarda  Real,  como  también 
luán  de  Proxita,no  menos  fofpechofo 
á  D.Fadrique;el  qual  les  hizo  la  puen¬ 
te  de  plata  con  la  que  ellos  dexaban 
en  fus  manos.  Afsi  fueron  firviendo  á 
la  Reyna  Doña  Conftanca,*/  á  fu  Hija 
Doña  Violante, que  iba  á  cafar  en  Ro¬ 
ma  con  Roberto  Duque  de  Calabria, 
y  heredero  del  Rey  Carlos ,  de  Ñapó¬ 
les, y  la  Proen^a;porque  Carlos  ,  Hijo 
primero  ,  que  fue  Rey  de  Vngria  por 
fu  Madre, era  ya  muerto,  y  Luis, el  fe- 
gundo,avia  trocado  el  Reyno  por  la 
probeza  de  la  Religión  de  S.  Francif- 
co;en  la  qual  con  pocos  dias  aprehen¬ 
dió  la  proíixa  fcienciade  la  perfecció 
Evangélica, y  faliendo'  á  fer  Maefiro 
de  ella  en  la  Mitra  de  Ar^obifpo  de 
Tolofa, mereció  en  trueque  de  la  co¬ 
rruptible  y  breve  Corona  de  Rey,  la 
Diadema  de  Santo  ,  con  que  le  adora 
toda  la  Igleíia.  Tanto  le  valió  la  triñe 
pi  ilion  de  Aragón  :  que  le  enfeñó  á 
ofreoerfe  con  voto  a  Dios. 
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lia,que  la  animad, y  la  enemiftad ,  fon 
accidentes ,  que  los  haze  ,  y  deshaze 
el  ingenio, o  la  voluntad  de  nueftros 
interefies;  pues  la  Reyna  Doña  Conf¬ 
ianza, Señora  propietaria,  6  pretenía 
de  aquel  Reyno*,  el  Almirante  Roger 
de  Lauria,  fu  fortifsimo  ,  y  mas  afor¬ 
tunado  deíenfor  j  y  luán  de  Próxita, 
primer  mobil  de  todas  las  revolucio¬ 
nes  paliadas ,  iban  defpedidos ,  o  des¬ 
terrados  de  Sicilia  ,  y  íe  acogían  a  las 
tierras  del  Rey  Carlos, a  quien  no  po¬ 
dían  aver  hecho  mas  afrentas :  y  de- 
xaba  la  Reyna  á  fu  Hijo  ;  aquellos  Se¬ 
ñores  a  fu  Rey,  Don  layrne  á  fu  Her¬ 
mano,  antes  amantifsimo  ,  y  aora  pu¬ 
blico  enemigo.  Llegaron  todos  a  Ro¬ 
ma  ,  en  donde  fe  confundieron  las 
fichas  de  la  entrada  de  ios  Reyes  de 
Aragón, y  Napoles;las  del  cafamiento 
de  los  Duques  de  Calabria  ;  las  de  la 
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embeftidura  de  Cerdeña  ,  y  Córcega 
(dada  con  algunas  condiciones  al  Rey- 
Don  layrne,  y  Suceílbres)  también  las 
del  Oficio  de  Capitán  General  de  la 
Iglcíia, y  de  los  Cruzados  para  la  res¬ 
tauración  de  la  Caía  Santa  ,  encomen¬ 
dada  por  el  Papa  al  Rey;  y  vltimamé- 
te,  las  de  la  abíoiucion  judicial  de  la 
Reyna  ,  y  del  Almirante  ,  y  de  los  Tu¬ 
yos, por  los  daños  hechos  á  los  dere¬ 
chos, 6  pretensiones  de  la  Igleíia.  Def- 
pues  de  eño  Don  Iayme  dio  la  buelta 
á  Cataluña  :  porque  avia  ido  de  fieña, 
efperando  reducir  con  fu  autoridad  á 
D.Fadrique;  y  eran  meneíler  muchas 
armas :  el  Rey  Carlos,  los  Duques  de 
Calabria, y  elAlrnirante  Roger  fe  fue¬ 
ron  á  Ñapóles:  la  Reyna  Madre  de 
Aragón  fe  quedo  aora  en  Roma;  y  en 
fu  fervicio  ,  y  govierno  de  fu  Cafa, 
luán  de  Proxita  :  que  feguirán  preño 
al  Rey  hafta  Barcelona. 
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y  Empiezan  la  Guerra  Roger>y  D.  Blafco 
de  .ningún. 

i.  Vence  D. Blafco  a  Roger  de  Launa . 

3.  El  Rey  fr  tt jira  las  diligencias  de  fu  Her¬ 

mano. 

4.  Pajja  contra  el  :y  Jitia  enl/xno  d  Zara - 
go<a. 

AS  eftas  fieftas,  y  buel- 
tas  de  Roma  no  ocul¬ 
taron  a  D.Fadrique 
los  intentos  de  Don 
layrne  ;  ni  eñe  los 
avia  efeondido  á  los  Embaxadores 
Sicilianos:  porque  defeaba  no  embar- 
carfe  otra  vez  ,  ni  gaftar  fus  Reynos, 
para  pelear  contra  el  Hermano:  afsi 
D.  Fadrique  trato  de  apoderarfe  de 
los  Cañiílos  del  Almirantead  qual  fue 
declarado  por  enemigo  publico  de 


Pide  la  pazgd  fu  Hermanoi  5 

6.  Voto  por  ella  en  el  Confejo  de  Sicihai 

7.  Votos  cotrarios . 

8.  Buche  el  Rey  con  gran  perdida, 
y.  PafJ'a  fegunia  ^ez^contra  S iciha. 

10.  Vence  en  batalla  nx'Val  a  fu  Hermanoi 
.1 1.  Dexa  ej]a  guerra-,  y  fe  buelue. 

Sicilia,  y  rebelde  de  fu  Rey  ;  porque 
los  Cabillos  fe  ponían  en  defenfa;  y 
para  cuidar  de  ella  fe  avia  Calido  de  la 
Corte  luán  de  Lauria, Sobrino  del  Al¬ 
mirante  :  pero  Don  Fadrique  con  los 
cercos  y  combates  hizo  inútil  toda  la 
defenfa;  y  a  Caftellon  ,  que  era  la  pti- 
mera  de  aquellas  Plazas,  la  rindió  con 
folo  el  partido  de  permitir  la  íalida  li¬ 
bre  para  Ñapóles  a  Roger,  y  luán  de 
Lauria  (Hijo,  y  Sobrino  del  Almiran¬ 
te)  y  con  ellos  a  fus  familias,  amigos, y 
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iu?7-  parientes.  Y  como  D.  Blafco  de  Ala-  el  campo; y  avian  introducido  de  me¬ 
go  n,  que  era  Capitán  General  de  Ca-  vo,y  de  noche, en  la  Ciudad  otros  tre- 
iabria,y  Marifcal  de  Sicilia, en  eftos,y  cientos, para  empeñarle,  y  engañarle: 
en  todos  los  hechos  de  guerra  fe  mof-  el  callo  efta  noticia,  por  no  defalentar 
traba  no  menos  fino,valerofo,  y  afor-  á  los  fuyos:y  el  dia  figuiente,y  vltimo 
tunado  ,  que  enemigo  el  Almirante;  por  la  tarde  llego  con  fus  Vanderas 
le  dio  el  Rey  D.  Fadrique  fu  Baronía  tendidas  al  campo  feñalado  :  el  Almi- 
de  Ficara;confirmóle  la  de  Sinopoli,y  rante  Roger ,  viendole  con  tan  poca 
otras;  y  le  aplico  quanto  en  Calabria  gente, no  dudo  de  la  vitoria;  hizo  tres 
avia  fido  de  Enrique  Ruífo  ,  rebelde.  Efquadrones  de  fu  cavalleria;  D.Blaf- 
Afsi  el  Almirante,  en  quien  có  mucha  co  no  tubo  mas  que  para  vno  ,  que  le 
razón  lo  fiaba  todo  el  Rey  Carlos, em-  formo  en  puntaren  la  qual  iba  el  vale- 
pezó  a  hazer  la  guerra  en  Calabria  có  rofo  Cavallero  Martin  de  Oliet ,  Se- 
grandes  veras ;  y  precediendo  las  ar-  ñor  de  Aífo,con  otros  mui  efcogidos: 
tes  á  las  armas,  procuró  ganar  con  fu  en  medio  fe  pufo  el  mifmo  D.  Blafco, 
autoridad  los  Pueblos,  y  Capitanes;  y  y  á  los  cuernos  D. Guillen  Galceran,y 
para  ganarlos  juntos, y  de  vna  vez,co-  D. Guillen  Ramón  :  y  para  que  no  pu¬ 
mo  en  el  corazón  ,  y  cabeza  de  todos,  dieífe  fer  rodeado  de  los  enemigos, 
intentó  atraer  no  menos, que  al  mifmo  mandó,  que  en  lo  alto  de  la  ribera  del 
D.Blafco  de  Alagon;  y  le  tentó  con  Rio  eftuvieífen  algunas  Compañías  de 
alegres  promefas  del  Papa,  y  Reyes  Almogabares.  Acometió  el  Almiran- 
de  Aragón, y  Ñapóles. En  efía  ocaíion  te;y  luego  el  Capitán  Reforjado  (no- 
D. Fadrique  llamó  a  D.  Blafco,que  ef-  ble  Proen^aF.)  mas, como  no  pudieron 
taba  en  Calabria  ,  no  porque  dudafFe  romper  al  batallón,  ó  guardas  de  Don 
algo  de  el ;  aunque  era  tiempo  de  du-  Blafco,fe  ladearó  lo  bañante  para  re¬ 
dar  todo  lo  demas  ;  fino  por  conferir  cibir  gran  daño  de  los  Almogabares, a 
los  medios  de  la  defenfa  ,  y  honrarle  los  quales  fe  acercaron  demaíiado  pa¬ 
cón  nuevas  mercedes  fu  amor,  y  fu  fe.  ra  dar  la  buelta  :  con  ella  fe  trabó  de 
Mas  con  la  aufencia  de  D.  Blaíco  pu-  nuevo  la  batalla, q  fe  hizo  ñera,  y  fan- 
do  confeguir  el  Almirante, que  la  Ciu-  grienta;porque  para  Roger  de  Lauria 
dad  de  Catanpro  alpífe  Vanderas  parecía  mucha  ignominia  no  vencer 
por  el  Rey  Carlos:  el  Caftillo,que  fue  luego  có  tanta  ventaja  de  gente, avié- 
lucgo  cercado, y  combatido  ,  paótó  la  do  vencido  fiempre  fin  ella  ,  y  contra 
entrega, fi  en  treinta  dias  no  le  embia-  ella:  para  D.Blafco  de  Alagon  era  de 
ba  D. Fadrique  tal  focorro, que  fe  pu-  fumo  esfuerzo  acordarfe  del  exceífo 
diefie  poner  á  la  viña  en  orden  de  ba-  de  fu  antigua  nobleza ,  y  de  la  de  fus 
talla:  punto,  de  donde  la  mano  de  la  Capitanes,  y  Soldados,  que  hazian  vn 
fortuna  avia  de  tirar  largas  y  encon-  valiente  Efquadron  de  Cavalleros ,  y 
tradas  lineas  por  la  voluble  rueda  de  no  fabian  ceífar  fino  con  la  muerte, 
eña  guerra.  Era  creíble, que  con  ella  acabaífen  to- 

2,  Para  llegar  á  tiempo,  dio  al  dos  los  íuyos  eñe  dia  ,  fino  hubieran 
punto  la  buelta  Don  Blafco  ;  á  quien  merecido  con  fu  valor  la  buena  dicha 
acompañaron  D. Guillen  Galceran  de  de  herir  mal  al  Almirante  ,  y  matarle 
Cartela, y  D. Guillen  Ramón  de  Mon-  fu  cavallo  :  entonces  losvnos  con  la 
c-ada; y  aunque  otros  Capitanes  no  pu-  efperanp;  y  los  otros  con  la  ira  ,  ape¬ 
dieron  llegar  con  fu  gente,  D.  Blafco  llidaró  los  nóbres  de  ~¿Ugon,  y  .Aragón 
fe  acercó  vn  dia  antes  del  plazo  con  (q  aun  en  la  voz  era  tan  civil, y  tan  de 
folos  dociétos  hombres  de  armas;lue-  los  mifmos  la  guerra:)  peleaba  en  eñe 
go  fupo  por  vna  efpia,  que  los  cnemi-  puto  por  la  ofenfa,y  la  defenfa  deíEf- 
gos  le  efperaban  có  quatrocientos  en  tandarte  del  Almirante, acomctiédole 
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lo$  mas  aprobados  Cavalleros  de  Don 
Blafco;  eftos  hlrieró  mui  mal  al  Ca va¬ 
llero  que  le  llevaba, y  él  creyó  peor,q 
fu  Almirante  era  muerto  ;  y  con  eife 
error  fe  turbo, y  tubo,6  pensó  alguna 
efcufa,  para  ponerfe  en  huida  :  enton¬ 
ces  Don  Blafco  en  voz  alta  dixo  :  Los 
enemigosyctn  de^encida'.  y  cerro  con  tal 
furia, que  los  rompib  ,  y  pufo  en  fuga: 
mas  en  ella  fueron,  prefos  Enrico  Ru¬ 
fo, y  Reforjado  ;  aunque  efte  con  las 
promefas  gano  las  guardas  ,  y  aun  las 
compro,  porque  fe  las  llevo  configo, 
dexandoíe  muertos  en  el  campo,  y  en 
el  alcance, á  fu  Hijo,  y  á  otros  muchos 
Barones  Napolitanos.  Con  el  defor- 
den  de  la  fuga  encontró  acafb  Pedro 
Satallanda  á  fu  Almirante  Roger,  que 
herido  en  vn  brazo  eftaba  tendido 
junto  á  vn  valladar  :  apeofe  de  fu  ca- 
vallo;  ayudóle  a  fubir  en  el-,  y  le  efca- 
pó  con  fortuna,  y  premio;  porque  re¬ 
cibió  defpues  de  la  agradecida  libera¬ 
lidad  del  Almirante  vn  grande  here¬ 
damiento  en  el  Reyno  de  Valencia. 
La  noche  efcondió  al  Almirante  ,  y 
dio  la  vida  a  él ,  y  á  los  demas  fugiti¬ 
vos.  D.Blafco  fe  bolvió  a  Efquilache, 
reprefentandofe  á  los  hombres,  como 
vn  nuevo  Sol ,  que  pudo  eclipfar  las 
luzes  de  la  efplendida  y  cortante  for¬ 
tuna  de  Roger  de  Lauria  ,  venciendo 
al  que  con  la  vniformidad  larga  de 
gloriofos  fuceífos  avia  parecido  invé- 
cible:  Don  Guillen  Galceran  fe  entró 
en  Catan^aro,  Plaza  defamparada  de 
los  vencidos*  Roger  de  Lauria,  mof- 
trando  femblante,no  de  vencido,  fino 
de  vencedor;  todo  ayrado  contra  los 
Francefes,los  acusó  y  vituperó  de  vi¬ 
les  y  apocados  ( como  lo  efcrive  Fa- 
cellojen  la  relación, que  de  la  batalla 
hizo  al  Rey  de  Ñapóles ,  diziendole, 
que  antes  de  ver  el  peligro  ,  dexaron 
a  fu  Capitán  enmedio  de  los  enemi¬ 
gos^  fe  avian  puerto  en  fuga  :  y  que 
afsi  debía  entender,  que  íi  qucria  ven¬ 
cer  a  los  Sicilianos,  era  precifo  efpe- 
rar  el  focorro,que  el  Rey  de  Aragón 
avia  ofrecido  ai  Papa.  Afsi  Roger, 


impaciente  con  la  tardanca,  fe  cmbar- 
co  para  Aragón, a  pedir  nuevos  foco- 
rros;  y  hallando  al  Rey  en  Teruel,  có- 
ñrió,y  aprcrtó  los  medios  para  la  ex¬ 
pedición  ,  y  guerra  de  Sicilia  ,  en  la 
qual  avia  de  acompañar  al  Rey  ,  fir- 
v-iendole  con  fu  Períona,  y  Oficio  de 
Almirante. 

z  A  la  verdad  en  elle  tiempo 
la  ardua  empreíía  de  poner  en  los  Rey- 
nos  de  Cartilla  al  infante  de  la  Cer¬ 
da,  podia  divertir  ai  Rey  Don  layme 
de  la-de  Sicilia:  porque  las  poderofas 
Cafas  de  Haro,  y  Lara ,  con  otros  Ri¬ 
cos  Hombres,  y  Cavalleros ,  avivan¬ 
do  las  enfermas  efperanps  ce  aquel 
Señor  en  el  año  de  mil  docientos  no¬ 
venta  y  ocho  ,  ofrecían  grandes  afsif- 
tencias  para  la  guerra,  y  ella  nunca  fe 
dexaba  :  pero  la  jufticia  de  Don  lay¬ 
me  tubo  por  mas  proprias  las  empref- 
fas  de  Sicilia  ;  ó  porque  el  Infante  de 
la  Cerda  tenia  mui  declaradas  contra 
íiá  todas  las  Eftrellas,  ó  ala  Divina 
Providencia,  que  no  le  quería  Rey; 
ó  porque  la  ira  contra  el  Hermano 
Rey  de  Sicilia,  como  mas  violenta, 
era  mas  poderofa,  Afsi  para  fatisfa- 
cer  a  la  jufticia  y  á  la  ira,  dexó  orden 
de  lo  que  fe  debía  hazer  en  la  entra¬ 
da  de  Cartilla,  y  dio  á  D.  luán  Nuñez 
de  Lara  la  Ciudad  de  Albarracin  en 
feudo  ,  pretendida  por  los  derechos 
de  fu  Madre,  para  tenerle  mas  pren¬ 
dado  y  firme  en  la  devoción  del  In¬ 
fante  de  la  Cerda.  Partió  pues  para 
Barcelona  con  fin  de  dar  perfección 
a  la  Armada,  y  execucion  a  fu  defeo. 
Procuró fele  fruítrar  fu  Hermano  IX 
Fadrique,  embiando  a  Montaner  Pé¬ 
rez  de  Sofá ,  para  que  por  medio  de 
la  grande  autoridad  del  Vizconde  de 
Cardona  fe  perfuadieífe  á  los  Ricos 
Hombres  ,  que  retiraíTen  al  Rey  de 
laempreífade  arruinar  a  fu  Herma¬ 
no ,  y  á  fus  antiguos  VaíTallos ,  en  fa¬ 
vor  del  Suegro  Francés  ,  y  de  fus  per¬ 
petuos  y  naturales  enemigos  :  pedia 
también  Don  Fadrique  al  Vizconde, 
que  en  fu  nombre  retalie  al  Almiran- 
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¿i^S.  te  Roger  de  traidor,  y  le  ofreciefle 
darle  íu  igual  para  la  prueba*, efperan- 
do  por  eíle  medio  divertir ,  6  atar  al 
Almirante.  Pero  el  Rey  Don  Iayme, 
que  tubo  noticia  de  ella  fec reta  ,  y  fa- 
gaz  embaxada  ,  ordeno  al  Vizconde, 
que  no  fe  encargaífe  de  aquellas  Ca- 
vallerofas  comifsiones;  y  el  Embaxa¿ 
dor  de  ellas  á  duras  penas  efeapo  de 
prefo,o  muerto. 

4  AÍsi  el  Rey  fe  embarcó  con 
el  Almirante  en  vna  lucídifsima,  y  no 
menos  fuerte  Armada, de  ochenta  ga¬ 
leras,  fin  otros  muchos  navios :  para 
la  qual,  y  para  la  conquiíla  de  Mur¬ 
cia  le  íirvieron  los  Catalanes  condo- 
cientas  mil  libras  (ó  efeudos)  que' eran 
mas,  y  para  mas ,  que  en  eíle  tiempo 
dos  millones  de  plata  :  y  por  eíle  tan 
relevante  fervicio  les  remitió  para 
fiempre  el  del  Bovage  •,  grande  argu¬ 
mento  de  fu  rara  juílicia ,  quitar  vn 
fervicio  por  otro.  En  Roma  recibió 
el  Rey  de  manos  del  Papa  el  Eílandar- 
te  de  la  Igleíia.  De  ai  pafsó  á  Ñapó¬ 
les  a  ver  al  Rey  Carlos  fu  Suegro  ;  y 
para  incorporar  con  fu  Armada  de 
Aragonefes ,  y  Catalanes ,  la  que  fu 
Cuñado  el  Duque  Roberto ,  y  el  Car¬ 
denal  Legado  tenían  prevenida  de 
Francefes,  y  de  Italianos.  El  Rey  Don 
Fadrique  juzgaba,  era  for^ofo  pelear, 
antes  q  fe  juntaflen  ellas  Armadas: afsi 
falió  de  Sicilia, llevando  con  fu  Almi- 
rate  Conrado  Qria,Ginoves,fefenta  y 
quatro  galeras,  y  otros  muchos  navios 
de  cavallos:  y  efperó  enfrente  de  Ña¬ 
póles  en  líela  ,  para  dar  la  batalla  al 
Rey  fu  Hermano.  El  qual  le  embió  a 
requerir  (cafo  eftraño ,  y  profundo) 
Que  fe  boluiefjc  a  Sicilia  ,y  no  tentafje  tan 
temerariamente  >  fuera  de  fu  Cafa  ,  losfu- 
cefjos  dudofos  de  laguerra  pues  los  folian 
rebufar  los  yue  ejlaban  en  fu  pojjefsion. 

Tomó  D.  Fadrique  eíle  conlejo  de  fu 
Hermano  ,  aunque  enemigo  :  aísi  dio 
la  buelta  a  Sicilia  ,  y  fortificó  fus 
Puertos.  Siguióle  luego  D.  Iayme;  el 
qual  empezó  la  guerra  en  la  Coila  de 
Patti,por  coníejo  del  Almirante  >  que 


defeaba  recobrar  fus  Caílillos  vezl- 
nos:rindiófe  la  Ciudad  ,  y  con  el  ef- 
truendo  de  la  Armada  también  los 
Caílillos  de  Melazo ,  Nucaria ,  Mon- 
forte,  y  otros.  Pero  nada  bailaba, pa¬ 
ra  invernar  en  Sicilia  :  meneíler  era 
Puerto  capaz  de  tan  grande  Armada: 
era  mui  á  propoíito  el  de  Zaragoza, 
y  pensó  el  Rey  D.  Iayme  tomarle  an¬ 
tes,  que  apretaífe  el  invierno.  En  la 
defenfa  de  aquella  Ciudad  eílaba  luán 
de  Claramonte  ;  que  no  fe  aterró  por 
verfe  cercado  de  tan  fuerte  y  podero- 
fo  Rey, que  lo  avia  íido  fuyo,  y  fe  em¬ 
peñaba  con  tal  excrcito  de  mar, y  tie- 
rra:el  cerco  fue  largo  ,  y  apretado;  y 
en  el  ínterin  veia  eíle  Principe  Sici¬ 
liano  talar  toda  la  tierra, abrafar  la  co¬ 
marca, ocupar  los  Caílillos  vezinos,  y 
flaquear  algunos  de  los  mas  amigos ;  y 
el  eítubo  íiempre  confiante  ,  y  valero- 
fo  en  fruílrar  las  artes, y  las  fuerzas  de 
fus  enemigos.  En  eílas  correrías  hubo 
varios  fuceífos ;  y  en  vna  fe  pufo  en 
celada  D.  Blafco  de  Alagon,que  íiem¬ 
pre  eílubo  en  Catania,y  á  la  villa,  con 
las  armas  en  las  manos  ;  y  rompió  en 
vna  noche  ,  que  no  tenia  mas  luz,  que 
la  horrible  de  los  continuos  relám¬ 
pagos,  las  Compañías,  que  pallaban  á 
ocupar  a  Petraporcia;y  quedaron  en¬ 
tre  otros  priíioneros  Don  Alvaro  de 
Cabrera  Vizconde  de  Ager, Hermano 
del  Conde  de  Vrgel,  y  D.  Berenguer, 
y  D. Ramón  de  Cabrera.  Peor,  y  mas 
perniciofo  fue  el  cafo  de  luán  de  Lau¬ 
na  ,  que  dividiendofe  de  la  Armada 
Aragonefa  con  veinte  galeras ,  para 
baílecer  los  Puertos  ocupados  en  eíla 
guerra, fue  acometido, vencido, y  pre- 
fo  de  veinte  y  dos ,  que  contra  él  em- 
bio  defde  Mecina  D.  Fadrique;  á  quié 
preíentaron  eirtriunfo  alegre  diez  y 
feis  galeras  rendidas,  con  el  alborozo 
de  aver  collado  poco  daño  a  las  Tu¬ 
yas,  y  con  el  provecho  de  caufar  gran 
dolor, y  turbación  ,  en  el  exercito  de 
D. Iayme. 

5  Por  ellos, y  otros  accidentes 
moleílosjnueílro  Rey,  íiempre  juño,  y 
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compafivo,  empezó  a  difciirrir  y  de- 
fear  la  paziafsi  juntó  en  Confejo  de 
Guerra  al  Duque  fu  Cuñado,  al  Lega¬ 
do, al  Almirante, y  primeros  Cabosrfi- 
guieron  todos  el  voto  de  Don  Pedro 
Cornel,  que  por  fu  anciana  autoridad 
habló  en  ella  el  primero  ,  y  ponderó: 

„  Que  era  forcofo  levantar  el  cerco 
,,  luego*,  porque  no  lo  fue  fíe  dcfpues 
„  con  mas  ignominia  ;  pues  faltaban 
,,  diez  y  ocho  mil  Soldados ,  muertos 
,,  en  aquel  aífedio,  ya  de  las  eníerme- 
,,  dades,ya  de  ios  combates,'/  aífaltos; 

,,  ya  de  los  otros  accidentes  ordina- 
,,  rios  en  los  litios  largos: Que  el  Rey, 
,,  fi  tanto  amaba  aquella  empreña,  po* 
,,  día  reforjar  fu  Armada  ,  y  bolver  a 
,,  ella  fin  los  peligros  de  fer  acometi- 
,,  do, y  necefsitado  a  pelear  ,  aunque 
,,  no  quiíleííe.  Abrazó  el  Rey  eñe 
parecer;  y  aviendo  dexado  el  cerco* 
embió  vn  recado  a  Don  Fadrique  ,  el 
qual  le  pro  pufo  a  los  de  fu  Confejo 
*,  afsi :  El  Rey  Don  layme  me  pide 
j,  las  diez  y  íeis  galeras ,  y  los  priíio-^ 
,,  ñeros  de  mar  y  tierra :  ofrece  en  re- 
,,  torno,  no  bolver  jamas  a  Sicilia: 
,,  Vofotros  me  acófejareis,como  bue- 
?,  nos, y  prudentes, lo  que  debo  hazer: 

,,  y  os  advierto,  que  nueftro  animo  es 
,,  obrar  como  Rey,  y  Padre  de  los  Si- 
„  cilianos;íin  que  nos  defvie  vn  pun- 
5,  to  de  efte  blanco  ,  ni  la  memoria  de 
,,  los  antiguos  cariños  de  Hermano, 

, ,  ni  la  viña  de  tan  inefperado  enemi- 
,,  g°  -  Queremos  dirigir  todos  nuef- 
,,  tros  hechos,  y  penfamientos  al  fof- 
„  liego ,  y  honra  de  tan  buenos  Vaffa- 
,,  líos,  que  me  aman  ,  y  íirven  ,  como 
,,  Hijos. 

6  No  era  fácil  guiarfe  los  Con- 
fejeros  por  ella  advertencia  del  Rey 
Don  Fadrique  ,  porque  ellos  citaban 
preocupados  de  contrarios  interef- 
fes:  afsi  fe  difputó  la  materia  con  los 
ingenios ,  y  con  las  voluntades:  y  no 
hallandofe  en  el  Confejo  Don  Blafco 
de  Alagon  ;  Vinchiguerra  de  Palici 
,,  dixo  fu  voto  de  elle  modo:  Apoco 
„  precio  nos  vende  el  Señor  Rey  de. 


,,  Aragón  la  libertad  de  bolver  ár- 
,,  mado  a  Sicilia,  y  aquella  fu  tan  juf- 
,,  tifícada  obligación  de  obedecerá 
,,  los  mandatos  del  Papa  ,  que  tan  em- 
,3  peñado  ,  y  comprado, le  tenia,  para 
,,  perfeguir  á  fu  vnico  Hermano  ,  y 
,,  á  fus  primeros  Vaííailos,  por  la  gra- 
,,  cia  del  Eftandarte  de  la  Igleíia ,  y 
,,  por  los  pergaminos  de  la  inveftidu- 
,,rade  Cerdeña.  Denfele  por  cierto 
3,  las  galeras,  y  los  priíioneros;  que  íl 
,,  los  defmerece  como  Rey ,  los  mere- 
3,  ce  como  Hermano  :  y  íi  efte  mérito 
,,  también  le  falta  al  Señor  Don  Iay- 
,,  me,  defde  que  es  Yerno  de  Carlos 
,,  nueftro  enemigo  ,  vueftra  Alteza  es 
3,  digno  de  honrarfe  de  fu  enemigo 
,,  Hermano  con  efta  gentileza.  Ella 
,,  le  confolará,  y  le  data  la  caufa  ,  que 
, ,  bufea  ,  y  ha  menefter  fu  genio  ,  pa- 
„  ra  no  bolver  á  Sicilia:  y  fupala- 
,,  bra,  de  qüe  tanto  con  razón  fe  pre- 
3,  cia,  le  ferá  vna  refpuefta  jufta ,  pa- 
,,  ra  fatisfacer,  ó  deshazer  las  inftan- 
j,  cías  del  Papa,  las  artes  del  Suegro, 
,,  las  intercefsiónes  de  la  Muger,  los 
,,  efcrupulos  del  defaire,  y  los  recuer- 
3,  dos  de  efte  infeliz  viage.  Sin  la  Per- 
,,  fona  del  Rey  no  fe  embarcará  con- 
„  tra  nofotros  la  Nobleza  Aragone- 
,,  fa,  y  Catalana  :  porque  no  querrá 
,,  venir  contra  fus  compañeros ,  y  pa- 
,,  rientes;  contra  los  triunfos  ganados 
,,  có  fu  fangre  por  el  Grá  Rey  D.  Pe- 
,*  dro  vueftro  Padre;  y  contra  vueftra 
3,  Perfona;  que  fois  eftimado,  como  el 
„  primer  Rico  Hombre,  amado  como 
,,  las  delicias  de  los  Reynos ,  y  temi- 
„  do,  como  el  que  oy  es  fu  Infante  ,  y 
„  mañana  puede  fer  fu  Rey.  Afsi  yo 
,,  por  eftas  razones ,  y  por  la  libertad 
,,  de  aquellos  Fueros,  efpero  *  que  ca- 
,,  da  dia  vendrán  Cavalleros,  y  gale^ 
,,  ras  á  ofrecerfe  á  vueftro  fervicio, 
,,  no  aviendo  de  pelear  córra  fu  Rey: 
„  el  qual ,  para  no  bolver  tiene  tam- 
,,  bien  harto  ,  en  que  ocuparfe  ,  en  la 
„  empreña  larga  de  Caftilla  por  el 
,,  Infante  de  la  Cerda  :  y  efte  efear- 
,,  miento,  que  le  lleva  mortificado  en 
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,,  fu  Erario,  y  en  fu  honra,  le  enfeña- 
,,  rá,  que  no  debe  entrarle  en  con- 
,,  quillas  agenas  ;  que  oy  le  fon  inuti- 
,,  les, y  coíiofas;  y  mañana  de  grande, 
,,  y  tardo  dolor  para  iu  Corona  ;  y 
„  para  los  Vaífallos  de  eterna  trifte- 
,,  za  de  fu  nombre.  Y  íin  la  afsiílen- 
„  cía  del  Rey  de  Aragón  ya  hemos 
,,  experimentado,  lo  que  pueden  con- 
„  tra  no  fot  ros ,  Ñapóles ,  Roma  ,  y 
„  Francia:  y  lo  que  nofotros  pode- 
„  mos  contra  ellos ,  mejor  lo  dirán, 
,,  que  yo  ,  nueílra  libertad  reílituida, 
,,  y  confervada;  la  Calabria  conquif- 
,,  tada  ;  la  Pulla  ,  y  Eaíilicata  deftro- 
„  zadas  *,  y  en  fin  eílos  mares ,  ya 
,,  mas  convertidos ,  que  teñidos,  en 
,,  la  fangre  enemiga*,  y  eílos  Puertos, 
,,  que  rebofan  fus  galeras,  y  priílone- 
,,  ros; 

7  En  contrario  fentir  hablo 
Conrado  Lanca  ,  aunque  tan  parien¬ 
te  de  ambos  Reyes ,  y  tan  heredado 
en  Valencia,  peníándo  por  ventura 
aflegurarfe  con  vna  gran  vitoria  en 
,,  todo.  Dixo  pues;  Si  con  las  gale- 
,,  ras,  y  priíioneros  compraremos  al 
,,  Señor  Rey  Don  Iayme  la  paz  ,  las 
,,  treguas ,  o  la  feguridad  de  alguna 
„  ventaja,  no  feria  tan  intolerable  el 
,,  embiarle  con  eílos  dones  las  muef- 
,,  tras  (  6  verdaderas,  o  faifas)  de 
,,  nueílra  flaqueza  ,  y  temor  *,  con 
,,  las  quales  pondríamos  a  los  pies  de 
,,  fu  Grandeza  ,  aunque  defairada  ,  y 
,,  vencida  ,  fus  Eílandartes  arraflra- 
,,  dos  de  vueílra  fortuna  vencedora, 
,,  Pero  yo  ni  creo,  que  no  bolvera  a 
„  Sicilia  ;  ni  efpero  alivio  en  el  cuín- 
,,  plimiento  de  eíía  tan  obfeura,  y  va- 
,,  na  palabra:  ni  feria  digno  de  vuef- 
,,  tra  prudencia,  y  valor  ,  fiar  de  eílas 
,,  inconílantes  y  ambiguas  vozes  la 
,,  juílicia,  y  la  paz  ,  que  pueden  pen- 
,,  der-  de  fola  vueñra  voluntad.  Ofre- 
,,  ce  vueílro  enemigo  Hermano,  no 
,,  bolver  a  Sicilia  ;  y  bien  ?  no  tiene 
,,  ai  al  Papa,  que  haze,  y  deshaze  las 
,,  palabras ,  y  le  relaxara  ,  y  repro- 
,,  bará  las  de  eíla  oferta ,  como  hecha 


,,  contra  las  conveniencias  de  los  de* 
„  rechos  Ecleíiaílicos,  contra  las  ben- 
,,  diciones  del  Eílandarte ,  contra  los 
,,  juramentos,  ó  promefas  del  Confa¬ 
lonier  ,  y  contra  la  obligación  de 
„  la  concordia  Romana?  Que  venta- 
,,  jas  no  ofreció,  y  juró, en  nueílro  fa- 
,,  vor  Carlos  Rey  de  Ñapóles,  al  fa- 
,,  lir  de  las  priílones  de  Sicilia,  y  Ara- 
,,  gon  ?  Todas  las  ha  negado  con  la 
,,  autoridad  del  Pontífice:  como  pues 
,,  hemos  de  creer  á  fus  amigos  ?  Rom- 
,,  pe  el  Rey  Don  Iayme  los  fortifsi- 
,,  mos  vínculos  de  la  naturaleza  ,  que 
,,  tanto  trabó  a  los  Hermanos ,  y  mas 
,,  a  los  buenos,  y  obedientes ;  pifa  las 
,,  obligaciones  fagradas  de  los  tef- 
,,tamentosde  los  Reyes:,  olvídalas 
„  finezas,  y  los  cariños  de  los  Sicilia- 
„  nos,  que  fuimos  fus  primeros  Vaífa- 
„  líos :  condena  la  gloriofa  memoria 
,,  de  fu  Gran  Padre  ,  reílituyendo  fus 
trofeos,  como  hurtos :  no  fe  aver- 
,,  guenya  de  esfor^arfe  mui  de  volun- 
3,  tad  por  la  ruina  de  fu  Hermano; 
„  quando  ,  íiendo  él  Rey  de  Sicilia, 
„  fe  agravió  tanto  de  cafo  en  todo 
„  femejante  ,  íi  elle  nueílro  no  fuera 
,,  mas  afpero  :  y  en  fin  ha  nos  tram- 
„  peado  ,  ó  trafpaífado  tantas  prome- 
,,  fas  de  no  apartarnos  de  fu  Corona, 
,,  ó  no  dividirnos  de  fu  Cafa.  Y  feré- 
,,  mos  aora  tan  íinceros ,  ó  tan  incau- 
,,  tos ,  que  fiemos  en  la  palabra,  que 
,,  nos  da  ,  quando  enemigo  ,  y  necef- 
,,  litado?  No  por  cierto,  no  feré  yo 
,,  tan  necio,  que  pienfe,  que  aqui  no 
,,  fe  efeonde  algún  dolo:  en  la  cor- 
,,  teza  de  las  palabras  dize  el  Rey 
,,  Don  Iayme:  Que  no  bóluern  a  Sicilia: 
,,  no  faltaran  Bachilleres  ,  que  las  in¬ 
terpreten  defpues  ( íi  yaélmifmo 
,,  no  las  ha  dado  la  gloífa,  y  la  limita- 
,,  cien  en  fu  animo:  )  dirán,  que  pue- 
„  de  venir  armado  a  Napoles:que  pue- 
,,  de  ponerfe,y  oponerle  en  Calabria; 
,,  que  infeíle  nueílros  mares  :  y  que 
,,  cumple  con  no  faltar  por  fu  Pcrfo- 
,,  na  en  Sicilia ,  como  fe  quede  en  el 
,,  Puerto. 


Aqui 


«Años.-' 

«j  'Aquí  llegaba  con  él  ardor  de 
fu  oración  Conrado  Lan$a;quando,  o 
moftro  ceñar  con  alguna  paufa ,  o  fue 
interrumpido  de  la  priefa  del  nego¬ 
cio^  de  la  común  impaciencia  déla 
dilación  :  afsi  Vgo  de  Ampurias  Con¬ 
de  de  Efquilache,o  D.Gombal  de  En¬ 
tenca  ,  encendido  en  el  mifmo  difa¬ 
men  ,  lo  continuo  con  la  aprefurada 
lengua  de  eñas  llamas:  Mas  ,  quando 
„  falten  eñas  interpretaciones  del 
,,  Rey  ,  y  aquellas  relaxaciones  del 
,,  Pontífice, faltaranle  por  ventura  al 
„  Señor  D.Iay me, aunque  fe  quede  en 
,,  Aragón  ,  medios  para  ganar  la  No- 
,,  bleza, juntar  Almogabares,apreftar 
„  grande  Armada,  y  encomendar  con 
„  ella  a  fú  Almirante  Roger,que  ven- 
,,  ga,y  abraííe  á  Sicilia,  de  modo, que 
,,  no  fe  conozca  la  aufencia  de  fu 
3,  Perfona?  Antes  entiendo  ,  que  nos 
,,  efta  peor,  que  no  buelva  el  Rey  con 
3,  fus  galeras:  porque ,  íi  vencemos, 
3,  avremos  vencido  a  vn  Rey  ,  y  aca- 
,,  bado  de  vna  vez  con  glorioío  fin  la 
3,  guerra. y  íi  fuéremos  vencidos,  ten- 
,,  drémos  vn  vencedor, no  folo  digno, 
,,  fino  Magnánimo  ;  cuyo  Real  cora- 
5,  zon  fe  contentara  con  la  vitoria  ,  y 
3,  no  pallara  (  como  fu  vengativo, 
„  irritado,  y  feroz  Almirante]  al  ho- 
,,  rtible  deftrozo  ,  y  al  incendio  bar- 
,,  baro  de  todo  vueftro  Reyno.  Pero 
,,  defprecie  V.  Alteza ,  fi  quicre,todas 
,,  eñas  razones  ,  y  eñas  mas  que  pro- 
,,  bables  contingencias ;  que  al  fin  no 
,,  fe  perderán  lino  diez  y  feis  gale- 
„  ras,  cautivas ,  y  vnos  tan  cargofos, 
„  como  inútiles  prifioneros:  mas  no 
,,  queráis, Señor, dcfpreciar  la  bcllifsi- 
,,  ma  oportunidad  ,  de  que  fe  decidan 
,,  en  vuefiro  favor  eñas  dudas ,  y  dif- 
, ,  putas, con  la  vitoria,  y  con  el  triun- 
„  fo.  Vueftro  Hermano  folo  ha  dexa- 
3,  do  de  hazer  contra  Vos,  lo  que  no 
3,  ha  podido:  aora  fe  buelve  con  gran 
,,  perdida  de  fu  reputación ,  y  de  fu 
,,  gente. Para  que  pues ,  perdemos  en 
,,  eftas  confultas  el  tiempo  ,  que  qui- 
>y  zas  el  enemigo  nos  gana  en  el  inte- 


3  ^ 

,,  rin  con  ellas?Su  Armada  fe  halla  ért~ 
,,  terma,y  deshecha:caíi  vécida  huye, 
„  fino  de  la  batalla  ,  de  la  ocaíion  de 
,,  ella: y  dudaran  nueftras  galeras,  líe- 
,,  ñas, lanas, y  vencedoras ,  acometer-- 
,,  la?Si  hemos  de  bufear  alguna  vez  al 
„  enemigo  ,  ninguna  ofrecerá  tan  ba- 
,,  rata  ,  y  fegura  la  vitoria:  y  quando 
,,  no  fuelle  mui  entera ,  o  pondremos 
,,  en  huida  vergon^ofa  a  los  enemi- 
,,  gos ,  o  prenderemos  alguno  de  tan- 
,,  tos ,  y  grandes  Perfonages ,  como 
,,  Rey  de  Aragó,  Duque  de  Calabria, 
,,  Legado,  Almirante, y  otros;  con  que 
,,  íe  aífegure  para  adelante  Sicilia  no 
,,  menos  efla  vez, que  en  la  de  la  bata-. 
3,  lia  de  Ñapóles  có  la  prifion  del  Rey 
,,  Carlos.  Quizás  no  ferá  menefter,  ni 
„  efperar  mas  del  Señor  Rey  de  Ara- 
,,  gon.  En  fuma  ,  entiendan  nueftros 
„  enemigos, qite  no  engañan  las  artes, 
,,  á  los  que  no  vencieron  las  armas: 
,,  difparad  contra  ellos  el  bolean  ,  el 
,,  mongibelo,  y  todas  las  tempeftades 
,,  de  rayos, que  fabrican  eftos  montes; 
,,  para  que  reufen  ,  Ñapóles  ,  Roma, 
„  Francia, y  Cataluña  con  el  incendio 
,,  deftos  mares,  y  con  el  naufragio  ar- 
„  diente  de  fus  Principes,  el  acercarfe 
„  á  los  hornos  de  la  guerra  de  Sicilia. 
„  Salgamos  luego  ;  que  yo  dudo  mu- 
„  cho  de  la  pelea, y  nada  de  la  vitoria. 

8  Afsi  fucedió:  porque  ,  aun¬ 
que  D.  Fadrique  ,  por  no  alargar  con 
las  difputas  la  exccucion, corto  la  có- 
fulta*  y  filio  al  punto  por  fu  Perfona, 
atropellando  el  peligro  de  la  tormen¬ 
ta:  y  del  rigor  del  invierno  (en  el  prin¬ 
cipio  delaño  1299.)  pero  D.Iayme,o 
fabiendojb  fofpechando  efta  refpuef- 
ta,  fe  hizo  á  la  vela  contra  todas  las 
dificultades  del  tiempo  ,  con  tal  cele- 
ridad,que  ni  con  la  vifta  le  pudo  alcá¬ 
zar  fu  Hermano.  Afsi  eftc  íe  bolvio  á 
Sicilia, y  mando  luego  cortarla  cabe¬ 
za  á  luán  de  Lauria,  condenado  de  la 
gran  Corte  á  efta  pena,  como  rebelde 
prifionero,y  fe  le  corto  con  el  grande 
y  publico  dolor  de  que  no  era  la  del 
Almirante  fu  Tio. Recibió  también  el 
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1  lS>9-  Siciliano  caíi  todos  los  Caílillos  per¬ 
didos  ;  y  no  todos ,  porque  tubo  por 
mas  conveniente  juntar  Parlamento 
en  Mecina  ,  para  prevenir  la  defenfa, 
fuponiédo,  que  avia  de  bolver  el  Rey 
fu  Hermano:  el  qual  paíso  á  Ñapóles, 
en  donde  la  Reyna  Doña  Blanca  le 
parió  al  Infante  D.Alonfo  fu  Hijo  fe- 
gundo,que  defpues  fue  Rey:  y  el  mif- 
mo  D.Iayme  ( variando  Dios  los  gol¬ 
pes,  y  los  halagos)  enfermó,  hafta  co- 
nocerfe,  y  deívanecerfe  el  peligro  de 
fu  vida.  Defpues  dio  la  buelta  á  Cata- 
luñary  mientras  empezaba  el  apreflo 
de  laArmada,para  rebolvcr  contra  Si¬ 
cilia, fe  alargó  á  Valécia;viíitó  la  Fró- 
tera  de  Murcia  ;  hizo  treguas  con  el 
Caftellano,aquien  era  mui  vtil  no  di¬ 
ficultar  eftos  viages,  y  divertimientos 
de  Italia:  bolvió  á  Barcelona;  y  en  re¬ 
forjada  y  lucida  Armada  de  galeras  fe 
hizo  a  la  vela  para  Ñapóles ,  contra 
Sicilia,  llevado  del  ardor  y  dolor  de 
fus  armas  y  palabras,  defairadas  en  fu 
primera  expedición. 

9  En  Ñapóles  el  Rey  fe  vnió 
con  fus  dos  Cuñados, el  Duque  Rober¬ 
to  ,  y  Ramón  Btrenguer  Principe  de 
Taranto;  y  navegó  la  buelta  de  Sici¬ 
lia, para  mejorar  el  crédito.  D.Fadri- 
que, viendo  que  bolvia  tan  efpefa  té- 
peftad  contra  los  campos  de  fu  Rey- 
no, cuya  mayor  hazienda  coníifte  en 
las  mieíTes,  fértiles  fobre  todas  las  de 
Europa  ,  no  quifo  poner  á  fus  enemi¬ 
gos  en  día  comodidad  de  continuar  la 
guerra, ni  a  íus  Pueblos  en  la  tentado 
de  rebeiarfe  por  el  dolor  del  incen¬ 
dio,  y  del  mal  logro  de  fus  panes  :  afsi 
juntó  quarenta  galeras  ,  que  fe  enco¬ 
mendaron  á  Don  Blafco  de  Alagon, 
Plugo  de  Ampurias ,  Vinchiguerra  de 
PalicíjD.Gambal  de  Entenja,y  otros 
il ull re s  Capitanes ,  que  igualaban  el 
numero  de  las  galeras;  a  las  quales  da¬ 
ba  aliento  la  Perfona  del  mifmo  Don 
Fadrique  ;  y  fe  dio  gran  príefa  en  fa- 
1  ir, para  encontrarle  con  fu  contrario 
Hermano  ,  antes  que  eñe  pudieífe  to¬ 
mar  tierra.  Pero  Don  Iayme  fe  la  dio 


mayor  con  fus  cincuenta  y  feis  gale¬ 
ras  ,  que  fe  arrimaron  primero  á  la 
Coila, bueltas  las  proas  al  mar  al  Ca¬ 
bo, que  dizen,de  Orlando, en  la  Mari¬ 
na  de  San  Marco.  No  fe  defalcntaron 
los  Sicilianos  por  efta  vétaja  del  ene¬ 
migo;  antes  con  fobra  de  temeridad 
quifieron  acometerle  luego;  aunque 
podían  efperar  el  relevante  íocorro 
de  ochenta  galeras,  que  llevaba,  para 
juntarfe  con  ellos, Mateo  de  Termini; 
y  podían  temer  la  fortaleza  de  las  ga¬ 
leras  difpueftas,  y  trabadas  entre  íi,  y 
con  la  tierra, con  tal  arte, que  pudiera 
pelear, y  defenderfe  contra  todas  las 
galeras, no  folo  de  Sicilia  ,  fino  de  las 
Potentilsimas,  y  Navales  Repúblicas 
de  Genova,  y  Venecia.  Inflaban  con 
locuras,  jadíancias,  y  denueflos  de  fus 
enemigos,  los  Sicilianos  a  fu  Rey,  pa¬ 
ra  que  diefíe  luego  la  batallarmas  Don 
Fadrique,  y  los  Cabos  principales,  có 
fu  juizio  lo  dilataron  hafta  el  dia  íi- 
guíente, por  fi  D.Iayme  fe  defprendia 
de  aquella  ventaja  de  la  tierra;  a  la 
-qual  el  vulgo  de  la  milicia  Siciliana 
llamaba  priílon  ,  y  principio  del  ven¬ 
cimiento  de  los  enemigos:  pero  la  di¬ 
lación  de  aquella  noche  fe  interpufo 
con  menos  ventura  que  prudencia  de 
D.  Fadrique  ;  porque  en  las  horas  mas 
obfeuras  facó  el  Almirante  Roger  los 
cavallos,y  la  gente  inútil, y  otros  em¬ 
barazos  á  tierra  ;  y  llevó  de  los  Ca  Ai¬ 
llos,  que  fe  confervaban  vezinos, mu¬ 
chos  y  efeogidos  Cavalleros,y  Solda¬ 
dos:  defeniazó  por  la  mañana  las  ga¬ 
leras :  tomó  fu  lugar  enmedio  déla 
Capitana, en  donde  iban  el  Rey,  y  íus 
Cuñados: falió  á  alta  mar,  para  dar  ,  y 
recibir  con  defembarazo  la  batalla. 
Ni  eftubo  perezofo  D.  Fadrique,  que 
la  defeaba  con  aníias;en  cuya  Capita¬ 
na  iban  Ramón  de  Rivellas  Conde  de 
Garíiliato ,  que  governaba  la  popa; 
Hugo  de  Ampurias  Conde  de  Efqui- 
lache, Hermano  de  el  de  Ampurias;  y 
Garci  Sánchez  Cavallero  de  gran 
nombre, que  cuidaba  del  Eftandarte, 
y  cuerpo  de  la  galera. 


A  efta 
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10  A  efta  batalla  concurrían 
Reyes  Capitanes ,  y  eííos  Hermanos 
(aunque  ni  enemigos ,  ni  competido¬ 
res:)  entraban  en  ella  Aragonefes ,  y 
Catalanes, contra  Catalanes, y  Arago- 
nefes:en  ambas  partes  avia  Sicilianos, 
Parientes, y  Hermanos:las  miímas  in- 
íignias  fe  miraban  en  vna ,  y  otra  Ar¬ 
mada:  las  Barras  de  Aragón  amenaza¬ 
ban  á  las  Barras:las  dos  Aguilas  de  Si¬ 
cilia  bolahan  cotra  íi,  en  vnos,y  otros 
Eftandartes :  y  los  dardos,  que  arroja¬ 
ban  los  Almogabares,  fe  encontraban 
con  los  miímos  dardos.  Peleofe  con 
ellos, con  langas  arrojadizas, y  flechas; 
antes  de  llegar  al  encuentro  de  ias 
galeras,  de  ios  efcudos  ,  y  de  los  hom¬ 
bres:  que  le  empezó  de  parte  de  los 
Sicilianos  D.Gombal  de  Enteca, Ara¬ 
gonés  ,  cortando  el  Cabo  ,  con  que  fu 
galera  eftaba  trabada  con  las  otras, 
llevado  del  ardor  noble  ,  y  juvenil  de 
fenalarfe  en  aquella  batalla  de  Reyes, 
y  Principes:  afsife  adelantó  a  los  de¬ 
más  ,  y  cortó  el  canfado  proemio  de 
aquella  difputa  ,  entrándole  folo  con 
fu  galera  por  los  enemigos:  pero  cara 
le  coftó  fu  imprudente  valentía  ;  por¬ 
que  ,  aunque  peleó  gran  rato ,  cayó 
muerto ;no  fe  labe  fi  del  hierro, ó  ( co¬ 
mo  fe  efcrivió )  de  la  prolixa  fatiga 
de  tanta  batalla  de  muertes ,  y  de  los 
rayos  del  Sol,  que  eran  tan  ardientes, 
que  fin  otra  herida  quitaban  la  vida  á 
muchos ,  encendidos  ya  del  continuo 
pelear.  Lo  qual  hafta  medio  dia  duró 
con  varios ,  y  no  deíiguales  fuceífos. 
Entonces, muriendo  D.Gombal, y  en- 
trandofe  fu  galera ,  el  Almirante  Ro- 
ger  reconoció,  que  las  Sicilianas  efta- 
ban  canfadas ;  y  mandó  falir  á  feis  de 
las  fuyas  ,  que  defde  el  principo  avia 
deftinado  para  eñe  fin;  las  quales  iban 
acometiendo  por  las  popas  á  las  ene¬ 
migas  ,  fatigadas ,  y  ocupadas  ya  mu¬ 
cho  en  la  pelea.  Afsi  ellas  comentaron 
á  defmayar,y  aun  á  falirfe  de  la  bata- 
lla:quando  de  vna  de  las  que  perfeve- 
raban  con  vigor, y  esfuerzo,  fobre  fus 
mifmas  fuercas ,  fe  arrojó  vn  dardo  á 


la  Capitana  del  Rey  D.  Iayme  ,  que  le 
clavó  el  pie  con  la  cubierta:  infeliz 
dardo  para  Aragón,  íi  el  valor  del  co¬ 
razón  de  fu  Rey  no  le  hubiera  hecho 
inútil, pilándole, y  dexandole  debaxo 
de  fu  pie  herido  ;  pues  no  fe  dio  por 
entendido:  antes  profiguió  gran  rato, 
immobil  en  el  govierno,  y  en  la  pelea, 
hafta  el  fin  ;  porque  no  fe  defeompu- 
fieften  ,  ni  turbafíen  los  fuyos  con  la 
noticia  ,  y  con  la  fama  voladora ,  que 
aumétaííe  las  fuerzas  de  la  herida. Eué 
hermano  fue  del  efpiritu  de  efte  vale* 
rofo  filencio  ,  el  de  las  palabras  del 
Rey  de  Sicilia;pues ,  viendo  fus  gale¬ 
ras  tan  cargadas, tan  defcompueftas,y 
difminuídas ,  refuelto  á  no  fobrevivir 
á  la  muerte  de  los  fuyos, dixo  á  los  Ri¬ 
cos  Hombres  de  fu  Guarda:  Llamadme 
a  D.  Blufeo,  para  que  nos  entremos  en  el  ma-. 
yor peligro  ,  y  muramos ,  como  debemos  a 
qwen  fomos. Mas  no  fue  menefter,  ó  lle¬ 
gó  tarde  efta  diligencia  :  porque  Don 
Fadrique  ,  falto  ya  de  fuerzas ,  que  fe 
las  exalaba  el  ardiente  Sol, y  fe  las  de¬ 
bilitó  la  continuación,  y  prolixidad 
del  governar, alentar, y  pelear,  cayó  á 
poco  rato  fin  fentido,y  como  muerto, 
fobre  el  fuelo  de  fu  galera. 

Confufos  fus  Ricos  Hombres, 
dudaron,  lo  que  debían  hazer  en  tan 
mortal  peligro  :  Bernaldo  Ramón  de 
Ribellas  juzgó,  que  la  Efpada  de  Don 
Fadrique  fe  fevaífe  al  Rey  de  Aragó, 
como  en  fehal  de  vitoria,  y  rendimié- 
to:  No  fea  (  dixo)  que  los  del  almirante 
Roger^  que  no  dexan  hombre  k  y  ida  ,  ciegos 
con  el  furor  de  la  yenganfa^  b  no  puedan ,  o 
no  quieran ,  conocer  al  Hermano  de  fu  Rey - 
Mas  el  Conde  Hugo  de  Ampurias  re., 

plicó  :  Lo  no  entregaré  a  mi  S enor  en  mam 
nos  de  fus  enemigos.  Afsi  hizieron  falir 
la  galera  Capitana  de  la  batalla:  y  co¬ 
mo  D.Blafco  defde  la  fuya  mas  aten¬ 
día,  y  temía  la  Perfona  ,  y  vida  de  ífi 
Rey, que  á  la  propria,  mandó  á  Ferná 
Perez  de  Arbe  ,  Aragonés,  Cavallero 
de  fu  Pendón  ,  que  lo  recogieífe,  para 
feguir  á  D.  Fadrique,  y  refervarfe  pa¬ 
ra  la  defenfa  de  fu  Perfona ,  y  confer- 

va- 
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vacion  de  fu  Corona.  *.  pero  Fernán 
Perez  ,  turbado  mas  con  los  humores 
de  bueno,  y  valiente  Cavallero,  que 
có  los  del  Sol  y  del  mar,  refpódió:  No 
¿mera  Dios  5  quejo  osl/ea  huir^yfalir  con 
tanta  afrenta  de  Id  batalla :  y  dio  Cabal  CU 
plitniento  a  fu  defmedido  defeo  ;  por¬ 
que  quitandofe  la  celada  ,  maceó  con 
fu  dura  cabeza  en  varios  golpes  el  ár¬ 
bol  de  la  galera  :  con  ellos  quedó  lue- 
<ro  medio  muerto,  y  ai  otro  dia  acabó 
de  ferlo.Y  tan  fobrada  fortaleza  (mas 
de  Gentil, q  de  Chriítiano)  no  merecía 
los  elogios,  De  conjlancia  de  animo  ,j>>  co- 
ra^pnl^inlj  que  la  dio  vn  Hiftoriador 
Religiofo,  Theologo,  y  Maeftro.Pero 
D.Blafco,cuyo  vaior  era  todo  virtud 
v  razón,  executó  el  juño  difamen  de 
faivar  la  vida  y  libertad  de  fu  amigo 
Rey.  El  de  Aragón  tomó  diez  y  ocho 
galeras  ;  contra  las  quales  excedió  fu 
Almirante  Roger  en  la  venganza  al 
cruel  eñilo  de  íu  feroz  ira,  como  em¬ 
bravecido  con  la  memoria  de  la  muer¬ 
te  de  fu  Sobrino  luán  de  Lauria ;  al 
qual  facrificó  las  vidas  de  todos  los 
priíioneros  ordinarios ,  y  las  de  mu¬ 
chos  de  los  Nobles;y  aun  quedó  con 
grande,  y  fediento  dolor ,  por  averíe¬ 
le  efeapádo  Vinchiguerra  de  Palici, 
que  faltó  de  fu  rendida  galera  por  vn 
efquife  á  otra  fugitiva;  aunque  el  pia- 
dofo  cuidado  del  feroz  Almirante  le 
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tenia  prevenidas  quatro  para  recoger 
en  ellas  fu  perfona,  y  también  la  fan- 
gre  de  tan  efclarecido  Señor.  Pero  la 
nobiiifsima  de  Conrado  Lanza,  fue  la 
mayor  mancha,  de  que  fe  pudo  aver¬ 
gonzar  el  mar  de  Sicilia  en  eñe  dia: 
porque  ella  fe  derramó  toda  ,  ya  def- 
pues  de  la  batalla  y  vitoria, por  el  cie¬ 
go  furor  de  la  venganca  y  alegría  de 
los  vencedores ;  que  nada  diñinguia, 
ni  perdonaba:  ais  i  defpedazaron  la 
Perfona  de  eñe  Principe  Siciliano, 
Pariente  de  nueñrcs  Reyes,  Cuñado 
del  Almiráte  Roger, y  caufa  mui  prin¬ 
cipal  de  la  poífefsion  y  defenfa  de  Si¬ 
cilia. 

5  Efta  batalla,  que  por  fus  circunf- 


tancias  fue  la  mas  rara, qué  ha  vifto  el 
mar,  fucedió  ajquatro  de  Iunio  de  mil 
docientos  noventa  y  nueve.  Defpues 
de  ella,  mientras  el  Rey  D.  Fadrique 
era  llevado  como  difunto  en  fu  gale¬ 
ra, para  refucitarle  en  Mecina,  iba  en¬ 
trando  en  efta  gran  Ciudad  la  trifte 
fama  del  infaufto  fuceffo  de  la  batalla; 
y  fe  iba  aumentando  por  inñantes 
con  las  lúgubres  vozes  de  la  ruina  de 
la  Armada ,  y  del  efirago  inhumano, q 
fe  efiaba  executando  con  mas  eftudio- 
fa  fiereza  en  los  Nobles  y  Ciudada¬ 
nos  Mecínefes,como  aborrecidos  con 
todas  las  fuerzas  déla  venganza  de 
Roger  de  Lauria.  Mas  aunque  la  Ciu¬ 
dad  toda  fe  anegaba  en  efpefa  tem- 
peftad  de  lagrimas  y  llantos ,  y  aun 
execraciones ;  fu  mayor  confuíion  ,  y 
dolor  acometido  de  defpechos ,  nacía 
de  las  dudas  de  la  vida  de  fuRey.Afsi 
quádo  le  vieron  entrar  y  fe  affegura- 
ron  de  ella;  exclamaron  todos  ya  con 
opueftos  furores  de  nobilifsimas  ale¬ 
grías:  Nueflro  Rey  es  pino:  nada  fe  ha  pera 
dido.  Corrían  todos  á  verle  ,  y  agritos 
(  de  cerca  y  de  lexos)  le  faludaban,y 
defpertaban  con  las  ofertas  de  fus  ha- 
ziendas  y  vidas. A  eñe  tiempo,  y  a  ef- 
tas  vozes  ,  falió  el  Rey  de  aquel  mor¬ 
tal  deftierro  de  fus  fentidos:y  al  prin¬ 
cipio,  como  no  bien  reftituido  a  íi, re¬ 
petía:  Boluedme  luego  adonde  eftdn  mis 
enemigos :  no  Itiua  yo  con  tanta  deshonra. 
Pero  mejor  afsiñido  de  las  luzes  de  fu 
juizio  ,  y  de  las  razones  de  fus  prime¬ 
ros  y  amantes  Vafíallos,  conoció  bien 
claro;que  fu  vida, ó  muerte, feria  la  de 
todoelReyno.  Determinó  pues  falir 
vivo  y  valerofo  a  fu  defenfa;aviíando 
luego  a  los  demas  Pueblos,  y  exortan- 
dolos  aloque  ellos  defeaban  con  no 
menores  aníias,por  el  fino  y  confiante 
amor, con  que  todos  le  veneraron. 

1 1  También  el  mifmo  Rey  de 
Aragón  hizo  ,  ó  defeubrió  la  caridad 
de  Hermano  con  la  fuerza  de  la  lafii- 
ma  (que  convierte  aun  los  enemigos 
en  amigos:)  aísi  D.  Iayme,  ya  caí!  en¬ 
ternecido  dixo  á  fus  Confidentes: 

Har- 
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H99>  fÍ4?to  hemos  hecho  contraen  Hermano > 
> encielo  le  dexarnos ;  ft  [aben-,  podran  lograr 
Unitaria  fin  mi:  en  lo  qüal  moíxró  bien 
claro, que  folo  avia  deíeacio  fatisfaccr 
á  la  honra  de  fus  armas,  y  a  la  juílicia 
de  fu  palabra  ;  y  no  queriendo  pafíar 
adelante, hizo  trueque  de  Priíionerós 
de  ambas  jornadas  y  fortunas  con  íu 
Hermano: advirtió  á  fus  Cuñados, que 
le  era  for^ofo  bolver  á  Cataluña:elios 
lo  íintieron,quáto  defeaban  á  Sicilia; 
la  qual, aunque  fuera  para  el  Rey  ,  ya 
le  coítaba  mui  cara  :  porque  eíla  gue¬ 
rra  le  gañó, como  todas ,  mucho  dine¬ 
ro^  la  batalla  mucha  y  efeogida  ge- 
te.  Pero  ni  los  Cuñados  en  el  mar  ,  ni 
en  Ñapóles  el  Suegro  ,  ni  en  Roma  el 
Papa, quedaron  fatisfechos  de  D.  Iay- 
me:  el  pues  cogió  el  fruto  de  lasopi- 
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niones  medias, y  fútiles;  porque  los  Si¬ 
cilianos  le  fupieron  bien  aborrecer ,  y 
los  Anjuinos  no  le  pudieron  amar;  ari¬ 
que  fe  ingenió  á  la  defpedida  en  hala¬ 
garlos,  dexando  al  Suegro  los  priíio- 
neros,que  reliaban,  para  los  interefes, 
y  los  canges;  y  fu  Almirante  Roger, 
para  las  efperanyas ,  y  aciertos  déla 
guerra.  Ello  hecho  ,  dio  la  buelta  á 
Cataluña  con  las  Reynas,  Muger  ,  y 
Madre;  bien  refuelto  a  no  embarcarfe 
mas  para  la  ruina  de  fu  Hermano,Vaf” 
fallos, y  íervidores ;  y  para  los  aumen¬ 
tos  de  fus  ya  naturales ,  y  heredados 
enemigos:  pues  los  floxos  parenteícoá 
de  Suegro, y  Cuñados ,  no  podían  ha- 
zer  juila  excepción  contratan  firme  y 
experimentada  regla. 
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CAPlTVLO  Q^ViNTO. 

.  *-  ■  * 

La  defenfa  de  Sicilia  por  fu  Rey  Don  Fadrique,  contra 

Italtay  Francia. 


S  V  M  A  7^  1  O 


1.  Pierde  el  Rey  D. Fadrique  d  Catama . 

2.  Da  la  batalla  al  Principe  de  T aranto. 

3.  Vencele,  y  le  prende. 

4.  Vence  D.Blafco  a  los  Francefes. 

5.  Defafian  los  Sicilianos  d  Roger.y  difptt - 
tan  de  la  batalla : 

ú.  Quedan!? eneldos  en  el  mar. 

7.  Peligra  Roger ‘.D.Blafco  le  rebufa  la  pa ^ 

L  defeonfuelo  de  la  au- 
fencia,y  retiro  de  nuef- 
tro  Rey  no  pudo  en¬ 
friar  los  eípiritus  beli- 
cofos  ,  y  ardientes  de 
Roberto  Duque  de  Calabria ,  y  del 
Almirante  Roger:  los  quales ,  por  no 
dar  lugar  ,  a  que  D.  Fadrique  fe  repa- 
ralle  de  tanta  ruina  con  el  tiempo  ,  al 
punto  introduxeró  grade  Exercito  en 
Sicilia.  Fue  la  primera  empreíTa  (del 
1300.  año  1  300.)  el  cerco  de  Rendazo;  que 
fe  defendió  có  gra  valor, y  felicidad; 


3.  D.Blafco  libra  del  cerco  d  Mecina: 

9.  Muere  D.Blafco: y  fe  ha’geri  treguas l 
¡i  o.  Buelue  la  guerra. 

11.  Mueren  la  Duqttefa  de  Calabria  , y  la. 
Rey  na  de  ~ dragón . 

12.  La  pa%^>  y  concordia  de  los.  Reyes  de 
Napoles^y  Sicilia. 

13.  Bre!>e  ra^on  de  los  Reyes  de  Sicilia ¿ 

aunque  en  el  ínterin  fe  entregaron 
Caílellon,  y  la  Rochella  ,  mas  al  amor 
del  Almirante ,  que  al  temor  de  los 
Francefes:  defeaban  lo  mifmo  los  de 
Francavila;mas  no  lo  permitía  el  mie¬ 
do  del  Cadillo  ,  y  de  la  vigilancia  de 
Conrado  de  Oria  fu  Alcaide.  De  Ren¬ 
dazo, en  donde  fe  perdía  mucho  tiem¬ 
po  ,  y  reputación  ,  pafsó  el  Exercito 
contra  el  Cadillo  de  Paterno  ;  que  le 
entregó  luego  Manfredo  de  Maleta 
Conde  de  Camarata,olv idado  por  fus 
muchos  años  (comofe  dezia)  de  fu 
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^ños'.1 

fe¿°°-  valor  ,  y  de  la  obligación  ,  en  que  le 
'pulieron  los  favores  del  Emperador 
-Federico, y  de  los  Reyes ,  Manfredo, 
Gonftanca,D.  Iayme  ,  y  D.  Fadrique; 
•cuyas  grandes  mercedes  troco  con 
prodiga  debilidad  en  vna  tan  indig¬ 
na, como  merecida, y  perpetua  pobre¬ 
ra:  y  en  la  prefente  infamia  de  funó- 
bre,  que  fe  lee  en  las  Fliñorias  Sicilia¬ 
nas  con  los  elogios  ¿^Poltrón, ^4 foca¬ 
do,  Ingrato, y  Traidor.  Siguieron  á  Pa¬ 
terno  otros  Pueblos:  y  Gallillos ,  por 
miedo  ,  y  por  fuerca:  y  fue  barbara  y 
bruta, la  que  fe  executb  en  el  Caílilio 
,de  Claramonte  ;  cuyos  Soldados ,  de- 
fendiendofe  primero  con  valor, y  def- 
pues  con  prudencia,  queriendofe  ren¬ 
dir  pór  pa¿los,no  fueron  oydos,  y  en¬ 
trados  por  la  fuerza  del  aífalto:  todos 
fuero  hechos  pedazos;fus  entrabas  ef- 
parcidas:  los  moribundos ,  defnudos 
encarnes: los  niños  inocentes, arranca¬ 
dos  de  los  pechos  y  brazos  de  fus  ma¬ 
dres, y  ellos, y  los  infantes, batidos  por 
las  cabezas  en  las  piedras:  y  los  qué 
eftaban  en  los  vientres  de  las  preñadas 
acuchillados,  y  arrancados  con  las  ef- 
padas.  Y  efta  era  la  guerra, que  fe  ha- 
zia  con  la  autoridad  de  la  Igleíia  Ro¬ 
mana!  Poca  fue  la  que  a  Catania  hizo 
el  cerco;  porque  la  defendía  D.Blafco 
de  Alagon:  afsi  el  Duque  ,  efperando 
mas  para  defpues  en  la  fagacidad  de 
vn  traidor,  pallados  tres  dias  levanto 
el  íltio  ;  y  al  retirarfe  de  aquellas  mu¬ 
rallas  ,  tomo  de  paífo  la  veziíia  Plaza 
de  Aydon  ;  porque  los  Populares  no 
permitieron  la  defenfa  al  animofo  Iu- 
vencó  de  Obertis.Mas  cofto,  y  menos 
valió, el  aífedio  de  Chaza,  porque  en¬ 
traron  á  defenderla  ,  como  Plaza  tan 
importante  ,  los  dos  infignes  Capita¬ 
nes  ,  D.  Guillen  Galceran  Conde  de 
Catancaro,y  Palmerio  Abad,  que  for- 
caron  al  enemigo  ,  a  que  con  gran  da¬ 
ño  fe  retirarte, y  fuefíe  á  ganar  con  las 
artes, y  traiciones,  lo  que  no  podía  có 
las  armas  contra  la  lealtad:  afsi  fuce- 
dio  en  Catania  ;  que  la  defendió  pri¬ 
mero  D.Blafco  de  Alagon  ;  y  al  Rey, 


que  entro  defpues  a  municionaría ,  y 
baftecerla,  comunico  las  noticias, que 
tenia  ,  de  que  Virgilio  deScordiafe 
entendía  con  los  enemigos ,  para  en¬ 
tregar  la  Ciudad:mas  el  Rey  ,  que  ha- 
fcia  de  Virgilio  toda  la  confianza,  que 
el  defmerecia,  refpondio  aD.  Blafco: 
Mas  (¡mero,  ¡ue  fe  pierda  la  Cindad,¡uc  de- 
xar  con  la  defconjianca  nota  de  infamia  en 
tan  buen  Caballero.  No  pudo  fer  mas  no¬ 
ble  la  refpuefta  del  Rey  ;  ni  mas  ruin 
la  corefpondencia  del  Vaífallo:  y  co¬ 
mo  D.Blafco  la  pronoflicaba,no  quiío 
experimentarla  en  fu  Perfona ,  y  cre- 
dito:afsi  pidió  al  Rey  ,  puíieífe  á  otro 
en  fu  lugar;  como  lo  hizo  ;  y  cometió 
otro  yerro  fu  magnánima  bondad: 
porque  dexando  en  la  defenfa  de  Ca¬ 
tania  a  Vgo  de  Ampurias  Conde  de 
Efquilache,no  le  advirtió  délos  rece¬ 
los,,  que  podía  tener  de  Virgilio  ;  del 
qual  fio  el  Conde  ,  como  ignorante, 
mas  de  lo  que  debiera.  Afsi  en  la  pri¬ 
mera  ocafion  ,  valiendofe  Virgilio  de 
las  noticias ,  levanto  en  la  Ciudad  vn 
tumulto  ,  y  la  entrego  a  los  enemigos. 
El  Conde  fue  herido  ,  prefo  ;  y  al  fin, 
o  defpedido,o  mal  guardado  fe  pafsb 
en  vna  fragata  á  Tavormina. 

1  Con  efta  perdida  daban  to¬ 
dos  por  arruinado  el  partido  de  D.Fa- 
drique:porque  de  Catania,  como  de 
fu.Etna,fe  efparcio  el  fuego  por  toda 
la  Comarca:  afsi  el  Pontífice  embib 
por  fu  Legado  al  Cardenal  Gerardo 
de  Parma  ,  para  abfolver  á  los  que  fe 
reducian;y  el  Rey  Carlos ,  para  abre¬ 
viar,  embib  otro  Exercito  con  Phili- 
po  Principe  de  Taranto  fu  Hijo  ,  que 
entrañe ,  corno  lo  hizo  ,  por  la  parte 
contraria  del  Reyno  ,  y  encerraífe  á 
D.  Fadrique.  Fue  efte  el  aprieto  ma¬ 
yor,  que  padeció  aquel  augufto  Rey: 
pero  no  fe  ahogo  fu  corazón  ,  ni  fe 
turbo  fu  j-uizio;  antes,  enftmchandofe 
con  las  dificultades,  fe  refolvio  a  falir 
al  encuentro  al  Principe  ,  y  darle  la 
batalla* Rcíiftialo  D. Blafco, diziendo; 
que  le  dexaííe  á  él  efta  facción  de  aco¬ 
meter  al  Principe;  porque, fi  ia  Perfo¬ 
na 
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A  nos." 

°0,  na  del  Rey  fe  apartaba  de  la  Frontera 
de  Catania,le  figuina  ai  punto  el  Du¬ 
que  de  Calabria,  y  coníiguiria  mejor, 
y  en  breve  el  intento  de  encerrar  al 
Rey  entre  los  dos  Exercitos;y  le  obli¬ 
garía,  o  a  huir,  para  perderlo  todo ;  6 
á  pelear,  folo  para  fer  vencido.  Mas, 
como  es  proprio  de  las  grandes  difi¬ 
cultades  ,  que  de  ambas  partes  aya 
fuertes  razones, a  las  de  D. Blafco  opo¬ 
nía  D.  Fadrique ,  ya  el  conocido  peli¬ 
gro  de  dividir  el  Exercito,  ya  el  efpi- 
ritu  ,  que  infundiría  a  todos  el  verle 
falir  con  denuedo,  y  pelear  por  la  de- 
fenfa  de  fus  Vafiallos.  Ellos  motivos 
esforcó  mucho  Sancho  de  Eílada,  Ga- 
vallero  Aragonés,  de  gran  crédito  ,  y 
valimiento  ,  para  con  el  Rey  de  Sici¬ 
lia:  elle  pues ,  dexando  en  la  Frontera 
contra  el  Duque  al  Conde  D. Guillen 
Galceran  ,  encamino  fus  gentes  por 
mar  ,  y  tierra  ,  contra  el  Principe ,  el 
qual ,  viendo  á  fus  enemigos  tan  re¬ 
sueltos,  difpufo  fus  Efquadrones;  por¬ 
que  no  podía  fin  perdida  ,  o  fin  afren¬ 
ta  ,  negarfe  á  la  batalla:  comentóla 
pues  el  Principe, embiftiendo  ala  par¬ 
te  de  D.Blafco  ,  perfuadido  de  que  no 
avia  otro  General ;  porque  aun  no  fe 
avia  defplegado  el  Eftandarte  Real: 
deteniafe  el  Rey  armando  Cavalle- 
ros,para  dar  con  aquella  tan  v til ,  co¬ 
mo  ya  olvidada  ceremonia  nuevos 
cfpiritus  de  honra, y  valor  á  laNoble- 
za:mas  avilado  de  D.  Blafco  ,  que  los 
Cavallos  ballefleros  del  enemigo  ha- 
zian  gran  daño  á  los  Almogabares,  fe 
encamino  á  mezclarfe  intrepido  en  la 
pelea:  quando  él  llego  ,  ya  D.  Blafco 
avia  rebatido  ,  y  caftigado  el  furiofo 
ímpetu  de  los  Francefes;y  ellos  avian 
declinado  contra  el  Efquadron  de  los 
Ricos  Hombres;  a  los  quales  tenia  ro¬ 
tos  con  fus  Napolitanos  el  Conde  de 
Marfico  ,  Hijo  del  Conde  de  San  Se- 
verino.Aqui  fue  el  deftrozo,y  el  peli¬ 
gro, tal, que  vn  principal  Barón  acon- 
fejó  al  Rey,  fe  falielle  de  la  batalla ,  fi 
no  quería  perder  en  ella  la  Corona,  y 
la  vida:mas  el  Rey  ,  como  Hijo  de  D. 


Pedro  el  Grande  ,  y  Nieto  de  D.  layó¬ 
me  el  Conquiílador, aprendió, y  here¬ 
do  de  fus  exemplos  ella  reípuefiat 
To  he  pitefto  mi  Perjona  en  ejle  trancefar  a 
ay  enturar  Uyidd  por  mi  juftivi<t,y  por  mis 
fieles  Vafj  al  los  i  porque  en  ejla  batalla  fe  re¬ 
mata  todo:  afsi  y os<)  o  los  que  pienjan  im'tar 
a  los  traidores ,  huy  an-,  fi  quifier en .  Al  pun¬ 
to  mando  tender,  y  deícubrir  fu  Ef- 
tandarte,y  diziendo:  Efle  negocio  ya  es 
mas dey enganga,  que  de  competeciui  arre¬ 
metió  el  primero  de  fu  Efquadron  :  y 
hería  en  los  enemigos, ya  con  fu  maza 
de  yerro, ya  con  el  eíloque;  arrojando 
á  muchos  en  tierra:  ni  fe  retiró  ,  ó  ef- 
pantó,de  la  pelea, por  verfe  herido  en 
el  roílro,y  en  el  brazo  derecho;antes, 
como  León  Real,  fe  alentó  mas  con  la 
villa  de  fu  fangre:  con  eñe  exemplo 
todos ,  parece  ,  bufcabanla  honra  de 
fer  heridos ;  y  mezclandofe  con  los 
enemigos, dieron  comodidad  á  los  Al¬ 
mogabares,  para  que  fin  miedo  de  fer 
atropellados  déla  Cavalleria enemi¬ 
ga, arrojaífen  en  ella  feliz, y  horrendo 
granizo  de  langas,  y  dardos;  pero  tan 
cónfufo  ,  por  andar  mezclados  todos, 
que  mataron  también  á  muchos  de  los 
Cavallos  del  Rey. 

3  Afsi  fe  confervaba  la  bata¬ 
lla  dudofa;  quando  fe  encontraron  en 
ella  el  Principe  de  Taranto,  y  Martin 
Perez  de  Oros ,  Cavallero  Aragonés 
( que  defpues  fue  Caílellan  de  Am¬ 
polla  ,  y  del  Confejo  de  Eílado  del 
Rey  D.Iayme: )  ambos  pelearon  ,  co¬ 
mo  fi  empezaran, ó  fueran  folos,  mano 
amano:Martin  Perez  hirió  ai  Princi¬ 
pe  con  fu  maza;y  el  Principe, que  pa¬ 
ra  no  fer  derribado  de  la  fue  rea  llena 
del  golpe  ,  retiró  con  deílreza  el  Ca- 
vallo, ó  el  cuerpo, hirió  con  el  eíioque 
al  Cavallero  en  la  cara:  pero  elle  ,  en¬ 
furecido  con  fu  fangre  ,  fe  ingeniaba 
en  la  venganza,  bufeando  con  el  efio- 
que  parte  defarmada:  en  fin  ,  entrán¬ 
dolo  por  la  vifera,  hirió  algo  en  la 
villa  al  Principe:  y  acercandofele  mu¬ 
cho  ,  fe  abrazó  con  el ,  y  le  echó  en 
tierra:  .temió  el  Principe  la  muerte,  y 
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^°°'  viendo  a  Martin  Perez, que  fe  defpré- 
dia  ya  ,  para  dar  felá  con  el  puñal:  y 
afsi  le  dlxo  :  Mird,  quefoy  el  Principe  de 
T ar ante , Hermano  de  U  Reynd  de,  dragón'.  • 
detuvofe  Martin  Perez  ,  por  la  reve¬ 
rencia  de  las  Perfonas ;  y  aviso  a  D. 
Blafco  ,  el  qual  peleaba  ai  cerca  :  y 
porque  ni  la  ira  ,  ni  el  tiempo  daban 
lugar  a  divertirfc  en  priíioneros ,  y 
guardas  ,  mando  a  dos  Almog  abares  y 
que  mataífen  al  Pnncipe:furor  ,  a  que 
también  le  arrebató  la  íiempre  íunef- 
ta  memoria  de  la  indigna  muerte ,  a 
q  el  Rey  Carlos  Abuelo  de  eñe  Prin¬ 
cipe  ,  condenó  al  trágico  Conradino 
Duque  deSuevia.Mas  Dios  embarazó 
tan  coftofo  facriíicio  de  la  venganza, 
ó  porque  Martin  Perez  no  quilo  per¬ 
der  la  ganancia  y  la  gloria  de  conler- 
var  la  vida  del  Cuñado  de  fu  Rey;  ó 
porque  D.  Blafco  ,  declarandofe  ya  la 
Vitoria  por  fu  parte  ,  fe  arrepintió  có 
la  alegría ,  y  fe  div  irtió  en  la  facción 
de  arrojar  de  vn  cerro  á  docientos 
Cavalleros,que  con  fu  Almirante  Pe¬ 
dro  de  Salvacoxa,fe  ponían  en  orden, 
y  alentaban  a  los  efparcidos ,  para  re¬ 
no  bar  la  batalla:  pero  íiendo  todos 
ellos, ó  prefos,ó  muertos;  fe  vio  ente¬ 
ra  ,  y  fegura  la  vitoria:  la  qual  fue  el 
primero  de  Diziembre  de  mil  y  tre¬ 
cientos.  El  Rey  D.  Fabrique  mandó 
llevar  luego  al  Principe  a  fu  prefen- 
cia;y  tratándole,  como  á  tal, le  embió 
al  Caftilio  de  Chefalii ,  deftinado  por 
los  hados ,  ó  decretos  de  la  Divina 
Providencia  para  priíion  de  aquella 
Familia;pues  avia  eftado  en  el  tambié 
el  Rey  Carlos  fu  Padre.  El  Conde  de 
San  Severino  ,  que  íiguió  la  fortnna 
del  Principe  ,  fue  llevado  al  Caftilio 
de  San  Iulian  *,  y  los  otros  priíioneros 
fe  diftribuyeron  por  las  Fortalezas 
del  Rey  no.  Adivinó  efte  fuceífo  la 
perfpicaz  experiencia  del  Almirante 
Roger  ;pues  affegurandofc  todos  en  el 
Confejo  de  Guerra  del  Duque,  que  el 
Principe  feria  mui  feliz;íolo  el  Almi¬ 
rante  fe  opufo  ,  y  perfuadió  ,  que  fe 
aurchaífe  luego  en  fu  focorro  ,  antes 


que  aquel  Mozo  por  fu  orgullo,  y  pof 
la  fagacidad  de  D.  Fadrique  fe  per- 
dieífe.Con  eñe  confejo  partieron  pen- 
fando  encerrar  y  atropellar  a  fu  ene¬ 
migo  con  los  dos  Exercitos:  pero  fa- 
biendo  ellos  en  el  camino  el  mal  fu- 

i 

ceño  del  Principe, fe  les  ciaron  fus  ar¬ 
dientes  pies;las  armas  y  los  corazones 
en  vn  punto  cayeron  de  fus  cuerpos} 
y  el  golpe  convirtió  fus  alegres  efpe- 
ran^as  en  ínconfolable  dolor;  porque 
dexaban  en  las  manos  de  D.  Fadrique 
tan  preciofa  prenda, para  comprar  las 
treguas, ó  la  paz. 

4  Por  eñe  fuceífo  pafsó  el  Al¬ 
mirante  Roger  á  Ñapóles,  para  confo- 
lar  al  Viejo  Rey  en  la  priíion  de  fu 
Hijo, y  pedirle  mayores  focorros,  que 
le  facaífen  de  ella  con  vna  feñalada 
vitoria  ,  ó  con  la  entera  conquifta  de 
Sicilia.  En  el  Ínterin  el  Buque  de  Ca¬ 
labria  fe  dexó  perfuadir  de  las  efpe-! 
randas  de  tomar  por  trato  el  impor¬ 
tante  Caftilio  de  Gallano,cuyo  Capi¬ 
tán  era  Montaner  de  Soífa ;  el  qual 
por  medio  de  vn  priíionero  Francés, 
a  quien  engañó, dio  á  entender  al  Du¬ 
que,  q  defeaba  fervirle  con  la  entrega 
del  Caftillo:porque  eñabadefeonten- 
to  ,  y  efcrupulofo  de  no  vivir  en  la 
gracia  de  la  Iglcíia,y  del  Rey  de  Ara¬ 
gón:  el  Duque  ,  para  no  fer  mas  que 
engañado  ,  quiío  ir  con  todo  el  Exer- 
cito,para  aífegurar  íiquierala  retira¬ 
da:  pero  la  oportunifsima  importuni¬ 
dad  de  la  Duquefa  fu  Muger  le  detu¬ 
bo  ;  y  partió  en  fu  nombre  vna  noche 
el  Conde  de  Breña  con  el  Conde  de 
Beamonte,y  otros  muchos  Barones,  y 
Cavalleros,  hafta  trecientos  Cavallos 
Francefes;  que,  fegun  parece, eran  los 
que  fe  llamaban  de  la  Muerte;  porque 
avian  ido  juramentados  de  vengarla 
que  en  los  tiempos  de  nuefíros  Reyes, 
D.  Pedro,  D.  Alonfo,  y  D.  Iayme  ,  fe 
avia  dado  a  fus  Padres ,  y  también 
avian  ofrecido  al  Rey  Carlos  no  bol- 
ver  íin  dexar  muerto  á  D.  Blafco  de 
Alagon,que  tan  celebrado,  y  temido, 
era  fu  nombre:y  aunque  el  Almirante 
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Roger,  confultado  del  Duque ,  dífua- 
dió  la  empreña  ,  como  quien  conocía 
masánueftros  Cabos ,  no  fue  creído 
del  empeño  de  aquellos  esforzados 
Franceíes ,  que  efperaban  pifar  todas 
las  dificultades  con  fu  orgullo.  Pero 
D.  Blafco  con  el  Conde  de  Catanca- 
ro ,  y  docientos  Cavallos ,  y  algunas 
Compañías  de  Almogabares,los  efpe- 
ró  en  pafíbs  eftrechos  ;  y  avergonza¬ 
do,  de  vencer  con  el  engaño  ,  los  aco¬ 
metió  con  gran  eftruendo  de  Trope¬ 
ras  ,  y  con  el  formidable  fonido  de  fu 
nombre:aterró  á  los  Sicilianos, que  fe- 
guian  á  los  Franceíes ;  y  fe  bolvieron 
con  Tomas  de  Proxita  ,  que:  ya  avia 
aconfejado  antes  lo  mifmo  a  todos: 
pero  eíperando  los  Francefes  ñaña  la 
mañana, falieron  á  lo  llano, y  pelearon 
primero  en  el ;  defpues  en  las  rocas, 
adonde  fe  acogieron  ;  y  fiempre  con 
igual  infelicidad  que  valor:  porque 
cafi  todos  fueron  muertos ;  los  otros, 
prifioneros,  y  entre  ellos  el  Conde  de 
Breña,  que  rindió  fu  eftoque  y  Perfo- 
¡na  a  D.Blafco:de  cuya  parte  no  hubo 
mas  perdida  ,  que  la  de  veinte  y  dos 
cavallos,  y  treinta  y  dos  Infantes. Pe¬ 
ro  la  ganancia  de  la  reputación ,  y 
aliento, fue  tal ,  que  corría  D.  Blafco 
toda  la  comarca,  fin  que  fe  lo  embara¬ 
zare  el  Duque  ;  aunque  tenia  tres  mil 
hombres  de  armas  •,  y  D.  Fadrique  no 
mas  q  mil, entre  Catalanes, y  Aragone- 
fes:  Tanta  verdad  es ,  que  los  gozos 
dan  fuerzas,  y  que  los  pefareslas  qui¬ 
tan. De  Montancr  de  Sofia, primer  au¬ 
tor, o  artífice  de  todo  eleñrago  de  los 
Francefes  y  Francefanos ,  fe  eferive, 
que  aviendolos  engañado  vivos ,  ios 
vendió  muertos ,  quemando  fus  cuer¬ 
pos, y  dando  á  fus  parientes  por  dine¬ 
ro  las  cenizas.  De  cuya  laftimofa  tra¬ 
gedia  tubo  tan  gran  dolor  aquel  F ra¬ 
ces, prilionero  y  engañado  de  Monta- 
ner  ( llamado  Carlos  Moroletto )  que 
fe  dio  muchos  golpes  en  la  cabeza  có 
la  muralla  ,  y  defpues  fe  entrego  á  la 
hambre, y  murió  con  ella. 

5  Mas  preño  hizo  la  guerra  de 


las  fuyas ,  trocando  las  fuertes  en  él 
mar:  en  donde  los  Sicilianos ,  engaña¬ 
dos  de  algunos  alegres  fuceños  ,  y  de 
la  fobervia  libertad  ,  con  que  corrían 
lo.s  mares,  y  filiaban  las  cofias  de  Ña¬ 
póles,  defafiajron  a  batalla  a  Roger  de 
Lauria  ;  que  como  León  experto  ,  los 
eftaba  tolerando  ,  mientras  difponia 
fus  vñas  de  las  Galeras  Reales  de  Ara- . 
gon  ,  feguro  de  la  venganza:  aceptó 
pues  la  batalla  para  el  punto  en  que  le 
llegañen  las  Galeras  de  la  Pulla  ,  que 
efperaba:  como  lo  cumplió  ,  faliendo 
con  cinquenta  y  nueve,  entre  Catala¬ 
nas, Napolitanas,  y  Ginovefas ,  como 
lo  eferivio  entonces  vn  Siciliano, aun¬ 
que  a  Zurita  le  parece  que  excedió  en 
la  quenta.Era  General  del  Rey  de  Si¬ 
cilia  el  famofo  Ginoves  Conrado  de 
Oria,  afsifiido  de  los  mas  principales 
Barones  de  Sicilia  ,  con  treinta  y  dos 
Galeras, como  dize  aquel  Autor ,  aun¬ 
que  otro  Catalan,  y  cafi  de  aquel  tiem¬ 
po,  fignifica  mayor  numero  por  el  fu- 
cefio  de  la  batalla. La  defigualdad  em¬ 
pero, que  avia  entre  las  armadas, ó  la  q 
fe  reprefentó  a  la  Siciliana ,  hizo  que 
Conrado  de  Oria  confultafie  en  fu 
Capitana  ,  fi  fe  admitiría  la  batalla. 
Palmerio  Abad  fue  el  primero  ,  aun¬ 
que  tan  valerofo,que  votó  cótra  ella: 
,,  No  fon,dixo,  la  fortuna ,  y  la  expe- 
,,  rienda  del  Almirante  Roger  tales, 
,,que  fiendo  tan  fuperior  en  las  fuer- 
,,  zas,  fe  le  pueda  efperar  para  la  bata- 
,,  lia  ,  fin  temeridad  loca  para  nofo- 
,,  tros,  y  peligrofa  para  nueftro  Rey, 
,,  y  Reyno:  es  afsi  que  le  hemos  defa- 
,,  fiado;  pero  quando  traía  vna  Arma- 
,,  da, contra  cuyas  moderadas  vétajas 
,,  podíamos  efperar  el  fucefib  del  va- 
,,  lor  de  la  nuefira  ,  y  de  la  jufiieia  de 
,,  Sicilia:  mas  defpues  fe  le  han  aumé- 
„  tado  las  fuerzas,  no  folo  con  tantas 
,,  Galeras  de  la  Pulla ,  fino  con  otras 
,,  fíete, que  del  vandode  los  Grimal- 
,,  dos  fe  le  han  agregado  de  Genova. 
,,  Nueftro  Rey  tiene  tan  ganado  el 
,,  Reyno,  que  folo  le  puede  perder  có 
„  la  ruina  de  efta  Armada  :  ni  ha  íido 
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ilf.00*  ,,la  empreflade  Sicilia  ccnquiílar  á 
,,  Napolcstíino  defender  fu  libertad, 
,,  y  fu  honra  contra  las  tiranías  de  los 
,,  Francefes. 

Eílc  parecer  ,  como  tan  na¬ 
tural  y  neceflario  ,  fue  aprobado  de 
todos, menos  de  Eeninca/a  de  Euíla- 
flo,que  fe  encendió  mas  con  aproba- 
,,  cion  tan  general.  Nofotros ,  dixo, 
,,  hemos  defafiado  al  enemigo:  bueno 
,,  feria  por  cierto  ,  que  le  defpidiefle- 
,,  mos5qiiando  nos  bufea,  y  refpondio 
,,con  tanta  1  i  fura  ,  que  efperaba  las 
,,  Galeras  de  la  Pulla, y  que  faldria'.Si 
,,  aviamqs  por  eflé  accidente  de  re- 
,,  hufar  la  batallado  natural  era  no  ef- 
,,  Operarle:  nías  irritar  ,  y  brabear  de 
,,  lexos,  y  hazernos  prudétes  a  la  vif- 
,,  ta;que  ha  de  parecer, ó  fer,fino  mie- 
,,  do?Creció  el  enemigo?Tambien  pu- 
,,  dimos  nofotros  crecer:  có  eífa  cótin 
,,  gencia  acepto  el  defaíio  :  qué  diria- 
,,  mos  de  Rcger  de  Lauria ,  íi  en  elle 
,,  cafo  rebufara  la  batalla  ya  acepta- 
,,  da? Porque  doze  Galeras  enemigas 
,,  no  olíaron  pelear  con  las  de  Pere- 
grino  de  Pati,que  aquí  ha  votado  la 
,,  retirada,  como  los  demas:qué  triun- 
„  fos  no  cantamos ;  y  quan  orgullofo 
,,  fe  moílró  él ,  íiguiendolas  halla  las 
,,  murallas  de  Catania?  Allí  las  afren- 
,,  to  con  denuedos ;  y  para  íilvarlas 
,,  mui  a  fu  güilo, arrojaba  tiros  dentro 
,,  de  la  Ciudad  por  mofa  y  rabia  del 
,,  Duque  de  Calabria  ,  que  eílaba  en- 
,,  cerrado  en  ella.  No  tiene  menos  or- 
,,  güilo  Roger  de  Lauria  ;  y  tendría 
,,  mas  caula  contra  nofotros  ,  que  le 
,,  combidamos,y  le  huimos :  ni  podré- 
,,  mos  ir  adonde  él  no  fepa  feguirnos. 
,,  Ni  podría  dañarnos  mas  có  fu  vito- 
,,  ria,que  con  nueílra  retirada:  pues, II 
,,  no  peleamos ,  igualmente  quedara 
„  libre,  para  llebar  gente  contra  Sici- 
,,  lia, rodearla  muí  a  fu  falvo  ,  y  faltar 
3,  en  ella  a  todas  horas :  con  que  tur- 
3,  baria  los  Pueblos;  y  pondría  en  rna- 
,,  yores  ahogos  ,  y  peligros  á  nüeílro 
3,  Rey  :  pues  no  lomos  nofotros  hom- 
,,  bres,que,quando  la  fortuna  le  dieílc 


3,  la  vitoria, fe  la  permitamos  fin  tanto 
,,  eílrago  fuyo  ,  que  fu  pujante  Arma- 
,,  da  quede  en  ellos  mares ,  como  Ba- 
,,  llena  herida  de  los  dardos  de  Sici- 
,,  lia, mas  para  defear  y  amenazar  ve- 
3,  gandas, que  para  executarlas  contra 
3,  Valíallos  tan  armados  de  fé  para  có 
„  fu  Rey,  y  de  odio  contra  Francefes, 
3,  como  lo  experimentó  el  mifmo  Ro- 
„  ger,quando  mas  podei*ofo,y  Vence- 
,,  dor  en  la  batalla  de  los  dos  Reyes 
,,  Flermanos.  En  fuma  el  honor  de  Si- 
,,  cilla  no  ha  de  empezar  a  difputarfe, 
,,  mientras  los  Nobles  empuñamos  ef- 
,,  padas.  Ella  orgullofa  protefta  pufo 
a  los  mas  locos  y  mozos  en  furor  para 
pelear;  y  á  los  mas  fabios  en  miedo  de 
parecer  cobardes. 

6  Empezófe  pues  la  batalla  ;  y 
lin  efperarla  fe  hizieron  aparte  cinco 
Galeras  Ginovefas  ,  que  iban  con  las 
Sicilianas:  las  quales  no  defmayaron 
por  tan  mal  principio :  ni  le  mejoró  el 
orgullo  ,  y  la  ventura  de  Benincafa; 
porque  íi  bien  tubo  aliento  para  ren¬ 
dir  del  primer  encuentro  vna  Galera 
enemiga, dexó  luego  la  batalla,  que  tá 
locamente  avia  perfuadido  :  y  eííe,ó 
ruin ,  ó  neceflario  exemplo  íiguieron 
otras  feisjdeíprendiendofe  del  cerco 
inquieto,  y  apretado  ,  en  que  á  todas 
tenia, y  aflaitaba  la  dieílra  y  formida¬ 
ble  Armada  de  Roger;que  con  celeri¬ 
dad  braba  y  ferena  ¿ifponia  ,  y  com- 
prehendíalos  medios  de  la  felicidad 
de  la  batallaren  ella  pues  quedaban  ya 
muy  difminuidas  en  numero,  y  fuercas 
las  Galeras  Sicilianas;  las  quales,  aun¬ 
que  fe  reíiílieron  con  honra  ,  fueron 
entradas,  y  vencidas  fln  mucha  deten¬ 
ción  ;  menos  la  Capitana  ;  en  la  qua! 
Conrado  de  Oria  hizo  larga  y  admi¬ 
rable  reíiílencia  a  tá  grande  y  díeílra 
Armada  ,  que  le  embeília,y  fubía  por 
todas  partes ;  y  ficmpre  era  rebatida 
con  rabiofa  triíleza  de  fu  vitoria.  Af- 
íi  nuefíro  Almirante  ayrado  ,  mandó, 
que  juntas  todas  fus  Galeras  embií- 
tkflen,y  echaflen  afondo  aquella  obs¬ 
tinada  Capitana:  mas  también  eñe  vic¬ 
ien- 
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H00,  lento  medio  íalio  vano,  por  la  acele¬ 
rada  furia, con  que  la  Capitana  fe  des¬ 
prendía,  y  fe  vengaba  de  toda  la  Ar¬ 
mada  ;  alentandófe  mas  con  elfos  ef- 
fuercos  de  fu  fortuna, y  con  laviítá  de 
la  fangre  propria,y  enemiga.  Mando 
pues  Roger, q  la  dieífen  barreno,  para 
q  entraífe  alguna  agua  á  vengar  y  cu¬ 
brir  la  afrenta  de  todas  las  fuercas  del 
mar.  Mas  como  los  defenfores  tenían 
eí  furor  tan  perfpicaz,  eftuvieron  a  la 
mira, para  cerrar  eífe  agujero  á  la  vé- 
ganca  ,  y  a  la  vitoria.que  Sudaban  por 
entrar.  Encomendólas  pues  Roger  á 
las  fuerzas  del  fuego  ,  como  á  mas  po- 
derofo  enmedio  del  mar: para  eño  má- 
dó,  que  vna  Galera  fe  acoítaífeála 
Capitana, y  le  clavaífe  las  llamas  de  fu 
furor:  las  quales,como  ellas  citaba  en¬ 
cadenadas  de  toda  la  Armada  vence¬ 
dora, fe  aplicaron  con  tal  priefa,  que 
Conrado  deQri.a,deíobÍigado  ya  a  las 
leyes,  y  á  las  tentaciones  de  fu  valor, 
rindió  la  Capitana ,  y  el  Eñandarte 
Real  de  Sicilia.  Que  perdió  eñe  diá 
veinte  y  ocho  Galeras :  y  las  perfonas 
de  vn  General  de  tanto  nombre,  y  de 
los  primeros  Barones ,  ó  Grandes  del 
Reyno  ,  que  avian  íido  Generales  ,  y 
quedaron  prifioneros :  como  luán  de 
Claramonte,Palmerio  Abad  (que  lue¬ 
go  murió  de  mal  curado)  Peregrino  de 
Pati, Enrico  Jncifa, Roger  de  Matina, 
y  otros.  Y  como  fino  bañara  vna  Ar- 
mada  entera  de  Militares  ganácias  pa¬ 
ra  la  vengativa  fed  del  Almirante  Ro¬ 
ger, dio  el  vn  feo  exemplo  de  la  fuya, 
mandando  cortar  las  manos ,  y  facar 
los  ojos  a  los  Ballefteros  Ginovefes 
de  la  Capitana  de  Sicilia,  porque  con 
fu  animofa  deftreza  avian  caufado 
grande  eftrago  en  la  Capitana  deAra- 
gon  :  cuyo  Rey  ,  aunque  tan  delicado 
en  el  honor, era  tan  juño  ,  y  en  la  ver¬ 
dad  tan  amante  de  fu  Hermano  el  de 
Sicilia,  que  aun  de  vitoria  mas  limpia 
fe  avergonzaría,  viendo  manchado  el 
mar  de  la  generofa  fangre  de  los  que 
fueron  tan  fieles  Vaffallos ,  y  fervido- 
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Padre.  Pero  eños  eran  los  triunfos  de 
aquel  feroz  corazón  de  fu  Almirante; 
mas  de  Tigre  ,  que  de  hombre  en  fus 
Vitorias.  Bien  diferente  de  aquel  cle- 
mentifsimo  valor  del  Rey  D.  Fadrí- 
que:  el  qual,fabiendo  que  Conrado  de 
Oria  era  maltratado  con  la  miferiay* 
hambre  en  la  priíion,y  amenazado  có 
la  muerte, íi  no  hazia  entregar  fu  Caf- 
tílío  de  Francavila;  mandó  que  fe  en¬ 
tregare  a  los  enemigos;  aunque  era 
tan  importántejporque  no  perecieífe, 
ni  padecidle  tan  fino  amigo, y  confía¬ 
te  fervidor. 

7  De  efta  vitoria  juzgaron  los 
Francefes,q  daba  fin  a  la  guerra:  y  af- 
íi  con  la  fuerza  de  la  fama  del  fu  ceño 
fe  les  rendían  muchos  Cañillos :  pero 
viófe  preño  fu  engaño;  porq  algunos 
recuperó  luego  D.Fadrique;y  otros  fe 
confervaron  por  el  esfuerco,  y  diligé- 
cia  de  D.  Berenguer  de  Entenya,q  ef- 
taba  en  la  Frontera  (y  defpues  fue  tan 
celebre  Caudillo  de  la  Expedido  del 
Oriente:)ni  el  Almirante  Roger,  que 
con  el  Legado  Pótificio,y  fus  Galeras 
vencedoras,  dio  vna  buelta  a  toda  la 
Isla  ,  pudo  reducir  vn  folo  Pueblo; 
y  echando  gente  junto  a  Termini,  fue 
acometida  de  los  Condes, Vgo  de  Am- 
purias,y  Mánfredo  de  Claramonte,có 
tal  Ímpetu, y  rebato  no  efperado,q  ca- 
íi  todos  quedaron  muertos, ó  prifíone- 
ros;v  el  miímoRoger  de  Lauria  fe  vio 
en  gran  peligro  de  alegrar  a  todaSici- 
lia  con  la  piel  de  fu  Perfona,  como  de 
Lobo  carnicero,  ó  Cayman  del  Medi¬ 
terráneo:  porque  efeapó  por  gran  vé- 
tura  efeódide  en  vna  cafa  de  Campo; 
de  la  qual  falió  defpues,  y  entrandofe 
trifíe,y  colérico  en  fu  Armada,  pufo  á 
faco  a  Tabormina,  q  no  le  temía  ,  y  Je 
padeció  folo  por  eífo. Luego  fe  dividió 
aquella  grande  Armada,  como  Señora 
de  los  mares, en  dos  partes  ,  para  ocu¬ 
parlas  todas: pero  ambas  en  vn  mifmo 
dia  perdieron  muchas  Galeras ;  la  del 
Duque, veinte  y  dos ,  por  el  viento  de 


res  fuy  os  5  de  fus  Hermanos ,  y  de  fu 


medio  dia;y  la  del  Almirate, cinco, por 
el  de  Setentrion.  Mas  llegado  defpues 
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M00'  cj  Almirante  cerca  de  Palermo,  trato 
en  gra  fecreto  có  D.Biaíco  de  Alago, 
q  los  dos  perfuadieífen  ,  y  ajuftaífen  la 
paz  de  aquellos  Principes  *  o  porq  ya 
cftaba  canfado  de  vencer;  ó  porq  dif- 
curria,q  ya  era  mucho  milagro  déla 
fortuna, q  ella  no  fe  canfaífe  de  el ;  ó 
porque  no  quería  la  total  ruina  de  D. 
Fadrique;  a  quien,  y  a  fu  Hermano  ,  y 
Padre  ,  debía  toda  la  materia  de  fus 
glorias, y  ganancias. Pero  D.Blafco,  q 
no  temía  perder  a  Sicilia  ,  y  efperaba 
conquifiar  a  Ñapóles ,  ni  quifo  entrar 
en  eñe  tratado;  ni  le  juzgo  capaz  en 
aquel  tiépo,de  la  honra  de  fuRey;por- 
que  los  vlt irnos  fuceffos  tenían  fober- 
vios  á  los  enemigos ;  y  tan  trilles  á  los 
amigos, q  algunos, por  bufear  fortuna 
mas  alegre, le  conjuraron  cótra  el  Rey 
de  Sicilia;  el  qual  avifado  de  la  conípi- 
racion, mando  cortar  la  cabeza  á  íolo 
Pedro  de  Calatagiron,  q  lo  era  de  los 
conjurados;porque  D. Fadrique,  dete¬ 
nido  de  aquella  fu  Real  clemencia ,  fe 
contento  con  el  defrierro  neceífario 
de  los  otros. 

8  Mas  halládofe  el  Duque  de  Ca¬ 
labria  defpues  de  la  vitoria  de  Ponya 
tá  dueño  del  mar, juzgó, q  lo  podía  fer 
ya  fin  dificultad  de  la  tierra:  para  ello 
falio  de  Catania ,  y  litio  con  Exercito 
de  mar  y  tierra  á  Mecina,  q  aun  fin  el 
cerco  padecia  grande  hambre:  afsi  D. 
Fadrique  trato  luego  del  focorro,  co¬ 
mo  en  punto, del  qual  pendía  la  cófer- 
vacion,b  perdida  de  toda  la  Corona. 
Partieron  D.Blafco  ,  y  el  Conde  Don 
Guillen  Galceran  de  Cartela,  có  qui- 
niétos  Cavados,  y  dos  mil  Almogaba- 
res, guiados  de  Capitanes  tan  dieftros, 
y  valerofos,q  entendiere, era  poca  ha¬ 
zaña  el  focorrer  laCiudadtafsi  aviíaró 
a  los  fitiados  de  la  hora,  en  q  llegaría, 
y  acometerían  (aunq  fin  nccefsidad)  á 
los  enemigos:  fupolo  el  Duque  por  lus 
Eípias,  y  elle  denuedo  ,  y  el  nóbre  de 
los  Capitanes,  le  caufaron  tato  cuida¬ 
do,  q  la  noche  antes, para  falir  de  él, fe 
embarcó, y  fe  pafsó  con  el  Exercito  á 
la  Carona. Fue  ella  retirada  del  Duque 
Roberto  muy  parecida  a  la  de  fuAbue 


lo  Carlos  Primero, á  quien  obligó  con 
Exercito  muy  inferior  el  Gran  Rey 
D. Pedro  a  levantar  el  litio  tábien  de 
Mecina ;  y  perdió  entonces  Carlos  la 
reputación, la  fortuna, y  la  Corona  Si¬ 
ciliana  para  fiépre:  afsi  aora  el  Duque 
Roberto  fe  defpidió  de  Sicilia, dexan- 
do  en  ella  fepultados,  el  nombre,  y  las 
efperáyas,q  íu  valor  y  ventura  le  avia 
adquirido: y  ni  el  mifmo  AlmiráteRo- 
ger  de  Lauria  ,  que  fue  el  terror  de  la 
guerra, y  hóbre  fin  par  en  el  mar,  hizo 
en  adelante  cofa  digna  de  memoria. 
Mas  aora  á  él, y  al  Duque  ,  defafiaron 
para  la  batalla  de  los  Exercitos,Don 
Blafco,y  D. Guillen, ofreciédo,  y  aííe- 
guradoles  la  libertad  de  faltar  en  tie- 
rra:y  Xibert  de  Solfa, q  llevaba  el  Ef- 
tandarte  del  Conde,  añadió  vnos  mo¬ 
tes  picantes,  q  embió  con  vn  Iuglar, 
para  irritar  la  colera  al  Almirante  :  el 
qual, pues  no  falió  de  fi, claro  eftá,  que 
tubo  gran  freno  en  el  mar ,  ó  en  la  pa¬ 
ciencia  del  Duque:  bien,  q  folia  el  Al¬ 
mirante  efconder,y  recoger  fu  humor 
impaciéte,para  descubrirle  y  arrojar¬ 
le  defpues  de  la  vitoria  en  la  vengáya. 
D.Blafco  fe  entró,  y  quedó  en  Meci¬ 
na  ;  los  enemigos  Solvieron  luego  á 
cercarla;y  aunq  no  mas,  q  por  el  mar, 
la  tenían  en  los  mayores  aprietos  de  la 
hambre:  de  los  quales  la  facó  có  doze 
Galeras  Roger  de  Flor,  ó  Brindez,  q 
vino  poco  antes  á  fervir  á  Don  Fadri¬ 
que,  y  defpues  le  verémos  efclarecido 
General  en  la  Expedición  del  Orien¬ 
te  contra  los  Turcos. 

9  Defpues  de  tan  feliz  ,  y  alegre 
focorro  de  la  hambre  de  Mecina, fuce- 
dió  la  triftifsima  muerte  de  D.  Blafco 
de  Alagó;que  enfermó,  y  murió  en  1U 
defenfa  ,  aexando  materia,  y  méritos 
de  agradecidas  lagrimas ,  y  perpetua 
ternura  en  el  Rey, y  en  todos  los  Sici¬ 
lianos,  y  Aragoneíes;  q  atribuían  á  fu 
prudencia, valor,  y  nóbre,  las  Vitorias 
de  los  enemigos, la  defenfa  delReyno, 
el  confejo  del  Rey  ,  y  conorte  de  to- 
dos:lo  cierto  es, que  D.  Fadrique  fe  le 
confefsó  fiempre  deudor  de  fuReyno; 
y  el  Reyno  deudor  de  fu  Rey, de  íii  lí¬ 
ber- 
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a  3 00*  bér tací, y  de  la  Talud  publica.  Afsiel 
Reyno  de  Sicilia  ,  la  Corona  de  Ara¬ 
gón,  y  la  Monarquía  de  Efpaña  tienen 
para  el  exemplo,y  para  la  reverencia 
en  la  perpetua  memoria  de  la  fe, y  del 
amor  de  D.Blafco  vna  Eftrella  de  pri¬ 
mera  magnitud.  El  fue  de  la  grande  y 
primaria  Cafa  de  Alagon  (que  fon  los 
Condes  de  Sañago  )  Hijo  fegundo  de 
D.Blafco, Mayordomo  mayor  delRey- 
no  de  Aragón, y  de  Doña  Iuliana  Xi- 
menez  de  Entenca: Nieto  de  D.  Artal, 
y  Bifnieto  de  otro  D.Blafco,  famofos 
Generales  en  la  Conquiña  del  Reyno 
de  Valécia.  Sucedió  á  nueñro  D.Blaf¬ 
co,  tronco  de  la  linea  Siciliana  de  ios 
Alagones,fu  Elijo  D.Blafcó,Cónde  de 
Miñreta,  y  Maeñre  Iuñicier  deí  Rey- 
no:  el  qual  heredó  á  fu  gran  Padre  tan 
entero  el  valor  y  la  fortuna  ,  como  el 
nombre, y  los  Eftados.  Mas  aora  (en¬ 
trando  el  año  de  i  301 .)  la  falta  de  tá 
D01’  gran  Cabeza,  y  Corazón  de  las  accio¬ 
nes  vitales, y  militares  del  Reyno,  pu¬ 
fo  al  Rey  D.  Fadríque  en  nuevos  aho¬ 
gos, y  peligros*, que  el, y  fas  Capitanes 
con  heroico  esfuerzo, ó  entretenían, ó 
vencían. Pero  los  que  fe  eítaban  pade¬ 
ciendo  de  la  habré  dentro  de  Mecina, 
atormentaban  la  piedad  ele  las  entra¬ 
ñas  paternales  de  D  Fadríque:  el  qual 
no  pudiendo  ya  fufrir  las  fatigas  de 
tan  finosVaflallos, entró  en  la  Ciudad, 
facó  de  ella  la  mayor  parte  del  Pue¬ 
blo,  y  la  fue  guiado,  y  cóboyando  por 
las  peñas, rocas, y  quebradas ,  por  ref- 
guardarla  de  los  CañilÍos,y  embosca¬ 
das  de  los  enemigos:  y  hazla  eño  aquel 
Padre  Rey  con  ojos  tan  llenos  de  fu 
cómiferació,y  có  fufrimiéto  tan  ateto 
a  difminuir  las  fatigas  de  aquellos  há- 
brientos  y  afligidos  Ciudadanos ,  que 
opinaría  muy  mal  del  agradecimiento 
de  los  Sicilianos, quien  dudaíTe,de  q  le 
amaró  quáto  pudieron, y  có  los  extre¬ 
mos, que  todas  las  Hiftorias  aflegurá. 

Premióle  Dios  luego  a  D.Fadri- 
que  ella  paternal  clemencia:  porque  en 
efte  camino  tubo  avífo  de  Pedro  Iñi- 
guez,  priíionero  en  Caílellon,  q  aque¬ 


lla  Fortaleza  eftaba  mal  guardada  por 
ios  enemigos. Fue  alia  caminando  haf- 
ta  la  media  noche:  y  tomó  el  Lugar  co 
el  ímpetu  de  la  entrada  ;  y  el  Caíliilo 
con  el  miedo  del  affalto.  Eñe  fuceflb 
fue  principio  de  la  hambre,  que  en  al¬ 
gunos  Cadillos  enemigos  fe  empezó 
a  fentir;que  a  modo  de  contagio  faltó 
de  los  Sitiados  a  ios  Sitiadores  ;  y  fe 
encendió  en  la  mifma  Armada  (la  qual 
no  bailaba  para  íi ,  por  las  tíavefuras, 
con  q  las  Galeras  Sicilianas  la  quita¬ 
ban  el  pan  de  la  boca:  )  afsi  el  Duque 
fe  refoívió  á  retirarfe;  y  para  hazerlo 
có  algún  titulo  honeflo  (como  íi  no  lo 
fuera  el  de  la  hambre  ,  y  necefsidad) 
difpufo  ,  q  la  Duquefa  Infanta  fu  Mu- 
ger  tomaííe  á  cuenta  de  fu  autoridad 
y  defeo, q  fe  vieííen  él, y  D.  Fadríque, 
para  ajuftar  algunas  treguas, que  fuef- 
íen  premifas  de  la  paz  entre  el  Mari¬ 
do, y  el  Hermano.  Vierófe  primero  en 
va  Cadillo  el  Rey  y  fu  Hermana*  lue¬ 
go  falió  á  tierra  el  Duque;  y  hablado- 
fe  todos  en  el  Campo  ,  con  la  corteña 
de  Principes,  fe  defpidieron  có  la  fuf- 
penílon  de  las  armas  por  algunos  me- 
fes*,penfando  bolver  el  Duque  muy  á 
tiempo, para  poner  de  vna  vez  todos 
los  esfuerzos  en  ella  tan  moleña  gue¬ 
rra:  pero  madrugó  mas  D.  Fadrique;el 
qual  tomó  á  Aydon  ;  porque  le  dio 
fuerte  combate  ,  y  á  R aguía  ,  porque 
no  fe  le  dieííe. 

1  o  Mas  todas  eñas  eran  gotas  de 
agua, que  calan  en  las  ardientes  fra¬ 
guas  de  Sicilia:  afsi  encédidos  en  nue¬ 
va  ira, y  en  nuevas  efperancas  el  Papa 
Bonifacio  ,  el  Rey  Carlos ,  el  Duque 
Roberto, y  fus  parciales,  juntaron  (en 
el  año  de  1302.)  tantas  fueteas,  eme 
bañaban  para  hazer  caer  a  Sicilia  de 
fu  mayor  vigor;  y  aora,  que  apenas  fe 
tenia  en  píe ,  parecían  fobradas,  para 
paflar  con  ellas  a  la  conquifta  del  Im¬ 
perio  de  los  Griegos :  como  lo  procu¬ 
raba  Carlos  Conde  de  V aloys ,  y  An- 
jou ,  Hermano  del  Rey  de  Francia,  y 
Governador  de  Tofcana;  al  qual  per¬ 
suadió  el  Pontiñce^ue  fe  hizieífe  pri- 
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‘I30i*  mero  Cabeza  de  la  conquifta  de  Sici¬ 
lia,  como  el  que  ya  era  Governador,y 
Protector  del  Patrimonio  de  S. Pedro; 
y  defpues  paíTaria  a  la  empreíía  de 
Conftant inopia:  no  ayudo  Bonifacio 
íolo  con  los  coníejos,y  titulos;íino  có 
prompta  liberalidad  de  los  medios  de 
la  guerra. Era  eñe  Principe  Real  muy 
eíclarecido  por  fu  poder, y  valor;  y  fe 
efperaba,  que  el  Rey  fu  Hermano  fe 
empeñaría  en  afsiñirle,para  q  tubieífe 
mejor  fortuna  en  ellas  preteníiones,  q 
la  tubo  en  vida  de  fu  Padre  en  las  de 
la  Corona  de  Aragón:  pero  Dios  con¬ 
funde  los  difcurfos ,  y  los  aparatos  de 
los  hombres:pues  hizo  tan  poco ,  y  fe 
dcfvaneció  tan  prefio  ,  vna  tan  pode- 
rola  Armada,  ennoblecida  de  lapre- 
fencia  del  Conde  Carlos  ,  Duque  Ro¬ 
berto, y  Principe  Ramón  Berengueiqy 
governada  por  la  experiécia,  y  fortu¬ 
na  del  Almiráte  Roger  de  Lauria.  La 
primera  empreíía  fue  la  de  Termini,q 
fe  rindió  con  tanta  turbación  ,  que  el 
miedo  le  quito  la  advertécia  de  pedir 
condiciones. Mejor  lo  hizo  Cacabo,  q 
frufiro  los  violentos  combates  délos 
enemigos  con  grade  honra  de  luán  de 
Claramóte,  y  afrenta  de  aquel  formi¬ 
dable  Exercito.La  mifma  gloria  gana¬ 
ré  en  la  defenfa  de  Corellon  el  Conde 
Vgo  de  Ampurias,y  D.  Berenguer  de 
Enten^a:  los  quales  tubieron  tábien  la 
dicha  de  entriílecer  en  demaíia  á  los 
enemigos  con  la  muerte  del  Hermano 
del  Duque  de  Bravante  en  vn  cébate. 

1 1  Pero  hizo  luego  olvidar  cíle 
dolor,  otro,  que  con  mucha  razón  fue 
muy  fuoerior  en  ambas  partes ,  por  la 
muerte  de  la  Infanta  Duquefa  de  Ca¬ 
labria, Doña  Violante  de  Aragón,  que 
acabo  en  Termini  con  perdida  incom¬ 
parable  del  Duque  fu  Marido,  por  el 
valor,honeftidad,y  hermofura,  que  en 
altifsimos  grados  tenia  aquella  Pon¬ 
cela,  digna  Hermana  de  Santa  Ifabel 
Reyna  de  Portugal ;  y  digna  Hija  de 
Doña  Confianza  Reyna  de  Aragón,  q 
murió  también  ellos  dias  en  Barcelo¬ 
na  con  grande  opinión  de  Santidad; y 


la  dexo  bien  céfirmada  en  fu  teftamé- 
to:  pues  en  el  no  llama  a  fu  Hijo  D.Fa- 
drique  ,  Rey  de  Sicilia,  fino  ,  Infante  de 
«dragón: porque  el  titulo  Real  era  con¬ 
tra  la  voluntad  de  los  Pontífices;  aun¬ 
que  elle  punto  tocaba  tanto  a  fu  hora, 
y  á  la  memoria  de  fu  PadreManfredo, 
y  de  D. Pedro  fu  Marido  :  y  difpufo,q 
dos  Lugares  folos,que  dexaba  á  D.Fa- 
drique,no  fe  le  entregaífen  ,  haíla  q  el 
fe  reduxeífe  á  la  gracia  de  la  Igleíia. 
Mereció  Doña  Confianca  con  tan  ef- 
clarecida  Religió  fer  Muger  de  aquel 
Rey,q  tubo  por  la  excelécia  de  fu  ef- 
piritu  Real  el  julio  nébre  de  El  Grade > 
y  ferMadre  de  tresReyes,Alonfo,Iay- 
me,y  Fadrique,  q  fueron  el  eftruendo 
de  la  fama  de  aquel  ligio  ,  y  la  gloria 
de  todositambien  fue  Madre, eníeñan- 
$a,y  exemplo  de  las  dos  Eíclarecidas 
Hébras,Sáta  Ifabel  Patrona  de  la  Paz, 
y  Doña  Violante  Procuradora  della. 

12  Y  parece  que  fuñieron  ef- 
tas  Princefas(Hija  y  Madre)  al  Cielo, 
para  hazer  con  mas  eficacia  eífe  oficio 
de  Pacificadoras:  porque  aviendo  ef- 
tado  en  vano  los  Francefes  quarenta 
y  tres  dias  fobre  los  folios  de  Xaca, 
Lugar  no  fuerte,  pero  fortalecido  por 
la  briofa, y  vigilante  defenfa  de  Fede¬ 
rico  de  Incifa,  y  de  Simen  de  Valgua- 
rera,fe  empezó  á  difminuir  ,  y  desha- 
zer  aquel  poderofo  Exercito  con  el 
contagio  del  ayre,  y  con  el  mucho  ca¬ 
lor  de  Iulio:  Don  Fadrique  falio,para 
darle  la  batalla  :  el  Conde  de  Valoys, 
que  ni  la  podía  reufar  con  honra,  ni 
admitir  con  prudencia  ,  introduxo  la 
platica  de  paz;  y  bufeo  razones,  para 
no  defconfolarfe  con  ella.  Dezia:  f 
,,  Que  vnidas  ambas  partes  le  ayuda- 
„  rían  para  fu  coquifta  del  Imperio  de 
,,  los  Griegos:  Que  ambos  Principes 
„  eran  en  igual  grado  fus  parientes: 
,,  Que  la  Cafa  de  Francia  (afsifiida  de 
,,  todas  las  fuerzas  efpirituales  y  tem- 
,,  poralcs  de  la  Sede  Romana,  y  de 
„  otros  Aliados )  harto  avia  porfiado 
,,  en  vano, por  arruinar  á  la  de  Aragó: 
»  Que  ya  cofiaba  mas  Sicilia  deíoq 
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„  valia:  Que  fe  tenia  la  pendencia  con 
,,  vn  Rev,có  vnos  Capitanes,  y  Valía  - 
5,  líos;  a  los  quales'  ya  era  naturales  los 
„  trabajos,  y  guíloíos  los  peligros;  y 
„  aísi  ningunos  bailaría,  para  aterrar- 
,,  los.f  Y  ella  razón  hizo  grande  fuer¬ 
za, como  fundada  en  tantas  experien¬ 
cias, al  Rey  Carlos, y  a  Roberto  íit  Hi¬ 
jo.  Aísi, avien dofe  viílo  en  el  capo  en¬ 
tre  Calatabelóta  y  Xáca,  el  Rey  Don 
Fadrique, d  Conde  Carlos,  y  el  Duque 
Roberto, fe  eoceno  vna  oaz>  cuya  id- 
roa, y  fubítácia,era:f  Que  B.Faddqiie 
3,  fea  Señor  de  la  Isla  de  Sicilia  ,  y  de 
,,  fus  adjacétes  por  fu  vida;  y  fe  llame 
?,  Rey, no  de  Sicilia, íino  de  la  Isla  de 
,,  Sicilia,  ó  Rey  de  Trinacria  (  como 
defpues  lo  determine  el  Pontífice:) 

, ,  Que  eíías  Islas  fean  de  D.  Fadrique 
,,  con  dominio  abfoluto,  fin  obligado 
,,  de  pagar  á  nadie  tributo:  Que, muer- 
„  to  D. Fadrique,  fe  reftituyá aquellas 
3,  Islas  áCarlos,ó  a  fus  herederos:  Que 
,,  cafe  Don  Fadrique  con  la  Infinta 
3,  Leonor,  Hija  del  Rey  Carlos :  Que 
,,  para  los  Hijos  de  elle  Matrimonio 
3,  procuren  del  Pontífice  el  Rey  Car- 
„  los, y  fus  herederos,la  inveílidura  de 
3,  Ccrdeña,bChipre,o  otra  igual: Que 
3,  íi  no  la  coníiguen  ,  ayan  de  pagar  al 
3,  fucefíor  de  D. Fadrique  cien  mil  on- 
3,  ^as  de  oro,  antes  de  la  reílimcion  de 
3,  Sicilia  :  Que  buelva  D. Fadrique  al 
3,  Rey  Carlos  la  Calabria; y  las  demas 
,,  Plazas  de  aquella  conquiíta  de  la 
3,  tierra  firme  de  Italia;  Que  fe  ponga 
3,  en  libertad, fin  precio, clPrincipc  de 
,,  Taranto,  y  los  demas  Priíioncros.  f 
%  Inclinaron  á  la  concordia  los 
que  mas  la  podían  reíiflir  ,  el  Rey  de 
Francia  y  el  Papa  Bonifacio  :  el  vno, 
por  las  nuevas  guerras  de  los  Flamen¬ 
cos  alterados  (para  la  qual  llamaba  al 
Conde  de  Valoys:)eI  otro,  por  los  in- 
fauílos  difguíIos,qtie  empezaba  á  def- 
cubrirfe  entre  efle  Papa  y  eífe  Rey. 
Por  lo  qual  Bonifacio  fe  moílró  favo¬ 
rable  á  D.  Fadrique  :  aunque  también 
defcontcnto  de  algunos  artículos  de 
la  Concordia,  y  mas  de  que  ella  no  fe 


le  hübieffc  cóufultado.  Afsi  el  Papa 
entre  las  gracias  de  las  abfoluciones 
de  lasCeníiiras  mezcla  no  folo  las  inf- 
tancias  del  temperamento  de  la  Con¬ 
cordia  para  el  honor  de  la  Sede  Apof- 
tbiica,íino  los  ceños  de  los  enojos  paf- 
fados  :  pues  la  carta  Pontificia  de  feis 
de  Diziembre  de  eíle  año  de  mil  tre¬ 
cientos  y  dos,  que  es  la  primera  de  las 
Benignas,  tiene  el  titulo, ó  febreeferi- 
to  (mas  afpero,que  las  mas  ayradas:) 

Fadrique  i  Hijo  de  Pedro-,  Rey-i  que  fue  de 
^HagoniefpiritUino  de  locar  di ¡ ino  de falud.' 

Y  en  -lalnflruccion  feereta  advierte  a 
fus  Legados:  Que  fi  el mifmo  D.  Fadrique 
fe  refijie  a  las  prop  nefas  y  exortaciones 
Pomijic:asibneluct  a  caer  en  las  mifmas  def- 
comiinione  sí  fin  otro  requifito.  Erale  al  Pa¬ 
pa  de  particular  difguflo  aquel  articu¬ 
lo,  de  que  D. Fadrique  ,  fin  obligación  de 
pagar  a  nadie  tributo  ,  qnedafje  Señor  abfo¬ 
luto  de  U  Isla  de  Sicilia.  El  Papa  pues, 
aunque  concedió  la .  abfolucion  del 
Rey  y  del  Reyno  ,  no  confirmó  la 
Concordia  ñafia  el  año  figuiente ,  con 
„  eíías  condiciones:  f  Que  Don  Fa- 
3,  drique  no  fe  llamara  Rey  de  la  Isla 
,,  de  Sicilia  ,  íino  de  Trinacria:  Que 
3,  pagara  á  la  Igleíia  ,  como  Vaífalio 
„  fuyo,tres  mil  oncas  de  oro  del  pefo 
,,  de  Sicilia  cada  año  en  el  dia  de  San 
3,  Pedro  y  S.  Pablo  ;  Que  embiará  en 
„  férvido  de  la  Igleíia  cien  hombres- 
,,  de  armas  (de  a  tres  cavallos)íiempre 
,,  que  por  el  Pontífice  fe  le  diere  110- 
3,  ticia  de  la  necefsídad  de  ellos:  y  los 
,,  fuflentara  por  tres  mefes  cada  año: 

,,  Que  fi  el  Papa  tubiere  por  mas  con- 
,,  veniente  eííe  lervicio  en  el  mar,  fe 
,,  haga  en  proporció  del  feñalado  pa- 
,,  ra  tierra:  Que  tendrá  el  Rey  D.  Fa- 
,,  drique  por  amigos ,  y  enemigos  los 
,,  miímos  que  la  Igleíia  Romana:  Que 
,,  permitirá  á  los  Papas  la  faca  de  diez 
,,  mil  falmas  de  trigo  ,  por  año,  libres 
„  de  todo  derecho,  fie  píe  que  la  Igle- 
,,  fia  neccfsitare  de  ellas  ,  en  efpecial 
,,  para  el  fo corro  de  la  Tierra  Sata,  f 
Con  eflas,  y  otras  condiciones  mas  fá¬ 
ciles^  muy  naturales  á  la  piedad  y  re- 
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i3o¿.  mero  Cabeza  de  la  conquifta  deSici-  la  dexo  bien  cófirmada  en  fu  teftamé- 
lia  coní o  el  que  ya  era  Governador,y  to:  pues  en  el  no  llama  a  fu  Hijo  D.Fa- 
Protedtor  deí  Patrimonio  de  S.Pedro;  drique  ,  Rey  de  Sicilia ;  fino  ,  Infante  de 
v  defpues  paíTaria  a  la  emprefla  de  ^«gwporque  el  titulo  Real  era  con- 
Confiantinopla:  no  ayudo  Bonifacio  tra  la  voluntad  de  los  Pontífices,  aun¬ 
ólo  con  los  confejos,y  titulos;fíno  có  que  eñe  punto  tocaba  tanto  a  fu  hora, 
promota  liberalidad  de  los  medios  de  y  a  la  memoria  de  fu  PadrcManfredo, 
la  guerra. Era  eñe  Principe  Real  muy  y  de  D.Pedro  fu  Marido  :  y  difpufo,q 
efclarecido  por  fu  poder, y  valor;  y  fe  dos  Lugares  folos,que  dexaba  á  D.Fa- 
efperaba,  que  el  Rey  fu  Hermano  fe  drique, no  fe  le  entregaren ,  baña  q  el 
empeñarla  en  afsiftirle,para  q  tubieífe  fe  reduxefíe  a  la  gracia  de  la  Iglefía. 
mejor  fortuna  en  eftas  preteníiones,  q  Mereció  Doña  Confianza  con  tan  el¬ 
la  tubo  en  vida  de  fu  Padre  en  las  de  clarecida  Religió  fer  Muger  de  aquel 
la  Corona  de  Aragón:  pero  Dios  con-  Rey,q  tubo  por  la  excelécia  de  fu^ef- 
funde  los  difcurfos  ,  y  los  aparatos  de  piritu  Real  el  juño  nóbre  de  El  Grade i 
los  hombres:pues  hizo  tan  poco ,  y  fe  y  ferMadre  de  tresReyes,Alonfo,Iay- 
defvaneció  tan  preño  ,  vna  tan  pode-  me, y  Fadrique,  q  fueron  el  eftruendo 
roía  Armada  ,  ennoblecida  de  la  pre-  de  la  fama  de  aquel  ñglo  ,  y  la  gloria 
fcncia  del  Conde  Carlos  ,  Duque  Ro-  de  todos:tambien  fue  Madre, eníeñan- 
berto,y  Principe  Ramón  Berenguer;y  $a>y  exemplo  de  las  dos  Eíclarecidas 
governada  por  la  experiécia,  y  fortu-  Hebras, Sata  Ifabel  Patrona  de  la  Paz, 
na  del  Almiráte  Roger  de  Lauria.  La  y  Doña  Violante  Procuradora  della. 
primera  empreña  fue  la  de  Termini,q  12.  Y  parece  que  fuñieron  el- 

fe  rindió  con  tanta  turbación  ,  que  el  tas  Princefas(Hija  y  Madre)  al  Cielo, 
miedo  le  quito  la  advertécia  de  pedir  para  hazer  con  mas  eficacia  eífe  oficio 
condiciones. Mejor  lo  hizo  Cacabo,  q  de  Pacificadoras,  porque  aviendo  ef- 
fruítró  los  violentos  combates  délos  tado  en  vano  los  Francefes  quarenta 
enemigos  con  grade  honra  de  luán  de  y  tres  dias  fobre  los  fofíos  de  Xaca, 
Claramóte,  y  afrenta  de  aquel  formi-  Lugar  no  fuerte,  pero  fortalecido  por 
dable  Exercito.Lamifma  gloria  gana-  la  briofa,y  vigilante  defenfa  de  Fede¬ 
ró  e  n  la  defenfa  de  Corellon  el  Conde 
Vgo  de  Ampurias,y  D.  Berenguer  de 
Enten^a:  los  quales  tubieron  tabien  la 
dicha  de  entriftecer  en  demafia  a  los 
enemigos  con  la  muerte  del  Hermano 
del  Duque  de  Bravante  en  vn  cóbate. 

11  Pero  hizo  luego  olvidar  eífe 
dolor,  otro,  que  con  mucha  razón  fue 
muy  fuperior  en  ambas  partes ,  por  la  ^  .  . 

muerte  de  la  Infanta  Duquefa  de  Ca-  no  defconfolarfe  con  ella.  Dezia:  f 
labria, Doña  Violante  de  Aragón,  que  „  Que  vnidas  ambas  partes  le  ayuda- 


-  O - 

rico  de  Incifa,  y  de  Simón  de  Valgua- 
rera,fe  empezó  á  difminuir  ,  y  desha- 
zer  aquel  poderofo  Exercito  con  el 
contagio  del  ayre,  y  con  el  mucho  ca¬ 
lor  de  lulio:  Don  Fadrique  falió,para 
darle  la  batalla  :  el  Conde  de  Valoys, 
que  ni  la  podía  reufar  con  honra,  ni 
admitir  con  prudencia  ,  introduxo  la 
platica  de  paz;  y  bufeo  razones,  para 


acabó  en  Termini  con  perdida  incom¬ 
parable  del  Duque  fu  Marido,  por  el 
valor,honeftidad,y  hermofura,  que  en 
altifsimos  grados  tenia  aquella  Ptin- 
cefa,  digna  Hermana  de  Santa  Ifabel 
Reyna  de  Portugal ;  y  digna  Hija  de 
Doña  Confianza  Reyna  de  Aragón,  q 
murió  también  eftos  dias  en  Barcelo¬ 
na  con  grande  opinión  de  Santidad; y 


,,  rían  para  fu  cóquifta  del  Imperio  de 
,,  los  Griegos:  Que  ambos  Principes 
,,  eran  en  igual  grado  fus  parientes: 

Qrc  la  Cafa  de  Francia  (afsiñida  de 
,,  todas  las  fuerzas  efpirituales  y  tem- 
,,  porales  de  la  Sede  Romana,  y  de 
,,  otros  Aliados )  harto  avia  porfiado 
,,  en  vano, por  arruinar  á  la  de  Aragó: 
j>  OEe  ya  cofiaba  mas  Sicilia  de  lo  q 

va-» 
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5°2*  „  valia:  Que  fe  tenia  la  pendencia  con 
,,  vn  Rey,có  vnos  Capitanes,  y  Valía - 
,,  líos;  á  los  quales'ya  era  naturales  los 
„  trabajos,  y  gu  ílofos  ios  peligros;  y 
„  afsi  ningunos  bailaría,  para  aterrar- 
,,  los.f  Y  eíia  razón  hizo  grande  fuer¬ 
za, como  fundada  en  tantas  experien¬ 
cias, al  Rey  Carlos, y  a  Roberto  fu  Hi¬ 
jo.  Afsi,  avien  dofe  viílo  en  el  capo  en¬ 
tre  Calatabelota  y  Xaca,  el  Rey  Don 
Fadriqué, el  Conde  Carlos,  y  el  Duque 
Roberto, fe  cocerlo  vná  paz,  cuya  fu¬ 
nja, y  fubñáciáfera-f  Que  D. Fadriqué 
5,  fea  Señor  dé  la  Isla  de  Sicilia  ,  y  de 
,,  fus  adjacétes  por  fu  vida;  y  fe  llame 
„  Rey, no  de  Sicilia, fino  de  la  Isla  de 
,,  Sicilia,  ó  Rey  de  Trináfcriá  (  como 
3,  defpues  lo  determine  el  Pontífice:) 

3 ,  Que  efías  Islas  fean  de  D.  Fadriqué 
3,  con  dominio  abfoluto,  fin  obligado 
3,  de  pagar  á  nadie  tributo: Que, muer- 
j,  to  D. Fadriqué,  fe  reftituyá  aquellas 
3,  Islas  aCarlos,d  á  fus  herederos:  Que 
,,  cafe  Don  Fadriqué  con  la  Infinta 
3,  Leonor,  Hija  del  Rey  Carlos :  Que 
3,  para  los  Hijos  de  eíle  Matrimonio 
3,  procuren  del  Pontífice  el  Rey  Car- 
3,  los, y  fus  herederos, la  inveítidüra  de 
3,  Cerdeña,dChipre,d  otra  igual:  Que 
3,  fi  no  la  coníiguen ,  ayan  de  pagar  al 
3,  fucefíor  de  D. Fadriqué  cien  mil  on- 
33  ps  de  oro,  antes  de  la  reftimeíoñ  de 
3,  Sicilia  :  Que  buelva  D. Fadriqué  al 
3,  Rey  Carlos  la  Calabria; y  las  demas 
,,  Plazas  de  aquella  conquisa  de  la 
3,  tierra  fírme  de  Italia:  Que  fe  ponga 
3,  en  libertad, fín  precio, elPrincipe  de 
,,  Taranto,  y  los  demas  Prifíoncros.  f 
%  Inclinaron  á  la  concordia  los 
que  mas  la  podían  refiftir  ,  el  Rey  de 
Francia  y  el  Papa  Bonifacio  :  el  vno, 
por  las  nuevas  guerras  de  los  Flamen¬ 
cos  alterados  (para  la  qual  llamaba  al 
Conde  de  Valoys:)el  otro,  por  los  in- 
fauftos  difgufto5,qiie  empezaba  á  def- 
cubrirfe  entre  eñe  Papa  y  eííe  Rey. 
Por  lo  qual  Bonifacio  fe  moftró  favo¬ 
rable  a  D.  Fadriqué  :  aunque  también 
defeontento  de  algunos  artículos  de 
la  Concordia,  y  mas  de  que  ella  no  fe 


le  hubieííe  coufultaco.  Afsi  el  Papa 
entre  las  gracias  de  las  abíbluciones 
de  lasCen furas  mezcla  no  íoio  las  inf- 
tancias  del  temperamento  de  la  Con¬ 
cordia  para  el  honor  de  la  Sede  Apcf- 
tblica,fíno  los  ceños  de  los  enojes  paf- 
fados:  pues  la  carta  Pontificia  de  feis 
de  Diziembre  de  eñe  año  de  mil  tre¬ 
cientos  y  dos,  que  es  la  primera  de  las 
Benignas,  tiene  el  titulo,ó  fobreefcri- 
to  (mas  afpero,que  las  mas  ayradas:) 

Fadriaúei  Hijo  de  Pedro,  Rey,  que  fue  de 
Avagan, efpiri.ru, no  de  locura,  fino  de f alude 

Y  en  la  Inducción  fecreta  advierte  á 
fus  Legados:  Que  fi  el  mifmo  D.  Fadriqué- 
fe  refijie  a  las  pYopueflas  y  exort aciones 
Pontificias, buelua  a  caer  en  las  mifmas  def- 
cowunionesifin  otro  reqmfno.  Erale  al  Pa¬ 
pa  de  particular  diigufío  aquel  articu¬ 
lo,  de  que  D. Fadriqué  ,  fin  obligación  de 
pagar  a  nadie  tributo  ,  qnedajje  Señor  abfo- 
luto  de  la  Isla  ¿e  Sicilia.  El  Papa  pues, 
aunque  concedió  la .  abfolucion  del 
Rey  y  del  Rey  no  ,  no  confirmó  la 
Concordia  hafta  el  año  figuiente ,  con 
3,  ellas  condiciones:  f  Que  Don  Fa- 
3,  drique  no  fe  llamará  Rey  de  la  Isla 
,,  de  Sicilia ,  fino  de  Trinacria:  Que 
,,  pagará  á  la  Iglefia  ,  como  V aíTallo 
,,  íuyo,tres  mil  oncas  de  oro  del  pefo 
,,  de  Sicilia  cada  año  en  el  día  de  San 
3,  Pedro  y  S.  Pablo  :  Que  embiará  en 
,,  férvido  de  la  Iglefia  cien  hombres- 
,,  de  armas  (de  á  tres  cavallosjfiempre 
,,  que  por  ci  Pontífice  fe  le  diere  no- 
3,  ticia  de  la  necefsidad  de  ellos:  y  los 
,,  fuftentará  por  tres  mefes  cada  año: 

3,  Que  fi  el  Papa  tubiere  por  mas  con- 
,,  veniente  eííe  férvido  en  el  mar,  fe 
,,  haga  en  proporció  del  feñalado  pa- 
,,  ra  tierra:  Que  tendrá  el  Rey  D.  Fa- 
,,  drique  por  amigos ,  y  enemigos  los 
,,  mifinos  que  la  Iglefia  Romana:  Que 
,,  permitirá  á  los  Papas  la  faca  de  diez 
,,  mil  íalmas  de  trigo  ,  por  año*  libres 
„  de  todo  derecho,  fié pre  que  la  ígle- 
,,  fia  necefsitáre  de  ellas  ,  en  eípecial 
,,  para  el  focorro  de  la  Tierra  Sata,  f 
Con  efias,  y  otras  condiciones  mas  fá¬ 
ciles, y  muy  naturales  á  la  piedad  y  re- 
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J^0i'  nal:y  lo  traslada  en  fu  Compendio  el 
Obifpo  Eípondano.  Perotodoesvn 
fatal  olvido, nada  digno  de  Efcritores 
tan  grandes,  y  muy  indigno  de  la  me¬ 
moria  de  aquel  Gran  Rey, y  de  fu  Hi¬ 
jo  D.  Iayme  el  Iufto(á  quien  fe  atribu¬ 
ye  la  continuación  de  ella  Monarquía, 
o  Rey  no  independente:)  porque  conf- 
ta  por  todas  las  luzes  de  aquellos  tic- 
pos  :  lo  vno  ,  que  todo  el  zelo  de  los 
Pontífices  fe  ocupo  en  las  demandas, 
y  empreífas  de  que  Sicilia  fe  reftitu- 
yefife  enteramente  á  la  Iglefia  parad 
Rey  Carlos  el  Primero, y  fus  defcen- 
dientes:fin  querer  admitir  en  eílo  par¬ 
tidos, b  arbitrios ;  fino  y  a  tarde, y  tor¬ 
eados  de  las  Vitorias  Aragonefas  y  Si¬ 
cilianas,  contra  la  Cafa  Francefa  de 
Ñapóles: á  la  qual  empero  daban  íiem- 
pre,aun  defpues,  los  Papas  las  invefti- 
duras  de  ambas  Sicilias, aunque  la  vna 
eflaba  poííeida  de  los  Reyes  de  la  Ca¬ 
fa  de  Aragón.  Lo  otro,  que  ni  en  D. 
Pedro, ni  en  fus  Hijos, 6  Nietos  Reyes 
Sicilianos, fe  vio  jamas, ni  leve  reíifté- 
cia  de  reconocerle  VaíTallos  y  tribu¬ 
tarios  de  la  Igleíia:  antes  fe  conocieró 
los  vivos  defeos  de  quietar  entérame¬ 
te  las  conciencias  y  honras  fuyas,  y  de 
fus  VaíTallos  por  eíTe  tan  religiofo  co¬ 


mo  juílo  medio: y  mas  quando  no  po¬ 
dían  ellos  pretender  mayor  dominio 
fobre  la  Isla  de  Sicilia ,  que  el  heredi¬ 
tario, tantas  vezes  alegado  ,  por  la  fu- 
cefsion  de  los  Reyes  predeceíTores, 
Principes  de  las  Cafas  de  Normandia 
y  Suevia,que  fueron  tributarios  de  la 
Iglefia  Romana. 

Pero  fe  reconoce, que  el  Cardenal 
Baronio  ,  divertido  con  el  zelo  y  ar¬ 
dor  de  aquella  difputa  contra  la  Mo¬ 
narquía  efpiritual  (y  aun  temporal) de 
Sicilia  ,  fe  hizo  capaz  de  algunos  en¬ 
gaños:  pues  á  mas  del  rigor  trille  con 
que  trata  á  eños  Reyes  nueftros  y  de 
Sicilia,  y  la  venerable  memoria  de  fu 
defeendiente  el  Rey  Don  Alonfo  el 
Magnánimo, defeiende  á  notar  de  po¬ 
ca  piedad,  y  de  mucha  ingratitud  al 
Gran  Rey  Don  Pedro;períuadido  eñe 
grave  Efcritor,de  la  falaz  y  fatal  apre 
heníion  de  que  ya  antes  aquel  Rey  era 
feudatario  de  la  Igleíia  por  la  Corona 
de  Aragón;  y  por  beneficio  de  la  mif- 
maSede  Apoílolica  avia  recibido  el 
titulo  Real;  y  aun  avia  hecho  juramé- 
to  de  fidelidad  por  la  mifima  Corona.’ 
Pero  ya  es  tiempo, que  bolvamos  al  de 
nueílros  Anales. 
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La  Expedición  de  los  Catalanes  y  Aragonefes  al  Oriente. 

Dividida  en  ejuatroPartes^Empreflas :  Contra  Turcos :  Contra  Gric- 
gos.-LaGuerra  civil: Y  contra  Franco-Athenicnfcs. 

PROLOGO  DE  ESTA  eNA'R¿R_AClO,!N. 


STA  gloríofa  Expedición, 
como  tubo  fu  principio 
en  el  año  de  mil  trecien¬ 
tos  y  tres,  y  fu  proemio, 
ya  en  el  antecedente,  có 
el  fin  de  las  guerras  de  Sicilia:  nos 
obliga  á  ponerla  en  efte  lugar  y  tiem¬ 
po, aunque  nos  cueíle  detener  caíi  en 
continuado  íilencio  de  once  años  á  la 


Hiíloria  de  las  acciones  de  nueílro  D; 
Iayme  :  porque  ni  la  interrupción  era 
pofsible,fin  grandes  y  feas  confufío- 
nes;ni  la  dilación  de  efte  celebre  via- 
ge  fe  pudiera  librar  de  vna  interrup¬ 
ción  mucho  mas  difonante  y  molefta, 
que  la  detención  de  la  Hiíloria  inter¬ 
media  de  Don  Iayme:  pues  íiempre  es 
menos  maravilla  y  monftruoíidad,  ca¬ 
llar 
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llar  rtfuóho  el  vivo  ,  que  hablar  algo 
defpues  de  muerto. 

«J  De  efta  gloriofa  Expedición 
efcrivieron  mucho  los  Antiguos ,  co¬ 
mo  Pachimerio,  y  Niceforo,  que  fue¬ 
ron  Griegos  y  enemigos  ;  y  los  Cata¬ 
lanes, que  íiguíeron  a  Montaner,  iluf- 
ttre  Cavallero  y  Capí  tan  y  Efcritor 
puntual  de  aquellos  tiempos  y  viages, 
de  los  quides  fue  teftigo  y  parte,  y  ha- 
zia  vna  narración  cafi  diaria  para  fu 
-Rey.  Hanla  llenado  de  ludes  y  hermo- 
furas  los  Modernos  :  entre  los  quales 
es  admirable  la  fevera  erudición  de 
nueftro  gran  Cronifta  Gerónimo  Zu¬ 
rita^  la  mageftad  del  juizio  ,  y  fuavU 
dad  del  eftilo  de  Don  Francifco  de 
«Moneada, Conde  de  Ofona,  y  defpues 
Marques  de  Aytona  ,  y  Capitán  Ge¬ 
neral  de  los  Eflados  de  Flandes :  el 
qual  fe  moílró  no  menos  dieftro  con 
•la  pluma  en  la  enfeñanca  de  paz,  y 
guerra, que  prudente, valerofo, y  afor¬ 
tunado  con  la  efpada  en  la  practica  de 
ellas.  Dexaron  también  efpecial  me¬ 
moria  de  la  mifma  Expedición  (antes 
y  defpues)  varios  EfcritbVes  Efp  fió¬ 
les,  Italianos ,  y  Francbfiéfc :  y  aur  ‘as 
Bulas  Pontificias  de  aquel  tiempo, 
que  fe  leen  en  las  Hiftorias  Ecleíiaí- 
ticas.Y  ha  parecido  neceíTario,ó  con¬ 
veniente  ,  autorizar  tanto  la  fe  y  la 
verdad  de  eíla  Expedición  ;  porque, 
como  ella  contiene  tantas  Empeñas  y 
Hazañas, fuperiores  á  la  medida  ordi¬ 
naria, y  cafí  humana  ;  no  pueda  la  ad¬ 
miración  de  ellas  degenerar  en  eferu- 
pulos  y  dudas. 

%  Enfalcafe  mucho  la  gloria 
de  efta  Expedición  por  el  tiempo  ,  en 
que  ella  fe  executb:  que  fue  á  la  viña 
y  contra  la  pujanza  del  Grande  Otho¬ 
man,  primer  Emperador  de  los  Tur¬ 
cos,  principio  y  nombre  de  la  formi¬ 
dable  Cafa  y  Varonía  Othomana;  que 
halla  oy  dura ,  y  tiraniza  á  lo  mejor 
-del  Orbe  con  fus  conquiílas ,  y  ame¬ 


nazas-.  Empezó  Othoman  poco  an¬ 
tes  del  año  mil  y  trecientos  de  Chrif- 
Yo;  ó  d  mas  tardar  en  eñe  mifmo  :  que 
fon  por  lo  menos  tres  años  antes  del 
principio  de  efta  Expedición  contraE*  Peta- 
Turcos.  Cuya  gente  tubo  en  elle 
glo  grandes  aumentos  de  fus  empref-  ‘  ’7' 
las  y  glorias-,  y  en  el  íiguiente  borró 
todas  las  de  los  Griegos ,  enterrándo¬ 
las  con  la  entera  conquifta  y  ruina  de 
fus  Imperios.  Del  origen  de  efta  bar¬ 
bara  Nación  de  Turcos  eferiven  con 
variedad  los  Autores. los  mas  afirman, 
que  falieron  de  la  Sarmacia  ,  ii  de  la 
Scythia.  Ellos  fe  defcubrieron,falien- 
do  por  las  puertas  del  mar  Cafpio, 
imperando  ya  Heraclio  cerca  del  año 
de  feifeientos  y  veinte  y  cinco  (  poco 
defpues  del  principio  de  Mahoma,  y 
en  fu  tiempo.)  Sus  primeras  empref- 
fas  fueron  dos :  arruinarla  Perita,:  y 
^venir  contra  el  celebre  Cofroas ,  Rey 
de  ella,  en  favor  del  Imperio  Roma¬ 
no.  Afsi  fe  fueron  entreteniendo  por 
quatro  figlos,  mas  firviédo  en  las  gue¬ 
rras, que  mandando;  y  mas  deílriíyen- 
do,que  ganando:  hafta  que  en  tiempo 
del  Emperador  Conftantino  Mono- 
macho  ,  el  año  de  mil  y  quarenta  y 
dos  i  aviendo  ellos  vencido  muchas 
vezes  a  Mahomet,  Rey  Sarraceno  de 
los  Perfas,  cuyos  tributarios  eran  an¬ 
tes  ,  fugetaron  fu  Rey  no;  y  tomaron 
de  fus  vencidos  la  fuperfticion  Ma¬ 
hometana, tan  buena  como  la  propria* 
Gentil, ó  cali  ninguna.  Defde  Perfía 
fe  arrojaron  (marchando  ázia  el  Oc¬ 
cidente)  fobre  la  Syria,Capadocia,  y 
las  demas  Regiones  de  la  Afia  menor: 
y  penetrandofe  con  ellas ,  fe  dividie¬ 
ron  en  varios  Principados, en  el  efpa- 
cio  de  dos  figlos  y  medio.  Pero  opri¬ 
midos,  y  deshechos  caíi  todos ,  folo 
quedó  el  de  Othoman:  cuyos  defeen- 
dientes  fe  fueron  apoderando  de 
lo  mas, y  de  otras  Provin: 
cias  fin  fin, 
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Contra  los  Turcos. 

S  V  M  A  R  1  o. 


s;  Ocafton  delyiage :  elección  de  General 

en  Roger  de  Flor. 

Entrada, y  tumulto  en  Conjl  antinopla* 

3.  Vitoria  contra  los  T tíreos  en  ^Artacio. 

4.  Codicia  de  los  Soldados:  y  liberalidad  de 

Roger. 

f.  otrahitoria  de  Philadelphias 
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[IA  pues  el  año  de 
1303.  quando  aca¬ 
bada  ya  la  guerra 
de  Sicilia  ,  los  Ca¬ 
pitanes  y  Soldados 
de  ella ,  que  no  po¬ 
día  vivir  en  la  vio¬ 
lenta  comodidad  de  la  paz ,  buícaron 
las  ya  naturales  y  guftofas  violencias 
de  la  guerra.  Teníanla  grande  y  peli- 
grofa  Androníco  Paleólogo,  y  fu  Hi¬ 
jo  Miguel ,  compañero  del  Imperio, 
con  los  Turcos  *,  Nación  ,  que  aun  no 
avia  entrado  en  la  Europa, y  poco  an¬ 
tes  avia  eñado  en  reputación  de  vilif- 
fima  ,  excedida  en  efto  de  folos  los 
Egypcios  y  Griegos:pero  dexando  ya 
aquel  íii  antiguo  modo  de  pelear,  que 
confiftia  en  feguir  a  los  que  huían,  y 
en  huir  a  los  que  los  feguian,  empeza¬ 
ron  a  fer  temidos  por  la  difciplina  y 
valor  de  fu  Rey  Othoman  ,  y  por  la 
torpe  cobardía  de  los  floxifsimos 
Griegos,  que  obfcurecidos  con  quef- 
tiones  ardientes ,  y  encadenados  con 
yerros  fcifmaticos ,  eran  el  objeto  de 
la  ira  de  Dios,  y  de  la  burla  de  los  hó- 
bres.  En  efta  fatiga  pues  délos  Grie¬ 
gos  fe  ofrecieron  los  Capitanes  Cata¬ 
lanes  y  Aragonefes  al  Emperador  An- 
dronico,para  aliviar  á  Sicilia  del  pefo 
de  las  armas  ya  no  neceífarias,y  favo-* 
recer  a  vn  Principe  amigo  de  los  nuef 
tros, y  menos  enemigo  de  Chrifio,que 
los  Turcos.  Oyó  el  Emperador  ella 


6.  Socorro  de  Ttria:  muerte  de  CoVyeran.y 

llegada  de  Rocafort. 

7.  Las  doshitorias  de  *Anio}y  Tauro: 

8.  Sitio  de  Magnefta  folehada . 

p.  Buelta  del  Exercito  por  engaño  de  los 
Griegos . 


oferta  ( íi  ya  él  no  la  avia  procurado 
con  embaxada  )  como  venida  del  cie¬ 
lo, refpondio  con  agrado ,  y  aífeguró 
fu  agradecimiento  con  dones,  prome- 
fas, y  pa¿tos  de  fueldos,oficios,y  cafa- 
mientos. 

Con  la  refpuefta  hizieron  va* 
rias  juntas  los  Cabos  principales  de 
nueftras  Naciones;las  quales  eligieron 
por  fu  General  a  Roger  ,  llamado  de 
Flor,  por  el  apellido  de  fu  Padre,  y  de 
Brindiz  porla  Patria  fuya  y  de  fu  Ma¬ 
dreara  el  Padre,  Ricardo  ,  Cavallero 
Alemán,  que  murió  en  férvido  y  en  la 
batalla  del  defgraciado  Conradino: 
defpues  vivió  Roger  en  gran  pobreza 
con  fu  Madre  hafla  los  quince  años; 
luego  íírvió  en  el  mar  á  vn  Cavallero 
Fráces  Templario;  y  paífados  algunos 
años  recibió  aquel  Habito  militar; 
y  fue  Fray  Sargento,  algo  menos  que 
Cavallero  :  fu  valor  le  mereció  mu¬ 
chas  embidns,y  eílas  las  calumnias  y 
las  acufaciones  para  con  fu  Maeítre^ 
de  que  fe  avia  enriquecido  con  el  def- 
pojo  de  la  miferable  y  cautiva  Ciudadí 
de  Acre:  por  el  miedo  de  algún  cafti- 
go,ni  merecido, ni  medido,  fe  fue  Ro¬ 
ger  con  vna  Galera  á  Ñapóles,  y  fe 
ofreció  al  Duque  de  Calabria  ;  el  qual 
no  le  admitió  ,  ó  porque  defpreciaba 
la  cortedad  del  fervicio  (  como  algu¬ 
nos  han  penfado  )  ó  porque  no  quería 
empeñarfe  en  el  amparo  de  vn  fugiti¬ 
vo  de  la  Religión,  ni  difguítar  en  eíTo 

al 
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al  Papa  fu  amigo  ,  que  le  pediría  por 
ella:afsi  Roger  fe  partió  á  Sicilia  ,  en 
donde  fue  admitido  del  Rey  D.Fadri- 
que;y  tomó  mas  que  cumplida  ven¬ 
ganza  del  defden  de  la  repulfii ,  ó  pa¬ 
deció  de  Roberto  ;  pues ,  como  fe  ha 
dicho, focorrió,  íiendo  Vice-Almiran- 
te,  a  Mecina ,  reducida  a  los  vltimos 
extremos  de  la  hambre  y  de  la  necef- 
íidad  de  entregarfe.  Eñe  fue  el  Ge¬ 
neral  de  los  nueñros  para  eña  Expe¬ 
dición, que  fue  eligido  de  ellos,  no  fa¬ 
lo  por  fu  valor  y  fortuna, q  eran  gran¬ 
des, fino  por  fus  riquezas,  que  eran  las 
mayores,  y  folo  deíiguales  á  las  de  va 
Rey  :  ni  defayudaria  á  fu  elección  el 
no  fer  Catalan  ,  ni  Aragonés;  porque 
aunque  en  eñas  Naciones  fe  vio  fiem- 
pre  vna  ñobilifsima  vníon,  podía  de  fi¬ 
ques  defcornponerfie  con  las  embidias 
ylasquexas  de  los  menos  favoreci¬ 
dos^  mas  deícontentos  del  govierno. 
Roger  pidió  licencia  en  nombre  de 
todos  al  Rey  Don  Fadrique  con  pala¬ 
bras  de  mucha  reverencia  y  fugeció: 
el  Rey  la  concedió  con  agradecimié- 
to  de  fus  fierv icios ,  ternura  de  fu  au- 
fencia,y  ofertas  verdaderas  de  fu  pro¬ 
tección.  Fueron  los  Capitanes  princi¬ 
pales  de  eña  Compañía  militar,  y  em¬ 
preña  Chriftiana,D.Berenguer  de  E  lí¬ 
tenla  (aunque  no  pafsó  fino  defpues) 
D  Fernán  Ximcnez  deArenós,D. Fer¬ 
nando  Ahones,  Bernaldo  de  Rocafort 
(a  quien  el  Conde  de  Ofona  ,  ó  el  Im- 
preñor, llama  Berenguer}  Corboran  de 
Lehet  (que  el  libro  del  Conde  eficrive 
*Alet)  Ratpon  Montaner,Efcritor,tef- 
tigo,y  gran  parte  de  eñas  Expedicio¬ 
nes.  A  eftos  fie  acercaban  en  la  auto¬ 
ridad  ,  García  de  Vergua  ,  Martin  de 
Logran  ,  Pedro  y  Sancho  de  Oros, 
García  Palacin  ,  Guillen  de  Sificar, 
Guillen  Perez  de  Caldés,  Fernán  Gó¬ 
mez, Ximeno  de  Alvcro,y  otros. 

z  Fue  la  Armada,  que  filió  de 
Mecína,  menor  de  lo  que  fie  avia  difi- 
currido;  porque  no  pudieron  embar¬ 
carle  eñe  año,D.  Berenguer  de  Ente¬ 
ca,  que  no  quifio  ir  fin  la  gente ,  q  tnofi- 


traffe  fu  grande  calidad  ;  y  Rocafort, 
que  fe  detenia  en  vnos  Caftillos  de 
Calabria  ,  para  que  el  Rey  Carlos  de 
Ñapóles  le  pagaffe  los  fueldos  antes 
de  la  entrega.  Pañaron  aora  quatro 
mil  Almogabares ,  y  otros  tantos  en¬ 
tre  hombres  de  cabo  para  el  fervicio 
de  la  Armada, y  Cavalleros,  y  criados 
de  los  Ricos  Hombres,  y  Capitanes,  q 
fe  embarcaron  en  diez  y  ocho  Gale¬ 
ras^  quatro  Naves  grueflas ;  para  las 
quales  ayudó  el  agradecido  animo  de 
D.  Fadrique  con  todos  los  baftimen- 
tos,  con  mucho  dinero  ,  y  con  mayor 
dolor  de  que  no  fueífe  mas ,  por  ios 
gaftos  de  las  recientes  guerras,.  En 
Conftantinopla  fueron  recibidos ,  co- 
moAngeles  auxiliares, y  de  fu  guarda, 
con  grandes  honras  de  los  Emperado¬ 
res, y  feñivos  aplaufos  de  aquellos  ate¬ 
morizados  Ciudadanos.  Para  feguri- 
dad  y  prenda  de  todas  las  promefias, 
quifo  Andronico  cumplir  luego  las  q 
avia  hecho  de  cafar  á  Roger  con  fu 
Sobrina  María,  Hija  de  fu  Hermana 
Irene  y  de  Azan  Principe  de  los  Bul- 
garos,  doncella  de  quince  años ,  y  de 
íingular  hermofura  y  difcrecion.  Tan¬ 
to  fe  daba  entonces  al  valor,  y  tan  fal¬ 
tos  eftaban  del  los  Grieg  os.  Las  bo¬ 
das  fe  celebraron  con  regocijo  y  fo- 
lemnes  fíeñas  ;  y  las  mas  ruidoías  fue¬ 
ron, las  de  la  pendencia,  ó  batalla, que 
entre  los  nueñros  yGinovefes  ocafio- 
nó  vna  burla,  ó  mote,  que  dos  Gino- 
vefes  dixeron  á  cierto  Almogabar,  tá 
montaraz  y  defaliñado  ,  como  impa¬ 
ciente  y  vengativo;  porque,  empeza¬ 
do  la  pendencia  con  ellos ,  provocó  á 
las  dos  Naciones ,  ya  emulas  y  fofpe- 
chofas,  a  que  fe  acometiefien, primero 
por  quarteles,en  les  quales  eran  buf- 
cados  los  nueñros ;  y  defpues  por  las 
calles  y  plazas  en  muy  formada  bata¬ 
lla  de  Infantes  ,  Cavallos,  y  Eftandar- 
tes.  Era  la  Nación  Gínovefa,  como 
la  mas  rica>la  mas  poderofa  en  los  ma¬ 
res, y  en  Conftantinopla, y  fus  Coñas, 
confervaba  Colonias  y  Fortalezas  con 
el  total  dominio  de  los  comercios  de 
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aquellas  Provincias,  y  con  fuma  repu¬ 
tación  de  fu  induftria, autoridad,  y  ar¬ 
mas.  Eñe  di  a  quedaron  vencidos,  aun¬ 
que  no  perdieron  mas  que  tres  mil  hó- 
bres,con  fu  Capitán  Rofeo  del  Final; 
porque  Rogcr  y  los  Principales  Ca¬ 
bos, a  ruegos  de  Andronico ,  y  por  la 
conveniencia  publica  ,  quietaron  a 
nueñras  irritadas  compañias;y  el  Em¬ 
perador  en  premio  de  efta  cafi  no  ef- 
perada  obediencia  las  dio  vna  paga. 
Las  aue  fe  daban  a  nueftros  Soldados 
eran  dobladas  que  las  de  ios  Maííage- 
tas,y  Turcoples ;  que  afsi  fe  llamaban 
los  Turcos  baptizados:  y  vnos  y  otros 
ícrvian  también  contra  los  Turcos  al 
Emperador, que  fiaba  poco  de  la  fe,  y 
defeonfiaba  mucho  de  la  ñoxedad  y 
de  la  inconfíancia  de  los  Griegos ;  la 
qual  los  tenia  inclinados  al  Infante 
Lafcar, legitimo  íuceííor  de  los  Empe¬ 
radores  de  aquella  Familia, y  tiránica¬ 
mente  privado  de  la  Corona  por  la 
ambición  y  armas  de  los  Paleólogos, 
poííeedores  del  Imperio. 

3  El  diflurbio  de  Conftátinopla, 
q  amenazaba  otros ,  y  el  temor  q  cada 
día  era  mayor, por  los  progreííosde  las 
armas  de  los  Turcos ,  períuadieron  al 
Emperador, a  Roger,  y  a  los  primeros 
Cabos,  que  fe  encaminafte  el  Exerci- 
to  luego  contra  los  enemigos :  Calió 
azia  el  Oriente, guiado  de  Roger  ,  co¬ 
mo  Megaduque,o  Capitán  General, y 
de  D. Fernando  de  Ahones,  como  Ge¬ 
nerado  Almirante  déla  Armada,  por¬ 
que  no  quiíieron  los  nueftros  pender 
en  las  contingencias  del  mar  ,  de  la 
buena, o  mala  voluntad  de  Griegos,  b 
Ginovefes:  íiguió  luego  a  los  nueftros 
Marulli ,  Capitán  de  los  Romeos,  o 
Griegos ;  y  poco  defpues  Girgon,o 
George  ,  que  lo  era  de  los  Alanos,  ó 
Maífagetas,  que  iban  no  lexos  con  íiis 
Ejércitos  :  el  nueftro  defembarco  en 
el  Cabo  de  Artacio  ,  cien  millas  de 
Conftantinopla,en  donde  los  i  Ereos 
avian  intentado  en  vano  por  la  forta¬ 
leza  del  litio  ,  tomar  vna  muralla  de 
media  milla  ,  per  la  qual  mira  ej.  Cabo 


la  tierra  firme,  que  lo  es  por  folas  las 
arenas  que  la  han  ahogado  el  nombre 
y  fer  antiguo  de  Isla.  Los  Turcos  alo- 
xaban  a  feis  millas  con  todas  fus  fami¬ 
lias:  ahí  fueron  bufeados ,  y  acometi¬ 
dos  de  los  nueftros ,  cuya  vanguardia 
de  Cavalieria  guiaban  Roger  y  Ma¬ 
rulli, con  los  dos  Eftandartes  del  Em¬ 
perador  y  del  mifmo  Roger:  la  Infan¬ 
tería,  que  iba  en  otro  Eíquadron  ,  go- 
vernaba  D.  Corboran  de  Lehet,como 
Senefcai  del  Exercito  ,  con  dos  Van- 
deras  por  frente  ,  la  vna  del  Rey  de 
Aragó,la  otra  del  de  Sicilia;  iníignias 
de  la  fe  ,  y  del  agradecimiento  á  fus 
Reyes ,  vno  natural ,  aunque  efquivo 
aun  por  la  defenfa  de  Sicilia,  y  otro 
connaturalizado  y  cariñofo  por  ella; 

•f  A  media  noche  pafso  el  Exer¬ 
cito  la  murálla;y  al  amanecer  acome¬ 
tió  a  los  Turcos  ,  dormidos  no  menos 
en  la  confianca,  que  en  el  fueño:  vnos 
murieron  cafi  fin  defpertar,  otros  en 
la  confuíion  de  tan  inopinado  aco¬ 
metimiento  ;  otros  con  la  defefpera- 
cion  de  vna  valcrofa  reíiftencia  ,  de¬ 
rramando  al  mifmo  tiempo  las  lagri¬ 
mas  y  la  fangre  por  las  atrozes  e  irre¬ 
mediables  muertes  de  las  mas  caras 
prendas  de  hijos  y  mugeres:  otros  fi¬ 
nalmente  aterrados  de  tan  coftofa  ex¬ 
periencia  de  nuevos  é  imperturbables 
enemigos,  ya  huían  por  el  temor  de  la 
muerte;  ya  bolvian  por  el  amor  délas 
vidas,  que  fe  dexaban  en  el  campo  ,  y 
fentian  en  fus  pavorofos  oydos  y  de- 
fabrigados  corazones,  los  gritos  y  los 
gemidos  de  fus  inocentes  hijos, de  fus 
amadas  mugeres  ,  y  de  fus  venerables 
y  fatigados  padres;  y  enganadosde  la 
ingenióla  retorica  de  la  efperan^a 
aquellos  barbaros, fe  entraban  de  nue- 
bo  por  el  campo  de  las  muertes  ,  y  fa- 
crificaban  fus  vidas  al  intolerable  do¬ 
lor  de  tan  inconíolable  y  no  vengada 
perdida.  Afsi  murieron  de  ellos  tres 
mil  Cavalios,y  diez  mil  Infantes  ;  de 
las  mugeres  no  fe  íabe  el  nümero;mo- 
ririan  las  mas, porque  Roger  avia  má- 
dado  ,  que  no  fe  perdonaffe  la-vida  a 
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1>°$‘  perfona,que  parecieíTe  de  mas  de  diez 
años,  previniendo  con  eíle  rígido  or¬ 
den  los  defordenes  irremediables  de 
la  codicia  ,  que  haze  afloxar  á  los  mas 
valientes  en  la  pelea:La  preíía  fue, to¬ 
da,  y  grandevos  niños  cautivos  ,  mu- 
chos:el  efpanto  de  los  Turcos, tal, que 
para  aííegurarfe  fe  retiraban  no  folo 
de  lo  conquiílado  ,  fino  de  las  Fronte¬ 
ras  de  fu  imperio.  A  los  Emperadores 
Griegos  fe  embiaron  riquifsimos  pre- 
fentes ;  y  otro  de  gran  valor  en  nom¬ 
bre  de  laMilicia  á  la  muger  de  Roger. 
La  nueva  causo  admiración  en  todos, 
alegría  en  los  Pueblos, embidia  en  los 
Nobies,y  fofpechas  en  ios  Emperado- 
resrni  las  faltaba  fu  difcurfo;pues  Mi¬ 
guel  Auguílo  poco  antes  con  Ejerci¬ 
to  mucho  mayor  ,  y  digno  de  fu  Per- 
fona  Imperial ,  fe  retiró  de  los  enemi¬ 
gos  ,  fin  atreverfe  a  vni  efearamuza: 
luego  los  Auxiliares  ,  que  con  tanta 
facilidad  las  avian  deílrozado  ,  y  te¬ 
nían  en  efpanto,  acabarían  con  el  Im¬ 
perio  Griego  ,  íi  quiíieífen  hazerlo:  y 
no  fe  dudaba  que  lo  querrían,  íi  lo  pu¬ 
dieren  querer. 

4  El  Exercito  invernó  en  Ci- 
zico  ( y  la  Armada  fe  recogió  a  la  fe- 

•15°4*  guridad  y  vezindad  de  la  Isla  de  Xio) 
íin  paííar  por  entonces  adelante  ;  ó 
por  no  entrar  en  el  invierno  por  vna 
región  eíleril,defconocida,  y  embara¬ 
zada  con  montes  difíciles ,  rios  creci¬ 
dos  ,  y  madrigueras  de  enemigos ;  ó 
porque  tenia  en  aquella  abundante 
tierra,  y  en  tan  rica  preña  mucho  que 
apetecer  y  gozar.  Aunque  nada  baila¬ 
ba  a  la  prodiga  voracidad  de  los  Sol¬ 
dados  ,  que  no  folo  fe  hizieron  molef- 
tifsimos  al  País  con  las  violentas  ex- 
torfiones  y  contribuciones  ,  lino  tam¬ 
bién  gallaron  en  la  quenta  íin  quenta 
de  fus  Patrones  fías  pagas  dobladas*, 
comiendo  el  que  menos  en  quatro 
mefes  del  invierno,  lo  que  debía  y  po¬ 
día  bailar  para  ocho.  En  el  punto  de 
las  extorfíones  fe  moílró  D.  Fernán 
Ximenez  de  Arenos, de  zelo,  ó  impa- 
ciéte,  ó  fevcro;porque  pretendiendo 


que  Roger  moderaífe  en  ellas  a  Ja  Mi¬ 
licia,  hizo  vn  empeño  tan  impoísible 
como  juílo;y  afísí,  ó  herido  en  fu  con¬ 
ciencia  ,  ó  efcrupulofo  en  la  honra  de 
lu  gran  calidad, fe  defpidió,y  fe  enca¬ 
minó  a  Sicilia;aunque  en  el  camino  fe 
quedó  a  fervir  al  Duque  de  Athenas 
en  la  guerra;bien  que  volvió  defpues 
á  focorrer  a  fus  compañeros  en  la  que 
hizieron  y  padecieron  de  la  ingrati¬ 
tud  de  los  Griegos.  Pero  el  Megadu- 
que  Roger  ,  defeando  con  eficaciay 
fuavidad  remediar  las  violencias  y  1  as 
aemaíias  de  los  gallos ,  pafsó  con  fu 
muger  a  Conílantinopla  aquel  invier¬ 
no;  y  facando  de  la  liberalidad  ,  ó  ne- 
cefsidad  de  Andronico  lo  baílate,  pa¬ 
ra  hazer  dobladas  pagas,  bolvió  al 
Exercito,  fatisfízo  a  los  huefpedes  en¬ 
téramete, dio  á  los  Soldados  fus  qua¬ 
tro  pagas,  como  fíno  las  hubieran  co¬ 
mido:  afsi  los  vnos  quedaron  fatisfe- 
chos ,  los  otros  agradecidos  ,  y  todos 
admirados  de  la  gmerofídad  del  ani¬ 
mo  de  Roger;  el  qual ,  para  quitar  las 
dudas  de  ella,  la  confirmó,  quemando 
en  la  Plaza  de  la  Ciudad  los  libros  de 
aquellos  defordenados  gallos,  que  íir- 
vieró  de  luminarias  de  paz  entre  Na¬ 
turales, y  Auxiliares. 

^  Con  eíla  liberalidad  tubo  el 
Megaduque  Roger  doblada  autori¬ 
dad, para  facar  luego  a  los  Soldados  a 
la  fegunda  campaña  ;  como  fe  lo  fue 
a  rogar  fu  mifrna  Suegra  en  nombre 
de  Andronico  ,  que  defeaba  aliviar 
aquella  tierra  de  tan  pefados  huefpe¬ 
des, y  temía  mucho  perder  a  Philadel- 
phia  ,  combatida  con  grandes  fuerzas 
de  los  Turcos.  Ya  eílaba  para  falir  el 
Exercito  ,  quando  en  vna  pendencia 
Nacional, originada  de  ladefcompof* 
tura  de  las  manos  de  los  Almogabares 
con  vna  muger  ,  y  de  la  defmefura  y 
las  amenazas  de  los  Alanos  contra 
Roger,  murieron  deílos,  mas  que  mu¬ 
chos^  no  todos, porque  la  obfeuridad 
de  la  noche  ,  y  la  caridad  de  los  vezi- 
nos  lo  eílorvaron*  entre  otros  quedó 
muerto  el  Hijo  de  George,Cabeza  de 
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aquella  Nación, que  guardó  en  fu  fen- 
t  i  miento  la  injuria  para  deshazerla 
con  la  venganza:  y  fe  engañó  mucho 
Roger  en  peníar  fatisfacer  al  dolori* 
do  Padre  con  dineros ,  porque  tienen 
también  los  Barbaros  fu  nobleza, y  fus 
puntos.  Aora  de  ellos  no  quedaron  fi¬ 
no  mil  con  los  nueftros  ,  porque  a  los 
otros  ningunas  promefas  y  fatisfacio- 
nes  del  Megaduque  pudieron  defeno- 
jar. Partió  pues  el  Exercito,y  de  pallo, 
con  el  efiruendo  de  fu  nombre,  ocupó 
a  Germe;que, aunque  fuerte,  le  dexa- 
ron  por  la  fuetea  del  miedo  los  Tur¬ 
cos:  llegando  cerca  de  Philadelphia,le 
faíió  al  encuentro  CaramanoAlifurio, 
Yüo  de  los  Generales  y  Principes  de 
los  Turcos,  porque  temió  la  pelea  in¬ 
cierta  y  obfeura  dentro  de  tan  ancho 
circulo,  y  formidable  entre  la  Ciudad 
y  los  enemigos ,  a  los  quales  efperaba 
dar  el  retorno  de  la  rota  de  la  prime¬ 
ra  campaña.  Salió  pues  con  la  mayor 
parte  del  Exercito  ,  que  llebaba  ocho 
mil  Cavallos ,  y  doze  mil  Infantes; 
vnos  y  otros  Caramanos,y  afsi  los  mas 
valer  oíos  de  toda  aquella  Nación. Có 
la  Cavallería,  dividida  en  tres  Nacio¬ 
nes  y  tropas, de  Alanos, Romeos, y  Ca¬ 
talanes, acometió  Roger, y  Corboran 
de  Lehet,con  otras  tres  de  Infantería: 
la  batalla  eftubo  en  pie  y  dudofapor 
muchas  horas, hafta  el  medio  día, por¬ 
que  la  deftreza,la  bizarria,  y  la  forta¬ 
leza  de  armas  y  ánimos  de  los  nuef- 
tros,  ia  igualaban  los  enemigos  con  el 
numero, con  la  ira, con  la  vergüenza, y 
también  con  fu  porñadifsimo  valor: 
ha  fia  que  los  Aragonefes  y  Catalanes, 
haziendo  nuebos  v  vnidos  esfuerces, 
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fatigaron  y  pofiraron  los  délos  Tur¬ 
cos  con  tanto  daño  de  ellos,  que  folos 
mil  Cavados  y  quinientos  Infantes 
efeaparon  huyendo  con  fu  General, 
que  llevó  vna  nrande  herida,  que  le 
acordaffe  liempre  efie  fuceíío.  De  los 
iludiros  folos  faltaron  ochenta  Cava¬ 
dos,’/  cien  Infantes:  en  que  fe  cono¬ 
ció, como  otras  vezes,la  ventaja  en  el 
orden  de  pelear  ,  en  la  materia  de  las 


armas  defenfivas,  y  en  la  forma  de  las 
oíenfivas.  Los  enemigos  dexaronlas 
Fortalezas  vezinas  a  Philadelphia, 
con  las  quales  tenían  puefio  el  freno 
y  el  pie  a  aquellos  miferables  Ciuda¬ 
danos  ;cuy  as  mugeres  les  quitaban  pa¬ 
ra  fu  férvido  ,  los  hijos  para  fu  fe¿ta, 
y  aquellos  fus  venerables  templos  lie- 
nos  de  los  cuerpos  de  los  Mártires  pa¬ 
ra  los  facrificios  torpes  del  diabólico 
Mahoma. 

6  En  Phüadelphia  entró  el 
Exercito  con  verdaderas  fiefias  de  li¬ 
bertador  y  triunfador  ,  mezclando  la 
gala  de  los  vellidos  con  el  luzimiento 
de  las  armas  ,  aplaudido  por  aquellos 
redemidos,y  recibido  con  parabienes 
y  elogios  Sagrados  por  el  Clero  y  por 
fu  Santifsimo  Obifpo  ,  que  mereció 
con  fus  oraciones  la  coníervacion  de 
fu  Ciudad  ,  y  la  venida  del  focorro. 
Defpues  de  algunos  dias ,  y  recobros 
de  varios  Pueblos  y  Caftilíos ,  partió 
Roger  la  buelta  de  Magnefia,  para 
echar  al  enemigo  de  las  Provincias 
marítimas :  pero  fuele  forcofo  volver 
atrás  por  los  avifos  y  los  ruegos  de  la 
Ciudad  de  Tiria,  que  pedia  mayor 
fortificación, porque  los  Turcos, á  mo¬ 
do  de  Sátiros,  falian  por  la  mañana  de 
los  bofques  y  montes  vezinos  á  talar 
y  robar  las  llanuras  hafta  las  puertas 
de  laCiudad,y  de  noche  fe  recogían  á 
ellos.  El  Exercito  caminó  á  efta  fac¬ 
ción  treinta  y  fíete  millas  en  diez  y 
fíete  horas:  entro  en  Tiria  denoche  y 
con  lee  reto:  por  la  mañana  Corboran 
de  Lehet,baxando  los  Turcos  á  fu  or¬ 
dinario  exercicio  ,  los  acometió  y  ró- 
pió  con  docientos  Cavallos,  y  mil  In¬ 
fantes;  degolló  á  los  mas ,  fíguió  á  los 
otros  azi  a  el  monte, y  para  que  fu  Ca¬ 
va  lio, fubicíie  con  mas  ligereza, cania - 
do  del  pefo  de  las  armas, las  dexó, haf¬ 
ta  el  morrión  ,  que  quizás  le  ahogaba 
ya  con  el  calor  del  día  ,  de  la  pelea  ,  y 
del  alcance:  pero  vna  flecha  de  las  que 
caían  de  lo  alto  del  monte, le  atravesó 
fu  cabeza  defarmada,y  le  quitó  luego 
la  vida  3  que  la  perdió  ,  ó  ganó  aquel 
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13°4-  celebrado  y  venturofo  Capitán, bata¬ 
llando  y  venciendo  por  fu  religión,  y 
previniendo  con  tan  glorio fa,  aunque 
llorada  muerte  ,  la  que  muchos  de  fus 
bravos  Compañeros  padecieron  def- 
pues  en  las  facciones  mas  que  civiles 
de  ellos  mifmos.La  trifteza  de  tan  grá 
perdida  hizo  retirar  á  fus  Soldados  de 
la  falda  y  íubida  del  monte:  lindóla 
mucho  Roger,  como  antiguo  Compa¬ 
ñero  ,  fino  Amigo  ,  y  también  Padre, 
porque  le  tenia  concertado  para  ma¬ 
rido  de  vna  Hija.  El  entierro  de  elle 
gran  Cavallero  Aragonés  fe  hizo  en 
vn  Templo, que  le  iluílra  el  cuerpo  de 
San  lorge  ,  Capitán  de  la  Cavalleria 
ChrifHana,y  Patrón  de  la  Aragonefa; 
honróle  el  Exercito  todo  con  lagri¬ 
mas  y  obfequias  militares ,  para  las 
quales  fe  detuvo  tierno  y  agradecido 
ocho  dias,  porque  no  fabia  defpedir- 
fe.  La  perdida  trille  de  tan  iluílre  Ca¬ 
pitán  fe  troco  luego  en  las  alegrias 
de  la  llegada  de  Bernardo  de  Roca- 
fort,que  aporto  a  Conílantinopla  con 
docientos  Cavallos  y  mil  Almogaba- 
res,  hechos  y  llebados  con  el  dinero, 
que  le  pago  por  la  entrega  de  los  Caf- 
tillos  el  Rey  Carlos  de  Napolesjy  de- 
xando  en  Xio  para  la  Armada  la  mi¬ 
tad  de  los  Infantes ,  pafsd  a  íncorpo- 
rarfe  con  el  Exercito  a  Ephefo  ,  Ciu¬ 
dad  celebre  déla  Afsia  Menor,  en 
donde  Roger  le  feílejo  ,  como  lo  me¬ 
recían  fu  fineza  ,  fu  valor,  y  tan  gran 
focorro;  y  para  q  fucedieííe,  como  en 
el  tiempo  ,  en  todo  a  Corboran  de 
Lehet  le  dibel  Oficio  de  Senefcaly 
la  Hija  por  Muger  ,  para  fuavizar  y 
prendar  aquella  fu  afperay  peligróla 
condición. 

7  De  Ephefo  partieron  juntos 
a  la  Ciudad  de  Ania  ,  para  vnirfe  con 
la  Armida:  y  aviendo  entrado  el 
Exercito  en  aquella  Ciudad  ,  fe  atre¬ 
vió  Sarcano  ,  vno  délos  Generales 
Turcos, a  correr  y  abrafar  la  Vega:in- 
folencia,que  encendió  anueftros  Sol¬ 
dados  en  ira,  la  qual  les  hizo  tomar 
arrebatadamente  las  armas ,  y  falir  á 
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caítigarle  fin  licencia  de  los  Capita¬ 
nes  ,  y  con  el  deforden  de  la  colera:  y 
aun  ais  i  les  temió  y  huyo  el  enemigo; 
dexando  en  la  campaña  mil  Cavallos, 
y  dos  mil  Infantes  muertos.  Con  ella 
alegría, que  lo  fue  mayor  ,  por  el  cui¬ 
dado  en  que  de  tan  defeompueíla  pe¬ 
lea, entraron  los  Capitanes ,  partió  de 
Ania  el  Exercito  ,  bolviendo  ázia  las 
Provincias  mas  Orientales ,  por  las 
quales  hazian  íus  marchas,  fin  encon¬ 
trar  en  tantas  y  tan  grandes  Naciones 
(  que  fe  comprehenden  entre  los  an¬ 
chi  fs  irnos  términos  de  la  Armenia  ,  y 
marEgeo)  eílorvo  alguno  de  enemi¬ 
gos  ;  halla  que  a  las  faldas  del  monte 
Tauro,  fe  reconocieron  por  nueílra 
Cavalleria:y  aunque  vieron  fruílrado 
el  intento  de  acometer  y  pelear  como 
de  embofeada,  no  quifieron  dilatar  la 
batalla  ,  por  no  dar  lugar  al  defeanfo 
de  los  nueílros,  fatigados  con  tantas  y 
no  interrumpidas  marchas.  Eran  los 
Turcos ,  veinte  mil  Infantes ,  y  diez 
mil  Cavallos,  reliquias  de  otros  Exer~ 
citos  deshechos, y  las  mayores  fuerzas 
que  podia  juntar  la  Nación.  Afsi  pen¬ 
dían  envnosy  en  otros  la  vida,  la  li¬ 
bertad,  y  el  epilogo  y  confervacion 
de  todas  las  glorias  palladas  del  fu- 
cello  de  ella  batalla.  Los  Aímogaba- 
res, como  en  cafo  de  tanto  peligro,  fe 
armaron  con  la  ceremonia ,  que  aun- 
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que  propria  de  gente  tan  idiota  y  fe¬ 
roz,  no  carece  de  arte  y  lignificación; 
porque  en  los  mayores  aprietos  daban 
por  el  fuelo  con  las  puntas  de  las  ef- 
padas  y  langas, y  con  voz  alta  dezian: 
Defpierta  yerro:  (antiguados  afsi  aora 
con  ella  Militar  invocación  ,  fe  halla¬ 
ron  eñe  diatan  prevenidos  del  gozo 
déla  vitoria,  que  fe  daban  todos  el 
parabién  de  ella:  y  bien  fue  menefter 
eñe  esfuerzo  de  aquella  mas  que  efpe- 
ranca  y  denuedo  de  íu  honra ,  porque 
los  Barbaros  al  primer  encuentro  con 
el  ímpetu  del  numero,  del  defeanfo,  y 
de  la  ira  reprefiada,y  ofendida,  pulie¬ 
ron  en  duda  y  en  conocido  riefgo  la 
vitoria:  en  eñe  frangente  los  Capita- 
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Í  304.  nes  ^0¿QS  acudieron  a  las  fuerps  de 
la  viva  memoria  de  la  Patria ,  y  de  los 
Reyes, que  aun  en  peleas  menos  judas» 
y  de  ninguna  honra  para  la  Nación, 
fuele  llenar  de  oíTadia  los  ánimos:  afsi 
esforzaron  a  los  íuyos  ,  implorando 
como  en  principio  de  batalla  el  nom¬ 
bre  de  Aragón:  voz  que  defpertó  los 
vltimos  quilates  del  valor  de  los  nuef- 
tros ,  y  en  torpedo  el  de  los  Turcos*, 
aunque  alentados  también  de  nuevo 
por  fus  Capitanes  con  la  memoria  de 
fus  hazañas, y  de  la  poífefsion  de  que 
les  Tacaban  aquellos  forafíeros  enemi¬ 
gos  ,  reftauraron  con  fumo  vigor  la 
batalla, y  aunque  ya  fe  peleaba  en  ella 
con  las  efpadas  y  los  alfanges,  en  que 
era  conocida  la  ventaja  de  la  difcipli- 
na  y  fortaleza  de  las  armas  de  los 
nuedros,fudentaban  intrépidos  el  pe¬ 
lo  de  la  batalla,  fin  efpanto  alguno  de 
la  muerte  ,  que  á  tantos  atropellaba» 
porque  la  aborrecían  menos  que  el 
cautiverio, y  amaban  mas  alguna  ven¬ 
ganza  que  la  vida.  En  fin  cedieron ;y 
porque  entro  la  noche ,  no  pudo  fer 
largo  el  alcance  ,  ni  permitirfe  á  los 
nuedros  la  feguridad  de  la  vitoria^ 
que  la  efperaron  armados,  y  la  vieron 
por  la  mañana  con  el  Sol »  el  qual  los 
llenó  de  alegrías  con  la  vida  de  feis 
mil  Cavallos ,  y  doze  mil  Infantes 
muertos^ y  vna  abundantísima  prefa, 
que  no  fe  pudo  recoger  bien  en  ocho 
dias ,  porque  era  caíi  toda  la  riqueza, 
que  en  tantos  facos  y  defpojos  avian 
juntado  los  Turcos. 

8  El  contento  de  tan  gran  Vi¬ 
toria  hizo  defear  a  los  Soldados  la  en¬ 
trada  de  la  Armenia  por  aquellos 
montes, para  llegar  con  las  vanderas 
triunfadoras  de  Aragón  a  los  vltimos 
términos  del  Imperio  Romano:pero  a 
Roger  y  á  los  Capitanes  parecieron 
bañantes  para  efia  fegunda  campaña 
quatro  Vitorias  del  enemigo  ;  juzgan¬ 
do  a  grande  y  necia  temeridad  ,  a  la 
vida  del  invierno  emprender  viages 
tan  obfeuros ;  y  mas  dexando  a  las  ef- 
paldas  Provincias  poco  feguras  por 


la  fe  de  los  Griegos ,  y  por  las  quexas 
de  los  Paifies  contra  la  foltura  moleña 
de  los  Soldados.  Era  pues  el  intento 
invernar  en  la  Ciudad  de  Ama:  pero 
en  el  camino  tubo  avifo  Roger,  como 
en  la  de  Magnefía  fe  avia  rebelado  el 
Capitán  Atañóte  ,  degollado  la  guar¬ 
nición  Catalana, y  apoderadoíe  de  los 
teforos,que  en  aquella  Ciudad,  como 
en  la  mas  fuerte  y  grande,  avia  depo- 
íitado  Roger  ,  aunque  con  el  mal  con- 
fejo  de  no  encomendarla  á  Capitán 
de  nuedra  Nación ,  y  mas  aviendo  en 
aquella  Ciudad  tantos  Alanos,  que 
aborrecían  a  los  nuedros  con  la  rabia 
de  la  embidia ,  y  con  la  memoria  del 
agravio. Partió  Roger  á  ponerla  cer¬ 
co, y  dióla  vn  combate  en  vano  ;  por¬ 
que  los  Ciudadanos  con  el  miedo  del 
cadigo,  y  con  el  defeo  de  la  libertad, 
fe  defendían  con  gran  condancia  ;  y 
el  buen  fuceífo  de  ella  les  dio  orgu¬ 
llo  ,  y  defprecio  de  los  esfuercos  de 
Roger: el  qual  perfidia  en  el  litio  con 
la  elperanza  de  domar  aquella  rebel¬ 
de  fobervia:  quando  le  llegó  avifo  y 
orden  del  emperador  Andronico,  pa¬ 
ra  que  partiede  luego  la  buelta  de 
Condantinopla, porque  era  neceífario 
encaminarfe  con  fu  Exercito  á  la  Bul¬ 
garia  ,  para  focorrer  al  Principe  de 
ella  ,  Cuñado  del  mifmo  Roger  ,  que 
edaba  oprimidifsimo  de  vn  Tio  luyo, 
tirano  pretenfor  de  aquel  Edado.Du- 
ro  pareció  á  todos  eñe  orden  ,  y  a  mu¬ 
chos  fofpechofo  de  ficción  el  motivos 
mas  refuelto  el  Megaduque  á  obede¬ 
cer, quifo  fuavizar  la  partida,  pidien¬ 
do  á  los  cercados  en  precio  de  ella, 
las  riquezas, que  le  tenían:  pero  ellos,' 
entendiendo  que  no  las  pidiera  con 
los  pa£los,fi  las  pudiera  recobrar  con 
la  efpada  ,  le  reípondieron  con  gritos 
y  mofa:  la  qual  querían  cadigar  los 
Soldados  con  no  lebantar  el  ccrco,y 
repetir  con  las  fuercas  de  la  ira  los 
afiñltos. 

9  Mas  eda  renitécia  del  Exer¬ 
cito, y  las  quexas  de  falir  de  vna  Pro¬ 
vincia  conquidada,  y  defamparar  el 
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campo  y  la  pofíeísion  de  tan  glorío- 
fas  vitotias ,  pudieron  menos  que  la 
autoridad  de  Roger  y  la  fe,  con  que  le 
obedecían  todos.  Aísi  llego  con  el 
Exercito  y  Armada  cerca  de  Galipolí 
al  eflrecho,  6  divide  á  Europa  y  Alia; 
en  donde  recibió  avifodel  Empera¬ 
dor  de  como  ya  el  rebelde  de  Bulga¬ 
ria  con  folo  el  efpanto,de  que  iba  có- 
tra  él  tan  afamado  Exercito,  avia  de- 

xado  las  armas  v  la  Provincia.  Elle 

* 

fue  el  primer  paíTo  ,  que  Andrónico 
(ya  quizas  ofendido  por  los  clamores 
y  calumnias )  dio  para  la  deílruicion 
de  Roger;contra  quien  peleaban  con 
mas  fuerya  y  deílreza  en  Palacio  la 
embidia  del  Emperador  Miguel, y  las 
artes  infieles  de  los  Cortefanos,que  en 
la  campaña  los.  Cavados  y  los  alfan- 
ges  de  los  Turcos.  Afsi  Andronico 
dio  el  íegundo  paíTo  para  adelantar  la 
tragedia  ,  embiando  á  fu  Hermana  y 
Sobrina, Irene,  y  María,  q  perfuadief- 
fenaRoger  ,  dexaííe  en  Galipoliel 
Exercito;  y  él  con  mil  efeogidos  Sol¬ 
dados  fe  encaminaífe  á  vniríe  con  el 
Emperador  Miguel:  poique  elle  le  ef- 
crivia,  que  íi  el  gruefo  del  Exercito 
Catalan  iba  ,  le  dexarian  al  punto  to¬ 


dos  los  Alanos ;  y  ferian  ocaííon,ó  fo- 
corro  al  Rebelde  para  que  íé  rehizief- 
fe,y  acometieífe  con  fuerzas  fuperio- 
res  á  la  Bulgaria  ya  cali  fofegada.  Pe¬ 
ro  elle  fegundo  tiro  defeubria  mas  fu 
peligro  ;  y  los  Capitanes  mas  princi¬ 
pales  le  reufaban,  como  lleno  del  ve¬ 
neno  de  alguna  gran  traición:  afsi  ref- 
pódió  Roger,  que  no  fe  atrevía  a  pro¬ 
poner  la  div ilion  al  Exercito.  Con  que 
peleandofe  ya  có  las  fofpechas  y  def- 
confíanyas, fe  acabaron  las  hazañas  y 
proezas  de  los  nueílros  cótra  los  Tur- 
cos:á  los  quales  poílraron  y  arruina¬ 
ron  tanto  en  dos  campañas  ,  que  en 
pocas  mas  hubieran  librado  a  Europa, 
Aíia,  y  Africa,  de  tan  barbara  y  fan- 
grienta  gente,  nacida  para  la  ruina  de 
los  hombres  ,  Ciudades ,  y  Reynos ,  y 
para  azote, afrenta  y  efclavitud  de  los 
Griegos. Pero  quando  Dios  ha  decre¬ 
tado, que  no  fe  coníigan  los  fines  ,  im¬ 
pide  también  los  medios  mas  fáciles, ó 
fruftra  los  mas  eficaces.  Elle  era  el  fe¬ 
liz  y  peligrofo  eílado  de  la  Expedi¬ 
ción  en  la  mitad  del  año  mil  trecien¬ 
tos  y  cinco,  que  dio  fin  tan  trille  á  la 
primera  y  mas  alegre  Parte  de  tan 
gloriofa  empreíTa  y  guerra. 
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E  aquí  adeláte  ya  nue- 
ftro  Exercito  mudo 
enemigos :  pafso  por 
los  Griegos  contra 
los  Turcos;  y  preño 
le  veremos  acometer  con  los  Turcos  a 
los  Griegos.  Empezaron  efíos  la  gue¬ 
rra  conm  las  aflechadas ,  mentiras, 
fofpechas  y  crueldades ,  armas  pro- 
prias  de  la  tiranía ,  y  artes  ordinarias 
de  aquella  inconftante  y  cobarde  Na¬ 
ción. La  qual  no  temió  mas  el  dominió 
feroz  de  los  enemigos,  que  las  vito- 
rías  de  los  amigos  auxiliares  :  eftos  fe 
pallaron  á  Galipoli ,  cabeza  entonces 
de  la  T racia  Cherfonefo;y  Roger  con 
luzido  acompañamiento  en  quatro 
Galeras  fue  aConftantinopla  a  dar  el 
parabién  y  recibir  el  premio  de  tantas 
Vitorias.  Pero  no  coníiguió  íino  dif- 
guftar  mas  al  Emperador;  el  qual  fin- 
tío  altamente  la  petición  de  las  pagas 
para  el  Exercito, defpues  de  tan  ricos 
defpojos,  y  tantas  quexas  de  las  con¬ 
tribuciones  de  los  Pueblos:  pero  encu¬ 
brid  fu  defazon  con  palabras  bládas  y 
agradecidas;y  a  Roger  le  adelanto  en 
los  honores,  tomando  la  ocaíion  de  la 
llegada  de  D.  Berenguer  de  Enten^a, 
que  llamado  dos  vezes  del  mifmo 
Emperador,  fue  de  Sicilia  á  Conftan- 
t inopia  con  algunas  Galeras  y  cinco 
Baxeles  armados  con  trecientos  hom¬ 
bres  de  acavallo,y  mil  Almogabares: 
fue  Berenguer  en  Galipoli  y  en  Conf- 
tantinopla  recibido  con  fumo  aplaufo 
de  todos  por  fu  gran  calidad  ,  que  era 
de  los  primeros  Ricoshóbres  de  Ara¬ 
gón, por  la  fama  de  fu  nombre  ,  y  ex¬ 
periencia  de  fu  valor. Roger  le  feñejo 
como  a  tan  grande  amigo,  y  le  refpe- 
to  por  la  fuperioridad  de  fuefclareci- 
da  fangre ,  y  llevándole  á  Palacio  ,  fe 
defpojo  de  las  iníignias  de  Megadu- 
que,y  fe  las  dio,diziendo  q  eran  debi¬ 
das  a  Capitán  de  tan  gran  nombre,  y 
Cabeza  de  la  Nobleza  del  Exercito: 
refiñiolo  Berenguer, y  hubo  vna  biza¬ 
rra  y  hon'eña  cópetécia  entre  los  dos: 
haíta  que  el  Emperador,  qmoñrb  tan¬ 


to  gufto  de  la  ida  de  Berenguer, quáto 
ya  tenía  difguño  y  recelo  de  tantas 
fuerzas  de  los  nueñros,  le  mádo  acep¬ 
tar  las  iníignias  y  el  oficio  de  Mega- 
duque;y  dio  á  Roger  el  de  Cefar,  que 
D. Berenguer  por  modeftia  y  atenció 
á  los  ferv icios  de  Roger, avía  reufado 
con  eficacia;  porque  efta  dignidad  de 
Cefar  era  la  immediata  a  la  Imperial, 
y  por  elfo  eftaba  ya  olvidada  ,  como 
embarazofa  y  fofpechofa  al  fupremo 
dominio:  pero  quifo  Andronieo  có  los 
hilos  de  feda  y  oro  de  aquella  nueva 
veñidura  pefear  aquel  Generofo  pez: 
y  los  Griegos, que  murmuraró  mucho 
la  renovación  de  eña  efcrupulofa  dig¬ 
nidad,  pudiera  quietarfe,  entendiédo, 
q  quando  los  Superiores  determina  lo 
que  nos  parece  muy  errado  ,  algo  fe 
nos  efeonde:  nada  mas  quería  ocultar 
que  fu  defeonfian^a  el  Emperador  ;  y 
por  eflo  cubría  de  honores  á  Roger,  y; 
fe  familiarizo  á  Berenguer  con  rega¬ 
los  y  conferencias ;  y  por  ambos  aña¬ 
did  nuevas  mercedes  áotros  Capita¬ 
nes^ 

2  No  tubo  toda  la  culpa  de  ci¬ 
tas  defeonfian^as  la  falacia  del  animo 
de  Andronieo;  porque  laembidia,  la 
codicia,  o  la  venganza  de  los  Gino- 
vefes  de  Pera  ,  fingid  que  en  Sici¬ 
lia  fe  apreftaba  Armada  para  acome¬ 
ter  el  Imperio,  y  que  Berenguer  avía 
llevado  gente  para  hazer  mayor  el 
cuerpo  del  Exercito,  que  diefle  en  el 
mifmo  intéto  las  manos  álos  que  def¬ 
pues  fueflen.Eftas  engañofas  imagina¬ 
ciones  fe  fijaron  mas  preño  en  el  ani¬ 
mo  del  Emperador  Miguel ,  que  he¬ 
rido  por  fi  ,  y  por  los  engañofos  zelos 
de  fus  Validos  y  Cortefanos ,  no  po¬ 
día  fufrir  qtie  los  primeros  cargos 
de  la  guerra  eñubieflen  en  los  Ef- 
trangeros  ,  y  mucho  menos  que  los 
merecieífcn  :  él  perfuadio  á  fu  Pa¬ 
dre,  que  negafle  las  pagas  al  Exerci¬ 
to  ,  hafta  que  pafíañen  á  la  Aña  :  al- 
vorotaronfe  con  eña  novedad  en  Ga¬ 
lipoli ,  amenazaban  y  amagaban  con 
las  armas  á  toda  la  comarca:  hubo  em- 
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baxadas,y  promefas ;  y  por  la  autori¬ 
dad  de  Berenguer  fe  contentaron  por 
entonces  con  parte  del  dinero  :  q  hu¬ 
biera  bailado,  íi  los  engaños  Griegos 
no  hubiera  dado  moneda  nueba  y  bu- 
xa  a  los  Capitanes;  los  quales  la  lleba- 
ron  á-Galipoli,  y  experimentare)  pref- 
to  el  efeólo  de  aquella  dieílra  maldad, 
porque  diílribuido  el  dinero  en  las  pa¬ 
gas  de  los  Soldados,  Calió  inútil  y  per- 
niciofo  ,  pues  no  recibiéndole  en  ios 
Pueblos,  era  for^ofo  que  los  nucílros 
obligaííen  a  tomarle  con  las  armas, d  á 
buícar  la  comida  con  ellas.  Ai  terarófe 
los  Soldados  y  los  Pulíanos  con  ellas 
quexas  y  pendécias:  el  Emperador  te¬ 
mió  q  Roger ,  el  quaí  fe  avia  ido  có  fu 
Muger  y  Suegra  á  Galipoli,hizieífe 
abiertamente  la  guerra  ;  procuro  aífe- 
gurarle,  y  llevarle  a  Conílant inopia; 
mas  efcuíandofe  Roger, con  q  fe  haria 
fofpechofo  a  los  fuyos,y  afsi  inútil  a  fu 
férvido,  trató  Andronico  de  q  paila  f- 
fc  á  focorrer  a  Philadelphia  ;  pero  íi n 
dineros,era  aífunto  necio,  porqiie  def- 
cubria  fu  mal  animo  ,  como  lo  experi¬ 
mentó  en  Berenguer  de  Enten^a,que 
entendiendo  murmuraban  dé  i  en.  el 
Exetcito,  fe  defpidió  del  Emperador; 
y  embarcado ,  le  embió  los  vafos  de 
plata  recibidos  ,  y  arrojó  en  el  mar  las 
iníignias  de  Megaduque.  Por  eíia  ex¬ 
periencia  pafsó  el  Emperador  a  otro 
engaño  mas  refinado  ,  q  fue  ofrecer  y 
dar  en  feudo  a  losRicoshóbres  yCava- 
llerosAragonefes  y  Catalanes  las  Pro¬ 
vincias  conquiíladas,y  q  conquiílaffen 
en  la  Aíia;quedando  él  có  fola  la  obli¬ 
gación  de  darles  cada  año  treinta  mil 
efcudps,y  ciento  y  veinte  mil  modios 
de  trigo, con  las  pagas  atrafadas. 

3  Para  executar  eíla  nueva, ó  re¬ 
petida  Expedición, fe  refolvió  el  Ce¬ 
lar  Roger  en  pallar  á  Andrinopoli, 
Corte  del  Emperador  Miguel  (  como 
él  mifmo  fe  lo  pedia)  para  defpedirfe 
y  conferir  los  medios  de  la  guerra:  re- 
íiíliófelo  fu  Muger  có  ruegos ,  avifos, 
y  lagrimas:  valióle  de  la  autoridad  de 
fu  Madre,  y  de  lo$  confejos  de  los  Ca- 
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pitanes:los  quales  le  advirtieron,  q  no 
era  tan  luyo  ,  que  no  fueífe  también, ó 
lo  mas  del  Exercito;el  qual  tenia  gran 
derecho  en  fu  vida;y  afsi  no  la  podía 
él  abadonar  fin  injuílicia,  ó  exponer  a 
tanto  peligro  íin  ingratitud.  Defpues 
de  ellos  avifos, que  cali  todos  diílintos 
y  divididos  le  daban,  fe  concertaron 
los  principales  Cabos,  y  vnidos  le  ha¬ 
blaron  con  mas  calor.  Valiófe  de  to¬ 
das  las  fuercas  de  fu  amiílad,  experié- 
cia  y  Nobleza  D.  Berenguer  de  Ente¬ 
ca;  Rocafort,  de  las  de  fu  fiereza;  Don 
Fernán  Ximencz,  de  los  afeólos  y  ter¬ 
nura  de  Hijo  :  y  al  fin  Ramón  Monta¬ 
nera  quien  el  miímo  Ceíar  y  todos 
miraban  y  oian  como  a  Padre, dixo: 

,,  4  El  que  períuadiere  ,  que 

,,  nos  fiemos  de  los  Griegos ,  podra 
„  parecer  con  el  fuceífo  muy  mal  Có- 
,,  fejero  ;  y  el  que  lo  diíuadiere  y  ef- 
,,  forvare  ,  nunca  pareceré  que  lo  fue 
,,  bueno, aunque  lo  fea  ;  porque  el  ir  a 
„  la  Corte  ella  lleno  de  mortal  é  irre - 
,,  mediable  peligro;y  del  quedarfe  (ó 
,,  con  efcufa,ó  con  manifieíla  reíiílen- 
,,  cia )  nunca  podrémos  íáber  íi  fue  la 
,,  caufa ,  qüe  produjo  los  males  de  la 
,,  guerra;pues  los  Emperadores  íiem- 
,,  pre  atribuirán  (  con  verdad  ,  ó  con 
,,  mentira  )  a  nueílra  defeonfianya 
,,  qualquiera  venganza  fuya  ,  para  ef- 
,,  cuíar,ó  encubrir  la  ingratitud  de  fu 
,,  inconflancia.  Pero  ay  eíla  diferen- 
,,  cia  ,  que  el  mal  confejo  de  fiaros  de 
,,  Miguel  Auguílo,no  fe  podría  reme- 
,,  diar;y  el  de  moflrar  foípechas,y  ha- 
,,  zeros  fuerte  en  Galipoli  con  vuef- 
,,  tro  Exercito  ,  ó  traerá  la  entera  y 
,,  firme  falud  ,  porque  nos  temerán  y 
,,  rogarán  mas  los  Griegos  ;  ó  nos  de- 
,,  xará  las  manos  libres  para  bufear 
„  con  ellas  el  remedio.  Es  cierto,  que 
,,  ambos  Emperadores  eílán  fentidos 
,,  de  no  aver  confcguido  del  Excrci- 
,,  to  lo  que  pareció  julio  negarles:  íi 
,,  vos  fe  lo  concedéis  ,  forcado  déla 
,,  prifion  y  de  las  amenazas ,  obrareis 
,, .contra  la  conveniencia  publica  de 
„  los  Compañeros ,  y  perderéis  el  ca- 
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>>  ríno  y  la  buena  fe  del  Exercito:  y  íi 
,,  lo  negáis, como  lo  cipero  ,  irritareis 
„  el  animo  de  los  Emperadores  á  vna 
,,  traidora  y  pronta  venganca;  o  bol- 
,,  vereis  con  el  empeño  de  rebatir  vna 
,,  larga  y  dcfcubierta  guerra.  A  que 
,,  vais  pues  iino  a  fer  muerto, ó  prcfo, 

„  o  por  lo  menos  á  bolver  necefsita- 
3,  do  ala  miíma  guerra  de  vueftros 
,,  nuevos  parientes  los  Emperadores, 

,,  que  pretendéis  reufar  con  ella  obe¬ 
diente  y  cortefana  jornada?  No  es 
,,  razón  por  cierto, q  leamos  vilmen- 
,,  te  vencidos  por  las  artes  cavilofas 
,,  de  aquellos,  á  cuyos  vencedores  los 
,,  Turcos  hemos  vencido  tantas  ve- 
,,  zes  con  nueííras  gloriofas  armas  en 
,,  las  batallas.  Heís  dado  vos  con  eíle 
,,  Ejercito  la  vida  al  Imperio  morí- 
,,  bando  de  los  Griegos ;  y  ferá  bien, 
,,  que  nos  la  quiten  ellos,  quando  mas 
,,  lozanos  y  feguros,  con  vn  engaño? 
,,  Con  los  Griegos  no  fe  ha  de  difpu- 
,,  tar  fino  en  el  campo;en  donde  es  tá 
,,  cierto  aver  de  fer  vencidos  de  Ara- 
,,gonefesy  Catalanes ,  como  vence- 
,,  dores  nueftros  en  fus  cafas.  El  juizio 
,,  común  de  las  gentes  ha  íido:  los 

3>  Griegos  fe  han  de  temer  ,  guando  dan  y 
,,  ofrecen  dones.  Quien  no  ve  ,  q  hemos 
„  llegado  a  eífe  falaz  tiempo?  pues  los 
,,  ¿os  Emperadores ,  a  pefar  de  fu  do- 
„  lor  y  vengáya,nos  han  concedido  en 
,,  cariños, honras, pagas, vétajas,  y  có- 
„  quillas  de  Provincias ,  lo  que  ni  fu 
5,  mayor  agradecimiéto  pudiera  dar, 
,,  ni  nueílros  mifmos  defeos  fupieron 
,,  proponer.  Mas  faben  q  nofotros  de 
„  de  las  induftrias,yeftilos  del  Palacio 
,,  Imperial  vueílra  Muger ,  y  vueílra 
„  Suegra;  y  ellas  infiílen  con  ruegos  y 
,,  y  lagrimas, q  os  demos  eíle  confcjo, 
„  q  vos  heis  defpreciado  de  fus  bocas, 
,,  como  de  amantes,  y  mugeres.  Efte 
,,  avifo,  aunq  hablara  no  de  Griegos, 
j,  fino  de  Efpañoles, debiera  apreciar- 
,,  fe  como  profecía:  y  fi  le  defpreciais, 
,,  fereis  no  menos  cruel  con' eíle  Exer- 
,,  cito,  q  los  Griegos  lo  deíean  fer  có 
jf  vos: no  es  bien,  que  nos  juguéis  con 


,,  vueílra  vida  la  cabeza, q  nos  debe, y 
,,  y  nos  ha  dado  tantos  triunfos:  y  to- 
,,  dos  os  requerimos, como  de  jufticia; 

„  y  os  rogamos, como  de  mifericordia, 

,,  que  no  defampareis  á  vueftros  anti- 
,,  guos  Pariétes,  Amigos, y  Compañe- 
,,  ros:  y  yo  en  nóbre  de  todos  os  ofrez 
,,  co,que  có  eftos  brazos  (fuera  de  los 
,,  que  de  Sicilia  y  Cataluña  podemos 
„  eíperar)  defenderemos  vueílra  per- 
,,  fona,  como  cabeza  nueftra  ,  contra 
„  todas  las  aífechanyas  y  fuercas  del 
„  Imperio  Griego. 

5  Mas  Roger,  lleno  de  efpiri- 
tus  gloriofos  de  valor  y  fortuna,  ó  no 
pudo, ó  no  quifo  moftrar  recelo  algu- 
no  de  fu  vida.  Si  los  Griegos  (üi- 
,,  xo)  fon  tan  cobardes ,  quien  podra 
,,  fofpechar  de  ellos ,  que  fe  ayan  de 
,,  atrever  contra  los  vencedores  de 
„  fus  mifmos  triunfadores;  contra  los 
,,  que  fe  hallan  armados  con  Plazas 
„  vezinas,  con  amigos  que  nos  temen 
„  y  nos  ruegan,  con  los  vínculos  de 
„  Sicilia  y  Aragón  ,  y  con  la  reputa» 
„  cion  de  tantas  y  gloriofas  conquif- 
,,  tas?Quando  yo, y  otros  de  vofotros, 
„nos  refiftimos  en  Conftantinoplaá 
,,  las  demandas  del  Emperador ,  y  ef- 
,,  tubimos  firmes  por  la  honra  y  juftb 
,,  cia  del  Exercito, no  oso  aquella  im- 
,,  menfa  Ciudad  emprender  cofa  con- 
,,  tra  nofotros, aunque  menos  acompa- 
,,  ñados,y  mas  publicamente  desfavo- 
,,  recidos  del  enojo  y  de  las  amenazas 
,,  de  Andronico,que  lo  podremos  ef- 
„taraora  de  Miguel  en  fu  Corte,  y 
,,  en  fu  Palacio  tanto  menor  de  An- 
„  dtinopoli.  Mas  quando  a  mi  me  fal- 
„  taífe  la  vida,  ó  la  libertad,  no  fe 
,,  puede  faltar  el  Exercito  a  íi  mif- 
,,  mo;ni  puede  hallarfe  íin  tantos  Ge- 
,,  nerales ,  como  Capitanes ,  que  con 
„  fu  nobleza,  valor  ,  y  difciplina  nos 
„  harán  vnas  honras  llenas  de  juftif- 
„  fíma  venganza.  Pero  yo  entiédo  de 
„  la  fagaz  cobardía  y  embidia  de  los 
„  Griegos,  que  fi  eftos  temores  tienen 
„  fu  fundamento  en  alguno  de  los  Pa- 
„  lacios  Imperiales,  nacen  de  la  codi¬ 
cia, 
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^  cía  de  Jos  primeros  oficios  del  Im- 
„  peno,  y  fp  Kan  fembrado  con  enga- 
M  no  para  'C oge r  de  n ue.fi ras  fofpechas 
y  recelos  ei  fruto  de  dividirnos,  6 
>?¡deílerraTnos:;  y  1  ib r arfe  aísi  de  la 
„  obligación  de  agradecer  y  fufientar 
,,  a  los  defconfiados.  Y  1L  mol! ramos 
„  eílarlo,  la  guerra  fera  fo.rcofa  para 
,,  cobrar  nueílras  pagas,  y  conqúiílar 
,,  tierras,  en  que  defcanfemos ;  lino 
,,  queremos  bol  ver  a  Sicilia  con  la 
,,  afrenta  de  aver  trabajado  por  folos 
,,  losGricgos,y  fer  arrojados  de  ellos* 
,,  como  rebeldes  y  p  uñían  imest  Ni 
,,  los  focorros  de  Sicilia  y;  Aragón 
,,  fon  tan  prontos  *  como  pide  nueítra 
,,  defenfa ,  o  como  lo  ferian'  ios  Tur- 
,,  eos  y  otros  Pueblos  de  la  Alia  ,  que 
„  acudirían  guftofos  a  vnirfe  con  los 
„ .Griegos,  b  para  borrar  con  nueítra 
„  fangre  i  a  infamia  y  la  vergueaba  de 
„  tantas  perdidas;  b  para  no  tener  en 
5,  n;o (otros  el  eílorvo  de  las  conquif- 
,,  tas  comentadas  contra  el  Imperio 
y,  de  Conítanrinoph.  Y  li  Iqs  Griegos 
5,  fucilen  traidores  (  que  no  lo  creo, 
y,  quando  necefsitan  de, eñe  Exereito 
,,  para  la  confexy ación  de  fu  vida  ,  ID 
,,  bertad,y  religión)  quedaría  á nuef- 
,,  tro  Exereito  vna  guerra  juítifsima, 
3,  y  vna  caldque  irrite  a  Dios  y  a  los 
3,  hombres  contra  los  Autores  de  tan- 
3,  ta  alevoíia.  Pero  íi  nofotros  aora, 
,,  quando  mas  favorecidos,  moítraíTe- 
3,  mos  recelo,  y  le  defendieííemos  con 
3,  las  armas, empezaríamos  fin  caula  la 
3,  guerra  contra  nueftros  Huefpedes, 
,,  Compañeros, y  Parientes;y  merece- 
3,  remos, que  la  ira  de  Dios ,  y  la  ven- 
3,  gancade  los  hombres  fe  conjuren 
3,  contra  nueítra  temeridad;y  por  ve- 
,,  tura  nos  abominarían  también  Sici- 
3,  lia  y  Cataluña, como  á  ingratos ,  re- 
3,  beldes,y  traidores. En  fin  Compañe- 
3,  ros  míos, yo  en  menos  aprecio  el  fer 
3,  engañado, que  incurrir  en  la  nota  de 
3,  ingrato  á  vn  Emperador ,  que  no 
„  pudo  beneficarme  mas:no  falte  yo  a 
3,  mi  honra, y  fálteme  la  vida. 

6  Salió  pues  el  Cefar  Roger  la 


5* 

huelta  de  Andrinopoli ,  en  'dónde  ei 
Emperador  Miguel  le  recibió  có  gra¬ 
des  honras,  yfingulares  demoílracio- 
nes  de  amor, que  etigañaró  mas  íii  no¬ 
ble  corazón,  y  los  ojos  de  fus  có  pañe¬ 
ros  y  familiares.  Comía  vn  ¿ia  con  el 
Emperador, y  Emperatriz  fu  Muger; 
quando  entraron  en  la  fala  ,  Georgc, 
General  de  los  Alanos ,  y  Meleco  de 
los  Turcoples ,  con  mucho  y  armado 
acompaña, miento,'  que  le  acometieron 
de  repente;  y  dando  la  feñal  y  el  exe- 
plo  de  herirle  Georgejcomo  mas  arre¬ 
batado  de  la  -furiofa  memoria  de  la 
muerte  de  fu  hijo, los  demas  le  cubrie¬ 
ron  de  heridas  con  anfiofa  diligencia 
de  ño  quedar  ninguno  có  la  vergueta 
y  nota  de  mal  Alano, fino  le  acuchilla¬ 
ba  ;  y  al  fin  el  mifmo  George  le  quito 
la  cabeza,  Eíte  feifsimo  borron  hecho 
Pobre  la  purpura  facra  el  Emperador 
Miguel,  b  porque  le  procuro  ,  o  porq 
le  aprobo;y  le  efiendío  mas  có  permi¬ 
tir, o  querer, que  paífafien  los  Alanos  á 
cuchillo  a  todos  los  Catalanes  y  Ara- 
gonefes,  que  avian  ido  con  Roger  ;  y 
ferian  mas  de  docíéntos  en  la  Ciudad, 
y  otros  muchos  aloxados  en  lasAldeas 
todos  defcuicíados  de  tá  indigna  trai¬ 
ción.  Solos  tres  Cavalleros,  q  fe  hizie- 
ró  fuertes  en  vna  torre,  y  fe  defendie¬ 
ron  con  defefperación  horrible,  efea- 
paron,queriédo  al  fin  Miguel  moítrar, 
que  no  aprobaba  la  períecucion,có  el 
mandato  de  q  los  dexaífen  falir  libres r 
porque  otros  muchos ,  q  no  murieron 
aquel  día, fe  guardaró  en  las  prifiones 
para  ¡as  hogueras  de  ellas  fidlas,en  las 
quales  fuero  quemados.  Murió  Roger 
de  treinta  y  íiete  años:  que  parecen  li¬ 
gios  para  la  autoridad, hazañas,  y  for¬ 
tuna  de  tan  eíciarecido  Capitán.  La 
Muger  quedo  preñada  de  vn  Hijo,  de 
quien  la  confuíion  de  las  tempeífades 
de  aquel  dcfdichado  Imperio ,  ha  pro¬ 
hibido  q  podamos  faber ,  y  dezir  mas, 
7  Llego  la  nueva  de  tan  horri¬ 
ble  cafo  a  Conílaminopla,y  otras  par¬ 
tes;  y  fue  de  fonido  dulcifsimo  para 
los  Griego$;y  ellos,  o  por  fu  vengaba, 
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o  por  la  de  los  Emperadores  acome¬ 
tieron  los  aloxamientos  de  los  Arago- 
nefes  y  Catalanes ,  no  dexando  hom¬ 
bre  a  vida’;  y  pereció  con  ellos  el  Al¬ 
mirante  D. Fernando  Abones,  aunque 
abraíado  có'n  otros  en  cafa  de  fu  Sue¬ 
gro,  que  la  vio  arder  ,  porque  reufa¬ 
ba  entregarlos  al  Pueblo  enfurecido. 
También  en  las  Aldeas  vezinas  á  Ga- 
lipoli  hubo  horrenda  matanza  ,  que  la 
executb  el  gran  Primiferio ,  embiado 
para  eííe  facrificio  del  EmperadorMi- 
guel;y  hubo  poco  que  hazer  ,  afsi  por 
eftar  los  nuefxros  aloxaaos  con  defcui- 
do  de  eíta  alevoíia  ;  como  porque  los 
de  Galipoli  no  podían, aunque  lo  pro¬ 
curaron,  faber  la  caufa  de  tamo  ruido 
de  araias,  y  recelandofe  de  algún  grá- 
de  engañó, no  permitieron  los  Capita¬ 
nes  que  fe  falieíle  con  gente  baílate  á 
reconocer  el  campo.  Pero  llevaron  la 
noticia  algunos  fugitivos,  que  oyeron 
a  los  femétidos  Griegos  las  jactancias 
de  la  muerte  de  Rogcr  ,  del  deítrozo 
de  los  cópañeros,y  matanza  de  Conf- 
taníinopla.  Saco  eíle  dolor  á  los  nuef- 
tros  de  íi, convirtiólos  en  furias  y  fie¬ 
ras  defefperadas ,  afsi  con  el  primer 
Impetu  ( íi  es  verdad  lo  q  los  Autores 
Griegos  refieren)  mataron  á  todos  los 
vezinos,y  empalizaró  haíta  los  niños: 
crueldad  que  no  fe  puede  efcufar  fino 
con  la  fuerza  del  hechizo  de  la  caufa 
de  ella.luntaronfe  a  confejo  los  Capi¬ 
tanes,  y  con  el  gran  dolor  ,  y  como  en 
caufa  tá  de  todos,  fe  entraron  có  ellos 
todos,  fucediendofe  vnos  a  otros  por 
la  inquietud  del  veneno  del  dolor;  to¬ 
dos  hablaban  juntos  y  á  ratos,  y  todos 
también  callaban: miraban  el  fuelo  ;  y 
gemía  lagrimas  miferables  y  rabiofas: 
atropellabanfe  los  afedtos;  y  afsi  tamj 
bié  las  palabras, las  dudas,  y  las  deter¬ 
minaciones:  y  citando  en  eíle  Confejo 
fin  confejo, llego  a  la  viíta  de  la  Ciu¬ 
dad  el  Exercito  enemigo  de  catorce 
mil  Cavallos,  y  treinta  mil  Infantes,  q 
embiaba  el  Emperador  Miguel  cótra 
los  que  ni  Cavallos, ni  gente,  ni  baíti- 
mentos,ni  amigos, ni  otra  reputación, - 


que  de  rebeldes  y  fangrientos,tenian¿ 
Mas  como  eran  tan  honrados,  no  qui- 
fieron  omitir  la  ceremonia  de  laCava- 
lleria  de  aquel  tiempo,  q  fue  embiarfe 
ádefpedir  del  férvido  del  Empera¬ 
dor, como  íi  fuera  neceífario  ;  y  defa- 
fiarle  para  de  diez  á  diez,  ó  ciento  k 
ciéto,por  la  muerte  alevofa  de  Roger 
y  de  los  demas;  como  fi  el  fraudulento 
Griego  ,  q  no  guardó  los  derechos  de 
la  hofpitalidad  y  de  la  mefa ,  hubidíe 
de  tener  mas  efcrupülo  en  los  déla 
embaxada:  afsi  los  que  la  llevaron  pe- 
recieró  á  lá  buelta  de  Conílantinopla 
en  Rodeíto,  aunque  con  muerte  tá  hu¬ 
mana^  fuave,q  vivos  fueron  llevados 
á  las  carnicerías  publicas,  y  hechos  en 
ellas  quartos,  q  los  compraban  los  ve- 
zinos  para  entretener  con  la  viíta,  íi 
ya  no  con  la  boca,  la  infaciable  ham¬ 
bre  de  fu  rabiofa  venganca. 

8  Eíle  fuceífo  refino  en  nue¬ 
vas  y  quintas  efsencias  las  del  dolor* 
ira, y  anfias  arrebatadas  de  vna  ven¬ 
ganza,  que  explicalfe  cori  toda  per¬ 
fección  la  monítruoíidad  de  las  caufas 
della.  Y  dudandofe  en  el  Confejo  de 
Guerra, del  modo  como  fe  avia  de  em¬ 
prender  ,  D.  Berenguer  de  Enten^a  fe 
refolvió  en  abrafar  los  Mares ,  Puer¬ 
tos, y  Coilas  de  Grecia,  para  divertir* 
y  fruítrar  el  cerco ,  que  pretendía,  no 
por  combates ,  ó  aífaltos ,  fino  por  la 
hambre  rendir  á  Galipoli :  y  aunque 
Rocafort,  y  la  mayor  parte  refiítian 
ton  fus  votos  y  ruegos  á  eíta  diviíion, 
y  diverfion;  Berenguer, cómo  mas  po- 
derofo,y  Cabeza  del  Exercito  por  fu 
fangre  y  valor  ,  la  executó  como  ne- 
ceííaria  para  no  perecer  todos  al  fin 
con  el  vivo  cuchillo  de  lá  hambre. Pa¬ 
ra  lo  qual  ofreció  gran  comodidad  D. 
Sancho  de  Aragón, Hermano  de  nuef- 
tros  Reyes, que  con  diez  Galeras  lie¬ 
go  á  la  vezina  Isla  de  Metellin,  á  quié 
llamaron  todos  para  obedecerle  en 
nóbre  del  Rey  de  Sicilia,  y  focorrerfe 
de  aquella  Armada.  Pero  apenas  Don 
Sancho  avia  entrado'  en  Galipoli  ,•  y 
llenadoles  á  todos  de  alegrías  y  pala¬ 
bras, 
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bras  >  quando  al  tiempo  de  partir  a  la 
empreña  con  D.  Berenguer,  las  troco 
en  las  triftezas  de  la  inconftancia,  con 
q  los  dexó  a  todos,  olvidado  de  aque¬ 
llos  Parientes  y  naturales ,  de  los  Re¬ 
yes, y  de  fi  mifmo;  dando  la  efeufa  fri¬ 
vola  de  que  Aragón  y  Sicilia  eftaban 
en  paz  con  Andronico:  afsi  D. Beren¬ 
guer  eferivió  bienal  Rey  D.  Iayme, 
Que  Don  S  ancho  fe  fuc¡  como  le  plugo  ,  y  no 
como  Hijo  de  fu  Padre.  Salid  pues  D.  Be¬ 
renguer  con  ochocientos  Infantes  y 
cinquenta  Cavallos;  y  eftrenó  fu  eno¬ 
jo  en  la  Isla  de  Marmora  ,  que  la  ane¬ 
go  en  fangre  y  fuego  ,  fin  perdonar  a 
perfona,  íexo,  edad,  ni  riqueza:  Lue¬ 
go  corrió  los  mares,tomó  Navios, en¬ 
tró  en  las  Coilas  de  Tracia  la  Ciudad 
de  Recrea,  grande, y  rica,  Taqueóla,  y 
la  entregó  á  las  llamas.  Defpues  dio 
la  batalla  a  Calo  luán  Defpota  ,  Hijo 
de  Andronico  ;  para  lo  qual  faltó  en 
tierra,  íin  mas  necefsidad  que  la  de  no 
perder  ocaíion  alguna  de  venganea;  y 
aunque  con  numero  muy  inferior  ,  le 
deftrozó  ,  y  le  embió  mal  pareciendo 
a  dar  avifo  á  fu  Padre  de  los  enemigos 
que  avia  hecho  fu  inconftancia. 

9  Para  advertirfelo  mejor ,  fe 
encaminó  al  punto  Don  Berenguer 
azia  Conftant  inopia  ,  para  abrafar  en 
aquellos  Puertos  y  Riberas  las  Atara¬ 
zanas:  quando  encontró  diez  y  ocho 
Galeras,  que  al  principio  dieron  cui¬ 
dado^  obligaré  al  de  la  defenfa;  lue¬ 
go  le  quitaron  ,  moftrando  que  eran 
Ginoveías, Taludando  á  las  nueñras ,  y 
comunicando  vnos  y  otros  como  ami- 
gos:al  fin  Eduardo  de  Oria,  General* 
combidó  al  nueftro,  como  para  agafa- 
jarle,y  conferir  puntos  de  convenien¬ 
cia  común,  dándole  de  parte  de  la  Se¬ 
ñoría  palabra  de  toda  feguridad.Cre- 
yóle  D. Berenguer, ó  por  fu  ingenui¬ 
dad, ó  por  el  recelo  de  convertir  con 
la  defeófian^a  en  guerra  aquella  amif* 
tad:  fue  recibido  con  grande  regoci¬ 
jo,  como  la  preífa  del  Cazador,  ó  Co- 
fario;  comió  alegre,  durmió  quieto,  y 
defpertó  con  el  ruido  de  fu  priíion,de 


fus  grillos, y  de  la  pérfida  batalla,  con 
que  fe  acometió  á  las  cinco  Galeras 
defeuidadas ,  de  las  quales  tomaron 
luego  las  quatro, aunque  con  perdida 
de  docientos  Ginovefes:y  la  quinta, q 
era  de  Berenguer  de  Vilamarin,  fe  re- 
íiftió  halla  que  fueron  muertos  todos 
los  defenfores,fin  quedar  vno,los  qua¬ 
les  murieron  como  buenos  y  bravos, 
matando  otros  trecientos  Ginovefes, 
y  dexando  a  muchos  mas  heridos.  Tan 
horrenda  maldad,  y  defmedida  alevo- 
fia,  no  pudo  cometerfe  íin  el  premio 
de  algún  gran  interes,  por  el  qual  ve¬ 
di  ó  fu  honra  aquel  Capitán,  indigno 
de  traer  tan  efclarecido  apellido  ,  co¬ 
mo  el  de  Oria:  y  aunque  no  quifo  en¬ 
tregar  la  perfona  de  Don  Berenguer 
al  Emperador  ,  ni  por  ruegos  ,  ni  por 
amenazas,  ni  por  el  precio  de  veinte 
y  cinco  mil  efeudos  ,  pero  aviendo 
(como  dize  Pachimerio  )  hecho  efta 
prifion  y  preífa  por  inftancia  de  los 
riquifsimos  Ginovefes  de  Pera,  y  por 
las  promefas  del  Emperador ,  bien  fe 
entiende  que  la  Armada  Ginovefa  no 
pecó  de  valde.  Supofe  eñe  indigno 
fuceífo  en  Galipoli ,  y  falió  Ramón 
Montaner  á  pedir  la  perfona  de  Don 
Berenguer ,  y  ofreció  cinco  mil  efeu¬ 
dos, que  fe  pudieron  recoger:  Pero  co¬ 
mo  Eduardo  de  Oria  temía  difguftar 
mucho  al  Rey  de  Aragón  ,  íi  entrega¬ 
ba  á  Berenguer  al  Emperador;  afsi  te¬ 
mió  alterar  al  Emperador  contra  las 
Fatorias  de  fu  Nación ,  íi  le  reftituia. 

Dio  pues  la  buelta  a  Genova,  conten¬ 
to  con  la  opinión  media  y  gloriofa  de 
llevarle  configo,  en  el  año  de  mil  tre¬ 
cientos  y  feis.  13 olí 

1  o  Por  efta  perdida  quedaron 
los  nueftros  con  Tolos  mil  y  docientos 
Infantes,  y  docientos  Cavallos ;  pero 
tan  firmes  en  tomar  venganza ,  que  fe 
quifieron  necefsitar  a  ella:  y  afsi  dieró 
barreno  á  fus  Navios ,  para  no  poder 
péfar  en  la  retirada :  y  aviédo  eligido 
por  fu  Cabeza  á  Rocafort ,  con  doze 
Confejeros,  juzgaron  que  no  era  bien 
ir  fe  acabando  en  efearamuzas  y  de- 
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Knos? 

&loé'  fenfa  de  las  murallas ;  fino  acabar  y 
empezar  de  vna  vez:  y  como  avian  de 
pelear  contra  tan  deícomunal  Exerci- 
to  con  fuerzas  tan  deí preciables,  acu¬ 
dieron  á  las  de  Dios,  eligieron  á  S. Pe¬ 
dro  por  fu  Protector  ,  lebantando  fo- 
bre  la  Torre  principal  vn  Eftandarte 
con  fu  imagen, y  le  pidieró  con  el  fer¬ 
vor  de  fu  necefsidad  ,  el  auxilio  de  fu 
brazo:cantaron,b  lloraron, a  la  Virgé 
vna  SALVE;y  parece  que  de  aquellas 
piadofas  y  confiadas  lagrimas  fe  lebá- 
to  y  formo  vna  alegrifsima  nube, por¬ 
que  eftando  el  Cielo  fereno,les  cubrid 
y  llovió  vna  defde  el  principio  hafta 
el  fin  de  la  SALVE,  q  les  llenó  de  vn 
alentado  pavor.  El  dia  figuiente  por 
la  mañana  á  21.de  Iunio  de  1  306.  fa- 
lieron  en  bufea  del  enemigo.  El  pri¬ 
mer  choque  fue  horrible,  y  tal, que  en 
Gali poli  pareció  terremoto, que  ame¬ 
nazaba  la  ruina  de  la  Ciudad  ;  aunque 
íucedia  el  encuentro  á  dos  millas  de 
ahi:  y  fue  de  mas  admirado ,  que  ocho 
mil  Cavallos  ,  y  muchos  mas  Infantes 
GrÍegos,que  fe  adelantaron  para  dar 
prindpio,ó  fin  a  la  batalla ,  fe  dieífen 
luego  por  vencidos ,  y  bolvieííen  las 
efpaldas  a  docientos  Cavados, y  a  po¬ 
cos  mas  que  mil  y  docientos  Infantes 
niieítros. Salió  á  debilitar  el  ímpetu  de 
ellos  la  mayor, y  mejor  parte  del  Exer 
cito  enemigo  ,  que  detubo  algo  á  los 
vencedores ;  pero  tomando  eílos  nue¬ 
vo  esfuerzo  con  repetir  el  nombre  de 
S.George,los  pufieron  a  todos  enver¬ 
gonzóla,  huida,  que  duró  por  veinte  y 
quatro  millas, eh  que  fe  figuió  el  alcá- 
cejelqualle  continuaban  hafta  den¬ 
tro  del  mar  ,  entrando  en  eí,  y  afsien-í 
dofe  de  los  bordes ,  ya  degollaban  en 
los  Váfos,ya  ahogaban  en  el  agua.  La 
. .  preña  de  los  batimentos,  armas,  oro, 
plata,  galas, y  joyas,  fue  tal,  que  ocho 
dias  gaftó  en  reéogerfe.  Tomáronte 
tres  mil  Cavallos ;  los  muertos  de  aca- 
•v-ajló  fueron  feis  mil,  dé  la  Infantería 
veinte  mdv.y  lo  que  apenas  parece  ca¬ 
paz  de, -fe, es, que  de  los  nueftros  murió 
iblo  vn  C avallo, y  dos  Infantes. Reirar 


fe  de  efte  exéplo  quizas  fin  igual,  quíé 
no  mirare  el  poder  del  focorro  de 
Dios, la  cobardía,  ó  la  injufticia  de  los 
Griegos, el  aliento  de  aquellos  pocos 
Soldados, y  la  fe,  que  fe  debe  a  los  Es¬ 
critores  de  aquel  tiempo, afsi  amigos, 
como  enemigos, y  mas  á  nueftro  Mon- 
tañer  ,  que  eferivia  á  fu  Rey  lo  que 
paífaba,  y  podía  fer  redargüido  de 
mentirofo,tan  prudente  Governador, 
y  noble  Cavallero  ,  que  fue  el  exem~ 
piar  de  la  juíticia ,  y  verdad  de  aquel 
figlo. 

1 1  Pero  la  piedad  y  valor  Chrif- 
tiano  de  los  Efpañoles  ha  recibido 
muchos  de  eftos  premios  no  defigua- 
lesry  a  mas  de  los  exemplos  de  las  Vi¬ 
torias  antiguas ,  como  las  de  lacea, 
Huefca,yValencÍa;y  las  de  las  Navas, 
del  Salado, y  otras :  en  nueftro  tiempo 
el  ano  de  1644.  D.  Rodrigo  Pimentel 
Marques  de  Viana  ,  tiendo  Governa¬ 
dor  de  Oran  ,  faiió  con  ochenta  Lan¬ 
gas  en  focorro  de  los  Moros  de  Jaba 
nueftros  amigos, contra  los  Benerages 
fus  enemigos ;  quando  por  otra  parte 
le  efperaba  en  el  camino  Muftafá  In- 
quitilin, General  de  los  Turcos,  puef- 
to  en  celada,  doblado  ,  y  con  dos  mil 
Cavallos, y  otros  tantos  Infantes :  mas 
el  valerofo  Marques  no  fe  turbó  con 
la  vífta  de  efte  impenfado  y  nuevo 
enemigo  ;  antes  acordandofe,  y  acor¬ 
dando  á  todos*  de  Dios,  de  fu  Rey,  de 
fus  Padres,  y  de  íi,  embiftió:  alentado 
también  de  la  jufta  efperanca  en  la 
Religioía  piedad  de  la  Marquefa  fu 
Muger  y  Sobrina  (Doña  Madalena  Pi¬ 
mentel)  la  qual  quedaba  como  Moy- 
fes  orando,  las  manos  lebantadas,  y 
pueftas  las  rodillas,  por  el  Excrcito,  y 
Pueblo  de  Dios, ante  fu  Sagrada  Arca 
de  la  Eucariftia.  Penetró  pues  el  Mar¬ 
ques  por  los  enemigos  :  y  feguido  de 
los  fuyos  pufo  en  confufion  á  todo  el 
valor  de  la  difciplina  de  los  Turcos,  y 
Africanos :  y  fabiendo  luego  que  el 
mifmo  General  Turco  eftaba  herido 
■de  muerte  ,  picó  gon  fu  zelo  al  Cava- 
11o, para  que  no  le  acabañen  de  matar, 

ef- 
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Anos. 

1 5ÜÜ'  cfperando  ganarle  para  Chrifto,como 
lo  procuró  con  las  graves  y  oportu¬ 
nas  razones, que  Noíotros  le  olmos  có 
admiración  y  ternura.  Pero  es  muy 
dulce  y  montaraz  la  Seda  de  Maho- 
ma  para  defprcnderla  con  la  prieía  q 
daban  vna  lanzada  y  vn  Mofquetazo 
a  Muftafarafsi  murió  luego  dos  vezes: 
y  el  pijísimo  Marques ,  herido  de  efte 
dolor, rebolvió  contra  el  Exercito  íin 
Capitán,  que  le  rompió,  defordenó,  y 
pufo  en  fuga, matándole  halda  fetecié- 
tos,  y  prendiendo  ciento  ;  y  no  mas, ó 
todos, porque  huyeron  en  fus  ligeros 
Cavallos  picados  del  miedo  del  ven¬ 
cedor.  Y  toda  efta  vitoria  no  coito 
mas  que  la  muerte  de  vn  Soldado  ,  y 
ocho, ó  nueve  heridas  de  poca  mali¬ 
cia.  Afsi  todos  los  años  fe  da  en  aque¬ 
lla  Plaza  las  gracias  á  Dios  en  fiefta 
que  la  Religiofa  liberalidad  del  Mar¬ 
ques  fundó:  y  efta  y  otras  virtudes  ha 
hecho  tan  gloriofo  y  afortunado  á  fu 
hereditario  y  natural  valor  en  las 
guerras  de  Portugal, que  al  mifmo  tié- 
po  fucedian  poco  y  nada  felizes  a  los 
Bailones  de  otros  también  grandes 
Generales.  Pero  bolvamos  anueftra 
Expedición,  de  que  nos  ha  divertido 
algo  el  gozo  de  la  prueba ,  y  del  agra¬ 
decimiento. 

i  2  Dcfpues  de  efta  mas  mila- 
grofa  que  prodigiofa  vitoria  de  Gali- 
polijíalió  nueftro  pequeño  y  fuerte 
Exercito  en  bufea  delEmperador  Mi¬ 
guel,  que  en  Andrinopoli  juntaba  to¬ 
das  las  fuerzas  del  Imperio  para  aca- 
bar  con  la's  nueftras  antes  que  fe  hi- 
£Íeííen  mas  invencibles  con  los  foco- 
tro.s  de  Sicilia  ,  que  el  miedo  y  la  em- 
bidia  avian  aumentado.  Caminaron 
tres  días  por  la  Tracia,  arruinando 
quanto  encontraban;  y  fabiendo  en  la 
noche  vltima,  que  el  Emperador  Mi¬ 
guel  eftab  i  a  la  otra  parte  de  vn  mote 
entre  Agios  y  Cipfela,  fe  fortificaron 
todos  con  los  Sacramentos  de  la  Con- 
fefsion  y  Euc  Lanilla;.  el  día  figuiente 
fubieron  el  monte, y  viédolos  el  Exer¬ 
cito  enemigo, entendió  que  iba  a  ren¬ 


dirle,  ó  pedir  padtos,  ó  mifericordia, 
porque  no  paitaban  de  tres  mil ,  como 
íi  la  mitad  menos  no  hubieífe  deftro- 
zodo  poco  antes  a  otro  Exercito 
igual. Empezó  la  batalla  con  el  furio- 
íb  choque  délos  Ahnogabares,  que 
pulieron  en  huida  a  los  Alanos  y  Tur- 
coples,ó  por  la  fuerza  de-  fus  brazos, ó 
también  (como  quiere  Nicephoro) 
porque  los  vnos  no  querían  fervirá 
los  Griegos ,  y  los  otros  fe  entendían 
con  los  Catalanes. Luego  la  Infantería 
enemiga  íe  rompió  y  deíordenó  ;  y 
aunque  la  Cavalleria  de  Tracia  y  Ma- 
cedonia  ,  que  era  ia  mas  efeegida  ,  fe 
fuftentó  gran  rato  ,  y  abrigó  vn  gian 
Efquadron  de  Infantes  ,  vnos  y  otros 
fe  fatigaron  ,  y  fe  pufieron  en  huida. 
Reparóla  fin  duda  con  valor  el  Em¬ 
perador, porque  llamando,  rogando, y 
reprehendiendo  ,  y  mucho  mas  arro- 
jandofe  con  las  Compañías  de  fus 
Guardas  en  lo  mas  cerrado  de  nuef- 
tros  Efquadrones,dió  exemplo  y  ver¬ 
güenza  á  muchos  otros:en  ella  refrie¬ 
ga  vio  a  vn  Marinero  ,  cuyo  nombre 
era  Bereguer  Ferrer,tan  luzido  y  tan 
briofo  en  fu  Cavallo,que  le  juzgó  por 
feñalado  Capitán ;afsi  le  acometió  ,  y 
le  hirió  en  el  brazo  izquíerdo;pero  el 
Marinero  rebolviendo  con  fu  maza  á 
golpes  le  deftrozó,y  arrojó  el  efeudo, 
y  con  vno  de  eüos  le  hirió  el  roftro: 
por  lo  qual ,  y  porque  le  mataron  el 
Cavallo  ,  fe  vio  el  Emperador  en  fu¬ 
mo  peligro, y  él  fe  ponía  en  mayores; 
porque  aunque  los  fuyos  le  facaron 
algunas  vezes  de  la  batalla;  él  arreba¬ 
tado  de  noble  dolor  ,  fe  bolvia  á  ella. 
Pero  al  fin  fe  retiró  ,  y  fe  efeapó  con 
muchos  de  los  fuyos,  porque  los  nuef- 
tros ,  temiendo  alguna  nocturna  em~ 
bofeada ,  fe  eftuvieron  ordenados  y 
firmes  en  el  campo  aquella  noche. Por 
la  mañana  fe  conoció  la  grandeza  de 
la  vitoria; y  que  en  ella  avian  muerto 
diez  mil  Cavalios,y  quince  mil  Infan¬ 
tes:  con  fola  perdida  de  nueve  Cava- 
líos^  veinte  Infantes.  Có  la  nueva  de 
tan  efclarecida  vitoria  fefenta  Almo- 
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*$qS-  g  abar  es  y  Catalanes,  que  eftaban  pre- 
ios  en  Andrinopoli  defde  la  muerte 
de  Roger  ,  fe  esforzaron  á  romper  las 
priíiones  y  la  cárcel ;  y  no  faliendoles 
bien  ,  ocuparon  vna  Torre;  en  ella  fe 
hizieron  fuertes  ,  y  fe  defendieron;  y 
aunque  les  pufieron  fuego,  fe  eftubie- 
ron  firmes; y  vno  fue  arrojado  por  las 
ventanas  en  él  por  fus  compañeros, 
porque  dio  mueíiras  de  querer  fe  ren¬ 
dirlos  demas, perecieron  todos;  vnos 
en  las  llamas; y  otros, que  faltaron  por 
ellas ,  en  las  efpadas  de  los  pérfidos  y 
crueles  Griegos,  que  los  efperaban;  y 
ya  con  mucha  caufa  los  aborrecían. 

13  Con  tan  gran  golpe, como 
recibió  aquel  Imperio  ,  eftaba  Conf- 
tanti nocla  hecha  vna  Babilonia  de 
confufion,efpanto,  lagrimas,  y  fugas: 
todas  las  demas  Ciudades  vivían  con 
perpetuo  fobrefalto;porque  fin  emba¬ 
razo  alguno  corrían  los  nuefiros  alar¬ 
gándole  ciento  y  fetenta  millas  de 
Gal  i  polisílaba  a  fefenta  Rodeíto,  en 
medio  avia  Montes,  Ríos,  Caítillos,y 
Ciudades:  pero  todo  fue  menos  que  el 
ardiente  defeo  de  vengar  las  muertes 
de  los  Embaxadores  defquartizados 
en  aquella  Ciudad:  aííaltaronla  def- 
cuidada  (como  íi  fuera  inocente  )  vna 
mañana  ,  y  la  hizieron  herbir  con  el 
fuego  de  fu  venganza,  en  la  fangre  de 
tantos  moradores, fin  que  los  Ca valle¬ 
ros  y  Capitanes  pudieífen  entibiar 
tan  ardiente  crueldad  ;  la  qual  tam¬ 
bién  intentó  acabar  con  todos  los  ani¬ 
males:  tales  furias  excitaba  la  memo¬ 
ria  de  aquella  grá  maldad:  y  por  ellas 
tubo  principio  el  proverbio  Griego, 
La^en^inca  Catalana  te  alcance.  Con  el 
mifmo  furor  fe  tomó  luego  la  Ciudad 
de  Paccia:  y  ambas  fe  refervaron,  co¬ 
mo  Prefidios ,  ó  Plazas  de  armas  para 
acercarfe  con  las  armas  a  Conílanti* 
nopla  ,  objeto  principal  de  las  trines 
iras,  y  de  las  dulcuras  de  los  difeuríos 
vengativos  de  los  nuefiros  ,  que  nada 
les  fabia  bien  fin  la  fangre  de  los  Grie¬ 
gos.  Afsi  D. Fernán  Ximenez  de  Are¬ 
nos, que  en  ellos  dias  bolvió  de  Athe^ 


ñas  con  ochenta  Soldados,  llegó  haflá 
las  huertas  de  Conftantinopla  ;  y  con 
íolos  trecientos  Infantes  y  fefenta 
Cavallos  abrasó  los  Pueblos  y  vegas* 
caufando  en  el  corazón  del  Imperio  y 
del  Emperador  Andronico,que  lo  mi¬ 
raba  defde  las  murallas,  mas  temor  de 
fer  acometido  y  arruinado  aquel  dia 
de  todo  el  Exercito,  que  ira  para  tra¬ 
tar  del  remedio:  hafta  que  fupo  quan 
lexos  eftaba  nueftro  Exercito,  y  quan 
pequeño  el  numero ,  que  tanto  le  ate¬ 
rraba;  embió  pues  ochocientos  Cava¬ 
llos  ,  y  dos  mil  Infantes ;  y  ,  aunque 
pueftos  en  paííos  dificultofos,  y  em- 
bofeados ,  y  peleando  contra  los  que 
marchaban  canfados  de  hazer  males, 
y  de  llebar  muchos  bienes,  fueron  ro¬ 
tos  y  degollados  cafi  todos  los  Infan*: 
tes,  y  feifeientos  Cavallos. 

1 4  Viendo  fe  D. Fernán  Xime¬ 
nez  afortunado  y  rico ,  tubo  muchos 
que  le  deífeaban  feguir  por  la  gene- 
rofidad  no  menos  de  fu  condición  que 
de  fu  fangre  ;  pero  temían  la  hofea  y 
arrebatada  melancolía  de  Rocafort, 
cuya  compañía  también  le  parecía 
peligrofa  á  D.Fernan:  afsi  para  apar¬ 
tar  rácho,y  tener  guarida  fegura, em¬ 
prendió  la  conquifta  de  Modico;  mas 
con  tan  poca  gente, y  á  los  principios 
con  tan  malas  muefiras  del  fuceífo,’ 
que  los  amigos  reian  y  reprehendían 
aquella  Aragonefa  porfía  ,  y  los  fítia- 
dos  la  defpreciaban  con  fieftas, borrad 
cheras ,  y  defeuidos:  mas  con  vno  de 
ellos ,  defpues  de  ocho  mefes  de  fitio, 
le  dieron  comodidad  para  fubir ,  y 
ocupar  la  muralla, y  efta  para  la  pelea, 
y  la  vitoria,  que  le  pufo  en  las  manos 
vn  rico  Pueblo  y  fortifsimo  Caftillo, 
fruto  de  la  confiancia  de  vn  Arago¬ 
nés  ,  y  de  la  arrogancia  de  los  Grie¬ 
gos.  Con  efta  quedaron  divididos,  en 
el  año  1  307.  los  tres  principales  Ca-  .>307* 
pitanes, D.Fernan  Ximenez  en  Modi- 
co;Rocafort,  como  mas  poderofo  ,  en 
Rodefto  y  Paccia;y  Montaner  en  Ga- 
lipoli,  que  era  el  folar  de  la  guerra,  lá 
feguridad  de  todos  3  el  afsiento  de  los 

mer- 


Arios. 

1 3°7'  mercaderes, y  el  alivio, hofpital, y  mó- 
te  de  piedad  de  los  Soldados:  y  la  go- 
verno  aquel  fabio  .Capitán  con  gran 
jaílicia y  iá  defendió  con  íingular 
valor,  peleando  y  venciendo  con  po¬ 
cos  contra  muchos  en  los  cinco  años, 
que  duró  efte  inhumano  modo  de  gue¬ 
rra:  en  que  los  otros  dos  Capitanes 
agoftaron  aquellas  amenifsimas  Pro¬ 
vincias  ,  haziendolas  inútiles  y  fecas 
con  fu  venganza  para  los  mifmos  ven¬ 
cedores.  Afsi  Rócafort ,  y  D.  Fernán 
Ximenez  fe  vnieron  para  robar  las  ri¬ 
quezas  del  mar; para  lo  qnal  atravefa- 
ron  por  tierra  quarenta  leguas  hafta 
el  Puerto  de  Eílanara,en  donde  fe  fa¬ 
bricaban  los  Navios  de  Tracía:  llega¬ 
ron  ,  y  abrafaron  ciento  y  cinquenta 
Vageles,  refervando  folas  quatro  Ga¬ 
leras  ,  que  avian  íldo  del  malogrado 

Almirante  D.  Fernando  de  Aliones, 
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muerto  por  la  alevoíia  de  Conftanti- 
nopla.El  mar  ardía  con  el  fuego ;  y  la 
tierra  fe  anegaba  con  el  mar,  que  en¬ 
tró  por  los  diques  rotos:  los  muertos, 
los  priíioneros ,  y  los  defpojos  no  los 
pudo  contar  la  confuíion,ó  el  defpre- 
cio.Las  Galeras  paífaron  por  el  eftre- 
cho  de  Conílaritiñopla  ,  caufando  pa¬ 
vor  a  los  crueles  y  cobardes  Griegos: 
y  fe  fueron  a  Galipoli, para  comunicar 
a  fus  compañeros  el  regalo  y  los  guf- 
tos  de  la  fangre  y  lagrimas  de  fus 
enemigos. 

i  5  Apenas  avian  buelto  por 
tierra  D.  Fernán  ,  y  Rocafort ,  áfus 
Prefídios ,  quando  fupieron  que  los 
Alanos  fe  bolvian  a  fu  Patria;  y  como 
ellos ,  por  fu  Capitán  George ,  eran 
poco  menos  aborrecidos  q  los  Grie¬ 
gos, pareció  obligación  de  la  vengan¬ 
za  ,  tomarla  también  muy  entera  de 
aquella  feroz  Nación.  Para  efta  em- 
preffa  defampararon  todas  las  Plazas*, 
menos  Galipoli ,  en  donde  quedó 
Montaner  por  los  ruegos  de  todos, 
como  guarda  de  mas  de  dos  mil  mu- 
geres ,  y  Capitán  de  folos  ciento  y 
treinta  y  quatro  Infantes ,  y  fíete  Ca- 
valios;porque  algunos, mas  arrebata*; 
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dos  del  defeo  de  la  batalla  ,  fíguieron 
con  fu  licencia  al  Exercito,y  lo  com¬ 
praron  ,  ó  merecieron  con  dadivas  y 
promefas  hechas  ai  mifmo  Capitán. 
El  Exercito  defpues  de  doze  dias  de 
caminó  alcancó  á  los  Maífagetas,  an* 
tes  de  paífar  el  monte  fiemo  ;  que  en 
numero  de  tres  mil  Cavados  y  feis 
mil  Infantes  dentro  de  infinito  ca- 
rruage  y  bagaje  eftaban  alóxados  y 
fortificados*  Calieron  con  gran  brío  á 
la  defenfa  por  el  amor  de  fus  hijos  y 
mugeres,por  fu  valor, que  era  grande, 
y  por  el  numero, que  era  muy  íuperior 
al  nueftro:  la  batalla  fe  fuftentó  igual 
defde  la  mañana  hafta  el  medio  día, 
quando  por  la  muerte  del  General 
Alano  ,  vidima  y  objeto  principal  de 
los  odios  Catalanes, fe  declaró  laven- 
taja  de  los  nueftros  ;  y  fe  fue  adelan¬ 
tando  mucho  mas  por  la  confijfion  de 
los  afedtos  de  los  Maftagetas:la  ira  los 
hazia  eftar  firmes  en  la  pelea, y  bolver 
a  ella;el  amor  de  fus  mugeres  los  reti¬ 
raba  y  ocupaba  para  acomodarlas ,  y 
efcaparlas;  y  alguno  hubo  que  fe  def- 
pidió  de  la  fuya, abrazándola  y  befán¬ 
dola  ,  y  pudiendo  mas  la  honra  y  los 
zelos,  aun  para  defpues  de  muerto,  la 
cortó  la  cabeza ,  y  enfurecido  contra 
tres  Catalanes  ,  que  por  aquella  her- 
mofa  preña  le  avian  feguido  con  lafci- 
va  venganza,  rebolvio  contra  ellos,  y 
con  la  valétia  de  los  zelos,  y  del  amor 
mató  al  vno  ,  y  no  fue  muerto  de  los 
dos  hafta  que  ellos  fueron  muy  heri¬ 
dos  dél.  En  fin  eftos  embarazos  hizie- 
ron  mucho  mayor  la  matanza;  pues 
apenas  fe  efeaparon  de  ella  trecien¬ 
tos  Maftagetas:  y  quanto  avian  gana¬ 
do  por  tantos  años  de  guerra  en  fér¬ 
vido  délos  Griegos,  lo  perdieron,  y 
dexaron  en  las  manos  de  lus  enemi¬ 
gos  en  vn  dia;los  quales,  aviendo  de¬ 
dicado  con  vozes  y  lagrimas  ferozes 
triunfo  tan  fangríento  y  alegre  al 
gloriofo  nombre  del  engañado  Ro- 
ger ,  dieron  la  buelta  para  Galipoli, 
ganando  y  fazonando  muchas  vezes 
la  comida  con  el  trabajo  y  gozo  de 
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Hc7-  ftl  conquisa,  quandó  dd'pues  de  algu¬ 
nas  marchas  lupkron ,  que  aquella 
Plaza  citaba  pueda  en  fumo  peligro 
por  los  Ginoveíes *,  aísi  alargaron  el 
pallo  para  dar  el  íocorro ,  y  el  cañi- 

gPl,  ^  . 

1 6  El  cafo  fue ,  que  Antonio 
Eípinoia  con  1 8.  Galeras  Ginovefas, 
y  fíete  Griegas ,  ofreció  al  Empera¬ 
dor, arrojar  á  los  nueñros  de  Galipo- 
li,  pidiendo  y  pablando  por  tan  rele¬ 
vante  férvido  el  cafamiento  de  De¬ 
metrio,  Hijo  tercero  de  Andronico,y 
Marques  de  Monferrat ,  con  la  Hija 
de  Apricin  Eípinoia, fu  Hermano ,  b 
Pariente.  Valíófe  primero  de  las  pro¬ 
teñas,  amenazas, y  fieros ,  para  lo  qual 
entro  con  falvo  conducto  en  Galipo- 
li;  pero  experimentando  la  futilidad 
del  medio  ,  fe  embarco  ,  y  rebolvió 
preño  con  las  armas.  Montaner  guar¬ 
neció  la  muralla  con  dos  mil  mugeres, 
dando  vn  mercader  por  Cabo  de  cada 
diez  de  ellas:  y  á  la  lengua  del  agua 
confíete  Cavados  y  ciento  y  treinta 
y  quatro  Infantes ,  fe  opufo  al  enemi¬ 
go  ;  pero  eñe  pafsó  las  Galeras  á  otra 
parte  y  defembarcó:Montaner  pelea¬ 
ba,  y  fe  iba  retirando,  aunque  no  con 
tanta  priefa ,  que  no  le  alcan^aífen 
cinco  heridas,  que  dieron  mas  dolor  a 
los  fuyos ,  que  á  él,  ni  dañó  á  la  caufa 
publica-,  porque  proíiguió  governan- 
do  ,  y  peleando  en  los  repetidos  aífal- 
tos  del  enemigo:  el  qual  los  empezó 
con  defprecio  del  numero  y  calidad 
de  los  defenfores ,  los  profígifíó  coa 
vcrguenca  de  la  reíiftencia,los  repitió 


con  furor  de  afrenta  tan  no  efp erada, 
y  al  fin  los  dexó  con  perdida  grande 
de  gente  y  honra  ,  por  la  hermofa  fie- 
reza  con  que  las  mugeres, firmes  en 
fus  pueños ,  y  heridas  en  los  roñros, 
arrojaban  de  las  el  calas  y  murallas 
con  las  efpadas  y  Janeas  a  los  ciegos  y 
despechados  Ginovefes;que  rendidos 
ya  de  la  prolixidad  ,  dureza,  y  défdi- 
cha  del  combate,  bolvieron  las  efpal- 
das  j  aunque  no  tan  á  fu  falvo  ,  que 
Montaner  no  faliefle  tras  ellos  con 
cien  Infantes  y  feis  Cavallos,que  die¬ 
ron  perfección  á  la  vitoria  con  la 
muerte  de  quatrocientos  Cavallos 
enemigos,  y  del  mifmo  Antonio  Efpi- 
nola ,  que  murió  en  el  mifmo  lugar 
donde  avia  defafiado  con  tan  injuño 
orgullo  á  los  nueñros:  ni  cumpliera 
con  la  obligación  de  tan  gran  Cava- 
llero  ,  fino  fe  hubiera  entrado  en  lo 
mas  efpefo  y  afpero  de  los  peligros- 
imitóle  bien  Antonio  Rocanegra, 
que  hallandofe  cortado  de  los  nuef- 
tros  ,  para  paífar  á  fus  Galeras ,  fe  de¬ 
fendió  con  quarenta  Soldados  en  lo 
alto  de  vn  collado  ,  haña  quedar  folo 
con  fu  valor  y  fu  montante*,  y  aun  en¬ 
tonces  quifo  mas  irritar  con  fusef- 
fuegos  al  enemigo,  que  recibir  la  vi¬ 
da  ,  á  que  le  combidaba  con  ruegos  y 
cortefía  Montaner.  Dos  dias  defpues 
de  tan  vtil  y  gloriofa  vitoria  llegó  el 
Exercito  á  Galipoli;  y  fe  llenó  de  jú¬ 
bilos  por  la  felicidad  del  cafo  ,  y  de 
triñes  quexas  de  la  deídicha  de  no 
aver  llegado  á  tiempo  para  arruina^ 
la  Armada  enemiga. 
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PARTE  TERCERA  DE  LA  EXPEDICION, 

Guerra  ,y  difeordia  ciítil. 
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is.  Sc¡fn:add  Exercito  por  Éntenca  y  Ro -  5.  Oración  de  Rocaforty  para  <¡ne  fea  Rey l 

edfort.  4.  Rehufalo  el  Infante  por  lealtad. 

1.  Llegad  Infante  Don  Fernando  parala  5,  Mata  d  ~\ando  de  Rocafort  a  Enten - 
concordi a, como  Vi- Rey*  £4¡, 
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Anos. 

1 6.  Llantos  de  fu  muerte :  y  noticias  de  fu  li- 
nage. 

7.  Dejgr acias  del  Infante? y  de  losfuyos . 

Efta  cumbre  de  glorío* 
fas  venganzas  avian 
fubido  nueftros  Ca¬ 
pitanes  y  Soldados^ 
quando  dio  la  buelta 
el  Nobilísimo  D.  Berenguer  de  En¬ 
techa,  y, aunque  traía  para  focorro  de 
fus  Compañeros,  quinientos  hombres 
de  bien, y  a  fu  miífna  Perfona,que  era 
el  aplaufo  del  Oriente  ,  y  el  corazón 
de  la  Nobleza, llego  ya  á  tiempo, que, 
6  no  avia  de  aver  faltado  ,  o  no  avia 
de  aver  buelto.  Defpues  de  indigna  y 
larga  priíion  ,  en  que  los  Ginovefes 
tubieron  a  D.  Berenguer  ,  el  Rey  D. 
layme, rogado  del  Exercito  de  la  Ex¬ 
pedición  (  que  le  embió  por  Embaxa- 
dores  á  García  de  Vergua  ,  Perez  de 
Arbe  ,  y  Pedro  Roldan )  interpufo  fu 
autoridad  y  fus  amenazas,  para  que  fe 
ie  dieíle  libertad  ,  y  fatisfacion:  la  li¬ 
bertad  no  fe  dilató  ;  la  fatisfacion  fe 
refolvió  en  efcufas  aparentes  del  ca¬ 
fo  ,  y  en  vn  autorizado  congreífo  de 
Diputados ,  que  hubo  en  Mompeller 
para  la  recompenfa  de  los  daños;pero 
atraveíandofe  de  parte  de  Genova 
indecifiones  y  dudas, dexaron  á  D.  Be- 
rengucr  con  fola  la  honra  del  aparato 
de  la  junta:  afsi  falto  de  medios  para 
bolver  armado  al  Exercito  ,  fe  cansó 
en  vano  en  las  Cortes  de  Aragón, Frá- 
cia  ,  y  Roma  ,  pidiendo  focorro  para 
los  fuyos;  penfando  por  ventura ,  que 
lo  avian  meneñer  *,  y  con  eífe  fin  ven¬ 
dió  parte  de  fu  hazienda  para  armar 
vn  gruefo  Navio  ,  con  el  qual  llegó  a 
Galipoli  tan  lleno  de  nobilifsimas  fi¬ 
nezas  ,  como  de  firmes  efperan^as  de 
tomar  fatisfacion  de  fus  enemigos 
con  el  bafton  de  General.  Pero  Roca- 
fort,que  lo  avia  tenido  ,  y  lo  avia  he¬ 
cho  famofo  en  el  mundo  con  fu  go- 
vierno,  valor  ,  y  fortuna  ,  fe  refiftió  á 
D.  Berenguer  ;  y  ambos  dividieron  el 
Exercito  en  aficiones  y  facciones. 
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8.  Vmon  de  Rocafort  con  los  Francefes  :j y 
fu  pnjion. 

9.  La'yenganca  de  ella :  y  fu  muerte . 

Alegaban  por  Rocafort  los  méritos, 
las  hazañas ,  la  poífefsion  ,  y  el  mayor 
grito  del  Exercito:por  D.  Berenguer, 
fu  antigüedad  en  el  puefto,  las  prime¬ 
ras  Vitorias,  y  venganzas  de  los  Grie¬ 
gos, los  trabajos  no  merecidos, fus  pe¬ 
regrinaciones ,  fu  generofidad  ,  y  fu 
Nobleza. En  contienda  de  tan  difícil, 
y  peligrofa  deciíion  ,  no  podia  dar  la 
fentencia,  fino  el  Tribunal  de  vna  ba¬ 
talla  ;  para  la  qual  prevenían  todos, 
fus  ánimos, y  fus  armas  ;  quando  algu¬ 
nos  Cabos  principales ,  zelofos  de  la 
paz,  perfuadieron  a  Rocafort  con  di¬ 
ficultad, y  fin  ella  á  D.  Berenguer,  de- 
xaffen  en  el  arbitrio  y  juizio  de  los 
Doze  del  govierno  la  determinación 
de  la  caufa;  los  quales  declararon,  que 
D.  Berenguer,  Rocafort,  y  D.  Fernán 
Ximenez  fueííen  Capitanes  Genera¬ 
les  de  todos  los  que  les  quifieífen  fe- 
guir;  y  que  á  todos ,  los  Capitanes,  y 
Soldados  fueífe  líbre  eligir  á  qual- 
quiera  de  ellos.  Quedaronfe  con  Ro¬ 
cafort  los  Turcos ,  los  Turcopíes ,  los 
tnas  de  los  Almogabares ,  y  en  fuma 
todos  aquellos  que  eftaban  agradeci¬ 
dos  ,  y  enamorados  de  fu  fiereza  ,  y 
moftraban  en  la  defta  guerra  tener  al¬ 
mas  poco  diferentes  de  fus  Cavallos:á 
D.  Berenguer  fe  paliaron  todos  los 
Aragonefes ,  ó  porque  el  era  Rico¬ 
hombre  de  fu  Nación,  ó  porque  fe  les 
parecía  en  la  modeftia  ,  y  jufficia  mas 
que  Rocafort:  figuióle  también  la 
Nobleza  Catalana  de  la  Armada;  y  el 
mifmo  D.  Fernán  Ximenez  de  Ate¬ 
nos  ,  fin  querer  hazer  tercer  partido, 
ya  porque  era  política  muy  prudente 
componer  vno  mas  fuerte  para  defen- 
derfe  de  las  fuerzas  y  furias  melancó¬ 
licas  de  Rocafort  ;  ya  porque  la  tem¬ 
planza  de  fu  animo  le  diñaba ,  que 
podia  obedecer  al  que  avia  íido  fupe- 
tior  de  todos,  y  lo  era  fuyo  en  los 
años,  en  la  autoridad,  y  en  la  antigüe¬ 
dad 
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dad  del  ttilíhlo  gremio  de  la  Rico- 
hombria.  Afsi  fe  dividieron  los  áni¬ 
mos*, y  porque  no  tendrían  paz  fino  fe 
alexaban  los  cuerpos, falieron  a  diftin- 
tas,y  muy  diñantes  empreñas, para  no 
ferio  los  vnos  de  los  otros  con  la  cer¬ 
canía  y  las  ocaíiones.  SoloMontaner 
no  las  tenia  de  romper  con  nadie, 
porque  fue  deftinado,como  fiempre, 
para  Capitán  y  Governador  de  Gali- 
poii ;  y  aora  quedo  como  Medianero 
e  Interprete  de  aquellos, que  no  fe  po¬ 
dían  ver, ni  oyr. 

2  Mas  para  reducir  a  vnion  y 
a  vna  Cabeza  brazos  tan  divididos, 
llego  en  eñe  tiempo  con  quatro  Gale¬ 
ras  á  Galipoli  el  Infante  D.  Fernando 
de  Aragón, Hijo  del  Rey  D.Iayme  de 
Mallorca,  embiado  por  el  Rey  D.  Fa¬ 
cí  r  i  que  fu  Primo, como  Lugar  Tenien¬ 
te  fuyo  de  la  conquifta  y  Conquifta- 
dores  de  Afia  y  Grecia,  y  fue  admiti¬ 
do,  férvido,  y  obedecido  como  tal,  no 
folo  de  Montaner  ,  fino  de  D.  Beren- 
guer  de  Entendí,  y  de  D.  Fernán  Xi- 
menez  ,  que  avifados  de  la  venida  del 
Infante, partieron, vno  en  pos  de  otro, 
de  Megarix  y  Modico  ;  para  jurarle 
por  fu  General:  en  lo  qual  obraron  no 
folo  con  la  templanza  y  prontitud 
propria  de  hombres  de  gran  calidad, 
fino  también  con  la  juña  convenien¬ 
cia  de  tener  Cabeza  de  tan  grande 
autoridad, que  pudieífe  y  quifieffe  co¬ 
nocer  a  los  mas  nobles,  y  defenderlos 
de  la  infidencia  de  los  mas  poderofos. 
Afsi  no  fin  caufa  dio  gran  fuño  y  cui¬ 
dado  efta  venida  del  Infante  a  Roca¬ 
fort;  porque,  aunque  no  ignoraba  de  fi 
que  íus  fuerzas  y  méritos  eran  mayo¬ 
res, nunca  podia  con  ellos  arrancar  de 
fu  corazón  aquella  efipina  dura,é  infu- 
perable  de  la  ventaja  de  la  nobleza  de 
fus  contrarios ,  fin  que  le  baftaíTc  para 
fu  quietud. la  mucha  que  Dios  le  avia 
dado  con  la  fangre.de  iluftre  Cay  ade¬ 
ro,  y  con  las  empreñas  y  hazañas  co¬ 
mo  de  grande  y  vemajofo  Rey.  Tam¬ 
bién  Te  le  hazia  afpc-ro  empezar  a  obe¬ 
decer  >;y  fer  menos  que  fus  enemigos 


en  el  govierno  nuevo»  Difcurriendo 
pues  el  camino  para  huir  eños  deíai- 
res  ,  y  peligros ,  refpondió  al  Infante 
defde  los  folios  de  Nonaifi^  dyuel cer¬ 
co  ejlaba  muy  adelante  ; y  ajsilefuplicabü 
todo  fu  Exercito  peijjajje  d  confolarlos  con 
Ju  preferida  3 y  ellos  le  darían  toda  fatisfai 
clon. Partid  al  punto  el  Infante,  acom¬ 
pañado  de  mucha  gente ,  y  de  folo 
Montaner  entre  los  Cabos  principa¬ 
les,  por  no  irritar  los  celos  y  la  melan¬ 
colía  de  Rocafort.  Los  agafajos ,  las 
falvas,  y  las  ceremonias  fueron  gran¬ 
de  sapero  ninguna  la  fuftancia:  y  con 
efteeftilo  continuara  Rocafort,  fino 
temiera  que  el  Exercito  ,  guñofo  del 
modo  y  efplendor  del  Infante, le  acla- 
mafíe  por  fu  General ,  o  por  fu  Rey; 
porque  ya  el  Infante  fe  mofíraba  mal 
íatisfecho,y  le  advirtió  que  era  tiem¬ 
po  de  leer  á  todo  el  Exercito  las  car¬ 
tas  del  Rey  D.Fadriqueren  lo  qual  vi¬ 
no  Rocafort, teniendo  primero  preve¬ 
nidos  á  los  mas,  de  quanto  importaba 
el  tiempo  y  efpacio  en  efta  materia:  y 
también  les  perfuadió  que  fe  dieífe  ef¬ 
ta  comifsioná  cinquenta  Cabos  del 
Exercito  ,  para  que  confirieñen  los 
medios  de  la  feguridad  publica:  eí 
Exercito  no  penetro  la  malicia  defta 
propuefta,dexofe  engañar  como  vul¬ 
go  en  aprobarla,  y  mucho  mas  en  per¬ 
mitir,  que  ios  Diputados  fuellen  los 
mas  confidentes  de  Rocafort;  el  qual, 
teniéndolos  juntos,  dixo  afsi: 

,,  3  Gran  dia  ,  Compañeros,  y 

,,  Capitanes  míos, gran  dia  por  cierto, 
>,  eñe, en  que  hemos  de  tener  por  Ca- 
,,  beza  á  vn  Principe  de  la  fangre  de 
,,  Aragón, al  Nieto  del  efclarecído  D. 
,,  layme  el  Conquiftador,al  Señor  In- 
„  fante  DTernando,Señor  juño,vaIe- 
,,  rofo,y  prudente. Y  aunque  el  Señor 
,,  Rey  D.  Fabrique  ,  en  cuyo  nombre 
,,  viene  el  Infante,  nos  pudiera  hallar 
,,  menos  devotos  a  fu  memoria, por  la 
„  poca  que  de  nueñeos  férvidos, y  de 
„  nueñros  ruegos  ha  tenido  en  fe  i* 
,,  años ,  no  podemos  olvidar,  que  le 
,,  fer  vimos  $n  Sicilia.,  que  nos  honro 


D.lajme  Segundo  ¡Rey  X  X 11. Cap.  6. 


,,  en  la  defpedida,  y  que  le  amamos,  y 
,,  fuimos  amados:  mientras  dudó  de 
,,  nueftra  fortuna ,  mientras  miró  efta 
,,  conquifta  como  á  fantaíia  mas  de 
,,  Poetas, que  de  Soldados, y  mas  para 
,,  libros  de  Cavallerias ,  que  para  hif- 
,,  torias  de  Capitanes ,  muy  tordo  ef- 
,,  tubo  á  nueftras  fuplicas,  que  clama- 
,,  ban  por  vn  Capitán  de  fu  mano  ,  y 
„  de  fu  Cafa,  y  por  el  focorro,  que  no 
,,  era  indebido  á  los  que  le  conquifta- 
„  ron  ,  y  confervaron  la  Corona  de 
,,  Sicilia, y  le  fabricaban  las  mas  ricas 
,,  del  Oriente.  Pero  los  favores  y  los 
,,  acuerdos  de  los  Reyes  ftempre  fe 
,,  deben  agradecer,  y  adorar ;  y  el  de 
„  la  venida  del  Infante  en  todo  tiem- 
,,  po  es  muy  Real, y  en  efte  de  las  dif- 
,,  cordias  de  los  Exercitos ,  fe  debe 
,,  recibir  como  venido  del  Cielo  para 
,,lavnionde  tantos  Varones  Milita- 
,,  res, gloria  del  nombre  de  Aragón, y 
„  ruina  de  nueftros  enemigos.  Pero 
„  nofotros  lo  fuéramos  de  nofotros 
mifmos,ft  recibieífemos  por  Gover- 
,,nadoral  que  podemos  por  nueftro 
3,  Rey.eftandoie  á  el  y  a  todos  mejor. 
3,  Tiene  por  ventura  mayor  derecho 
„  D.Fadrique,  que  D. Fernando,  para 
3,  fcr  nueftro  Rey  ?  O  es  para  nofotros 
3,  mas  conveniente  fer  Vaííallos  del  q 
3,  nos  governará  con  las  obfcuridades 
3,  y  tardancas  de  aufente,  que  del  que 
,,  fe  dolerá  con  fus  ojos  de  nueftras 
3,  llagas ,  y  las  curará  con  fus  manos? 
„  Sufran  por  cierto  el  govierno  trifte 
3,  de  los  Principes  diftantes ,  las  Pro- 
3,  vincias  conquiftadas,las  heredadas, 
3,  y  las  defendidas:  toleren  aquella  in- 
„  finita  prolixidad  de  relaciones ,  y 
3,  traidora  guerra  de  cartas, los  que  no 
„  tienen  talento, valor,  ó  fuerzas  para 
„  fubílftir  por  íi ,  para  confervarfe  en 
,,  abundancia  y  paz:pero  nofotros  fo- 
3,  mos  conquiftadores ,  herederos ,  y 
3,  defenfores  de  nofotros  mifmos*,  po- 
,,  dido  hemos  ocupar  y  cófervar  Pla- 
3,  zas, Ciudades, y  Provincias:  Grecia 
„  eftá  arruinada  por  nueftros  brazos, 
)}  y  Afta  temer  oía  de  nueftras  efpa^ 
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„  das:  y  feria  bien  ,  que  hubieífemos 
„  peleado  contra  nueftra  libertad ,  y 
,,  fabricado  los  hierros  de  nueftra  fer- 
,,  vidumbre,  de  nueftras  mifmas  efpa- 
,,  das  y  langas  venceaoras?Los  Minif- 
,,  tros,q  em'biará  ,  ó  nombrará  el  Rey 
,,  D.Fadrique,  ferán  nueftros  Señores 
,,  en  la  verdad  ,  y  él  folo  en  el  nom- 
,,  bre,pues  no  podrá  faber,fino  lo  que 
,,  ellos  le  advirtieren:  los  chifmes  am- 
,,  biciofos  de  los  de  acá, y  las  ignoran- 
,,  cías  lor^ofas  de  los  de  allá, ferán  los 
,,  dos  exes  de  todo  el  govierno.  Son 
,,  por  ventura  en  Italia  los  hombres 
,,  de  otra  naturaleza,  de  algún  efpiri- 
,,  tu  fuperior,con  el  qual  fepan  ellos, 
,,  aunque  diftantes  ,  y  no  nofotros, 
,,  aunque  domefticos  ,  las  artes  del 
„  mandar, confervar,  y  adelátar?  Dig- 
,,  nos  por  cierto  feriamos  de  rifa  en- 
,,  tre  todas  las  gentes, íi  aviendo  fabi- 
,,  do  fundar  la  Monarquía  de  Sicilia 
,,  con  nueftro  valor, y  nueftra  fangre, 
,,  no  fupieífemos  guardar  la  nueftra 
,,  fin  los  Sicilianos,  de  los  quales  nun- 
,,  c'a  recibimos  focorro  alguno  ,  y  en 
3,  adelante  no  hemos  de  recibir  fino 
„  cartas, pergaminos, y  pefares.  Y  ef- 
,,  tos  fatigarán  mas  á  vofotros  ,  que 
,,  fois  los  Padres  de  efta  República, ó 
,,  Monarquía  ;  porque  laembidíade 
„  vueftro  valor,  hazañas  y  nombre, 
,,  juntará  todas  las  armas  de  las  fofpe- 
,,  chas, y  mentiras, para  igualaros  con 
,,  los  menguados,  con  los  nuevos, con 
,,  los  cobardes ,  y  con  los  que  ferán 
,,  mucho,  folo  porque  os  governarán 
,,  á  vofotros, que  fois  de  tanto  efplen- 
,,  dor,fama  y  autoridad  al  Reyno.No, 
,,  Compañeros  míos,  no  vendré  yo 
3,  jamás  en  aprobar  tan  gran  yerro  y 
,,  abatimiento  de  nueftra  hora  y  pof- 
,,  teridad:D.  Femado  puede  fer  nuef- 
,,  tro  Rey , fea  lo,  y  débanoslo:  D.Fa- 
,,  drique  fe  lo  toma  ,  no  fiendo  la  Co- 
,,  roña  fino  nueftra:  no  podemos  reci- 
,,  bir  de  D.Fadrique  mayor  mal ,  que 
„  el  obedecerle  como  á  Señor-,  ni  de 
,,  D.  Fernando  ,  otro  bien  ,  que  el  de 
„  mandarnos  como  Rey. 

Con 
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4  Con  eftas  razones  ardían  los 

ánimos  de  todos  no  fo lo  en  defeo  de 
coronar  luego  á  D.  Fernando,  fino  en 
la  ira  de  qüe  fe  hubieíTe  intentado  fu- 
getarlos  á  Sicilia.  Dieron  cuenta  al 
Exercito  ,  que  encendido  del  mifmo 
fuego  de  los  Capitanes  falto  poco 
para  lifongear  con  la  violencia  a  Don 
Fernando, y  fe  la  hizieran,  fi  el  mifmo 
Rocafort,  que  atravesó  efta  dificultad 
infuperable  al  govierno  del  Infante, 
no  hubiera  tenido  maña  para  templar 
al  Exercito, y  perfuadirle,que  D. Fer¬ 
nando  querría  cumplir  con  fu  Primo 
en  las  apariencias. Mas  el  Infante, que 
era  vno  de  los  Cavalleros  de  mas  pu¬ 
to  y  honra  que  tubo  la  Cafa  de  Ara- 
gon,eftubo  firme  en  no  faltar  a  la  con¬ 
fianza  ,  que  el  Rey  fu  Primo  avia  he¬ 
cho  de  fu  Perfona;  y  como  el  Exerci¬ 
to  con  efta  propuefta  fe  declaró  con¬ 
tra  D.  Fabrique ,  no  quiíieron  jamás 
por  fu  Rey  al  que  v na  vez  avian  oíe- 
dido  con  la  repulfa. 

5  Mas  el  Infante, que  ert  todo 
era  bueno  ,  y  atentó  al  fervicio  de  la 
caufa  publica,  no  quifo  defampararla, 
dando  luego  la  buelta  á  Sicilia  ;  fino 
perfuadido  de  los  ruegos  de  los  bien 
intencionados ,  y  cuidadofo  del  peli¬ 
gro  de  D.  Berenguer  y  de  D.  Fernán, 
le  refolvió  en  no  dexarlos,  halla  que, 
ó  fe  co  mpufieffcn  los  vandos ,  ó  fe  di- 
vidieíTen  en  Provincias  muy  diñantes 
las  Cabezas. Efto  era  muy  necelíario, 
aunque  Rocafort  tomó  con  el  litio  á 
Nona, y  D. Berenguer  áMegarix:por- 
que  con  la  atrocidad  de  guerra  tan 
cruel ,  y  con  el  pavor  fugitivo  de  los 
Griegos ,  todos  aquellos  fértiles  cam¬ 
pos  de  Tracia  eftaban  fin  frutos,  y  fin 
eíperan^a  de  ellos.  Afsi  reíolvieron 
los  nueftros  defmátelar  todas  las  Pía- 

\  V 

zas, y  paffarfe  con  fus  armas  y  familias 
por  mar  y  tierra  á  Maccdonia  ;  Mon- 
taner  embarcó  en  las  Galeras  á  los 
viejos, enfermos, niños,  y  mugeresilos 
Generales  hazian  fus  marchas  por 
.Tracia  la  buelta  de  Macedonia  con 
penfamiento  de  ocupar  en  los  confE 


nesde  ambas  Provincias  la  Ciudad 
de  Criftopol.  Para  que  los  dos  Exer- 
citos  no  fe  acercaífen  ,  ni  deípedazaf- 
fen,fe  ordenó  queRocafort  marchalfe 
íiempre  vna  jornada  delante;  y  D. Be¬ 
renguer  y  D. Fernán  le  íiguieffen  ,  con 
los  quales  fe  juntó  el  Infante,  íiempre 
recelofo  de  fus  vidas  por  la  feroz  y 
defefperada  ira ,  con  que  los  aborre¬ 
cían  Rocafort  y  los  fuyes.  Executófe 
afsi  la  marcha;  y  fobraron  baftimen- 
tos  para  todos;  porque  los  Griegos, ni 
con  fu  ingeniólo  miedo,  ni  con  tantas 
experiencias  ,  avian  difeurrido  tan 
ofiada  refolucion,  como  la  de  atrave- 
far  tanto  efpacio  de  tierra  por  baxo 
las  murallas ,  y  entre  los  Caftillos  y 
foífos  de  fus  Ciudades:  afsi  los  Pue¬ 
blos, que  no  eftaban  bien  defendidos, 
fe  defpoblaró  con  el  ruido  defta  mar¬ 
cha  ,  y  fueron  el  fuftento  y  el  regalo 
de  los  Exercitos.  Yaeftabael  de  Ro¬ 
cafort  á  dos  jornadas  de  Criftopol,: 
quando  por  la  mañana  fe  divirtió 
tanto  en  la  abundancia  y  fazon  de  los 
frutos  de  aquella  campiña, que  no  pu¬ 
do  recogerle ,  ni  partir  hafta  medio 
dia;y  el  de  Berenguer  madrugó  aquel 
dia  mas  de  lo  ordinario, porque  en  los 
pallados  les  avia  fatigado  mucho  el 
¡fo  1:  afsi  por  la  tardanza  necia  de  los 
primeros,  y  la  diligencia  infeliz  de 
los  fegundos ,  alcanzó  la  avanguarda 
de  D.  Berenguer  á  la  retaguarda  de 
Rocafort;el  qual  turbado  y  ciego  con 
el  humo  efpeío  de  fu  melancólica  vé- 
ganza, entendió, ó  quifo  entender, que 
D. Berenguer  no  fe  hubiera  adelanta¬ 
do  tanto  ,  fino  para  alcanzarle  y  aco¬ 
meterle:  afsi  furiofo  y  alegre  con  la 
ocafion,  fe  viftió  de  todas  armas ,  y 
mandó  á  los  fuyos ,  que  las  rebolvief- 
íen  contra  fus  enemigos  compañeros: 
trabóle  la  eícaramuza,  aunque  deíi- 
gual  por  la  defprevencion  de  los  de 
Berenguer  ,  con  aquella  rabia  ,  que  es 
propria  de  las  guerras  civiles,  y  efec¬ 
to  de  la  amiftad  deshecha:  y  avifados 
de  efta  impeníada  refriega  el  Infante 
y  los  Generales  fus  Compañeros,  que 

mar- 
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Años: 

13c3*  marchaban  en  !a  batalla  y  retaguarda, 
falíb  D.  Berenguer  en  vn  Ca vallo  ,  y 
delarmado  con  íolo  vn  venablo  en  la 
mano,  para  detener  y  retirar  a  los  Tu¬ 
yos, fiando  en  fu  autoridad  y  confcié- 
cia  mas  de  ío  que  merecía  ia  maldad 
de  fus  enemigos;  porque  viéndole  en 
medio  de  la  efearamuza  Gisbert  de 
Rocafort ,  y  Dalmau  de  San  Martin 
(Hermano, y  Tio  del  General  Roca¬ 
fort)  le  acometieron  juntos,  y  fin  que¬ 
rer  de  fe  ng  aliar  fe  con  verle  defarma- 
do,ni  con  oyrle  dezir  :  es  eflo  ami- 

go.sHe  atravefaron  con  dos  lanzadas, 
que  le  arrojaron  muerto  del  Cavalkn 
Afsi  acabo  aquel  nobilifsimo,y  afama¬ 
do  Cavallero,  que  fue  tan  infeliz  con 
los  amigos,  como  feliz  contra  los  ene¬ 
migos  :  La  fineza  de  fu  corazón  ,  y  el 
amor  confiante  para  fus  Compañeros, 
le  quito  fer  el  primer  Principe  de  los 
Griegos,  y  el  mas  favorecido  de  An- 
dronico:fu  confianca  le  atajó  fus  Vito¬ 
rias, le  privó  del  bafion,  y  le  pufo  los 
grillos  de  las  cárceles  de  Genova:y  al 
fin  aora  fu  intrepido  y  generofo  ani¬ 
mo  le  difpufo  la  muerte  por  las  manos 
de  los  que  le  debían  la  vida. 

6  Defpues  de  la  muerte  del  Capí- 
tan  dieró  con  infaciable  venganza  los 
de  Rocafort  contra  fu  gente;  y  fabié- 
do  D.Ferná  Ximenez  el  trágico  fin  de 
fu  amigo  ,  aunque  eftaba  retirando  a 
los  fuyos  a  cuchilladas  ,  entendió  que 
era  menos  malo  fiarfe  a  las  dudas  de  la 
fe  de  losGriegos,que  a  las  furias  cier¬ 
tas  de  Rocafort ,  que  fe  mofiraba  irri- 
tadifsimo  contra  él ,  por  aver  fido  de- 
xado  y  pofpuefio  en  la  compañía  y 
en  la  amifiad  por  la  del  malogrado  D. 
Berenguer.  Afsi  D.  Fernán  fe  retiró 
con  alguna  gente  á  Vn  Caftillo  vezi- 
no;en  donde  fue  recibido  y  aíl’egura- 
do,  ofreciendo  el  prefentarfe  al  Em¬ 
perador  Andronico.Mas  la  autoridad 
del  Infante, a  cuyo  lado  fe  pufo  Roca¬ 
fort, como  buen  Cavallero, retiró  á  los 
que  cargados  y  heridos ,  ni  fabian,  ni 
querían  dexar  la  pelea;  en  la  qual  mu¬ 
rieron  ciento  y  cinquenta  Cavallos,  y 


aunque  los  mas  de  la  del  trágico  Be¬ 
renguer.  Bufeo  el  Infante  el  cuerpo 
de  Í11  amigo  ;  y  apeandofe,  fe  abrazó 
con  el, le  besó  mas  de  diez  vezes ,  y  le 
labó  con  abundantes  y  amargas  lagri¬ 
mas:  y  acordandofe  de  fi ,  y  de  la  grá- 
deza  de  la  perdida,  buelto  á  Rocafort 
con  rofiro  ayrado  ,  y  modo  afpero  le 
dixo  :  La  muerte  de  tan  gran  Caballero  h¿ 
fido  mal  hecha  por  algún  traydor  :  Roca¬ 
fort  eftubo  muy  fobre  fi,  ó  porque  re¬ 
paró  las  lagrimas,  que  hafta  los  ene¬ 
migos  de  Berenger  derramaba;  ó  por¬ 
que  no  fe  olvidó  de  que  hablaba  con 
el  Primo  de  fu  Rey  ;  y  afsi  con  humil¬ 
dad  le  dixo  •  dMi  Hermano  y  mi  Tio  no  co  _ 
nocieron  d  Berenguer  hafla  ajerie  muerto . 
La  fatisfacion  era  improbable  ;  pero 
el  tiempo  no  permitía  pedir  otra.  El 
Infante  mandó  detener  dos  dias  el 
Exercito,  para  enterrar  el  cuerpo  de 
Don  Berenguer  ,  como  fe  hizo  en  la 
Kermitade  San  Nicolás  enmedio  de 
Provincias  enemigas;  y  fe  celebraron 
las  exequias  con  las  Vitorias ,  con  las 
lagrimas,  y  con  la  perpetua  trifieza, 
que  dexó  tan  importuna  tragedia  en 
los  corazones  de  todos  y  en  la  letura 
de  las  Hiftorias. 

f  Fue  D.  Berenguer  de  Enten^a¿ 
de  cafa  de  Ricoshombrcs  primarios 
de  Aragón: fu  linage  y  apellido  fe  to¬ 
mó  de  la  antiquifsima  Torre  de  Ente¬ 
ca  en  el  Condado  de  Ribagor^a  :  y  no 
de  vn  Rey  Moro  Enten$a¡  defpojado 
por  el  Rey  D.Aloníó  el  Segundo:  co¬ 
mo  obfervan  Zurita,  y  otros  feveros 
Efcritores ,  contraías  imaginaciones 
de  Pedro  Tomic:  El  apellido  ya  mu¬ 
cho  antes  de  aquel  Reynado  fe  empie¬ 
za  a  oyr  mas  claro  entre  los  primeros 
Señores  ,  y  Cabos  del  Exercito  en  el 
gloriofo  cerco  de  Zaragoza  ,  defde  el 
año  de  1 1 14.  El  Abuelo  de  nueftro 
Berenguer  fue  D. Berenguer  de  Ente¬ 
ca, tercero  del  nombre;que  lo  tubo  fu¬ 
mo  en  la  conquifia  y  defenfa  de  Va- 
lencia;cuyo  General  fue  ,  y  vencedor 
de  la  celebre  batalla  de  Chio  ,  en  que 
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Li5°8.  £úe  p?rte  y  teñígo  del  famofo  mila¬ 
gro  de  los  Corporales  de  Daroca:  y 
dexó  a  fus  defendientes  en  herencia 
dos  Baronías  de  Ricoshombres:la  pri¬ 
mera  en  Aragón,  que  fue  la  de  Alco- 
lea  (  fobre  el  Rio  Ginca: )  la  fegunda 
en  Cataluña.  En  la  Aragonefa  fueron 
íuceaiendo:fu  Hijo  mayor, D.  Guillé: 
fu  Nieto,  D. Bernardo  Guillen:  fu  Bif- 
nieto,D.Gombal:y  en  fin  fu  Rebifnie- 
ta,Doña  Tercia  de  Enteca, Antillon, 
y  Cabrera,  Cor.defa  de  Vrgel;  Muger 
del  Principe,  y  dcfpues  Rey  D.  Alon- 
fo  el  Qj.arto,y  Madre  del  Rey  D.  Pe¬ 
dro  el  Quartoipor  la  qual  fe  derivo  a 
la  Cafa  Real  de  Eípaña  la  belicofafan- 
gre  y  linca  primera  de  los  Entenyas 
con  las  de  Antillon  y  Cabrera.  La  fe¬ 
gunda  linca  quedó  en  la  Baronía  de 
eííe  nombre,  que  es  Catalana,  puefia  a 
los  dos  lados  del  Ebro,  y  formada  de 
las  tierras  de  Mora,  Tibiza,  y  Falfet: 
en  ellas  fucedió  otro  D.Beréguer,  Hi¬ 
jo  íegundo  del  ya  nombrado  y  de  Do¬ 
na  Galbor, Señora  Catalana, como  pa¬ 
rece:  la  qual  Baronía ,  ó  Señorío  tomó 
el  ncbre  de  Enten^a  porefte  herede¬ 
ro;  del  qual  (  que  fue  el  quarto  Be-ren- 
guer,  y  Catalan  por  fu  Efiado)  fueron 
Hijos  D. Guillen,  y  nueftro  D.  Beren- 
guer, Caudillo  de  la  Expedicion;y  Do 
ña  Saurina  de  Enten^a  ,  Muger  del 
Gran  Almirátc  Roger  de  Lauria.  Tal 
fue  pues, y  tan  grande  la  Perfona,y  la 
perdida  del  General, q  murió  á  manos 
del  furor  fediciofo  del  Exercito,en  el 
año  fexto  de  efia  ya  no  menos  infauf- 
ta,que  glorioía  Expedición. 

7  El  fin  laftimofo  de  D.Beren- 
guer  de  Entendió  fue  también  de  las 
fuerzas  de  eftas  Expediciones;porque, 
á  mas  de  aver  faltado  tan  noble  Capi¬ 
tán,!). Fernán  Ximcnez  de  Arenos,  ni 
quifo,ni  pudo  ya  bolver  al  Excrcito, 
aunque  llamado  del  Infante;  á  quien 
refpondió,  q  ya  avia  ofrecido  prefen- 
tarfe  al  Emperador, de  quien  fue  reci¬ 
bido  con  grande  alegría  y  honra;y  a f- 
fegurado  con  tan  firmes  y  nobles  pre¬ 
das  de  lu  amor,q  le  casó  con  íu  Nieta 


Theodora,y  le  dio  el  Oficio  de  Mega- 
duque;en  el  qual  fue  mas  dichofo  que 
fus  anteceífores,  Roger,  y  Berenguer. 
También  el  Infante  fe  embarcó  para 
Sicilia  ,  dando  primero  vn  tiento  al 
Exercito  para  vltima  prueba  de  íi  le 
querían  por  Lugarteniente  del  Rey  fu 
Primo:  pero  Rocafort,que  ya  fin  ému¬ 
los  podia  alegrarfe  y  fatigarfe  con  las 
efperan^as  de  fer  Rey,  desbarató  con 
mas  facilidad  y  diligencia  efte  esfuer¬ 
zo.  Partió  el  Infante ,  y  en  fu  cópañia 
Montaner, requerido  de  parte  del  Rey 
que  le  acompañaífe  ,  y  él  no  avia  me- 
nefter  tanta  fuerca  para  obedecer, 
porque  en  los  exéplos  de  los  otros  Ca¬ 
pitanes^  en  el  libro  de  fus  grades  ri¬ 
quezas  aprendió  a  temer  la  crueldad 
y  codicia  de  Rocafort.  Las  Compa¬ 
ñías  de  D. Berenguer,  y  D.  Fernán  fe 
deshiziéron  luego  ( en  el  año  de  mil  130^ 
trecientos  y  nueve)  porque  los  vnos 
fe  fueron  en  bufea  de  D.  Fernán; y  los 
otros  fe  embarcaron  ,  quedando  muy 
pocos  con  Rocafort.  El  Infante  llego 
á  la  Isla  de  Tarfo;en  donde  fue  con  fil¬ 
ma  Nobleza,  y  con  fingular  exemplo 
de  agradecimiéto  agafajado  de  Tizin 
Iaquerin  Ginoves,  á  quien  Montaner 
avia  ayudado  defde  Galipoli,  para  to¬ 
mar  en  Tracia  el  Cafiillo  de  Fruilla,: 
poífeido  de  vn  Tio  fuyo  ,  ó  infeliz,  o 
mal  acondicionado  con  el  Sobrino:  el 
qual  defpues  ocupó  a  Tarfo  ;  de  cuyo 
Cafiillo  entregó  aora  las  llaves  al  In¬ 
fante, con  la  oferta  y  con  los  ruegos 
de  que  fe  firvieííe  de  fu  haz  i  enda  y 
vida.  El  Infante  alabó,  y  no  aceptó 
efia  dadiva:  pafsó  a  Negroponto  ;  en 
dóde  quiío  faltar,  porque  á  la  ida  avia 
fido  muy  agafaiado  ;  mas  aora  los  Ca¬ 
pitanes  Francefes,y  Venecianos,  y  los 
Señores  de  la  Isla,  que  eflaban  confe¬ 
derados  con  el  Duque  de  Atñenas,de 
quien  el  Infante  avia  faqueado  por 
razones  de  guerra  algunos  Lugares,  le 
prendieron  ,  fin  que  le  valiefie  ni  la 
nobleza  de  fu  confianza ,  ni  la  palabra 
que  de  fu  feguridad  pidió  á  losCabos; 
mas  como  efios  eran  Francefes  y  Ve¬ 
ne- 
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ñecíanós ,  que  juntaban ,  y  éfperában 
en  aquella  Isla  las  fuercas  de  Carlos 
de  Vaíoys,deílinadas  para  la  conquil- 
tadel  Imperio  Griego, quifieron  rega¬ 
lar  al  Duque  de  Alhenas  con  tan  rico 
preíente,que  le  llevo  vno  de  los  Seño¬ 
res  de  Negroponto  ,  y  le  dexó  prisio¬ 
nero  en  vil  Caflillo.  Y  le  fue  de  gran 
gozo  al  Duque;  afsi  por  el  dolor  de  fus 
Pueblos  faqueados  por  el  Infante;co- 
mo  por  la  efperan^a  de  quitar  al  Em¬ 
perador  Andronico  los  focorros,  q  el 
Infante  le  hazia  con  fus  Galeras  para 
defenderle  de  las  armas  Franceías,  y 
de  aquella  íiempre  empezada  pretcn- 
íion  y  conquiíla  del  Conde  de  Valoys; 

También  Ramón  Montaner, 
y  García  Gómez  Palacin,  fueron  pre¬ 
sentados  á  Rocafort;á  quien  los  Fran- 
eefes  defeaban  agafájar  con  tan  fa- 
brofo  plato  de  fu  crueldad  y  vengan¬ 
za, para  que  entraífe  guílofo  en  la  liga 
de  la  conquiíla  de  Grecia.  Haílabafe  á 
la  fazon  Rocafort  en  ei  corazón  de 
Maccdonia  con  Exercito  de  ocho  mil 
Soldados;q  llenaron  de  lagrimas ,  po¬ 
breza  ,  y  efpanto  aquella  hermofa  y 
apacible  Provincia  ,  y  fe  fortificaron 
en  las  ruinas  de  la  antigua  Cafandria, 
vezina  al  mar, y  á  lo  mejor  de  la  tierra. 
Aquí  recibió  Rocafort  el  guílofo  pre- 
fente  de  Montaner, y  Palacin,  valiéte 
Cavallero  de  las  Montañas  de  Aragó, 
(contado  entre  los  mejores  de  fu  tié- 
po)  pero  muy  aborrecido  de  Rocafort 
por  la  fe  y  por  la  amiílad  que  guardó 
á  D.Berenguer  de  Entenca, y  áD. Fer¬ 
nán  Ximenez;y  afsi  apenas  le  vio  Ro¬ 
cafort,  quando  al  punto  por  fu  mádado 
le  cortó  vn  Verdugo  la  cabeza  :  mal¬ 
dad, q  le  defacreditó  mucho  en  los  en¬ 
tendimientos  y  voluntades  de  los  mas; 
íin  que  curaííe  efta  herida  con  los  aga- 
fajos  q  hizo  a  Ramón  Montaner;  porq 
a  eíte  no  menos  julio  Miniílro,que  va¬ 
liente  Capitán  ,  todo  el  Exercito  le 
aplaudió  con  honraste  regaló  có  pre- 
fentes,y  le  acomodó  con  dineros,  por 
la  verdad,  atención,  y  clemencia  con 
que  en  el  Oficio  de  Pagador  trató,  y 


benefició  a  todos,  velando  fobre  los 
Oficiales  de  pluma, para  que  no  lienaf- 
fen  los  tinteros  de  la  fangre  de  los 
Soldados: y  afsi  halla  los  mifmos  Tur¬ 
cos  le  llamaba  Padre: por  ella  mereci¬ 
da  y  común  benevolencia  no  fuera 
obedecido  Rocafort,  ni  aun  eílubiera 
feguro,  íi  mandara ,  ó  intentara  algo 
contra  Montaner.  El  qual,no  fiandofe 
en  aquellos  principios ,  no  quifo  que¬ 
dar  có  Rocafort;embarcófe  para  Ne¬ 
groponto*, en  donde  fueron  vanos  los 
pregones,  que  el  General  Francés  má- 
dó  dar,  para  q  le  bolvieííen  fu  hazien- 
da  :  paisa  pues  á  vifitar  al  Infante  ;  y 
fue  bien  recibido,  y  regalado  del  Du¬ 
que^  no  permitiéndole  el  Infante  que 
fequedaíFe  en  fu  férvido  ,  por  ferio 
mayor, el  partir  luego  a  dar  quenta  al 
Rey  D.Fadrique  de  todo  lo  fucedido, 
fe  encaminó  para  Sicilia:  D.  Fadrique 
oyó  có  dolor  los  trabajos  de  fu  Primo; 
y  eferivió  á  Carlos  de  Francia  por  fu 
libertad  (como  también  los  Reyes  de 
Aragón  y  Mallorca.)  Carlos  avisó  af 
Duque  de  Athenas  ,  que  embiaffe  el 
Infante  al  Rey  Roberto  de  Ñapóles, 
en  donde  eílubo  vn  año  en  priíion  tan 
cortes  y  honrada  ,  como  lo  debía  fer 
la  Cafa  y  Mefa  de  fu  Cuñado  y  He r- 
mana:y  al  fin  el  Rey  de  Mallorca  íir 
Padre  le  alcancó  entera  libertad ,  por 
la  autoridad  del  Rey  de  Francia  fu 
Amigo  y  Aliado. 

8  Rocafort  aceptó  aquella  pro-' 
püeíla,que  de  la  liga  para  la  conquiíla 
del  Imperio  Griego  le  hizo  Tibaldo 
de  Sipoys,  General  de  los  Francefes, 
porque  entendía, que  aviendo  ofendi¬ 
do  con  la  repuífa  del  govierno  del  In¬ 
fante  D.  Fernando  á  los  tres  Reyes  de 
la  Cafa  de  Aragón, no  le  quedaba  otro 
refugio,íino  la  de  Francia,  para  cófer- 
varíe  en  fu  autoridad  y  en  la  poílefsió 
de  las  armas,  y  no  dexar  morir  ,  ó  en- 
triílecer  las  vivas  y  alegres  efpcran- 
cas, que  de  fer  Rey  algún  día ,  fuíléta- 
ba  en  el  immenfo  capo  de  fu  ambició¬ 
lo  corazón. Pero  aunque  él  y  los  fuyos 
juraron  por  fupremo  General  aTibal- 
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í?30?*  do, era  fugecion  de  nombre, y  vna  grá 
íombra  para  atreverfe  mas ,  como  ro¬ 
gado  y  buícado  de  tan  grandes  Prin¬ 
cipes  para  vna  empreíía,  q  fi  él  la  def- 
favorecia,nó  podía  fer  feliz.  Afsi  Ro- 
Oafort  tenia  muy  ofendida  a  la  No¬ 
bleza  del  Exercito  con  la  fealdad  de 
fu  crueldad  codiciofa  ,  y  mas  con  la 
afrentofa  y  defenfrenada  lafcivia;  los 
mejores  Capitanes  con  los  defeos  de 
la  venganza, y  de  la  libertad,  entédie- 
ron,ó  difcurrieron  la  mortificado  de 
Tibaldo, que  como  buen  Miniílro  fu- 
fría  defayres  de  Rocafort  por  confe  - 
guír  para  fu  Principe  el  fin  de  tá  cof- 
tofos  medios:afsi  le  propufíeron  la  jus¬ 
ticia  de  fus  defeos ,  y  le  animaron  a  la 
execucion:  y  aunque  al  principio  no 
reípondia  Tibaldo,  temiendo  alguna 
red, fabricada  por  las  venenofas  artes 
del  mifmo  Rocafort, defpues  fe  fue  ha- 
ziendo  capaz  del  ingenuo  fentimien- 
to  de  los  Malcontentos:  pero  no  quifo 
aprobar  fu  determinación  ,  porque  ni 
fe  defcópufieffe  el  Exercito,  ni  fe  per- 
dieffe  la  perfona  de  Rocafort,  tan  ne- 
ceífaria  para  la  conquifta.  Eligid  pues 
el  medio  templado  de  hablarle ,  como 
lo  hizo  con  gran  fuavidad,amor,y  tié- 
to,  rogándole  que  ceífaífe  de  efcanda- 
lizar,v  entriflecer  á  los  fuyos :  mas  no 
era  tanta  la  blandura  de  Rocafort ,  q 
pudieííe  llevar  bien  ellos  confejos,aü- 
que  tan  fanos  y  finceros.  Afsi  Tibaldo, 
alTegurado  de  nuevo  por  los  Capita¬ 
nes,  y  teniendo  prontas  y  vezinasfus 
Galeras, junto  Confejo  de  Guerra, co¬ 
mo  para  tratar  materias  de  ella:  en  la 
junta  empezaron  algunos  Capitanes  á 
referir  fentimientos ,  y  quexas  contra 
Rocafort;  el  qual  admirado  de  tá  nue¬ 
vo  eftilo,  ya  fu  parecer  ofendido  de 
la  oífadia,los  quifo  aterrar  con  la  bra- 
btíra  de  fu  ceño  ,  y  atropellar  con  fus 
ordinarias  amenazas:mas  lebantando- 
fe  muchos, y  continuando  las  mifmas 
vozes,  fe  le  acercaron,  y  le  afsieron,y 
prefo  le  entregaron  á  Tibaldo;lo  mif¬ 
mo  hizieron  de  fu  Hermano  ;  el  Tio 
devia  de  fer  ya  muerto.,  pues  no  hizo 


papel  en  ella  tragedia.  Llevólos  Ti¬ 
baldo  á  fu  cafa, y  quádo  tubo  el  Exer¬ 
cito  mas  deícu idado  ,  los  embarcó  ,  y 
pafsó  primero  a  Negroponto  ,  y  def¬ 
pues  á  Ñapóles. 

9  Mas  como  los  Turcos, y  Tur- 

copies,  y  los  mas  de  los  Almogabares 
amaban, y  eílimaban  a  fu  General ,  fin 
reparar  en  la  fealdad  monílruofa  de 
fus  perniciofos  vicios,  fe  alteraró  por 
efte  cafo, ofendidos  de  que  fu  Capitán 
fueífe  entregado  á  los  Francefes,  anti¬ 
guos  y  verdaderos  enemigos  del  nom¬ 
bre  y  armas  de  Aragon:y  también  co¬ 
mo  los  mas  avian  hecho  tan  naturales 
los  mifmos  aunque  menores  vicios ,  y 
no  tenían  honra, que  perder, ó  que  llo¬ 
rar  con  los  agravios  lafeivos  de  Roca¬ 
fort, fe  enfurecieron  y  arrebatando  las 
armas  (como  en  otro  tiempo  losSolda- 
dos  de  Nerón)  dieron  tras  todos  los  q 
juzgaron  autores  de  la  prifion  de  fu 
General:  mataron  con  eñe  furor  á  ca¬ 
torce  Capitanes,  y  á  vn  gran  numero 
de  fus  Soldados, facrifícando  fus  vidas 
a  las  furias  deRocafort;que  defpues  de 
tan  libre  vida  y  heroicas  hazañas  iba 
prefo  de  quien  él  menos  lo  penfara,  y 
fue  prefentado  como  fiera  carnicera  á 
Roberto  Rey  de  Ñapóles, que  guarda¬ 
ba  en  la  memoria  de  fu  fuerte  volun¬ 
tad  el  difgufto,q  recibió  de  Rocafort, 
quando  no  pudo  cobrar  dél  las  Plazas, 
halla  pagarle  enteraméte  los  fueldos: 
afsi  aora  fe  hizo  pago  de  aquella ,  á  fu 
parecer,  injuria  ,  y  defmefura  ,  con  el 
contento  de  tenerle  en  fu  cafa  ,  y  mu¬ 
cho  mas  con  el  güilo  poco  generofo 
de  mandar, que  ambosHermanos  fuef- 
fen  llebados  á  la  famofa  cárcel  del 
Gallillo  de  Averfa ,  y  que  encerrados 
en  fu  profunda  obfeuridad  los  dexaf- 
fen  morir  de  hamdre:  en  q  moílró  Ro¬ 
berto, que  como  Rey  tenia  las  manos 
largas, pues  pudo  traer  defdeMacedo- 
nia  á  Ñapóles  á  fus  enemigos  ,  cuyas 
infolencias  merecían  encontrar  có  vn 
Principe  en  demafia  fevero,  y  végati- 
vo, que  no  miró  la  fealdad  de  dar  tan 
rabiofa  muerte, á  los  q  ni  eran,  ni  avia 
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1 3 °<R*  fido  fusVaííallos.Efte  fue  el  fin  deBer-  y  enemigos  ,  le  hubiera  tenido  para 
nardo  de  Rocafort ,  tan  digno  de  fus  ahogar, ó  efconder  fus  vicios, bien  en¬ 
vicios,  como  indigno  de  íu  perfona,  caminados  iba  fus  méritos  para  llegar 
oficio, y  valor, que  le  hizieron  vno  de  á  la  defeadiís'ima  Corona  de  Rey ,  y 
los  mejoresCapitanes,y  mas  afortuna-  hazerfe  con  ellos  vno  de  los  primeros 
do  de  muchos  íiglos :  y  íi  como  tubo  reprefentantes,  q  han  falido  al  viftofo 
esfuerzo  para  vécer  íiempre  en  lo  po-  teatro  de  la  breve  Comedia  de  efte 
co  y  en  lo  mucho  á  todos  los  peligres  mundo. 
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t.  Conctertos^marchas,  y  añojos  del  Ejer¬ 
cito. 

i.  SuVidge  por  Thefalid,y  ^4 cay  a. 

3.  Vitorias  contra  los  enemigos  del  Duque. 

4.  Ingratitud  del  Duque',  y  fu  ruina. 

5.  El  Exercito  ocupa  fus  Ejlados :  yanfe  7y 

perecen  los  Turcos. 

6.  Furores  y  delirios  de  los  Griegos. 
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VERTOS  y  ahuyenta^ 
dos  los  principales 
Capitanes  y  Cavalle- 
ros  del  Exercito  ,  y 
no  quedando  perfo¬ 
na  ,  que  excedieífe  demaíiado  á  los 
otros  ,  fueron  nombrados  por  votos 
del  Ex  ercito  ,  dos  Cavalleros ,  y  vn 
Adalid, y  vn  Almogabar,  para  que  los 
quatro,con  el  confejo  de  los  doze  for¬ 
maren  el  tribunal,  y  el  govierno  de  la 
guerra. En  efta  forma  continuaron  fu 
vida  en  Cafandria ,  viviendo  de  las 
muertes  y  comiendo  de  la  hambre  de 
los  Macedones :  y  aviendo  el  Conde 
deBreña  heredado  el  Ducado  de  Alhe¬ 
nas, les  embió  por  fu  Embaxador  a  Ro 
ger  Deslau,Cavallero  de  Rofellon, pa¬ 
ra  que  le  quiíieffen  fervir  con  los  fuel- 
dos  y  provechos ,  que  les  ofreció  el 
Emperador  Andronico  :  aceptaron  y 
capitularon  los  partidos  ;  aunque  fin 
Armada,  que  los  facaífe  de  Macedo- 
nia,  era  como  impofsible  la  execució, 
por  eftar  enmedio  por  tierra ,  tantas, 


7.  Procura  el  Papa  la  refiitucio  desíthenas 

8.  Dificultades  del  Rey  para  pedirla, 
y.  Su  refpuefld  al  Papa. 

10.  El  Exercito  pideyn  Hijo  al  Siciliano} 
%i.  Varios  fucejjos  de  efia  Gente . 
ir.  S-ucefsion  de  fus  Duques. 

¿3.  Oluido, y  ruina  de  ejlos  Ejlados ¡i 
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tan  enemigas,  y  mótuofas  Prov  incias  i 
con  efta  efperan£a,y  poca  abundancia 
lo  paliaron  aquel  invierno  del  año  mil 
trecientos  y  diez  ( que  ya  era  el  odia- 
vo’de  la  Expedición:)  y  fin  efperar  á 
la  primavera,  fe  arrojaron  con  grá  di¬ 
ligencia  fobre  la  Ciudad  de  Thefalo- 
nica,  Cabeza  de  Macedonia ,  grande,' 
rica, y  populofa;y  ennoblecida  con  las 
perfonas  Auguftas  de  las  dos  Empera- 
trizes:mas  como  efte  penfamiento  era 
tan  natural  al  valor  y  al  interes  de  los 
nueftros,  no  fe  le  efeondió  al  recelofo 
difeurfo  de  Andronico ,  y  afsi  tenia 
prevenida  la  Ciudad  con  las  mejores 
fuerzas  del  Imperio;  cofa  que  primero 
fe  les  ocultó  a  los  nueftros ,  como  á 
enemigos  de  todos ,  y  defpues  la  def- 
preciaron  con  la  experiencia,  y  como 
executoriada  prefcripcion  de  vencer: 
llegaron  pues  intrépidos  con  el  orgu¬ 
llo, y  con  la  hambre  á  los  aífaltos  *,  mas 
encontrando  refiftencia,que  pronofti- 
caba  dudofa  y  larga  la  empreífa,fe  vie¬ 
ron  necefsitados,  como  fitiados  de  la 
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11310.  hambre, a  bufcar  otra  mas  pronta:  afsi 
fe  divirtieron  a  los  Lugares  vezinos; 
en  donde  no  hallaron  hombres,  ni  baf- 
timentos  algunos*,  porque  el  Empera¬ 
dor  avia  ya  entendido  ,  que  efle  era  el 
vnico  medio  para  vencer  ,  o  no  íer 
vencido. 

%  En  tan  vrgente  peligro  tomaró 
la  refolucion  temeraria,  pero  ya  pru- 
déte,  de  bolveríe  á  Tracia;y  recobrar 
y  reparar  a  Galipoli,  y  algunas  de  las 
otras  Plazas  abandonadas.  Pero  tam¬ 
bién  elle  penfamiento  eftaba  preocu¬ 
pado  por  el  miedo  de  los  Griegos :  los 
quales  en  el  palto, que  divide  á  Mace- 
donia  y  Tracia, avian  levátado  y  pre- 
íldiado  vna  fortifsima  muralla  ,  q  ce¬ 
rraje  la  puerta  á  ellos  intétos:y  como 
en  nueílro  Exerdto  no  iban  tolos  los' 
Soldados, fino  tus  mugeres ,  hijos  y  fa¬ 
milias, era  ímpoísible  fin  grande  y  ma- 
nifieílo  riefgo  de  la  ruina  de  todos, 
emprender  el  aítalto  y  conquilla  de 
las  murallas :  afsi  quando  defpues  de 
algunas  jornadas  tupieron  eíte  emba¬ 
razóle  vieron  en  el  mayor  de  los  pe¬ 
ligros  deltas  Expediciones ;  y  mas  en-1 
tendiendo, que  todas  aquellas  populo- 
fas  y  anchas  Provincias  fe  armaba  pa¬ 
ra  peleaf  no  mas  que  con  las  armas  in- 
fuperables  de  la  hambre, q  eraforjofa, 
retirándote  todos  los  baftimétos  á  los 
Lugares  fuertes, en  los.quales  era  me- 
nefter  gallar  mas  tiempo  del  q  permi¬ 
tían  los  ahogos  de  la  necefsidad  pre- 
fente.  Ella  y  la  defefperacion  de  otro 
remedio  hizieron, que  el  Exercito  re- 
bolvieíte  por  la  miíhia  Macedonia;  y 
que, como  Efquadró  de  Lobos,  b  Leo¬ 
nes  hambrientos,  y  acotados,  butcaíte 
con  rodeos,  carreras,  y  íaltos  la  comi¬ 
da  y  la  faiida'y  entendiendo  que  feria 
menos  dificultóla  en  lo  mas  retirado,  é 
inaccefsible,  como  menos  prevenido, 
y  defendido, fe  encaminaron  á  largas 
jornadas  para  la  Provincia  de  Thefa- 
lia;quitando  de  las  marchas, y  del  deG 
canto  for  joto,  tolo  el  tiépo  neceítario 
para  conquiítar  la  comida:  paítaró  por 
entre  los  dos  famofos  montes, Olimpo 


y  Oífa:fueles  de  gran  conorte  la  ale* 
gria  y  amenidad  del  celebrado  Rio 
Peneo;  y  de  regalo,  fuítento ,  y  talud, 
aquel  como  celeftial  Valle  Tempe,  en 
el  qual  pufieró  las  tabulas  de  los  Grie¬ 
gos  las  recreaciones  y  divertimientos 
de  fus  Diofes;y  con  razón,  fi  ellos  me¬ 
recieran  tanto  bien.  Aqui  aífegurados 
los  nueítros,de  que  ya  no  fe  les  podia 
cerrar  las  puertas  de  Thefalia  ,  íe  re¬ 
forjaron  y  repararon  de  las  fatigas, 
marchas,  y  fuftos,  y  miraban  con  rifa 
los  rigores  del  invierno. 

2  Dexaron  eíta  perpetua  pri¬ 
mavera,  quádo  ella  empezaba  en  otras 
partes,  en  el  año  mil  trecientos  y  on-  i$M. 
ce :  y  apenas  entraron  en  Thefalia, 
quando  fu  Principe  les  combidb>y  ro¬ 
gó  con  buenos  partidos  de  aloxamié* 
tos, víveres, dineros,  y  guias,  para  que 
paflaííen  de  largo,  fin  molefiar  con  los 
robos,  ni  enfangrentarfe  en  los  aífal- 
tos  y  tacos.  Admitióte  con  prudente 
confejo  tari  acomodado  y  julio  ínte¬ 
res  ;  y  falió  tan  feliz  ,  que  fue  toda  la 
cauta  del  acierto,  porque  íiendo  pre^ 
cito  tomar  en  la  falida  de  Thefalia  el 
camino  de  los  montes  de  Blaquia ,  no 
fuera  pofsible  efcapar  de  grandes  per¬ 
didas,  fi  las  guias  no  fueran  muy  dief- 
tras,y  fieles ;  y  aun  fue  meneíler  abrir 
á  cada  paffo  el  camino  con  los  dardos 
y  lan  jas,  por  eílar  aquella  tierra  llena 
no  tolo  de  obfcuros  y  retorcidos  paf- 
fos,fino  también  de  infinita  gente  be- 
licofa, fuerte  y  feroz*  En  ellas  emba- 
razofas  marchas,  caminando  ázia  me¬ 
dio  dia,  para  acercarte  á  la  tierra  de 
Athenas,y  a  las  efperan  jas  de  Sicilia, 
gallaron  el  verano;  y  llegado  defpues 
dél  a  la  Provincia  de  Acaya,de  la  qual 
es  parte  el  Ducado  de  Athenas ,  alo- 
xaron  aquel  otoño  ,  é  invierno  en  las 
Aldeas  de  los  Pueblos  Locrenfes.  Pa¬ 
reció  al  mundo  mas  que  admirable  ef- 
teviage,y  de  mayor  reputación  de 
aquella  Milicia,  que  todas  las  hazañas 
contra  Turcos, Griegos,  y  Maíagetas; 
afsi  á  competencia  los  Principes  vezi- 
.nos,ia  procuraron  ganar  con  embaxa- 
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13  li'  das, y  ofertas  en  el  año  mil  trecientos 
y  doze,para  las  empreñas  que  tenían, 
6  penfaban  tener:  pero  venció  el  Du¬ 
que  de  Athenas*aísi  por  averie  dado 
ya  antes  palabra  en  Macedonia,como 
por  fer  Latino,  y  aver  vivido  tanto 
con  los  nueftros  en  Sicilia, quando  con 
otros  Francefes  eftubo  prefo  en  Agof- 
ta,  que  hablaba  con  grá  foltura  la  len¬ 
gua  Catalana. 

3  Tenia  el  Duque  por  enemi¬ 
gos  al  Emperador  Andronico,qu:  co¬ 
mo  Griego,  y  recelofo*  le  queria  def- 
truir;  y  al  Principe  de  los  Blacos,  y  al 
Defpota  de  Larta ,  que  á  mas  de  fer 
Griegos ,  eran  vezinos ,  y  guerreros. 
Con  los  nuevos  Auxiliares  Talió  cótra 
todos  en  campaña;peleó  varias  vezes; 
véció  en  todas;  recobró  mas  de  trein¬ 
ta  Plazas  perdidas;fortificó,  y  aííegu- 
ró  las  demas;y  al  fin,  como  invencible 
y  formidable,  alcanzó  vna  ventajofa, 
y  acomodada  paz. Pero  el  que  fiordo  a 
fus  enemigos  a  tenerla  con  él,  no  ñipo 
guardarla  con  fus  amigos ,  y  bienhe¬ 
chores  ;  pues  apenas  avia  paífado  el 
tiempo  de  la  necefsidad,  y  del  benefi¬ 
cio, quando  no  fe  acordó  dél,íino  para 
negarle  ,  y  deslucirle  con  el  ceño  ,  y 
el  defprecio;  y  también  con  ofenderle 
de  que  le  pidieífen  los  fueldos  corri¬ 
dos^  ofrecidos:  en  lo  qual  fe  mezcla¬ 
rían, como  es  natural  y  ordinario  ,  las 
quexas  de  los  Vaífallos  por  los  traníi- 
tos ,  aloxamientos ,  y  orgullos  de  los 
Soldados ;  también  los  diíguftos  del 
Duque  por  eífas  moleftias,  y  otras  vfa- 
nias;y  en  fin  fus  recelos  de  otras  ma¬ 
yores  de  tan  fuertes  huefpedes.  De 
modo,  que  también  aquí  los  Catalanes 
y  Aragonefes  encontraron  Griegos;  y 
defpues  de  de  tatos  férvidos  y  benefi¬ 
cios  tubieron  otro  Andronico;  el  qual 
para  arruinar  el  Exercito ,  fe  ingenió 
en  vna  traza  propria  de  vna  futileza 
ingrata,  porque  para  dexarle  fin  ner¬ 
vios, le  facó  dociétos  de  acavallo,y  tre 
cientos  Infantes;a  los  quales  repartió 
en  varios  Lugares  alguna  hazienda, 
que  fe  la  eftimaron,  aunque  poca,  por¬ 


que  la  juzgaban  por  fin  de  fus  traba¬ 
jos, y  principia  del  defcanfo  de  todos 
fusCompañeros:mas  á  eftos  les  m  indo 
intimar, falieífen  luego  de  fu  tierrazo- 
pena  de  rebeldes, y  de  fer  tratados  co¬ 
mo  enemigos, y  dados  por  cautivos,  ó 
entregados  al  cuchillo.  Ningunas  ra¬ 
zones, ó  fumifiones  aprovecharon, fino 
para  indignarle  ,  y  hazerle  mas  fobcr- 
vio.  Afsi  los  nuefiros  con  aliento  de 
ánimos  nobles  y  militares  le  avifaron, 
que  defenderían  fu  honra,  y  le  obliga¬ 
rían  a  que  la  tubieífe,  h.ifta  perder  to¬ 
dos  las  vidas  en  la  campaña  con  las  ar¬ 
mas  en  las  manos:  fortifícaronfe  en  al¬ 
gunos  Pueblos,  y  obligaron  a  los  vezi- 
nús  á  la  contribución  de  batimentos, 
para  entrar  en  el  invierno  y  año  de 
mil  trecientos  y  treze,  vltimo  de  tan¬ 
tas  Expediciones.  A  tan  digna  refolu- 
cion  dio  grandes  fueryas  el  generofo 
defprecio,  que  los  quinientos  hereda¬ 
dos  hizieron  de  fus  haziendas  y  def¬ 
canfo;  porque  todos  juntos  fe  fueron  á 
defpedír  del  Duque,  y  renunciarle  fus 
bienes, díziendo  que  no  los  tenían  por 
tales  fin  los  de  fus  Compañeros ,  por 
cuyo  valor  ellos  avian  tenido  la  dicha 
de  agradarle ,  y  gozar  aquellos  pre¬ 
mios  de  fu  rñano. 

4  A  efia  corteña  refpondió  el 
Duque  con  otra  tanta  defeortefia  ;  y 
echándolos  de  fi  con  imprudentes  fu¬ 
rias  y  amenazas ,  juntó  luego  vn  luzi- 
do  Exercito, que  en  la  opinión  y  cué- 
ta  mas  corta  tenia  feis  mil  y  quatro- 
cientos  Cavallos,y  ocho  mil  Infantes, 
y  de  ellos  eran  los  ochocientos  Fran¬ 
cefes:  y  con  efia  gente  ,  que  toda  era 
valiente  y  veterana  ,  penlaba  llevarfe 
como  de  paflo  en  la  punta  de  la  Janea 
ánueftro  Exercito, y  caminar  derecho 
contra  Conftantinopla.Mas  fuele  for- 
£ofo  detenerfe  mas ;  porque  auque  los 
nueftros  no  eran  fino  tres  mil  y  qui¬ 
nientos  Cavallos ,  y  quatro  mil  Infan¬ 
tes, ignoraban  el  temer, y  el  fer  venci¬ 
dos:  afsi  le  falieron  al  encuentro;y  pa¬ 
ra  que  el  de  la  Cavalleria  enemiga 
•fueíTe  menor, empantanaron, ó  enlagu- 
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í*3H-  naron  el  campo  con  vna  Azequiave-  fueltos,como  los  Almogabares.  los 
zina,que  derramandofe  con  igualdad  quales  faltado, como  lagartos,  fe  acer- 
fobre  el  terreno  ,  y  encubriendofe  la  caban,  y  rodeaban,  arrojando  dardos 
agua  con  la  yerba  efpefa,  y  lebantada  por  todas  partes ,  y  dieion  éntrelos 
en  vn  palmo,  dexo  para  los  nueftros  primeros  la  muerte  al  arrogante  ,  y 
algunos  puertos,  que  eran  como  calles  defdichado  Duque.  Entonces  los  Tur- 
para  fus  entradas  y  falidas ;  y  para  los  eos  y  Turcoples  v lenco  tan  futióla  y 
enemigos,  ciegas  y  traidoras  caídas,  fangrienta  la  batalla  ,  o  la  matanza, 
El  día  íicTuiente  el  Duque  en  perfona  arremetieron  también  contra  los  ene¬ 
fe  adelantó  con  docientos  Cavalleros  migos  ;  cuyo  deftrozo  fue  tan  grande 
Francefes,para  dar  principio  con  to-  y  laftimofo,  que  de  fetecientos  Cava¬ 
da  la  Cavaíleria  á  la  batalla.  Difpuíie-  lleros ,  que  fervian  al  Duque  en  erta 
ronfe  nueftros  Capitanes  ,  para  reci-  guerra, folos  fe  efeaparon  de  la  muer- 
birle;  pero  mezclando  con  fu  gente  a  te, aunque  no  de  la  prifion  ,  Bonifacio 
los  Turcos  y  Turcoples,  ellos  fe  falie-  de  Verona  ,  Italiano ,  y  Roger  Def- 
ron  afuera, no  queriendo  pelear  ,  por-  lau,  Rofellonés. 
que  fe  perfuadieron  ,  que  erta  batalla  5  Fue  la  vitoria  tan  cabal,  que 
fe  avia  fingido  de  burlas  para  acabar-  no  hubo  reíiftencia  alguna  para  paliar 
los  á  ellos  de  veras  ;  entendiendo  que  adelante, y  ocupar  luego  las  Ciudades 
no  podía  el  Duque  hazer  guerra  a  los  de  Thebas  y  Athenas ,  y  como  de  tro¬ 
que  le  ganaron  con  fu  fangre  la  paz: ni  peí, y  có  aníiofo  cuidado  de  no  irritar 
feria  temeraria  la  fofpecha  ,  que  ima-  al  vencedor,  fe  ofrecieron,  y  rindieró 
ginañe,fue  ardid  del  enemigo  ,  fem-  todas  las  fuerzas  del  Eftado.  Para  cu- 
brar  efte  venenofo  penfamiento  en  yo  govierno  y  confervacion  pidieron 
los  corazones  recelofos,  y  eftrangeros  á  Bonifacio  de  Verona,  eftrangero, 
de  los  Turcos  y  Turcoples.  Mas  nuef-  enemigo, y  cautivo  ,  que  fuelle  fu  Go- 
tro  Exercito  por  efte  accidente  tan  vernador:  grande  argumento  de  fu 
impenfado  y  pefado,no  fe  turbó,  por-  bondad;y  mucho  mayor,  el  no  averio 
que  no  era  tiempo,  lino  de  pelear  con  querido  admitir  ,  juzgándolos  quizás 
los  vltimos  esfuerzos  de  Alma,yCuer-  por  fieras  indómitas ,  ó  temiendo  que 
po,  y  fe  perfuadió  ,  que  no  tardarían  feria  for$ofo  tolerar  fus  vicios.  Afsi 
los  Turcos  y  Turcoples  en  defenga-  entregaron  el  govierno  al  otro  priíio- 
ñarfe:y  para  que  fucedieífe  luego  ,  fa-  ñero  Roger  Deslau,á  quien  dieron 
lieron  primero  los  nueftros  á  empren-  por  muger  la  Biuda  del  Señor  de  Sola: 
der  la  batalla.  Al  principio  de  ella  los  y  eftendiendo  efte  dictamen  con  poli- 
enemigos, ó  por  arte,  ó  acafo  declina-  tica  caridad, fe  cafaron  los  mas  con  las 
ron  el  peligro  de  la  oculta  laguna;pe-  Biudas,  Elijas,  y  Hermanas  de  los  que 
ro  los  Almogabares  acometieron  por  murieron  en  la  batalla;  aífegurando 
vn  lado  có  tan  defmedido  y  oportuno  afsi  á  toda  la  Provincia  de  la  perfeve- 
eftruendo  de  gritos,  q  efpantando,co-  rancia, vnion,  y  obligación  con  que  la 
mo  lo  procuraban,  á  los  Cavallos  ene-  avian  de  mirar  como  á  fu  Patria  y 
migos,  los  hizieron  caer  en  aquel  ver-  defeanfo.  Quiíieron  tambié  por  agra¬ 
de  y  apacible  engaño  del  prado,  y  en  decimiento  acomodar,  y  heredaren 
los  grillos  bládos  y  fuertes  de  la  agua;  lugares  aparte  á  los  Turcos  y  Turco- 
con  la  qual  dieron  principio  á  las  cai-  ples;pero  ellos  porfiaron  por  bolverfe 
das  el  Duque  y  fus  Cavalleros ;  y  aun-  á  fus  tierras,  fin  cuya  vifta  les  era  po¬ 
ique  perdidos,  y  reboleados  los  Cava-  breza  todo  el  riquifsimo  defpojo  de 
Hos,procuraban  pelear  á  pie ,  no  po-  tantas  batallas  ganadas ,  y  Ciudades 
dian  con  el  pefo  de  las  armas,  y  defde  rendidas:  el  fuceffo  defta  partida  fue 
.los  cepos  délos  pantanos ,  eftar tan  muy  deftgual ;  porque  los  Turcoples 
-i  con 
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con  fu  Capitán  Meleco  tomaron  en  la 
Servia  el  afsiento  y  partido, que  aquel 
Principe  les  ofreció ;y  ai  defcanfaron 
de  tan  fangrientas  y  largas  peregri¬ 
naciones:  mas  los  Turcos,  que  en  nu¬ 
mero  de  ochocientos  Infantes,  y  mil  y 
trecientos  Cavallos  con  fu  Capitán 
Cafel  entraron  en  laMacedonia,  no 
pudieron  pallar  a  la  Natolia;y  aunque 
al  principio  vencieron  con  el  valor 
los  engaños  de  los  Griegos,  y  def- 
pues  también  con  los  focorros ,  que 
por  el  mar  recibieron  de  los  fuyos, 
.vencieron  ,  y  deítrozaron  el  Exercito 
del  Emperador  Miguel ,  y  á  fu  Perfio- 
na  la  pulieron  en  peligro  y  en  huida: 
pero  al  fin  acometidos  de  Philes  Pa¬ 
leólogo  ,  Principe  de  la  Sangre  Impe¬ 
rial,  y  hafta  entonces  no  conocido, fi¬ 
no  por  fu  encogimiento  y  bondad, 
quedaron  deshechos  ;  y  fin  que:  pu- 
dieften  en  otras  dos  ocafiones  abrirfe 
el  camino  con  la  efpada,  ni  con  la  no¬ 
che  ,  ni  con  la  defefperacion  ,  fueron 
cali  todos  muertos, y  finalmente  pere¬ 
cieron  todos;  porque  ninguno  encon¬ 
tró  mifericordia,y,  como  otros  deri¬ 
ven,  ni  fe  en  las  Galeras  de  los  Gino- 
veíes ,  a  los  quales  encomendaron  fus 
vidas  en  vano  aquellas  vltimas  reli¬ 
quias  del  fugitivo  y  acofado  Efqua- 
dron  de  los  Turcos.  , 

6  Y  eñe  fue  el  fin  de  aquellas 

J. 

tropas  auxiliares  de  los  Turcos:  yes 
claro  argumento  de  quanto  ha  errado 
ya  la  igno  rancia ,  ya  la  pafsion  de  al¬ 
gunos  Efcritores, arrojando  maldicio¬ 
nes  contra  eftos  nueftros  Soldados, 
por  aver  ellos  pallado  á  Europa  la 
primera  vez, como  dizen,á  la  horrible 
Gente  de  los  Turcos ,  que  tan  perni- 
ciqfafe  fue  moftrando  en  eftefiglo. 
Pero,fi  toda  la  que  pafsó, quedó  luego 
deftrozada  en  Europa,  qué  daños  pu¬ 
do  ir  caufando  en  elle  figlo?  Ni  ella 
era  tanta ,  que  pudieífe  caufar  cuida¬ 
dos, ni  a  los  nueftros, ni  a  vn  muy  cor¬ 
to  y  bifoño  Exercito, pues  no  pallaba 
de  ochocientos  Cavallos,y  de  dos  mil 
Infantes,  quando  Rocafort  (y  no  Ear- 
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tenp,como  al  gunos  han  errado )  los 
llamó  como  auxiliares  y  firvientes 
contra  la  fangrienta  ingratitud  de  los 
Griegos:  cuya  tirania(  como  en  otros 
tiempos, y  exemplos )  dio  lugar  al  de¬ 
recho  natural  de  la  neceífaria  defenfa 
executada  con  los  focorros  de  los 
Barbaros,  y  mas  contra  gente  de  otra 
y  mala  Religión, qual  érala  Griega,  Y 
en  fin  nadie  ignora,  fí  fabe  a’go  de 
aquellos  tiempos ,  que  el  Emperador 
Andronico  fue  quien  en  el  año  de  mil 
trecientos  y  veinte  vno  ,  para  defen- 
derfe  de  fu  Nieto  ,  abrió  las  puertas 
de  Europa  á  los  Turcos  vezinos ,  los 
quales  las  golpearon  con  el  bailón  del 
bravo  Othoman  con  tal  fuerza  ,  que 
las  derribaron  en  tierra, y  las  dexaron 
patentes  para  las  correrías  de  los  fu- 
ceftores.  Aunque  ni  Othoman  ni  fu 
Hijo  Vrcanes  (que  fe  acercó  mas  con 
Ja  oportunidad  de  las  guerras  civiles 
de  Cantacuzeno  y  de  luán  Paleólogo) 
.jamás  hizieron  afsiento  en  Europa:  el 
primero  fue,  el  Nieto  del  vno,  é  Hijo 
del  otro  ,  Amuratesyel  qual  en  el  año 
1357.  pufo  el  pie  tan  firme  en  Euro¬ 
pa, que  ocupó  en  la  Tracia  á  Galipoli, 
y  Adrianopoli ,  y  las  Provincias  al  re¬ 
dedor. 

f  Tubieron  con  vífibles  pefos 
y  continuos  golpes  fobre  fi  los  mife- 
ros  y  obftinados  Griegos  á  la  Divina 
Providencia, y  no  la  quifieron  cono¬ 
cer.  Ellos  á  nadie  entre  los.fuyos  efti- 
maban  por  Santo, ó  bueno,  fino  fe  def- 
vocaba  contra  la  Iglefia  Romana:  y  el 
que  en  efto  fe  aventajaba  con  íatiras 
y  futores  de  impías  maldiciones,  era 
vn  gran  Dotor  de  la  Iglefia  Catholica. 
Viófe  pues  con  fenfibles experiencias, 
que  quando  ellos  mas  deteftaban ,  y 
arrojaban  de  fi  la  hermoía  vnion  y 
fubordinacion  de  la  Sede  Apoftolica 
con  fus  fcifmas  y  creencias;  tanto  mas 
los  ataba  Dios  á  la  fujecion  de  los 
Turcos ,  aun  con  feiísimas  dependen¬ 
cias  de  lo  fagrado  ,  afsi  en  la  adminif- 
tracion  de  fus  Iglefias;como  en  la  pro- 
vifion  y  confervacion  de  los  Obifpos 
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P31?-  en  las  Ciudades  vezinas  y  tributarias 
de  los  Mahometanos. Por  lo  qual,y  en 
caftigo  digno  de  tan  arrogante  perti¬ 
nacia, era  ya  tá  ciega  y  pueril  laTheo- 
logia  de  Conftantinopla,que  á  mas  de 
íus  antiguos  delirios, enfeñaba  y  creía, 
que  Dios  miímo  puede  íer  vifto  con 
los  ojos  del  cuerpo  :  y  dezian  aquellos 
fus  necios  Monges,  que  ellos  le  veían 
de  nocheiy  aun  códenaban,  como  im¬ 
piedad  y  hercgia,negarío,  o  dudarlo: 
porque,  dezian  eftos  agudos  Theolo- 
gos,que  fiendo  Dios,  Lu^  3  y  Lumbrey 
(como  es  llamado  en  laSagrada  Efcri- 
tura) claro  eftá,  que  le  pueden  ver  ,  y 
le  veen  ellos  miímos  ojos ,  que  miran 
la  lumbre  y  la  luz.  Y  no  bañaron  tan 
palpables  necedades,  para  que  luán 
Cantacuzeno  (  en  lo  humano  y  mili¬ 
tar  Efcritor  gravifsimo)  el  quallas 
vio  y  eferivió  ,  fe  defengañaífe  de  fu 
pueril  Fé:antes, fiendo  yaEmperador, 
acompañado  y  Suegro  del  Emperador 
luán  Paleólogo  ,  abandono  con  fútil 
piedad  la  Corona  por  la  inútil  quietud 
de  la  Religión  de  aquellos  alumbrados 
Monges ;  como  fu  Muger  Irene  trocó 
la  Purpura  Auguíla ,  por  el  trille  velo 
de  Monja*  Querrían  ambos  ver  á  Dios 
cara  a  cara  con  fus  ojos, y  en  ella  vida. 
Ella  era  la  piedad  y  la  Fe  de  la  gente 
Griega, á  que  eftabaopueftala  nueílra 
con  lu  Catholico  valor  en  las  Provin¬ 
cias  de  Alhenas  y  Neopatria. 

7  De  la  empreña  empero  ,  y 
conquiíla  de  ellos  ricos  Eftados  fe 
formaron  amargas  y  lamentables  que- 
xas,  no  folo  por  los  Francefes  conna¬ 
turalizados  allá, fino  por  les  diñantes 
y  parciales:  y  llenaron  de  profundo 
dolor  al  Papa  Clemente  V.en  eñe  no¬ 
no  y  vltimo  año  de  fu  Pontificado.  El 
qual,  ni  dudó  de  la  juñificacion  de  las 
acufacioñes;ni  efperó  las  difeulpas  de 
los  Aciifiidos:  y  eña  celeridad  de  fu 
triñeza  le  imputaba  en  gran  parte  por 
muchos  al  amor  nacional,  que  tenia  á 
-los  aefpojados ,  como  Francés  (  que 
moñró  bien  ferio  con  el  mal  exemplo 
de  quedarle  en  Francia  con  la  Corte 


Romana:)  afsi  pues  defpachó  des  Bu¬ 
las  cerca  la  Ciudad  de  Carpentrás  en 
vn  mifmo  dia,que  fue  el  de  catorce  de 
Enero  de  mil  trecientos  y  catorce:  la 
vna  para  el  Rey  D.  layme:  y  la  otra 
para  Nicolás  Patriarca  de  Conftanti- 
nopla  ( defterrado  de  fu  Silla  por  los 
Scifmaticos  Griegos,  y  entretenido  y 
fuftentado  con  la  Iglefia  de  Negropó- 
to  )  f  En  ambas  Bulas  ó  cartas ,  ha- 
,,  bla  el  Papa  lañimado  de  que  los  que 
„  avian  parecido  entrar  en  las  tierras 
,,  de  Alhenas ,  para  favorecer  á  los 
„  Fieles ,  avian  rebuelto  fus  fuerzas 
,,  contra  las  Iglefías,y  Perfonas  Ecle- 
,,  fiafticas,y  Catholicas:  caufando  en 
,,  ellas  mas  deteñables  incendios  y 
,,  ruinas, que  fe  pudieran  temer  de  los 
„  mas  perverfos  enemigos  de  la  Fé:y 
,,  entre  tantos  eñragos,  avian  muerto 
,,  malamente  á  Gualtero  de  Breña, 
„  Duque  de  Athenas ,  verdadero  De- 
,,  fenfor  de  la  Iglefia  contra  los  Grie- 
„  gos  Scifmaticos:y  en  fin  tenían  def- 
„  pojados  á  los  Pupilos  Hijos  del  Du- 
,,  que,  y  á  la  Duquefa  Biuda  luana  de 
,,  Caftillon.  f  Eftos  fon  los  lamentos 
del  Papa  en  ambas  Bulas. 

Mas  en  la  del  Rey  le  ruega 
con  folícita  y  anfiofa  piedad:  f  Que 
,,  mande  á  toda  aquella  terrible  Com- 
,,pañiafalir  de  las  tierras  de  Athe- 
,,nas:la  qual,  fiendo  por  la  mayor 
,,  parte  deVañallos  naturales  del  mif- 
,,  mo  Rey  ,fe  efpera  que  ferá  obede¬ 
cido.  Al  Patriarca  le  manda  el  Pa- 
,,  pa,que  en  quanto  tocare  á  la  defen- 
,,  fa  y  recuperación  de  aquel  Eñado 
,,  afsifta  y  obedezca  á  fu  General 
,,  Galchero  de  Cañellon, Conde  Por- 
„  cienfe  ,  y  Condeftable  de  Francia: 
,,  también  ,  que  fe  aplique  á  reducir 
,,  con  exortaciones  y  mandatos  á  los 
,,  Cabos  del  Excrcito  ,  ó  Compañía 
„  de  los  Catalanes, para  que  falgan  de 
,,  aquella  tierra  ,  y  la  reftituyan  á  fus 
,,  Dueños:  que  paíTe  á  mandarlo  con 
,,  defeomuniones:  y  que  en  fin  ,  fino 
,,  bañare, ios  apremie  con  la  dcclara- 
cion  de  aver  incurrido  en  ellas.  >} 

Pero 
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8  Pero  todo  efio  pareció  auxi¬ 
lio, o  focorro,mas  eficaz  que  fuficien- 
te;como  fundado  en  los  ardientes  em¬ 
peños  de  vna  viva  y  esforeada  volun¬ 
tadlo  afsiftida  del jufto  juizio  déla 
calidad  de  los  fines ,  y  proporción  de 
los  medios. Ni  fabemos,fi  el  Patriarca 
fe  atrevió  á  tanto,  como  fe  le  ordena¬ 
ba:  ñique  nueftro  Rey  fedieífepor 
entendido  ;  ó  que  hiziefe  esfuerzo  al¬ 
guno.  El  conocía  bien  (  y  fe  ponderó 
en  el  Confejo:)  Que  Francia  fe  iba  ef- 
„  tendiendo  defde  el  Occeano  Aqui- 
>,  tánico  y  Británico  ,  por  anchas  y 
,,  opulentas  tierras  de  la  Europa, haf- 
ta  la  Afia: Que  en  Efpaña  dominaba 
>,  á  Navarra:  en  Francia  avia  quitado 
,)  cafi  toda  la  Aquitania,y  parte  de  la 
,,  Normandia  á  los  Inglefes  ,  nueftros 
,,  vezinos,y  antiguos  confederadosry 
,,  en  la  Baxa  Alemania,  tenia  a  los 
„  Olandefes  en  fu  patrocinio,  á  los  de 
„  Brabante  ,  á  fu  devoción  ;  á  los  de 
,,  Henao,y  Artoys,fubditos;y  deftro- 
„  zados  a  los  Flamencos:  Que  el  Rey 
3,  Roberto  ,  Principe  de  la  Sangre  de 
„  Francia  ,  mandaba  en  cafi  toda  Ita- 
3,  lia, como  Señor  en  el  hermofo  Rey- 
,,  no  de  Ñapóles*  y  como  Prefecto,  ó 
„  Protector  ,  en  Florencia,  Ferrara, y 
„  Lombardia,  y  en  la  parte  Guelfa  de 
3,  Genova, y  otras  tÍerras:Que  Carlos 
3,  de  Valoys  ,  Hermano  del  Francés, 
„  era  Governador ,  ó  Vicario  del  Ef- 
„  tado  de  la  Igleíia:  y  fe  avia  decla- 
,,  rado  mucho  en  la  pretenfion  de  am- 
,,  bos  Imperios ,  Occidental  y  Orien- 
3,  tal:  y  ni  fe  olvidaba  de  los  defeos 
„  del  vno  ,  ni  fe  defprendia  de  los  ef- 
„  fuer^os  del  otro:  Que  el  Ducado  de 
,,  Athenas ,  con  fus  mares  y  tierras 
„  vezinas  quanto  era  muy  oportuno 
„  para  vnir  todos  elfos  afuntos  glorio- 
,,  fos  de  los  Francefes ,  era  muy  peí i- 
„  grofo  para  la  feguridad  de  Sicilia; 
,,  la  qual  podía  en  breve  quedar  cor- 
3,  tada,y  aun  cercada  de  las  Provin- 
3,  cias  Francefasry  ahogarfe  y  perder- 
3,  fe  para  la  Cafa  de  Aragón, tan  ame- 
3,  nazada  y  amagada  en  aquel  Reyno, 


,,  de  la  potencia  y  de  las  pretenfiones 
„  del  Rey  Roberto  ,  y  de  fu  Caía  de 
,,  Francia:Que  harto  coítofo,  y  lleno 
,,  de  trilles  y  eíteriíes  glorías¿avia  fa-~ 
,,  lido  el  raro  empeño  de  arrancar  el 
,,  Rey  á  fu  buen  Hermano  de  Sicilia; 
„  porque  afsi  lo  avia  querido  el  Pa- 
„  pa  Bonifacio  para  los  Francefes: 
3,  Que  en  fin  feria  muy  perniciofa 
,,  piedad  del  Rey  de  Aragón  ,  tomar 
,,  por  los  ruegos  de  vn  Papa,  Francés 
„  y  mortal,  el  empeño  de  enflaquecer 
,,  y  defnudar  a  los  que  en  todas  las 
,,  necefsidades  y  empreífas  avian  de 
„  fer  fuyos  y  de  fu  Flermano:  y  hazer 
,,  esfuerzos  tan  vtiles  para  levantar 
,,  tan  en  demafia  la  autoridad  y  gran- 
,,  deza  de  vezino  tanto  mas  podero- 
3,  fo,y  cada  dia  mas  fofpechofo. 

9  A  ellas  razones  de  tan  pru¬ 
dente  política  ,  que  no  eran  para  ex- 
preífadas  al  Papa, fe  añadieron  las  que 
el  Rey  le  dio  en  fu  refpuefta:  f  Qué 
,,  feria  muy  duro  mandato  para  los 
,*>  vécedores  y  poífeedores, intimarles 
,,  el  defpojo  voluntario  de  fus  con- 
,,  quillas  y  domicilios  militares:  Que 
„  expondría  el  Rey  á  gran  peligro,  ó 
cierto  precipicio  fu  autoridad  con 
„  Vaflallos ,  que  no  tanto  lo  eran,  co- 
,3  mo  lo  avian  fido:  y  ni  lo  efperaban 
,,  fer;por  aver  los  mas  peleado  contra 
„  fu  Armada  y  Perfona  Real  por  la 
,,  defenfa  de  Sicilia:  Que  ellos  no  po- 
„  dian  temer  el  caftigo  de  la  refiften- 
,,  cia  ;  ni  efperar  el  premio  digno  de 
,,  tan  ardua  obediencia ,  y  violenta 
,,  pobreza:  Que  aunque  no  fe  po dia 
3,  dudar  de  la  arrogante  condición  de 
3,  los  Soldados  auxiliares  y  vencedo- 
,,  res,  q  los  de  la  Compañía  de  Athe- 
„  ñas  pidieron  al  Duque  fus  pagas, y 
,,  premios  ofrecidos, con  infolencias, 

„  y  aun  infultos:  pero  que  tampoco  fe 
3,  dudaba  en  los  Reynos  de  Aragón, 
,3  que  aquel  Duque  avia  merecido, ó 
„  no  defmerecido  con  fus  importunas 
,,  indignaciones  y  vfanias  mucho  de 
,,  aquella  fu  trágica  fortuna  ,  que  pu- 
„  diera  aver  defviado  con  la  efpera  y 

to- 
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Rñoi: 

i*H4*  „  tolerancia,  y  también  con  mayores 
,,  Teñas  de  fu  agradecimiento: Que  en 
5,  fin  fu  Santidad  pulieífe  en  fu  pía 
,,  confideracion,  fi  feria  mas  vtil  para 
,,  tener  á  raya  y  en  miedo  á  los  Scif- 
„  maticos  de  Grecia  no  defdeñar  ,  ni 
„  irritar  aquella  vitoriofa  y  braba 
,,  Gente,  que  como  tan  Gatholica  (  y 
„  Catalana  y  Aragonefa)  feria  fiem- 
„  pre  el  brazo  derecho  ,  y  fiel  inftru- 
„  mentó  de  la  Sede  Romana  para  do* 
,,  mar  y  vnir  á  los  infenfatos  y  fepa- 
„  rados  Griegos;  los  quales  de  ningu- 
„  na  otra  Nación  y  Milicia  moftrabá 
,,  tanto  pavor;  ni  avian  padecido  tan 
,,  recientes  y  acelerados  incendios; 
,,  ni  vifto  tan.  prontas  y  repetidas  vi- 
,,  to.rias  contra  los  Turcos ,  fatales  y 
,,  hereditarios  enemigos  del  Imperio 
Griego.  f  Para  eífos  medios  y  fi- 
nes  ofreció  el  Rey  toda  fu  autoridad 
y  fuerza:  y  con  otras  corteñas  y  pie¬ 
dades  comunes  ,  aunque  bien  fentidas 
de  fu  Religiofo  animo,  fe  defprendió 
de  effa  cadena  de  empeños, á  que  pre¬ 
tendía  atarle  el  Papa  Clemente  Quin¬ 
to. 

10  Yes  bien  digno  de  obfer- 
var^que  eñe  Papa  fe  valieífe  de  fola  la 
autoridad  del  Rey  de  Aragón, y  no  de 
la  del  Rey  de  Sicilia, que  era  mas  ama¬ 
do  y  amante  de  aquellos  Soldados ,  y 
mas  vezino  de  Roma  y  Athenas.Pero 
Clemente  ,  como  Francés,  no  quería 
pedir  finezas  al  Siciliano  ,  ni  dexarfe 
obligar  de  ellas:  porque  fabia  y  auto¬ 
rizaba  entonces  el  fumo  aparato  de 
guerra  de  conquifta, que  eílaba  difpo- 
niendo  fu  amigo  Roberto  Rey  de  Ña¬ 
póles  contra  Sicilia:  á  la  qual  llevó 
preño  toda  la  pujanca  de  Italia  y  de 
la  Proenca  en  ciento  y  veinte  Gale¬ 
ras, y  otros  tantos  Navios,  en  que  iba, 
como  a  conquifta  fcgura,  á  mas  de  fus 
dos  Hermanos, fu  Madre, y  fu  Muger; 
ni  tanta  confianza  pareció  impruden¬ 
te  ;  porque  efta  fue  la  mayor  Armada 
de  aquel  tiempo  de  batallas  navales, 
fortalecida  con  la  Nobleza  de  quatro 
mil  Cavalleros:aüquc  al  fin  todo  el  ef: 


truendo  falió  vano  y  lañimofo,  por  Iá 
induftria,paciécia,  y  fortuna  del  Rey 
D.Fadrique.Pero  antes  de  eñe  fuceífo 
y  deíengaño,  no  podía  el  Papa  entrar 
en  tratacos  de  amiñad  y  ruegos  con 
D.Fadrique:ni  jamas  pudiera  efperar, 
que  eñe  Rey  defpediria  les  defeos  y 
los  difcurlos  (  y  aun  quizás  ya  las 
ofertas)  de  tan  opulentos  y  oportu¬ 
nos  Eftados,como  los  de  la  nueva  có- 
quiftadefus  fervidores.  Y  afsi  fuce- 
dió:  porque  eños, para  tomar  poífef- 
fion  mas  firme  de  fus  trofeos ,  y  para 
ahuyentar  las  efperan^as  de  la  reñi- 
tucion  ,  y  adelantar  tan  alegres  prin¬ 
cipios,  refolvieron  tener  Principe  na¬ 
tural:  y  afsi  pidieron  al  mifmo  Rey  D. 
Fadrique  ,  v  no  de  fus  Hijos;  y  él  con 

gozo  y  agradecimiento  feñaló  al  Se¬ 
gundo  ,  que  era  el  Infante  Manfredo 
de  Aragón:  en  cuyo  nombre  ,  por  íer 
muy  ni  no  ,  fue  a  governar  Bcrengucr 
Eftañol ,  Cavallero  Catalan  del  Am- 
purdan:  el  qual  con  fu  valor  y  prudé- 
cia  hizo,  que  no  fe  olvidafie  el  vfo  de 
las  armas  con  la  paz:y  afsi  las  rebolvia 
contra  los  vezinos  Scifmaticos  de  la 
Grecia,  dando  eífe  cebo  eñrangero  y 
dulce  á  la  connaturalizada  ferocidad 
de  los  fuyos ,  para  que  ella  no  fe  ocu¬ 
padle  en  las  proprias  entrañas  de  la 
Provincia. 

1 1  Hallanfe  dominadas  de  ef- 
te  Excrcito  las  dos,  ó  tres  Provincias 
de  Attica,ó  Athenas ,  y  Neopatria,  ó 
Beocia:  la  primera  por  la  guerra  que 
hemos  viño  contra  fu  Duque:la  fegú- 
da  no  tiene  en  las  memorias  antiguas 
expreííado  el  medio  ó  el  tiempo.  La 
Neopatria  ,  que  tomó  y  retiene  el  ti¬ 
tulo  de  Cucado,  fe  nombra  la  primera 
vez  para  los  nueftros  en  el  teñamen¬ 
te  del  Rey  D.  Fadrique  25.  años  def- 
pues  de  la  conquifta  de  Athenas.  La 
Beocia  (  en  que  fe  incluye  la  Ncopa- 
tria)  fe  lee  con  folo  fu  nombre  ;  y  la 
pone  el  Conde  de  Ofona  como  poífei- 
dayadefde  el  principio  por  los  rnií- 
mos  Conquiñadores.  Y  tenemos  por 
natural  que  ambas  Provincias  (  ó  Pop 

ció- 
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ciones  de  la  mifma  Beoda)  fe  adqui¬ 
rieron  en  elle  Govierno  de  Berenouer 

O 

Eílañol:  porque  fabemos,  que  fue  gra¬ 
de  la  autoridad  de  fu  Milicia ,  y  quan 
frequentes  y  felizes  eran  fus  entradas 
en  las  vezinas  tierras  de  Grecia. En  el 
año  mil  trecientos  y  veinte  y  vno  por 
la  reciente  muerte  de  Miguel  Paleó¬ 
logo, Compañero  de  fu  Padre  Andro- 
nico  en  el  imperio  ,  empezó  a  defpe- 
dazarfe  y  caerfe  aquella  tan  defmoro- 
nada  Monarquía,  impelida  de  las  gue¬ 
rras  civiles  de  la  íucefsion:  parala 
qual  eligió  el  Viejo  Andronico  á  fu 
Hijo  ,  el  Segundo  ,  Conftantino  ;  no 
apreciando  los  derechos  de  fu  Nieto 
Andronico  ,  Hijo  del  difunto  Miguel 
Auguílo:  y  fue  efta  guerra  de  ambos 
Andronicos  la  mas  fatal  para  el  Impe¬ 
rio:  y  como  tai  la  publicó  Dios  por  la 
boca  de  la  pintura  del  Cavallo  del 
Gloriofo  San  Iorge:  porque  el  bruto, 
ó  el  efpiritu  que  le  aísiília  ,  fe  oyó  re¬ 
linchar  con  formidables  esfuerzos  en 
la  pared  de  la  militar  imagen  ,  que  fe 
reverenciava  en  el  Palacio.  En  elle 
año  pues ,  tan  fatidico  y  fecundo  de 
ruinas  del  imperio  Griego,  madó  An¬ 
dronico  a  luán  Cantacuzeno, Mayor¬ 
domo  Mayor,  ó  Prefecto  de  la  Cafa  y 
Corte  Imperial, que  partidle, primero 
al  Govierno  del  Peloponefo  ,  y  def- 
pues  al  de  la  Thefalia  ,  para  apatarle 
del  lado  de  Andronico  elMenor,cuyo 
amigo  ,  y  fautor  era  :  y  apretavale  el 
Emperador  ,  diziendo  :  Que  la  Thefalia 
eflaba  afligida  de  las  entradas  ,  y  correrías 
de  los  Catalanes\y  dfsi  que  necefsitaba  de  la 
afsiflencia  de  Capitdn  tan  ejercitado  y  pru¬ 
dente.  Y  no  teniendo  Cantacuzeno, q 
oponer  a  razón  tan  manificíla  y  vrgé- 
te  necefsidad-.fe  valió  de  ella  mifma, 
para  facar  algún  gran  provecho  ,  no 
previíto,qual  era  el  de  armarfe,  dizié- 
do  :  Que  por  ejjas  mifma s  fatigas  ■,  que  de 
los  Catalanes  fe  padecían  en  Thefalia^neceJ - 
(¡taba  el  de  grande  Exercito^afsi  para  rebd- 
tir  a  elfos  enemigos ,  como  para  luir  fin  los 
j?e!ig>  os  de  ft*yex>nddd.  El  Emperador 
pues  mandó, que  fe  le  dieífe  Exercito 


poderofo,y  dinero  bañante  para  con- 
íervarle.  Pero  ni  Cantacuzeno  al  fin 
lalióde  la  Corte:  ni  íe  puede  dudar, 
que  aora  fe  adelantó  la  Compañía,  ó 
Milicia  de  la  Expedición  en  las  con¬ 
quisas  y  poííefsiones  de  la  Neopatria 
y  la  Beocia  *,  por  la  grande  oportuni¬ 
dad  ,  que  ofrecía  la  necia  obílinacion 
de  los  Griegos  con  fus  guerras  civi¬ 
les:  pues  en  los  feis  años  >  que  duraron 
las  de  los  Emperadores  (  halla  que  el 
Nieto  defpojó  al  Abuelo  de  fu  Purpu¬ 
ra  y  Corona  )  afsi  como  los  Turcos  fe 
iban  entrando  por  la  parte  Oriental, 
los  Catalanes  fe  eftédian  por  la  Occi¬ 
dental  del  Imperio. 

Tenemos  empero  vna  noti¬ 
cia  trille  de  eífe  tiempo:  que  la  eferi- 
vió  entonces  Marino  Sanuto  en  carta 
para  Ingramo,  Ar^obifpo  de  Capua;  y 
le  cuenta  ,  que  en  el  año  mil  trecien¬ 
tos  veinte  y  cinco  fe  arrojaron  de  la 
Provincia  de  Blachia  los  Albanefes 
(Pueblos  de  laMacedonia)  contra 
los  Catalanes  y  Griegos, y  les  eílraga- 
ron  fus  tierras:  y  aunque  los  invadi¬ 
dos  fe  vnieron  para  la  reíiílencia  y  la 
venganza,  padecieron  grandes  daños 
de  aquellos  nuevos  y  montarazes  ene¬ 
migos.  Pero  ni  ellos  fueron  de  dura 
contra  nuellra  Gente:  ni  ella  dexaria 
de  refrenar  y  caíligar  á  los  que  no  fe 
atrevieron  mas.  Y  fe  reconoce  con 
manifieíla  luz, que  defpues  de  aquella 
fubita  guerra  de  correrías  de  los  Bla- 
chos ,  bolvieron  nueílros  Catalanes  y 
Aragonefes  á  fermoleílos  y  peligro- 
fos  á  ios  mifmos  Griegos  de  Conílan- 
tinopla:  porque  pallados  diez  y  feis 
años ,  por  los  de  mil  trecientos  qua- 
renta  y  vno, en  la  menor  edad  de  luán 
Paleólogo, Hijo  de  Andronico  el  Me¬ 
nor  ,  votó  luán  Cantacuzeno  en  el 
Confejo  (  como  el  mifmo  lo  eferive  ) 
que  fe  antepufieífe  la  guerra  del  Pelo¬ 
ponefo  a  otras, que  fe  difputaban:  Por 
que  ,  dezia,/*  con  elfaltor  de  Dios->quedafr. 
fen  aquellos  Pueblos  agregados  al  Imperio i 
también  los  Catalanes ,  que  habitan  la  u4tti¿ 
cay  la  Beocia  (  quiéranlo  no  quieran)  fe  nos 
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1^14-  entregaran.  Yeito  lo  diícurria  Canta- 
cuzeno  ,  porque  afsi  quedarían  corta¬ 
dos  los  ñueftros'í  cuya  vnion  con  el 
Imperio  feria  tan  fecunda, y  feliz,que 
traerla  coníigo  no  folo  la  antigua  có- 
tinuacion  de  fus  Provincias  defde  el 
Peloponefo  a  Conftantinopla  ;  fino  el 
caftigo  de  todos  los  Barbaros  circun- 
vezinos,y  en  cfpecial  de  losFriballos, 
cuyo  Rey  Cralles  hazia  infolente  y 
feroz  guerra  al  Imperio  en  Macedo¬ 
na,  y  mas  contra  la  iluftre  Ciudad  de 
Thefalonica,ó  Salonique. 

i  z  Merecía  eftos  difeurfos  y 
defeos  la  difciplina  militar  denuef- 
tros  Soldados  de  Grecia: porque  mié- 
tras  vivió  Berenguer  Eftañol,que  go- 
vernaba  por  el  Infante  de  Sicilia  Má- 
fredo  ;  los  ocupó  en  feliz  guerra  con 
los  eftraños  ,  y  fofegada  paz  con  los 
domefticos.  Defpues  el  Rey  D.Fadri- 
que  embió  a  fu  Hijo  natural, D.  Alón- 
fo  Fadrique  de  Aragón:  el  qual  llevó 
de  Cataluña  ,  en  donde  vivia  con  el 
Rey  D.  Iayme  fu  Tio,  mucha  y  noble 
Milicia  ;  y  rigió  aquellos  Eftados,  co¬ 
mo  lugarteniente  de  fu  Hermano 
Manfredo  ( que  murió  preño: )  y  le 
cafaron  a  eñe  D*  Alonfo  con  la  Hija 
vnica,y  heredera  de  lós  grandes  Efta¬ 
dos  de  Bonifacio  de  Verona,ya  difun¬ 
to  ,  y  íiempre  venerable  en  la  memo¬ 
ria  de  aquellos  Conquiftadores.  Pero 
D.  Alonfo,  que  hubo  muchos  Hijos  de 
fu  Muger,y  governó  por  largos  años, 
y  fegun  parece,  por  los  de  toda  fu  vi¬ 
da, en  nombre  del  Rey  fu  Padre  aque¬ 
llas  Provincias, no  fue  Señor  de  ellas; 
en  lo  qual  recibió  engaño  Montaner: 
y  es  de  admirar ,  que  tropezaífe  en  el 
defpues  la  buena  viña  del  Conde  de 
Offona,  aviendolo  obfervado  Zurita, 
y  moftrado  que  en  el  teftamento  del 
Rey  D.  Fadrique  (  el  qual  vivió  mas 
que  Montaner )  eftá  feñalado  el  In¬ 
fante  Guillelmo  ,  como  heredero  de 
Athenas  y  Neopatria.  A  efte,que  mu¬ 
rió  íin  Hijo  legitimo, fucedió  otro  In¬ 
fante  de  Sicilia, D. luán  de  Aragón,  fu 
Hermano.'  yaefíe  fu  Hijo  D.  Fadri¬ 


que:  al  qual  íiguió  otro  D.  Fadrique* 
Infante  también  de  Sicilia ,  fu  Primó 
Hermano  ,  Hijo  ,  que  fue  del  Rey  D* 
Pedro  el  Segundo  de  Sicilia  ,  y  Nieto 
del  Rey  D. Fadrique  el  Grande. Y  eñe 
Infante  D.'Fadrique  el  Segundo  de 
eífe  nóbre  entre  los  Duques  de  Athe¬ 
nas,  por  muerte  de  fus  Hermanos  ma¬ 
yores, vino  a  heredar  la  Corona  de  Si¬ 
cilia:  y  vnió  con  ella  los  Ducados  de 
cita  conquifta.  A  efte  Rey  D.  Fadri¬ 
que,  cognominado  el  Simple,  fucedió 
fu  Hija  Doña  María  en  el  Reyno  de 
Sicilia:  aunque  los  Eftados  de  Athe¬ 
nas  y  Neopatria  fe  entregaron  á  fu 
Abuelo  Materno  el  Rey  D.  Pedro  el 
Quarto  de  Aragón: y  defpues, murien¬ 
do  efta  Reyna  Doña  María  *  fucedió 
fu  Marido  el  Rey  D.  Martin  de  Sici¬ 
lia, por  los  antiguos  llamamientos, que 
inftituyó  el  Rey  D.  Fadrique  el  Pri¬ 
mero  de  los  de  la  Familia  de  Aragón, 
que  dio  forma  y  leyes  áefte  Mayo¬ 
razgo  de  la  Corona  de  Sicilia:y  como 
eñe  D. Martin  Rey  de  Sicilia, era  Hi¬ 
jo  vnico  del  Rey  D.  Martin  de  Ara¬ 
gón  Nieto  del  Rey  D. Pedro  el  Quar- 
to,fe  vnieron,  por  fu  temprana  muer¬ 
te, en  la  Perfona  y  Corona  del  Rey  fu 
Padre  no  menos  Athenas  y  Neopa¬ 
tria,  que  Sicilia. Todo  efto  hemos  aquí 
amontonado  y  adelantado  por  confo- 
lar  en  algo  la  Impaciente  curioíidad 
del  letor:  aunque  a  fus  tiempos  lo  ira 
explicando  la  Hiftoria  con  mas  opor¬ 
tuna  diftincion. 

i  3  Afsi  pues  duraron  aquellos 
Eftados  Griegos,  como  cien  años  def¬ 
de  fu  conquifta  ;  y  vnidos  como  de 
paífo  mas  por  mefes,que  por  años  con 
la  Corona  de  Aragón  ,  hafta  que  en  el 
Interregno  fe  dividieron  de  Noíb- 
tros  (  como  también  fe  verá,  que  lo 
procuraron  los  Sicilianos.  )  Aunque 
ya  en  el  año  de  mil  trecientos  ochen¬ 
ta  y  dos, que  fon  fefenta  y  nueve  deP 
pues  de  efta  conquifta,  folo  fe  oyen 
elfos  Vaífallos  en  aquella  obediencia, 
que  dieron  á  nueítro  Rey  D.  Pedro, 
para  no  oyrfe  jamás  en  los  Anales ,  ó 

pro- 
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D  I4‘  proprios>6  forafteros.  Y  es  de  grande 
admiración  tanto  filencio  en  los  Rey- 
nados  de  D. luán, y  D. Martin, fu  Her¬ 
mano  ;  y  en  el  de  D.  Fernando  el  Pri¬ 
mero  ,  y  fobre  todos  en  el  de  fu  Hijo 
D.Alonfo:  el  qual  con  los  Reynos  dé 
Ñapóles  y  Sicilia  fue  Árbitro  de 
aquellos  mares;y  los  Turcos  no  avian 
inundado  con  las  knmenías  tempefta- 
des  de  fus  armas  aquellas  Provincias. 
Ni  eran  los  Ducados  de  Áthenas,  y 
Neopatria  (  6  Beoda )  tan  cortos ,  ó 
tan  pobres ,  que  fe  hubieífen  de  olvi¬ 
darla  defpreciar:pues  dentro  de  ellos 
florecían  con  efpleridor  dos  Arzobis¬ 
pados  ;  y  al  de  Athenas  le  obedecían 
en  el  Dominio  Catalan  quatro  Obif- 
pados  de  los  treze  Sufragáneos; y  vno 
al  de  Neopatria:  y  todo  en  Paifes  ale¬ 
gres  entre  los  primeros  del  Orbe,  co¬ 
mo  llenos  de  gente, de  Nobleza,  Mili¬ 
cia, amenidad,  y  abundancia ,  debidas 
alas  fuavifsimas  y  gencrofas  influen¬ 
cias  de  aquel  Cielo, que  hizo  a  la  Ciu¬ 
dad  de  Athenas  el  Solar  de  las  Letras, 
ó  el  Sol  de  las  Vniverfldades;y  a  The- 
bas  (  Ciudad  de  la  Beocia)  la  Oficina 
de  las  armas,  y  Efcuela  de  los  Valero- 
ios. Y  no  degeneraron  con  las  Vitorias 
y  riquezas  nueftros  Conquiftadores; 
pues  ni  las  cótinuas  guerras  de  los  ve- 
zinos,  ni  las  frequentes  Expediciones 
de  los  forafteros  *  pudieron  arrancar¬ 
los  de  aquella  tierra  ,  en  que  avian 
echado  raizes  con  el  riego  defufu- 
dor  ,  y  fangre ,  propria  y  enemiga. 
Antes  defde  el  principio  fe  hizieron 
pagar  tributo  á  los  Emperadores 
Griegos, que  por  la  Mageftad  y  el  ru¬ 
bor  lo  llamaban  eftipendio.Y  defpues 
la  mifma  Gente  vencedora ,  que  en  la 


común  apelación  fe  dezia  Catalana, 
(  o  por  el  numero  mayor  ,  ó  por  ia  fa¬ 
miliaridad  de  fus  puertos  y  mares]  fe 
confervó  en  abundancia  y  gloria  en 
el  Govierno  de  los  Principes  de  la 
Cafa  Aragonefa  de  Sicilia  poríeten- 
ta  años. 

f  Pero  nada  bailo  para  que 
por  otros  ochenta  no  eftubieflen  fe- 
pultados  en  tenebrofo  olvido,hafta 
que  fe  apunta  mas,  que  fe  cuenta, muy 
de  paño, y  como  de  cofa  agena,  la  rui¬ 
na  de  aquellos  Eftados  por  la  fortuna 
y  mano  del  Emperador  de  los  Tur¬ 
cos, Mahomet  el  Segundo, que  los  cu¬ 
brió  de  eftragos  y  tiranías  de  fu  feda 
el  año  immediato  al  de  la  fúnebre  có- 
quifta  de  Conftantinopla;para  la  qual 
hizo  efle  fatal  paífo  en  la  campaña  de 
mil  quatrocientos  cínquenta  y  dos:  y 
aun  defoló  la  efclarecida  Ciudad  de 
Athenas  hafta  los  cimientos;  moflean¬ 
do  efta  Gente  y  fuperfticion  ignoran* 
te  fu  natural  y  barbara  enemíftad  con 
la  Cuna  y  Corte  de  la  Sabiduria.Tan- 
to  olvido  fe  puede  atribuir  á  la  poca 
codicia,  que  aquellos  prudentes  Re¬ 
yes  tenían  de  Eftados  tan  retirados, y 
rodeados  de  Pueblos  y  mares  belico- 
fos:y  afsi  con  el  filencío,  y  defeuido 
advertido  ,  los  dexaron  á  fu  arbitrio, 
como  inútiles,  y  coftofos ;  y  en  fin  ta¬ 
les,  que  ni  ellos  eran  buenos  para  no- 
forros, ni  nofotros  para  ellos.  Efle  fue 
el  fruto  de  once  años ,  que  gaftó  la 
Expedición  de  la  Nobleza  Aragone¬ 
fa  y  Catalana  contra  Turcos  y  Grie¬ 
gos  ,  mas  rica  de  gloriofo  eftruendo, 
que  de  perpetuidad  y  defeanfo  ;  pero 
llena  fin  duda  de  exemplos  devirtu« 
des, y  efcarmientos¿ 
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Regrcfsion  a  las  acciones  del  Rey  en  tiempo  de  la  Expedición 

al  Oriente. 

y  del  Rey  de  Francia  :  la  Concordia' 
del  Rey  de  Caílilla  y  de  los  Cerdas:  la 
ruina  de  los  Templarios:  y  la  empreíTa 
de  Almería*  AíTumptos,que  deben  ce- 
ñirfe  con  la  claridad  á  la  fuma  de  los 
accidentes  ,  que  no  fean  agenos  de 
nueftros  Anales* 

PARTE  PRIMERA* 


AS  acciones  <3e  efte  glorio¿ 
fo  Rey  ,  que  caí!  del  todo 
han  quedado  detenidas  en 
la  Hiñoria  de  los  once 
años  de  aquella  celebre 
Expedición;  fueron  iníignes,y  de  ma¬ 
terias  foíemnes  entre  las  primeras. 
Quales  fueron:  las  difeordias  del  Papa 


f¡ 

k 

1 

Las  Difeordias  del  Papa  "Bonifacio  ,y  del  Rey  Philipo  de  Francia* 


S  V '  M 

jj.  Origen  de  Id  Difcordiapor  la  pr  fronde 
*V»  obifpo. 

Indignación  del  Papa  por  ellas 
$ .  Indignación  del  Francés . 

4.  Las  cartas  de  reciproco  enojos 

5.  Embazadas  de  nueflro  Rey*  y  del Fr aces 
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Piadofa  refpuefra  del  Rey: 

7.  Cenfuras  del  Papa ,  y  furores  del  Fran§ 
ces. 

É.  icufaciones  de  efre  contra  el  Papal 
Prifrony  muerte  del  Papa. 

Lio.  Defienden  fu  honor,Dios, y  el  Reyi 


RA  Pontífice  >  el  ya  nom¬ 
brado  Bonifacio  Odlavo 
(defde  el  año  1295.)  y 
Rey  de  Francia,  Philipo 
el  Hermofo :  ambos  mas 
píos  y  fabios,  que  humildes  y  bien  fu- 
fridos;y  tábicn  notados  de  ambición, 
codicia,  y  venganza  :  vicios  peligro- 
fos*y  mas  en  los  Principes  :  fus  trata¬ 
dos,  y  empeños  fe  vieron  tá  llenos  de 
Infelicidad  como  de  efcandalos ;  y  fe 
vinieron  en  bufea  de  la  paz  y  juílicia 
de  nueftro  Rey. El  fin  lóbrego  de  efibs 
nublados  es  a  todos  patente;el  origen 
y  aumento  fe  cuentan  con  obfeuridad 
y  diferencia.  Mas  por  la  diligencia  de 
los  dos  grandes  Efcritoreá  Éclefiaíli- 
cos,Efpondano,y  Odorico,  que  alega, 
y  traen  los  teftimonios  de  los  Archi¬ 
vos  de  París, y  Roma,  fe  puede  afiegu- 
rar  ya  la  fuma  de  los  principios  y  pro- 
greífos  de  aquella  tragedia* 


%  Bernardo, primer  Cbifpo  Apa¿ 
mienfe  (a quien  llaman ,  Hombre  de 
riñas)  fue  acufado  en  la  Corte  de  Pa¬ 
rís  de  muchos  cargos,  tan  indignos  de 
Obifpo  y  Vaííallojcomo  dignos  de  las 
„  Hiflorias.  Quales  eran  :  f  Que  fe 
„  jadiaba  aver  oydo  á  S.Luis,  Abuelo 
,,  del  Rey  Philipo, q  por  eñe  fu  Nieto 
„  ib  deítruiria  Francia  ;  y  paliaría  el 
„  Reyno  áefiraños:y  aun  (fegun  aña- 
3,  de  la  carta  del  Rey  para  el  Papa  )  q 
„  no  debía  reynar :  Que  el  tal  Obifpo 
3,  avia  confpirado  contra  íu  Rey  con 
„  el  de  Aragón, y  có  el  Conde  de  Fox 
(el  qual  era  íofpechofo  para  les  Fran- 
cefes, defde  el  coloquio  con  el  Vizcó-  C-J- 
de  de  Cardona  en  el  funcílo  cerco  de 
,,  Girona:)  Que  eífe  Obifpo  fe  avia 
„  convenido  con  el  mifmo  Conde, pa- 
,,  ra  introducirle  en  el  Eftado  de  To- 
,,  lofa,)  arrojar  a  todos  los  Francefes; 

Que 
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1 5°5*  y,  Que  también  le  avia  inducido  a  ró- 
,,  per  el  tratado  del  cafamiento  de  fu 
„  Hijo  con  la  Hija  del  Conde  de  Ar- 
„  toys  ,  para  calarle  con  la  Hija  del 
,,  Rey  de  Aragón:  Que  íoiiadezir, 
,,  no  era  la  Ciudad  de  Pamiers  del 
,,  Reyno  de  Francia,  ni  citaba  dentro 
,,  de  el:  Que  llamaba  al  Rey  Phílípo, 
,,  adulterador  de  la  moneda:  Que  tá- 
,,  bien  le  llamaba  ,  Defendiente  de 
,,  Efpurios:  Que  dezia  en  fuma  del 
,,  Rey,  q  no  era  hóbre  ,  ni,  beftia,íino 
,,  vna  imagen*, ni  fabiacofa  alguna, íi- 
,,  no  mirar  a  los  hombres,  f  El  Rey 
pues,aviédo  mandado  llamar  al  Obif- 
po  ,  y  comprobados  íus  delitos  con 
teíligosen  el  Confejo  de  Seglares  y 
Ecleíiafticos ,  le  entrego  por  el  pare¬ 
cer  de  ellos ,  a  íu  Metropolitano  de 
Narbonappara  que  le  tubieíTe  en  guar¬ 
da  y  aífegurado.  Luego  embio  el  Rey 
la  noticia  de  todo  al  Papa:al  qual, dé- 
tro  del  Coníiñoriojdixo  el  Embiado, 
ó  Agente:  f  Que  aunque  fu  Rey  pu- 
,,  diera  por  el  Confejo  de  los  íliyos 
,,  caíligar  íin  dilación  a  eífe  traidor, 
,,  avia  determinado  ,  por  fu  piedad,  y 
,,  por  la  de  los  exemplos  de  fus  Ma- 
,,  yores ,  entregarfelo  a  fu  Santidad, 
,,  para  que  mandaííe  degradarle  ,  y  fe 
lirvieííe  bolverfele,pues  era  tan  juf- 
,,  to  que  hombre  tan  incorregible  y 
9,  pefsimo  ,  fueífe  caíligado  con  tan 
,,  neceífario  exemplo*  f 

l  Mas  el  Papa ,  zelofifsimo  de 
la  immunidad  Ecleíiañica  (y  también 
no  bien  íatisfecho  de  otras  acciones 
y  omifsiones  del  Rey )  íintio  áltame¬ 
te  la  detención  del  Obifpory  eferivib 
„  a  Philipo:  f  Que  al  punto  le  pu- 
,,  fieífe  en  libertad:  le  rcftituyeííe  los 
,,  bienes  fequeftrados:  y  entendieífe, 
,,  que  lino  avia  tenido  caufa,  o  efeufa 
,,  legitima  de  aquella  priíion  ,  eftaba 
,,  defcomulgado  por  el  Derecho,  f 
También  mado  al  Ar^obifpo  de  Nar- 
bona,y  a  los  Obifpos  de  Beíiers,y  Ma- 
lagona,que  al  punto  facaífen  al  prefo 
de  toda  poteftad  y  guarda  Seglar  *,  y 
poniéndole  en  la  Pontificia,  hizieífen 
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la  información  dé  los  delitos ,  qué  fe 
le  oponíanlos  quales  ya  eran  treinta 
y  dos, feos  y  alevofos. También  delpa-. 
cho  á  Iacobo  de  Normandis,  Arcedia¬ 
no  de  Narbon-a*y  Notario  Pontificio; 
el  qual  notifico  ai  Rey  Philipo  eftos 
,,  mandatos  f  Qué  puíiéífe  en  líber-, 
,,  tad  al  Obifpo:Q£e  fe  abílubieífe  de. 
„  dar  los  Beneficios  de. la  Igleíia:Que 
,,  no  tomaííe  las  rentas  de  fus  vacanr 
,,  tes:  Que  acabaffe  ya  de  interponer 
,,  dilaciones  a  la  Expedición  tan  de- 
,,  feada  ,  como  neceffaria  ,  de  la  Cafa 
,,  Santa  ;  para  la  qual  avia  recibido 
,,  los  diezmos:y  que  no  los  divirtiere 
„  a  otros  v fos.  f  Y  cerro  el  Papa  la 
cadena  de  eílas  comifsiones  con  la  du  - 
reza  de  efta  inítruccion:  f  Qypp  el 

Nuncio  mifmo  le  proteftajje  al  Rey,que  fi  fe 
rejljlia  a  ejjos  mandatos  ,  fe  deboluena  el 
Reyno  de  Francia  d  la  Sede  ^FpoJiolica:d  la 
qual  todos  los  Reyes  y  Reynos  ejlaba  Jugetos y 

,,  Y  que  también  pufieífe  publica  def- 
,,  comunión* y  abfolvieífe  del  júrame- 
,,  to  de  fidelidad  á  los  fubditos:  y  en 
,,  fin  mandaííe  á  todos  los  Obifpos  y 
,,  Dotores ,  que  efiubieífen  en  Roma 
,,  para  el  Concilio,  que  fe  avia  de  ce- 
,,  lebrar  defde  el  primer  dia  de  No- 
„  viembre  del  año  figuiente  •  en  el 
,,  qual  fe  corrigirían  con  el  confejo 
,,  de  ellos  las  injurias ,  que  el  Rey  de 
„  Francia  y  fus  Miniflros  hazian  al 
,,  Orden  Eclefiaíh'co.  f 

3  Ofendió  efia  ardiente  Lega¬ 
da  aun  a  los  tibios, y  apenas  fe  oyó  en 
el  Confejo  del  Rey.quando  en  fu  pre- 
fencia  el  Conde  de  Attoys  ,  arrebató 
al  Nuncio  las  Letras  Pontificias,  y  las 
arrojó  al  fuego*  y  fe  les  mandó  al  Nu¬ 
ció  y  al  Obifpo  que  falieffen  luego  ce 
Francia. En  ella  al  punto  fe  juntaron 
Cortes  del  Reyno  ó  las  tres  Ordenes 
(Iglefías ,  Nobles ,  y  Plebe )  en  don¬ 
de  todos  exclamaron  contra  Bonifa¬ 
cio  ,  afsi  por  las  ofenfas  de  la  autori¬ 
dad  Real  y  del  Reyno, como  por  otros 
muchos  capítulos  de  gravifsimas  acu- 
faciones,  q  le  hazian;  y  el  Rey  mandó 
,,  con  feveridad;Que  nin  guno  de  los 
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l12°5‘  Eclefiafticos  fueííe  a  Roma :  Que 
,,  nadie  facaífe  oro,  6  plata  del  Rey- 
,,  no;  ni  para  la  Corte  Romana :  Que 
,,  en  todos  los  Lugares  fe  pufieften 
,,  guardas ,  para  que  no  entrañen  le¬ 
dras  de  Roma :  Que  en  fin,partieñe 
„  Pedro  Flota  ( Cavallero  iluftre)  pa- 
,,  ra  que  diefle  noticia  de  todo  al  Pa¬ 
pa:  como  él  lo  hizo  con  abundancia  y 
y  demafia. 

4  De  eños  principios  de  tanto 
difturbio,en  que  feeftremecian  el  cíe¬ 
lo  y  la  tierra,  nacieron  truenos  y  ra¬ 
yos  fin  fin  de  ambas  Poteftades.  Que 
el  contarlos  con  mas  exprefsion,  no  es 
de  nueftro  inftituto.  En  general  dire¬ 
mos,  que  las  cartas  que  fe  refieren  ef- 
critas  de  eñe  Papa,  y  de  eñe  Rey,  fon 
tan  indignas  de  tan  grandes  Princi¬ 
pes, como  dignas ,  6  proprias  de  los 
mayores  enemigos :  afsi  hombres  de 
piedad  han  dudado,  que  fean  fuyas,  y 
otros  lo  han  negado:  y  por  lo  menos 
de  las  Pontificias  fe  haze  manifiefto, 
q  fueron  en  dos  diferencias :  las  vnas, 
verdaderas ,  y  juñas,  aunque  feveras; 
y  aun  rigorofas:  las  otras  fingidas, por 
el  Embíado  ,  o  Agente ,  Pedro  Flota: 
en  las  primeras  no  fe  halla  indicio  de 
que  el  Papa  pretendiefie  poteñad  di- 
re£la,  6  immediata  ,  fobre  los  Reyes, 
y  Reynos  en  lo  temporal ;  antes  íiem- 
pre  fe  habla  de  la  indiredla,  remota, 
o  condicional,  porque  fíempre  fupo- 
nia  el  Papa  delitos  del  Rey,  y  eífos 
contra  la  jurifdicion  Eclefiaftica ,  y 
haze  exortaciones  para  la  enmienda 
de  ellos:  en  las  fegundas  parece  indu¬ 
bitable  la  pfeudopretenfion  de  la  fu- 
gecion  temporal.  Por  lo  qual  los  Au¬ 
tores,  que  no  tubieron  noticia  ,  o  fa- 
tisfacion  de  eñas  diferencias,  fe  enga¬ 
ñan  atribuyendo  al  Papa  efla  tan  íb- 
bervia  empreña  y  necedad  de  preten¬ 
der  aquella  autoridad  y  fugecion  di- 
rebla  en  lo  temporal  :  y  entre  ellos 
,,  nueftro  Zurita ;  pues  dize:  f  Que 
C  5 >  el  Papa  afsi  con  el  Arcediano  de 
,,  Narbona,  como  en  fus  cartas  man- 
„  do  dezir  al  Rey  de  Francia  muy 


„  fuertes  palabras:  y  entreoirás  era 
,,  requerirle  ,  que  le  hizieífe  recono- 
,,  cimiento  por  lo  temporal  de  fu  Rey- 
,,  no,  y  que  lo  tubiefíe  por  él:  dizien- 
,,  do*  que  afirmar  otra  cofa ,  era  here- 
,,  gia.  f  Pero  todo  cfto  es  de  la  car¬ 
ta  breve  y  fingida  por  el  dolofo  Pe-Doa  Exí. 
dro  Flota.  Y  es  del  todo  increíble  talólo  sua- 
arrojo  (  y  mas  con  la  cenfura  de  here-fo^^ 
gia  contra  la  doctrina  común  de  losiib.j.c.j* 
Efcritores)  en  el  Pontífice  Romano, 
y  efle  tan  Sabio  >  como  Bonifacio  *,  y 
que  antes  con  la  pradlica  ,  y  def- 
pues  con  exprefiones  de  fus  cartas  y 
publicas  Conftituciones  profefso  fié- 
pre  el  empeño  de  fola  la  fubordina- 
cion  de  la  Poteftad  temporal  de  los 
Principes  á  la  efpiritual  de  la  Iglefia* 
Aunque  fe  puede  dezir,  que  el  ardor 
fue  reciprocamente  demafiado  ;  pues 
el  Papa  fe  encendió  tanto,  que  en  fus 
dos  celebres  Conftituciones  ( la  vna, 
Saludtor  mundi^  y  la  otra,  ^ufculra  fili) 
fe  borraron  defpues  varias  claufu- 
las  por  orden  del  Papa  Clemente 
Quinto  ,  y  a  contemplación  del  mif- 
mo  Rey  Philipo.  También  efte  fe  pa¬ 
ralogizó  con  íu  ardor  natural,  encen¬ 
dido  hafta  lo  fumo  con  los  chifmes; 
pues  quifo,ó  pudo  entender  aquellos 
intentos  del  Pontífice  tan  diferen¬ 
tes, como  los  refieren  Zurita  y  otros. 

$  Explicófe  aquel  Rey  mas  en 
aquella  fu  infeliz  y  falaz  inteligen- 
cia,quando  intentó  verfe  con  el  nuef¬ 
tro  en  efte  año  de  mil  trecientos  y 
tres:  dando  a  los  Embaxadores  Ara- 
gonefes  diftinta  noticia  de  las  preten- 
liones  ,  que  tenia  creídas  del  Papa. 
Defeaba  también  Don  Iayme  abocar- 
fe  con  Philipo,  para  ajuftar  vna  em¬ 
peñada  reíolucion  de  favorecer  a  los 
ahuyentados  Infantes  de  la  Cerda, 
pretenfores  de  la  Corona  de  Cartilla 
contra  fu  Rey  Den  Fernando:á  quien 
Bonifacio  avia  ya  concedido  la  dif- 
penfacion,  ó  validación  del  inceftuo- 
fo  matrimonio  de  fus  Padres,  hazien- 
dole  legitimo  defpues  de  muerto  fu 
Padre  el  Rey  Don  Sancho.  Todo  ef- 
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1  to  fe  entendía  ,  que  fe  avia  confegui- 
do  en  gracia  del  di  (güito  del  Pontífi¬ 
ce  con  el  Rey  de  Francia  ,  y  en  gra¬ 
cia  también  de  la  opoíicion  del  Rey 
de  Cartilla  ,  tan  neceftaria  con  el  que 
fe  mo (traba  favorecedor  de  aquellos 
Infantes  fus  Primos  Hermanos.  Mas 
no  pudiendo  executarfe  las  viítasde 
los  Reyes  Philipoy  Iayme  ,  por  eíTos 
mifmos  diíturbios  de  Francia  ,  y  Ro- 
ma^pidió  el  Francés  al  nueftro,que  los 
Embaxadores  de  ambos  fe  juntaífen 
para  todo  en  la  vezina  Ciudad  de 
Narbona:  y  le  advirtió  algunos  articu 
los,  para  digerir  en  la  lunta  ,  aunque 
,,  eran  tan  duros, como  eítos :  Que  el 
,,  Papa  trataba  íugetar  a  todos  los 
Principes  en  lo  temporal :  Que  fe 
$,  avia  publicado, como  el  mifmo  Papa 
,,  fe  confederaba  para  elíe  irregular 
,,  aífunto  con  varios  Principes  ;  y  que 
„  el  principal  era  el  Rey  de  Aragón: 
5,  del  qual  empero  el  Rey  Philipo  no 
„  podía  perfuadirfe  ,  que  hubieíTe  de 
9,  dar  fe  á  las  promefas  de  Bonifacio: 
,,  Que  rogaba  al  Rey,declaraíTe  fu  pa- 
,,  recer  y  voluntad:  y  puíieífe  en  con- 
5,  fideracion,que  el  Papa  era  mortal, y 
„  por  fus  enfermedades ,  para  morir 
,,  preño;  y  que  ni  podia  dar  favores 
,,  de  fundamento;ni  era  pariente  del 
5,  Rey:  y  el  de  Francia  era  fu  Primo 
9,  Flermano,  fu  confederado,  y  vnido 
9,  con  perpetuos  vínculos :  Que  en  fin 
,,  el  Rey  de  Aragón  ,  y  qualquiera 
,,  Principe ,  debía  recelar  en  feme- 
,,  jantes  cafos  la  mifma  preteníion 
5,  de  proceder  los  Pontífices  contra 
9,  ellos  j  y  de  fugetarlos  en  lo  tempo- 
j,  ral. 

6  Refpondib  liueftro  Rey  al 
Francés  con  ferena  brevedad:  Que 
,,  le  dolían  mucho  las  difeordias  con 
,,  el  Papa,  por  el  refpeto  íiempre  de- 
,,  bido  de  todos  los  Principes  Chrif- 
,,  tianos  al  Padre  común  ,  y  a  la  Santa 
9,  Madre  Igleíia  :  y  también  por  los 
,,  vínculos  de  parentefeo  y  amiftad 
,,  de  ambas  Cafas  Reales: Que  el  Papa 
,,  no  le  avia  eferito ,  ni  comunicado 


,,  elfos  negocios: y  que  íi  le  efcrivia,el 
„  le  daría  la  refpueña,  como  fe  reque- 
,,  ria,y  fe  debía  efperar  de  la  amiftad 
„  de  los  dos  Reyes.  Para  efto  pues,  y 
para  la  empreña ,  íiempre  infauíta  de 
los  Cerdas, acudieró  á  Narbona  nuef- 
tros  Embaxadores  :  pero  dieron  la 
buelta,  canfados  de  efperar  á  los  Frá- 
cefes.  Para  efeufar  y  fanear  efte  de- 
fayre,u  defeuido ,  pafso  de  Francia  á 
Cataluña  el  mifmo  Don  Alonfo  de  la 
Cerda;  y  perfuadio  al  Rey  ,  que  def- 
pachaíle  otros  Embaxadores :  pero  ni 
eítos  fueron  de  mejor  fortuna  para  ef¬ 
te  Rey  titular  :  porque  los  Francefes 
querían  empezar  por  el  tratado  de 
vna  confederación  de  los  dos  Reyes, 
para  defenderfe  del  mifmo  Pontífice: 
y  los  nueítros  negaron,  que  fu  Rey  D. 
Iayme  pudieífe  abrazarlo,  fiendo  Vaf- 
fallodela  Igleíia  por  la  reciente  in- 
veítidura  de  Cerdeña ,  y  muy  obliga¬ 
do  por  los  Oficios,  que  de  ella  tenia: 
„  y  en  fuma:  +  Que  ni  para  eífa,ni  pa- 
„  ra  otra  confederación  con  Principe 
,,  difeorde  del  Papa, avia  dado ,  ni  da- 
,,  ria  comiíion  el  Rey  D. Iayme. f  Con 
efta  piadofa  y  juíta  repulfa  fe  acabo 
aquella  tan  defeada  y  celebre  Iunta:y 
nueítros  cinco  Embaxadores  ( que  to¬ 
dos  eran  Dignidades  Ecleíiafticas,  y 
de  conocida  nobleza ,  y  el  principal 
D.Ximeno  de  Luna ,  Obifpo  de  Zara¬ 
goza)  hizieron  otras  propoíiciones,  b 
para  cumplir  ,  o  para  divertir :  por¬ 
que  pidieron  el  Valle  de  Aran,  ocu¬ 
pado  entonces  de  los  Francefes  ;  y 
el  Condado  de  Bigorra,  feudo  anti¬ 
guo  déla  Corona  de  Aragón  :  yen 
fin  propufieron  el  cafamiento  de  nuef- 
tra  Infanta  mayor,  Doña  María ,  y  de 
Philipo,  Hijo  Segundo  del  Francés;  y 
que  fe  le  dieífen  el  Reyno  de  Nava- 
rra,y  los  Eftados  de  Campaña,  y  Bria^ 
que  fueron  de  fu  Abuelo  Materno  el 
Rey  de  Navarra  Don  Enrique»  Que 
todos  eran  penfamientos  mas  largos 
y  perezofos,de  lo  que  pedían  Ja  pric- 
fa  y  la  necefsidad  de  el  ardor  Fran¬ 
cés. 
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-l5°3*  y  Afsi  en  el  Interin  no  fe  vie¬ 
ron,  fino  defcomuniones  del  Papa  có- 
tra  el  Rey  Philipo  ,  y  apelaciones  de 
efte  al  futuro  Concilio  contra  Boni¬ 
facio:  el  Rey  embarazaba  la  íalida  de 
los  Prelados  Francefes  al  Cócílio  pre- 
íente  de  Roma  ;  y  el  Papa  fulminaba 
cenfuras  contra  todos  los  Autores  y 
Fautores  de  eflbs  eílorvos:  en  fuma, ni 
el  Rey  entendía ,  que  Bonifacio  era 
verdadero  Pontífice,  fino  intrufo  y 
íimoniaco;  ni  el  Pontífice  dudaba, que 
podía  ya  degradar  de  Rey  á  Philipo: 
y  ellas  tan  perniciófas  cótiendas  cau¬ 
caron  efcrupulos  y  divifiones  en  los 
Eclefiaílicos  de  Francia  ;  porque  los 
vnos  fe  aterraban, ó  acomodaban  con 
la  poderofa  voluntad  de  fu  Rey;  los 
otros  rompian  ellas  cadenas  ,  y  co¬ 
rrían  como  fugitivos  a  Roma:  y  en  fin 
todos  padecían  ,  porque  todos  pare¬ 
cían  faltar,  b  en  la  fe  humana  contra 
fu  Rey,  o  en  la  Divina  contra  fu  Pon¬ 
tífice. 

8  Pero  el  mayor  horror  ,  aun 
paraoy,  fe  experimenta  en  la  letura 
del  indice  de  las  acufaciones  hechas 
contra  elle  fatal  Pontífice  en  la  Iunta 
celebre  de  París:  el  qual  facado  de  fus 
A  a  as  publicas  por  Efpondano  fuena 
y  efpanta  con  ellas  formidables  vo- 
zes :  Diverfas  Heregias:  La  muerte 
violenta  del  Papa  Celeílino:  Intrufion 
en  el  Pontificado :  Simonía:  Luxuria: 
Gula:  Crueldad:  Sacrilegio  :  Magia: 
Defprecio  de  las  cofas  Sagradas :  Ma¬ 
ledicencia  contra  todos  los  Prelados 
y  Religiofos  :  Fomento  de  las  gue¬ 
rras  y  difenfiones  entre  los  Principes 
Chriílianos:  La  alterado  de  los  Prin¬ 
cipes  contra  el  Rey  y  Reyno  de  Fran¬ 
cia;  tan  aborrecidos  del  mífmo  Boni¬ 
facio,  que  afirmaba  avia  de  poner  en 
peligro  a  toda  la  Iglefia  ,  y  á  todo  el 
mundo  ,  fino  podía  humillar  de  otro 
modo  la  fobervia  Francefa  :  v  en  fin 
otros :enormes  delitos  fin  fin.  Y  de  to¬ 
dos  fe  ofrecía  la  prueba  para  el  futu¬ 
ro  Concilio,  que  fe  pedia.  Qiie  era  lo 
mifmo,que  pintar  Demonio, b  Atheif- 


ta  ai  Papa  Bonifacio.  Tanta  es  la  ce¬ 
guedad  de  los  ánimos  mas  excelfos, 
ocupados  de  la  impaciencia.  Y  tales, 
y  tan  dignas  de  las  execraciones  mas 
piadofas  de  los  Papas  y  de  los  Reyes 
fe  reprefentan  con  eíle  exemplo  las 
competencias  y  contiendas  fuyas :  y 
ellas  pudieron  hazer ,  que  el  Rey  y  el 
Papa  mas  amigos,  fuefien  los  mas  ene¬ 
migos.  Y  para  digno  exemplo  de  las 
Hiílorias ,  debemos  eferivir  en  eíla, 
que  aunque  en  aquel  CongreíTo  de 
París  todos  los  Obifpos  y  Prelados  en 
el  recurfo  al  Concilio  futuro  ,  que  im¬ 
ploraron  también  para  examinar  las 
acufaciones  hechas  contra  el  Papa, 
aunque  muchos  hablaban  forjados, 
expreííaron,que  en  todo  avian  de  até- 
der  al  honor  y  reverencia  de  la  Igle- 
fía  Romana  :  Solo  luán  de  Pontifa- 
rá,  Abad  de  Ciíler ,  fue  el  lirio  de  la 
Francia  Catholica  ,  que  entre  tantas 
efpinas  de  lifonjas  y  miedos ,  fe  def- 
collo  negando  fu  confentimiento, 
y  renunciando  fu  Abadía,  porque  no 
fueífe  caufa  de  que  el  orden  Eclefiaf- 
tico  fuelle  moleílado  del  Rey. 

9  Tambiem  eíle  funeílo  exem¬ 
plo  es  vn  vivo  avifo  para  la  modera¬ 
ción  de  la  cafi  fiempre  infaciable 
hambre  de  Reynos ,  que  padecen  los 
Reyes;  á  los  quales  habla  Dios  ellos 
efearmientos :  pues  la  Cafa  de  Fran¬ 
cia  avia  tanto  fatigado,  y  cafi  demo¬ 
lido  ,  o  bolado  á  la  de  Aragón  con 
aquella  autoridad  Pontificia  de  pri¬ 
var  á  los  Reyes  en  los  cafos  neceíía- 
rios  para  la  faiud  eterna  de  ellos,  y 
preferv.acion  Chriíliana  de  fus  Rey- 
nos  :  quando  los  nuellros  ni  impugna¬ 
ban  la  Perfona  del  Papa  ,  ni  difputa- 
ban  de  fu  autoridad ,  ni  fe  oponían  en 
jurifdicion  efpiritual;  y  folo  negaban 
la  fubfiílencia  de  la  caufa  temporal,  y 
de  el  delito,  qy  Y  ella  feria  la  cau¬ 
fa  de  que  los  Efcritores  Eclefiaílicos, 
aunque  han  traído  tantos  exemplos 
de  privaciones  de  Reynos  y  depofi- 
ciones  de  Reyes,  nunca  fe  han  valido 
de  ellos  de  los  de  Aragón:  como  fe  ve 
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'  claro  en  los  dos  mayores  Defenfores 
de  cita  autoridad, que  en  eíto,como  en 
todo,  han  difeurrido  con  fuma  erudi- 
cion;el  Cardenal  Belarmino,y  el  Exi¬ 
mio  DoCtor  Suarez.  Pero  aora  eíTa 
mifma  Caía  de  Francia  ,  y  eíte  fu  Rey 
fe  v alian  de  la  de  Aragón  ,  y  de  fu 
Rey  para  defenderfe  contra  la  pre- 
fente  preteníion  y  autoridad  del  Pa¬ 
pa  Bonifacio;  que  en  aquellas  difcor- 
dias  quando  Legado  avia  íido  gran 
fervidor  de  eífe  Rey  de  Francia ,  y 
quando  ya  Pontífice  le  fue  fino  fau¬ 
tor.  Ni  fueron  menos  claros  los  avi- 
fos  Divinos  en  la  Perfona  de  eñe  Pa¬ 
pa:  el  hizo  vivir  y  morir  en  la  priílon 
(o  por  miedo,  ó  cautela )  á  fu  Prede¬ 
cesor  San  Pedro  Celeítino  :  él  tam¬ 
bién  fe  encendió  en  demaíiadas  iras 
contra  la  clarifsima  Familia  de  los 
Cotonas  ;  quito  á  fus  dos  Cardenales 
los  Capelos ;  ahuyentó  a  fus  Princi¬ 
pes  y  Nobles;  y  la  deílerró  y  deshi¬ 
zo,  quanto  pudo,  pregonándola  exe¬ 
crable  en  el  mundo  con  las  formida¬ 
bles  vozes  de  vna  Bula, que  aun  oy  ef- 
panta.  Con  ellos  rayos  pues ,  y  con 
los  truenos ,  que  mezclaba  contra  los 
Güvelinos  ,  multiplicó  y  exafperó 
ya  mucho  Bonifacio  á  fus  enemigos: y 
como  los  Reyes  tienen  las  manos  lar¬ 
gas^  muchos  lifongeros,  confpiraron 
en  fecreto  dos  Capitanes ,  vno  Fran¬ 
cés  ,  llamado  Guillelmo  Nogueroi 
(Nieto  de  vn  Albigenfe, quemado  por 
tal)  y  vn  Italiano,  Sarra  Colona,  muy 
perfeguido  y  arraítrado  del  Papa  por 
mar  y  tierra.  Ambos  confpiraron  con 
algunos  Cavalleros  de  Anania,  y  aun 
con  criados  del  Papa  ;  y  la  fama  dixo, 
que  también  con  Cardenales: y  al  ama¬ 
necer  el  dia  de  la  Natividad  de  la 
Virgen, entraron  en  la  Ciudad  có  tre¬ 
cientos  Cavallos,y  proporcionada  In¬ 
fantería  de  los  Soldados ,  que  lo  avian 
lido  en  Italia  de  Carlos  de  Francia, 
Conde  de  Valoys ,  y  efperaban  las  pa¬ 
gas  en  los  facrilegos  hurtos.  Executa- 
ron  pues  la  facrilega  maldad  de  aco¬ 
meter  y  prender  al  Vngido  del  Señor, 


¿7 

en  fu  Corte, Patria,  y  Palacio  de  Ana¬ 
nia:  y  losefperó  y  recibió  Bonifacio 
con  el  valor  digno  de  la  Mageílad  Sa- 
crofanta,  en  habito  Pontificio  ,  con 
roílro  intrepido  y  fevero  ,  y  palabras 
llenas  de  autoridad ,  y  reprehenfion 
contra  las  indignas  de  aquellos  De¬ 
monios  jaCtanciofos.  Mas  paífados 
tres  dias,  el  Pueblo  conoció  con  la 
vergüenza  la  fealdad  de  fu  pecado  en 
aver  tolerado  ni  vn  inflante  la  priíion 
de  fu  Pontífice  y  Padre  :  y  deteílando 
la  fuma  alev  ofia  de  algunos  vezinos, 
que  parecían  aver  favorecido  á  los 
foragidos;  tomó  las  armas ,  y  pufo  en 
libertad  al  afligido  corazón  del  bra¬ 
vo  Bonifacio.  El  qual  ai  punto  par¬ 
tió  para  Roma(otros  dizen  por  error, 
que  fue  llevado  de  los  mifmos  enemi¬ 
gos:)  alli  maldixo  con  libertad  y  fu¬ 
ror  al  Rey  PhilÍpo,y  encendido  fobre 
fus  fuerzas  enfermó  luego,  fin  que  fea 
menefler  efeudriñar  la  caufa  :  ella  en 
fin  le  quitó  la  vida ,  ahogada  no  mas 
de  los  humores  alterados  de  tanta  té- 
peflad,que  de  los  pifados  eípiritus  de 
fu  honor. 

i  o  Pero  ni  le  dexaron  defean- 
far  en  el  fepulcro  ;  pues  los  Efcrito- 
res,ya  parciales,  ya  crédulos  y  íince- 
ros,  llenan  fu  Hifloria  de  vicios;  que 
en  lo  mas  no  parecen  fino  pafsiones,  ó 
acciones  imperfectas;  y  avia  grandes 
virtudes  de  que  llenar  fu  epitafio:  mas 
no  aprovecharon  para  que  el  Rey 
Philipo  defpues  no  intentaííe ,  ya  con 
nueítro  Rey  ,  ya  en  el  Concilio  de 
Viena,  que  fe  condenaffe  la  memoria 
de  eíte  Sabio  Pontífice  ,  como  de  He- 
rege  :  Tanta  y  tan  fea  es  la  indigna¬ 
ción  en  los  poderofos.  Pero  Don  lay- 
me  le  refpondió  ,  que  él  avia  tratado 
a  Bonifacio  por  cartas ,  y  a  boca  ;  y 
íiempre  le  avia  experimentado  muy 
fano  en  la  Fé  Catholica  ;  aunque  en 
otros  empleos  y  dictámenes  le  qui- 
íiera  de  otras  maneras.  También  el 
Concilio  General  hizo  juíticia  al  Di¬ 
funto.  Y  para  mas  cabal  teftimonio 
de  que  Dios  con  el  trille  fin  de  eíte 
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Pót  ifice  no  quifo  mas  que  dar  á  otros, 
y  a  todos,  tan  íolemne  documento, de 
que  las  ambiciones  y  los  orgullos,  ó 
fus  apariencias  ,  le  defplacen  mucho 
en  los  Principes ,  y  mas  Ecleíiaílicos, 
maniferto  fu  Divina  providencia, paf- 
fidos  tres  ligios,  quan  otras  avian  íi- 
do  las  virtudes  de  Bonifacio  de  lo  que 
fe  avian  pintado  con  los  odios,  y  con 
las  ignorancias :  pues  en  el  año  de  mil 
feifcientos  y  cinco,  defcubriendofe  fu 
cuerpo  en  el  dia  correfpondiente  al 
de  fu  muerte,  fe  vio  entero  ,  íin  co¬ 
rrupción  alguna  (menos  en  los  labios 
y  la  nariz)  y  como  vivo  ,  confervaba 
fu  figura, compoíicion,  y  los  dientes, y 
aun  los  ornamentos  y  vertidos:  de  que 
habla, como  teftigo,el  Obifpo  Efpon- 
dano  ;  y  trae  teftimonio  autentico 
Odorico  Raynaldo :  y  ellos ,  y  otros 
íin  numero, acuerdan  los  caftigos,  con 
que  fe  vieron  feñalados  de  la  ayrada 
mano  de  Dios  quantos  fe  conocian 
culpados  en  erta  tragedia  :  en  la  qual 
hizo  fu  papel  grave  de  trirte  Rey  el 
mifmo  PhilipOé 

q[  Y  todos  debemos  agradeci¬ 
da  memoria  a  efte  generofo  Pontifi- 
de,  que  fue  entre  los  Antiguos  el  ma¬ 
yor  y  mas  liberal  promovedor  de  los 
jubileos  y  de  las  indulgencias,  de  que 
tanto  necefsitamos.  Y  el  Reynado  de 
nueftro  Don  Iayme  puede  gloriarfe 
de  que  entre  los  Sabios  defenfores  del 
buen  nombre  de  Bonifacio  fe  cuentan 
dos  fortifsimos  Cavalleros  VaíTallos, 
Carroz  ,  y  Don  Guillen  de  Ebol  ( De- 
bolns ,  dize  en  Latín  )  los  quales  fe 
ofrecieron  a  probar  en  batalla  ílngu- 
lar,que  Bonifacio  fue  fino  Catholico, 
y  verdadero  y  cierto  Pontífice ,  con¬ 
tra  qualquiera  que  lo  quiíiefle  impug¬ 
nar  conias  armas.  Y  el  mifmo  Rey 
Don  Iayme, embió  al  Papa  Clemente 


Quinto  por  fu  Embaxador  a  Bernal- 
do  de  Fonollar,  para  reílftir  los  ciegos 
empeños  del  Francés ,  y  también  al¬ 
guna  menos  exemplar  condefccnden- 
cia  ,  6  apariencia,  de  el  mifmo  Papa: 
porque  Philipo  iníiftia,  no  menos  que 
en  la  coníervacion  de  fu  Corona  ,  o 
como  pudiera  en  fu  falvacion  ,  en  la 
condenación  publica  y  jurídica  de 
Bonifacio:  y  Clemente  avia  concedi¬ 
do  á  fus  inftancias  la  general  libertad 
de  que  aquel  Sagrado  Reo  fuerte  acu¬ 
ñado  de  todos  como  Herege.  Paraef- 
to  concurrid  en  aquella  Corte  deAvi- 
ñon  Don  luán  Nuñez  de  Lara,  Emba¬ 
xador  del  Rey  de  Cartilla  ,  Principe 
también  pió  y  agradecido  :  y  no  pudo 
prevalecer  contra  fus  vivas  y  fantas 
inrtancias  el  ardor  del  Francés ,  aun 
con  Papa  tan  fuyo;  y  aunque  opufo  á 
nueftros  Reyes  las  excepciones ,  de 
que  el  Caftellano  eflaba  apafionado, 
como  el  que  era  legitimo  ,  y  Rey,  por 
la  gracia  de  Bonifacio;  y  el  Aragonés 
tenia  por  ella  la  inveftidura  de  Rey 
de  Cerdeña  y  Córcega.  Afirmofe  D. 
Iayme  con  el  Papa  Clemente  en  fu 
jufto  dictamen  ,  y  ordinario  dicho: 
,,  f  De  que  avia  él  mifmo  tratado  en 
„  Roma  diverfas  vezes  y  en  muy  fa- 
,,  miliar  converfacion  de  gravifsimos 
,,  negocios  con  el  Papa  Bonifacio  ;  y 
,,  dado,  que  tenía  algunas  condicio- 
„  nes ,  que  fe  pudieran  mejorar;  pero 
,,  que  en  la  pureza  de  la  Fe  nadie  le 
,,  pudiera  defear  mejor,  f  Tal  fue  el 
fin  de  las  tempeftades ,  que  fe  atrevie¬ 
ron, y  cafí  ahogaron  á  la  Cabeza  de  la 
Iglefia;  Y  tales  eran  las  virtudes  del 
Rey  Don  Iayme  ,  Religiofo  y 
Iurto  con  valor  y 
conrtancia* 
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PARTE  SEGVNDA. 

La  Concordia  del  Rey  de  Cafitlla  con  el  Infante  D. /ílonfo 

déla  Cerda.  , 

S  V  M  A  l  o. 


!í.  Mottuosy  embar  dogos  de  Id  Concordid. 

1.  luntd  de  los  Reyes  Efpdnoles. 

3.  La  Concordia  de  [os  términos  dcMurcia.' 

N  aquel  mifrno  año  de 
mii  trecientos  y  tres 
el  Rey  D.Iayme  exer- 
citó  las  virtudes  tan 
íuyas  de  lamaníedu- 
bre  y  juítificacion ,  que  íiempre  le  hi¬ 
cieron  vnir  los  efpiritus  belicoíos 
con  los  pacíficos,  en  fumo  grado, y  ra¬ 
ra  compoficion.  Afsi  para  beneficio 
de  la  quietud  publica  de  Efpaña,  hizo 
nuevos  y  m  is  felizes  esfuerzos  de  dar 
fin  a  las  antiguas  ,  y  coftofas  guerras 
de  Caftilk  ,  nacidas  de  la  pretenfion 
del  Infante  D.  Aionfo  de  la  Cerda,  el 
qual  tenia  mas  fuerzas  en  la  razo,  que 
en  las  armas  :  porque  los  Señores, 
Infantes, y  RicoshombresCaílellanos, 
que  a  vezes  le  llamaban, y  le  feguian, 
como  no  le  bufcaban  á  él,  no  le  afsif- 
tian  mas  de  lo  que  les  importaba,  para 
hallarfe  á  fi ,  y  efpantar  con  eíía  maf- 
cara  a  los  Reyes  de  Caftíila;  en  los 
quales  el  buen  govierno  ,  el  amor  de 
los  Pueblos, y  el  tiempo  daban  ya  vna 
léguridad  incontratable  de  la  poífef- 
íion  del  Rey  D. Fernando; pues  ya  era 
el  Segundo  de  aquella  linea ,  que  def- 
pues  del  Reynado  de  fu  Padre  ,  y  del 
govierno  de  fu  Madre, tenia,  y  defen¬ 
día  la  Corona  en  fu  Cabeza, contra  el 
Infante  de  la  Cerda ,  cuya  pretenfion 
falia  ya  muy  coftofa  a  nueílros  Reyes; 
porque  cafi  folos  ellos  hazian  el  gaf- 
to  de  los  Excrcitos ,  y  entradas.  Y, 
aunque  daban  gran  comodidad  en  ef- 
te  tiempo  las  alteraciones  de  C aft illa, 
que  eíhba  divida  en  vandos ,  vno  de 
la  Reyna  Madre, y  otro  del  Rey  levé* 


4*  Ld  Concordia  de  los  Cerddsl 
5-  Muerte  y  fncefsion  de  Roger  de  Lduridl 

aplicado  al  mando, antes  de  lo  que  ella 
juzgaba,  ó  quería  :  pero  tampoco  fal¬ 
taban  en  Aragón  inquietudes:  porque 
aviendo  el  Rey  defterrado  algunos 
Grandes,  ellos  daban  en  Cartilla  zelos 
á  fu  vigilancia, y  rezelos  a  la  poffefsio 
del  Reyno  de  Murcia  ,  para  cuyo  re¬ 
cobro  trataban  los  Caftellanos  valer- 
fe  de  la  potencia  y  oportunidad  de 
aquellos  Señores  Aragonefes,  que  ta¬ 
to  podian  có  fus  fuerzas,  y  fortalezas, 
inquietar  en  Aragón, y  fervir  en  Zvíur- 
cia:y  ni  ellos  reufabá  la  platica, ó  por¬ 
que  les  era  permitida,  fegun  las  leyes 
mas  libres ,  o  libertad  menos  vergon- 
£ofa,de  aquellos  figlos,b  porque  haziá 
con  ella  ruido  afpero  á  los  oydos  de 
fu  Rey  ,  á  quien  defeaban  efpantar ,  6 
enternecer,  fiquiera  con  las  fofpechas 
de  perder  aquellas  Plazas  de  Murcia: 
y, aunque  el  valor,  y  jurticia  de  fu  ani¬ 
mo  no  eran  capaces  de  efpantos,ó  ter¬ 
nuras;  pero  aquel  fu  piadofo  cuidado 
de  prefervar  el  fofiego  á  fus  Reynos,y 
no  arruinar  á  los  agenos,  le  hizo  abra¬ 
zar  guflofo  las  platicas ,  y  los  medios 
de  la  paz  firme  de  Efpaña. 

z  Defeando  pues  todos  la  paz, 
fe  concertaron  viftas  de  los  tres  Re¬ 
yes, de  Aragón  ,  Caftilla,  y  Portugal, 
para  el  Lugar  del  Capillo  entre  Agre¬ 
da,  y  Tarazona  ;  a  las  quales  vino  el 
Portugués ,  Prefidentc  de  la  Iunta  de 
los  Arbitros  ,  como  quien  era  Suegro 
del  Ca  fiel  laño  ,  y  Cuñado  del  Arago¬ 
nés. Era  el  Rey  D.Dionys  de  gran  co¬ 
razón,  y  punto:  y  afsi  hizo  efte  viage 
con  üftentacion,  ertruendo,  y  mefura, 
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de  Rey, Capitán,  y  Iuez:  porque  tra¬ 
yendo  mas  Exercito  ,  que  Corte  ,  no 
quifo  entrar  en  Lugar  alguno  de  Caf- 
tiíia,ni  recibir  cofa,íino  por  fu  dinero: 
y  aunque  la  noble  y  Real  atención 
del  Rey  D.  Fernando  avia  mandado  á 
D.  Diego  García  de  Toledo  fu  gran 
Valido,  que  le  recibieífe,y  regalaííe,y 
también  le  entregaífe  las  llaves  de 
todas  las  Fortalezas  del  camino:  él  fe 
quedó  fiempre  en  las  defcomodidades 
de  las  tiendas,  que  armaba  en  el  cam¬ 
po, y  en  la  entereza  firme, y  feveridad 
del  Oficio,que  en  todas  partes  repre- 
fentava.  Y  no  obílante  tan  magnifica 
gravedad, es  tal, y  tan  ayrofa  la  fanta- 
fiadela  nación  Portuguefa,  que  vn 
Autor  de  ella  eferive:  No  quifo  el  Rey 
D.Dionys  llenar  mas  que  mil  Cayalleros  de 
Linagc. Pero  lo  mas  relevante, y  oílen- 
tofo,que  él  trajo  ,  y  podía  traer  en  íu 
Corte, ó  Exercito,fue  la  apreciadifsi- 
ma  ReynaSanta  Ifabel  fu  Muger,  Her¬ 
mana  de  nueílro  Rey  ,  que ,  como  Ce- 
leílial  arco  de  paz,  venia  deílerrando 
de  los  corazones  todas  las  nubes  de 
los  penfamientos  de  las  guerras ,  que 
el  fuyo  tanto  aborrecía,  como  tan  có- 
trarias  a  la  caridad  humana, y  tá  emba¬ 
razo  fas  para  la  Divina.  Y  no  fue  obf- 
cura  feñal  de  la  cercana  paz  la  muerte 
del  Infante  D.  Enrique  de  Caíliíla, 
que  no  hizo  falta  a  ninguno  ,  porque 
ninguno  era  como  el: y  afsi  foío  le  11o- 
raró  la  Inquietud,  la  Inconílancia,  las 
Guerras  civiles,  las  Difcordias  publi¬ 
cas, y  las  Dcfdichas  proprias.  Las  del 
Infante  D.  Aionfo  de  la  Cerda  eran 
ya  tantas, y  tan  porfiadas  con  el  vano, 
y  pobre  nombre  de  Rey  de  Caíliíla, 
que  comprometió  todas  fus  diferen¬ 
cias  y  pretenfiones  en  los  dos  Reyes 
de  Aragón  y  Portugal.  También  el 
mifmo  Aragonés  y  el  Caílellano  hi- 
zieron  fas  Iuezes  Arbitros ,  al  Portu¬ 
gués, al  Infante  D.  luán  de  Caíliíla,  y 
a  D.  Ximeno  de  Luna  Obífpo  de  Za¬ 
ragoza,  en  los  pleitos  y  pendencias 
del  Reyno  de  Murcia,  pretendido  del 
Caílellano ,  y  poífeido  del  Aragonés. 


Eíle  recibió  a  los  Reyes  de  Portugal  ' 
en  TorrellasjLugar  muy  apacible  por 
lasíiempre  verdes  faldas  del  Monca- 
yo,en  el  Agoílo  de  cíle  año  de  i  304; 

3  Aqui  fe  vieron  los  tres  Re¬ 
yes, y  las  Reynas,defpucs  de  tanta  au- 
fencia,a  que  la  grandeza  y  la  ceremo¬ 
nia  tienen  condenados  a  los  Reyes  y 
Principes:  en  los  quales  es  alivio  el 
amarfe  poco  ;  y  arbitrio  de  fu  Natu¬ 
raleza,  olvidarfe,  y  aun  enojarfe  pref- 
to.En  Torrellas  pues  fe  formó  el  Tri¬ 
bunal  del  Compromiífo  ,  y  empezó 
por  la  fentencia  del  RcynodeMur- 
cia  ,  que  fe  dividió  caíi  en  el  mifmo 
modo,  que  oy  eílá  repartido  en  los 
Reynos  de  Caíliíla  y  Valencia:  aun¬ 
que  la  Ciudad  de  Cartagena ,  tan  no¬ 
ble  por  fu  efplédida  antigüedad  (quá- 
do  fue  Cabeza  de  la  Provincia  y  Me¬ 
trópoli,  que  defpues  pafsó  á  Toledo) 
y  tan  rica  por  la  oportunidad  de  fu 
Puerto, bolvió  defpues  a  fer  de  Cafli- 
11a, por  la  mucha  y  aun  demafíada  do¬ 
nación  del  Rey  D.Iayme,que  fe  la  dio 
al  Caílellano  con  folo  el  guflofo  y 
corto  retorno  de  la  Villa  de  Alarcon 
para  D.  luán  Manuel ,  Nieto  de  San 
Fernando: que  en  fin  fue  quedarfe  vno 
y  otro  en  Caíliíla. 

4  Eíle  dia  también  (principio' 
de  Agoílo )  fe  dio  la  difícil  fentencia, 
aunque  arbitraria, en  el  antiguo  y  ar¬ 
duo  pleito  del  Infante  D.  Aionfo  de  la 
Cerda, que  á  la  íazon  eílaba  en  Fran¬ 
cia:  y  aunque  los  Iuezes  eran  tan  feve- 
ros  y  Iuílos  como  los  dos  Reyes  D. 
Iayme  y  D.Dionys,  le  feñalaron  muy 
poco  en  la  fuílancia,  muy  dividido  en 
las  tierras, y  muy  deíacomodado  para 
los  Vaífallos  con  el  vano  titulo  de  la 
foberania  del  Señor,  que  les  daban. 
Atendieron  fin  duda  los  Iuezes  á  que, 
para  quien  tenia  muy  pocas  y  pelí- 
grofas  almenas  en  Caíliíla,  no  era  pe¬ 
queña  miferícordia  (aunque  tan  en 
comendada  del  Papa  Bonifacio  en 
aquella  gracia  de  la  legitimidad  del 
Rey  D.  Fernando  )  facar  del  que  lo 
poífeia  todo  las  Villas  de  Al  va  de 
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el  de  Mancanares  ,  Gibraleon,  la  Al- 
gava  ;  la  tierra  de  Lemos  y  otras  de 
Andalucía  ,  haíla  cumplimiento  de 
quatrocientos  mil  maravedís  de  ren¬ 
ta:  y  eííos  tan  diílantesEílados,con  las 
variedades  del  tiempo  ,  han  paliado  a 
otras  grandes  Cafas:  y  fon  muy  dife¬ 
rentes  los  que  tiene  la  de  Medina  Celi, 
que  es  la  propria  déla  primera  Def- 
cendencia  y  Reprefentacion  de  eñe 
nada  feliz  Principe.  El  efperaba  otra 
mas  acomodada  fentencia,  ó  en  el  có- 
grefo,o  muy  cerca:  y  íabiendo  la  que 
fe  avia  pronunciado,fe  pafsó  apriía  á 
Francia, por  no  oyrla  en  publico:  no 
le  bailaron  fus  quexas,  ni  fus  razones; 
ni  le  aprovecharon  las  maldiciones, 
que  arrojo  defcontento  contra  los 
dos  Reyes  Iuezes.Dieronle  en  adelan¬ 
te  las  Gentes  el  juíto  renombre  del 
Desheredado:  porque  empezó  á  me¬ 
recer  ya  fin  difputas  eífe  trille  blafon: 
y  él  fe  lo  confirmó  ,  aceptando  tres 
anos  defpues  la  fentencia.  Mas  aora 
el  dia  fíguiente  fe  vieron  los  tres  Re¬ 
yes  con  las  Reynas  en  el  Canipillo:de 
aqui  paífaron  á  la  Villa  de  Agreda:  en 
donde  eílubieron  dos  dias:  y  fe  despi¬ 
dieron, las  Reynas  con  piadofos  y  fin- 
ceros  cariños ;  y  los  Reyes  con  las 
alianzas  militares  de  amigos  de  fus 
amigos ,  y  enemigos  de  los  enemigos. 

5  Afsi  parece, que  qüando  fal¬ 

taba  la  guerra  con  tanta  paz  de  los 

1*°^'  Reyes,  acabó  en  ella  (  como  el  fuego 
en  el  ocio)  el  Gran  Almirante  de  Ara¬ 
gón  y  Sicilia  ,  Roger  de  Lauria  á  1 7. 
de  Enero  del  año  mil  trecientos  y 
cinco  en  la  Ciudad  de  Valencia:  Va- 
ron  de  gloria  immortal ,  comparable 
con  los  primeros  Capitanes  de  mar  y 
tierra:  y  el  primer  Autor,  ó  inílrumé- 
to  principal  de  la  conquiíla  de  Sicilia, 
defenfa  de  Cataluña  ,  y  prefervacion 
de  toda  la  Corona.  Los  dos  grandes 
juizios  de  Zurita  y  Mariana  le  ponen 
fu  epitafio  en  las  mas  altas  Eftrellas 
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del  honor: porque  Zurita  diz z\Qj¿efue 

el  mas  f amofo y  excelente  Capitán  ,  que  an¬ 
tes  y  defpues  de  jas  tiempos  hubo  jamas  por 
la  mar:  y  nttnc  ay  eneldo  en  ella  porgante 
anos  de  guerra.  Y  Mariana:  2¡*e  fue  Capita 
fin  [egundo,y  fin  par  en  aquel  tiempo:  deter¬ 
minado  en  fus  Conjejos ,  dtejlro  por  fus  ma- 
nos:que  el  folo  dio  fin  agrandes,  bagañas: y 
los  Reyes  nunca  hicieron  cofa  memorable 
fin  el.  Fue  enterrado  en  el  Convento 
de  Santas  Creus  de  Cataluña, baxo  del 
fepulcro  del  Gran  Rey  D. Pedro:  para 
que  conferve  la  tierra  vnidosen  paz 
los  cuerpos ,  cuyos  efpiritus  fueron 
tan  vno  en  las  mayores  tempeílades 
de  las  guerras. Defcienden  de  eíle  grá 
Cavallero  y  Gloriofo  Capitán  los 
primeros  Nobles  de  Efpaña  y  de  Ita¬ 
lia:  y  con  efpecialidad  las  grandes 
Cafas  de  Ponces  de  León,  Moneadas, 
lanudas, y  San  Severinos. Pero, acaba¬ 
das  las  lineas  de  los  Varones,  pafsó  la 
que  oyes  primera  ,  y  reprefentacion 
principal  de  tan  heroicos  méritos, á 
la  efclarecida  Cafa  de  los  Duques  de 
Arcos, por  eíle  orden:  Doña  Bea¬ 

triz  de  Lauria,  Hija  mayor  del  Almi¬ 
rante, y  de  fu  Muger  Doña  Saurina  de 
Enten^a,  casó  con  D.Iayme  de  Ara¬ 
gón,  Señor  de  Exerica,  Hijo  legitimo 
del  Infante  D.Iayme, y  Nieto  del  Rey 
D.Iayme  el  Conquiílador.  De  D.Iay- 
me  y  Doña  Beatriz  nació  otro  D.Iay- 
me  de  Aragón  (  ó  Exerica  )  que  casó 
con  la  Reyna  Viuda  de  Mallorca  Do¬ 
ña  María  de  Francia  ,  ó  Anjou  ,  Hija 
del  Rey  de  Ñapóles  Carlos  Segundo. 
De  Hlos  nació  Doña  Beatriz  de  Exe¬ 
rica  y  Lauria:  la  qual  cafando  con  D. 
Pedro  Ponce  de  León, Segundo  Señor 
de  Marchena  ,  introduxo  en  ella  pri¬ 
maria  Gente  los  derechos  de  fus  he¬ 
rencias  (que  aunque  grandes, fe  efpar- 
cieron  ya  antes  por  varios  acciden¬ 
tes:)  y  de  algunas  dexaron  memorias 
en  fus  teílamentos  los  Condes  ( y  def- 
pues  Duques )  de  Arcos ,  fus  Defen¬ 
dientes  para  los  Suceífores. 
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La  Ruina  de  los  Templarios. 

S  V  M  A  R  1  O. 


T.  Origeny  principio  de  ejht  Ruina.1 
i.  Dnterfidad  de  las  cojlumbres . 

3.  Dudas  de  los  méritos  de  la  Ruma: 


4*  Dos  proporciones  naturales 2 

5.  Pías  de fenf as  de  algunos. 

6.  Fin  del  difcurfoy  de  la  Orden 1 


K  A  la  Religió  de  los  Tem¬ 
plarios  la  primera  de  las 
Militares ,  por  méritos, 
privilegios,  riquezas, for¬ 
tunas, y  nobleza.  En  eñe  tiempo  y 
principios  del  íigio  dezimo  quarto  de 
Chrifto  ,  defpues  de  ciento  y  ochenta 
años  de  altiísimos  fundamentos  de 
autoridad  y  firmeza  empezó  a  eftre- 
mecerfe  toda.  Su  primer  movimiento 
ázia  la  caida  no  es  ageno  de  nueítras 
cofas:  porque  (  defpues  de  algún  obf- 
curo  y  vulgar  rumor  de  la  relaxacion 
de  la  Ordéjaora  en  efte  año  de  i  306. 
los  Templarios ,  que  en  los  mares  de 
Grecia  corrían  como  en  Frontera  de 
Turcos  y  Griegos ,  faitearon  con  ím¬ 
petu  y  furor  de  Ladrones  no  íolo  á 
las  Provincias  Scifmaticas ,  fino  a  las 
Catholicas  de  los  Latinos  de  lamif- 
ma  Grecia ,  en  eme  fe  contaban  los 
nueftros  de  la  Efpedicion  de  Alhenas 
y  ios  Francos;  Señores,  los  vnos  y  los 
otros, de  muy  pobladas  y  ricas  tierras. 
En  ellas  cargaron  aquellos  Templa¬ 
rios, de  tantas  riquezas ,  que  para  no 
exponerlas  al  peligro  de  las  Guerras, 
y  gozarlas  fin  cuidados  ,  fe  acogieron 
a  Francia  con  ellas.  Alii,  como  en  pu¬ 
blico  teatro  de  vicios  y  efcandalos, 
fabricado  có  los  teíbros  de  los  Chrií- 
tianos, ofendieron  tanto  a  los  buenos 
y  a  los  malos, que  de  repente  exclamo 
el  Orbe  ,  admirando  y  gimiendo,  que 
todo  el  fueííe  ya  de  los  Templarios:  y 
lo  podía  cali  parecer  con  dos  millo¬ 
nes  de  rentas  comunes  ,  y  quarenta 
mil  ricas  Encomiendas:  y  aun  avia 
hambre  para  mas.  Toda  efia  mina  de 


fuegos  ya  no  ocultos,  aunque  cerra¬ 
dos  ,  fe  encendió  con  vna  inopinada  5  3^23 
cétella  en  el  año  immediato  de  1  307. 
quando  el  Gran  Maeftre  mandó  pré- 
der  al  Prior  de  Monte  Falcon  notado 
de  Herege,y  á  otroCavallero  Floren- 
tin  iluftre  por  fus  maldades:  el  Prior 
fue  condenado  á  prifion  perpetua  ,  y 
el  Cavallero  eftaba  detenido  en  ella; 
y  ambos  impacientes  con  el  horror 
acufaron  al  Maeflre  ,  y  á  toda  fu  Or¬ 
den  de  monftruofas  maldades:y  en  vn 
dia  del  mes  de  Otubre  por  orden  fe- 
creto  del  Papa  ,  y  diligencia  del  Rey 
Philipofe  vieron  todos  los  Templa¬ 
rios  de  Francia  encerrados  en  prifío- 
nes,con  no  menos  gozo, que  aííombro 
del  Orbe  ,  que  ni  con  todos  fus  odios, 
avia  fofpechado  vicios  dignos  de  tan¬ 
to  mal  en  fus  aborrecidifsimos  y  embí 
diados  Templarios.  Afsi  dio  de  gol¬ 
pe  en  tierra  el  mas  fuerte  y  alto  edifi¬ 
cio  de  la  Iglefia  Ivíilitar. 

2  Muchos  de  ella  confesaron 
delitos  de  Apollada  ,  Fíeregia,  Idola¬ 
tría, Blasfemia  ,  y  Sodomía  ;  como  vi¬ 
cios  encomendados  y  ordenados  en 
la  mifma  Profeísion,que  debía, y  folia 
ferio  de  todas  las  virtudes. En  Aragó, 
Valencia, y  Cataluña  fe  hizieren  fuer¬ 
tes  en  fus  Caftiilos  ,  y  fe  refifiieron  a 
los  cercos,  a  los  aíTaltos,  y  a  la  ham¬ 
bre, algún  tiemporen  el  Ínterin  pidie¬ 
ron  favor  al  Pontífice  ,  que  era  el  que 
les  embiaba  la  guerra*  y  para  moverle 
a  clemencia  ofrecían  pruebas  civiles, 
y  militares, de  fu  inocencia.  Y  que  el 
Cuerpo  de  la  Religión  no  eftaba  co¬ 
rrompido  ,  lo  esforzaban  mucho  Ies 

exem- 


Años.' 

’‘5cS'  exemplos  de  Fe  y  conílancia  con  que 
en  eíle  tiempo  honraban  a  la  Igleíia 
mas  de  fetenta  Cavalleros  atormen¬ 
tados  por  largo  tiempo  en  las  mazmo¬ 
rras  de  Egypto;  los  quales  no  fe  refif- 
tieran  tanto  á  fu  libertad  ,  alivio  y 
crecidas  promefas  de  honras  y  rique¬ 
zas  ,  por  confervar  entera  la  Fe  de 
Chriílo  ,  fi  en  la  Profefsion  le  hubie¬ 
ran  efeupido  ;  ó  fi  la  Orden  le  igua¬ 
lara,©  pofpuíleraá  Mahoma,  o  a  otro 
engañador.  Pero  nada  de  cito  les  va- 
lid  ,  para  que  el  Rey  alfalfe  la  mano 
délo  que  el  Pontífice  tanto  le  enco¬ 
mendaba;  ni  Clemente  Quinto  quifo 
mudar  de  parecer  :  afsi  la  guerra  fue 
continua  y  terrible  contra  ellos  en  el 
año  1308.  halla  que  rendido  el  gran 
Cadillo  de  Mon^on ,  fe  entregaron 
todos  los  Templarios  ai  Rey. 

3  De  la  juíliñcacion  de  tan  laf- 
timofa  novedad  fe  eferivid  entonces, 
y  fiempre  fe  ha  fentido  có  defeubier- 
ta  variedad. Los  Concilios  Provincia- 

i*310’  les  de  Salamanca,  Colonia, Moguncia, 
y  Treveris ,  y  en  la  Synodo  de  Bolo¬ 
nia,  defpues  de  diligentes  inquificio- 
nes ,  dieron  por  libres  de  los  cargos  á 
la  Religion:o  porque  en  la  verdad  los 
Templarios  de  ellas  Provincias  eíla- 
ban  inocentes, como  es  creíble;©  por¬ 
que  también  ellos  fe  portaron  con 
ánimos  modedos  y  rendidos  en  eftas 
tierras,  defpues  de  fer  citados,  fin  re- 
fidirfe  con  las  armas,  y  comparecien¬ 
do  en  los  Tribunales  Eclefiaílicos:bié 
que  en  Colonia  vno  de  ellos, encendi¬ 
do  de  fu  impaciencia  y  razón  ,  entro 
en  el  Concilio, y  protedo  contra  qui¬ 
to  fe  determinaííe  contra  fu  Religión; 
y  apelo  al  futuro  Pontífice:  argumen¬ 
to  no  obfcuro  de  que  defeonfiaban  de 
Clemente  Quinto  ;  o  por  el  empeño, 
con  que  atendía  á  la  caufa  ;  6  por  la 
habitación, y  amidad  de  Francia:cuyo 
Rey  ya  antes  edaba  irritado  contra 
los  Templarios,  por  aver  ellos  ocafio- 
nado,  6  quizas  caufado,  amarguras,  y 
alteraciones  en  los  Pueblos  ,  de  los 
quales  fe  compadecían  con  mas  pie- 
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dad, que  prudencia,  por  las  fatigas  de 
los  tributos  Reales ,  que  defpues  el 
miímo  Rey  Phíiipo  ,  á  la  hora  de  la 
muerte  ,  los  declaro  ,  y  prohibió  por 
injudos. 

4  Pero  nofotros  afirmamos  con 
la  feguridad ,  que  caufa  tan  profunda  ^ 
nos  permite, dos  Propoficiones.  Es  la 
vna:que  ni  del  Rey  de  Francia,  y  mu¬ 
cho  menos  del  Papa  ,  fe  puede  lofpe- 
char,quefe  encendieíTen  en  tanto  rí- 
gor;el  vno  por  malicia  ;  y  el  otro  por 
floxedad, rendimiento ,  ó  ignorancia: 
porque  ni  tan  detedables,  y  ruines  in¬ 
dignaciones  hallan  lugar  en  ánimos 
tan  excelfos  ;  ni  ellas  le  hubieran  en¬ 
cubierto  á  tantas  ,  y  tan  detenidas, 
pruebas,  como  de  tan  vniverfal  y  ne¬ 
fanda  caufa  fe  hizieron  en  los  Tribu¬ 
nales  de  los  Inquifidores ,  Obifpos, 
Concilios, y  del  miímo  Papa:  y  en  fin 
en  el  Concilio  General  deViena  ( al¬ 
quil  fe  avian  remitido  otros  de  algu¬ 
nas  Provincias: )  y  en  él  ( ó  á  fu  pre- 
fencia)  fe  extinguió  la  Orden  de  los 
Templarios, aunque  no  fe  condenaron 
todos  ellos ;  antes  muchos  fe  dieron 
por  buenos: mas  para  borrar  la  memo¬ 
ria  de  tan  corrompido  Inílituto  ,  les 
quitaron  el  Habito  militar  de  la  Reli¬ 
gión.  Y  fue  efpeélaeulo  admirable, 
que  en  el  miímo  Concilio  fe  examinó 
la  Fe  de  los  Templarios, y  la  del  Papa 
Bonifacio  VIIL 

Es  la  otra  propoíicion  nuef- 
tra:  que  aunque  Varones  grandes  (  y 
entre  ellos  SanAntonino)  han  efeu- 
fado  á  los  Templarios  ;  y  muchos  ef- 
criven  con  dudas  en  fu  caufa;  no  las 
puede  aver  juilas  ,  de  que  las  diligen¬ 
cias  hechas  por  tantos  y  tales  Tribu¬ 
nales  ,  fon  de  tan  fubida  calidad,  que 
fe  pueden  y  deben  dar  por  bien  con¬ 
denados  los  Templarios:  afsi  en  lo  ju¬ 
rídico  (  que  es  patente )  como  en  lo 
natural,  ó  reahpues ,  como  ya  otros 
ponderan ,  no  fueron  folos  el  Rey,  de 
Francia,  y  fus  Miniílros ,  los  que  pro¬ 
movieron  ella  acufacion,fino  diferen¬ 
tes  Principes, Naciones  y  Repúblicas, 
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í5  í2.  qUe  ja  abrazaron  con  la  condenación: 
y  feria  fuma  temeridad  entender, Que 
en  todo  ei  Orbe  Chriftiano  faltaron 
*  la  jufticia,la  honraba  verdad,  o  la  ra¬ 
zón  natural:  Que  mintieften  con  dia¬ 
bólica  conformidad  dos  mil  teftigos 
de  muy  diverfas  Naciones: Que  fuefsé 
también  falfarios  contra  fu  Orden  fe- 
tenta  Cavalleros,los  quales  la  conde¬ 
naron  fin  apremio ,  ni  tormento:  Que 
no  fean  fofpechofas  las  negativas  de 
muchos  de  los  Reos ,  infames  por  fus 
inconftancias  y  tergiverfaciones:Que 
el  mifmo  Gran  Maeftre  no  fueífe  mal 
Cavallero,y  peor  Chriftiano  ,  o  en  lo 
que  afirmo  al  principio  ,  b  en  loque 
negó  defpues  antes  de  fer  quemado: 
Que  el  Papa, los  Reyes,  los  Concilios 
(ya  vifta  de  vno  General )  los  Obif- 
pos,las  Inquificiones ,  y  en  fin  entera¬ 
mente  el  Orbe  Chriftiano  fe  infatuaf- 
fe  ,  y  fe  defnudafle  de  toda  caridad  y 
humanidad  ,  arrojando  fin  caufa  al 
fuego  tantos  centenares  de  hombres 
nobles, bienhechores  y  parientes:Que 
en  fin  el  mifmo  Dios  engañafte  (fea 
licito  el  dezirlo  afsi )  al  mundo  con 
los  prodigios  ,  y  fingulares  providen¬ 
cias  (que  en  aprovadifsimas  memorias 
fe  refieren  )  del  defeubrimíento  de  los 
nefandos  delitos  de  los  Templarios. 

Pero  nada  de  efto  podía  per- 
fuadir  (  como  deziamos )  vna  vniver- 
fal  peftc  de  toda  la  Religión:  afsi  mu¬ 
chos  eftubieron  confiantes  en  los  tor- 
mentosilos  prefos  fe  afirmaron  en  fus 
juftificaciones:  los  cautivos  en  la  con- 
fefsion  de  la  Fe:  los  Efpañoles  en  ef- 
pecial ,  y  por  lo  mas ,  fueron  dados 
(  con  otros  muchos )  por  inocentes: 
muchos, fi  hemos  de  dar  fe  a  las  publi¬ 
cas  y  coetáneas  Hiftorias  ,  paliaron 
por  el  fuego  ,  fin  padecerlo:  y  en  fin 
infinitos  vivieron  defpues, aunque  fin 
fu  Habito, en  piedad  y  exemploChrif- 
tiano,y  murieron  en  Chrifto:y  aun  de 
algunos,  que  fe  retiraron, para  acabar 
en  la  foledad  de  los  montes  de  Cafti- 
11a  y  de  fu  Cantabria  ,  fe  dize  que  fe 
reconoce  fus  cuerpos  incorruptos.  En 


fuma  efta  variedad  de  méritos  y  fu- 
ceíTos,  y  también  la  de  los  Efcritorcs, 
y  aun  de  los  mifmos  Templarios ,  ha 
caufado  tanta  indecifion  y  confufion 
en  el  juizio  de  muchos ,  que  heridos 
de  vna  piadofa  laftima  ,  apelan  al  dia 
del  juizio  vniverfal  de  todos  los  afec¬ 
tos  y  errores  humanos.  Dizcn,que 
pues  el  Rey  de  Francia  era  tan  ardié- 
te,  que  no  dudó  infiftir  con  el  Papa 
Clemente  en  los  errores  y  furores  de 
que  el  Papa  Bonifacio  fue  Herege,  y 
que  como  tal  debía  defenterrarfe  ,  y 
quemarlo  con  fuego  infame:tambien 
fe  pudo  encender  en  los  negros  humos 
de  acufar  y  condenar  al  fuego ,  fin 
caufa, á  fus  enojofos  Templarios.  Ana¬ 
dian  ,  que  los  Miniftros  de  eífe  Rey 
eran  malos  y  codiciofos ,  y  tenían  ar¬ 
tes  para  engañarle  ,  y  defconcertarlé 
(de  lo  qual  no  merecieron  buen  nom¬ 
bre:)  de  que  fe  traían  exemplos  no 
importunos:  que  en  fin  el  Rey  Francés 
murió  ,  derribado  del  Cavallo  en  e! 
monte, por  el  ímpetu  de  vn  jabalí  ( lo 
qual  niegan  los  Efcritores  France- 
fes:)  y  dexó  fu  familia  tan  felladadé 
fatales  y  ruines  males ,  que  fe  fueron 
fucediendo  en  el  Reyno  ,  y  pallando 
como  rayos  los  tres  Hijos ;  fus  tres 
Mugeres, fueron  dadas  por  adulteras, 
(  aunque  de  la  vna  fe  eferive  tambié, 
que  fue  abfuclta  en  el  juizio.)  pero  la 
Corona  Real  pafsó  a  la  linca, ó  branca 
de  los  de  Valoys. 

6  Aqui  algunos  echaran  me¬ 
nos  el  cuento  de  la  vulgaridad, de  que 
los  Templarios  emplazaron  al  Papa  y 
al  Rey  :y  que  eftos  murieron  en  el  ter¬ 
mino  feñalado  ,  como  para  dar  ra¬ 
zón  de  fu  rigor.  Pero  deeftafabula 
hazen  jufto  defprecio  los  hombres  de 
mas  fe  vera  inveftigacion  ,  reprobán¬ 
dola  con  los  mifmos  fuceífos  y  tiem¬ 
pos.  Y  á  lo  fumo  el  cafo  podría  mof- 
trar,  que  algunos ,  ó  muchos  perecie¬ 
ron  inocentes,  embueltos  en  latcrm 
peftad  de  los  culpados: lo  qual  es  muy 
natural  ;  aunque  fu  trágica  muerte 
fueífe  poco,  ó  nada  culpable  páralos 

Iuc- 
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J3 l2*  Iuezesb  y  menos  parad  Papa.;  En  fin 
fiempre  ha  fido,  y  fiera  increíble  ;  que 
toda  la  Religión  compuefta  de  tantas 
Naciones  ,  y  llena.de  la  Nobleza 
Chriáiana,fe  contaminare  con  aque¬ 
lla  no  menos  necia  que  torpe  Profef- 
fionfolemne  de  tan  diabólicas  y  ne¬ 
fandas  torpezas,q  aun  para  la  carne  y 
la  fobervia  eran  muy  inferiores  (  por 
fu  afeo  y  baxeza  )  á  otras  menos  in¬ 
dignas  y  mas  naturales ,  que  los  faná¬ 
ticos  Templarios  repudiaban  en  fus 
Perfonas ,  y  en  fu  Pfeudo-Religion, 
que  ha  quedado  para  la  quimera  de 
las  Religiones, y  la  tabula  de  las  Gen¬ 
tes.  La  qual  en  eñe  ano  de  i  3  1  2  por 
Conftitucion  Pontificia ,  promulgada 


en  el  Concilio  Vienenfe  ,  fe  deshizo 
paraíiépre;  y  de  fus  cimiétos  y  pare¬ 
des  ,  fe  hizieron  muchas  y  ricas  Cafas 
de  otras  Ordenes  Militares ,  e  n  efpe- 
cial  de  la  de  San  luán  ;  que  de  las  rui¬ 
nas  de  los  Templarios  fabricó  la  fuer¬ 
te  y  viftofa  muralla,  en  que  defienden 
fus  Religiofas  efpadas  á  la  quietud  de 
la  Iglefia.  Aunque  en  el  Reyno  de  Va¬ 
lencia  los  bienes  de  lo$  Templarios, 
como  también  los  del  Hofpital  de  S. 
luán, fe  juntaron  para  la  nueva  Orden 
Militar  ,  que  fíendo  Filiación  de  la  de 
Calatrava,  fe  fundó  con  nombre  y 
Habito  particular  de  Montefa.  De 
que  dimos  mas  expreífa  noticia  en  el 
Reynado  de  DéPedro  el  Primero. 


PARTE  QJ/ARTA. 
La  cmfreffa  de  Almería . 


S  V  MARIO. 


fx.  Di fp  ojie  ion  de  efld  fallid. 

1.  Nayegdciony  marchas. 

3.  El Rey  pone  el  fio  o:  Vence^na  bdtdlld. 

4.  Vence  otra  el  Infante  de  Mallorca. 


f .  Vence  otrd  el  Rey» 

6.  Puntos  de  la  difciplind  militar 7 

7.  Dimfion  én  el  Campo  y  Corte  de  CaJltlUi 

8.  ^4lfdn  los  Reyes  el  cerco. 


N  el  ano  de  mil  trecien¬ 
tos  y  ocho  fe  vieron 
nueftro  Rey  y  el  Caf- 
telb.no,  primero  en  el 
grá  Cóvéto  de  Huer¬ 
ta^  defpues  en  la  Villa  de  Monreal, 
para  dar  calor  y  cercanía  á  la  defeada 
propagación  del  nombre  de  Chrifto:y 
dieron  principio  a  ella  convnaeñre- 
cha  y  reforjada  alianza  contra  los 
Moros  de  Granada,  y  Marruecos:  la 
qual  fe  afTeguró  mas  con  el  tratado 
del  cafamiento  de  la  Infanta,  nina  de 
tres  anos  Dona  Leonor  de  Caftilla ,  y 
del  Principe  D.Iayme  de  Aragón: pa¬ 
ra  lo  vno,y  lo  otro  concedió  el  Pontí¬ 
fice  á  las  embaxadas  de  los  Reyes  los 
focorros  proprips  de.  aquella  Silla  en 
.130?.  Febrero  de  1  309.con  grá  liberalidad, 
diípenfando  para,  el  matrimonio  en 


aquel  tiempo  fobre  todos  los  exem- 
píos ,  por  fer  el  Principe  dos  vezes 
Tío  de  la  Infanta,  como  Primo  Her¬ 
mano  de  fu  Madre,  y  Primo  Segundo 
de  fu  Padre:  y  concediendo  la  Cruza¬ 
da  para  la  guerra  y  defenfa  de  la 
Chriftiandad ,  por  la  qual  fe  permitía 
tan  nuevo  matrimonio. 

2,  Salió  el  Rey  D.  Iayme  de 
Valencia  có  fu  Armada  á  diez  y  ocho 
de  Iulio  de  mil  trecientos  y  nueve, 
acompañado  de  la  Nobleza  de  fus 
Reynos,y  llevando  configo,  al  vfo  de 
aquel  tiempo, en  que  no  tenian  recelo 
de  fer  vencidos ,  á  la  Reyna  Doña 
Blanca, férvida  de  vn  decente  y  gran¬ 
de  concuríó  de  los  Primeros  Obifpos, 
y  Prelados.  Vino  también  á  fervir  al 
Rey  el  valerofo  D.  Fernando  Infante 
de  Mallorca  fu  Primo  ( tan  nombra¬ 
do 
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¿30?.  ¿Jo  en  la  Expedición  del  Oriente)  có 
gran  Efquadron  de  Nobles,  y  guerre¬ 
ros,  Vaíl’allos  de  fu  Padre,  que  le  em¬ 
biaba. Iba  D.  Pedro  Fernandez  Señor 
de  Hijar  por  Alférez  ,  y  Capitán  Ge¬ 
neral  de  la  Iglefia  por  el  mifmo  Rey 
fu  Primo  Hermano, que  le  fio  la  hora, 
y  el  pefo  ,  de  tan  Sagrada  Dignidad. 
En  el  camino  aviendo  faltado  en  tie¬ 
rra  en  el  Cabo  de  Aljub,for$ó  el  Rey 
á  los  Moros,  a  que  levantaífen  el  íitio 
del  Caílillo  de  San  Pedro ,  con  que 
ellos  penfaron  divertir  al  Rey  de  Caf- 
tilla,  que  fe  encaminaba  derecho  á 
cercar  la  grande  y  fuerte  Plaza  de 
Algecira  y  profiguiendo  D.Iayme  fus 
marchas  por  tierra, embíb  fu  Armada 
en  favor  del  Rev  de  Marruecos  con- 

j 

tra  Ceuta ,  que  ocupada  entonces  del 
Granadino  era  caufa  de  la  divifion 
oportuna  de  ambos  Mahometanos ,  á 
los  quales  defeaban  nueftros  Reyes 
confervar  en  ella.  Era  General  de  la 
Armada  el  Vizconde  de  Caftelnou, 
que  por  fu  experiencia, y  valor, acabo 
preño  con  la  empreña  \  y  ella  fue  de 
gran  loa  por  la  prontitud  y  esfuerzo 
del  combate  ;  y  de  mucha  ganancia, 
por  el  faco,  cuyo  defpojo  eftaba  con¬ 
certado  para  el  Rey  de  Aragón, como 
también  la  conquifta  de  la  Ciudad  de 
Almería  ;  á  cuyas  murallas  llego  á 
quince  de  Agoño  ,  quando  ya  el  Caf- 
tellano  eftaba  fobre  Algecira  defde 
veinte  y  fíete  de  Julio. 

3  El  cerco  de  Almería  fe  iba 
cada  dia  eftrechando  ,  y  los  filiados, 
aunque  muchos ,  y  valerofos, recono¬ 
cían,  que  no  podrían  vencer  el  empe¬ 
ño  del  Rey  D.  Iayme  ,  que  con  bate¬ 
rías  y  efcaramuzas  continuas  los 
apretaba  demafiado:  afsi  el  Rey  de 
Granada  obligado  de  los  ruegos  de 
los  fuyos,y  de  fu  proprio  peligro, jun¬ 
to  todas  fus  fuerzas ,  y  fe  encaminó 
con  ellas  la  buelta  de  Almería  ,  para 
librarla  del  affedío  por  batalla.  Salió 
nueftro  Rey  a  recibirle,  dexando  en 
el  fitio,  para  hazer  frente  y  eñorvo  a 
los  cercados,  al  Infante  D.  Fernando. 


Embiílió  de  los  primeros  D.  Iayme? 
llevado  de  fu  natural  y  acoñumbrado 
esfuerco:y  viendole  en  tanto,  aunque 
noble,  peligro  Guillen  de  Anglefola, 
y  Asberto  de  Mediona,que  por  orden 
del  mifmo  Rey  ordenaban  ,  y  acaudi¬ 
llaban  el  Exercito,le  rogaron,  dexaífe 
aquel  lugar  para  los  que  eftaban  fe- 
ñalados,  y  le  fabrían  bien  guardar  j  y 
no  los  llcvafle  á  todos  fin  necefsidad 
con  el  fobrefalto  de  los  riefgos  de  fu 
Perfona  Real:  mas ,  como  el  Rey  no 
moftraba  rendirfe  á  la  razón  ,  ni  á  los 
ruegos, fe  apearon  ambos ,  y  afsiendo 
de  las  riendas  de  fu  Cavallo  ,  vfaron 
de  la  autoridad  de  fu  oficio  ,  y  afsi  le 
hizieron  con  juila  y  leal  violencia  de¬ 
tener.  De  vna  y  otra  parte  fe  trabó  la 
batalla  con  grande  Ímpetu ,  y  fe  con- 
fervó  con  igual  tefon  ;  pero  no  pafsó 
mucho  que  fe  empezó  á  conocer,  era 
mayor  el  valor ,  y  la  deñreza ,  de  los 
nueftros,  que  el  numero  y  orgullo  de¬ 
de  los  Paganos  ;  los  quales  cargados 
en  demafia, y  confiando  en  los  montes 
cercanos, huyeron  ázia  ellos ;  en  don¬ 
de  fe  efeaparon  muchos-, pero  los  mas, 
afsi  Infantes,  como  Cavallos,  perecie¬ 
ron  en  el  alcance. 

4  Mas  tubo  que  hazer  en  de- 
fenfa  de  las  trincheras  ,  y  tiendas ,  el 
Infante  D.  Fernando:  porque  acome¬ 
tido  al  tiempo  de  la  batalla  por  todas 
las  fuerzas  de  los  cercados ,  hubo  me- 
nefter  todo  fu  valor  para  rechazarlos, 
y  trabajó  con  el  en  la  defenfa  de  los 
Fuertes  Reales  ,  y  del  fitio  ;  con  cuya 
perdida  hafta  el  Exercito  vencedor 
quedara  en  grande  peligro:  pero  D. 
Fernando  acudió  con  fu  poca  gente  a 
todo  el  ámbito  del  fitio  ,  ni  pudieron 
los  enemigos  confeguir  mas  que  en¬ 
trar  en  las  primeras  y  folítarias  tien¬ 
das  ,  y  robar  la  recamara  de  D.Iuan 
Ximenez  de  Vrrea,que  peleaba, y  ve- 
cia  ,  al  milmo  tiempo  en  la  campaña: 
porque  fi  bien  vn  Hijo  del  Rey  de 
Guadix  ,  que  era  de  los  Cavalleros 
mas  preciados  de  laMorifma  ,  entró 
por  el  agua  en  nudlras  trincheras  con 
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quatrocientos  Cavallos ,  y  mucha  In¬ 
fantería^.  Fernando  rebolvió  contra 
él  muy  á  tiempo,  y  eftubo  eíte  día  tan 
de  buen  ayre  íu  gentileza  ,  que  antes 
de  quebrar  fu  lan^a  ,  mato  feis  Cava- 
lleros  Moros  con  ella:  y  oyendo,  que 
el  Hijo  del  Rey  de  Guadix  le  defama¬ 
ba  ,  y  repetía  en  fu  algarabía  á  vozes, 
So  Hijo  de  Rey  ,  So  Hijo  de  Rey  •  tomó 
otra  lan^a  :  y  diziendo  To  también  foy 
Hijo  de  Rey¡  le  acometió  ,  y  le  derribó 
muerto  del  Cavallo:  afsi  todos  los 
Moros  fueron  luego  vencidos ,  vnos 
heridos ,  y  otros  muertos:  y  como  en 
eftas  dos  facciones  avian  ellos  puefto 
lo  fumo  de  las  fuerzas ,  y  de  las  efpe- 
randas, las  trocaron  en  igual  efpanto* 
y  concepto  déla  Perfona  y  Milicia 
de  nueftro  Rey. 

Del  qual,  y  de  eftas  batallas 
el  Hiftoriador  del  Rey  D*  Fernando 
de  Caftilla  eferive  afsi :  E  como  (¡Hieran 
que  dosis  e^ges  Venció  el  Rey  D  Hay  me  a  los 
-Morosfi  non  fuera  por  aquella  barrera ,  que 
temaren  que  fe  defendía  fuera  prejo^o  muer¬ 
to. Mas  el  Rey  D. Femando  non  tenia  barre¬ 
ra  ninguna  en  la  cerca  de  Mlgecira:  ca  non 
la  aula  menefter  ¡ninfuc  coftumbre  délos 
Caftellanos  fa^er  barrer  asonando  cercaron 
algunas  Villas  *  antes  lo  hubieran  por  gran 
mengua. Solo  faltaba  á  efte  apaílonado 
Coronifta  ,  dezir  ,  que  no  vfabanlos 
Caftellanos  Adargas,  Cotas,  Eícudos, 
y  Cavallos. Semejantes  ideas  defeom- 
ponen  ía  mageftad  de  la  Hiftoria;por- 
que  no  mueftran  juizío ,  ni  para  hazer 
coplas, confundiendo  con  ellas, y  con 
los  libros  de  Cavallerias ,  y  quimeras, 
la  verdad,  y  la  pofsibiiidad  de  los  es- 
fuer  eos  y  fuceífos  humanos:  ni  el  va¬ 
lor  de  los  Caftellanos ,  para  fer  en  to¬ 
do  tiempo  de  primera  claífe  ,  necefsi- 
taba  de  que  fu  Panygirifta  los  pintaf- 
fe  míticos,  indifciplinados ,  y  necios; 
folo  para  darles  vn  esfuerzo  fantafti- 
co,y  fobre  humano. Pero  efte,  y  otros 
exemplos  de  las  Hiftorias  antiguas 
mueftran  ,  que  es  grande  vulgaridad 
entender  ,  que  no  fingían  aquellos 
Autores ;  porque  hablaban  en  eftilo 


llano, y  con  razones  humildes, y  cafe- 
ras:todas  las  lenguas  fon  capaces  de 
mentiras, y  Fíbulas:  ni  tiene  las  Incul¬ 
tas,  ó  los  Indoctos,  mas  privilegio  de 
íinceridad,que  los  Difcretos  y  Sabios. 

5  Con  eftos  fuceífos ,  y  vito- 
rías  ,  fe  eftrechó  el  cerco  de  Almería, 
tanto  que  el  Rey  de  Granada  por  los 
aprietos  de  la  Plaza, y  los  peligros  de 
los  combates  juntó  fegunda  vez  todas: 
fus  fueryas ,  para  introducir  el  foco- 
rro,  ó  pelear  en  Campana:  por  lo  lla¬ 
no  fe  acercaron  tres  mil  Cavallos,  có- 
tra  los  quales  falió  el  mifmo  Don  Iay- 
me  en  orden  de  batalla:  por  la  monta¬ 
ña  baxaron  quarenta  mil  Moros ,  que 
acometieron  las  trincheras, y  el  Fuer¬ 
te  Real;mas  fueron  no  folo  rebatidos, 
y  vencidos ;  lino  también  feguidos 
tres  leguas  por  los  montes:  y  aunque: 
eran  fin  comparación  mas  que  los 
nueftros,y  tenían  por  íi  la  cuefta, nun¬ 
ca  pudieron  rehazerfe,  para  rebolver 
con  la  ventaja  del  numero  y  del  puef¬ 
to:  en  el  choque  murieron  mas  de  dos 
mil  de  ellos, y  fueron  en  gran  numero 
los  Cautivos:  en  el  alcance  no  hubo 
lugar  para  hazer  muchos  prifioneros, 
ni  tiempo  para  contar  los  muertos.’ 
Mientras  efto  paífava  contra  la  Infan¬ 
tería  enemiga  en  la  montaña  ,  fu  Ca- 
valleria  fe  dividió  en  lo  llano  á  vifta 
de  la  nueftra  en  varios  y  volantes  Ef- 
quadrones,moftrádo  íolo  defeos  de  ir 
llevando  ,  y  apartando  al  Rey  de  las 
trincheras  para  ocuparle  en  algunas 
embofcadas,y  en  el  ínterin  introducir 
el  focorro  con  fus  Cavallos  ligeros  en 
la  Plaza. Conoció  D.  Iayme  el  ardid; 
y  que  el  bufear,  ó  feguir  ,  al  enemigo 
no  feria  ,  fino  fatigar  en  vano  fus  Ca¬ 
vados  armados, y  abrirle  el  camino  de 
la  entrada  de  Almería:  afsi  fe  confer- 
vó  firme  en  fu  puefto,  efperando  para 
la  batalla  fuera  de  la  linea  a  los  Mo- 
ros:mas  ellos ,  rota  ,  y  puefta  en  fuga 
ya  fu  Infantería,  no  fe  atrevían  á  irri¬ 
tar  tanto  la  fortuna  y  el  valor  del 
Rey  ,  fiados ,  en  que  le  engañarían,  y 
llevarían  a  las  celadas ,  en  las  quales 

mal- 


D.  hyme  Segundo,  "Rey  X  XlI.Cap.jl 

Años: 

n°?'  maltrataron  vna  Compañía  nueflra,  D.  Fernando  fu  Sobrino ;  ñutiendo; 
que  á  vna  legua  del  campo  fe  avia  que  en  los  Confejos  los  dexaba,  o  def- 
defmandado  del  cuerpo  de  vn  gran  preciaba  a  él, y  á  D*  luán  Manuel,  co- 
Comboy  ;  y  de  ella  murieron  entre  mo  á  fofpechofos ,  y  feguia  en  todo  á 
otros  hombres  de  cuenta  D.  Xímen  D.Iuan  Nuñez  de  Lara,  y  a  D.  Diego 
Perez  de  Arenos,  Martin  Ximenez  de  López  de  Haro  Señor  de  Vizcaya. 
Embun  ,  y  Martín  Baldovin  Capitán  Con  efta  importuna  competencia  en 
de  la  gente  de  Zaragoza.  los  Confejos  de  Eñado,  y  Guerra, dif- 

6  Sola  la  defgracia  ,  o  poca  putaban  las  voluntades  embidiofas 
cautela  de  los  muertos ,  fue  la  caufa  con  obfeura  confuíion  de  los  juizios, 
defte  t rifle  fuceíTo:  pero  el  rigor  de  la  y  en  batalla  ambíciofa  de  las  porfías : 
difciplina  militar  afeaba  tanto  qual-  la  concluíion  era  embarazarfe  el  be- 
quiera  falta  de  gentileza, que  á  D. Pe*  neficio  publico  ,  y  defeomponerfe  el 
dro  Martínez  de  Luna  Señor  de  Pola,  férvido  del  Rey  ,  que  defeaba  lo  me- 
y  Almonacir,  aunque  tan  gran  Rico  jor, y  no  fe  lo  dexaba  difeernir  el  hu- 
hombre, tan  emparentado, y  tan  expe-  mo  de  las  opiniones.  De  ellas  fe  pafsó 
rimentado  en  el  defprecio  de  los  pe*  ..  a  fofpechas  mas  perniciofas ,  que  te- 
ligros ,  le  fue  neceífario  declarar  con  merarias,  por  cuyo  temor  en  la  mitad 
grandes  falvas,y  probar  con  toda  evi-  de  Noviembre  fe  falió  del  campo  con 
dencia,  que  ni  fe  hallo  en  el  rencuen-  otros  Grandes  Señores  el  Infante, 
tro  ,  ni  fe  efeapo  de  el  ,  ni  eftubo  fino  perfuadido  ,  que  el  Rey  fu  Sobrino 
muy  lexos ,  en  donde  el  Rey  le  avia  avia  mandado  matarle  ,  fi  fueííe  á  Ta- 
mandado.  En  mayor  trabajo  ,  como  rifa;cuya  memoria,  y  lugar  debían  de 
menos  poderofo,fe  vio  Martin  Xime-  atormentar  fu  conciencia  por  los  trif- 
nez  de  Aybar  ,  Cavallero  de  mucha  tes  recuerdos  de  aver  mandado  ai  de- 
reputacion,acufado  de  que  avia  huido  gollar  al  inocente  Hijo  de  aquel  He- 
dexando  en  la  batalla  a  D.Ximen  Pe-  roe  del  valor  y  de  la  lealtad,  D.Alon- 
rez  de  Arenos  fu  Señor  (por  la  Rico-  fo  Perez  de  Guzman  el  Bueno.  Pro- 
hombria: )  mas  el  Rey  viñas  las  prue-  curo  nueflro  Rey  con  fu  autoridad 
bas  le  dio  por  bueno,  y  declaro, que  á  componer  eflos  difguftos  ,  y  defpues 
nadie  le  fueífe  licito  por  aquel  cafo  alentar  en  la  perfeverancia  del  cerco 
perfeguirle  en  fus  bienes ,  o  Pcrfona.  al  Rey  D. Fernando;  pero  todo  en  va- 
Pallados  tres  dias ,  bolvieron  los  Mo-  no:  porque  aquellos  Señores  fe  recela¬ 
ros  a  tentar  la  entrada  de  fu  tan  de-  ban  mucho  de  la  condición  de  fu  Rey; 
feado  focorro, y  para  abrir  algún  por-  tan  fugeto  a  errar  con  los  informes, 
tillo, trabaron  por  vn  rccuefto  valien-  que  poco  antes  avia  quitado  el  oficio 
te  efearamuza,  de  la  qual  fe  retiraron  de  Almirante  del  mar  á  fu  gran  Vali- 
con  perdida;  pero  no  de  la  Campaña,  do  D.  Diego  García  de  Toledo,  acu- 
6  mafcaras,  con  que  fe  entretubieron,  fado  por  la  embidia,como  negligente 
ya  mas  cerca ,  ya  mas  lexos  ,  por  dos  en  no  aver  acudido  a  fer  parte  cor* 
dias.  fus  Galeras  en  la  toma  de  Zeuta. 

7  Ya  no  podia  confervarfe  S  Por  eftas  caufas, aunque  murió 
mas  la  Ciudad  de  Almería, ni  fe  duda-  el  Señor  de  Vizcaya ,  que  governa* 
ba  de  la  entrega  ;  quando  la  difeordia  ba  al  Rey,  y  al  Reyno,  fe  vio  necefsi- 
del  campo  de  Caflilla  fobre  Algecira  tado  D.  Fernando  á  levantar  el  fitio, 
hizo  inútiles  tantos  trabajos,  y  deslu-  temerofo,  de  que  le  dexaflenfus  Vaf- 
cio  tan  gloríofas  batallas,  y  Vitorias,  fallos ;  los  quales  en  tanta  divifion  no 
Era  el  Infante  D.  luán  de  Caflilla  por  efperaban  tomar  la  Plaza  ,  y  fentian 
fu  condición  ,  v  por  la  de  fus  émulos,  mas  fin  el  calor  de  la  efpcranca  la  de- 
mal  fufrido  en  los  disfavores  del  Rey  mafiada  afpereza  de  aquel  rigurofe 
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D0?*  invierno.  Afsi  el  Rey  D.  Fernando 
aceptando  la  oferta, que  el  enemigo  le 
hizo  de  los  Pueblos  deQuefada,ybed- 
nur, levanto  el  cerco  de  Algecira.Por 
lo  qual  nucílro  Rey, aunque  Capitá  de 
vn  Exercito  abaílecido,  tantas  vezes 
vencedor, y  aníiofo  de  no  bolver  íin  la 
Ciudad  de  Almería, entendió  q  fe  po¬ 
nía  á  peligro  de  hazer  algún  dia  íin 
reputación  fuya,  lo  que  aora  podía  có 
alguna  ;  porque  todo  el  poder  de  los 
Moros, afsi  de  Granada,  como  de  Ma¬ 
rruecos,  (cuyos  Reyes  eran  ya  amigos 
y  aliados)  cargaría  contra  aquel  íitio 
todos  los  dias,  y  le  cortaría  ios  paíTos 
de  los  víveres :  afsi  viendofe  rogado 
con  partidos  por  el  Moro  Moharip,  q 


en  nombre  de  fu  Rey  vino  al  Real  a 
diez  y  nueve  de  Díziembre,oyó,y  ad¬ 
mitió  la  oferta  de  todos  los  cautivos 
de  fus  Rey  nos  de  Aragón:  aúque  per^ 
feveró  haíla  veinte  y  íeis  de  Enero  de 
mil  trecientos  y  diez.  La  recompenfa 
fue  mas  piadofa,que  bailante  a  tantos 
aparatos, yeílruendos;en  los  quales  no 
correfpondió  la  felicidad, y  perfecció 
del  fuceíío  á  los  méritos  de  la  efperan- 
$a,y  de  los  gallos;  ni  las  vitorias  fuero 
tan  vtilesjComo  gloriofas.No  fabemos 
íi  fue  defgracia,  ó  talento  de  elle  juf- 
to  y  esforzado  Rey  ,  el  averíele  cono¬ 
cido  mas  valor  para  batallar,  y  ven¬ 
cer, que  paciencia  para  ganar  ,  y  con- 
fervar. 
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CAP1TVLO  OCTAVO. 


.Mudan  f a  de  Sucejfor  en  la  Cafa  Real. 

*  7  ,  ^  ;  ;  ?  v  -rí  -  -•  *  '■  ✓  ^  ■  '  ' 

S  V  M  A  R,  1  O. 


jr:  Melancólica  condición  del  Principe*. 
%.  Trata  encano  el  Rey  de  cafarle. 

3.  Cafafefara  dexar  la  Efpofa. 


4-  El  Rey  le  renuncia  el  Reynol 
5.  Le  ruega  que  lo  acepte: y  no  le  dexeJ 
C.  El  Principe  entra  en  Religión. 


VELTO  el  Rey 
Don  Iayme  á  fus 
Reynos,  atendió 
por  algunos  años 
con  juílicia  y  fe¬ 
licidad  á  varios 
tratados  de  la 
paz  de  Efpaña,y  de  Italia,  de  que  dan 
oportuna  razón  eflos  Anales.  Eípera- 
ba  y  procuraba  la  comodidad  del  fo- 
íiego  de  los  Reyes  de  Ñapóles  y  Sici¬ 
lia,  para  paffar  a  tomar  la  poílefsion 
menos  fangrienta  de  Cerdeña,  ocupa¬ 
da  de  la  gran  potencia  de  Pífanos  y 
■Ginovefcs :  quando  fe  llegó  con  eífas 
fantas  detenciones  al  año  de  mil  tre¬ 
cientos  diez  y  nueve.  En  el  qual  fu- 
1315».  cedió  á  la  Cafa  Real  de  Aragón  otra 
guerra, y  otra  difeordia  domeílica,bié 
defemejante  a  las  de  Ñapóles  y  Sici¬ 
lia, y  por  ventura  a  todas  las  que  fe  ha 
viílo,y  leído  en  las  Hiílorias.  Era  In¬ 
fante  mayor,  ó  (como  aora  dezimos) 
Principe  de  Aragón,  D.  Iayme, Mozo 


de  mala  y  melancólica  feveridad ,  an- 
íiofo  de  bufcar,y  hallar  delitos  en  los 
mas  principales  Vasallos, eílendiendo 
la  poteílad  de  fu  govierno,cótra  la  íua 
vidad  y  fantidad  de  nueílras  leyes ,  q 
tato  confuelan  y  aííegurá  el  foíiego  de 
la  libertad  de  todos, y  venera  la  digni¬ 
dad  de  la  Nobleza.  Mas  como  el  Rey 
fu  Padre  era  otro  tanto  juño  ,  y  mefu* 
rado,le  fue  muchas  vezes  a  ía  mano;'  y 
no  bailando  eílo ,  fe  la  quitó  para  mo- 
leílar  á  los  que  tenia  inquietos ,  y  te- 
mero  fos  con  el  ruidofo  diíimulo,  y  fl- 
lencio  de  pefquifas,  y  proceífos.  Def- 
confolófe  á  maravilla  el  Principe  ;  y 
aconfejandofe  con  fu  amargura,  refol- 
vió  dexar  el  mundo,  que  ya  le  parecía 
defapacible;  porque  no  hallaba  en  él 
aquel  bien  de  poder  hazer  mal  a  fu  fal- 
vo.  Afsi  habló  varias  vezes  en  fecreto 
al  Rey  fu  Padre,  para  renunciar  la  fq- 
cefsion  ;  ó  porque  afsi  confolaba  a  fu 
trille  colera  con  eífa-  pefadumbre  de 
fu  Padre;ó  porque  no  fabia  (como  fu- 

K.  cede 
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'?■  feede  a  los  melancólicos )  lo  que  en la 
V-crdad  defeaba.  >  *  -  •  •• 

z  Mas  el  Rey  le  oyó  íiempre  con 
gran  difgufto  la  propuefta,  y  le  deípi- 
dio  có  mueftras  de  mucho  enojo  en  el 
fembláte,  y  palabras:  y  viendo  la  por- 
fiaypára  divertirle  de  ella ,  trato  de  q 
luego  fe  c  a  falle,  ó  cófumaiíe  el  matri¬ 
monio  con  fu  Eípofa  la  Infanta  Doña 
Leonor  de  Ga (lilla,  q  para  elfo  fe  crio 
defde  muy  niña  en  Aragón  ;  y  ya  ella 
tenia  treze  añosyy  él  veinte  y  tres. Pe¬ 
ro  el  Principe,  q  fe  avia  empeñado  có 
fu  enojo  en  la  porfía, fe  rehirió  al  cafa- 
miento, dando  en  q  avia  de  Ter<  Reli- 
giófo. La  vocación  no  moílraba  fer  de 
Dios: porque  no  folo  varió  mucho  en 
la  elección;  fino  tábien  producía  en  fu 
corazó  defmefuras,y  furias,  muy  age- 
ñas  del  fofiego  ,  y  blandura  de  las  inf- 
piracionesDivinas.Propufole  en  nom¬ 
bre  de  fu  Padre,  D.GonploGarcia  fu 
gran  V alido,  q  por  lo  menos  fe  cafaf- 
fe, aunque  defpues  fin  cófumar  ej  ma¬ 
trimonio,  tomaííe  otro  confejo  ;  pues 
afsi  libraría  al  Rey-, y  alReyno  de  la  in¬ 
famia  del  juraméto  quebrantado,  y  de 
la.  perdida  de  los  Gallillos  pueítos  en 
rehenes  para  el  cumplimiéto  de .  aquel 
matrimonio:  mas  el  Principe. refpódió 
con  arrojo,  y  turbulécia:  Pues  yo  quiero 
renunciar  el  Reyno ,  mus  me  pldce>que  fe  hu - 
gasón  peligro  y  daño  de  qualquiera  :y  tanto 
fe  me  da>  que  tengan  los  Cajlellanos  los  Caf- 
tillosycpmo  los  ^éragonefes.Y  al  fin, para q 
no  tégamos  efcrupulos  en  nueftra  íoí- 
pecha,él  fe  declaró  mas,quado  pifan- 
dofe  la  foga  de  fus  mohínas ,  cayó  en 
tan  ruftícas  y  necias  palabras ,  como 
dezir  :  Ejlo  no  lo  liago  por  Dios  ,  fino  por 
otras  caufdsy  rdgones.  : 

•  3  'Pero  defpues  de  averíe  mucho 
refifiido  á  verfe  con  fu  Padre,  y  al  ca- 
famientOjComo  o.bftinado,  y  ciego,íin 
-prudencia, ni  razón,  vino  por  los  rue¬ 
gos  de  fus  Privados  en  admitir  las  vif- 
tas,y  oyr  la.  Milla  nupcial;como  fe  hi¬ 
zo  en  la  Villa  de  Gandefa  có  mas  apa¬ 
rato, -y'feftas.  de  JaNobleza  de  losRey- 
nos,q  afeg.ria.de  los  corazones:  porque 
antes  de  las  ceremoniasSagradas  le  di- 


xo  con  porfiada  refolucion  DJayme  a 
fu  Padre, q  avia  de  fer  Rcligioío  :  y  el 
Rey, aunque  turbado  de  ella  nueva  y 
dcfefperada  propuefta,  y  al  principio 
enojado, le  reprendió  de  ella;  defpues 
con  efpacío,y  fofiego, procuró  hazer- 
le  capaz  de  fu  defvario,y  le  rogó  con 
amorofo  y  tierno  imperio,  no  quifieífe 
afligir  con  tan  afrentofo  cafo  á  fu  ve¬ 
jez, ni  defconfolar  con  tan  no  penfado 
efcandalo  á  la  fineza  de  fus  Reynos,  q 
venían  a  feftejarle. Tanto  le  apretó  có 
la  autoridad  y  las  razones,  que,  ó  por 
refpeto,ó  por  miedo, oyó  có  fu, Efpofa 
la  Miífa  nupcial ,  y  recibió  las  bendi¬ 
ciones  de  la  Iglefia,  de  D.  Ximeno  de 
Luna  Ar^obifpo  de  Tarragona.  Pero 
vécido  de  aquella  fu  ruftica  acedía, no 
quifo  dar  la  paz  a  fu  Efpofa  en  la  Mif- 
ía;ni  defpues  la  quifo  acompañar  á  Pa- 
lacío:vno  y  otro  hubo  de  hazer  el  afli¬ 
gido  Padre;y  aquel  defpechado  Prin¬ 
cipe  falió  a  comer  a  otro  Lugar, dexá- 
do  en  confufion  á  la  Efpofa  ,  al  Padre 
penetrado  de  dolor ,  á  los  Hermanos 
en  ciegos  difeurfos ,  y  en  efcandalo  á 
todo  el  Reyno. 

4  Pero  el  defconfolado  y  amab¡- 
lifsimo  Padre  no  quifo  perdonar  a  me¬ 
dio  alguno  para  curar  a  fu  enfermo 
Hijo  de  aquel  delirio  :  para  lo  qual  no 
dudó  aplicarle  medicina  tan  coftofa, 
como  la  renunciación  de  fus  Reynos; 
que  tan  difícil, y  rara  es  a  los  Reyes:  y 
efta  avia  de  fer  tan  amarga  a  fus  bue¬ 
nos' Vaflallos:  reparó  el  Rey, q  en  aquel 
mifmo  tiépo  el  Principe  D.  Alonfo  de 
Portugal, Primo  Hermano  del  de  Ara¬ 
gón, traía  turbado  a  fu  Reyno, y  arma¬ 
do  en  la  Campaña  a  fu  Padre  D.  Dior 
nys  por  las  violetas  anfías  de  heredar, 
y  mandar, antes  de  tiempo: Quilas  (di- 
-xo)  ejle  Mo^o  fe  canfa  también  de  efpe- 
rar:  alegrémosle  pues  con  la  herencia',  fea  él 
Rey\yyofere  R eligió fo,  Afsi  le  efcrivió 
eftas  razones, y  ruegos. 

,,  5  Hijo,  yo  te  miro, y  bufeo  co- 
„  mo  Padre  ;  aunque  tu  huyes  de  mi, 
„  como  de  enemigo:  y  lo  podras  bien 
,,  conocer;pues  quádo  Dios  me  ha  da- 
„  do  otros, y  ta  valerofos  Hijos, q  hj  f- 

ta 


Años; 

15  Ip*  „ta  aora  no  han  aprendido  a  defobe- 
„  dccerme,y  puede  íuplir  qualquiera 
,,  falta, profigo  fin  cafarme  en  rogarte 
,,  por  el  defconíuelo,q  de  tu  perdida, 
,,  y  deshonra  fíente  mi  corazón, y  por 
,,  el  primer  amor,q  como  á  Mayoraz- 
„  go  tato  de  mis  afeétos,  como  de  mis 
,,  Reynos,te  he  tenido-y  aun  aora,pa- 
,,  ra  no  difminuir  efta  voluntad, y  eñe 
,,  apreció,  me  perfuado,  q  no  eres  tu, 
,,  fino  tu  humor  enfermo  y  melancoli- 
,,  co,el  que  habla, obra,  y  defobedece. 
„  Ruegote  encarecidamente  atiédas, 
„  que  nunca  moñré  mas  eñe  amor,  q 
3,  quando  pufe  eñorvo  á  los  rigores,  q 
3,  tu  poca  edad  intentaba  contra  nuef- 
3,  tros  grandes  Vafiallos;q  fue  el  prin- 
3,  cipio  de  tus  defconfuelos :  porque 
„  cuidé,  que  fuelles  amado  ,  hizieífes 
„  buen  Principe,  y  pronofticaífes  bué' 
3,  Rey;q  es  toda  la  felicidad  del  q  na- 
„  cib  para  ferio, y  toda  la  firmeza  de 
3,  fu  Corona.  No  nacimos  para  hazer 
3,  mal  a  nadie;ni  lo  hemos  de  hazer, íi- 
3,  no  por  mayor  bien, y  íiempre  có  de- 
3,  tención, y  dolorrporque  Dios  que  es 
3,  el  Rey  propietario, y  natural  de  to- 
3,  dos,fuele  poner  otro  fubñituto,  q  le 
3,  reprefente  mejor. Efta  ha  fido  íiépre 
3,  mi  atención,  hazerte  gran  difcipulo 
3,  de  reynar,  para  q  feas  defpues  gran 
„  Maeftro,y  te  parezcas  a  tus  glorio- 
„  fos  Abuelos  y  afcendientes ,  conti- 
3,  nuádo  en  tus  fuceffores  eña  iníignia 
como  hereditaria  en  nueftraCafa  de 
Efclarecidos  Reyes, Capitanes, y  Pa 
dres  de  fus  Vafíallos :  en  que  ella  fe 
3,  puede  hafta  aora  alegrar  entre  todas 
3,  las  del  mundo. Y  porque  efpero,que 
„  tu  has  de  fer  vno  dellos  ,  no  permi- 
,,  to,q  me  dexes,y  niegues  á  tus  Rey- 
3,  nos  y  al  mundo  tan  grá  beneficio, en 
3,  que  podras  fervir  á  Dios  mucho,  ha- 
3,  ziendo  bienes,  y  padeciendo  males; 
„  fin  que  heches  menos  a  la  Religión; 
„  aúque,íi  ella  fuelle  la  que  te  llama, y 
3,  lleva, no  negaría  yo  a  la  Igleíia  tan 
3,  iluftre  exéplo  del  defprecio  de  laCo 
,,ronaReal  por  la  pobreza  y  obediécia 
3, de  Chrifto,en  laquai  tato  han  luzido 
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„cftósdias  dos  felizes  Principes ,  Tíos 
,,tuyos,S.Luys  Obifpo, Hermano  de  tu 
,, Santa  Madre  heredero  del  Reyno  de 
,, Ñapóles, yD.Iayme  de  el  de  Mallorca, 
,,mí  Primo,  Ambos  Rsligiofos  de  S  Frá- 
,,cifco.Pero  tu, Hijo  mió,  puedes  temer 
„vn  gran  precipicio;  porq  primero  de- 
,,terminafte  encerrarte  en  la  Orden  de 
„S. Bernardo  ;  defpes  te  aficionafte  á  la 
,,de  Santo  Domingo;y  aora, huyendo  el 
3, rigor  de  ambas,  te  cótentas  có  el  Ha- 
,,bito  y  Freylia  de  S.Iuá. Todos  los  Va- 
orones  Sabios  entiende, que  es  porfía,  y 
,,no  devoción;  y  lo  difeurré  de  la  dure- 
,,za,y  defconcierto,  con  q  has  hablado, 
,,y  obrado:  pero  yo  no  quiero  otro  tef- 
33tig°,  que  á  tu  corazón;  pregúntale  los 
,, motivos  de  eña  refolucion  ;  examina 
„íos  alborotos, que  él  ha  fentido  ;  y  cb- 
,,ferva,  quan  impaciente  ha  fido  en  de- 
,,fear,quan  vario  en  eligir ,  y  quan  tur- 
,,bado  y  colérico  eftá,  por  no  cófeguir: 
,,y  feas  tu  mifmo,Hijo  mió, el  luez  deñe 
,,pleito;q  yo  fe,  que  fentenciaras  en  m¿ 
,, favor. Buelve  pues  fobre  ti;  y  buelve  á 
,, darnos  el  confuelo,q  nos  has  quitado: 
„y  para  que  fea  doblado,  y  mas  foléne, 
,,y  feguro, quiero  juntar  las  fieflas  de  tu 
,,cafamiento  con  las  de  tu  coronación:. 
„harto  he  fido  Rey;y  ya  es  tiempo, q  tu 
,,lo  feas:mi  edad  y  la  tuya  piden, que  yo 
,,lo  dexe,  y  q  tu  empieces  :  mi  amor  me 
,,lo  manda;y  yo  le  obedezco  con  gufto; 
,,y  le  tendré  grande  retirado  de  ti;por- 
,,que  no  te  feré  pefado  con  mi  cópañiae 
,,en  efto  me  alivias, y  me  deves;  porque 
,, entras  a  tomar  y  heredar  la  carga, q  te 
„doy,y  te  encomiendo  co  mas  libertad 
„y  liberalidad, q  en  la  muerte, para  aca- 
,, bar  lo  poco  que  me  queda  de  vida  en 
,, el  Monafterio  de  Santas  Creus,  en  dó- 
,,de  te  pagaré  eñe  beneficio  de  querer 
,,fer  luego  Rey  por  mi  amor,  íiendo  yo 
„Religiofo,ó  retirado,  por  el  tuyo.  En 
,, mi  no  tédrás  eñorvo  alguno  para  rey- 
3, nar;  aunque  no  me  negaré  á  fer  tu  Có- 
„fejero,ó  Capitán, quando  tu  voluntad, 
,,ó  necefsidad  lo  pidiere.  Aora  te  efpe- 
„ro,para  executarlo  todo  á  gufto  tuyo 
mió. 

K.  a  Na- 


»*  > 

Años: 
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ll3 5  Nada  de  efto  baño  para  ablan¬ 
dar  aquel  toíco  y  montaraz  corazón. 
El  pues,  obft inado  en  fu  paísíon,  á  los 
veinte  y  dos  años  de  fu  edad,  y  eman¬ 
cipado  de  fu  Padre  ,  le  hizo  la  renun¬ 
ciación  de  la  Corona, y  de  lafuceísion 
con  juramento  en  Tarragona.  Suce¬ 
dióle  en  el  derecho  de  la  primogeni- 
tura  fu  Hermano  el  Infante  D.  Alon- 
fo,que  fue  tan  bueno,  como  D.  layme 
avia  de  fer  malojy  el  vno  Rey  tan  có^ 
pueño,como  el  otro  defcócertado  Re- 
ligiofo:  el  qual, entrado  primero  á  fer 
Frey  le  de  S.Iuan,pafsó  defpues  a  fer¬ 
io  de  Montefa;y  fue  en  íu  vida(que  le 
duró  otros  catorce  años)  el  defconfue- 
lo  de  fus  Cópañeros  \  el  cuidado  infe¬ 
liz  y  trifte  de  los  Superiores*, las  añilas 


inútiles  de  fu  venerable  Padre;y  el  ef- 
candalo  de  todosital  fue  fu  torpeza, y 
defuello: con  que  fe  hizo  la  burla  de 
las  gentes,  y  el  abrigo  de  los  vicios. 
Dona  Leonor  fu  Efpofa  luego  en  el 
año  immediato  de  i  320.  fe  bolvió  a 
Caftilla:no  fabemos,fi  trifte, ó  alegre*, 
que  para  todo  avia  caufa.D.Alonío  el 
nuevo  heredero  eftaba  cafado  có  Do¬ 
ña  Terefa  de  Enten^a  )  la  qual  murió 
defpues, quando  faltabá  cinco  dias  pa¬ 
ra  fer  Reyna  :  afsi  lo  bolvió  á  fer  la 
mifma  Doña  Leonor ,  cafando  con  el 
Hermano  y  fuceífor  de  fu  primer  Ef- 
pofojá  quien  fucedió  D.  Alonfo  en  la 
Corona,  y  en  la  Efpofa:que  tales  true¬ 
ques  fabe  hazer  en  nofotros  la  Divina 
Providencia. 


CAP1TVLO  NONO. 
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La  Conquisa  de  C cedería  contra  ios  Pífanos. 


S  V  M  A  R  1  O. 


¡t;  Noticias  de  Cerdenal 

2.  Di  fpoficion  de  la  Emprefja. 

3.  FcCvo  ece  el  Rey  al  S iciliano. 

4.  Parte  el  Principe  D.^élonfo  a  Cerdenai 

5.  Sitia  a  Villa  de  Jglejias ,  y  el  Cajhllo  de 

Callee. 

C.  Enferman  del  contagio  los  Principes 2 

7.  Procura  el  Rey  focorros’.y  los  embia . 

8.  duerfidades  en  el  fitio  de  Caller. 


5>.  Rinde fe  Villa  de  Igle fas! 
jo.  El  Principe  [ale  al  mar  3  y  falta,  entie^ 
rrd. 

1 1 .  La  gran  batalla  de  Luco-Cijlernai 

12.  Frutos  gloriofos  de  la~\itoria. 

13.  Va  gran  Nobleza  d  ferh ir  alia. 

¿4.  Reciben  los  Pífanos  el  Cajlillo  de  Caller1 
enfeudo. 

Li  5.  Fin, y  calidad  trijle  de  ejla  conquijlal 
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Sis 

A  Isla  de  Cerdeña(ó  Sar- 
deña)  es  iluftre  y  gran¬ 
de  entre  las  primeras 
del  Mediterráneo ,  en 
medio  de  Italia  y  Afri- 
ca.caíi  a  la  igual  como  por  44.  leguas 
de  diftancia. Tiene, fegun  Plinio  ,  qui¬ 
nientas  y  fefentay  dos  millas  de  cir- 
cuitc,que  fon  caí!  ciento  y  ochenta  y 
ocho  leguas. Es  muy  abundáte  de  gra¬ 
nos, vinos, ganados,  y  minas :  también 
de  buenos  Cavados, excelente  caza-, y 
en  fin  de  todo  lo  neceífario  *  menos 
azeite  de  Olivas ,  que  por  defcuido  y 
defprecio  de  los  habitadores  no  fe 
planta:  y  en  general  el  fuelo  es  tan  fe¬ 


cundo,  que  no  cediera  en  fu  felicidad 
á  la  mifma  Sicilia  íi  los  habitadores 
(parcos  en  comer  y  veftir)  lo  quiííerá: 
afsi  fe  afirma.  No  engendra  Lobos,  ni 
animal  pon^oñofo:  y  parece  mifterio, 
ó  móftruo  de  la  naturaleza,  eífe  alegre 
privilegio  -,  porque  el  cielo  es  trifte, el 
ayre  enfermo  ,  y  la  tierra  y  agua  infi¬ 
cionadas  de  malifsimas  lagunas:  afsi  el 
Poeta  Marcial,  para  arguméto  de  que 
ningún  lugar  exime  de  la  muerte,  dixo 
con  fu  agudeza  :  Que  Cerdeña  ejla  enme - 
dio  de  Tiboli.  efto  es,la  tierra  mas  en¬ 
ferma  dentro  de  la  mas  (ana. Mas  para 
confuelo  de  eftos  males  de  la  natura¬ 
leza,  a  mas  de  tatos  otros  bienes,  Cer- 

de- 


Años: 

1 3 cieña  es  Isla  cié  Santidad  ,  y  Nobleza, 
afsi  antigua  del  Reyno,  Como  hereda¬ 
da  en  las  conquisas. 

ef  Dominaron  á  Cerdeña  coh  fu- 
cefsió  de  tiempos  y  dominios,  prime¬ 
ro  los  Griegos ,  defpúes  los  Cartagi- 
nefes,y  los  Romanos;que  fe  fuero  im¬ 
peliendo,  y  arrojando  :  mas  adelante 
defde  cerca  del  año  de  7  20. los  Sarra¬ 
cenos, que  defpues  de  la  inundación  de 
Efpaña, anegaron  á  Sicilia, Calabria, y 
Ñapóles,  y  íalpicando  coii  fuegos  á  la 
mifma  Roma,  faltaron  por  el  mar  fo- 
bre  la  mitad  de  Cerdeña*,  aunque  para 
poco  tiempo^porque  luego  fuero  ahu¬ 
yentados  por  los  Longobardos  poco 
defpues  del  año  730.  y  quarenta  mas 
adelante,  quando  Cario  Magno  arrui¬ 
nó  á  Deíiderio  Rey  de  LombardÍa,y  le 
ocupó  fu  Reyno, Cerdeña, ó  fubíiftiria 
por  íi,ó  bolveria  luego  á  contarfe  en¬ 
tre  las  Provincias  del  Imperio  Roma¬ 
no  ;y  mas  quando  ya  Carlos  al  año  de 
800.  recibió  en  Roma  la  Corona  de 
•  Emperador  delOccidéte.Del  Imperio 
pafsó  Cerdeña  al  Dominio  de  la  Igie- 
íia  Romana, primero  por  donación  del 
mifmo Carlos, y  defpues  por  la  amplif- 
íima  confirmación,  q  fu  Hijo  y  Sucef- 
for  Ludovico  Pió  hizo  en  el  año  817. 
de  las  donaciones, fuyas, de  fu  Padre, y 
de  fu  Abuelo  Pipino  ,  en  favor  de  la 
Igleíia*,en  que  fe  comprehendian  con 
Sicilia, Calabria, Ñapóles  ,  Roma  y  fu 
tierra ,  las  Islas  de  Cerdeña  y  Córce¬ 
ga. 

En  aquellos  tíempos(por  tres 
ligios) y  contra  los  Moros  que  faltaba 
de  fu  Africa  como  Serpientes  fobre 
los  mares  y  Puertos  de  Cerdeña, fuero 
muy  gloríofas  las  defenfas  de  los  Na¬ 
turales  :  cuyas  Hifiorias  dan  fumo  nó- 
bre  de  fortaleza  y  fortuna  al  famofo 
Governador  y  General  Adolfo, y  a  fus 
Hijos ,  y  defeendientes ,  referidos  en 
ellas  con  el  honor  de  la  ^4ntiyuifsima,y 
Nobilifsima  Familia  de  FraJJoicow.0  tam¬ 
bién  es  celebre  en  ellas  reíiftencias  y 
fortunas  el  valerofo  Iuez  y  Capitán 
AndresTanca,que  por  los  años  de  mil 
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fue  eligido,  y  detubo  el  ímpetu  de  los 
Moros, para  que,  aviendofe  ellos  apo¬ 
derado  del  Cabo  de  Caller,  no  entraf- 
fen  a  pifar  lo  interior  de  la  Isla.  Para 
arroparlos  de  ella ,  pidió  Tanca  foco- 
rro  á  luán  XVII I- como  á  Pontífice,  y 
Señor  de  la  Isla: el  qual ,  oprimido  en¬ 
tonces  de  los  Normandos ,  dio  el  feu¬ 
do  y  dominio  vtil  de  Cerdeña  al  que 
la  libraífe  de  Mufato,  Rey  de  la  Afri¬ 
ca  vezína,y  Tirano  del  Cabo  de  Ca- 
ller:adelantaronfe  los  Gínovefesjven- 
cieron  en  el  mar ,  vnidos  con  los  Sar¬ 
dos;  pero  no  arrancaron  de  la  tierra  al 
fiero  Mufato  :  los  Pífanos  (  República 
póderofa,como  la  que  mas  entonces) 
fueron  mas  felizes  al  principio  arro¬ 
jando  al  Rey  Moroipero  eñe  en  breve 
bolvió,y  los  arrojó*  Afsi  difputaron 
Ginovefes  y  Pífanos  fobre  los  dere¬ 
chos  y  méritos  de  efte  feudo  :  el  Papa 
Benedicto  Q¿lavo  lo  dio  a  los  Pífanos 
con  el  de  Córcega.  Mas  para  vencer 
de  vna  vez  al  mas  poderofo,ó  afortu¬ 
nado,  fe  convinieron  las  dos  Repúbli¬ 
cas  con  la  gente  de  los  Sardos  contra 
el  bravo  Mufatoique  de  eíla  vez  que¬ 
dó  perdido  y  priíÍonero,y  fue  presen¬ 
tado  al  Emperador  Federico  Segudo* 
enemigo  fatal  del  Pontífice. 

f  Y  de  aquí  empezaría  a  fe m - 
brarfe  la  cizaña  de  los  zelos  de  losPa- 
pas,y  mas  contra  los  Pífanos:  los  qua- 
les  quedaron  apoderados  del  Cabo  de 
Caller  :  y  los  Ginovefes  con  grandes 
feñoríos  y  heredamientos  (  y  en  efpe- 
cial  las  Familias  mas  nobles)  en  el  Ca¬ 
bo, ó  Iuzgado  de  Lugodor;  que  en  ef* 
tos  dos;y  en  los  otros  de  Arbórea,  y 
Torres, ó  Sacer,fe  dividió  antes  y  def¬ 
pues  por  muchos  ligios  toda  la  Isla  ,  y 
fuGovierno.  Crecieron  pues  afsi  las 
emulaciones  y  guerras  de  Pifa  y  Ge¬ 
nova, que  combatían  fobre  Cerdeña,  y 
la  deftrozaban:  como  las  deíconfiácas 
y  las  indignaciones  de  los  Papas  con¬ 
tra  los  Pífanos*,  ya  por  las  dependécias 
mayores  ó  menores  del  Feudo  ;  ya  ,  y 
mucho  mas, por  los  diabólicos  diítur- 
bios  de  Guelfos  y  Gilbelinos;  efio  es, 

ÍK.  3  Pon- 
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151°‘  Pofctiílcitxs  é imperiales;  de  los  quales 
fueron  parciales  con  arrabiadas  y  ía- 
cr ilegas  finezas  los  Pífanos ,  fautores 
del  Emperador  Federico:  y  afsi  incu¬ 
rriere  en  las  iras  y  fentécias  de  la  pri¬ 
vación  del  Feudo  en  el  Pontificado  de 
Gregorio  Nono  en  el  año  de  i  240.  y 
las  confirmo .  finalméte  Bonifacio  Oc¬ 
tavo  con  la  inveftidura  que  delReyno 
de  Cerdeña  y  Córcega  queda  referir 
da, dada  á  nueftro  Rey  D.  layme  por 
la  renunciación  de  Sicilia. 

2  Difpufo  el  Rey  grandes  apara - 
,  r  tos  de  Armada  para  efta  empreña  de 
Cerdeña  (en  los  años  de  r  3-2-1  .y  22:) 
¡1322.  vendió  para  fus  gaflos  varias  tierras,y 
regalías  de  la  Corona  a  Vaííallos :  lla¬ 
mó  a  ios  mas  de  los  Ricoshombres ,  q 
podían  cmbarcarfe,  y  ágran  numero 
de  Cavallcrcs  iluftres,no  tanto  có  ha¬ 
lagos, oficios,  y  promefas;  quanto  con 
la  fama  del  empeño  del  Rey,  y  con  la 
gloria  de  aver  de  fervir  a  la  vifta  y  al 
lado  del  Principe  D.Alonfo, nombra¬ 
do  por  fu  Padre  para  General  de  efla 
conquifta,  detenida  ñaña  aora  contra 
los  públicos  defeos  del  Rey  y  de  fus 
Nobles  por  las  continuas  guerras  de 
los  Reyes  de  Ñapóles  y  Sicilia. Fue  ta¬ 
bico  de  fumo  memento  la  refolucion 
briofa  de  Vgo,  luez  de  Arbórea,  q  fe 
-I51P  adelantó  en  el  año  1  323.  á  hazer  la 
guerra  á  losPifanos,como  ya  intolera¬ 
bles, y  empeñó  mas  con  eíía  confianza 
del  focorro  al  Rey:  el  quai  le  hizo  do¬ 
nación  perpetua  de  todos  fus  grandes 
Eftados  por  el  fervicio  ,  ó  precio  de 
ochenta  mil  florines  para  efta  Expedi¬ 
ción, fuera  de  otros  tres  mil  de  cenfo 
anual.  Para  ella  ofrecieron  y  cumplie- 
ró  mucho  las  primeras  y  mas  podero- 
fas  Cafas  de  Genova,  como  las  de  Do¬ 
ria, Efpinola,  Malaefpina,  y  Flifco;  q 
juntaron  fus  fuerps  en  nueftro  favor. 
Las  de  la  mifma  Cerdeña,  que  eftaban 
mas  íueltas, fe  alentaró,  y  aun  adelan¬ 
taron  para  efta  guerra  :  pues  á  mas  del 
luez  de  Arbórea, los  Nobles ,  afsi  Na¬ 
turales,  como  Ginovefes  heredados  en 
la  Isla,afsiftieron  có  buena  fe. Tal  fue 


la  de  las  ofertas  de  la  Ciudad  de  Sa- 
cer  :  ó  porque  el  Rey  la  previno  y  la 
ganó  con  fus  diligencias  y  promefas, 
como  eferive  Zurita, ó  porque  ella  fe 
adelantó  con  la  nobleza  deeífeobfe- 
quio,  como  esfuerza  el  Regente  Don 
Francifco  de  Vico, que  trae  vn  inftru- 
mento  Real ,  lleno  de  iluftres  privile¬ 
gios  de  la  Ciudad  por  eíía  oferta. 

%  Pidió  también  el  Rey  focorro 
al  Papa  luán  XXII.  afsi  del  teforo  de 
la  Igleíia,como  de  las  dezimas  de  ef- 
tos  Reynos:pero  en  vano:porque  él, y 
muchos  Cardenales  fe  entriftecian  có 


Quinta  p, 
c.p.7. 


tan  ruidofos  apreftos:  ó  porque,  qui- 
íleran  (como  dezian )  que  la  pollefsion 
de  Cerdeña  no  fe  tomaífe  por  las  ar¬ 
mas  ,  fino  con  la  paz  propria  de  los 
bienes  Eclefiafticosi  ó  porque  eftaban 
rccetofos  de  que  tan  gran  nublado 
ibaá  defeargar  fobre  la  Corona  del 
Rey  de  Ñapóles, fu  amigo,  y  gran  pro- 
teéfor  de  los  Guelfos;a  quien  también 
el  Papa,  como  Francés, debía  efpecial 
providécia.Por  eftas  caufas  pues  (que 
la  voluntad  eftudia  muchas, quádo  tie¬ 
ne  vna  principado  fuya)  refpondió  el 
Pontífice  a  nueftro  Embaxador,  Vidal 
de  Vilanoba  :  Que  hartas  contiendas 
avia  en  la  Igleíia  fin  efta:  y  que  de  ella 
avia  muy  poca  necefsidad:y  en  fin  ne¬ 
gó  el  focorro, dizíendo ,  q  feria  mejor 
empleado  en  el  Catholico  Rey  de  Ar¬ 
menia, puefto  en  los  vltimos  peligros 
por  los  Mahometanos.  Afsi  có  medios 
y  motivos  Sanios  procuraba  el  Papa 
divertir  la  tempeftad,  q  tato  temía  de 
Aragó  y  Sicilia  cótra  el  ReyRoberto, 
3  Y  ala  verdad  D. layme  cfta- 
baya  canfado  de  efperar  la  paz  de 
aquellos  Reyes,  y  de  q  ningunas  pro- 
pueftas  fuyas  para  fofegarlos  era  gra¬ 
tas  a  los  oydos  de  Roberto ,  ó  bailan¬ 
tes  partidos  á  fu  efperan^a ,  aunque  fe 
los  ofrecieron  tan  honrofos,y  acomo¬ 
dados,  que  el  mifmo  Pontífice  ,  y  los 
Cardenales  los  aprobaban,  y  defeabá: 
pero  Roberto  les  reípondió  vna  vez 
con  admiración, de  que  el  Rey  D. lay¬ 
me  propufieífe  tales  artículos :  y  otra, 


Años.' 

1 3  2  3.  Quj;  primero  Je  dexana  degollar  ,  Cf  der 

al  derecho  de  Sicilia.  Afsl  D.Iayme  tomo 
reíolucion  de  no  efíar  ya  mas  indife¬ 
rente  ,  fino  favorecer  con  todas  fus 
fuerzas  á  D.  Faarique,  Rey  de.Siciüa, 
fu  Hermano  como  fe  lo  aviso  al  Pa¬ 
pa,  adviniéndole:  Qj*f  obiigajje  luego  d 
U  pazgal  Rey  de  Ñapóles  *,  porque  él  ya  no 
dudaba  hall  arfe  al  lado  de  fu  Hermano  con¬ 
tra  Roberto  ,  y  contra  qualquiera  otro  del 
mundo,  que  le  qui fie fje  quitar  la  Corona  de 
la  cabera')  pues  no  era  ra%on  efiarfele  fem- 
pre  mirando  fatigado  co guerras  cotinuas,  y 

peligros .  Eñe  trueno  efpanto  al  Papa, a 
Roberto  ,  y  a  todos  los  Gueifos;y  fue 
de  grande  aliento  para  D.Fadrique,  y 
los  Gilbelinos, que  avian  fído  arroja¬ 
dos  de  Genova  con  las  dos  poderolas 
Cafas  de  Orias ,  y  Efpinolas ;  y  nom¬ 
brando  por  fu  Protector  ,  y  Señor  al 
Rey  D.Fadrique, acudió  eñe  á  fomen¬ 
tar  el  aífedio  de  Genova*  que  duró  vn 
año:  y  mientras  el  Rey  de  Ñapóles  ef- 
taba  dentro  de  aquella  Ciudad,  defen¬ 
diéndola  con  gallos,  y  trabajos,  le  co¬ 
rrió  fus  Mares  y  Cofías  la  Armada  de 
D.  Fadrique.  El  qualtábien,  para  qui¬ 
tar  a  fus  contrarios  todas  las  efperan- 
^as  de  recobrar  por  cóciertos*  ó  ame¬ 
nazas  a  Sicilia  ,  y  empeñar  mas  á  fus 
Vafíallos  en  la  defenfa,  coronó  a  íu 
Hijo  D  .Pedro, conftituyendoleCoad- 
jutor,  y  Compañero  en  el  Reyno*  que 
avia  confervado,y  adelantado  á  pefar 
de  todas  las  fuerps  de  Italia, yFrácia: 
y  en  adelante  con  fola  la  fama  de  que 
fu  Hermano  le  avia  de  valer ,  fe  defa- 
nimaron  los  enemigos, y  él  affeguró  la 
Corona  en  las  cabezas  de  fus  defen¬ 
dientes. 

4  Para  todo  fue  de  gran  pefo 
la  voz  de  qué  en  la  Armada  pallaba  el 
Principe  D.  Alonfo  a  Cerdcña:porque 
el  Rey  Roberto  entró  en  miedo,  de  q 
él  era  el  blanco  de  aquella  Expedido; 
y  díxo:  Qpe  c l  Principe  imitaba  en  ejle  ar¬ 
did  a  fus  pihuelos  los.  Reyes  de  dragón*  que 
apuntaban  dl>na  parte  ,  y  tiraban  a  otra. 
Antes  de  la  partida  del  Principe  fue 
neceííario  embiar  a  Cerdeña  algún  fo- 


corro:porque  el  Iuez  de  Arbórea,  co¬ 
federado  nueftro  ,  ó  por  la  efperan^a 
del  cercano  viage  de  la  Armada  Real, 
o  porque  ya  no  pudo  fufrir  másalos 
Pífanos,  rebolvió  contra  ellos  de  re- 
péte,  y  degolló  fus  preíidios:  afsi, por¬ 
que  no  le  acometieífen  luego  con  ma¬ 
yor  poder, pidió  focorró  ;  y  no  pudié- 
do  partir  el  Principe  con  tanta  pref- 
téza, fuero, delante  á  llevarfele  el  Viz¬ 
conde  de  Rocaberti,y  fu  Tío  D.Gue- 
rau,con  otros  dos  Ricoshombres,  Bel- 
tran  de  Cafíellet,  y  Vgo  de  Santapau, 
con  muchos  Cavalleros ,  que  llegaron 
á  buen  tiempo  al  Puerto  de  O  riñan. 
Siguiólos  détro  de  pocos  dias  el  Prin¬ 
cipe  có  fu  Armada,  para  la  qual  le  fír- 
vieron  fus  Vaífallos  con  tanto  amor,  q 
fobraron  mas  de  veinte  mil  hombres, 
que  fe  bolvieró  trifíes  á  fus  cafas;por- 
que  no  cabía  en  las  Galeras, y  Navios. 
Confiaba  la  Armada  de  feícnta  Gale¬ 
ras,  veinte  y  quatro  Naves  gruefas,  y 
entre  otros  Navios  menores  llegaba  á 
trecientas  Velas:  de  las  Galeras  las 
veinte  eran  de  D.  Sancho  Rey  de  Ma¬ 
llorca,  cuyo  General  era  Vgo  de  Tez  - 
to.  Antes  de  partir  del  Puerto  dePort- 
fangos,el  Rey  delante  de  la  Reyna,  y 
de  fus  Hijos, díxo  al  Principe:  Vos,Hiqo 

mi  o  dierais  para  e/la  emprefja  la  reprefen - 
tac  ion  de  la  Magejlad  de  nuejlra  Cafa,  y  U 
gloria  de  nue jiros  Progenitores',  cuy  a  honra,y 
la  memoria  de  fus  habrías  ,  y  Vitorias,  os 
entrego ,  y  encomiendo  :  y  a  fu  imitación,  y 
para  confítelo  mió  os  pido ,  que  en  qualquierd 
batalla  feais^os  el  primero  ,  que  acometa,  y 
hiera  al  enemigo,con  determinado  prcp ojito 
dehenccrfo  morir.  Y  efías  v ltimas  pala¬ 
bras  ,  Vencer, b  morir ,  fe  las  repitió  tres 
vezes  el  Padre  al  Hijo  con  voz  alta,  y 
esforzada,  mofírando  fu  honrada  an¬ 
fía, de  que  tomafíe  bien  la  lición, y  nu¬ 
ca  fe  oividaífe  de  ella.  Mas  D.  Alonfo 
era  tai, que  no  avía  menefíer  tata  fuer- 
yavni  tan  gran  Maefíro  ,  como  fu  Pa¬ 
dre, para  confer  varia  en  la  me  moría,  y 
en  la  volutad.Embarcófe  con  la  Prin- 
cefa  Doña  Terefa  de  Entenp  a  30.de 
Mayo  de  1  32,3.  La  navegado  fue  va- 

K  4  ría,; 
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ría,  embarazofa,  y  peligrofa  ;  aunque 
no  coftó  íino  vna  Galera  de  Mallor¬ 
ca;^  fe  tomo  puerto  enCerdeíía  á  tre- 
ze  de  lunio  en  Palma  de  Sois*,  cuyo 
nombre,  como  prenuncio  de  vitoria  y 
triunfo, llenó  de  alborozo  los  ánimos 
vanos, y  agoreros  de  los  Soldados. 

5  Luego  fe  refolv  ió,y  executó 
el  a  {Tedio  de  Villa  de  Iglefias,  que  era 
el  Alcázar, yPlaza  de  armas  de  los  Pí¬ 
fanos:  oorque,fi  bien  fu  Padre  avia  or¬ 
denado  al  Principe  lo  contrario  ,  juz¬ 
gó  D.Alonfo  no  feria  contra  la  pru¬ 
dente  y  juila  voluntad  del  Rey  feguir 
el  coníejo  de  los  que  lo  miraban  todo 
de  cerca, y  gratificar  en  efto  las  fine¬ 
zas  del  Iuez  de  Arbórea ,  que  inflaba 
por  efte  cerco  ,  por  fer  aquella  Plaza 
mucho  mas  perniciofa  á  fus  tierras,  q 
la  de  Caftro,ó  Caftilio  de  Caller;  aun¬ 
que  ambas  fe  cercaron  a  vmmifmo  tié- 
po.  Contra  Villa  de  Iglefias  marchó 
delante, para  dar  vifta  al  enemigo,  D. 
Artal  de  Luna  con  trecientos  Cava- 
llos:  luego  le  figuió  el  Principe  con  el 
oruefo  del  Exercito  ;  y  mandó  al  Al- 
mirante  Francés  Carroz,  partiefle  có- 
tra  el  Caftilio  de  Caller,  para  que  con 
veinte  Galeras  fe  juntalíe  con  el  Viz¬ 
conde  de  Rocaberti,q  avia  dado  prin¬ 
cipio  al  añadió  de  aquel  Caftilio  *  en 
cuya  defenfa  avia  treciétos  Cavallos, 
y  diez  mil  infantes. Contra  el  de  Villa 
de  Iglefias,  que  cftaba  prevenido  ,  co¬ 
mo  él  lo  merecía  ,  la  primera  facción 
fue  el  combate  de  la  Villa,  que  fe  dió 
a  feis  de  Iulio  por  el  engano  de  los  q 
reconocieron  mal  el  íoíTo  ,  que  fe  ex¬ 
perimentó  con  gran  daño  nueftro  mu¬ 
cho  mas  profundo  ,  y  ancho  de  lo  que 
avia  parecido  a  la  efpeculacion.  Con- 
folófe  el  Exercito  de  efta  perdida  có 
la  venida  luzida  y  militar  del  íucz  de 
Arbórea, de  Bernabé  de  Oria ,  y  otros 
Barones  de  efta  gran  Cafa  ;  y  también 
de  los  Marquefes  de  MalafpÍna,y  Co¬ 
mí  ífar  ios  de  la  Ciudad  de  Sacer  *,  los 
quales  ofrecieron  la  entrega  de  fu 
Ciudad, y  la  cumplieron  con  el  abrigo 
de  nueftra  Armada;  como  también  la 


executaron  todos  los  Pueblos  que  no 
tenían  prefidios  de  Pífanos.  Aísi  el 
Principe  con  eftas  nuevas  fuerzas,  y 
efperan^as  mandó  fe  diefle  otro  com¬ 
bate, y  aflalto;  que  fe  executó  con  grá 
valor, y  mayor  ira  y  diíciplina,  que  eí 
primero:pero  folo  fue  mas  feliz ,  en  q 
el  daño  falió  igual  a  los  vnos ,  y  á  los 
otros. 

6  Ya  pareció  con  eftas  dos  tan 
coftofas  experiencias,  que  era  foryofo 
efperar  á  que  el  tiempo,  la  hambre  ,  y 
el  contagio, fueíTen  apocando,  y  debi¬ 
litando  los  defenfores  de  aquellas  in¬ 
expugnables  murallas.  Mas  efte  arbi¬ 
trio  produxo  los  mifmos  efedtos  en 
nueftro  Exercito, y  Armada:  y  afsi  fa- 
lieron  eftos  cercos  á  maravilla  peno- 
fos,y  coftofos:y  podemos  dezir,que  el 
Principe  de  Aragón  tubo  en  Villa  de 
Iglefias  vn  noviciado  de  la  difplina 
Militar  mas  que  fevero  y  rígido ,  pro¬ 
bando  les  quilates  de  fu  valer  y  de  fu 
paciencia  con  exercicios  de  masque 
admirable  conftancia  por  mas  de  flete 
mefes:  porque  encrudcciendofe  las  en¬ 
fermedades  con  el  Sol,  ayre,  y  malig¬ 
nas  calidades  de  aquel  trifte  cielo, 
paíTaron  a  fer  contagio  cruel, que  aca¬ 
bó  con  la  mitad  de  toda  la  gente, y  de 
la  otra  mitad  no  quedó  hombre ,  alto, 
ó  baxo  ,  que  no  Regañe  á  las  puertas 
de  la  muerte.  Enfermó  la  Princefa  ,  y 
murieron  todas  fus  Damas,  y  Criadas: 
ni  fe  libró  el  Principe  ;  aunque  le  fue 
de  gran  gloria  la  enfermedad  grave, y 
peligrofa:porque  no  folo  fe  eftubo  fié- 
pre  firme  en  el  Real  contra  las  inftan- 
cias  de  los  Médicos ;  pero  dexóálos 
venideros  el  exemplo, quizás  no  vifto, 
de  armarfe  todos  los  dias ,  y  dar  ala 
fatiga  ardiente  de  íii  calentura  el  ali¬ 
vio  y  refrigerio  de  las  armas:  refuelto 
fíempre,  y  confiante  en  Vencerlo  morir , 
como  fu  Padre  fe  lo  mandó  á  la  def- 
pedida.  Y  todo  era  neceífario  en  efte 
fitio  ;  pues  como  fi  no  bailara  pelear 
có  la  enfermedad, y  la  muerte, era  for- 
$ofo  hazer  roftro  á  las  Calidas ,  y  aco¬ 
metidas  continuas  y  porfiadas  de  los 

cer- 


Anos 

1 3 z3-  cercados;que  aunque  padecía  los  miC 
mos  males, fe  arrojaban  fobre  nueílras 
tiendas, ó  enfermerías  con  el  furor  de 
la  venganza, y  de  la  hambre:  y  corrían 
la  tierra  vezina  con  la  ventaja  de  vn 
puente,  que  echaron  fobre  el  eíláque, 
el  qual  hazia  que  fuellen  diez  millas 
para  fus  Corredores ,  las  que  para  los 
nueílros  eran  treinta.  Ni  cefso  el  def- 
trozo  del  contagio  con  el  invierno; 
antes  mudandofe  las  caufas ,  perfeve- 
raron  iguales, o  mayores, los  efeótos. 

7  Para  dar  alivio  ,  y  focorro  á 
tatos  males,  velaba  el  Rey  defde  Bar¬ 
celona:  y  procuro  con  las  Señorías  de 
Florencia, Sena,  Boloña,Piíloy  a, y  Pe- 
rofa,para  que  como  enemigas  de  la  de 
Pifa  ,  mas  poderofa  que  todas  juntas, 
acudieííen  á  lo  que  tan  bien  les  eíla- 
ba,y  tanto  avian  ellas  esforzado. Pero 
ellas  Ciudades  pedían  cofas  tan  va¬ 
rias^  encontradas, y  efperaban  tanto 
abrafar  con  la  leña  de  Aragón  á  fus 
vezinos  enemigos,  que  noquiíleron 
canfarfe  en  fomentar  el  fuego.  Tam¬ 
bién  Genova, que  por  la  enemiñad  de 
Pifa  tanto  avia  defeado  ella  empref- 
fa,aora,  como  ocupada  de  Guelfos,  fe 
eílaba  a  la  mira;  y  para  que  no  fe  ar- 
maífe  contra  nofotros ,  oyó  el  Princi¬ 
pe  con  agrado  y  fatlsfacion  las  que- 
xas,que  ella  embio,  de  que  fe  quitaba 
a  fu  República  la  poíTefsion,de  que  la 
Ciudad  de  Sacer  pidielíe  y  recibidle 
de  ella  fu  Governador.  Aísi  el  Princi¬ 
pe  con  Ungular  prudencia  iba  entre¬ 
teniendo  tan  delicados  humores.  Y 
fue  notable  exemplo  del  juego,  y  tra- 
vefura  de  los  afeólos ,  é  interefes  hu¬ 
manos  ,  pues  el  Rey  de  Ñapóles ,  que 
por  tantas  caufas  fe  podía  temer  con¬ 
trario  ,  favorecía  ella  empreña  ;  y  el 
Rey  de  Sicilia, que  tanto  pendía  de  la 
autoridad  y  progreífos  de  las  armas 
de  Aragón,  favorecía  á  los  Pífanos  en 
Roma  ,  y  Efpaña  ,  con  embaxadas  y 
ruegos  de  con  cordia:eran  los  Pífanos 
Gilbelinos ,  y  afsi  enemigos  del  Rey 
de  Ñapóles ,  y  otro  tanto  amigos  del 
de  Sicilia:  afsi  el  eítrangero  los  períT 
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guia  en  favor  nueílro  •  y  el  natural  Ies 
ayudaba,  aunque  con  medios  de  paz; 
bien  que  eílaba  pronto  ,  para  acudir 
contra  ellos  con  las  armas ,  íi  fu  Her¬ 
mano  fe  lo  pedia:  pero  D.  Iayme  lo 
reufaba  por  el  recelo  de  difguílar  con 
eífa  v nion  al  Rey  de  Ñapóles, y  al  Pó- 
tiñee:  en  lo  qual  perdía  vna  gran  co¬ 
modidad  ,  y  que  ya  la  juzgaba  digna 
de  lograrfe  para  la  Primavera: porque 
fupo ,  que  el  Napolitano  no  acudía 
mas, que  con  la  aprobación  ;  y  el  con¬ 
tagio  necefsitaba  de  otros  remedios 
mas  prácticos. 

%  Embiblos  el  vigilante  Pa¬ 
dre  muy  prontos,  primero  con  el  fo¬ 
corro, que  llevo  Guillen  de  Aulomár; 
defpues  con  la  Perfona  de  D.  Fr. Mar¬ 
tin  Perez  de  Oros ,  Caftellan  de  Am¬ 
polla  ,  vno  de  los  Cavalleros  de  mas 
valor  y  juizio  de  aquel  tiempo:  cuyo 
confejo  con  el  de  D.  Artal  de  Luna,  y 
D.  Guillen  de  Anglcfola  ,  quifo  el 
Rey  ,  que  tubieífe  el  primer  lugar  en 
el  aprecio,  y  refoluciones  de  fu  Hijo; 
y  al  fin  mando  armar  diez  y  ocho  Ga¬ 
leras  ,  y  prevenir  muchos  Ricoshom- 
bres  de  Aragón  ,  y  Cataluña  ;  porque 
fupo  ,  que  los  enemigos  apreflaban 
grande  Armada  ,  para  focorrerálos 
fuyos,que  en  Villa  de  Igleñas  perecía 
de  hambre;y  aunque  muchos  intenta¬ 
ron  falirfe,  luego  fe  retiraban  a  vivir 
encerrados  con  aquella  muerte  rabio- 
fa  y  detenida  ,  por  huir  de  otra  mas 
pronta  ,  que  los  fuñadores  les  difpara- 
ban  y  clavaban  con  las  flechas. 

8  Ni  eítaban  los  enemigos  con 
mas  regalo, o  menos  apretados  en  Ca¬ 
ber  del  Vizconde  de  Rocaberti ;  á 
quien  por  orden  del  Principe  fue  a 
hazer  compañía  D.  Guillen  de  Cer~ 
vellón  con  algunas  tropas  de  Cava- 
lleria,  que  puíieron  en  mas  eflrechez 
aquel  cerco.  Para  defvaratarlo  todo 
llego  el  focorro  de  Pifa  en  veinte  y 
cinco  Galeras  ,  que  acometieron  la 
parte  de  nueílra  Armada  ,  que  eílaba 
en  la  playa  de  Canelles;  de  la  qual  t ch 
marón  algunas  Naves,  y  puíieron  fue* 
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go  \  la  munición  ,  y  batimentos,  que 
ai  tenia  nueítro  Exercito.  Elle  mal 
fuceífo  lleno  la  fama  de  quexas  con¬ 
tra  el  Almirante  Francés  Carróz  ;  a 
cuyo  defcuido  atribuía  el  dolor  tan 
perniciofa  defgraciadaqual  caufando 
igual  fentimiento  en  el  animo  del 
Principe  mal  informado,  hizo  ,  que  fe 
tratafle  de  privarle  del  Oficio,  y  dar- 
fele  al  Caftellañ  de  Ampolla:  pero  ni 
cite  confuelo  tubo  el  Exercito  ;  por¬ 
que  el  Caite  Han  con  fu  muer  te,  que  fe 
la  llevo  defde  la  muralla  vn  paífador, 
y  fe  la  atravesó  por  el  roítro ,  aumen¬ 
to  el  dolor  del  Principe  ,  y  de  toda  la 
milicia.  El  Rey  eferivib  en  refpueíta 
,,  á  fu  Hijo:  Que,fí  el  Almirante  no  le 
,,  juftificaba  bien,  llamaíTe  para  aquel 
,,  Oficio  áD. Ramón  deMoncada, que 
,,  eítaba  en  Sicilia; y  era  para  acorife- 
,,  jar, y  obrar, fugeto  de  primera  mag- 
„  nitud.Pero  el  Almirante  ,  hecha  ri- 
gidifsima  información  ael  cafo  ,  fue 
declarado  por  bueno  ;  y  defpues  la  fe¬ 
licidad  de  los  fuceíTos,  que  fon  los  que 
en  nueítra  ignorancia  dan, y  quitan  el 
crédito  del  valor, y  prudencia, confir¬ 
mo  con  grandes  recompenfas  y  ven¬ 
tajas  aquella  fentencia, 

9  Profeguian  los  cercos ,  y  el 
de  Villa  de  Igleíias  tenia  en  tal  ago¬ 
nía  á  los  cercados  ,  que  vnos  perfia- 
ban,aunque  en  vano, en  falirfe  por  las 
puertas  ;  otros  fe  caían  muertos  de 
hambre  ,  y  todos  ya  no  cOmianíino 
brutos  incomeftibles ,  aun  de  los  mas 
afquerofos  á  nueítra  apreheníion,  Afsi 
a  los  principios  de  Enero  de  1524. 
capitularon  la  entrega  con  folo  el  trif- 
te  partido  de  la  iibertad  de  falirfe  de 
aquella  fu  tan  cara  Patria  y  coítofa 
Plaza  en  el  día,  que  eiigieíFcn  haíta 
treze  de  Febrero  ,  íi  en  el  ínterin  no 
les  entraba  focorro:  el  qual  fe  difpo- 
nia  en  Pifa  con  gran  calor  ,  y  falio  en 
cinquenta  y  dos  Galeras,  y  Navios,  a 
veinte  y  cinco  de  Enero, amenazando 
con  tan  fuperíor  Armada  vn  mal  fu- 
ceíío  a  los  nueítros ,  los  qualcs  per¬ 
diendo  el  mar  ,  como  parecía  forcofo 


por  el  corto  numero  de  nueftras  Gale- 
ras^nfermasVy  por  necefsidad  dividi¬ 
das  ,  quedaban  mas  cercados, que  cer¬ 
cadores.  Para  evitar  tanto  peligro 
fueron  ,  como  en  dificultad  infupera- 
ble  ,  varios  y  encontrados  los  ccnfe- 
jos:  el  Principe  nunca  vino  enalbar 
alguno  de  los  dos  litios  ,  para  vnír  las 
fuerzas;  haíta  que  le  obíigaííe  á  ello  la 
ptefencia  del  enemigoiel  qual,  avien¬ 
do  falido  de  Pifa, hubo  de  efperar  me¬ 
jor  tiempo  en  Puerto-Longon;porque 
los  vientos  fe  conjuraron  en  nueítro 
favor:  y  aunque  defpues  hubo  tiempo 
para  llegar  antes  de  los  treze  de  Fe¬ 
brero  ,  la  hambre  hizo  abreviar  et 
termino  de  la  entrega,  y  executarla 
feis  dias  antes;  porque  ya  no  avia  que 
comer, ni  para  vno  íolo.  Los  Soldados 
del  Prefidio  fueron  acompañados  al 
Caítillo  de  Calier;adóde  quifieron  ir¿ 
para  hazer  mayor  la  defenfa  de  aque¬ 
lla  tan  apreciada  Plaza. 

30  Contra  la  qual  marchó  def¬ 
pues  de  fíete  dias  el  Principe  ,  dexan- 
do  en  Villa  de  Igleíias  álaPrinccfa! 
mas  a  penas  llegó  á  las  murallas  de 
Callefc  ,  quando  fupo  la  venida  de  la 
Armada  de  los  Piíanos ,  llena  de  Ca- 
valleria, Italiana, y  Tudefca:cuyo  Ge¬ 
neral  era  Manfredo  Rayner  Condé 
de  Donoratico  ,  que  aunque  Primó 
Elermano  de  nueítro  Rey  venia  á  im¬ 
pugnarle  por  fu  Perfona  los  derechos 
y  poííefsion  de  Cerdeña  ,  porque  era 
mas  Primo  y  mas  Hermano  de  fus  in- 
terefes,y  de  nueítros  enemigos, como 
quien  era  Principal  Señor  de  Pifa.Re- 
íolvió  el  Principe  falir  a  dar  la  bata¬ 
lla  en  el  mar:  porque  no  fe  juntaífen 
los  enemigos  con  los  del  Caítillo  de 
Caller,  y  otros  Prefidios:mas  por  elfo 
mifmo  noconvenian  los  Pífanos  con 
los  nueítros  en  la  intención  de  pelear 
en  el  mar:  atentos  fobre  todo  a  la  fc- 
guridad  del  focorro  ,  y  de  la  vitoria:* 
afsi  aunque  el  Principe  no  falió,finc> 
con  veinte  Galeras, porque  las  de  Ma¬ 
llorca  fe  avian  ya  bnelto,yno  avia  ge- 
té  fana  para  mas ,  n¡  podia  deíampa- 
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rarfe  el  aííedio  de  Cailer  ;  no  quifo  el 
enemigo  falir  a  la  batalla  ;  bien  que 
eftubo  firme  ,  y  cerrado  con  fus  Gale¬ 
ras  á  viña  de  las  nueílras ,  que  fe  le 
acercaban  ,  y  combidaban  á  la  pelea: 
él,fegun  parece, entendió  ,  que  eftaba 
en  ellas  el  Principe  ,  y  fe  rezeló  de  la 
reíolucion  de  gente  tan  deíefperada, 
que  le  facaban,  ó  permitían  falir, á  tal 
peligro  de  batalla  de  mar  tan  defi- 
guahíino  es,  que  también  temió,  que, 
trabada  la  batalla,  faldrian  a  conti¬ 
nuarla  otras  muchas  Galeras. En  fin  él 
dio  la  buelta,como  quien  rodea  la  Isla, 
y  de  repente  faltó  en  tierra:  hizo  lo 
mifmo  el  Principe;y  dexando  las  Ga¬ 
leras, y  parte  de  la  gente  para  defenfa 
de  los  Navios  al  Almirante  Carroz, 
marchó  con  gran  diligencia  para  al¬ 
canzar  al  enemigo  ,  y  atravefarfele  en 
el  camino, para  obligarle  a  la  batalla: 
como  lo  hizo  con  quatrocientos  hom¬ 
bres  de  armas ,  que  eftaban  mas  para 
la  cura, y  el  regalo  ,  que  para  el  pefo, 
y  exercicío  de  ellas:  tenia  también 
ciento  y  cinquenta  Cavallos  ligeros, 
y  dos  mil  Infantes  ,  entre  Almogaba- 
res ,  y  los  que  llamaban  Servientes:  y 
porque  juzgaban  con  razón  ,  que  no 
todos  tenían  obligación  de  atreverfe 
á  tanto, como  él, no  quifo  defalentar  á 
los  enfermos  con  la  noticia  de  que  el 
Exercito  enemigo  traía  dos  mil  y  do- 
cientosCavallos,y  feis  mil  Infantes:y 
afsi  lo  comunicó  a  muy  pocos,  de  cu¬ 
yo  juizio  y  valor  fiaba  el  fecreto,y  la 
confíancia  de  tan  arduo  y  gloriofo 
empeño. 

1 1  Encontraronfe  los  Exerci- 
tos  en  el  camino  de  Dezimo  a  Cailer 
en  el  Campo  de  Luco-Cifterna,de  do- 
de  tomó  el  nombre  efta  batalla  tan  in- 
figne  por  las  círcunítancias,  por  la  re- 
folucion,por  el  riefgo  ,  y  por  el  furor 
bélico  de  la  Perfona  del  Principe:  el 
qual  dividió  fu  gente  en  dos  partes:la 
abanguardia  encomendó  á  D.Guillen 
de  Anglefola  ,  y  en  ella  iban  los  Ri- 
coshombres:  la  retaguardia  tomó  pa¬ 
ra  íi  con  el  gruefo  de  la  Cavalleria*. 


Pero  al  mifmo  tiempo  acometió  mez¬ 
clando  fe  con  la  abanguardia:  porque 
el  choque  defta  fue  tan  fiero  ,  y  peli¬ 
grólo  ,  que  todos  los  Eftandartes  de 
nueftros  Ricoshombres  dieron  entie¬ 
rra, menos  el  de  D.  Guillen  de  Cerve- 
llon.  Heria  el  Principe  con  gran  bra- 
bura  en  los  enemigos ;  de  los  quales 
avian  caído  ya  muertos  mas  de  tre¬ 
cientos  Cavalleros*  quando  al  Cava- 
llero  de  fu  Pendón  le  mataron, ó  albo¬ 
rotaron  con  alguna  herida  el  Cavallo; 
y  afsi  arrojó, ó  dexó  caer  el  Eftandar- 
te,que  le  tomó  luego  vno  de  los  ene¬ 
migos.  En  eñe  aprieto  del  honor  Mi¬ 
litar  de  aquellos  figlos  fe  arrojó  el 
Principe, para  recobrar  el  Eftandarte 
en  lo  mas  fangriento  ,  y  cerrado  de  la 
batalla:  aqui  le  mataron  el  Cavallo,  y 
fu  Perfona  cayó  entierra  con  el  pefo 
de  las  armas;  mas  levantándole  los  Pu¬ 
yos  ,  que  fe  pulieron  con  la  fuerza  del 
amor  y  de  la  honra  en  fu  defenfa,  pro- 
figuió  peleando  con  igual ,  ó  mayor 
furia:  porque  alentado  de  nuevo,  co¬ 
mo  León, con  la  villa  de  fu  fangre,que 
en  gran  copia  le  falia  de  la  herida  de 
vna  lien,  fe  rebol via  á  todas  partes  có 
la  efpada  en  la  mano:  y  porque  ya  te¬ 
nia  á  fus  pies  el  Eftandarte  Real, fe  ef¬ 
tubo  firme  íobre  él, para  defenderle, y 
aífegurarle  mas:como  le  ennoblecía, y 
feñalaba  con  fu  fangre,  era  la  materia 
y  el  blanco  de  las  esforzadas  efperan- 
Zas  de  los  enemigos ,  y  de  los  miedos 
valerofos  de  fus  Vaífallos,que  a  porfía 
fe  le  acercaban  todos;  aun  que  fe  aven¬ 
tajaron  a  los  demas  en  el  denuedo  ,  Ó 
en  la  dicha  de  la  defenfa  de  fu  Perfo¬ 
na,  D.  luán  Ximenez  de  Vrrea ,  Ruy 
Sánchez  de  Aybar,  García  Vizcarra, 
y  Bernaldo  de  Boxadós,  que  fubió  en 
fu  Cavallo  al  Príncipe  ,  y  recibió  de 
fu  mano  el  Eftandarte;que  pudiendo- 
fe  fuplir  con  otro  tafetán  ,  ó  rafo  ,  fe 
defendió  (  por  las  leyes  prodigas  de 
aquella  Cavallena )  con  la  fangre  del 
Principe  ,  y  con  los  vltimos  peligros 
de  fu  vida,  y  de  la  falud  de  todos, 
ff  Mas  apenas  avia  montado 
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el  Príncipe  ,  quando  los  Caválleroá 
Tudefcos ,  que  eran  ios  mas  celebra¬ 
dos  deí  mundo ,  renovaron  la  batalla, 
mezclandofe  con  los  nueftros  con  gra¬ 
de  aliento  y  pujanza: y  ella  fe  conocid 
masazia  donde  peleaba  el  Principe; 
que  fe  pufo  en  nuevo,  y  mayor  peligro: 
porque  llevado  de  fu  corazón  fe  en¬ 
tro  tan  adentro, que  los  Cavalleros  de 
fu  guardia  quedaron  divididos  del, 
por  los  Efquadrones  enemigos, que  en 
gran  numero  fe  arrojaron  en  medio, y 
le  dexaron  cortado  :  no  le  podían  fo- 
correr  los  fuyos;pero  tomando  confe¬ 
so, y  aliento  de  fu  valor ,  apretaron  y 
exprimieron  todos  los  quilates  de  fu 
fe  ,  y  fineza  en  efte  punto  ,  haziendo 
fudar,y  rebentar  á  todas  las  fuerzas,  y 
esfuercos  de  íu  dolorofo  cuidado:  afsi 
abrieron  el  Efquadron  enemigo  ,  y 
caufaron  tal  deforden,  y  confufion  en 
los  demas ,  que  los  pulieron  en  huida: 
de  ellos  mataron  mil  y  docientos ,  en- 
.  tre  Infantes  y  Cavallos  ;  y  no  mas ,  ó 
por  ventura  todos,  porque  en  la  bata¬ 
lla  muchos  de  los  nueftros  avian  dexa- 
do  fu  puefto  por  la  caida  del  Principe: 
en  cuyo  focorro  acudieron, y  fe  alexa- 
ron  del  alcance,  que  no  fue  largo, por 
la  herida  del  Principe  ,  que  moftraba 
defangrarfe.  Los  demás  enemigos  fe 
efeaparon  ,  y  llegaron  mal  parados,  y 
muchos  mal  heridos ,  al  Gallillo  de 
Caller  con  fu  General  Manfredo;que 
llevando  vna  herida  de  mano  delPrin- 
cipe  ,  murió  defpues  con  eífa  mortal 
honra  en  aquella  Plaza.  De  los  nuef¬ 
tros  murieron  folas  feis  Perfonas  de 
cuenta  ;  pero  lo  era  de  tan  grande  D. 
Alaman  de  Luna  ,  que  no  hizo  falta  el 
numero  para  la  caufa ,  y  copia  de  las 
lagrimas.  También  fe  cuentan  Forta- 
ner  de  Viviech  Cavallero  Aragonés, 
y  Gonzalo  Zacorvelía. 

12  Con  la  nueva  de  efta  vito- 
ría  el  Almirante  Carroz ,  que  en  el 
Puerto  cuidaba  de  que  las  Galeras 
enemigas  no  echaífen  gente  en  tie¬ 
rra, las  acometió,  las  pufo  en  huida,  y 
las  ganó  ios  Navios, y  los  baftimentos. 


D.  Alonfo  defpues  de  tan  gloriofa  Vi¬ 
toria  ;  en  la  qual  fe  moftró  no  menos 
Principe  de  los  Valerofos ,  que  de  los 
Vallados, pafsó  á  continuar, y  apretar 
el  cerco  del  Caftillo  de  Caller;  en  dó- 
de  eftaban  todos  los  Pifanos,que  de  la 
Armada ,  y  otros  Caftillos ,  fe  avian 
vnido  para  la  batalla,  y  avian  efeapa- 
do  de  ella: y  para  quitarles  la  efperan- 
$a  j  de  que  fe  canfaria,  fabricó  en  el 
mifmo  litio  del  aifedio  el  Caftillo  de 
Bonaire;  con  el  qual,  y  con  la  venida 
del  Iuez  de  Arbórea,  (que  poraver  ido 
á  recoger  gente  por  la  Isla, no  fe  halló 
en  la  batalla )  fe  cerró  mas  la  entrada 
á  los  íocorros  ,  y  la  falida  á  los  cerca¬ 
dos.  Llegó  también  al  Real  Philipo 
de  Saluzes,  Gran  Señor  en  Italia ,  pa¬ 
riente  de  nueftro  Rey  ,  y  Capitán  ce¬ 
lebre  por  fu  confejo,y  valor.  Mas  co¬ 
mo  también  le  tenia  grande  el  Conde 
Manfredo  ,  aunque  herido  ,  quífo  lo¬ 
grar  la  ocafion  de  acometer  el  Real, 
de  donde  avian  falido  ciento  y  cin- 
quenta  Cavallos  ligeros  para  acompa¬ 
ñar  á  la  Princefa,que  paífaba  de  Villa 
de  Iglefías  á  Monreahlo  qual  no  lo  ig¬ 
noraba  Manfredo  ,  como  quien  tenia 
efpias  en  nueftro  Campo:  falió  pues  a 
medio  dia  con  quinientos  Cavallos, 
caíi  todos  Tudefcos, y  buenas  Compa¬ 
ñías  de  Infantería  ;  y  cogiendo  á  los 
nueftros  defprevenidos ,  pufo  en  gran 
peligro  todo  lo  ganado:pero  acudien¬ 
do  algunos, que  eftaban  mas  prontos, 
á  defenderle  el  puente  de  vn  Fuerte 
Real, dieron  tiempo  ,  á  que  fe  juntaífe 
alguna  Cavalleria,  que  falió  por  aque¬ 
lla  puerta  con  los  Almogabares ,  que 
con  los  dardosy  lancas  defordenaron, 
y  pufieron  en  huida,  á  los  enemigos; 
delosqüales  quedaron  fin  vida  , y  fin 
libertad  hafta  trecientos  dellos  ,  no 
muriendo  de  los  nueftros, fino  Bernal- 
do  de  Centellas, y  Guillen  de  Namon- 
taguda, Cavalleros  de  gran  Calidad  y 
ardimiento. 

i  3  Con  efta  nueva  rota  die¬ 
ron  en  tierra  no  folo  las  fuerzas ,  fino 
las  cfperan$as  de  los  Pífanos:  porque 
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aterrados  deíle  mal  fuceíTo  los  Capi¬ 
tanes, que  avian  quedado  en  el  Puerto 
del  Caítiilo:  y  fabiendo,que  de  Barce¬ 
lona  avia  falido  Armada  de  diez  y 
ocho  Galeras ,  dos  grandes  Naos ,  y 
otros  Navios ,  con  mucha  Nobleza, y 
excelentes  Cabos;lebantaron  ancoras 
y  fe  pallaron  al  Puerto  Piíano  ,  por 
miedo  de  fer  deílrozados  en  el  de  Ca- 
11er  por  eíla  nueva  Armada, cuyo  Ge¬ 
neral  era  Pedro  de  Belloc  ,  Cavallero 
de  grande  experiencia  y  valor;y  en  fu 
compañía  paísó  otro  bien  parecido, y 
celebrado  ,  que  fue  Miguel  Marquet, 
en  cuyo  linage  fue  natural  la  pericia 
de  la  Milicia  Na  val.  Pallaron  también 
algunos  Grandes  Señores ,  como  Ro¬ 
garon  de  Lauria  ,  Nieto  y  Heredero 
del  Gran  Almirante  Roger; yares  Bif- 
nietos  (no  mas  en  la  íangre,  que  en  el 
efpiritu  Real)  de  D.  Iayme  el  Con- 
quiílador  ,  D.  iayme  y  D.  Pedro  de 
Exerica,  y  D.  Alonfo  Fernandez  de 
3H¡jar:que  todos  fueron  muy  acompa¬ 
ñados  de  Cavalleros  fus  VaíIdllos.Tá- 
bien  D.  Blafco  de  Alagon,  Señor  de 
las  Baronias  de  Saílago  ,  y  Piña;  y  D. 
luán  Ximenez  de  Vrrea,que  lo  era  de 
la  de  Alcalaten  (Hijos  ambos  y  fucef- 
fores  de  D.  Artal  de  Alagon  ,  quinto 
del  nombre, y  deDoña  Toda  Perez  de 
Vrrea  )  aunque  por  fu  poca  edad  no 
fe  embarcaron,  embiaron  Compañías 

JL 

de  Cavallos  ennoblecidas  có  los  gran¬ 
des  nombres ,  y  con  muchos  Cavalle¬ 
ros  de  fus  Caías.  D.  Sancho  Duerta, 
Hijo  de  D. Gonzalo  Ximenez  de  Are¬ 
nos,  fue  con  cien  Cavalleros,  Arago- 
nefes, Navarros, y  Caílellanos:  D.  Frá- 
cifco  Carroz  llevo  cinquenta  Gine- 
tes:  y  con  general  emulación  todos 
los  Cavalleros  de  ellos  Reynos  fe 
ofrecían, y  difponian;y  muchos  dellos 
bolando  fe  adelantaban, como  huyen¬ 
do  de  la  deshonra  de  llegar  tarde  a 
fervir  á  fu  Principe  en  los  peligrosien 
que  merece  íingular  loa  la  efclarecida 
y  militar  Familia  de  los  Heredias,  de 
los  quales  mando  el  Rey  a  cinco,  que 
paííeíTen  á  dar  feguridad  á  la  Cóquif- 


ta,y  al  Conquiítador  ;  como  también 
áXimen  Perez  de  Gotor  ,  á  Martin 
Romero  de  Vera,á  García  Ahe  de 
Tauíte:y  íi  ellos  no  bailaran, fe  defpo- 
blaran  los  Reynos  de  toda  la  gente  de 
honra  lin  orden,  y  aun  íin  licencia  del 
Rey. 

1 4  Defefperado  pues  Manfre- 
do  en  el  Caílillo  de  Caller  ,  trato  de 
capitular, y  pidió  ,  por  medio  de  Ber¬ 
nabé  de  Oria,  villas  al  Principe:  el 
qual ,  aunque  Sobrino  ,  le  refpondió, 
que  no  fe  vería  con  él  lino  en  la  bata¬ 
lla:  de  la  qual  le  abfolvieron  dentro 
de  pocos  dias  los  privilegios  de  la 
muerte:  y  ella  y  los  trabajos  quitaren 
a  los  cercados  de  nuevo  las  efperan- 
ps;y  fe  conoció  bien  ellos  dias;  pues 
aviendofe  por  defgracia  quemado 
todo  nueílro  Real ,  no  hizieron  nove- 
dad,ni  celfaron  de  procurar  los  parti¬ 
dos  de  la  paz  ;  la  qual  les  concedió  el 
Principe, dando  en  nombre  del  Rey  á 
la  Señoría  en  feudo  el  Caílillo  de  Ca¬ 
ller  con  las  Villas  de  Eílampaz  ,  y  Vi- 
lanova:  quedando  aquella  antes  for¬ 
midable  República  debaxo  de  la  obe¬ 
diencia  Real  con  reconocimiento  de 
mil  libras  de  fcudo,y  renunciando  to¬ 
dos  los  derechos  de  las  Islas  de  Cór¬ 
cega,  y  Cerdeña,  de  la  qual  tubieron 
al  principio  dominio  por  trecientos 
años;yaorale  perdieron  enteraméte 
en  vno, tanto  que  ni  el  feudo  de  aquel 
Caílillo  les  era  cali  mas  que  vocablo; 
porque  aviendo  fabricado  el  Principe 
el  de  Bonaire,que  era  Pueblo  grande, 
y  mas  acomodado  para  las  faiidas ,  y 
entradas  del  mar,  quedaba  el  otro  in¬ 
ferior  ,  y  dominado  ,  como  lo  temían 
los  Pífanos,  y  lo  experimentaró  pref- 
to,  llorando  íiempre  el  aver  hecho  la 
paz  á  güilo  del  vencedor;  y  aver  que¬ 
dado  en  el  Reyno  ,  que  fue  tan  fuyo, 
có  vn  Caílillo, que, como  ellos  dezian, 
No  tenia  termino  ,  para  pacer  a  jumental 
ni  moílró  apreciarle  mas  el  Principe; 
pues  aviendofe  hecho  la  entrega  del 
Caílillo, antes  que  los  Capítulos  fe  fir- 
maífen,y  apoderaífen  dél  los  nueílros, 
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£52.4.  ^¡entras  e!  Principe  trataba  en  la  tíé- 
da  de  ella  j  no  por  elfo  dexd  de  cum¬ 
plir  lo  difcurrido,y  concedidotni  qui- 
ÍOj  que  fu  bondad  quedaífe  excedida 
de  la  turbación, o  buena  fe  de  fus  con¬ 
trarios. Enarbolo  pues  (para  publicar 
y  alegrar  la  poííefsion  y  la  vitoria)  en 
la  torre  de  la  Igleíia  Mayor  el  Eftan- 
darte  Real  D.  Pedro  de  Luna, que  era 
Alférez  de  la  Igleíia  por  el  Rey  ;  y  el 
de  el  Principe  en  la  torre  de  la  puerta 
de  Oriftan  D.Iuan  Ximenez  de  Vrrea, 
Señor  de  Biota»  Afsi  quedo  toda  la  Is¬ 
la, fin  faltar  vna  almena ,  6  palmo  de 
tierra, fugeta  al  dominio  del  Rey. 

1 5  Mas  bien  fe  podrá  dudar, aü- 
que  Cerdcña  fea  tan  gran  cofa,  y  Rey- 
no  tan  opulento, y  noble,  fí  fe  compro 
caro:  pues  en  folo  efte  año  primero  de 
la  cóquifía  coftó  doze  mil  hóbres  Ca¬ 
talanes^  Aragonefes ;  y  en  folo  aquel 
defefperado  fitio  de  Villa  de  Iglefías 
murieron  ellos  Ricoshombres  *,  D.  Ar- 
tal  de  Luna, cabeza  de  la  familia  •  Ar- 
talde  Luna  fu  Hijo  (el  Grande  mas 
poderofo  deílos  Rey  nos ;  Señor  de  la 
Ciudad  de  Segorve,por  fu  Madre  Do¬ 
ña  Coílan$a ,  Nieta  del  Gran  Rey  D* 
Pedro)  DonGombal  de  Benavente 

CAP1TVLO 


D.Dalmau  deCaíleInau;D.Guerao  dd 
Rocaberti;D.Gilabert  de  Centellas; 
D. Pedro  de  Queralt;  D. Ramón  Beré-, 
guer  de  CervelloniD.  Ramón  Alamá; 
Galceran  de  Santa  Pau  ;  y  D.  Ramón 
de  Cardona.  Eílas  prendas  tienen  en 
Cerdeña  los  primeros  Reynos  de  la 
Corona  de  Aragón:  y  en  ciento  y  cin- 
quenta  y  quatro  años ,  que  duraron 
defpues  las  Rebeliones, y  fe  repitieron 
las  Conquiílas,  fe  añadieron  tantas,  y 
fueron  tales  las  fatigas,  y  las  diverfio- 
nes  de  las  proprias  fuerzas,  que  los  fa- 
bios,y  los  locos, fe  dolieron  mucho  de 
la  defdicha  de  aver  fido  vencedores,’ 
porque  fe  dieron  por  engañados  de  la 
fortuna  del  primer  año  ,  que  produxo 
tan  cabal, y  pronta  Conquifla:la  qual, 
como  todas  las  remotas ,  fue  de  mas 
gloria  para  los  Reyes, y  Soldados,  que 
ganancia  para  los  Reynos.  Pero  que 
exemplos  le  lo  perfuadirán  á  la  codi¬ 
cia  de  los  hombres?Que  fiempre  efpe- 
ran  regar  con  el  fudor,y  endulzar  con 
la  propria  fangre  los  frutos,  que  nun^ 
ca  fe  han  cogido, fino  cortos ,  y  amar¬ 
gos. Pues  ya  es  tarde,  para  que  muden 
de  efiilo  en  favor  de  nueftra  ambición 
la  Naturaleza, y  la  Providencia. 

DECIMO.  * 


La  Defenfa  de  Cerdeña  contra  Ginouefesy  Pífanos. 


SV  MARIO. 


¡i;  La  huelta  del  Principe» 
i.  lAlterafe  Cerdeña. 

3 .  Carro'Zfyence  a  los  Gino\cfes] 
4f.  Véncelos  D, Ramón  de  Peralta ; 


r5.  Guerra  ciuil  en  Bonayre» 

6.  Entrega  del  CdJUllo  de  Calleri 

7.  Esfuerzos  del  Rey  por  el  de  Sicilia 1 

8.  Muerte  del  Rey. 


I  E  N  preílo  moflro 
la  trifte  aftrologia 
del  defengaño  las 
fatigas ,  que  avian 
de  formar  la  dura 
cadena,  q  defpues 
arraftraró  nueftros 
Reynos: porque  aviendo  el  Principe 


partido  del  Caftillo  de  Bonaire  á  diez 
y  ocho  de  Iulio  de  mil  trecientos  y 
veinte  y  quatro  ,  y  llegado  á  Barcelo¬ 
na  á  dos  de  Agofto  *,  luego  fe  empeza¬ 
ron  a  recrudecer,  y  envenenar  los  hu¬ 
mores  contagiofos  de  Cerdeña.  Afsi 
los  que  miraba  la  fuperficie  de  fia  par¬ 
tida  al  parecer  tépraña  del  Principe? 
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y  los  que  vieron  de  (pues  tan  prontas 
las  inquietudes  de  aquel  Reyno,  mof- 
trataan  va  zelo  murmurador  ,  de  que 
el  Principe  fe  vinieííe  tan  preño,  in- 
terpretádolo  al  faftidio  jufto  de  aquel 
cielo, y  al  defeo  juvenil  de  los  regoci¬ 
jos. y  aplaufos  triunfales,  con  que  fu 
Padre, Hermanos, y  Vaífallos,  le  efpe- 
raban.  Pero  ni  D.  Alonfo  aprefuró  la 
venida*,pues  no  avia  mas  que  conquif- 
taren  Cerdeña  ;  y  lo  de  Córcega  fin 
fu  Ferfona  fe  iba  difponíendo:  ni  efte 
viag.e  careció  de  gran  míflerío,  y  mo¬ 
tivo  no  menor,  que  la  feguridad  y  có- 
quifta  de  toda  la  Corona  para  fus  Hi¬ 
jos  ,  que  peligraban  en  Palacio  (  en 
donde  las  guerras  fon  de  mas  ardides, 
y  confequencias )  mientras  el  Padre 
triunfaba  en  Ja  Campañaraísi, aunque 
el  era  vencedor  de  los  cercos,  y  bata¬ 
llas  de  ruar  y  tierra, temía  fer  vencido 
en  la  Corte:  en  la  qual  fu  Hermano  el 
Infante  D.  Pedro  pretendia  que  avia 
de  heredar  la  Corona  ,  íi  el  Principe 
mor  i  a  en  vida  de  fu  Padre;aunque  vi- 
•vieííen  los  Hijos, que  D.  Alonfo  tenía. 
Y  como  el  exemplo  de  excluir  el  Tio 
a  los  Sobrinos,  era  tá  reciente  en  Caf- 
t illa  ,  y  en  Confiantínopla  fe  efiaba 
difputando  con  guerras  civiles  *,  y  ni 
en  Aragón  efiaba  clara  ,  o  practicada 
la  ley  de  la  Reprefentaciomera  mate¬ 
ria  de  muchas  efperá^as  para  el  Infan¬ 
te, y  de  otro  tanto  miedo  para  el  Prin¬ 
cipe  fu  Hermano  ,  que  tenia  ya  dos 
Hijos.  Defpues  de  alguna  y  peligrofa, 
4  i  fp  uta,  el  Rey  fe  re fo.lv ió  en  mandar, 
que  fuelle  jurado  el  Nieto  por  los. ipe¬ 
ritas, y  gloria  del  Hijojcuya  amabili¬ 
dad  era  tanta  ,  que  el  mifmo  Infante 
D. Pedro  ,  aunque  aL  principio  reusd 
-jurar  al  Sobrino  ,  fe  rindió  preño  ,  y 
guardó  bien  lo  jurado:  porque  fíem- 
pre  fue  muy  bueno  ;  y  fe  fue  mofiran- 
da  de  eípiritu  tan  fuperior  a  las  ri¬ 
quezas  ,  que  al  fin  las  trocó  todas  por 
la  pobreza  Religiofa  y  rica  de  San 
Francífco, 

z  Dieron  principio  los  Gino- 
vefes  á  las  nuevas  alteraciones  de  Cer¬ 


deña:  porque  fe  entrifieclan  viendofe 
privados  de  la  autoridad  ,  y  ganancia 
de  la  Ciudad  de  Sacer,en  donde  com¬ 
movieron  al  Pueblo  contra  nueñro 
Preíldio.  Los  Pífanos  con  eñe  exem¬ 
plo, y  ruido, fe  moftrar.on  mas  defpier- 
tos  ( en  el  año  i  3  z  5 .)  porque  ya  mo¬ 
viendo  pleitos  de  jurifdiciones  ,  ya 
dando  y  recibiendo  difguftos  de  los 
Cabos, Soldados,  y  Galeras, lo  llenaba 
todo  de  quexas,y  fe  vaciaban  en  ame¬ 
nazas^  aunque  ambas  Repúblicas, co¬ 
mo  vezinas  y  poderofas,  tenían  gran¬ 
des  difeordias ,  aora  fe  vnieron,  y  las 
rebolvieron  todas  contra  los  nuevos 
enemigos  conquiftadores  de  Cerdeña: 
para  lo  qual  quitó  muchos  eñorvos  la 
muerte  de  Bernabé  de  Oria  ,  que  era 
noble  y  fino  fervidor  del  Rey,quanto 
fe  empezaron  á  mofírar  fofpechofos, 
fus  quatro  Hijos,  y  defafeCtos  los  tres 
Marquefes  de  Malafpina:  y  aunque  fu. 
Tio  materno  Chriftiano  Efpinola,  y, 
otros  de  eíía  gran  Cafa  con  todos  los, 
Imperiales  de  Genova  ,  intercedían, 
por  ellos;  el  Rey  pudo  fofpechar,  que 
todo  era  entretener, ó  jugar  al  feguro,; 
mientras  fe  ajuftaban  con  los  Pífanos: 
porque  los  Ginovefes  Imperiales,  que 
eftaban  en  Saona,  embiaron  con  Gaf- 
pardeOria  veinte  y  dos  Galeras  en 
favor  del  Rey  de  Sicilia, con  cuyo  di¬ 
nero  fe  avian  armado:pero  el  Capitá, 
fin  ir  á  Sicilia,fe  concertó  con  los  PH 
fanos ,  que  paffaria  á  hazer  guerra  en 
Cerdeña  á  los  Aragonefesq  como  lo 
cumplió  con  fe  tan  entera  como  in¬ 
fiel*, y  eflo  quando  el  Rey  D,  Faarique 
mas  necefsitaba  de  aquel  focorro,  por 
aver  falido  el  Duque  de  Calabria  con 
grande  Armada  contra  Sicilia.  La 
ruindad  fe  reprefenta  tan  fea  en  hom¬ 
bre  de  aquel  efplendcr ,  que  parece 
impofsible  fin  mucho  color  de  alguna 
efcufa.Para  refiftir  á  eña  liga ,  pufo 
cerco  al  Caftillo  de  Caller  el  Almi¬ 
rante  Francés  Carroz,y  todo  lo  falpi- 
caba  de  guerras:  y  el  Rey  con  eña  no? 
ticia  trató  de  embiar  nuevas  fuerzas, 
para  confervar  lo  que  fu  Hijo,  a  cofia 
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-x3 1S*  dé  tanta  fangrc  y  hazieñda  >  avia  ga¬ 
nado^  comprado. 

3  Pero  la  guerra  fe  dio  tanta 
priéfa-,  que  nuebro  Almirante  Carroz 
hubo  de  difponerfe  para  la  batalla, an¬ 
tes  que  le  llegaíí'e  el  focorro  de  aca: 
porque  Gafpar  de  Oria  fe  encamino 
;  derecho  para  focorrer  el  Cabillo  de 
Caller  con  veinte  y  ocho  Galeras ,  y 
otros  muchos  Navios, que  les  dexó  en 
Bonifacio  ,  y  pafso  con  las  Galeras: 
contra  las  quales  tenian  los  nuebro s 
otra  Armada  no  inferior  en  numero» 
pero  fí  en  la  calidad,  porque  las  Gale¬ 
ras  enemigas  eran  mucho  mas  ligeras. 
Afsi  el  Almirante  enlazo  a  la  boca 
del  Puerto  tras  de  la  empalizada  mu¬ 
chos  Navios,  que  llamaban  Tropos,  y 
Leños, con  cadenas,  para  cerrar  la  en¬ 
trada  á  los  enemigosilos  quales  el  pri¬ 
mer  dia  no  hizieron  mas, que  dar, y  re¬ 
cibir  la  carga  de  la  balleíteria:  en  el 
figúrente  combatieron  por  otro  lado, 
para  abrir  puerta*, pero  con  gran  daño 
iiiyo. Solvieron  en  vano  paífados  dos 
dias  tercera  vez:  y  para  la  quarta  fe 
refolvió  nuebro  Almirante  en  darles 
la  batalla  ,  mandando  con  buen  ardid 
á  los  Capitanes ,  que  fin  zarpar  las  an¬ 
coras, ni  hazer  ruido,  desafíen  los  Ca¬ 
bos  en  mar  *,  porque  los  enemigos  con 
fu  gran  ligereza  no  fe  hizieífen  alo 
largoppues  rebolverian  al  punto  ,  y  fe 
entrarían  por  el  lado  defeubierto  en 
el  Puerto  de  fu  Plaza.  Iba  en  la  aban- 
guardia  Gafpar  de  Oria  con  flete  Ga¬ 
leras  afnpnilladas,  a  las  quales  feguian 
todas  las  otras  por  popa:  y  fue  con  tan 
dieílra  brabura  acometido  de  las 
nueílras  ,  que  perdió  en  poco  tiempo 
todas  las  fíete  en  cuya  defenfa  murie¬ 
ron  mas  de  fetecientos  hombres ;  y  el 
mifrno  Gafpar  de  Oria  fe  efcapbcn 
vn  Efquiíe,  que  traía  a  la  popa  de  fu 
Galera  ,  y  íal io  a  nado  ,  y  en  camifa.’ 
No  faltaba  valor, y  voluntad,  para  fe- 
guir  á  las  otras  Galeras ;  pero  ni  á 
ellas  íes  falto  velocidad  para  efeapar 
de  las  manos  de  tan  prontos  vencedo¬ 
res:  los  quales  con  ella  vitoria  quita? 


ron  a  fus  enemigos  la  efperañca  de  ío¿ 
correr  a  fu  Cabillo  ;  y  dieron  al  Rey 
D.Fadrique  vn  grande  y  jubo  confue- 
lo  de  ver  tan  prebo  cabigada  la  mala 
fe  de  fus  comprados  amigos. 

4  Pero  muy  prebo  fe  rehizie- 
ron  los  Ginovefes,  y  reforjaré)  fu  Ar¬ 
mada  en  los  Fuertos  vezinos:  la  qual 
en  treinta  y  dos  Galeras  fe  hallaba 
inquietando  el  golfo  de  Caller,  quan- 
do  llegó  á  la  viba  D. Ramón  de  Peral¬ 
ta,  Ricohombre  Aragonés ,  que  iba 
por  Capitán  General  de  Cerdeña  con 
ciento  y  cinquéta  Cavalkros,  y  otros 
Cabos,  y  Soldados  efeogidos ,  en  dos 
Naves, que  llegando  cerca  de  Bonay- 
re,no  pudieron  ,  por  faltarles  viento» 
tomar  puerto  en  teda  vna  noche:  la 
vna  de  las  Naos, dado  bueltas,  fe  alar¬ 
gó  por  quatro  millas:  y  viéndola  doze 
délas  Galeras  enemigas,  la  fueron  a 
combatir, pero  no  puidiendo  acercarte 
mas  q  a  tiro  de  valkba, porque  ya  ella 
tenia  algún  viento,  y  la  inquietud  del 
mar  detenia  y  retiraba  á  las  Galeras^ 
fe  fueron  derechas  con  otras  cinco 
mas,  y  tres  Leños  á  dar  contra  la  Nao 
de  D. Ramón,  que  por  falta  de  viento 
eñaba  mas  quieta, para  fer  combatida. 
Fue  efpedfaculo  digno  de  la  viba  de 
todos  los  hombres  de  honra  el  denue¬ 
do  ,  con  que  el  valerofo  D.  Ramón,  y 
fus  Cavalleros  fe  difpuíieron  parala 
defenfa, y  para  la  pelea  contra  diez  y 
fíete  Galeras, y  tres  Leños, y  contra  eí 
peligro  de  fer  también  acometidos  de 
lo  rebante  de  la  Armada ,  que  fabian, 
ebaba  cerca.  Sufrieron,  y  rechazaron 
tres  combates  dados  con  todo  el  ef- 
fiierco  del  odio, y  de  la  embidiá:y  co¬ 
mo  le  falieron  cobofos  al  enemigo,  al 
empezar  el  quarto  ,  pidió  hablar  con 
nuebro  Capitán:  el  qual  refpódió:  No 
‘¡ulero  hablar ,  fino  pelear:  hagan  lo  que  pu¬ 
diere  n\y  nofotros  lo  que  debemos.  Fba  ref- 
puefta  fe  la  dictó  ,  ó  el  furor  bélico, 
que  con  la  fortaleza  de  la  honra  ocu¬ 
pa  la  cabeza ,  y  enagena  los  fentidbs; 
ó  la  memoria  del  cafó  aleboío  de  la 
prifíon  de  D.  Bcrenguer  de  Enteh  A, 
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•  que  era  exempío  ,  para  no  fíarfeencl 
mar  vn  Ricohombre  y  General  Ara¬ 
gonés, de  vn  Almirante  de  Genova,  q 
también  era  y  fe  llamaba  Oria,  y  afle- 
guraba  con  palabras  de  paz.  Ais  i  los 
enemigos  dieron  la  quarta  batalla  di¬ 
vididos  en  cinco  partes, como  para  aí- 
íalto  general:  y  porq  en  muchas  arro¬ 
jaron  fuego  á  la  vela ,  íin  turbar  a  los 
defenfores,fe  arrojaron  todas  las  Ga¬ 
leras  a  pegar  fuego  en  la  popa:  en  que 
fue  meneñer  bien  la  pericia  ,  y  el  va¬ 
ler  pronto  y  fofegado  de  nueftros  Ma¬ 
rineros  ,  que  le  apagaron  íiempre  á 
tiempo. Avia  ya  durado  cita  batalla', ó 
la  guerra  de  quatro  batallas ,  defde  el 
amanecer  halla  vifperas  ;  quando  los 
enemigos  ,  vencidos  de  tan  no  imagi¬ 
nada  y  Aragonefa  poríia,  y  compade¬ 
cidos  de  fus  proprios  males ,  fe  retira¬ 
ron;  porque  avian  ya  muerto  mas  de 
docientos  ;  eílaban  heridos  otros  tan- 
tos;tenÍan  perdida  vna  Galera,  que  fe 
fue  a  fondo,  y  tres,  que  no  quedaban 
de  provecho  ;  no  a  viendo  muerto  de 
los  nueílros  mas  que  el  que  fe  llamaba 
el  Cavallero  Salvage  ;  y  heridos  ,  mas 
que  quarenta.Defpues  de  tan  lingular 
vitoria  (alto  Don  Ramón  en  tierra  ;  y 
vnido  con  nueílro  Almirante  ,  aííalta- 
jon  ambos  con  tal  preíleza,  y  furia,  la 
Villa  de  Eílampax,afylo  y  afsiento  de 
las  Mugeres, Hijos,  y  haziendas  de  los 
Pifanos,que  deílrozando  a  los  defen- 
fores  ,  pallaron  a  cuchillo  cali  á  todo 
aquel  miíerable  Pueblo. Y  dieron  fin  á 
las  Vitorias  del  año  de  132$. 

5  No  podía  moftraríe  mas  alegre 
y  pronta  la  fortuna  a  los  nueñros;  pe¬ 
ro  la  entriñecieron,  y  atraífaron  ellos 
dos  grandes  Capitanes, que  moñrádo- 
fc  tá  fuperiores  á  fus  enemigos ,  fe  de¬ 
rribaron  de  íi  mifmos  con  los  tropie¬ 
zos,  y  con  los  golpes  de  la  ambición  y 
delaembidia.  El  Almirante  Carroz 
íintió  tanto, q  a  otro  fe  dieífe  el  Ge¬ 
neralato  de  Cerdeña,que  embio  luego 
por  licencia  para  venirfe:  y  no  eícon- 
diendo  el  motivo  de  fu  difguíto,efcri- 
vió  al  Rey;  fe  maravillaba^  bubiejfc 


8 1 

1 

el  Principe  encamedado  U  Capitanía  de  Bo - 
nayre  a  otro >  fahicndo ,  cnanto  le  cofiaban  d 
él  los  cimientos  las  paredes  de  aquella 
Fuer g a.  El  Rey  juzgó, que  no  era  bien 
defazonarle,  alsi  por  lo  que  avia  fér¬ 
vido, como  por  lo  que  podía  fervir  :  y 
dio  vna  refpucña  apacible,  y  aprecia¬ 
dora  de  fus  méritos,  con  ofertas  de 
pronta  fatisfació ,  y  ventajas  llenas  de 
grande  amor. Pero  eños  remedios,  ari¬ 
que  fuaves  y  eficaces, llegaron  quando 
la  enfermedad  era  incurable,  o  avia 
pallado  á  muerte, como  en  los  govier- 
nos  diñantes  lucede:  porque  ya  arre¬ 
batados  del  furor  de  la  competencia, y 
del  orgullo,  fe  avia  dado  vna  ñera  ba¬ 
talla  dentro  de  la  nueva  población  de 
Bonayre  ;  y  en  ella  fe  vieron  de  vna  y 
otra  parte  los  mifmos  Eftandartes,  y 
herían  las  Barras  a  las  Barras  de  Ara¬ 
gón, manchando  feis  mil  Soldados  con 
fu  propria  fangte  todas  las  hermofuras 
y  las  galas,  que  con  la  de  los  Pílanos  y 
Ginovefes  poco  antes  avian  ganado, y 
vellido.  Los  muertos ,  y  los  heridos 
fueron  muchos;  y  no  lo  fueron  todos, 
porque  los  vezinos  ,  y  pobladores ,  b 
compadecidos  de  tanto  deftrozo,o  te- 
merofos  de  fer  defpues  el  defpojo,y  la 
burla  de  los  Ginovefes  ,  pulieron  coa 
peligrólo  cuidado  feliz  esfuerco  en 
dividirlos. Avisbfe  ai  Rey  de  eñe  def- 
má;y  es  de  admirar,  que  en  el  ínterin, 
mientras  iba  el  remedio,  no  repitieífe 
eí  delirio:quizas  eñaban  ya  corridos, 
como  fucede  a  los  coléricos ,  aquellos 
dos  NoblesCapitanesia  los  quales  pri¬ 
vo  el  Rey  luego  de  fus  oficios;  y  man¬ 
dó  comparecer  ante  íi,  y  fer  traídos  a 
Cataluña  en  Navios  diñintos.  Defpa- 
chó  también  para  reformadores  de  la 
Isla  a  Philipo  de  Boil,como  Governa- 
dor,y  Capitán  General,  y  á  Bcrnaldo 
de  Bojadós,  como  Almirante;  de  cuyo 
fofiego  debió  de  fiar  mucho  el  Rey; 
pues  bolvia  a  dividir  aquellos  Oficios, 
que  avia  dividido  en  pafsiones,  y  par¬ 
cialidades  tan  fangrientas  a  la  Nació; 
mas  ambos  tenían  orden  de  feguir  en 
todo  el  confejo  de  Vgo  Iuez  de  Arbo- 
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rea;  afsi  por  hórar  en  el  los  méritos  de 
fu  fidelidad  y  fineza  ;  como  por  feña- 
lar  vn  tercero,  que  fuelle  Arbitro  de 
las  diferencias,  y  Protedtor  de  la  paz. 
Pero  D.  Ramón  de  Peraita  no  compa- 
recib;pafsofe  a  Sicilia,  ó  fentido,  de  q 
le  igualaííen  en  los  principios  de  la  pe¬ 
na  con  el  que  juzgaba  tan  deíigual  en 
los  méritos  della  ;  ó  cierto  de  hallar 
mejor  tratamiento  en  el  ReyD.Fadri- 
que;  de  quien  por  fus  grades  férvidos 
recibió  las  mayores  honras,  y  Eftados 
para  fi,y  para  fus  defendientes,  q  los 
aumentaron, y  fe  confervan  con  los  ti- 
tulos  de  Condes  deCalatabelota  y  Ef- 
clafana  en  la  grande  y  Real  Cafa  de 
los  Duques  de  Montalto. 

ó  Los  dos  nuevos  Reformadores 
continuaron  el  íitio  del  Cañillo  de 
Caller;fín  aflojar  en  el  por  los  tratados 
de  la  paz,  que  los  Pífanos  pidieron  có 
folemne  embaxada  al  Rey.  El  la  con¬ 
cedió;  y  la  fuñada  fue:  Que  dexaflen, 
y  entregaífen  el  Caflillo  con  las  dos 
Villas  vezinas,  dádoles  el  Rey  en  feu¬ 
do  algunos  Pueblos  retirados  del  mar, 
y  no  capaces  de  fofpechas.  También 
acomodó  en  otros  feudos  á  los  Hijos 
del  Conde  Reyner,porfu  calidad, y 
por  el  parentefco.Todo  fe  executó  có 
prontitud,  y  buena  fe.  Afsi  quedó  la 
Ciudad  de  Caller  vnida,  ó  vna,  con  la 
población  de  Bonayre.  Solos  reliaban 
los  Marquefes  de  Malafpina,y  la  Ciu¬ 
dad  de  Sacer,que  temiendo  fer  el  exé- 
plo  del  caíligo,y  aconfejados  del  luez 
de  Arbórea  ,  alcancaron  por  fu  inter- 
cefsion  la  paz,  y  fe  reduxeró  a  la  obe¬ 
diencia  del  Rey. 

7  Defpues  de  aver  dado  con  la 
guerra,  y  con  las  Vitorias ,  quietud  el 
Rey  a  Cerdeña ,  defeaba  darfela  a  Si- 
c ilia, y  a  fu  Hermano  el  Rey  D.Fadrí- 
que,  contra  quien  el  Rey  Roberto  ju¬ 
raba  en  el  ano  1327.  todas  las  porfias 
y  tuercas  de  Italia, y  Francia;  y  eílaba 
nucñro  Rey  determinado  a  fiilir  en 
detenía  de  fu  Hermano.  Afsi  mandó  a 
Bernaldo  Pujadas, fuV ice- Almirante, 
que  fe  difpufiefíe  para  focorrer  a  Sici¬ 


lia  con  veinte  Galeras,  có  voz  de  que 
eran  quarenta,  y  de  que  en  la  prima¬ 
vera  iria  en  perfona  á  la  mifma  em¬ 
preña  el  Rey, ó  el  Principe  :  pero  elle 
no  aprobaba  ella  política  de  fu  Padre, 
ó  porque,  como  menos  pariente,  ama¬ 
ba  menos  al  perfeguido  D.Fadrique:ó 
porque  amaba  mas  a  Cerdeña  ,  como 
el  que  avia  padecido  mas  en  ella;  y  no 
quería  fe  perdiefle  el  fruto  de  tan  me¬ 
morable  conquiíta  de  fu  valor:  lo  qual 
fe  le  hazia  muy  probable  ,  íi  aora  fe 
irritaban  contra  vna  poífefsion  tan 
nueva  todas  las  venganzas  de  Italia,  y 
Francia:  y  mucho  mas, dando  con  efla 
refolució  á  los  Governadores  del  Rey 
niño  D.  Alonfo  de  Cañifla  la  ocafió, 
que  defeaban  de  comunicar  ,  ó  paííar 
fus  inquietudes  a  los  Reynos  de  Ara¬ 
gón. Mas  tampoco  aprobaba  el  Prin¬ 
cipe  la  que  parecía  demaíia  de  la  pie¬ 
dad  de  fu  Padre:  el  qual  eñubo  deter¬ 
minado  por  la  paz  de  Sicilia ;  y  por  la 
hora  de  fuHermano,a  ofrecer  el  Rey- 
no  de  Cerdeña  al  Rey  Roberto  en 
trueque  de  Sicilia  :  y  folo  pedía  al  Pa¬ 
pa  en  alguna  recompenfa  los  bienes,' 
que  fueron  de  los  Templarios  en  Ara-^ 
gon,y  Cataluña. 

8  En  eftos  difcurfos,y  trata¬ 
dos  de  varios  cafamientos  de  fus  Hi¬ 
jos, y  Nietos,  halló  ,  como  á  todos  los 
Reyes,  ocupado  la  muerte  á  D.Iayme, 
que  la  recibió  con  valor  Chriñiano, 
en  Barcelona  el  año  de  mil  trecientos 
y  veinte  y  fíete,  á  dos  de  Noviembre, 
cinco  dias  defpues  de  la  muerte  de  fu 
Nuera  la  Princefa  Doña  Terefa  de 
Enten^a  ,  que  murió  en  Zaragoza  de 
parto.Vivió D.Iayme  á  lo  fumo  fefen- 
ta  y  dos  años:porque  reynó  treinta  y 
feis,y  empezó  fucediendo  a  fu  Her¬ 
mano  mayor  ,  que  murió  de  veinte  y 
fíete  :  y  afsi  no  fe  puede  componer  el 
numero  de  fefenta  y  feis,  que  nueñros 
Coronillas  le  han  dado  ,  fin  examinar 
con  la  razón  de  los  tiempos  eñe  enga¬ 
ño  de  la  Hiftoria  General.  Fue  tres 
vezes  cafado  :  la  primera  con  Doña 
Blanca  de  Francia,  Hija  de  Carlos  Se- 

gun- 
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Dz7-  gundode  Ñapóles;  de  la  qual  hubo 
diez  Hijos; y  no  vio  la  muerte, lino  de 
fola  la  Infanta  Doña  Cóftanp  ,  q  mu¬ 
rió  pocos  dias  antes  que  el:la  íegunda 
con  Doña  Maria  Infanta  de  Chipre, 
que  vivid  poco, y  no  dexd  fucefsion: 
la  tercera  con  Doña  Elifen  de  Mon¬ 
eada  ,  hembra  de  gran  linage,  como 
Hermana  de  Don  Ot  de  Moneada.  Su 
cuerpo  yaze  en  el  Monafterio  de  San¬ 
tas  Creus,  en  donde  le  efperaban  el  de 
fu  Padre  á  la  mano  derecha,  y  el  de  íu 
primera  Muger  a  la  izquierda  :  y  fe 
tiene  con  razón  por  iníigne  teílimo- 
nio  de  la  fuma  nobleza  de  los  Monea¬ 
das  ,  que  fiendo  fundación  fuya,  y  no 
de  los  Rey  es, elle  Convento  ,  ellos ,  y 
otros  Principes  Reales,y  prímerosSe- 
ñores,  lo  ayan  eligido  para  fu  fepul- 


cro.Fue  D.Iayme  iníigne  y  magnifico 
Redentor  de  Cautivos:  verdadero  Pa¬ 
dre  de  íus  Vaífdlos:  Rey  pió  ,  Catho- 
lico,honeíto,vaieroío,y  afortunado ;y 
tan  amador  de  la  juílicia,que  mereció 
los  Renombres  del  luíliciero,  y  Iuíto; 
aunque  la  proícfsó  con  tan  fuave  tem¬ 
peramento  de  Real, y  paternal  clemé- 
cia,  que  en  vida  fue  amado  de  los  bue¬ 
nos,  y  no  aborrecido  de  los  malos :  y 
en  la  muerte  fue  llorado  de  todos. 
Aborreció  por  eífa  virtud  guerras  y 
pleitos:  afsi  renunció  á  Sicilia: intentó 
dar  a  Cerdeña  :  cedió  al  derecho  pro¬ 
bable  de  Mallorca:  y  deíterró  á  vn 
gran  Letrado  ,  que  con  fu  demafiado 
ingenio  hazia  los  pleitos,  y  deshazia 
los  pleiteantes. 
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2.  Coronaciony  Vncion. 

3  .  Embaxada  de  Bohemia: 

4.  Cafamiento  del  Rey: y  de  otros  Principes 

5.  «Apreflos  contra  Granada. 

6.  Rebelión  de  Cerdena. 

7.  Origen  de  la  emulación  de  Cdtalanesy 
Gino~Tefes. 

8.  Guerras  contra  los  Moros*,  y  promesas 
del  Francés . 


9.  Otras  Guerras  en  Valencia ? 
rio.  Enfermedad  del  Rey. 

[i  i.  Cerco  de  Gibraltar. 

12.  Difcordia  en  la  Cafa  de  «dragón. 

^3.  Oración  de  los  Jurados  de  Valencia • 

14.  Enojos  y  odios  de  la  Reyna. 

15.  Peligros  del  Principe  :  fu  educación 
cfpiritu. 

£ 6.  Muerte  del  Rey¿ 
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PENAS  D.  Alonfo  dio  gañan  mas  feda  y  mas  puntas  en  vnas 
mm  ^ePl^tura  a  ^rm~  bodas,  que  entonces  fe  traían  en  vníi- 
cefa  fu  muger  en  el  glo:íiendo  manifiefto,que  aora  apenas 
Real  Convento  de  pueden  eftos  Grandes  fuñentar  pocos 
S.Francifco  de  Zara-  criados*, y  entonces, á  mas  del  Infante 
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goza,quando  empezó  á  fer  Rey  á  los  D. Pedro, Códe  de  Ribagor^a,  que  en- 
cafi  veinte  y  nueve  años  de  fu  edad, y  tro  con  mas  de  ochocientos  Cavados, 
partió  con  toda  priefa  al  de  Santas  y  el  Infante  D. Ramón  Berenguer,que 
Creus,para  hazer  alia  con  fu  Padre  los  llevo  quinientos  ;  también  D.  Iayme, 
mifmos  oficios  de  piedad. Defpues, por  Señor  de  Exerica, traía  otros  quinien- 
no  perder  tiempo, ni  repetir  los  cami-  tos*,  y  D.  Pedro  fu  Hermano  docien- 
nos,  recibió  (  a  la  entrada  del  año  mil  tos, fuera  de  la  Compañía  de  todos  los 
trecientos  veinte  y  ocho)  en  Barceio-  Cavalleros  de  Valencia,  que  feguian  a 
na  los  juramentos  de  fidelidad  y  orne-  fu  perfona,y  Pendón.  Entraron  tam- 
nage  de  los  feudos,  fin  Cortes  genera-  bien  con  gran  luzimiento  el  Maeñre 
les;  guardando  las  primeras  para  los  de  Montefa,  el  Comédador  Mayor  de 
Aragonefes,<:omo  el  mifmo  fe  lo  efcri-  Montalvan,  y  el  Cañellan  de  Ampof- 
v ib, convocándolas ,  para  celebrar  en  ta.  El  acompañamiéto  y  la  riqueza  de 
ellas  fu  coronación  con  la  mayor  fief-  los  Señores  Catalanes  reprefento  bien 
ta,y  aparato  que  ninguno  de  fus  ante-  la  gran  nobleza, y  gloria  militar  de  ef- 
cefloresjy  como  miraban, y  amaban  en  ta  Nación;  de  la  qual  los  principales 
fu  perfona  vn  Rey  benigno, y  efclare-  fueron, los  Señores  de  las  grandes  Ca- 
cido  Capitán,  acudieron  los  Reynos  á  fas  de  Cardona, de  Pallas ,  de  Caftel-; 
formar  arcos, no  de  lisójas,  o  tributos,  nou, Moneada,  Anglefola,  Cervellon,-' 
fino  de  alegrías,  y  de  los  mifmos  cora-  Ribellas ,  Eril,  Villamur,  Caramaina, 
zones.  La  fama  de  tan  rara  y  militar  Caftellet,y  Cruyllas;fuera  de  los  Viz- 
fieña  llamo,  y  traxo  a  muchos  Señores  condes  de  Rocaberti,y  Monforiu,que 
de  Gafcuña  ,  Proen^a,  y  Francia,  que  aviendo  hecho  grádes  gaños  para  ef- 
entonces  tenían  diñintos  Principes,  ta  fiefta, los  pofpufieron  todos  al  pun- 
Ingles, Napolitano, y  Francés.  Y  es  de  to,y  á  la  ceremonia  triñe  del  duelo,  y 
admiración  y  defeonfuelo  para  eñe  fi-  luto  demafiado  de  la  muerte  de  laCó- 
glo,faber,  que  en  aquel  para  vna  fief-  defa  de  Ampurias  fu  Tia  ,  por  la  quaí 
ta  concurrieren  mas  de  treinta  mil  de  fe  bol  vieron  defeoníolados  á  Catalu- 
acaval!o,y  que  hubieífe  medios,  y  baf-  ña. De  los  Señores  Aragonefes  (que  fe 
timentos  para  tan  grande  Exercito  de  hallaron  todos  con  efplendido,y  mili- 
paz;quádo  oy  no  le  puede  juntar  mu-  tar  aparato  )  el  mas  rico  ,  y  oflentofo 
cho  menor  toda  Efpaña  para  la  gue-  fue  D.Artal  de  Luna, como  el  que  def- 
rra;  argumento  claro  de  que  nofotros  pues  de  los  Infantes  era  el  mas  pode- 
fomos  los  pobres,  y  ellos  fueron  los  ri-  rofo  de  toda  la  Corona.  Entre  las  ce- 
cos*,porque  avia  abundancia  de  hom-  remonias  de  mas  eñruendo,que  publi- 
bres,que  es  la  principal,  y  mayor  ha-  carón  los  pregones ,  y  los  carteles,fue 
zienda  de  nueftra  naturaleza,  que  con  el  decreto  de  que  armaría  el  Rey  diez 
tantos  y  tan  prontos  inftrumentos  ha-  y  ocho  Ricoshombres,CavallerosNo- 
zia  los  vi  veres  y  los  veñidos ,  benefi-  veles,  y  eños  a  otros  Ricoshóbres,  los 
c-iando  la  tierra, y  las  artes:  fino  es  que  quales  también  avian  de  dar  la  mifima 
penfemos,  es  mayor  nuefira  riqueza,  orden  militar  en  la  folemnidad  de  la 
porque  aora  ay  mas  numero, y  pefo  de  Coronación  a  otros  muchos, que  fuera 
moneda;y  fomos  mas  poderofos,  por-  de  los  Ricoshombres,hazian  el  nume- 
que  tiene  Efpaña  muchos  que  fe  lia-  ro  de  docientos  y  cinquenta.  Todos 
man  Duques, Marquefes, y  Condes, que  falieronconel  Rey  al  anochecer  de 
Vi  c  J  ^  la 


D.Alonfo  Ojiar! o ,  Rey  XX 1 1 1.  8  ?J 


1328-  la  Aljáreriaa  la  Igléíia  Metropolita¬ 
na,  para  velar  íus  armas,  que  las  lleva¬ 
ban  delante  Hijos  de  Cavaileros ,  y 
todos  caminaban  con  oran  concierto, 
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como  en  procefsion  Eclefiaíiica,y  mi¬ 
litar, que  la  ordenaron  los  dos  Infan¬ 
tes,  D.  Pedro, y D. Ramón, como  Maes¬ 
tros  de  ceremonias  Reales.  Cerraba  el 
Rey  eíle  Efquadron ,  o  Exercito  de 
nobleza,  llevando  delante  fu  Efpada 
D. Ramón  Cornel ;  ala  qual  Seguían 
dos  carros  triunfales  con  grandes  blá- 
doñcs;y  empos  del  Rey  iban  los  Ricos 
hombres, que  llevaban  las  piezas  del 
arnés,  cada  vno  acompañado  de  otros 
dos:  luego  los  que  avian  de  Ser  arma¬ 
dos  por  la  mano  del  Rey  ;  defpues  los 
que  lo  avian  de  fer  por  las  de  los  dos 
Infantes, y  del  Vizconde  de  Cardona 
(tal  era  la  autoridad  del  Vizconde: )  y 
en  fin  los  hombres  de  las  armas,  6  Ca- 
valleros  Armíferos  de  los  mifmos  Ca^ 
valleros  Noveles^ 

Afsi  llegaron  todos  en  luzidos* 
y  bien  enjaezados  Cavallos  á  media 
noche  (principio  del  clarifsimo  dia  de 
la  Refurrecció  de  eíle  año  1328.)  á  la 
Iglefía  Mayor  con  la  mucha  luz,  q  da¬ 
ban  infinitas  achas,  y  blandones  con 
grande  diílincion, pompa,  y  variedad 
de  hermoías  galas  y  armas ,  y  mufica 
feíliva,y  militar.  Y  como  las  mayores 
fieftas  nueílras  fon  prolijas,  y  peladas, 
en  ellas,  gallada  aquella  mitad  de  la 
noche, que  faltaba,  en  velar  las  armas, 
empezó  el  dia  con  los  proemios  de  la 
Milla  del  Ar^obifpo  de  Zaragoza,  en 
cuyo  principio  pulo  el  mifmo  Rey  la 
Corona,  y  la  Efpada  fobre  el  Altar,  y 
vellido  de  Alva, Dalmática  Real, Eílo- 
la,y  Manipulo;oyó  con  religioía  gra¬ 
vedad  las  oraciones,  que  para  la  coro¬ 
nación  tiene  ordenadas  la  Iglefia  :  ar- 
marólc  Cavallero  los  dos  Infantes  Se¬ 
glares:  el  tomó  la  Efpada  ,  besóla  por 
ia  Cruz, luego  la  ciñó,arrácó,  y  blan¬ 
deó  por  tres  vezes.  El  Arcobifpo  le 
vngió:  el  Infante  Patriarca  D.  luán  fu 
Hermano  dixo  la  Milla  de  la  Corona- 
cionjen  la  qual  el  Rey  tomó  también 


por  fus  manos  la  Corona,  y  poníédola 
en  fu  cabeza  con  ellas,  llegaron  íoios 
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los  tres  Infantes  a  enderezarfela,en  fe 
mi  de  que  debían  fer  los  primeros  en 
aífegurarla.  Siguieronfe  otras  viílofas 
ceremonias  del  Pomo,  y  Cetro;  tubie- 
ron  defpues  fu  lugar  las  de  armar  Ca- 
vallerosalos  que  avian  velado  para 
recibir  eñe  grado,  y  orden  de  honor 
fuyo  ,  y  gloria  vtil  de  la  República. 
Bolvió  el  Rey  á  la  Aljaferia,  y  delan¬ 
te  de  el  folo  D.  Pedro  Cornel ,  por  la 
honra  de  la  Eípada  Real,  va  consagra¬ 
da  a  Dios,bolvia  acavaílo  :  el  del  Rey 
tiraban  por  las  riendas  mas  cercanas 
los  dos  Infantes  Seglares  ;  y  otras  por 
mas  largas  Ricoshóbres,  Cavaileros  y 
Ciudadanos.  Comieron  con  el  Rey,  y 
á  fu  mefa,el  Infante  D.Iuan,  y  los  Ar- 
yobifpos  de  Zaragoza, y  Arbórea:  íer- 
vian  en  ella  los  Infantes  Don  Pedro,  v 
D.  Ramón,  con  otros  muchos  de  gran 
nobleza.  Én  otra  mefa  en  la  mifma 
pieza  comían  los  Prelados ,  otras  per- 
fonas  Eclefiaílicas,  los  Rícoshombres, 
Cavaileros  Noveles,  otros  antiguos,  y 
los  Síndicos ,  ó  Procuradores  de  las 
Ciudades  y  Villas.  En  fin  por  muchos 
dias  fe  continuaron  las  fieílas  en  dan¬ 
tas  de  Cavaileros  fobre  tablados ,  en 
juegos  á  la  gíneta, cañas,  torneos, y  ef- 
caramuzas  ;  fin  faltar  la  q  cali  ha  que¬ 
dado  lola  de  los  Toros ,  auque  menos 
alegre, y  militar, que  entonces. De  las 
fieílas  fe  pafsó  a  las  veras  ,  y  á  los  ne¬ 
gocios  de  las  Cortes, en  las  qualcs  juró 
el  Rey  los  Fueros,  y  confirmó  los  pri¬ 
vilegios  a  los  Aragoncíes. 

3  También  el  Embaxador  de  Iuá 
Rey  de  Bocmia,que  fue  vno  de  los  que 
fe  hallaron  en  las  fieílas ,  propufo  a 
nueílro  Rey  los  defeos  de  fu  Principe, 
que  ofrecía  venir  a  hazer  guerra  con¬ 
tra  los  Moros  de  Granada  por  fu  per- 
fona, enamorado  de  la  fama  del  valor, 
y  de  las  hazañas  de  nueílro  D.  Alen- 
lo;  el  qual  con  fu  buen  juizio  fe  con¬ 
tentó  con  alabarle  fu  noble  y  fanio 
propoíito  ;  aunque  no  faltó  a  la  corte- 
fia  debida  a  tan  gran  Principe,  advir- 

L  t  tí  en- 
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Li 5  i s .  tlenclole  con  embaxada,  quanta  opor¬ 
tunidad  fe  ofrecía  de  arruinar  á  los 
Moros  deGranada.Mas  aquel  Rey  era 
el  Príncipe  prometedor,  grande  inge¬ 
nio  de  difcürfos  impofsibles,y  defpre- 
ciador  de  los  mas  prácticos, y  prontos; 
afsi  fe  efcusó  con  Ja  guerra, q  los  Du¬ 
ques  de  Bravante,y  Lorena  le  hazian, 
como  fi  antes  no  tubíera  ya  otros  ene¬ 
migos  mas  pefados ,  quales  era  los  Re¬ 
yes  de  Polonia,  y  Vngria,  y  el  Duque 
de  Auftria,que  de  mas  cerca  le  arroja¬ 
ban  tanto  fuego  en  íu  cafa, que  no  po- 
dia  defembarazar  las  manos  para  tra- 
crie  á  Granada. 

4  Mas  los  Reyes  de  Aragó  y  Caf- 
t illa, ambos  Alonfos,mozos,y  en  eftre- 
mo  briofos,y  defeofos  á  la  par  déla 
gloria  juila  de  las  Vitorias ,  y  triunfos 
de  los  Moros, fe  diíponian  con  los  de¬ 
feos,  y  con  los  tratados  para  vnirfe  en 
grande  arpillad, y  alianza  cótra  ellos* 
Atravefabafe  vn  grande  embarazo, 
que  era  la  refolucion  con  que  el  Caf- 
tellano  fe  aparto  de  fu  Efpofa  Doña 
Coftan$a,Hija  deHermana  de  nueílro 
Rey,  firme  íiépre  en  cafarfe  con  la  In¬ 
fanta  Doña  Mariade  Portugalrpor  e fi¬ 
ta  novedad  tomó  las  armas  D.Iuá  Ma¬ 
nuel, Padre  de  aquella  infeliz, y  defpo- 
fada  Reyna:  y  como  tenia  tanta  razó, 
y  no  menor  potencia, traía  alterado  el 
Reyno,y  pedia  al  Rey  de  Aragón, que 
tío  defamparaífe  en  tal  afrenta  á  la  So¬ 
brina,  a  la  qual  defeaba  favorecer  el 
Tio, y  lo  hazia  con  ernbaxadas,  y  con 
el  eftruédo  de  los  proemios  de  la  gue¬ 
rra, pero  no  mas;  porque  ni  quería  en¬ 
redar  a  fus  Vaífallos  en  la  que  era  de 
interefes  tan  períonales,  y  poco, ó  na¬ 
da  de  la  Mageftad,  ó  conveniencia  de 
la  Corona;di  guílaba  perder, ó  dilatar 
el  cafamiento,que  ya  tenia  ideado  pa¬ 
ra  íi  de  la  Infanta  Doña  Leonor  de 
Caftilla, Efpofa,  q  fue  del  loco  ,  y  def- 
variado  Principe  D.  layme ;  que  aun¬ 
que  eftaba  ya  deftinada  para  el  Infan¬ 
te  D.  Pedro  de  Aragón,  el  Rey  la  eli¬ 
gía  para  fi,y  ella  quería  mas  fer  muger 
de  vn  Rey  ya  viudo, y  con  Hijos,  que 


de  vn  Infante  fin  ellos :  afsi  D.  Alonfo 
inflaba  con  ruegos,  y  confejos  al  Caf- 
tellano,para  q  no  hizicífe  aquel  agra¬ 
vio  a  Doña  Coftan^a,  y  a  Don  luán  fu 
Padre:  y  como  no  ceífaba  de  exortar- 
le,  recelofo  de  q  ya  le  pareciefle  por¬ 
fía,  le  embió  efta  difcteta  fatisfacion 
con  D.  Blafco  Maza  de  Vergua, Rico¬ 
hombre  de  Aragón  '.‘Que  no  lepenajje,q 
en  negocio  tan  importante  le  dixejje  por 
~yia  de  confe  jo  lo  que  le  parecía  ,  porque  al 
amigo  y  pariente  aconfeqar  y  porfiar  le  debe 
hombre  a  fu  pro  muchashe^es.  Mas  efta 
vez  apretó  y  fe  declaró  mucho  el  Rey; 
de  Aragón,  pues  la  cóclufion  de  aquel 
tan  íuave  ruego  ,  era  algo  mas  azeda* 
porque  le  dezia  :  T no  quiera  que  por  efia 
caufa  hayan  mas  ernbaxadas ,  porque  efe 
negocio  nos  toca  tanto ,  que  co  honra  nttefrd 
no  lo  podemos  dexar  afsi. 

Por  eflo  los  Reyes  de  Cafti¬ 
lla  y  Portugal  le  requirieron  que  con- 
firmaífe  las  alianzas  hechas  entre  fus 
Padres, temiendo  que  entrarla  por  D. 
luán  Manuel  en  la  querella  del  cafa- 
miento;como  lo  moftraba  la  gente,  có 
que  íe  arrimó  a  la  Frontera  ,  vaquel 
gran  Cavallero, gloria  de  fu  figlo, Mi¬ 
guel  Perez  Zapata,  del  Confejo  de 
Eftado  ,  y  Guerra,  á  quien  el  Rey  dio 
aora  la  Capitanía  de  fu  guarda,  que 
confiaba  de  Infantes  y  Cavallcros ,  y 
le  mandó  falir  para  hazer  mas  al  vivo 
el  papel  de  favorecedor  de  D.  luán; 
como  en  Valencia  lo  hazia  por  D. lay¬ 
me  de  Exerica, que  también  reprefen- 
tó  (  aunque  muy  á  lo  grave  )  en  eftas 
apariencias ,  corriédo  y  abrafando  las 
Fronteras  de  Caftilla, hafta  que  el  Rey 
ajuftado  ya  fu  cafamiento  con  Doña 
Leonor  ,  les  mandó  que  no  entrañen 
mas  en  ellas ,  y  defengañado  fe  retiró 
de  tan  inútil  pendencia;  pues  ya  la 
querella  pedia  mas  confuelo  que  re¬ 
medio,  quando  el  Rey  Caftellano  avia 
confumado  fu  matrimonio  con  la  In¬ 
fanta  de  Portugal:  afsi  fe  contentó 
nueftro  Rey  con  vnaefcritura^aünque 
hecha  aparte  ,  en  la  qual  fe  declaró, 
que  por  las  aliancas  tan  eftrechas,  que 
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x3 de  núévó, aprobaba, y  confirmaba  con 
Caftilla  y  Portugal  no  pudieífe  ícr 
obligado  a  dar  focorro  contra  D.Iuan 
Manuel  fu  Cuñado:  y  efte  fe  vid  fin 
fuerzas  para  porfiar ,  y  mas  defpues 
que  los  Reyes  de  Caftilla  traxeron  a 
fu  Hermana  en  el  Enero  de  1329. 
primero  á  Logroño  y  Agreda, en  don¬ 
de  ratificaron  las  Concordias  de  Ara¬ 
gón, Caftilla,  y  Portugal ;  y  defpues  á 
Tarazona,  en  donde  a  primero  de  Fe¬ 
brero  celebraron  las  bodas:  y  conclu¬ 
yeron  el  cafamiento  con  el  Principe 
de  Portugal ;  y  de  la  Infanta  Doña 
Blanca  de  Caftilla,  Hija  también  de 
otra  Hermana  de  nueftro  Rey:  la  qual 
fue  no  menos  infeliz  có  el  Portugués, 
que  lo  avia  fido  fu  Prima  Doña  Cof- 
tanca  con  el  Caftellano:  y  la  que  lla¬ 
man  fortuna  adelanto  tanto  los  lan¬ 
ces  de  efta  comedia  ,  que  defpues  fue 
deshechada  Doña  Blanca  por  Doña 
Coftanca,  quando  efta  caso  con  el 
miímo  Principe  D.  Pedro  de  Portu¬ 
gal.  Mas  antes  defto  D.Iuan  Manuel, 
para  no  pelear  con  fuercas  tan  defi- 
guales, trabo  grande  amiftad  y  paren- 
tefeo  con  D.  luán  Nuñez  de  Lara:  y 
como  ambos  podían  tanto  porfi,y  por 
fus  aliados,  el  Rey  de  Caftilla, que  tá- 
bien  defeaba  eftrenar  íii  valor  en  la 
guerra  de  los  Moros ,  trató  de  acari¬ 
ciar  ,  y  contentar  a  D.  luán  Manuel; 
como  lo  hizo  ,  bolviendoíe  á  fu  Hija, 
queeftabaenel  Alcázar  de  Toro,  y 
dexandole  el  Caftillo  y  Villa  de  Lor- 
ca,que  fe  le  avian  entregado  en  rehe¬ 
nes  del  cafamiento:  con  efto  ,  y  con 
mandar  que  fe  le  libraííen  los  mara¬ 
vedís,  que  antes  llevaba,  fe  retiró  D. 
luán  Manuel  de  la  pretenfion  de  tan 
gran  Rcyno  para  fu  Hija  ,  y  Nietos; 
haziendoíele  ya  mas  fácil ,  y  honrofo 
como  fucede  con  la  variedad  délas 
pafsiones ,  lo  que  antes  era  tan  afren- 
tofo,que  juftificaba,ó  efeufaba  la  gue¬ 
rra^  el  incendio  de  Caftilla. 

5  Sueltos  ambos  Reyes  de  los 
grillos  de  la  guerra  civil,  volaban  con 
fus  azeros  militares  y  Chriftianos  có- 
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rra  los  Moros  de  Granada  ;  y  para  ef- 
perar  mas  de  la  Expedición, embiaron 
fus  Embaxadores  al  Pontífice, pidién¬ 
dole  fu  bendición  ,  y  el  focorro  ordi¬ 
nario  de  las  dezimas;  como  lo  coníi- 
guieron, primero  el  de  Caftilla,  que  fe 
avia  adelantado:  y  defpues  el  de  Ara¬ 
gón, que  era  D.Blafco ,  Maza  de  Ver- 
gua.  Pero,  aunque  nueftro  Rey  fe  fue 
á  Valencia  ,  para  dar  príefa  a  la  cam¬ 
paña  ,  fe  pafsó  todo  el  verano  de  rnil 
trecientos  y  veinte  y  nueve  en  los 
apreftos;yfolo  al  fin  de  el  hizo  alguna 
guerra  defde  las  Fronteras  de  Murcia 
D.Bernaldo  de  Cabrera  Vizconde  de 
Monforiu  (aquel  que  en  el  teatro  del 
Reynado  figuiente  hará  el  primer  pa¬ 
pel  en  obrar  ,  y  en  padecer. )  Afsi  el 
Rey  de  Caftilla  defeofo  de  adelantar 
efta  fanta  empreña,  cóbidó  al  de  Ara¬ 
gón  a  que  entrañe  por  fu  perfona  en 
ella,  ó  con  fu  Exercito ,  ó  dividido ,  ó 
vnido  con  el  fuyo;en  el  qual  el  tambie 
penfaba  fer  el  Capitán.  Aceptó  el 
cóbite  nueftro  Rey, como  hambriento 
de  pelear  por  la  Iglefia  ,  y  fe  difpufo 
para  ir  a  él ,  como  convenia. 

6  Pero  aviendo  de  ponerfe  el 
mayor  esfuerzo  por  Armada, que  aíTe- 
guraííe  los  baftimentos,  y  tubíefie  fuf- 
penfos,y  divididos  á  los  enemigos,  fe 
hizo  efta  eíperanca  impofsible  por  la 
nueva, y  peligrofa  rebelión  có  que  de 
repente  fe  turbó  Cerdeña  ;  cuyas  di- 
verfíones  y  pelígrofas  inquietudes  en 
el  año  1330.  empezaron  a  fer  acá  la  I35°s 
peñe  de  las  fuerzas ,  que  en  la  Corona 
quedaban;como  lo  eran  allá  de  Jas  q 
fe  embiaban, el  ayre,  y  la  tierra, triftes 
fin  duda,  y  peftilentes  elementos  de  la 
corrupción  de  los  nueftros.  Vnieronfe 
aora  los  Pífanos, los  Ginovefes,afsí  los 
Intrinfecos  que  llamaban  de  Genova, 
como  los  de  Saona,los  Orias,  los  Mar- 
quefes  de  Malaefpina,y  los  vezinos  de  z ,  ? 
Sacer ,  defeontentos  vnos  de  q  no  má- 
daban  ,  y  los  otrosde  que  eran  manda¬ 
dos. Los  encuentros  y  fuceífos  fueron 
al  principio  menudos  ,  continuados  y 
varios;pero  lospeligrosgrádes;yfe  de- 
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¡J331-  mucho  h  la  confiante  fidelidad  del 
Iuez  de  Arbórea,  y  a  la  prontitud  del 
Almirante  Cernaldo  Bojadós,que  Taco 
de  Sacer  todos  los  vezinos,  y  le  poblo 
de  íolos  Catalanes ,  Aragonefes ,  y 
otros  de  los  Vallados  del  Rey  ;  el  qual 
también  por  fu  coníejo  mando, que  en 
el  Cadillo  de  Caller  no  hubieífe  Sol¬ 
dado,  ó  vezino,  que  no  fuefie  Arago¬ 
nés, o  Catalan;  y  el  Iuez  y  el  Almiran¬ 
te  infiftian  con  las  cartas  y  confultas 
en  que  nunca  feria  D.  Alonfo  Rey  de 
Cerdeña,  mientras  los  Orias  y  otros 
Ginovefes  fueífen  tan  poderofos  en  el 
Reyno  de  Lugodor.  Y  quanto  conve¬ 
nía  mirar  en  ello  lo  moftraban  con  vn 
oportuno  y  reciente  exemplo  de  Sici¬ 
lia;  en  donde  avia  vn  folo  Ginoves  de 
quien  fe  hizieífe  alguna  confianza  ;  y 
eííe  entrego  por  trato  y  engaño  la  im- 
portantifsíma  Plaza  de  Cafielamar  al 
Rey  Roberto  de  Ñapóles. 

7  Y  adelantamos  aqui  (por la 
claridad)  lo  que  el  Rey  hizo  en  el  año 
Immediato  para  ocurrir  á  los  peligros 
de  Cerdeña.  Iimto  primero  en  el  mes 
de  Mar^o  en  Valencia  vn  Parlamento 
de  todos  los  Ricoshombres  y  Cavalle- 
ros,  que  tenían  feudos  en  Cerdeña  :  y 
los  que  fe  efeufaban  con  legitimo  im¬ 
pedimento  fatisfacian  ala  obligación 
de  ellos  con  la  gente  de  acavallo  y 
aple,que  embiabá  á  fu  coila:  y  los  mas 
paliaron  por  fus  perfonas  á  Cerdeña. 
Afsi  el  Rey  fortalecido  con  tan  noble 
vniformi dad, formo  luego  Armada,  y 
la  dio  por  Capitán  á  Don  Ramón  de 
Cardona,  como  Lugarteniente  Gene¬ 
ral  de  Cerdeña,  y  Corcega;y  fue  bien 
meneíler  toda  la  Armada,  y  autoridad 
de  fu  perfona,  porque  los  Guelfos,  y 
Gilbelinos  de  Genova,  que  con  tan 
atrozes,  y  al  parecer  ,  interminables 
odios  y  guerras  fe  perfeguian  ,  vnieró 
y  rebolvieron  todas  las  fuerzas  de  fus 
venganzas  contra  el  Rey  de  Aragón; 
teniendo, como  fucede,al  vltimo  ene¬ 
migo  por  el  mayor  de  todos;ypara  fa- 
lir  á  ella  empreífa  con  mayor  esfuer¬ 
zo,  y  pujanza  ,  recibieron.por  fu  Pro- 


te¿lor,y  Señor  ai  Rey  Roberto;bien  q 
elle  Principe  fe  recataba  en  lo  publi¬ 
co  de  autorizar ,  y  esforzar  aquella 
guerra  de  Cerdeña, por  no  ofender  las 
leyes  de  las  pazes, ni  irritar  contra  íi 
para  la  de  Sicilia  ai  Rey  de  Aragó;  pe¬ 
ro  harto  era  necefsitarfe  a  defender  a 
los  Ginovefes,  y  poder  ellos  con  efia 
feguridad  mas  á  fu  falvo  hazernos 
mal: como  lo  hizieron  ellos  dias;quan- 
do, porque  D.  Ramo  prevenido  de  fus 
intentos,  repartia  lo  gruefo  de  la  gen¬ 
te  de  fu  Armada  en  los  Prefidios  mas 
importantes,  falieron  ellos  con  fefen- 
ta  Galeras ,  y  otros  muchos  Navios,/ 
corriendo  por  las  Collas  de  Cataluña 
y  Mallorca,  hizieron  lamentables  da¬ 
ños  con  la  memoria  dolorofa  y  venga¬ 
tiva  de  los  que  ellos  poco  antes  avian 
padecido  en  fus  Riberas.  De  aquí  em¬ 
pezó  la  competencia  de  los  Catala¬ 
nes  y  Ginovefes, que  la  tubieron  larga 
y  fangrienta  por  dos  ligios ,  peleando 
no  mas  por  el  interes  que  por  la  honra 
del  dominio  del  mar ,  en  el  qual ,  y  en 
las  virtudes  con  que  le  merecieron, fin 
duda  fe  adelantaron  los  Catalanes,  no 
folo  á  los  Ginovefes  (q  fueron  á  mara¬ 
villa  dieílros  y  conílátes)  fino  á  todas 
las  otras  Naciones  del  Orbe:tal  fue  la 
virtud  de  fu  animo, la  fortaleza  de  fus 
cuerpos,  la  pericia  militar  de  las  bata¬ 
llas  navales,  y  el  rigor  délas  leyes  de 
la  difciplina  marítima,  q  condenaba  a 
muerte  al  que, teniendo  vna  Galera, fe 
arrimaífe  á  tierra  por  huir  de  dos:y  ha 
admirado  con  razón  los  hombres  de 
juizio,que  aviendo  fido  los  Catalanes 
los  vencedares,y  dado  a  fus  Reyes, an¬ 
tes  y  defpues ,  tantos  triunfos  en  jos 
mares  de  Cerdeña  ,  Italia  ,  Oriente  y 
Cataluña;ayan  quedado  con  tan  poca 
afición, ó  aplicación  á  la  marinería  y 
milicia  naval, como  fi  hubiera  fido  los 
vencidos.  Tanto  puede  el  tiempo,  que 
muda  con  la  rebolucion  de  las  Eílre- 
llas,y  de  los  goviernos,las  inclinacio¬ 
nes  mas  naturalizadas  de  los  hombres 
y  de  los  Reynos. 

8  Mientras  ellas  cofas  paliaban  en 
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D* 1*  Ccrdeña ,  ala  qual  defleaba  el  Rey- 
partir  y  íocorrer  por  fu  perfona,fe  fue 
haziendo  la  guerra  con  gran  pujanza 
por  los  Carelianos  contra  los  Reyes 
de  Granada  ,  y  Marruecos  en  dos  Ca¬ 
pan  as  de  fuma  efpebtacion,  y  no  deíi- 
gual  peligro.  En  la  primera  venció  el 
efclarecido  Rey  D.  Alonfo  en  batalla 
a  Ozmin  cerca  la  Villa  de  Teba  en  el 
Agofto  de  mil  trecientos  y  treinta: 
para  la  qual  no  tubo  otro  focorro  de 
nueítro  Rey,  fino  el  de  la  diveríion  y 
fofpecha  ,  que  podia  caufar  con  diez 
Galeras  nueftras ,  que  corrían  y  guar¬ 
daban  la  Cofta  de  Granada, y  llevaron 
á  la  Frontera  de  Lorca  muchas  y  va¬ 
lientes  Compañías,  Capitaneadas  del 
Maeftre  de  Montefa,de  los  Comen¬ 
dadores  Mayores  de  Montalban  ,  y 
Alcañiz,y  del  Vizconde  de  Cabrera. 
Para  la  fegunda  Campaña,  que  fue  en 
el  verano  íiguiente  ,  aunque  la  mayor 
atención  de  nueítro  Rey  miraba  al 
apreíto  de  vna  poderofa  Armada,  que 
muy  de  raiz  arrancaffe  de  Cerdeña  á 
los  Ginovefes ,  pero  no  tenia  olvida¬ 
dos,©  resfriados  los  defeos  de  emplear 
fus  fuerzas, y  fu  perfonaen  la  empreña 
de  la  ruina  de  los  Moros ;  á  que  tanto 
le  incitaba  el  exemplo  y  la  amiítad 
del  valerofo  Rey  de  Caítilla,fu  Cuña- 
do:como  también  el  eítravagáte  pen¬ 
samiento  de  Philipo  de  Valoys ,  Rey 
de  Francia ,  que  (  en  la  entrada  del 
año  1331-)  rogó  con  piedad  ó  inftan- 
cia  fuperflua  a  nueítro  Rey,  que  no  al¬ 
jafife  la  mano  de  tan  fanta  guerra  ;  y 
ofreció  que  él, y  los  Reyes  de  Inglate¬ 
rra,  Efcocia,  Bohemia,  y  Navarra;  los 
Duques  de  Borgoña,  Bretaña,  y  Bor- 
bon  ;  los  Condes  de  Flenao  ,  Flandes, 
Alancon,y  Beamonte  ,  con  otros  gra¬ 
des  Señores  de  Francia,  y  el  Delfín  de 
Viena,  y  Conde  de  Saboya,  vendrian 
á  emplear  fus  perlonas  en  la  conquiíta 
de  los  enemigos  de  Chrifto. 

5Í  Tan  magnifica  promefa, y 
tan  aparatofo  ruido  pudiera  efpantar 
a  la  Morifma  toda,  íi  la  mifma  aparié- 
cia  de  partes  tan  incompofsibles ,  co- 


mo  monítruofas ,  no  defengañara  con 
bañante  luz  á  todos.  Afsi  íe  juzgó  en 
las  Cortes ,  á  que  vino  el  Rey  de  Ma¬ 
llorca^  para  eííbs  tratados  de  Eñado 
y  Guerra  fe  celebraron  en  Tortofa  en 
el  mes  de  Agofto  de  efife  año.  Ni  el 
Rey  de  Francia  (  íi  acafo  hablaba  de 
veras ,  y  no  miraba  á  íacar  grandes 
fubfídíos  del  Pontífice, y  donativos  de 
fus  Vafifallos  )  penetraba  la  grandeza 
y  las  dificultades  de  la  empreña;  y  co* 
mo  quien  defeaba  enterarfe  de  ellas, 
trazó  con  ingenio, y  ruegos, que  nuef- 
tro  Rey  le  embiaífe,  como  Embaxa- 
dores, é  Inftru¿tores,  al  Infante  D.  Pe¬ 
dro  ,  y  á  D.  luán  Ximenez  de  Vrrea, 
Señor  de  Biota;los  quales  le  advirtie¬ 
ron^  el  Rey  de  Caftilla  era  vn  Prin¬ 
cipe  de  grande  punto, y  valor,  que  te¬ 
niendo  paz  ,  como  ya  la  tenia  en  fu 
Reyno,no  neceísitaba  de  focorros  ef- 
trangeros  para  la  empreña  de  arruinar 
los  Paganos:  y  folo  al  Rey  de  Aragón 
(  vezino, pariente, y  amigo) combida- 
ba  para  compañero  de  fus  conquiftas; 
pero  á  otros  ni  les  permitiría,  que  fe 
las  desluzieífen  con  fu  entrada:  para 
lo  qual  tenia  tatas  fuerzas,  que  al  Rey 
de  Francia ,  y  á  fus  compañeros ,  que 
penfaban  venir  con  dos  mil  y  quinié- 
tos  Cavallos,  los  recibiría,  y  refiftiria 
con  diez  mil  fuyos,y  feis  mil  del  Gra¬ 
nadino:  mas  el  Francés  con  tan  auto¬ 
rizada  Embaxada  afifeguró  á  fus  Vaf- 
fallos ,  que  trataba  de  veras  de  efta 
Expedición  ;  á  ellos  los  difpufo  á  íer- 
v irle,  y  al  Pontífice  le  pidió  para  ella 
cofas  tan  fáciles,  como  toda  la  plata  y 
oro  de  las  Igleíias  de  fu  Reyno;las  de¬ 
zimas  de  toda  la  Chriftiandad  por  feis 
años ;  la  proviíion  de  los  beneficios 
Eclefiafticos ;  y  el  Señorío  de  Italia 
para  Carlos  fu  Hermano:  y  áeftas  de¬ 
mandas  tan  ligeras  añadió  la  del  titu¬ 
lo  vano  de  Rey  de  Arles  y  de  Viena 
para  íu  Hijo  Primogénito  ,  en  que 
moftrabapoco  talento  en  pedir  ,  por* 
que  fi  las  tierras  eran  fuya$,él  fe  podia 
tomar  el  titulo  de  Rey ,  ó  le  podia 
defpreciar  ;  y  fíno  lo  eran  *  pedía  vn 
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W1-  vocablo  fin  fuftancia. Pero  en  las  otras 
preteníiones  mofíró  que  labia  difeu- 
rrir  y  difponer  medios  conformes  con 
el  fin, pues  eran  tan  imaginarios,  y  tan 
impoísibleSjComo  el.  Aísi  el  Pontífice 
luán  XXII  .aunque  Francés, refpondio 
á  Philipo  ,  como  quien  le  entendía  ,  y 
no  le  creía)  porque  le  acordo,que  por 
quarenta  años  avian  llevado  los  Re¬ 
yes  fus  predeceífores  las  dezimas  de 
íu  Reyno  para  el  viagey  empreña  de 
la  Cafa  Santa, y  las  avian  gallado  con¬ 
tra  los  Chriílianos:  que  el  falieífe  á  ef- 
ta  Expedición ,  y  deípues  le  acudiría 
la  Igleíia  con  los  focorros  acoñum- 
brados.  Sintiofe  el  Rey  Philipo  de  q 
le  entendieífen:  y  como  no  lo  dezia 
por  tanto  ,  aqui  dio  fin  á  la  comedia 
de  Granada. 

9  Mas  los  dos  Reyes  de  Ara¬ 
gón  y  Caílilla,como  mas  interefados, 
y  mas  íinceros ,  tomaron  con  gran  ca¬ 
lor  eíla  empreña:  parala  qual dieron 
los  Moros  grande  ocaíion  ,  y  mayor 
caufa  con  fu  infidelidad  natural ;  por¬ 
que  aviendo  el  Cañellano  aflentado 
treguas  con  ellos  por  íi,  y  por  el  Ara¬ 
gonés  ;  fe  arrojo  fobre  la  Frontera  de 
Valencia  Reduan  ,  General  celebre 
del  Granadino  ,  con  cinco  mil  Cava- 
llos  y  quince  mil  Infantes, que  comba¬ 
tieron  á  Guardamar,y  defpues  de  lar- 
ga  y  peligrofa  contienda  la  entraron 
y  abrafaron  (dia  de  San  Lucas  del  año 
de  mil  trecientos  treinta  y  vno )  de 
paño  fe  llevaron  arraílrádo  mil  y  qui¬ 
nientos  cautivos, y  regaron  con  fuego 
y  lagrimas  la  amenifsima  vega  de 
Origuela.Para  atajar  efta  impenfada 
avenida  de  males  fe  mando  á  D.  lofre 
Gilabert  de  Cruillas  ,  que  partidle  al 
punto  a  Valencia  ,  por  cuya  aufencia 
fucedió  aquel  daño  ,  y  con  fu  prefen- 
cia  todos  fe  daban  por  feguros  ;  y  era 
bien  menefter  la  autoridad  de  tan 
aprobado  Capitán  en  eña  acelerada 
confufíon  de  males; afsi  por  fer  eña  la 
primera  vez,  que  fe  oyo  el  efpantofo 
ruido  del  diabólico  inftrumento  de 
las  piezas  de  fuego  ,  como  por  eftar 


aquellas  Fronteras  tan  pobladas  de 
Moros ,  los  quales ,  por  el  amor  ,  que 
nos  tenian, ofrecían  al  Granadino  to¬ 
do  lo  que  fe  podia  temer  de  ellos. 
Quizas  por  eñas  inñancias  bolvió  fe- 
gunda  vez  Reduan  en  el  Abril  de 
1332.  con  Exercito  de  mas  de  diez 
mil  Cavallos ,  y  treinta  mil  Infantes, 
contra  el  Reyno  de  V alenda,  quando 
mas  fe  entendía  que  llevaba  todas  fus 
fuerzas  contra  Gibraltar:  embiñió 
pues  con  gran  furia  la  Villa  de  Elche; 
y  aviendola  combatido  en  vano  ,  co¬ 
noció  en  la  refiftencia,que  el  valor  de 
los  defenfores  prometía  tiempo  para 
que  fe  juntado  Exercito, que  arrojaííe 
los  expugnadores  de  aquel  cerco:  afsi 
defeonfió  del  fuceflo,  y  fe  retiro  de  Ja 
empreña  por  la  noticia  de  que  nueñro 
Rey  marchaba  en  perfona  para  facar- 
le  de  aquellos  fofos  ,  6  enterrarle  en 
ellos  ,  con  la  batalla.  Por  eña  ocaíion 
el  de  Cañilla  embió  al  de  Aragón  á  fu 
gran  Valido  D.  Alcnfo  Fernandez 
Cornel,para  perfuadirle  con  tan  fuer¬ 
te  y  ofíentofa  retorica  la  guerra  de 
Granada, y  las  viñas  de  ambos  Reyes.; 

Mas  para  fatisfacer,  o  efeufar  en  am¬ 
bos  puntos ,  pafsó  con  la  refpuefta  a 
Cañilla  luán  Ruiz  de  Moros ;  el  qual 
con  la  necefsidad  de  la  guerra  de  Cer- 
deña  dio  razón  de  no  poder  emplear- 
fe  el  Rey  todo  en  lo  que  mas  defíeaba. 

io  f  a  la  verdad  ya  en  eñe 
tiempo  (que  era  en  la  entrada  del  fex- 
to  año  de  fu  Reynado  ,  y  en  el  trigeíi-  , , . , , 
mo  quinto  de  fu  breve  edad)  padecía 
y  arraftraba  otra  cadena  de  mas  pefo, 
como  lo  era  la  moleña  enfermedad  de 
la  hidropefia  ,  que  empezó  á  defeu- 
brirfe  defde  el  caíamiento  con  la  Rey- 
na  Doña  Leonor  ;  y  creciendo  ,  como 
fuele,  fatigaba  demañado  al  Rey,  y  le 
retiraba  de  los  exercicios  de  la  guerra, 
y  aun  de  los  cuidados  del  govierno  de 
ella:  lo  qual, como  el  era  de  tan  gene¬ 
ré0  y  ardiente  animo, y  fe  miraba  vi¬ 
vir  en  la  cárcel  de  vn  cuerpo  muerto, 
fin  duda  le  fue  materia  abundante  de 
pena  incurable  y  continua  paciencia, 
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1353‘  y  mas  quando  fe  acordaba  de  fi,  y  oia 
los  rugidos  de  otros  Leones  Reales, 
que  corrían  y  dominaban  la  campaña; 
porque  eñe  Rey, quando  heredero,  en 
las  guerras  de  la  conquiíla  de  Cerde- 
ña  ( que  le  cometió  fu  Padre )  fue  tan 
grade  Principe,  que  en  aquellos  años, 
ye  fiado,  con  dificultad  hallaremos  en 
las  Cafas  Reales  de  Efpaña,  con  quien 
compararle;ora  fe  mire  el  valor ,  y  la 
conílancia  del  animo;  ora  la  fortaleza 
del  cuerpo  ;  ora  la  difciplina  militar; 
ora  la  prudencia  en  diíimular,ó  la  fua- 
ve  violencia  en  atraer  ,  y  concordar. 
Pero, quando  ya  Rey, apenas  pudo  ha- 
zer  mas  quecaufar  dolor  con  lame- 
moría  de  lo  que  fue  ,  con  la  villa  de  lo 
que  era  ,  y  con  los  pronoílicos  de  lo 
que  avia  de  fer. 

1 1  Mas  fu  defeo  ardiente  eñ 
ayudar  a  fu  Cuñado  ,  amenazado  y 
acometido  por  Gibraltar,  de  las  fuer¬ 
zas  de  Granada  y  Marruecos, le  hizie- 
ra  en  eíla  ocaíion  falir  de  íi ,  y  de  fu 
Cafa;fi  la  enfermedad  no  hubiera  cre¬ 
cido  demafiado;porque  la  caufa  lo  pe¬ 
dia,  y  fe  lo  mandaba  fu  animo,  y  el 
amor  de  la  Reyna  fu  Muger,  déla 
qual  fiempre  vivió  prendado  ;  y  aora 
parecía  priíionero  de  fu  voluntad.  Afsi 
mandó  a  D.  layme  Señor  de  Exerica, 
que  con  toda  la  gente,  que  fe  pudieíTe 
juntar,  paífaífe  a  Caílilla ,  como  lo  hi¬ 
zo,  y  alcanzó  á  aquel  gloriofo  Rey  eii 
Conílantina  ,  en  donde  le  halló  bien 
defconfolado  por  la  perdida  del  Caf- 
tillo  de  Gibraltar  ;  el  qual  fe  entregó 
al  Infante  Abomelic  de  Marruecos, 
en  el  Iunio  de  mil  trecientos  y  treinta 
y  tres, por  no  poder  ya  fufrir  la  ham¬ 
bre, que  causó  el  defcuído  de  fii  Alcai¬ 
de  Bafco  Perez  de  Mereyra  ,  que  fe 
pafsó  a  Africa  ,  moflrando  en  ello 
que  fu  conciencia  culpada  temía  la 
juila  ira  de  fu  Rey.  El  qual  penfando, 
que  aquel  Gallillo  no  fe  podía  aver 
fortificado  tan  preño  por  los  enemi¬ 
gos, le  pafsó  a  cercar ,  y  pufo  á  fu  per- 
fona  y  Exercito  en  vno  de  los  mayo¬ 
res  peligros,  que  jamás  pudo  temer 


otro  Rey  de  Caílilla;  porque  fe  halló 
D.  Alonfo  fin  baílimentos,  ni  camino 
para  llevar!os:aísi  eligiendo  el  menor 
mal  fe  retiró  del  cerco  ,  dexando  ais¬ 
lados  de  la  muerte  y  del  furor  á  la 
otra  parte  del  monte  en  la  Villa  y  en 
el  mar  á  mas  de  mil  y  quinientos  Ca- 
vaíleros:mas  el  generofo  Rey, irritado 
y  vencido  de  fu  nobleza  y  piedad,  no 
pudiendo  fufrir  tanta  afrenta  y  tanto 
dolor  ,  bolvió  luego  las  riendas  para 
facarlos  de  aquel  matadero  ;  y  eíco- 
giendo  la  mejor  Cavalleria  para  la 
facción  hizo  la  honra  y  merced  de 
efíe  tan  hermofo,  como  horrible  peli¬ 
gro  á  D. layme  de  Exerica, y  á  Garci- 
lafo  de  la  Vega:  los  quales  pallaron  los 
primeros  con  fus  tropas ,  y  libraron 
con  temeridad  honeíla  ,  y  fecunda  de 
eterno  nombre, á  tantos  buenos  Cava- 
lleros,  cuya  vida  y  fe  para  con  fu  Rey 
y  Patria  era  digna  deílos  felizes  im- 
pofsibles.  Por  elle  brillante  fuceffo, 
y  mas  por  la  venida  oportuna  de  al¬ 
gunos  Navios  conviveres,  refolvió 
aquel  animofo  Principe  fitiar  fegun- 
da  vez  á  Gibraltar:  en  vno  de  los  có- 
bates  murieron  muchos  Cavalleros 
Aragonefes;y  todo  el  Exercito  fe  vio 
íitiado  y  embeílído  de  otro  peligro 
igual, ó  fuperior  al  primero;  porque  le 
cercaron  con  todas  fus  fuerzas  el  Rey 
de  Granada  y  el  Principe  Abomelic* 
que  por  fus  perfonas  hizieron  elle 
contracerco, y  caufaron  en  los  ánimos 
de  todos  los  Efpañoles  vn  terror  rui- 
dofo, y  agorero  con  la  trille  memoria 
de  que  la  perdida  de  Gibraltar  avia 
fido  en  la  caída  de  la  Monarquía  de 
los  Godos  la  puerta  de  la  ruina  de  to¬ 
da  Efpaña.  En  fin  el  Rey  Callellano, 
no  aceptado  la  batalla,  que  tres  vezes 
le  ofreció  Abomelic,  porque  fu  valor, 
aunque  fumo  ,  no  pecaba  tanto  en  la 
temeridad  >  que  hubieífe  de  jugar  la 
falud  de  Efpaña  ávn  lance  tan  defi- 
gual,  fe  concertó  en  pallar  por  el  de- 
faire  militar  de  lebantar  el  cerco ,  ho- 
neílando  la  retirada  con  las  parias;  ó 
tributo  antiguo  ,  que  por  las  treguas 
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ofreció  de  nuevo  pagarle  el  Granadi¬ 
no. 

1 2,  No  podía  el  Rey  de  Ara* 
gon  hazer  mas  en  ellos  peligros  y  fu- 
ceífos  que  condolerfe  de  los  dolores 
de  Caftilla  ;  porque  la  enfermedad  de 
fu  perfona  le  arraftraba ,  y  acercaba 
con  empellones  y  caídas  ázia  la  muer- 
te:y  empezó  también  (  en  elle  año  de 
mil  trecientos  treinta  y  quatro  )  a  pa¬ 
decer  el  ruido  y  las  maquinas  de  las 
difcordias  domefticas  entre  la  Muger 
y  el  Hijo  mayor:eftaba  la  Reyna  apo¬ 
derada  de  la  voluntad  y  del  entendi¬ 
miento  del  Marido  ;  y  el  Principe, 
aunque  de  folos  treze  años  ,  vivía  ya 
atentifsimo  a  refiftirla ,  como  á  Ma- 
draítra,  y  mas  en  las  donaciones ,  que 
el  Rey  á  inftancias  iníuperables  de  la 
Reyna  hazia  a  los  dos  Hijos  defte  fe- 
gundo  matrimonio  \  las  quales  por  fi 
mifmas  parecían  exceíivas  aun  álos 
que  ni  los  amaban,  ni  aborrecían  ;  y 
ellas  tenían  contra  íi  el  efcrupulo,ó  el 
reparo  de  aver  hecho  el  Rey  á  fus 
VaíTallos  eftatuto  confirmado  conju¬ 
ramento  ,  de  que  en  diez  años  no  ena- 
genaria  pieza  alguna  de  la  Corona: 
afsi  el  Principe  reusó  fiempre  aprobar 
aquellas  mercedes  \  y  aora,  y  defpues 
quando  Rey  ,  alegaba  contra  fu  valor 
la  folemnidad  de  aquel  Eftatuto:  bien 
que  la  Reyna  ,  para  prevenir  eífe  ar¬ 
gumento,  y  quitar  eííe  tropiezo  ,  avia 
difpuefio  que  el  Rey  pidieífe  dilpen- 
facion  al  Papa;el  qual  cometió  el  exa¬ 
men  y  la  decifsion  del  cafo  al  Infante 
Patriarca  ,  y  á  los  Obifpos  de  Valen¬ 
cia  y  Lérida  ,  con  inftruccion  de  que 
prcguntaífen  al  Rey  ,  fi  avia  íido  fu 
animo  comprehéder  también  en  aquel 
Eftatuto  á  fus  Hijos:  y  dicho  fe  eftaba, 
que  nunca  intentó  difguftar  tanto  a  la 
Reyna  ,  porque  no  avia  fuercas  en  fu 
animo  para  tanto  ;  afsi  refpondió  con 
juramento  muy  en  fu  favor  *,  y  los  Co- 
mifiarios  le  difpenfaron,  ó  le  declara¬ 
ron  no  obligado  de  aquella  ley,  como 
íin  la  facultad  del  Papa  lo  pudiera 
hazer  qualquier  Letrado:  pero  aquel 


aparato  de  la  comifsion  Pontificia  im¬ 
portaba  para  autorizar  lo  hecho,  y  fa* 
tisfacer  lo  hazcdero.  Mas  la  Reyna 
que  amaba  fin  leyes  y  difpenfaciones 
á  fus  Hijos, no  fe  contentó  con  el  opu¬ 
lento  Marquefado  de  Tortofa  para  fu 
Primogénito  D.  Fernando;para  quien 
pidió  y  configuió  en  Valencia ,  y  a  la 
frontera  de  Caftilla, aquellas  Villas,  y 
Plazas,  que  eran  de  mas  feguridad  pa¬ 
ra  ella  ,  y  ferian  de  mas  efcrupulo  en 
tiempo  de  guerras  para  el  Reyno.Por 
efto  la  Ciudad  de  Valencia  fe  declaró 
mas  interefada  en  la  refiftencia;que  la 
hizo  primero  con  el  eftruendo  de  las 
armas ;  porque  á  más  de  las  caufas  de 
fu  dolor  fe  hallaba  afsiftida,  y  exorta- 
da  del  fogofo  y  vigilante  animo  del 
Principe  D. Pedro:  y  defpues  eftando 
el  Rey  con  la  Reyna ,  con  fu  Corte  y 
Confejo  en  el  Real  de  Valencia, entra¬ 
ron  los  Iurados  á  mofírar  la  determi¬ 
nación  de  fu  Ciudad,  en  cuyo  nombre 
Guillen  de  Vinatea, Cabeza  del  Regi~ 
miento  y  de  animo  ardiéte  y  popular*' 
habló  al  Rey  afsi. 

,,  13  f  Señor:  Las  Donaciones  dé 

„  las  Villas  de  Xativa,AIgecira,Mor- 
,,  viedro,  Morella  ,  Burriana  y  Cafte- 
,,  llon  ,  que  fon  partes  defte  Reyno, 
,,han  parecido  tan  exorbitantes ,  y 
„  defordenadas  (  aun  para  la  comodi- 
,,  dad  de  vueftros  Hijos)  que  nueftra 
„  Ciudad  ,  y  todos  los  Pueblos  deí 
,,  Reyno  con  profunda  admiración  fe 
3,  defconfuelan  deque  vueftra  perfo- 
3,  na  Real  las  aya  decretado,  y  fe  irri- 
„  tan  de  que  vueftros  Confejeros  las 
3,  ayan  permitido,  ó  procurado,  como 
„  fi  la  República  los  fuftentaífe ,  hon- 
„  ralle, y  obededefie,para  que  con  fus 
,,  lifonjas  ambiciólas ,  ó  pufilanimes 
„  lean  nueftros  primeros ,  y  mas  auto- 
,,  rizados  enemigos ;  y  no  para  fcr 
„  nueftros  fieles  y  julios  Procurado- 
,,  res:ó  como  fi  pudieífe  llamarfe  fer- 
„  vicio  vueftro  lo  que  es  ruina  de  los 
,,  Keynos ,  que  os  dan  el  nombre  y 
,,  Mageftad  de  Rey;en  los  quales  por 
3,  vueílra  naturaleza  no  fois  mas  que 
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'  ,,  vno  de  los  demas  hombres ,  y  por 
„  vueílro  Oficio  ,  que  Dios  por  la  vo- 
,,  luntad  de  ellos, como  por  inílrumé- 
,,  to  de  fu  providencia  pufo  en  vueílra 
5,  perfona,fois  la  cabeza, el  corazón  y 
,,  la  alma  de  todos:afsi  no  podéis  que- 
rer  cofa  que  fea  contra  ellos ;  pues 
,,  como  hombre  no  fois  fobrenofo- 
,,  tros, y  como  Rey  fois  por  nofotros, 
j y  y  para  nofotros.  Fundados  pues  en 
„  eíla  manifieíla  y  fanta  verdad,  os 
,,  dezimos ,  que  no  permitiremos  el 
>,  excedo  de  ellas  mercedes ,  porque 
,,  fon  el  deílrozo  y  el  peligro  de  elle 
,,  Reyno  ,  la  diviíion  de  la  Corona  de 
,,  Aragón,  y  el  quebrátamiento  de  los 
,,  mejores  Fueros:  para  los  quales  ad- 
,,  vertimos  á  vueílra  Real  benigni- 
,,  dad  ,  que  eílámos  todos  prontos  á 
i,  morir, y  pensáremos  en  elfo  ferviros 
,,  á  Vos  y  á  Dios.  Mas  lepan  vueílros 
,,  Confejeros ,  que  íl  yo  y  mis  compa- 
,,  ñeros  murieífemos,  b  padecieífemos 
9,  aquí  por  eíla  juila  libertad, ninguno 
9,  de  quantos  eílan  en  el  Palacio ,  me* 
9,  nos  las  perfonas  Reales ,  efeaparia 
,,  de  fer  oy  degollado  á  manos  de  la 
,,  juila  venganza  de  nueftros  Ciuda- 
,,  danos,  f 

1 4  Penetro  eíla  fuerte  oración 
tanto  el  animo  del  Rey  ,  que  le  hizo 
confeífar  fu  mayor  culpa  ,  pues  'res¬ 
pondió, que  la  Reyna  la  tenia  de  todo. 
No  eíluvo  de  vez  eíle  dia  aquel  fu  co¬ 
razón  galante, íi  ya  no  quifo  afíegurar 
el  refpeto  luyo  ,  y  la  fallid  de  todos, 
con  atribuir  la  culpa  á  quien  no  la  po¬ 
día  tener, lino  muy  ligera,  ó  efcufable 
con  el  nombre  de  Madre  y  có  el  amor 
de  los  Hijos:  mas  ella,  que  en  el  de  íu 
Marido  eílrañaba  la  novedad  de  aquel 
rendido  eíliio  ,  fe  enfureció  centra  el 
que  avia  oydo  tan  ardiente  de  la  boca 
del  lurado:afsi  dixo  al  Rey  con  gran 
laña:  Afa  acabo  de  admirar,  o  Rey  u ilonfo , 
como  ei  s  podido  ha\er  tan  poco  fent imiento 
de  lo  que  aquí  hemos  oydo :  a  buen  feguroi 
que  mi  Hermano  el  Rey  deCajlilla  no  lo 
hubiera  Jufrido :  antes  a  tales  hombres  por 
tan  fediciofas  dejuerguenyas  ál  punto  los 


mandara  degollar.  No  debió  de  cree  r,  ó 
advertir  bien  la  Reyna  la  amenaza 
del  degüello  general  de  todo  Palacio, 
pues  no  fe  compadecía  mas  de  los  fu- 
yos:pero  corrigió  el  Rey  tan  impor¬ 
tuna  y  mugeril  indignación  con  la 
prudente  templanza  de  eílas  palabras: 
Reyna,  el  nueft  o  Pueblo  es  libre  , y  no  tan 
fugeto  como  el  de  Cajhlla :  porque  nueftros, 
fubditos  nos  tienen  reuerencia  ,  como  a  Se¬ 
ñor', y  Nos  tenemos  a  ellos, como  buenos  Vaft- 
Jallos  y  compañeros, Eño  dixo,  y  moílrá- 
do  fortaleza  en  el  entendimiento  para 
refiflir  á  la  voluntad  de  fu  Muger,  fe 
levantó  al  punto  ,  y  revocó  las  dona¬ 
ciones  de  fus  Hijos.  Para  lo  qual  halló 
fácil  la  aprobación  de  los  mas  princi¬ 
pales  del  Confejo  ,  que  eílaban  aten¬ 
tísimos  ala  confcrvacion  del  Patri¬ 
monio  Reai ,  y  al  fervicio  del  Princi¬ 
pe, que  depoíitaba  en  ellos  la  fuma  de 
los  interefes.  Mas  por  eífo  mimóla 
Reyna  los  aborrecía  có  furias  de  Mu¬ 
ger  y  Señora, que  fe  miraba  caer  de  Ja 
altura  de  fu  autoridad:  afsi  para  arrui¬ 
nar  el  partido  del  Entenado,  y  levan¬ 
tar  con  nuevas  firmezas  el  fuyo  ,  tra¬ 
zó, que  fe  hizieíTen  proceífos  de  Lefa 
Mageílad  contra  algunos  de  los  que 
mas  la  enojaban  con  el  fer  vicio  del 
Principe:  fueron  primero  echados  de 
la  Corte  ,  y  defpues  citados  para  que 
refpondieííen:  pero  Mofen  Miguel 
Perez  Zapata,  y  García  de  Loriz,  los 
quales  fabi<an,  que  no  podían  relpom 
der  bien  á  los  cargos,  porque  el  delito 
era  fer  aborrecidos  de  aquella  fañu  * 
da, y  ambicióla  Reyna  ,  no  quiferon 
comparecer.  Solo  el  Secretario  Con¬ 
cia  fió  neciamente  en  fu  conciencia; 
y  como  íi  llevara  la  feguridad  en  fus 
papeles, no  dudó  prefentarfe  al  Rey: 
el  qual  con  benignidad  de  amigo  ,  y 
con  juizio  de  fu  dominado  y  lento  co¬ 
razón, le  diüO'.S ccrctario,  idos  luego ,  por¬ 
que  la  Reyna  os  perfegmra.  A  eíle  confe¬ 
jo  de  vn  Rey  ,  que  rendido  de  fu  en¬ 
fermedad,  y  cautivo  de  fu  Muger,  no 
podía  favorecer  mas  al  criado,  refpó- 
dió  el  inadvertido  Secretario  :  To,  Se- ; 
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3334-  ñor,  ftempre  os  he  feruido  con  le  alead  y  ~\'er» 
dad  >  y  afsi  no  tengo  porque  temer .  Mas 
prefto  tubo  el  defengaño  muy  infeliz, 
porque  el  mifmo  Rey  aquel  dia  ,  o  el 
íiguiente  ,  no  pudiendo  ya  defplacer 
tanto  a  la  Reyna  ,  le  mando  prender 
en  Teruel:  poco  defpues  fue  atormen¬ 
tado  en  Valencia  ,  arraftrado, ahorca¬ 
do,  y  dado  por  traidor  ;  que  mejor  di- 
xcran,  por  necio  ,  aunque  fe  publicó, 
que  avia  difpuefto  fe  dieííeala  Reyna 
alguna  bebida  para  que  no  concibief- 
fe ¡intento  al  parecer  increíble  ,  y  va¬ 
no,  pues  ya  ella  tenia  Hijos  varones  y 
crecidos.  * 

i  5  Mas  por  tan  atroz  efeat- 
miento  temieron  fin  puíiianimidad  los 
aborrecidos  de  la  Reyna  la  muerte 
propria,y  mas  la  del  Principe,que  era 
la  cania  de  la  perfecucion ,  aísi  rece- 
landófe  de  alguna  vengativa  traza  de 
la  Madraftra,  trataron  del  remedio  ,  y 
le  aceleraron  mas, viendo  que  ya  ella 
avia  coníegnido  del  Rey  ,  q  mandaífe 
entregar  la  períona  del  Principe  á 
otros  Ayos  y  Criados. Por  ello  D.  Pe¬ 
dro  de  Luna  Ar^obifpo  de  Zaragoza 
( en  cuya  Cafa  y  educación  fe  avia 
criado  el  Principe  ,  mientras  fus  Pa¬ 
dres  efiubieron  en  Cerdeña)  difpufo 
con  los  demás  de  fu  afición,  que  fueííe 
llevado  á  las  Montañas  de  lacea,  para 
aífegurarfe  en  ellas  con  fu  fortaleza, y 
con  la  vezindad  de  Francia,  adonde 
podía  en  qualquier  peligro  acogerfe. 
Pero  el  Rey  ,  advertido  con  ella  fuga 
de  la  mucha  y  juila  defconfianca  de  fu 
Hijo  ,  mandó  que  no  fe  hizieífe  mu¬ 
danza  en  fu  Caía;y  el  Principe  bolvió 
á  vfar  el  Oficio  de  la  que  llaman  Go- 
vernacion  general  del  Reyno,infignia 
de  la  fuccfsion  de  la  Corona, y  efcuela 
en  donde  aprendían  los  herederos  de 
Aragón  la  arte  de  fer  Rey  es, fin  que  fe 
les  hizieífe  nuevo  en  la  herencia  el 
manejo  de  los  negocios  ;  ni  con  la  ig¬ 
norancia  de  los  fiigetos ,  y  de  los  tra¬ 
tados  fe  necefsitaífen  á  fer  governa- 
dos  de  otros  ,  y  en  peligros  de  los  en¬ 
gaños  de  la  ambición  üe  vn  primer 


Minifiro,  que  aliviando  demafiado  al 
nuevoRey  en  el  pefo  y  felva  imméía  y 
horrible  de  deípachos,le  fueífe  criado 
en  el  tedio  de  ellos ,  en  la  dulzura  del 
ocio, y  en  fin  en  vna  demafiada  humil¬ 
dad  y  defconfianca  de  íi  mifmo  ;  con 
q  le  dexaífe  incapaz  de  las  refolucio- 
nes,y  fin  alma  y  vida  de  Rey.  En  efie 
exercicio  pues, y  proemio  de  fu  Rey- 
nado  fe  iba  formando  y  entreteniendo 
el  vivo  y  fogofo  animo  del  Principe 
D. Pedro;  y  como  fu  Padre  por  fu  en¬ 
fermedad  eftaba  ya  cafi  muerto  á  los 
negocios ,  el  era  la  vida  de  la  Digni¬ 
dad  y  Oficio  de  Rey  ;  y  fiendo  Ioven 
de  apenas  treze  años ,  ponía  todas  fus 
deliciasen  governar,  y  afsifiir  por  íi  á 
todo  con  tanta  atención  ,  mageftad, 
ceremonia, y  fofsiego,como  fino  fuera 
en  eftremo  ardiente:  y  aun  por  fu  pro- 
pria  autoridad  embió  quinientos  Ca- 
vallos  con  D.  Miguel  de  Gurrea  en 
favor  del  Rey  de  Navarra  ,  que  avia 
de  fer, y  fue  defpues  fu  Suegro;el  qual 
eítando  en  Francia ,  hazia  por  fu  Go- 
vernador  guerra  á  Caftilla  por  las  an¬ 
tiguas  pretenfiones  de  los  limites ,  y 
muriendo  D. Miguel  de  enfermedad  y 
vejez  en  el  camino,  fue  elegido  en  íii 
lugar  Miguel  Zapata;  el  qual  faliendo 
vn  dia  con  docientos  Cavallos  á  foco- 
rrer  de  víveres  vna  Plaza  ,  fe  halló 
acometido  de  quatro  mil  de  los  Cafie- 
llanos;y  el  no  faber  D. Miguel  bolver 
las  efpaldas ,  aunque  fe  lo  enfeñaba  la 
caula, le  cofió  fer  priíionero. También 
defpachó  el  Principe  embaxada  al 
nuevo  Pontífice  con  la  apariencia  de 
darle  el  parabién  ,  y  la  obediencia  ;  y 
con  el  fin  de  pedirle  no  cometieífe 
(  como  fu  predecesor )  la  facultad  de 
difpenfar  en  los  Efiatutos  y  juramen¬ 
tos  á  los  Prelados  VaSallos  del  Rey, 
porque  ocafionaba  día  gracia  ios  def- 
trozos  de  la  Corona  y  difiurbios  de 
les  Reynos. 

16  En  eftas  y  otras  guerras 
domefiieas ,  y  continuas  del  temor,  v 
del  odio,  fe  gallaron  tres  años;y  al  fin 
con  la  cercanía  de  la  muerte  del  Rev 
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fe  dio  ía  Reyna  por  vencida:  afsi  no 
atreviendofe  á  verfe  viuda, y  deípoja- 
da,en  donde  avia  íido  gran  Madraf- 
tra,y  mas  que  Reyna  ,  fe  faiió  (  como 
huyendo  de  la  batalla  )  de  la  Ciudad 
de  Barcelona:  pero  menos  corrió  ella 
que  la  muerte  del  Rey;á  quien  al  can- 
£Ó  á  veinte  y  quatro  de  Enero  de  mil 
trecientos  treinta  y  feis ,  antes  que  la 
Reyna  falieífe  de  Cataluña, por  donde 
caminaba  como  fugitiva  para  ampa- 
rarfe  en  Caílilla  contra  la  ira  de  fu 
Entenado. La  edad  del  Rey  D,  Alonfo 
fue  de  treinta  y  fíete  años:  fu  Rey  na¬ 
do  de  ocho:  mereció  los  nobilifsimos 
renombres  de  Benigno, y  Píadofo,por 
fu  bondad, corteña,  y  humanidad;  y  íi 
la  faiud  lo  permitiera,  hubiera  tambié 


íido  vno,y  no  el  fegundo,  de  los  Aló- 
fos, y  de  los  Reyes  de  Aragón.  Casó 
dos  vezes;la  primera  ,  íiendo  Infante, 
con  Doña  Tercia  de  Emenda,  Señora 
del  Condado  de  Vrgel ,  y  otros  ricos 
Eílados ;  de  la  qual  quedaron  el  Rey 
D. Pedro, el  Infante  D.Iayme  ,  Conde 
de  Vrgel ,  y  Doña  Confían  ca,  Muger 
del  Rey  D.íayme  de  Mallorca:  otros 
tres  Hijos,  Alonfo  ,  que  fue  Primogé¬ 
nito,  Ifabe!,  y  Sancho, vivieron  poco. 
La  fegunda  vez  casó,quando  ya  Rey, 
con  Doña  Leonor  Infanta  de  Caílilla; 
y  de  ella  dexó  á  los  Infantes ,  D .  Fer¬ 
nando, Marques  de  Tortofa  y  D.Iuan; 
que  afsi  ellos  como  la  Madre  ,  darán 
mucho  que  llorará  la  Hiítoria  trille 
del  Reynado  íiguiente. 
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DON  PEDRO  QVARTO 

EL  CEREMONIOSO. 


REY  VIGESIMO  QVARTO  DE  ARAGON. 
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Difcordias  del  Rey  con  la  Reyna  Aíadrapra. 
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i.’  Mfperc^a  del  Rey: 
i.  Fuga,  de  fu  Madrajlral 

3.  Coronación  del  R  O- 

4.  Infancias  del  Cajlellano  por  la  Reyna. 
Guerra  por  la  Reyna. 


6.  Cafa  el  Rey .  Difenfion  domejhcal 

7.  Venida  del  Rey  de  Marruecos . 

8.  Liga  contra  Moros:Concordta  domejlical 

9.  Socorro  a  Caftilla. 

10.  La^itoria  del  Salado. 


STE  Principe,  aunque 
fue  tan  valerofo,pio,y 
honeílo  ,  como  codi- 
ciofojfufpicaz,  y  trif- 
te  ,  debe  llamarfe  el 
Tiberio  Aragonés:  el  tubo,  y  mereció 
los  Renombres  melancólicos  del  Rey 
Ccremoniofo^y  del  Puñal ;  el  vno,  porque 
dio  reglas  para  la  adoración  de  fu  mal 


acondicionado  endiofamiéto;el  otro, 
porque  fe  hirió  la  mano, cortando  con 
ayrada  ceremonia  el  ingrato  fuero  de 
la  Vnion  de  losVaífallos.  Afsi  fue  Rey 
muy  defemejante  á  la  apacible  condi¬ 
ción,  y  benigna  juílicia  de  fu  Padre; 
tanto, que  fu  afpera,  y  fu  triíte  defcó- 
fían^a  de  los  mas  parientes  le  hizo,  ó 
le  reprefentó  cruel.  Parece,  que  eftu- 
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í6m  vieron  de  porfía, y  de  concierto  las  ef- 
trellas ,  para  irritar  y  endurecer  á  ios 
Reyes  de  Efpaña  en  aquel  tiempo; 
pues  hafia  la  benignidad  de  nueftro 
D.Alonfo  fe  empezaba  á  entrifteccr; 
y  la  jnílicia  de  los  otros  dos  Alonfos, 
Gaftcllano,y  Portugués, tal  vez  fe  dif- 
putó  entre  la  feveridad,  y  crüeldad:y 
defpues ,  creciendo  ellos  mal  acondi¬ 
cionados  iníluxos,  los  tres  Pedros, que 
concurrieron  ,  pudieran  tener  fin  in- 
jufiieia  nombres  de  Crueles ,  fi  cada 
vilo  ocupara  diferente  figlo,  o  fi  el  de 
Cañifla  no  fe  aleara  con  eífe  negro 
blafon  \  ó  porque  lo  mereció  mas ;  6 
porque  encontró  mas  ocafiones,y  me¬ 
nos  refiftencia  ,  para  explicarfe.  Ni 
Carlos  Rey  de  Navarra  (  a  quien  di- 
xcron  el  Malo  )  era  de  tan  blando  na¬ 
tural,  qué'no  pudiera  11  amar  fe  Pedro; 
y  fer  quarto  compañero  en  los  trági¬ 
cos  juegos, en  que  tan  pefadamente  fe 
barajaban  los  derechos  de  la  naturale¬ 
za  y  de  la  patria  a  Hermanos,  Parien¬ 
tes, Servidores, y  Vaífallos.La  primera 
acción  del  Reynado  de  D.  Pedro  ,  en 
los  diez  y  fiete  años  de  fu  edad  ,  fue 
aíle  gura  ríe  de  la  Madrañra  ;  bien  afsi 
como  la  vltima  del  govierno  de  ella, 
fue  aífegurarfe  del  Entenado  ,  que  la 
correfpondia  con  el  odio,  y  fe  hallaba 
de  nuevo  ofendido  por  el  tefiamento 
de  fu  Padre  ;  de  quien  le  dezian  fus 
criados ,  y  íus  diícurfos ,  que  aquella 
difpofidon  tan  favorable  á  la  Reyna 
viuda  ,  y  a  fus  dos  Hijos  ,  avia  fido 
efcdto  de  la  fuerza  ,  y  de  la  maña  de 
ella  ;  y  no  era  él  tan  poco  codiciofo, 
que  fe  refiñieífe  a  darles  credito;y  ef- 
taba  tan  atento  a  todo  ,  que  antes  de 
morir  fu  Padre  ,  embarazó  la  entrega 
de  los  Caftillos ,  que  el  enfermo  Rey 
mandaba  poner  en  las  manos  de  los 
criados  de  la  Rcyna;primero  introdu¬ 
ciendo  largas  defde  Zaragoza,  def- 

«_>  O  _  ' 

pues  proponiéndole  inconvenientes; 
y  al  fin  oponiendofe  ala  cxecucion, 
mas  Como  Señor, que  como  heredero. 

2-  Afsi  aunque  el  mifmo  Rey 
D.  Alonfo  entre  las  fatigas  de  mori- 
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hundo  fe  moftró  recelofo  de  los  peli¬ 
gros  de  la  Muger,y  de  los  Hijos ,  ella 
no  aífegurandofe  en  los  medios  de  tan 
amoroía  ,  como  ineficaz  providencia, 
eligió  otros ,  que  fueron  claro  argu¬ 
mento  de  la  aflicción  de  fu  animo; 
pues  dexando  al  Rey  fu  Marido  tan 
para  morir ,  falió  de  Barcelona  para 
Caftilla  con  tal  ímpetu  ,  que  como  ef- 
pantadahuia  bolando  por  los  cami¬ 
nos:  ni  fe  fiaba  ya  de  los  Cafiillos ,  y 
Plazas  de  fus  Hijos, que  ella  avia  man¬ 
dado  bien  fortalecer. Tomó  el  camino 
de  Valencia:  acompañábanla  el  Obif- 
po  de  Burgos, y  el  Dean  de  Valencia, 
que  yendo  delante,  hizieron  gran  rui¬ 
do  en  los  codiciofos,  y  defpiertos  oy- 
dos  de  D. Pedro, con  las  muchas  Aze- 
milas  de  joyas ,  oro  ,  plata  ,  y  grande 
menage  ,  que  llebaban:  afsi  mandó  el 
compafsivo  Rey ,  que  Ferrer  de  Abe¬ 
lla,  Ayo  del  Infante  D.  layme  fu  Her¬ 
mano  ,  les  falieífe  al  encuentro  ,  y  les: 
aliviaííe  del  cuidado  de  efeapar  tantas 
riquezas.  La  Reyna  en  eñe  tropel  de 
cuidados  mofiró  valor  mas  que  de 
Muger;  pues  aunque  en  Fraga  fupo  la 
muerte  del  Rey  fu  Marido, no  cayó  de 
animo  ,  ni  la  detuvieron  las  lagrimas; 
antes  con  mayor  diligencia, quanto  el 
peligro  avia  crecido  ,  de  que  fe  le  ce- 
rraífe  la  falida  ( como  lo  mandó  D. Pe¬ 
dro  en  las  barcas  de  Ebro,  y  en  varios 
paífos  de  Valencia  )  continuó  fu  ca¬ 
mino;  y  como  a  ella  le  importaba  mas 
la  priefa, previno, y  fruítró  la  del  Rey, 
ya  no  defcaníando  ,  ya  torciendo  las 
jornadas, ya  embofeandofe  por  las  fie- 
rrasíy  aísi  acompañada  ,  y  férvida  de 
la  Nobleza  Real  de  D.  Pedro  de  Exe¬ 
rica, llegó  finalmente  atierra  de  Caf- 
tilla  ,  fin  poder  experimentar  en  fiel 
gozo  de  aver  efeapado  de  la  prifion,y 
de  la  ira;  perq  empezaba  a  fer  pobre, 
a  mendigar  focorros,y  no  folo  a  care¬ 
cer  de  íus  Hijos,  fino  a.  tenerlos  depé- 
dientes,y  cafi  prifioneros  del  enojo,  y 
del  odio  de  vn  medio  Píermano,y  mas 
que  entero  enemigo:  que  íiendo  muy 
rudo,  para  aprender  cariños ,  no  fe  los 
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3  3er*  avian  eníeñado  fus  Padres  con  ejem¬ 
plos.  Era  la  Reyna  Doña  Leonor  de 
excelente  entendimiento;  y  fe  le  ade¬ 
lantaban  la  necefsidad  propria  ,  y  el 
amor  de  fusHijosiafsi  antes  de  íalir  de 
Aragón, quifo  engañar,  6  fufpender  el 
ardor  del  Rey  D.  Pedro  ;  para  lo  qual 
le  embio  vn  largo,  y  cumplido  recau¬ 
do, lleno  de  todo  el  rendimiento, cari¬ 
ño, y  confianza, que  en  la  verdad  en  fu 
corazón  no  tenia.  El  Rey  viendo,  q  fe 
le  avia  efeapado  la  preña ,  refpondió 
con  la  corteña  debida  á  tan  grá  Prin- 
ceía,  y  que  tenia  nombre  de  Madre: 
pero  có  palabras  tan  ambiguas,  y  cau- 
teiofas,  que  nunca  fe  las  pudieran  ale- 

éar* 

1  Mientras  la  Reyña  Dona  Leo¬ 
nor  bufea  la  protección  del  Rey  fu 
Hermano, hizo  el  Rey  D. Pedro  có  fu¬ 
ñios  aparatos  las  honras  de  fu  Padre 
en  la  Seo  de  Zaragoza  (como  fe  acos¬ 
tumbra:)  y  mandó  áfuConfdfor,Fray 
Sancho  de  Áyerbe,Religiofo  Francis¬ 
co, que  predicaíle  las  virtudes  de  tan 
piadofo  Rey.Deeftos  lutos  pafsó  á  las 
grandes  fieftas  de  fu  Coronacionren 
cuyo  principio  moftró  fu  juizio;  en  el 
medio  fus  puntos  (prudentes ,  ó  políti¬ 
cos:)  y  en  el  fin, y  aun  en  todo, fu  cere¬ 
monia. Porque  á  la  mifma  entrada  atra 
vefaró  fus  Tíos, los  Infantes  D.  Pedro 
y  D.Ramó,  y  có  ellos  todos  los  Prela¬ 
dos, Señores, y  S.indicosCatalanes,vna 
tá  embarazofa  pretenden  de  q  el  Rey 
antes  de  coronarfe  en  Zaragoza,  fuef- 
fe  á  Barcelona,  para  jurar  allá  ,  como 
Conde  de  ella ,  fus  fueros  y  coftum- 
bres :  y  lo  esforzaban  con  exemplos, 
y  congruencias, con  la  antigüedad  de 
aquel  titulo  ,  con  la  prerrogativa  de 
la  Varonía  Catalana,  propria  de  ti¬ 
tos  Reyes ;  y  en  fin  con  requerimien¬ 
tos  jurídicos.  Hizieronlos  también  en 
contra  por  las  preeminencias  de  Za¬ 
ragoza  ,  fortalecidas  con  exemplos  y 
títulos  muy  oportunos, el  Infante  Don 
layme  (aunque  Conde  de  Vrgelen 
Cataluña,)  y  toda  la  Nación  Arago- 
nefa.  Sentenció  el  Rey  por  ella  ;  y  fe 


valió  de  fi, porque  apenas  avia  Confe- 
jero  fin  la  nota  de  pafsion  Nacional,  ó 
por  la  Patria,ó  por  el  origen, ó  por  los 
amigos.  Mas  aunque  la  fentencia  fue 
tan  natural, y  aun  tan  necefiaria,  pues 
eftaba  el  Rey  con  los  Reynos  en  Zara- 
gozados  Catalanes  hizierón  dolorofo 
concepto  de  fu  judíela,  ya  por  la  fuer¬ 
za  de  los  empeños  Nacionales,  y  a  por¬ 
que  efeondian  en  eílos  las  efperanzas 
de  difponer  del  Rey  en  Barcelona  á  fu 
arbitrioidierófe  pues  por  agraviados, 
y  dieron  la  buelta  á  Cataluña  todos; 
menos  Don  Ot  de  Moneada, Señor  de 
Aytona,y  D.Ramó  de  Cardona,  Her¬ 
mano  de  los  dos  Vizcódes, Hugos:  cu¬ 
ya  templanza  de  animo  imitó  el  Prin¬ 
cipado  Gatalan  con  íofiego  loable,  no 
queriendo  autorizar  los  fentimientos 
de  los  fuyos,  y  embarazando  el  Parla¬ 
mento  general,  que  el  dolor  de  la  fen¬ 
tencia  del  Rey  pretendía  juntar  en 
Barcelona. Mas  aunque  hizo  falta  pa¬ 
ra  la  folemnidad  de  la  Coronación  tá 
numerofo  y  luzido  concurfo,las  fieftas 
no  fueron  menos  alegres,  y  parecieron 
tan  llenas, que  en  el  Palacio  Real  de  Ja 
Aljaferia  hubo  mefas  para  diez  mil 
perfonas. 

«[T  Ni  pareció  la  menor  fiefta  y; 
alegría  para  los  embidioíos  y  políti¬ 
cos  la  infeliz  preteníion  de  D.  Pedro 
de  Luna  ,  Arzobifpo  de  Zaragoza  ,  y 
primer  Miniftro  del  Rey  ,  al  qual  pi¬ 
dió, que  le  honrafíe  a  él ,  a  la  Igleíia,  y 
al  exceifo  Templo  de  S. Salvador ¿  re¬ 
cibiendo  la  Corona  de  fu  mano. La  fu- 
plica  pareció  al  Rey  y  al  Cófejo  muy 
digna  y  natural:  hada  que  Don  Oí  de 
Moneada  imprimió  al  Rey  los  eferu- 
pulos  de  tomar  de  Eclefiafticos  la  Co¬ 
rona:  Depreciamos  (  dixo  )  l°s  peligros 
de  ejia  inaduertida  prescripción  de  tanjin-i 
cera  piedad^  Odíales >'  y  plantos  fe  lloraron 
en  el  Reynado  del  Señor  D>  Pedro  el  Gran-i 
deiBifabueloytteftro,  contra  quien  el  Papa. 
Mar  tino  Qudrto  pronuncio  aquella  pernio 
ciofa  fentencia  de  priuacion  de  la  Corona { 
por  las  contiendas  del  Rey  no  de  S  ictlia  :  í*-} 
mando  oca fion7de  la  religiofa  y  aprefurada 
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^53^*  pl^dad^Ul  Señor  Rey  Don  Pedro ,  »Abue lo 
del  Grande, que  en  lasfiejlas  Romanas  de  fu 
infeliz^  Coronación  pufo  d  los  pies  de  San 
Pedro-, y  en  manos  de  Innocencia  Tercero  la 
Corona  ,  que  quifo  recibir  de  ellas.  Afsi  ha¬ 
blo  Don  Ot  de  Moneada  ;  y  fue  bien 
creído  del  Rey,  por  gran  íervidor  lu¬ 
yo;  y  por  fu  genio  ceremoniofo  ,  fuf- 
picaz  de  novedades  ,  y  recelofo  de 
fombras  de  fugecion.  Mandó  pues, 
que  la  Corona  fe  puíieífe  fobre  la  Ara 
principal  de  aquel  Gran  Templo  de 
San  Salvador:  y  de  allí  la  tomó  (como 
dada  de  folo  Dios )  fe  la  pufo,  y  afir¬ 
mó  ;  fin  permitir ,  que  el  Ar^obifpo 
llegare  ,  como  lo  pretendía ,  á  tocar¬ 
la  con  fus  manos,  ni  para  la  ordinaria 
y  noble  ceremonia  de  enderezarla  en 
la  Cabeza  Real,  aunque  común  á  los 
primeros  Vaffallos.  En  fin  el  Rey  que¬ 
dó  tan  gurtofo  con  ellas  apariencias  y 
fabricas  de  Deidad  ,  que  defpues  pa- 
reciendole  cortas  las  inventadas ,  for¬ 
mó  vn  nuevo  Ceremonial  Real  para 
los  fuceílóres:  el  qual ,  ni  otra  alguna 
Coronación, no  pafsó  de  la  eñimacion 
y  practica  del  Nieto. 

4  Defpues  de  ellas  fagradas  cere¬ 
monias,  tá  naturales  al  efpiritu  endio- 
fado  de  Den  Pedro, bolvió  a  las  artes 
codiciofas  de  defpojar  a  la  Madraílra, 
y  á  los  dos  medio  Hermanos  Infantes 
D. Fernando, yD.  luán, de  las  donacio¬ 
nes  Paternas;  que  a  fu  parecer  era  ex- 
cefsivas,  y  en  la  verdad  no  erá  cortas. 
Mas  laReyna,cuyo  vnico  cuidado  era 
atarle  las  manos  con  el  miedo ,  ya  q  el 
amor  no  le  avia  de  hazer  fuerza, fe  va¬ 
lió  de  la  autoridad  del  Rey  D.  Alonfo 
de  Cartilla  fu  Hermano, que  defpachó 
en  fu  favor  a  Alen  López  de  Toledo;y 
pidió  con  ella  embaxada  la  confirma¬ 
do  de  las  donaciones,  y  el  traslado  de 
las  donaciones  del  Rey  difunto.  Pero 
D. Pedro  ,  como  no  penfaba  conceder 
cofa  de  las  que  fe  le  pedían,  quifo  vfar 
de  todo  cumplimiento'.afsi,  embiando 
la  refpuerta  con  luán  Ruiz  de  Moros, 
fu  Embaxador,  no  omitió  palabra  al¬ 
guna  de  corteíia  para  con  el  Rey  Don 


Alonfo  ,  ni  de  cariño  para  con  Doña 
Leonor  ,  y  fus  Hijos :  y  viniendo  á  la 
fubftancia,  dixo:  Que  el  tejlamento  no 
fe  podía  publicar ,  por  la  aufencia  de  al-i 
gunos  tejí  amentarlos y  que  las  donador 
nes  no  fe  podían  pedir  de  derecho.  Mas 
añadió  ,  como  templando  el  rigor 
de  la  ley  :  Que  ni  penfaba ,  ni  quería  ham 
Zjr  agracio  k  la  Reyna.  En  ella  obfeu- 
ridad  de  palabras  dio  el  Rey  bié  clara 
la  refpuerta  al  Cartellano;que  la  enté- 
dió,y  fintió  tan  altamente  ,  q  fin  duda 
alguna  hubieran  fus  fuerzas ,  y  valor, 
movido  prontamente  la  guerra  contra 
Aragón, fino  le  tubieran  con  recelo,  y 
jufto  miedo  de  criar  nuevos  enemigos 
las  inquietudes  de  Don  luán  Manuel, 
y  Don  luán  Nuñez  de  Lara ,  pode- 
rofos  por  fu  nobleza ,  Aliados ,  y  Vaf- 
íTallos ;  y  fofpechofos  por  las  confe¬ 
deraciones  del  Rey  de  Portugal ,  que 
aborrecía  á  Don  Alonfo  ,  como  á  ve- 
zino  mas  poderofo,yCaftellano;y  fue¬ 
ra  de  eftas  caufas  tan  ordinarias,  y  na¬ 
turales, avia  otras  mas  contingentes, y 
juilas;  y  la  mas  fuerte  era  ,  el  tierno 
amor,có  q  el  Portugués  fentia  las  mu¬ 
chas  lagrimas  de  fu  Hija  Doña  María, 
Reyna  de  Cartilla,  á  quien  el  Rey  fu 
Marido  tenia  tan  apartada  de  íi,  como 
deviera  tener  a  Doña  Leonor  deGuz- 
man;de  cuya  hermofura,  difcrecion,y 
fecüdidad  vivía  arrebatado, y  agrade¬ 
cido:  y  ya  fe  ve, que  efeótos  obraría  en 
el  corazón  de  vn  Rey  belieoío, Padre, 
y  Portugués, el  cuidado, que  debía  á  la 
Hija, y  la  afrenta, que  recibía  del  Yer¬ 
no  Caftellanojque  como  no  labia, ó  no 
podía  por  fus  placeres  dividir  las  paf- 
íiones  de  hombre  de  los  interefes  de 
Rey, labraba  con  ellas  fuertes  grillos 
a  fus  valerofas  manos.  Afsi  en  erta  oca- 
lion,  y  poca  feguridad  de  la  quietud 
de  Cartilla  ,  encontró  nueftro  Rey  vn 
buen  inftrumento,  para  tener  fufpen- 
íb  ,  y  detenido  al  Cartellano  :  elle  fue 
D.Iuan  Manuel ,  que  pidió  con  emba¬ 
xada  la  amiftad  de  Aragó,  para  defen¬ 
derle  contra  fu  Rey:ambos  pues  fe  có- 
certaron;el  vno  como  íervidor, y  alia¬ 
do; 
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dero  protector:  el  qual  confirmo  a  Do 
luán  el  fonante  titulo  de  Principe  de 
Villena,que  fu  Padre  el  Rey  D.  Alon- 
fo  de  Aragón  le  avia  ya  cócedido  (co¬ 
mo  de  Eílado,  cuyo  dominio  direélo 
dezian  ellos  fer  de  fu  Corona: )  y  fue 
premio, o  precio  de  ningún  gafto  para 
la  codicia  del  Rey  D.Pedro; y  de  mu¬ 
cho  halago  para  la  ambición  y  fan- 
tafia  de  D.  luán,  que  fue  vno,ó  el  pri¬ 
mero  de  los  que  en  Efpeña  empezaron 
a  bufcar  aumentos  aparentes  de  gran¬ 
deza  en  la  diferencia  de  las  voz  es, y 
en  la  reverencia  del  ovdo. 

5  Por  eílos  ahogos, y  grillos  de 
Caftílla, quedaban  libres,  y  fueltos  los 
defeos  del  Rey  de  Aragon;el  qual,  va- 
liendofe  de  apariencias ,  y  buenos  co¬ 
lores  de  juílificacion,  trató,  como  por 
confejo  de  fus  Ricoshombres  ,  y  Rey- 
nos  ,  de  apoderarfe  de  los  Eílados ,  y 
Gallillos  deD. Pedro  de  Exerica^y  fe- 
creftar  las  rentas  de  la  inifma  Reyna 
Dona  Leonor  :  de  ella  entendía  ,  que 
tenía  muchos  finos  hervidores,  y  que  á 
exemplo  de  D.Pedro  fe  laílimaban  de 
fus  fatigas, y  no  dudarían  feguirla  por 
la  jufticia,y  defenfa  de  fu  caufa;  y  pa¬ 
ra  efpántarles  aquella  fe  ,  y  valor, que 
empezaban  a  moftrar  ,  mandó  hazer 
proceífos  contra  D.Pedro, y  otrosGa- 
valleros, poniendo  por  cuerpo, ó  fom- 
brá  de  delito  ,  que  fiendo  citados  para 
jurar  fidelidad,  no  avia  comparecido; 
y  que  también  fer  vían  al  Rey  de  Caf- 
t illa,  de  quien  avian  recibido  palabra 
Real  de  fer  defendidos  en  fus  perfo- 
nas,y  E (lados.  Algunos  de  los  que  acu¬ 
dieron  a  jurar, lo  reufaron, en  la  forma 
que  fe  pedia; porque  era  demafiado  fu- 
til, capaz  de  interpretaciones  rígidas 
contraía  Reyna  ,  y  peligrofa  contra 
todos.  Dieron  en  efia  caufa  los  Ecle- 
fiaflicos  vn  loable  exemplo  de  la  man- 
fcdnmbrc  de  fu  Eílado,  no  queriendo 
dar  confejo  en  materias  tan  afperas,y 
que  amenazaban  mucha  fangre.  Mas 
aunque  ellos  hablaban  tan  claro  con 
eíle  filenció,el  Rey  interpretándolo  á 


favor  fuyo;  ó  aprobado  Ja  confulta  de 
íólos  los  que  fervian  á  fu.  genio  ,  man¬ 
dó  executar  el  embargo  de  las  rentas 
de  fu  Madraílra  en  los  Reynos  de  la 
Corona:  y  dicho  fe  eílaba,  que  lo  rnif- 
mo  fe  hizo  en  el  Eílado,  que  D.  Pedro 
de  Exerica  tenia  fin  defenfa,  y  aunque 
el  embió  íus  cicufas,  diziendo,que  era 
Ricohombre  de  Aragón,  cuyos  fueros 
el, y  íus  anteceííores  avian  gozado  en 
el.  Rey  no  de  Valencia;  y  aísi  no  debia 
acudir  a  fus  Cortes,  ni  íer  juzgado  en 
eílas;no  le  valió  para  aplacar  la  ira  del 
Rey;ni  pudo  detener  con  palabras,  ni 
proteílas  el  rayo:  antes  para  ocuparle 
también  los  Cadillos,  y  Lugares  fuer¬ 
tes, íalió  déV alenda  el  Infante  D.lay- 
me  en  nombre  del  Rey  fu  Hermano, 
mas  para  talar,  y  batir  como  Capitán, 
que  para  embargar  como  luez  :  pero 
aunque  iba  rodeado  de  Soldados,  vn 
Letrado, cuyo  nombre  era  Muñón  Ló¬ 
pez  de  Tahuíle, armado  con  la  reveré- 
cía,  y  fuerza  de  las  leyes,  tubo  valor 
para  proteílarle  :  Que  aquella  execucion 
era  inj ufla  ,  y  defaforada i  porque  eflabacl 
Ejiado  de  D.Pedro  poblado  d  fuero  de  dra¬ 
gón:  poca  fuerza  hizo  el  requerimien¬ 
to  al  Infante ,  empeñado  en  obedecer 
al  Rey,  y  en  mandar  a  todos  có  las  ar¬ 
mas  :  pero  hizofela  muy  grande  a  los 
Ricoshombres  de  Aragón,  que  le  aco- 
pañaban,  los  quales  reverenciando  la 
íantidad  de  fus  fueros,  y  temerofos  de 
fer  ellos  otro  día  atropellados  con 
aquel  exemplo  ,  no  quifieron  dar  vn 
paífo  mas, para  combatir  el  Caílillo  de 
Exerica  ,  ni  hazer  daño  alguno  en  la 
tierra:  tintes  (  como  de  la  Riíloria  del 
mifmo  Rey  refiere  Zurita)  d  manera  de 
efcarmo,quando  fe  bazya  la  tala  ,  iban  como 
quien  anda  d  ca^jt  de  liebres  en  ala--,  alejen- 
do,que  pues  no  fe  guardaba  el  fuero  d  D.  Pe~ 
dro,J?arto  bajlaba,que  acompanajjcny  guara 
dafjen  la  perfona  del  Infante  ,  para  que  no 
recibieffe  ddüo  de  los  enemigos . Tanto  im¬ 
porta  juftiíicar  las  empreñas  a  Vaífa- 
llosjhechos  á  vivir  con  la  razón. 

%  Mas  el  Rey  fentido  de  eílos 
embarazos, yardiente  no  menos  en  las 
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¿33^’  obras,  q  en  los  defeos,  falió  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Valencia,  y  quemando,  y  talá- 
do  las  heredades  de  D. Pedro, tomó  al¬ 
gunos  Lugares, y  Fortalezas,  que  íe  le 
entregaron. Para  apagar, y  divertir  ef- 
te  ray®,  trató  D. Pedro  de  componer- 
fe  con  el  Rey,  y  bolver  por  fus  V afla- 
llos,fin  faltar  al  férvido  de  la  Reyna: 
afsi  embiando  dos  Cavalleros  fuyos, 
ofreció  al  Rey, que  fe  rendiría  con  al¬ 
gunas  condiciones-, y  pidió  para  fegu- 
ridad  de  fu  perfona,fe  le  embiaífen,  el 
Vizconde  D.Bernaldo  de  Cabrera;D* 
Iofre  Gilabert  de  Cruyllas,  Governa- 
dor  del  Reyno  de  Valencia;  Ferrer  de 
Aveila,  Ayo  del  Infante  D.layme;Mi- 
ccr  Rodrigo  Diaz,  Vicecáciller;y  Lo¬ 
pe  de  Garrea:  y  aunque  no  podían  fer 
íugetos ,  ni  rehenes  mas  autorizados, 
todo  fe  le  cócedíórtáta  era  la  calidad, 
y  autoridad  de  D. Pedro;  y  táto  el  de- 
feo  q  el  Rey  tenia  de  quitar  á  fu  Ala¬ 
dra  fura  tan  gran  fervidor.  Efperaba,y 
recibió  Don  Pedro  a  eftosSeñores  con 
gente  armada  en  vn  coilado;faludólos 
con  refpeto  ;  pero  los  llevó  prefos  al 
Cafiillo  de  Chelva:de  ai  los  paífaron  a 
Cañilla;  y  cerrados  en  Requena,  que¬ 
daron  como  prifioneros  de  aquel  Rey. 
En  eñe  cafo,cj  parece  tan  lleno  de  in- 
juñicia,é  infidelidad, las  difculpas,que 
D. Pedro, la  Reyna, y  los  fuyos,  publi¬ 
caron  en  vn  manifiefto  ,  fe  reducían, 
<¡ue  D. Pedro  ni  dio  feguridad,ni  cometió 
d  fus  Caudlle rosque  la  jurdjjen  por  el.  £[ 
lediror  podra  aceptar  eñe  difcurfo,  íi 
quiíiere;que  a  la  verdad  las  circunf- 
tancias  del  hecho  poco  favorecen  á  la 
gíoriofa  memoria,  que  por  tantas  ac¬ 
ciones  tiene  merecida  aquel  gran  Ca- 
vallero  en  eña  Hiftoria.  Pero  él  fabia, 
que  los  cinco  prifioneros  era  los  prin¬ 
cipales  Aliniñros  ,  que  aconfejaban  al 
Rey, no  confirmafíe  las  donaciones  de 
laReyna,y  de  fus  Hijos:afsi  difcurria, 
que  el  Rey  dividido  de  ellos,  y  defeo- 
fo  de  recobrarlos ,  fe  allanarla  a  con¬ 
cordia  mas  fuave:y  como  D.  Pedro  de 
Exeríca  tenia  tanta  juftlcia  en  el  fin, 
no  miró,  ó  no  tubo  afeo  en  la  torpeza 


de  aquel  medio.  Profiguióle, entrando 
con  fus  gentes, y  con  las  de  Cañilla  en 
el  Reyno  de  Valencia,  en  cuyas  Fron¬ 
teras  hizo  daño  coníiderable  con  in¬ 
cendios,  y  preñas.  Pero  llegando  al 
Exerdto  del  Rey  la  noticia  de  la  pri- 
íion  de  aquellos  Cavalleros ,  irritó  tá¬ 
to  los  ánimos  de  todos  ,  que  cada  vno 
moftraba  llevar  en  fu  cuerpo  la  fogo^ 
fa  alma  del  Rey;  pues  fin  orden  fuyo, 
falieron,  como  arrebatados  de  efpiri- 
tu  de  venganza,  para  tomarla  de  quá- 
to  fe  les  puíieíTe  delante  ,  como  lo  hí- 
zieron,  reduciendo  á  humo  y  ceniza 
toda  la  riqueza  y  verdor  de  aquella 
comarca:  y  fue  tan  ciega,  y  tan  fin  ex¬ 
cepción  la  generalidad  de  eña  furia, 
que  embolvieron  en  el  mifmo  incédio 
el  filio  de  las  tiendas  del  Rey  ;  el  qual 
apenas  tubo  tiempo ,  y  con  dificultad 
halló  lugar  para  falir  del  peligro, y  de 
la  neceísidad  de  quedar  atajado  de  las 
llamas, de  que  le  efeapó  la  ardiente  di¬ 
ligencia  de  D.  Pedro  de  Thous,  Maef- 
tre  de  Montefa.  Pero  el  Rey  ya  mas 
irritado  con  los  eñorvos ,  bolvió  de 
Huevo  al  cerco, y  combate  de  Exeri- 
ca;q  no  la  ganó,  y  perdió  á  D.  Ayme- 
rich,  Señor  (  y  nobilifsimo  Barón)  de 
Centellas, el  qual  herido  de  vn  flecha¬ 
zo  en  vn  ojo, murió  poco  defpues  en 
Segorbe:  y  como  la  refiñencia  fe  alar¬ 
gaba  al  paífo  q  fe  acercaba  el  invier¬ 
no, dio  el  Rey  la  buelta  para  Valécia, 
llevando  mal  fatisfecho  á  fu  defeo; 
porque  le  tenia  mayor, ymas  impacié- 
te, mientras  no  le  acababa  del  todo. 

6  Mientras  él  fe  difponia  eñe 
gufto,y  oía  con  mas  ferenidad,q  agra¬ 
do, los  ruegos,  y  los  cófejos  de  los  que 
le  perfuadian  la  concordia, perficionó 
en  Francia  el  tratado  de  fu  caíamiéto 
en  los  primeros  dias  del  año  de  mil 
trecientos  treinta  y  fíete  (  quando  fe 
acababa  el  primero  de  fu  Reynado:) 
fue  el  lugar  el  Cañillo  de  Aneto  en  la 
Diocefi  Carnutenfe;  en  donde  vivían 
los  Reyes  de  Navarra  ,  D.  Philipo,  y 
Doña  luana  ,  Señora  proprictaria  del 
Reyno,  Padres  de  la  Efpqfa.  El  con  - 
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1 3  57*  cierto, y  el  defpoforio  fe  celebro  por 
nueftros  Embaxadores  (que  lo  eran 
luán  Sánchez  de  Mayoral ,  Camarero 
de  la  Seu  de  Zaragoza,  y  García  de 
Loriz:)y  fi  bien  eftos  Reyes  tenia  Hi¬ 
ja  mayor, luana,  cuyo  matrimonio  con 
D.  Pedro  fe  avia  tratado  en  tiempo  de 
D.Alonfo  fu  Padre  ;  pero  ella  fue  tan 
poco  dichofa  en  la  competencia, b  có- 
paraciondefu  Hermana  María,  que 
fue  pofpueíla  no  folo  en  elle  cafamié- 
to,fíno  en  la  efperan^a  de  la  fuceísion 
de  aquel  Reyno,  obligandofe  fus  Pa¬ 
dres, que  los  Vaífallos  en  Cortes  jura¬ 
rían  por  legitimos  herederos  a  Dona 
Maria,  y  aD.Pedro(por  eliajfino  que¬ 
daba  Hijo  varón  de  la  Reyna:  cócier- 
to  fin  duda  paradoxico,y  que  exponía 
al  Reyno  a  perpetuas  guerras, b  por  el 
amor  defigual,  que  aquellos  Principes 
tenían  a  íus  Hijas ,  b  por  la  démaíiada 
anfia  de  cafar  vna  deilas  con  el  Rey 
de  Aragón;  que,b  por  la  edad,  b  por 
otra  prenda  menos  apacible,  dexaba  a 
la  mayor;la  qual  caso  defpues  con  el 
Vizconde  de  Roan,  quitándole  afsi  la 
fortuna, o  aquella  fuerza  juña, que  con 
profundo  confejo  trueca  los  derechos 
de  los  hombres,  el  Marido  ya  deílina- 
do,la  Corona  de  Reyna,  y  la  honra  de 
Primogenitaríin  que  pueda  aquel  con¬ 
trato  efeufarfe  de  temerario  ,  por  te¬ 
ner  ya  entonces  los  Reyes  de  Navarra 
Hijos  varones,  pues  no  tocaba  al  arbi¬ 
trio  de  fus  defeos  el  alíe  mirarles  la  vi- 
•  ® 

da, y  la  fucefsion.  Pero  nueílro  Rey, 
que, como  muchos  de  fus  progenito¬ 
res,  defeaba  con  razón  revnir  á  la  Co¬ 
rona  el  Reyno  de  Navarra, no  querría 
hazer  eífe  cafamiento  fin  eíías  efpe- 
ran$as,o  fin  eífe  falaz  confíelo  de  fu 
lio  pequeña  codicia.  Aora  le  dieron 
en  dote  fefenta  mil  libras  ,  o  efeudos 
de  la  moneda  de  Navarra  ,  que  fe  lla¬ 
maba,  Sanchotes.  Y  como  la  Efpofa  no 
avia  cumplido  los  doze  años, no  vino 
halla  el  verano  del  año  figuiéte  ;  y  en¬ 
tonces  entriftecio  con  fu  enfermedad 
en  la  Villa  de  Alagon,en  donde  paro, 
las  fieílas,  y  las  alegrías  de  los  Valía- 


Eos:  ai  para  esforzarle  la  fiiíud,fue  vi- 
litada  del  Rev;y  convaleciendo  poco 
defpues ,  fe  celebraron  las  bodas  y  las 
bendiciones  en  el  mi  fino  lugar,  día  de 
Santiago  de  aquel  año. 

®i  Pero  entre  aquellos  contra¬ 
tos  y  fu  cumplimiento, el  Rey  íiempre 
dolorido  de  los  grandes  heredamien¬ 
tos  de  la  Madraftra  y  de  los  Herma¬ 
nos,  padecía  los  enfermos  accidentes 
de  fu  codicia:  que  le  tenia  en  peligros 
por  los  difiurbios  domefticos  ;  y  ellos 
le  amenazaban  guerras  civiles  y  foraf- 
teras.Para  atajar  tan  fangrienta  inun¬ 
dación  de  los  Reynos ,  junto  vn  nobi¬ 
lísimo  Parlamento  de  Aragonefes, 
Catalanes,  y  Valencianos  en  Caílelló: 
adonde, y  por  eífa  caufa  ,  vinieron  dos 
Legados  de  Benedídlo  XII.  Mas  los 
j  Congregados  hallaron  ,  b  hizieron  la 
difeordia  en  el  mifmo  principio  de  la 
concordia,  que  bufeaban:  porque  lue¬ 
go  fe  atravesó  la  fofpechofa  propofi- 
cion  de  que  el  Infante  Don  Pedro  tu- 
bieííe  el  vfo  de  la  tutela  de  los  tres  lo¬ 
riantes  fus  Sobrinos.  Ello  era  tocar  al 
arma  á  la  autoridad  del  Valido:  y  afsi 
dividió  al  Parlamento  en  dos  faccio- 
nes;la  del  Infante, y  la  del  Ar£obifpo: 
ambos  eran  bonísimos;  pero  fon  de« 
mafiados  los  exemplos  de  que  ningu¬ 
na  bondad  baila  para  que  los  Princi¬ 
pes  de  la  Cafa  Real  eftén  fin  quexas 
del  Valido.  En  los  principios  de  eíla 
contienda  vencía  la  parte  del  Ar$o- 
bifpo;  porque  era  Tio  de  D.  Lope  de 
Luna,  el  Señor  mas  poderofo  de  ellos 
Reynos,  que  eílaba  en  el  Parlamento 
con  trecientos  Cavallos ,  prevenides 
para  ella  difputa  y  defenfa*pero  el  In¬ 
fante, como  tan  devoto,  apelo  de  días 
armas  a  las  efpirituales  de  la  Iglefia, 
perfuadiendo  á  los  Legados, que  citaf- 
fen  al  Aryobípo  con  el  mandato  ,  ya 
prevenido, del  Pontífice;  que  le  orde¬ 
naba  comparecer  en  fu  prefencia  den¬ 
tro  de  fetenta  dias.  Tanto  avian  po¬ 
dido  las  trilles  quexas  de  la  Reyna 
Viuda,  y  de  los  dos  Infantes ,  Pedro  y 
Ramón,  contra  el  q  llamaba  Autor  de 
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W?’  todos  los  males  (como  a  Valido:)  y  ta¬ 
to  las  avian  autorizado  có  el  Papa  las 
fuplicas  del  Rey  D.  Alonío  de  Cafti- 
lla,ofédido  delAt^obifpo  por  la  Rey- 
na  fuHermana,y  fofpechofo  de  fu  do¬ 
lor  por  la  muerte  ,  que  eíTe  Rey  avia 
mandado  dar  á  D.Iuan  Alonfo  de  Ha* 
ro,  cafado  con  Sobrina  del  miímo  Ar- 
^obifpo.  Afsi  a  efte  no  le  valieron  to- 
das  las  artes  y  las  attfias  de  fu  Rey:  no 
fus  vivas  reprefentaciones:  no  las  em- 
baxadas,  llenas  de  teftímonios  de  ho¬ 
nor  y  de  la  inocencia  del  Arcobifpo;y 
fortalecidas  con  los  regalos  del  dine¬ 
ro  del  cenfo  de  Cerdeña  y  Corcega;y 
avivadas  con  las  ardientes  exprefsio- 
ncs,q  de  los  dos  Infantes  hizo  el  Rey* 
notándolos  como  inútiles  y  embidio- 
fos.  Compareció  pues  en  Avihon  el 
Arcobifpo:y  las  trazas  de  fus  émulos* 
esforcadas  con  la  mucha  autoridad  de 
Roberto, Rey  de  Ñapóles,  le  hizieron 
padecer  alia  las  dilaciones  tan  natura¬ 
les  de  las  Cortes ,  y  de  los  Tribunales 
Eclefiafticos :  aunque  hazían  en  lü  fa¬ 
vor  grade  fuerza  las  intercefsiones  de 
los  Reyes  de Aragó  y  Navarra, y  otros 
Principes,  que  inflaban  por  la  gracia 
de  la  brevedad.  En  fin  venció  la  jufti- 
cia  del  Ar^obifpo;  y  bolvió  á  mandáf 
á  fus  émulos* 

7  En  el  ínterin,  cort  ellas  disé'-* 
fiones  fe  refolvió  el  Parlamento  de 
Caítellon,y  fu  prolíxidad  inútil  acabó1 
la  paciencia  de  los  Parlamentarios^ 
los  quales,para  moftrar,que  no  fe  aviá 
juntado  en  vano, decretaron  otro  para 
el  Iunio  de  efte  año  de  mil  trecientos 
treinta  y  ocho  que  empezó  en  Gan- 
defa,  y  fe  pafsó  á  Daroca  ,  por  la  ma¬ 
yor  comodidad  de  tratar  ambas  Co¬ 
ronas  el  negocio  de  la  paz.  Verdade¬ 
ramente  que  fe  moftró  aqui ,  quan  va¬ 
nos  fon  nueftros  dífcurfos ,  y  quan  en 
las  manos  de  Dios  eftan  los  corazones 
de  los  Reyes, pues  quando  vnó,  y  otro 
fe  hallaba  tan  picado,  y  tan  herido,  y 
en  efpecial  el  nueftro ,  cuyo  odio  con¬ 
tra  fu  Madraftra  parecía  tan  dulce,  y 
natural ,  como  implacable  ;  entonces 


pufo  Dios  a  todos  el  poderofo  frenó 
del  miedo;y  con  el  tomaron  paífo  mas 
igual ,  y  fofegado  las  pafsiones  de  los 
Principes,  que  tan  indómitas  fe  avian 
hecho  á  la  razón.  La  caufa  del  miedo 
fue,  el  ruido  grande, y  efpaniablc,que 
hazia  Alboazen  Rey  de  Marruecos, 
Principe  iníigne  por  la  grandeza  de 
fus  Reynos,  por  fu  valor, y  por  la  for¬ 
tuna  de  fus  vitorias  en  Africa:  cuyo 
Hijo  Abulmelec,  aviendo  paftado  el 
Eftrecho  con  mas  de  cinco  mil  Cava- 
llos,fe  avia  apoderado  de  Algecira,  y 
Gibraltar:  y  aunque  el  amago  miraba 
á  la  Andalucía  ,  el  golpe  tiraba  a  Va¬ 
lencia  \  porque  para  folo  paflar  el  Ef- 
trecho, no  eran  menefter  tantos  vafos 
de  mar, como  fe  preveñian  ,  y  bufea- 
ban  ,  pues  no  fe  daba  aquel  PagaUo 
por  contento  con  fefenta  Galeras  fu* 
yas ,  y  con  quafenta  concertadas  4§ 
los  Ginóvefes  ( que  tuviérofí  eflá  dé® 
vocion )  finó  que  apreftabM  más  mi* 
mefofa,y  füerté  Ármádá|  qtml  £f¡£  fifi 
ceñaría  ,  para  llevar  a  la  Éóiiquifla  di 
Valencia  fefenta  mil  Cavállos,y  tanto 
numero  fifí  nurntro  de  Infantes  preve* 
nídós,qtíi  í§s  Hífiofíadotég,  y  memo¬ 
rias  ái  &qmí  $kmp&  tpMmti ,  6  por 
ítü pú?  líc^fadó,  el  feñalar- 
telfafekfidó  i  f¡m  #1  iftíto  de  efías  fo- 

1  éms  f  y  Rláte  mptei lis  de  los  Af ’ri- 
CáJIOf  &t'á  áffújáffy  tes  Reyhos  ente¬ 
ra  di  lá  Mpfíímá  fobre  Efpaña.  Tra- 
iMfú§  piles  los  Reyes  de  armarfe  con? 
lá  COüéórdk  contra  nublado  tan  tre- 
íftefido;y  que  acordaba  el  de  la  perdi¬ 
da  de  Efpaña  ,  que  vino  de  la  mifma 
Región,  por  elíe  mar  y  parage, con  los 
mifmos  principios  de  guerras  civiles^ 
y  también  con  otra  Caba,  qualaora 
tenían  y  maldecían  a  Doña  Leonor  de 
Guzman:  y  mas  quando  la  prefente 
tempeftad  defcargaba  có  fuerzas  mu¬ 
cho  mayores ,  y  no  con  recelos  y  por 
partes, fino  órgullofa  y  entera,  contra 
la  Efpaña  dividida  de  íi  en  varios  y 
encótrados  Principes,  y  enflaquecida 
con  la  vezindad  del  belicofo  Reync 
de  Granada  ,  que  efperaba  vnirfe  con 
los  Mahometanos  forafteros.  Afsi 
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8  Afsi  nüeftro  Rey,  con  valor, 
y  prudencia  fobre  fus  diez  y  nueve 
años,  y  vehementes  afeaos,  difpufo 
todos  ios  medios  para  la  defcnfa:  or¬ 
deno, que  fe  vnieíie  fu  Armada  con  la 
del  Rey  de  Mallorca,  para hazer  in¬ 
tratable, 6  dificultofo  el  mar  a  los  Mo¬ 
ros:  embió  á  Pedro  Iordan  deVrries 
(  Cavallero  de  fu  Confejo  deEfiado, 
y  Guerra  ,  y  fu  Teforero  General )  á 
la  fortificación  ,  y  defenfa  de  Valen- 
cia:defpacho  a  Ramón  Boylconem- 
baxada  al  Pontífice,  que  le  informaífe 
del  peligro  ,  y  le  pidieífe  focorro  de 
las  dezimas  de  fus  Reynos  por  feis 
años, pero  cobradas  en  tres,  y  adelan¬ 
tadas  para  luego  en  dinero, por  el  mif- 
mo  Pontífice, de  fu  tetero.  Pretendía 
mas  el  caíligo  de  los  Ginovefes,la  liga 
de  los  Principes  Chriftianos,Ias  Arma¬ 
das  de  los  vezinos,  y  otras  {enrejantes 
demandas ,  que  aun  en  Pontífice  mas 
afecto  ,  y  para  caufa  tan  común,  y  tan 
Chriítiana  ,  avian  de  parecer  ideas  de 
vn  ardiente, y  juño  defeo, pero  no  ob¬ 
jetos  de  la  efperan^a.  Afsi  no  íabemos 
efedto  alguno  de  la  embaxada  •  y  á  la 
verdad  la  enfermedad  y  peligro  de 
Efpaña  pedían  Médicos ,  y  remedios 
menos  diñantes ,  y  obfeuros ;  porque 
ya  las  Galeras  de  Marruecos  avian 
falpicado  mucho  la  Vega  de  Alicante; 
y  para  defenderla  íalieron  treinta  de 
las  nueítras ,  que  arredraron  a  las  ene¬ 
migas. Pero  el  mas  eficaz  ,  y  vniverfai 
remedio  fue  la  cócordia  de  los  Reyes 
de  Aragón, y  Cafiiila,que  pendía  vni- 
camente  de  la  que  fe  ajuftd  có  la  Rey^ 
na  Doña  Leonor  en  eftos  artículos? 
Que  fe  le  den  Us  rentas  de  todos  fus  Luga- 
res-fpero  la  jurifaicion  fea  del  Rey.Qtte  a  los 
Infantes  fe  cumplan  las  donaciones  de  Jt» 
Padre’.Que  aD. Pedro  de  Exenca  fe  le  buel- 
'ya  fu  Ejladoby  fe  le  entreguen  las  rentas  fe - 
crefladas :  Que  para  mayor'ymon  de  la  Fa¬ 
milia  Real ,  cafe  con  la  Hermana  de  D.  Pe¬ 
dro  de  Exerica  el  Infante  D.  Ramón  Beren - 
£«er.Defta  concordia,  y  fentencia  fue¬ 
ron  Iuezes  Arbitros  el  Infante  D.  Pe¬ 
dro  de  Aragón, y  D.Iuan  Manuel,  que 


ya  eftaba  en  gracia  de  fu  Rey. El  nuef- 
tro  fupo  en  adelante  mofírar ,  que  no 
avia  dexado ,  fino  efeondido  con  el 
miedo  el  veneno  contra  la  Madraítra, 
y  los  Hermanos ;  y  aun  á  viña  de  los 
peligros  fe  arrojaba  tal  vez  con  las 
anfias  de  la  fed  de  fu  vengáya,  á  beber 
con  tretas  y  difimulos  en  qualquier 
charco, o  valija ,  fin  reparar  ( como  el 
que  arde  en  fu  calentura )  ni  en  la  in¬ 
dignidad  de  vna  afquerofa  bebida,  ni 
en  las  amenazas  de  la  muerte:  pero 
aterrado  de  las  vozes  de  todos ,  fe 
guardo, para  beber  defpues  en  tiempo 
de  la  falud  fin  tantos  efcrupulos.  Aora 
pues  (en  el  abril  de  13  39. atendió  to-  133^ 
do  á  recobrar,  y  defender  la  del  cuer¬ 
po  de  la  Monarquía^  y  en  cumplimié- 
to  de  la  liga  ,  que  ajuftaron  en  Madrid 
D.  Gonzalo  García  ,  y  D.  Fernando 
Sánchez  de  Valladolid ,  mando  a  fu 
Almirante  D.Iofre  Gilabert  de  Crui- 
lias  qüe  falieífe  con  fu  Armada  ,  y  fe 
juntaífe  con  la  Caftellana  en  el  Eftre- 
cho.  Afsi  la  divina  providencia  haze* 
que  los  males  fean  la  puerta  masan- 
cha  de  los  bienes;y  enfeña,á  que  reci¬ 
bamos  de  fu  mano  los  males  con  efpe~ 
ranya,y  con  temor  los  bienes» 

9  Pallaron  pues  á  Efpaña  los 
Africanos, y  empezaron  la  guerra  def- 
de  las  tierras  de  Ronda  y  Algecira;en 
donde  alojo  ,  repartid  ,  y  fortifico  la 
mayor  parte  de  fu  gente  el  Principe 
Abulmelic  Hijo  del  Rey  de  Marrue¬ 
cos  ;  y  paliando  el  Rey  de  Caítiila  a 
talar  los  campos  de  Ronda  ,  rebatid  y 
venció  á  los  Barbaros ,  que  acometie¬ 
ron  fu  Real.  Los  Almirantes  de  Cafti- 
11a  y  Aragón  fe  juntaron  con  fus  Ga¬ 
leras  para  la  defenfa  del  Efirecho.  El 
Rey  D.  Alonfo  fe  vino  á  Madrid:  fus 
Capitanes  profeguiá  la  fortuna  de  efla 
guerra  contra  el  Reyno  de  Granada; 
cuyo  Rey  para  hazer  diverfion,  y  pa¬ 
ra  tomar  recompenfa  ,  mando  cercar 
la  Villa  de  Silos:  mas  D.  Alonfo  Me- 
lendez  de  Guzman  Maeftre  de  San¬ 
tiago,  de  cuya  Orden  era,  la  fue  a  fo- 
correr  con  mil  Cavallos,y  tresmii  ln- 
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H3?*  fantes ;  y  faliendo  los  Moros  íuperío* 
res  en  numero  a  dar  la  batalla,  fueron 
vencidos  por  el  gran  valor  del  Maef- 
tre  y  de  los  fuyos.  Quilo  íatisfacer  de 
efta  perdida  á  íu  enojo  el  orgullo  del 
Infante  Africano  ;  y  tomando  apriefá 
feis  mil  Cavallos,  feguidos  de  mas  nu- 
merofa  Infantería  ,  corrió  y  pisó  las 
Campañas  de  Xerez, Medina  Sidonia, 
y  Lebrija:  cara  le  falió  efta  bizarría; 
porque  perdió  en  la  batalla  mas  de 
ocho  mil  Soldados ,  y  la  vida  a  manos 
del  Exercito  Caftellano  ,  guiado  por 
D.  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo 
Maeftre  de  Alcántara.  A  efta  rota  fe 
r  añadió  la  gran  careftia,que  en  los  baf- 
timientos  padecían  los  Moros  por  la 
fuma  vigilancia  de  los  Almirantes, que 
tomaban  quantos  Navios  de  víveres 
venían  de  Africa:  y  no  contento  con 
efto  nueftro  Almirante, con  ocho  Ga¬ 
leras  dio  vifta  al  Puerto  de  Ceuta  ;  y 
aunque  de  noche  dift inguió  que  fe 
abrigaban  en  el  treze  Galeras  de  Mo¬ 
ros,  fíete  Leños  armados ,  vna  Galera 
GÍnovefa,y  algunos  Navios ;  que  dif- 
pueftos  para  pallar  aquella  noche  el 
Eftrecho ,  en  nada  menos  penfaban  q 
en  fer  acometidos; fueronlo  al  amane¬ 
cer, y  la  priefa  de  los  nueftros  fue  tan¬ 
ta, que  apenas  fe  diftinguieron  el  pe¬ 
lear  y  vencer;con  que, tomando  algu¬ 
nas  Galeras ,  fe  bolvió  el  Almirante  á 
Algecira  con  la  preña.  Poco  la  gozó, 
porque  cebado  en  la  fangre  Mahome¬ 
tana, y  llevado  de  íu  aliento  mas  de  lo 
que  fuera  razón  ,  peleando  éntrelos 
primeros, fue  acafo  herido  de  vna  fle¬ 
cha  ,  y  en  breve  muerto.  Y  por  efta 
■caufa  las  mas  de  nueftras  Galeras, vié- 
dofe  fin  Caudillo,  fe  pafíaron  á  la  cof¬ 
ia  de  Valencia;  pero  el  Rey  las  mandó 
bolver  para  vnirfe  con  las  de  Caftilla, 
dando  el  Oficio  de  Almirante  á  D. Pe¬ 
dro  de  Moneada  ,  Hijo  de  D.  Ot ,  y 
Nieto  (por  fu  Madre  Doña  Confian¬ 
za)  de  aquel  íumo  Capitán  del  mar, 
Rogcr  de  Lauria.  Y  para  la  defenfa  de 
Valencia, y  mayor  oportunidad  de  fo- 
-correr  por  tierra  á  la  Andalucía, man¬ 


dó  afsiftir  en  aquellas  Fronteras  las 
Ordenes  y  Cavallerias ,  de  San  luán, 
Santiago, Calatrava, y  Montefa. 

LA  CT^AN  BATALLA  DE 
el  Salado y y  Tarifa, 

VERON  eftos  fuceífos  y 
,  aparatos  los  premios  del 
gloriofo  año  de  i  340.cn 
el  qual  ,  herido  de  fus 
triftezas,el  Rey  de  Marruecos  ,  y  de- 
feofo  de  vengar  la  muerte  de  fu  Hijo, 
juntó  toda  fu  Cavalleria  ,  y  los  Auxi¬ 
liares, que  el  Soldán  de  Egypto ,  y  los 
Reyes  de  Túnez  y  Buxia  le  embiaró, 
que  hazian  vn  Exercito  innumerable. 
Culparon  los  embidiofos ,  y  los  que 
pelean  defde  los  Palacios,  mas  contra 
los  proprios,que  contra  los  eftraños,á 
D.Alonfo  Tenorio  ,  Almiráte  de  Caf- 
tilla,  informando  á  fu  Rey, que  fu  def- 
cuido  avia  franqueado  el  pafío  a  los 
Africanos.  Y"  como  la  honra  y  la  vale- 
tia  fuelen  tener  poca  paciencia,  él  to¬ 
mó  vna  venganza  muy  coftofa  para 
fí,para  la  Patria  ,  y  para  fu  Rey  ;  por¬ 
que  vencido  del  dolor  de  la  calum¬ 
nia,  eíperó  el  ímpetu  de  toda  laArma- 
da  enemiga  que  le  acometió  con  fuer¬ 
zas  fíete  vezes  mayores  que  las  fuyas: 
el  valor, la  fiereza, y  disciplina  militar 
del  Almirante  ,  ( aun  en  tanta  ira  ,  y 
defpues  de  tanto  yerro  )  hízieró  muy 
coftofa  y  fangrienta  la  vitoria  á  los 
Moros;pero  ,  efeapandofe  folas  cinco 
Galeras  Caftellanas,  fe  perdieron  mas 
de  veinte  y  quatro,y  algunos  Navios; 
no  dexando  el  Almirante  fu  Eftandar- 
te  de  los  brazos  hafta  que  fue  hecho 
pedazos:  no  pudo  morir  con  mashon- 
ra;aunque  fi  con  mas  prudencia  y  for¬ 
tuna.  Defembarazado  el  Eftrecho  con 
efta  perdida  de  los  Chriftianos  ,  los 
Moros  de  Africa  paífaban  no  tanto  a 
conquiftar  ,  como  á  poblar  lo  conquif- 
tado  ,  ó  lo  que  no  fe  podia  refíftir:  y 
afsi  en  vn  punto  fe  pobló  el  mar  de 
todo  genero  de  vafos  ,  y  la  tierra  de 
tiendas  y  barracas  para  fefenta  ,  ó  fe- 
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tcnta  mil  Cavallos,  quatrocientos  mil 
Infantes, y  otra  infinita  canalla  de  gé- 
te,que  de  toda  la  Africa  venia  áfacu- 
dir  la  hambre  y  pobreza  con  la  abun¬ 
dancia  de  Efpaña.  El  Rey  de  CaíUila 
fe  vio  y  concertó  con  el  Portugués, 
que  vino  en  perfona  con  mil  Cava¬ 
llos:  pequeño  íocorro,  fino  fe  hiziera 
grande  por  el  aliento  que  infundía 
aquel  belicofo  Principe  con  el  valor  y 
eftruendo  de  íu  perfona  ,  y  con  la  no¬ 
bleza  y  refoíucion  de  los  fuyos ;  la 
priefa  q  el  Rey  Cañellano  y  la  nece¬ 
sidad  daban, fue  tanta,  que  no  pudo 
D. Pedro  de  Moneada  falir  de  Barce¬ 
lona  con  mas  de  treze  Galeras  para  la 
defenfa  del  Eftrecho;aunque  las  otras 
fíete  debidas  á  lo  capitulado  entre  los 
Reyes ,  fe  apreftaron  prontamente,  y 
íiguieron  á  fu  Almirante. 

Tenían  los  dos  Reyes  Moros 
cerrada, y  como  emparedada  con  trin¬ 
cheras,  y  fus  Galeras  y  guardas,  á  Ta¬ 
rifa  :  afsi  debía  temerfe  fu  perdida,  y 
no  menos  la  de  tantos  y  tan  valerofos 
Cavalleros,que  eftaban  encerrados  en 
fu  defenfajy  fe  nóbran  los  de  los  gran¬ 
des  linages  de  Caftañeda,  Coronel, 
Toledo, Quintana,  Carrillo,  Ley  va,  y 
Orozco*,capitaneados  de  luán  Alonfo 
de  Benavides ,  a  quien  fu  Rey  embió 
por  General  de  todos  ,  y  de  los  fumos 
peligros:  porq  Alonfo  Fernandez  Co¬ 
ronel  avia  íido  llamado  para  Confede¬ 
ro  y  Compañero  del  Rey  en  la  batalla. 
D.  Alonfo  pues  refolvio  bufear  luego 
con  la  batalla  al  enemigo:el  qual,  aun¬ 
que  tantas  vezes  fuperior  en  el  nume¬ 
ro  y  cuerpo  de  fu  Exercito,  temió  tan 
animofa  refoíucion, y  el  valor  de  folos 
treze, ó  catorce  mil  Cavallos, y  veinte 
y  cinco  mil  Infantes  de  Caftilla:  y  afsi 
dexádo  el  cerco,  ambos  Reyes  de  Ma¬ 
rruecos  y  Granada, fe  paífaró  y  fubie- 
ron  á  las  fierras  vezinas ,  para  recibir 
también  con  ellas  ventajas  la  batalla. 
En  ella  guiaron  la  abanguardia  D.Iuá 
Nuñez  de  Lara  Señor  de  Vizcaya, Do 
luán  Manuel, y  D.  Alonfo  de  Guzman 
Maeftre  de  Satiago:  la  retaguardia, D. 


Gonzalo  de  Aguilarilos  focorros  para 
los  calos  ocurrentes  y  apretados  (que 
fe  dezia,  quedar  de  rejpecc'j  los  acaudi¬ 
lló  D  Pedro  Nuñez  de  Guzmá,  Cabo 
de  las  fueltas  gétes  y  fuertesCópañias 
de  Afturianos ,  Montañefes,  Vizcay- 
nos,  Alábeles,  y  Guipuzcoancs  (  y  ce 
ellos  dizeGaribay,  que  fuere  n  muc  1  os 
mas : )  en  fin  la  batalla ,  ó  cuerpo  del 
Exercito, fe  governaba  por  los  mifmos 
Reyes,alsiftidos  de  muchos  Prelados, 
y  Grandes.  Cuentanfe  los  Arcobífpos 
de  Toledo  y  Santiago  :  y  los  Cbifpos 
de  Palencia,  y  Moifdoñedoj  que  eran, 
el  vno  Saavedrajy  el  otro,Biezma:los 
Maeftres  de  las  Ordenes,  Don  i^nlo 
Melendez  de  Guzman  (Hermano  de 
Doña  Leonor:)  D. luán  Nuñez  de  Pra- 
do:y  D. luán  Ñuño  Chamizo.  Délos 
Grandes, y  mas  iluñres  Ricoshombres 
fe  oyen  có  fus  apellidos  los  linages  de 
Lara,  Manuel,  Caftro,  Cerda,  Albur- 
querque  ,  Ponce  de  León  ,  Enriquez, 
Villalobos  deOíforio,Haro, A lmazan, 
Márique,  Afíueros, Aguílar, Giró, Da¬ 
za, Sotomayor,Baeza,  Tenorio,  Biez- 
ma:fuera  de  los  ya  nóbrados,  y  los  dos 
celebres  Hermanos  Laífos  de  la  Vega, 
que  acometieron  los  primeros  de  la 
parte  de  Caftilla  á  las  ímmenfas  Huef- 
tes  del  Rey  de  Marruecos:  como  de  Ja 
parte  de  Portugal,  y  con  fu  Rey  á  las 
del  Granadino, D. Alvar  Góyalez  Pe- 
rey  ra/Pricr  de  Ocrato,D.Eftevá  Gó- 
yalez  Leyron  ,  Maeftre  de  Avis,  y  el 
Maeftre  de  Chriftus ;  y  Don  Diego  de 
Sofía,  Lope  Fernandez  Pacheco,  Ruy 
Gonyalez  de  Cafti!,  Payo  de  Mera,  y 
Fernán  Gonyalez  Cogonino  :  que  fon 
los  que  fe  leen  expreííados  en  la  Hif- 
toria  Caftellana  de  luán  Nuñez  deVi- 
llafan,Iufticia  y  Alguacil  mayor  déla 
Cafa  del  Rey  D.  Enrique,  Hpo  de  ef- 
te  D.  Alonfo  ,  que  ganó  tanta  gloria 
para  fi:y  dio  en  el  mayor  tropel  de  los 
peligros, claros  argumentos  de  loque 
el  mifmo  dixo  a  fus  Cavalleros :  Que 
yio  ejle  día, quien  eran  ellos  i  y  ellos  ,  quien 
era  el.  De  los  quales  el  Aryoblfpo  de 
Toledo  nunca  le  dexó  de  fu  lado;aun- 

que 
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que  en  lo  mas  efpefo  de  tan  tépeftuo- 
fa  pelea  fe  vio  tan  dividido  de  fusCa- 
valleros  y  Guardas,  que  por  algún  ra¬ 
to  no  pudo  difcernir,  íino  á  quatro  de 
ellos,  que  le  afsiftian,  Sancho  Sánchez 
«le  Roxas,Garci  Fernandez  de  Gríjal- 
va ,  Iñigo  López  de  Orozco  ,  y  luán 
Eftevanez  de  Carelianos* 

qy  Fue  efta  brava  y  fagrada  ba¬ 
talla  vna  de  las  mas  famofas  del  mun¬ 
do^  pocas  hubo  mas  alegres  y  necef* 
farías  para  Efpaña,y  para  la  Fé;y  fue¬ 
ron  todas  fus  circunftancias  tan  feas 
para  los  Moros ,  cómo  gloriofas  para 
Jos  Chriftianos:  y  con  admirable  fe- 
mej^g^a  las  mas  de  ellas ,  6  muy  pare¬ 
cidas^  las  miftnas,  que  fe  celebran  de 
3a  Gran  Vitoria  de  las  Navas,  que  cié- 
to  y  veinte  y  ocho  años  antes  gana¬ 
ron  en  la  Andalucía  contra  otro  Rey 
de  Marruecos ,  los  Reyes  de  Caítilla, 
Aragón,  y  Navarra.  Porque  aora  los 
de  Cañilla  y  Portugal  empezaron 
también  y  proíiguieron  la  batalla,  pe¬ 
leando  los  primeros  con  fumo  tefon  y 
ardimiento;  en  efpecial  el  Caftellano, 
que  fin  duda  excedió  las  oífadias  aun 
de  Soldado  particular  ,  arrojandofe 
(  como  fu  Quinto  Abuelo  )  caír  folo 
en  el  mayor  y  mas  cerrado  Éfquadron 
de  los  enemigosry  fe  entrara  por  ellos 
fi  el  Ar^obifpo  de  Toledo  (  D.  Gil  de 
Albornoz  y  Luna )  que  peleaba  y  ate¬ 
dia  a  fu  lado  ,  no  le  moderara  con  la 
oportuna  advertencia ,  de  que  a  fu  te¬ 
meraria  muerte  feguiria  la  fatal  de 
todos ,  y  la  perdida  de  vna  vitoria 
cierta.  Afsi  ni  en  efta  batalla  ,  ni  a  efte 
R.ey  D.Alcnfo,  falto  fu  Arcobifpo  D. 
Rodrigo:  tanto  debeEfpaña  apreciar 
la  autoridad  ,  y  la  dignidad  de  la  Pri¬ 
macía  de  Toledo. Sucedió  pues  entera 


la  vitoria ,  y  correfpondió  al  valor  y 
juízio  de  los  Reyes, Prelados, Señores, 
y  Soldados. Los  Reyes  Paganos  huye¬ 
ron  también  en  efta  fu  jufta  defuentu- 
ra:  en  la  qual  murieron  docientos  mil 
Barbaros ;  y  no  cofló  íino  veinte  y 
cinco  ó  veinte  Chriftianos  (  de  los 
quales  fueron  los  primeros, dos Cava- 
lleros  Mallorquines ,  que  fe  arrojaron 
délos  primeros:)  femejan^a  tan  rara 
con  el  triunfo  de  la  Cruz  en  la  batalla 
de  las  Navas,  que  mueftra  bien,  que  la 
mifma  mano  del  Dios  de  los  Exerci- 
tos  tiraba  las  lineas ,  que  falieron  tan 
iguales  en  dias  tan  obfcuros ,  y  tem- 
peftuofos  de  llubias  de  fangre ,  y  de 
nubes  de  polvo.No  paró  en  Efpañaei 
Rey  de  Marruecos ,  íino  huyendo  del 
Granadino,  fu  V affallo,como  de  Prin¬ 
cipe  apellado  de  mala  fortuna,repafso 
el  Eftrecho  con  tanta  priefa  y  turba¬ 
ción, como  fu  Anteceífor  ( Mahomat 
el  Verde )  y  no  deíigual  á  la  Mageftad 
y  confianza  fuma,  con  que  le  avia  paf- 
fado  contra  la  Efpaña  Chrlftiana:  en 
cuyos  campos  dexaba  entre  los  muer¬ 
tos  dos  Hijos  fuyos;  y  entre  los  priílo- 
neros  otros  tres ,  vn  Varón, y  dos  He¬ 
bras:  y  también  fu  principal  Muger, 
Fatima,  Elija  del  Rey  de  Túnez  ;  y 
otras  tres  de  las  ordinarias, que  ningu¬ 
na  le  hizo  mucho  dolor  ,  ni  falta  algu-i 
na.  Pero  de  los  nueftros,ni  murió  per- 
fona  de  cuenta, ni  hubo  priíioncro.En 
fin  el  Vencedor  ganó  la  Patria,  Li¬ 
bertad,  y  Religon.  Sucedió  tan  gran 
Vitoria  en  el  año  de  mil  trecientos  y 
quarenta  :  fobre  el  dia  ay  diferen¬ 
cia  en  los  Autores: pues  feñalá  el  vein¬ 
te  y  ocho,veintey  nueve,  y  treinta  de 
Odtubre:  y  en  efte  día  la  pone  el  Ka- 
lendario  de  Toledo. 


C  APIT  VLO  SEGVNDO, 

D¡ ff  opciones  y  caufas  de  Al  7{tma  del  7\ey  de  Mallorca  por  el  Quefir  o, 

S  V  M  <A  R  1  O. 


3.  Principio  de  las  tragedias: 

4.  kiries  del  Rey, y  del  Francés : 


fi .  El  Mallorquín  reconoce  al  *Ar agones* 
1.  PaJJandla  Corte  Romana. 


5  •Pier 
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3P*  pierde  el  Mallorquín  k  Mompeller. 

6.  Cítale, y  condénale  el  Rey» 

7.  Dolofas  artes  de  fu  ruina. 

8.  Condenación, y  fraudes  nueras» 

I  “|  '  N  el  año  ímmediato  dé  1  3  39. 

I”*  mientras  fe  acercaba  la  gue- 
— *  rra  de  Africa  ,  el  genio  del 
Rey  ,  vivo  circunfpeélo ,  y  en  todo 
prevenido  ,  no  podía  eftar  ociofo  ,  ni 
divertir  con  otras  fieftas  los  trabajos, 
fino  añadiendo  otros  por  la  mageftad 
de  fu  Corona.  Acabadas  pues  las  disé- 
fiones  de  la  Madraftra, reparando  por 
fi,  y  aconfejadó  por  fu  Tio  el  Infante 
D. Pedro,  que  el  Rey  D.  Iayme  el  Se¬ 
gundo  de  Mallorca  emperezaba  dé- 
mafiado  el  venir  á  Kazer  el  reconoci¬ 
miento  del  feudo,  y  el  omenage  ,  que 
debíanle  mando  requerir,  y  citar, para 
que  vinieífe  en  perfona  á  cumplir  con 
eíTa  tan  moleña  ceremonia:  y  íi  bierí 
D.  Iayme  vna  ,  y  Otra  vez  con  humil¬ 
dad  ,  y  buenas  efeufas ,  y  embaxadas 
procuro, que  fe  le  prorrogaífe  el  plazo 
feñalado ,  no  lo  pudo  confeguir  del 
Rey, que  mas  fofpechofo  ,  y  refentído 
Con  las  efeufas ,  las  juzgaba  fefiften- 
cias.En  fin  vino  de  Perp'iñan  D .-Iayme 
a  Barcelona ;  adonde  fue  también  el 
Rey  defde  Valécia:y  como  a  los  Prin¬ 
cipes,  que  no  eftan  Hechos  a  humillar- 
fe  ,  fe  les  haze  tan  dura  qualquierá 
mueftra  de  inferioridad,  pidió  D.  Iay- 
me  a  D. Pedro, que  no  fe  hizíeífe  aque¬ 
lla  a  viña  de  todo  el  Pueblo ,  como  fe 
avia  determinado  ,  fino  en  la  Capilla 
de  Palacio:  difpensóle  el  Rey  en  eífa 
circunftancia  ;  aunque  mas  en  la  apa¬ 
riencia, que  en  la  verdad» porque  en  la 
Capilla  Real  hubo  tantos,  y  tan  auto¬ 
rizados  fugetos  de  fu  Cafa  ,  y  Corte, 
que  fe  recompenso  bien  con  efie  ef- 
plendor  la  falta  del  tablado  ,  y  de  la 
Plaza  ,  para  caufar  el  rubor  que  fe  te¬ 
mía,  y  la  mageftad  ,  que  fe  defeaba:  y 
para  no  quedar  el  animo  del  Rey  ef- 
crupulofo  ,  como  era  tan  gran  meta- 
phy  íleo  en  las  formalidades  de  los  pu¬ 
tos  de  la  preeminencia  ?  tubo  al  Rey 


9.  Sofpechds  de  ful/enida. 

10.  Su  difputada  traición. 

1 1 .  Votos  de  dos  Infantes  en  ella. 

1 1.  El  Rey  le  de f pide,  y  trata  mal. 

feudatario  vn  gran  rato  en  pie;eftan- 
dolo  él  también, por  no  ciarle  almoha¬ 
da  en  la  proféfsion  de  la  obediencia. 
Repararon  en  efto  ios  de  fu  Con  fe  jo, 
y  le  advirtieron,  q  fe  debía  dar  aque¬ 
lla  honra  a  D.  Iayme,  Rey,  fu  Tio  y  Cu¬ 
ñado,  y  Varón  de  la  miíma  Caía:  bien 
fabia  D.  Pedro  ,  que  fus  Míniftros  le 
harían  eífa  ádvertencia:  y  afsi  avia 
rhandado  hazer  y  prevenir  dos  almo¬ 
hadas  muy  defiguales  en  la  calidad  y 
cantidad.  Seniófe  el  Mallorquín  en  la 
menor  ,  por  no  quedar  folo  en  pie.  Y 
flntió,  con  dolor  mas  recogido  que  ef- 
condido  ,  tantas  y  tales  éxprefsiones 
de  fu  vaílallage. 

2  Efta  fue  vna  maligna  eftre- 
11a ,  con  que  nació  y  murió  la  Corona 
de  Mallorca ,  que  en  fus  tres  Reyes 
moftró  tedios  peligrólos  de  eftos  re¬ 
conocimientos:  y  aora  pareció  ,  ó  fue 
la  primera  afcua ,  que  fe  encendió  ,  y 
efeondió  en  el  cavilofo  corazón  de 

■  *  f  •  x  * 

nueílo  Rey:  y  aunque  el  Mallorquín 
fe  ingenió  por  apagarla  en  las  cenizas 
de  íus  profundas  fumifsiones  ¿  ella  fe 
fue  defeubríendo  ;  y  prendiendo  def- 
pues  en  materiales  dé  mas  cuerpo,  fue 
ál  fin  el  fuego  fatal  de  la  Real  Caía  de 
Mallorca,  Y  afsi  a  efte  fu  vltimo  Rey 
ño  le  baftó  futolerancia;no  la  publica 
proféfsion  de  fu  vaífallage  ;  no  la  hu¬ 
mildad  de  pedir  aora  a  fu  endiofado 
Soberano  licencia  para  boiverfe  u  fu 
Reynojno  lá  buelta  pronta  y  volunta¬ 
ria, que  dio  defde  fu  Villa  de  Perpíñá 
para  Barcelona ,  con  la  Rey  na  fu  Mu- 
ger  ,  Hermana  de  nueftro  Rey  ,  para 
ennoblecer  las  Religiofas  Fieftas  de  la 
Translación  de  Santa  Eulalia  ;  no  en 
fin  vn  fincero  ,  ó  fereno  eftilo  de  ren¬ 
dimientos  folemnes.  Entre  los  quales 
es  memorable  el  del  acompañamiento 
hafta  la  Corte  Romana  de  Aviñon; 
quando  nueftro  Rey  hubo  de  fufrir  y 
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obedecer  a  vna  fe  ver  id  ad  en  todo  fe- 
mejante  á  la  íuya  ,  exercitada  con  ei 
Mallorquín  fu  Vaífallo:  tal  fue  la  del 
Papa  Benedicto  XII. que  no  quiío  dií- 
penfarle  en  la  ceremonia  perfonal  de 
reconocerfc  en  íu  prefcncia  Vaífallo 
de  la  Igiefia  por  el  Reyno  de  Cerdeña 
y  Córcega.  Partió  pues  de  Barcelona 
el  Rey:  y  el  Mallorquín  fu  Cuñado  le 
recibió  y  feílejó  en  Perpiñan,  como  fi 
le  fuera  amable  y  amigo:  y  como  fi  fe 
lo  debiera,  le  acompañó  en  todo  el 
viaje. Salió  a  recibirlos  todo  el  Cole¬ 
gio  de  los  Cardenales ,  halla  la  Barca 
deDruenca:  luego  falieron  los  Regi¬ 
dores  de  la  Cuidad  de  Aviñon  con 
dos  Palios  para  ambos  Reyes,  Siguien¬ 
do  a  cada  vno  de  ellos  dos  Cardena¬ 
les. El  Pontífice  le  efperaba  en  Coníif- 
torio  publico  ,  y  con  el  efplendor  Sa¬ 
grado  del  Habito  Pontifical:  besóle 
el  Rey  los  pies  ;  y  él  al  Rey  en  la  boca 
con  todas  mticílras  de  paternal  bene¬ 
volencia.  Fueífc  al  Convento  de  San 
Aguílin,  en  donde  eílaba  apofentado. 
El  dia  íiguiente  que  fe  deílinó  para  el 
reconocimiento,  iban  los  Reyes  ala 
par  con  folemnifsimo  acompañamien¬ 
to;  y  llevando  de  diedro  fus  Cavados 
dos  Cavalleros ,  reparó  y  embidió  el 
del  Rey  de  Mallorca  ,  que  el  Cavado 
dcnueílroRey  gallardeaba  demaíia- 
do,y  fe  le  adelantaba  algo:  y  como  la 
embidia  es  la  mas  ruin  de  las  pafsiones 
humanas  ,  el  Cavallero  Mallorquín 
(  Gaílon  de  Lenis )  con  vn  duro  baf- 
ton,que  traía,  dio  al  Cavado  del  Rey 
de  Aragón  muchos  palos  ;  y  con  tan 
ciega  mano,  que  participó  algunos  el 
Cavallero  Aragonés  ,  que  le  guiava. 
Nuefiro  Rey  ,  que  en  vn  cuerpecido 
de  caña  tenia  vna  alma  grande  de  fue¬ 
go, ay  rado  con  la  indignidad  del  cafo, 
y  ofendido  de  que  el  de  Mallorca  paf- 
faba  ferenamente  por  él,  y  que  no  cia¬ 
ba  mueílras  de  parecerle  mal ,  echó 
mano  a  la  efpada,  para  herir  al  miímo 
Rey:  pero  aunque  tres  vezes  forcejó 
para  Sacarla,  nunca  pudo  ,  porque  era 
la  de  la  Coronación, que  por  íu  mucha 


hermofura  ,  y  fabrica  de  la  bayna,  fe 
contentaba  con  parecer  bien ,  y  no 
permitía  hazer  mal.  Bien  de  loar  es  el 
fofsiego  y  refpeto  del  Rey  Mallor¬ 
quín, que  ni  fe  inquietó  ,  ni  fe  difpufo 
a  la  defenfa.El  Infante  D.  Pedro  pro¬ 
curó  aplacar  al  Rey;  y  como  fabia ,  q 
el  amor  ( por  fer  ninguno  )  ni  fe  le 
podía  delpertar  ni  le  podía  hazer 
fuerza, le  excitó  el  miedo  ,  que  debía 
tener,  por  fer  el  Rey  de  Mallorca  íin- 
gularmente  amado  del  Papa  ,  del  Co¬ 
legio  ,  y  de  toda  la  Corte.  Pafsófe  a 
hazer  el  omenage;y  hecho  ,  fe  falió  el 
Rey  aquel  mifmo  dia  de  Aviñon,  bien 
inílruido  de  que  también  los  Papas, 
como  los  otros  Principes ,  faben  dar 
con  prontitud  las  apariencias,  y  dete-' 
nerfe  en  las  fubílancias: porque  el  Rey 
pidió  mucho  ,  y  alcanzó  nada:  entre 
fus  peticiones  fe  cuenta  la  gracia, ó  la 
impertinencia,  de  la  confirmación  de 
la  Soberanía  del  Reyno  de  Mallorca*1 
para  aífegurarfe  mas  en  el¡a:y  como  fe 
negó,  quedaría  el  Rey  mas  fofpecho-í 
fo  contra  el  Mallorquín.  Eíle  bolvió 
halagando  a  la  culebra:  y  renovó  las 
fieílas  en  fus  Eftados  de  Mompéller  y. 
Rofellon ,  forcejando  con  fus  virtu-1 
des, para  detenerla  aípereza  del  mas 
poderofo. 

3  Apenas  llegó  el  Rey  a  fu 
Caía  ,  quando  empezó  la  guerra  ,  ya 
contada, de  los  Africanos ,  y  fe  acabó, 
ó  interrumpió  con  las  glorias  de  la 
vitoria  Chriftiana  del  Salado.  Afsi 
Pedro,  libre  ya  de  los  recelos  forafte- 
ros, bolvió  entre  las  procefsiones  y  las 
fieílas  del  triunfo  ,  a  los  penfamicntos 
de  la  civil  y  domcílica  guerra  contra 
fu  Cuñado  el  Mallorquín:  enelqual 
vio  gran  difpoficion  para  la  ruina, 
porque  empezaba  el  infeliz  a  parecer 
mal  Rey,á  fer  aborrecido  ,  y  no  temi- 
do.La  tragedia  entró  por  eílos  paífos. 
Philipo  el  de  Valoys ,  aquel  Rey  de 
Francia  tan  iluflre  por  fus  calamida¬ 
des  (  que  las  pegaba  también  á  fus 
amigos )  como  por  fus  grandes  virtu¬ 
des:  fe  hallaba  fatigado  y  vencido  de 

los 
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7  34°*  los  Inglefes;  cuyo  Rey  Eduardo  Ter¬ 
cero  era  pretendiente  de  la  Corona 
de  Francia ,  y  empezó  á  llamarfe  Rey 
de  ella  ,  como  Nieto  ,  por  fu  Madre 
Ifabela,  de  Philipo  el  Fíermofo,  y  Pa¬ 
riente  mas  cercano  de  los  quatro  vl- 
timos  Reyes  de  Francia. Philipo  pues, 
que  la  poííeia  có  recelos  y  guerras, te¬ 
mió  que  el  Mallorquín  por  convenié- 
cias  de  Eftado  ,  y  por  el  cafamiento, 
que  fe  trataba  del  Principe  de  Ma¬ 
llorca  con  Hija  del  mifmo  Ingles,  fe- 
guiria  fu  alegre  y  no  peligróla  fortu- 
narafsi  el  Francés ,  para  arrojar  de  fi 
tan  gran  cuidado,  y  aun  para  trocarle 
en  el  alivio  de  tener  en  fu  favor  al 
Mallorquín,  refolvió  obligarle  con  la 
necefsidad,  que  es  la  vnica  fuerza, con 
que  fe  halagan  y  conquiftan  los  Prin¬ 
cipes. Manda  pues  el  Rey  Philipo, que 
fea  citado  el  Rey  D.  Iayme  ,  para  que 
haga  juramento  de  fidelidad  y  omena¬ 
je  á  la  Corona  de  Francia, por  el  Efta- 
do  de  Mompeller.  Negó  el  Mallor¬ 
quín  lo  que  fe  le  pedia ,  moftrando  no 
hazer  aprecio  de  los  exemplos  obfcu- 
ros  y  títulos  inciertos,  que  alegaba  el 
Francés:  y  no  era  menor  el  defprecio 
de  fus  fuerzas  quebrantadas ,  y  muy 
deíiguales  para  hazer  roftro  Francia  á 
tantos  y  tan  belicofos  enemigos:  en¬ 
tre  los  quales  contaba  el  Mallorquín 
al  Aragonés, como  á  tan  interefado  en 
que  la  autoridad  Francefa  no  fe  hi- 
zieífe  intolerable  con  los  aumentos  de 
Eftado  tan  vezino  ,  y  feudatario  de 
Aragón..  Para  aílegurarfe  D.  iayme, 
dio  cuenta,  y  pidió  favor  a  nueftro 
Rey  con  embaxada,  y  carta  de  veinte 
y  dos  de  Febrero  de  i  3  40.  (  Zurita  la 
atrafla  vn  ano  )  cuyo  principio  es  de 
efta  cortefia^j'fizcv/?^  Señor, y  caro  Her¬ 
mano,  La  de  la  refpuefta  del  Rey,  foío 
dlze.‘J>rinape,y  caro  Hermano.  Ambos  fe 
trata  de  Vos[  eftilo  ordinario  de  aquel 
tiempo: )  y  D.  Pedro  dize  de  fu  carta, 
que  iba  eferita  de  fu  mano:  ofrece  to¬ 
da  afsiftencia  al  Cuñado:  y  paralas 
viñas, que  eñe  le  pedia, le  diz  ^Certifi¬ 
cadnos  del  Lugar, y  del  día, porque  feguire- 


moslnteftrayoluntad.  Efia  ferenidad  fe 
reprefentaba  en  la  entrada  de  las  ma¬ 
yores  tempeftades. 

4  Alas  el  Francés,  penetrando 
el  genio  endiofado  de  nueftro  Rey, 
le  honró  con  la  ceremoniofa  Embaxa¬ 
da  de  hazerlc  dueño  de  la  contienda: 
y  pidióle  favor  para  cobrar  fu  hazien- 
da,aíTegurandole  ,  que  en  nada  ferian 
ofendidos  los  derechos  de  Aragón:  ni 
fe  olvidó  de  irritarle,  ó  aumentarle  el 
odio  contra  el  Cuñado1, de  quien  le  di- 
xo  vn  chifme  de  tan  poca  monta,  co  - 
tno  que  fe  le  avia  querido  revelar  y 
pedido  al  mifmo  Francés  favor  para 
executarlo  :  y  fi  bien  Philipo  referia 
efio,  para  ganarfe  muy  enteramente  á 
D. Pedro,  y  para  cubrir  con  la  hermo- 
fa  capa  de  las  conveniencias  de  efta- 
do  y  fineza  de  bué  amigo  la  fealdad  de 
medio  tan  poco  digno  de  la  Mageftad 
de  tan  gran  Rey ;pero  el  nueftro, heri¬ 
do  del  veneno  de  efta  cizaña ,  y  codi- 
ciofo  de  la  hazienda  de  D. Iayme,  ó  fe 
refolvió  luego  en  deftruirle ,  ó  poco  á 
poco  fe  empeñó  en  armarle  lazos  de 
diferentes  engaños.  Infiftia  D.  Iayme 
en  que  el  Rey  fu  Cuñado  le  afsiftieífe, 
como  lo  devia  por  el  derecho  délas 
confederaciones ,  y  viendo  ,  que  ni  le 
defpedia,ni  le  aífeguraba,vino  á  verfe 
con  el ;  y  para  traerle  algo  que  no  le 
dieífe  difguftos,traxo  cófigo  á  la.  Rey- 
na  fu  Muger;  á  la  qual  el  Rey  fu  Her¬ 
mano  moftraba  mucho  amor.  Explicó 
el  Mallorquín  fu  pretenfíon  ;  y  en  ref» 
puefta  folo  alcanzó  vn  confejo  tan 
oportuno  ,  como  que  no  empezaííe  él 
la  guerra  ;  quando  ya  el  Francés  mar¬ 
chaba  acelerado,  á  ocuparle  los  Efta- 
dos  de  la  contienda:  añadió  también 
algunas  reprchenfiones  D.  Pedro,  por 
no  olvidar  el  dominio, ni  tener  ociofo 
el  odio.  Y  aunque  fue  inflado  por  la 
tefolucion  y  refpuefta  lifa;de  fi  le  val¬ 
dría, ó  no,  en  aquella  guerra,  la  dilató 
para  conferirla  y  decidirla  en  fu  Con- 
fejo;diziendo  ,  con  no  menos  razón, 
que  fagacidad:  Que  oyria  el  parecer  de  to¬ 
dos  aquellos.  >  que  auian  de  mteruenir  en  los 

be¿ 


’D.Tedro  Qgarto,eÍ  Ceremofíiofo ,  Rey  XXI  V.C  apXl 


hachos  de  la g tierra, En  el  Confejo  fe  de¬ 
termino  defpachar  Embaxador  a  Frá- 
ciajcon  el  qual  íe  pidió  al  Key  Fhili- 
po,quiíieííe  ajuftar  por  cócierto  aque¬ 
lla  diferencia jy  en  el  Ínterin  no  fe  hi- 
zieífe,ni  fe  tomaííe  él  mifmo  la  juílicia 
con  las  armas.  Todas  eftas  eran  apa¬ 
riencias:  y  con  todo  elfo  el  Francés, 
que  no  guftaba  de  hazer  nuevos  y  po- 
derofos  enemigos,  y  temía  algún  peli- 
grofo  ardid  en  el  difsimulo  y  vigilan¬ 
cia  de  nueftro  Rey,  le  embió  vna  até- 
tifsima  refpuefta;  qual  fu c:Qy*e  pondría 
todas  fus  diferencias  en  fu  juicio  y  deter¬ 
minación. 

5  Pero  nada  aprovechaba  al 
Mallorquin;que  ya  en  efía  fazon  avia 
fegunda  vez  venido  averíe  có  el  Cu¬ 
ñado  ;  por  cuyo  confejo  y  perfuafsio- 
nes  fe  embíaron  nuevos  Embaxadores 
por  ambos  Reyes  a  Francia ,  que  refi¬ 
rieron  los  agravios  hechos  por  los 
Oficiales  de  aquella  Corona  en  la  ju- 
rtfdicioii  de  Mompeller,y  procuraron 
difponer  el  animo  dePhilipo  al  trata¬ 
do  de  la  paz. Mas  él ,  para  moftrar  que 
obraba  con  jufiieia  ,  remitió  el  nego¬ 
cio  a  fu  Confejo  ,  y  prontamente  la 
execución  a  fus  armas, que  fe  apodera¬ 
ron  de  las  Fortalezas  del  Eftado  de 
Mompcller  ,  y  Vizcondados  de  Orne* 
íades  y  Carlades. Entoces  avisó  el  Ma¬ 
llorquín  a  nueftro  Rey  ,  como  eftaba 
ya  armado  en  Rofellon  ,  y  a  punto  de 
entrar  en  Francia  ,  para  recobrar  lo 
perdido,  v  confervar  lo  que  eftaba  en 
pie: avisó  también, que  luán  Duque  de 
Normandia  ,  Hijo  Mayor  del  Rey  de 
Francia  ,  fe  acercaba  con  Exercito  h 
Rofellon  y  Cerdania.  A  todo  efto  ref- 
pondió  el  Réy  *•'£»?  faldria  d  la  defenfa  de 
aquella  tierra  ,  corno  era  obligado  ,y  que  en 
ello  no  tuyiejje  duda.  Con  efta  refpuefta 
tan  fina  al  parecer,  como  infeliz  en  la 
verdad  ;  y  con  entretener  aD.  layme 
er^Confiejos ,  Ceremonias  de  juíbíica- 
cion  y  Confuirás  de  Infantes ,  Prela¬ 
dos,  Ricoshombres ,  y  Síndicos  de  las 
Ciudades,  fe  iba  hallando  aquel  enga¬ 
ñado  Rey  mas  folo  cada  dia  ;  aunque 


acompañado  de  fu  aliento  y  de  la  fír^ 
me  y  falaz  perfuafsion  de  que  fu  Cu¬ 
ñado  no  permitiría ,  fueífe  defpojado 
del  Frances;íin  caer  en  fu  peníamien- 
to;que  podrían  los  Reyes  de  Francia 
y  de  Aragón  convenirfe  contra  él, 
como  buenos  Amigos ,  en  que  el  vno 
fe  quedafte  con  lo  tomado  ,  y  el  otro 
tomaífe  lo  que  le  quedaba. 

6  Tercera  vez  viíitó  D. layme 
a  D. Pedro  ,  inftando  con  la  fuerza  de 
las  confederaciones, y  rogando  con  la 
fría  retorica  de  la  fangre  y  de  la  hu¬ 
mildad.  Proteftaba  ,  que  dependía  de 
fola  la  voluntad  del  Rey  ,  como  de  fu 
Señor  y  de  fu  Hermano.  Pero  ni  efta 
vez  fue  la  refpuefta  otra,  ó  mejor,  que 
efta:  Intercederemos  con  el  Rey  de  Fruncí  ai 
para  que  o-s  guarde  jujíicia  j  y  fi  lo  reufare ] 
ejlamos  difpuefios  d  guardaros  las  conucnie 
cías  hechas,  en  cafo  que  comencéis  laguerra 
contra  Francia .  Buelto  D.  layme  á  fu 
Cafa,  embió  al  Rey  varios  requeri¬ 
mientos,  porque  ninguno  aprovecha¬ 
bais  refpueftas  fueron  malas;empeo- 
rando  cada  vez  en  la  obfeuridad ,  en 
la  importunidad,  y  en  el  engaño:pero 
viendofe  acofado  nueftro  Rey  déla 
jufticia  y  del  numero  de  las  proteftas, 
y  no  queriendo  guerra  con  Francia, y 
mucho  menos  por  fu  aborrecidifsimo 
Cuñado, refpondió,  que  comparecief- 
fe  en  l^s  Cortes  de  Barcelona, para  las 
quales  fue  citado  ,  en  el  principio  del 
año  i  342.  El  fin  de  tan  fútil  cautela, 
era  huir  de  aquella  obligación  ,  y  en 
todo  lance  dexar  perdido  al  Mallor¬ 
quín:  porque,  fi  eíie  no  acudía  ,  ya  el 
Rey  quedaba  libre  de  fus  confedera¬ 
ciones,  pues  faltaba  el  feudatario  a 
ellas  con  aquella  refiftencia:  y  fi  acu¬ 
día,  no  faltarían  caufas,  ni  eftaban  le- 
xos  los  proceífos,  y  medios ,  para  tor¬ 
cer  y  quebrar  todos  los  derechos’y 
preteníiones  de  vn  fubdito  prefente: 
no  lo  ignoraba  D.  layme  ;  aísi  ni  acu¬ 
dió,  ni  embió  Procurador:  y  D. Pedro 
con  aquella  Thcologia,que  folo  faben 
los  Rey  es, o  fus  Miniftros  ,  fe  declara 
por  ahí  licito  de  fus  obligaciones ;  y 
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aun  le  condenó, como  a  quebrantador 
del  contrato  del  feudo ,  porque  batía 
moneda  en  Rofellon,  fin  que  le  valief- 
fen  los  exemplos  del  Conde  de  Am- 
purias ,  y  de  los  antiguos  Condes  de 
Rofellon.  Có  ellas  artes  fue  defampa- 
rado  vn  Rey  tan  domeílico  y  parien¬ 
te:  y  por  ellas  fe  fubió  á  las  de  conde¬ 
narle. 

7  La  oportunidad  fue  ella: 
avia  nueílro  Rey  focorrido  al  de  Caf- 
tiila  en  el  año  próximo  de  1341  .con¬ 
tra  los  Moros  Granadinos  con  veinte 
Galeras  íuyas ,  y  otras  ocho  del  Ma¬ 
llorquín:  y  fabiendo  aora  el  Carelia¬ 
no, que  el  de  Marruecos  apreílaba  pa¬ 
ra  paliar  otra  vez  el  Eílrecho  de  Gi- 
braltar  el  verano  íiguiente  ,  fe  valió 
de  la  grande  autoridad  y  prudencia 
de  D.Bernaldo  de  Cabrera,  Vizconde 
de  Qfona,  que  bolviendo  de  la  guerra 
de  Granada  ,  dixo  y  rogo  al  Rey  de¬ 
parte  de  D.  Alonfo,  que  aumentaífe  el 
numero  de  las  Galeras ,  y  quífieííe 
hallarfe  por  fu  perfona  en  la  guerra 
contra  el  Rey  de  Granada ,  tomando 
por  fu  quenta  la  empreña  del  Reyno 
de  Almería, que  era  de  la  conquiíla  de 
Aragón.  Pero  D.  Pedro  fe  efcusó  con 
motivo  tan  eficaz  y  íincero  ,  como  la 
necefsidad,la  obligación  y  refolucion 
de  focorrer  al  Rey  de  Mallorca  con¬ 
tra  el  Francés:  y  elfo  no  como  quiera, 
fino  por  fu  mifma  perfona:íiendo  afsi, 
que  difponia  todas  fus  fuercas ,  y  las 
de  aquella  Armada  ,  para  deílruir  al 
mifmo  Mallorquín:  y  por  ganar  y  en¬ 
gañar  á  todas  manos ,  en  eífe  mifmo 
tiempo  publico  ,  que  trataba  de  falir 
contra  el  Rey  de  Marruecos ;  y  para 
que  fuelfe  creído  con  provecho  fuyo, 
pidió  en  el  Concilio  Provincial  de 
Tarragona  ,  le  focorrieífen  los  Ecle- 
íiafticos  para  la  guerra  de  los  Moros, 
afirmando,  que  iria  él  mifmo  á  la  con¬ 
quiíla  de  Almería*,  y  no  dexaba  argu¬ 
mento  ,  para  períuadirlo.  Afsi  quifo 
hazer  también  eífa  burla  al  Papa  Be- 
nediélo  XII.  contra  quien  tenia  algu¬ 
nas  razones  para  aborrecerle  ¿y  fe  juz¬ 


gaba  agraviado  en  la  fuma  del  cenfo 
de  Cerdeña ;  cuyas  rentas  fe  gallaban 
todas  en  fu  mifma  defenfa:  y  ella  era 
tal  contra  los  Pífanos, y  muchos  rebel¬ 
des, que  quitaba  mas, que  daba  fuerzas 
a  la  Corona  de  Aragón  aquel  Reyno» 
En  ella  ocaíion  pues  le  embib  el  Rey 
Embaxada,  pidiéndole  relaxad on  de 
la  mitad  del  cenfo  ,  y  las  dezimas  de 
fus  Reynos  por  tres  años  en  fubíidio 
de  la  guerra, que  fonaba  contra  el  ma¬ 
yor  enemigo  de  la  Chriíliandad ,  y 
avia  de  fer  contra  el  mayor  amigo  ael 
mifmo  Benedido:y  eñe  fue  Pontífice 
tan  inexorable  al  Rey  D.  Pedro  ,  que 
aun  en  negocios  de  ligera  calidad  nu¬ 
ca  le  fue  grato. 

8  Mas  el  Rey, no  entibiandofe 
en  fu  maligno  ardor  ,  trató  de  enfla¬ 
quecer  con  otros  tiros  al  Mallorquín: 
y  para  defautorizarle  mas ,  y  moílrar 
grandes  juílificaciones  en  la  ruina  de 
aquel  Principe  ,  diípufo  en  la  Ciudad 
de  Valencia, que  fe  le  citaífe  para  ref- 
ponder  á  quatro  delitos  de  que  fe  le 
acufaba: ellos  eraniQ^f  auia  querido  re* 
be  [arfe:  Que  intento  romper  la  guerra  con - 
tra  Francia  por  fu  autoridadíy  tubo  prefun - 
donde  obligar  al  Rey  d  que  lelralieffe  en 
ella:Que  avia  permitido  en  fus  E fiados  otra, 
moneda  que  la  Barcelonefa:  j Que  labraud' 
Reales  de  Barcelona  en  moneda  faifa  de 
baxa  ley.  Para  refponder,  en  efpecial  a 
los  dos  artículos  déla  moneda,  que 
avian  de  hazer  ruido  en  el  Pueblo,  y 
odiofo  al  Rey  D.Iaymeen  Barcelona, 
y  en  toda  Cataluña ;  fe  le  citó  ,  para 
que  en  termino  de  veinte  y  feis  dias 
comparecieífe  en  aquella  Ciudad,  de 
la  qual  pretendía  el  Rey  hazerle  reo: 
y  fe  caminaba  con  tanta  ligereza  en 
eífe  proceífo  criminal  de  perfona  tan 
baxa, como  Rey  ,  Principe  de  la  San¬ 
gre  de  Aragón  ,  y  Biznieto  de  aquel 
Rey  Heroe  D.  layme  el  Conquiíla- 
dor.  Afsi  pues  en  el  dia  immediato  al 
termino  feñalado  le  declaró  el  Rey  fu 
Cuñado  por  contumaz  ,  y  merecedor 
de  que  fe  procedieífe  contra  el, y  con¬ 
tra  los  feudos, que  de  la  Corona  tenia. 

Bien 
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Bien  conocí 6  el  fagaz  jui- 
zlo  de  D. Pedro ,  qne  tanto  apretar  al 
Mallorquín  ,  era  defefperarle ,  y  po¬ 
nerle  en  necefsidad  de  que  fe  arrojaf- 
fe  en  los  brazos  del  Francés:  el  qual 
con  folo  difímular,  ayudaría  a  D.  Iay- 
me,á  que  pufieííe  en  gran  confufíon  a 
Cataluña  ;  porque  fus  Parientes ,  los 
Condes  de  Fox,  y  Armeñac  ,  el  Viz¬ 
conde  de  Narbona,  y  otros  Señores 
poderofosde  Lenguadoc,  eftabanre- 
íiieltos  á  no  dexarle  perder,  aunque  el 
Rey  de  Francia  les  mandaífe  lo  con¬ 
trario. Con  eñe  temor ,  el  Rey  bufeo 
el  remedio  ,  y  le  halló,  ó  le  hizo  en  la 
oficina  de  fu  ingenio:  avíale  embiado 
el  Francés  Embaxadores ,  que  le  agra- 
decieffen  el  no  aver  dado  la  mano  al 
Mallorquín  en  los  debates  delEñado 
de  Mompeller:  retornóle  D,  Pedro 
eíía  corteña, adviniéndole ,  que  el  In¬ 
gles  le  avia  combidado  ,  y  combidaba 
con  inñancias ,  y  con  ofertas  de  mu¬ 
chas  tierras,  cafíiílos,y  grandes  fumas 
de  Dinero:  Y  a  nada  de  ejlo  (  dezia  nuef- 
tró  Rey  )  hemos  querido  jamas  dar  oydos-¡ 
aunque  fuimos  requeridos  por  muy  notables 
perfonas  , y  por  ejlranasy  fútiles  maneras. 

Tan  fuerte  razón  ,  y  tan  preñada  de 
fofpechas,no  podía  dexar  de  conven¬ 
cer  al  Francés ,  y  ponerle  en  temores 
vagos  de  gran  parte  de  fus  Reynos ,  y 
de  fus  amigos, para  cuidar ,  que  nadie 
de  los  fuyos  enfriaííe  el  ardimiento  de 
D. Pedro  ,  ó  le  divímeífe  de  aquellas 
guerras  y  conquiñas ,  que  le  impofsi- 
bílitarian  á  fer  aliado  de  los  enemigos 
de  la  Francia. 

9  Afsi  el  Mallorquín,  no  pe¬ 
diendo  por  aora  efperar  mucho  de  las 
fuercas  de  los  Francefes  fus  aliados, 
acudió  a  la  protección  de  Clemente 
VI. nuevo  Pontífice,  y  fuceílor  de  Be¬ 
nedicto:  el  qual  defpachó  al  Arcobif- 
po  de  Aix,por  Legado  fuyo,  para  tra¬ 
tar  de  ia  concordia  de  los  Reyesjy  pi¬ 
dió  con  inñancias  eficaces  ,  que  a  D. 
layme  fe  le  concedieíTe  el  falvo  con¬ 
futo  ,  y  fe  fufpendiefíe  el  proceífo. 
.Concediólo  afsi  D.Pedrory  como  fino 


era  cruel ,  no  tenia  cofa  de  benigno*' 
fofpechaba  mucho  ,  fabiendo  que  D. 
layme  armaba quatro  Galeras,  para 
venir  conlaReyna  fu  Muger  á  Bar¬ 
celona, difeurrió  inconvenientes  y  pe¬ 
ligros  en  hallarfe  él  a  la  fazon  fin  Ar¬ 
mada  prefente:  y  no  cedió  fuoífado 
corazón  á  la  impofsibilidad  de  apres¬ 
tarla  en  tan  breve  tiempo  en  Barcelo¬ 
na, ni  á  la  dificultad  de  traerla  de  Va¬ 
lencia,  ni  al  juño  y  natural  horror  de 
embarcarle  en  dos  eñrechos  y  ñacos 
Leños ,  y  paflar  en  ellos  en  el  tiempo 
mas  contrario  y  peligrofo  defde  Bar¬ 
celona  á  Valencia:  executólo  afsi ;  y 
aunque  el  mar  alterado  le  obligó  a 
defembarcar  dos  vezes ,  fu  aliento  y 
fu  porfía  le  entregaron  tercera  vez  á 
los  mifmos  peligros  ;  y  con  buena ,  y 
no  merecida  fortuna  le  pulieron  en 
V alencia.Pero  no  aleado  ( como  avia 
efperado  )  á  fu  Almirante  D. Pedro  de 
de  Moncada;el  qual  avia  ya  pallado  á 
juntar  fus  veinte  Galeras  con  las  de 
Cafíillay  Portugal  en  el  Eñrecho:  y 
aunque  no  llegó  á  tiempo  de  acompa¬ 
ñar  á  fus  Almirantes  en  la  batalla, que 
dieron  y  vencieron  á  las  Armadas  de 
Marruecos  y  Granada  ;  pero  en  el  ca¬ 
mino  encontró  ,  acometió  ,  y  venció» 
treze  Galeras  de  Moros,  que  de  Afri¬ 
ca  venían  a  focorrer  á  los  fuyos:  y  có 
tá  feliz  y  rico  viento  navegó  y  pafsó 
a  ocupar  el  Eñrecho. Mas,  aunque  D= 
Pedro  de  Moneada  eñaba  ya  tan  le- 
xos ,  para  fervir  a  fu  Rey  en  aquella 
priefa;  él  *  que  la  tenia  grande,  tomó 
en  Valencia  quatro  Galeras, cuyo  Ca¬ 
pitán  era  Mofen  Matheo  Mercer,  in-’ 
figne  por  ía  difciplina  militar  de  aque¬ 
llos  tiempos.  Con  ellas  dio  el  Rey  la 
buelta  a  Barcelona ,  adonde  poco  def- 
pues  llegaron  los  Reyes  de  Mallorca? 
en  otras  quatro  Galeras;  de  las  quales 
falieron  por  vna  puente  hermofa  lar¬ 
ga,  y  cubierta  defde  el  mar  haña  la 
mifma  camara  Real  de  fu  pofada,  que 
en  el  Convento  de  San  Francifco  les 
cftaba  prevenida:avia  mádado  el  Rey 
D.  layme  fabricar  eña  puente  ,  míen- 
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tías  el  Rey  D.  Pedro  iba  y  bolvia  de 
Valencia;íin  tener  en  elfo, cómo  pare¬ 
cerías  fin  que  la  comodidad  de  entrar 
y  íallr  fin  fer  viílos,  y  la  oftentació  de 
vn  coftoío  tratamiento  de  la  Reyna 
fu  Muger:  peronueftro  Rey  fe  valió 
también  de  eífa  puente  ,  para  pallar  á 
fofpecharle,y  aun  juzgarle  traidor ,  y 
poner  fu  Eftandarte  vengador  en  el 
Reyno  de  Mallorca. Y  para  que  en  to¬ 
do  fuelle  aquel  Principe  infe!iz,la  Mu 
ger,que  avia  traído  para  vnirle  y  re¬ 
conciliarle  con  el  Hermano ,  fue  tam¬ 
bién  grande  ocafion  ,  o  fabula  ,  para 
quedar  perpetuamente  defvnidos.  La 
hiftoria  es  trágica,  y  no  la  alegra  ,  ni 
aííegura  fu  Hiftoriador,  aunque  fea  el 
mifmo  Rey  Don  Pedro;  porque  es  tan 
mala  y  obfcura,  que  duda  nueftro  ref- 
peto  y  efcrupulo  refolver ,  fi  el  odio 
del  Rey  fe  engañó  ,  o  nos  engaño  ef- 
crivienao  :  o  fi  el  Mallorquín  fe  olvi¬ 
do  de  íi  con  el  ya  julio  miedo  de  per¬ 
der  laCorona  a  manos  de  la  fagaz  amj 
bició  de  fu  malévolo  Cuñado. Lo  cier¬ 
to  es,  que  el  gran  juizio  de  Zurita  (fe- 
guido  de  otros)  no  dudó  en  fus  lima- 
difsimos  IndicesLatinos  llamar  al  Rey 
Maquinador  aíluto  y  doíofo  de  ella 
parte  también  de  la  tragedia  :  y  todas 
fus  circunílancias  reprefentan  mucha 
maraña  de  alguno:  y  las  memorias  nó- 
bran  a  vn  Miniílro ,  como  Demonio 
acufador. 

10  Cuenta  pues  el  Rey  D.  Pe¬ 
dro  en  fu  Hiftoria  ,  que  el  Rey  y  Rey¬ 
na  de  Mallorca  vinieron  convenidos 
en  prenderle  á  éi,y  a  los  dos  Infantes, 
D. Pedro, y  D.Iaymerpara  exccutarlo, 
fe  fingieron  enfermos, fuponiendo  que 
el  Rey  y  los  Infantes  irían  á  viíitarlos, 
y  que  adviniéndoles  de  parte  de  la 
Rey  na, que  entraíTen  folos,para  no  fer 
moleílada  con  el  ruido  de  los  Corteía- 
nos,lo  harían  afsi :  y  en  tal  cafo,  dozc 
hombres  armados  ,  ocultamente  pre¬ 
venidos, prenderían  al  Rey  y  á  los  In¬ 
fantes*^  los  paíTarian  a  lasGaleras  por 
la  puente ,  y  en  las  Galeras  a  Mallor¬ 
ca, fi  no  fe  refiftian  de  modo,  que  fuef- 
fe  neccífario  matarlos,  para  que  el  fo- 


corro  de  la  Ciudad  no  les  llegaífe  a 
tiempo. Ni  fe  difponia  efta  priíion  pa¬ 
ra  privar  de  la  vida ,  u  de  la  Corona  al 
Rey;  fino  para  necefsitarle  a  que  ce- 
di  eíTe  los  derechos  del  feudo,  y  entre¬ 
gare  tanta  parte  de  Cataluña  al  Ma^ 
llorquin  ,  que  no  tuvieífe  defpues  fu- 
perioridad,en  que  fer  tan  ceremonio» 
fo,  ni  fue  re  as  para  defahogar  la  ven¬ 
ganza. Diípueftos  pues  para  tan  arduo 
fin  afsi  los  medios ,  eftando  el  Rey  en 
fu  Palacio  a  la  hora  de  la  ílefra:  Entro 
(  dize  )  d  Í)ablarnosl>n  Fray  le  de  la  Orden 
de  los  Predicadores s  de  S antalnda-,  muy  fa¿ 
miliar  nueftro  >  de  cuyo  nombre  no  nos  acor~ 
damos  (  bien  podía  el  favorecido  Reli- 
giofo  efperar  el  premio  de  tá  feliz  me 
moría: ) elle  le  dixo:£«e  ina perfonafta. 
qual  entraba  en  el  tratado  de  la  traición  >  fe 
le  defcubn'o  ,  para  que  rehelaíje  al  Rey  en 
confe  fsion-,  que  no  fue  (Je  dl>er  a  la  Reyna  fu 
Hermana, porque  feria  muerto .  Infiflió  el 
Rey  con  el  Religiofo  ,  en  que  facaííe 
licencia, para  dezirle  el  nóbre  de  quié 
le  embiaba,  y  todos  los  hilos  de  aque¬ 
lla  mala  y  aípera  tela:  porque  íi  bieii 
aquella  noche  podría  no  vifitar  á  fu 
Hermana, no  lo  dilataría  nías ,  aunque 
fe  entrañe  por  el  peligro  de  la  muer¬ 
te. Los  Infantes  el  dia  figuiente,  no  fa- 
biendo  el  motivo  de  la  tardanca,iníif-¡ 
tieron  mucho  en  que  no  efcandalizaf- 
fe  con  ella  mas  la  Corte,  ni  defeonfo- 
lalíe  a  la  Hermana  con  tan  eftendidas 
mueflras  del  odio, que  folo  merecía  eF 
Cuñado:y  como  el  buen  Rey  era  tan 
blando, y  efcrupulofo ,  les  dio  palabra 
de  hazer  aquella  viíita  al  otro  dia,  per 
fuadido  también  ,  á  que  ni  el  Mallor¬ 
quín, ni  otro  alguno  oflaria  acometer 
a  fu  perfonadent.ro  de  tan  gran  Ciu¬ 
dad, y  á  viña  de  fus  Galeras:  y  para 
aííegurarfe  mas, mandó,  que  quando  el 
entrañe  a  faludar  a  fu  Hermana,  fe  tu¬ 
vieífe  aten  ció  a  que  las  puertas  no  ef- 
tuvíeñen  cerradas  ,  ni  deíamparadas 
de  fas  mas  cófidentes  criados.  efle 

combate  de  peligros  y  cuidados  llegaron  las 
cofas, quando  aquella  noche  (  dize  el  Rey) 
mirando  nueftro  Señor  nueftra  lealtad  y 
buen  propoftosy  queriéndonos  preferí'  ar  d  o 

N  toda 
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D't2*  todo  malinos falfo  a  la  carahn  nacido ,  que 
nos  obligo  a  fangrar  y  fe  efe  uso  U  Infica. 

Afsi  fe  detubo  algunos  dias  en  cafa: 
pero  bolvicndo  la  íalud ,  fe  repetía  el 
peligro  de  la  prífion,ó  la  muerte: quá- 
do  aquel  Religiofo,  íu  muy  familiar,  y 
fu  muy  olvidado  de  nombre,  vino  con 
mas  amplia  facultad  ,  y  con  ella  le  di- 
xo,  que  aquella  perfona  era  fu  mifma 
Hermana  ,  la  Rey  na  de  Mallorca;  y 
que  embiaíle  luego  por  ella  ,  y  la  tra- 
xeífe  á  Palacio,  aunque  el  Rey  fu  Ma¬ 
rido  lo  rcfifíieífe  ;  y  aísi  fabria  de  fu 
boca  todo  el  orden  de  aquella  defeó- 
puefia  traición.  Para  eílo  embio  al 
Infante  Don  Iayme, que  advirtió  á  la 
Rey  na,  viíitaíle  al  Rey  fu  Hermano; 
refpondió  ella  •  Qjge  le  feria,  degufio  3  co¬ 
mo  no  fue  fe  contra  el  del  Bey  fu  Marido : 

pero  él  ( que  eílaba  prefente)  refpon¬ 
dió  con  mucha,  y  mala  prontitud:^/ 
no  quería  :  y  el  Infante,  con  otra  peor, 
le  replicó:  Yo  lo  quiero  lo  mando ,  como 
Procurador  general  de  efos  Reynos  j  y  afsi 
ha  de  irj  queráis  Vos-,  o  no  queráis.  Y  fi  bié 
el  Rey  de  Mallorca  fe  valió  de  mof- 
trar  furiofo  fentimiento,  y  proteílaba 
la  fuer  ya,  que  fe  hazia  al  íalvo  códuc- 
to,nada  le  aprovechó,  porque  la  Rey¬ 
na  no  reílítia;y  el  Infante  opufo  la  vo¬ 
luntad  del  Rey  fu  Señor ,  que  difpen- 
faba  en  los  juramentos  y  vínculos  de 
aquel  papel, que  fe  alegaba.  Traída  la 
Reyna  a  Palacio, contó  al  Rey  fu  Her 
mano, a  folas,y  en  prefenciade  los  dos 
Infantes, toda  la  materia  y  forma  de  la 
traición.  Difputófe  en  el  Confejo  del 
Rey,  fi  debía  prender,  ó  permitirla 
buelta  libre  al  Cuñado. 

11  El  Infante  Don  Pedro, Tío 
del  Rey  ,  aísintió  al  juizio  rígido  ,  in- 
íiftiendo,  en  que  no  debía  aprovechar 
el  íalvo  conducto  Real  al  mifmo  ,  que 
lo  avia  tomado  como  inferuroento  de 
fu  alevcíia:  y  que  ni  fe  podía  dudar 
de  ella  con  teíligo  tan  privilegiado  y 
fuperior,  como  el  de  la  Reyna  fu  Mu- 
ger;  ni  las  demonftraciones  de  rigor 
y  enojo,  ya  hechas  con  vn  Rey,Iiueí- 
ped  ,  y  I  íermano ,  permitían  fin  gran 


fealdad  refolucion  contraria  a  ellas; 
ni  aun  eíTa  benignidad  aprovecharía 
ya  para  fuavizar  los  ánimos  tan  heri-  , 
dos.  Aísi  concluyó  el  Infante;  f  Lue¬ 
go  menos  embarazofo  ,  y  mas  vtil  al 
repofo  publico  feria  hazer  luego  con 
feguridad,  y  fin  guerra  ,  la  priíion  de 
eíle  rebelde  Rey  ;  la  qual  abréis  de 
procurar  defpues  con  los  Exercitos,  y 
con  la  incierta  fortuna  de  alianyas, 
guerras, y  batallas. f 

%  Mas  el  Infante  Don  Iayme, 
Hermano  del  Rey  ,  mas  blando  en  el 
genio,  ó  mas  amigo  del  Cuñado  ,  que 
el  Tio;  ó  como  quien  efperaba  la  fu- 
cefsion,  mas  cuidadofo  de  la  condi¬ 
ción  afpera  del  Rey,  juzgó,  que  no  le 
diaria  bié  fe  perdieífe  el  Mallorquín, 
en  quien  él  tendría  fiempre  compañe¬ 
ro  firme  para  refiflir  a  las  violencias 
del  Hermano:  y  en  todo  lance  era  pe- 
ligrofo  quedar  el  Rey  cebado  en  abo¬ 
rrecer,  y  fuelto  para  maltratar  a  los 
Principes  de  la  Sangre  :  llevado  pues 
de  eílas  inclinaciones ,  y  guiado  de  las 
razones  de  mayor  decencia,  ponderó:; 
f  Que  ambos  Reyes  eran  tenidos  por 
enemigos ,  como  tolerados  de  fu  pa¬ 
ciencia, ó  punto  :  Que  ella  priíion  fe 
atribuiría  á  lifonjas  y  chifmes  de  cria- 
dos;y  a  ligera  y  vengativa  credulidad 
del  Rey:  Que  caufaria  aun  en  los  pro- 
prios  Reynos  fofpechas  ,  defeonfian- 
yas,y  horrores  de  la  condición  fevera 
del  Rey;  y  también  defeos  y  defpe- 
ños  de  trilles  novedades :  Que  efean- 
dalizariaá  los  Principes  vezinos  vn 
exemplo  tan  contrario  al  refpeto  ,  y  a 
la  feguridad  ,  que  todos  quieren  iden¬ 
tificar  con  fu  Dignidad  :  Que  los  Vaf- 
fallos  del  Mallorquín  clamarían  enfu¬ 
recidos  con  el  dolor  de  fu  fé ,  llaman¬ 
do  a  las  puertas  de  los  Principes  y  del 
mifmo  Papa,  en  bufea  del  remedio  ,  y 
aun  de  la  venganya:  Que  en  fin  el  mif¬ 
mo  Rey  D. Iayme,  fi  bolvia  á  íu  liber¬ 
tad, avia  de  vivir  en  la  necefsidad  de 
perpetuo  enemigo  del  Rey.  f  Niel 
delito  (dixo  )  que  fe  alega,  le  quitaría 
las  razones  de  juítificacion  ,  ó  difcul- 

pa; 
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pa:  porque  no  tiene  tanta  probanza 
como  requiere  para  préder  á  vn  Rey, 
y  despreciar  vnjalvo  conducto  Real: 
es  afsi,  que  le  acufa  nueítra  Hermana 
y  fu  Mugcr:  apriétenle  a  él,  fatigiien- 
lc;  pónganle  mas  cerca  de  los  vltimos 
peligros- de  la  vida, ó  de  la  Corona  ;  y 
vereis,  quan  preño  grita  ella  ,  que  fu- 
marido  padece  inocente.  No  preten¬ 
do,  que  la  Reyna  puede  mentir  ;  fino 
acordar  a  vueftro  gran  juizio  ,  que  es 
mugcr  ,  aunque  Reyna  ,  y  Hermana 
nueítra: y  afsi  puede  fer  fácil  en  creer, 
libera  en  dezir  ,  inconílante  en  afir- 
mar,  flaca ,  hazañera ,  y  vengativa  en 
los  fentimientos  domeíticos ;  y  con  la 
poca  capacidad  del  fex o,  quizás  ni  ha 
penetrado  las  caufas  ,  que  componen 
vna  traición, ni  entendido  ios  efedtos 
de  ella.  En  fuma,  no  es  lo  mifmo  fer 
nueítra  Hermana, y  Reyna,  que  no  fer 
necia:  y  los  argumentos, que  hazen  in¬ 
creíble  la  refolucion  de  prenderos,  ó 
mataros  dentro  de  Barcelona  ,  formi¬ 
dable  con  el  efplendor  y  armas  de  la 
Corte, rodeado  de  las  guardas ,  y  for¬ 
talecido  con  las  Galeras, fon  tan  Supe¬ 
riores,  que  yo  Siempre  creeré  ,  que  en 
efte  laberinto  fe  nos  efeonde  alguna 
luz, o  guia,  que,  íi  la  tuvieflemos ,  nos 
facaria  á  todos  de  tinieblas.  Pero  al 
excelfo  efpiritu  vueftro  bien  bañara 
Saber, que  nueftros  gloriofos  Progeni¬ 
tores  prendieron, y  mataron  Reyes  en 
cercos  y  batallas :  y  la  Real  Cafa  de 
Aragón  ha  conquiftado  muchos  Rey- 
nos  con  efpadas,  langas, y  flechas*, y  ni 
vn  palmo  de  tierra  con  acufaciones, 
proceííos,ó  leyes. f 

i  z  Con  eñe  parecer  fe  confor¬ 
mo  el  Rey,recelofo  de  la  nota  de  am- 


que  Rey, que  le  murmuraban  eños  dos 
vicios. Mas  viendo  el  Mallorquín,  que 
fu  Mugcr  no  bolvia,y  efperando  haíta 
el  dia  íiguiente  con  la  tolerancia  de  tá 
indigno  cafo;ya  vencido  del  dolor,  y 
llevaco  de  fu  valor, fe  fue  a  Palacio,  y 
penetrando  hafta  la  Sala  en  donde  el 
Rev  comía, le  díxo  en  voz  alta  eftas 
palabras'*^/*' or^yo  era  yenido  ayui  en  fe 
~VueJ}ra  con  falufgúarda  ;  y  fe  me  ha  hecha 
fuerca  en  mandar  traer  forciblemente  a  la 
Reyna  mi  Mugcr  :y  entiendo  ,  ^ ue  no  fe  me 
aperejan  ningunas  buenas  obras  >  por  ejja 
yengo  a  pedíryuejbra  licencia  \  y  pues,  no  fe 
guarda  el  faino  coduio>yo  me  parto  jy  niego-i 
tener  pory  os  los  feudos.  Rey  le  dio  la 
licencia  con  Solas  eñas  palabras  :  Jetos 
en  buen  hora.  En  nada  de  eño  moftró 
D.Iayme  conciencia  de  culpa  ,  ó  mie¬ 
do  de  alguna  pena;pero  íi  grande  eno¬ 
jo  contra  la  miíma  Reyna ,  pues  ni  la 
pidió, ni  la  dexó  de  todas  fus  criadas 
mas  que  vna  Camarera  ,  que  por  ven¬ 
tura  fe  hizo  fuerte  có  fu  Señora.  Ape¬ 
nas  llego  á  Mallorca  D.  Iayme,quan- 
do  publicó  la  guerra  ,  embargó  los 
bienes  de  los  Vaflallos  del  Rey,  y  lo 
juftificó  todo  con  vn  Manifiefto  ;  en 
que  también  moftraba  con  exemplos, 
quan  fací!  le  fue  muchas  vezes  pren¬ 
der  al  Rey  y  á  los  tufantes:  y  para  có- 
firmar  ai  vio  de  Cavallero  efta  ver¬ 
dad, ofrecía  combatir  por  fu  perfona 
en  prueba  deque  mentían  quantos  di- 
xeílen  de  él, que  avia  intentado  aque¬ 
lla  priíion.  Y  no  fue  pequeño  indicio 
de  la  inocécia  de  eñe  Principe  la  mu¬ 
cha  y  continuada  inñancia  ,  que  def- 
pues  hizo  la  Reyna  fu  Muger  ,  para 
irfe  a  vivir  con  el,  aunque  vencido ,  y 
defpojado. 


biciofo,y  cruel;  como  quien  Sabia,  aú- 

CAPITVLO  TERCERO, 


La  Conquifla  de  la  Corona  de  Mallorca , 
s  v  m  ^4  r  i  o. 

ÍI.'  Refolucion  contra  el  Mallorquín.  5.  Perfuade  la  entrega  de  fu  dudad) 

z.  PaJJa  el  Rey  a  Mallorca^yyence *  ¿4*  Entra,’,  ocupa  las  I  fias:  y  buelue> 
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SJ43*  f'.  Llega  a  Barcelona:  recibe  al  Legado* 

C.  Parte  contra  Rofeilon. 

7.  Refientefe  del  Papa:  tala:  y  bueluei 
S.  Reprehende  al  Mallorquín  :  incorpora 
fus  Ejlados. 

ON  el  exemplo  trágico 
del  Rey  de  Mallorca 
avifa  Dios  á  todos 
los  Principes, que  no 
funden  la  grandeza  y 
Seguridad  de  fus  Coronas  en  la  liber¬ 
tad  de  mandar  y  mudar  en  los  cimien¬ 
tos  y  elementos  de  la  Republica;ni  en 
cometer, 6  permitir  á  pocos  Miniílros 
(fin  gran  tiento  y  providencia) los  ar¬ 
bitrios  de  las  lutilezas  y  novedades, 
porque  no  fean  menos  vtiles,que  gra- 
vofas  á  los  VaíFallos :  pues  apenas  los 
de  Mallorca  vieron  a  fu  Rey  ,  impeli¬ 
do  ázia  la  caída,  quando  muchos  que 
le  aborrecían,  como  á  pefado  y  codi- 
ciofo,  y  le  defpreciaban  ,  como  á  ne- 
cefsitado  ,  ofrecieron  en  fecreto  al 
nueítro,que  le  feguirian  ,  como  á  Se¬ 
ñor  de  la  propriedad  del  Reyno  feu¬ 
datario.  Refolvió  pues  Don  Pedro 
arruinar  al  Mallorquín  :  y  dio  princi¬ 
pio  a  la  guerra  con  la  folemne  cere¬ 
monia  de  jurídica  condenación  ;  que 
pronució  en  publico,  y  en  el  folio  y 
habito  Real, con  la  fentencia  de  con¬ 
tumacia, y  confifcacion  ;  y  también  de 
perdición  de  todos  los  bienes,  fiel 
mifcro  Rey,  dentro  de  vn  año,  no  có- 
parecia,  y  fe  purgaba. En  contra  opu¬ 
fo  Pedro  Paíqual,  Procurador  de  el 
Mallorquín,  varias  excepciones. Qua- 
les  eran:  La  Donación  Real  de  D.Iay- 
me  el  Conquiílador  a  fu  Hijo  fegun- 
do,  que  prohibía  toda  translación  y 
diminución  de  la  Corona  de  Mallor¬ 
ca;  y  afsi  no  parecía  permitir  las  obli¬ 
gaciones  y  contingencias  del  feudo, 
paflado  defpues  con  violencia  por  los 
fuccífores:  La  efcritura  Real  de  favo¬ 
recería  los  Reyes ,  y  fuceífores  en  to¬ 
dos  los  cafos ,  hecha  entre  los  dos  Iay- 
mes  Segundos ,  con  la  pena  de  perder 
todo  derecho  el  que  faltaífe  ;  como 


p.  Ocupa  a  Rofellony  Cerdania: 

.10.  Entregafe  el  Mallorquín  al  Rey ¿ 

1 1.  Ejle  le  priua  de  la  Dignidad  Real ; 

.12.  Defafos  del  Mallorquín. 

ti$.  Ocupa-,  y  pierde  a  Puycerdan:y  huye: 

avia  faltado  aora  el  Aragonés  atf  ran» 
€£&en  la  defenfa  de  Mompeller  :  La 
falta  en  fin  de  jurifdicion  Real ;  de  la 
qual  fe  declinaba  á  la  Pontificia  ,  re- 
cufando  el  Tribunal  del  Rey  ,  como 
incompetente  por  los  derechos  de  los 
Reynos  y  de  las  Gentes.  Y  á  la  ver¬ 
dad  los  mas  notorios  de  la  naturaleza 
torcían  el  roflro  a  la  fealdad  de  vnion 
tan  monftruofa  ,  como  la  de  teíligo, 
juez,  enemigo,  interefado,y  Rey.  Pe¬ 
ro  nada  bailó  para  detener  los  impe^ 
tus  de  tan  codiciofa  indignación.  Ni 
aprovecharon  mas  al  Rey  perfegui- 
do,las  intercefsiones  del  Papa, los  rue¬ 
gos  de  la  Rcyna  viuda  de  Mallorca, 
las  lagrimas  de  la  Reyna  reynante. 
Hermana  del  mifmo  Don  Pedro.  El 
qual  fe  cebó  en  la  guerra  de  tierra* 
para  paífar  con  mas  fed  á  la  de  la  mar; 
porque  empezó  por  la  feliz  conquiíla 
de  la  fortifsima  Plaza  de  las  Cuebas 
en  Cerdania  :  pero  como  fu  enojóle 
llamaba  contra  la  perfona  y  Corona 
del  Mallorquín,  refolvió  bufcarle  en 
fu  cafa:  y  encomendando  la  guerra  de 
tierra  firme  al  Infante  Don  Iayme,y 
á  Don  Lope  de  Luna  ,  fe  embarcó 
contra  Mallorca  ,  para  cortar  en  la 
rayz. 

2  Era  la  Armada  Real  de  cien¬ 
to  y  diez  y  feis  Velas ,  entre  Galeras, 
Naves,  y  Navios :  y  fe  arrojó  al  mar 
cótrael  juizio  de  los  Pilotos,  que  pro- 
noflicaban  próta  tempeílad;  y  ni  ella, 
que  duró  caíi  feis  dias, ni  la  calma, que 
fe  fubílituyó  para  detenerle  ,  pudieró 
entibiar  fu  ardor.  Efperaba  el  Rey  de 
Mallorca  con  prevención  de  mas  de 
quince  mil  Infantes,  y  de  folos  trecié- 
tos  Cavallos, en  la  Cofia, para  eíiorvar 
el  defembarco:y  nueílro  Rey, no  olvi¬ 
dando,  ni  entre  los  furores ,  las  cere¬ 
monias  y  futilezas,  embió  dos  Cava- 

lie- 


99 


Años; 


D.  Pedro  QaMó,tl Cerewontofo ,  Rey  XXI  V.Cap  3 . 


lleros ,  que  díxeíTen  de  fu  parte  a  los 
Mallorquines ,  que  eftrañaba  mucho 
recibieífen  con  armas  y  reíiftencias  á 
fu  Rey.  Mas  fue  precifo  abrirfe  lá  en¬ 
trada  có  la  batalla.  Afsi  la  mando  pre¬ 
gonar  aquella  noche  de  23.de  Mayo 
el  Almirante  D. Pedro  de  Moneada; y 
el  Rey  fe  armo  con  la  luz  del  alva, po¬ 
niéndole  toda  la  Armada  en  orden  de 
pelearlas  Galeras,  repartidas  en  qua- 
tro  Efquadras,  dividieron  y  enflaque¬ 
cieron  al  enemigo  con  la  incertidúbre 
del  lugar  por  donde  avian  de  falir,  y 
con  los  amagos  de  faltar  por  donde 
no  lo  penfaban  hazer.  El  Rey  ,  como 
verdadero  Hijo  y  Nieto  de  tantos  Re¬ 
yes  Capitanes, fiendo  de  veinte  y  tres 
años, y  débil  en  el  cuerpo  ,  quanto  vi- 
gorofo  y  ardiente  en  el  animo,  á  pefar 
de  las  faetas, dardos, langas,  y  piedras; 
que  los  enemigos, como  en  tempeftad, 
arrojaban,  faltó  de  la  popa  en  la  peña 
del  monte  de  Peguera:  Y  afsi  armado, 
y  apie,fubió  la  montaña  agria  y  eftre- 
eha,que  pocos  la  podian  defender  de 
vn  gran  Exercito  :  pero  el  Rey, intré¬ 
pido, y  acópañado  de  militar  Noble¬ 
za  ,  llegó  á  lo  alto  ,  ocupó  el  puefto, 
echando  déla  quantos  le  defendían. 
Al  Infante  Don  Pedro  fu  Tio,que  por 
otro  puefto  mas  llano  defembarcó  la 
mayor  parte  del  Exercito  ,  apretó  la 
principal  fuerca  de  los  Mallorquines; 
pero  ellos  confufos  fe  defordenaron 
de  modo,  que  fu  Rey  comencó  á  reti¬ 
rarle  con  todos  los  que  guardaban  fu 
perfona;y  fu  Exercito  caíi  íin  prueba 
alguna, fe  efparció  y  huyó  azialaCiu- 
dad:  Ellos,  aunque  valerofos, cayeron 
de  animo,  ó  aterrados  del  fogofo  de¬ 
nuedo  de  nueftro  Rey  ;  ó  no  querien¬ 
do  morir  por  aquel  que  amaban  poco; 
ó  turbados  y  defeompueftos  con  el 
cxemplo  de  los  que  huían  por  trato  y 
promefas.De  los  nueftros  íiguieron  el 
alcance  por  media  legua,  los  que  pró- 
tamente  pudieron  facar  los  Cavallos 
de  las  Galeras ,  y  algunas  Compañías 
de  Infantería  le  íiguieron  por  dos  le¬ 
guas:  y  en  el  Ínterin  los  Soldados  de 


las  quatro  Galeras  del  Rey  faltaron 
en  tierra  ;  robaron  las  tiendas  de  Don 
Iayme  ,  que  eftaban  no  folo  ricas  de 
baxilla  y  joyás,  íino  regaladas  con  las 
mefas  pueftas  y  los  manjares  en  ellas: 
Armas,  de  que  abundan  los  Exercitos, 
deftinados  para  alegrar  al  enemigo. 

3  Delpues  de  tan  breve  y  tan 
buena  vitoria,  faltaba  el  fruto  della:  el 
Rey, armando  algunos  Cavalleros,  fe- 
gü  la  honrofa  y  militar  ceremonia  de 
aquel  tiempo,  marchó  en  orden  ázia 
Mallorca.  Llevaba  la  Abanguardia  el 
Infante  D.  Pedro ,  como  Senefcal  :  la 
Batalla,  Mofen  Miguel  Perez  Zapata: 
la  Retaguardia,  el  mifmo  Rey,  y  Don 
Blafco  de  Alagon  con  el  Eftandarte 
Real. Salieron  al  camino  feis  Síndicos 
(Diputados,  ó  Comíftarios  de  la  Ciu¬ 
dad)  los  quales  hablaron  al  Rey,  como 
admirando,  que  les  fuelle  á  hazer  gue¬ 
rra,  íin  averíela  ellos  merecido  ;  y  el 
Rey  les  honró,  no  folo  con  dezirles, 
que  la  guerra  no  era  contra  ellos,  íino 
moftrandoles  los  cargos,  por  los  qua¬ 
les  caftigaba,  obligado  de  fu  concien¬ 
cia, a  D. Iayme.  El  principal  era,aver 
procurado  confederarfe  contra  el,  con 
los  Reyes  de  Francia, Ñapóles,  y  Caf- 
tilla,y  vltimamente  con  el  de  Marrue¬ 
cos. Concluyó, rogándoles  (auque iba 
armado  y  vencedor  :  )  Que  cumplief- 
fen  el  omenage,  que  aquella  Isla  hizo 
á  fu  Abuelo,  de  tener  por  fü  Señor  al 
Rey  de  Aragó,íiempre  que  el  de  Ma¬ 
llorca  no  guardaíTe  los  paólos  de  vna 
y  otra  Cafa. Los  Comiftarios  fe  retira¬ 
ron, para  conferir  la  refpiíefta;  y  buel- 
tos  muy  en  breve ,  la  dieron  ,  en  pre- 
fencia  de  folo  el  Infante  Don  Pedro* 
bien  jufta  y  prudente, íi  el  Rey  huvie* 
ra  rogado  mas  que  con  las  palabras»-1 
Dixeron  pues:  Que  E>.  Iayme  era  fu  Rey  { 
y  afsi  ellos,  que  eran  fus  VaJJalloíino  debían 
creer  aquellos  delitos  , y  menos  cajhgarlosi 

Mas  el  Infante  D.  Pedro  les  dixo  con 
fu  ordinaria  feveridad  :  El  Rey  ,y  todos 
e  ¡laníos  confirme  refolucion,de  que  primero 
fe  pierdan  todos  fus  Rey  nos  ,  EjladoSiHiqosi 
y  Mugeres\y  que  cada^vno  coma  fu  proprut 
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toenofcabaddytii  difminuida  en  fus  días.  Pe¬ 
ro  el  Rey,  que  fe  quería  moftrar  blan¬ 
do  y  Padre,  6  porque  difsimulaba  la 
ira,  ó  poroue  le  bañaba  aora  la  de  íu 
Tío,  les  halago  diziendoles  s  Catalanes 
¡ois\  y  los  de  ejtaN ación  fiempre fueron  lea - 
les\  no  comencéis  puesto  ¡otros  cofa  contra 
la  lealtad  :  idos  d  la  tienda  de  mi  Kice-Can - 
cillera  q ue  os  informara  enteramente  de  mi 
derecho, Pero  aunque  eftuvieron  con  el 
Vice-Canciller,  ó  no  quedaron  fatis- 
fechos ,ó  no  traían  comifsió  para  mof- 
trarlo  :  y  afsi,  bien  acompañados  por 
orden  del  mifmo  Rey  ,  fe  bolvieron  á 
fu  Ciudad.  Adonde  e!  Rey  fe  encami¬ 
no  con  fu  Exercito,reíuelto  á  hazerfe 
jufticia  con  fus  armas  y  con  el  cerco. 

4  Mas  antes  de  llegar  á  la  Ve¬ 
ga,  falieron  otra  vez  al  encuentro  los 
mifmos  Embaxadores ,  que  traíanla 
vltima  determinación  de  entregarfe; 
precediendo  á  la  fatisfacion  algunas 
dudas  en  el  derecho, y  efcrupulos  hon¬ 
rados  en  la  fidelidad.  Configuieron 
del  Rey  ,  que  el  Exercito  no  entrañe 
en  la  Vega,  y  que  los  Almogabares  fe 
embarcafien ;  pues  de  otro  modo  no 
podía  la  Ciudad  aífegurarfe  de  fu  ra¬ 
pacidad  y  fiereza:  el  Rey ,  como  cui¬ 
daba  de  fu  propria hazienda,lo  execu- 
tb  con  perfección;  y  confirmando  to¬ 
dos  fus  privilegios  á  los  nuevos  Vasa¬ 
llos, fe  viftio  de  gala  con  todos  los  Ri- 
coshombres ,  y  Cavalleros ;  y  fin  mas 
mueftra  de  guerra,  que  poner  D.Blaf- 
co  de  Alagon  el  Pendón  Real  en  la 
Torre  mas  alta  del  Caftillo  con  algu¬ 
nas  Compañías  de  Cavallos.Hizo  ora¬ 
ción,  armo  algunos  Cavalleros;  tomo 
titulo  de  Rey  de  Mallorca;  dio  liber¬ 
tad  a  los  que  D.  Iayme  avia  embiado 
prefos  a  aquella  Isla;  acabo  de  allanar 
y  conquiftar  lo  que  faltaba  de  ella. 
Embió  Galeras,  para  requerir  ,  y  for¬ 
jar,  fi  neceífario  fueífe  ,  a  los  de  Me¬ 
norca^  á  los  de  lbiza;q  dieron  pron¬ 
tos  la  obediencia:  velo  en  la  Iglefia 
mayor  ;  y  aviendo  afsiñído  al  Oficio 
Divino  con  Real  y  Ceremoniofo  apa¬ 


rato,  dixo  a  todo  el  Pueblo ,  como  en 
fermon  ,  con  magnificas  y  elegantes 
palabras, las  caufas  de  la  condenación 
del  Rey  de  Mallorca;mando  leer  á  vn 
Secretario  la  capitulación  de  incor¬ 
porar  aquellos  Eftados  con  la  Coro¬ 
na  Real ;  tomo  la  poífefsion  de  ellos, 
paífeando  por  las  calles,  debaxo  de  vn 
rico  palio  con  fuma  oftentacion;fefte- 
jando  los  Cortefanos  la  gloria  de  fu 
Rey  con  juñas, y  torneos, y  con  la  fief- 
ta  militar  de  aquellos  tiempos, que  lla¬ 
maban,  Bohordar  ,  y  lanzar  a  rabiado :  y 
aviendo  el  Rey  ,  con  la  velocidad  de 
rayo, en  menos  de  quarenta  dias  nave¬ 
gado  de  Cataluña  a  Mallorca ;  pelea¬ 
do,  vencido,  y  governado  tanto  ,  fe 
bolvio  a  Barcelona ,  triunfador  de  fus 
pocos  años,  no  menos  que  de  fu  enemi¬ 
go:  y  íi  eñe  hubiera  íido  el  Rey  de 
Marruecos, la  empréñale  hiziera  aD, 
Pedro  ,  vno  <de  los  mas  gloriofos  Af- 
tros  Reales  del  cielo  de  Aragón:  pero 
todo  fe  enlutaba  con  la  honeña,y  caí! 
general  commiferacion  ,  que  caufaba 
aquella  ruina,que  embolvio  en  polvo, 
y  fangre  laperfona,y  la  Cafa  de  vn 
Rey  de  los  Mallorquines  (efloes,  de 
antiguos  Catalanes ,  y  Aragonefes )  y 
que  fe  llamaba  D.  Iayme  de  Aragón, 
Hijo  de  aquel  Infante  D.  Fernando; 
que  en  las  Expediciones  del  Oriente, 
y  de  Almería, fue  la  gloria  de  la  Fami¬ 
lia^  de  la  Nación  ,  y  viva  Imagen  de 
D .Iayme  el  Conquifíador  fu  Abuelo. 

5  Pero  D.  Pedro  llegó  fin  cf- 
crupulos  alegre  a  Barcelona,  y  encon¬ 
tró  el  acíbar  de  vna  lifongera  triñeza 
de  algunos  Ciudadanos,  que  antes  del 
defembarco  falieró  á  fignificarle:^^ 
al  Confejod  la  dudadla!  Conde  de  Teryano~ 
'ba  ( primer  Confejero  )y  d  la  mifma  Reyna , 
pared  a  cafo  feo  5  ¿¡ue  faltajje  en  tierra ,  y  no 
paffafje  derecho  a  Colibre  para  acabar  de 
ynal'ez^ccn  la  conqnifla  délos  Eftados  de 
fu  enemigo  ,  como  fe  lo  fuplicaban .  El  Rey 
honró  eñe  parecer, diziendo,  que  avia 
fido  también  fuyo:  Vero  no  pudimos 
XO  )  cxeCHtarlo\porque  los  Caballeros  y  ge- 
te  de  guerra  nos  requieren  y  afrentan  por 

fus 


100 


D. Pedro Oadrlo, el Cerímsmofoftej  XXI  X.Cttp.x. 

Años.  ^  J  J  1 

ta  de  los  íueldos  de  ida  y  biielta.Com- 


*5  43*  fus pagas  tan  acofaddmentex  que  no  J abemos 
que  habernos.  Y  aísi  por  ello, como  por 
aver  muerto  muchos  Cavalleros  en  el 
viage,le  era  foreoío  reparar  fe  en  Bar¬ 
celona.  .Suplicóle  pues  la  Ciudad, que 
fe  detuviere  algo, dentro  de  la  Arma¬ 
da, para  dar  el  tiempo  neccífario  a.  la 
prevención  de  la  fieíla  de  fu  venida  y 
vitoria.  Mas  él  con  ambiciofa  modef- 
tia  refpondid: No  queremos  Jer  recibidos 
conjiejiii i  pues  no  lo  merecemos >  bajía  auer 
acabado  también  la  emprefja  de  Rofcllony 
Cerdania.Entvo  pues  el  Vencedor  con 
el  filencio  y  la  obfeuridad  de  vencido: 
y  para  defpicarfe,jútaba  fuercas;quá- 
do  vino  vn  Legado  del  Papa  á  procu¬ 
rar  el  remedio  del  Rey  de  Mallorca: 
era  el  Cardenal  de  Roaers ,  muy  afi¬ 
cionado  a  D.  Pedro  ,  Hijo  de  Padre 
Catalan, y  de  autoridad  y  deílrezafo- 
lo  deíigual  á  la  refolucion  del  Rey  ,  q 
cortefano  y  piadofo  le  falio  á  recibir, 
para  dar  aquellas  y  otras  ceremonias 
á  quien  no  penfaba  conceder  cofa  de 
fuítancia:  yaviendole  oydo  en  pre- 
fencia  de  los  de  fu  Confejo  vn  largo  y 
grave  razonamiento,  le  refpondid  con 
laHiíloriade  los  delitos  del  Mallor¬ 
quín  ,  que  tan  de  memoria  y  voluntad 
fabia.No  obftante,dixo:£«?  lo  miraría: 
y  en  elfo  canso  poco  al  Legado*,  porq 
no  tardo  mas  q  comer  con  él,  y  partir 
aquella  tarde  á  la  cóquifta  de  Rofelló. 

6  Para  la  qual  tenia  mas  Sol¬ 
dados, que  dineros;  porque  al  Infante 
D.  Iayme,  y  a  D.  Lope  de  Luna  infla¬ 
ron  tanto  por  la  paga  fus  Cavalleros, 
que  ambos  fe  quexaronal  Rey, de  que 
a  los  Aragonefes  en  quince  dias,  y  á 
los  Catalanes  en  diez,  no  fe  les  avia 
dado  íueldo.  El  Rey  fe  olendio  de  la 
petición, o  de  fu  eficacia:  afsi  refpon¬ 
did  con  enojo:  idos, que yo  entrare  en  Ro¬ 
bellón  có  aquellos  que  conquijlé  a  Mallorca . 
Mas ,  como  tenia  entendimiento  ,  no 
inferior  á  la  viveza  de  fu  ira  ,  temió 
que  los  Ricoshombres  tomarían  tan 
importuna  licencia:  caíligando  pues 
fu  propria  colera,  hablo  ,  y  fatisfizo  a 
parte  á  cada  vno  de  ellos,  con  la  oferr 


pueílos  afsi  los  diíguflos  de  los  fuyos, 
prevenidos  los  baílimentos  con  Na¬ 
vios  ,  y  comboyados  los  Navios  con 
Galeras ;  profiguid  el  Rey  con  gran 
celeridad  fus  marchas ;  y  preocupo  el 
paífo  del  Condado  de  Pallas  á  Roger 
de  Comenge,  y  á  otros  Francefes,  que 
íé  difponiá  á  entrar  en  favor  del  Ma¬ 
llorquín. De  quien  recibid  carta  en  el 
camino, en  que  le  pedia:  Que  nombrafje 
~^n  Cardenal  por  Incide  lo  de  Mallorca-, y 
que  lo  fue  ¡Je  él  mifmo  en  lo  de  Rojello -,  como 
no  le  quitajje  la  poffefsion  de  aquellos  Efla- 
dos: mas  el  Rey, que  en  fu  indignación 
tenia  manifiefto  derecho  ,  empezó  la 
refpueíla  con  dos  repreheníiones,  vna 
que  dio  al  Embaxador  (  que  era  vn 
Religiofo  Aguñino  )  a  quien  dixd: 
Sudosos  hombre  de  letras, no  debíais  traer 
femejante  recado:  Otra  ,  que  fe  la  enco¬ 
mendó  para  el  mifmo  D. iayme,  por¬ 
que  le  embiaba.  En  fin  le  defengaño 
en  lo  de  Mallorca  ,  afirmando  que  no 
quería  nombrar  íuez  de  lo  que  era  fu- 
yo:y  le  engañaba  en  lo  de  Rofellon  y 
Cerdania  ;  diziendo  ,  que  fe  pufieílen 
los  Condados  en  fu  poder  ;  y  él  haría 
juílicia. 

7  Pata  ponerfe  pues  en  poííef- 
íion  de  lo  que  juzgaba  fuyo,  falio  con 
todo  fu  Exercito  de  la  Iunquera  :  co¬ 
rría  ya  la  tierra  de  Rofellon  ,  y  fue  el 
Cardenal  Legado  á  reforjar  los  rue¬ 
gos  de  alguna  concordia: mas,  quando 
ella  no  fuera  tan  contra  el  ardor  y  em¬ 
peño  del  Rey  ,  feria  menos  bien  oyda 
de  la  boca  de  vn  Miniílro  Pontificio, 
por  eftar  el  Rey  muy  íéntido  de  la 
défigualdad,con  que  él  y  fu  contrario 
eran  tratados  del  Papa  ,  y  fus  Minií- 
tros;y  afsi  advirtié)  al  Legado,  que  al 
Mallorquín  fe  avian  defpachado  dos 
Cardenales;  y  por  él ,  y  el  Infante  D. 
Pedro,  no  fe  quifo  conceder  vno  en 
las  difeordias  del  Infante  D.  Femado: 
Ni  puede  (dixo  el  Rey  )  /a  Iglefia  Roma - 
na  tener  razón,  para  fe  nal  ar fe  tanto-, porque 
no  ha  auido  Rey  de  <Aragon  ,  que  no  aya  de¬ 
rramado  fu  fangre  por  el  feruicio  de  Dios  y 
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¿5  45*  f¡{  Iglefij.  Ni  ay  Rey  crt  el  mundo,  d  q uien 
mas  obligación  ella  tenga  que  a  mi:y  fi  el  Fu¬ 
fa  pienfa,que  le  Jomos  encargo  por  el  Reyno 
de  Cerdena\debe  entender ,  que  antes  fu  Bea¬ 
titud, y  la  lglefia  fon  encargo  de  nuejlra  Co¬ 
rona, que  con  fu  fangre,armas,y  dinero  lo  na 
conqtn fiado  porque  de  San  Pedro  notene- 
rnos  fino  y  n  pedazo  de  pergamino ,  pues  mi 
Padre  gano  la  Isla  por  la  Unpa\y  Jacandola 
de  poder  de  los  Pífanos  defobedientes  a  la 
Jglefia  ,  adquirió  ella  Rey  obediente  por 
Va  i] al  lo. Solo  le  faltaba  á  la  mala  fortu¬ 
na  del  Rey  D.  Iayme  fer  también  por 
embidia  aborrecido  delReyD. Pedro: 
el  qual  canfado  de  ruegos  fe  acercó  á 
Perpinañ:rebatió  con  felicidad  fuya, 
y  daño  de  los  cercados  vna  falida,que 
hizieron  el  miímo  dia;  y  fueron  íegui- 
dos  con  tan  ciego  Ímpetu, que  Martin 
de  Sayas  fe  entró  embuelto  con  ellos, 
y  quedó  priíionero.Fue  laftimofaméte 
talada, y  abraíada  aquella  hermoíifsi- 
ma  Campiña  de  Viñas, Olivos, y  otros 
fértiles  Arboles: y  el  Rey  viendo,  que 
ni  fus  requerimientos  los  movían;  ni 
la  tala  enternecía  la  conftancia  de  los 
defenfores;ni  fu  gran  vigilancia  pudo 
embarazarles  el  locorro  de  Cerdania, 
fe  divirtió  en  continuar  la  tala, derri¬ 
bar  Molinos,  y  abrafar  Aldeas. 

.  El  Cardenal,  que  no  ceífaba 
de  inflar  por  la  concordia  ,  difeurrió, 
que  aquella  dilación  feria  moleña  al 
fogoío  genio  del  Rey, y  no  menos  á  fu 
Erario  tan  gaftado  en  aquellas  pendé- 
cias:  bol  vio  pues,  y  configuió  vna  fuf- 
penlion  de  armas ,  aconfejada  del  jui- 
zio  vniverfal  de  todos ,  y  de  la  gran 
falta  de  baftimentos  y  dineros:  y  con 
todo  eíío  quéta  el  Rey  en  fu  Hiftoria: 
Que  el  quifeo  conceder  aquellas  treguas  por 
feruicio  de  Dios,reuerecia  de  la  Sede  *slpof- 
tolica  ,  acatamiento  del  Santo  Padre  ,y  por 
honor  del  Legado: Tal  era  fu  modo,cíTen- 
cial  en  la  fuñancia  de  las  acciones ,  y 
caíi  fuperíliciofo  en  apariencias  y  pa¬ 
labras.  Dio  la  buelta  a  Barcelona ,  en 
donde  fue  recibido  có  manifiefta  trif- 
teza, porque, aunque  ganó  algo,  y  dif- 
pufo  mucho  ,  pareció  mayor  perdida, 


no  lo  aver  gafado  todo,quando  fe  ef- 
peraba  que  lo  ganaría. Parece  ,  que  fe 
concertaban  los  hombres  para  hazer 
burla  deílas  vitorias.  Aníiofo  pues  de 
merecer  y  alcanzar  mejor  triunfo, paf- 
só  el  Rey  a  Valencia  ;  y  pidió  á  las 
Cortes, y  Ecleíiafticos,focorros  y  fér¬ 
vidos  para  la  guerra  del  Mallorquín, 
y  para  los  gaños ,  que  con  veinte  Ga¬ 
leras  hazia  en  favor  del  Rey  D.  Alon- 
fo  de  Caftilla  ,  que  con  fíngular  valor 
de  aquel  efclarecido  Principe,  y  gran 
conñancia  de  fus  Reynos  tenia  cerca¬ 
da  a  Algecira  ,  y  la  tomó  contra  todo 
el  poder  de  Africa  y  Granada.  Los 
Ecleíiafticos  reuíaró  conceder  el  fer- 
vicio;y  el  Rey  mandó  ocupar  las  tem¬ 
poralidades  del  Obifpo  de  Valencia, y 
Maeñre  de  Montefa  ,  que  como  mas 
poderofos  fe  explicarían  mas  en  la  re- 
íiñencia:  pero  al  fin  fe  concedió  tam¬ 
bién  por  ellos;  y  partiendo  el  Rey  pa¬ 
ra  Zaragoza,  le  fue  aumentando  en 
Teruel, Daroca,  y  Calatayud:  y  aunq 
en  Zaragoza,  aviendo  hablado  el  mif- 
mo  Rey  en  las  Cafas  de  la  Ciudad,  le 
negaron  en  publico  el  focorro  ,  efeu- 
fandofe  los  Iurados  y  Confejeros  con 
fu  franqueza;defpues  le  firvieron  con 
él,  no  pudiendo  aquellos  nobilifsimos 
Ciudadanos  defpedir  menos  contento 
á  fu  Rey. 

8  Buelto  el  Rey  a  Barcelona, 
recibió  fegunda  carta  del  Mallorquín,  13443 
eferita  de  fu  mano:  traxola  otro  Reli- 
giofo  Auguñino  ;  a  quien  fe  remitía 
aquel  Rey  en  puntos  de  mas  fecreto 
y  confianza  :  pero  D.  Pedro  nc  quiío 
•refponder  a  la  creencia, diziendo, que 
eftaba  ya  efearmentado  de  otras:  ni 
llevó  en  paciencia  el  avifo,  ó  correc¬ 
ción  de  D.  Iayme  ,  que  le  dezia  afsi 
Vos ,  Señor ,  debeis  mas  amar  el  prouecho  de 
Nuejlra  ^ 4nima,que  todos  los  bienes  del  mu- 
doy  os  ruego ,  que  queráis  tener  conciencia , 
confederando  que  por  fangre  fois  nuejlro 
Primo, por  afinidad  nuejlro  Hermano, y  por 
dignidad  obligado  a  hd%er  d  todos  jujhcia. 

A  eña  finta  y  defapacible  exortacion 
refpondió  el  Rey:  Dezfd  a  D.  Iayme  de 
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Adallo  red  ,  que  nos  conformamos  con  fu  do- 
trina-, por  la  qual'yerdadmiouidos  de  nuejtra 
conciencia  y  por  la  candad  y  rejpeto  del  bie 
publico  ,y  por  la  faluacion  de  nucjira  ^ ini * 
ma,y  libraría  de  pecado  i  y  peligro, y  ojenfa 
de  Diosficgun  los  mandamientos  de  tas  leyes 
Diurnas  y  humanas, hemos  procedido  contra 
el  j ujl ame nte,c orno  luez^y  S cnor  S ooerano. 

Luego  le  repite  los  delitos  (impueftos 
o  creídos)  con  gran  diílincionjíin  ca¬ 
llar  el  de  aver  dicho  el  Mallorquín: 

Que  fi  huuiera  bebido  de  la fangre  del  Rey 
de  *Aragon,no  fe  ~V  i  era  bajlantementehenr 
gado.'E, n  fin  le  diz e\SÍyos,que  fots  Letra > 
do, y  entendido  ,  queréis  considerar  huefiros 
delitos  ,  recurrir  d~Vuejtra  conciencia, y  en¬ 
tender  la  Efcntura  Diurna, y  las  leyes  Di - 
'y inas  ,  Morales ,  y  Canónicas  ,  en  las  quales 
aueis  efiudiadoy  predicado  muchas  Tienes-, 
hallareis,  que  fin  la  efenfafe  ira  de  Dios, por 
quien  reynamos,  no  hemos  podido  di  fimuiar 
yueflras  culpas. Defpues  de  tan  clemen¬ 
te  refpuefta,para  quitar  toda  eíperan- 
$a  a  D.Iay  me, entendiendo, que  en  ha¬ 
bito  de  Peregrino,  o  Religioío  ,  ó  en 
otro  disfraz, intentaba  venir  á  hablar¬ 
le,  mando  ponerle  efpias ;  y  que  ííi  le 
encontraban, fueífe  llevado  prefo  ala 
Torre  Gyronella.  En  fin  con  gran  fo- 
lemnidad  en  la  Capilla  del  Palacio  de 
Barcelona  incorporo  todos  los  Efta- 
dos  del  Mallorquín  con  vinculo  indif- 
foluble  y  perpetuo  en  la  Corona  Real: 
y  deíed  tan  fingular  firmeza  de  eífa 
vnion,que  declaró  no  fueífen  obliga¬ 
dos  fus  VafTallos  a  obedecer, ni  á  él, ni 
á  fus  fuceffores,  en  cafo  que  fe  preten¬ 
diese  defvnion,  ó  agenacion  alguna, 
aunque  fueífe  por  ocafion  de  concor¬ 
dia  ó  paz;  y  daba  facultad  para  refif- 
tir  y  juntar  congregaciones ,  armas, 
Exercitos,y  contribuciones. 

9  Con  eñe  empeño  hizo  fegü- 
da  entrada  en  Rofellon;y  en  ella  huvo 
talas  ,  efearamuzas ,  y  expugnaciones 
de  Lugares, Cafas  Fuertes, y  Caftillos; 
pero  hizieron  mas  notable  yembara- 
zofa  remitencia  Colíbre  y  Elna.  A  Co¬ 
libre  fe  le  pufo  cerco: fus  fortificacio¬ 
nes, y  defenfas,eran  tres;  Torre,  Arra: 


bal, y  Villa:  y  fe  peleó  tres  vezes  por 
fu  orden  con  mucha  fangre:  la  Torre 
fe  tomó  por  combate  peligrofo  ,  con 
gran  loa  del  juizio  del  Rey  ,  y  del  va¬ 
lor  de  D.  Artal  de  Fozes:  el  Arrabal, 
fue  campo  de  vna  brava  batalla;  y  los 
defenfores,que  de  ella  faiieron  vivos, 
fe  retiraron  á  la  Villa:  y  eíta  no  pudo 
Jibrarfe  de  la  batería  y  del  aííalto  por 
los  ruegos  del  Cardenal  de  Ambrun, 
nuevo  Legado  de  Clemente  ;  ni  pudo 
efeufar  la  entrega ;  la  qual  fe  hizo  con 
honradísimas  condiciones  para  los 
íitiados, Tomado  Colibre, concedió  el 
Rey  por  los  ruegos  del  Cardenal,  que 
poniendo  el  Mallorquín  fu  perfona  ,  y 
las  de  fus  Hijos ,  y  fus  Eftados  en  fu 
poder, le  aífeguraba  la  vida  ;  y  que  no 
feria  detenido  en  larga  y  mala  priíion: 
mas  D.  Iayme  no  quifo  experimentar 
tan  cruel  mifericordia  de  fu  enemi¬ 
go;  teniendo  por  mas  honra  perderlo 
todo  con  valor  y  buena  guerra,  que 
entregarlo, como  cobarde, en  tan  mala 
paz.  En  Elna  apenas  fe  pufo  cerco, 
quando  fe  trabó  gran  pendencia  entre 
Soldados  y  Naturales ;  no  queriendo 
eítos  experimentar  pródigamente  las 
moleítias  del  cerco  ,  y  los  peligros  del 
faco, contra  vn  Rey  vencedor  ,  y  por 
otro, que  apenas  le  avia  quedado  mas 
que  el  nombre:avia  la  refriega  entra¬ 
do  en  mucho  calor  ,  quando  algunos 
del  Lugar  imploraron  el  focorro  de 
los  nueftros  defde  la  muralla;a  la  qual 
ellos  fe  arrimaron  con  prontitud,  y 
apellidando  el  nombre  de  Aragón,  fe 
aísieron  de  las  cuerdas ,  que  de  arriba 
les  arrojaron;y  con  las  vanderas  dela¬ 
te  llegan  á  lo  aito;dan  la  mano  a  otros 
muchos;y  abriendo  vna  puerta, intro¬ 
ducen  en  la  Ciudad  gran  parte  del 
Exercito;traban  fiera  batalla, que  du¬ 
ró  brava  y  fangrienta  por  todo  el  dia, 
con  los  Soldados  del  Preíidio  ,  y  con 
muchos  vezinos,  q  peleaban  de  lugar 
muy  fuperior :  en  ambas  partes  avia 
peligrofa  confuíion  ,  porq  á  los  nuef¬ 
tros  embarazaba  y  dañaba  mucho  la 
defigualdad  del  fitio  ,  y  el  eftorvo  de 
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Í5  H-  l^s  cafas: mas  los  contrarios ,  aunque 
tenia  la  cueíla  y  las  piedras  en  lo  alto 
de  la  Ciudad,  y  en  los  Gallillos, pelea¬ 
ban  fofpechofos  los  vnos  de  los  otros 
por  la  diícordia  entre  Soldados  y  ve- 
zinos.  El  Rey  eílaba  cuidadoío,ó  te- 
merofo  del  facojporque  no  queria  dar 
aquella  Ciudad,  que  ya  la  miraba  co¬ 
mo  fuya  ,  a  la  codicióla  ferocidad  de 
los  Soldados:  mando  pues  recoger  la 
gente;y  en  el  Ínterin  tubieron  los  có¬ 
rranos  mas  comodidad,  para  retirarfe 
al  Caítillo:mas  viendo,  que  no  podría 
reíiílir  a  la  fegunda  furia  de  los  ven¬ 
cedores, y  que  no  tenían  dentro  agua 
para  dilatar  la  entrega  ;  juzgaron  por 
inútil  el  dañó  ,  que  con  la  refiftencia 
podían  hazer  ;  y  afsi  padlaron  el  ren¬ 
dirle  con  algunas  condiciones ,  vnas 
buenas, y  otras  no  tanto. 

io  Vio  fe  pues  D.  Iayme  tan 
eñrechado  ,  que  todo  concurría  á  fu 
laílimofa  y  vltima  perdición  ;  fin  que 
la  autoridad  del  Pontífice, las  diligen¬ 
cias  de  los  Legados, los  buenos  oficios 
de  los  Reyes,  ni  fus  proprios  y  humil¬ 
des  ruegos ,  baílaífen  á  facarle  de  las 
Sangrientas  manos  de  fu  Cuñado.  Afsi 
trató  de  rendirfe  también  el ,  como  lo 
hazian  fus  Plazas.  Aífegurófele  fu  vi¬ 
da  y  libertad,  y  la  mifericordia  del 
Rey, que  no  podia,ni  folia  íer  mucha; 
y  fe  le  pedía  en  precio  de  ella  la  en¬ 
trega  de  los  Eflados  de  Rofellon  y 
Cerdania,íin  condición  alguna:  en  fin 
le  ofreció  ella  tan  cara  clemencia  del 
Rey  con  pleito  omenage  D.  Pedro  de 
Exerica.  El  qual  fue  á  Perpiñan  por 
el  pobre  y  vencido  Rey  ;  y  le  vino 
acompañando  ñafra  Elna  ;  en  donde 
eílaba  el  de  Aragón;  que  efperó  fuera 
de  la  Ciudad  en  el  campo  ,  dentro  de 
fu  tienda  ,  y  en  habito  y  aparato  mili¬ 
tar  ai  de  Mallorca:  el  qual  armado  de 
todas  piezas ,  pero  defcubierta  la  ca¬ 
beza, entró  reprefentando  muy  al  vi¬ 
vo  la  trille  tragedia  de  rendir  vn  Rey 
fu  Corona, y  autoridad  toda,  a  fu  ene¬ 
migo,  inexorable  y  poderofo:  quando 
llegó  D. Iayme  ,  fe  pufo  en  pie  D.  Pe¬ 


dro  ;  el  qual  deteniendofe  afsi  halla 
ver  a  fu  Cuñado  y  Tio  con  la  rodilla 
en  el  fuelo,le  tomó  por  la  mano  ,  para 
levantarle:  D.  Iayme  le  besó  la  fuya, 
y  al  parecer  con  reíiñencia  del  Rey; 
que  no  olvidando  fus  ceremonias ,  y 
las  apariencias  de  la  caridad  ,  le  besó 
en  la  boca.  Defpues  de  tan  pefadas  y 
trilles  corteñas ,  el  Rey  de  Mallorca 
dixo  eílas  palabras,  que  el  mifmo  Rey 
D. Pedro  nos  dexó  efcritas  en  fu  Hif- 
tOria:  Mi  Señor:  yo  he  errado  contra  Vos> 
mas  n  o  contra  mi  fe  ,  pero ,  fi  lo  bi%e3fue  por 
mi  loco  fefoypor  mal  confejo :  y  'Vengo  para 
ha^er  enmienda  de  mi  delante  de  Vos:  que 
de  Ituejlra  Cafa  foy3  y  quieroos  feruir  ,  por - 
que  fiempre  os  ame  de  corazón  i  y  foy  muy 
cierto  3  que  Vos  ,  mi  Señor  ,  me  aueis  mucho 
amador  y  aun  de  prefente  me  amais :  y  quie~> 
roos  ha'xyr  tal  feruicio  ,  que  os  tengáis  por 
bien  feruido  de  mi:  y  por/goS eñor  en'VueJh'o 
poder  d  mi  mifmo3y  toda  mi  tierra  líbreme-i 
te. Ella  lamentable  oración  fe  ve  com- 

-j 

pueíla  de  tales  palabras ,  que  aunque 
el  Rey  D. Pedro  fuera  mas  blando  ,  y 
mas  fencillo  ,  no  íe  hallaría  con  tanta 
obligación  de  creerlas, como  de  tener, 
mifericordia  de  vn  Rey  ,  que  fe  halla¬ 
ba  en  necefsidad  de  pronunciarlas. La 
refpuefta  fue, la  que  el  miíino  Rey  nos 
refiere  afsi:  Si  aueis  errado >  d  mi  me  pefa * 
porque  fois  de  mi  Cafa:  pero  errar-y  recono a 
cer  el  yérreos  cofa  humana >  y  per  fe  uerar  en 
el3es  malicia:  y  afsi ,  pues  Vos  reconocéis 
'Vucflro yerro‘->yoyfaré  de  mifericordia  con 
Vos’) y  os  haré  merced  de  manera  que  todos 
conocer an3  que  me  he  atildo  con  Vos  miferia 
cordiofa  y  gratamente  >  con  que  libremente 
pongáis  en  nuejlro  poder  d  Vos  mifmo3y  to-i 
da  'Vuejlra  tierra  en~Virtud  de  la  execucio. 
Apenas  pudo  entonces  dezir  mas  el 
Rey  ;  y  apenas  pudo  defpues  hazer 
menos.  D.  Iayme  fe  entró  en  Elna  ;  y 
allí  íe  le  intimó  el  orden  de  quehi- 
zieííe  entregar  luego  a  Perpiñá.  Obe¬ 
deció  trille  á  fu  fortuna  ;  y  Perpiñan 
otro  tanto  alegre  a  la  del  Rey,gozan- 
ciofc  de  fer  ya  en  todo  Catalanes ,  y 
ValíaUos  de  Principe  mas  poderoío, 
por  no  eílar  fugetos  a  la  ambición  y 
fuerzas  de  J0s  vezinos.  Mas 
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1 1  Mas  porque  fo  [pechaban 
muchos, que  el  Rey  bolveria  aquellos 
Eftados  al  Mallorquín  ;  y  aun  elle  lo 
daba  á  entenderle  que  nacían  emba¬ 
razos  para  lo  prefente  ,  y  defconfian- 
yas  en  la  feguridad  para  lo  venidero: 
manda  el  Rey  á  D.  Redro  de  Exerica, 
que  díga  á  D.  Iayme  de  íu  pártele 
no  figo,  tales  manas  ,  porque  le  feria  muy 
grane  ,  que  fe  aya  delrfar  con  el  de  alguna 
defcortefia :  y  afsi  cumpla  luego  todo  lo  que 
debe,  Y  para  no  fiarlo  todo  á  las  pala¬ 
bras, mando  tener  grande  cuidado  en 
la  guarda  de  D.  Iayme  ;  apoderóle  de 
lo  que  reliaba  de  Rofellon;y  confirmó 
k  vnion  de  aquellos  Eftados  con  los 
demas  de  fu  Corona.  No  pudo  hazer 
mas  fu  diligécia,  para  defmétir  el  jui- 
zio  temerario, que  de  fu  prodigalidad 
y  blandura  fe  avia  hecho.  Con  todo 
elfo  infió  D»  Iayme  ,  por  verfe  con  el 
Rey  :el  qual,fegun  refiere  en  fu  Hifto- 
ria,quifo  fer  ella  vez  mas  piadofo,que 
todos  los  fuyos ,  que  aborrecían  y  di- 
fuadian  con  grande  esfuerco  aquellas 
villas.  A  media  legua  de  Perpinan  fe 
vieron  y  hablaron  acavallo:  pidió  D. 
Iayme  muchas  cofas:  y  foto  lele  con^ 
cedió  la  de  mudar  lugar,  y  andar  ar¬ 
mado:  y  para  que  fuelle  perdiendo  el 
cariño  a  eftas  villas,  le  dio  el  Rey  vna 
afpera  reprehenfion,por  aver  llamado 
traidores  en  fu  preíencia  á  los  que  fe 
avia  pallado  al  férvido  del  mas  afor¬ 
tunado:^  lealtad  (  dixo  efie )  penfamos 
defender  contra  todos  los  hombres  del  mun~ 
<ñ>.Mas,como  el  Mallorquín  fe  hallaba 
enefiado  tan  violento,  no  fe  podía 
quietar,  afs  i,  paífados  algunos  días, par 
tió  de  Móferrate,  para  verfe  otra  vez 
con  el  Rey,  íatigandofe  por  hablar  al 
Medico, que  le  avia  herido, y  le  echa¬ 
ba  veneno  en  las  heridas.  Pero  D. Pe¬ 
dro,  que  pallaba  a  Barcelona ,  fe  le 
adelantó  con  gran  celeridad, y  efcapó 
huyendo  del  rendido  ;  porque  fabia, 
que  aviendolo  ganado  todo  con  las 
armas,  ya  las  villas  folo  podían  fervir 
para  perder  algo.  Afsi  para  afiegurarfe 
bien,  y  quedar  fin  efcrupulos  de  algu¬ 


na  futura  mudanza  de  fu  animo,  juntó 
Parlamento  en  Barcelona  ,  de  Infan¬ 
tes  f  Ricoshombres  ,  Obifpos ,  Minif- 
tfos-Vy  Síndicos  de  Zaragoza,  Barcelo¬ 
na, Valencia, Lérida, Girona,  y  Perpi- 
ñan.La  fuma  de  la  fentencia ,  que  elle 
Parlamento  dio  en  ia  caufa  del  Rey, 
de  Mallorca  ,  fue:  Que  fe  le  quitaba  el  no* 
brey  dignidad  de  Rey\la  poJ]efsion,proprie *¡ 
dad  efcriturdsy  efper ancas  del  Reyno,y  Co*  . 
dadosyocupados  en  laguerra:Que  fe  le  de  xa* 
ban  los  que  tema  en  Franctay  que  fe  le  dtef-4 
fcn  die^mil  Libras  fo  efcudos  de  renta,  No 
aceptó  el  Mallorquín  eftas  condicio- 
nes;y  proteftó  dé  la  íentencia:  tenién¬ 
dola  por  muy  contraria, á  íus  efperan- 
£as;al-derecho  del  Infante  D.  Iayme 
fu  Hijoqurado  como  heredero;a  ia  pa¬ 
labra  de  D. Pedro  de  Exerica;  y  final¬ 
mente  á  vn  papel  efcrito  de  mano  del 
mifmo  Rey  Venceaor  ,  con  promeíías 
de  refpeto,mifericoraia,y  gracia. 

1%  D. Pedro  de  Exerica  reco¬ 
noció  en  ella  refpuella  ,  y  en  la  fama 
publica, que  el  Mallorquín  fe  quexaba 
de  él;  y  le  imputaba,  que  á  inftancias 
fuyas  fe  avia  puefio  en  concierto  y  en 
la  fe  del  Rey:  y  como  D.  Pedro  era 
Cavallero  de  tan  alta  y  Real  calidad, 
y  de  no  menor  punto  en  fus  acciones, 
embió  a  Muñoz  López  de  Thaufie, 
Cavallero  de  fu  Cafa  ,  al  Mallorquín 
con  vn  papel, en  que  deshazialos  car¬ 
gos^  la  fuma  de  la  fatisfacion  era:  + 
Que  no  avia  prometido  de  parte  del  ,, 
Rey  ,  fino  la  vida  y  la  libertad:  y  que  ,s 
infiado  del  mifmo  Mallorquín, en  que  ,, 
le  aconfejaííe,  como  fi  fuera  de  íu  Ca-  ,, 
fa,y  no  de  la  del  Rey  de  Aragón,  él  le  „ 
avia  dado  aquel  confejo  ,  que  juzgó,  9f 
neceífario  para  el  aprieto  prefente.  „ 
Añadió  en  fin  á  ellos  difcurfos  ia  fuer-  ,, 
$a  de  la  conclufion  ordinaria:  Que  fia  /- 
guno  dixejje  ,  que  auia  él  excedido  en  la  co- 
mifsion  del  Rey^mentia » y  él faluana  fulter* 
dad  en  lugar  y  prefencia  de  Principe  compe 
tente.  Dio  fu  refpuella ,  ó  replica, 
por  efcrito  el  Mallorquín;  afirmádofe 
en  lo  dicho  ;  ofreciendo  legitimas 
pruebas;  y  defenderla  por  batalla  con 

per- 
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í?44«  perfonas  convenientes:  ni  olvido  la 
ordinaria  ceremonia,  De  que  memia:>co- 
vio  tr  amor, quien  lo  coniradixejje,  Cor.hr- 

maronlo  todo  los  íuyos,  diziendo;^? 

2).  l  edro  de  Exenca  mentía  malamcntc.y 
ellos  ofrecían  falcarlo  por  batalla •  A  los 
qualcs  refpondioel  Cavallero  de  Dé 
Pedro  con  lamifma  cortelia  y  cari¬ 
dad:  Todos  ñ>ofotros  mentís  falfamente  ,  co¬ 
mo  tra: dores ,  que  fois.  Encendieron  tan 
ardientes  palabras  los  ánimos  de  mo¬ 
do,  que  D.  Berenguer  Dolms  ,  gran 
VaíTallo  del  Mallorquín ,  y  los  Ernba- 
xadores  de  Aragón  ,  fe  atrojaron  á 
otras  muchas  deícortefes  y  villanas; 
y  dieron  todos  mueftras  de  quererlas 
defender  y  vengar  con  las  armas. Mas, 
ola  prefencia  del  Rey  de  Mallorca, 
que  eílaba  mas  (obre  íi,y  con  mas  cui¬ 
dado  de  fus  cofas ;  o  el  oficio  de  Em- 
baxadores ,  pudo  enfrenar,  ya  que  no 
las  bocas, las  manos* 

En  gran  miedo  y  peligro  fe 
hallaron  D.  layme  y  los  fuyos  aquella 
noche  ,  que  la  paliaron  con  las  armas 
en  las  manos ;  y  por  la  mañana  fe  fue¬ 
ron  á  Martorel, conociendo, y  temien¬ 
do  la  ira  del  Rey.  Pero  mas  debieron 
fus  vidas  a  la  obligación  de  guardar¬ 
les  el  feguro  Real, que  á  fu  diligencia; 
porque  tenían  irritado  el  animo  del 
Rey, no  folo  con  la  ofenfa  hecha  a  fus 
Embaxadores,íino  también  con  el  pa¬ 
pel  de  defafio  que  a  D.  Pedro  de  Exe¬ 
rica  embio  con  vn  Trompeta  D.  Pe¬ 
dro  Ramo  de  Codolet;el  qual  le  dezia: 

Que  no  folo  aula  engañado  al  Rey  de  Ma¬ 
llorca^  fino  pie  en  el  mifmo  engaño  fe  mojlro 
desleal  al  Rey  de  ^ dragón :  Y  feñalo  D., 
Pedro  Ramón  averie  oydoalmifmo 
D .  Pedro  de  Exerica, entre  otras,  ellas 
palabras:  D. Pedro  Ramón, yo  tengo  mucho 
de fcontent amiento  de^er  como  pajjan  ejlos 
negocios  )  porque^co  la  perdiciony  muerte 
del  Rey  Antcftro  Señor ,  por  culpa  de  los  fu- 
y  os, que  le  fon  traidores.  No  ay  Principe  en 
el  mundo,!  quien  yo  mas  ame :  y  aun  ( para 
congos )  holgaría  mas  de  feruir  a  el ,  que  al 
Rey  de  .Aragón  ,  con  que  efhtbie/Jeen  paz* 
con  el. Veo, que  es  muy  buen  Principe  \y  ejie 


nneflro  en  nada  es  buenoy  ninguna  cofa  bal 
^e,m  pronee ,  fino  por  confe  jo  de  Bachilleres 
y  gente^ il:  y  afsi  de  buena^oluntad  traba i 
jaría  yo,  porque  fuefjen  amigos) y  me  holgad 
ría, que  el  Rey  de  dragón  tubiejje  la  honra J 
y  el  de  Mallorca  el prouecbo'.y  se  de  ciertoi 
que  el  de  ^Aragón  por  otro  qualquiera  hardt 
mas  en  efe  negocio ,  que  por  contemplación 
de  la  igUfia.'Ld.  narración  de  ellas  pala¬ 
bras  fe  confirmo  ,  y  defmintió  ,  vna  y 
otra  vez  ,  fegun  el  eílilo  militar  de  la 
Nobleza  guerrera  de  aquel  tiempo:  y 
fegun  fus  grandes  odios,  fe  imputaron 
áfhbas  partes  otras  traiciones  de  mas 
monta:afsi  en  prefencia  del  Rey,  y  de 
los  Infantes ,  y  otros  del  Confejo  ,  D. 
Pedro  de  Exerica  dixo  de  nuevo:  D¿, 

layme, Rey, que  fue  de  Mallorca, y  los  fuyosi 
mienten, como  traidores ,  en  lo  que  contra  mi 
han  dichoy  efloy  aparejado  d  poner  las  mal 
vos  en  D. layme  ,  que  no  me  podra  reufar  eri 
defafio  de  batallaiy  d  D.^írtal  de  Pallas  y  it 
D. Pedro  Ramón  de  Codolet  daré  fus  igualesi 

Afsi  hablaba  D.  Pedro  de  Exerica  có- 
tra  vn  Rey  ,  y  En  mucha  jadlancia  eri 
la  comparación  ;  porque  eran  ambos 
Primos  Segundos ,  y  de  vna  Varonía," 
como  Bifnietos  Legítimos  de  D,  lay¬ 
me  el  Conquiftador.  Por  ello  el  Rey; 
de  Aragón, que  no  difguftaria  de  alie- 
gura!*  el  odio  de  los  íuyos  contra  el 
Mallorquín, dixo:  Nofotros  por  honra  de 
D.  Pedro  de  Exerica  , y  de  los  demas  Calían 
lleros,qne  le  a  fsif  en, ofrecemos  nuejlra  fala 
1/aguardia  Real  pura  la  batalla.  Alas  el 
Rey  de  Alallorca  ,  y  los  íuyos ,  6  fati¬ 
gados  con  la  mala  fortuna;  6  defeofos 
de  tomar  medio  ,  en  que  pudieífen  fa- 
lir  de  ella,  En  cuidar  de  tatos  defaEos, 
fe  pallaron  con  gran  priefa  al  Conda¬ 
do  de  Cerdania. 

13  Aqui  el  Aíallorquin  trazo 
apoderarle  de  Puycerdan,  cabeza  del 
Condado:  y  lo  configuió, parte  valién¬ 
dole  de  vna  eferitura  fallí ,  de  que  el 
Rey  le  bolvia  aquel  Eílado  ;  y  parte 
venciendo  a  los  que  en  el  camino  oíía- 
ron  reíiílirle  la  entradada  gente  prin¬ 
cipal  no  pudo  prevalecer  ,  afsi  cedió 
á  la  mas  vulgar  con  vna  honrada  fuga. 

Mas 
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Mas  D.Iayme,á  quien  la  fuerte  no  fa¬ 
vorecía,  fimo  para  burlaríe  dél ,  falió 
de  Puycerdan  con  peníamiento  de 
tomar  también  a  Villafranca:  y  en  el 
Ínterin  los  vezinos  de  Puycerdan ,  ya 
arrepentidos  de  lo  hecho, como  teme- 
rofos  del  caftigo,  acometieron  con 
impenfada  furia  al  Prefidio,  apellida¬ 
do  el  nombre  de  Aragón,  y  eípantan- 
do  á  los  pocos  defenlores  con  el  ruido 
de  las  campanas;las  quales  avilaron  al 
defgraciado  Rey  de  lo  que  pallaba  en 
aquel  fu  inconftante  Pueblo:  bolvió 
las  riendas )  camino  halla  tiro  de  ba¬ 
llena  de  Puycerdan  ;  de  cuyas  rnura^- 
lias  le  advirtieron  con  vozes  menfaje- 
ros,  y  flechas,  que  le  matarían  ,  íi  por¬ 
fiaba  en  querer  entrar.  Maldiciendo 
pues  fu  fortuna  fe  arrojo  á  los  mas 
ciegos  defpechos:  aísi  lo  efcrivio  ei 
miímo  D.  Pedro  ,  que  en  ello  no  debe 
fer  muy  creído  ,  aunque  Rey  ,  vn  tan 
grande  enemigo  de  aquel  defpojado; 
del  qual  refiere  ,  que  fe  hubiera  algu¬ 
nas  vezes  muerto  con  íus  manos,  fi  los 
compañeros  de  fu  fortuna  no  fe  lo  ef- 
torvarah.  El  arraflrado  Rey  fe  pafsó 
con  tan  laíli mofa  fuga  á  Francia,  rom¬ 


piendo  por  los  yelos  y  nieves ,  y  pof 
los  peligros  de  perecer  el  y  todos  en 
aquellos  elados  y  afperos  montes: 
llego  á  Fox  ,  y  encontró  en  aquel 
Conde  Chriítiana  cómiferacion;  pues 
le  agafajó  ,  y  dio  dineros ,  viendole 
huido  y  pobre,  para  fuílentar  fu  ham¬ 
brienta  y  cali  defnuda  compañía.  Era 
le  neceiíaria  tan  diligente  retirada: 
porque  marchaba  y  bolaba  contra  él 
nueítro  Rey  con  Exercito  y  defeo  ar¬ 
diente  de  pelear.  Mas  fabiendo  en 
Girona  la  fuga  del  enemigo,  licenció 
fu  gente,  ordenó  las  cofas  de  Puycer¬ 
dan:  y  para  que  otra  vez  no  fe  burlaf- 
fen  con  él ,  mandó  degollar  á  des  Ca- 
valleros  de  la  Cafa  y  Confe:o  del  Rey 
de  Mallorca, y  a  otros  catorce  de  me¬ 
nor  fortuna:  hombres  fin  duca  ínfeli- 
zes,  puesno  podían  fervir  á  fu  Rey 
natural  fin  el  premio  ,  ó  trille  honra 
del  cuchillo  y  de  la  horca:  necefsita- 
dos  en  fin, ó  á  no  fer  buenos  con  fine¬ 
za^  á  fer  en  eftremo  miferables.  Efi- 
tas  fon  las  leyes, que  hazen  y  padecen 
los  hombres:  el  vencedor  fiempre  tie¬ 
ne  razón  ;  y  el  vencido  la  perdió  con 
fu  fortuna. 


CAPIT  VLO  QV  ARTO. 

Guerra  ciml  del  7{ey  con  las  V dones  de  Aragón, y  Valencia* 

s  v  m  »A  r  i  o. 


fi;  Intentd  el  Rey  que  le  fuceda  fu  Hija* 

2.  Oye  di  Hermano: y  le  repele. 

3.  Embiuday  cafa  en  Portugal. 

4.  Las  V'niones  de  »Aragony  Valencia 2 

5 .  ahogos  del  Reyiy  fu  cauilacion . 

6.  Vence  di  Mallorquín » 

7.  ^4rtes~\dnas  contra  los  Vnidos: 

8.  Cortes  de  Zdrdgo%a,defconfiadds: 

V  E  L  T  O  ya  nueflro 
Rey  de  los  cuidados  de 
la  guerra  del  Mallor¬ 
quín  ,  y  embarazado 
por  la  autoridad  del 
Rey  D.  Alonfo  de  Caflilla,  para  bol- 
ver  á  las  pendencias  domefticas  con- 


5?.  Dany  quitan  Miniflros  al  Rcyl 

10.  El  Rey  gana  parte  de  los  Vnidos 

11.  Difturbios  del  Rey,  y  fu  Hermano \ 

12.  Fin  de  las  Cortes. 

13.  Mata  el  Rey  a  fu  Hermano. 

14.  Vitorias  de  lalmion  Valencianas 
;i  f  Difcordia  de  los  Vnidos. 

;i 6.  Conciertos  del  Rey» 

tra  la  Madraftra  y  los  medio  Herma¿ 
nosocomo  no  le  fabia  bien  la  vida  fin 
la  dulzura  de  aborrecer  y  períeguir  á 
alguno  de  los  de  fu  íangre  ,  rebolvió 
fu  animo  feroz  contra  fu  Hermano 
entero  el  Infante  D.Iayme,al  qual  mi¬ 
raba  con  malos  ojos,  porque  le  fofpe- 

chaba 
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SKoi: 

ÍJ47-  c|laba  reo  del  gran  delito  de  compaf- 
livo  y  favorecedor  del  Mallorquín:  y 
en  efte  tiempo  (  y  año  1347.)  fe  le 
ofreció  ocaíion  de  maltratarle,  preté- 
díendo  excluirle  no  folo  de  la  que  lla¬ 
ma  Governacion  general  de  los  Rey- 
nos  ,  lino  también  de  la  fuceísion  de 
ellos,  aunque  no  tuvieífe  Hijo  Varón; 
intentando  la  novedad  de  q  le  fueRe 
preferida  fii  Hija  la  Infanta  Mayor 
Doña  Confianza.  Al  Infante  favore¬ 
cían  las  leyes ;  pero  los  Letrados  obe¬ 
decían  al  Rcy:de  los  quales,y  de  algu- 


r) 


por  mejor. Pero  el  Infante,  que  eftabá 
ya  cafado,  no  pudo  quietarfe  con  eñe, 
al  parecer, fuave  temperamento.  Aísi, 
eílando  folo  con  el  Rey ,  fe  le  explico 
con  efte  tiento:  Señor:  las  edades, 
vueftra ,  y  de  la  Reyna  mi  Señora  ,  la 
vna  de  folos  veinte  y  ocho  años ,  y  la  ” 
otra  de  veinte  y  dos ,  y  también  la  fe-  n 
cundidad  en  las  Hijas, mueflran,  quan  ” 
importuno  es  el  cuidado  ,  á  que  algu-  5> 
nos  os  han  movido  con  la  anticipada  n 
difputa  del  fuceííor  de  la  Corona,  co-  ” 
mo  en  agüero  trille  de  que  os  ha  de  yy 
nos  Theologos  Religiofos  ,  hizo  en  faltar  el  que  todos  vueílros  Vaífallos  5> 
Valencia  vna  junta  de  veinte  y  dos  con  tata  fe, como  razón,  os  defeamos.  ” 
perfonas,  para  tratar  de  eñe  punto:  y  Pero  íi  Dios  no  quifieííe  dar  a  vueftra 
dicho  fe  eftaba,que  fu  junta  le  avia  de  Real  Alteza  Hijo  varón  ,  ya  os  le  ha 
fervir,pues  el  no  la  formaba  para  otro  dado  en  mi ,  en  quien  hafla  aora  heis 
ñn:  bien  q  nos  han  quedado  de  aquel  tenido  vnHijo  todo  amante  y  obe- 
íiglo  y  fuceíío  exemplos  de  juña  y  diente ;  fin  que  me  ayan  jamas  turba- 
fincera  libertad;  porque  tres  délos  do  ,  ni  aun  tentado  ,  los  exemplos  in¬ 
veinte  y  dos  ofíaron  dezir  fu  parecer  quietos  y  domefticos  de  nueftros  me- 
por  el  Infante  ;  y  merecían  fer  aqui  dio  Hermanos ,  para  faltar  vn  atomo 
nombrados,  fl  fueran  conocidos:  tam-  en  la  pronta  execucion  de  fervir,y  fa- 
bien  el  mifmo  Vice-Cáceller  del  Rey,  lir  a  morir  a  vueftro  lado  ,  como  al  de 
Arnaldo  de  Morera  ,  tubo  valor  para  mi  Padre,  en  paz  y  en  guerra.  Ni  en 
no  dar  güito  a  Príncipe  tan  mal  acón-  efía  reíígnacion  y  fugecion  mia ,  tan 
dicionado  ,  y  tan  empeñado  con  el  natural, como  guftofa, quiero  dar  ven- 
amor  de  la  Hija, y  con  el  odio  del  Her-  tajas  á  los  Señores  Reyes ,  D.  Alonfo 
mano, en  aquella pretenfion:finalmen-  ei  Batallador  ,  y  D.  Iayme  el  Iufto 
te  otros  ,  llevados  del  zelo  de  la  jufti-  nueftro  Abuelo,  que  íirvieron  con  in- 
cia  y  amor  de  la  Patria  eferivieron  canfable  amor ,  y  fucedieron  con  en- 
por  el  derecho  del  Infante.  tera  paz  a  fus  Hermanos.  Harto  me 

2,  Afsi  conoció  el  Rey,  que  los  duele, Señor, que  me  ayan  puefto  en  la 

Aragonefes  oyrian  mal  efta  novedad,  efcrupulofa  necefsidad  de  hablar  á  la 
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ya  por  íer  tenazes  de  fus  coftumbres; 
ya  por  la  memoria  grata  y  venerable 
de  D.  Iayme  el  Conquiftador  ,  que  en 
fu  teftamento  excluyó  las  Hembras; 
ya  principalmente  ,  por  la  intrinfeca 
conveniencia  de  huir  las  ocaíiones  de 
fer  mandados  de  eftrangeros  ,  y  de 
cargar  con  el  peligrofo  pefo  de  la  de- 
fenfa  y  confervacion  de  Pilados  dif- 
tántes ,  y  dificultólos  por  fus  condi¬ 
ciones  y  coíiumbres.  Quifo  pues  el 
Rey  templar  aquella  fu  ardiente  pre- 
tenílon  con  aflesurar  ,  cuc  cafaría  a  Ja 

O  7  J 

Infanta  con  alguno  de  la  Cafa  Real, 


V.Mcrced  R.eal  con  mucha  verguen 
ca  mia ,  en  lo  que  ni  aora  era  pruden¬ 
cia  el  dudar;  ni  jamas  vueftra  jufticia, 
fino  efta  mal  informada,  permitirá  no¬ 
vedad  alguna  contra  los  eftilos  del 
Reyno  ,  y  teftamentos  de  los  Reyes, 
nueftros  Progenitores. 

«fí  Mas  efeufandofe  el  Rey  con 
brevedad  y  fequedad  ,  y  alegando  la 
obligación  de  preocupar  las  inquietu¬ 
des  con  la  deciíion  prevenida  antes 
de  fu  muerte:  el  Infante  fe  retiró  á  fu 
pofada  mal  latisfecho  de  la  refpuefta: 
y  di  (pufo  luego  á  fus  amigos  para  vna 
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347>  chó  ;  y  aun  pafsó  con  los  difctirfos  a 
dar  por  mas  que  poísibie  la  intención 
de  confederarle  con  el  Mallorquín,  y 
valer  fe  de  fu  Hermano  el  Infante  D. 
Fernando  ,  y  también  íocorrerfc  del 
Rey  D.Alonfo  de  Caílilla:  y  aun  dan¬ 
do  en  fu  enojo, o  en  fu  miedo, todo  ef- 
to  por  hecho, llamó  á  D.Iayme;repre- 
hendióle  ,  y  le  mandó  ,  que  ni  vfaffe 
mas  de  la  Procuración  general ;  ni  ef- 
tubieííe  en  Valencia;  ni  entrañe  en 
Zaragoza  ,  Barcelona,  ó  Lérida:  y  el 
Infante  moflró  tanto  valor  pararefif- 
tirle  ,  que  alpunto  fe  fue  á  Zaragoza. 

3  Sintieron  generalmente  to¬ 
dos,  efía  nneva  refolucion  del  Rey  ;  y 
fe  renovó  y  dobló  el  dolor  con  aver¬ 
íe  interrumpido  por  el  nacimiento  de 
vn  Hijo  ,  que  vivió  menos  de  vn  día, 
y  precedió  foíos  cinco  á  la  muerte  de 
la  Reyna  Doña  María  de  Navarra,  fu 
Madre, Princefa  excelente  en  valor  y 
fantidad:  de  la  qual  quedaron  Confía¬ 
la, luana, y  María. Trató  luego  el  Rey 
de  cafar  en  Portugal  ,  por  el  amor  de 
la  fucefsion,por  el  odio  del  Hermano, 
y  por  el  defeo  de  añadir  vínculos  de 
amiftad  con  aquella  Cafa:como  lo  có- 
ííguió  por  la  defíreza  de  Lope  de 
Gurrea,  fu  Camarero,  y  Embaxador, 
que  venció  ,  afsi  las  artes  que  oponía 
el  Cafíellano,  recelofo  de  tanta  amif¬ 
tad  de  Portugal  y  Aragón  ;  como  los 
graciofos  eícrupulos  del  Portugués, 
que  fe  rcfifíia  á  dar  dote  á  fu  Hija,di- 
ziendorfí^e  la  Cafa  de  Portugal  nunca  dfc> 
ni  recibió  ajuar. 

4  Empezó  pues  el  Rey  en  Va¬ 
lencia  a  poner  en  execucion  la  traza 
de  íacar  a  fu  Hermano  D.Iaymede 
losGoviernos  del  Reyno  de  Aragó; 
para  lo  qual  pufo  nuevos  Regentes, 
quitando  los  que  eftaban,y  defpacha- 
ban  por  el  Infante.  Efío  inquietó  mu¬ 
cho  a  los  Pueblos;y  mas  el  oyr ,  y  ver 
en  pregones  y  efcrituras,  que  los  nue¬ 
vos  Miniftros  fe  intitulaban  Regentes 
por  la  Infanta  Doña  Confianza:  ala 
qual  el  Rey  fu  Padre,  para  que  no  fal- 
tafíe  ceremonia  alguna  ,  emancipó 


(  aunque  ella  era  muy  niña  )  y  la  hizo 
jurar  íuceífora,como  la  juraron, el  In¬ 
fante  D. Pedro  fu  Tío  ,  muchos  Obif- 
pos,Ricoshombres,  Cavalleros,y  Ofi¬ 
ciales  de  la  Caía  Real: bien  que  todos 
tubieron  animo  para  añadir  tila  juila 
limitación:  sino  Je  declara  en  'Inda  a  el 
Rey  Nucjlro  Señor  ,  que  la  Jucefsion  pene  - 
nece  al  Señor  Infame  D.íayme ,  o  a  otro  de 
los  Señores  Infantes ,  b  Varones  de  la  Farm - 
lia  Real . 

%  Mas  para  defender  fe  de  tan 
obfeuro  y  peligrofo  nublado  ,  D.  Iay- 
me  fe  juntó  en  Zaragoza  con  muchos 
Ricoshombres,Cavalieros  y  otra  gen¬ 
te  principal;que  dieron  principio  á  la 
Vnion, permitida, licita, y  agradable  á 
los  Vaflallos  en  aquellos  tíempos;y  en 
todos  pelígrofa  á  los  Reynos ,  y  pefa- 
da  para  los  Reyes. Defpacharon  letras 
convocatorias  de  la  Vnion  ;  en  que  fe 
referían  los  agravios  y  defafueros,  có 
que  el  Rey,  en  fu  códicion  poco  ama¬ 
ble  ,  fe  hazia  a  los  Pueblos  odiofo  ,  y 
cafi  intolerable  por  la  ambiciofa  y  li- 
íongera  idolatría  de  algunos  Minif¬ 
tros  fuyos ;  los  quales  (  fegun  aquella 
eferitura  cuenta)  fervian  al  Rey  con 
tan  violenta  necedad,  que  le  aplicaba 
en  fus  acciones  y  refpueftas  la  iniqua 
y  perniciofa  Regalía  ,  y  prefcripcion 
de  no  guardar  los  fueros, vfos, privile¬ 
gios,  y  libertades.  No  obfíantc  tanta 
caufa  de  azedia  ,  fe  hablaba  en  aquel 
Maniíiefío  con  mucho  decoro  de  la 
perfona  del  Rey  ;  proteftando  guar¬ 
darle  toda  fidelidad  *  defenderle  fus 
preeminencias ,  y  venerarle  con  la  fu- 
plica  humilde  de  todos.  Iuraron  efía 
Vnion  en  Zaragoza  Prelados ,  Ricos- 
hombres,  Mefnaderos ,  y 'Cavaíleros: 
también  todas  las  Ciudades  y  Villas, 
menos  las  de  Huefca,  Teruel ,  Calata- 
yud,y  Daroca.  Para  mas  ofíentofa  au¬ 
toridad  fe  hizo  vn  fello  grande  con  la 
efigie  del  Rey  en  lo  alto;  y  en  lo  baxo 
el  Pueblo,  con  figura  de  hombres,  que 
ruegan,  y  piden  jufíicia.  Nombrados 
Confervadores  de  la  Vnion ,  fegun  la 
coflumbre  antigua, eferivieron  al  Rey 
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dándole  cuenta  de  ella;Ia  qual,  dcziá,  batir  aquel  incanfable  enemigo, no  fe 
cederia  en  fu  fervicio;y  le  fuplicaban,  podían  en  tata  averííon  de  ánimos  ef- 
y  requerían  ,  fueffe  a  tenerles  Cortes  perar  focorros  confiderables.  En  tan 
en  Zaragoza:  mas  no  era  el  tan  fince-  cóplícadas  dificultades  juzgó  el  Rey, 
ro,  ciue  pudieíTe  darles  fe  ;  ni  ponerfe  que  fiendo  los  difturvios  de  Aragón  y 
defarmado  en  las  manos  de  ellos.  Par-  Valencia  por  puntos  de  fueros ,  fe  po- 
tiofe  a  Barcelona:  y  con  fu  aufencia  dian  quietar, concediendo  lo  que  fe  le 
Valencia  figuió  en  todo  el  exemplo  de  pedia, como  lo  hizo*, y  juró  también  en 
Aragón,  firmado  la  Vnion,y  haziendo  manos  de  Garci  Fernandez  de  Caftro, 
llamamiento  general  del  Reyno:  y  el  Iufticia  de  Aragón ,  que  en  las  Cortes 
Rey,  entrando  en  mayor  cuidado  de  defagraviaria  á  los  Aragonefes:  pero 
la  confederación  de  ambos  Rcynos,  que  las  inquietudes  de  Rofellon  pe- 
mandó,  que  en  los  títulos  de  los  adiós  dian,  no  largos  difeurfos ,  ó  palabras; 
públicos  y  del  govierno  ,  no  pufieífen  fino  armas, Soldados  y  batallas; aCsi  no 
los  Regentes  mas  el  nombre  de  la  In-  quifo  poner  efiorvo  a  la  felicidad  def- 
fanta,fino  el  del  mifmo  Rey:  pequeño  ta  guerra  ,  con  las  triílezas  y  difiden- 
remedio  para  tanta  enfermedad  ;  mas  cías  de  las  difenfiones  civiles.  Pidió 
eran  meneíler  ya  ,  que  mudan  cas  de  pues  a  todos ,  que  le  acudieífen:  yen 
ceremonias,  y  apariencias*  Cataluña  mandó  pregonar ,  que  le  fi- 

5  Hallófe  en  eíie  ahogo  el  Rey  guieífen  con  las  armas  quantos  las  pu- 
con  gran  necefsidad  de  fu  gran  capa-  dieífen  tomar;  y  caminó  apriefa  a  en- 
cidad  y  valor;cafi  oprimido  de  males  contrarfe  con  el  Mallorquín.  Mas  no 
grandes ,  encontrados ,  y  fin  numero,  parece,  que  la  pulieron  tan  grande  en 
que  pedían  curas  impofsibles ,  y  con-  la  falidalos  Ricoshombres  de  Aragón:: 
trarias.  La  mayor  parte  de  Aragón,  y  y  fin  duda  lo  mereció  el  mifmo  Rey;' 
mucha  de  la  de  Valencia,  avia  jurado  porque  agradado  de  la  futileza  de 
la  Vnion  ,  y  fe  difponia  a  obligar  á  lo  vna  opinión  media  ,  perdió  como  fu*! 
mifmo  con  las  armas  a  los  que  fe  refif-  cede, el  fin  de  fus  difeurfos:  él  mandó 
tian: corría  gran  peligro ,  que  Catalu-  a  los  Ricoshombres, que  eílaban  en  fu 
ña  figuieífe  elle  exemplo, fino  fe  entra-  compañía ,  fe  fueífen  a  Aragón ,  para 
ba  el  Rey  en  Barcelona  ,  para  prefer»  fomentar  fu  partido  ;  y  á  los  que  cíla* 
var  con  fu  prefencia  a  la  Cabeza  ;  y  fi  ban  en  Aragón  por  la  Vnion, les  man-; 
perdía  también  a  Cataluña,  q le  que-  do  partir, para  que  le  firvieííen  en  la 
daba?Mas,fi  tardaba  en  acud-k  a  Zara-  guerra  con  fus  Cavallerias ,  fegun  ei; 
goza,  todo  iria  ardiendo  mas  cada  vfo  de  la  Nobleza  y  Milicia  de  aquel 
dia,  encendiendofe  contra  el  en  el  tiempo:mas  ellos  conocieron  la  faga- 
fuego  de  la  Vnion  las  partes  que  le  cidad  y  la  intención  del  Rey, que  con1 
refiaban:  pues  Miguel  Perez  Zapata,  efia  arte  iba  a  defeomponer  las  fuer-: 
del  Confejo  de  Efiado  y  Guerra  ,  y  de  cas  de  la  Vnion  ;  y  como  los  Vaífaílos: 
fuma  autoridad, embiado  por  el  Rey  a  no  tienen  menos  ingenio  que  los  Re- 
Zaragozano  avia  podido  templar  los  yes, y  fus  Minífiros;  eftudiaró,y  halla-» 
ánimos,  ni  dividir  de  la  Vnion  los  ron  prefio,  la  efeuía  y  excepción  de 
Pucoshombres, como  fe  avia  efperado  la  ley  ,  diziendo,  que  en  eñe  manda- 
de  los  mas.  Por  otra  parte  era  neceífa-  miento  ,  tropezaba  el  Rey  en  fus  pri- 
rio  acudir  á  Rofellon  ;  porque  el  Rey  vilegios  y  buenos  vfos;afsi,porque  no 
de  Mallorca  boíviaá  hazer  entrada,  eferivia  a  cada  vno  en  particular,)’  fin 
fiocorrido  de  la  piedad  de  fus  Amigos,  letras  de  creencia  ;  como  porque  pre- 
y  llamado  del  amor  de  fus  Vaífaílos.  tendía, le  firvieííen  fuera  de  los  termí- 
Y  fiendo  tan  conveniente,  que  Aragó  nos  de  íu  obligación ,  que  no  pallaban 
y  Valencia  firvieífen  al  Rey  ,  para  re-  de  la  otra  parte  del  Reyno. 
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6  En  eñe  medio  el  Mallor¬ 
quín,  antes  que  el  Rey  llegaííe  ,  avia 
intentado  tomar  á  Mallorca  ,  efpan- 
tandola  con  la  mafcara  y  bulto  de 
grande  y  agena  Armada;  porque  aco¬ 
pado  la  fuya  con  la  Francefa  :  la  qual 
por  las  concordias  de  los  Reyes  no 
podía  pelear  contra  el  de  Aragó.Mas, 
conocido,  o  burlado  eñe  ardid  ,  pafso 
luego  el  defpojado  Rey  la  guerra  a  la 
tierra  firme  ;  en  donde, ganó  con  bre¬ 
vedad  el  Condado  de  Conñent;  y  To¬ 
lo  le  tubo  lo  bañante  para  perderle: 
porque  llegándole  ai  Rey  fus  gentes, 
reprimió  ai  Mallorquín  en  Cerdania: 
recuperó  á  Conflent:  y  combatió  con 
peligrofa  ,  y  al  principio  poco  feliz, 
batalla,  á  Vinp;  que  fue  en  el  faco  el 
objeto  de  la  venganza  de  los  Solda¬ 
dos.  El  Mallorquín  mudaba  refolu- 
ciones;  porque  todas  eran  aíperas ,  y 
tomadas  con  el  confejo  de  la  necefsi- 
dad:  primero  intentó  pelear  ;  luego 
cobrar  á  Puycerdan  ;  y  ai  fin  fe  paño 
á  Francia,  perdiendo  la  poífefsionde 
lo  conquiftado  ,  y  la  efperan^a  de  lo 
que  peníaba  conquiñar,ó  peícar  en  el 
Rio  rebuelto  de  las  guerras  civiles  de 
laVnion. 

7  Afsi  rebolvíó  el  Rey  al  pun¬ 
to  contra  ella  todos  fus  azeros  y  cui¬ 
dados:  fabia  que  los  Vnidos  preten¬ 
dían  Tacarle  nuevos  privilegios  para 
el  común  ,  y  mercedes  para  los  parti¬ 
culares  ;  y  aun  quitarle  de  fu  Cafa  y 
Confejo  algunos  de  fus  favorecidos: 
hizo  pues  en  fecreto  conftitucion  ,  ó 
protefta  ,  de  que  nada  de  lo  que  el  les 
concedieñe,  tubieñe  valor  ,  fino  avia 
juña  cau<a  para  ello  ;  eño  es ,  ñ  él  no 
quería  hazerlo.  Pretendió  también 
obligar  ,  á  que  fe  fueñen  para  él  los 
principales  de  laVnion,  mandando- 
felo  en  virtud  del  juramento  y  ome- 
nage,quc  al  principio  de  fu  Reynado 
le  avian  hecho  en  fecreto.  Mas  eftos 
juramentos  y  omenages  valieron  íié- 
pre  ,  loque  la  Theologia  de  la  con¬ 
veniencia  propria  ha  difeurrido:  ni  la 
refpueña  parecía  mala :  pues ,  fegun 


dezian  ,  en  el  mifmo  juramento  avian 
dado  el  mejor  lugar  á  fus  privilegios 
y  libertades :  y  a  la  verdad  eran  tan 
otras  las  circunfiancias ,  que  no  pare¬ 
cía  oportuno  intentar  vencer  con  ef- 
crupulos  de  juramentos.  Fuera,  de 
que  también  le  oponían  a  él ,  que  les 
avia  quebrantado  los  fuyos  *,  y  áél 
mifmo  le  hazian  juez,  para  que  decla- 
rañe  ,  fi  los  amaba  y  honraba,  como 
avia  con  juramento  ofrecido.  Pero  ei 
Rey  fiaba  tanto  en  lo  fagrado  de  ci¬ 
tas  ceremonias  y  execraciones,  que 
defeonfiando  ,  como  en  guerra  civil, 
de  fus  mas  Validos,  les  tomó  pleito 
omenage,  de  que  le  fervirian  fielmen¬ 
te:  debió  de  íofpechar  en  ellos  algún 
miedo  á  las  fuerzas  de  la  Vnion:  y  fin 
duda  le  tenían  grande,  quando  pro- 
teftaron  deípues,  que  nunca  la  firma¬ 
rían, con  intención  íincera  de  obligar- 
fe,  fino  con  el  miedo  violento  de  la 
muerte.  Ni  le  faltaba  razón  á  eñe 
miedo, porque  ambasVniones  de  Ara¬ 
gón  y  Valencia  ,  avian  hecho  liga 
ofenfíva  y  defeníiva  :  el  Infante  Don 
Fernando  fe  difponia  en  Cañilla  ,  pa¬ 
ra  focorrerlas,  y  la  de  Valencia  fe  hi¬ 
zo  tan  feroz,  qtie  en  vno  de  fus  fan- 
grientos  capitules  ordenaba  ,  fueñen 
muertos  quantos  aconfejañen  ,  ó  re- 
fiftieííen  contra  la  Vnion:  pero  aun¬ 
que  ciegos,  reverenciaban  la  luz  de 
las  períonas  Reales ;  afsi  exceptuaron 
las  de  los  Reyes  y  de  los  Infantes,  co¬ 
mo  eñrellas  mas  altas  que  las  tempef- 
tades.  Defpues  de  eñas  y  otras  fútiles 
artes  ,  que  fe  le  fruñraron  al  Rey  ,  le 
fue  ya  precifo  ir  diíponiendo  con  el 
tiempo  y  las  ocaíiones  (que  pocas  ve- 
zes  faltan  á  los  Reyes )  el  medio  de  la 
difeordia  entre  los  que  tan  de  vn  fen- 
tireñabanen  la  Vnion:  para  eño  fe 
fue  a  Zaragoza, y  con  tanta  aníia  de  la 
brevedad  y  del  acierto,  que  aüque  Tu¬ 
po, que  fu  Efpofi  la  Reyna  Doña  Leo-; 
ñor, Infanta  de  Portugal, eñaba  ya  cer 
ca  de  falir  á  tierra  en  Barcelona,  man¬ 
dó  a  los  Infantes  fus  Tíos,  y  a  otros 
Grandes,  Prelados ,  y  Procuradores 
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t1547*  de  las  Ciudades  de  Cataluña  ,  y  Ma¬ 
llorca,  tñuvieffen  prevenidos  para  re¬ 
cibirla  en  fu  aufencia  con  fíeítas  y  ma- 
geftad,y  para  celebrar  deípues  en  ef- 
fa  Ciudad  fus  bodas,  que  fe  le  repre- 
fentaban  trilles  fin  la  alegría  de  íatis- 
facerfe  de  fus  Vaffallos,  y  vengar  fe  de 
fus  Hermanos;  aunque  también  mere¬ 
ce  alabanza  la  grandeza  de  animo, que 
pofponia  las  delicias  y  las  ceremonias 

á  la  autoridad  de  la  Corona. 

8  Su  entrada  en  Zaragoza  fe 
hizo  con  foiemnifsimo  recibimiento, 
y  mayor  de  lo  que  él  huviera  querido; 
pues  en  él  fe  hallaron, a  mas  del  Infan¬ 
te  D.Iayme,y  todos  los  Grades,  y  Ca- 
vaíleros  del  keyno;  los  Infantes  Don 
Fernando  y  D. luán  ,  que  poco  antes 
avian  buelto  de  Cartilla  con  numero- 
fas  familias ,  y  quinientos  Cavallos,  q 
fu  Tío  el  Rey  Don  Aionfo  les  avia  da¬ 
do  de  las  Compañias  ordinarias  de  fu 
perfona  y  Corte.  Salieron  todos  con 
tal  orden, que  iban  pareados, vn  Rico¬ 
hombre,  6  vn  Cavallero  y  vn  Ciuda¬ 
dano;  para  que  en  nada  fe  efeondíeífe 
Ja  Vnion  á  los  ojos  del  Rey  ;al  qual  de- 
xaron  en  la  AljaferÍa,fin  apearfe  hom¬ 
bre, ni  paífar  el  foífo  del  Caftillo.  Ce- 
lebrófe  el  principio  de  las  Cortesen 
la  ígleíiaMayor  de  S. Salvadora  la  fa- 
lida  del  Coro  avia  dos  bancos;  en  que 
eftaban  fentados,en  cada  vno  vn  In- 
fante,y  la  mitad  de  los  Ricoshombres, 
A  la  p  ir  de  eftos  bancos  avia  otros, en 
que  íe  femaron  los  Mefnaueros  y  Ca- 
vallerosiy  en  otros, que  eftaban  puef- 
tos  de  través, los  Ciudadanos  de  Zara¬ 
goza,  y  demas  Ciudades  y  Villas ;  cu¬ 
yos  Procuradores  no  querían  admitir 
a  los  de  Teruel, Daroca,  y  Calatayud, 
porque  no  feguian  á  la  Vnion  :  mas  el 
Rey, atento  a  no  perder  a  los  fuyos,los 
mando  poner  en  buen  lugar.  Al  vn  la¬ 
do  del  Altar  Mayor  tubieró  fu  banco, 
los  Prelados,el  Nuncio  del  Papa  ,  y  el 
Embaxador  de  Francia:  y  toda  la  de¬ 
mas  gente  de  la  Caía, y  Corte  del  Rey 
fe  fentó  en  las  gradas, y  en  el  fuelo;fin 
ler  pofsible  mayor  comodidad  en 


aquel  no  menos  capaz  q  hermofo  Té- 
plo, porque  eftaba  como  vn  jardín  lle¬ 
no  de  toda  la  flor  de  Aragón, Subid  el 
Rey  al  Pulpito  del  Evangelio  ,  ador¬ 
nado  de  paños  bordados  de  oro;  y  por 
grande  rato  oro  có  tal  arte,  que  fu  ra¬ 
zonamiento  pareció  tan  bueno ,  como 
malo  el  Orador.  Engrandeció  las  ex- 
celécias  de  la  jufticia  y  fantidad  de  los 
fueros  y  libertades:  efeusd  el  no  avef 
jurado  otra  vez  Cortes,  por  los  emba¬ 
razos  de  guerras  contra  Moros  y  Ma¬ 
llorquines:  dio  cuenta  de  lo  obrado  en 
ellas:aprobo  la  Vnion, diziédo,  quería 
fe r  también  de  ella:  encargo,  no  le  pi- 
dieflen  cofas  ínjuftas:  y  al  fin  de  ella 
amargura,  en  que  fe  exprimieron  to¬ 
das  aquellas  dulzuras, les  quifo  dexar 
con  la  miel  en  los  oydos;  alabando  có 
grandes  elogios  el  valor ,  lealtad,  pie¬ 
dad, prudencia, y  conftancia  de  la  Na¬ 
ción  Aragonefa.El  Obifpo  de  Huefca 
por  los  Prelados;  y  defpues  el  Infante 
D.Iayme  por  los  Ricothóbres ,  le  die¬ 
ron  las  gracias. Pero  eftaban  todos  tan 
recelofos  de  fu  ingenio, q  hablando  al¬ 
gunos  Ricoshombres  y  Cavalleroscó 
él  al  bolver  á  la  Aljafería  ,  entraró  los 
demas  en  miedos  de  q  los  dividiría  de 
laVnion:  y  afsi  hizieron  decreto, q  na¬ 
die  le  hablarte,  fino  acópañado  de  to¬ 
dos. Obedecieró;  y  pata  el  primer  día 
de  las  Cortes, que  fueron  en  el  Convé- 
to  de  Predicadores ,  iban  armados  to¬ 
dos  los  de  la  Vnion, moftrando, que  no 
fe  defprendian  de  la  defeóflan^a:  y  de 
efte  ruido  fueron  los  Infantes  en  vano 
amoneftados  y  reprehédidos  del  lufti- 
cia  de  Aragón;  oponiédo  ellos  la  cof- 
tíibre  de  entrar  armados  en  IasCortes, 
para  poner  en  paz  y  razó  las  bregas  y 
calumnias  de  fus  criados:  mas  el  Rey,q 
para  fofpechar  y  prevenir  no  avia  me- 
nefter  tata  caufa,  prorrogó  las  Cortes 
para  el  dia  flguiéte:y  la  Ciudad,  ó  por 
obedecerle, ó  por  quietarle,  pregonó, 
que  nadie  fueífe  armado  a  las  Cortes; 
y  diftribuyó  algunas  Compañias  de 
Cavallos,  y  á  pie, para  dar  feguridad  a. 
todo, y  quitar  miedos  y  pretextos  de 
las  armas.  El 
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9  El  primer  negocio  de  las 
Cortes  fue,  pedir  al  Rey  la  confirma¬ 
ción  de  vno  de  los  privilegios ,  que 
llaman  de  la  Vnion  ,  concedido  por 
Don  Alonfo  el  Tercero,  que  diíponia 
las  Cortes  de  todos  los  Noviembres; y 
que  ellas  pudiefien  eligir  á  los  Minis¬ 
tros  del  Confejo  del  Rey  ;  con  otras 
libertades  de  Vaííallos  Reyes,  para 
cuyo  cumplimiento  fe  debian  poner 
en  rehenes  diez  y  feis  Caftillos  de  los 
mejores  de  Aragón  y  Valencia.  Ni  fe 
quietaban  con  la  refpuefia  ,  que  el 
Rey  les  daba  ,  de  que  el  privilegio  e fi¬ 
laba  revocado  por  la  prefcripcion  de 
fefenta  años ;  ni  fe  aífeguraban  con 
remitirlo  todo  el  Rey  al  juizio  de  el 
Iufticia  de  Aragón.  Todos  inflaban, y 
los  Infantes  fus  Hermanos  mas  que  to¬ 
dos  ,  halla  con  las  amenazas  de  que 
eligirían  otro  Rey:  en  que  dieró  bue¬ 
nas  mueílras  de  que  defeaban  no  ha- 
zerlo,  pues  fe  lo  dezian;fíno  es  que  ef- 
perafifen  irritarle,  y  defpeñarle.  Mas 
él  no  perdió  el  timó  en  tan  deshecha 
tempeílad:  para  rebatirla ,  ó  burlarla, 
hizo  fu  proteíla  efi  Secreto  :  conce¬ 
dió  en  publico  la  confirmación  del 
privilegio  :  Señaló  los  Gallillos  de  la 
Seguridad  :  removió  de  los  Oficios  de 
fu  Confejo, y  Cafa  á  muchos  Cavalle- 
ros  con  gran  dolor;  y  con  mucho  ma¬ 
yor  recibió  en  fu  lugar  a  otros,  que  le 
fueron  nombrados  por.  las  Cortesihu- 
bo  de  tener,  ó  moílrar  paciencia,  vié- 
do  dos  feverifsimos  Decretos  de  las 
Cortes ;  el  vno,  que  ningún  Catalan 
entrañe  en  el  Confejo  del  Rey,  yen 
los  negocios  del  Reyno*de  Aragón, 
fo  pena  de  perder  los  rehenes;  el  otro, 
que  dentro  de  tres  dias  falieífen  de  la 
Ciudad,  y  de  todos  los  Lugares  de  la 
Vnion,  quantos  no  eran  de  ella;  y  los 
inobedientes  pudieííen  Ser  muertos 
por  qualquiera.  Pidieron  también,  ó 
mandaron ,  que  echaífe  de  fu  cafa  á 
Don  Bcrnaldo  de  Cabrera, que  era  por 
fu  prudencia  y  valor  vn  Ricohombre 
el  mas  apreciado  de  fu  tiempo ,  y  co¬ 
mo  la  cabeza  y  el  corazón  de  todas 
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las  acciones  del  Rey:  afsi  eñe  ,  arma¬ 
do  de  fu  gran  conflancía,  negaba  def- 
pedir  a  tan  aventajado  y  primer  Mi- 
niflro  :  negaba  también  la  confirma¬ 
ción  de  las  donaciones  de  fu  Padre, 
hechas  en  favor  de  la  Reyila  Viuda:  y 
en  fuma  (  ó  melancólico  ,  ó  canfado 
con  tantas  demandas, ó  mandatos]  ne¬ 
gó  el  reparo  de  muchos  agravios  ;  cu¬ 
yo  remedio,  ó  por  ironía, ó  añuda,  re- 
mitia  á  los  nuevos  Confejeros.  Afsi  los 
déla  Vnion  pallaron  a  pedirle ,  que 
pufiefíe  en  rehenes  á  los  Ricoshom- 
bres ,  y  Cavalíeros  ,  que  efi: aban  en 
fu  férvido  :  el  pretexto  de  petición 
tan  afpera,  fue,  que  no  fe  atreverían 
de  otro  modo  verle  fino  todos  jun¬ 
tos  :  mas  el  motivo  fe  entendió  ,  avia 
fido  quitarle  los  criados,  que  le  acon- 
fejaban  y  fortalecían  contra  la  Vni¬ 
on. 

io  Condecendió  el  Rey,  obe¬ 
deciendo  á  la  ley  de  la  necefsidad,afs¡ 
fueron  entregados ,  D.  luán  Ximenez 
de  Vrrea, Señor  de  Alcalaten  ;  Garda 
de  Loriz  ;  Lope  de  Gurrea ,  Señor  de 
Gurrea;  Miguel  de  Gurrea ,  Señor  de 
Santa  Engracia  ;  Pedro  Iordan  de 
Vrries,yfu  Hijo,Micer  Rodrigo  Díaz 
Viee-Canciller;y  Micer  luán  Fernan¬ 
dez  Muñoz, Maeñre  Racional.  Mas, 
aunque  ellos  eran  todos  de  gran  va¬ 
lor  y  confejo, no  fe  conocía  mucho  fu 
aufencia  ,  por  quedar  en  fervicio  deí 
Rey  D.  Bernaldo  de  Cabrera;  el  qual 
ofreció  para  facarle  de  tanto  desho¬ 
nor,  procurar  divlfion  entre  los  Vni- 
dos,y  ganarle  la  mayor  parte  con  eíTa 
traza  tan  vnica,  como  necefíaria  :  dio 
principio  a  la  obra  de  libertar  a  fu 
Rey, ganándole  con  fingular  deílreza, 
y  con  las  armas  ordinarias  de  dar  y 
ofrecer, dos  Cabezas  principales  de  la* 
parcialidad  de  los  Tarines  de  Zarago¬ 
za;  y  luego  por  fu  medio  introduxo 
có  igual  felicidad  la  platica  de  atraer 
a  D.Lope  de  Luna,  el  mas  principal  y 
poderofo  de  los  Ricoshombres  de  ef- 
tos  Reynos.  A  Don  Lope  figuicron 
algunos  de  fu  apellido  y  linage;  como 
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47-  también  Don  Thomas  Cornel,D.Blaf-  xo,  y  fe  fento  ,  aviendo  confolado  en 


co  de  Alagon,y  otros :  y  li  bien  todos 
en  el  juramentóle  fervir  al  Rey  con¬ 
tra  qualquiera, exceptuaban  á  la  Vníó 
de  Aragón ,  y  a  la  coníervacion  de 
los  fueros;  eífa  era  ceremonia  decoró¬ 
la,  para  no  fcr  argüidos  de  ligeros ,  y 
no  limitación  ,  que  favorecieífe  a  la 
Vnion.  Y  como  nunca  faltan  caufas, 
o  verdaderas ,  o  aparentes ,  para  de¬ 
fender  las  mudancas ;  eftos  Señores, 
que  en  fus  interefes  teman  muy  ente¬ 
ra  la  caufa  ,  la  hallaron  ,  ó  difcurrie- 
ron  mayor  en  las  alionadas  de  gue- 
rra ,  y  juntas  de  gentes ,  que  el  In¬ 
fante  Don  Fernando  de  Aragón  hazla 
en  la  Frontera  de  Caftilla:  porque, de- 
zian,era  novedad  nunca  villa  en  otras 
Vniones ,  valetfe  de  Eílrangeros ;  cu¬ 
yo  focorro  podía  fer  muy  perniciofo 
alamifma  libertad,  que  pretendían 
defender  los  Naturales. 

1 1  Alentado  ya ,  y  armado  el 
Rey  con  elle  fequito  grande  y  fecre- 
to,  y  rebentando  fu  impaciencia  con 
tanto  difsimulo  ,  fin  poder  fufrir  mas 
las  demandas  y  querellas  de  losVni- 
dofc, entró  en  las  Cortes  refuelto  alas 
amenazas  y  aun  a  los  caíligos  de  la  al¬ 
teración  del  Pueblo.  Encontró  pref- 
to  ocafion  para  explicar  fu  ira  en  la 
propuelfa  de  vnos  capítulos ,  que  al 
juizio  de  fu  enojo  parecieron  contra¬ 
rios  al  bien  del  Reyno  :  con  elle  zelo, 
ó  fentimiento,  fe  pufo  en  pie,  y  enca¬ 
rando  ai  Infante  D.  Iayme,  y  arroján¬ 
dole  mueftras  de  fu  ira ,  en  voz  alta  le 
explicó  fu  dolor,  y  feguridad,  con  e fi¬ 
tas  palabras: Comoylnfante^no  os  bajía  que 
Vos  fe  ais  la  Cabera  de  la  Vnion  \y  aun  os 
queréis  fehalar  por  Concitador  y  Mmotma- 
dor  del  Pueblo  ,  y  nos  le  alborotáis  *  Yo  os 
digo ,  que  lo  habéis  maluaday  falfamente,y 
como  g?an  traidor  ,  que  fois  :y  lo  entiendo 
combatir  por  mi  Perfona  a  layueftra} y  ha¬ 
ré  conocer  por  yuejira  boca  ,  que  ejlo  ?  que 
al/eis  intentado  ,  fe  ha  hecho  defordenada- 
mente-,  y  como  no  debía :  para  lo  qual  renun¬ 
ciare  la  Dignidad  Re  ah  y  os  abfolueré  de  la 
fidelidad}  ¿  que  me  fois  obligado.  Ello  di¬ 


algo  a  la  infinita  fed  de  fu  venganza: 
Mas  el  Infante,  ó  por  la  reverencia  de 
la  Dignidad  Real, ó  temiendo  con  jui¬ 
zio  prudente ,  que  aquellas  palabras 
no  fe  premeditaron  para  defaíio,  cuya 
execucion  fe  conocía  por  tantas  razo¬ 
nes  impofsible  ;  fino  para  darle  ocafió 
de  perderfe;  no  pufo  mano  a  la  efpa- 
da;  ni  dio  á  los  fuyos  feñal;ni  princi¬ 
pio  de  acometer, aunque  eran  fin  com¬ 
paración  mas  que  los  del  Rey:  y  pare¬ 
ce  cierto ,  que  eífe  recato  le  valió  la 
vida ;  porque  por  orden  del  Rey  efta- 
ban  a  fus  pies  dos  iluftres  Cavalleros, 
Pedro  Ximehez  de  Pomar,  y  Gon¬ 
zalo  de  Caftelvi,  para  matarle,  fi  él  fe 
defmandaba  contra  el  Rey,  y  ellos  era 
tales,  que  lo  fupieran  bien  hazer.  El 
Infante  fe  levátó,y  buelto  al  Rey,  di- 
xo:  Mucho  me  duele  ,  Señor,  oyros  lo  que 
de%js‘->y  que  teniéndoos  en  cuenta  de  Padre , 
me  digáis  feme jantes  palabras  >  las  quales 
no  fufririayo  de%jr  a  ninguno  >  fino  d  yosj 
Haítaaqui  no  pudo  hablar  con  mas 
refpetofa  gravedad  el  Infante:  mas  en 
continuada  oración, buelto  á  la  gente, 
que  miraba  y  acompañaba  las  Cortes, 
la  dixo:  o  pueblo  cuitado  1  en  ejlo  Rereis* 
como  os  Va)  que  pues  fe  disten  tales  denuefi 
tos  d  mi)  que  foy  fu  Hermano ,  y  fu  Lugav* 
Teniente  general)  quanto  mas  fe  dirán  dyo¿ 
fotros  2  Efto  dicho ,  íe  bolvió  á  fientar:; 
y  Don  luán  Xímenez  de  Vrrea,  Señor 
de  Biota  ,  vno  de  los  primeros  de  la 
Vnion ,  que  eftaba  fentado  en  el  ban¬ 
co  y  al  lado  del  mifmo  Infante  ,  fe  le¬ 
vantó;  y  queriendo  hablar ,  no  pudo; 
porque  el  Rey,  ó  por  ceremoniofa  fo- 
berania,ó  por  la  providencia  de  ata¬ 
jar  tumultOS,le  dixo:  Sentaos  Don  luam, 
que  no  teneis  para  que  hablar  j  pues  niyosi 
ni  otro  alguno  debe  entremeter  fe  entre  mi  y 
el  Infante  mi  Hermano .  Y  añadió  vna 
propofició  ,  llena  de  feguridad  y  aroe- 
naza:iW/rrfí/,dixo,  que  os  corHiene  hazger 
lo  que  os  digo.  Obedeció  Don  Iuam 
aunque  muy  demudado  en  el  roílro, 
que  defeubria  mas  ira,  que  temor.  En 
efte  diíturbio  pudo  experimentar  el 
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I347'  Rey,quan  peligrofos  le  eran  los  me¬ 
dios  fabricados  en  la  demaíiada  y  me¬ 
lancólica  futileza  de  fu  vengativo  en¬ 
tendimiento  :  porque  apenas  fe  evito 
el  rieígo, que  le  podían  traer  la  auto- 
ridad,y  exemplo  de  D.Iuan  Ximenez, 
íi  hablara  como  fentido  de  ver  ajado 
el  íupremo  grado  de  la  Nobleza  en  el 
Infante  D.  Iayme  ,  que  era  primer  Ri¬ 
cohombre  del  Reyno  •  quando  vn  Ca- 
vallero  Catalá, criado  del  Infante,  pa¬ 
ra  alterar  el  Pueblo,  y  ganarle  para  fu 
Señor  ,  levanto  afsi  la  voz:  Caballeros, 
no  ay  alguno  que  ofjc  refpoder  por  el  Infan¬ 
te  mi  Señor  ,  que  es  reblado  enbueftra  pre~ 
Jcncia,como  traidor  ?  Y  no  contento  con 
aver  arrojado  eíta  acha  encendida  en 
los  corazones  de  tantos, que  los  tenían 
ardientes  y  fecos  contra  el  Rey:  foplo 
también  el  fuego  con  eítos  altos  y  re¬ 
petidos  gritos:  Tomad  las  armas  ,  tomad 
las  armas :  y  para  que  no  fe  le  fuelle  to¬ 
do  en  palabras, abrid  las  puertas  de  la 
Igleíia,y  faliendo  della,  alboroto  con 
atrozes  vozes,có  la  alteración  del  rof- 
tro,y  con  fentidifsimos  ademanes  al 
Pueblo, que  eílaba  fuera  ;  del  qual  en¬ 
tro  mucha  gente  ordinaria  con  imper¬ 
tí!, y  con  efpecie  de  qualquiera  refo- 
lucion;mas  fin  la  noticia  del  fin  a  que 
era  llamada, ni  que  fe  avia  de  execu- 
tar  por  ellos.  El  Rey,  y  fus  antiguos 
íervidores,en  elle  trace,  no  olvidados 
de  fu  valor  y  obligación  ,  facaron  las 
efpadas,  y  juntos  fe  recogieron  á  vna 
parte: y  en  ella  mofíraron  denuedo  de 
aguardar, y  rebatir  qualquier  acome¬ 
timiento. Pero  aunque  la  indignación, 
y  la  caufa  era  de  primera  magnitud;la 
reverencia  y  fidelidad  de  la  Nobleza 
Aragonefa,  a  la  qual  el  Pueblo  avia 
de  feguir  ,  fueron  íiempre  muy  fupc- 
riores:  afsi,  levantandofe  todos,  fe  fa- 
lieron  de  las  Cortes  ;  y  el  Rey  con  los 
fuyos  fe  fue  á  la  Aljaferia:el  qual,  con 
aver  hablado  tan  ardiente  ,  cortó  ,  ó 
abrasó  elle  día  muchos  lazos  fuertes  a 
la  Vnion  ;  pues  en  ella  comentaron  a 
vivir  recclofos  los  vnos  de  los  otros, 
perfuadidos  á  que  el  Rey  tenia  en  fe- 


creto  mas  partes  de  aquella  Vnió,  que 
las  que  ellos  contaban  por  fuyas. 

12  A  eñe  aprieto  tan  peligro- 
fo  ,  nacido  délas  diícordias  civiles, 
dio  fuerzas  otro  ,  que  tenia  mucho 
de  militar  :  porque  el  Rey  de  Mallor- 
ca,enemigo  molefto  del  Rey,obícrva- 
ba  diligente, y  lograba  infatigable  to¬ 
das  las  ocaíioncs  de  renobar  la  guerra, 
y  recuperar  fus  Pilados.  Mayor, y  mas 
dificultóla  era  la  que  al  mifmo  Rey 
D.  Pedro  hazian  las  Cortes  de  Aragó, 
inflando  por  ía  revocación  de  todo  lo 
hecho  en  favor  de  la  fucefsion  de  Do¬ 
ña  Confianza.  Era  neceíTario  ,  para 
acudirá  Pvofellon  contra  el  Mallor¬ 
quín, concluir  las  Cortes:  y  eraimpoí- 
íible  concluirlas  bien,  no  cediendo  á 
effa  pretcníió.  Ni  fe  encótraba  medio 
para  componer  partes  tan  opudlas: 
Don  Bernaldo  de  Cabrera  accnfejaba 
vno,  que  no  era  malo  para  el  fin  de  re- 
íiílirfe  á  las  inítancias  de  la  Vnion;  pe¬ 
ro  en  extremo  defapiadado;  pues  no 
le  dezia  menos,  que  eligieífe  el  ir  fe  en 
fecreto,y  dexar  al  Señor  de  Alcalaté, 
y  á  los  otros  fus  compañeros;  que  avia 
dado  en  rehenes  á  las  Cortes  ,  en  las 
manos  de  la  muerte  ;  y  que  hiziefíe 
quenta  los  avia  perdido  en  vna  bata¬ 
lla;  en  la  qual  ni  le  ferv irían  mas  ,  ni 
quedarían  con  mas  honra,  que  en  per¬ 
der  fus  vidas  por  eíla  caufa  y  diícor- 
dia.  Mas  pareciendo  efle  ccnfejo  á 
otros,  y  al  mifmo  Rey,  defefperado,  y 
feo  ,  quifo  Don  Pedro  conceder  en  la 
apariencia  quanto  le  pedían  ,  reíuelto 
en  fu  animo  de  bolver  á  defender  con. 
las  armas  el  derecho  ,  que  penfaba ,  ó 
quería  tener  en  la  fucefsion  de  fu  Hi¬ 
ja:  Afsi  reflituyó  la  Procuración  ge¬ 
neral  al  Infante  Don  Iayme  ;  deípidió 
las  Cortes;cobró  fus  Rehenes;  y  man¬ 
dó  á  los  nuevos  Confederes  ,  que  le  II- 
guieííen  en  el  viage  de  Cataluña  :  mas 
110  eran  ellos  tan  necios,  ó  tan  pródi¬ 
gos  de  fus  vidas, que  las  huvieííen  de 
fiar  al  León  agarrochado.  La  partida 
pues  fue  tan  arrebatada,  que  nadie  le 
pudo  hablar;  y  apenas  fe  le  pudo  acó- 
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H**7,  paíur  muy  poco  :  fu  indignación  fe 
defcubrió  de  modo,  que  aviendo  pal¬ 
iado  la  Barca  del  Rio  Gallego,  fe  fue 
apie  vn  buen  trecho  ,  lin  aguardar  la 
muía, porque  nadie  le  hablaffe,ó  detu- 
bieífe.Para  alegrarle, mas  que  para  di¬ 
vertirle, a  la  villa  de  Fraga  le  dixo  D. 
Bernaldo  :  Señor  ,ya  efta  tierra  es  de  Ca¬ 
taluña'.  y  el  entonces,  mitigado  del  ef- 
piricu  de  fu  melancolía  irritada, no  fo- 
lo  la  echo  mil  bendiciones  con  gran¬ 
des  y  debidas  alabanzas  de  la  lealtad 
de  los  Catalanes;íinoque  maldixo, co¬ 
mo  en  confuelo  de  fu  venganza  ,  con 
repetidas  rabias  la  tierra  de  Ara¬ 
gón- 

i  3  Llego  el  Rey  a  Lérida,  en 
donde  pensó  tener  Cortes  *  y  temien¬ 
do  el  mucho  poder  de  fu  Hermano  D. 
Iayme  en  aquella  Ciudad,  las  mando 
publicar  para  Barcelona;  y  al  Infante, 
que  iba  a  ellas,  le  difponia  por  confe¬ 
so  deD. Bernaldo, y  por  dictamen  pro- 
prio, grandes  difguítos ,  privación  de 
oficio, guerras,  y  detención  de  fu  per- 
fona;a  fin  de  evitar  las  contiendas  de 
fus  Vaífallos,y  poder  caítigar  fin  peli¬ 
gro  á  los  Vnidos:  el  fin  bueno  era-,  pe¬ 
ro  el  medio,  ni  bueno,  ni  bailante,  ni 
neceílario :  D.  Bernaldo  con  tan  rígi¬ 
dos  confejos  daba  riendas,  y  picaba  á 
la  afpereza  del  Rey  :  él  experimenta¬ 
ra  algún  dia  a  eífeCavallo  Real  tan  in¬ 
dómito  y  feroz,  que  defpene  también 
al  Picador  mifmo.  Mas  aora  los  con¬ 
fejos  fueron  ociofos :  porque  aviendo 
llegado  a  Lérida  el  Infante  ,  y  vifto  al 
Rey;luego  en  la  faiida  enfermo;  antes 
de  llegar  a  Barcelona  iba  mortal;y  en 
pocos  dias  murió  ,  con  tal  celeridad, 
que  afsi  por  ella  ,  como  por  las  demas 
circunílancias,  nadie  dudó, que  el  Rey 
le  avia  muerto  con  veneno.  Dexó  el 
Infante  a  Don  Pedro  Conde  de  Vrgel: 
de  D. Pedro  nació  Don  Iayme, que  re¬ 
novara  con  grandes  ventajas  las  def- 
dichas  de  fu  Abuelo,  en  la  infeliz  pre- 
tenfion  de  la  Corona.  El  dia  en  que 
murió  el  Infante  ,  llegó  a  Barcelona 
en  la  Armada  de  Portugal  la  Reyna 


Doña  Leonor;  y  aunque  el  Rey  fu  Ef- 
pofo  la  tenia  prevenidas  fieílas  gran¬ 
des, y  medidas  con  la  ceremonia  de  fu 
humor;  pero  ellas  fueron  cafi  ningu¬ 
nas  ;  porque  los  lutos  de  aquel  dia  ,  y 
los  pronoílicos  lóbregos  de  tiempos 
tan  turbados  preocupaban  fu  lugar  á 
las  galas  y  luzimientos  de  las  bodas: 
bailóle  al  Rey  feílejarlas  con  encéder 
tantas  luminarias  de  alegría  en  fu  co¬ 
razón  por  la  muerte  de  fu  Hermano, 
como  ardían  achas  trilles  en  las  exe¬ 
quias. 

14  Conociófe  luego  ,  que  las 
cenizas  frías  del  Infante  mas  aumen¬ 
taban  ,  que  apagaban  la  llama  de  las 
difcordias  civiles, que  empezó  a  faltar 
por  todo  el  Rey  no  de  Valencia:  aque¬ 
lla  Ciudad, q  cali  toda  era  de  la  Vnion, 
pidió  focorro  a  la  de  Aragón;  y  ella  fe 
lo  embio  á  fu  tiempo;  aunque  no  pudo 
embarazar  que  Teruel  (  Ciudad  en 
todos  tiempos  muy  aficionada  y  favo¬ 
recida  de  fus  Reyes  )  embiaíTe  con 
Pedro  Muñoz ,  Cavallero  iluílre  en 
fangre  y  valor,  dos  mil  Infantes,  y  al¬ 
gunos  Cavallos  contra  los  Vnidos  de 
Valencia.  El  primer  choque  de  mas 
monta, entre  ellos  y  los  Realiílas,  fue 
la  batalla  de  Xatiba, Ciudad,  que  aca¬ 
baba  de  rellituirfe  en  eífe  fu  antiguo 
honor  y  nombre, por  merced  del  Rey: 
y  afsi  eílaba  fina  por  él ;  y  pretendió 
cerrar  el  paífo  a  los  Vnidos ,  que  iban 
a  focorrer  á  Concentayna,  íítiada  por 
D.  Alonfo  Roger  de  Lauria:  la  Aban- 
guardia  de  les  Realiílas ,  que  fe  avia 
adelantado  demaíiado  ,  fue  rota:  el 
grueffo  del  Exercito  de  Xatiba, vien¬ 
do  elle  definan, fe  fubió  a  vna  fierra,  y 
efperó  en  orden  de  batalla ;  para  la 
qual  le  amenazaban  los  contrarios,  fi¬ 
no  juraba  abrazar  la  Vnion:  pero  los 
Realiílas  dieró  en  refpucíla  ,  el  tratar 
á  los  Vnidos  de  traidores,  y  amena¬ 
zarlos  con  los  caíligos  proprios  de 
eífe  delito :  para  decidir  eíle  pleito 
acudieron  todos  al  fangriento  tribu¬ 
nal  de  vna  furiofay  civil  batalla:  en 
la  qual  fueron  vencidos  los  Realiílas, 

que 
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1347'  que  perdieron  gran  numero  de  Teña- 
jados  Cavalieros  ,.y  fueron  feguidos 
hada  el  Rio  Nova;  de  donde  ya  corto 
los  palios  a  los  ciegos  vencedores  la 
obícuridad  de  la  noche.  Sucedió  eíta 
batalla  á  quatro  de  Diziébre  de  i  347 
en  la  qual  los  de  la  Vnion  medraron 
mas  valor  para  vencerla,  que  pruden¬ 
cia  para  lograrla;porque  ptidiendo  to¬ 
mar  áXativa,  y  confeguir  otros  im¬ 
portantes  efedlos,  fe  contentaron  con 
algunas  talas, y  dieron  la  buelta  a  Va¬ 
lencia, con  mas  gloria  que  ganancia. 

f  Pero  elle  infeliz  fuceífo  pu¬ 
fo  en  gran  cuidado  al  Rey  ;  porque  íi 
el  infante  D. Fernando  fu  Hermano, tá 
pocerofo  en  el  Reyno  de  Valencia, 
fueífe  afsiftido  del  Rey  de  Cañilla  fu 
Tio, pondría  en  fumo  peligro  toda  la 
firmeza  y  defenía  de  la  Corona.  Afsi 
D.  Pedro  ,  recelofo  de  algún  irreme¬ 
diable  golpe,  por  no  dexar  las  Cortes 
de  Barcelona,  defpachó  a  Valencia  á 
íu  Tio  el  Infante  D. Pedro,  que  partió 
con  docientos  hombres  de  armas ;  pe¬ 
ro  antes  que  fe  pudieífe  juntar  con  los 
Reaíiílas  fucedió  la  famofa  batalla  de 
Botera, lugar  diñante  folas  dos  leguas 
de.  ia  Ciudad  de  V alencia :  de  la  qual 
íalieron,  entre  infantes  y  Cavallos, 
mas  de  treinta  mil  de  la  Vnion;  y  tra¬ 
bándole  ferozmente  có  fus  enemigos, 
que  pretendían  tener  en  ahogo  y  ham¬ 
bre  aquella  gran  Ciudad, fue  de  ambas 
partes  ei  choque  muy  fangriento  ,  co¬ 
mo  denodado  y  confiante  :  mas  al  fin 
Don  Pedro  de  Exerica ,  el  Macítre  de 
Mótefa,y  los  demas  Señores  del  Exer- 
cito  Real  ,  quedaron  vencidos ;  y  de 
clics  murieron  Don  Gonzalo  Diaz  de 
Arenos, y  Pedro  Muñoz,  luez  y  Capi¬ 
tán  de  Teruel  ;cuy a  gente,  que  fuften- 
tó  el  nefo  mayor  de  la  batalla,  aunque 
recibió  gran  daño  ,  le  hizo  con  fumo 
esí  uerco  mucho  mayor  en  los  vence¬ 
dores. Fue  ella  batalla  pocos  dias  deí- 
pues  de  la  deXativaty  por  ambas  que¬ 
daba  todo  el  Reyno  en  mortal  y  def- 
cubicrto  peligro  ,  por  los  Moros  que 
en  el  vi  vían, y  por  los  de  Granada, que 


eílaban  á  la  mira  para  lograr  ellas  óca- 
íiones  de  fu  venganca  y  perfidia.  Don 
Pedro  de  Exerica  recogió  con  pru¬ 
dencia  y  valor  toda  la  gente  que  pudo 
del  Exercito  derrotado  ,  y  de  los  Pue¬ 
blos:  con  ella  defendía  fus  Lugares ,  y 
todos  ofendían  los  agenos, ó  en  la  ver¬ 
dad  los  proprios,  deílrozando  afsi  por 
partes  todo  el  Reyno.  Con  la  nueva 
de  ellos  fuceífos  fe  alegró  la  efperan- 
ca  del  Infante  D. Fernando;  y  para  no 
dexar  ocioía  tá  brillante  fortuna,  paf* 
so  de  Caílilla  á  Valencia  con  ocho¬ 
cientos  Cavallos,  y  mucha  Infantería, 
que  le  dio  en  Madrid  el  Rey  D.  Alon- 
íó  fu  Tio.  Llamábanle  los  Vnidos  de 
Aragón ,  para  que  los  defendieífe,  co¬ 
mo  cabeza  de  aquella  guerrera  Cofra¬ 
día  ;  y  tomaífe  la  poílefsion  de  la  que 
dizen  Procurad ony  Gobernación  genera!# 
que  le  tocaba  por  muerte  de  fu  Her¬ 
mano  D.Iayme.  Mas  el  Infante  quifo 
primero  entrar  en  la  Ciudad  de  Valen¬ 
cia, en  donde  la  necefsiaad,  ó  la  opor¬ 
tunidad  era  mayor: y  para  cumplir  có 
los  Aragonefes  deípachó  al  Infante 
D.Iuan  íu  Hermano,  para  que  fomen¬ 
tare  en  fu  nombre  la  Vnion  en  Zara¬ 
goza. 

1 5  Per  ellos  aprietos  (con  que 
fe  entró  en  el  turbulento  y  trille  año 
de  1348,)  eí  Rey,  prorrogando  las 
Cortes  de  Barcelona, partió  con  gran 
priefa  al  Reyno  deValencia,bien  acó- 
pañado  de  Peones  y  Cavallos, no  que¬ 
riendo  admitir  el  confejo  vano  de  los 
que  dez¡an,que  las  armas  eran  tan  fu- 
perlinas, q  íi  el  Rey  fuelle  con  vn  Hal¬ 
cón  en  la  mano, todos  Je  obedecerían. 
Al  mifmo  tiempo  falió  de  Zaragoza 
el  Exercito  de  laVnion,que  iba  en  fo- 
corro  de  la  de  Valencia  :  íln  que  para, 
detenerle  valleífe  al  Rey  el  alegar  ,  q 
no  era  Vnion  la  Valenciana  ,  lino  Re¬ 
belión.  Iban  por  Generales  de  la  Ara- 
gonefa,D.  Lope  de  Luna,  que  era  Ca¬ 
beza  de  los  ferv  idores  ocultos  de! 
Rey;  y  luán  Ximenez  de  Vrrea  ,  que 
ííempre  fue  con  gran  íinccridad,  y  ar¬ 
dor  el  corazón  de  la  Vnion.  Cor.o- 

O  4  ció- 
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‘D'V-  ciófe  preño  la  diveríldad  de  los  áni¬ 
mos;  porque  recibiendo  en  el  camino 
los  Generales  orden  de  la  Corte  de  la 
Vn ion,  que  les  mandaba  ,  tomaílen  el 
camino  de  Monreal;Iua  Ximenez  qui¬ 
lo  obedecer;  y  D.  Lope  fe  reíiftíó,ef- 
cufandofe  con  que  aquel  orden  no  era 
de  la  Iuta,ó  cuerpo  entero  de  laVnió: 
cada  vno  quería  tomar  fu  camino  con 
los  fuyos :  ambos  eftubieron  á  punto 
de  pelear  por  el  cafo  ;  y  al  fin  fe  divi- 
dieró.  Los  Confervadores  de  laVnió, 
fofpechando  ya  que  D.Lope  fe  enten¬ 
día  con  el  Rey, le  embiaron  orden  de 
que  fe  bolvielfe,  diziendo,  que  le  avia 
menefter  en  las  Fronteras  de  Catalu¬ 
ña.  Mas  D.Lope, que  fabia  era  elle  co¬ 
lor  y  efe  di  o  de  la  defconfian^a,  que  en 
la  verdad  les  merecía, fe  pafsó  con  los 
fuyos,que  eran  la  mayor  parte ,  á  Ca¬ 
ri  nena,  y  defpues  á  Daroca  :  en  donde 
en  compañía  de  losRicoshóbres  de  fu 
íequito  fe  declaro,  y  empezó  a  obrar 
deí'cubiertamente  contra  la  Vnion; 
aunque  mas  en  nóbre  proprío,  que  en 
el  de  fu  Rey,  a  quien  fervia  mucho  có 
las  apariencias  de  Malcontento,  y  re¬ 
belde,  para  que  losVnidos  fe  engañaf- 
fen,y  le  dexaífcn  juntar  Exercito,per- 
fuadido*s,de  que  todo  el  nublado  fe  ar¬ 
maba  por  el  Rey  contra  D.Lope.  Mas 
los  Vnidos,  viendo  el  peligro,  en  que 
fu  necia  confianza  les  avia  puefto,def- 
pacharon  orden  á  luán  Ximenez, para 
que  al  punto  bolvieííe  con  todas  fus 
compañías,  aunque  fe  hallaííe  ya  en  la 
Ciudad  de  V alenda. Pero  luán  Xime¬ 
nez  no  quifo  ,  que  obedecieren  á  cie¬ 
gas  las  armas  del  Exercito  á  las  leyes 
del  Senado.  Aísi  engroííado  ya  fu  fe- 
quito  halla  diez  y  nueve  mil  Infantes, 
y  quinietos  Cavados,  proílguio  fu  ca¬ 
mino  halla  la  viña  de  Valencia  ;  don¬ 
de  filio  el  Infante  D.  Fernando  a  re¬ 
cibirlo  en  el  llano  de  Quart,  con  toda 
fu  gente;que,  incorporada  con  la  Ara- 
gonefi ,  haz  i  a  vn  grueffo  de  tres  mil 
Cavados, y  íefenta  mil  Infantes. 

1 6  Afsi  iba  creciendo  las  fuer¬ 
zas  de  la  Vnion  en  numero  y  autori¬ 


dad:  quando  al  contrario  las  del  Rey 
con  vn  fuceífo  impendido  fe  enflaque¬ 
cieron  ,  hafta  dar  cali  todas  en  tierra. 
Eñaba  fortificando  por  fu  perfona  a 
Morviedro;  y  los  de  la  Vida  temero- 
fos  de  que  los  quería  cañigar, tomaron 
las  armas  de  noche  contra  los  Rofe- 
dóneles, que  era  del  Confejo  del  Rey, 
y  en  efpecial  contra  D.  Bernaldo  de 
Cabrera, y  Berenguer  de  Abella;  á  los 
quales  fue  for$ofo  falirfe  ocultos ,  y 
dexar  al  Rey  cali  folo.  En  eñe  medio, 
viendo  el  Rey  tan  poderofo  al  Infan¬ 
te  D. Fernando  ,  trato  alguna  fufpen- 
íion  de  armas ,  que  fe  coníiguio  con 
los  oficios  y  autoridad  del  Nuncio,  y 
Fernán  Perez  Puerto  Carrero,  Emba- 
xador  Caftellano  ,  embiados  para  efíe 
efedlo,y  para  el  de  la  paz.  Concedió 
a  D.  Fernando  el  oficio  de  la  Procu¬ 
ración  general;  y  íi  lo  hizo  fin  confen- 
timiento  de  los  Ricoshombres  á  los 
quales  avia  con  juramento  prometido 
lo  contrario,  no  hubo  menefter  difpé- 
facion  aora  ;  pues  bien  podían  enten- 
derfe,que  no  le  daba  el  Govierno  ,  li¬ 
no  el  cebo  para  engañarle  ,  a  fin  que 
defpidiefíe  las  Tropas  de  Cañilla,  co¬ 
mo  el  mifmo  Rey  fe  lo  embió  á  man¬ 
dar, mientras  juntaba  mucha  gente  có 
el  color  de  refiftir  a  D.Lope  de  Luna, 
y  á  los  otros  Ricoshombres  ,  aquarte- 
lados  en  Daroca  ;  á  los  quales  fingía 
grandes  enemigos,  fabiendo  que  eran 
fus  mayores  fervidores.  Mas  bien  po¬ 
demos  penfar  que  nadie  le  creyó;  por¬ 
que  el  Infante  y  los  fuyos  cada  dia  fe 
hazian  mas  formidables  en  Valencia; 
y  lo  eran  ya,  con  gran  dolor  del  Rey, 
por  la  reciente  conquiña ,  que  del  fa- 
rnofo  Caftido  de  Concentayna  hizo 
luán  Ximenez  de  Vrrea  con  diez  mil 
Infantes  y  quatrocientos  Cavados. 
Afsi  el  Rey, para  vencer  con  las  artes 
a  los  que  eran  invencibles  por  las  ar¬ 
mas, confirmó  el  derecho  de  la  Prímo- 
genitura  al  Infante  ,  de  clarándole  fu- 
celíor  fuyo  con  la  entrega  real  ( ó 
imaginaría  )  del  Govierno  ,  hafta  que 
tuvieífe  Hijo  varón  en  edad  oportuna 

para 
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154ii-  para  regirle  por  ü:  y  con  la  mifma  jos,  y  a  ios  mas  de  los  Ricoshombres, 
voluntad  y  finceridad  aprobó  y  firmó  que  ellas  los  avian  de  clarado  rebel¬ 
la  Vnion  de  Valencia, y  la  Coligación  des:y  en  fin  dexó  lugar  para  todos  los 
de  ella  con  la  de  Aragón,  en  quanto  á  que  quifieííen  entrar  en  tan  devota  y 
mantener  los  fueros ,  privilegios,  y  li-  grata  Congregación.  Con  tan  artifi- 
bertades:  y  en  ambas  Vniones  inclu-  cióla  y  coftofa  miel  endulzaba  los  la¬ 
yó,  ó  efcrivió  a  ios  Infantes,  á  íus  Hi-  bios  del  vafo,en  q  difponia  el  veneno. 

CAPITVLO  QVINTO. 

%enouaúon  de  U  guerra  por  los  Unidos* 
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1.  El. Rey  es  detenido ; 

2.  Peligros  en  ejja  detención.  : 

3.  Confejos  de  D.  Bernaldo. 

4-  La  libertad  del  Rey. 

y.  Su  fugacidad  con  los  Vnidosl 

VIA  quedado  el  Rey 
en  Morviedro ,  para 
paífar  á  la  Ciudad  de 
Valencia ,  y  dar  per¬ 
fección  ,  ó  colores  á 
la  concordia, mas  ajuftada,que  guftofa 
para  fus  enojos:  quando  recibió  car¬ 
tas  deD.Bernaldó  de  Cabrera, yde  D. 
Pedro  de  Exerica  ,  los  quales  con  vL 
vas  exprefsiones  de  fu  dolor  por  ver 
al  Rey  tan  oprimido  ,  reprobaban  ía 
fealdad  de  aver  él  concedido  á  los 
Vasallos  Vnidos  tantas  y  tales  cofas* 
opueftas  a  la  Dignidad  Real.  Afsi  el 
Rey  trató  dé  falirfe  en  fecreto  ,  para 
burlar  aquellas  promefas ,  y  juntarfe 
con  fus  Confe jeros  en  Teruel ,  como 
ellos  fe  lo  perfuadian  con  inftancias  y 
repetidas  cartas.  Mas  algunos  Cava- 
lleros  de  fu  Cafa  ,  que  juzgaban  por 
muy  peligrofa .  aquella  fuga  ,  y  la  in- 
conftancia  indecente, avifaron  de  elle 
intento  a  los  Iurados  de  la  Villa, acon- 
iejandoles  que  no  le  permitielfen  la 
íalida:  los  Iurados  lo  executaron  ce¬ 
rrando  las  puertas  del  Lugar, y  ponié- 
do  guardas  a  la  perfonadel  Rey:  repi- 
caronfe  las  campanas, como  en  trance 
de  aflalto,o  batalla:  el  Pueblo  altera¬ 
do  fe  armó  ;.y  armado  cercó  el  Pala¬ 
cio*  en  donde  citaban  el  Rey,  la  Rey: 
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G.  Layitoria  Real  de  Epila : 

1\  Cajhgos  en  los  Vnidor. 

8.  Fin  de  la  Vmon  de  tirazón: 

■  *  j  ,  O 

5?.  Trabajos  de  la  de  Valencia. 

tío.  Vitoria  contra  ella.  X  fu  fin: 

1  nU  i..  • 

ná,  todos  füs  Oficiales ,  y  criados:  las 
vozes  coii  horror  y  furia  repetían:  Va* 
ya  el  fiey  d  Valencia  i  y  mueran  los  que  le 
qnierén  facar  a  efcondidasX  para  que  no 
fe  les  efcapaífe  ,  le  facaron  de  la  Villa 
y  ácópañaron  halla  el  Lugar  de  Puch, 
para  entregarle  á  los  Iurados  de  Va¬ 
lencia,  que  avía  de  falir  por  éhQuato 
dolor,  y  quanta  indignación  ,  íeria  la 
del  Rey  en  aquel  camino  ,  qualquiera 
lo  entenderá  de  la  caufa ,  y  de  fu  con¬ 
dición;  aunque  la  fortaleza  de  fu  pru¬ 
dencia  fe  lo  hazia  difimular  ;  afsi  por¬ 
que  le  fuera  inútil  y  danofa  la  refiflé- 
cia,como  por  no  afligir  á  la  Reyna,  q 
iba  en  fu  compañia.  Quando  encon¬ 
traron  á  los  Iurados  de  Valencia  ,  les 
dixeron  los  de  Morviedro:-De  aquí  ade * 
Unte  ba^edVueJlros  negocios  ,  y  mirad  por 
la  Perfona  del  Rey ,  que  os  entregamos. 

®[T  Entró  pues  el  Rey  en  Valen¬ 
cia  ,  afsiílido  ,  y  rodeado  de  infinito 
Pueblo  ,  y  gente  militar,  moílrandoíé 
todos  alegres  con  fu  venida  ,  y  vene¬ 
radores  de  fu  Perfona:  la  Reyna  hizo 
fu  entrada  folemne  pocos  dias  defpues 
con  la  mayor  oftentacicn  que  fe  reci¬ 
bió  jamas  á  otra.  Continuabanfe  eftas 
fieftas  el  Domingo  figuiente;y  palian¬ 
do  vna  de  las  dantas  por  el  Real ,  fu- 
cedió,  que  vn  mozuelo  de  la  Cafa  del 
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Rey  (baftardo  del  infeliz  Secretario 
Lope  de  Concut )  con  imprudente  y 
colérico  zelo  atravesó  por  medio  de 
ella, para  defordcnarla;  y  a  los  que  la 
guiaban  y  formaban  les  dixo  entre 
otras  necias  palabras:  Tratdoresyfenfais 
alegrar  al  Rey  conl/nejlros  boy  les  3  Ellos 
le  dieron  la  rcfpueíta  con  las  efpadas, 
que  las  defembainaron  para  matarle: 
mas  otro, de  tan  poco  juizio  como  el 
primero,  hirió  con  la  maza  á  vno  de 
los  Baylarinesjdeshaziendo  ambos, có 
fu  necia  fidelidad  ,  quanto  el  Rey  fa¬ 
bricaba  con  fu  largo  y  profundo  difi- 
muloj  porque,  viendo  la  pendencia  y 
]a  herida  algunos  del  Pueblo, partiera 
a  dar  arma  a  la  Ciudad ,  y  á  vozes  de- 
zian  '.Muévanlos  traidores  >  los  rebeldes 
matan  a  los  fieles  de  la  Vnion.  La  gente 
popular  acudió  luego  -armada  al  Pala¬ 
cio;  cuyas  puertas  le  -avian  ya  cerra- 
áo,para  hazer  mas  impoXsible  aquella 
plebeya  y  peligróla  entrada  :  pero  la 
furia  y  multitud  de  la:  gente  las  rom¬ 
pió  todas, fin  perdonar  a  las  mas  inte¬ 
riores  y  fagradas  del  Palacio  ;  q  le  ef- 
cudriñaban  y  examinaban  anfibios, 
blufeando  por  el  a  D.Bernaldo  de  Ca¬ 
brera,  a  Berenguer  de  Abella ,  y  á  los 
otros  Rofeilonefes*,  y  para  q  no  fe  les 
efeapaffen  ,  tiraban  eftocadas  por  Jas 
camas  y  entre  las  cortinas ,  por  íi  aca¬ 
fo  citaban  allí  efeondidos ,  los  que  en 
la  verdad  ni  eílaban,ni  avian  entrado 
en -Valencia.  )  — 

2  El  Rey,  íintlcndo  tan  furiofo 
tumulto,  falió  de  fu  Camara  con  fola 
fu  cfpada  ceñida  ;  y  defde  la  efcalera 
de  Palacio  vio, que  todo  eílaba  lleno 
de  Pueblo  armado: y  para  quietarle  le 
aconfejaron  D. Pedro  de  Moneada ,  y 
el  Caftellan,  que  baxafle,  dizieridole: 
Que  ít  el  falia  ,  pondría  freno  con  fu 
autoridad  y  prefencia  al  Pueblo  tan 
enfurecido  :  que  de  otro  modo  todos 
corrían  gran  oeligro  de  fer  muertos  á 

o  i  o 

•manos  de  tá  fuelta  iocura:Mas.el  Rey, 
q  fábia  era  no  menos  aborrecido,  aun¬ 
que  mas  refpetado  ,  que  ellos  ,  juzgó 
feria  temeridad  fiar  íu  perfonadeia 


ciega  y  embravecida  muchedumbre* 
afsi  les  refpondió:  Ojie  falieflen  ellos-, pe¬ 
ro  inflando  en  fu  primer  coníejo  Don 
Pedro  de  Moneada  ,  el  Rey  les  dixo: 
Os  tendréis  por  Jeguros ,  fi  yo  jalgo  ?  Ref- 

pondicronle  ,  que  íi :  y  el ,  con  animo 
verdaderamente  Real,  mandó  que  na¬ 
die  le  íiguieflqaunque  no  le  quiíkron 
dexar  luán  de  Lobera ,  Garci  López 
de  Cetina,  Martin  de  Lehet ,  Nicolás 
López  de  Gteyza  ,  y  D.  Gonzalo  de 
Caftelvi,  q  ya  eflaba  fuera  ccn  el  Pen¬ 
dón  ReabD.Pedro  de  Moneada  ,  y  el 
Caftellan  quedaron  en  guarda  de  la 
Reyna:el  Rey  tomó  vna  maza ,  y  cofi 
animo  invencible  baxando  por  la  cf- 
calera  dezia:  O  tr  ai  dores  fa  NÓs\  d  Kós\ 
Toda  la  gente  ,  enamorada  de  aquel 
valor  ,  y  compuefta  con  la  prefencia 
c^e  fu  Rey*, gritó  en  altas  vezes:  Viuad 
•#£?:y,baxañdo  el  hafla  el  pie  de  la  cf~ 
calera,  fubió  en  vn  Cayaiío  ;  y  todo 
aquel  Pueblo  fe  le  pufo  al  rededor  con 
las  efpadas  defnudas,y  repetia:íT«¿  el 
Rey .  El  qual  falió  afsi  a  la  Rambla  fin 
mas  Cavallos  que  el  fuyo  y  dos  de  fus 
Alguaciles, Lobera  y  Cetina.  Al  ruido 
de  efta  peligrofa  novedad, falieron  de 
la  Ciudad  el  Infante  D. Fernando  ,  Jos 
Confervadores  de  la  Vnion  ,  y  los  Iu-- 
rados  con  quatrocientos  Cavalíos  de 
Caftilla:  y  el  Pueblo  ■,  que  rodeaba  al 
Rey,eflubo  (  aunque  loco  )  tan  eferu^ 
ptilofo  en  la  lealtad  y  guarda  de  fu 
perfona  ,  que  temiendo  ,  no  hizieflen 
los  Gaftellanos  ,  como  menos  obliga¬ 
dos,  algún  defman,  ó  daño  en  aquella 
confuñon  á  fu  Rey  ,  daba  forti (simas 
VOZes:  AT<?  fe  acerque  al  Rey  los  Ca¡le¡ldnosi 
y  todos  bien  cerrados,  hizieron  como 
vn  muro  entre  el  Rey,,  y  la  Cavalleria 
Caftellana  del  Infante:  el  qual  pava 
quitar  toda  foípecha  íínieftra  ,  fe  ade¬ 
lantó Tolo,  y  pafsó  a  faiudar  y  hazer 
rQY.erencia  al  Rey  con  mueftras  de  to¬ 
do  refpeto  y  humildad.No  defechó  el 
Rey  kiocaíion  ;  y  afsi  recibió  con  in- 
gemefos  esfuercos  de  mucho  agracio 
á  fu  Hermano  ,  y  al  vfo  pe  la  caridad 
.deaqtfel  tiempo  le  besó  en  la  boca, 

ha- 
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haziendo  todas,  aunq  faifas ,  demonf- 
traciones  de  amor  ,  para  que  los  fuyos 
fe  alentaffen  ,  y  los  inquietos  fe  enti- 
bíaífen  en  fu  corage,  viendole  en  tan¬ 
to  cariño  y  hermandad  con  el  Infan¬ 
te. La  traza  falló  feliz;  porque  al  pun¬ 
to  fe  mezclaron  los  de  apie  y  los  de 
acavallo,  como  en  fiefta  y  paífeo;  y  el 
Rey  proíiguió  en  el  fuyo  có  el  Infan¬ 
te  ,  cntrandofe  por  la  Ciudad ,  para 
apaciguar  del  todo  la  gente  popular; 
y  dando  buelta  por  toda  ella, fue  fere- 
nando  aquel  nublado  ,  de  modo  que 
todos  dexaron  las  armas  y  las  iras,  en- 
trandofe  en  fus  cafas.  Entonces  el 
Rey,  acompañado  del  Infante,  y  de¬ 
mas  gente  principal,  fe  bolvio  á  Pala¬ 
cio  ,  contento  por  aver  con  fu  autori¬ 
dad  y  deflreza  librado  á  fu  perfona  y 
á  los  fuyos  del  peligro  ,  de  que  no  pu¬ 
diera  facarles  con  vn  Exercito. 

f  Efta  alegría  de  imaginar  aque¬ 
lla  Ciudad  a  fu  Rey  contento,  fatisfe- 
cho,  y  bien  férvido,  faco  de  íi  á  la  ru¬ 
da  Plebe;y  tanto  que  bolviendo  aque¬ 
lla  noche  las  dantas  interrumpidas  al 
Real, no  folo  fuñieron  al  Palacio,  fino 
que  necios  en  los  medios  imprudentes 
de  alegrar  y  feftejar  al  Rey,  dieron  en 
que  también  él ,  y  la  Reyna  avian  de 
baylar:  indecente  era  la  peticion;pero 
mas  peligrofa  la  repulfa:  afsi  fue  pru¬ 
dencia  neceífaria  el  feguir  con  buen 
femblante ,  y  obedecer  con  prontos 
pies  al  güilo  grofero  de  aquella  Ple- 
berera  el  Caudillo  vn  Barbero;el  qual, 
porque  guiaba  la  dan^a,  fe  pufo  en 
medio  de  los  Reyes,  para  governarles 
también  á  ellos;  y  entono  vna  candó, 
cuyo  eftrivillo  era '.Mal  ¿ya  quien  fe par¬ 
tiere. Que  para  ]a  impaciencia  de  vn 
Rey  Ceremoniofo;y  para  el  punto  de 
vna  Reyna,  reciencaíada  ,  honefta  ,  y 
Portuguefa,no  pudo  aver  fiefta,ni  cá- 
cion  mas  importuna. Pero  Dios, que  es 
fuperior  á  los  Reyes ,  caftigó  con  tan 
trille  y  forjado  regocijo  al  Rey  D, 
Pedro,  por  aver  él  hecho  de  fu  volun¬ 
tad  otro  femejante  en  Perpiñan,  cele¬ 
brando  aísi  la  Vitoria ,  el  triunfo  ,  y  el 


defpojo  del  defdichado  Rey  de  Ma¬ 
llorca  fu  Cuñado. 

3  No  ceñaba  D.  Bernaldo  de 
Cabrera,  viendo  al  Rey  tan  ahogado, 
y  cafí  prifionero,  de  inflarle  con  car¬ 
tas  y  menfages;que ,  en  publico  ,  ó  en 
fecreto  ,  fe  falieífe  de  Valencia  ;  y  le 
ofrecía  ir  él  mifmo  á  facarle  de  aque¬ 
lla  cárcel  con  feguridad.  Aconfejaba- 
le  con  zelo,  y  libertad  de  nobilifsimo 
Miniflro  ,  que  fe  valieífe  del  valor  de 
la  jufticia  y  autoridad  de  Rey  para 
con  fus  VaíTallos;y  no  de  mañas, artifi¬ 
cios,  y  cautelas  indignas  de  Principe: 
Porque  (le  de%ja  )  ofendéis  a  Di$s,y  fe  pue¬ 
de  dudar  ,  fi  pofjeeis  el  Reyno  juftamente  ,  fi 
os  dexais  defpofjeer  de  la  dignidad  de  Rey> 
por  la  qual  no  debe  Vueftra  Señoría  Real 
recelar  el  poner  fu  perfona  a  todo  peligro  y 
auenturarla  a  trance  de  batalla-Y itupera- 
bale  también  con  gran  viveza  y  ele¬ 
gancia  ,  propria  de  Capitán  y  Señor, 
el  miedo  en  que  al  gunos  malos  Con- 
fejeros  le  avian  pueño:YeJlos,  dezia, 
os  ba^en  malamente  preuaricar  ,  y  perder 
perpetuamente  Vueftro  Reyno.Y debe  mucho 
Vueftra  *Altcz¿i  confiderar  y  medir  en  fu 
entendimiento  ,  como  cae  en  coraron  de 
Principe  tener  miedo :  y  acordar/e  ,  que  el 
gran  Rey  D.Pedro  fu  Bifabuelo, por  folo  dar 
d  conocer  a  las  gentes  ,  que  no  cabía  en  fu 
animo  ningún  genero  de  temor }fe  fue  d  Bur - 
déos  ,  con  folos  feis  Caballos,  al  defafio  del 
Rey  Carlos  fu  enemigo :  Y  el  Rey  D.  Jayme  j 
hueftro  abuelo,  quifo  fer  el  primero ,  que  en 
trafje  en  - Alicante ,  quando  fe  le  gano  al  Rey 
de  Caflilla:  y  el  Rey  D.  ^ílonfo  Vueftro  Pa~ 
dreftolo  por  moftrarfu  animo generofo,paf* 
só  aca~)/allo  el  RioSegre  d  nado. 

4  Pero  ni  eftas, ni  otras  razones 
de  efpiritu  heroico  pudieró  apartar  al 
Rey, aunque  tan  valerofo,de  fu  encie¬ 
rro  y  difsimulo:  y  afsi  fe  bolvieron  de 
la  Frontera  muy  defcontétos  D.Blaf- 
co  de  Alagon,y  D.  luán  Ximenez  de 
Vrreafu  Hermano  ,  que  avian  ido  a 
recibirle. Los  Vnidos  de  Valencia  ,  ó 
fofpecharon  eftos  tratos ;  c>  fe  recela¬ 
ban  de  la  condición  del  Rey  ,  y  de  los 
confejos  deD.  Bernaldo,  por  lo  qual 
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¡1340.  ratón  en  penfamicnto  ele  que  fe  pondio :Contrdyno,que es  VaJJkllo,como  el 
ordenarte  la  Cafa  del  Rey,  y  íe  le  ‘^ieUntMcbofity  ¡obra,  '¡ucftlga  el  m- 

{antena  quien  loca  la  dcfenfa,como  a  Gouer - 


dieííen  otros  Oficiales  y  Minidros. 
Quando  lo  fupo  D.  Bernaldo  ,  pafso 
con  celeridad  a,  Cataluña  ;  en  donde 
coníiguio  ,  que  el  gremio  de  los  Ri- 
coshombres,y  el  Principado  todo,  pi- 
dieílen  al  Rey, que  fueíTe  a  continuar¬ 
les  fus  Cortes-, y  le  hizieíTen  vna  firme 
y  fina  oferta  de  Tacarle  de  aquel  en¬ 
cierro  con  las  armas,  íi  los  Valencia¬ 
nos  refiftian  a  la  falida:  y  en  eñe  pen¬ 
samiento  edaban  también  D.  Lope  de 
Luna, y  los  demas, que  en  Aragón  eran 
enemigos  de  la  Vnion ,  refueltos  á  no 
permitir,que  fe  mudaííe  el  Govierno, 
ni  íe  dieííe  Lugar  Teniente  al  Rey.  El 
qual,  aunque  no  era  de  dictamen  ,  que 
le  fue  fíen  á  libertar  con  las  armas ,  vl- 
tímamentc  les  refpondio:  Que  fi  ellos  fe 
refoluian  en  ir  por  el ,  les  fe.  gu  ir  id  en  todo 
trance  bajía  la  muerte.Ma.s  para  difpo- 
ner  el  Rey  fu  libre  falida  con  Suavi¬ 
dad  y  fin  peligro  ,  dio  al  Infante  y  a 
los  Suyos  quanto  avian  pretendido: 
ofreció  para  mayor  feguridad,ó  efpe- 
cie  de  ella, Rehenes  y  Omenages:  có- 
cedió  vn  perdón  general:  mando  a  los 
Ricoshombres  y  Pueblos  de  fu  Servi¬ 
cio, en  Aragón,  y  Valencia  ,  que  ellos 
también  firmaffen  la  Vnion: defpachd 
a  Beltran  de  Lanuza  para  que  en  Ara¬ 
gón  puíiefle  íufpenfíon  de  armas  haíta 
fu  llegada. No  parece, que  faltaba  cofa 
en  que  Satisfacer  a  las  demandas  y  a 
los  miedos  de  aquellos  Vaííallos;  quá- 
do  fe  atravesó  vn  impendido  emba¬ 
razo.  Avia  entrado  el  Adelantado  de 
Murcia, por  mandado  del  Rey  de  Caf- 
tilla,  con  gente  armada  en  el  Reyno 
de  Valencianos  ele  la  Vnion  pedían  y 
procuraban, que  el  Rey  en  perfona  fa- 
lieíle  a  defender  la  Frontera, con  adu¬ 
cía  y  fin  de  que  el  fe  enfangrentaííe 
contra  los  Caftellanos  ,  para  que  irri¬ 
tando  afsi  al  Rey  D.Alonfo,no  coníi- 
guieífe  los  Socorros  ,  que  entonces  le 
embiaba  a  pedir. Mas  él,  que  nada  mas 
temía  ,  que  fer  entendido  ,  d  moftrar 
que  entendía  a  edos  Confejeros ,  ref: 


nador.y  Nofojlros  pondremos  nueflra  perfo^ 
nadando  el  Rey  de  Cajlillafalga  a  fauorei 
cer  a  losfuyos. Pero  los  Vnidos ,  como 
no  confeguian  aquel  fu  fin,  no  fe  con¬ 
tentaron  de  la  refpueda:  y  vno  de 
ellos  lo  modro  tanto ,  que  le  dixo: 

Señor ,  j  ejle  recaudo  ponéis  cn^n  negocio 
como  eJle'íPues  afsi  lo  queréis,  nofoiros  pon - 
dremos  recaudo  en  ello\yen’)>ueJlra  perfona; 

No  le  baño  al  Rey  la  fortaleza  de  fu 
difsimulo  para  tanta  defverguen^a  3  y 
arrebatado  de  juña  ira ,  echó  mano  al 
puñal, para  herir  y  caftigar  de  fu  ma¬ 
no  aquel  loco  Cavallerormas  el  Infan¬ 
te  fe  pufo  en  medio  ,  y  reprehendió 
(  con  apariencia, ó  verdad )  tan  gran 
defacato  de  aquel  necio  y  turbulento 
Cófejero;  librando  có  eda  fuave  pru¬ 
dencia  al  Rey  de  los  peligros  de  la  he¬ 
rida  ag  ena  ,  y  de  los  deíaires  de  la  re- 
íidencia. 

5  El  Rey  pues*  anfiofo  de  huir 
de  aquellos  climas  y  campos  de  preci¬ 
picios,  trató  de  partir  para  Aragon;y 
tomó  ocafion  déla  pede  vniverfal,- 
que  abrafando  defde  el  Oriente  hada 
los  fines  del  Occidente  llenaba  ya  de 
cenizas  la  Ciudad  de  Valencia;  en  do-; 
de  cada  dia  morían  trecientas  perfo- 
nas,  quando  Aragón  edaba  aun  libre 
del  contagio.  Llamó  pues  el  Rey  a  los 
Gonfervadores  de  la  Vnion, moftran- 
doles  todo  aquel  cariño  ,  que  no  les 
podía  tener;  defpidióíe  con  agrado 
de  ellos ;  y  paísó  a  tierra  de  Aragón 
con  toda  celeridad.  Mas  no  avia  aun 
llegado  a  Teruel ,  quando  el  Infante 
D.  Fernando  ,  y  luán  Ximenez  de 
Vrrea  falieren  de  Valencia;  y  toman¬ 
do  el  camino  por  dentro  de  Caftilla,- 
hizieron  fus  marchas  hada  Zaragoza* 
Entonces  con  ambos, y  con  los  demas1 
Principales  déla  Vnion  Aragonefa, 
introdujo  el  Rey  por  medio  de  Lope 
de  Gurrea  tratados  de  concordia, con 
fin  de  juntar  mas  fuerzas  para  defar- 
mar  las  déla  Vnion,  mientras  dios 


cu- 
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I548'  dudaban, y  difputabi  de  ios  Arbitros 
y  de  los  medios:  lo  qual  fe  conoció 
bien,quando  los  de  la  Vnion  vinieron 
en  que  todas  las  diferencias  fepuíief- 
fen  en  el  juizio  del  mifmo  Rey  y  del 
Infante  D. Fernando, porque  no  admi¬ 
tió  efte  partido  el  Rey,diziendo:Q«e 
parecería  muy  indecente ,  que  fus  Vajjallos 
no  dexajjen  en  fus  manos  fus  diferencias , 
quando^n  Rey  ejlrano^fi  el  lo  pidiefjefe  las 
remitiría  todas .  Táto  procuraba  el  Rey 
efconder,que  fe  daba  por  parte  en  ci¬ 
tas  contiendas, en  las  quales  era  el  to¬ 
do. Pero  al  contrario  los  de  la  Vnion, 
queíiempre  fofpechaban  de  fu  inge¬ 
nio  lo  peor ,  defeaban  dexarfe  de  dif- 
putas  obfcuras  de  palabras,  y  llegar  á 
las  de  vna  batalla ,  no  folo  por  no  dar 
lugar  á  que  en  el  Ínterin  fe  engroífaífe 
el  Exercito  del  Rey, fino  también  por 
no  pelear  contra  fu  perfona;de  la  qual 
no  dudaban,  que  paílaria  á  juntarfe  có 
D.Lope,íi  la  prefteza  y  la  felicidad  de 
vn  gran  choque  no  fe  lo  eftorvaba* 
Pero  atravefabafe  vn  gran  embara¬ 
zo  para  venir  luego  á  la  batalla  *  porq 
Beltran  de  Lanuza  por  orden  del  Rey 
avia  ajuítado  vna  tregua  para  todo  el 
mes  de  Iunio. Para  vencer  efte  reparo, 
ó  efcrupulo  militar, dio  ocafíon,ó  cau- 
ía,a  los  Vnidos  la  oportuna  fama  de  la 
entrada  ruidofa  de  feifcientos  Cava- 
llos  Caftellanos,cuyo  Capitán  era  Al¬ 
var  García  de  Albornoz  ,  gran  Cava- 
llero,  y  Nieto  por  fu  Madre  de  la  Ca¬ 
fa  de  Luna  ,  de  la  qual  era  Cabeza  D. 
Lope  ,  en  cuyo  favor  fe  avian  hecho 
aquellos  Cavallos  con  dinero  oculto 
del  Rey  de  Aragón.  Previno  D. Lope 
los  difcurfos  déla  Vnion;  y  embió 
gran  parte  de  fu  gente  á  Epila;en  dó- 
de  podría  recibir  á  fus  Caftellanos ,  y 
hallarle  vezino  para  ofender  á  Zara- 
goza. 

6  En  efte  tiempo  el  Rey  fe 
quitó  la  mafcara  ;  y  declaró  ,  que  la 
guerra, que  luzian  D.Lope  y  los  otros 
de  fu  fequito  ,  era  toda  fuya ,  y  por  fu 
caufa  y  fervicio:  dexando  pues  la  piel 
de  cordero  ,  ó  zorro  ,  y  tomando  las 


garras  de  León  ,  partió  con  celeridad 
y  furia  de  Teruel,  para  juntarfe  con 
D.Lope  en  el  cerco  de  Tarazona:pero 
efte  ni  le  efperó,ni  le  pudo  encontrar; 
porque  le  fue  neceífario  levantar  el 
litio  arrebatadamente, para  focorrer  á 
fus  parientes  y  compañeros  cercados 
y  amenazados  en  Epila  por  el  Infante 
D. Fernando  y  fus  amigos  ;  que  falie- 
ron  de  Zaragoza  con  el  Pendón  de  la 
Vnion  ,  con  voz  de  que  iban  á  reíiftir 
y  romper  á  los  Caftellanos  de  D.  Lo- 
pe:  y  mientras  efte  marchaba,  comba¬ 
tían  los  Vnidos  con  diez  y  nueve  mil 
hombres  con  esfuerzo, y  rabia  propria 
de  la  guerra  civil,  y  de  la  necefsidad, 
aquella  importante  Plaza  de  Epila:en 
cuya  defenfa  eftaban  ,  D.  luán  Xime- 
nez  de  Vrrea,  Señor  de  Alcalaten,  D. 
Blafco  de  Alagon  fu  Hermano  ,  D. 
Thomas  Cornel ,  y  gran  parte  de  los 
Cavalleros  Realiftas,que  fe  moftraron 
tan  intrépidos  y  confiantes  en  la  de¬ 
fenfa  (  y  con  muy  Ungular  gloria  el 
Governador  de  la  Villa  Martin  Ló¬ 
pez  de  Pomar )  que  rebatieron  el  Ím¬ 
petu  de  los  enemigos, y  dieron  tiempo 
á  la  diligencia  de  los  amigos.  Llegó 
pues  Lope  con  los  feifcientos  Ca¬ 
vallos  Caftellanos  ,  y  quatrocientos 
entre  Navarros  y  Aragonefes ,  y  mu¬ 
cha  y  buena  Infanteria  del  Reyno:paf 
so  con  fuma  prefteza  la  Puente  de 
Epilarcon  igual  prontitud  y  felicidad 
acometió  el  Eftandarte  de  Zaragoza; 
en  donde  eftaban  el  Infante  y  los  Ri- 
coshombres:los  quales,  desbaratados, 
y  vencidos  dexaron  poco  que  hazer 
en  los  demas. El  Infante  quedó  herido 
en  el  roftro  ,  de  vn  golpe  del  anea,  y 
prefo  en  el  campo;  como  también  Iuá 
Ximenez  de  Vrrea, y  D. Pedro  Ferná- 
dez  de  ljar. Muertos, el  Señor  de  Bio- 
ta, Padre  de  luán  Ximenez  ,  D.  Gom- 
bal  de  Tramazet,  D.  Ximen  Pérez  de 
Pina ,  y  D.  Galban  de  Anglefola.  D. 
Lope,  á  quien  tocó  tanta  parte  déla 
gloria  defte  dia,  que  pudo  parecer  to¬ 
da,  quedó  mal  herido  en  vna  pierna: 
los  Cavalleros  y  vezinos  de  Daroca, 

que 
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que  pelearon  por  fu  Rey  quantos  eran 
capazes  de  tomar  armas ,  excedieron 
a  todos  en  la  fama  del  valor  y  en  la 
honra  de  aquella  vitoria.  Eícaparon, 
huyendo  a  Zaragoza  ,  muchos  Cava- 
lleros  con  D. Pedro  Cornel.El  Infante 
D.  Femado,  fue  díchofo  en  caer  en  las 
manos  de  los  Caftellanos,que  le  refpe- 
taban  como  a  Hijo  de  la  Hermana  de 
fu  Rey, a  quien  fe  le  llevo  Alvar  Gar¬ 
cía  de  Albornoz,  paífandole  a  Caítilía 
por  el  miedo  de  que  le  mataífe  el  Rey 
fu  Hermano  en  Aragón:  también  fue 
priíionero  de  los  Caftellanos  el  Señor 
de  Ijar jy  fe  refcató  dcfpues  poroché- 
ta  mil  íueldos,que  no  fueran  meneíter, 
ti  quedara  priíionero  délos  Vaífallos 
del  Rey, que  le  aborrecía,  como  a  tan 
poderofo,y  pariente. 

7  Teniendo  el  Rey  noticia  de 
efta  vitoria  ,  fe  encamino  luego  para 
Zaragoza:  la  qual  con  otros  Pueblos 
del  Reyno,para  moftrar  la  folidez  de 
fu  fidelidad  ,  renuncio  fus  fueros  por 
vn  ano,  a  fin  de  que  fe  procedieífe  có- 
tra  los  delinquentes ,  y  fus  favorece- 
dores^n  la  paz,  6  en  la  fe  publica, fu- 
mariamente  fegun  el  dictamen  y  con¬ 
ciencia  del  Rey: el  qual  a  la  verdad  no 
abuso  deda  facultad;pues  en  Zarago¬ 
za  murieró  folos  treze  hombres  ( vein¬ 
te,  dize  la  Memoria  de  Leire  )  aunque 
de  los  mas  principales  de  la  Ciudad, y 
en  la  horca;  y  algunos  mas  en  diferen¬ 
tes  partes  del  Reyno. Entre  las  confif- 
caciones,que  no  fueron  pocas ,  la  mas 
iníigne  y  rica  fue  la  del  Eftado  del 
Señor  de  Biota  y  Vayo,  como  vno  de 
los  mas  principales  y  antiguos  del 
Reyno:fu  Hijo  luá  Ximenez  de  Vrrea 
priíionero  de  D. Lope, fue  muerto, co¬ 
mo  vécido, fegun  las  leyes,  ó  furias  de 
la  guerra  civil  fin  proceífo,y  en  fecrc- 
to.Sus  Eflados  fe  bolvieron  defpues  a 
Doña  Violante  de  Vrrea  fu  Herma¬ 
na, o  por  la  jufticia  de  la  caufa  ,  d  per 
la  grande  autoridad  de  D.íuan  Xime- 
nez  de  Vrrea, Señor  de  Alcalaten;que 
antes  y  defpues  ílrvio  no  menos  al 
Rey  ,  que  le  desirvieron  los  Señores 


del  Vayo  ;  cuyas  Baronias  al  ñn  here^ 
do ,  como  pariente  mas  cercano  de 
aquella  gran  Cafa. 

Apenas  llego  a  Caítilía  la 
noticia  defta  batalla, quádo  aquel  Rey 
pidió  al  nueflro  la  libertad  de  D.  Pe¬ 
dro  Fernádez  de  Ijar, y  de  IuanXime- 
nez  de  Vrrea  ;  embiando  para  elfo  vn 
Cavallero  de  fu  Cafa ,  como  recelofo 
de  la  prontitud  colérica  del  vécedor; 
Pero  de  D. Pedro  Fernandez,  refpon-( 
dio  el  Rey:  Por  las  informaciones  conjldj 
que  efld  inocente  afsi  no  ha  menefler  mer-i 
ced  de  hbertad.'Dc  luán  Ximenez,  dixo:; 
Elcs  prifionero  de  D.  Lope->contra  quien\ 
porque  ni l>iuo  ni  muerto  le  acaba  de  mani - 
fefldr, entendemos  proceder  fegun  las  leyes ? 
No  podía  olvidar  el  Rey  D. Pedro  los 
difsimulos  y  artificios ,  aun  quando  no 
parecían  vtiles,ó  neceífarios.El  caftR 
go,que  dio  á  D.  Lope ,  fue  el  que  tan 
gran  fervidor,y  Señor  tenia  bien  me¬ 
recido:  porque  le  dio  titulo  de  Conde 
de  Luna ,  el  primero  de  todos  los  Ri-¡ 
coshombres,que  de  Rey  nueflro  reci-; 
bió  eífe  honor  perpetuo  ,  íin  fer  Hijo 
fuyo:y  celebró  el  Rey  efla  honra  con 
aparato  y  folemnidad  grande  en  la 
Aljaferia  por  el  Setiembre  de  1348.' 
En  fin,  como  el  Iuez  de  aquellos  plei¬ 
tos  fue  la  batalla,  y  efta  dio  la  fenten- 
cia  por  los  Realiftas, folos  ellos  queda¬ 
ron  juicamente  mejorados ,  y  eíclare- 
cidos  con  el  nombre  de  leales,  los  que 
antes  eran  llamados  Rebeldes:  y  íi 
fueran  vencidos,  quizas  hubieran  íído 
declarados  por  traidores  y  enemigos 
de  la  Patria. 

8  Defpues  de  efta  batalla,  que 
fueiavltima,  que  fe  dio  en  Aragón 
por  la  libertad; el  Rey,  para  prevenir 
íemejantes  difturbios, juntó  Cortesen 
Zaragoza:y  en  ellas  con  vniverfal  có- 
fentimiento  fe  renüció  la  Vnion;  por¬ 
que  aviendo  íido  en  lo  antiguo  intro¬ 
ducida  para  vfojuftode  vna  medida 
defenía  de  la  libertad, y  de  los  fueros; 
ya  por  fu  abufo  les  era  contraria  y 
demaílada :  afsi  fe  condenó  como  rea 
de  las  inquietudes  de  los  Vnidcs ,  de 
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los  peligros  de  la  defvnion  ,  y  aun  de 
]os  efcrupulos  de  la  fiiilidad  ,  que  fe 
efperimentaban.  El  Rey  ,  que  aun  en 
los  enojos  era  Ceremonioío,  quiío  ró- 
per  por  fu  mano  vno  de  los  privile¬ 
gios  de  la  Vnion  a  viña  de  todos  fus 
Vaífallos'y  llevado  de  fu  ardor ,  íacó 
el  puñal  para  executarlo  ;  como  lino, 
bañara  menos:  pero  corto  tanto,  que 
fe  hirió  en  la  mano!/  viendo  la  fangre, 
dixo  con  caridad  ayrada  ,  y  difereta: 
Priuileg¡o,que  tanto  ha  cojlado  a  todos->nofe 
debe  borrar  ,  fino  con  nuejlra  fangre\\xxo 
luego  los  fueros;  y  fe  añadieron  otros 
en  mucho  favor  y  cófuelo  de  los  Vaf- 
fallos:  alosquales  fue  el  Rey  menos 
afpero  y  triñe,  que  á  los  Parientes:  la 
culpa  tédria,  ya  fu  genio  defeonfiado, 
ya  la  demaña  de  ellos.  Puíofe  en  gran 
punto  la  fuerza  y  temperamento  del 
jufticia  de  Aragón;  y  para  que  el  que 
lo  huvíefle  de  fer,fue(Te  ñernpre  Arbi¬ 
tro  juño  y  fiel  confiante  entre  el  Rey 
y  los  Vaííallos,  fe  eñableció  también, 
que  en  adelante  aya  de  íer  Gavalíero, 
y  no  Ricohombre  ;  porque  eñe  fegun 
coftambre  antigua  no  puede  fer  cafti- 
gado  con  pena  de  muerte;pues  el  mie¬ 
do  mayor  y  no  otro,  fuele  enfrenar  al 
que  ,  por  no  bien  conocido  antes  del 
govierno  ,  le  efperimentamos  en  él 
con  pafsiones  peligrofas,  defeubiertas 
o  nacidas  con  la  luz  y  calor  del  impe¬ 
rio. Las  alegrías  defta  vitoria  paliaron 
luego  a  triftezas  del  Reyno  y  delRey, 
por  la  peñe  de  Zaragoza  que  obligó  á 
facar  las  Cortes  a  Teruel,  que  ya  efta- 
ba  libre  de  ella  (  y  fue  en  eña  ocafion 
honrada  por  fus  grandes  férvidos  con 
el  nombre  y  privilegios  de  Ciudad. ) 
Iba  la  Reyna  enferma:  y  porque  el  có- 
tagío  bolvió  a  picar, la  facó,y  llevó  el 
Rey  á  Exericaten  donde  murió  aque¬ 
lla  cfclarecida  Princefa  ,  fin  dexar  al 
Rey  el  confuelo  de  la  fucefsion,  con  q 
le  quedaron  doblados  los  titulos  para 
fentir  fu  temprana  muerte. 

9  La  Vnion  de  Valencia  mas 
fe  avia  diíminuido  en  fus  fuerzas,  que 
en  fus  furores  por  la  rota  y  por  la  re¬ 


nunciación  de  la  de  Aragón.  Antes 
aquellos  días  campeaba, talaba, y  com¬ 
batía  ,  en  éfpecial  contra  los  Lugares 
de  fus  grandes  enemigos,  D. Pedro  de 
Exerica, y  del  Conde  D.  Lope:  y  era 
tan  poco  fu  efpanto,  y  tan  ninguno  el 
defeo  de  la  paz, que  mandó  pregonar, 
que  nadie  fopena  de  la  muerte  ,  la  pi- 
dieífe,  ó  la  nombraífe:  aur  que  en  eñe 
tiempo  tubo  eña  Vnion  dos  perdidas 
de  gran  monta:  la  vna  ,  que  D.  redro 
de  Exerica  les  hizo  levantar  el  cerco 
de  Benaguazil ,  y  bolver  defordena- 
dos ,  y  como  en  fuga,  á  Valencia:  la 
otra, que  D  .Fr.Dalmao  de  Cruillas  de 
la  Orden  de  Montefa,  fu  Capitán  Ge¬ 
neral, murió  de  enfermedad  ;  y  no  fa- 
biendo  a  quien  encomédar  las  armas, 
fe  las  dieron  á  las  letras  del  Abogado 
luán  Sala.  Y  aunque  llamaron  con  inf- 
tancias  al  Infante  D.  Fernando  ;  pero 
él  no  les  podía  acudir;  porque  fu  Tio, 
el  Rey  de  Caftilla,  andaba  en  grandes 
tratos  de  amiftad  con  nuefiro  Rey, 
por  el  defeo  de  cafar  a  fu  Hijo  D.  En¬ 
rique, Conde  de  Trañamara,con  algu¬ 
na  de  las  Infantas  de  Aragón:  paralo 
qual  avia  vn  grande  eftorvo  ;  pero 
oportunifsimo  para  los  intentos  del 
Rey  D. Pedro  ;  porque  eñe  pedia  que 
fe  le  dieíTen  al  Yerno  el  Reyno  de 
Murcia  ,  y  otros  Lugares  vezinosa 
Aragón:  y  como  el  Caftelíano  no  vi- 
nieífe  en  ello, ni  embiaba  los  focorros* 
ni  quería  dar  lugar  a  que  el  Infante 
fu  Sobrino  atraíaífc  con  la  guerra  los 
tratados  del  matrimonio:  y  afsi  día 
fufpenfion  ,  pretendida  ,  como  parece 
por  la  fagacidad  de  D.  Pedro, quitaba 
á  los  Vnidos  de  Valencia  el  Capitán* 
y  las  fuerzas  de  Cañilla. 

io  Marchó  pues  el  Rey  con 
grande  y  luz  ido  Exercíto  la  buelta  de 
Valécia;  y  efiubo  arrimado  a  ella  diez 
dias  ñn  acometerla  ;  á  que  dio  princi¬ 
pio  impenfadamente  aquel  celebre 
Cavallero  y  Capitán  Miguel  Perez 
Zapata  ;  el  qual  hazia  vn  día  la  guar¬ 
da,  y  hablando,  como  fucede?  con  los 
enemigos, que  le  caían  enírente,  ó  por 
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difbimen  Tuyo,  6  por  tío  fufrir  alguna 
palabra  deícortes  y  propria  de  las 
guerras  civiles ,  arremetió  córra  ellos 
con  cinquenta  Cavallos  de  íu  Cafa  y 
Linage  ,  y  rompió  y  pufo  en  huida  á 
los  Ciudadanos  por  la  empalizada 
adentro: con  eñe  principio  fe  fueron 
empeñando  muchos  otros ;  y  fe  cele¬ 
bró  en  efte  trance  el  valor  y  fidelidad 
de  Ramón  Ruyfec  ;  el  qual ,  viendo  a 
otro  C avallero  Primo  Hermano  fuyo, 
que  tenia  el  Pendón  de  la  Vnion  ,  co¬ 
rrió  contra  el ,  y  le  dexó  muerto.  La 
batalla  fe  trabó  con  esfuerzo  de  am¬ 
bas  partes*, y  ya  era  impofsible,  que  la 
del  Rey  fe  recogieífe  fin  daño  y  afre¬ 
ta*,  aunque  lo  intentó  el  Cafteilan  de 
Ampolla.  Afsi  D.Iuá  Ramírez  de  Are- 
llano  ,  y  Fernán  Ruiz  de  Caravantes, 
Capitanes  de  las  compañías  de  Nava¬ 
rra  y  Caftilla ,  y  Ramón  de  Vilanova, 
fe  apearon  de  los  Cavallos, y  tomando 
feudos  pavelíes  entraron  con  gran  pe¬ 
ligro  por  vn  portillo  muy  eftrecho;  y 
íaliendo  á  la  calle  de  Mizlata,  dieron 
grande  aliento  a  los  que  peleaban  y 
pulieron  en  huida  a  los  contrarios. Los 
que  eftaban  en  la  otra  parte  del  íitio 
íiguieron  efle  alegre  exemplo  ;  y  el 
Rey  mifmo  embiílió  acavallo  contra 
el  grueíío  de  la  Ciudad  ;  y  for$ó  á  los 
defeníbres  a  bolver  las  efpaldas  por  la 
Rambla  abaxo, matando  mil  y  quinte¬ 
tos  de  ellos  en  el  alcance:pero  no  qui- 
fo  entrar  aquella  noche  en  la  Ciudad, 
por  efcufar  el  faco  ,  y  fu  torpe  y  fan- 
grienta  cófufíon:  apoderófe  del  Real: 
en  donde  quilo  ,  aloxaífen  los  de  Te¬ 
ruel, por  honrar  con  aquella  fíngulari- 
dad  fus  leales  y  confiantes  férvidos, y 
dexar  tan  manifiefta  prueba  ,  de  que 
los  Reyes  Sabios  premian  ,  y  halagan 
mucho  fin  la  ruyna  del  Erario.  Vién¬ 
dole  pues  los  de  Valencia  perdidos, 
como  los  que  ya  tenían  el  cuchillo  a 
Ja  garganta  ,  y  el  fuego  fobre  fus  ca¬ 
fas,  fuplicaron  al  Rey  los  rccibicftc  a 
merced, y  los  perdonafidmas  fu  indig¬ 
nación  era  tan  deímecida,ó  tan  medi¬ 
da  con  íu  natural, que  efiuvo  determi¬ 


nado  de  convertirla  Ciudad  en  cam¬ 
pos  y  montes  de  ceniza ,  y  fembrarlos 
de  falliendo  la  pieza  mas  preciada  de 
fus  Reynos.  El  mifmo  Rey  eferive  el 
cafo;como  finos  dexara  vngloriofo 
exemplo:  pero  también  dize  ,  que  los 
ruegos  y  los  confejos  de  los  fuyosle 
reprefentaron  los  grandes  y  antiguos 
férvidos, la  calidad,  los  muchos  fervi- 
dores  fuyos, hijos  de  aquella  Ciudad  y 
le  téplaron  la  ira;  á  la  qual  tambié  ha¬ 
ría  refiftécia  fu  codicia, fiépre  natural, 
y  efia  vez  jufta,  que  defearia  fer  roga¬ 
do  y  aun  forjado  ázia  la  demencia. 

%  Entro  pues  el  Rey  con  fu 
Exercito  en  la  Ciudad;hizo  en  la  Igle- 
íia  mayor  vn  razonamiento  al  Pueblo, 
afeando  el  delito  de  la  Rebelión  con 
toda  fu  viveza  ,  para  mofírar  mas  los 
quilates  de  fu  mifericordia:  condenó 
á  muerte  á  veinte  y  quatro  perfonas 
mas  culpadas;a  vnas  degollaró;á  otras 
arraftraron  ;  y  á  otras  derritieron  en 
fus  bocas  el  metal  de  vna  campana, 
hecha  por  los  de  la  Vnion,para  llamar 
a  fus  juntas: atroz  era  el  caftigo  ;  pero 
no  excedía  á  los  delitos,  porque  entre 
otros  fe  cótaba,  que  con  aquella  cani¬ 
na  losVnidos  llamaban  de  noche  a  fus 
juntas;  en  las  quales  fe  decretaban  las 
muertes  de  los  que  tenían  por  contra¬ 
rios  ,  ó  por  fofpechcfos:  citaban  con 
fus  Alguaciles  al  defdichado  ,  que  fa- 
iia,  aunque  a  morir ,  por  confervar  en 
aquel  breve  efpacio  del  camino  la  vi¬ 
da, ó  la  efperan$a  de  día:  llevado  a  la 
prefencia  de  aquellos  nocturnos  y  fan- 
gricntos  luezes ,  ellos  le  mandaban 
poner  en  vno  de  los  coftales,que  efta¬ 
ban  guardados  en  la  Sala  de  la  Iunta 
para  el  ordinario  excrcicio  de  efia  ra- 
biofa  crueldad:  echábanle  en  el  rio;  y 
defpues  por  donaire  feroz  ,  dezian: 
Anoche  fe  dieron  Ordenes:  Tan  necia  y  tá 
ciega  es  la  tiranía  de  la  Plebe. El  Rey- 
no  fe  pulo  prefto  en  fofiego  ,  y  en  la 
entera  obediencia  de  fu  Rey  ;  la  qual 
le  eftableció  mas  con  las  Cortes ,  en  q 
fue  para  íiempre  tábien  revocada  efia 
Vnion, que  todo  lo  defeóponia,  y  def- 
trozaba.  CA- 
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fl.  Peligros  de  Cerdenct; 

2.  Bataila^y  muerte  del  Mallorquín. 

3.  Socorreje  Cerdena:y  rompefe  con  Geno¬ 
va. 

"4.  Expedición  a  Conjlantinopla  contra  G¡- 
nohefes. 

Expedición  d  Cerdeña* 

VANDO  el  Rey 
eílaba  mas  fati¬ 
gado  de  las  in¬ 
quietudes  y  pu¬ 
janza  de  la  Vnió 
tubo  gran  necef- 
íidad  de  fu  cora- 

*  i  V 

zon,  para  no  ahogarfe  có  las  avenidas 
de  tan  trilles  y  trabajofas  nuevas  de 
los  mas  que  peligros  de  Cerdeha ,  por 
fuceder  en  tiempo,  que  todo  era  me- 
neíler,  y  nada  bailaba  para  aca.  El  ca¬ 
fo  palso  aísi  el  año  de  1  347.LosOrias 
tenían  entonces  mas  potécia  en  aquel 
Rey  no  de  la  que  era  buena  para  Vaf- 
fallos;  y  ellos,  ya  por  la  condición  de 
los  tiempos,  ya  por  puntos  de  jurifdi- 
ciones  y  diílritos ,  no  fabiá  vivir  quie¬ 
tos:  avianfe  apoderado  del  Alguer,  y 
pueílo  en  grande  aprieto  á  la  Ciudad 
de  Sacer.  El  Governador  D4  Guillen 
de  Gerbellon  aviaembiado  á  pedir 
locorro;y  el  Rey  fe  le  embió  con  fu 
Sobrino  Hugueto  de  Cervellon  ,  y  en 
fu  cópañía  Gombal  de  Ribellas,  prin¬ 
cipal  ifsimo  Barón  de  Cataluña,  y  mu¬ 
chos  Cavalleros  del  Principado  *,  y  de 
Valencia  Don  Iayme  Carroz  ,  Agra¬ 
dante  de  Moneada,  Francés  de  Vi  lia- 
rraía,  y  otros,  q  en  quatro  Naves  lle¬ 
garon  á  buen  tiempo.  El  Governador 
falió  de  Sacer,  para  aííegurar  el  paífo 
a  fu  Hijo  Don  Guerao,  que  le  llevaba 
focorro  de  Caller:  y  los  Orias  con  nu¬ 
mero  muy  fuperior  fe  pulieron  entre 
Sacer  y  nueílro  Exercito,  para  emba¬ 
razarle  la  marcha;  y  no  queriendo  D. 


6.  La  yitoria  Nahal  del  alguer: 

7.  Conquijla  del  Migue  y.  Vitoria  de  Qjtaríl 

8.  Mprejlos  para  elyiage  del  Rey. 

9.  Entra  en  Cerdena:  cerca  al  Mlguer . 

10.  Su  nuey a  alteración^ y  reelección^  .1 

11.  La  buelta  del  Rey. 

»  '  '  á  —  i  ,  k  .  ,  ,  ,  ¿  i  K 
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Guillen  aceptar  las  treguas,  q  le  ofre¬ 
cían,  comentó  a  marchar;  dexaron  los 
contrarios  deímandar  y  defordenar  á 
los  nueftros;  ya  avia  paíTado  la  aban- 
guardia,  que  era  de  Italianos,  y  Sar¬ 
dos,  fin  ofender  ni  fer  ofendida, quan- 
do  Don  Guerao  ,  y  Don  Monico  ,  Hi¬ 
jos  del  Governador,  defpreciando  á  la 
Infantería  enemiga, que  tenían  delan¬ 
te,  arremetieron  con  fus  Cavallos;  los 
quales  fueron  recibidos  con  tan  efpe- 
ía  tempeílad  de  aftas,  dardos ,  y  varas 
enaíladas ,  que  heridos  arrojaban  en 
el  fuelo  á  los  Cavalleros ;  y  ellos,  def- 
compueílos  con  la  caída,  y  oprimidos 
con  el  pefo  de  las  armas ,  eran  con  fá¬ 
cil  ferocidad  deílrozadosry  entre  ellos 
quedaron  muertos  los  dos  Hijos  del 
Governador  ,  el  Sobrino,  y  otros  Ri- 
coshombres,y  Cavalleros.  El,  vien¬ 
do  tan  miferable  rota  ,  y  que  los  de  la 
abanguardia  no  tanto  paliaban  adela- 
te, quanto  huían,  fe  fue  retrayendo  có 
Gombal  de  Ribellas ,  por  no  perder 
con  inútil  venganza  la  poca  gente, 
que  le  avia  quedado  ,  y  la  efperanca 
de  defender  el  Reyno:  llegó  á  vn  boí- 
que;y  fatigado, y  ahogado  del  trabajo 
del  dia,  del  dolor  de  los  Hijos  y  Com¬ 
pañeros  muertos/del  calor  terrible  ,  y 
vltimamente  de  la  fed  irremediable, 
que  le  comía  las  entrañas ,  efpiro  en 
las  manos  de  algunos  criados  fuyos/ 
La  retaguardia  ,  que  era  la  gente  del 
Iuez  de  Arbórea,  Conde  de  Gociano, 
viendo  la  fuga  de  los  primeros  y  la 
retirada  de  los  fegundos,fe  hizo  fuer- 
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.i34s'  te  en  puefto  acomodado  *,  efperó  a  los 
que  fe  liban  recogiendo  ;  y  juntos  fe 
retiraron  a  las  tierras  del  luez  de  Ar¬ 
bórea,  a  cuya  fidelidad  y  focorros, co¬ 
mo  también  a  los  de  la  Ciudad  de  Ca- 
ller,  fe  debió  entonces  la  defenfa  de 
Sacer,  y  la  vida  ,  aunque  enferma,  de 
todo  el  Reyno.Tubo  el  Rey  eftas  trif- 
tes  nuevas  en  Zaragoza ;  y  al  punto 
mando  a  fu  Tío  el  Infante  DonPedro, 
Lugar  Teniente  General  de  Catalu¬ 
ña,  y  al  Almirante  D.  Pedro  de  Mon¬ 
eada, que  con  toda  brevedad  embiaf- 
íen  en  focorro  Armada :  y  proveyó 
por  Governador  ,  6  Vi-Rey  de  Cer¬ 
deña  á  Riambao  de  Corbera,  y  por 
Capitán  General  de  la  Armada  á 
Ponce  de  Santa  Pau,  Barones  Catala¬ 
nes,  de  inílgne  valor  y  prudencia  mi¬ 
litar. 

%  Todo  era  meneíler, porque  en¬ 
trando  el  año  mil  trecientos  quarenta 
y  ocho ,  pulieron  cerco  a  Sacer  los 
enemigos,  q  fue  largo  y  apretado, afsi 
por  fus  muchas  fuerzas  juntas  con  las 
de  la  República  de  Genova ,  que  pre¬ 
tendía  la  poffefsion  de  aquella  Ciu¬ 
dad;  como  por  fer  tan  pocas  las  nuef- 
tras  defpues  de  la  rota :  y  mas  avien¬ 
do  entrado  la  pefte  en  Calleóla  qual, 
acicalada  con  los  azeros  y  fangre  de 
la  guerra,  todo  lo  confundía  y  llena¬ 
ba  de  trifteza,  furia  ,  y  horror.  Pero 
el  valor  y  conftancia  de  los  defenfo- 
res  dio  tiempo  para  que  Riambao  de 
Corbera  llegaíTe,  y  les  introduxeíTe  el 
focorro,que  hizo  inútil  el  íitio  al  ene¬ 
migo.  Entre  los  defenfores  fue  tan 
iníigne  elesfuercoy  fidelidad  de  los 
Coraos,  que  el  Rey  concedió  á  toda 
fu  Nación  los  mifmos  privilegios  en 
Cerdeña  ,  que  tenían  Aragonefes  y 
Catalanes.  Y  era  gran  prudencia  ga¬ 
nar  amigos,  porque  fe  experimentaba 
impofsible,  como  fiemprc  ,  la  confer- 
vacion  de  Provincia  tan  apartada  fin 
gaftar  mucho  con  fus  vezínos ;  pues 
aora  la  República  de  Genova, y  el  po- 
derofo  linage  de  losOrias  hazian  gra¬ 
des  aprefios, para  renovar  con  mayor 


pujanza  la  guerra,  y  no  dexar  ociofa 
la  oportuna  comodidad  ,  que  en  las 
guerras  civiles  de  Aragón  y  Valencia 
tenían  entonces.  Afsi  ( en  el  año  mil 
trecientos  quarenta  y  nueve)  amena- 
zaban  y  defacomodaban  con  nuevos 
aprefios,  y  empreñas;  y  para  rebatir¬ 
las  y  vencerlas ,  pafsó  á  Cataluña  el 
Governador  Riambao  de  Corbera, 
para  pedir  focorro  mayor  al  Rey.  En 
el  ínterin  los  enemigos  enflaqueciero 
nüefiras  fuerzas  en  vna  batalla  muy 
fangrienta  para  ambas  partes ,  y  mas 
para  la  nuefira;  que  por  efte  fuceflo  ef- 
taba  en  mayor  necefsidad  que  efpe- 
ran$a  de  la  oportunidad  del  focorro. 
Pidióle  cori  anfias,  y  confíguióle  con 
gran  celeridad  el  Governador  ;  por¬ 
que  la  providencia  del  Rey  le  tenia 
ya  prevenido ,  aunque  toda  parecía 
neceílaria  para  dar  la  mano  al  Rey  y 
Reyno  de  Sicilia,  que  ya  caí!  eftaban 
en  la  de  fus  antiguos  enemigos.  Tam¬ 
bién  quando  mas  fe  aprefuraba  aquel 
focorro  para  Cerdeña,  y  quando  ya  la 
gente  fe  difponía  para  embarcarfe, 
llegó  la  importuna  nueva  de  que  el 
Rey  de  Mallorca  fe  embarcaba  en 
Francia  con  mil  y  quinientos  Cava- 
llos,  y  oncemil  Infantes,  para  el  reco¬ 
bro  de  fu  Reyno  ;  aumentando  la  fa¬ 
ma,  ó  por  ignorancia,  ó  por  arte,  la 
grandeza  de  aquella  Armada.  Afsi 
fue  necefiarío,  que  la  nuefira  fe  di¬ 
vidiere  en  tres  focorros  tan  preci- 
fos;  como  los  pedían  con  las  vozes  de 
fus  peligros,  Cerdeña ,  Mallorca, y  Si¬ 
cilia. 

z  Bolvia  Riambao  de  Corbera  a 
Cerdeña  con  la  parte  que  le  tocó  ,  re¬ 
mando  á  dos  manos, con  el  amor, y  te¬ 
mor:  quando,  ó  por  el  recelo  de  encó- 
trarfe  con  las  fuerzas  fuperiores  del 
Mallorquín, ó  por  el  defeo  de  acrecé- 
tar  las  fuyas  ,  faltó  en  la  Isla  de  Ma- 
llorca;en  donde  encótró  enemigo  bie 
diferente  del  que  él  bufeaba.  Efte  fue 
el  acofado  D.  layme,  Rey  que  avia  fi- 
do  de  Mallorca:  y  fue  el  eftafermo  de 
las  langas  de  vna  íiempre  afpera  for¬ 
tuna, 
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lí4;‘  tufla,haziend'o  aora  grandes  acometi¬ 
das, ó  arremetidas, inquietaba  primero 
a  Rofellon; luego  moñrando  con  inte¬ 
ligencias  quererfe  hazer  cabeza  y  re¬ 
parador  de  la  Vnió  de  Valencia, exer- 
citaba  continuamente  el  animo  ardis¬ 
te  y  próvido  del  Rey:vitimamétc, pa¬ 
ra  echar  todo  el  reílo  en  el  juego  de  fu 
mala  fortuna,vendi6  al  Rey  de  Frácia 
el  Rilado  de  Mompeller;y  recibiendo 
luego  del  precio  ciento  y  veinte  mil 
efeudos  de  oro ,  hizo  con  eííe  dinero 
Armada, y  có  ella  inquietaba  nueílros 
mares ,  haziendo  puntas  á  diferentes 
partes:  mas  conociendo  nueílro  Rey, 
que  al  fin  fe  arrojaría  fobre  la  Isla  de 
Mallorca, mando  a  D.  Pedro  de  Mon¬ 
eada  (el  qual  á  la  íazó  fe  prevenía  pa¬ 
ra  focorrer  al  Rey  D.  Fabrique  el  Se¬ 
gundo  de  Sicilia  ,  y  al  partido  y  no'mv 
bre  de  Aragón  ,  perfegüido  en  aquel 
Rey  no)  que  falieíle  con  mayor  Arma¬ 
da,  bufcaííe  al  enemigo, y  le  dieííe  lue¬ 
go  la  batalla.  Iba  la  Armada  luzidifsi- 
ma  con  la  primera  Nobleza  ;  y  fe  em¬ 
barcaron  en  ella  D.  Rernaldo  de  Ca¬ 
brera^  el  Caílella  deAmpoíta:gover- 
naba  la  Efquaara  de  Valencia  fu  Vi- 
ce -Almiráte  el  afamado  Matheo  Mer- 
cer;y  en  cada  vna  de  las  otras  Gale¬ 
ras  iba  vn  Ricohombre  por  Capitán. 
No  pudo  efeonderfele  al  recelofo  ene¬ 
migo  tanto  aparató  de  guerra  ;  y  afsi 
fe  adelanto,  y  defembarcó  en  la  Isla 
primero;  pero  á  tiempo  que  llegaban 
para  defenderla  algunas  Compañías 
de  Infantes, y  Cavados:  y  la  fortuna, o 
la  Divina  Providencia  fruítraba  de 
modo  todos  los  esfuerzos  de  D.  Iay- 
me,que  poco  antes  que  el  defembar- 
c. lile, avia  llegado  de  paíío  ,  como  de- 
ziamos,al  muelle  de  Mallorca  Riam- 
bao  de  Corveta:  y  faliendo  a  tierra, en 
compañía  del  Governador  Gilabert 
de  Centellas,  bufeo  al  enemigo  ,  que 
como  para  defafio  los  eílaba  efperan- 
do, prevenido  en  el  campo, como  íi  to¬ 
dos  fueran  de  concierto  :  toda  la  Isla 
iba  en  nueílro  Exercito  *,  afsi  los  In¬ 
fantes  eran  veinte  mil,  y  los  Cavallos 


ochocientos ;  y  Don  Iayme  no  parece 
tenia  mas  que  quatrocientos  Cavados 
y  tres  mil  Infantes.  Pero  en  tata  defi- 
gualdád  la  batalla  fe  dio  con  ímpetu 
furiofo;  fe  fuílentó  reñida  y  terrible 
por  ambas  partes:  D.  Iayme  hazia  ma¬ 
ravillas;  y  fe  moílró  tan  valerofo  ,  co¬ 
mo  fue  íiemprc  defgraciado  :  el  fe  te¬ 
nia  fírme  ,  afsiílido  de  los  Cavalleros 
de  fu  Efquadron;  aviendofe  ya  los  de¬ 
mas  defordeílado  con  las  muertes,  y 
las  heridas, y  pueílofe  en  fuga  los  Frá- 
cefes(como  fe  eferive)  él  íuílento  grá 
rato  el  peío  de  Ja  batalla, como  á  quien 
le  iba  el  fer  Rey:y  viendo  los  dos  Go- 
vernadores ,  que  no  fe  rendía  ,  y  que 
rendido  él  no  avria  mas  que  hazer  ,  le 
acometieron  con  nuevo  ímpetu  :  y  el 
infeliz  Rey  ,  herido  ,  y  golpeado  mu¬ 
chas  vezes,fe  defendía, y  ofendía;  haf- 
ta  q  oprimido  del  numero  de  los  ene- 
migós, de  la  fatiga  de  tan  larga  bata¬ 
llare!  ardor  del  Sol  de  medio  dia  ,  y 
de  la  grandeza  de  las  heridas,  pudo  ai 
fío  fer  derribado  del  Cavallo  ;  y  vién¬ 
dole  vno  en  el  fuelo  fín  fentido  ,  fe 
apeo  y  le  corto  la  cabeza. Con  eílo  los 
fuyos,que  le  defendían  có  toda  la  per¬ 
fección  del  amor ,  y  del  valor,  fueron 
vencidos;y  todos  muertos, ó  prefos.EI 
Infante  D. Iayme,  fn  Hijo,  y  heredero 
de  fu  fortuna,  quedó  prilionero,  y  he¬ 
rido  :  el  cuerpo  del  Rey  difunto  ,  por 
orden  del  Rey  D. Pedro,  fue  llevado  a, 
Valencia, y  íepultado  en  el  Coro  de  la 
Iglefía  Mayor  ,  recibiendo  ya  muerto 
ellas  honras  de  aquel  enemigo.que  na¬ 
da  perdonó  para  quitarfelas  todas  en 
vida.  Tubo  nueílro  Rey  en  efla  vito- 
riadas  de  que  alegrarfe,  que  gloriar- 
fe:  y  en  la  memoria  y  commiííeracion 
de  los  hombres  fera  íiempre  mas  hon¬ 
rada  la  perdida  de  Don  Iayme ,  que  la 
ganancia  de  D. Pedro. 

3  Apenas  el  Governador  de  Cer- 
deña  dio  con  fu  esfuerzo  eíla  vitoria 
á  fu  Rey:quando,fín  desfudarfe  en  los 
aplaufos,fe  bolvió  á  embarcar, recelo¬ 
fo  de  fer  vencido  en  la  Provincia  de 
fu  Govierno, mientras  triunfaba  en  el 
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¿34?*  agcno  :  llevado  pues  del  impulfo  ale¬ 
gre  y  feroz  de  la  vitoria  llegó  preño, 
á  tiempo, y  con  fortuna:  porque  juntá- 
doíe  al  punto  có  las  fuerzas  de  los  Ar¬ 
bóreas, embiñió  á  los  Ginovefes,  q  te¬ 
nían  apretada  en  demaíia  ,  y  ahogada 
ya  á  la  Ciudad  de  Sacer  con  vn  perti¬ 
naz  a  {Tedio  de  ocho  mefes;del  qual,  y 
de  toda  la  Isla  Jos  arrojó  có  la  batalla 
^o.  Y  Ia  vitoria.  No  obftante  tá  manifiefía 
hoñilidad,como  fe  padecía  de  ellos 
en  Cerdeña,fe  alentaban  á  dezir,  q  ni 
rompía  las  paces,  porque  la  guerra  no 
era  fuya,fino  de  la  familia  de  losOrias, 
afsiñidos  como  Ciudadanos  fuyos ,  ni 
penfaban  aver  ofendido  al  Rey ,  aunq 
embiaron  Governador  del  Alguer  co¬ 
mo  de  cofa  fuya.  Afsi,  porque  defeabá 
difponer  el  animo  del  Rey  para  vna 
!  ?  I#  alianya  defenfiva  y  ofeníiva  contra  la 
República  de  Venecia, añadieron, que 
mandarian  bolver  al  Governador:  pe¬ 
ro  al  mifmo  tiempo  pedían  femejante 
liga  los  Venecianos  contra  Genova>y 
lo  esforzaba  fu  Embaxador  luán  Gra- 
donico  con  arte  y  prudencia  Venecia¬ 
na. Los  votos  del  Confejo  del  Rey  fe 
dividieron, ó  por  la  voluntad, ó  por  el 
juizio.  Los  vnos  ponderaban,  que  era 
V til  y  neceílario  ganar  con  halagos  y 
ligas  á  Genova:  los  otros,  que  era  im- 
pofsible,  y  mas  con  fus  preteníiones 
deCerdeña,y  las  efperáyas  de  Mallor¬ 
ca, prometida  cali  toda  por  el  Mallor¬ 
quín  a  los  Ginovefes  para  paga  déla 
Armada, y  premio  del  recobro. El  Rey 
afsintió  a  eñe  parecer;  y  defconfíando 
de  hallar  té  en  los  q  no  podrían  enri¬ 
quecer  con  la  conftancia  de  ella,refol- 
vió  difponer  y  acelerar  la  empreña. 

4  De  efta  expedición  de  la  Arma¬ 
da  Real  en  bufca  de  los  Ginovefes  por 
los  mares  Orientales ,  efcriv  ió  có  mas 
diñincion  q  los  nueftros  IuáCantacu- 
zeno  (Emperador, compañero  de  luán 
Paleólogo,  quando  veia  ,  y  hazia  efta 
guerra; y  Monge, quando  la  efcriv ia.) 
El  principio  ycaufa  de  ella  fue  la  emu¬ 
lación  de  Venecianos  y  Ginovefes  en 
el  Oricnte:eftos,  como  mas  poderofos 


en  el  mar, parecían  infufribles,no  folo 
a  los  Venecianos, fino  a  los  Griegos,  q 
miraba  ya  á  Galata,ó  Pera,  mas  como 
á  preíidio,ó  padraftro  de  Cóftantino^ 
pía,  que  como  á  Colonia  de  Genova. 
Para  arrojarlos  pues  de  aquel  rico  y 
fuerte  Emporio  fe  coligaron  la  Repu- 
blicaVeneciana,y  el  Imperio  Griego: 
y  gaftaró  fus  esfuerzos  y  fueryas  en  vn 
largo  cerco  fin  provecho,  y  có  mucho 
daño.  Aísi, para  refrenar  a  tan  podero¬ 
fos  enemigos, imploraron  los  vencidos 
a  nueftro  Rey.  El  qual  en  el  principio 
de  i  3  5  2.embió  veinte  y  feis  Galeras, 
llenas  de  Soldados  ,  y  Marineros  ex¬ 
pertos,  y  governadas  de  vn  famofo 
Almirante,  qual  fue  Ponce  de  Santa 
Pau, Barón  Catalan.  Efte  halló  veinte 
Galeras  Venecianas  (ya  en  el  Faro  de 
Mecina:)  cuyo  General  era  Pancracio 
Iuítiniano:  ambas  Armadas  fe  entraró 
en  eñe  Puerto, como  de  Rey  amigo:  y 
luego  navegaron  có  bueno  y  pefsimo 
téporal,en  gran  concordia  de  ánimos, 
y  ceremonias  militares  en  bufca  de  la 
enemiga  por  las  Cofias  de  Epiro,y 
Grecia. Ella  eftaba  fobre  la  Ciudad  de 
Negroponto;y  aunque  grande, ya  gaf- 
tada  de  efle  largo  cerco:  y  quifo  eftor- 
var  que  las  nuevas  fueryas  de  los  con¬ 
trarios  fe  incorporaren  con  las  otras 
mas  vezinas,cüyo  General ,  y  de  toda 
la  Armada  vezina,fue  Nicolás  Pífano, 
fegu  lo  deferive  Cantacuzeno.  Afsi  el 
Ginoves  (Pagano  de  Oria)dexó  aquel 
cercó'.y  navegó  con  priefa  ázia  Conf- 
tantinopla:  y  llegando  antes  que  los 
nueftros  ,  falió  luego  de  fu  Puerto  de 
Pera, para  eftorvarles  aquel  neceftario 
defeanfo;  á  que  les  guiaban  ya  nueve 
Galeras  Griegas, embiadas  de  fus  Em¬ 
peradores. 

%  Eran  las  Galeras  Venecianas 
34.  fegun  los  Efcritores  Latinos ;  y 
44.  fegun  los  Griegos.  Las  Catalanas, 
26.  (ó  quizás  ya  30.)  el  numero  de  las 
Imperiales  es  incierto, y  parece  corto. 
Y  en  fin  el  de  las  Ginovefas  no  podía 
fer  muy  inferior  al  de  todas  fus  con¬ 
trarias:  pues  confiaba  de  6  5  .á  70.  Ga¬ 
leras. 
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^  ;  Jeras. Cotí  ellas, y  aun  íin  batalla, efpe- 

raba  vencer  el  Ginoves;  prónórticádfr 
la  que  los  temporales  del  invierno  da¬ 
ría  prefto  a  los  nueftros.  Vnos  y  otros 
fe  detenían, y  miraban:  los  Ginovefes 
en  Calcedonia  y  Pera  ,  á  la  vida  y  al 
pie  de  aquella  Corte  enemiga  :  los 
nueftros  en  la  cercana  Isla  del  Princi¬ 
pe:  de  la  qual  fe  arrojaron  ,  a  pefar  de 
las  fumas  refíftencias  de  vn  furiofo 
Auftro,  para  entrarfe  en  el  Arfenal  de 
Conftant inopia.  Pero  apenas  Taluda¬ 
ban  eífe  abrigo  ,  quando  repelidos  de 
la  vehemencia  del  viento, rebolvieró, 
embiftiédo,afsi  a  los  ocultos  efcoílos, 
como  á  las  fobervias  y  complicadas 
hondas.  Aora  pues  falieron  los  Gino- 
veíes  ,  como  á  pelear  Galeras  en  mar 
tan  rebuelto;  pero  bié  prevenidos  pa¬ 
ra  la  batalla.  Revnenfe  fus  contrarios 
(Griegos,  Catalanes ,  y  Venecianos:) 
Cantacuzeno  díze, que  elGeneral  Im¬ 
perial,  Conítanino  Tarcheniota,falió, 
y  embiftió  el  primero :  el  íegundo,  el 
Caralácy  el  tercero  el  Veneciano. Mas 
quando  fe  acercaban  las  Galeras ,  y 
apenas  íe  alcanzaban  con  las  flechas, 
íe  pufo  enmedio, como  diedro  mónta¬ 
te, el  temporal  ya  mas  furiofo, y  los  re¬ 
tiro  a  todos  de  la  pelea.  Los  Ginove¬ 
fes  forcejaron  para  dar  la  buelta  á  Pe¬ 
ra  ;  pero  con  ellas  mofíraron  que  po¬ 
dían  fer  feguidos  :  y  quando  vnos  y 
otros  parecían  effar  mas  cerca  de  la 
pelea, fe  vieron  de  repente  divididos 
de  íi  mifmos,  efparcidos  en  varias  ef- 
quadras  de  quatro,  cinco,  y  feis  Galc- 
ras:aunque  las  Ginovcías  por  lo  mas, 
como  ta  noticiofas  del  litio,  fe  arrima¬ 
ron  á  tierra;echaron  las  ancoras  y  te¬ 
niendo  delante  en  aquel  mar  baxo  mu- 
chífsimos  efcoílos  efeondidos,  que  les 
íervian  como  de  trincheras,  fe  difpu- 
fieron  para  la  batalla ,  que  de  fu  parte 
era  no  menos  de  tierra,  que  de  mar. 

«I  Empezó  pues  vna  de  las  mas 
dieftras  y  ciegas  batallas ,  que  fe  han 
ingeniado  y  porfiado  fobre  y  baxo  las 
furias  del  mar:  y  tal ,  que  por  fus  cir- 
cunftancias,  fe  puede  dezir  nunca  víG 


ta.En  ellas  fe  peleó  defde  las  tres  de  la 
tarde  harta  la  mañana,  en  invierno  en 
noche  cbfcuriísima,  y  fobre  vna  tem- 
pertad  íiemprc  mas  efpantofa:  y  todo 
erto  en  el  ertrecho  del  Bofphoro  Tra- 
cio  entre  las  vezinas  riberas  de  la  Arta 
y  Europa  (  diftantes  fola  vna  legua:) 
en  las  quales ,  y  en  fus  bancos  daban 
muchas  Galeras  con  toda  fu  pujanza 
y  la  de  los  vientos* quando  ellas  penía- 
ban  embeftir  y  dertrozar  á  las  enemi¬ 
gas:  y  todas  pudieran  tener  eíperanzas 
de  librarfe  y  defeanfar  del  naufragio 
de  efcoílos ,  íi  la  grandeza  de  la  ene- 
mirtad  y  furor  las  permitiera.  Era  em¬ 
pero  muy  defiguales  la  caufa  y  la  bra- 
bura  de  ertos  defpeños:  porque  para 
los  Griegos,  aquel  mar  y  fitio  ,  era  fu 
patria:  para  los  Ginovefes,  domicilio: 
y  para  los  Venecianos, emporio, y  part¬ 
ió  ordinario:  íolo  los  Catalanes  (  co¬ 
mo  lo  celebra  Cantacuzeno)  ignora¬ 
ban  del  todo  el  lugar:  pero  arrebata¬ 
dos  de  vn  vehemétifsimo  aliento  buf- 
caban  (faltado  fobre  los  bancos,  efeo- 
llos,y  naufragios)  las  Galeras  enemi¬ 
gas:  y  vnas,  chocando  con  las  peñas, 
quebrátaban  fus  proprios  y  mas  fuer¬ 
tes  vafos  de  guerra:  otros,  arrojados 
de  los  ímpetus  de  las  olas ,  peleaban 
no  por  las  proas, fino  ,  atrabefadas  las 
Galerasjy  bufeandofe  a  ciegas ,  encó- 
traban  fus  peligros, y  precipios, fecun¬ 
dos  de  lafíimoíos  males.  Pero  con  va¬ 
lor  invencible  daban  admirables  exé- 
plos  de  ánimos  imperturbables,  y  de 
fortaleza  Catalana,  muriendo  muchos 
y  matando  a  muchifsimos.  A  los  mas 
de  los  nuefíros,  que  perecían  ,  defíro- 
zaron  las  cuchillas  de  los  bancos.  Pero 
al  fin  efte  .furor  Catalan,  nunca  mas 
obftinado  contra  fí  mifmo  ,  venció  a 
cali  todos  los  brabos  y  diedros  Gino¬ 
vefes:  aunque  no  los  vio  vencidos”, 
porque  la  noche  embarazó  al  vence¬ 
dor  effa  alegre  y  funefta  virta:  como 
también  la  total  matanza  de  los  ven¬ 
cidos. 

f]  Con  la  noche  creció  la  tem- 
pertad:  y  ella  efparció  denuevo  todas 
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1^1*  las  Galeras:  y  a  vezes  tábien  las  acer¬ 
caba  para  nuevas  y  mas  ciegas  peleas; 
en  tan  lóbrega  variedad  de  muertes, y 
de  la  fed  de  las  venganzas ,  perfevera- 
ron  por  toda  la  noche  con  iangrienta 
inquietud  de  ciega  fortuna  ,  y  en  ella 
los  miímos  Catalanes  vencedores  pa¬ 
decían  el  mayor  eítrago:  porque  cho¬ 
cando  con  los  bancos ,  defpedazadas 
y  abiertas  las  Galeras ,  y  oprimidos 
del  pefo  de  las  armas ,  no  podían  falir 
nadando  a  la  orilla.  Aísi  á  vnos  traga¬ 
ba  la  mar:y  á  otros  que  vivos  los  efeu- 
pia,)os  prendían  con  engaño  los  Gi- 
novefes  de  Pera:  que  adivinando  ya 
los  efe&os  de  la  tempeflad  y  de  la  no¬ 
che, previnieron,  y  arrojaban  vnas  lu- 
zes,que  pareciendo  guias  de  Confian- 
tinopla  a  los  ciegosCatalanes,  los  guia 
ban  engañados  á  ler  cautivos  en  Pera. 
En  fin  nunca  la  luz  del  dia  fue  mas  de- 
íeada  de  los  enfermos  y  náufragos, co¬ 
mo  ni  mas  trifte  á  todos ;  porque  def- 
cubrib  infinitos  y  recíprocos  males,  q 
nadaban  y  no  fe  ahogaban  en  la  mar, 
todo  fembrado  de  cadáveres, miébros, 
tablas, y  armas;y  aun  también  de  tem- 
peflades  y  naufragios.  De  la  parte  vé- 
cida  perecieron  veinte  y  ocho  Gale- 
rasGinovefas:y  en  las  otras  fuyas,mas 
de  la  mitad  de  losSoldados, porque  los 
vnos  murieró  en  la  batalla,  y  los  otros 
quedaron  ó  inútiles ,  6  para  morir  de 
las  heridas. Nueftras  memorias  expref- 
ían,  que  Genova  perdió  á  la  fuerza  de 
la  tormenta  muchas  Galeras,  y  en  la 
mifma  batalla  veinte  y  tres:cuyosSol- 
dados  fueron  todos  paliados  á  cuchi¬ 
llo, menos  los  que  no  tubieron  por  tan 
horrible  morir  en  la  bládura  del  agua. 
De  las  Galeras  Venecianas  pocas  pe¬ 
recieron  (dos  6  quatro)que  fe  fueron  a 
fondo:  aunque  Pancracio  Iufliniano, 
Almirante  del  mar  Adriático,  murió 
de  las  heridas:  y  en  la  batalla  el  Pro¬ 
veedor  Eftevan  Contareno,con  otros 
Nobles.  De  la  Armada  Real  dieron  al 
trabes  y  en  los  efcollos,doze,  ó  cator¬ 
ce  Galeras  ;  cuya  gente  por  la  mayor 
parte  fe  falvó.Pero  el  mifmo  General, 


Poce  de  SantaPau, quedó  tan  atorme- 
tado  de  las  fatigas  de  governar  y  pe¬ 
lear,^  deípues  de  vn  mes  có  poca  mas 
enfermedad  murió  en  Conflátinopla: 
tambian  Bernardo  deRipoll,Vice-Al- 
miráte  de  Valencia,  acabó  á  manos  de 
fu  vitoria  en  fu  miíma  Galera  pelean¬ 
do  :  en  cuya  muerte  tubieron  mucho 
que  llorar  las  armas  de  Aragón. 

%  Fue  efia  gran  batalla  a  13.de 
Febrero  de  1352.  y  pudiera fer  muy 
feliz, aun  defpues  de  tantos  males, fino 
fuera  fola  en  efta  expedició:en  lo  qual 
fon  admirables  las  reciprocas  quexas 
de  Griegos  y  Venecianosjq  fe  cargan 
la  inconftancia  y  el  miedo  có  feasin* 
vedtivas:  Sabelico  dize  de  las  Galeras 
Griegas, que  no  hizieró  mas  que  atra- 
vefarfe  al  principio  de  la  batalla  entre 
las  Armadas  enemigas ,  para  huir  lúe- 
go:en  contra  Cantacuzeno  no  fe  har- 
ta,ni  de  reprobar  la  floxedad,y  el  mié 
do  de  Nicolás  Pífano, aunque  antiguo 
compañero  y  auxiliar  ;  ni  de  enfaldar 
hafta  las  EArellas  el  valor  de  Poce  de 
Santa  Pau,y  defpues  de  fu  Hijo, y  del 
Vice-Almirante  Bonanat  Dezcoll,au- 
q, por  Catalanes,  fatales  enemigos  de 
aquel  Imperio:  de  los  quales  deferive 
tá  largos,  como  inútiles  ruegos,  con  q 
inflaron  al  General  Veneciano, para  q 
íe  continuafe  la  guerra  ,  y  fe  bufeafíe 
nueva  batalla: añade, que  de  efte  pefar 
enfermó  y  murió  nueftro  General ;  el 
qual  no  podia  pelear  fin  los  Venecia¬ 
nos, por  el  orden  q  tenia  del  Rey  :con- 
cluye  en  fin  :  Qj¿?  folo  el  miedo  y  la  floxe- 
dad  de  Nicolás  corrompi'o  tan  ilujlrey  ad 
mirableyitoria.  Ella  falió  tan  cara  con 
la  perdida  de  General  de  tato  precio, 
que  fue  mayor  la  gloria, q  la  alegria:y 
el  Rey  có  fu  juizio  y  dolor  hizo  al  di¬ 
funto  el  epitafio  mas  jufto  ,  diziende: 

No  pudo  fuceder  cofa  mas  fmiejlra  d  ejla 
empreffay  que  la  muerte  de  tal  General . 

En  los  cuidados  de  acoger 
y  fanar  nueflros  enfermos  fe  alaban 
mucho  la  piedad  y  la  hofpitalidad  de 
los  vezinos  de  Confiátinopla:  y  en  los 
de  recoger  los  efparcidos  y  foftener- 

los 
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losa  todos ,  fon  celebres  dos  Cabos 
principales  nueñros,  Guillen  Morey, 
v  Francés  de  Fineftres.  Las  Armadas, 
Real  y  V eneciana,íe  bolvieron  a  Ne- 
groponto;y  quedaren  con  alguna  gé- 
tenueñraen  Romanía  ,  por  Capitán 
Bonanat  Dezcoll,y  por  Vice-Almira- 
te  Ramón  de  San  Martin.  Algunas  de 
nueñras  Galeras  Fe  vinieron  á  Catalu- 
ña;y  la  de  Ramón  de  San  Vicente, que 
traía  el  cuerpo  de  Ponce  de  Sata  Pau, 
dio  en  manos  de  diez  Galeras*  que  có 
la  prontitud  de  ricos  y  guerreros  avia 
de  nuevo  armado  los  Ginovefes.  Aísi 
el  Rey  por  fu  difamen,  y  por  las  ins¬ 
tancias  de  Venecia,  mando  á  Matheo 
Mercer  ,  q  facaííe  al  opoíito  otras  do- 
ze.Para  atajar  tanta  efufió  de  fangre, 
el  Papa  Clemente  Sexto  defpacho  vn 
Cavallero  pidiendo  al  Rey  ,  que  fe  in¬ 
clinare  á  la  cócordia,que  los  Venecia¬ 
nos, oagradecidos, o  próvidos, no  que¬ 
rían  oyr  fino  de  fu  boca, o  con  fu  ficé* 
cia.Efto  mifmo  pedían  el  Emperador 
y  el  Fráces  a  nueftro  Rey  :  el  qual  e ru¬ 
bio  a  la  Corte  Romana  para  el  trata¬ 
do  de  la  paz  á  Ramón  Copones, Cava¬ 
llero, y  a  Francés  Roma,  Letrado;  mas 
porque  el  Rey  no  admitía  la  paz, fin  q 
Genova  le  refiituyeííe  la  Isla  de  Cor- 
cegabas  Plazas  de  Cerdeña,  y  los  da¬ 
ños  de  aquella  tan  coítofa  guerra  ;  los 
Ginovefes  no  quifieron  comprar  tan 
cara  la  quietud,  y  fu  arrepentimiento* 
-Por  eilo  los  ánimos  de  todos  fe  bol- 
vieron  al  apreño  de  grandes  fuerzas, 
para  renovar  la  guerra  :  pero  Inocen¬ 
cio  Sexto  ( que  fucedió  a  Clemente  en 


la  dignidad  y  zelo)coníiguib  vna  tre¬ 
gua  para  caminar  con  menos  obfeuri- 
dad  y  turbación  azia  la  paz.  En  el  ín¬ 
terin  el  Rey  previno  tales  íu.ercas,que 
le  dieron  efperan^as  de  arrancar  del 
todo  á  los  Ginovefes  de  Cerdeña;  y  á 
ellos  fe  las  quitaron  de  bolver  por  ao- 
ra  a  lo  que  avian  perdido. 

5  Pero  moftró  luego  Dios, que 
no  debemos  alegrarnos  mucho  de  nu-ef 
tras  fuerzas :  pues  lo  que  la  poderofa 
República  de  Genova  no  pudiera  ya 


recobrar  por  fí ,  bolvio  a  caer  en  los 
mifmos  peligros  por  la  inconftancia  y 
temeridad  del  Iuez  de  Arbórea, que  fe 
atrevió  a  prender  á  fu  Hermano  luán 
de  Arbórea, fin  rendirfe  a  los  requeri¬ 
mientos  del  Governador,  que  le  noti¬ 
ficaba, era  fobre  la  jurifdició  del  Iuez 
de  Cerdeña  prender  á  vn  Ricohóbre; 
Mas  el  Iuez  ,  obftinado  mas  en  íu  ira 
con  el  empeño, fe  iba  precipitado  cie¬ 
go  con  la  eíperanya  de  levantarfe  con 
el  Reyno.  Y  efta  rebelión  ,  como  dio 
comodidad  a  los  Marquefes  de  Maía- 
efpma  ,  enemigos,  ó  defeontentos  de! 
Iuez, para  reducirfe  á  la  gracia  y  ar-? 
bitrio  del  Rey;dió  también  la  mano  a 
la  guerrera  Caía  de  los  Orias  ,  para  q 
entrañe  de  nuevo  con  las  armas  y  los 
incendios  en  Cerdeña.  Y  el  inquieto  y 
cruel  Iuez,  por  hartarfe  de  la  fangre 
de  fu  Hermano  ,  fe  hizo  amigo  de  fus 
antiguos  enemigos ;  aunque  de  eftos, 
Matheo  y  Manfredo  de  Oria  (en  el 
Enero  del  año  de  1 3  5  3. )  apreciaron 
mas  el  paííar  ala  obediencia  del  Rey* 
que  á  la  compañía  de  hombre  tan  fie¬ 
ro  y  turbulento.  Para  reprimir  fus  or¬ 
gullo  fos  penfamiétos,  trato  el  Rey  de 
hazer  y  embiar  Armada  de,  gran  rui- 
do;en  que  le  firvieron  con  liberalidad 
y  prontitud  las  Provincias  marítimas; 
y  en  la  de  Cataluña  ,  que  aplico  para 
los  gaftos  las  impoficiones  del  Princi¬ 
pado,  fe  le  pidió  vna  condición  ,  que 
ninguna  pudo  fer  mas  juña  en  fi,ó  mas 
grata  al  juizio  y  voluntad  del  Rey; 
efto  es, que  el  Capitán  General  fuelle 
D.Bernaldo  de  Cabrera, el  qual  eftaba 
preíente,  y  fue  luego  ai  rogado  del 
Rey  con  grandes  veras ;  porque  él  fe 
efctifaba  con  otras  iguales:  pero  al  fin 
cedió  ,  para  que  no  fucedíeíle  cofa  fe¬ 
liz  en  paz  y  en  guerra, en  que  no  fuef- 
fe  aquel  prudente  y  bravo  Señor  el 
Confejero,y  executor  El  Rey  moñró 
entonces  parte  de  fu  guflo  y  agrade¬ 
cimiento,  haziendole  merced  para  él 
y  fus  defendientes,  del  Vizcondado 
de  Bas  :  y  como  eñe  Rey, ni  quería, ni 
fabia  efiar  ociofo,  ni  tenia  los  Minif- 
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1*2  tros,aunque  tan  grandes  >  para  q  ellos 
reynaííen  en  íü  nombre,  partió  luego 
de  Valencia  á  Barcelona  ,  y  de  Barce¬ 
lona  bolvió  a  Valencia;  con  increíble 
celeridad, dando  prieía,ca!or,y  forma 
a  la  Armada  :  y  afsi  falló  á  maravilla 
luzida  y  fuerte,  de  quarenta  y  cinco 
Galeras ,  quatro  Navios,  y  cinco  Na- 
ves.Y  el  Rey, que  no  era  menos  ardie- 
te  y  eficaz  en  dezir,  antes  de  partir  la 
Armada  hizo  vn  largo  y  vivo  razona¬ 
miento  en  la  fala  blanca  de  fu  Palacio 
delante  de  todo  lo  bueno  de  Valécía, 
al  Capitán  Generaba  los  Cabos, y  Ca- 
valleros ,  que  fe  embarcaban  :  á  todos 
exortó  á  que  hizieííen  fu  deber:  enco¬ 
mendóles  la  obediencia  a  fu  General, 
y  la  confianza  en  la  jufticia  de  la  gue¬ 
rra:  Que  fiendo  (dixo)  ella  tangrande ,  de¬ 
béis  fiar  en  la  ayuda  de  Dios  ,  de  fu  bendita 
Madre  del  bienaventurado  San  Jorges 
que  fiempre  fue  buen  abogado  en  las  bata¬ 
llas ,  (jue  tubieron  los  Reyes  de  dragón. 

6  Partió  pues  la  Armada,  y  da- 
Ba  D.  Bernaldo  gran  priefa  en  el  ca¬ 
mino, por  el  avilo  que  tubo  de  Riam- 
bao  deCorvera;d  qual  dezia,que  avia 
ganado  a  los  Ginoveíes  la  gran  Plaza 
de  Caftel  Grnoves;  y  tenia  cercada  la 
del  Alguer,y  con  mucho  aprieto  ,  por 
Ja  hambre  irremediable  ,  que  dentro 
padeciamafsi ,  llegando  D.  Bernaldo, 
eftrechó  por  mar  y  tierra  á  los  fina¬ 
dos  :  y  fabiendo  por  fus  efpias,  que  la 
Armada  de  Genova  eftava  á  quarenta 
millas,  dexó  a  Riambao  los  hombres 
de  armas, y  ginetcs,  para  continuar  el 
aífedio:y  él, tomando  la  demas  gente, 
que  avia  faltado  en  tierra, fe  bolvió 
con  no  menos  furia  ,  que  orden  á  fus 
Galeras;y  no  le  fobró  tiempo,  porque 
al  punto  defcubrió  a  los  enemigos;cu- 
yo  General  era  Antonio  Grimaldo  ,  q 
con  cinquenta  Galeras,  y  cinco  Na¬ 
vios,  fe  venia  contra  los  nueftros,  con 
animo  y  orden  de  dar  la  batalla.  En¬ 
tonces  D.  Bernaldo  con  prontitud  fo- 
íegada  y  vigilante  andubo  de  Galera 
en  Galera, dando  orden  y  aliento  a  to¬ 
do, como  el  que  fabia,fe  avia  encomé- 


dado  principalmente  a  fu  perfona  y 
autoridad  la  honra  de  fu  Rey,  y  la  fa- 
lud  y  gloria  de  fu  Nación.  Acompa¬ 
ñábale  el  General  Veneciano, Nicolás 
Pífano, que  con  veinteGaleras  fe  avia 
llegado  al  Alguer.  Y  fe  conoció  bien 
aquel  dia,quáto  vale  el  faber,  la  expe¬ 
riencia,  y  el  eftar  hecho  vn  primer 
Miniftro  á  no  turbarfe  con  la  pronta 
venida  de  los  enemigos,  ni  con  el  pe¬ 
ligro  de  la  muerte;  porque  D.  Bernal¬ 
do  en  vn  inflante, como  el  que  avia  vi¬ 
vido  mas  tiempo  y  antes  en  la  campa¬ 
ña, que  en  Palacio, con  fogofidad  pru¬ 
dente  ordenó  las  Galeras, trabólas  en¬ 
tre  fi  (Catalana  con  Veneciana)  pufo  á 
la  retaguardia  diez  y  íeis  ligeras, y  las 
cinco  Naos ,  deftinadas  para  los  foco- 
rros, y  accidentes  de  la  buena  y  mala 
fortuna  de  la  batalla.  Cafi  con  el  mif- 
mo  orden,  y  có  no  menor  brio,fe  pufo 
el  enemigo  á  tiro  de  ballefta:  nueftras 
Galeras, porque  tenían  el  viento  con¬ 
trarióle  acercaron, y  embiftieron  bo- 
gando:de  efte  modo  fe  peleó  por  dos 
horas  con  gran  diíciplina  militar  ;  y 
fudando  el  esfuerzo,  y  el  odio  ,  y  ene¬ 
migad  de  ambas  Naciones:  quádo  tres 
de  nueftras  Naos, que  no  av  ian  podido 
entrar  en  la  batalla ,  levantandofe  ya 
viento  profpero,  chocaró  con  tal  alié- 
to,  q  del  primer  golpe  echaron  á  fon¬ 
do  cinco  Galeras.  Mas  la  batalla  pro- 
feguia  feroz  y  íangrienta  de  ambas 
partes;y  afsi  fe  confervó  hafta  la  no¬ 
chero  faltando  los  Generales  a  pri¬ 
mor  alguno, en  la  deftreza ,  en  la  afsif- 
tencia,y  en  el  valor:  pero  en  fin  ven¬ 
cieron  los  nueftros,  ganando  treinta  y 
tres  Galeras ;  y  poniendo  en  huida  a 
otras  diez  y  fiete,en  las  quales  fe  efea- 
pó  fu  General ,  porque  la  obfeuridad 
de  la  noche  le  efeondió  á  los  ojos  de 
los  vencedores.  Murieron  de  los  Gi- 
novefes  ochomil  Soldados ;  y  en  ellos 
H  mayor  parte  de  los  Gentileshóbrcs 
de  la  Republicanos  prifioneros  fueron 
tres  mil  y  docientos:  y  la  mayor  de  las 
ganancias  del  Rey  fue,  que  en  batalla 
nabal  tan  reñida,  y  contra  Nación  tan 

dief- 
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dieftra,no  murieíTen  de  los  nueftros  fi¬ 
no  cinco  períonas  de  cuenta, y  trecié- 
tos  y  cinquenta  Soldados  ordinarios*, 
aunque  los  heridos  fueron  mas  de  dos 
mil; y  en  ellos  el  mifmo  D.  Bernaldo,á 
quien  vn  paíTador  gravó  en  fu  noble 
roftro  vna  venerable  infignia  de  íu 
valor, y  refació  viva  de  la  hazaña.  Ef- 
ta  perdida  fue  tan  grande  para  losGi- 
novefes ,  y  temieron  tanto  el  perder 
hafta  fu  mifma  Ciudad  ,  que  facando 
del  Govierno  á  fu  Duque  luán  Valu- 
te,fe  entregaron, como  á  Proredor,  y 
Señor,  al  Ar^obifpo  luán  Vice-Comí- 
te,que  por  fu  valor  fe  avia  hecho  Se¬ 
ñor  de  Milán, y  de.toda  Lombardia;  y 
aora  dio  la  mano  á  Genova  ,  para  que 
no  acabañe  de  caer.  Fue  efta  infigne 
batalla  la  mas  celebre ,  que  el  mar  vio 
en  aquel  tiempo:  y  fucedió  á  27.  de 
Agofto  de  1353. 

7  Avida  efta  gran  vitoria,  D. 
Bernaldo  fe  bolvió  ai  cerco  de  Al- 
guer:  mas  viendo  los  íitiados ,  qué'fe 
difponia  el  combate  por  mar  y  tierra, 
trataron  de  rendirfe,  y  fueron  recibi¬ 
dos  en  la  obediencia  del  Rey  con  hon¬ 
radas  condiciones.  Entró  el  Exercito 
en  la  Ciudad  ,  y  aunque  á  los  Barones 
de  la  Cafa  de  Oria,  que  en  ella  eftabá, 
íe  les  dio  por  los  Capítulos  de  la  en¬ 
trega  libertad  para  falirfe  de  la  Isla: 
pero  Fabian  Roño  Oria  ,  que  íiempre 
fue  muy  rebelde ,  y  avia  fido  prefo  en 
la  batalla  como  no  parecía  capaz  de 
fofiego ,  fue  degollado  en  la  Plaza. 
Mas  porque  el  Conde  de  Goziaho, 
Iuez  de  Arbórea,  aun  defpues  de  ven¬ 
cido, andaba  inquieto, apenas  D.  Ber¬ 
naldo  faiió  del  Alguer  para  Caller, 
quando  aquel  Pueblo, otros  muchos, y 
no  pocos  Cavalleros ,  que  hafta  efte 
tiempo  en  buena  y  mala  fortuna  avia 
íido  fieles  al  Rey, fe  pulieron  en  armas 
contra  las  del  vencedor, fíguiendo  los 
interefes  confufos,  y  vencidos  del  in¬ 
dómito, y  fugitivo  Iuez,  alentados  de 
las  fuerzas  y  prometías  del  Señor  de 
Milán.  También  fe  dize  ,  que  la  caufa 
de  tan  fubito  movimiento, fuera  de  la 


ambición  de  aquel  Conde  ,  que  ancla¬ 
ba  por  fer  Rey  ,  fue  la  fevera  refolu- 
cion  de  D. Bernaldo  ,  que  no  quifo  ef- 
cuíarle  de  la  obligación  ,  ó  mandato 
de  comparecer  an  te  él  perfonalméte: 
tanto  importa  no  apretar  demaííado, 
y  no  deípechar  al  enemigo:  y  afsi  los 
Rebeldes  juntaron  luego  numerofo 
Exercito;todo  lo  llenaban  de  fuego  y 
fangre, corriendo  y  arruinádo  el  País 
hafta  las  puertas  de  Caller.  Mas  Don 
Bernaldo  que  eftaba  dentro, falió  con¬ 
tra  ellos, acometiólos,  y  los  venció  có 
muerte  de  dos  mil  y  quinientos,  y  con 
la  fuga  de  todo  el  Exercito ,  q  efpar- 
cido  en  trozos  fe  guareció  en  los  Lu¬ 
gares  vezinos  ,  y  mas  en  el  de  Quart; 
de  donde  tomó  nombre  efta  afortuna¬ 
da  batalla. 

8  Pero  nada  baftava  para  do¬ 
mar  la  dura  cerviz  de  los  alterados: 
afsi  conoció  D.  Bernaldo ,  que  eran 
neceñarias  mayores  fuerzas  por  tie¬ 
rra  ;  y  mas  tiempo  del  que  a  él  fe  le 
permitía ,  para  recorrer  y  defpoblar 
tantos  montes, picachos, lagunas,  y  en- 
fenadas  de  la  Rebelió  andante  y  por¬ 
fiada.  Dio  pues  D. Bernaldo  la  buelta 
a  Cataluña,  dexando  en  Cerdeñael 
mejor  orden  que  la  prudencia  pudo. 

Llego  a  Barcelona  con  fetéta  y  ocho 
Galeras, y  de  ai  por  tierra  á  Valencia: 
en  dóde  el  Rey  le  recibió  con  el  amor 
y  honra, que  merecía  fu  perfona,y  vno 
de  los  mas  briofos  férvidos, que  jamas 
hizo  Vaflallo  á  la  Corona.  De  la  rela¬ 
ción,  que  D. Bernaldo  trajo  al  Rey,  fe 
hizo  juizio  que  era  ncceñario  pallar 
él  mifmo  en  perfona  á  Cerdeña ;  lo 
qual  cada  dia  fe  aprobaba  mas, porque 
apenas  avia  ya  parte  de  la  Isla, que  no 
firvieñe  con  las  armas  y  con  la  Rebe¬ 
lión  al  Iuez  de  Arbórea.  Afsi  pafsó  el 
Rey  á  Barcelona  para  atéder  al  apref- 
tode  vna  poderofa  Armadaralli  cele¬ 
bró  la  Navidad;y  al  punto  ( en  la  en¬ 
trada  del  año  1354.)  por  no  dilatar  DÍ4Í 
del  todo  el  remedio,  embió  delante, 
como  á  fiador,  y  precurfor  fuyo  al  fa- 
bio  y  esforzado  Cavallero  Miguel  Pe- 
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réz  Zapata,  con  dozc  Galeras,  armas, 
Infantes ,  y  Cavallos» 

q[  Era  el  eíplritu  del  Rey  ,  tan 
atento  y  aplicado  á  todo, que  quilo  el 
miífno  paííar  a  Aragón,  en  donde  dif- 
curtió  por  las  Ciudades  y  Villas ,  pi¬ 
diendo  donativo  ,  ó  fervicio  para 
aquella  grande  y  cofioía  jornada:  y  la 
abundancia  de  los  bafíimentos,  la  mo¬ 
deración  del  gado  de  los  Reyes  y  de 
fus  Cortes,  y  el  eftilo  de  no  confumir 
los  medios  antes  de  llegar  al  fin ,  ha¬ 
bían  ,  que  pudieíTe  el  Rey  v ilitar  á  fus 
Valía  líos ,  y  bolver  gananciofo  para 
las  empreíías  de  la  guerra.En  eñe  via- 
ge  juntó  el  amor  de  las  letras  con  el 
cuidado  de  las  armas,  fundádo  la  Vni- 
vcríidad  de  Huele  a,  que  fe  llama  Ser- 
toriana, porque  antiguamente  la  hubo 
ya  en  aquella  Ciudad  y  fue  la  primera 
de  Efpaña, erigida  por  el  famoío  Pro- 
conful  QJkrtorio  parala  enfeñan^a 
de  la  lengua  y  erudición  Romana. De¬ 
berán  las  letras  y  los  Letrados  perpe¬ 
tuo  y  grande  agradecimiento  al  Rey 
D. Pedro  ,  porque  fu  Vniveríidad  ha 
producido  en  todos  tiempos  innume¬ 
rables  hombres  de  gran  faber, rectitud 
y  juflicia:  el  cuidado, orden  ,  y  aplica¬ 
ción  de  Aíaedros  y  Difcipulos  pueden 
comparar  fe  con  lo  mas  preciofo  de 
todas  las  Vniverfidades:de  lo  qual  po¬ 
demos  hablar ,  como  efpefímentados 
teftigos.  Buelto  el  Rey  á  Barcelona, 
mandó  facar  y  poner  en  publico  con 
gran  folemnidad  el  Eftandarte  Real, 
para  mueftra  de  que  fu  perfona  em¬ 
prendía  falir  a  efta  conquiña. Nombró 
por  fu  Capitán  General  aD.  Bernaldo 
de  Cabrera: efperó  y  recogió  milhó- 
bres  de  armas,  quinientos  Cavallos  li¬ 
geros,  y  diez  mil  Infantes,  que  avia 
mandado  hazer: recibió  y  honró  la  ef- 
plendidifsima  multitud  de  Señores  y 
Cavalleros,que  congrandes  y  luziclos 
menages  de  armas  y  Soldados  le  fue¬ 
ron  ñrviehdo,  de  Aragón,  Valencia  y 
Cataluña: y  fueron  tantos, que  no  que¬ 
daron  (  como  era  razón  ,  faliendo  fu 
Rey) fino  los  que  por  fu  juizio  y  man¬ 


dato  fe  deñinaron  prra  el  govierno; 
guarda, y  defenfa  de  la  Corona. 

9  Salió  pues  el  Rey  de  Barce¬ 
lona  a  Roías:  y  de  Rofas  con  toda  la 
Armada  a  quince  de  Iunio  de  mil  tre¬ 
cientos  cinquenta  y  quatro:tcnia  haña 
cien  vaíos  entre  Galeras  y  Naves,  la 
mejor  de  quantas  avian  falido  de  Ef¬ 
paña:  en  la  Capitana  iba  la  Reyna  ;  ni 
cfta  fue  novedad  en  la  Cafa  de  Ara¬ 
gón. El  viento  no  era  perezofo  ;  pero 
lo  parecía  a  las  priefas  de  todos ,  y  a 
los  paños  velozes  de  la  necefsidad; 
afsi  el  Rey  le  esforzaba  con  la  añila 
de  llegar  a  dar  el  focorro  a  los  fu  y  os, 
de  los  quales  tubo  avifo  ,  que  eñaban 
ya  mas  cerca  de  la  perdida,  q  del  peli¬ 
gro:  con  eñe  cuidado  llegó  a  veinte  y 
vno;  y  el  dia  figuiente  faltó  en  tierra 
fin  reíiftécia,a  tres  leguas  del  Alguer: 
el  portierra  ,  y  D.  Bernaldo  por  mar, 
fe  en  caminaron  en  orden  de  batalla; 
y  llegaron  á  poner  juntos  el  cerco  fo- 
bre  aquella  tan  fuerte  como  rebelde 
Villa:  luego  fudaron  todas  las  artes  y 
maquinas ,  ó  baterías  ,  proprias  de 
aquel  tiempo  en  la  ofenfa  y  la  defen¬ 
fa.  El  Señor  de  Milán  ,  en  quien  eflri- 
vaba  toda  la  efperan^a  y  la  obñina- 


cion  de  los  rebeldes,  embió  focorro  a 
los  finados  con  veinte  y  cinco  Gale- 
ras;las  quales ,  ya  fe  acercaban  ,  ya  fe 
retiraban  á  nueñra  armada  ;  jugando 
afsi, y  fatigando  muy  á  fu  falvo  por  íis 
grande  y  dieñra  ligereza.  Nueñro 
Exercito  empezó  á  enfermar,  y  morir 
por  el  calor  y  peñilencia  tan  natural 
al  ayrc  de  aquella  región:  y  aunque 
los  muertos  al  principio  no  eran  mu¬ 
chos*,  pero  entre  ellos  fue  vno,  que  fe 


ñutió  del  Rey,  y  de  todos ,  por  milla¬ 
res;  eñe  fue  el  afamado  Riambao  .de 
Corbera  ,  Govcrnador  de  aquel  Rey- 
no. Entrando  mas  el  eñio,las  enferme¬ 
dades  crecieron, los  víveres  y  medici¬ 
nas  faltaron, tanto,  que  era  neceffario 
hazer  proviñon  de  todo  defde  Cata- 
luñarel  calor  y  la  peñe  fe  embravecie¬ 
ron:  los  enfermos  eran  innumerables;./ 
porque  lo  eñ aba  de  gran  peligro,  mu¬ 
chos 
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M4 •  chos  de  la  primera  Nobleza  ,  fe  avian 
con  licencia  buelto  á  fus  cafas ,  como 
el  Conde  D.Lope  de  Luna, el  Vizcon¬ 
de  de  Cardona ,  D.  Aionfo  Roger  de 
Lauria,Mofiur  de  la  Efparra,  gran  Se¬ 
ñor  en  Gafcuña  ,  y  otros;  entre  los 
quales ,  Pedro  de  Boyl  fue  llamado  el 
Cavallero  fin  par, porque  convaleci¬ 
do  en  Valencia  fe  bolvio  á  la  guerra 
y  ai  Hofpital  de  Cerdeña.  Los  muer¬ 
tos  fueron  muchos:  y  de  ios  Ricoshó- 
bres  D.  Phelipe  de  Cartro  ,  D.  Ot  de 
Moneada, y  D. Pedro  Galceran  de  Pi¬ 
nos. 

Mas  lo  que  fobre  todo  daba 
gran  cuidado  ;  era  la  enfermedad  del 
Rey;que  aunque  de  folas  tercianas,  le 
pufo  en  triftífsimo  peligro.  Aeflos 
males  fe  llegaban, el  defeo  de  focorrer 
al  Rey  de  Sicilia, muy  oprimido  de  fus 
rebeldes ;  y  la  facilidad  con  que  los 
enemigos  podían  alargar  el  cerco  del 
Alguer, echando  fuera  la  gente  inútil, 
que  podia  fer  recibida  de  la  Armada 
Ginovefa  ,  que  en  aquel  mar  crecía 
cada  dia;y  mas  defpues  que  en  el  de  la 
Romanía  venció  á  los  Venecianos, 
nueftros  amigos,  y  confederados ,  co¬ 
mo  naturales  competidores  de  Geno¬ 
va,  en  la  gloria  y  la  ganancia  de  los 
mares. 

io  Contra  tal  y  tanto  numero 
de  impoísibilidades  inflaba  el  Rey  en 
continuar  el  cerco;  pero  a  los  fuyos,y 
fobre  todos  á  D.  Bernaldo  de  Cabre¬ 
ra,  y  á  D.  Pedro  de  Exerica  ,  les  pare¬ 
ció  neceflario  no  exponerlo  todo  á  vn 
mortal  peligro  có  la  muerte  del  Rey: 
por  elfo  D.  Pedro  de  Exerica ,  que  ef- 
taba  cafado  có  hermana  del  Iuez,qui- 
fo  fervir  al  Rey,  reduciendo  al  Cuña¬ 
do  a  fu  obediencia. Hizofe  afsi:  el  Al¬ 
guer  fe  rinaió-.poblófe  de  Catalanes  y 
Aragoneíes;  facádo  dél  a  fus  antiguos 
ynaturalcsvezinos.Perdonófe  al  luez: 
confirmabanfele  los  feudos, que  tenia 
en  Cerdeha;y  fe  le  reftituia  lo  que  tu¬ 
bo  en  Cataluña-  permitiafele  por  cin- 
quenta  anos  el  dominio  de  los  Luga¬ 
res  del  Rey  en  la  Gallura:no  fe  le  per¬ 


mitió  incluir  en  la  paz  ai  Señor  de 
Milán,  ni  a  los  Ginovefes.  Pero  efla 
concordia,  compuerta  de  aquella  y 
otras  menores  circunftancias,  pareció 
á  muchos  de  los  primeros  Vaífallos 
del  Rey  afrentofa  y  fea, porque  la  mi¬ 
raban  á  la  luz  de  aquel  efplendidiísi- 
mo  Exercito,con  el  qual  fe  avian  per- 
fuadido  las  gentes,  que  no  bolveria  el 
Rey  íin  traer  muerto, ó  prefo  ,  al  Vaf- 
fallo  rebelde, y  fin  triunfar  de  quantas 
fuerzas  marítimas  podían  oponer  Ló- 
bardia  y  Genova:  y  íin  duda  ,  que  no 
correfpondieron  los  efe&os  á  las  cau- 
fas;  y  efla  fealdad  no  la  podemos  ne¬ 
gar.  Mas  D.  Bernaldo,  como  Capitán 
General, y  primer  Miniftro,  con  razo¬ 
nes  de  grave  y  prudente  comprehen- 
flon  fe  esforzó  á  moftrar,que  no  debía 
afquearfe  aquellas  condiciones:  pero 
la  mayor  ,  ó  vnica, razón, era  la  necef- 
íidad  ;  la  qual  da  también  leyes  á  los 
Reyes:  y  fe  conoció  ,  quan  grande  y 
fuerte  era  ,  pues  obligó  al  Rey  D.  Pe¬ 
dro  tan  Ceremoniofo ,  y  mal  acondi¬ 
cionado,^  que  llevarte  en  paciencia, ó 
en  difsimulo,la  crueldad  del  luez  Có- 
de,el  qual  la  continuó  con  fu  Herma¬ 
no  D.íuan  de  Arbórea  ,  y  vn  Hijo  de 
efte  defdichado,que  fe  quedaron  aora 
en  dura  priíion  ,  y  al  íin  murieron  en 
ella. 

Pero  también  empezó  a  te¬ 
ner  por  mala  la  concordia,  ó  enfado* 
fa  la  paz  el  luez;  que  fe  moflraba  que- 
xofo  de  que  no  fe  le  entregaba  la  Pro¬ 
vincia  de  laGallura. fobre  lo  qual  retó 
a  fu  Cuñado  D.  Pedro  de  Exerica  de 
mala  fe: el  Rey  fe  efeufaba ;  y  fe  ofen¬ 
día, porque  el  Conde  no  entregaba  los 
Caftilios  ofrecidos  para  fegurídad  de 
lo  capitulado.  Afsi  todos  eftaban  ar¬ 
mados,  y  defconfíadosrtodos  trataban 
de  engañar:  y  mientras  D.  Pedro  de 
Exerica  inflflia  en  perfuadir  á  fu  Cu¬ 
ñado  la  confianza  en  la  fe  y  amor  del 
Rey, y  la  conftancia  en  la  obediencia; 
eftaba  D.  Bernaldo  trazando  no  folo 
cogerle  los  Caftilios ,  paralo  qual  iba 
ganando  con  promefas  á  los  Alcaides; 
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fino  prenderle  a  el, 6  a  fu  Hijo.  En  fin 
no  bañando  las  mañas ,  fue  menefter 
paííar  a  las  manos: fallero  pues  D.Ber- 
naldo  y  D. Pedro  en  bufea  del  enemi¬ 
go;  y  defpucs  de  incendios  y  talas  de 
íus  tierras ,  y  de  les  Pílanos ,  y  otros 
aliados, htivo  efcaramuzas,y  reencué- 
tros;y  en  vno  de  ellos  fue  muerto  vn 
Key  Moro,  que  fervia  al  Pvey  en  efta 
guerra: no  ha  quedado  noticia  de  quié 
fiueífe;  y  pues  iba  a  fervir  ,  bien  pode¬ 
mos  entender, que  feria  Rey  degrada¬ 
do,  6  deñerrado:  y  tubo  eífe  mal  dia 
de  San  luán  el  año  135$.  Apretofeles 
mas  con  eñe  genero  de  guerra  a  los 
enemigos ,  que  con  los  cercos:  y  afsi 
pidieró  paz  mas  honefia  para  el  Rey: 
revoco  fe  la  primera  concordia  ;  y 
fe  le  quito  ai  luez  de  Arbórea  toda  la 
Provincia  de  la  Gallura.  Mas  aunque 
efta,  y  otras  enmiendas  de  mucha  íuí- 
t. inda,  fe  acomodaban  tanto  a.  la  auto¬ 
ridad  y  reputación  del  Rey;no  parece 
que  fmsíacian  enteramente, mientras 
quedaban  aúnen  la  priíion  el  Herma¬ 
no  y  el  Sobrino  del  luez:  bien  que  en 
la  mifma  concordia  fe  determinó,que 
el  luez  moñraíTe  en  Caller,  por  fu 
Procurador, las  razones, para  jufíificar 
aquella  priíion,  y  detención:  y  íi  á  los 
Miniftros  del  Rey  no  parecieííen  baf* 
tantes,  podría  el  iuez  apelar  al  Papa: 
ni  quilo  el  Rey  por  ios  interefes  par¬ 
ticulares  de  aquellos  infelices  Cava- 
lleros  (  aunque  tan  vnidos,o  tan  vezi - 
nos  a  los  de  la  autoridad  Real,  que 
tato  fe  avia  empeñado  en  fu  libertad) 
atrafar  las  conveniencias  publicas  de 
la  Corona; y  mas  en  tiempo  ,  q  los  Ci¬ 
ño  vefes  eñaban  ya  en  paz  con  Vcne- 
cia:  y  aunque. efta  República  ofrecía 
róperia  de  nuevo, fi  el  Rey  no  la  apro¬ 
baba  ,  como  eífe  no  era  remedio  para 
curar  el  cieio  contagioío  de  Cerdeña, 
no  pareció  dar  domicilio  a  la  guerra 
en  la  patria  de  la  enfermedad  y  de  la 
muerte. 

1 1  Tiraba  también  con  gran 
fuerca  al  Rey,  y  á  les  luyos,  el  grande 
y  natural  defeo  ,  que  todos  tenían  de 


embarcarfe  para  Eípaña  ;  y  no  perder 
la  alegre  oportunidad,  q  para  hazerlo 
ofrecía  el  Seticmbre:afsi  partid, dexá- 
do  aquellos  ambiciofcs  y  alterados 
ánimos  mas  fin  guerra  ,  que  con  paz. 
Llegado  á  Barcelona, pafso  a  Perpiñá; 
y  deípachd  a  fu  Tío  el  Infante  D.  Ra¬ 
món  Bcrenguer  al  Papa, para  que  ( en¬ 
tre  otros  graves  negocios )  afsiftieíTe 
en  Aviñon  a  la  determinación  délas 
diferencias  comprometidas  en  el  Pó- 
tifice; al  qual  también  fe  le  íuplicaba, 
bolvieífe  los  ojos  de  fu  clemencia  y 
autoridad  ai  Rey  y  Reyno  de  Sicilia, 
pueftos  por  las  guerras  civiles  en  fu¬ 
mo  peligro. Mas  como  el  Pontífice  tu- 
bieífe  puefto  fu  primer  defeo  en  ajuf- 
tar  luego  la  paz  de  Genova  y  Ara gó, 
juzgo  nueñro  Rey  ,  que  fu  prefencia 
era  neceífaria  ;  y  afsi  paísd  á  la  Corte 
Romana  de  Aviñonñlevado  también, 
y  engañado  de  aquella  fu  condición 
oftentofa,y  ardiente, que  no  íabiade- 
xarle  quicto;y  logro  bien  en  efte  via- 
ge  los  apetitos  de  efte  fu  humor  cere- 
moniofo  ;  pues  aviendo  el  Papa  cele¬ 
brado  el  dia  de  Navidad  Miña  en  fu 
prefencia  ,  el  Rey  luego  en  aquel  lu¬ 
gar,  ante  el  mifmo  Pontífice  ,  y  Cole¬ 
gio  de  Cardenales ,  inftituyó  el  Con¬ 
dado  de  Dcnia ,  y  fe  le  dio  (  como 
dignidad  fagrada  ,  o  fobrenatural )  a 
fu  Primo  E^.Alonfo  de  Aragón, que  le 
acompañaba.  Entrbfe  delpues  en  el 
tratado  de  la  cócordía,del  año  1356. 
contra  la  qual  pelearon  y  vencieron 
exercitos  de  diíicultades;que  recibie¬ 
ron  grande  y  nuevo  pefo  con  las  noti¬ 
cias  ,  que  llegaron  ,  de  la  rebelión  de 
Matheo  de  Oria  ;  la  qual  fe  fue  conti¬ 
nuando  de  modo  ,  que  fe  hizo  defpues 
neceífario  embiar  Armada  en  focorro 
de  los  nueftros,y  contra  el  fiero  orgu¬ 
llo  de  los  Ginovefes ,  que  la  llevo  co¬ 
mo  General  D.Gilabert  de  Centellas. 
Afsi  el  Rey  fe  bol  vio, fin  que  lepamos 
fruto  mayor  de  aquella  peregrinació, 
que  aver  hecho  tan  devoto  exercicio; 
aunque  traxo  la  difpenfacion,para  ca¬ 
lar  a  fu  Hija  la  Infanta  Doña  Conftan- 
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$a  con  el  Rey  D.  Fadrique  de  Sicilia,  fu  Hermano  D. Luis, que  en  los  diez  y 
el  qual  avia  íucedido  de  treze  años  á  feis  dexó  con  la  vida  la  Corona. 


CAPITVLO  SEPTIMO. 


La  Guerra  primera  de  los  dos  Pedros ,  de  Aragón, y  C  ají  illa,  por  tierra. 

S  V  M  R  i  o. 


*i.'  Condición  délos  dos  Reyes; 
z.  Turbaciones  de  Cajhlla. 

3.  Caufasy  ocafion  de  laguerra; 

4.  Embaxada  del  Cafrellano. 

5.  Entra  la  guerra:  afsiento  conD.  Enrique; 

6.  Entradas  en  Valencia  y  ^Aragón. 

7.  Toma  de  Tara^ona:  fitio  de  Borja. 

,8.  Concordia^  fu  rompimiento . 


?•  El  Infante  Je  reconcilia • 

10.  El  Caflellano  mata  a  fu  Hermano 
Primo. 

11.  Nueflro  Rey  le  defafa. 

ii.  Sus  entradas  reciprocas  de  guerra; 
13.  ProptteJla-,y  repulfa  de  la  concordia; 
.14.  El  Caflellano  mata  tres  Pnncejas . 


NTR  AMOS  en  las  fan- 
grientas,y  caí!  civiles 
guerras ,  con  que  los 
dos  Reyes ,  D.  Pedro 
de  Aragón ,  y  D.  Pe¬ 
dro  de  Cañifla ,  embolvieron  por  lar¬ 
go  tiempo  á  fus  Vaflallos,  Naciones 
vezinas,Efpañolas,  y  parientas.  Eran 
ambos  Reyes  en  eftremo  belicofos,  de 
condición  á  maravilla  impaciente  ,  y 
vengativa*  el  Caflellano  fue  fuperior 
en  las  fuerzas ,  mientras  ñolas  rebol- 


vio, y  dividió  contra  fu  mífmo  pecho 
fu  cruel  ira;  en  la  qual ,  ó  en  las  muef- 
tras  de  ella ,  excedía  á  fu  contrario,  y 
tan  defmefuradamente,  que  los  mas  le 
tenian  por  furiofo,  y  muchos  por  mé- 
tecato:  no  porque  en  la  verdad  lo 
fueífe  ,  fino  porque  fu  buen  entendi¬ 
miento  (  como  fucede  a  otros  )  fe 
afeaba, y  obícurecia  con  la  turbulenta 
fuerza  de  fus  violentas  pafsiones.  El 
Aragonés  vencía  en  la  maña ,  en  la  ef- 
pera,y  en  el  diíimulo:  tal  que  íi  los  fi¬ 
nes  no  eran  malos ,  fe  podía  llamar 
prudencia:  ambos  Reyes  emplearon 
enteramente  toda  la  pujanza  de  fus 
virtudes, y  vicios, para  deflruir  el  vno 
al  otro.  Vno  ,  y  otro  Reyno  padeció 
por  largo  tiempo  las  malignas  influen¬ 
cias  de  Eftrellas  tan  ardientes:  huyen¬ 
do  los  Hermanos,  los  Validos ,  los  Pa¬ 
rientes  ,  y  los  Servidores  del  vno  al 


otro  Principe, como  de  mortal,  y  pef- 
tilente  clíma;bufcando  al  que,  por  no 
experimentado,  parecía  menos  malo. 
Fueron  tan  igualmente  azedos  con  fus 
Hermanos ,  que  los  del  Aragonés  fe 
pallaron  á  Cañifla  ;  y  los  del  Caflella¬ 
no  á  Aragón.  Y  fucedió  como  en  la 
mudanza  de  los  grandes  dolores ,  que 
el  vltimo  era  el  mas  aborrecido,  y  pa¬ 
recía  menos  tolerable:  y  afsi  con  in- 
conftancia  efcufable,  aunque  inútil, 
los  mudaban,  y  remudaban  ,  Jhafía  los 
mifmos  Hermanos.  El  Aragonés  per¬ 
dió  primero  en  eflos  trágicos  juegos 
gran  parte  de  fus  Reynos;  y  deípues 
el  Caflellano  todos  con  la  vida.  Afsi 
empezamos  con  el  año  13  5Ó.vna  trif- 
tiísima  Hifloria  ,  que  con  pluma  de 
hierro  ,  y  tinta  de  fangre  fe  eferivirá 
por  diez  años.  El  origen,  y  caufa  pri¬ 
mera  deños  males  fue  la  guerra  de  los 
dos  Rey  nos, y  Reyes ;  y  la  fuente  ina¬ 
gotable  defta  guerra  era.  la  defazcn 
viva, y  continua,  con  que  cada  vno  de 
los  Reyes  miraba  recelofo  la  protec¬ 
ción,  que  fus  Hermanos  fugitivos  ha¬ 
llaban  en  el  otro:  fentia  rabien  el  Ara¬ 
gonés  ver  en  manos  del  Caflellano  al¬ 
gunas  Plazas  de  Valencia,  entrega¬ 
das  ,  como  en  rehenes  de  fus  alian  cas, 
por  el  Infante  D. Fernando  de  Aragó. 
Ni  fe  afíeguraba  el  Rey  de  Cañifla  de 
la  vezindad^  y  condición  del  de  Ara- 
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gon5  defpues  que  muchos ,  y  grandes 
Cavalleros  fe  pallaron  á  efte  Reyno 
en  compañía  de  D. Sancho  ,  Hermano 
de  D. Enrique,  Conde  de  Traftamara, 
que  en  aquella  tempeñad  aportó  con 
otros  á  Francia. 

z  El  origen  de  las  difeordias 
domcíticas  de  Cartilla  ,  que  paíTaron  á 
guerras  de  Reynos,  fue  bien  parecido 
al  de  las  de  Aragón:  porque  en  ambas 
Coronas  hubo  recelofas  donaciones 
de  los  Reyes  difuntos,y  edad  corta  de 
los  fuceífores,y  medios  Hermanos:  en 
vna  y  otra  parte  quedó  fu  Doña  Leo¬ 
nor, y  Madraftra,  que  lo  avia  fido  mu- 
cho;y  tal  lo  pareció  Doña  Leonor  de 
de  Guzman  ,  en  los  ferv idores ,  en  la 
autoridad,  y  aun  en  las  efperanyasde 
Rcyna  de  Cartilla  ;  que  como  ofendió 
tanto  a  la  muger  legitima  ,  no  íolo  fe 
vio  necefsitada  a  huir  luego,  como 
nueílra  Leonor ,  fino  que  pereció  á  Jas 
furias  de  les  zelos  de  la  Viuda  ,  y  del 
arrojo  del  Rey  fucelfor,  que  en  el  año 
íegundo  de  fu  Reynado, mandó,  ó  có- 
íintió,  que  eíía  Doña  Leonor  de  Guz¬ 
man, a  la  qual  tenia  y  traía  preña  en  fu 
Palacio  y  Corte  ,  futíTe  muerta  en  el 
Cadillo  deTalabera:  fiereza  horrible, 
y  que  íolo  puede  difeulparfe  algo  con 
la  edad  de  elle  Rey  de  folos  diez  y  feis 
años ,  fácil  de  aflentir  a  los  lifonjeros 
confejos  de  fu  Valido,  luán  Alonfo  de 
Alburquerque,y  á  las  mugeriles  furias 
de  la  Rcyna  fu  Madre  ,  que  hizo  exe- 
cutar  tan  indigna  muerte.  De  ella  fe 
efeandalizaron  los  Pueblos,  y  fe  efeó- 
dieron  en  temores  y  vengabas  los  Hi¬ 
jos  de  Doña  Leonor ;  y  del  Rey  D. 
Alonfo,  que  fueron  nueve  Varones,  y 
vna  Hembra:y  aora  los  principales,  y 
mas  peligrofos  por  el  dolor  de  aquella 
muerte  materna, era  tres  D.  Enrique, 
Conde  de  Traftamara  (  que  defpues 
fue  Rey  )  D.  Fadriquc  Maeítre  de  Sá- 
tiago:  y  D.Tello  ,  que  por  lu  Muger, 
Doña  luana  de  Lara ,  fue  Señor  de 
Vizcaya.  Eftos  (ó  los  dos  primeros 
aora)  defpues  de  retiros ,  diísimulos, 
alionadas ,  y  reconciliaciones  con  el 


Rey  fu  Hermano,  como  no  podían  tea 
ner,  ni  efperar  íincera  cofianya  en  el 
autor  ,  ó  autorizador  de  la  muerte  de 
fu  Madre  de  ellos ,  trataron  de  varias 
feguridades,y  aun  vengancas:  prime¬ 
ro  fe  coligaron, y  fe  vieron  en  fecreto 
con  D.Iuan  Alonfo  de  Alburquerque, 
el  qual  avia  fido  el  Valido  del  Rey  ,  y 
fe  avia  retirado  con  miedos  a  Portu¬ 
gal  fu  patria: y  defpues,  para  arrojarfe 
de  vna  vez  en  la  venganca,  ó  en  la  fe- 
guridad,embiaron  a  D.  Pedro  Princi¬ 
pe  de  Portugal  la  monftruofa  pro- 
puefta,de  q  quiíieífe  fer  Rey  de  Cafti- 
11a, como  Nieto,  per  fu  Madre  ,  de  D. 
Sancho  el  Bravo:  y  conefta  tan  fuave 
embaxada  fue  aPortugal  Fr.DiegoLo 
pez  de  Ribadeneyra,  Religiofo  Fran- 
cifco,Confeífor  del  Códe  D. Enrique: 
y  abrazó  la  propuefta,aunque  llena  de 
tan  malas  efpinas, aquel  Principe;pero 
difuadido  y  aterrado  del  RcyD.Aló- 
fo  fu  Padre, la  dexó.  Efto  fucedió  en 
el  quinto  año  del  Reynado  de  D.  Pe¬ 
dro  de  Cartilla.  En  el  qual  también 
hizo  matar  con  veneno  á  D.  luán  Al- 
fonfo  de  Alburquerque,  q  avia  buelto 
para  dar  y  tomar  razón  de  fus  cofas:  y 
andaba  con  los  confpirados.  Los  qua- 
les ,  afsiftidos  de  los  dos  Infantes  de 
Aragón, Femado, y  luán, y  de  las  Rey- 
nas  Viudas  de  Cañilla ,  y  Aragón,  in- 
fiftian  con  mas  fuerza  y  razón  de  la  q 
fufriala  juvenil,  y  defmedida  impa¬ 
ciencia  de  D. Pedro,  en  que  dexaífe  a 
Doña  María  de  Padilla  ;  y  echaííe  del 
govierno  de  fu  Cafa,  y  Reyno  al  Tío, 
y  Hermano  de  ella;  y  en  fin  q  hizieíFe 
vida  con  Doña  Blanca  de  Borbon,que 
( como  fucede  en  los  hechizos)  le  fue 
fiempre  tan  enojofa  ,  como  apacible 
Doña  María:  afsi  tenia  a  la  vna  coníi- 
go  en  paz,  y  aparato  de  Reyna;  y  a  la 
otra  en  dcftiero,y  prilion.  Con  ocafió 
de  efta  demanda  hizieron  del  Rey  ,  y 
dei  Reyno  aquellos  Señores  en  Toro, 
quanto  quifieron, menos  lo  que  impor¬ 
taba  a  Doña  Blanca,  ó  porque  encon¬ 
traban  obftinacion  en  el  animo  del 
Rey;  ó  porque  teniendo  ya  ellos  con¬ 
fe- 
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feguidos  todos  fus  interefes,no  les  era 
de  tanto  efcandalo  ,  que  vn  Rey  ena¬ 
morado,  y  fiero  arbitraífe  en  las  obli¬ 
gaciones,  y  dificultades  de  aquel  obf- 
curo  matrimonio.  Pero  eícapando 
aquel  Principe  en  breve  de  la  prifion; 
y  bolviendo  có  Exercito  fobre  Toro, 
cerco  y  rindió  la  Ciudad  con  todos 
los  que  eftaban  dentro  ;  de  los  quales 
á  vnos  mató  luego, á  otros  prendió,  y 
á  otros  perdonó  ,  ó  los  guardó  para 
nuevas  fieflas,  en  el  feptimo  ano  de  fu 
tempeftuofo  Reynado. 

3  Dio  quenta  de  todo  efte  fu- 
cello  á  nueftro  Rey  ,  no  por  amor  ,  ó 
confianca,  fino  por  orgullo  juvenil ,  y 
por  tentar  fu  animo, y  enredarle  en  fu 
refpuefta:  afsi  el  Rey  fe  la  dio  con  tal 
tibieza  ,  que  no  encubrió  el  güito  de 
ver  tan  fofpechofo  amigo,  tan  díeftro 
artifice  en  hazer  grandes  enemigos ,  y 
de  tan  poderofos  parientes  y  Vaffa- 
llos.  Herido  quedó  el  animo  del  Caf- 
tellano  con  la  experiencia  de  que  el 
Aragonés  le  correfpondia  en  la  volü- 
tad,á  vfo  de  Reyes  ardientes ,  y  vezi- 
nos:  pero  las  palabras  generales  de 
vna  cortefana  refpuefta ,  aunque  daba 
motivo  para  la  ira ,  no  juftificaban,  ni 
permitían  el  rompimiento.  Afsi  fue 
neceflaria  al  Caftellano  otra  ocafíon, 
para  cumplir  aquel  fu  precipitado  de¬ 
feo  de  la  guerra:  vino  vna  bien  prefto: 
la  qual  fe  halla  contada  con  vniformi- 
dad  por  los  Hiftoriadores  Caftellanos 
y  Aragonefes*,que  toman  fu  principio 
de  la  importuna  ofenfa  de  Francés  de 
Perellós  contra  el  Rey  de  Caftilla, 
como  defpues  la  diremos.  Mas  no  fe 
puede  negar  ,  que  precedió  (  aunque 
poco )  otra  caufa  de  tanta  indigna¬ 
ción  ,  propria  de  aquellos  fieros  cora¬ 
zones:  qual  fe  efcrive  en  la  Hiftoria 
de  Mallorca  ,  y  fe  comprueba  en  ella 
con  las  cartas  amargas  y  ceñudas,  que 
poco  antes  fe  efcrivieron  eftos  dos  ar¬ 
dientes  Principes.  Y  de  ellas  confta, 
que  el  nueftro  dio  principio  á  vna  pe- 
ligrofa  diíputa  de  fequedades  y  ame- 
nazasjproteftando  á  fu  emulo ,  que  no 


avia  de  tolerar  el  agravio  ,  que  Pero 
Iaymes  de  Iuaga  de  Bermejo  ,  natural 
del  Condado  de  Vizcaya  avia  hecho 
a  Ramón  de  Trexeneta  ,  Mercader 
Mallorquín  ,  a  quien  tomó  el  Vizcaí¬ 
no  vna  Nao  de  hierro  y  de  otras  mer¬ 
caderías.  Sobre  lo  qual  hubo  refpuef- 
tas,  y  replicas  de  los  Reyes ;  y  todas 
peladas  de  ambas  partes ,  con  fañudos 
defpedimientos  de  aquella  fu  aparen¬ 
te  amiftad  ;  que  mas  aviafido  caima, 
que  bonanza  de  fus  alterados  corazo¬ 
nes.  Y  es  bien  digno  de  la  Hiftoria  ,  q 
el  Rey  Caftellano  defpues  de  vna  ef- 
cufa  no  ligera  fuy  a  ,  qual  fue  ,  que  el 
Condado  de  Vizcaya  avia  tomado  las 
armas  contra  él ,  en  el  mifmo  tiempo 
que  los  Cofarios  Vizcaínos  y  Mallor¬ 
quines  fe  inquietaban  en  los  mares; 
añadió  no  folo  la  memoria  de  los:  De- 
faguifados^qwt  avia  recibido  del  Ara¬ 
gonés  ,  y  la  de  los  agravios  que  efte 
avia  hecho  a  la  Reyna  y  á  los  Infantes 
(Tia  y  Primos  del  Caftellano:  )  fino 
también  la  de  los  beneficios ,  con  que 
los  Reyes  de  Caftilla  podían  tenerle 
mas  agradecido  y  muy  obligado;  y  en 
fin  la  de  las  demafias ,  que  le  avian  fu- 
frido  y  perdonado.  Puntos ,  en  que 
ellos  fe  entenaerian;fino  los  formó,  ó 
abultó  la  indignación  de  la  Mageftad 
mas  podcrofa,  aunque  menos  ofendi¬ 
da.  Defpues  de  algunos  de  eftos  proe¬ 
mios  ayrados ,  y  al  tiempo  de  otros 
de  ellos ,  fe  formó  el  monftruo  de  las 
horribles  guerras  de  ambos  Reyes,  y 
fue  apareciendo  y  efpantando  por  ef¬ 
tos  paíTos . 

%  Con  las  nuevas  amiftades  de 
Francia  y  Aragón  ,  y  con  las  platicas 
de  cafamientos ,  pidió  y  configuió  el 
Francés,  que  por  fus  Oficiales  y  dine¬ 
ros  fe  armaften  en  Barcelona  nueve 
Galeras  para  la  guerra  ,  que  traía  con 
los  Inglefes  ;  y  de  ellas  fue  nombrado 
Capitán  Francés  Perellós, gran  Cava- 
llero  de  la  Cafa  del  Rey  de  Aragón, 
que  defpues  fue  Ricohombre,  Viz* 
conde  de  Roda,  y  al  fin  Almirante  de 
Francia, y  Aragón.  Efte  fe  encamina¬ 
ba 


D.Vedro  Ojiarlo, el Ceremomofo,Rcy  XX/ F.Caf.y.' 


í3,<í'  ba  a  la  Canal  de  Inglaterra, quando  fe 
acerco  de  paíío  a  Cádiz  ,  6  á  San  Lu- 
car.para  refrefear  fu  gente;  tomo  dos 
Naves  de  Mercaderes  ,  por  fer,  como- 
dezia  ,  las  mercadurías  de  Ginovefes, 
enemigos  entonces  de  fu  Rey  por  las 
alteraciones  de  Cerdeña  ;  y  íucedien- 
doeftoa  vifta  del  Rey  D.  Pedro  de 
Caftilla  ,  que  eftaba  mirando  la  peíca 
de  los  Atunes ,  le  pareció  agravio  ,  y 
defacato  ,  que  en  fu  Puerto  ,  y  en  íu 
prcfcncia  fucilen  los  Eñrangeros  mal¬ 
tratados  ;afsi  le  embió  quien  en  íu  nó- 
bre  le  pidieífe  ó  el  defagravio,o  la  gé- 
tileza  de  reñituir  los  Navios,  y  la  ro¬ 
pa. Erró  mucho  en  la  razón  de  eftado, 
y  corteíia  el  Capitán  en  no  agradar, y 
dar  güilo  á  la  Mageftad  de  tan  gran 
Rey  ;  y  fue  refpuefta  poco  digna  de 
hombre  de  tan  grandes  obligaciones, 
elremitirfe  al  juizio,  y  voluntad  de 
fu  Rey, pues  debía  fuponer,  que  le  ha- 
ria  gran  férvido  en  retirarle  todas  las 
ocafíones  de  la  guerra  ;  la  qual  pudo 
difcurrir,y  recelar,  quando  el  Rey  de 
Caftilla  con  fegundo  recado  le  mandó 
intimar  la  amenaza  de  que  ferian  pre- 
fos  ,  y  defpojados  de  fus  bienes  todos 
los  Mercaderes  Catalanes ,  que  eftaba 
en  Sevilla:pero  fu  porfía,  ó  fu  codicia 
le  quitó  la  commiferacion  ,  que  debia 
a  fus  Catalanes;  y  el  orgullo  militar  le 
hizo  defpreciar  los  males ,  y  los  peli¬ 
gros  de  nuevas  guerras.  La  ira  del 
Caftellano  pufo  en  execucion  la  injuf- 
ta  amenaza  contra  los  Catalanes ,  que 
vivían  en  Sevilla  feguros  con  falva- 
•  guardia  Real:  el  odio  contra  la  Perfo- 
na  del  Rey  de  Aragón  le  difpufo  á  las 
foi pechas;  y  eftas  le  defpcfíaron  en  el 
juizio  deque  por  orden  del  Rey  fe 
avia  el  Capitán  arrojado  a  tan  fíngu- 
lar  defacato;y  en  fin  fu  impaciencia, y 
fu  pujanza  le  hizieron  oyr  ,  y  creer  á 
malos  Confcjeros;los  quales  por  verle 
encadenado  en  guerras, y  mas  neceísi- 
tado  de  fus  pcríonas,le  perfuadieron, 
que  pidieífe  al  Aragonés  la  perfona 
del  Capitán,  para  cafíigarle  de  fu  ma- 
no;y  que  le  intimaífe  la  guerra, fíno  le 


fatisfacia  en  efío:  lo  qual  parecía  ím- 
poísible,fí  el  vn  Rey  no  mofíraba  tan¬ 
to  miedo  en  la  refpuefta, como  orgullo 
el  otro  en  la  protefta. 

4  Y  para  que  tan  demafíada 
demanda  llevaífe  alguna  capa  de  jufti- 
cia, nombró  el  Caftellano  por  Emba- 
xador  a  Gil  Velazquez  de  Segovia,fu 
Alcalde  de  Corte:  el  qual  puefto  en 
Barcelona  en  la  prefencia  de  nuefíro 
Rey  ,  viftió  el  feo  enojo  del  fuyo  con 
quatro  bien  adornadas ,  y  largas  que- 
xas.La  primera  fue, que  las  Galeras  de  ^ 
Aragón  avian  caufado  varios  daños  „ 
en  las  Coftas  de  Andalucía, embaraza-  Jy 
do  á  los  Navios  de  trigo,  cuya  grande 
falta  avia  aumentado  fu  valor  al  pre-  ,, 
ció  nunca  oydo  de  ciento  y  veinte 
maravedís  por  anega:  y  defpues  la  „ 
provifíon,  q  fe  efperaba  por  el  mar  fe  „ 
defeompufo  tanto  por  los  Cofarios  ,5 
Aragoneíes,que  murieron  mas  de  cien 
mil  perfonas  con  el  rigor  de  laham-  „ 
bre. La  fegunda,  que  el  Rey  de  Aragó 
no  permitía, que  fus  Comendadores, y 
Cavalleros  de  Calatrava  reconociefsé  )} 
á  los  Maeftres  nombrados  en  Caftilla.  }  ■ 
La  tercera  ,  que  no  quifo  mandar  que  , 
fíilieífen  de  Aragón  los  Cavalleros 
fugitivos  de  Caftilla:  de  los  quales 
vnos  eran  traidores  á  fu  Rey  ,  y  otros 
ladrones  de  la  haziéda  Real.  La  quar- 
ta,  que  Francés  de  Ferellós  avia  exe- 
cutado  el  intolerable  defacato  de  que,  ,, 
ni  la  prefencia, ni  los  ruegos, ni  los  re-  „ 
querimiétos  del  Rey  de  Caftilla  apro- 
vechaífen  á  las  Naves  Eftrágeras,  que  J7 
comerciaban  en  fu  Puerto.  Concluyó 
pues  el  Embaxador,  pidiendo ,  ó  pro- 
teftando,  que  fe  entregaften  á  fu  Rey,  „ 
el  Cabo  Catalá,  y  Jos  Cavalleros  Caí-  ,, 
tellanos,que  le  avian  ofendido. Mas  el 
Rey  de  Aragón, que  á  las  peladas  gue¬ 
rras  de  Cerdeña  y  Genova, contra  Jas 
quales  apreftaba  con  animo  de  embar- 
carfe,  no  quería  ,  ni  debia  añadir  cita 
tanto  mas  peligrofa  de  Caftilla, refpó- 
dió  con  ferena  diftincion  ;  cuya  fuma 
fue- Que  aquellos  Cofarios  no  eran  fus  ,, 
Vasallos; y  íi  fe  los  nombraban,  ferian  „ 

caí-  „ 
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Ip  cailigados:  Que  los  Comendadores  de 
Aragón  tenían  por  deícomulgados  á 
”  los  Licuores  delMaeftre  ,  y  á  eñe  por 
”  ilegitimo  :  cuyo  pinito, como  de  Ecle- 
55  íiaíiicos ,  no  pendía  fino  del  Tribunal 
55  del  Papa:  Que  mandaría  falir  de  fus 
5>  Rey  nos  a  los  Caftelíanos  fugitivos  de 
”  la  jufticia  de  fu  Rey:  Que  de  los  dos, 
jy  que  avian  oífado  al  $  arfe  con  Toledo, 
”  y  eran  reos  de  la  Hazienda  Real ,  fe- 
”  ria  entregado  el  vno;  mas  el  otro,  co- 
5>  rao  Ecleíiaftico,  y  Gbifpo  de  Síguela, 
,y  no  podía  fer  prcl’o  en  íu  deftierro,  o 
”  refugio:  Que  a  Francés  de  Perellós 
”  le  caftigaria  á  fatisfacion  del  Rey  de 
55  Caftillarpara  lo  qual  era  neceííario  ef- 
5>  perarle  de  fu  viage,  y  oyrle  fu  ref- 
puefta.  Efta,  que  dio  el  Rey ,  parece 
tan  lifa,  y  natural,  que  no  fe  podía  ef- 
perar,ni  defear  otra.  Pero  el  Alcalde 
Embaxador ,  que  traería  comifsíon  de 
no  darfe  por  contento  ,  fino  con  fatif- 
faciones  no  folo  indignas,  fino  tábien 
impofsibles,fe  defpidió,  moftrando,  y 
amenazando  la  guerra;  la  qual  intimo 
luego  fu  Rey  por  carta  ,  en  q  defpues 
de  repetidas  las  quexas,dezia  al  nuef- 
tro:  Que  pufiejje  otro  amigo  en  fu  lugar. 

%  La  carta  recibida  en  Perpiñan 
dividid  al  Confejo  en  dos  pareceres; 
vnos  juzgaban  fe  debía  procurar,  o 
comprar  la  paz  con  vna  folemne  em- 
baxada,  q  fueífe  para  aquel  Rey,  glo- 
riofo,y  jaftanciofo  ,  de  honra,  y  fatif- 
facion;otros  difeurrian  con  las  razo¬ 
nes,  que  ofrecía  la  juila  ira  de  la  arro¬ 
gancia  del  Caftellano, y  de  la  indigni¬ 
dad  de  fus  dentadas ,  que  parecían  mas 
pefadas  que  la  guerra, y  el  vencimien¬ 
to.  El  Rey,  oydos  los  confejos ,  y  los 
votos, aprovechandofe  de  la  futileza, 
y  perfpicacia  de  fu  ingenio  ,  aunque 
fentia  con  fu  natural  ardor  los  incen¬ 
dios  de  la  coicra,hablo  caí!  con  indi¬ 
ferencia,  y  con  efpeciofa  manfedum- 
bre,difcurriendo  en  larga  ,  y  bien  có- 
preheníiva  oración  ,  de  la  condición 
del  enemigo,  y  de  las  conveniencias 
de  los  vezinos,cuyo  íocorro  podía  ef- 
perar  en  efta  guerra;y  al  fin  dixo:  Pa: 


ra  que  nos  canfamos  en  difeurfos ,  y  ¿ 
confejos, quando  ya  la  guerra  no  pen- 
de  de  nueftro  arbitrio  ?  No  fon  las  de-  „ 
mandas  del  Rey  Caftellano  ,  de  quien 
fabe  contentarfe  con  la  paz  :  él  buíca 
ocafioncs  para  la  guerra;  haze  las  q  no  „ 
halla;  y  finge  enemigo  para  dar  herí-  ,, 
dasTy  aunque  le  cócedieífemos  oy  to-  ?> 
do4o  que  pide,  no  por  elfo  dcíiftirá  en  „ 
adelante  de  otras  iguales,  6  peores  de-  „ 
mandas, que  nos  quitarán  á  trozos,  y  á  „ 
dias  la  honra, y  la  reputación  de  Rey  „ 
Padre  de  nueflros  Vaífallosjó  nos  for-  ,, 
y^rán  á  la  guerra  defpues  de  efta  aire-  „ 
tofa  paz. Ni  fus  criados  querrá  perder  ,, 
la  ocafion  de  que  fe  entable  la  guerra  ,, 
contra  nofotros;  porque  no  rebuelva  ,, 
contra  ellos,  y  porque  necefsite  de  fu  „ 
confejo, y  de  fus  manos. En  fin  fus  em-  ,, 
baxadas,  quexas,  y  amenazas,  y  nueí-  ,, 
tras  refpueftas  ,  y  juftificaciones ,  no  „ 
puede  procurarfe  por  el  Caftellano, fi-  „ 
no  para  que  perdamos  có  eífos  falazes  ,, 
medios  de  paz  el  tiempo,  que  él  pre-  ,, 
tende  ganarnos  para  las  armas.  n 

$  Afsi  fucedib  el  cafo  ,  como 
el  grande  juizio  del  Rey  lo  difeurria; 
porque  mientras  fe  difputaba  en  fu 
Confejo  fobre  la  paz  ,  y  la  guerra  ,  el 
Rey  de  Caftilla,  que  nunca  avia  duda¬ 
do  della  ,  tenia  ya  tan  á  punto  fus  Ca¬ 
pitanes,  y  gentes,  que  pifaban  la  ra¬ 
ya  de  Valencia ,  en  donde  entraron 
por  el  Setiembre  de  efte  año  mil  tre¬ 
cientos  cinquenta  y  feis,  y  revolvien¬ 
do  luego  de  repéte  caíi  todas  las  fuer¬ 
zas  contra  Aragón,  talaban ,  y  abrafa- 
ban  fus  Aldeas:  pero  á  efte  avifo,  teni¬ 
do  en  Perpiñan,  figuió  la  prevención, 
y  el  reparo;  de  modo  que  en  aquellos 
principios  de  tan  fangrientas  guerras 
mucho  mayor  era  el  daño ,  que  fe  ha- 
zia  en  Caftilla  ,  que  en  Aragón.  En- 
controfe  el  Conde  Don  Lope  de  Luna 
dentro  de  Aragón  con  Gutier  Fer¬ 
nandez  de  Toledo ,  Capitán  General 
de  la  Frontera  de  Molina  ;  peleo  con 
él ,  venciólo  ,  desbaratólo  ,  y  mató  á 
Gómez  Carrillo  fu  Hijo  :  afsi  el  Con¬ 
de  con  otros  Capitanes  de  íu  linage,y 
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¿ti0*  el  Governador  de  Valencia,  tubieron 
mas  comodidad  de  correr  miferable- 
mente  las  Fronteras  deCaílilla,y  que¬ 
mar  cinquera  Aldeas,  y  al  mí  fmo  Arra¬ 
bal  de  Requena;  pagando  aísi  los  ino¬ 
centes  VaíTallos  la  pena  de  los  anto¬ 
jos^  enojos  de  íusReyes.Y  para  abra- 
’ '  íar  mas  á  Caílilla,  fe  facó,y  fe  le  arro¬ 
jo  leña  de  fus  montes:  porque  por  me¬ 
dio  de  D.Iuan  Fernandez  de  Heredia, 
que  á  la  fazon  eílaba  en  Francia  ( y  en 
autoridad, confejo,  y  valor  tubo  pocos 
iguales  en  fu  fíglo)  combidó,y  perfua- 
dió  el  Rey  al  Conde  de  Traílamara 
D. Enrique  de  Caílilla  ,  que  dexaífe  la 
milicia  de  Francia,  y  fe  paífaífe  có  to¬ 
da  fu  gente  a  la  de  Aragón  ,  en  cuyas 
Fronteras  podría  tomar  venganza,  ó 
efperar  la  íatisfacion  de  fu  enemigo 
Hermano.  Concertaronfe,q  fe  defna- 
turalizaífe  del  Rey  de  Caílilla,  y  fe  hi- 
zieífe  VaíTallo  del  de  Aragón  :  el  qual 
(  .le  ofreció  los  Eílados  de  la  Reyna  Do 
ña  Leonor  fu  Madraílra  ,  y  de  los  dos 
Infantes  D. Fernando,  y  D.Iuan,  fugi¬ 
tivos  en  Caílilla:  tábien  ciéto  y  trein¬ 
ta  mil  fueldos  de  gages  para  fuílentar 
fu  Perfona;las  pagas  de  feifeiétos  Ca- 
vallo-s;y  para  fu  Hermano  el  Maeílre 
de  Santiago,quanto  tenia  efta  Orden 
en  Aragón. 

6  Jurados  eños  conciertos ,  fe 
empezó  fu  execucion, nombrando  Ca¬ 
pitanes  Generales ,  para  el  Reyno  de 
Aragó  á  los  Códes  D.  Lope  de  Luna, y 
D. Enrique  c!eCaílilla;y  para  el  deVa- 
lencia  al  Infante  Don  Pedro  de  Ara¬ 
gón:  por  ambas  Fronteras  cargó  mu¬ 
cha^  buena  gente  Caílellana,  y  hubo 
de  vna,y  otra  parte  cóbatcs ,  y  defen- 
fas  de  Caílillos  de  no  gran  nóbre:  me¬ 
nos  los  de  Alicante,  y  de  Ibdes,q  fue¬ 
ro  recobrados  por  los  nueílros,  y  el  de 
Ciria, tomado  a  viva  fuerza  en  Caíli¬ 
lla  por  el  Códe  D. Enrique.  Contra  el 
Reyno  de  Valencia  hizo  fu  entrada  el 
Infante  D.  Fernando  de  Aragón,  que 
empezó  la  guerra  tomando  el  nombre 
vano  de  Governador  de  los  Reynos,y 
la  voz  muerta  de  Protector, ó  Reíuei- 


tador  de  la  Vnion  ya  defecha,  y  olví- 
dada:ni  omitió  las  falazes  ,  y  ordina¬ 
rias  artes  de  publicar  ,  quería  guardar 
la  honra, dignidad, y  fe  al  Rey  fu  Her¬ 
mano^  que  folo  entraba  armado  con¬ 
tra  fu  enemigo  el  Códe  D.Lope,  y  có- 
tra  los  muchos  tributos  de  losPueblos, 
y  defafueros  de  los  Miniílros.En  Ara¬ 
gón  entró  el  Rey  de  Caílilla  có  fumo 
fecreto,y  no  menos  diligencia, por  los 
fines  de  Enero  de  1357.  por  tierra  de 
Molina.  Para  refrenar,  y  detener  tan  *3  57' 
arrebatada  pujanza ,  ofrecía  nueílro 
Rey  grandes  partidos  a  D.  Fadrique 
Maeílre  de  Santiago,  y  á  fu  Hermano 
D.Tello, Señor  de  Vizcaya ,  y  á  otros 
Grandes, para  q  fe  paílaííen  á  fu  férvi¬ 
do:  era  muchos  los  q  lo  defeaban  por 
el  odio, y  por  el  temor  de  aquel  vega- 
tivo  Rey: mas  el  Maeílre, ó  no  quifo,ó 
no  pudo  determinarfe;y  quizás  las  fof- 
pechas  de  eílas  platicas  fuero  defpues 
la  principal  caufa  de  fu  trágica  muer¬ 
te:  pero  D.Tello  ,  efeapando  de  aquel 
mifmo  peligro,  hizo  mas  adelante  lo  q 
la  necefsidad  le  mandaba:  aora  fueron 
los  primeros  D.Iuan  de  la  Cerda,  Hijo 
de  D.Luis  de  Efpaña,ó  la  Cerda, Con¬ 
de  de  Telamón, y  Principe  de  las  For¬ 
tunadas^  D.  Alvaro  Perez  deGuzmá, 
cafados  con  dos  Hermanas ,  Hijas  del 
celebre  D.  Alonío  Fernádez  Coronel, 
á  quié  el  Rey  de  Caílilla  avia  muerto: 
y  le  dexaban  eílos  Grandes ,  ó  por  el 
deíconfuelo  de  aquella  muerte  ;  ó  por 
no  averíos  confolado  en  ella  con  la 
herencia  de  los  Eílados  del  Suegro  ;  ó 
por  el  loco  antojo,  que  defeubria  eíle 
Rey  de  arrancar  de  la  compañía  de  D. 
Alvaro  Perez  de  Guzman  á  Doña  Al- 
don^a  Coronel;  bien  que  con  mas  vio¬ 
lencia  del  Marido,  que  de  la  Mtiger. 
Ajuílados  en  eíla  refolucion  aquellos 
Señores ,  y  hechos  los  conciertos  de 
las  pagas,  guerras ,  y  conquiílas  con 
nueílro  Rey,  partieron  de  Aragón ,  de 
cuya  Frontera  eran  Capitanes  ,  y  con 
tanta  priefa  marchaban  la  buelta  de 
Andalucía,  para  encender  allá  el  fue¬ 
go, que  aunque  fu  Rey  ,  quando  lo  fu  - 
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l^7'  po,  levantó  prontamente  el  cerco  de 
Sifamon,nara  feguirlos,no  pudo  alcá- 
carlosjy  afsi  buelto  a  Molina,  entró 
íegunda  vez  con  redoblado  enojo  en 
Aragó.El  primer  efecto  de  fu  ira  fue, 
poner  a  faco  el  Lugar  de  Bordaiba;  y 
la  temió  tanto  el  cobarde  Capitán  del 
Cadillo, que  le  rindió  íín  pelear;y  me¬ 
reció  fer  defpues  dado  por  traidor: 
mas  eñe  ruin  exemplo  fe  borró  con  la 
íangre  fuerte  de  Xímen  López  deTo- 
lon,  Alcaide  de  Embite;  el  qual  co  ef- 
piritu  mas  que  valiete  determinó  dar 
primero  la  vida, que  el  Cadillo,  aúque 
labia  que  no  podría  retiñir  en  el  á  tan 
grande  Exercito,y  al  empeño  de  vn 
Rey  tan  esforzado.  Defendiólo  pues, 
hada  que  fue  herido, y  muerto  de  vna 
faeta;  y  aquella  animofa  condácia  dio 
la  vida  a  muchos  amigos ,  ganándoles 
para  la  defenfa,  y  prevención  el  tiem¬ 
po, que  hazia  perder  al  enemigo. 

7  Afsi,  defpues  de  eñe  fuceífo, 
jno  pafsó  adeláte  el  Cadellano;  retiró- 
fe  a  Deza,ó  para  repararte,  ó  para  co¬ 
rrer  con  mas  ímpetu  ,  como  el  q  toma 
algunos  patíos  atrás.  Trazaba  acome¬ 
ter  á  Tarazona  ,  ázia  donde  iban  car¬ 
gando  los  vnos,y  los  otros;  aüque  lue¬ 
go  pararon  todos  algo  ,  porque  llegó 
en  eda  tazón  á  Zaragoza  el  Cardenal 
Guillelmo,  Legado  de  Inocencio  Sex¬ 
to  para  la  paz  de  edosReynos:el  qual, 
paííando  del  vn  Rey  al  otro ,  coníl- 
guió  quince  dias  de  treguas  ,  como 
proemios, y  efperancas  de  la  paz  ,  que 
aborrecía  el  Cadellano,  afsi  él,fabien- 
do  que  Tarazona  ni  en  los  muros ,  ni 
en  la  gente  tenia  defenfa  de  monta 
contra  fu  Exercito ,  fe  arrojó  fobre 
aquella  Ciudad,  combatióla,  y  con  al¬ 
gunas  muertes  de  ambas  partes  la  en¬ 
tró  ,  tomando  como  de  carrera  lo  mas 
flaco  y  llano  de  ella  :  con  que  for$ó  á 
los  Defenfores  á  recogerfe  en  el  Caf- 
tillo,ó  Ciudadela,  que  lo  era ,  ó  podía 
ler  el  litio  alto,  y  fuerte  del  lugar;  pe¬ 
ro  ellos  no  tardaron  mucho  en  rendir 
aquella  mifma  noche  la  Plaza, que  po¬ 
día  detener,  y  gadar  al  enemigo  por 


todo  vn  año.  Por  el  concierto  déla 
entrega  fueron  puedos  en  Tudela  de 
Navarra  con  quanto  pudieron  llevar: 
ellos  daban  fus  efcufas;pero  el  Rey  no 
fe  las  admitía  ;  y  á  los  que  fe  fueron  á 
Zaragoza  mandó  con  próta  feveridad 
quitar  las  vidas:  y  aunque  defpues  dio 
licencia  á  los  demas  para  paííarfe  á 
Zaragoza,  dempre  le  duró  la  quexa 
contra  el  Alcaide  Miguel  de  Gurrea, 
de  quien  en  la  Hidoria  que  el  mifmo 
Rey  eferivió  ,  no  dexa  memoria  de 
condante  ,  y  valerofo  Defenfor  de 
aquella  Plaza.  De  Tarazona  pafsó  el 
Cadellano  á  ponerle  fobre  Borja  ;  y  el 
Rey  de  Aragón  juntó  las  gétes  de  fus 
Preíidios  con  el  cuerpo  del  Exercito 
para  darle  la  batalla,  y  defeomponer- 
le  los  progreííos :  efperóle  en  vn  íltio 
fuerte  cerca  de  Borja;y  el  enemigo  fa- 
lió  con  intención  ,  ó  muedras  de  pe¬ 
lear;  pero  no  quifo  efperar  la  batalla; 
y  dexando  el  cerco ,  ó  combate  de 
Borja  ,  fe  volvió  á  Tarazona  fin  ale- 
gria;y  afsi  también  nuedro  Rey  á  Ma- 
gallon  con  trideza  ;  porque  el  vno  no 
lo  ganaba  todo,dendo  mas  poderofo; 
y  al  otro  no  le  aprovechaban  fu  va¬ 
lor, y  juizio  para  recobrar  algo.  Afsi 
tiene  Dios  ó  en  calma ,  ó  en  tempeí- 
tad,cl  mar  immenfo  del  aníiofo  cora¬ 
zón  de  los  mayores  Principes. 

8  Mucho  haría,  para  que  no  fe 
pcleaííe,  el  Legado  Pontidcio  ,  que  lo 
procuró  con  veras,  y  coníiguió  cierta 
tregua, que  dio  lugar  á  que  fe  tratadle 
de  alguna  concordia.  Iuntaroníe  có  el 
Legado  por  el  Rey  de  CadiJla  ,  luán 
Fernádez  de  Flinedrofa,  fu  Camarero 
mayor: luán  Alonfo  de  Benavides,Iuf- 
ticia  mayor  de  fu  Cafa: y  Iñigo  López 
de  Orozco.  Por  el  Rey  de  Aragón  ci¬ 
taban, D. Pedro  deExcrica:D.  Bernar¬ 
do  de  Cabrera:  y  Albar  García  de  Al¬ 
bornoz.  Ambas  partes  juraron  ,  y  rati- 
dcaron  la  concordia,  fegun  la  qual  fe 
avia  de  entregar  al  Cardenal  los  Caf- 
tillos,y  Lugares  tomados  en  eda  gue- 
rra;y  vno, y  otro  Rey  avia  de  perdo¬ 
nar, y  redituir  fus  haziendas,y  Edades 
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a  fus  desfervidores.  El  Legado  pufo 
pena  de  excomunión  cótra  el  Rey, que 
no  CLímplieífe  la  concordia;  entredi¬ 
cho  general  en  fus  Rey  nos,  y  cien  mil 
-  marcos  de  plata  ;  que  dolieran  mas,  íi 
íe  huvieífen  de  pagar  >  (lue  todas  las 
v  cenfuras.  A fsi  pareció  que  la  guerra 
acababa  cafi  en  fus  principios.  Mas 
aviendo  entregado  con  buena  fe  el 
Rey  de  Aragón  a  Alicate, y  otras  Pla- 
zas;el  de  Cañilla  no  quilo  entregará 
Tarazona,  fino  tan  de  ceremonia,  que 
fe  quedaba  tan  fuya,como  antes:  por¬ 
que  eílando  ya  poblada  de  Cañella- 
nos,fe  pretendía,  que  ellos  la  avian  de 
guardar  en  nóbre  del  Legado  :  el  qual 
poreífa  caufa  declaro  jurídicamente 
al  Rey  de  Cañilla  por  defcomulgado; 
á  fas  Rey  nos  por  entredichos;  á  todos 
por  obligados  á  evitarle  en  fu  trato, y 
comunicación  fegun  el  eñilo  de  la 
Igleíla,y  propriedades  de  aquella  cen- 
fura  ;  y  finalmente,  al  mifmo  Rey  por 
deudor  de  los  cié  mil  marcos.  Con  ef- 
te  rayo  fe  encendió  mas  el  abrafado 
animo  del  Rey  de  Cañilla :  para  arro¬ 
jar  fuego  por  todas  partes ,  procuro 
alianzas  en  Normandia,  Inglaterra,  y 
Navarra,  que  le  ayudaffen  á  quemará 
fu  enemigo: pero  tan  fin  fruto, como  el 
Rey  de  Aragón  en  Francia  ;  y  aun  el 
Caftellano  pidió  los  focorros  al  Infan¬ 
te  de  Navarra, ofreciédo  ir  á  pelear,  íi 
fucile  menefter, contra  Francia,  por  la 
libertad  del  Rey  fu  Hermano, q  eñaba 
prefo  por  la  injuña, y  violenta  muerte 
de  Carlos  de  Efpaña,ó  de  la  Cerda. 

9  Pero  lo  que  fobre  todo  hizo 
arder  e!  animo  del  Rey  Cañellano  ,  y 
le  pufo  en  obñinadifsimo  odio  de  la 

1 

paz, fue  la  burla, que  le  hizo  PedroCa- 
rrillo  ,  Cavallero  principal  de  la  Cafa 
del  Conde  D. Enrique;  el  qual  perfila¬ 
dlo  á  fu  Rey, que  fe  volvería  á  Cañi- 
Ihtjfi  le  admitía, y  honraba:  cóíiguiólo 
en  rentas,  y  Vaífiiilos;  y  quando  aquel 
Rey  efeaba  en  la  Andalucía  fin  fofpe- 
cín  del  engaño,  fe  le  hizo  muy  grande 
eñe  Ligaz  Vaífallo,  na  flan  do  de  Cañi- 
lia  á  Araron  á  la  CondefaDoña  luana 
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Manuel, Muger  del  Códe  D. Enrique,1 
prefa  defde  los  alborotos  deToro.Tá- 
bien  D.  Tello  trazaba  paífar  al  fervi- 
ció  del  Rey  de  Aragón  ;  y  el  Infante 
D. Fernando  lo  executó,  aviédofe  vif- 
to  tres  vezes  con  D.  Bernaldo  de  Ca¬ 
brera^  vna  en  mayor  fecreto  con  el 
Rey  íu  Hermano;  de  quien  en  la  con¬ 
cordia  jurada  recibid  el  oficio  de  Ja 
Procuració  genera], tantas  vezes  plei¬ 
teado, y  batallado.  Llizieron  efia  mu* 
dan^a  D. Tello, y  el  Infante, fofpecho- 
fos  de  la  fangrienta  códicíon  del  Rey 
de  Cañilla: y  no  fe  engañaban, porque 
defde  la  entrada,  y  matanza  de  Toro 
procuro  hazer  vn  folemnifsimo  facri- 
ficio  de  cinco  víctimas  Reales,  có  que 
íatisfacer  á  fu  venganca,  y  enojo,  por 
el  favor,  que  fus  dos  Pr  rros,  y  fus  tres 
Hermanos  dieron  á  Echa  Blanca  de 
Borbon  fu  Efpofa:y  al  mifmo  tiempo 
que  el  Infante  D.  Fernando  difponia 
el  volverle  á  Aragón  ,  trazaba  el  Rey 
de  Cañilla  có  halagos,  y  promefas  lle¬ 
var  al  Conde  D.  Enrique  ,  para  que  la 
fieña  Rielíe  en  todo  cumplida:por  eífo 
fintio  tanto, que  la  írga  ce  la  Conde- 
fa  le  quitaííe  la  efptrar^ade  engañar 
al  Conde.:  y  aora  fe  eníurecio  de  nue¬ 
vo,  viendo  que  le  penetraban  los  pen- 
íamientos,ó  le  prevenía  las  execucio- 
nes  de  fu  ira;la  qual  alteró  tato  el  co¬ 
razón  de  aquel  intrepido  Rey,  que  no 
tubo  paciencia  para  aguardar  el  ter¬ 
mino  de  las  treguas ;  antes  mandó  al 
Maeñre  D.Fadrique,que  al  punto  cer- 
caíTe,y  cóbatielfe  el  Cafíillo  de  Iumi-  13 5 s. 
lia.  Executólo  con  admirable  valor, y 
no  temida,  ni  prevenida  diligencia  en 
el  Mayo  de  1358.  luego  volvió  á  ver 
al  Rey  fu  Hermano  en  Sevilla,  conté- 
to,como  vencedor. 

10  Mas  el  triunfo  fe  feñejó  en 
Palacio  con  eleñruendo  de  fu  muer¬ 
te, y  con  la  purpura  de  fu  fangre;por- 
que  el  Rey  ,  defefperado  ya  de  poder 
juntar  aquellos  cinco  Frincipcs,quifo 
acabar  á  lo  menos  con  Jos  que  tenia, 
aunque  divididos  en  Cañilla  :  afsi  por 
fu  mandado, y  en  fu  prefencia  los  ba¬ 
ile  f- 
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I^8,  lleneros  de  Maza, como  Moteros,  ma¬ 
taron  con  feifsima  crueldad  al  enga¬ 
llado  D.  Fadrique  ,  que  fencillamente 
fe  entro  en  el  Alcázar ,  penfando  co¬ 
mer  á  la  mefa  del  Hermano  Rey  ;  que 
le  mando  defpedazar,  para  apacentar 
con  fu  vida, y  dar  aquel  regalado  pla¬ 
to  á  la  rabiofa  hambre, y  fed  de  fu  vé- 
ganja  carnicera.  Y  no  quedando  la¬ 
tís  fecho  con  la  fangre  de  vn  Herma¬ 
no, fabo  de  Sevilla  corriendo  en  pof- 
tas  con  aníias  de  beber  la  del  otro, que 
eítaba  en  Vizcaya ;  y  llevo  coníigo  al 
Infante  D.Iuan  de  Aragón  ,  engañán¬ 
dole  có  la  palabra  infiel,  de  que  le  da¬ 
ría  aquel  Señorío;  quádo  en  la  verdad 
no  le  llevaba  fino  para  hazerle  com¬ 
pañero  de  D.Tello  en  la  müerte;ó  pa¬ 
ra  que  ÍI  efle  fe  le  efcapaba,á  lo  menos 
no  le  faltaííe  fangre  Real,  en  que  ce¬ 
bar,  y  entretener  fu  hidrópica  cruel¬ 
dad. Tubo  D.  Tello  la  dicha  de  huir  la 
muerte  tan  a  la  vifta  de  ella, que  quan- 
do  él  falla  por  vna  puerta  de  Bilbao, 
para  acogerfe  en  Bayona, entraba  por 
Otra  en  fu  bufea  fu  executor ,  6  caza¬ 
dor  Hermano  :  el  qual  reforjando  la 
antigua  ira  con  el  nuevo  enojo  de  no 
encontrar  la  prefajrebolvió  con  preR 
teza  todo  fu  furor  contra  el  engañado 
Infantejy  eftubo  tan  embuelto  en  la 
íangre  de  aquel  inocéte  Principe,  que 
ha  quedado  en  opiniones,  fi  le  mando 
matar  á  fus  Maceros  ,  o  fi  le  mato  él 
mifmo.  Y  para  que  no  faltaííe  circunf- 
tancia  de  barbara  fiereza,  le  mandó 
arrojar  en  el  rio;ni  fe  le  dio  jamas  otra 
fepultura.  Era  D.  luán  de  Aragón, de 
íingular  llaneza,  y  verdad  en  fu  trato; 
y  aísi  en  eflremo  amado  de  todos;  va¬ 
liente, y  hermofo, aunque  pequeño  de 
cuerpo:  el  qual, oprimido  de  las  llamas 
de  vn  Rayo, que  fe  llamaba  Rey,  yaze 
fepúltado,y  ardiendo  en  la  corriente 
de  vn  Río. 

ii  Por  las  muertes  de  D. Fadri¬ 
que,  y  D.Iuan, entraron  en  Cafiilla  fus 
Hermanos  D.  Enrique, y  D.  Fernan¬ 
do, llevados  de  fu  dolor:  el  vno  arrui¬ 
naba  la  tierra  de  Soria,  y  Almazan  ;  y 


el  otro  la  de  Murciaren  contra  acudió 
a  Ofma  el  Rey  de  Caftilla;pero  no  pu¬ 
do  cftorbar  la  perdida  de  Serón, que  la 
fintió,  como  ciego;  pues  no  poniendo 
en  cuenta  el  combate, y  toma  de  Iumi- 
11a  en  Valencia,  ni  el  hurto  de  Ferre- 
llon  en  Aragó, pretendió  echar  la  cul¬ 
pa  del  rompimiento  de  las  treguas  al 
Aragonés;  el  qual  en  fu  refpuefia  le 
aleó  la  crueldad  de  las  muertes  de 
aquellos  Principes ;  y  por  el  rompi¬ 
miento  de  las  treguas  le  defafio, dizié- 
do  :  Que  no  era  razón  ,  que  fus  Pueblos  ,y 
gentes  padeciejjen  por  fus  defatinos  del ;  ni 
tampoco  que  dos  Beyes  Je  combatiefjen  folos 
por  ejla  caufa\  y  afsi  le  combatiría  con  fu, 
perfona  , Veinte  dyeinte ,  cinquenta  d  cin H 
quema,  o  ciento  d  ciento ,  que  lo  que  él  de^ja. 
era  la  Verdad, y  daría  gages  de  la  batalla  en 
poder  del  Emperador ,  o  del  Rey  de  Francia  ¿ 
que  eran  tan  poderofos,que  podían  ajjegurar 

el  campo *  Y  eftubo  nueftro  Rey  por  el 
ardor  de  fu  corazón,  tan  puefto  en  có- 
batirfeconeí  Caftellano  (el  qual  no 
era  mas  tibio  en  el  animo, y  era  mucho 
mas  fuerte  en  el  cuerpo )  que  pensó 
mandar  volver  de  Frácia  á  D.  Bernal- 
do  Galceran  de  Pinos,  que  efiaba  allá 
defterrado,para  hazerle  fu  compañero 
en  el  defafio;  porque  la  fingular  gran¬ 
deza  de  fus  fuercas ,  governadas  de 
gran  valor,  y  efperimentada  defireza, 
podía  fuplir  las  muchas  que  le  falta¬ 
ban  al  Rey, y  bañaba  él  folo  para  dos: 
afsi  le  defpachó  á  fu  Vicecanciller 
Micer  Francés  Roma  ,  que  le  halló  en 
la  Corte  de  Aviñon  ,  y  le  mandó  ,  en 
nombre  del  Rey, que  delante  del  Pon¬ 
tífice  Inocencio  defafiaífe  al  Rey  de 
Cafiilla, corno  lo  hizo  por  muchos  dias* 
repitiendo  con  las  mifmas  ceremonias 
eftas  cavallerofas  palabras: si  el  Rey  d„ 
Pedro  de  Cajlilla  ojjd  afrmar  ,  q  no  es  trai¬ 
dor-,  el  Rey  de  ^dragón,  mi  Señor ,  fe  lo  com¬ 
batirá  dos  d  dos .  Y  fi  el  enemigo  acepta¬ 
ba  efta  efpecie  de  defafio  perfonal ,  y 
facando  quizas  por  compañero  algu¬ 
na  PerfonaR.eal,recufaba  á  D.  Bernal- 
do  Galceran  (como  al  que  faltaba  fola 
día  calidad)  efiaba  nueftro  Rey  D.Pe- 
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¿H8-  ¿ro  refuelto  a  darle  titulo,  dignidad, 
y  mtamiéto  de  Rey  de  Mallorca,  pa¬ 
ra  no  privarfe  de  tá  gran  cópañero  en 
jornada, d  juego,  en  q  fe  avia  de  echar 
el  refto  de  la  vida  de  los  Reyes ,  y  de 
la  falud  de  los  Reynos. 

i  2,  Mas  aunque  el  Rey  de  Caf- 
t illa  era  en  eftremo  brío  fo  ,  y  ef- 
for$ado,no  hizo  aprecio  alguno  de  ef- 
tos  defafios;  6  porque  fabia  ,  que  para 
los  Reyes  nunca  llegan  á  execucion, 
ni  es  razón  que  lleguen;  6  porque  dif- 
currió  eran  ceremonias ,  con  que  fu 
enemigo  pretédia  ganar  aplaufo,y  fe- 
quito  entre  las  gentes;y  tambié  enga¬ 
ñarle  para  divertirle  de  las  prevencio¬ 
nes  de  la  guerra:  y  a  la  verdad  nada  le 
pudiera  íer  mas  perniciofo  ,  que  falir 
entonces  de  fus  Reynos ,  en  donde  le 
harian  la  puente  de  plata, como  á  ene¬ 
migo  vniverfal  de  los  hombres; y  para 
la  buelta  quizas  no  hallaría  puente, ni 
puerta.  Como  quiera  que  ello  fucile, 
partid  deSevilla  aquel  Rey, y  có  doze 
Galeras  fuyas,y  feis  de  Ginovefes, lle¬ 
go  al  Reyno  de  Valencia;falto  en  tie- 
rra;batid  a  Guardamar,  y  entróla  por 
fuerya  de  armas :  acometió  luego  el 
Caftiilo;pero  le  defendió  có  íingular 
valor  Don  Bernaldo  de  Cruillas;  y  no 
fue  menor  fu  felicidad  ,  porque  en  lo 
mas  ardiente  del  cómbatelas  Galeras 
de  Caftilla, que  avian  quedado  fin  gé- 
te, dieron  al  trabes  en  la  Cofta,falvan- 
dofc  folas  dos, que  pudieron  entrarfe 
en  Cartagena.  Grande  fue  el  peligro 
del  Caftdlano;pero  la  afrenta  de  vol- 
verfe  á  pie  por  delante  de  Origuela  le 
era  mas  fenfible;  pues  aunque  no  efta- 
ban  prontas  las  flechas  para  herirle, 
pero  íi  los  gritos  para  abrafarle.  Man¬ 
do  quemar  la  Villa  ganada,  y  las  diez 
y  feis  Galeras  perdidasry  afsi  íe  pafso 
a  Murcia, aviendo  hecho  ,  y  padecido 
males  en  efta  empreífa.  De  ai  fe  enca¬ 
minó  con  gran  furia  á  la  Frontera  de 
Aragón  ;  porque  los  Condes  de  Luna, 
y  Traftamara  avian  hecho  entrada  ,  y 
tomado  los  Caflillos  de  Mefa,y  Villel: 
y  con  tres  mil  Cavallos,  que  tenia  en 


Almazan, recuperó  en  Caftilla  las  Pla¬ 
zas  de  Merino,  y  Arcos ;  y  ocupó  en 
Aragón  a  Bijuefca,y  Torrijo;  aunque 
efte  le  duró  poco  ,  porque  los  vezinos 
le  cobraron  preño, matando  a  Hernán 
Gutiérrez  de  Sandobal, Capitán  de  fu 
preíidio;que  fue  eflraña  offadia,á  vif- 
ta  de  vn  Rey  enemigo,  y  de  vn  Exer- 
cito  vencedor, y  vengador.  Con  eflo,' 
ó  poco  mas ,  dio  aquel  Rey  la  buelta 
para  Sevilla;  donde  pafso  el  invierno 
entretenido  en  el  apreflo  de  la  Arma- 
da;con  que  intentaba  traer  mas  fuf- 
penío  á  fu  enemigo, y  dividir  fus  fuer¬ 
zas, y  partes  mas  diñantes.  Pero  antes 
que  el  Cañellano  faliefle,hizo  el  Ara¬ 
gonés  por  fu  perfona  entrada  en  Caf¬ 
tilla  á  la  mitad  de  Mar$o  de  i  3  5  9 .  en 
ella  tomó, y  quemó  el  Cañillo  del  Lu¬ 
gar  de  Haro;pafsó  a  Medina-Celi;  en 
donde  encontró  gran  reílftencia  por 
fu  natural  fortaleza,  y  efcogida  guar¬ 
nición;  y.  mas  por  la  efterilidad  de  la 
tierra,  que  le  hizo  inevitable  la  bueña, 
para  Aragón. 

1 3  Eftando  el  Rey  en  Zarago* 
za,como  de  paífo  para  Barcelona,; 
adonde  le  llevaba  el  defeo  de  difpo- 
ner ,  y  oponer  la  Armada ,  llegó  á  Ai- 
mazan  Guido  de  Bolonia,  Cardenal 
Legado, y  de  la  fangre  Real  de  Fran¬ 
cia,  embiado  por  el  Pontífice  a  eños 
Reynos;  porque  el  primero  que  vino, 
no  podía  fer  eficaz  inftrumento  déla 
paz  de  Efpaña,fiendo  aborrecido  del 
Rey  de  Caftilla,  q  le  fofpechaba  par¬ 
cial  del  deAragon. Abocaronfe  en  Al- 
mazá  el  Rey  Cañellano, y  el  Legado;á 
quien  fe  concedió  la  paz  con  las  pala¬ 
bras;  pero  con  tan  defmedidas  condi¬ 
ciones  ,  que  en  la  verdad  fe  negaba,  y 
fe  hazia  impofsible  :  moderólas  def- 
pues  aquel  Rey  ,  reduciendo  vn  gran 
numero, y  íuftancia  dellas, al  deñierro 
de  fus  tres  Hermanos ;  y  á  la  reftitu- 
cion  de  algunas  Plazas  de  Valencia, 
que  fiendo  de  Murcia, fe  perdieron  en 
tiempo  de  fu  Abuelo.  La  primera  no 
era  tan  difícil, porque  podian  aquellos 
Principes  fer  períuadidos  con  la  ra¬ 
zón, 
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l5SP-  zon,  con  la  nccefsidad  ,  y  con  la  paga 
dcgagcs  y  íiiddos :  pero  la  íegunda 
era  tan  afpera ,  que  cortó  todas  las  ef- 
peran^as  de  la  concordia.  Afsi, enfure¬ 
cido  de  nuevo  aquel  colérico  Rey, 
penfando  que  fu  enemigo  pretendía 
con  tratados  ,  y  treguas  fruítrar  las 
fuercas  de  mar, y  tierra,  que  amenaza¬ 
ban  incendios,  ruinas,  y  conquisas, fe 
turbó  de  modo  el  piélago  inquieto  de 
fu  encendida  ira, que  al  punto  declaró 
traidores  al  Infante  Don  Fernando  de 
Aragón, á  los  Hermanos,  y  a  los  otros 
Cartellanos  ,  que  los  feguian  :  fue  ella 
indignación  tan  importuna  y  precipi¬ 
tada,  que  los  mas  de  ellos  trataban  ya 
de  volver  á  fu  férvido  :  pero  tan  aze¬ 
da  fentencia  los  defefperó  para  íiem- 
pre  ;  y  en  fin  para  el  mifmo  Iuez  fue 
condenación  de  muerte. 

14  Mas  aora,  para  que  no  fe  le 
fuerte  todo  en  palabras ,  revolvió  efte 
Rey  todas  las  fuerzas  de  fus  defama¬ 
dos  enojos  cótra  las  vidas  de  tresPrin- 
cefas  de  fu  fangre:  era  la  vna,la  Reyna 
Viuda  de  Aragón,  Dona  Leonor  fu 
Tia,  Hermana  mayor  de  fu  Padre,  y  cj 
avia  íido  jurada  en  fus  primeros  años 
luceíTora  en  la  Corona  de  Cartilla;  y 
aora  tenia  el  gran  delito  de  fer  infauí- 
ta  Madre  de  los  fatales  Infantes  de 
Aragón.  Fueron  las  otras  dos ,  Doña 
luana  Nuñez  de  Lara  ,  y  fu  Hermana 
Doña  Iíabel ,  Señoras  de  Vizcaya  :  la 
vna  cuñada  del  mifmoRey,Muger  del 
fugitivo  D.Tello;  y  la  otra  Muger  de 
fu  Primo  PIermano,el  trágico  Infante 
D.Iuan  de  Aragón.  Y  ambas  era  Prin- 
cefas  de  la  Cafa  de  Cartilla  ,  por  fus 
dos  Varonías  legitimas  de  Padre  y 
Madre;  que  lo  fueron  D.  luán  Nuñez 


de  Lara  y  de  la  Cerda,  y  Doña  María 
Diaz  de  Haro,  Señora  de  Vizcaya:  el 
fue  Flijo  del  Infante  D.  Fernando  de 
la  Cerda,v  Nieto  del  Principe  D. Fer¬ 
nando, Primogénito  del  Rey  D.  Alon- 
fo  el  Sabio  :  y  ella  Hija  de  D.  luán  de 
Cafíilla,cognominado  el  Tuerto, y  de 
Doña  María  Diaz  de  Haro  la  Buena, 
Señora  de  Vizcaya:  y  erte  D.Iuan  era 
Hijo  legitimo  del  Infante  D.Iuan, que 
fue  Hijo  tercero  del  mifmo  D.  Alonfo 
el  Sabio. Efías  pues  tan  elevadas  efíre- 
llas  fueron  en  tan  irregular  tempeftad 
el  funefto  blanco  de  los  furores  de  la 
ínano  Real,  que  tan  á  ciegas  diftribuia 
ios  rayos  de  fu  impaciencia:  mandólas 
matar  a  todas  tres  :  fue  la  primera 
muerte, la  de  la  Reyna,  que  ya  ertaba 
prefa  en  Roa  ,  y  la  pallaron  á  Cartro- 
xeriz  con  fu  Nuera  Doña  Ifabel,  cuya 
muerte  fue  la  tercera  en  Xerez  de  la 
Frontera  con  el  veneno  :  como  en  Se¬ 
villana  fegunda  la  de  fu  Hermana  ma¬ 
yor  ,  deftrozada  como  Iavali  fiero  á 
golpes  de  los  Maceros.  Menos  fe  fabe 
de  la  de  nueftra  Reyna  :  y  ni  fu  entie¬ 
rro  apareció; ni  fe  celebraron  fus  exe- 
quias;ni  en  fus  memorias  ardieró  otras 
achas, que  los  furores  ,  y  los  gozos  de 
los  dos  Reyes  de  Cartilla  y  Aragón,  q 
aun  íiendo  tan  contrarios  la  aborreciá 
con  igualdad  y  fin  caufa.  Ni  ella  tubo 
otro  Sepulcro, ni  Panteón, que  alas  ti¬ 
nieblas,  al  efpanto,  y  al  olvido:  en  fin 
yaze  efta  gran  Reyna  fin  corona,  y  fin 
nóbre:  carece  de  epitafio,  de  túmulo, 
y  templo  conocido:y  es  fu  mas  glorio- 
ib  monumento, fer  vn  perpetuo  exem- 
plo  de  lo  que  en  vida  y  muerte  puede 
ya  no  fer  los  que  mas  fueron  en  el  mu- 


do. 


CAPITVLO  OCTAVO. 

Continuación  de  la  primera  Guerra  de  los  dos  'Reyes ,  por  mar y  tierra . 


s  v  M  ^  R  1  o. 

.1.  El  Cajlcllano  fule:  y  pelea  en  el  mar:  3.  La  rota  de  los  fuyos  en  *ArcC\>¡dn<ti 

4*  Retirafe:  y  es  feguido.^  4*  Pierde  a  T dragona. 
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$.  Su  primera  bataüd  de  Naxara. 

6.  Pierde  el  Rey  q uatro  Galeras. 
y.  Pretende  el  Infame  a  Cajhüa. 

Efembarazado  pues  ya 
el  Bravo  Rey  de  Caf- 
tilla,de  tratos, dudas, 
y  parientes;y  dexan- 
do  en  la  Frontera  de 
'Aragón  varios  Capitanes, dio  la  buel- 
ta  para  Sevilla;  en  donde  efperaba  ju- 
tar  Con  fu  Armada  las  de  Granada ,  y 
Portugal,  que  fe  las  ofrecieron  có  tan 
buena  razó  de  eftado,como  fe  las  die¬ 
ron  con  mala, fino  pretendiera  tenerle 
divertido,  ó  darle  foga  para  q  fe  aho- 
gaífe.  Al  punto  embió  delante  hafta 
doze  Galeras ,  y  Palio  defpues  por  fu 
perfona  con  tan  poderofa  Armada,  q 
aquella  vez  excedió  también  en  las 
fueteas  marítimas  á  las  de  Aragó:  por¬ 
que  llevaba  ochenta  Naos,  quatro  Le¬ 
ños^  quarenta  y  nueve  Galeras:  eran 
las  diez  delGranadino,y  once  dePor- 
tugafgovernadas  de  General, no  Por¬ 
tugués,  fino  Gino ves, para  que  peleaf-, 
fe  con  mas  rabia  contra  el  Aragonés, 
en  favor  del  Caftellano.  La  primera 
empreífa  fue, faltar  en  tierra  en  laCof- 
ta  de  Valencia ,  y  batir  á  Guardamar, 
como  quien  Lilia  en  bufea  de  la  repu¬ 
tación,^  en  aquel  cerco,  y  puefto  avia 
perdido:y  la  reftauró  aora  él ,  entran¬ 
do  defpues  de  algunos  dias  por  fuer¬ 
za, y  con  las  armas  aquella  Villa.  Def¬ 
pues  dio  mueftras  de  acometer  la  Ciu¬ 
dad  de  Valencia:  pero  aterrado  de  la 
dificultad  de  la  empreífa, ó  arrebatado 
de  fu  defeo,  proíiguió  luego  fu  nave¬ 
gación, hafta  ponerfe  enfrente  de  Bar¬ 
celona  ;  en  donde  eftabanueftro  Rey 
dando  vida  y  efpiritu  a  todo  ;  y  fiaba 
tato  de  fu  Armada, y  del  fuperior  vfo, 
que  en  ella  tenían  fus  Va  (fallos,  que  no 
quifo,como  pudiera  ,  que  las  Galeras 
embiadas  a  Cerdeña,  y  Sicilia,  vinief- 
fen  a  reforc  irla,  y  aumentarla.  Dióla 
dos  grandes, y  valerofos  Señores  por 
Generales,  al  Conde  de  Oífona  ,  ¡Hijo 
heredado  de  D.  Bernaldo  de  Cabrera 


8.  Concordia  fegunda  de  los  Reyes * 

9.  Mata  el  Caftellano  a  fu  Muger. 

10.  Otras  concordias, y  difcordias* 

(que  le  avia  renunciado  el  Eftado, pa¬ 
ra  morir  fin  eífe  pefo)  y  á  Don  Hugo, 
aora  vigefimo  Vizcódc,y  defpues  pri¬ 
mer  Conde  de  Cardona:  no  eftaba  ju¬ 
ta  la  Armada, porque  la  celeridad  del 
enemigo  fe  adelantó  a  la  opinión, y  a 
la  diligencia:  folas  diez  Galeras  fe  ha¬ 
llaban  apreftadas  con  algunas  Naos,  y 
Barcas  en  la  playa, y  otras  arrimadas  á 
tierra;  y  todas  fe  defendían  con  las 
maquinas, ó  baterías, que  en  ellas  efta- 
ban  plantadas  con  fabia  providencia. 
Parecióle  al  Rey  de  Caftilla  ,  que  en 
aquella  empreífa  nueva,  y  toda  ideada 
de  fu  belicofo  genio, feria  de  gran  re¬ 
putación  fuya  ganar  las  Galeras  ene¬ 
migas  á  vifta  del  Rey  de  Aragon:aco- 
metiólas  con  todo  fu  animo  y  conftan- 
cia, durando  la  batalla  gran  parte  del 
dia-los  íuyos,  por  fu  gran  ventaja  en 
el  numero  de  los  vafos,  tenia  por  cier¬ 
ta  la  vitoria;y  la  merecía  fu  valor:  los 
nueftros  no  fe  acordaban  del  peligro; 
y  tenían  gran  miedo  de  la  afrenta  de 
perder  las  Galeras  en  fu  cafa  ,  los  que 
avian  alcanzado  con  ellas  el  primer 
nóbre  en  las  agenas:  vnos ,  y  otros  pe¬ 
leaban  no  folo  a  la  vifta ,  fino  á  inftan- 
cías,  y  exortacionesde  fus  Reyes:  el 
Aragonesquedaria  muy  corrido, fi  em¬ 
pezaban  los  fuyos  á  fer  vencidos  de¬ 
lante  dél  en  la  mar:  el  Caftellano  daba 
gloriofo  principio  á  las  batallas  nava¬ 
les, quitando  en  efta  la  poífefsion  del 
mar  á  fu  enemigo. 

2,  En  fin, defpues  de  larga  con¬ 
tienda  ,  el  Rey  de  Caftilla  ,  viendo  el 
gran  daño  de  los  fuyos ,  y  temiéndole 
mayor,  mandó,  ya  muy  tarde,  retirar 
fu  Armada.  Pero  el  dia  figuiente  vol¬ 
vió  con  el  miímo  ,  ó  mayor  corage  a 
renovar  la  batalla:  fus  Naos  grueías 
traían  en  la  popa  vnas  maquinas ,  con 
que  arrojaban  grandes  piedras ;  pero 
con  tan  poca  arte  ,  ó  felicidad,  que  la 
gente  de  tierra  las  celebraba,  y  reha- 
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tía  con  rifa, y  efcarnio:  y  en  ella  bata¬ 
lla  íe  vio  la  primera  vez  en  nueftros 
mares  el  infernal  humo  y  vfo  délas 
piezas  de  fuego  ,  que  empezó  a  abra¬ 
carlos  ;  arrancando  vna  con  dos  tiros 
los  Gallillos  ,  y  el  árbol  de  vn  Navio 
Caftellanojy  llenándole  de  tan  nuevas 
heridas  de  fus  Soldados,  Retirofe  fe- 
gunda  vez  ella  Armada  con  no  peque¬ 
ño  daño  ,  que  de  las  Galeras ,  y  de  las 
maquinas  de  tierra  recibía:  parte 
de  ella  faltó  en  tierra  ,  en  el  cabo  de 
Lobregat ;  en  donde  tubo  ,  y  venció 
( fegun  dize  Pero  López  deAyala) 
vna  braba  efcaramuza  contra  los  que 
íalieron  á  eftorbarles  la  aguada.  Pafsó 
á  la  Isla  de  Ibiza  el  Rey  Caftellano  ,  y 
el  nueftro,  fofpechando,  que  volvería 
íobre  Valencia,  y  juntaría  la  guerra 
de  mar  con  la  de  tierra  ,  embió  algu¬ 
nas  tropas  al  Infante  D.  Fernando, 
General  de  aquel  Reyno ,  para  que 
fueífe  menor  el  peligro  de  tan  noble 
Ciudad:  aunque  no  era  pequeño  el  de 
Barcelona:  adonde  llegó  cinco  dias 
defpues  de  las  batallas  de  mar ,  para 
repetirlas, el  Conde  de  Oílona  con  las 
Galeras, que  fe  avian  juntado  en  Coli- 
bre:  y  el  Rey , teniendo  junta  fu  Arma¬ 
da, que  entre  Galeras,  y  Navios,  eran 
halla  cinquenta,fe  entró  en  ella,  y  fa¬ 
lló  en  bufca  del  enemigo  ,  para  darle 
la  batalla;del  qual  fe  fupo  preño  ,  que 
avia  faltado  en  tierra  en  la  Isla  de  lbi- 
za;  y  batía  esforzadamente  fu  Cafti- 
11o;  que  le  fue  defendido  por  la  forta¬ 
leza  del  fitio  ,  y  de  los  íitiados:  tomó 
el  Rey  de  Aragón  tierra  en  Mallorca, 
para  difponeríc  al  focorro  de  Ibiza. 
Mas  fabiendo  el  de  Caftilla,  que  le  te¬ 
nia  tan  cerca,  entró  en  temor  de  per¬ 
derle;  falió  de  la  Isla,  y  fe  embarcó  có 
tan  arrebatada  celeridad, que  dexó  en 
ella  las  maquinas  ,  y  trabucos ,  que  de 
las  Galeras  avia  lacado  para  el  com¬ 
bate:  encaftilló  en  vna  de  ellas  fu  Per- 
iona:y  ella  era  de  rara  admiración  ,  y 
grandeza;pues  fe  efcribe  ,  q  podían  ir 
debaxo  fu  cubierta  quaréta  ftavallos: 
mandó  aquel’Rey  poner  en  ella  ciento 


y  fefenta  hombres  de  armas ,  y  ciento 
y  veinte  ballefteros ;  tenia  tres  Cabi¬ 
llos ,  y  en  cada  vno  era  Alcaide  vn 
principaliísimo  Cavallero.  Quando 
el  Rey  de  Aragón  fupo  efta  retirada 
de  fu  enemigo  ,  mandó  a  D.  Bernaldo 
de  Cabrera,  que  cpn  quince  Galeras 
le  íiguiefte, porque  fu  Perfona, impor¬ 
tunada  y  vencida  de  los  ruegos  de  los 
íuyos,no  pafsó  adelante.  D.  Bernaldo 
executó  el  orden ,  navegando  para  al¬ 
canzar  al  Caftellano,  hafta  la  Coila  de 
Almeria;aunque  Pero  López  de  Aya- 
la  dize  que  la  Armada  de  Aragón  ,  en 
quarenta  Galeras,  fue  en  feguimiento 
de  la  fuya,la  qual  fe  fue  a  Alicante, en 
donde  los  que  faltaron  en  tierra  reci¬ 
bieron  algún  daño  de  los  A^ragoneles, 
que  falieron  contra  ellos  del  Gallillo; 
De  alli  pafsó  aquel  Rey  á  Cartagena: 
y  fe  le  defpidieron  las  Galeras  Portu- 
guefas  ;  las  quales  fueron  feguidas  de 
parte  de  las  de  Aragón.  Aísi  el  Rey 
D. Pedro  de  Caftilla  perdió  el  prove- 
cho;y  no  ganó  la  honra,  que  fus  biza¬ 
rras  efpeculaciones  le  avian  prometi¬ 
do  de  la  nueva  guerra  del  mar. 

3  Aun  menos  dicha  tubieron 
fus  Capitanes  en  tierra:  porque  def¬ 
pues  de  averfe  el  retirado  del  mar, en  - 
traron  en  Caftilla  por  la  Frontera  de 
Agreda  los  dos  Hermanos  del  Cafte¬ 
llano,  D.Enrique,  y  D.Tello  ;  y  de  los 
Aragonefes,D.Pedro  de  Luna, D. luán 
Fernandez  de  Heredia  Caftellan  de 
Ampolla,  D.  IuanMartinez  de  Luna* 
D.Frey  Artal  de  Luna,  y  otros  Ricos- 
hombres  con  ochocientos  Cavallos,  v 
algunos  Infantes: contra  los  quales  fa¬ 
lieron  los  Capitanes  Caftellanos  con 
mil  y  docientos  Cavallos.  Trabófe  la 
batalla  a  las  faldas  de  Moncayo  en  el 
campo  de  Arabiana,  de  donde  ella  to¬ 
mó  fu  nombre:  y  para  fer  de  tan  poca 
gente,  no  pudo  fer  mas  feñalada  ,  por 
los  grandes  Señores, y  Perfonas  infig- 
nes,que  de  los  Caftellanos  quedaron 
muertos,  y  priíioneros  ;  no  aviendo 
collado  mucho  tiempo  ,  ni  fangre  la 
vitoria  a  los  contrarios:  y  perdiendo 

el 
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ilH?*  el  Rey  de  Caftilla  a  caíi  todos  los 
Vaífallos  de  fumo  porte  ,  que  en  ellas 
guerras  le  firvian:  murió  el  General 
luán  Fernandez  de  FIineílrora,íu  gran 
Valido  ,  y  Tio  de  Doña  María  de  Pa¬ 
dilla:  murieron  también,  Fernán  Gar¬ 
cía  Duque  ;  Pedro  Ruiz  de  Oííores; 
Gómez  Suarez  de  Figueroa  ,  Comen* 
dador  Mayor  de  León  ;  y  otros  muy 
principales.  Quedaron  prefos  ,  Iñigo 
López  de  Orozco,  Fernán  Rodríguez 
de  Villalobos ,  luán  Gómez  de  Baha- 
bon  ,  Hurtado  Diaz  de  Mendoza  ,  y 
Día  Sánchez  de  Porras*,  iluftres  Capi¬ 
tanes  ,  y  Cavalleros  Valerofos  de  la 
Banda:  y  en  fuma  los  muertos,  y  pri- 
íioneros  de  mucha  quenta  paitaron  de 
trecientos.  D.  Fernando  de  Caftro  ef- 
capó  huyendo  j  perdió  fu  Pendón ,  y 
a  íu  Alférez  Gonzalo  Sánchez  de 
Vlloa,que  no  le  dexó  fino  con  la  vida. 
Diego  Perez  Sarmiento  ,  Adelantado 
Mayor  de  Caftilla  ,  y  luán  Alonfo  de 
Benavides  ludida  mayor  de  la  Cafa 
del  Rey, llegaron  tarde  con  fus  tropas 
para  el  focorrojy  fe  dixo,  que  no  qui- 
íieron  llegar ,  porque  aborrecían  al 
Valido,  y  no  les  peHba  qfe  perdieíte: 
pero  en  tiempo  de  vn  Rey  ardiente, y 
vengativo ,  los  regalos  de  Palacio  fon 
los  diícurfos  temerarios, y  malévolos. 
Lo  cierto  es,  que  el  Adelátado,el  qual 
era  también  Merino  Mayor  del  Rey- 
no,  y  Mayordomo  Mayor  del  Rey, 
avia  íido  muy  fu  favorecido,  y  benefi¬ 
ciado  có  ricas  mercedes,  y  entre  otras 
la  del  Condado  de  Caítroxeriz  ,  por 
juro  de  heredadipero  no  aviendo  que¬ 
rido  fer  executor  de  la  muerte  del 
Maeftre  D.  Fadrique  aviacaido  de  la 
gracia  de  fu  Rey  ;  y  con  eñe  adverfo 
íuceíto  de  Araviana  temió  con  razón 
a  fu  furor;y  para  efeapar  del,  fe  pafsó 
con  muchas  tropas  al  férvido  del  Rey 
de  Aragón, y  perdió  fus  Dignidades  y 
Hilados, y  haíla  ochenta  Caílillos,  que 
al  punto  fe  demolieron:  principio  de 
la  diminución  de  la  alta  potencia  de 
los  Sarmiétos .  También  D. Pedro  Nu- 
ñez  de  Guzman  Adelantado  Mayor 


de  León, y  Pero  Alvarez  Oíforio,  des¬ 
pechados  con  tan  mal  fuceíío  dieron 
la  buelta  para  fus  cafas;  y  fue  nombra¬ 
do  General  Cutiere  Fernádez  de  To¬ 
ledo, por  fu  Rey:  el  qual  con  la  nueva 
de  aquella  rota ,  fe  impacientó  a  fu 
modo;  y  aun  mas,  pues  arrebatado  de 
fus  furias  facrificó  á  fu  dolor  las  vidas 
de  dos  Principes  Reales,  jovenes ,  de 
diez  y  ocho  años  el  vno  ,  y  el  otro  de 
catorce;ambos  inocentes, y  Hermanos 
íuyos,D.Pedro,y  D.luan;por  végarfe 
todo  lo  pofsible  del  Códe  D. Enrique, 
de  quien  eran  mas  Hermanos.  Y  avrá 
quien  defienda  ,  y  quien  efeufe  los  ri¬ 
gores  deíle  Rey! 

4  Por  eíla  rota  de  Araviana 
mandó  aquel  Rey  ( para  confuelo,  y 
honor  de  fu  enojo)  juntar  cafi  todas 
fus  fueryas  en  las  Fronteras  de  Daro» 
ca,  Calatayud,  y  Tarazona;  y  prego¬ 
nar  la  guerra  a  fangre,  y  fuego  contra 
Aragon:nueílro  Rey , que  lo  íupo,  imi¬ 
tó  eífa  inhumana  y  amenazadora  ce¬ 
remonia:  y  como  era  menos  aborrecí* 
do, mas  feguido  de  los  fuyos,y  mas  a  fi¬ 
nito, que  fu  enemigo ,  trazaba  ganarle 
los  fervidores ,  ó  hazerle  fofpechofos 
los  Vaííallos;  á  que  ayudaba  mucho  la 
importuna  y  lafeiva  crueldad  de  aquel 
impaciente  Principe  ,  que  por  ellos 
dias  quitó  a  Garcilafo  Carrillo  fu  Mu- 
ger,Hija  de  fu  gran  Valido ,  luán  Fer¬ 
nandez  de  Hineñrofa ,  y  por  coníi- 
guiéte,  Prima  Hermana  de  Doña  Ma¬ 
ría  de  Padilla:  el  Marido  fe  pafsó  a 
Aragón, ó  por  venganza, ó  por  miedo: 
procurófe  lo  mifmo  con  fu  Hermano 
Gómez  Carrillo,  Capitán  de  dos  Caf- 
tillos,que  fu  Rey  avía  ganado  en  efta 
guerra:  mas  el  con  pernicioía  lealtad 
fe  prefentó  a  fu  Rey,  para  falvar  fu 
honor, porque  fupo  le  notaba  de  aque¬ 
llas  platicas:  agradecióle  tan  noble 
confianza  fu  Rey  con  la  cavilofa  mer¬ 
ced  de  la  Tenencia  de  Algecira;  man¬ 
dando  al  mifmo  tiempo  ,  que  en  el  ca¬ 
mino  le  cortaífen  la  cabeza, y  le  fepul- 
taífen  en  el  mar, como  fe  hizo:  de  mo¬ 
do, que  en  aquel  defreglado  Principe 
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las  amenazas, y  las  prometas  era  igual- 
mete  profecías  de  la  muerte. Temía  la 
Goncaio  González  de  Lucio  ,  Capitán 
de  Tarazona  ;  y  mas  deíde  la  muerte 
de  fu  pariente  luán  Fernandez  de  Hi- 
neftrofa:  el  miedo  hizo  paífo  a  los  dif- 
curfos,y  medios  de  fcguridad  ;  efta  fe 
k  ofrecieron  grande, y  provechofa  en 
el  fervicio  del  Rey  de  Aragón: folo  le 
detenia  el  cuidado  de  fu  honor:  mas 
los  Theologos ,  y  Letrados  de  aquel 
tiempo  le  quitaró  el  efcrupulo,  abfol- 
viendole  de  fu  juramento  con  la  Bula, 
que  el  Rey  le  ofreció  del  Papa,á  cuyo 
Legado  avia  efte  Cavallero  hecho 
pleito  omenage  de  entregar  la  Ciu¬ 
dad, ó  a  él, o  a  la  perfona  ,  que  fu  San¬ 
tidad  le  feñaíaíle.  No  fabemos,  íi  efta- 
ba  prevenido  el  Breve, ó  Decreto  Pó- 
tificio:  pero  otras  Bulas  tenia  el  Rey 
tan  ampias,  y  favorables,  que  pudieró 
difpenfar  en  todo  ,  y  fofegar  la  con¬ 
ciencia  de  aquel  Cavallero:  porque  le 
prometió  y  cííplió  la  merced  de  qua-> 
renta  mil  florines, y  el  cafamiento  luf- 
trofo  ,  y  opulento  de  Doña  Violante 
de  Vrrea:menos  coftó  todo  efto  ,  que 
lo  que  fe  podía  gaftar ,  y  tardar  con  el 
cerco,  y  combate  ,  para  el  qual  fe  dif- 
ponia  ya  el  Rey  ;  y  el  Reyno  le  avia 
concedido  en  Cortes  el  fervicio  de 
novecientos  hombres  de  armas, y  qua- 
trocientos  Cavallos  ligeros.  Entró  el 
Rey  en  Tarazona  á  veinte  y  feis  de 
Febrero  de  i  360.  y  dióla  por  Alcaide 
‘  a  Pero  Ximenez  de  Samper ,  que  me¬ 
reció  al  Rey  las  primeras  confianzas 
de  valor,  y  fe.  Siguió  el  exemplo  del 
Capitán  de  Tarazona  Pero  Fernan¬ 
dez  de  Velaíco,Cabo  de  las  Fronteras 
de  Murcia  ;  á  quien  fu  Rey  avia  man¬ 
dado  prender;porque  en  fu  condición 
era  degollar ,  u  deftrozar. 

5  Con  la  recuperación  de  Ta¬ 
razona  fe  esforzó  mucho  la  poderofa 
entrada, que  fe  avia  tratado  hazer  có- 
tra  Caftilla’,y  pudiera  fer  muy  feliz, fi¬ 
no  fe  atravefara ,  primero  la  enferme¬ 
dad  del  Conde  D.  Lope  de  Luna,  vno 
de  los  Generales ;  y  defpues  el  punto 


caíi  fuperfticiofo  de  la  Nobleza  Ara- 
gonela,  que  ya  otras  vezes  avia  reuía- 
do  obedecer  al  Conde  D.  Enrique  de 
Caftilla,que  era  el  otro  General*  vol¬ 
viéndote  aora  pues  có  refiftencia  mas 
peligrofa  al  mifmo  reparo  ,  mando  el 
Rey  al  Infante  fu  Hermano, que  defde 
Valécia  paflaíTe  a  fer  General  en  Ara¬ 
gón:  y  para  Valencia  fue  embiado  D. 
Pedro  de  Exerica.  Pero  toda  efta  pro¬ 
videncia  fe  deíordenó  en  llegando  el 
Infante  á  Aragón,  por  el  punto  dema- 
fiado ,  ó  recelofo  del  Conde  D. Enri¬ 
quece  como  enemigo  fuyo  ,  no  que¬ 
ría  militar  ni  en  fu  obediencia  ,  ni  en 
fu  compañía.  Efla  dificultad  dividió 
al  Contejo  en  pareceres:  porque  la  ef- 
peranza  de  que  muchos  Pueblos  de 
Caflilla  tomarían  las  armas,  por  el  In¬ 
fante  de  Aragón  ,  como  por  fu  legiti¬ 
mo  fucelfor,y  aun  Señor,  perfuadia,  á 
que  él  hizieífe  la  entrada:  pero  el  te¬ 
mor  de  difguftar  tanto  al  Conde,  y  la 
voz  de  muchos  amigos  fuyos ,  que  le 
efperaban,  y  llamaban  en  la  Frontera, 
inclinaron  el  animo  del  Rey  á  enco¬ 
mendarle  efta  gran  facción, aunque  en 
compañía  del  Conde  de  Oflona,por- 
q  no  fe  tropezafle  de  nuevo  en  el  du¬ 
ro  punto  de  la  Nacionalidad.  Entraró 
pues  ambos  Condes  en  Caftilla,y  ocu- 
paró  con  celeridad  la  Ciudad  de  Na- 
xera:  y  con  el  ciego  ímpetu  de  la  en¬ 
trada  fueron  muertos  los  ludios:  de 
allí  paliaron  a  la  Villa  de  Haro  ,  y  la 
rindieron:  defpues  fe  acercaron  a  Pá- 
corbo  ;  y  gallando  algunos  dias  fin 
efecto  ,  fe  les  pufo  á  la  vifta  el  Rey  de 
Caftilla  con  cinco  mil  Cavallos,y  diez 
mil  Infantesjy  D.Tello,  ó  por  inconte 
tanda, ó  porque  folia  turbarte ,  quan- 
do  menos  debiera, empezó  á  tratar  en 
fecreto  con  él  para  paliarte  con  algu¬ 
nos  Cavallos  á  fu  Real;  mas  fabíendo- 
lo  el  Conde  fu  Hermano,  le  remitió  a 
Aragón  honrado  ,  como  que  volv  ia  á 
pedir  focorro  ,  y  guardado  con  la  có- 
pañia  de  los  mas  confidentes  del  Con¬ 
de.  La  cercanía  del  Rey  de  Caftilla, 
que  citaba  en  Birbiefca ,  necefsitó  a 
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$$60-  los  Condes  a  dar  la  buelta  para»Naxe- 
ra:  el  los  íiguió,  mas  no  pareciendoles 
bien,  dexaríe  cercar,  íin  batimentos, 
de  Exercito  tan  poderoíb,y  dueño  de 
la  comarca  ,  íe  falieron  ;  y  dexando  la 
mayor  parte  de  fu  gente  détro,  íe  for¬ 
tificaron  en  dos  cerros  vezinos  a  la 
Ciudad:  los  Condes  ocuparon  el  vno 
con  ochocientos  Cavados ,  y  dos  mil 
Infantes;  adonde  fue  el  mifmo  Rey  a 
embeftir  con  elios;los  qualcs  con  gen¬ 
til  denuedo  le  falieron  al  encuentro: 
pero  como  eran  deliguales  en  el  nu¬ 
mero,  fe  recogieron  a  la  Ciudad,  aun¬ 
que  el  Conde  de  Trafiamara  ,  no  pu¬ 
diente  entrar  por  las  puertas, hubo  de 
hazerlo  por  la  muralla.  Efiaban  en  el 
otro  cerro  D.  Fernando  de  Oífores, 
Comédaaor  Mayor  de  Santiago, Gon- 
calo  González  de  Luzio  ,  D.  Gonzalo 
Mexia  (  Maeftredefpues  de  Santiago) 
y  otros  Cavalleros  con  mucha  gente, 
que  tubieron  animofamente  gran  rato 
en  pie  la  batalla;  y  íiendoles  ya  for$o- 
fo  recogerfe  ,  lo  hizieron  con  tanto 
valor,  que  D. Gonzalo  Mexia,  que  no 
pudo  entrar  por  donde  los  otros,  fe 
arrimo  con  cinquéta  Cavados  al  abri¬ 
go  de  la  murada ;  y  peleo  en  aquel 
puefio  con  admirable  esfuerco,  y  feli¬ 
cidad  ,  aun  defpucs  deaver  perdido 
todos  fus  Cavados.  Cometió  aqui  vn 
gran  yerro  el  Caftellano,  que  fue  reti- 
rarfe  á  Santo  Domingo  de  la  Calcada, 
cinco  leguas  de  Naxera  ,  obrando  en 
efto  como  vencido;  quando  pudiera,y 
debiera  cercar  como  vencedor  a  fus 
enemigo, y  cogerlos  en  aquella  red ,  b 
matarlos  a  hierro  ,  ó  hambre:  mas  él 
avia  perdido  tanta  gente  de  honra  ,  y 
puedo,  y  quedaron  otros  tan  heridos, 
que  temió  perder  también  a  fu  Perfo- 
na.Los  Condes  perdieron  íólos  trein¬ 
ta  Cavalleros ,  y  los  cinquenta  Cava¬ 
dos  de  aquel  invencible  Eíquaaron, 
que  al  pie  de  la  muralla  fe  defendió 
contra  todo  el  Exercito  ,  y  esfuerco 
deílc  pujante  Rey: pero  fu  mayor  per¬ 
dida  (  aunque  fe  cuentan  entre  fus 
muertos  mas  de  ciento  y  cinquenta 


ilufires  Cavalleros )  fue  el  falirfele  áú 
Naxera  los  Condes;y  quádo  falió  tras 
ellos, ya  no  los  alcanzó, fino  con  la  vifi- 
ta, mirando  dolorido  defde  Logroño, 
que  ya  avian  entrado  en  Navarra:  y 
pudiéndolos  feguir,y  deítrozar, come¬ 
tió  fegundo,  y  no  menor  yerro,  ó  por 
las  perfuaísiones  del  Legado  ,  que  fa¬ 
lió  de  Aguilar  a  fuplicarle  ,  y  aconíe- 
jarlc  no  los  defefperaífe,  y  acofaífe;  ó 
por  los  vehementes  recelos ,  con  que 
Dios  le  iba  poniendo  grillos ,  como  al 
que  tenia  ya  condenado  a  muerte.  De- 
xó  entonces  el  Cafiellano  en  la  Fron¬ 
tera  por  General  a  D. García  Alvarez 
de  Toledo, Maeftre  de  Sátiago:  vnos, 
y  otros  repartieron  la  gente;  y  dieron 
lugar  a  los  difcurfos,y  medios  de  paz, 
que  có  oportuna  importunidad  esfor¬ 
zaba  íiempre  la  piedad  del  Legado 
Pontificio. 

6  Con  efía  nueva  eíperiencia,’ 
y  retirada  de  los  Condes ,  fe  conocía 
mas,  que  por  tierra  íiempre  ferian  fu- 
periores  las  armas  del  Caftellano,  íl 
por  las  cofias  de  fus  mares  no  fe  le  ha- 
zian  grandes  diveríiones.Quales  aora 
mas  íe  difeurrian  que  fe  eíperaban:: 
porque  los  difturbios  de  Cerdeña  ata¬ 
ban  á  fus  peligros  las  fuerzas  mariti- 
mas  del  Rey  ;  y  los  de  Sicilia  hazian  á 
fu  acofado  Rey  mas  nefsitado  de  fo- 
corros  nueftros,  que  capaz  de  ofrecer 
los  fuyos.  Pero  defpues  de  grades  em¬ 
barazos  que  hazian  impofsible  la  con¬ 
cordia,  fe  empezó  á  caminar  azia  ella 
con  el  compromiifo  ,  que  el  Rey, Ge¬ 
nova, y  las  Cafas  de  Orias,  y  Arbóreas 
hizieron  en  el  juizio  del  Marques  de 
Monferrat:  y  fe  llegó  á  vna  fentencia 
llena  de  gozo  y  quietud  para  todos. 
Afisi  el  Rey  empezó  atener  mas  vti- 
les,  y  fueltas  fusfuercas:  y  pudo  con 
fus  Armadas, poner  miedo  a  los  Reyes 
de  Ñapóles ;  traer  ala  obediencia  de 
fu  Rey  a  los  Rebeldes  de  Siciiía;reco- 
brarle  caíi  todo  el  Reyno  con  folo 
declararfe  en  fu  amparo  ;  cmbiarle  la 
Efpoía;correr  los  mares  de  Cafiilla;y 
favorecer  a  fus  Aliados.  Entre  efios  fie 
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contaba  Abdalá  Muza  ,  Rey  de  Tre- 
mecen;el  quai ,  por  averie  ganado  el 
Rey  de  Algarbe  aquella  Ciudad, pidió 
focorro  de  qufttro  Galeras,  ofrecien¬ 
do  pagar  el  lucido  de  ellas.  Llevólas 
Matheo  Mercer  ,  bien  conocido  por 
los  peligros  vencidos  del  mar:  pero 
aviendo  deícópueílo  los  Navios  Caf- 
tellanos ,  que  de  paíTo  encontró  ;  fue 
bufcado,y  feguido  con  cinco  Galeras 
por  el  Zorco  ,  famofo  Colarlo  Tárta¬ 
ro, que  fíendo  niño  fue  prefo  por  los 
Gino veles,  y  aora  fervia  con  fu  fortu¬ 
na  al  Caftellano.  Halló  las  Galeras 
del  Rey  de  Aragón, furias  en  el  Puer¬ 
to  de  One  cíel  Reyno  de  Tremecen;y 
las  acometió  con  tanto  ímpetu  y  pref- 
teza  ,  que  no  le  valió  á  Matheo  Mer¬ 
cer  fu  animo, ni  fu  experiencia:  Ja  ma¬ 
yor  parte  de  la  gente  fe  falvó  en  tie¬ 
rra  ;  pero  no  efeapó  de  la  infidelidad 
del  Mauritano  ,  que  los  tubo  cautivos 
algún  tiempo:  y  íi  es  verdad  loque 
cuenta  Pedro  López  de  Ayala,es  muy 
de  dudar  ,  qual  fue  mayor ,  la  alevofa 
ingratitud  del  Rey  de  Tremecen,  que 
entregó  el  Capitá  auxiliar  al  Tártaro; 
ó  la  crueldad  defacordada  del  Rey  D. 
Pedro  de  Caítilla  ,  que  con  otros  mu¬ 
chos  priíioneros  le  mandó  matar. Def- 
te  enojo, á  lómenos,  debía  fer  incapaz 
D.Pedro>ó  como  hóbre,ó  como  Rey; 
pues  Matheo  Mercer  no  folo  fue  pre¬ 
fo  en  fer  vicio  de  fu  Rey;  mas  también 
avia  fido  tan  grande,  y  provechofo 
fervidor  del  Rey  de  Caílilla  D.  Alon- 
fo,que  no  le  tubo  mayor  aquel  glorio- 
fo  Principe  en  las  Catholicas  y  feli- 
zes  guerras,  que  trabó  con  los  enemi¬ 
gos  del  nombre  Chriftiano ,  haziendo 
cfteiluftre  Capitán  la  guarda  ordina¬ 
ria  en  el  Eftrecho  de  Gibraltar  en  el 
cerco  de  las  Alge'ciras.  Defpucs  de  la 
perdida  deílas  Galeras  falieron  por 
orden  de  nueftro  Rey  otras  con  Pon- 
ce  de  Altarriba,en  bufea  del  CoíTario 
Zorco  ;  pero  entrando  el  invierno  ,  y 
faltando  las  efperanyás  de  encontrar¬ 
le, fe  fueron  a  Cerdeña,  y  afsiftieron  á 
la  fortificación  de  aquellas  Plazas  con 


la  Armada  en  que  avia  Olfo  de  Pro- 
xita  llevado  la  Reyna  Doña  Confian¬ 
za  a  íü  Efpofo  el  Rey  D.Fadriqueel 
Segundo  de  Sicilia. 

7  Llegado  el  invierno  de  1361. 
eftando  el  Rey  en  Barcelona  en  el 
apreílo  de  la  Armada ,  que  prevenía 
para  hazer  en  la  primavera  grande 
gtverra  y  diveríion  a  fu  enemigo,  y 
mientras  el  Legado  difeurria,  y  traza¬ 
ba  medios  de  paz;el  Infante  D. Fema¬ 
do  qwifio  tomar  tifa  empreífa  de  Cafti- 
11a, Va  Vio  como  Capitán  General  de  fu 
Hermano  ,  fino  como  dueño  de  ella,  y 
competidor  no  menos  que  en  la  Coro¬ 
na  del  Rey  D. Pedro  fu  Primo, de  quié 
ya  hablaban,  y  huían  comunmente, co¬ 
mo  de  Tirano  ;  y  él  tenia  demaíiado 
cuidado  de  que  no  olvidaffen  eífe  có- 
cepto  del  ;  porque  aquellos  dias  man¬ 
dó  matar  á  íu  General ,  Gutierre  Fer¬ 
nandez  de  Toledo, Cavallero  de  fumo 
nombre, por  nobleza, valor, y  bondad; 
y  deílerró  á  Portugal  á  fu  Hermano 
D.Bafco,  Ar^obifpo  de  Toledo  (que 
hubo  de  falir  tan  de  rebato  ,  que  ni  íé 
le  permitió  tomar  vn  Breviario:)aun- 
que  ambos  PIermanos,con  todo  íu  grá 
linage  y  mucha  parentela  avian  férvi¬ 
do  con  gran  lealtad:  pero  Gutierre 
Fernandez  ccn  mas  zelo  del  bien  pu¬ 
blico  ,  y  mas  verdadero  amor  de  fu 
Rey,  del  que  fu  mal  fufrida  condición, 
Libia  eftimar.  Ellibro  del  Rey:D. Pe¬ 
dro  defendido ,  dize  ,  hablando  de  eíla 
muerte:  No  fe  lee  ,  fue  ejle  Caballero  hn~ 
biejje  cometido  culpa  contra  fu  Rey  5  pero  fi 
conocio  ,  que  le  gobernaban  fus  Validos  -y  no 
fue  pequeña  la  de  aber  dado  buenos  cüfsjos. 

Por  eíla,yfemejantes  defenfas,han  di¬ 
cho  hombres  de  juizio,que  eñe  Autor 
le  dexa  al  Rey  D.  Pedro  ,  como  le  ha- 
lló;otros  que  le  ha  pueílo  peor:  ni  pa¬ 
rece  temerario  lo  que  algunos  han 
penfado,quc  ha  pretendido  con  fu  in¬ 
genio  y  diícrecion  ,  burlarfe  de  nuef¬ 
tro  figlo,  y  hazer  al  pobre  Rey  D.  Pe¬ 
dro  eftafermo  ,  ó  fujeto  fingido  de  li- 
fonjas,  y  fatiras ,  cuyos  golpes  fuenan 
en  vna  parte, y  hieren, y  deícomponcn 
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en  otra:llamó  bien  vn  difereto  a  eños 
libros,  campanas  que  tocan  a  muerto, 
y  entriftecen,ó  alegran  á  los  vivos. Lo 
cierto  es ,  que  eñe  Rey  avia  entrado 
ya  en  falazes  fofpechas  contra  D. Gu¬ 
tierre, defde  que  eñe,  poco  antes ,  in¬ 
tento  hazerle  vn  gran  férvido  ;  qual 
lúe  proponer  con  vnEmbiado  fecreto 
al  Infante  D.  Fernando  de  Aragón 
grandes  promefas  en  nombre  del  miE- 
mo  Rey  ,  para  traerle  a  Cañilla:  y  co¬ 
mo  la  diligencia  no  fe  logro, por  la  fiel 
reíiñencia  del  Infante  ,  el  Rey  Cañe- 
llano  con  aquella  fu  deftreza  ycoñum- 
bre  de  penfar  lo  peor ,  recelo  algún 
trato  traidor  en  D. Gutierre. Eñe  pues 
poco  antes  de  fu  muerte  ( en  Alfaro, 
adonde  el  mifmo  Rey  le  avia  manda¬ 
do  ir  con  engaño  )  le  eferibio  vna 
carta, llena  de  verdad  y  noblezajy  en 
ella  con  profetica  caridad  le  amones¬ 
taba  afsi:E  aora  >  Señor  ,  digamos  tanto  di 
t  iempo  de  la  mi  muerte,  que  ejleferd  el  po¡~ 
trímero  confe  jo, que  fi~Vos  no  clip  ais  el  cuchi - 
Uo, y  no  efe  ufáis  de  ha%er  tales  muertes  ,  co¬ 
mo  eftds,  q  1' os  aVreis  perdidoyuejlro  Rey  A 
nc,y  terneis  yuejlrd  Perfona  en  peligro.  Y 
por  ende  yos  pido  por  merced ,  quecos  gudr - 
deis'.ect  le  dimente  hablo  congos  ;  que  en  tal 
hora  ejloy  ,  que  no  debo  de^jr  finol/erdad. 
Mas  aquel  Rey  no  la  pudo  jamas  oyr: 
y  aora  fintió  mucho, que  hubiefsé  per¬ 
mitido  eferibir  eña  carta  los  dos  Ma- 
eñres  de  Santiago  ,  y  Alcántara ,  y  el 
Camarero  mayor, a  los  quales  avia  co¬ 
metido  tan  fea  execucion  de  cortar 
la  cabeza  a  tan  venerable  Varón, por 
modo  tan  irregular  ;aunque  ya  ordina¬ 
rio  en  el  feroz  eftilo  de  eñe  Rey: 
a  quien  ios  Comiííarios  afíeguraron  de 
fu  obediencia  ,  embiandole  elfo  cabe¬ 
za  con  vn  balleñero  de  maza. 

8  Con  eños  triftes  nublados 
de  la  fangre  y  honra  Cañellana,fe  ale¬ 
graron  y  avivaron  mas  las  efperancas 
de  la  prcteníion  de  nueftro  Infante  D. 
Fernando:  que  ofreció  aora  al  Rey  fu 
Hermano  ,  por  los  focorros  de  la  en¬ 
trada,  el  Rey  no  de  Murcia;  y  íi  no  te¬ 
nia  Hijos, la  Corona  toda  de  Cañilla. 


Pero  el  Rey, y  el  Infante  dividían  con 
las  plumas  la  piel  del  Leon,quádo  eñe 
daba  bramidos,  y  andaba  fuelto,  y  fe¬ 
roz  en  la  campaña.  En  eña  del  año 
1361.  fe  encaminaba  el  Caftellanoá 
las  Fronteras  de  Borja,y  Calatayudjy 
para  hazerla  mas  feliz, y  fegura, trazó 
vna  gran  diverfion  por  los  Condados 
de  Rofellon  ,  y  Cerdania  ;  contra  los 
quales  fe  difponia  el  Conde  de  Arme- 
ñac  con  mucha  gente  Francefa ,  como 
aliado  y  fervidor  del  Rey  de  Cañilla: 
que  con  mas  prontitud  entró  en  Ara¬ 
gón  con  feis  mil  Cavallos ,  y  propor¬ 
cionada  Infantería,  todo  de  fuma  cali¬ 
dad:  cercó  luego  el  Caftillo  de  Fian¬ 
za;  y  que  lo  tomó  ,  lo  afirma  Pero  Ló¬ 
pez  de  Ayala  ;  aunque  (  fino  fe  reco¬ 
bró  al  punto )  lo  haze  increíble  la  no¬ 
ticia  firme  de  que  defpues  fue  feñala- 
do  por  el  Rey  de  Aragón  para  rehe¬ 
nes  de  la  concordia;que  movió,  y  tra¬ 
tó  con  el  Legado  el  mifmo  Cañellanot 
el  qual  viendo  al  Aragonés  tan  cerca, 
y  refuelto  á  darle  la  batalla,  no  quifo, 
aunque  fuperior  en  el  Exercito,expo- 
nerfe  á  fer  prefa  de  fus  enemigos ,  ó 
públicos, ó  fecretos ;  recclandofe  qui¬ 
zás, como  folia  ,  no  menos  del  odio  de 
fus  VaíTallos ,  que  de  la  oífadia  de  los 
contrarios.  El  Legado  pues  hizo  con 
tal  deñreza  fu  oficio,  que  los  Reyes  fe 
retiraron  ;  el  Cañellano  á  Deza ,  y  el 
Aragonés  á  Calatayud:los  Tratadores 
fueron  ;  por  Aragón ,  D.  Bernaldo  de 
Cabrera  ;  y  por  Cañilla  ,  Men  Rodrí¬ 
guez  de  Biezma  ,  y  luán  Alonfo  de 
Mayorga:  los  quales  ajuñaron  eños 
capítulos:  Que  los  Reyes  fe  reftitu- 
yeífen  lo  ganado  en  la  guerra:  Que  el 
Infante  de  Aragón,  el  Conde  D. Enri¬ 
que, y  los  otros  Cañellanos,queclaffen 
fin  oficio  de  milicia ;  y  fe  retiraífen  de 
la  Frontera  ,  por  treinta  leguas:  Que 
ninguno  de  los  Reyes  permitieífe  fah'r 
de  fus  Puertos ,  ó  Fronteras ,  para  ha- 
zcr  guerra  al  otro.  Todo  fe  aprobó 
con  firmas, juramentos, rehenes, y  aba¬ 
jas  particulares:  pero  nada  fe  cum¬ 
plió  ,  porque  el  Rey  de  Cañilla ,  aun¬ 
que 


AñoC 
13  61. 


D.Pedro  QjtartOyd Ccretr.ontofo,Rey  XXJV.Cap  8.  118 


que  no  tenia  gana  de  arriefgarfe  a  ba¬ 
tallas,  efperaba  repetir  fus  entradas  en 
Aragón  y  Valencia  con  mas  fegu- 
ra  felicidad  :  y  el  miedo  de  la  alianca 
entre  los  Reyes  de  Aragón  ,  y  Grana¬ 
da,  le  fue  torcedor  para  abrazar,  o  no 
defechar  la  paz:él  engañaba;  y  no  pa¬ 
rece  increíble,  que  pretendían  enga¬ 
ñarle:  el  fe  fue  á  defcanfar  á  Sevilla; 
y  fu  contrario  á  Barcelona  ,  en  donde 
hallo  iguales ,  aunque  diferentes  las 
fatigas;porque  hubo  de  íalir  ,  quando 
entraba  ,  para  reíiftir  armado  á  vn 
exorbitante  Exercito  ,  mas  de  ladro- 
nes^ue  de  Soldados, que  acabadas  las 
guerras  de  Inglaterra  y  Francia,  def- 
pues  de  la  libertad  del  Rey  luán,  no 
íabian  vivir  en  paz  ,  ni  podían  comer 
fin  guerra:  afsi  vnidos  hafta  veinte  y 
cinco  mil, no  teniendo  ya  mas  que  ro¬ 
bar  enFrancia,fe  entraron  de  repente 
en  Rofellon,  como  langoftas  hambrié- 
tas  de  tan  ricos  campos:  pero  pallados 
ocho  dias  fe  levantaron,  y  falieron 
de  ellos;porque  el  Rey  los  efpantó  có 
el  ademan  y  brio  de  bufcarlos  para  la 
batalla  ;  y  los  Malandrinos  (  que  afsi 
fe  llamaban  )  no  bufeaban  emprelfa 
tan  honrada. 

9  En  el  ínterin,  con  la  fufpen- 
fion  de  armas  entre  los  dos  Reyes,  fe 
renovaron  en  Caftilla  las  de  los  Mal¬ 
contentos  del  rigor  obftinado  de  fu 
Rey  contra  fu  conciencia,  y  honor, y 
contra  la  paciencia  ,  y  las  lagrimas  de 
fu  encarcelada  Efpofa  Doña  Blanca: 
avíalo  eftado  ella  trágica  Reyna  ocho 
años ,  y  aora  ,  porque  los  Grandes,  y 
Pueblos  Caítellanos  inflaban  ,  en  que 
aquel  Rey  vividle  con  ella,quifo  qui¬ 
tarles  tan  hermofo  y  jufto  velo  de  fus 
defeontentos: mando  pues  darla  vene¬ 
no  ,  para  enterrar  también  los  vivos 
recuerdos  de  fu  obligación.  Lloran 
Sabios  Eícritores  á  efta  Reyna,  como 
a  infelicísima, porque  no  vio  defde  fu 
cafamiento,ÍIno  triftifsimos  dias, y  to¬ 
dos  fin  culpa  alguna:  pero  mas  infeliz 
fuera  ella  ,  íl  los  hubiera  merecido;  y 
fue  infelicísima  con  la  ligereza  de 


otros  Efcritores ,  aun  mas  que  con  fu 
cruel  Marido,  pues  la  han  imputado, 6 
difeurrido  con  dudas  temerarias, deli¬ 
to, que  la  hazla  digna  de  aquellas  fati¬ 
gas  ;  en  el  qual  embuelven  al  defgra- 
ciado  Maeftre  D.Fadrique,  que  ( íegu 
imaginan,  y  fe  engañan  )  traxo  deíde 
Francia  a  la  Cuñada;  y  fe  pinta  el  via- 
ge  muy  detenido  ,  capaz  de  dar  tiem¬ 
po  al  parto  de  vn  Hijo  ,  que  fe  ima¬ 
gina  de  tan  ruines  Padres ,  y  Princi¬ 
pes;  y  como  en  novela  ,  fe  reprefenta 
principio  de  la  gran  Cafa  de  los  Al¬ 
mirantes  de  Caftilla.  Delirio  ,  que  ni 
aun  para  condenarlo  debía  referirfe; 
y  nofotros  lo  condenaríamos  con  ef- 
crupulo  de  referirlo,  fino  lo  viéramos 
ya  dudado,  ya  fofpechado,  y  aun  afir- 
mado;por  el  echizo,ó  la  fal  de  la  mur¬ 
muración  ,  en  que  fe  ha  moftrado  mas 
trabiefo  el  libro  de,£>-  Pedro  defendido , 
que  haze  tragar  ,  o  mafcar  las  feas 
apreheníiones  de  tan  horrible  y  cadu¬ 
co  monftruo:  el  qual ,  á  mas  de  tantos 
títulos  de  neceífaria  incredibilidad, 
debe  defpreciarfe  aun  parala  memo¬ 
ria  con  la  de  la  condición  de  aquel 
arrebatado  Rey,  que  no  pudiera  tole¬ 
rar  por  ocho  años  en  los  adúlteros  tan 
facrilega  injuria  fin  el  vltimo  caftigo. 
Lamentable  Reyna,  que  como  débil 
Gar^a  fe  vio  tan  defpacio  pendiente 
de  las  vñas  de  vn  fangriento  Gavilá, 
que  la  paífaba  de  torre  en  torre,  alar¬ 
gándola  el  pabor  de  la  muerte:  porque 
ella  no  tubo  Padres,  ni  Parientes,  que 
la  libraflen;como  aquella  que  padeció 
tan  prolixos  tormentos  de  fu  corazón 
en  el  tempeftuofo  Reynado  del  afa¬ 
nado  luán  Rey  de  Francia  ;  cuya  Per- 
fona  fue  priíionera  de  los  Inglefes 
defde  la  gran  batalla  de  Putiers  ( per¬ 
dida  en  el  Septiembre  de  1356.)  por 
los  quatro  años  de  los  ocho  ,  en  que 
ella  eftubo  prefa  por  íu  Marido:  y 
perdió  en  aquella  fatal  rota  á  íu  Abue¬ 
lo^  Padre, Duques  de  Borbon:ni  def- 
pues  pudo  fer  focorrida  de  aquel  Rey, 
afligido  de  los  gaftos  de  íu  libertad, y 
de  las  rotas ,  y  diviflenes  de  fu  Coro¬ 
na; 
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ll'ÍI*  na;  y  también  tan  ahogado  de  los  nau¬ 
fragios  fangrientos  de  los  impíos  Ma¬ 
landrines  ,  que  no  tubo  fuerzas  para 
amenazar  ,  ni  aun  caíi  autoridad  para 
rogar  por  efta  inocente  Princeía  de 
fu  Cafa  ,  y  Sangre.  Mas  no  pudo  ale- 
grarfe  mucho  defta  defeada  muerte  el 
Rey  de  Caftilla;  porque  apenas  publi¬ 
co  Reynaá  Doña  María  de  Padilla, 
quando  la  lloró  difunta:  arrancando 
Dios  de  fus  ojos, y  de  fu  corazó,  aquel 
fu  dulce  y  violento  veneno,  que  fe  de¬ 
rramaba  en  tan  fangrientas  amargu¬ 
ras. 

io  Con  las  muertes  deftas  Rey- 
nas  entró  el  Rey  de  Cañilla  en  trazar, 
mas  que  en  defear  ,  dos  cafamientos, 
fuyo,y  de  fu  Hijo  con  dos  Infantas  de 
Aragón:  y  como  él  era  muy  de  cierto 
mal.Marido;y  fu  Hijo  ávido  en  la  Pa¬ 
dilla  ,  no  era  de  cierto  legitimo  fucef- 
for  del  Reyno,  fue  menefter  gran  tor¬ 
cedor  para  ajuftar  voluntades  tan  dif- 
'  tantes.Afsi  el  Caftellano  pidió  al  Ara¬ 
gonés  dos  vezes  las  feis  Galeras,  con 
que  por  la  concordia  debía  fer  fo co¬ 
rrido  para  la  guerra  de  Granada: 
nueftro  Rey  pues  fe  difpufo  á  cum¬ 
plirlo, aunque  era  amigo  del  Rey  Ber¬ 
mejo,  a  quien  el  Caftellano  quería  def- 
pojar ,  y  reftituir  al  defíerrado,ó  ven¬ 
cido  Mahomat:  pero  el  Rey  antes  de 
la  execucion  defeaba  el  recobro  de 
las  Plazas  de  Villel,  y  lamilla,  y  la  li¬ 
bertad  de  los  cautivos  Moros,  y  Iu- 
dios,fus  VaíTallos, detenidos  en  Cafti¬ 
lla:  a  la  qual  pallaron  para  vno,  y  otro 
fin,  como  Embaxadores ,  el  Conde  de 
Oííona,  el  Vizconde  de  Rocaberti,  y 
otros. Mas  el  Caftellano  lo  negaba  to¬ 
do, oponiendo  ,  que  aquellos  Caftillos 
eran  de  fu  diftrito:  y  que  tenia  eferu- 
pulo  de  poner  en  libertada  los  Mo¬ 
ros,  y  ludios ,  porque  el  derecho  lo 


prohibía: y  en  fuma ,  q  el  Rey  de  Ara¬ 
gón  no  avia  cumplido  todo  lo  capitu^’ 
lado.  Afsi  cortó  el  Caftellano  deman¬ 
das, y  argumentos;  y  no  quifo  entregar 
los  Caftillos  feñalados  para  la  feguri* 
dad  de  la  concordia ;  aunque  fe  avian 
ya  entregado  los  de  Aragón  á  luá  Re- 
mirez  de  Arellano  ,  que  por  aquella 
renitencia  del  Caftellano  los  volvió 
al  Aragonés  por  orden  del  Legado. 
Con  efte  viento  volvía  á  humear  la 
guerra  ;  y  para  apagar  la  centella,fue 
embiado  á  Caftilla  D.  Bernaldo  de 
Cabrera:  el  qual  propufo  otra  nueva, 
y  mas  eftrecha  confederación  en  Fe¬ 
brero  de  1362.  con  la  platica  de  los 
dos  cafamientos,  vno  del  Rey  de  Caf¬ 
tilla  con  la  Infanta  Doña  luana  de 
Aragón  ;  y  otro  ,  que  los  Caftellanos 
defeaban  mucho  (  por  el  honor  de  la 
Corona  )  del  que  llamaban  Infante 
D.Alonfo  con  la  Infanta  Doña  Leo> 
ñor  de  Aragón ,  que  deípues,  fue  Mu- 
ger  del  Rey  D.  Iuá  el  primero  de  Caf¬ 
tilla,  Hijo  de  D.  Enrique,  que  mató  á 
efte  Rey  D.  Pedro:  afsi  baraja,  y  con¬ 
funde  Dios  Jos  difeurfos  délos  homJ, 
bres.  Mas  aora  ,  para  eñe  cafamiento,' 
que  fue  el  fin  de  la  concordia  ajudia¬ 
da, fe  obligó  el  Rey  de  Caftilla  á  pro¬ 
bar  ,  que  D.  Alonfo  íu  Hijo  era  legiti-^ 
mo:  lo  qual  era  fácil, ó  porque  ello  era 
afsi ,  ó  porque  fu  Padre  era  Rey  ,  y  le 
queria  Jegitimo:y  con  el  honor  de  efte 
tratado  daba  efplendor  á  fu  Perfona, 
y  crédito  á  fu  legitimidad:  y  pudo  dif- 
poner  íin  dificultad, que  fueífe  D.  Aló¬ 
lo  jurado  por  Suceífor  de  fus  Rey  nos. 
Afsi  cuidó  ya  poco  de  los  cafamien¬ 
tos  ;  ni  fe  acordó  de  los  tratados  de  la: 
paz;porque  vnos,  y  otros  Je  eftorvabá 
los  dulces  frutos  de  las  amargas  gue¬ 
rras,  que  tenia  fembradas  en  el  ñero 
campo  de  fu  corazón. 
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'y'.'  Engdñd  di  Rey  el  Caftellano. 
z.  Entradas  de  ej-te^y  del  Na~Varrol 

3.  Cerca  el  Caftellano  a  Calatayud. 

4.  Ríndela  con padlos. 

ft.  Entra  en  íragon\y  elNa)>arroi 

Vnque  el  Rey  de  Caftilla 
pelaba  renovar  la  guerra, 
no  defiftia  de  pedir  en  la 
paz,  como  íl  fuera  de  ve¬ 
ras  amigo,  porque  afsi  re¬ 
finaba  con  familiaridad  el  engaño:por 
eíto  en  lugar  de  las  feisGaleras,  q  fue¬ 
ro  al  Eftrecho  deGibraltar  en  fu  ayu¬ 
da, pedia  feifciétosCaval!os,y  por  Ca¬ 
pitanes  á  D.  Bernaldo  de  Cabrera,  y  á 
l'u  Hijo  el  Códe  de  Oííona:  y  eftabá  el 
Rey, y  los  fuyos  tan  lexos  de  q  el  Caf¬ 
tellano  les  quería  hazer  engaño  tá  in¬ 
digno, ó  q  le  avia  de  moftrar  tá  prefto*, 
q  mando  á  D.  Bernaldo  fueffe  con  tre- 
ciétos  Cavallos,y  á  D.  Pedro  de  Luna 
con  ciento.  Lo  qual,  creciendo  con  la 
fama, como  fuele,fue  caufa  para  que  el 
Rey  Bermejo  de  Granada  fe  rindieífe 
entonces, y  defpues  perdieífe  la  vida. 
Tambié  D.  Pedro  de  Exerica  fue  algo 
antes  á  fervir  al  Rey  de  Caftilla  ,  con 
muchos  Cavalleros  de  fu  Cafa, y  gen¬ 
te  militar  ,  y  luzida.  Murió  efte  afa¬ 
mado^  noble  Capitán  en  el  camino, y 
fe  mando  enterrar  en  Cordova  ,  á  los 
pies  del  ReyD.  Alonfo  de  Cañilla, cu¬ 
yo  grande  fervidor  avia  íido.Con  eña 
muerte  fe  corto  el  ramo  legitimo  de  la 
varonía  Real  de  los  Exericas',  q  fe  de¬ 
rivaba, como  de  fu  troco, de  D.  layme 
el  Conquiftadoriporque  de  D.  Pedro, 
q  era  el  vnico  del  apellido, no  quedaró 
fino  tres  baftardos,  Sacho,  luán  Alófo, 
y  Enrique:  de  los  quales  luán  Alonfo, q 
fe  llamaba  deLauria  y  Exerica, y  acó- 
pañaba  á  fu  Padre  en  eñe  viage,le  pro- 
ñguió  có  las  tropas  auxiliares,  fin  que 
para  eñorvarlo  baftafsé  al  ReyBerme- 


$•  Tratados  contra  el  Caftellano.  El  (¡nemé 
d  Baguena:y  gana  d  Cariñena. 

7.  Socorro  Catatan  :  filio  de  Valencia.] 

8.  El  Rey  la  [ocorre  :y  acéptala  pa 

9.  Fea  condición  de  ella. 

ís  o.  Su  Ruma^y  muerte  del  Infante. 

jo  las  quexas,q  de  eño  efcrivio  á  nuef- 
tro  Rey;como  ni  á  eñe  todas  eftas  fi¬ 
nezas,  y  mortificaciones  de  fu  ayrado 
animo,  para  q  fu  adveríario  el  Rey  de 
Caftilla  no  continuafe  la  tela  de  fu  en¬ 
gaño  qiu  es  quádo  el  focorro  fe  le  em¬ 
biaba  de  Valécia,efcribio  á  D. Bernal¬ 
do  deCabrera:Que  por  la  paz  y  a  ajuf- 

tada  con  el  Granadino, no  era  neceífa- 

\ 

ría  la  géte  Aragonefa:  Que  ¿1  fe  enca¬ 
minaba  á  las  Fróteras  de  Navarra,  pa¬ 
ra  refiftir  al  Códe  D. Enrique-,  del  qual 
fe  dezia  q  pretédia  hazer  entradas  có 
Exercito  de  Francia.  Con  efto  partió 
el  Rey  muy  ageno  de  toda  foípecha 
por  mar  á  Rofellóidefembarcó  en  Co¬ 
libre, para  refiftir  la  entrada  de  losCó- 
des  de  Fox, y  Armeñac,y  otros  grades 
Señores  de  Francia: con  los  quales  ef- 
taba  en  fecreto  concertado  el  Rey  de. 
Caftilla*,  para  que,  haziédo  ellos  aquel 
ruido, y  diverfió  por  allá,llamaífen  to¬ 
do  el  efpirítu,  y  fangre  de  fu  enemigo 
á  partes  tá  diílátes.  Afsi  fucedió  todo: 
y  para  q  las  heridas  fuefsé  mas  feguras, 
fe  concertó  el  Caftellano  có  el  Nava¬ 
rro  en  Soria:el  quafió  por  inadverti¬ 
da, ó  por  difimulo  de  fu  defiguaí  con¬ 
dición, fe  dexó  engañar, y  iiebar  á  dar 
tambié  lanzadas, por  fu  parte, en  cuer¬ 
po  tan  defarmado,  y  deícubierto. 

2  El  Caftellano  íe  encaminó  con 
fingular  prefteza, ímpetu, y  corage  por 
la  Frontera  de  Calatayudjy  llevando- 
fe, como  de  calle, quantosCaftillos  en¬ 
contraba, llegó  á  poner  fu  campo  fo- 
bre  aquella  nobiiifsima  Villa  (poco 
defpues  Ciudad.)  El  Navarro  ,  por  fu 
parte, hizo  lo  mifmo  íobre  la  de  Sos:  y 

R  para 


D.Vedro  Quartojl  Ccrcmomofo}Rey  X X IV.Cap.9i 

[Años; 


para  que  todos  los  Reyes  de  Efpaña 
concurrieííen  al  aprieto, y  al  ahogo, fe 
creyó  entonces  ,  que  e'1  de  Portugal 
venia  en  perfona  á  efta  empreífa,  para 
adelantarla  por  la  Frótera  deDaroca. 
Crecía  mas  ,  y  mas  la  tempefíad  ,  ó  fe 
arrojaba  toda  junta,  porque  al  mifmo 
tiempo  el  Infante  de  A4allorca, ayuda¬ 
do  de  íus  apaísicnados,  huyó  de  la  ef- 
trechifsima  prifion, llena  de  llaves, re¬ 
tiros,  y  guardas  continuas, y  moleñas, 
que  padeció  por  dos  años  y  medio,  fin 
que  le  valiellen  las  frequentes  inter- 
cefsiones  del  Papa  Inocencio ,  ni  los 
profundos  íufpiros  de  quien  era  Reo, 
folo  porque  tenia  derecho  de  fer  Rey: 
alteró  mucho  eñe  fuceffo ,  por  lo  q  el 
Infante  podía  inquietar  con  los  dere¬ 
chos  de  Mallorca, y  Rofellon,y  có  los 
muchos  y  poderoíos  aficionados ,  que 
en  Francia  tenia;y  porque  no  le  faltaf- 
fe  Reyno  ,  y  talamo  en  que  defcanfar 
defpues  de  la  cárcel,  y  jaula  de  hierro, 
en  que  dormía, murió  al  mifmo  tiempo 
el  Rey  Luis  de  Ñapóles :  y  la  Reyna 
luana, Señora  del  Reyno, q  hofpedó,y 
amparó  como  parienta  al  Infante,  fe 
casó  dentro  de  vn  año  con  el.  A  eñe 
tropel, y  avenida  de  males  procuró  el 
Rey, aunque  de  lexos  ocurrir:  afsi  má- 
dó  á  Pedro  Ximenez  de  Pomar  ,  q  re- 
cogieffe  en  la  Ciudad  de  lacea  á  los  q 
en  íus  Pueblos  abiertos ,  ó  mal  defen¬ 
didos, no  fe  podían  en  aquellas  Mon¬ 
tañas  defender ,  ó  refiñir  bien  a  la  in- 
vafion  del  Navarro:mandó  también, q 
el  governañe  los  Cavallos ,  y  que  de 
los  Infantes  fueíTen  Capitanes  ,  ó  Ca¬ 
bos  principales,  Martin  Perez  de  La- 
trás ,  y  Marco  Perez  de  Latras ;  para 
que  hizieífen  todos  frente  al  Rey  de 
Navarra,  que  aviendo  intentado  en 
vano  la  toma  de  Sos,  mandó  alargar  á 
los  fuyos  hafta  la  Comarca  de  lacea*, y 
aunque  intentó  defpues  refarcir  el  da¬ 
ño, acometiendo  de  nuevo  aquella  Vi¬ 
lla, ella  fe  refiñió  con  felicidad,  por  el 
valor  ,  y  autoridad  de  Rui  Perez 
Abarca, q  la  fortificó, y  defendió  todo 
el  tiepo  de  la  guerra.  También  en  Za¬ 


ragoza  ,  para  ocurrir  á  la  entrada  del 
Caftellano,lordan  Perez  de  Vrries ,  y 
Pedro  Iordan  de  Vrries ,  Hermanos, 
vno  Governador  del  Reyno,  y  otro 
Mayordomo  del  Rey  ,  juntaron  á  los 
Prelados,  Ricoshóbres,  y  Cavalleros, 
para  confultar,  y  executar  la  defenfa. 
El  Rey  feñaló  para  la  junta  de  los  Ca¬ 
talanes  á  Barcelona;  y  ordenó  que  hi- 
zieffe  en  fu  nombre  otro  tanto  en  Va¬ 
lencia  el  Conde  de  Ribagor^a.  Procu¬ 
ró  también  traer  de  Francia  al  Conde 
D. Enrique,  y  á  fus  Hermanos ,  que  fe 
hazian  afaz  rogar,  por  la  experiencia 
de  que  los  Reyes  llaman  ,  y  defpiden 
ílempre  que  les  eñá  á  quéto,y  no  mas. 
Al  Rey  de  Tremecen,que  por  fus  Em- 
baxadores  nos  pidió  paz ,  fe  la  conce¬ 
dió  D. Pedro  por  cinco  años:  y  có  eífa 
ocaíion  defpachó  á  Francés  Zacoña, 
para  que  hizieífe  alia  mil  Cavallos  Gi- 
netes  para  eña  guerra. 

3  Mas  todos  eftos  remedios  eran 
floxos ,  y  tardos,  por  la  violencia  del 
mal:  porque  apretaba  el  Cañellanoel 
cerco  de  Calatayud  con  doze  mil  Ca¬ 
vallos  ,  treinta  mil  Infantes ,  y  con  la 
artillería  de  treinta  y  feis  maquinas, 
la  mayor, y  mejor, que  la  Milicia  Ef- 
pañola  avia  antes  vfado.El  Infante  D. 
Fernando,  a  quien  el  Rey  avia  embia- 
do  á  Zaragoza,  nombró  por  Capitán 
General  de  la  Infantería  de  Tarazona 
al  prudente  y  esforzado  Cavallero  D. 
Pedro  PerezCalvillo,Obifpo  de  aque 
lia  Ciudad.  En  Daroca  fe  entró  con 
mucha  oportunidad  y  ofiadiaD. Pedro 
Muñiz,  Maeñre  de  Calatrava  en  Ara- 
gó,y  defterrado  de  Caftilla.  Solo  para 
Calatayud, q  lo  avia  meneñer  mas, fal¬ 
tó  perfona  de  autoridad  igual  á  la  ne- 
cefsidad;porque  ni  dentro  avia  algún 
Ricohombre,  ni  entre  los  Cavalleros, 
que  eran  iluftres  y  poderoíos,  fe  ha¬ 
llaba  la  concordia  que  era  meneñer; 
porque  los  vandos  entre  los  antiguos 
línages  de  Sayas, y  Liñanes ,  lo  tenían 
todo  pueño  en  vna  perpetua  divifion, 
que  entonces  folo  podía  íer  oportuna 
para  el  enemigo. Bien  que  al  mal  de  la 
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T3Ji*  dífcofdía  pufo  pronto  remedio  la  no¬ 
ble  atención  de  aquellos  Cavalieros; 
porque  los  vnió  en  Chriíliano,y  conf- 
tante  vinculo  la  obligado  a  fu  Patria** 
y  a  fu  Rey.  La  falta  de  Capitán  de  fu- 
perior  autoridad  y  experiécia  fe  pro¬ 
curo  remediar  combidando  al  Conde 
de  Oííona  co  la  goloíina,  y  merced  de 
eííe  peligro: él  la  aceptó;y  llevó  en  fu 
compañía  a  D.  Pedro, y  a  D.  Artal  de 
Luna  Hermanos,  a  Ramón, y  Vidal  de 
Blanes,q  también  lo  eran, y  a  Gutierre 
Diaz  de  Sandobal.  Efiaba  Calatayud 
én  grande  aprieto  ;  porque  íi  bien  los 
fitiados  avian  hecho  mucho  daño  con 
las  ordinarias  Calidas ;  pero  ellos  en  lo 
poco  perdiá  mas'afsi  les  avisó  el  Rey, 
cj  no  falieffen  a  pelear  fuera  de  los  mu- 
ros:y  pidiéndole  ellos  íbeorro,  le  em~ 
bió  tan  malo, y  trifte,como  ordenarles 
q  fe  entregaífen  al  enemigo:mas  ellos, 
como  ni  gufiaban  dei  orden,  ni  le  te¬ 
nían  por  conveniente, no  creyeró  que 
aquella  fucile  la  voluntad  del  Rey,  ni 
determinación  de  los  de  fu  Confejo. 
Embiaron  pues  nuevos ,  y  mas  princi¬ 
pales  Embaxadores.  En  el  ínterin  en 

la  defenfa  de  vno  de  dos  cóbates  mu- 

,  * 

rieró  muchos  Cavalieros, y  entre  ellos 
Guillen  Domyr;a  quié  como  a  fu  Iuf- 
ticia,y  Capitán, figukron  en  el  exem- 
p!o,y  en  la  muerte  muchos  principa¬ 
les  Ciudadanos.  La  jornada  del  Conde 
de  OíTona,y  de  los  otros  Señores ,  fue 
de  mas  mérito, que  provecho;  y  daño- 
fa  no  menos  que  fina;  porque  aviendo 
Caminado  de  noche  la  buclta  de  Cala- 
t ay ud, y  acercadofe  á  la  Plaza,  fueron 
fentidos  del  enemigo,  por  aver  caído 
en  fus  manos  vno  de  los  hombre, q  por 
diferentes  veredas  llevaban  en  cera  la 
carta  del  aviío  de  la  hora  en  q  entra¬ 
rían  ;  y  viendo  el  Conde  que  los  de  la 
Plaza  no  haziá  la  feñal,q  él  les  embia¬ 
ba, conoció  la  defgracia  ,  y  fe  retiró  á 
Miedes:  en  donde  por  orden  del  Rey 
de  Caftilla  le  cercó  con  mil  Cavallos, 
primero  luán  Alonfo  de  Exerica ,  q  le 
fervia  (  aunque  no  fabemos  q  dolor,  ó 
pretenfíon  difpenfabaáefie  baftardo 


en  la  ley  de  no  militar  cótra  fu  Patria; 
y  fuRey;)  luego  le  íiguió  el  mifmoRey 
Caftellano  con  gran  Cavalleria  ,  y  al¬ 
guna  artillería: eferibió  al  Conde ,  y  a 
D. Pedro  de  Luna,vna,y  otra  carta, en 
que  les  requería  fe  rindieííen  ,  pues  la 
defenfaera  impofsible.  Ellos  no  ref- 
pondieron  a  la  primera;y  á  la  íegunda 
íalió  a  refponder  Guillen  Eñor,  Al¬ 
caide  de  Miedes,  con  fin  de  moftrar,  q 
ya  aquellos  Señores  avia  partido.  Mas 
ningún  ardid  bañó  para  engañar  eí 
gran  defeo,  que  el  Rey  enemigo  tenia 
de  hazerlos  priíioneros  :  y  afsi  porque 
el  Lugar  no  fe  entrañe  por  aífalto,  tra¬ 
taron  de  rendiríé  con  las  condiciones 
de  falvarles  las  vidas ,  y  no  obligarlos 
á  que  pidieñen,ó  procurafién  la  entre¬ 
ga  dé  alguna  Plaza.  Obligófe  aquel 
Rey  á  ellas, yel  Conde  falió  á  verfelas 
firmar  ,  quedando  el  Prior  de  S.  luán, 
Camarero  mayor, D.  Martin  López  de 
Cordova,  y  luán  Alonfo  de  Exerica, 
como  en  rehenes  en  la  Villa;  porque 
ninguna  evidencia  fobraba  para  aífe- 
gurar  del  rigor  deímedido  de  vn  Rey, 
que  poco  antes  enSevilla  mató  al  Rey 
Bermejo  de  Granada,  fu  Huefped,  ef- 
cufandofe  con  la  cabilofa  Theologia 
de  que  él  no  le  avia  añegurado.  En  fin 
los  llevó  al  Real ,  y  por  no  tener  ocio- 
fa  fu  condicionaos  hizo  a  todos  poner 
en  hierros :  grande  indignidad  de  vn 
Rey, y  para  tan  efclarecidos  hombres; 
pero  no  fue  efla  la  mayor  ,  porq  arre¬ 
batado  de  aquel  furor, que  le  hazla  ca- 
fi  íblo  confiante  en  lo  malo  ,  infió  con 
promefas ,  y  amenazas  á  D.  Pedro  de 
Luna, para  que  hiziefíe  con  fuílerma- 
no  D. Felipe, que  le  entregaífe  a  Daro- 
Ca.Pero  era  D. Pedro  muy  noble,  para 
defear,ó  efperar  tal  alev  ofia  de  fu  Iier 
mano.  Afsi  fueron  llevados  a  Toledo, 
y  de  efta  prifion  fuero  paliados  a  la  de 
las  Atarazanas  de  Sevilla  ;  en  donde 
murieron  D. Artal  de  Luna,yGutierre 
Diaz  de  Sandobal.  A  los  otros  libró  el 
Conde  D.  Enrique,  quando  entró  co¬ 
mo  Rey  en  aquella  Ciudad. 

4  Ma  s  aor  a  qu e  fe  i  g  n  o  r  aba  e  fio  $ , 

R  2  y  otros 
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y  otros  futuros  alegres,  fintleron  los 
cercados  íolo  el  deícófuelo  de  lo  pre- 
fente:  lo  qual  creció  luego  hafta  lo  fu¬ 
ñió  con  la  defefperada  refpucfta  ,  que 
el  Rey  (por  entonces  no  poderofo  pa¬ 
ta  focorro  pronto) embiaba  a  fus  repe¬ 
tidas,  y  aníiofa?  demandas*  porque  los 
dexaba  en  manos  de  íu  valor, y  confe¬ 
so.  Aísi  ellos, viendofe  ya  fin  murallas, 
baftimentos,armas,defeníores,y  efpe- 
ranyas,  capitularon  con  el  enemigo,  q 
les  dieífe  quarenta  dias  para  avifar  al 
Rey, que  íi  en  ellos  no  les  focorria,  era 
iforyofo  entregarfe.Y  el  Rey  de  Cafti- 
11a,  que  experimétaba  en  los  daños  de 
fu  Exercito,q  no  le  eftaba  bien  expo- 
nerfeála  defefperacion  de  gente  de 
tanto  aliento,  y  punto  ,  concedió  con 
gufío  aquel  plazo.  Hallaron  al  Rey  en 
Perpiñan  los  Procuradores;q  no  pudo 
ponerfe  mas  lexos,como  el  Padre, que 
aparta  la  vifta,y  fe  retira,  por  no  ver, 
ni  oyr  la  muerte  del  Hijo ,  q  no  puede 
remediar:alli  le  fuplicaron  les  embiaf- 
fe  focorro, ó  les  permitieífe  morir  en 
los  muros, y  portillos  de  la  Villa, como 
lo  defeaban,  mas  q  rendirfe;y  como  les 
dolía  no  averio  hecho  en  las  trinche¬ 
ras  del  enemigo, por  averíelo  prohibi¬ 
do  el  mifrno  Rey.  El  qual  refpondió 
con  toda  la  eítimacion  ,  que  debía  á  tá 
leales, y  esforzados  Vaífallos;pero  que 
no  quería  murieífen  con  inútil  fineza; 
y  afsi  les  mandaba, que  fe  entregaífen, 
porque  el  no  tenia  medios  para  foco- 
rrerlos  á  tiempo  con  la  batalla,  q  pen- 
faba  defpues  dar, para  remedio  de  to¬ 
do. Bueltos  losEmbaxadores,fe  rindió 
elLugar  á  29.deAgofto  de  i  36 2. que¬ 
dado  los  habitadores  en  fus  haziédas, 
libertades, y  privilegios. Pallados  diez 
dias,  fe  volvió  el  Rey  de  Caftilla  á  fu 
amantifsima  Sevilla, para  celebrar  allá 
á  viña  de  fus  delicias  el  triunfo  de  la 
Vitoria,  ó  conquifta  de  Calatayud;  en 
cuya  Frontera  dexó  por  General  á  D. 
Garci  Albarez  de  Toledo,  Maeftre  de 
Santiago  (que  defpues  fue  primer  Se¬ 
ñor  de  Oropela  : )  y  por  Alcaide  de 
la  Villa  á  Fernán  Perez  de  Monroy 


(Cabeza  de  efta  iluílre  géte,  y  quinté 
Señor  de  Monroy)  no  menos  afamado 
por  fu  bondad, que  por  fu  valor,  y  co¬ 
mo  tal, fue  de  los  mifmos  rendidos  no 
menos  amado, que  obedecido. 

5  Parecía  el  Rey  deCaftilla  hecho 
de  bronce, y  de  pluma, porque  al  prin¬ 
cipio  del  año  de  1 3  6  3  .en  lo  mas  afpe- 
ro  del  invierno, ya  otra  vez  eftaba  có 
grande  Exercito  en  Calatayud  :  parte 
dél  acometió  elCaftillo  de  Somet,que 
capituló  la  entrega,  íi  dentro  de  cier-j 
tos  dias  no  era  focorrido ,  como  lo  fue 
por  el  Maeftre  de  Calatrava ,  y  Pedro 
Gilbet  Brun  ,  vezino,  y  Caftellano  de 
Daroca:  cuyas  murallas,  Cavalleros,y* 
Ciudadanos  fuero  el  efeudo,  la  gloria, 
y  la  defenfa  de  todo  el  Reyno  en  eftas 
largas,  y  mas  peligrofas  guerras ;  por 
cuyas  gloriofas,  y  felizes  fatigas  íerá 
íiempre  fu  memoria  venerada  en  el 
agradecimiento  de  los  venideros.  Fue 
también  aora  combatido  el  Lugar  de 
Fuentes  de  Xiloca,que  le  defendieron 
fus  moradores  con  íingular  esfueryo:y 
acogiendo  al  Maeftre,  le  dieron  gran¬ 
de,  aúque  trifte ,  comodidad  de  correr 
y  pifar  toda  la  comarca  có  mucho  da-j 
ño  del  enemigo  ,  hafta  las  puertas  de 
Calatayud  ,  por  donde  era  foryofo 
arruinar  no  menos  lo  proprio ,  que  lo 
ageno;aunque  fortificaba,  y  abaftecia 
las  fortalezas  vezinas.Mas  el  Caftella¬ 
no  con  fu  gran  valor, y  mucha  y  esfor¬ 
zada  gente  todo  lo  corría  ,  y  trabaja¬ 
ba.  Tomó  algunos  Caftillos,  obligó  á 
defamparar  muchos  Lugares:  amenazó 
á  Zaragoza;y  para  defender  de  tan  ar¬ 
diente  y  triunfante  enemigo  la  cabe¬ 
za  del  Reyno, fin  la  qual  todos  fus  mié 
bros  cayeran  en  tierra  ,  fe  entra¬ 
ron  en  ella  quatro  Grandes  de  pri¬ 
mera  autoridad, como  efpiritus,  ó  po- 
técias  vitales  de  efte  cuerpo;  el  Infan¬ 
te  D. Fernando, el  Conde  de  Vrgel,D.' 
Bernaldo  de  Cabrera ,  y  el  Vizconde 
de  Cardona:y  á  la  defenfa  deTahufte, 
que  cubría,  como  adarga  ,  gran  parte 
de  la  tierra,  pafsó  el  Governador  del 
Reyno,  lordan  Perez  de  Vrries.  El 

tor- 
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torvellino  era  tan  cfpefo  ,  que  a  vn 
mi  fin  o  tiempo  cercó  y  batió  aquel  in- 
canfable  Rey  de  Caftilla  a  Borja,  Ma- 
gallon,  y  Tarazona:  y  todas  fe  rindie¬ 
ron  por  falta  y  defefperacion  del  fo- 
corro.  Perdieronfe  también  en  efte 
arrebatado  naufragio,  Mallen,  Añon, 
Pcdrola;y  en  fuma  todo  lo  que  elfos 
furiofos  vientos  encontraban  ,  ó  b tri¬ 
caban.  Por  otra  parte  el  Rey  de  Na¬ 
varra  con  fu  gente, y  dos  mil  hombres 
de  armas, que  el  de  Caftilla  le  embió, 
fe  fue  acercando  por  las  Fronteras  de 
Exea, Sos, y  Tiermas :  pero  entrando 
por  las  Montañas  de  lacea, fue  rebati¬ 
do  muy  al  principio  fu  ímpetu  viole¬ 
to^  pelado  ;  por  el  natural  valor  con 
que  aman, y  íirven  á  fus  Reyes  aque¬ 
llos  Montañefes,ypor  la  diciplina  mi¬ 
litar  de  fu  Capitán  Pedro  Ximenez  de 
Pomar. Ella  fue  la  vltima  de  tantas ,  y 
tan  peligrofas  diveríiones ,  con  que  el 
Navarro  ponía  en  cadenas  las  manos 
de  losAragonefes;ó  porque  fe  las  def- 
trozaban,y  rompían  en  fus  cabezas ;  ó 
porque  en  elle  tiépo  fabricó  otras  de 
eftrecha  amiftad  la  cócordia  deFrácia, 
Navarra, y  Aragón,  a  que  afsiítieron 
de  nueífra  parte  en  Francia  luán  Fer¬ 
nandez  de  Heredia,  y  Francés  de  Pe- 
rcllós.La  liga  era  para  hazerfe  mucho 
bien  los  tres  Reyes,  y  el  nueftfo  fe  có- 
tentaba  con  que  el  de  Navarra  no  hi- 
zieffe  mal. 

6  Afsí  empezaba  a  ponerfe  mas 
claro  el  tiempo;y  lo  alegró  no  poco  la 
venida  del  Conde  D. Enrique:  el  qual, 
rcfuelto  ya  a  la  empreña  brillante  de 
hazerfe  no  menos  que  Rey  deCaftilla, 
fe  vio  y  confederó  con  el  de  Aragón 
en  gran  fecreto  ,  y  fin  teftigos  de  efte 
contrato, fin  duda  loco  ;  fino  lo  fuera 
mas  el  orgullo  del  Rey  fu  enemigo:  no 
lo  fupo  fino  el  Secretario  Iayme  Co¬ 
ncha  ,  que  hizo  la  eferitura.  Ambos  la 
firmaron,  y  fellaron  :  D. Pedro  ayuda¬ 
ba  para  toda  la  conquifta  de  la  Coro¬ 
na  de  Caftilla-, y  D.  Enrique  cedia  á  fu 
Protector  la  fexta  parte  de  lo  que  fe 
adquiridle  con  ella.  Sin  duda  que  el 


Rey  tenia  mas  efperan^as ,  y  aun  mas 
deíeos,de  que  D. Enrique  al  can  cañe  la 
Corona,  que  no  el  Infante  fu  Herma¬ 
no  ;  pues  tan  prefto  olvidaba  aque¬ 
llos  fus  alegres  concietos.  A  la  fama 
oportuna  de  la  venida  del  Conde, y  de 
fus  Compañías, fe  añadió  eleftruendo 
de  otro  mas  prefto,  y  abundante  foco- 
rro  ,  que  traía  la  Nobleza  Catalana:  y 
eiRey  defeofo  de  hazerle  muy  glorio- 
fo  con  el  luzimiéto  y  fruto  de  vna  ba¬ 
talla  ,  defpachó  á  D.  Artal  de  Fozes, 
para  que  los  Señores, y  Cay  añeros  Ca¬ 
talanes  aprefuraftfen  fus  marchas.  Mas 
el  Rey  Caftellano  refolvió  no  efperar^ 
fino  paftar  el  grueío  de  fus  fuerzas  al 
Reyno  de  Valécia.  Caminaba, y  batía 
quanto  encontraba,  haziédo  la  guerra 
no  menos  con  fu  crueldad,  que  con  fu 
valor, porque  no  íolo  lo  llevaba  todo 
a  fuego, y  á  fangre  ;  fino  en  los  que  fe 
avian  defendido  (comofielfer  leales 
a  fu  Rey  fuera  delito)  mandaba  execu- 
tar  atrocifsimos  tormentos:  y  con  efta 
artillería, y  con  efte  ingenio  fuyo  ate¬ 
morizó, y  rindió  muchos  Caftiilos,que 
no  fe  rindieran  a  los  aílaltos ,  ni  a  las 
fuerzas  de  vna  guerra  ,  ya  que  no  de 
Chriftianos,  de  hóbres.  Pero  entre  ef- 
tos  merece  fingular  memoria  Miguel 
de  Bernabé  ,  vezino  de  Baguena  (Al¬ 
dea  de  Daroca)  á  quien  el  Caftellano, 
ni  con  fus  grandes  promefas,  ni  có  fus 
mayores  amenazas ,  ni  con  el  horrible 
combate  de  todo  fu  Exercito  ,  pudo 
mover  á  que  le  rindiefte  aquel  peque¬ 
ño  Caftillo  ;  y  en  teftimonio  claro  de 
fu  invencible  fe,  murió  dentro  del, 
abrafaao:  nueftro  Rey  fe  la  premió,  ó 
pagó  con  la  hidalguia  de  fus  defen¬ 
dientes  por  ambas  lineas ;  privilegio 
que  le  dio  no  tanto  el  Rey  ,  como  la 
naturaleza  toda  ,  y  el  derecho  de  las 
gentes,  cuyo  Interprete  era  el  Rey. 
De  aquí  al  punto  fe  arrojó  el  enemigo 
fobre  Cariñena, tierra  mas  gruefa  que 
fuerte;afsi  en  breve  la  entró  por  fuer¬ 
cen  donde  hizo  de  las  fuyas,  y  aun 
mas  (  feg un  quenta  Pedro  López  de 
Ayala)  porque  los  dichofos  fueron  los 
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muertos  á  efpada,lan£a,  flecha,  ó  fue¬ 
go;  los  infelizes  eran  los  vivos ;  pues 
lo  quedaban  para  el  fentimiéto,y  ver¬ 
güenza  de  verfe  muertos  co  el  deftro- 
zo,y  la  ignominia  de  vivir  ,  vnos  fin 
pies, y  manos, y  otros  fin  narizes. 

7  La  importuna  difcordia  en¬ 
tre  el  Conde  D.  Enrique  y  el  Infante 
D. Fernando,  á  quien  (como  a  fu  Rey) 
fe  pallaron  los  mas  de  los  Caftellanos, 
eftorvó  el  focorro  ,  q  fe  pudiera  aver 
dado  con  la  batalla  a  Cariñena  ;  por¬ 
que  antes  de  perderfe  eífa  rica  y  her- 
mofá  Villa,  llegó  a  Zaragoza  el  Exer- 
cito  Catalan  ,  tan  ennoblecido  de  In¬ 
fantes,  Grades, Barones, y  Cavalleros, 

,  que  ni  los  podemos  contar  có  mas  dif- 
tincion,ni  ella  hará  mucha  falta ,  por¬ 
que  podemos  dezir  ,  que  vino  toda  la 
Nobleza  del  Principado, yCondados, 
que  íiempre  fuero  tan  fértiles  de  ella. 
Deberá  por  tan  relevante, y  oportuno 
focorro  Aragón  á  Cataluña  eterno,  y 
tierno  agradecimiento;  porque  nunca 
nueftro  Reyno,  defpues  que  las  armas 
Chriftianas  le  arrancaron  de  las  ma¬ 
nos  de  los  Moros ,  llegó  á  igual  peli¬ 
gro, y  fatiga.  Para  facarle  de  ella  avia 
también  el  Rey  embiado  cinquéta  mil 
florines  al  Conde  de  Fox,  que  fe  ofre¬ 
ció  á  pallar  de  Francia  en  focorro  de 
efta  guerra  :  pero  él  los  gaftaria  en  la 
que  fe  quedó  haziendo  al  Conde  de 
Armeñac  fu  enemigo. Tan  feguras  fon 
las  levas, y  tropas  auxiliares  de  los  Ef- 
trangeros.  Mas  el  Rey  de  Cartilla, á 
quien  íirvió  tanto  la  defconfian^a  re¬ 
ciproca  del  Infante  D. Fernando, y  del 
Conde  deTraftamara,fe  pudo  encami¬ 
nar  fin  embarazo  á  Valencia, dexando 
por  aora  la  empreífa  de  paííar  adelan¬ 
te  contra  Zaragoza  ,  ó  porque  fe  ate¬ 
rró  con  el  ruido  del  focorro  Catalan, 
ó  porque  efperó  hallar  menos  refifté- 
cia  por  allá.  Afsi  cótinuó  fus  marchas 
con  feliciísima  celeridad  ,  rindfiendo 
en  el  camino  ,  y  como  de  pallo,  á  Te¬ 
ruel,  SegorbejMorviedro^  otras  Pla¬ 
zas  de  menos  nombre  :  pufo  el  campo 
íobre  aquella  gran  Ciudad  á  21.de 


Mayo  :  y  tomó  por  tienda  ,  ó  barraca 
de  eñe  fitio  para  fu  Perfona  al  Palacio 
Real,  que  eftá  fuera  de  los  muros.  Era 
Capitán  General  del  Reyno  el  Conde 
de  Denla  y  Ribagorca,  Principe  de 
gran  valor  ,  y  verdaderamente  Real, 
como  quien  le  tenia  en  herencia  legi¬ 
tima  de  tantos  Reyes ,  por  fu  Padre  el 
Santo  Infante  D.  Pedro  :  y  la  Ciudad 
toda  íe  armó  con  tanto  aliento  contra 
el  Exercito  enemigo,  que  no  contétos 
los  fítiados  con  defenderfe,  falieró  to¬ 
dos  los  dias  á  pelear  en  los  fofos,  y 
trincheras, 

8  Mas  conociendo  el  Rey ,  quan- 
to  defmaya  el  valor  Popular  no  fuf- 
tentado  de  las  efperan^as  del  foco¬ 
rro,  partió  de  Zaragoza  vn  dia,  antes 
que  fe  pufiera  el  cerco;ó  porque  lo  fu- 
ponia;ó  porque  quifo  feguir  al  enemi- 
go;aunque  le  fue  precifo  hazer  vn  ro¬ 
deo  por  Lérida,  porque  el  camino  de¬ 
recho  eftaba  muy  cortado, y  peligrofo 
có  las  Plazas  que  ocupaba  el  Caftella- 
no;el  qual  fabiendo  la  priefa ,  y  gana 
con  que  le  bufcabá,  levantó  el  aífedio 
de  Valécia,  y  fe  entró  en  Morbiedro,' 
Marchaba  nueftro  Rey  con  Exercito 
de  tres  mil  Cavallos,y  numero  gráde, 
aunque  incierto, de  Infantes;y  no  hizo 
alto,hafta  ponerfe  álavifta  del  enemi¬ 
go^  quien  defafió  para  la  batalla  con 
vn  Trompeta: pero  folo  en  eíío  era  hu¬ 
mano  aquel  fañudo  Rey  :  el  Aragonés 
fe  entretenia ,  y  efperaba  haziendo 
paufas,y  tornos  con  el  Exercito.  Mas 
el  enemigo, ni  con  el  dífgufto  de  eftas 
fieftas,ni  con  el  dolor  de  ver  defde  las 
murallas  de  Morbiedro  á  quatro  Ga¬ 
leras  fuyas  prifioneras  de  otras  feis  de 
Aragón, fe  impacientó  para  la  batalla. 
Ya  no  podía  efcufarla  fin  grande  afre¬ 
ta  de  fu  valor  ,  y  perdida  de  fus  fuer¬ 
zas, quando  el  Abad  de  Ficamps, Nun¬ 
cio  de  Cartilla,  y  el  Infante  D.  Luis  de 
Navarra, que  fervia  al  Caftellano, mo¬ 
vieron  medios, y  conciertos  de  paz;  la 
qual  ajuftada  contenía  eftos  artículos: 
Que  el  Rey  de  Caft illa  cafe  con  la  In-  ,, 
fanta  Doña  luana  de  Aragó,  y  reciba,  „ 
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1363.  retenga  en  dote  á  Tarazona, Calata- 

>>  yud, Teruel, y  quanto  ha  ganado  en  el 
>>  Reyno  de  Aragón  :  Que  el  Infante  D. 
>>  Alonfo  de  Aragón  (  niño  de  vn  año) 
5)  cafe  con  la  Infanta  Doña  Ifabel  de 
>>  Cañilla  (que  ya  tenia  ocho, )  y  reciba 
»  en  dote  á  Segorbe,y  todas  las  Villas, y 
»  fuer  cas  que  del  Reyno  de  Valencia  ha 
ganado  el  Rey  de  Cañilla  en  eña  gue- 
”  rra  :  Que  para  el  Ágofto  ñguiente  fe 
”  vean  en  las  Fronteras  los  tres  Reyes; 
”  en  donde  firmarán,  y  ratificarán  eftos, 
v  y  otros  capítulos:  Que  de  las  Plazas, 
”  feñaladas  por  rehenes ,  fe  pongan  en 
”  manos  de  D.  Martin  Enriquez,  Señor 
”  de  la  Carradas  delCañellano;y  las  del 
Aragonés  en  las  de  D.íuá  Ramírez  de 
Arellano.  Eña  paz  fe  diíputó  mucho, 
como  tan  dura, en  el  Confejo  del  Rey: 


á  no  pocos  pareció  afrentofa :  los  mas 
la  aprobaron  ;  o  porque  era  v til  para 
arrojar  aquel  molefiilsimo  pefo  de  tan 
prolixa  y  trifte  guerra  ;  6  porque  la 
aprobaba  el  Rey, de  quien  era  mas  re¬ 
parar  en  los  puntos  de  la  honra,  y  de 
quien  efperaban  quizas  alguna  traza 
para  engañar  con  la  paz  á  fu  enemi¬ 
go.  A  la  verdad  nuefiro  Rey  moñro,  b 
menos  fuerzas, o  menos  conftancia  pa¬ 
ra  continuar  la  guerra  ,  que  para  tra¬ 
bar  las  batallas :  afsi  no  correfpondib 
el  fucefío  de  eña  jornada  á  la  efperan- 
ya, al  gaño,  y  al  denuedo.  Solo  puede 
efcufarle,  o  la  necefsidad ,  que  no  era 
pequeña, y  manda  también  con  afpe- 
reza  á  los  Reyes;o  alguna  no  vana  ef- 
peran^a  de  necefsitar  al  enemigo  def- 
pues  á  vna  juña  paz, o  encadenarle  en 
guerras  domefticas. 

9  Pero  no  fabemos  como  efcu- 
far  otra  condición  fecreta  de  la  paz; 
la  qual  (fegun  refiere  Pedro  López  de 
Ayala)  fue, que  el  Aragonés  mandaría 
matar  al  Infante  D. Fernando  fu  Her¬ 
mano,  y  al  Conde  D.  Enrique  Flerma- 
no  del  Caftellano:y  q  á  eñe  fe  lo  ofre¬ 
ció  con  juramento  D.Bernaldo  de  Ca¬ 
brera,  en  nóbre  de  fu  Rey  :  y  en  fin,  q 
deípues  el  Cañellano ,  porque  no  fe  le 
cñplia  eña  tan  fuave,y  juña  condició. 


0, 
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fe  daba  por  defobllgado  de  toda  Ll 
concordia. El  cafo  es  feifsimo  para  los 
tres  interlocutores  de  eñe  primer  ado 
de  la  tragedia,  y  mas  para  el  Rey  de 
Aragón, que  tenia  al  Infante,  y  al  Có- 
de  aííegurados  en  fu  férvido.  Que?  fi 
eño  fe  fingid  en  Cañilla  para  alterar 
los  ánimos,  y  dividid  las  fucrcas  de 
Aragon?Que.;ífi  nueftroRey  tenia  cau- 
fas,  o  verdaderas,  b  creídas,  paraho- 
neñar  tan  melancólica  determinado? 
Excedió  acafo  en  eño  el  Hiñoriaaor? 
(aunque  en  todo  tan  grave  y  noble) 
como  aquel ,  que  nunca  fue  cortoen 
avivar  con  fu  muerto  eñilo  las  acedías 
del  Rey  D.  Pedro  de  Cañilla;  y  tenia 
grande  conveniencia  en  desfigurar 
bien  con  la  pluma  el  cadáver  del  que 
avia  herido, o  impugnado  con  la  ian- 
ya,  Sino  es  algo  de  eño, bien  podemos 
dudar, qual  de  los  dos  Reyes  era  peor 
en  la  fiereza  ;  y  cada  vno  lo  parecerá. 
Lo  cierto  es, que  el  Conde  D. Enrique 
moftro  defpues  ingenio  receloío  de  fu 
muerte;y  el  Infante  D.  Fernádo  la  pa¬ 
deció  preño, fea  y  execrable. 

2{uina  y  Muerte  del  Infante» 

1 

10  El  origen  de  la  muerte  de 

O 

D.  Fernando  fue  la  honda  enemiñad 
del  Rey  fu  Llermano  ;  y  la  ocaíion  ,  la 
animofa,  no  menos  que  injuña  compe¬ 
tencia  del  Conde  D.  Enrique  fu  Pri¬ 
mo;  la  qual  miraba  á  la  poñefsion  im¬ 
partible  de  los  Reynos  de  Cañilla;que. 
ni  la  jufticia  del  Infante  los  podía  aba- 
donar, ni  la  ambición  del  Conde  que- 
ría  olvidarlos. Qu^ando  v  ino  eña  fegú- 
da  vez  el  C5de,de  Frácia  para  fervir  á 
nueftro  Rey  ,  padlo  antes  de  partir  de 
allá,  que  fus  gentes  ferian  pagadas  cu 
primer  lugar;  y  que  no  fe  permitiría 
pañaífen  á  militar  con  otro  Capitán; 
temerofo  de  que  le  dexarian  por  el  In- 
fante:y  fe  conoció  preño, que  no  avia 
fido  vanos  fus  recelos  ;  porque  apenas 
llego  á  Cataluña,  quádo  caíi  todos  los 
Cavalleros  Cafíelíanos ,  ñaña  los  mif- 
mos  Hermanos  del  Conde, D.  Teilo,  y 
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3¿3*  D.  Sancho  de  Caftilla ,  requirieron  al 
Infante  ,  los  aliftaííe,  y  recibieífe  con 
los  fuyos,  como  el  fe  lo  avia  ofrecido, 
y  añadieron  para  hazerle  fuerza  có  la 
fineza:  Quy  de  oírd  manerafa  muy  yergue- 
fd,y  culpó  del  Infante  ,  fe  irían  a  feryir  al 
Jley  de  I\¡  abarra,  y  con  el  Conde  en  ninguna 
manera  quedarían.  El  Infante  ,  conven¬ 
cido  de  la  ternura,  y  del  agradecimié- 
to,lcs  refpondio:  Que  cumpliría  fu  pro- 
piefa ;  o  que  fe  iría  a  bujcarfuyida  con  ellos , 
para  nunca  partirfe  de  fu  copania.  No  ef- 
peraron  mas  D.Tello,  y  D.  Sancho,  y 
los  mas  de  aquellos  Cavalleros  ,  para 
paífarfe  al  Pendón  del  Infante  :  en  lo 
qual ,  como  ellos  dezian ,  falvaban  fu 
honor  ;  porque  fi  en  fu  Rey  D.  Pedro 
avian  dexado  á  vn  tirano  ,  quando  fa- 
lieron  de  Caílilla,fervian  aora  en  Do 
Fernando  al  primer  Principe  de  la  Sa¬ 
gre  Cafteilana,como  Nieto,por  la  Hi¬ 
ja  mayor  de  fus  Reyes, ydeftinado  por 
los  derechos,  y  por  las  efperanps  pa¬ 
ra  reynar  en  Caftilla,  Moftró  el  Rey 
de  Aragón  á  los  principios  confentir, 
y  aprobar  tan  efplendído,y  militar  fe- 
quito  de  fu  Hermano:porque  penfaba 
tener  afsi  mas  dependiente, y  humilla¬ 
do  el  orgullo  del  Conde  D. Enrique, y 
mas  feguras  en  Aragón  aquellas  tro¬ 
pas  de  tanta  nobleza,  y  pujanza  :  mas 
poco  defpues,  oprimido  de  las  conti¬ 
nuas, y  graves  quexas  del  Condenan¬ 
do  al  Infante  defpeair  aquella  gente: 
él  refpondio  ,  y  fuplicb ,  oponiendo 
quexas  a  quexas; pero  le  valieron  me¬ 
nos  que  al  Conde  ,  porque  ni  iban  ar¬ 
madas  con  la  fuercade  algún  pa£to,ni 
podían  armarle  con  las  amenazas,  ni 
igualarfe  con  la  necefsidad  del  Rey. 
Afsi  eñe,  ni  fe  movib  con  la  modefta 
ponderación, que  de  eífe  y  otros  agra¬ 
vios  le  hizo  fu  Hermano  ;  ni  fe  enter¬ 
neció  con  vna  dilatada  ,  y  verdadera 
relación  de  los  férvidos  que  le  avia 
hecho, perdiendo  por  ellos  la  amifíad 
de  Portugal  ,  y  Caftilla  ;  y  en  eña, 
grandes  Eftados ,  preeminétes  oficios, 
la  Madre, y  Hermano.  En  efío  llego  el 
tiempo, 6  la  necefsidad  de  fccorrer  a 


Cariñena  con  la  batallary  fe  perdió  H 
ocafion  por  eftas  cópetencias,  que  ha- 
zian  defeonfiar  al  Rey  de  fus  fuerzas, 
y  de  la  fe  de  muchos.  Luego  partió  el 
Rey  con  D. Enrique,  como  contamos, 
tras  el  Rey  de  Cañilla ,  para  facar  de 
los  peligros  del  cerco  á  Valencia;  y; 
viendo  el  Infante  ,  que  ledexabaen 
Zaragoza  fin  dineros,  y  que  ni  podía 
falir  fin  ellos,  ni  debía  negarfe  en  tan 
gran  jornada  al  férvido ,  y  á  los  peli¬ 
gros  de  fu  Hermano, juzgó  por  honef- 
ta  y  necefíaria  la  crefpa  refolucion  de 
mandar  romper  las  puertas  de  la  cafa 
del  teforo  :  afsi  hizo  las  pagas,  llevó 
dinero  configo,  falió  la  buelta  de  Va¬ 
lencia,  alcanzó  al  Rey  muy  á  tiempo, 
y  le  íirvió  para  facar  del  cerco  al  ene¬ 
migo. Pero  hecha  la  concordia  de  am¬ 
bos  Reyes, el  Infante  fabiendo  que  fu 
Hermano  no  por  paciencia ,  fino  por 
necefsidad, avia  difimulado  el  rompi¬ 
miento  de  las  Arcas  Reales ,  le  pidió 
licencia  para  paífarfe  a  militar  con  los 
fuyos  en  Francia  ;  porque  ni  él  podía 
durar  fin  ellos, ni  ellos  fin  pagas,  ni  las 
pagas  fin  guerras:la  qual  ya  faltaba  en 
Aragón;  y  mucho  mas  la  voluntad  del 
Rey  ,  que  no  quería  autorizar  con  fu 
dinero  el  fequito ,  y  las  efperan^as  de 
fu  aborrecido  Hermano.  Diguftó  el 
Rey  mucho  de  la  propuefta,y  fe  inge¬ 
nió  para  cerrar  la  puerta  á  la  falida 
del  Infante ,  porque  no  llevaífe  tras  fi 
los  mil  á  maravilla  bien  armados, y  lu- 
zidos  Cavallos,que  le  feguian. 

Eñe  fue  vn  fumo  peligro: 
porque  el  Rey  de  Cañilla,  fiempre 
obñinado  en  la  venganza,  podría  y 
querría  con  eífa  ocafion, y  fin  ella,buf- 
car  y  hazer  caufas  para  renobar  la 
guerra. El  Rey  pues,  refuelto  en  el  fin 
de  la  detención  del  Infante  ,  y  de  fus 
tropas,  confultó  los  medios  con  el 
Conde  D. Enrique, y  con  D.  Bernaldo 
de  Cabrera.  Eícogió  los  Confultores 
muy  á  la  medida  de  fu  afpereza  ;  por¬ 
que  el  Conde  era  tan  grande  enemi¬ 
go,  como  irreconciliable  competidor 
del  Infante  ;  afsi  defeaba  verle  fin  lí¬ 
ber- 
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a6)-  bertad,y  fin  autoridad  para  pretender 
la  Corona  de  Caftilla:  D.  Bernaldo, 
aunque  no  era  fu  enemigo  ,  pero  tan 
en  demaíia  rígido  en  fus  dictámenes, 
que  folia  defpreciar  y  atropellar  la 
dureza  de  los  medios ,  por  arribar  al 
honeíto  y  hermofo  fin  de  facar  a  fu 
Rey  de  los  peligros:Theologia  políti¬ 
ca, que  fe  la  obfervaban  fus  enemigos, 
para  revolverfela  defpues  contra  fu 
Cabeza.  Aora  pues  por  tan  diítintos 
motivos, ambos  Confejeros  votaron  la 
priíion  del  Infante:  el  Rey  la  decreto; 
y  le  combido  á  comer  ,  engañándole 
con  el  cebo  dulce  y  veriíimil  de  que 
refolvia  concertarte  con  el ,  y  con  fus 
tropas ,  para  que  fe  quedaífen  en  tu 
fervicio.  Acudió  el  Infante  á  Palacio: 
y  ddpues  déla  comida  fe  retiró  á  fu 
quarto  ;  y  luego  entró  vn  Alguacil 
Real,  el  qual  le  dixo :  El  Rey  manda  c¡ue 
V.s.fea prejo. Mas  él, no  acófejado,  tino 
con  fu  esfuerzo,  y  con  la  pronta  y  ne- 
ceífaria  ira  de  aquel  engaño ,  refpon* 
dio:  Yo  no  foy  hombre  para  fer  prefo  :  y 
echó  mano  a  la  efpada,  para  defender 
la  refpueíta.El  Alguacil,  que  no  trae¬ 
ría  comiísion  para  tanto  empeño, vol¬ 
vió  a  dar  razón  de  ella  al  Rey:  el  qual 
mandó  dezírle  a  tu  Hermano  ,  de  fu 
parte:  Que  no  fe  tuViefe  por  deshonrado  en 
Jer  fu  prifionero.  Pero  el  Infante, que  te¬ 
nia  gran  corazón,  y  experiencia  para 
conocer  el  de  fu  Hermano, intentó  fe- 
gundu  vez  la  defenfa  ,  con  la  efpada, 
irritado  del  miímo  peligro  ,  y  del  in¬ 
trépido  confejo  de  D.  Diego  Perez 
Sarmiento;  que  le  dixo  ,  poniendofe  a 
fu  ludoidldas  os  l/ale  morir  ,  que  dexaros 
prender :  aqtti  moriréis  como  Caballero  \y  en 
la  prifon  como  culpado . 

%  Efta  fegunda  reíiftécia,  que 
hazia  gran  ruido  con  las  efpadas ,  lle¬ 
gó  a  los  coléricos  oy dos  del  Rey:  el 
qual, avivando  mas  con  efte  viento  las 
llamas  algo  encubiertas  del  odio  anti¬ 
guo  de  fu  Hermano, dixo:  Mátenle  fi  no 
fe  da  a  prifion.  Apenas  oyó  el  Conde 
D.  Enrique  efta  licencia  ,  ó  indulgen¬ 
cia  tan  rica,  quádo  fe  difpufo  para  ga- 


narla;porque,  como  le  importaba  mas 
muerto  que  prefo  fu  competidor,  fe 
animó,  y  acudió  con  otros  á  la  pendé- 
cia,  para  lograr  fin  riefgos  tan  alegre 
ocaíion.  Defendiófe  el  Infante  con  fu 
valor, y  con  el  de  los  pocos,  que  acato 
fe  halloron  en  fu  camara  ( cuya  eftre- 
cha  puerta  fuplia  la  falta  de  gente,  y 
las  paredes  fervian  de  murallas:)  para 
facarle  de  ella,  fubieró  algunos  al  def- 
ban  ;  quitaban  ya  las  tablas  ,  y  daban 
mueftras  de  flechar ,  y  alancear  por 
aquellos  huecos, como  por  troneras, al 
defdichado  Infante.  Afsi  él,  como  Leo 
acotado,  fe  arrojó  por  la  puerta  afue- 
ra, con  la  efpada  en  la  mano:  con  ella 
atravesó, y  mató  luego  a  vn  Efcudero 
del  Conde ,  que  fe  pufo  delante  como 
efeudo  de  fu  amo,  á  quien  debiera  en- 
caminarfe ,  y  no  có  grande  injufticia, 
aquella  ayrada  punta.  Mas  los  Cafte- 
llanos  del  Conde, pudiendo  ya  rodear 
al  infeliz  Infante  ,  y  dividirle  de  los 
que  le  feguian,y  defendían, fe  le  acer¬ 
caron  mas:  hirióle  el  primero  Pero 
Carrillo  ;  y  todos  le  mataron  ,  por  no 
perder  efíos  obfeuros  méritos  para  có 
el  Conde  competidor:  mas  efclareci- 
dos  fueron  en  el  juizio  ,  y  tribunal  de 
la  honra  los  de  Diego  Perez  Sarmien¬ 
to, Luis  Manuel ,  y  algunos  otros,  que 
también  eran  Cafteilanos,  y  murieron 
al  lado  del  Infante  ,  como  de  fu  Capi¬ 
tán, Principe  de  la  Nobleza, y  fuceífor 
de  la  Corona  de  Caftilla  ;  cuyas  juilas 
efperan^as  perdió  en  la  mifma  edad 
de  los  treinta  y  quatro  años,  en  q  def¬ 
pues  perdió  la  pofleísion  ( también 
con  la  vida)  fu  Primo  y  enemigo  D. 
Pedro. Efte  horrible  cafo(imprimien- 
do  recelos  de  vniverfal  matanza  de 
los  aficionados  del  Infante  )  alteró  al 
Conde  de  Vrgel,  y  al  Vizconde  de 
Cardona,  fus  grandes  armgos ;  y  aun¬ 
que  el  Rey  ,  a  quien  pro  pulieron  á  bo¬ 
ca  efta  fofpecha  ,  les  procuró  dar  fe- 
guridad  de  fu  buen  animo,  el  V  izcóde 
juzgó  que  la  tendría  mayor  en  Cardo- 
na;adonde  fe  partió  con  toda  la  prieta 
de  vn  gran  miedo.  También  D.Tello, 
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±V'?'  y  D. Sancho  de  Caítilla ,  temiendo  íer 
embeílidos  de  fu  miímo  Hermano  D. 

Enrique  en  los  quarteles,  falieron  con 
el  pendón  del  Infante,  para  morir,  y 
matar  en  el  campo.  Y  íucedió  efto, 
quando  D.  Enrique  ,  fus  tropas ,  y  las 
guardas  del  Rey, padecían  losmiímos 
recelos* afsi  vnos,  y  otros  falieron  dif- 
pueños  para  darfe  la  batalla  ,  por  el 
miedo  reciproco  de  morir  fin  ella  ,  y 
fin  aquella  defenfa  juña,  y  venganza 
noble, que  tanto  aprecian  en  la  muerte 
los  Soldados. Mas  los  del  Infante, aíl’e- 
gurados  por  el  Rey  ,  y  agafajados  del 
ingenio  apacible  del  Conde  D. Enri¬ 
que  ,  quedaron  en  fervicio  del  vno  ,  y 
en  cópañia  del  otro.  No  quedo  fucef* 
íion  a  D.  Fernando.  Su  Muger  Doña 
María, Infanta  de  Portugal,  ie  volvió 
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La  tercer  a  Guerra  de  los  dos  T^eyes* 

S  V  M  *A  R  I  o» 

_  , 

8.  Gana  dos  Placas:  Sitia  d  OriguclaJ 
5>.  Dexa  el  cerco :  No  admite  ¡a  batalla ) 

;iO.  Pierde  en  tierra'. y  gana  en  el  mar. 
jli.  Toma  d  Origuela :  Pierde  a  Morbiedrtt% 
¡ii.  El  Rey  trae  Exercito  de  Francia . 

¡x¿.  Recóbralo  todo.  D. Enripie  Rey  i 

y  defeaban  por  alivio  vna  batalla,  ca-j 
minaron  dedia  y  denoche,  íin  defean- 
fo,  para  llegar  á  darfela  al  enemigo  el 
primer  dia,  que  lo  permitía  la  tregua. 
Mas  él  fe  volvió  a  encerrar  en  Cala- 
tayud ,  aunque  rompiendo  el  vltimo 
tratado  de  Morbiedro,y  no  continua¬ 
do  el  nuevo  de  Tudela.Por  efto  el  Rey 
de  Navarra  tubo  juño  titulo ,  para  có- 
federarfe  con  el  de  Aragón.  Con  eíTe 
defeo  fe  vieron  ambos  en  la  Fortaleza 
de  la  Villa  de  Vncaftillo  en  compañía 
del  Códe  D. Enrique:  y  ofrecía  el  Ara¬ 
gonés  tanto  de  afsiítencias  de  guerra, 
y  dineros  al  Navarro, que  moftró  bien 
¡a  necefsidadjó  el  deíeo  ,  que  tenia  de 


Rompe  fe  de  nue'VOl 

i.  Perdida  de  alicante.  Sitio  de  Valencia. 

3.  Ruina  de  D.Bernaldo  de  Cabrera . 

4.  El  Rey  focorre  d  Valencia.- 

5.  Ofrécela  batalla  tres  he 'ge  si 

6.  abriga  d  Valencia. 

7.  El  enemigo  acorné te:y  pdigrai 

L  Rey  de  Caílilla  no 
avia  abrazado  la  con¬ 
cordia,  frío  porefeufar 
fin  ignominia  la  bata¬ 
lla  :  porque  fus  Emba¬ 
jadores,  concurriendo  con  los  de  Ara¬ 
gón  en  Tudela  delante  del  Navarro, 
Arbitro,  y  Medianero  de  la  paz  ,  iban 
con  difputas  huyendo  déla  concluíió, 
para  dar  tiempo  a  fu  Rey, que  juntaba 
Exercito  ,  y  efperaba  con  las  armas  el 
termino  de  la  tregua.  Sofpechólo  el 
Aragonés  comodoro  enfofpechas  y 
efearmientos:  afsi  mandó  prevenir  a 
fus  Ricoshóbres,y  Cavallerosry  ellos, 
que  no  dormían  á  la  fombra  de  la  paz, 


a  la  Cafa  del  Rey  D.  Pedro  fu  PadréJ 
íin  que  la  pudieílen  detener  los  hala¬ 
gos  de  el  de  Aragón, que  la  ofrecía  vn 
cariñofo  tratamiento  de  Elija  ,  y  el 
grande  vfufruélo  de  los  ricos  Eftados 
del  Infante. En  ella, que  fue  mas  ftiga, 
que  falida,  padeció  la  Infanta,  y  peli¬ 
graron  algunos  finos  ferv idores  de  fu 
Marido;  porque  ella  aconfejada  de  fu 
dolor  ,  no  íolo  partió  íin  licencia  ,  por 
no  llevar  cofa  de  la  voluntad  del  Rey; 
pero  también, como  fe  entendió, quifo 
entregar  la  fortaleza  de  Albarracin  al 
Cafiellano.  Afsi  no  facó  de  Aragón, 
fino  la  viudez  ,  el  defpecho,y  las  lagri¬ 
mas. Con  efta  inquieta,  y  natural  cele¬ 
ridad, aparecen,  y  defaparecen  los  mas 
brillantes  Aftros  de  la  tierra. 
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fu  amiftad,para  reíiftir,ó  para  deftruír 
al  Caftellano  ;  y  mas  cediéndole  los 
Pueblos ,  que  en  eña  guerra  avia  el 
miímoNavarro  ocupado  en  la  Monta¬ 
ña  de  Aragón.  Afegurófe  pues  la  con- 
cordia  ,  con  la  fagrada  ,  y  demaíiada 
ceremonia  de  tocar  ,  y  jurar  íobre  la 
Hoftia  venerable  de  la  Mageftad  de 
Chrifto;a  quien  hizieron  teftigo,y  fia¬ 
dor  de  que  divídiá  en  la  idea  de  fu  co¬ 
dicia  la  riquifsima  Corona  de  Cafti- 
11a  ;  de  modo  ,  que  á  la  de  Aragón  fe 
aplicaban  los  Reynos  de  Murcia ,  y 
Toledo;  a  la  de  Navarra  lo  que  fe  de- 
zia  Caftilla  la  Vieja, que  por  lo  menos 
abrazaba  á  Logroño ,  y  á  Burgos  con 
las  tierras  intermedias ;  a  las  quales  fe 
agregaban  las  Provincias  de  Vizca¬ 
ya, Guipúzcoa, y  Alaba,  la  Ciudad  de 
Soria, y  la  Villa  de  Agreda.  Lo  demas 
de  la  Corona  fe  dexaba  para  el  Conde 
D. Enrique  ;  el  qual  la  repartía  aora 
como  agena ,  no  dudando  recogerla 
defpues  como  propria.  Y  para  que  el 
León  no  eftorvaííe  la  divifion  de  fu 
piel,  ofreció  el  Aragonés  al  Navarro, 
que  fi  los  fuyos  mataban  al  Caftellano, 
ó  fe  le  entregaban  prefo ,  le  daría  por 
la  caza  defta  rica  fiera  la  Ciudad  de 
lacea  ,  y  las  Villas  de  Sos ,  Vncaftillo, 
Exea, y  Tiermas,y  docientos  mil  Flo¬ 
rines, como  para  labrar  las  cadenas  de 
oro  de  vn  Rey  prifionero.Mas  tambíé 
el  de  Caftilla  eítimaba  en  Ciudades  la 
muerte  de  fu  enemigo  Hermano  ;  por 
lo  qual  prometió  al  de  Aragón  todo 
lo  cóquiítado,  y  al  de  Navarra  la  Ciu¬ 
dad  de  Logroño.  Afsi  jugaban, y  feria¬ 
ban  eítos  Reyes  ardientes  el  dominio, 
la  políefsion  ,  y  la  libertad  de  fus  Vaf- 
íallos.Mas  como  D. Enrique  Libia  que 
los  Reyes  de  Aragón  ,  y  Navarra,  no 
eran  fus  amigos,  porque  le  amafien, fi¬ 
no  porque  él  les  ayudaba  en  el  pefo 
de  aborrecer  al  de  Caftilla,  temió  mu¬ 
cho  de  la  codiciofa  jurifprudencia 
de  ellos;  y  lo  moítró,no  queriendo  en¬ 
trar  en  el  Caftillo  de  Sos ,  ñafia  que  le 
afteguró  luán  Ramírez  de  Arelíano  fu 
Alcaide:  el  qual ,  aunque  Vaflallo  del 


Navarro  ,  y  Camarero  del  Aragonés, 
no  quifo  obfcurecer  fu  clarifsima  fan- 
gre  con  la  fea  lifonja  de  permitir  tan 
detefiable  perfidia.  Nada  de  efio  afir¬ 
man  nueítras  Hiftorias:  D.  Pedro  Ló¬ 
pez  de  Ayala  es  el  Autor:  bien  nos  ci¬ 
taría  que,  ó  fe  hubiefie  engañado, ó  no 
lo  hubiefie  eferito  tan  refpetable  Cro¬ 
mita. 

z  Mientras  los  dos  Reyes  re¬ 
forjaban  la  defenfa  ,  y  la  ofenfa  con 
las  alianzas  contra  el  Caftellano, reno¬ 
vó  efte  la  guerra  con  armas  mas  pron¬ 
tas  paftanao  toda  la  fuerza  de  fu  Exer- 
cito  al  Reyno  de  Valencia, porque  fin 
las  diverfiones  del  Navarro, no  podría 
hazer tanto  en  las  Fronteras  de  Ara¬ 
gón.  El  ímpetu,  y  la  priefa  con  que  hi¬ 
zo  efta  entrada, fue  argumento, y  efec¬ 
to  claro  de  fu  esfuerzo,  y  de  fu  brabu- 
ra;  porque  en  vn  inflante  fe  apoderó 
de  Alicante, de  Elche, y  otros  muchos 
Lugares  de  importancia, y  confequen- 
cia:vnos  por  fuerza  de  armas;y  por  la 
del  miedo  otros. Luego  guió  ,  por  mar 
y  tierra, fu  Exercito  contra  la  Ciudad 
de  Valencia;  y  aunque  era  ya  entrado 
el  Diziembre,  pareció  peligrofo  el  li¬ 
tio,  por  el  calor  de  aquel  Rey  y  por  la 
falta  de  baftimentos  en  los  íitiados. 
Afsi  nueítro  Rey  trató  de  focorrerlos 
por  fu  perfona  ;  pero  atrafiabafe  con 
grandes  dificultades  efta  refolucion; 
ya  por  la  poca  feguridad  que  avia  en 
el  Navaro  ,  cuya  concordia  no  tenia 
aun  todo  lo  neceflario  para  fu  firme¬ 
za;  ya  por  los  recelos  perpetuos,  que 
tenia, ó  moftraba  íiempre  el  Conde  D, 
Enrique,  porque  no  fe  le  entregaban 
en  rehenes  (  como  fe  lo  avian  ofreci¬ 
do  por  el  Rey  )  los  Nietos  de  D.Ber- 
naldo  de  Cabrera  ,  á  quien  D. Enrique 
tenia  por  enemigo;  y  la  Condefa  de 
Oífona, Nuera  de  D.  Bernaldo  ,  reufa¬ 
ba  ,  ó  con  razón  ,  ó  con  amor  de  Ma¬ 
dre,  el  fiar  fus  Hijos  en  aufencia  y  pri- 
fion  del  Padre,  al  que  tanto  aborrecía 
al  Abuelo. Por  eftos  embarazos  elRey, 
temerofo  déla  perdida  de  Valencia, 
mandó  al  Principe  D.Iuan  fu  Hijo, lo- 
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ven  de  treze  anos ,  que  llevaíTe  el  fo- 
corro:  mas  queriendo  que  le  acompa¬ 
ñaren  ei  Conde  de  Vrgel,y  el  Vizcó- 
de  de  Cardona  con  fus  tropas ,  fe  tro¬ 
pezó  otra  vez  en  la  dura  piedra  de  las 
defconfian^as;  porque  efíos  dos  Gran¬ 
des, como  enemigos  de  D.  Enrique, no 
querían  íalir  fino  muy  armados ;  ni  fe 
contentaban  con  menos  feguridad, 
que  la  de  la  entrega  de  la  perfona  del 
mifmo  Principe.  Afsife  padecían  en 
efia  guerra  ,  los  males  de  la  variedad 
de  grandes  Señores,  Naturales,  y  Ef- 
trangercs.  En  efias  indecifsiones  en¬ 
tró  el  año  mil  trecientos  feséta  y  qua- 
~  tro  ,  tibio  folo  en  las  apariencias ,  en 
que  fe  detenia  el  Rey  ,  para  concluir 
con  fecrcto  la  liga:mas  el  Navarro  fa- 
bia,  que  fe  podía  vender  muy  caro;  y 
D. Enrique  daba  largas, y  oponía  arti¬ 
ficios  ,  para  affegurarfe  mas  y  mas  de 
los  dos ;  porque  a  la  verdad  ei  lo  avia 
mencíler  viviendo  entre  dos  afperos 
y  fagazes  Reyes, que  podían  en  vn  dia 
dar  en  tierra  có  todas  fus  maquinas,  ÍI 
quiíieran  hazer  vnidos  la  guerra ,  ó 
comprar  con  fu  cabeza  la  paz  al  Caf- 
rellano  ,  como  el  mifmo  D. Enrique  lo 
temía, ó  fingía  temer.  Vieronfe  ambos 
Reyes  en  Sanguefa ;  y  de  alli  paliaron 
a  Sos, en  donde  confirmaron  entre  fi,y 
con  el  Conde, las  aliancas  hechas  con- 
traelRey  de  Caítiila. 

rJ\itwa  y  muerte  de  Don  ‘Btmaldo 
de  Cabrera . 

3  Mas  el  mayor  miedo  de  D. 
Enrique  miraba  a  D.Bernaldo  de  Ca¬ 
brera,  cuyos  íeveres  confejos ,  q  avia 
aprobado  contra  la  vida,  ó  libertad 
del  Infante  ,  los  recelaba  aora  en  de- 
mafia  contra  la  fuya:  porque  ni  el  fe 
aííeguraba  con  la  perfona  del  Princi¬ 
pe  ele  Aragón,  que  le  ofrecían  ,  mien¬ 
tras  D.  Reinaldo  reufaba  entregarle 
fus  Nietos;  ni  eílos  fe  podian  fiar  a  vn 
Capitán  fugitivo  de  fu  Patria, folo  ri¬ 
co  de  locas  efpcrancas.  Para  huir  D. 
Bernaldo  la  tempefiad  (que  forman- 


dofe  en  la  región  embidiofa  y  ardieip 
te  de  los  Principes;  fe  defeubria  en  el 
cielo  triftedela  obfeura  fortuna  del 
Rey, y  tronaba  en  las  quexas  impacié- 
tes  del  Pueblo)  fe  retiró  al  abrigo  de 
fu  Cafa,  y  altura  de  Monforiu, adonde 
no  llegarían  las  aguas  de  la  perfecu- 
cion  ,  como  impelidas  de  los  vientos 
de  la  ambición  ,  y  de  la  embidia  ,  que 
folo  pelean  contra  los  que  fe  rehílen. 
Defde  aquella  impenetrable  feguri¬ 
dad  eferibió  al  Rey, pidiéndole  licen¬ 
cia  para  dar  eñe  vltimo  defeanfo  á  fu 
fatigada  vejez:  y  ofreciendo  fervirle 
con  fu  Perfona  y  Eftado  ,  fin  oficio, ní 
govierno,  fiempre  que  fe  lo  mandaffe, 
para  dar  la  batalla  al  Rey  de  Cafiiila, 
ó  hazerle  guerra  en  la  Frontera.  Era 
D.Bernaldo  de  fuyo  aficionado  al  re¬ 
tiro  ;  y  le  avia  dado  Dios  en  fu  vejez 
tan  eficaz  defengaño  ,  q  algunos  años 
antes  avia  renunciado  fu  Efiado  ,  y  el 
cuidado  de  todo  lo  de  acá  á  fu  Hijo, y 
recogidofe  en  San  Salvador  de  Brea, 
para  emplear  fu  prudencia  ,  y  fu  valor 
en  la  conquifía  del  Reyno,  que  fe  rin¬ 
de  al  fitio  de  la  foledad  ,  y  á  las  armas 
de  la  defnudez:  pero,  como  entonces 
le  facó  el  Rey  de  aquella  alta  Filofo- 
fia,aora  que  necefsitaba  mas  de  fu  fiel 
confejo,y  brabo  corazón,  infió  tanto, 
para  que  no  le  dexaííe,  en  tan  obfeuro 
diluvio  de  males,  que  no  pudo  D.Ber-! 
naldo  refifiirfe.  Viendole  otra  vez  en 
la  Corte  fus  enemigos ,  trazaron  con 
ingenio  y  violencia  el  defiruirle.  Los 
principales  eran,  el  Rey  de  Navarra, 
el  Conde  D. Enrique,  el  Conde  de  Ri- 
bagor$a,y  la  Rey  na  de  Aragón:  todos 
le  aborrecían  mucho  ;  y  ninguno  fin 
grande  caufa.El  efiorvaba  al  Navarro 
la  poífefsion,  que  por  la  liga  efperaba 
de  las  Montañas  de  lacea:  á  los  Con¬ 
des  ofendía  ,  atrafando  al  vno  aquella 
fu  feliz  fantaíia  de  la  Corona  Cañe- 
llana  ;  y  entrifieciendo  en  el  otro  las 
alegres  converfaciones ,  en  que  fu  có- 
pañero  le  ofrecía  có  ligereza  los  gra¬ 
des  Efiados ,  y  oficios  ,  que  defpues  le 
cumplió  con  magnificencia:  á  la  Rey- 
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na,  que  governaba  mucho ,  la  quitaba 
el  g'overnarlo.  todo:  en  fin  irritaba  á 
todos, porque  podía  mas  que  todos. 

«¡[  Empezó  la  obra  de  la  perfe- 
cucion  por  las  fofpechas,  con  que  ba¬ 
tieron  el  animo  del  Rey  ,  para  enfla¬ 
quecerle  el  firme  y  verdadero  dicta¬ 
men  de  la  confiante  fidelidad  de  D. 
Bernaldo. No  baftó  efia  primera  bate¬ 
ría:  mas  afleftófe  otra ,  reforjada  con 
el  aprieto  peligrofo  del  cerco  de  la 
Ciudad  de  Valencia;porque  entonces 
el  Conde  D.  Enrique  ledixo  al  Rey 
con  refolucion,  que  fino  la  tomaba  en 
mandar  prender  á  D.  Bernaldo  ,  el  no 
podía  fervirle  có  fus  tropas, ni  tenerfe 
por  feguro  en  fu  confederacíó,y  amif- 
tad.No  fabemos  fí  el  Rey  en  fu  animo, 
ó  en  fecreto  ,  blandeó  á  tan  violenta 
necefsidad,y  tan  importuna  amenaza: 
pero  en  lo  publico  no  fe  vio  mudanza 
alguna,  que  amenazaííe  ruina  de  Don 
Bernaldo.  Mas  aviendo  el  Rey  de  Na¬ 
varra  paflado  á  ver  al  de  Aragón  fü 
Cuñado, en  Almudebar  cerca  deHuef- 
ca,fe  jugó  la  tercera  maquina  con  me¬ 
nos  ruido ,  y  mas  deftreza:  porque  en 
la  noche  del  lueves  Santo  vn  Cava- 
llero  ( ó  por  amor ,  ó  por  odio  )  ad¬ 
virtió  a  D. Bernaldo ,  que  los  Condes 
de  Traftamara,  y  Ribagor^a  avian  di¬ 
cho  al  Rey  cofas ,  que  herían  mucho  a 
fu  honor.  D.  Bernaldo  ,  que  fabiala 
habilidad  de  los  Condes ,  y  mas  defde 
que  fe  vnieron  con  la  muerte  del  In¬ 
fante  D. Fernando,  y  tenia  comprehé- 
dida  la  fogofa  impaciencia  de  fu  Rey; 
padeció  toda  la  noche  vn  gran  temor 
de  fer  muerto  por  efias ,  ó  femejantes 
artes  de  aquellos  ingenios:afsI  apenas 
amaneció,  quando  por  efcrito  fuplicó 
al  Rey,quifidTe  ir  a  fu  pofada, porque 
el  fe  hallaba  indífpuefio,  para  falir 
de  ella.  Hízolo  el  Rey  afsi,  ó  por  difí- 
mulo  ,  ó  porque  á  la  verdad  no  eftaba 
aun  del  todo  vencido  de  las  calumas. 

íí  En  efias  viftas  D.  Bernaldo 
le  fuplicó,  vfafle  de  la  experiencia, 
que  tenia  de  fus  férvidos ,  para  cono¬ 
cer  las  engañofas  relaciones  de  los 


que  fe  los  pretendían  obfcurecer, con¬ 
fundiendo  los  fuceífos  prefentcs  con 
las  intenciones  ;  y  reprobando  en  la 
verdad  mucho  mas  la  fabiduria  de  vn 
Rey  tan  perfpicaz,y  tan  immediato  á 
todo  ,  que  el  confejo  del  Miniftro  ;  el 
qual  no  parecía  capaz  de  arruinar  a, 
fabiendas  la  grádeza  de  fu  Rey, avien¬ 
do  tenido  animo  vna  y  otra  vez  para 
defpojarfe  de  la  fuya,  y  para  reufar  el 
fervirle  en  mandar  á  todos,  refuelto  á 
bufcar  á  folo  Dios ,  y  obedecer  por  él 
á  qualquíera  en  el  defierto.  En  efias, y  i 
otras  juftificac iones  difcurrió  con  las 
veras  del  miedo, y  de  la  honra: y  como 
le  importaba  tanto  convencer  entera¬ 
mente  á  la  fufpicaz  trifteza  de  fu  Rey, 
mofiró  recelos  de  la  condición  braba 
de  la  Reyna  ;  aunque  no  fino  como  di- 
ziendo  otra  cofa, y  con  reverente  obf- 
curidad.  Mas  claro  habló  del  Rey  de 
Navarra ,  y  de  los  Condes  de  Trafta¬ 
mara, y  Ribagor^a:  y  defpues  de  aver¬ 
ies  definido  con  prolixa  exacción  fus 
Ocultas, y  vagas  almas, anadió:Si  el  Se- 
ñor  Rey  de  Navarra,  y  el  Conde  D. 
Enrique  ,  viven  de  mi  tan  temerofos,  „ 
como  mueftran  (pues  reufan  vueftra  ,, 
amiftad;el  vno,  fi  yo  no  permito  fer  fu  ,, 
vaífallo;y  el  otro  ,  fi  no  le  entrego  mis  ,, 
Nietos: )  no  pueden  fer  mayores  ene-  „ 
migos  míos:  y  fi  lo  fingen,  también  lo  ,, 
fon  igualmente  grandes ,  pues  con  ar-  „ 
tes  tan  i  ndignas  trazan  mi  ruina.  Ni  „ 
ellos  me  aborrece  por  mi ;  porq  no  los  „ 
he  tratado,  fino  como  Miniftro,  y 
criado  de  V.  Alteza:  cuyos  interefes  „ 
no  quiíieran  ver  tan  defendidos:  y  fi  „ 
alguno  afirmare  ,  que  no  hemos  aten-  „ 
dido  en  todo  á  vueftro  mayor  férvido  ,, 
no  dudaremos  convencerle, como  có-  „ 
venga  a  nueftro  honor,  y  a  vueftra  fa-  ,, 
tisfacion.Mas  para  que  ella  fueífe  mas  ,, 
cumplida,  pudiera  yo  hazer  aora  para  „ 
la  memoria  ,  ó  voluntad  de  vueftra  „ 
Perfona,mal  informada  ,  vn  indice  de  „ 
mi  vida  ;  que  defde  los  primeros  años  „ 
hafído  pelear  ,  y  padecer  con  honra  „ 
mía,  y  fortuna  de  vueftra  Corona,  en  ,, 
los  confejos ,  en  las  campañas ,  y  en  „ 
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jos  mares ;  y  mas  en  eñe  vucííro  Rey- 
”  nado,  tan  fecundo  de  peligros ,  y  ref- 
*’  valadizo  en  rebeliones ,  y  guerras  ci- 
”  viles,  y  eflrangeras:  pero  me  avergué- 
co  de  moflrar  tíecefsidad  de  memoria- 
”  íes  de  mis  férvidos ,  y  argumentos  de 
mi  fe  con  vn  Rey,  que  defdc  fu  niñez 
me  tubo  a  fu  lado  ,  aun  quádo  Princi- 
?>  pe,  para  defenderle  de  las  atrozes  iras 
3>  de  íu  ambiciofa  Madraftra ,  y  de  las 
5>  engañadas  melancolías  de  fu  enfermo 
v  Padre. 

Oyó  el  Rey  eñe  difcurfo,y 
moílro  fatisfacerfe ;  porque  le  mando 
eílar  de  buen  animo  ,  y  le  dio  á  befar 
la  mano: fino  es,  que  no  hazer  mas  con 
tai  varón, y  en  tal  cafo, fue  ,  como  pa¬ 
rece, efedlo  de  la  pelea  interior  de  las 
pafsiones,  y  difcurfos  encótrados ,  que 
engendraban  indecifsion  en  el  juizio, 
y  en  el  corazón  vna  tibieza  compuef- 
ta  del  calor  de  las  razones  de  D.  Ber- 
naldo,  y  de  la  frialdad,  que  caufaban, 
ya  las  acufaciones  de  fus  enemigos, ya 
Jas  triflezas  de  la  fortuna  del  Rey. 
Afsi  D.Bcrnaido  no  pudo ,  aunque  fe 
ingenió  ,  explorarle  el  animo  en  ref* 
pueíla  mas  determinada  ;  porque  con¬ 
tra  las  artes  y  las  inílancias  fe  efcuda- 
ba  D. Pedro  con  fu  natural  difimulo,  y 
con  fu  ingenio  íiempre  latebrofo.Def- 
.  pidió  fe  pues  el  Rey  con  vn  agrado, 
como  violento  ,  que  fe  confundía  con 
manchas  de  melancolía  ,  y  con  pala¬ 
bras  comunes, buenas ,  y  familiares  en 
fuerza  del  eftudio,y  de  la  priefa.  Mas 
viendo  al  Rey  ,  los  perfeguidores  de 
D.Bernaldo,indecifo,y  que  aun  no  fe 
rendía  a  los  combates,  doblaron  la 
batería, moñrandofc  el  Navarro,  y  los 
Condes  muy  cuidadofos  de  ir,  y  rece¬ 
lo  ios  de  algu  mal:  y  queriendo  el  Rey 
<  faber  la  caufa  de  íu  inquietud  ;  le  res¬ 
pondieron  todos  tres :Que  fabian^ejlaba 

lun  de  ellos  dcflinctdo  pdrafer  muerto  aquel 
dia:y  que  D.Bernaldo  los  cOna  puejlo  enejjd 
l/agd  fof^eclid  contra,  la  je*  que  cOnan  tenido 
del  JTry.'El  qual  herido  defle  venenofo 
tiro  ,  para  curar  al  Rey  hucfped  ,  y  á 
los  Condes  del  temor ,  que  por  vetara 


no  tenían,  mandó  llamar  á  D.  Berna!-1 
do  ,  para  fatisfacerles  en  fu  prefencia 
con  la  evidencia  del  engaño  ,  ó  la  me* 
tira.D.Bernaldo  ,  como  defarmado,  y 
aborrecido, fe  efeusó  dos  vezes  con  fu 
indifpoficion  ;  y  el  Rey  mandó  en  la 
lgleíia,que  fe  le  llevaffen  prefo,  quan- 
do  ya  él  fe  avía  falido  de  la  Villa,  de- 
xando  en  la  pofadavn  papel  para  el 
Rey, en  que  dezia,que  fe  iba  por  el  te¬ 
mor  de  que  el  Navarro  ,  y  los  Condes 
le  marañen:  mas  el  Rey,  fin  faltar  a  la 
piedad  de  oyr  toda  la  pafsion,  mandó 
que  le  íiguieííen;y  D. Enrique, por  te-i 
ner  también  parte  en  obra  de  tanta 
caridad  en  aquel  mifericordiofo  dias 
embió  con  Garci  López  de  Sesé  algu¬ 
nas  tropas  fuyas,  no  le  alcanzaron  ñaf¬ 
ra  Carcañillo  de  Navarra  ¿  pero  mof- 
trádo  el  Alguacil  Real  el  mandamien¬ 
to,  que  para  prenderle  llebaba  de  am¬ 
bos  Reyes,  le  abrieron  los  vezinoslas 
puertas, y  detuvieró  al  fugitivo. De  ai 
fue  llevado  á  Murillo ,  en  donde  reci¬ 
bió  falvaguardiadel  Rey  de  Navarra* 
que  ya  eftaba  en  Olit  *,  y  dezia  ( ó  pof 
ficción, ó  por  inconftancia  )  que  le  to¬ 
caba,  y  quería  defenderá  fu  Vañallo 
contra  el  odio  grade  del  Rey  de  Ara¬ 
gón:  lo  qual  lo  guardó  también,  que 
antes  de  vna  hora  entraron  á  prende? 
á  D.Bernaldo*, y  con  tan  fincera  inten¬ 
ción  de  ahorrarle  de  cárceles  y  pro- 
ceños  ,  que  fin  necefsidad  metieron 
mucho  ruido ,  y  afeitando  miedos  de 
fuga, ó  reíiftencia,  hirieron  muy  mal  á 
eñegenerofo  y  afligido  viejo:  llevá¬ 
ronle  al  Caftillo  de  Novales,  cuya  te¬ 
nencia  era  de  D.  Iuá  Ramírez  de  Are- 
llano  ,  que  no  le  aborrecía  menos,  n¡ 
por  otras  caufas  que  los  otros.  Eñubo 
prefo  D.Bernaldo  en  Navarra  ,  defde 
el  principio  de  Abril  hafla  Iunic:  y 
aunque  en  el  Ínterin  pallaron  el  cerco, 
y  el  íocorro  de  Valencia  con  otros  fu- 
ceños  de  aquella  campaña*, no  es  razó- 
dexar  cortado  el  torcido  hilo  de  tan 
gran  tragedia. 

No  podía  juñifícarfe  la  pri- 
fiondetan  gran  Vaflallo,  y  Miniflro, 

fin 
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I364‘  fin  la  caufa  de  fu  muerte:  y  la  Rcyna 
la  defeaba  tanto  ,  que  efcribio  al  Rey 
defde  Barcelona  ,  que  no  querían  los 
Catalanes  cóceder  el  Servicio ,  ni  aun 
pallar  adelante  en  las  Cortes ,  fin  que 
primero  fueífe  caftigado  D.  Bernal- 
do.Los  delitos,  con  que  manchaban  el 
nombre  de  tan  efclarecido  Varón, era: 
Que  fue  caufa  de  todos  los  males, acó- 
„  fejando  perverfamente  al  Rey, en  paz, 
,,  y  en  guerra:  Que  procuró  tenerle 
,,  íiempre  enredado  en  ella  con  Cartilla, 
,,  Cerdeña,  y  Genova:  Que  avia  dicho 
,,  á  algunos  Cavalleros,  Mal  du  ferd  pa- 
3)  ra  todos  ,  guando  el  Rey  ejlubiere  en  pd%¿. 
>>  Ql«  por  efte  fin  hizo  con  fus  manas, 
,,  que  Francés  de  Perellós  irritaífe  al 
3,  Rey  de  Cartilla:  Que  la  priíion  del 
,,  Conde  de  Oííona  fue  apariencia  tra- 
3,  zada  por  D.  Bernaldo  fu  Padre  ,  para 
„  aííegurar  en  fus  traidores  tratos  al 
,,  Caftellano:  Que  embarazó  en  el  paíTo 
,,  de  la  LoíTa  la  muerte  ,  ó  la  priíion  de 
3,  aquel  Rey:  Que  le  ofreció  conjura- 
„  mentó  ,  haría  el  Nueftro  matar  al  In- 
3,  fante  D. Femado, y  ai  Conde  de  Traf- 
3,  tatuara  ;  y  que  efto  fe  probaba  con  el 
3,  teftimonio  de  Matheo  Fernádez,Chá- 
„  ciller  de  Cartilla  ;  el  qual  dixo  ;  Yo  me 
3,  matare  con  D.  Bernaldo  fobre  c//o;aunque 
„  D. Bernaldo;  hechandolo  á  burla, y  li- 
,,  bre  en  la  mifma  priíion, avia  refpondi- 
3,  do:  Yo  no  me  mataré  con  1/n  EfcrPrano : 
„  Que  trató  có  el  Rey  de  Cartilla ,  fuef- 
„  fe  prefo  fu  Rey,  quando  efte  íe  diver- 
„  tia  cazando  por  la  Frontera:  Que  te- 
,,  nia  tratos  con  el  Navarro  en  deíervi- 
,,  ció  de  fu  Rey.  Ertos  eran  los  capítu¬ 
los,  que  fueran  mas  horribles ,  fino  lo 
fueran  tanto;  porque  fe  hazian  increí¬ 
bles  a  la  razón.  Pero  aunque  Beren- 
guer  de  Malla,  Cavallero  Catalán  qui- 
fo  falir  a  la  defenfa  del  Reo ,  como 
Procurador  fuyo,  no  fue  oydo,ni  para 
la  civil  de  tomar  Abogados,  ni  para  la 
militar  del  duelo  ,  que  ofrecian  en  fu 
abono  Ricoshombres ,  y  Cavalleros, 
que  tuvieron  valor  para  refponder,  y 
pelear  por  el  caído. 

Pafsó  a  Novales  D.  Berenguer 


de  Abella  ,  para  recibir  la  confefsioii 
del  Reo:el  qual  rechazó  con  fácil  ref- 
puefta  la  acufacion:  porque  los  cargos 
eran,vnos  generales; otros  inver ifimi- 
les,  ó  improbables  ;  y  todos  dichos  a 
bulto. Sin  mas  prueba, ni  aberiguacion 
embió  defde  Zaragoza  la  enojada 
Reyna  al  mifmo  D.  Berenguer  el  or¬ 
den  de  que  tubieííe  á  fu  mano  la  per- 
fona  de  D. Bernaldo;  y  lo  hizielFe  ma¬ 
tar;  porque  afsi  lo  mandaba  el  Rey:  y 
defpues, pareciendo  que  D. Berenguer 
no  tenia  jurifdicion  ,  lo  cometió  aque¬ 
lla  braba  Muger  a  fu  Hijo  el  Principe 
Duque  de  Girona  ;  y  efto,  con  el  con- 
fuelo  de  que  fe  le  dieíTe  primero  tor¬ 
mento  a  tan  venerable  viejo, para  abe- 
riguar  algunos  cómplices;  á  los  quales 
ella  defeaba  que  también  le  acompa- 
ñaften  en  la  muerte  ;  per¿  librólos  á 
todos  el  martirizado  valor  de  efte 
Principe  de  honor ,  paciencia  y  ver- 
dadren  fin  para  que  no  faltarte  contra 
el  feguridad  alguna ,  el  Rey  de  Nava¬ 
rra  no  quiío  entregar  el  prefo ,  fino  fe 
le  prometía  de  parte  de  nueftro  Rey, 
que  le  mandaría  matar.  Fue  pues  lie- 
bado  á  Zaragoza,  y  puefto  en  el  Pala¬ 
cio  del  Ar^obifpo.Pero  porque  fe  en¬ 
tendió, que  citaba  ya  el  Navarro  arre¬ 
pentido,  nueftra  Reyna,  con  el  cuida¬ 
do  ya  mas  cruel ,  embió  á  mandar  á  fu 
Elijo, que  en  publico,  ó  fecreto,  diefte 
la  muerte  á  D.  Bernaldo.  Como  todo 
eftaba  lleno  de  tropiezos,  fe  atrope¬ 
llaba  todo:afsÍ  llegando  el  Rey  á  Bar¬ 
celona  ,  fin  otras  probanzas  ni  defen- 
fas,le  condenó  á  muerte,  y  á  confifca- 
cion  de  bienes ;  porque  fu  conciencia 
(como  dixo)  eftaba  bien  informada 
de  varios  delitos  de  lefa  Mageftad.  A 
eftas  tan  feas  irregularidades  de  la  ley, 
y  de  la  razón, fe  anadieró  otras  monf- 
truofas  de  los  interlocutores  de  efta 
viva  tragedia:  el  Ar$obiípo  de  Zara¬ 
goza  ,  que  por  fu  fagrada  y  paternal 
Dignidad  no  podia  fer  fino  intercef- 
for,  no  afqueó  hallarfe  prefente  á  to¬ 
dos  los  autos  del  Proceílb;ni  tubo  ho¬ 
rror  de  dar  para  cárcel  fu  Palacio, que 

de- 
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£3.^4*  Jebia  fer  el  Aíylo:el  Iufticia  del  Rey- 
no, defenfor  de  la  libertad  Aragoneía, 
fue  el  Aífeífor:el  Rey  de  Navarra, que 
(  para  aífegurarfe  del  Aragonés )  tan¬ 
to  procuro  ’  Vaífallo  a  D.  Bernaldo,  y 
tanto  le  juro  fer  buen  Señor  ,  era  ya 
acuñador  ,  ya  carcelero  ,  ya  Fifcal:  el 
Principe  de  Aragón  ,  Hijo  de  D.Ber- 
naldo,en  la  educación  de  las  virtudes 
y  del  valor, pronunció  la  fenterxia  de 
muertería  Reyna,quc  lo  vino  á  fer  por 
el  confe  jo  de  eñe,  a  quien  ella  hazia 
Reo, hizo  contra  el,  oficio  de  incanfa- 
ble  y  fagaz  Agenterfus  Catalanes, que 
en  otro  tiempo  no  quifieron  fervir  pa¬ 
ra  defenfa  de  Cerdeña,  fi  D. Bernaldo 
fu  Natural  no  iba  por  fu  Cabeza  *,  oy 
porfian  ,  en  que  no  han  de  fervir  para 
defender  á  Cataluña ,  y  fus  cafas, fino 
le  corta  el  verdugo  eífa  Caveza: final¬ 
mente  manda  darle  la  muerte  vn  Rey, 
que  le  debió  tantas  vezes  la  Coronar, 
que  dos  le  facó  de  fu  fanto  retiro  pa¬ 
ra  muro  de  fus  combatidos  Reynosj 
que  jamas  hizo  cofa  grande  (  aunque 
hizo  tantas  )fin  D. Bernaldo, y  D. Ber¬ 
naldo  hizo  muchas  fin  el  Rey.  Tan¬ 
to  importaba  códcnar  a  eñe  gran  Mi- 
niftro  y  Capitán, que  fe  difpeníaron,y 
*(  como  fe  dize  en  Aragón )  fe  defafo- 
raron  de  fus  leyes  los  que  mas  debían 
bufear  privilegios  para  defenderle. 
Notificófele  la  fentcncia;  y  el  fe  la¬ 
mentó  de  la  injuñicia  de  condenarle 
fin  oyrle  fu  defenfa:  pero  refpondió- 
ít\t:Que  ejje  exem^lo  (Ciña  el  introducido 
en  las  muertes  de  liuin  Ximene ^  de  Vrrea , 
y  de  Ramón  Manpuet  :  Y  parece  ,  que  no 
tendría  que  replicar,  fino  confeífando 
que  fue  muy  malo  el  cxemplo. 

%  Fue  degollado  en  la  Plaza 
del  Mercado  de  Zaragoza  a  veinte  y 
feis  de  Iulio  de  eñe  año  i  3 6 4. fu  cuer¬ 
po  eftubo  en  publico  todo  el  dia:en  el 
fi fnúente  fue  enterrado  en  San  Fran- 

V..1 

cifcoifu  Cabeza  Uebada  al  mifmo  Rey 
a  Barcelona, como  el  lo  mandó  ,  ó  ha¬ 
lagado  de  fu  feroz  condición,  ó  anfío- 
fo  de  añegurar  con  fus  ojos  al  corazón 
del  temor ,  que  las  dudas  efcrupulofas 


le  podían  caufar;  aunque  el,cuidadofd 
de  la  nota  de  eñe  inhumano  miedo, cf- 
cribe  que  el  Principe  y  fus  Confeje- 
ros  le  hizieron  cífe  horrible  prefente.' 
Afsi  acabó  entonces ,  y  avifa  aora  ,  el 
famoío  D. Bernaldo, Vizconde  de  Ca¬ 
brera, Bas, y  Monforiu ,  que  en  el  Tri¬ 
bunal  de  Dios  fue  condenado  en  eña 
vida,  por  el  orgullo  de  fu  condición, y 
por  la  dureza  de  fus  confejos.  Su  Hijo 
D.Bernardino,  Conde  de  Offona,pri- 
fionero  en  Caftilla  ,  pafsó  defpues  del 
fervicio  del  Rey  D. Pedro  al  del  Rey 
D. Enrique  fu  Plermano;  porque  eñe, 
aunque  avia  íido  enemigo  mortal  de 
D.  Bernaldo  ,  fabia  fer  buen  amigo,  y 
buen  Señor;y  nada  de  eífo  tenia  aquel 
fañudo  Rey.  Murió  el  Conde  en  las 
guerras  civiles  de  ambos  Hermanos 
Reyes, en  el  cerco, y  combate  de  Tor- 
dehumos. El  Nieto  fue  D. Bernardo  de 
Cabrera;a  quié  ocho  años  defpues  de 
la  muerte  del  Abuelo,  el  Rey  (ya  mas 
publicamente  arrepentido  ,  y  rogado 
de  la  Reyna ,  también  defpues  del  fu¬ 
ror  efcrupulofa )  reftituyólos  Eñados 
del  Padre,  y  Abuelo:  y  mas  adelante, 
en  dos  inñrumentos  folemnes:  y  con 
mas  extenfion  en  el  del  vltimo  año  de 
fu  Reynado  ,  hizo  la  reñitucion  mas 
entera;y  acarició  al  Conde  con  el  juf* 
to  tefíimonio  de  que  con  rigor,  y  ma¬ 
los  Confejeros  avía  procedido  contra 
fu  inocente  Abuelo  :  Que  fue  noble 
confefsion  de  vn  hecho  en  demafia  in¬ 
digno:  y  mas  contra  vn  Señor  ,  y  pri¬ 
mer  Miniñro  en  paz, y  guerra, que  fue 
de  los  mayores  VaíTallos  y  fer v idores, 
que  jamas  tubo  la  Corona  de  Aragón: 
y  del  efclarecido  linage  de  los  brabos 
Condes  de  Vrgel.  A  íu  Nieto  el  Con¬ 
de  D.  Bernardo  veremos  mejorado  có 
méritos  heroicos,  y  có  los  riquifsimos 
premios  del  Condado  de  Módica  en 
Sicilia.  Cuya  gran  Cafa  ( defpues  de 
otros  tres  Suceííores  V arones)  fe  vnió 
dos  vezes, por  dos  cafamicntos,  con  la 
de  los  Enriquez,  Almirantes  de  Cafii- 
l!a:en  donde  íe  confervan,cl  apellido, 
la  fangre,y  lo  mas  neo  y  luzído  del  li¬ 
nage  de  Cabrera.  Re- 
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7{egi ‘efston  d  la  Guerra  de  los  Reyes. 

$  En  el  ínterin  el  Caílcllano 
tenia  fu  Campo  en  el  Grao  de  Valen¬ 
cia-, en  donde  eftrechaba  la  Ciudad ,  y 
efperaba  fu  Armada  para  ceñirla.  Las 
falidas  eran  muchas,  y  executadas  con 
gran  valor, y  diciplina  de  Don  Pedro 
Boyl, Capitán  General ,  y  de  muchos 
Cavalleros:  el  Principe  Duque  de  Gi- 
rona  no  pudo  pallar  de  Tortofa,  afsi 
por  falta  de  medios  para  introducir  el 
focorro,como  porque  en  aquella  Ciu¬ 
dad  avia  muchos, que  lloraban  venga¬ 
tivas  lagrimas  por  la  cruel  muerte  del 
Infante  Don  Fernando  fu  Marques,  y 
Señor;y  fe  temía, que  fe  entregaílen  al 
Rey  de  Caftilla ,  fi  efte  fe  acercaba  có 
fu  Exercito.  En  efta  confufa  ynion  de 
peligros,el  Rey  fe  encaminó  para  Va¬ 
lencia  ,  en  donde  todo  el  fuftento  era 
el  arroz,  y  effe  muy  poco  :  dexó  por 
Capitán  General  de  Zaragoza  y  fu 
Frontera  a  Don  Blafco  deAlagon:em- 
bió  delante  ,  con  algunas  Compañías 
deCavallos,  a  Rodrigo  Sánchez  de 
CalatayuJjCavallero  de  gran  valor  y 
juizio  :  hizofe  llamamiento  de  todos 
los  Infanzones,  para  q  íiguieífcn  como 
tales  á  fu  Rey  con  armas  y  Cavallos,y 
fe  hallaífen  en  la  batalla  ,  que  penfaba 
dar  a  fu  enemigo.  En  la  Armada  del 
Rey  avia  folas  diez  Galeras:  la  Reyna 
en  las  Cortes  de  Barcelona  facó  otras 
diez  de  los  Catalanes ,  con  la  condi¬ 
ción  de  que  fuelle  General  el  Viz¬ 
conde  de  Cardona:  el  Rey  eftaba  re- 
fuelto  a  dar  la  batalla  en  mar ,  ó  en 
tierra, acometiendo  en  la  parte  donde 
eftubieífe  la  Perfona  del  Rey  de  Caf- 
t  i  lia:  y  para  que  no  fe  la  pudieífe  reu¬ 
far,  marchó  él  con  priefa,  y  orden  en 
la  noche  de  27.  de  Abril :  de  lo  qual 
embió  diftinta  noticia  al  de  Cafíilla 
D.  Tello  -,  que  eílas  eran  fus  mañas,  y 
las  moftró  en  tan  perniciofa  ocaíion, 
como  impaciente  y  defeontento  de  la 
compañía  de  fu  Hermano  D. Enrique: 
en  fin  él  era  mozo  folo  firme  en  abo¬ 
rrecer  lo  prefente. 


6  Con  efta  noticia  el  Rey  de 
Caílilla  ,  que  no  la  avia  tenido  de  la 
ida  del  Rey,  íiendo  la  noche  muy  obf- 
cura,  mandó  armar  fu  gente  ,  levantó 
el  Real, embió  Cavallos ,  para  que  de¬ 
fendieren  el  paífo  de  Morbiedro  ,  en 
donde  fe  penfaba  recoger :  acercó  fele 
el  Rey,  y  efperó  dos  horas  para  la  ba¬ 
talla;  y  viendo  que  no  falia  á  ella  el 
enemigo, auque  le  importaba  para  re¬ 
batir  el  focorro^y  para  no  aver  puefio 
en  vano  tan  gran  cerco  ,  contiliuó  fu 
camino  para  introducir  vituallas  en 
Valécia,y  abrir  el  camino  á  las  demas. 
Cumplió  en  la  marchado  q  para  la  ba¬ 
talla  ofreció  a  los  fuyos:  fe  acorda¬ 

ría  que  era  H  jo  debno  de  los  buenos  Reyes 
del  mundo:  porq  aviédo  de  paíTar  todo 
el  Exercito  vna  puente  muy  angofta, 
le  embiaron  a  fuplicar  los  Condesde 
Ribagor^ay  Traftamara  muchas  ve- 
zes,q  no  quiíiefle  poner  á  peligro  fu 
perfona, y  en  ella  la  falud  y  la  gloria 
de  todos; y  afsi  paíTaífe  luego  la  puéte, 
y  los  dexafie  á  ellos  los  vltimos:mas  fu 
refpueíta  confíate, y  arrifcada,fue:  No 
pdf]dre,mientras  quedaren  atrds  cieto  de  los 
míos.  Al  amanecer  llegó  al  Grao  de 
Morbiedro;  y  fu  enemigo,  q  poco  an¬ 
tes  avia  hecho  alto  enfrente  del  Cafti- 
11o, fe  entró  en  elLugar,fin  efperar  ba¬ 
talla, ni  defender  el  paffo.  Afsi  el  Rey; 
fe  encaminó  á  Valécia;  en  dóde  entró 
á  28.de  Abril,  alegre ,  por  aver  foco- 
rrido  la  mas  cara  y  grande  Ciudad,  q 
tenia;y  triufante  por  averio  executa- 
do  a  vifta  y  pefar  de  vn  Rey  tá  enemi¬ 
go, como  ardiéte,y  poderofo,  q  vna  y; 
otra  vez  reusó  fuftentarfe  con  la  bata¬ 
lla  en  el  cerco;aunq  pujante  có  dobla¬ 
da  Cavalleria ;  y  q  fi  le  confervara  ,  ó 
véciera,  huviera  dado  fin  dichoío  a  la 
coquifla.mas  por  no  dexar  el  Rey  me¬ 
dio  alguno  para  facar  á  fu  enemigo  a 
la  batalla, quifo  tercera  vez  en  efla  jor 
nada  tentarle  con  vn  punto  de  cava¬ 
lleria. Supo  que  avia  dicho  publícame¬ 
te;  SÍ  el  Rey  de  .. /dragón  no  hubiera  benido 
como  ^dlmogabarje  hubiéramos  dado  la  ba- 

talU:a.fci  determinó  irritarle  fu  colera, 
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embládole  efte  recado:  Que  no  tubo  cdu - 
/d  p.ira  efcufar  la  batalla ,  adiendo  fabido  fu 
ida', y  para  que  no  pudiejje  efcufarfe,le  ajje- 
guraba  q  el  S abado  le  bufcana,y  ejperaria 
delante  de  Morbiedro.  Cumplido  aguar¬ 
dándole  todo  el  diai  mas  aunq  repitió 
la  mifma  diligencia  en  el  figuiéte, nin¬ 
guna  le  aprovechó;ni  aun  para  trabar 
vna  ligera  eícaramuza» 

6  Penfaba  el  Rey  deCaftilla  con¬ 
tinuar  la  felicidad, y  feguridad  de  vna 
guerra  guerreada ;  para  lo  qual  juntó 
en  el  Grao  de  Morbiedro  24. Galeras, 
y  46.  Naves,  Armada  fuperior  á  la  de 
Aragon;y  con  ella, y  los  Preíidios  cer¬ 
canos  á  la  Ciudad  de  Valencia, queda¬ 
ron  cortados,ó  inútiles  feifcientos  ef- 
cogidos  CavalIos,y  mucha  Infantería, 
que  los  acompañaba  en  Burriana,  fue¬ 
ra  de  otros  flete  mil  Infantes ,  que  en¬ 
traron  defpues  del  Rey  en  aquel  Rey- 
no.  A  eílos  males  fe  añadió  la  falta  de 
baftimentos; Tiendo  tan  necesarios  en 
grá  cantidad  para  mas  de  cié  mil  per- 
fonas,  que  avia  en  la  Ciudad;y  nada  fe 
podía  remediar  fin  Armada  fuperior  a 
la  Caftellana  •,  mas  como  aquel  Rey 
reufaba  tantas  vezes  la  batalla,  dio  al 
nueílro  toda  la  reputación,  que  iba  él 
perdiendo  para  ir,  y  mientras  él  fe  ef- 
taba  en  fu  porfiado  encierro  de  Mor¬ 
biedro  ,  algunos  Cadillos  y  Pueblos 
vezinos  a  la  Ciudad, tomaró  las  armas 
contra  los  Preíidios  Caftellanos ,  y  fe 
reftituyeron  k  fu  Rey  .Tenia  el  Vizcó- 
de  de  Cardona  otras  diez  y  fíete  Ga¬ 
leras;  y  con  recelo  de  la  Armada  de 
Caftilla  fe  recogió  en  el  rio  de  Culle- 
ra;adonde  pafsó  nueílro  Rey  para  de¬ 
fenderla,  a  tiempo  que  tenia  grá  falta 
de  gente, y  mas  de  Cavalleria;  tenien¬ 
do  el  deCaílilla  noticia  de  todo, fe  fue 
por  tierra, có  fin  de  combatir  la  Villa; 
previniendo  con  mucha  arte  feñales 
para  que  los  de  fu  Armada  faltaííen  en 
tierra  al  tiempo  que  él  llegaífe  á  Cu- 
llera  :  tenia  también  el  de  Aragón  fus 
feñales, que  fe  hizieron  en  el  Cimbo¬ 
rio  de  la  Igleíia  de  Valencia  ,  de  no¬ 
che,  con  ía  luz  de  los  faroles,  y  de  día. 


con  la  obfcuridad  de  las  ahumadas, pa¬ 
ra  faber  los  movimientos  de  fus  ene¬ 
migos. 

7  Pero  el  Rey  de  Caftilla  mudó 
prefto  de  parecer,  pues  dexádo  la  em- 
preífa  de  tierra, fe  entró  en  fu  Arma- 
datara  ganar  las  Galeras  de  Aragón 
á  la  boca  del  rio;y  para  cerrarla, man¬ 
dó  echar  tres  de  fus  Navios  á  fondo; 
luego  encadenó  todas  fus  Galeras  en- 
tretexidas  con  Baxeles.  Fue  eíte  vno 
de  los  grandes  aprietos, fino  el  mayor, 
en  q  fe  vio  nueílro  Rey, y  en  que  huvo 
meneíler  todo  fu  corazón  y  entendi- 
míetorordenó  q  la  gente  de  Burriana, 
y  Caílellon,fe  entrañe  en  las  primeras 
Naves, y  Galeras, q  arribaífen;  para  lo 
qual  dio  tiempo,  y  comodidad  el  ene¬ 
migo, por  eftar  ocupado  en  fusGaleras 
trabadas  en  la  boca  del  rio:  afsi  la  Ca- 
valleria  defembarcó,y  junta  con  otras 
muchas  Cópañias,  que  fuero  llamadas 
para  eíle  peligro, ceísó  enteramente  el 
q  fe  temía  de  las  17.  Galeras  del  Viz¬ 
conde:  y  deteníendofe  con  inútil  per- 
feverancia  el  Caftellano,fe  vio  en  gra 
riefgo  de  perderfe  con  todas  las  fuyas, 
q  por  la  horrible  inquietud  del  mar  ve 
nian  a  dar  a  tierra : la  del  miímoRey  de 
Caftilla  eftubo  mas  détro  del  peligro; 
tenia  rotos  tres  cables, y  perdidas  tres 
ancoras;y  quado  la  quarta,  que  era  fo- 
la,  ya  no  podía  confervarfe  ,  cefsó  el 
viento, y  el  peligro  ;  y  aquel  Rey, vol¬ 
viéndole  luego  á  Morbiedro,  agrade¬ 
ció  a  Dios  tan  gran  beneficio ,  como 
aver  efcapado  de  las  manos  del  Ara¬ 
gonés, y  del  Conde  D. Enrique,  que  le 
amaban  a  la  par:la  demonftracion  fue 
tan  pia,como  fingular  en  tan  grande  y 
arifco  Principe  ;  porque  hizo  luego 
vna  Romería  á  la  Virgen  del  Puch,  á 
pie,encamifa,  y  có  vna  foga  al  cuello. 
Todo  eflo  era  bueno  ,  y  prueba  clara 
de  que  es  mas  fácil  caftigar  el  cuerpo 
con  afperezas,que  violentar  el  corazó 
para  la  clemencia,  honeftidad,  y  juíli- 
cia;que  fon  mas  precifas  en  todos, y 
menos  apreciadas  de  los  poderofos ,  q 
vnasviftofas  y  arrebatadas  peniten¬ 
cias.  Con 
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'3^4'  §  Con  eño  y  poco  mas  fe  dio 

fin  á  ella  Campaña:  mas  el  ardor  incá- 
fable  del  Rey  Cañellano,  apenas  con¬ 
valecido  de  vna  peligróla  enferme¬ 
dad, le  llevo  á  Sevilla,para  dar  preño 
otra  vez  la  vuelta,  y  formar,  como  lo 
hizo,  la  fegunda  Campaña  eñe  mifmo 
año  en  la  entrada  del  invier no; porque 
a  fu  natural  condición,  y  a  fu  odio  an¬ 
tiguo  fe  añadió  de  nuevo  la  ira  contra 
los  vezinos  de  Caftellfabib  ,  que  dos 
vezes  fe  avian  aleado  contra  el  Preíi- 
dio;y  en  la  fegunda,  muerto  ai  Capí- 
tan^  a  todos  los  Soidados:afsi  pufo  fu 
Campo  fobre  aquella  Villa ;  y  fuñién¬ 
dolo  nueftro  Rey, que  á  la  fazon  tenia 
Cortes  en  Zaragoza,  partió  con  toda 
priefa  para  focorrerla:  avian  los  vezi¬ 
nos  padado  rendirfe ,  íi  el  focorro  no 
llegabu;pero  executarólo  dos  días  an¬ 
tes  de  cumplirfe  el  plazo ,  quando  el 
Rey  eftaba  ya  átres  leguas  ¿y  no  duda¬ 
ba  el  ponerle  por  ellos  á  todo  trance, 
y  vfar  del  remedio  ordinario ,  y  feliz, 
de  obligar  a  la  batalla,  ó  á  la  retirada, 
ai  enemigo:  ellos  temiere  fer  tratados 
fin  piedad, ni  jufticia,íi  llegando  al  vl- 
timo  dia ,  fe  viefien  necefsitados  á  en- 
tregarfe  á  enemigo  tan  defmcdido  fié- 
prc,y  aora  tan  ayrado.El  qual,perfua- 
dido  de  tan  alegre  furor, fe  arrojó  por 
el  Reyno  de  Valencia  ;  ganó  la  Villa 
de  Ay  ora;  proveyó  la  de  Morbiedro, 
cobró  algunos  Cafiillos ;  cercó  á  Ori- 
guela  con  grande  eftrechez,y  íe  cerró 
todos  los  paífos  de  focorros  con  fíete 
mil  Cavailos,y  mas  dequaréta  mil  In¬ 
fantes,  á  los  quaíes  cada  dia  fe  iban  jú- 
tando  muchos  otros. Nuefíro  Rey, con 
tres  mil  Cav alíos,  y  diez  y  feis  mil  In¬ 
fantes, falió  deAlgecira;y  en  la  vitima 
marcha, que  fue  de  nueve  leguas ,  y  en 
Diziembre ,  ni  él,  ni  otro  alguno,  fe 
apeó  aun  para  comer.  A  la  noche, que¬ 
brantado  de  tan  moleña  jornada ,  vef- 
tido,y  armado,  íc  arrojó  ó  dexó  caer 
en  vna  cama; y  el  Conde  Don  Enrique 
con  difcrecion  militar  le  dixo:  Señor, 
con  tales  jornadas  como  eflas ,  Quiebran  los 
grandes  Reyes  los  ojos  a  los  Reyes  fus  ene-. 


migos  -,y  en  ejla  jornada,  Señor  ,  a^eis  que* 
Irado  al  Rey  D.  Pedro  de  Cajhlla  el  ojo  de-> 
?echo> y  os  cTi’eis  fenalado ,  como  Rey  ,y  S e ** 
ñor,  por  -mantener, y  defender  Anejir  o  Rey* 
no:  afsi.  Señor ,  dora  es  tiempo  de  defean - 
Jar,  pues  a\eis  alcanzado  el  honor  ,  que  os 
pertenece . 

9  luán  Martínez  de  Eslaba,iluf~ 
tre  Cavallero,  y  esforzado  Govcrha- 
dor  de  Origuela  ,  avisó  al  Rey  de  la 
necefsidad  del  focorro ,  y  de  la  deter¬ 
minación  del  Caftdlano  ,  que  amena¬ 
zaba  falir  á  pelear  de  poder  a  poder 
en  el  campo  de  la  Matanza;  y  la  podía 
mas  efperar  que  temer  muy  grande, có 
la  ventaja  de  tan  numerólo  Exercito, 
lleno  de  armas,  valor,  y  fuceíTbs:pero 
aunque  el  Aragonés  le  efperó  dos  días 
en  aquel  puefto,  no  le  pudo  facar  a  la 
batalla;  porque  le  excedia  mucho  en 
el  amor  reciproco  de  fus  Vaífallos,  no 
menos  que  en  la  jufticia  de  la  guerra, y 
en  la  necefsidad  de  la  pelea,  q  impor¬ 
taba  cada  dia  mas.  Al  principio  dio  el 
Cañellano  algunas  mueftras  de  querer¬ 
la,  faliédo  para  ella  con  todo  fu  Exer¬ 
cito*  los  Maeftres  de  Santiago  ,  y  Ca- 
latrava,y  los  demas  Grandes,  infiñian 
en  que  fe  diefle,  y  que  la  vitoria  era 
fegura;  y  feria  defpues  caufa  infali¬ 
ble,  como  parecía  cierto  ,  de  vna  fe¬ 
liz  y  breve  conquiña  de  la  Corona  de 
Aragón:  mas  él,  firme  con  fus  temo¬ 
res  y  defconfíancas,  no  folo  honró  al 
enemigo  con  la  indignidad  de  permi¬ 
tirle  introducir  el  focorro  ,  y  necefsi- 
tarfe  a  levantar  el  litio  con  Exerci¬ 
to  tan  íuperior,  fino  que  deshonró  á 
los  fuyos  con  palabras  tan  defmere- 
cidas,  como  eftas:  si  yo  tuviera  la  gen* 
te  que  el  Rey  de  .Aragón  ,  pelearía  contra 
todosy ofetros.  Seanos  licito  hazer  eñe 
difeurfo:  ó  el  Rey  Don  Pedro  de  Caf- 
tilla  tubo  caufa  para  defeonfiar  de  los 
fuyos, ó  no?  elija  lo  que  quifiere  el  de- 
fenfor  de  las  feveridades  y  acedías  de 
aquel  Principe  :  íi  íatubo  ,  él  fue  fin 
duda  cruel  y  tirano;  porque  contra 
Nación  tan  valerofa  ,  y  tan  leal,  como 
la  Caftellana,  no  pudiera  aver  menor 
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caufa  para  perfuadirfe  de  ella, que  de- 
xar la  (aunque  fin  razón)  a  fu  Rey  en  la 
batalla*, fino  la  tubo,  era  mas  cruel ,  y 
mas  tirano,  porque  fe  embrabecia  afsi 
contra  la  honra  de  los  fuyos ,  fofpe- 
chandolos  aifpueftos  para  tan  infa¬ 
me  traición  ,  y  tan  irracional  fiere¬ 
za. 

10  Nueftro  Rey  fe  entró  en  Ori- 
guela,  y  la  dexó  abaftecida.  El  Cañe- 
llano  fue  á  cercar  a  Calpe;de  donde  fe 
levantó  por  la  defgracia  de  Gutierre 
Gómez  de  Toledo, Maeftre  de  Alcán¬ 
tara;  que  llevando  vn  gran  comboy  á 
Ivíorviedro, murió  en  el  encuétro,  que 
tubo  con  el  Conde  de  Ribagor^a,  y 
con  D.Pedro  Muñiz  (  Maeftre  de  Ca- 
latraba  en  Aragón:)  y  fíendo  vencido, 
perdió  el  comboy, y  muchos  Cavalle- 
ros,vnos  muertos, y  otros  priíioneros. 
Alas  prefto  hizo  la  guerra  fus  mudan- 
$as,igualando  las  balanzas  inconftan- 
tes  de  la  que  llaman  fortuna:  porque  á 
eífa  ganancia, avida  en  tierra, fe  figuió 
no  menor  perdida  en  el  mar,  fíendo 
vencida  la  Armada  del  Vizconde  de 
Cardona,  por  la  de  Martin  Iañez  de 
Sevilla,  que  ganó  en  la  pelea  cinco 
Galeras. Pero  fue  muy  defígual  la  fuer¬ 
te  de  los  Prifioneros;  porqlos  Cafte- 
llanos  fueron  tratados ,  como  lo  piden 
la  razón  y  la  humanidad; y  los  Arago- 
nefes, todos  muertos  en  Cartagena, co¬ 
mo  lo  quifo  la  fiereza  del  Rey  D.  Pe¬ 
dro, que  fue  allá,  para  gozar  de  efta  fu 
fiefta.  V uelto  nueftro  Rey  á  Tortofa, 
en  el  principio  del  año  mil  trecientos 
y  íefentay  cinco,  profíguió  las  Cor¬ 
tes  comencadas  por  la  Reyna ;  y  en 
ellas  fue  férvido  con  diez  y  fíete  cue¬ 
tos  de  moneda  Barcelonesa,  para  dos 
años;  que  fue  muy  relevante  férvido, 
y  junto  có  los  de  Aragón  y  Valencia, 
bailaron  para  fuftentar  la  guerra ,  y 
recobrar  todo  lo  perdido  :  aunque  ef- 
to  era  tanto, que  igualaba, ó  excedía  á 
la  tierra  del  Rey  no  de  Valencia. 

1 1  Alentado  pues  el  Rey  con 
la  Segundad  pronta  de  las  pagas,  en  el 
Febrero, fe  fue  á  cercar  á  Morviedro: 


y  fabiendolo  el  Caftellano  cercó  k 
Origuela  ,  para  divertir  ,  y  ganar  fía 
riefgo  de  batalla. En  la  Villa  fe  defen¬ 
dían  los  Aragonefes  con  gran  valor, y 
mataron  en  el  aífalto  á  D.  Alonfo  Pé¬ 
rez  de  Guzman  ,  Nieto  y  fuceífor  del 
otro  famofo  de  eífe  nombre;pero  palla¬ 
dos  ocho  dias  fe  rindieron  á  la  mayor 
fuerza:  afsi  pafsó  aquel  Rey  todo  fu 
cuidado ,  y  corage  contra  el  Caftillo: 
todo  fuera  en  vano ,  fí  no  le  valiera  de 
vna  eftratagema  indigna  de  Rey,  y  de 
hombre. Sabe, que  toda  la  defenfa  pen¬ 
de  del  Governador  luán  Martínez  de 
Eslava:llamale  para  hablar  có  el;  aífe- 
gurale  con  la  palabra ,  ó  con  los  rehe¬ 
nes  de  algunos  Cavallcros  ;  previene 
dos  flecheros, que  al  acercarfe  le  hirie¬ 
ron  en  el  roftro:  el  quedó  mortal ;  el 
Caftillo  fe  rindió  luego;  poco  defpues 
fe  fíguió  la  muerte  del  Governador;y 
íofpechófe,que  para  afíegurarfe  della, 
aquel  blandifsimo  Rey  mandó  á  los 
Cirujanos, que  le  curafíen  con  veneno* 
Con  efto  fe  volvió  á  Sevilla ,  fín  atre- 
verfe  á  focorrer  á  Morviedro,  porque 
avia  de  fer  con  batalla;  y  afsi,paífados 
feis  mefes  de  cerco,  en  que  el  Prior  de 
San  luán, y  el  Adelantado,  Pero  Man¬ 
rique  con  todos  los  demas  Cavalleros, 
y  Soldados  Caftellanos  hizieron,  y  pa¬ 
decieron  con  gran  valor,  y  conftancia 
lo  fumo  que  pueden  los  cercados ,  fe 
rindieron  con  muy  honradas  condicio¬ 
nes  :  eran  feifeientos  hombres  de  ar¬ 
mas  ,  y  mucha  y  efeogida  Infantería: 
los  principales,  y  los  mas,  fe  quedaron 
en  íervicio  del  Rey  de  Aragón ,  per- 
fuadidos  del  agrado,  y  autoridad  del 
Conde  DonEnrique,  y  temerofos  del 
furor  experimentado  de  fu  Rey;  pues 
á  luán  Alonfo  de  Benavides ,  vno  de 
los  mejores  Cavalleros  y  Capitanes  de 
fu  fígio, porque  le  fue  á  pedir  focorro 
para  Segorbe,  le  majado  poner  en  pri- 
fíon,y  le  dexó  morir  en  ella. 

1 2  Aunque  fe  aumentaban  afsi 
las  fuerzas  y  reputación  del  Rey  ,  fe 
juzgó, que  para  facar  de  las  manos  del 
enemigo  tantas  Plazas  ,  ó  neceísitarle 
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ala  batalla,  era  neceflario  juntar  tal 
Exercito,que  fe  entrañe,  y  fuftentafle 
en  Caftilla;y  ya  con  las  armas  Arago- 
nefas,  ya  con  la  autoridad  del  Conde 
D.  Enrique  ,  que  tomaría  luego  nom¬ 
bre  de  Rey  ,  fe  mudaíTe  la  guerra  de¬ 
be  nfi  va  en  ofeníiva  ;  y  fe  le  hizieífe  á 
fu  Hermano  el  Caftellano  impofsible 
la  confervacion  de  lo  mucho  que  por 
las  difenfiones ,  diverfiones  ,  armas,  y 
cautelas  eftaba  pofleyendo  en  Aragón 
y  Valencia.  Para  confeguir  eftos  fi¬ 
nes,  fe  difeurrian  varias  vezes  los  me¬ 
dios;  y  íiempre  pareció  el  mejor,  traer 
de  Francia  las  Milicias  ,  que  defpucs 
de  la  muerte  del  Rey  luán  en  Lon¬ 
dres^  paz  de  fu  Hijo  Carlos  Quinto 
con  los  Inglefes ,  eran  allá  del  todo 
inútiles, y  mucho  mas  perniciofas:por- 
que  con  la  ocioíldad  ,  hambre  ,  y  coL 
tumbre,  ó  naturaleza  de  vida  libre,  y 
fangricnta,  no  fabian  vivir  fin  prefas, 
aífaltos,infultos,y  muertes :  combídó- 
les  el  Rey  de  Aragón  minchas  vezes 
con  fus  pagas,  y  cón  la  guerra  prove- 
chofa  de  Caftilla  ;  atraíalos  con  pro- 
mofas  el  Conde  Don  Enrique,  á  quien 
conocían,  y  amaban  mucho  aquellos 
Capitanes.  En  fin  pafsó,para  difponer 
con  el  Papa,  y  Rey  de  Francia  fu  ve¬ 
nida, el  Religiofo  Infante  D.  Fray  Pe¬ 
dro  de  Aragón  ,  afsiítido  de  Francés 
de  Perelíós:  dio  á  eftas  gentes  el  Pon¬ 
tifico  cien  mil  florines;  otros  tantos  el 
Francés,  pagando  guílofo  la  purga  de 
tan  peftilentes  y  redundantes  humo¬ 
res  del  cuerpo  de  fu  Reyno:  mas  el 
Rey  de  Aragón  ,  que  los  avia  menef- 
ter,  como  á  eípiri tus  vitales  del  fuyo* 
los  atrajo  con  otros  cien  mil  florines) 
que  les  ofreció  ,  á  mas  de  los  fueldos 
feñalados.  Eran  eflos  inquietos  hom¬ 
bres,  Francefes,  Inglefes,  Bretones,  y 
Gafcones ,  que  de  varias ,  y  enemigas 
Naciones  fe  avia  vnido  como  en  vna, 
por  el  difgufto  de  la  paz  ,  y  por  la  ne- 
cefsidad  de  la  guerra.  Los  Capitanes 
eran:  Beltran  Claquin, Bretón, Conde 
deEongavila,que  tan  famofo  fue  def- 
pues  en  Efpañaj  y  al  fin  Condcítable 


de  Francia  :  el  Señor  de  Audena,  Ma- 
rifcal  de  aquel  Reyno  :  Vgo  de  Calvi- 
ley  ,  Inglés ,  Señor  de  Claravalls :  el 
Conde  de  la  Marca  :  y  otros  muy  iluf- 
tres  Cavalleros.  Paliaron  en  fináEf- 
paña  por  Rofellon  ,  y  Puicerdan:  y  el 
primer  dia  del  año  de  mil  trecientos 
yfefentay  feis  comieron  los  princi¬ 
pales  Capitanes  en  Barcelona  con  el 
Rey;  el  qual  tubo  á  la  mano  derecha  á 
Beltran  Claquin,  á  la  Izquierda  al  in¬ 
fante  Don  Ramón  Berenguer  *,  á  los 
quaíes  fe  figuieron  el  Marifcal  de 
Francia, y  Vgo  de  Calvilev  ;  y  todo  el 
Palacio  eftubo  lleno  de  mefas  para  los 
otros  Capitanes,  y  Cavalleros:  el  aga- 
fajo  en  todo  fue  fegun  fus  méritos ,  y 
la  necefsidad  que  de  ellos  avia.  Co¬ 
mentaron  á  marchar  por  Cataluña  ef¬ 
tas  Gentes ,  q  en  las  Aftas  de  las  Cor¬ 
tes  de  Aragón  fe  dizen  Innumerables:  y 
D. Pedro  López  de  Ayala  efcribe,que 
ferian  de  diez  á  doze  mil  Cavallos, en¬ 
tre  ligeros, y  hombres  de  armas:  y  co¬ 
mo  ella  cura  efa  tan  violenta,  fe  hazia 
fentir  mucho  en  todas  las  partes  del 
cuerpo:  en  Balbaftro,  Ciudad  de  Ara¬ 
gón,  no  dexaron  cofa  que  hazer  al  fu¬ 
ror,©  al  defeo  del  Rey  de  Caftilla  :  y 
porque  fe  avia  recogido  gente,  y  al¬ 
hajas  en  la  torre  de  la  Iglefia,  la  pufie- 
ron  fuego, en  que  murieró  mas  de  do- 
cientas  perfonas. En  Zaragoza  fe  pre¬ 
vino  efte  inconveniente  con  poftigos, 
y  empalizadas, no  permitiéndoles, que 
paliada  la  Puente  entrañen  en  la  Ciu¬ 
dad:  afsi  con  mas  trifteza,  que  pacien¬ 
cia,  paliaron  los  Eftrangeros  auxilia¬ 
res, fin  las  alegrías  de  burlarle  con  fu 
furor  del  mas  hermofo  ,  y  venerable 
Pueblo  de  Efpaña. 

1 3  En  llegando  el  Rey  á  Zara¬ 
goza  confirmó  las  aliancas  con  el  Có- 
dc  D.  Enrique:  el  qual  declaró  lo  que 
de  la  conquifta  de  Caftilla  le  avia  de 
dar  *,  y  concertó  el  cafamiento  de  fu 
Hijo  D.Iuan  con  la  InfantaDoña  Leo¬ 
nor  de  Aragón, que  defpues  fuero  Re¬ 
yes  de  Caftil!a:y  mientras  él  fe  difpo- 
nia  para  hazer  fu  entrada ,  el  Rey  ira- 
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do  que  Vgo  de  Cal v iley,  có  fus  Ingle- 
íes, ia.  hizieííc  por  la  Frontera  de  Bor- 
ja,y  Magallon:las  qualesVillas  defam- 
paro  luego  el  Maeílre  de  Santiago  ;  y 
fe  retiro  a  Caílilla ,  huyendo  de  aquel 
nublado  de  ruinas',  y  cófervandofe  có 
los  fuyos  para  cubrirla ,  y  abrigar  a  fu 
Rey. Viendo  el  Conde  D.Enrique  tan 
feliz  principio, con  el  gruefo  de  la  gé- 
te  entró  por  Alfaro y  en  Calahorra, 
que  fin  reíiílencia  fe  le  rindió, tomó  el 
nombre  de  Rey  de  Caílilla  :  aísi  no  le 
daremos  el  deConde, porque  él  defen¬ 
dió  bien  el  de  Rey.Pafsó  adelante  ;  y 
todo  fele  allanaba  ,  no  menos  por  el 
odio  vniverfal  de  las  gentes  contra  fu 
Hermano,  que  por  el  miedo  del  Exer- 
cito.  El  Rey  D.  Pedro  defde  Burgos 
temió  eñe  rayo  ;  y  mandó  á  los  fuyos, 


que,  deíamparando  quanto  tenían  en 
Aragón  y  Valencia,  le  focorrieííen 
luego;  y  para  que  los  fines  no  defdi- 
xeífen  de  los  principios, y  los  medios, 
ordenó,  que  puíieífen  fuego  á  las  Ciu¬ 
dades, Villas,  Caílillos,  y  Lugares, que 
dexaban.  Mucho  executaron, porque 
no  fe  podía  acudir  en  todas  las  partes 
del  cuerpo  á  males  tan  fubitos ,  y  qui¬ 
zas  no  penfados,  con  pronto  remedio. 
Aísi  perdió  el  Rey  D. Pedro  de  Cafli- 
11a  en  vn  dia, quanto  avia  ganado  con 
tanto  fudor,  fangre,  gaílo,  y  ruina  en 
nueve  años :  afsi  fe  acabó  el  nombre 
de  Cajhlla  la  Nue\a->  que  él  pufo  como 
perpetuo  ,  para  diílinguir  lo  conquis¬ 
tado  de  lo  heredadoiy  afsi  fe  ganan,  y 
fe  dexan  los  frutos  de  nueííros  codi* 
ciofos  afanes. 


CAPIT  VLO  VN  DECIMO. 
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Fuga  de  D. Pedro  de  Caflilla . 
z.  Tratados  del  Rey.  ^íjjaltos  de  lacea: 

Vuelta  de  D. Pedro,  sirtes  del  Navarro. 
<4-  Vence  D. Pedro  d  D.Enrique. 

Paflos  con  el  Ingles  y  Caflellano . 

6.  D.Enrique  faca  en  Francia  focorro} 

7-  Vuelue  con  el  a  Cajhlla. 

8.  Tratados  de  diuidirfe  d  Caflilla. 

9.  D.Enriquel/ence  d  D. Pedro. 


70.  Pelea  folo  con  el: y  matate: 

Ü I  .Es  aleado  Rey  de  Caflilla : 
iz.  Diferencias  con  el:  y  liga  con  el  Por! 
tugues. 

113.  ^ímiflad  con  Francia.  Dudas  conCaf^ 
tilla.. 

14.  Entrada  y  muerte  del  Napolitano} 

I15.  Pa%,  y  cafamiento  con  Cajhlla . 


OS  nublados  de  peligros 
y  fepulcros ,  que  con  los 
vientos  de  las  armas  Eí- 
trageras  paíTaró  de  Ara¬ 
gón  á  Caílilla,  descarga¬ 
ban  aquí  ya  toda  la  tempeílad: porque 
al  nuevo  Rey  D.  Enrique  defeaban, 
llamaban ,  y  feguian  los  mas  de  los 


Grandes, y  las  mayores  Ciudades.Afsi 
aviendo  de  partir  de  Zaragoza  á  Caí- 
tilla  la  Reyna  Doña  luana  Manuel,  fu 
Muger,nueílro  Rey  la  entregó  fu  Hi¬ 
ja, la  Infanta  Doña  Leonor  de  Aragó; 
ala  qual  fue  íirviendo  el  Ar$obifpo 
de  Zaragoza  D.Lope  Fernandez  de 
Luna. Tan  feguro,ó  tan  defeoío  eílaba 
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1  i66,  nueflro  Rey  del  buen  fuceífo  de  la  ef- 
travagáte  emprefía  de  arruinar  al  Rey 
D. Pedro  de  Caílilla,  q  no  dudaba  em- 
biar  á  fu  emulo  la  Hija  para  Nuera  :  y 
ello,  aun  quando  empezaba  ya  á  rece- 
larfe  de  la  mifma  buena  fortuna ,  que 
procuraba  á  fu  Coníuegro  y  coligado 
D. Enrique  :  tales  fuelen  fer  nueílros 
corazones ;  y  tales  fon  íiempre  los  de 
los  Reyes  mas  amigos.  Avia  íalido  ya 
de  Sevilla  el  Rey  D.  Pedro,  huyendo 
por  tierra  ázia  Portugal  có  fus  Hijas; 
y  con  las  joyas  que  pudo  llevar  coníl- 
go  ,  que  fueron  fin  duda  muchas  y  de 
grande  precio  ;  aunque  en  moneda  no 
pudo  facar  mas  q  treinta  y  feis  mil  do¬ 
blas  (o  diez  y  ochomil  doblones)  ó 
por  la  feguridad,  ó  por  la  priefa:  pero 
encomendó  á  Martin  Iañez  el  teíoro, 
q  pudo  llevar  á  Sevilla, para  eícaparlo 
y  embarcarlo  por  el  rio  :  y  era,  á  mas 
de  las  muchas  joyas, de  dociétos  trein¬ 
ta  mil  quatrocientos  doblones, que  pa¬ 
ra  aquel  tiépo,en  tal  prieía,  y  defpues 
de  tantas  guerras ,  y  íin  indias,  era  ri¬ 
queza  grande.  Toda  fue  alcancada  en 
el  mifrno  Guadalquivir  ,  y  reducida  á 
la  Ciudad  :  de  ellas  fe  refervó  buena 
parte  para  el  Rey  D. Enrique.  El  qual 
iba  caminando  como  por  íu  Reyno,de 
punta  a  punta  ,  deíde  Calahorra  á  Se¬ 
villa  :  en  Burgos  fue  jurado  y  corona¬ 
do  Rey  (aunque  defpues  de  nobles  fe- 
guridades,y  atenciones  de  fu  lealtad  ) 
en  Toledo  fue  recibido  ,  primero  con 
difeordia  ,  y  luego  faludado  con  paz: 
en  Cordova  con  fumos  aplaufos:  y  lle¬ 
gó  á  Sevilla,  como  á  fu  Corte  ,  ó  cen¬ 
tro, entrando  cóíigo  los  reconocimié- 
tos  y  Procuradores  de  grandes  Ciuda¬ 
des  y  Villas ,  que  le  iban  íiguiendo  y 
alcancando  para  fer  fuyas.  Y  fue  tai  la 
carrera  alegre  de  eíta  paradoxica,ó 
caprichofa  fortuna,  que  en  dias 
(defde  la  coronación  de  Burgos)  era 
tan  Señor  de  ellos  amplifsimos  Rey- 
nos,  que  no  le  faltaban  (como  eferibe 
D. Pedro  López  de  Ayala)  fino  D. Fer¬ 
nando  de  Caftro  (que  eílaba  foílenien- 
do  á  Galicia:  )  Agreda,  Logroño ,  y 


Guetaria ,  y  los  Caílillos  de  Soria,  y 
Arnedo. 

«f[  Afsi  el  torvo  y  mifero  D.  Pe¬ 
dro  tubo  fobre  fi  muy  deícubierta  la 
mano  ay  rada  de  Dios ,  aunque  como 
ciego  no  la  vio  :  él  pidió  a  fu  Tio  eí 
Portugués  la  feguridad  y  el  abrigo  del 
paífo:  le  ofreció  y  le  embió  para  Mu- 
ger  del  Principe  D. Fernando  á  fu  Hi¬ 
ja  mayor  Doña  Beatriz  ,  con  la  entre¬ 
ga  de  riquifsima  dote, y  có  la  promefa 
de  la  fuceísion  y  herencia  de  toda  la 
Corona  de  Caftilia  :  todo  fue  deípre- 
ciado  ;  y  mas  que  todo  el  miímo  Rey 
luplicante;porque  refpondió  el  feve- 
ro  Portugués,  que  fu  Hijo  no  quería 
cafar  con  aquella  Hija  del  Caftellano, 
y  que  él  falieífe  de  Portugal:  que  vno 
y  otro  pareció  lo  fumo  del  defprecio, 
y  mas  que  lo  íumo  para  los  deípechos 
del  brabo  Rey  D. Pedro.  Atribuyófe 
eñe  ceño  Portugués  al  amor  de  aquel 
Principe  D.  Fernando  con  el  Rey  Do 
Enrique, que  era  marido  de  fu  Tiala 
Reyna  Doña  luana  Manuel :  pero  ni 
los  Reyes  íe  aman  tanto  por  el  paren- 
tefco,ni  era  menor  el  del  mifrno  Prin¬ 
cipe  có  D. Pedro  el  Caílellano,  fu  Pri¬ 
mo  Hermano:  mas  fuerza  haría  á  ellos 
Reyes  Portuguefes  la  interefaí  efpe- 
rá^a  de  revolver  bien  á  Caíliílar  Man¬ 
daron  pues  volverle  al  trille  D. Pedro 
fu  Hija  :  y  él  fue  luego  dexado  de  las 
Guias  Portuguefas ,  aunque  nobles  y 
bien  pagadas;porque  temieron  y  ale-, 
garon  las  amenazas  de  fu  Principe  De 
Fernando. Afsi  el  Rey  D. Pedro  fe  en¬ 
tró  por  Mote-Rey  en  Galicia,  y  tomó 
el  camino  de  Santiago;  y  aunque  en  el 
fue  férvido  y  acompañado  de  aquel 
Arcobifpo;le  mató  de  paífo  en  fu  Ciu¬ 
dad, como  también  al  Dean:  al  vno  (q 
eraD. Suero  de  Toledo)  por  Hermano, 
como  parece, del  que  entregó  á  D. En¬ 
rique  la  Ciudad  de  Calahorra  ;  y  tam¬ 
bién  por  aborrecido  de  los  fervidores 
del  mifrno  D.  Pedro  ;  y  al  otro  (Pedro 
Alvarez  de  Toledo)  quizas  por  amigo 
del  mifrno  Ar^obifpo  ,  fu  Ciudadano: 
ambos  fueron  muertos  á  la  puerta  de 
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fu  Iglefia;ó  el  Dea  quizas,  como  fe  ef- 
cribe,ante  el  Altar  del  Santo  Apoftol: 
y  eftaba  el  Rey  mirando  tan  fangrien- 
£.0  y  devoto  facrificio  de  los  primeros 
Sacerdotes  de  aquel  Apoftolico  Tem¬ 
plo  en  la  tarde  del  dia  de  San  Pedro. 
Luego  pafsó  a  la  Coruña  :  y  dexando 
por  fu  Lugar  Teniente  a  D.  Fernando 
de  Caftro,fe  embarcó  con  fus  tres  Hi¬ 
jas  en  vna  mediana  Armada  de  veinte 
y  cinco  Vaíos  para  Bayona  ,  adonde 
pafsó  defde  San  Sebaftian,  con  fin  de 
ampararfe  de  aquel  gloriofo  Principe 
Eduardo,  que  por  fu  Padre  el  Rey  de 
los  Inglefes, Eduardo  Tercero, gover- 
naba  la  Guiana ,  Provincia  íuya  en 
Francia. 

2  Mientras  D.Enrique  adelan¬ 
taba  aquella  conquifta,  que  fue  mas  de 
las  volütades,que  de  las  armas,  el  Rey 
de  Aragón  ,  ya  aligerado  del  pefo  de 
tanta  guerra ,  volvió  fu  providencia  á 
los  cuidados, y  empleos  de  la  paz.Em- 
bió  á  Bugia  ,  Conílantina  ,  y  Túnez, 
por  los  tributos ,  que  aquellos  Reyes 
folian  ,  y  ya  no  querían  pagar  ,  por  el 
poco  miedo, que  le  tenían  ,  como  ocu¬ 
pado,  y  cargado  con  la  guerra  de  Caf- 
tilla.  Con  Portugal  fe  hizieron  alian¬ 
zas, con  Granada  pazes;  con  el  Soldán 
de  Egypto  fe  renovó  el  comercio:  en 
Francia  también  fe  perficionó  nueva 
confederacion;la  qual,  ó  empezada, ó 
tratada  ya  otra  vez  ,  miraba  á  que  fe 
ayudaffen  ambos  Reyes;no  menos  que 
en  la  conquifta  de  Navarra,  para  el 
Aragonés ,  y  para  el  Francés  en  la  re¬ 
cuperación  de  Guiana. Fintafe  el  Rey 
de  Navarra, fofpechofo, y  molefío  por 
fus  muchas  cautelas,  y  poca  firmeza,  a 
los  Reyes  de  Aragón,  Caftilla,  y  Fran¬ 
cia:  y  a  la  verdad  á  eñe  tiempo  ya  el 
Navarro  fe  avia  confederado  con  el 
Principe  Inglés ,  y  con  el  Rey  D. Pe¬ 
dro  de  Caftilla,  y  ofrecidoles  no  íolo 
pafto  por  fu  Reyno,ftno  la  guerra  con¬ 
tra  Aragonño  qual, ó  fabido,ó  temido 
por  nueftro  Rey, fue  caufa, y  efcufa  de 
tan  rígida  alianza, que  acordaba,  y  re- 
nobabalos  derechos,  y  preteníiones 


antiguas  de  los  Reyes  de  Aragón  al 
Reyno  de  Navarra.  Pero  D.  Carlos, 
que  no  era  perezofo,  fe  adelátó  tanto, 
que  mientras  los  Vizcondes  de  Caftel- 
bó,  y  Roda,  trataban  la  capitulación 
con  el  Duque  de  Anjou  en  Tolofa,dif- 
pufo  que  entrañen  en  Aragón  quince 
mil  Inglefes, y  Navarros:  cuyos  Capi¬ 
tanes  eran,  D. Rodrigo  de  Oriz,  Rico¬ 
hombre  y  Camarero  de  aquel  Rey  ,  y 
Gil  García  Dianiz.  Subieron  por  la 
Canal  de  lacea,  cercaron  de  rebato  la 
Ciudad ,  y  la  dieron  dos  impetuofos 
afíaltos;  pero  fus  moradores  fe  portaró 
con  tan  imperturbable  valor,  que  aun¬ 
que  fue  muerto  fu  Capitán  ,  Garda  de 
Latras,  que  con  fu  nobleza  y  esfuerzo 
daba  alientos  á  la  defenfa  de  fu  Patria, 
proíiguieró  intrépidos  en  ella,  hazien- 
do  feliz  la  ri  íiflencia  có  la  grá  matan¬ 
za  de  aquel  Exercito  ;  que  forjado  fe 
volvió  trifte  ,  y  menor  á  Navarra.  Ef- 
cufas,y  aun  quexas  daba  de  efto  el  Na- 
varro:dezia,que  aquella  gente ,  acom¬ 
pañada  de  ComiíTarios  Navarros,  ín- 
bia  por  la  Canal  de  lacea  ,  folo  para 
volverfe  á  fu  tierra;  y  que  los  nueftros 
la  irritaron  con  la  defconfian$a  ,  y  re- 
fiftencia.  Créalo  el  letor,  íl  quiíiere,  ó 
pudiere. 

3  Eftaba  ya  para  entrar  en  Na¬ 
varra  el  Rey  D. Pedro  de  Caftilla,  que 
afsiftido  de  la  perfona  ,  y  gentes  del 
Principe  Inglés,  y  acompañado  del 
Infante  de  Mallorca  ,  que  por  fu  Mu- 
ger  fe  intitulaba  ,  Rey  de  Ñapóles ,  fe 
moftraba  de  nuevo  á  todos  fus  enemi¬ 
gos  formidable.  El  Rey  D.Enrique  te¬ 
nia  para  la  defenfa  de  fu  peligrofa  Co¬ 
rona  convocadas  Cortes  en  Burgos ,  y 
fe  vio  con  el  Navarro  en  Santa  Cruz 
de  Campezo  ,  en  el  principio  del  año 
mil  trecientos  y  íefenta  y  flete;  en  dó- 
de  fe  hizo  vna  confederación  fagrada 
con  todos  ios  juramentos,  y  omenages 
de  aquel  cercmcniofo  tíempo-y  en  ella 
ofreció  el  Rey  D.  Carlos  reíiftir  a  D. 
Pedro  ,  y  pelear  por  fu  perfona  centra 
el ; y  efto, al  miímo  tiempo  que  ofreció 
á  D. Pedro  y  a  Eduardo  el  pafló,  y  pe¬ 
lear 
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Jear  a  fu  lado  en  la  batalla:  ambos  Re¬ 
yes  competidores  le  prometieró  á  Lo¬ 
groño  ;  y  D.Pedro  también  á  Vitoria-, 
y  aun  D. Enrique, Tegun  fe  cfcribio,  le 
adelanto  fefenta  mil  doblas  de  oro. 
Mas  D.  Carlos  quifo  defpues  tener  ef- 
cufa  con  el  vencedor, que  para  el  ven¬ 
cido  no  la  avia  menefter.  afsi  no  em¬ 
barazando  el  paíTo  á  D.Pedro,  y  dexá- 
do  en  Páplona  á  fu  Alférez  mayor  D. 
Martin  Enriquez  de  la  Carra, para  que 
íiguiefie  con  trecientas  langas  á  D.Pe¬ 
dro,  él  difpufo  ,  que  Oliver  de  Maní 
Cavallero  Bretón  ,  y  Alcaide  del  Caf- 
tillo  de  Borja,le  prendíeífe,  andando  á 
caza  en  tierra deTudela-como  fe  hizo, 
configuiendo  aquel  Rey  ,  fer  á  tanta 
cofta  enemigo  de  ambas  partes:  y  no 
fue  efto  lo  peor,  porque  ,  paífida  ya  la 
batalla  de  Naxera,  enredó  á  Oliver 
con  la  oferta  de  vna  Villa  en  Norman- 
dia,y  tres  mil  francos  de  renta;y  todo 
con  la  feguridad  de  entregarle  para  fu 
libertad  la  perfona  del  Infante  D.Pe¬ 
dro  fu  Hijo;y  defpues ,  para  cobrar  al 
Hijo, prendió  á  Oliver  ,  que  le  fue  íir- 
viendo  hafta  Tudela;hizo  matar  á  vn 
Hermano,que  huía;  y  en  fin  coníiguió 
por  la  autoridad  de  nueftro  Rey  ,  que 
los  Bretones  de  Borja  entregaffen  la 
perfona  del  Infante  a  trueque  con  la 
de  Oliver. 

4  Antes  de  efto  pelearon  de 
poder  a  poder  los  dos  Reyes  Cafteila- 
nos  entre  Naxera  ,  y  Navarrete;  y  fue 
vencido  D. Enrique,  por  la  turbación, 
ó  inopinada  fuga  de  fu  Hermano  D. 
Telío,que  íiendo  General  de  la  Cava- 
lleria, apenas  vio  de  cerca  al  enemigo, 
quando  fin  romper  vnalanp,  volvió 
las  riendas:  y  él  y  los  fuyos  picaron 
con  tanta  anfia, que  íin  ceíLir  corrieró 
mas  de  diez  y  ocho  leguas  hafta  Bur- 
gos:afsi  el  Exercito  de  D. Enrique, fal¬ 
to  de  Cavalleria  (  en  la  qual  le  exce¬ 
dían  D.Pedro  y  el  Ingles  mas  que  por 
mitad, aun  antes  de  averfe  defpulfado 
D.  Te  lio)  fue  rodeado, roto, y  vencido: 
fin  q  le  valieííe  aD  Enrique  el  admira¬ 
ble  y  Real  valor, có  que  fe  esforzó  por 


dos  vezes  á  cofta  de  los  vltimos  peli¬ 
gros  a  reparar  y  detener  á  los  fuyos. 
Viendo  pucs,q  todo  era  en  vano;  y  qpíi 
no  fe  retiraba, daría  en  las  manos  de  fu 
brabo ,  y  ofendido  Hermano  ,  fe  Calió 
de  la  batalla, y  fe  entró  en  Naxera:  ó 
porque  no  pudo  mas,  ó  porque  pensó 
engañar  con  tan  increíble  def*cierto 
a  D.Pedro:pero  luego,  mejor  aconfe- 
jado,dexó  tá  peligrofa  guarida,  y  por 
Soria  fe  entró  en  Aragón,  acompaña¬ 
do  de  D.  Alonfo  Pcrez  deGuzman,D. 
Fernán  Sánchez  de  Tobar,  y  otros.  A 
la  entrada  del  Reyno  le  recibió,  y  íir- 
vió  con  íingular  fineza  y  amor  D.  Pe¬ 
dro  de  Luna  ,  que  defpues  en  tiempo 
de  Ciíma  fue  Papa  Benedicto  XIII.  y 
le  llevó  con  fecreto,  y  diligencia  des¬ 
conocido  por  las  Montañas  de  lacea, 
hafta  ponerle  falvo  en  Francia, gallan¬ 
do  có  él  de  los  dineros,  que  tenia  pre¬ 
venidos  para  los  Eftudios ,  á  que  par¬ 
tía.  Quedaron  de  los  Aragonefes  en 
poder  de  los  vencedores,  el  Conde  de 
Ribagor^a, grande  amigo  ,  y  capitula¬ 
do  Confuegro  de  D.  Enrique;  D. Feli¬ 
pe  de  Caftro,  Cuñado  del  mifmo  Rey: 
D.Pedro  de  BoihD.Iuan  Martínez  de 
Luna:D.  Pedro  Fernandez  de  Hijar:y 
D.Pedro  Iordan  de  Vrries.De  los  Cas¬ 
tellanos  fueron  prifioneros,  el  Conde 
D. Sancho:  Pedro  Manrique,  Adelan¬ 
tado  de  Caftilla  :  Pero  Fernandez  de 
Velafco:Ruy  Diaz  de  Roxas:  D.  Gar- 
ci  Alvarez  de  Toledo  (  que  avia  íido 
Maeftre  de  Sátiago:)  Pedro  Ruiz  Sar- 
miéto:el  mifmo  Pedro  López  de  Aya- 
la, Efcritor  de  efta  Pliftoria'  y  otros  en 
gran  numero,  y  con  ellos  fe  nombran, 
el  celebre  General  de  los  Francefes, 
Beltran  Claquin  ;  y  luán  Ramírez  de 
Arellano, Navarro.  De  los  prifioneros 
Caftellanos,á  vnos  mató  el  Rey  D. Pe¬ 
dro*^  á  los  mas  libró  la  noble  Chrif- 
tiandad  de  Eduardo, y  refeató  defpues 
fu  generofo  Rey  D.  Enrique, y  ellos  fe 
lo  firvieron  bien,  haziendo  renacer  el 
Reyno  para  él ,  q  parecía  averíe  cor¬ 
tado  por  la  raiz  en  efta  batalla.  Alas 
aora  falieron  de  Burgos,  con  la  efpan- 
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1*3 £/•  tofa,y  vczína  llegada  de  D.Pcdrc,mas 
corriendo  que  caminando  para  Ara¬ 
gón, la  Reyna  Doña  luana, los  Infantes 
fus  Hijos ;  y  fu  Nuera,  Efpofa  de  Don 
luán, Infanta  de  Aragón, con  los  Aryo- 
bifpos  de  Toledo  y  Zaragoza}  adonde 
llegaron  con  el  alfombro  de  los  peli¬ 
gros  de  la  pri/ion  y  de  la  muerte  ,  por 
la  arrogante,  y  no  defmerecida  ira  del 
vencedor;  aunque  también  ,  poco  def- 
pues ,  aquella  Reyna  fe  pafsó  con  fus 
Hijos  á  Francia,  aconfejada  del  Infan¬ 
te  D.  Fr.  Pedro  (  grande  amigo  de  fu 
Marido  )  que  juzgo  ,  feria  peligrcfa 
política,  que  D.  Enrique  dexaífe  pren¬ 
das  tan  preciofas  en  manos  de  vn  Rey 
agudo,  y  necefsitado ,  qual  era  D.  Pe¬ 
dro  de  Aragón. 

5  Conociofe  preño  la  bondad 
deíle  confejo,  con  las  mudancas  q  pro¬ 
ducía  la  batalla.  Eftaba  en  Zaragoza 
el  Rey  cuidadofo  de  fus  Fronteras, fla¬ 
cas  por  los  incendios,  y  fatigas  de  la 
guerra  pallada;  y  defprevenidas  por  la 
felicidad  de  fu  fln:mas  túvola  aora  no 
menos  por  el  gran  juizio  del  valerofo 
Príncipe  Inglés;  el  qual  para  aífegu- 
rarle  de  D.Pedro  de  Cañifla ,  y  delef- 
perar  a  D. Enrique,  quilo  trabar  eflre- 
chaamifladcon  el  Aragonés ,  á  quien 
defpachó  á  Vgo  de  Calviley  (  que  an¬ 
tes  de  la  batalla  fe  avia  pallado  á  fu 
férvido  ,  como  Vaífallo  fuyo: )  retor¬ 
nóle  el  R.ey  la  corteña;  y  aceptó  con 
el  guño  del  interes  la  oferta  de  la  amif- 
tad:al  fin,  juntandofe  los  Miniñros  de 
ambos  en  la  Frontera, cócertaron,  que 
la  alianya  fuelle  ,  para  que  el  Principe 
Inglés  tomaífe  la  poífefsió  deVizcaya, 
y  cobraífe  los  fueldos  de  fus  gentes:  y 
al  Aragonés  fe  le  dieífe  fatisfacion  de 
los  daños  recibidos  en  la  guerra;  y  ta¬ 
bica  de  las  penas, en  que  por  el  rompi¬ 
miento  de  paz, ó  treguas, avian  conde¬ 
nado  los  Legados  Pontificios, y  el  Rey 
de  Navarra, á  D.Pedro  de  Cañifla:  y  II 
eñe  fe  refiftia,  fe  avian  de  vnir  con  los 
Reyes  de  Navarra,  y  Portugal ,  para 
dividirfe  todos  quatro  los  Reynos  de 
la  Corona  deCaftilla.Afsi  quedaba  ex¬ 


cluido  de  la  concordia  el  Rey  DJEnri- 
que  ;  y  al  parecer  también  de  la  efpe- 
ranya  de  recobrar  el  Reyno.  El  Prin¬ 
cipe  pufo  treguas  entre  Aragó,  y  Caf- 
tilla  ;  con  las  quales,  fin  refolver  arti¬ 
culo  de  mas  confequencia,  fie  iba  nuef- 
tro  Rey  entreteniendo  en  difiputas ,  y 
conferencias  de  fus  Plenipotéciarios; 
porque  fu  gran  entédimiento  pronof- 
ticaba,que  D. Pedro, fiempre  afipero,  y* 
mas  imprudente  con  la  alegría  de  los 
fuceífos ,  no  fe  confiervaria  á  pefiar  de 
los  cariños, que  tenia  ganados  muy  fir¬ 
mes  la  fiagaz  generofidad  deD.  Enri¬ 
que.  Y  afsi  el  Rey  fie  eftaba  á  la  mira¿ 
dudofio  de  la  amiftad,  ó  contratación, 
que  avia  de  elegir;  ó  era  enemigo  de 
los  dos  Competidores  Hermanos;ó  ef¬ 
taba  pronto  para  ferio  de  qualquiera: 
porque  á  D.Pedro  aborrecía  mucho, y; 
con  grandes  caufias ;  y  á  D.  Enrique 
amaba  poco,  ó  tan  nada  ,  como  fiuelen 
los  Reyesiy  para  juftificar  las  mueftras 
de  eífa  tibieza, ó  mudanya,fie  quexaba, 
no  fiolo  de  que  D. Enrique  con  perezo- 
fia  y  obfeurafé  avia  reufado  cumplir 
con  la  promefa  de  Murcia  ,  que  era  lo 
que  mas  le  dolía  ;  fino  también  de  la 
defeonfianya,  que  avia  moñrado,  quá- 
do  defpues  de  la  batalla  pareció  huir 
tanto  de  él ,  como  de  fu  enemigo  Her¬ 
mano.  Eñas  fon  las  finezas  de  los  mas 
honrados  de  la  República. 

6  El  Rey  D.  Enrique  rogó,  y- 
perfuadió  en  Francia  con  la  eloquen- 
cia,y  difcrecion  de  la  necefisidad,de  la 
compafsion  ,  y  de  las  promefas:  pero 
mucho  mas  con  las  razones  de  cftado, 
con  que  los  mas  de  los  Principes  Fran- 
cefies  fie  dolían, no  tanto  de  la  mala  for¬ 
tuna  del  vencido ,  como  de  la  buena 
del  vencedor;  porque  miraban  có  ojos 
próvidos  y  zelofos  la  autoridad  ,  y  los 
progreífos  de  los  Inglefes,prote¿lores 
del  Rey  D.  Pedro  de  Cañilla,  que  tan 
mortificada  tenían  laMageñadde  la 
Cafa  de  Francia.  Afisi, aunque  al  prin¬ 
cipio  el  Códe  de  Fox,  y  deípues  Luis, 
Duque  de  Anjou  ,  Lugar  Teniente  en 
Eenguadoc  por  el  Rey  Carlos  Quinto 

fu 
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13  67,  íu  Hermano,  fe  recataban  de  tratar  có 
D-  Enrique  ,  como  hombre  herido  de 
vna  contagiofa  fortuna;  luego  le  con- 
folaron  con  caricias, medios ,  y  confe - 
jos:  defpues  el  mifmo  Rey  Carlos  de¬ 
creto  los  focorros ,  como  dados  a  vn 
Principe  amigo, y  no  contra  el  Ingles, 
con  quien  profeííaba,  y  no  quería  tur¬ 
bar  la  paz  ;  la  qual  no  fe  defeomponia 
por  efta  guerra  auxiliar, pues  no  era  el 
enemigo  el  Principe  ,  ó  Rey  de  Ingla¬ 
terra, fino  D. Pedro  de  Caítilla  á  q^iien 
(  ya  dentro  de  fu  Reyno  )  fu  cótinua- 
da  y  aumentada  crueldad  hazia  mas 
guerras, y  mas  gentes  por  D.  Enrique, 
que  en  Francia  todo  el  dinero  ,  y  cui¬ 
dado  de  aquellos  Principes.  Ayudaba 
mucho  á  fus  efperancas  la  refolucion 
de  Eduardo, que  ofendido  de  que  ni  las 
pagas  para  fu  Exercito  ,  ni  los  Eftados 
ofrecidos  para  fu  Corona  fe  le  entre¬ 
gaban  por  D. Pedro, dio  la  vuelta  para 
Guiana.  Eftaba  ya  D. Enrique  pronto 
para  marchar  por  tierra  de  Aragón; 
quádo  nueftro  Rey,fabiendo  que  no  le 
íatisfaciaal  defeo  de  fus  paitados  in- 
terefes,  le  mando  requerir  que  no  paf- 
iaífe  por  fus  Reynos, porque  fe  lo  reíif- 
tiria,como  obligado  por  las  treguas 
hechas  con  el  Rey  D.  Pedro  de  Cafti- 
11a,  y  con  el  Principe  de  Inglaterra. 

7  Mas  D.  Enrique  ,  juntes  ya 
los  focorros  de  Francia  ,  entrando  ,  6 
por  lacea  ,  6  por  el  Val  de  Aran, 6  por 
ambas  partes,  pafso  con  íingular  pref- 
teza  aquel  pedazo  del  Reyno  ,  hafta 
llegar  al  fuyo  de  Caítilla  ;  porque  el 
Religiofo  Infante  D.  Pedro  de  Ara¬ 
gón, fu  amigo, le  embió  guias  dieítras, 
y  fieles-, y  le  alojo  ,  y  reparo  en  fus  tie¬ 
rras  de  Ribagorya:  argumento  claro 
de  que  fe  engañan  los  que  eferiben, 
que  procuro,  y  no  pudo  cerrar  los  paf- 
fos  a  D.  Enrique  el  Rey  de  Aragón: 
que  fuera  lo  mifmo,  que  averfe  hundi¬ 
do,©  retirado  por  aquel  tiempo,  nuef- 
tros  montes  Pirineos.  Afsi  es  cierto, 
que  el  Rey  ,  contento  con  apariencias 
de  amenazas, quifo  mirar  los  toros  def- 
de  fus  balcones, fin  arrojarles  al  paíTar, 


como  pudiera, todas  las  varas, que  pro¬ 
ducen  los  Pirineos  y  defpeñarlos  en 
fus  precipicios, eílrechezes ,  y  arreba¬ 
tados  rios.  Ni  aun  los  amagos  podian 
fingir  a  nueftro  Rey,  enemigo  de  Don 
Enrique, en  vn  Reyno, en  donde, á  mas 
del  Infante  D.  Pedro  ,  eran  fus  amigos 
los  Condes  de  Ampurias,y  Ribagorya, 
Principes  de  la  Sangre  Real;otros  mu¬ 
chos  Nobles,  grades  hervidores  fuyos, 
y  buena  parte  del  Pueblo  mayor, vene¬ 
radora  de  fu  genio, y  de  fu  nóbre.Ni  el 
mifmo  Rey  D.  Enrique  ignoraba,  que 
aquellos  requerimientos ,  y  eítruenaos 
de  guerras,  eran  ceremonias  fagazes  y 
coüiciofasjíi  es  que  labia  algo  cíel  Rey 
de  Aragon-,del  qual  todos  debiá  creer, 
que  ni  avia  de  pelear  en  favor  de  D. 
Pedro, fu  natural  y  perpetuo  enemigo; 
ni  embarazar  la  ocaíion  de  que  fe  que¬ 
brantaren  entre  íi  las  fueryas  de  los 
dos  FIermanos;y  mientras  elics  fe  des¬ 
trozaban, le  dexa  fíen  á  él, quieto, y  aun 
Arbitro,©  Señor  de  las  balanzas  de  tan 
dudofa  fortuna.  Pafso  pues  D. Enri¬ 
que, con  el  todo,  ó  con  el  gruefo  de  fu 
Exercito  por  tierras  de  Balbaítro, 
Huefca  ,  y  Ayerbe  ,  tan  feguro  de  que 
feria  Rey  de  Caítilla, que  en  el  camino 
eferibió  á  D. Pedro  Iordan  deVrries, 
Mayordomo  de  nueftro  Rey,  gran  fer- 
vidor  fuyo,  y  a  quien  avia  ofrecido  fu 
Hija  natural  Doña  luana  para  fu  Hijo 
mayor:fi«e  le  rogaba  fe  fuejje  pdra  el  y  ef- 
tubiejje  cierto ,  que  ale  anear  i  a  galardón  de 
todos  los  danos  ,  que  por  él  alna  recibido  ,y 
de  todos  losferuicios.  Iba  aquel  valero fo 
Principe  tan  firme  en  v  iv ir  ,  y  morir 
Rey, que  al  entrar  en  Caítilla, pregun¬ 
tando, íi  eftaba  ya  en  ella,  fe  arrojó  del 
Cavallo,  hincó  las  rodillas  en  tierra, 
formó  vna  Cruz  en  la  arena  cicl  Ebro^ 
y  befándola, dixo:  E o  jaro  a  efta  Jignifi m 
campa  de  Cru%¿que  nanea  en  mil> tda9por  ne - 
cefsidad  que  irel/engdifdlgd  de  Cajhllat  que 
antes  efperaré  la  muerte  6  eflaré  a  la  Cen¬ 
tura  ,  que  me  himere.  Efto  era  paífar  el 
Ebro  con  denuedo  y  genio  íuperiorá 
la  fortuna,  mas  que  en  otro  tiempo  Iu- 
lio  Cefar  el  Rubicon:  y  efto  era  fati¬ 
gar- 
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garfe  mas  con  la  preteníion,que  con  la 
perdida  de  la  Corona. Con  eftos  penfa- 
mientos  entro  en  Calahorra  ,  pafso, 
acrecentando  fuercas  v  reputación  á 
Burgos, que  también  íe  declaro  por  el: 
y  en  el  Cadillo  halló  a  fu  Cuñado  D. 
Felipe  de  Caflro  ,  que  eftaba  prefo,  y 
cobró  libertad; y  a  D.Iayme  el  de  Ma¬ 
llorca, Rey  de  Ñapóles ,  q  eftaba  libre, 
y  quedó  prefo:  afsi  ningún  tiempo, 
•-ningún  fuceíío,es  trille ,  ó  alegre  para 
todos. 

8  El  Rey  D.  Pedro  eftaba  en 
Sevilla,  y  tan  amado  de  los  íltyos,  que 
ya  fu  Hermano  era  Señor  de  lo  mejor 
de  Caftilla  y  León  ,  quando  el  aun  lo 
jgnoraba:el  Principe  Inglés  defeanfa- 
ba  en  Galana, y  defeaba  mas  facar  algñ 
partido, con  el  Señorío  de  Vizcaya,  ó 
cofa  mejor  de  Caftilla,  que  hazer  nue¬ 
vos  gaftos ,  y  nueva  entrada  por  el  in¬ 
feliz,  y  perfeguido  D.  Pedro:  ni  eran 
mas  encogidos  los  defeos  de  los  Reyes 
de  Aragón  ,  y  Navarra  ;  el  Aragonés, 
queriendo  a  Murcia  ;  y  el  Navarro, á 
Guipúzcoa,  Alava,  y  gran  parte  de  lo 
que  oy  fe  llama  Rioja.  Todos  eftaban 
atentos,  y  refueltosá  concertarfe  con 
el  que  mas  les  diefe:  en  lo  qual  hubo  ef- 
trañas  confufíones ,  y  mudancas  en  las 
propueftas  de  diviílones  y  conquiftas 
délos  Reynos  de  Caftilla,  como  de 
aquellos  que  no  tenían  dueño  cierto. 
Concurrían  rabien  en  aquel  Congref- 
fo  de  la  Ciudad  de  Tarba  de  Gaícuña 
los  Embajadores  de  los  dos  competi¬ 
dores  Reyes  deCaftilia,D.Pedro,y  D. 
Enrique:y  ninguno  ajuftó  punto  algu- 
no;afsi  por  tocar  a  preteníiones  tan 
fuñidas, y  encontradas, como  por  la  fa- 
gacidad  del  Principe  Eduardo,  q  po¬ 
nía  dilaciones  para  cobrar  primero  de 
D. Pedro  el  dinero  de  las  pagas  de  fu 
Exercito,y  tomar  la  poflefsió  de  Viz¬ 
caya:  para  lo  qual  quifo,que  la  vltima 
refolucion  de  los  negocios  fe  tomafl'e 
por  el  juizjo  dei  Rey  fu  Padre  ;  y  que 
afsi  paííaífen  algunos  de  los  Embaja¬ 
dores  a  Inglaterra.  Y  como  todos  es¬ 
peraban  mucho  de  vn  Re  y  no,  que  por 


tener  dos  Reyes ,  no  tenia  ninguno'} 
propuficron  aquellos  Miniftros  en 
Londres,  y  refolvieron  vna  conferen¬ 
cia, que  toda  era  pura  metafííica, inca¬ 
paz  de  que  fus  Reyes  la  abrazaften,  fi¬ 
no  para  entretener, y  engañar-, porque 
no  tenia  mas  dificultad,que  dividir  en 
trozos  la  grande  y  fuerte  Corona  de 
Caftilla  ;  el  mayor  para  los  Inglefes; 
para  el  Aragonés ,  grande  efpacio  de 
las  Fronteras  con  fu  galanteado  Rey- 
no  de  Murcia;y  al  Navarro ,  y  Portu¬ 
gués, les  daban  también  fus  flores ,  y 
diamantes.  Pero  mientras  fudaban  los 
ingenios  de  los  Embaxadores  en  eftas 
largas, y  vanas  difputas,en  que  fe  gaf- 
tó  mas  de  vn  año ,  comprometió  Don 
Enrique  todas  las  diferencias  fuyas,  y; 
de  nueftro  Rey, en  CarlosQmnto  Rey 
de  Francia,  que  por  fu  prudencia  me¬ 
reció  el  nombre  del  Sabio, y  era  como 
Padre  del  Caftellano,y  jufto  vezino,  y 
Chriftiano  Amigo  del  Aragonés ,  á 
quien  defeaba  confervar  muy  fuyo;  y 
para  elfo  le  divertía  (  con  buenos  ofi¬ 
cios)  de  amiflades  eftrechas  de  Ingla¬ 
terra, con  cuyos  Reyes  él  no  podía  te¬ 
ner  mas  que  vna  paz  vidriada  y  rece- 
lofa.  De  qualquier  modo  D.  Enrique 
quitó  con  fu  diligencia  y  fortuna  el 
calor, y  cuidado  de  las  difputas. 

9  El  cafo  pafso  afsi:  En  los  prin¬ 
cipios  del  año  mil  trecientos  y  fefen- 
ta  y  nueve  cercaron  ambos  Hermanos  1 5 
dos  iluftres  Ciudades:D.  Pedro  á  Cor- 
dova  ;  mas  en  vano  ,  aunque  afsiftido 
del  Granadino, que  con  cinco  mil  Ca- 
vallos ,  y  treinta  mil  Infantes  le  hizo 
vn  focorro  inútil  para  el, y  nocivo  pa¬ 
ra  la  Andaluzia:  D. Enrique  á  Toledo, 
que  fe  le  reflftia ,  mas  por  miedo  ,  que 
por  amor  de  fu  contrario  ;  el  qual,  te¬ 
miendo  perder  tan  noble  y  fuerteCiu- 
dad, partió  para  focorrerla  con  tres 
mil  Cavallos;  con  otros  tantos  le  falió 
al  encuentro  D. Enrique, recelofo  de  q 
íu  enemigo  ganaría  cada  dia  mas  re¬ 
putación;  afsi  continuando  los  fuyos 
el  cerco, caminó  con  tanta  diligencia, 
que  la  primera  noticia ,  que  de  fu  par¬ 
tida 
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l*6p'  tida  tubo  D. Pedro, la  debió  a  los  ojos: 
tenia  por  fu  defcuido,  ó  por  la  Provi¬ 
dencia  divina ,  que  ya  quería  acabar 
con  el,á  los  fuyos  divididos  en  los  Lu¬ 
gares  vezinos  del  Campo  de  Montiel; 
y  le  fue  precifo  pelear  con  tanta  deíi- 
gualdad:  y  ella  era  tal,  que  aunque  no 
fe  olvido  D,  Pedro  de  íi,  ni  le  faltó. el 
valor, ó  la  diciplina  militar,  fue  fu  gé- 
te  mui  preño  vencida;  él  fe  ritiró  con 
pocos  al  Caftillo  ,  ó  torre  que  llaman 
de  la  Eñrella  ;  y  al  punto  D.  Enrique, 
para  que  no  fe  le  efcapaífe ,  le  cercó, 
como  quien  íitia,  y  encierra  vn  bof- 
que  de  fieras;no  folo  con  losCavallos, 
fino  có  pared  de  piedra. El  pobreRey, 
que  ni  tenia  defenfa,  ni  la  podia  efpe- 
rar  de  los  fuyos, y  fe  avia  de  ver  pref- 
to  oprimido  de  hambre  irremediable, 
y  de  mas  executiva  fed,quifo  tentar  la 
codicia,  ó  la  commiferacion  de  Beltrá 
de  Claquin,y  le  embió  á  Men  Rodrí¬ 
guez  de  Sanabria,que  en  fu  nombre  le 
ofreciefíe,íi  le  ponía  en  libertad,  a  So¬ 
ria,  Almazan,  Atienda,  Montagudo, 
Deza,y  Serón:  y  para  dorarle  la  pildo¬ 
ra  de  la  infidelidad  ,  fe  le  ofrecieron 
también  docientas  m¡l  doblas. Beltran 
dio  quenta  de  todo  á  D.  Enrique,  co¬ 
mo  debia;pero  perfuadido  de  prome- 
fas  iguales, y  de  la  codicia, ó  fuya,ó  de 
algunos  Parientes,  aífeguró  por  fu  pa¬ 
labra,  y  aun  juramento  (como  fe  afir¬ 
ma)  á  D.  Pedro  con  aleboíia,  indigna 
por  cierto  de  hombre  de  bien,  y  aun 
de  mal. 

10  Salió  pues  D.  Pedro  arma¬ 
do  de  vnas  hojas  de  hierro,  ó  azero,  y 
acompañado  de  D. Femado  de  Caftro, 
Diego  González  de  Oviedo  ,  y  Men 
Rodríguez  de  Sanabria,  y  otros  gran¬ 
des  Cavalleros ;  y  fue  llevado  aquel 
Leó  Real  al  matadero  por  Oliver  Her° 
mano  de  Beltran, participe  en  la  ruin¬ 
dad  del  perjurio  y  del  engaño.  Reco¬ 
nociólo  preño  D. Pedro  ;  ó  porque  no 
le  defviaban  de  las  tiendas ;  ó  porque 
apenas  le  entraron  en  la  de  Beltran, 
quando  vio  feñas  mas  claras, pues  aun¬ 
que  fe  apeó, y  le  álxb’Saualgad^  tiempo 


es  que y  amos*  no  oyó  refpueña  alguna; 
afsi  ya  mas  defengañado  ,  que  recelo- 
fo,  volvía  á  tomar  fu  CavalIo;pero  vno 
de  los  prefentes,íe  afsió,  y  le  dixó;  £/- 
peradiw poco:Lucgo  llegó  D.  Enrique 
armado  hafta  la  cabeza,  refuelto  á  ma¬ 
tarle  por  fu  mifma  mano  ,  aunque  lo 
podia  hazera  fufalvo  por  la  agena; 
pero  fu  envejecido  aborrecimiento,  la 
venganza  por  tantos  años  repreñada, 
y  la  memoria  amarga  de  las  muertes 
de  fu  Madre  y  de  fus  tres  Hermanos, y 
de  tantos  Parientes  y  Compañeros,  le 
arrebataban  á  tan  peligróla  ,  y  ciega 
ferocidad.  Entró  pues,  mirábale,  y  no 
leconocia,  por  aver  paflado  quince 
años, en  que  no  fe  avian  viño:  pero  vn 
Fráces  fe  le  feñaló,y  dixó:  Ejte  esyutf- 
tro  enemigo. El  qual  también ,  olvidado, 
ó  defpreciador  de  fu  peligro, refpondió 
dos  vezes:  Tofoy^yo  Joy.D.  Enrique  an¬ 
tes  de  embeftir  con  el ,  le  reprehendió 
con  afpereza  propria  de  las  caufas ,  de 
la  ocafion,y  del  furor, fus  impías  cruel¬ 
dades;  aunque  D. Pedro,  en  retorno, le 
opufo  con  feas  palabras  la  mancha  de 
fu  ilegitimidad:  y  fe  refieren  otras  mas 
locas, en  que  D. Enrique  efcupió  el  ve¬ 
neno  de  la  fabulofa  alufion  del  naci¬ 
miento  fupueño  de  D.  Pedro.  Mas  im¬ 
paciente  ya  de  coloquios ,  y  de  la  infi¬ 
nita  fed  de  la  fuma  venganza, fe  arrojó 
D. Enrique  con  la  daga  en  la  mano  có- 
tra  D. Pedro:  y  le  hirió  luego  con  ella 
en  el  roftro:  y  fe  abrazó  D.  Pedro  con 
él,  para  embarazarle  fegundo  golpe, y 
oprimirle  con  la  caída ,  y  con  el  pefo: 
y  como  á  fus  muchas  fuerzas  de  fu 
grande  cuerpo  añadía  las  de  la  defeí- 
peracion, derribó  á  D.  Enrique  ;  y  te¬ 
niéndole  debaxcj  dizen  que  le  hubiera 
muerto, íi  rubiera  daga, ó  puñal:  aúque 
no  feria  tan  necia  la  templanza ,  ó  tan 
peligrofa  la  indiferencia  de  los  presé- 
tes,  que  fe  eftubieíTen  a  la  mira  ;  pues 
erá  caíi  todos  de  D.Enrique:y  en  nuef- 
tras  Hiñorias  de  aquel  tiempo  fe  ef- 
cribe,queel  Vizconde  de  Rocaberti, 
viendole  caído,  dio  vna  puñalada  a  D. 
Pedro  1  y  le  trañomó  a  vn  lado  de  D. 

En- 
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¿$6?.  £n]gique:y  entonces  eñe,  puefto  fobre 
fu  Hermano, le  dio  nuevas  y  mortales 
heridas  (  exemplo  atroz  ,  y  aun  aora 
horrible!)  y  en  fin  ,  aísiendole  con  la 
mano  finieftra  de  los  cabellos ,  6  zela- 
da,  le  corto  con  la  dieflra  la  cabeza. 
Luego  la  arrojaron  en  la  calle  ,  o  en  el 
camino,  como  la  de  vn  Lobo  rabiofo; 
y  ni  mas  nimenos  el  cuerpo  fue  puefto 
fobre  las  almenas  del  Caftillo  entre 


dos  tablas  ;  para  que  todos  viefíen  ,  y 
dexaffen  ya  de  temer  á  quien  tanto 
pabor  avian  tenidojy  fe  lo  agradecief- 
fen  con  el  amor  y  fidelidad  á  fu  Cau¬ 
dillo, como  al  cazador  de  vna  indómi¬ 
ta  y  fangrienta  fiera. En  cafo  tan  irre¬ 
gular  y  monflruofo,  bien  fe  difpenfará 
a  nueftro  eftilo  el  poner  aqui  al  trágico 
Rey  D.  Pedro  el  imaginario  epitafio 
del  lamentable  Rey  Priamo: 
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Fue  muerto  el  Rey  D.  Pedro  á 
23.de  Mar$o  de  1369.  de  edad  de 
treinta  y  quatro  años :  por  fu  Llerma- 
no,y  por  engaño, el  que  con  engaños 
avia  muerto  á  fus  Hermanos, Primos, y 
otros  Parientes.  Que  eñe  es  el  fabio 
eftilo  de  la  Divina  Providencia. Entre 
fus  dolofos  arrojos  fon  por  ventura  los 
mas  inefcufablesjlos  de  los  dos  fus  fin¬ 
gidos  matrimoníos:vno,có  Doña  Blá- 
ca  de  Borbon,que  murió  con  el  vene¬ 
no  en  la  priíion, porque  debia  y  quería 
fer  Reyna;^  otro,  con  Doña  luana  de 
Cañro  ,  que  murió  Viuda  particular, 
quando  penfaba  que  era  Reyna  cafa- 
dajcon  tan  buena  fe  fuya ,  como  fue 
mala  la  del  Rey. De  efta  Señora  quedó 
D.Iuan  de  Cafiilla  ,  que  heredando  la 
fortuna  de  fus  Padres ,  vivió  muchos 
años  en  cadenas, porque  no  fueífeRey, 
y  fue  enterrado  con  ellas.  De  D.Iuan 
nació  D. Pedro,  que  tubo  por  cuna,  y 
patria,  a  la  cárcel  de  fu  Padre  ,  y  por 
Madre, á  la  Hija  del  Alcaide(D.Beltrá 
de  Eril,  Cavallero  fidelifsimo  ,  que  ni 
en  la  noche  de  las  bodas  quifo  quitar 
los  grillos  á  Yerno  tan  honrado:)  con 
ella  casó  en  la  priíion  fu  infeliz  Pa¬ 
dre,  y  vivió  Don  Pedro,  Ecleíiaftico, 
y  Obifpo  de  Palencia  ,  cali  defde 
Niño, porque  ya  hombre  no  empren- 
dieíTe  fer  Rey.  Quedaron  también  de 
Doña  María  de  Padilla, yaAmiga  ver¬ 
dadera, ya  difputada  Muger  (á  mas  de 
D.  Alófo  y  Doña  Beatriz  ,  que  ya  avia 


muerto) las  Infantas  Doña  Confian^ 
y  Doña  Ifabel,que  cafaron  có  dos  In¬ 
fantes  de  Inglaterra,  Duques  de  Alen- 
caftre,y  deYorcK:  y  naciédo  de  Confi¬ 
taba, Catalina, vino  (por  quitar  pleitos 
y  guerras)  a  cafar  có  D. Enrique,  Nie¬ 
to  del  que  aora  mataba  y  defpojaba  al 
Abuelo  de  ella :  y  por  eñe  cafamiento 
fe  deriba  ya  vna  la  sagre  de  eftos  Her¬ 
manos  Reyes  a  nueftros  Monarcas ,  y 
primeros  Nobles  de  Efpaña. 

%  De  la  calidad  de  las  caufias,’ 
que  tanto  arrebataron  a  eñe  infaufto 
Rey  al  precipicio ,  fe  difiputa  en  eñe 
tiempo  con  demafía  ,  ya  en  la  curioíi- 
dad,ya  en  el  empeño.  Defde  los  prin¬ 
cipios^  no  mucho  defpues,fe  creyó, ó 
divulgó  que  avia  otra  Hiftoria  ,  atri¬ 
buida  á  D.Iuan  de  Cañro  ,  Obifpo  de 
Iaen,y  que  eña  era  la  verdadera  ;  pero 
que  fe  efeondió  en  graciadel  Vence¬ 
dor,  para  que  no  apareciefien  los  deli¬ 
tos  de  D. Enrique, y  de  otros  Vaftallos, 
y  las  juftificaciones  de  aquel  Rey:  y 
efta  fe  fehaeñendido  hafta  nueftros 
dias, al  modo  de  todas  las  fábulas,  que 
fe  defienden  con  la  obfeuridad  de  fu 
origen  ,  y  con  la  impofsibilidad  de  fu 
averiguación.  En  tres  figlos  fe  ha  de- 
feado  y  bufeado  día  Hiftoria;  con  la 
qual  quieren  corregir  la  que  con  tan¬ 
ta  gravedad  eferibió  D.  Pedro  López 
de  Ayala,  (  Chanciller  mayor  de  Caí- 
tilla  )  que  aunque  contrario  en  el  par¬ 
tido, y  en  las  armas  del  Rey  D. Pedro, 

ni 
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ni  efcribió  jamas  palabra  menos  refpe 
tofa  en  la  narración  de  tantos  y  tan 
fumos  furores:  ni  callo  grandes  efcu- 
fas  de  los  arrojos  de  elle  Rey;  ni  ocul¬ 
to  (  aunque  pudiera)  graviísimos de¬ 
litos  del  mifmo  Rey  D. Enrique, Ven¬ 
cedor, y  de  fus  Hermanos:ni  en  fin  re¬ 
currió  ,  para  difculparíe  ,  á  la  vulgar 
cófeja  del  nacimiento  del  mifmo  Rey 
D. Pedro,  aunque  tan  defeaday  auto¬ 
rizada  del  Rey  D.Enrique;que  afsi  en 
eíl'e  cuento  ,  como  de  toda  la  perfona 
de  aquel  infeliz  Rey,  hablaba  y  efcri- 
bia  antes  y  defpues  de  fu  v ltima  vito- 
ría  con  vozes  muy  indignas, y  apafsio- 
nadas,para  lavar  fus  manos  de  aquella 
fangre  Real  có  la  tinta  de  eftos  opro- 
brios,  que  ni  los  imitó,  ni  aun  los  refi¬ 
rió, ó  infinuó  D. Pedro  López  de  Aya- 
la. Si  tal  Efcritor  pues  no  fue  exacto, 
y  fevero;avranlo  fido  los  Poetas  y  los 
Duendes.  Ala  verdad  no  es  razón  ma¬ 
char  la  memoria  de  cafi  todos  los  No¬ 
bles  y  Pueblos  Caflellanos,(  que  fiem- 
pre  fueron  el  exemplo  de  la  paciencia 
y  fe  con  fus  Reyes  )  por  blanquear 
con  pofsibilidades  y  futilezas  la  de  vn 
hombre, que  aunque  Rey, fue  hombre, 
y  vno;y  eífe  tan  á  las  claras  fangrien- 
to,como  fe  defcubre  por  argumentos 
fuperiores  á  toda  duda  y  excepción; 
quales  fon, los  teftimonios  de  todas  las 
Naciones, proprias,  y  vezínas ,  y  tan¬ 
tos  exemplos  y  exceífos  de  Iufticias 
irregulares ,  y  de  injufticias  defmedi- 
das  y  monftruofas,  en  fus  Reynos  y  en 
los  agenos.  Y  vnas  y  otras  eran  ya  tan 
naturales  á  fus  fogofos  enojos, que  los 
Principes  y  Vafiallos  de  gran  nombre 
y  juizio ,  amando  fu  falud  y  falvacion 
con  juña  ferenidad,  trataban  en  Cor- 
dova, defpues  de  la  vitoria de  Naxera, 
y  ahuyentado  ya  D.  Enrique  á  Fran¬ 
cia,  que  D.  Pedro  fuelle  guardado  en 
Toledo;fe  ledieften  ciertos  Adminif- 
tradores  de  la  Corona  ;  y  le  cafaílen 
con  Muger  iluftre  de  eftos  Reynos, 
para  que  dexaíle  legitimo  fuceíforen 
ellos ,  y  él  no  tubielfe  libertad  de  lle¬ 
narlos  de  fangre. 


%  Para  formar  aquel  vivo  Volca 
de  arrojos  en  la  perfona  de  efte  fatal 
Rey  ,  concurrieron  muchas  y  fuertes 
caufas:  quales  eran:  fu  fogofo  tempe¬ 
ramento, que  le  abrafaba  el  corazón,/ 
le  ahumaba  el  juizio:  fu  educación  ázia 
la  crueldad  y  la  torpeza:  fus  Confeje- 
ros,  apafsionados  y  vengativos  ;  y  en 
lo  mas,  viles  y  ruines:  lu  lafcivia,  que 
con  el  vio  de  afrentar  á  Maridos  y 
Mugeres  de  primeraNobIez.a,le  hazia 
incapaz  de  clemencia  y  rubor:  fu  im¬ 
paciencia  y  zelo  imprudente  en  los 
delitos  y  defcuidos  de  los  Vaífallos:  y 
en  fin  fus  Parientes  mas  cercanos  que 
arrojaban  tropiezos  grandes  al  que 
corría  tras  fus  indignaciones.  Y  en  ef- 
to  fueron  muchos  de  los  primeros  tan 
incautos ,  ó  ambiciofos ,  que  no  dudó 
efcribír  y  firmar  el  circunfpedto  Zuri¬ 
ta  de  las  caufas  referidas  por  el  mifmo 
D.  Pedro  López  de  Ayala :Qucfontan 
calificadas^ue  los  Infames  y  Hermanos  del 
Rey^ue  interuinieron  en  ellas, y  otros  Gra¬ 
des  de  eflos  Reynos ,  merecían  mil  muertes 
por  fus  atreulmientosy  rebellones.  Por  lo 
qual  parece  juila  la  fentencia  de  los 
que  afirman ,  que  fi  efte  fuerte  Rey  no 
hubiera  excedido  tanto  en  la  íubftan- 
cia  y  en  el  modo  de  los  caftigos ,  no  le 
faltaban  grandes  caufas  para  juftificar 
muchos  de  fus  enojos:  pero  fucedia, 
que  no  pudiendo  vengarfe  ,  ó  fatisfa- 
cerfe  de  los  culpados ,  revolvía  la  cu¬ 
chilla  contra  los  inocentes,  parientes 
de  ellos:  y  quando  acertaba  có  el  Reo 
(  ó  imaginario,  ó  real)  falian  los  cafti¬ 
gos,  irregulares  en  la  priefa  ,  en  la  te¬ 
meridad,  ó  en  el  engano;  y  tábien  in¬ 
humanos  en  el  excedo  ,  y  en  la  carni- 
zeria;impios  en  lo  arrebatado, fin  per¬ 
mitir  prevécion  para  lo  eterno:  facri- 
legos  contra  la  Immunidad  y  Digni¬ 
dad  Eclefiaftica:injuftos  cótra  los  per¬ 
dones  y  contratos,  como  lo  padecieró 
los  dos  Hermanos  del  Rey  ,  D.  Fadri- 
que,y  D.  Tello;  el  vno  con  la  muerte, 
y  el  otro  con  la  perpetua  fuga  de  ella; 
aunque  el  vno  recóciliado  ccn  el  Rey 
en  el  cerco  de  Toro;  y  en  otro  perdo¬ 
nado 
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h  dr>  nado  en  eferítura  del  año  1556.  por 
3U v iiia decontrato  reciproco  y  onercío:  yen 
Borneo.  £n  cran  y  parecían  los  caftigos  indig¬ 
nos  y  monfíruofos  contra  las  Pcrfonas 
Reales, y  mas  de  las  Princeías,que  de¬ 
bían  fer  exceptuadas,  6  en  el  juizio  de 
la  culpa, o  en  la  execucion  de  la  muer¬ 
te. 

‘Rjgrefiicn  a  la  Hi (loria* 

1 1  Apenas  fue  muerto  el  Rey 
D. Pedro,  quando  fu  Hermano  D.  En¬ 
rique  caíi  fin  eñorbo  fue  recibido ,  y 
aclamado  Rey  por  todos  *,  dando  á  fus 
armas, a  fu  valor, á  fu  prudencia, y  a  fu 
fortuna  la  Corona, que  no  podia  here¬ 
dar:  en  la  qual ,  y  por  aquella  vez  ,  y 
caufas  tan  relevantes,  el  confentimié- 
to  de  las  gentes  renovo  el  eftilo  de  íes 
Godos, y  primeros  Reyes  de  Afiurias; 
porque  redintegrandofe  en  el  radical 
y  fupremo  derecho  de  la  elección, hi¬ 
zo  por  la  fuerza  déla  ley  natural,  y 
del  agradecimiento, lo  que  mejor  efta- 
ba  a  todos, difpenfando  en  la  pofitiva, 
d  nacional ,  de  la  fucefsion  ,  á  que  era 
llamado  (  fi  fe  excluían, como  no  legí¬ 
timos,  los  Hijos  de  D.  Pedro)  el  Rey 
D.  Fernando  de  Portugal ,  como  Bif- 
nieto  deD. Sacho  el  Brabo;el  qual, im¬ 
paciente  de  la  repulía ,  6  celofo  de  fu 
derecho  (  por  el  qual  era  llamado 
de  algunas  Ciudades  de  Caftilla,y  Ga¬ 
licia)  entro  con  mano  armada  en  la 
Coruña;bufcó,y  concertó  alianzas  pa¬ 
ra  la  conquifta  de  vn  Reyno,que  fi  los 
Naturales  no  la  quieren  }  ferá  fiempre 
impofsible. 

12  Con  Aragón  fe  trabó  mas 
larga  reyerta, que  amagaba  a  porfiada 
guerrájporque  Molina  ,  el  Caftillo  de 
Requena, Cañete, y  otras  fe  entregaró 
a  nueftro  Rey, no  teniendo  por  fuyo  ¿1 
D. Enrique:  y  Albar  Ruiz  de  Efpejo, 
Alcaide  de  Cañete,  citaba  tan  dolori¬ 
do  de  la  muerte  del  R.ey  D.Pedro,  por 
quien  tenia  el  Caftillo  ,  que  affeguró, 

J.o  daría  primero  d  ludíoslo  a  Moros->{  fino 
hubiefje  Principe  Chrifliano  )  ijue  al  mata¬ 
dor  del  Rey  fu  Serior-t  oty  o  enemigo  debí  a-,  y 


(¡nerid  fer  ,  como  Va/Jallo  leal  .  ?0r  eftá 
caufa  fe  dificultó  la  concordia  ,  y  em¬ 
pezó  a  explicarfe  lacnemiftad  délos 
dos  Reyes*, no  queriendo  el  Cafiellano 
retener  en  prifion  al  Infante  de  Ma¬ 
llorca  ,  Rey  de  Ñapóles ,  aunque  fe  lo 
pedía  el  Aragonés ,  porque  tenían  grá 
fuerza  y  razón  íefenta  mil  doblas, que 
la  fineza  de  la  Reyna  luana  de  Ñapó¬ 
les  dio  por  fu  Marido.  Y  para  hazer 
D. Enrique  mayor  torcedor  de  la  paz? 
fe  valió  de  fu  entendimiento ,  hazien- 
do  donación  de  Molina  a  Beltran  Cla- 
quin,  para  empeñarle  á  fu  recobro  ,  y 
defazonarle  con  nuefiro  Rey  ;  cuyo 
fervidor,y  Vaííallo  era;y  a  quien  avia 
ofrecido  ir  á  fu  fueldo  con  las  Tropas 
Francefas,ó  Bretonas, y  con  otras,  á  la 
guerra  de  Cerdeña:afsi  Beltrá  por  efle 
codiciofo  difguño  cftaba  ya  tan  lexos 
de  fervir  en  eífa  guerra,  que  amenaza¬ 
ba,  que  avia  de  cobrar  con  las  armas  á 
Molina. Con  eífe  fubito  accidente  ha¬ 
llaba  el  Rey  iguales  naufragios  ene! 
Puerto ,  como  de  nuevo  necefsitado  a 
juntar  con  la  guerra  ofenfiva  de  Cer- 
deña  (  que  nunca  le  rentaba  fino  peli- 
gros ,  y  gaftos)  la  defcníiva  de  CaftT 
lia: y  para  hazcrla  con  menos  moleftia 
trató  de  varias  cófederaciones:  defea- 
ronfe  ,  ó  fe  difeurrieron  ociofamente 
las  de  Granada  ,  y  Benamarin:  confi. 
guieronfe  las  de  Navarra ,  aunque  fia 
fruto,  y  có  la  firmeza  q  otras  de  aquel 
Rey:  difputaronfe  las  del  Principe  ,  y 
Rey  de  Inglaterra,  que  pretendían  en¬ 
trar  en  la  conquifta  délos  Reynosde 
Caftilla, como  hereda  deDoñaConí- 
tanp,Híja  mayor  del  trágico  Rey  D. 
Pedro  ,  y  Muger  de  Juan  ,  Duque  de 
Alencaftre,  Hermano  del  Rey  Inglés; 
y  querían  meter  con  magnificas  pro- 
meías  en  tan  obfcura,y  poco  penetra¬ 
ble  felva  al  Rey  de  Aragón.  Abrazó- 
fe, finalmente, la  liga  con  Portugal  ;  ó 
porque  Í11  Rey  D.  Fernando  moílraba 
mejor  derecho  en  la  prctenfion  de  la 
Corona  de  Cartilla  ;  ó  porque  cedía 
para  Aragón  ,  a  Murcia  ,  y  las  demas 
Plazas  tan  defeadas,  tan  prometidas, y 
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13^-  tan  nunca  confeguidas ;  y  mucho  mas  fuera  de  fer  ella  en  todo  edremada, 
porque  embiaba  con  íu  gran  Valido,  Princefa,  no  podía  defearfe  mas  alto 
el  Conde  de  Barcelos,  dinero  para  dos  matrimonio:  pero  Dios,  que  govierna 
mil  y  quinientas  lancas  por  feis  mefes;  ázia  otros  fines ,  li  dio  en  el  camino 
có  las  quales  avia  de  engroñar  el  Rey  vna  grave  enfermedad;  y  fabiédolo  el 
de  Aragón  fu  Excrcito  ;  ydizenlos  Principe,  que  la  efpcraba  en  Rofelló, 
Portuguefes,q  engrofso  fu  bolfa,  por-  pafsó  a  verla  a  Befiés,  para  Curarla  có 
que  fe  quedo  con  buena  parte: feria  en  las  alegrías  deda  fineza:  pero  la  hallo 
recompenfa  de  algunos  gados  hechos  y  dexó  tan  al  cabo, que  antes  de  llegar 
en  vano, por  la  poca  condancia  que  en  la  vuelta  a  Narbona,ya  ella  avia 
modró  Don  Fernando,  aunque  Portu-  partido  de  ede  mundo  a  recibir  otra 
gues,  en  confervar  y  hazer  verdadero  mas  gloriofa  corona  de  fus  virtudes, 
el  titulo  gloriofo,  que  de  Rey  de  Caf-  No  enterro  cófigo  los  buenos  oficios, 
tilla  avia  tomado  :  la  culpa  tendrían  que  el  Fráces  hazia  para  la  paz  dejos 
las  finezas,y  los  amorefc  de  DoñaLeo-  quatro  Reyes  Chridianos  de  Efpaoa. 
ñor  de  Menefes (con  la  qual  edaba  Ca-  avia  embiado  fus  Nunci-osVrbano  V.y 
fado  en  fecreto)  pues  le  hizieron  olvi-  luego  los  confirmo  el  fuceíTor  Grego- 
dar  los  Reynos,y  edimar  en  menos  los  rio  Onceno, en  quien  los  dos  Reyes  de 
cafamientos  concertados  con  las  dos  Cadilla  y  Aragó  cóprometieró  fus  di- 
Infantas  de  Cadilla, y  Aragón, que  te-  ferécias;  aunq  defpues  aviédo  venido 
nian  el  mifmo  nombre  de  Leonor  :  y  por  Legado  el  Cardenal  de  Comenge, 
eda  pudo  fer  la  caula  mas  folida  de  no  defeo, y  pidió  el  Cadellano  al  Arago- 
aver  querido, quando  Principe ,  admi-  nes,  que  fe  concertaren  los  dos  fin  in- 
tir  la  Hija  mayor  del  Rey  D. Pedro  de  tervencion  del  Pontifice;de  cuya  fen- 
Cadilla  para  Muger.  Avia  D.Fernan-  tencia  parece  temía  ei  íliceíío  ,  de  que 
do  quitado  la  fuya  a  Loréyo  Vázquez  fu  cótrario  facafie,  íiquiera  el  quedar- 
de  Acuita  fu  Marido;  y  la  hizo  fu  Mu-  fe  con  lo  que  tenia  de  Cadilla.  La  de^ 
aer,y  Reyna:alla  ajudarian  la  Theo-  cifion  fe  fufpendió  por  mucho  tiern- 
Jo  cria  a  vio  de  Amantes ,  y  Soldados:  po,cafi  quatro  anos  paliaron  hada 
aúque  el  Marido  defpojado,  paliando-  concordia;  la  qual  fiempreera  dificul- 
fe  a  Cadilla,  hazia  odentacion  capri-  tofa  ,  porque  el  Aragonés  infidia  mu¬ 
cho  fa  de  fu  agravio  con  la  fatua  cor-  cho  en  los  derechos  de  las  promefas,  y 
tefania  de  traer  vnos  cuernecillos  de  en  los  gados  hechos  para  la  guerra  au» 
plata  en  elfombrero,como  por  reípe-  xiliar.  El  Cadellano, aunque  a  las  ve¬ 
to  del  injuriador.  Afsi  ede,cótento  có  zes  medraba  alguna  volutad  de  cum- 
fus  delicias ,  y  aterrado  del  denuedo  plir,y  fatisfacer,no  oflaba,ó  no  deter- 
delCadellano,que  le  llevó  por  fu  per-  minaba  ponerlo  en  execucion,  por  el 
fona  la  guerra  á  Portugal,  y  le  tomó  á  judo  fentimiento,q  íusVaílallos  avian 
Braaa  ya  Bergante  dexó  de  preté-  de  hazer, viendo  tan  gran  defmembra- 
fiones  tan  impofsibles ,  como  proba-  don  de  fu  Corona, como  fi  fe  la  huvie- 
1^1  ran  dado  para  elfo, ó  para  tanto.En  fin 

1*  3  Por  edos  fucelíos  ei  Rey  de  .el  no  quería, ni  debía  fer  tan  liberal  de 
Í1370.  dragón  (en  Enero  de  mil  trecientos  y  lo  que  tenia, como  lo.  avia  fido  de  lo 
•  fetenta)  trató  de  bufear  la  quietud  fu-  que  efperaba;m  quería  paz  tan  codo- 
va  v  de  fus  Reynos  por  camino  mas  fa,  ni  gudaba  de  la  guerra,  cuidadoío 
fe guro: la  amidad,que  fiempre  confer-  de  las  formidables  y  venturofas  fuer- 
vaba  con  Francia ,  le  hizo  eligir  para  fas  de  los  Inglefes:  hizo  primero  liga 
el  Principe  fu  Hijo  el  cafamiento  de  con  el  Portugués  contra  Aragón:  lue- 
Madama  luana, Tia  del  Rey  Carlos  V.  go  fe  defembarazó  de  las  pendencias 

y  Hermana  de  fu  Padre  el  Rey  luán:  y  y  pretenfiones  del  Navarro  conel  ca- 
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famiento  de  fu  Hija  la  Infanta  Doña 
Leonor  ,  y  Carlos  Principe  de  Nava¬ 
rra. 

14  Y  como  el  Caftellano  era  tan 
fagaz,como  poderofo,ya  requería,  ya 
amenazaba,  ya  encaminaba  fus  gentes 
a  la  Frontera  de  Aragon:y  era  muy  de 
temer  por  fu  valor, y  fortuna;yno  me¬ 
nos  por  el  conocimiento  cIaro,que  te¬ 
nia  de  todo  lo  fuerte  y  flaco  de  Ara¬ 
gón;  y  en  fin  por  las  grandes  diverfío- 
nes ,  que  caufaban  los  Ginovefes  en  el 
mar;  en  Cerdeña,  nueítros  incanfables 
Kebeldes;y  enCataluña,las  porfías  del 
Rey  de  Ñapóles  Infante  de  Mallorca, 
q  alentado  con  los  dineros  deCaftilla, 
entró  (  el  año  de  1  374.)  con  luzido 
Exercito  en  Rofellon;  y  fiendo  necef- 
fario  acudir  al  remedio  con  la  géte  de 
Aragón, acometieró  fus  Fronteras  por 
Caftilla  el  Conde  de  Medina-Celi,  y 
Iofre  Rechon;porque  dezian,  que  aü- 
que  duraba  la  tregua  (ajuñada  en  Bar¬ 
celona  por  el  Conde  de  Ampurias,  y 
D.  luán  Ramírez  de  Árellano)no  ha- 
zian  la  guerra  por  el  Rey  D.Enrique, 
fino  por  el  Infante  de  Mallorca;  q  era 
muy  gentil  diftincion  de  formalida¬ 
des, para  no  guardar  el  Caftellano  fino 
lo  q  el  quifíeífe.  El  Infante,  hallando 
reíiftencia  en  el  Collado  de  Panizas, 
tomó  el  camino  de  Puycerdan  ;  y  en- 
trófe  por  la  Seu  de  Vrgehel  Rey  mar¬ 
chó  para  darle  la  batalla: fu  Hijo, para 
hallarfe  en  ella  a  fu  lado  ,  falio  a  gran 
priefa  de  Zaragoza  :  mas  el  Exercito 
del  Infante  Rey,  q  encontraba  á  cada 
paíTo  Cadillos, y  efcaramuzas,y  pocas 
vituallas, no  queriendo  exponerle  á  la 
batalla, pafsó  a  Aragon;y  haziédo  por 
la  Ribera  de  Gallego  no  poco  daño, fe 
entró  preño  en  Caftilla;  donde  enfer¬ 
mó^  murió: fu  cuerpo  quedó  enterra¬ 
do  en  S.Francifco  de  Soria:  la  Infanta 
fu  Hermanados  Capitanes, y  Soldados 
fe  volvieron  á  Gafcuña.  Efto  cueftan, 
y  valen  los  bienes  mas  dignos  de  la 
ambición  humana. 

1  Muerto  el  Infante  de  Mallorca, 
y  defv anecida  aquella  arrebatada  em- 


preíía,el  Rey  D.  Enrique,  q  dudaba  fí 
efperaria  a  los  Inglefes ,  ó  fi  paííaria  a 
encontrarfe,y  pelear  con  ellos  dentro 
de  fus  Provincias  de  tierra  firme  de 
Francia,  no  podía  fino  tratar  de  la  paz, 
ó  hazer  la  guerra  abiertaméte ,  y  á  vn 
tiempo  contra  los  dos  vezinos  Reyes 
de  Inglaterra, y  Aragó.La  paz  fe  ajuf- 
tó  en  Almazan:adonde  fueron  la  Rey- 
na  de  Caftilla, y  fu  Hijo  el  Principe;  y 
en  nombre  del  Rey  de  Aragón  el  Ar- 
$obifpo  de  Zaragoza, y  D.  Ramo  Ala¬ 
man  de  Cerbellon:las  códiciones  fue¬ 
ro:  Que  para  mayor  firmeza  de  perpe¬ 
tua  amiftad  fe  hizieífe  el  matrimonio  ” 
del  Principe  D.Iuá  de  Caftilla, y  de  la  ” 
Infanta  D. Leonor  de  Aragó:Que  do-  ” 
taífe  a  la  Infanta  fu  Padre  en  los  docié 
tos  mil  florines,  que  recibió  el  Rey  D.  5> 
Enrique,  quando  fue  focorrido  para  la  ” 
entrada  de  Caftilla:  Que  el  Caftellano  5> 
pagafie  ciento  y  ochenta  mil  florines  ” 
por  los  gallos  hechos  en  las  guerras:  ” 
Que  el  Aragonés  reftituyeííe  la  Villa  ” 
de  Molina.  Celebrófe  aquel  mifmo  dia  5> 

(q  fuea12.de  Abril  13 75.)  el  defpo-  I37í, 
forio, fiendo  Procurador  de  la  Infanta 
D. Ramón  Alaman:  dichofo  matrimo¬ 
nio,^  dio  á  los  Reynos  no  folo  la  paz, 
fino  gloriofos  Reyes;pues  de  él  nacie¬ 
ron  D.Enrique  el  Tercero, q  lo  fue  de 
Caftilla,  y  D.  Fernando  el  Primero  de 
Aragón.  Pero  á  nueftro  Rey  el  matri¬ 
monio, y  la  paz  le  fueron  de  gran  dif- 
gufto,  porque  pretendía  mas  ventajó¬ 
los  interefes:mas  Ja  necefsidad  da  ra¬ 
bien  leyes  afperas  á  los  Reyes;  y  Don 
Pedro  la  tenia  no  pequeña;  porque  no 
folo  Cerdeña  corría  peligro;fíno  tam- 
bié  Mallorca,  RofellÓ,y  Cerdaña,por 
la  nueva  guerra  de  otro  ardiéte  y  po- 
derofo  enemigo,  q  de  las  cenizas  frías 
del  Infante  de  Mallorca  fe  avia  levá- 
tado,  y  fe  arrojaba  ya  para  encender 
las  mas  vezinasProvincias;de  las  qua- 
les  amenazaba  el  fuego  también  á  la 
pefte  de  Cerdeña,  yá  los  volcanes  de 
Sicilia: fuceftos  que  piden  para  la  dif¬ 
tincion, y  buena  Cronología ,  que  de¬ 
mos  en  el  tiempo  algunos  paños  atras. 
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De  las  ¡timas  guerras  del 7(ey  en  Cerdeña, Sicilia, y  Cataluña . 
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ir;  Sitio  de  Oriftan'.y  perdida  de  Sdcer¿ 
i.  Socorros, y  peligros  de  Cerdeado 
1$..  Preienfion  del  Rey  a  Sicilia. 

4.  Ejla  Rey  na  fe  gana  para  siragon\ 

5.  Qucirto  caf amiento  del  Rey. 

6.  Entrega  de  ^íthenasy  Neopatna * 

7.  Fortunas  de  la  Rey  na  de  Sicilia » 


8.  *Áltuio,y  eftddo  de  Ce  r  de  na. 

9.  Cafa  el  Principe:y  huye  al  Cuña&ot 

10.  El  Rey  ha'xy  guerra  al  Temo., 

1 1.  Pretende  desheredar  al  Hijo. 

;i2.  Jubileo  de  fu  Reynado . 

I3.  Su  guerra  con  la  Iglcfia  de  Tarragona J 
M*  Muerte, Virtudes, y  Vicios  del  Rey. 


IENTRAS  en  Efpana 
el  año  mil  trecientos 
íefenta  y  ocho  los  in- 
terefesde  nueftroRey 
eftabá  dudofos,y  fuf- 
penfos  de  los  tratados, que  difputabá, 
y  detenían  la  paz  con  los  dos  Reyes 
Hermanos  competidores  de  Cartilla, 
fe  atraso  mas  la  de  Cerdeña  con  vn 
golpe, que  dio  cali  con  todo  aquel  in^ 
quieto  Reyno  en  tierra. Pafsb  á  el,  co¬ 
mo  Capitán  General, D. Pedro  de  Lu¬ 
na,  Señor  de  Almonacir,  Grande  del 
Reyno, y  en  eftremo  valerofoiafsi  buf¬ 
eo  para  la  batalla  al  Iuez  de  Arbórea; 
que, aunque  fuperior  en  el  numero, no 
ofsb,o  no  quifo  efperarla,y  fe  encerró 
en  Orillan*,  dóde  cercado  de  los  nuef- 
tros  Tupo,  que  la  confianza, ó  la  necef- 
rtdad  los  tenia  con  defeuído ,  y  menos 
gente  en  el  litio  :  efperando  pues  mu¬ 
cho  de  ella  ocarton,  falló  de  rebato,  y 
la  logró  muy  entera,  porque  embiftió, 
rompió, y  venció  a  los  nueftros;  dexá- 
do  muertos  a  D. Pedro  de  Luna,  á fu 
Hermano  D. Felipe,  y  a  otros  muchos 
Cavalleros  *  los  priíioneros  fueron  los 
mas:  y  el  Rey,fabida  la  defgracia,dif- 
pufo  íu  refeate  a  trueque;  proveyó  de 
otros  remedios ;  y  el  mas  eficaz  ,  aun¬ 
que  poco  pronto, era  partar  por  fu  per- 
fona  armado  a  Cerdeña ,  y  refidir  en 
ella  harta  íu  total  reducción  ,  como  él 
publicó  que  lo  intentaba  hazer.  Pero 
cuerpo  tan  moribundo  no  podia  efpe- 
rar  los  remedios  tan  lexos,  ni  fanar  có 


medicinas  aparentes ;  ni  los  nublados* 
y  truenos  de  Cartilla  daba  lugar  á  que 
él  Rey, que  avia  de  aplicar  con  íu  pre- 
fencia  los  medios  del  abrigo  de  fu  Ca¬ 
fare  alexaííe  tanto  de  ella.  En  el  Ín¬ 
terin  Don  Berenguer  Carroz  ,  Conde 
de  Quirra,y  General  de  aquel  Reyno, 
no  perdonaba  diligencia  de  íü  valor, 
y  de  fu  autoridad.  Berenguer  de  En~ 
tenya  defendió  con  esfuerzo  y  fortu¬ 
na  el  Caftillo  de  Aguafreda*,qüe  le  ba¬ 
tió^  aflaltó  el  Rebelde  Juez  con  to¬ 
do  fu  Exercitoral  qual(o  por  efta  cau- 
fa,ó  por  otra  honra ,  y  conveniencia) 
le  dexó  Brancaleon  de  Oria, y  fe  pafsó 
á  la  obediencia  del  Rey.  Pero  qué  era 
todo  efíe  alivio  para  tanto  mal?  Afsí  a 
los  principios  del  año  fíguiéte  el  Iuez 
fe  hizo  dueño  de  la  Ciudad  de  Sacer,  *3 
que  fe  le  entregó,  porque  ya  caíi  avia 
ocupado  todo  lo  demas :  no  obftante 
tá  impetuofo  mar  de  arrebatadas  def- 
dichas ,  la  Nobleza  ,  fiempre  firme  y 
fiel  en  el  férvido  del  Rey,  fe  retiró  al 
Caftillo*,en  el  qual  padeció, por  el  cer¬ 
co, por  los  continuos-  aífaltos ,  y  mor¬ 
tales  enfermedades, lo  vltimo ,  ó  el  to¬ 
do  de  las  fatigas  militares.  Pero  fue 
mayor  el  esfuerco  de  gente  tan  prin¬ 
cipal:  en  que  fe  debió  mucho  al  Alcai¬ 
de  Berenguer  Carroz,  y  á  Sancho  Xi- 
menez  de  Ayerbe ,  que  murió  de  en¬ 
fermedad, caufada  de  la  guerra. Por  ef~ 
tos  males,  y  por  los  de  la  difeordia  en¬ 
tre  el  Conde  de  Quirra  y  el  Governa^ 
dor  de  Caller ,  eftubo  aquel  Reyno  a 
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punto  de  perderíe  tan  dci  todo  ,  que 
no  pudieíTe  defpues  fer  hallado  de  íu 
Dueño. 

2  Aísi  el  Rey  no  omitía  aparien¬ 
cia  alguna  de  fu  viage  ,  para  que  alia 
fe  alentaífen:  mando  en  Barcelona  fa- 
car  el  Eftandarte  Real, ponerle  en  pu¬ 
blico,  bendecirle  con  folemnes  cere¬ 
monias  :  apreda  Armada;  fe  nombra  a 
íi  mifmo  General  de  ella ;  concede 
a  los  condenados  la  vida ,  a  los  defte- 
rrados  la  Patria ,  y  a  ios  deudores  mo¬ 
ratorias,  para  que  íirvan  en  efta  gue¬ 
rra.  Con  eñe  ruido  procuraba  defde 
aca  fuñentar  las  efperanps  de  los  fu- 
yos,  y  efpantar  aquella  montaraz  re¬ 
belión  del  Iuez  de  Arbórea  ;  porque 
los  difturbios  de  Efpaña  le  prohibían 
acercarfe  a  los  de  Cerdeña.  A  vnos,y 
a  otros  ocurrió  en  algo  con  la  nueva 
concordia  de  Francia,  cuyo  Rey  Car¬ 
los,  diípueño  á  renovar  la  guerra  con¬ 
tra  los  Inglefes  por  la  demaíia  de  los 
tributos,  que  cargaban  a  los  de  Guia- 
lía,  miraba  có  ojos  celofos  tanta  amif- 
tad  del  Principe  Eduardo  con  nueftro 
Rey;el  qual  íiempre  tenia  en  grá  pre¬ 
cio  la  de  Francia  ;  y  aora  ,  para  abra¬ 
zarla  bien, compufo  algunas  rencillas, 
nacidas  de  la  inquietud  de  las  Mili¬ 
cias  Francefas,  que  entraban  á  comer, 
y  robar  en  la  Frontera.  Ofreció  pues 
el  Francés  ( entre  otras  afsiñcncias  de 
buen  amigo)  embiar  focorros  a  Cer¬ 
deña  contra  la  pujanza  de  fuobñina- 
difsimo  Iuez.  Pero  no  fabemos,  que  el 
focorro  fe  acercaííe  mas  que  con  el  ef- 
truendo  a  la  necefsídad  :  y  como  ella 
era  ya  tan  natural  y  fuerte  ,  no  fe  cu¬ 
raba  con  palabras;  porque  ya  toda  la 
tierra  fe  enfurecía  contra  el  govier- 
no,y  nombre  del  Rey  (cuyo  Tio,  Pler- 
mano  bañardo  de  íuMadre, Manuel  de 
Entenca,  avia  quedado  prisionero  del 
Iuez  en  vn  reencuentro.)  Embió  pues 
el  Rey  á  BerenguerRipol  con  íeisGa- 
leras,que  tomó  algunos  Navios  de  tri¬ 
go.  Luego  defpachó  al  Códe  de  Quir- 
ra,  que  concertaífe  ,  como  lo  hizo, en 
Aviñonco  Gualter  Benedicto, y  otros 


Capitanes  Inglefes, el  viage  de  Cerde¬ 
ña  á  nueftro  íueldo:  padlaró  paífar  mil 
langas  de  a  tres  Cavallos  ;  quinientos 
Flecheros  de  a  dos;  y  mil  Peones  muy 
armados.  Para  efto  eran  tá  pefados  los 
tributos  y  ferv icios  de  Aragón ,  y  fus 
Provincias,  que  hazían  levátar  el  gri¬ 
to  á  todos  contra  el  Rey  .DeziamQue  ^ 
fobre  no  aver  hombre  de  bien,  que  no 
hubiefíe  perdido  algún  pariente  en 
Cerdeña,  les  quitaban,  para  fuftentar  ^ 
viva  efla  fuente  de  fangre  y  muertes, 
el  porte  y  pan  de  fus  cafas:  Que  fe  ve-  „ 
gañe  de  la  vanidad,  y  rebelión  de  los 
Sardos, dexádolos  para  ellos,  y  para  el 
Iuez:  y  arruinañe  á  los  Ginovefes  con 
el  falaz  don  de  las  contagiofas  rique- 
zas  de  Cerdeña. Mas  el  Rey,que,como 
todos ,  eftimaba  vn  Reyno  mas,  fobre 
los  confuelos  de  fus  naturales,  y  efpe- 
raba  íiépre  gozar  de  la  poífefsió  quie¬ 
ta  de  Cerdeña,  traxo  con  las  promefas 
a  Gualter  Benedifto  a  Cafpe  (en  dóde 
celebraba  Cortes  a  los  Aragonefes;) 
ai  le  dio  titulo  de  Conde  de  Arbórea: 
aunque  no  fabemos  íi  efte  Cavallero 
cumplió  con  toda  la  idea  del  focorro: 
pero  íi,que  también  el  Conde  de  Qui- 
rra  con  la  gente  de  eftos  Reynos,  y  de 
la  Proen^a  pafsó  a  Cerdeña,  acompa^ 
nado  de  Olfo  de  Proxita;  y  alia  Don 
Gilabert  de  Cruillas ,  Governador  de 
Lugodor,  vnido  con  ellos,  hizo  con  el 
fudor  de  fu  vigilancia,  que  refpiraífen 
los  leales  del  ahogo  de  la  rebelión.  En 
efte  defcanfo ,  y  como  en  treguas  de 
fatigas  y  fangre, vivieron  los  nueftros 
en  Cerdeña  el  año  mil  trecientos  fe- 
tenta  y  dos,hafta  q  en  el  íiguiente  die¬ 
ron  esfuerzos  a  la  pertinaz  tiranía  del  í  3 75.3 
Iuez  de  Arbórea  los  Ginovefes ;  que 
aunque  profeífaban  ya  paz  có  el  Rey, 
hallaron,  que  podían  guardarla  menos 
entera,  confervandola  con  la  guerra 
de  Cerdeña;a  cuyosRebeldes  ofrecie¬ 
ron  vna grande  Armada,  que  preve- 
nian;en  la  qual  folas  las  Galeras  eran 
quarenta.  Afsi  el  Rey  ,  que  por  efte 
eftruendo  vivía  en  Barcelona  ,  embió 
nuevos  focorros  a  Cerdeña  con  Don 
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I3/3‘  Giíabert  de  Cruíllas  ,  para  fortale¬ 
cer  al  Alguer,  amenazado ,  y  apeteci¬ 
do  de  los  Ginovefes.  Los  quales  ,  de- 
I"/4‘  feofos  de hazer  también  guerra  ofen- 
íiva  íin  las  precifsiones  de  la  concor¬ 
dia, rompieron  abiertamete ,  pallando 
a  fitiar  la  Pola,  para  abrirfe  eí  camino 
de  Caber.  Era  ya  General  de  toda  la 
Isla  el  mifmo  D.  Giíabert  (  el  año  de 
1 374.)  por  muerte  del  famofo  Conde 
deQuirra;yfue  menefter  todo  fu  expe 
rimentado  valor,  y  la  fineza  de  Bran- 
caleon  de  Oria  ( que  defendió  el  Al- 
gucr)  para  acudir  a  vn  tiempo  á  tan¬ 
tas  partes  de  mar, y  tierra;  en  que  jun¬ 
tamente  eran  acofiaos  los  Puertos, los 
li375*  Pablos, y  los  Vafos.  Llegaron  pues, ó 
faltaron  los  enemigos(Rebeldes,yGi- 
novefes)  á  íitiar  á  Caller  ,  defpues  de 
empreñas  varias  ,  y  defengañadas ,  de 
mas  de  vn  año, en  el  de  i  376.  y  puíle- 
,I37¿  ron  en  tanto  aprieto  aquel  Caftillo, 
principal  alcazarde  la  autorídadReal, 
q  el  Governador,ya  defefperado,avia 
determinado  encomendar  la  defenfa 
al  fuego, como  la  del  Navio  acofado, 
para  que  no  venga  á  manos  délos  ene¬ 
migos.  Añadió,  íi  podía ,  peligros 
a  nueftras  armas  Vgo  de  Arbórea, que 
fucedió  a  fu  Padre  Mariano  masen  la 
rebelión, y  tiranía, que  en  el  Principa¬ 
do  de  la  judicatura  y  de  los  Eftados; 
eíle  corría  los  mares  ,  ahuyentaba  los 
víveres ,  y  deftrozaba  nueftros  Vafos, 
h afta  que  Fráces  de  Averfo,  Vice-A’l- 
mirante  de  Aragón,  le  mortificó  el  or¬ 
gullo  de  eífas  Vitorias, embiftiendo  fus 
Galeras, y  aprefandolas  con  tanta  feli¬ 
cidad  como  oportunidad. 

3  Con  efta  humillado  de  los  ene¬ 
migos  fe  alegraba  la  paciencia  de  los 
íitiados  de  Caller:  y  mucho  mas  con  la 
nueva  ocafion  ,  que  hazia  ya  inefeufa- 
ijyy,  ble  vn  gran  focorro,embiado,  ó  lleba- 
do  del  Rey, como  él  dezia.  La  ocafion 
fue,  la  que  dio  la  muerte  del  Rey  Don 
Fadrique  el  Segundo  de  Sicilia  en  27. 
de  Iulio  de  efte  año  de  mil  trecientos 
fetenta  y  íicte:  dexó  por  heredera  del 
Rey  no, y  Ducados  de  Athenas  y  Neo- 


patria, a  la  Infanta  Doña  Marta  fu  Hi¬ 
ja. Pero  contra  efta  difpoíicion,  aúque 
autorizada  con  la  facultad  de  la  Sede 
Apoftoiica, alegaba  nueftro  Rey  poríi 
cd  derecho  anterior  del  teftamento  de 
D. Fadrique  el  Primero,  Padre  de  aque 
lia  Familia, cófervador,  y  como  autor 
del  Reyno  de  Sicilia  :  q  avia  excluido 
a  las  Hembras, y  á  falta  de  Varones  le¬ 
gítimos  ,  llamaba  á  los  de  fu  Hermano 
eí  Rey  de  Aragón,  Abuelo  de  nueftro 
D.  Pedrorel  qual  conociendo,  q  nunca 
bailan  las  razones  para  la  herencia  de 
los  Reynos, aplicó  todo  el  ardor  de  fu 
punto, y  de  fu  codicia,  para  paftar  ar¬ 
mado  a  Sicilia, y  focorrcr  de  camino  á 
Cerdeña.  Y  efto  pareció  mas  neceífa- 
rio;porque  aviédo  muerto(en  el  Mar¬ 
co  de  efte  año  de  1378.)  el  buen  Pon- 
tifice  Gregorio  XI.  gran  pacificador 
de  Reyes,  y  bienhechor  iníigne  de  los 
de  Sicilia,  fucedió  enCifma  el  q  fe  lla¬ 
mó  Vrbano  Vl.afpero  de  condición  á 
maravilla, como  íi  no  hubiera  menef¬ 
ter*,  y  lo  moftraba  mas  contra  nueftro 
Rey;ya  porque  efte  no  fe  quifo  decla¬ 
rar  por  el, y  fue  el  vnico  de  losPrinci- 
pes,q  por  la  alteza  de  fu  juizio  fe  eftu- 
bo  indiferente  entre  Vrbano  ,  y  Cle¬ 
mente, Cabezas  de  efte  Cifma;  ya  por¬ 
que  les  deípachó  Embaxadores,exor- 
tandoles  a  la  concordia;  y  en  fin,  por¬ 
que  eí  tal  Vrbano  era  originario  de 
Pifa, República, que  baxó  rodando  del 
primer  lugar  a  vno  de  los  vltimos,por 
los  golpes, que  recibió  del  valor  y  de 
las  armas  de  nueftros  Reyes,D.  Pedro*, 
y  fu  Padre  D.  Alonfo,  en  las  contien¬ 
das  de  Cerdeña.  Afsi  aora  con  eífa 
amarga  memoria ,  y  con  la  embidio- 
fa  providencia  de  cerrarnos  la  puer¬ 
ta  de  Sicilia  ,  dixo  publicamente  Vr¬ 
bano,  de  Don  Pedro ,  como  de  inobe¬ 
diente:  *Al  Rey  de  agonha  privado  yú 
la  Iglefta  ¿el  Reyno  de  Cerdeña:  no fot r  os 
le  mandaremos  denunciar ,  como  tal  •,  y  ha  a 
remos  Rey  al  Inez^  de  Arbórea  :  también 
Sicilia  es  feudo  de  la  Iglefia  \y  fi  el  *Arago~ 
ties  fe  entremete  en  ello  ,  le  privaremos  del 
Reyno  de  udragon*  Mas  eftas  amenazas 
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ll378*  Calieron  vanas,  porque  el  Rey  tenia 
fuerzas  para  defender  íusRcynos,y  fus 
derechos.  Afsi,  ¡untando  grande  Ar¬ 
mada,  determino  papilar  en  ella  á  Sici¬ 
lia, y  de  paíTo  a  Cerdeña,en  el  año  mil 
D 37P-  trecientos  fetenta  y  nueve,  y  llevar 
coníigo  al  Principe  Don  luan:nombró 
por  General  de  efta  lomada  á  D.  Ber¬ 
nardo  de  Cabrera, Hijo  del  Conde  de 
Oífona,y  Nieto  del  famofo,  y  trágico 
D.  Bernaldo.  Mas  defpues  de  tanto 
ruidofo  aparato,  ni  pafsó,  ni  embió  la 
Armada:  y  la  caufa  fue  (  fegun  el  mif- 
mo  Rey  lo  dize  en  fu  Hiftoria) la  per¬ 
fila  íion  de  muchos  de  íu  Confejo  ,  que 
le  defvíaron  de  cíTe  propofito,  porque 
tenían  fus  inteligencias  con  los  Baro¬ 
nes  de  Sicilia.  Mucho  ha  menefter  á 
Dios  vn  Rey, porque  fon  cótra  él  mas 
de  los  que  parecen» 

4  Sicilia  en  el  ínterin  eftaba  di- 
vídida,y  deftrozada  tn  dos  vádos:  del 
vno  era  la  Cabeza  el  Conde  D.  Artal 
de  Alagon, Vicario  General  de  la  Co¬ 
rona,  y  Ciuarda  de  la  Rey  na, por  el  tes¬ 
tamento  del  Rey  fu  Padre:del  otro,  el 
Conde  Manfredo  de  Claramonte. Pre¬ 
tendía  D.  Artal  cafar  á  la  Reyna  Do¬ 
ña  María  con  luán  Galeazo, Sobrino  y 
heredero  del  Señor  de  Milán  ;  el  quai 
fe  difponia  para  embiar  armas ,  y  lle¬ 
varlas  ,  para  aííegurartan  gran  cafa- 
miento:y  el  Rey, que  no  dormía,  man¬ 
do  a  D.  Gilabert  de  Cruillas ,  que  en 
cinco  Galeras  acometieífe  las  Naves 
de  Galeazo:  lo  qualexecutó  con  gran 
fecreto,preíleza,  y  felicidad, en  Puer¬ 
to  Pífano  al  amanecer, quando  no  fal¬ 
taba  para  darfe  á  la  vela  ,  fino  defper- 
tar,y  la  perfona  de  Galeazo:cada  Ga¬ 
lera  quemo  vna  Nave ;  y  en  ella  toda 
la  gente,  y  ropa.  Otros  cuentan,  que 
los  nueftros  pelearon  en  el  mar,  y  ven¬ 
cieron.  Pero  de  efte,  6  de  aquel  mo¬ 
do,  el  matrimonio  fe  efiorbó:  y  por  tá 
relevante  férvido  de  Don  Gilabert, y 
providencia  del  Rey  ,  fe  pudo  revnir 
Sicilia  a  la  Corona  de  Aragón  :  y  por 
que  no  renacieííen  nuevos  peligros,  el 
Conde  de  Agofia  ,  Don  Guillen  Ra¬ 


món  de  Moneada ,  hizo  otro  fervició 
al  Rey,  eftraño,  y  arrifeado  á  maravi- 
lla:teniaDon  Artal  de  Alagon  en  el 
Caftillo  de  Catania  á  la  Reyna;el  qual 
á  la  fazon  eftaba  en  Mecina:  de  noche 
pues,  y  en  gran  fecreto  fe  entra  Don 
Guillen  en  vna  Galeota  ;  falta  en  tie- 
rra;efcala  el  Caftillo;  halla  á  la  Reyna 
durmiendo  en  fu  cama;  facala  de  ella; 
y  llévala  al  íuyo  de  Agofia.  Afsi  fe  ef- 
torbó  légunda  vez,  que  Sicilia ,  gana- 
da,y  regada  con  las  armas  y  fangre  de 
Aragón, paííalíe  á  alguno  de  los  mu¬ 
chos  Principes  eftraños,  que  preten¬ 
dían  el  cafamíento  de  la  Reyna  ;  para 
cuya  defenfa  embio  el  Rey  fu  Abuelo 
alguna  gente  de  guerra ;  y  para  la  de 
Cerdeña  ,  la  mayor  parte  de  la  Arma¬ 
da  con  el  Vizconde  de  Rocaberti;quc 
también  avia  de  hazer  guerra  contra 
el  Rey  de  Tunez,que  reufaba  pagar  el 
tributo» 

Efta  nueva  felicidad  del  Rey 
en  Sicilia  traxo  configo  la  ocafion  de 
otra  mayor  :  pues  no  era  menos  que  la 
vnion  del  poderofo  Reyno  de  Ñapó¬ 
les  á  nueflra  Coronarporque  la  Reyna 
luana  Primera  (  q  fe  hallaba  mas  aco- 
fada  de  los  fuyos ,  que  la  de  Sicilia) 
viendo  la  reputación  ,  y  vezindad  de 
las  armas  del  Rey,  le  pidió  con  emba- 
xada,  que  él,  ó  el  Principe  fu  Hijo,  la 
recibieífe  por  Mugeriy  para  encubrir 
la  trifteza  d>e  fus  años,  y  la  mucha  viu¬ 
dez  de  tres  Maridos ,  ofrecía  la  dona¬ 
ción  abfoluta  de  la  hermofura  de  toda 
fu  Corona.  Pero  en  efie  cafo  fe  cono¬ 
ció  bien, que  el  Rey  fabia  vencer  con 
fu  prudécia  y  honra  a  fu  codicia  ;  por¬ 
que  rechazó  ambos  matrimonios :  la 
donación  avia  de  traer  muchas  pendé- 
cias;y  la  Efpofa  no  era  para  tener  paz 
có  ella  vn  Rey  Ceremoniofo  y  honef- 
to.El  qual, ó  mas  honeflo,ó  mas  aman¬ 
te,  q  ceremoniofo,  eligió  para  fu  Mu- 
ger  á  Doña  Sibilia  de  Forcia,  Hija  de 
vn  Cavallero  del  Ampurdan  ,  y  viuda 
de  D.  Artal  de  Fozes.  Y  el  Rey, como 
viejo  y  cuerdo, la  favoreció  có  fingu- 
•lar  aprecio;honrando  mas  a  la  que  lo 
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x3So-  avia  meneder  mas,para  que  parecieífe 
Rey  na  a  todos  los  Vaífállos:  afsi  en  las 
Cortes  generales  de  Zaragoza  la  en- 
}3si*  fal^ó  con  vna  Coronación  tan  folem- 
nc, como  íi  ella  no  fuera  ya  la  quarta 
Muger,y  Madraílra  de  muchos  y  cre¬ 
cidos  Infantes. 

6  Gozaba  ya  el  Rey,  o  padecía, 
?382*  alguna  quietud  el  año  de  mil  trecien¬ 
tos  ochenta  y  dos;  aunque  divertía  fu 
animo  en  la  providencia  de  las  refva- 
ladizas  feguridades  de  Sicilia  :  la  qual 
fe  le  hizo  ellos  dias  mas  digna  de  fu 
amor,  y  de  fus  cuidados, por  el  nuevo 
aumento, y  adorno  de  los  Ducados  de 
Athenas, y  Meopatria:  de  cuya  grade- 
za,efplendor,y  fecñdidad,  eferibimos 
En  el  Bey  .y  a  al  fin  de  la  Expedición  de  Catalanes  y 
¿  1  '^?\4cdgonefes.  Aora  alcaró  Vanderas  por 
mitn.iz.yel  Rey  de  Aragón  los  Barones ,  y  Ca- 
valleros, que  defeendian  de  acá;  y  era 
de  grande  autoridad  ,,  y  algunos  de 
nobleza  Real.  Al  punto  fue  acometida 
la  Ciudad  de  Athenas  por  los  Nava¬ 
rros,  y  fus  parciales ,  que  embio  el  In¬ 
fante  D.Luis  de  Navarra  ,  cafado  con 
Juana, Hija  primogénita  de  Carlos  de 
Durazo,Rey  deNapoles,que  fue  la  fu- 
ceíTora  del  Eílado  de  Durazo ,  vezino 
al  Ducado  de  Athenas:  pelearon  intré¬ 
pidos  los  Navarros  ;  vencieron  en  la 
batalla;ydefpues  á  viva  fuerza  rindie¬ 
ron  la  Ciudad;  proíiguiendo  con  bue¬ 
na  fortuna  la  conquiíta  de  Cadillos,  y 
Lugares;  de  los  qual  es  vnos  fe  tomaró 
por  fus  armas,  y  valor ;  y  otros  por  la 
condició  varia  y  traidora  de  los  Grie¬ 
gos. Pero  detubieron,y  fruftraron  eda 
acelerada  fortuna  los  mifmos  Baro¬ 
nes,  fieles  al  Rey  de  Aragón  ,  que  de¬ 
bió  mucho  á  todos,  y  mas  á  D.  Galce- 
ran  de  Peralta-.el  qual,librandofe  de  la 
prifion,fue  gran  parte, para  que  fe  de- 
fendieííe  el  Cadillo,  y  fe  recobraíTe  la 
Ciudad  de  Athenas. 

^  También  aquellos  origina¬ 
rios  Almogabares ,  defeendientes  de 
los  nuedros,aviendo  pallado  ya  feten- 
ta  años  defde  la  conquida  de  elfos  Du¬ 
cados, conferyabá  el  hereditario  amor 


y  valor  de  fus  Padres  y  Abuelos ,  que 
avian  quedado  por  íi  mifmos  hereda¬ 
dos  en  ellos;y  trocado  por  aquel  nue¬ 
vo  y  edable  Domicilio  el  antiguo  y 
andante  de  aquella  fortifsima  y  natu¬ 
ral  Milicia  nuedra  de  Catalanes, y  Ara 
gones :  de  la  qual  entonces ,  y  defde 
aquel  año  vltimo  dé  la  Expedición  ai 
Oriente  (que  fue  el  de  1  3  1  3. )  quedo 
ya  privada  para  íiempre  la  Corona  de 
nuedros  Reyes,  con  fumo  detrimento 
de  fus  empreñas  y  defenfas :  porque 
trafplantada  á  Grecia  aquella  fortifsi¬ 
ma  gente  ,  que  no  tenia  mas  fuelo,  ó 
patria, que  á  la  campaña,  ni  mas  paré- 
tela, que  á  íi  mifma,fe  acabó  de  repen¬ 
te  y  del  todo  para  nofotros  :  ycafsi  no 
fe  habla  deípues  mas  de  los  Almoga¬ 
bares  en  las  Hidorias:  filencio,que  há 
admirado  muchos  por  la  ignorancia 
de  la  caula  ;  y  todos  fe  duelen  por  la 
trídeza  de  los  efedlos.Para  perpetuar, 
y  adelantar  aora  los  fuceífos  aquellos 
Barones,  defpacharon  Embaxadores  ai 
Rey:  el  qual  les  agradeció  el  fervicio 
con  las  honras, y  promeías,  que  cuedá 
poco,  y  mas  có  el  focorro  de  vna  bue¬ 
na  Armada, y  mejor  General, y  Lugar- 
Teniente^ue  fue  el  valerofo  D.  Feli¬ 
pe  Dalmao ,  Vizconde  de  Rocabertk: 
dio  finalmente  Ungular  efpirituáto- 
do, aquel  tantas  vezes  celebrado  Ca¬ 
pitán  D.  luán  Fernandez  de  Heredia, 
Gran  Maedre  de  la  Orden  de  S.  luán; 
que  libre  ya  de  la  priíion,en  que  le  tu- 
bieron  los  Turcos,  favorecía  con  fu 
Armada  al  Vizconde ,  y  á  las  Galeras 
del  Rey:y  ede  fue  el  principio  délos 
títulos  de  Duque  de  Athenas ,  y  Neo- 
patria, en  la  Corona  de  Aragón. 

7  Afsi  fe  hazia  mas  natural,  que 
el  Reyno  de  Sicilia,  el  qual  era  como 
la  fubdancia  de  aquellos  accidentes, 
fe  vinieífe  con  ellos  para  Aragón  *y  e! 
Rey  lo  merecía,  porque  nunca  defeó 
vfar  de  fus  derechos  para  privar  á  la 
Reyna,fu  Nieta, de  aquella  Corona, fi¬ 
no  enfaldar  con  ella  también  la  perfo- 
na  de  fu  Nieto  D. Martin,  Hijo  del  In¬ 
fante  D. Martin  ;  pues  cafando  ambos 
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Primof-Hermanos, podían  fin  difputas 
de  derechos  fer  Reyes  de  Sicilia  ;  y  fe 
preocupaban  alteraciones  en  los  Na¬ 
turales, y  pretextos  de  guerras  en  los 
Eftrangeros.Para  efto  guardaba  á  efía 
Reyna  el  Conde  D.  Guillen  de  Mon¬ 
eada^  paliando  para  aíTegurarla  con 
luz  ida  gente  Catalana  Don  Roger  de 
Moneada,  vino  el  Conde  á  Barcelona 
á  pedir  mercedes ,  que  tan  debidas  le 
eran  por  el  íerviciode  aver  Tacado  á 
la  Reyna  del  Cadillo  ;  y  mas  por  el  de 
entregarfela  al  Rey, fu  Abuelo  ,  como 
lo  quería  executar.  No  fue  tan  bien 
recibido,  como  efperaba  ,  y  merecía: 
no  fabemos  la  caufa;  aunque  para  Rey- 
tan  metafiíico  no  parece  pequeña  la  de 
venirfe  en  tal  tiempo  á  pedir  merce- 
desrvolviofe  a  Sicilia; pero  no  le  qui- 
fo  acoger  D.  Roger  en  el  Caftillo  de 
Licata,  en  donde  la  Reyna  eftaba  (fin 
duda  que  el  Rey  lo  trazó  ,  por  no  de¬ 
pender  tanto  de  vn  desfavorecido;) 
por  lo  qual  el  Conde  D.  Guillen, á  cu¬ 
yo  trabajo,  valor,  y  peligro  fe  debió 
todo, hubo  de  venirfe  otra  vez  a  Cata¬ 
luña,  fin  mano  alguna  para  entregar  la 
Reyna,  y  con  mas  títulos  para  quexar- 
fe  de  fu  ingrata  fortuna  ,  que  fuerzas 
para  mejorarla  con  pretenfiones.  Mas 
el  Infante  D.  Martin,  compadecido  y 
agradecido, le  agafajó,y  honró  con  la 
merced  de  algunos  Lugares  de  fu  Pa¬ 
trimonio. Quedó  pues  en  guarda  de  la 
Reyna  D.Roger  de  Moneada:  pero  a 
el  fe  la  intentó  quitar  por  fuerza  de 
armas  el  Conde  Manfredo  de  Clara- 
monte*,  no  para  voiverfela  al  Conde 
D.  Artal  de  Alagó, cuyo  enemigo  era; 
fino, ó  para  guardarla  ,  y  refiituirla  al 
Conde  D. Guillen  de  Moneada,  fu  có- 
parcial;ó,lo  q  parece  mas  cierto,  para 
hazerfe  él  mas  rico, y  dueño  de  las  vo¬ 
luntades  de  los  Principes  Chriftianos; 
a  los  quales  podía  tener  dependieres, 
y  fufpenfo$,con  la  efperanca  cel  teío- 
ro  de  tan  rico  cafamiento.  Difcurrié- 
do  D.  Roger  de  Moneada  eflos  inten¬ 
tos  por  el  ruido  de  las  armas ,  fe  falló 
luego  deLicata  con  la  Reyna, y  la  vol- 
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vio  al  Conde  D. Guillen  en  fu  Cafiillo 
de  Agofia:  pero  todos  eftaban  arma¬ 
dos^  como  otros  Cavalleros  avéture- 
ros,prótos  para  libertar  aquella  Prin- 
cefa,que  al  modo  de  las  encantadas, a 
imaginadas  era  el  objeto  de  las  difeor- 
dias ,  y  de  tanta  confufion  de  mudan¬ 
zas, y  quiebras:afsi  D.  Artal  de  Alagó 
cercó  á  D.  Guillen  por  mar ,  y  tierra* 
para  recobrar  á  la  Reyna  ,  que  la  avia 
perdido  el  primero ,  como  diximos, 
por  la  induílria  y  oífadia  de  D.  Guillé 
de  Moncada;profiguió,  y  duró  el  cer¬ 
co  tanto ,  que  ya  les  apretaba  la  ham- 
bre:la  qual,  y  toda  aquella  priííon  erá 
mas  laílimofas  para  la  Reyna;  afsi  por 
la  magefiad  de  íu  perfona;  como  porq 
padecia,no  por  íu  bien,fino  por  la  có- 
tienda  ambiciofa  de  vnos ,  y  los  inte- 
refes  de  otros. Eran  fin  duda  los  méri¬ 
tos  del  Conde  D.  Artal  de  Alagon,  en 
Sicilia  ,  efclarecidos  fobre  todos  los 
otros :  pero  los  intentos  de  querer  el 
Reyno,y  la  Rey  na, para  el  primer  Du¬ 
que  de  Milán  (no  igual  en  la  nobleza 
al  níifmo  que  le  pretendía  Señor)  eran 
melancólicos, y  dignos  de  obfeura  for¬ 
tuna.  Afsí  quando  no  podían  los  cer¬ 
cados  dilatar  la  entrega,  ó  la  muerte* 
difpufo  Dios,  que  el  Vizconde  de  Ro- 
caberti  volvieífe  déla  feliz  Expedi¬ 
ción  del  Ducado  deAthenas,  y  fupief- 
fe  en  la  Cofia  de  Sicilia  la  Novela  de 
los  trabajos  de  la  Reyna,  y  de  D.  Ro¬ 
ger  de  Moneada,  y  de  los  fuyos :  el  fe 
refolvió  á  focorrerlos ,  ó  con  la  índuf» 
tria, ó  con  la  fuerza:  traía  folas  quatro 
Galeras;  pafsó  á  Cerdeña  ;  de  Callef 
facó  otras  dos;  y  volviendo  aprefura- 
do  có  todas, embifie  á  otras  feis  de  D. 
Artal  de  Alagó:  las  quales, fin  efperar, 
dan  la  vuelta  para  Catania  :  afsi  fe  le¬ 
vanta  el  cerco  por  mar, y  tierra;figue- 
3as  el  Vizconde,  fin  el  fruto  de  alcan- 
Zarlas;mas  có  el  principal  de  defviar- 
3as  del  Caft il lo: al  qual  volvió  luego; 
y  reconociéndole  poco  fuerte, y  aun  a 
toda  Sicilia  peligroío  alcazar  parala 
feguridad  de  la  Reyna  y  delfervicio 
del  Rey  ;  la  facó  con  toda  la  gente;  y 
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llevándola  a  Cerdeña ,  la  dexo  bien 
guardada  en  el  Cadillo  de  Caller  ;  de 
donde  poco  defpues  el  Rey  fu  Abue¬ 
lo  la  mando  traer  á  Cataluña. 

8  Mas  aora  ( ya  en  el  año  de 
£3S3*  i  3  8  3.)  pudo  fíarfe  la  perfona  de  aque¬ 
lla  tan  difputada  Reyna  al  combatí- 
difsimo  Caftillo  de  Caller  ;  porque  el 
valor  de  los  defenfores ,  la  fe  de  los 
amigos, aunque  pocos, y  la  mucha  pro¬ 
videncia  del  Rey  ,  avian  merecido  la 
fortuna  tan  buena, como  neceífaria,de 
fatigar  y  arredrar  á  los  enemigos  ,  y 
rebeldes:  y  como  eftos  fe  canfan  de 
larga  fe,  y  aprendieron  a  dexarla,  em¬ 
pezaron  a  conocer,  y  aborrecer  á  fu 
Juez  Vgo  de  Arbórea  ;  al  qual  dieron 
la  muerte  fus  mifmos  VaíTallos  ,  como 
á  infufrible  por  fu  tirania;y  por  los  ef- 
carmientos  de  ella  fe  efperaba,que  to¬ 
dos  los  Sardos  antepuíieífen  ya  la  juf- 
ta  obediencia  del  Rey  á  la  torpe  tole¬ 
rancia  de  los  tiranos:efperanp,que  fe 
esforzó  con  la  venida  de  Branca  de 
Oria, Cuñado  del  Iuez,que  ofreció  có 
juramento  en  la  prefencia  del  Rey,  q 
le  ferviria, procurando  la  reducció  de 
la  Isla, y  fe  la  perfuadiria  a  Doña  Leo¬ 
nor  de  Arbórea  fu  Muger  (Hermana  y 
heredera  del  difunto)  y  al  Hijo,  que 
de  elk  tenia  :  pero  ella  heredó  de  fu 
Padre, y  Hermano,  la  ambició  y  la  fo- 
bervia  de  los  Arbóreas  tan  entera, que 
el  Marido  ,  aunque  detenido  por  eíía 
califa  en  Caller  los  quatro  años  de  la 
vida  del  Rey, jamas  pudo  reducir  a  ef- 
ta  brava  muger.  Aunque  no  debemos 
negar,  que  daba  fuerzas  á  efta  dureza 
la  difcordia,y  la  defazon  ordinaria, en 
que  vívenlos  Pueblos  con  los  Solda¬ 
dos  forafteros,  de  los  Preíídios,y  Caf- 
tillos  dominantes, y  mal  pagados.  Por 
eftas  caufas  íe  fruftró  entonces  la  dili¬ 
gencia  del  Rey;y;íi  bien  defpues,  paf- 
fados  dos  años,  Doña  Leonor,  para  li¬ 
bertar  al  Marido ,  juró  la  concordia; 
pero  la  muerte  del  Rey  heló  todos  los 
frutos  de  ella  ;  y  afsi  Marido  ,  como 
Muger, volvieron  con  el  ardor  de  fu 
ambición  á  continuar  el  Principado 


de  la  Rebelión  de  los  Sardos. 

9  Pero  antes  de  ello, como  Ca¬ 
ller  padecía,  ó  reía,  la  guerra  floxa  de 
vn  cerco  retirado,  y  vago4’,  pudo  el 
Rey  traerla  Reyna  Nieta  á  Catalu¬ 
ña,  y  continuar  los  cuidados  ya  caí! 
vnicos  y  grandes  de  fu  cafamiento. 
Bien  que  dio  en  difcurrirlo  tanto, que 
no  lo  dexó  hecho  ,  aunque  vivió  def¬ 
pues  tres  años.  Coníideraba  el  Rey, y 
bien,  que  ya  la  Reyna  D.  María  avia 
llegado,  ó  pallado  á  los  veinte  y  vno; 
quando  el  Nieto  D. Martin,  deftinado 
para  fu  Efpofo,  fe  efíaba  mas  aca  (  fe- 
gun  parece  )  de  los  diez.  También  te¬ 
mía  el  Rey  ,  que  aquella  Príncefa,  ya 
por  las  ventajas  de  fu  edad  ,  ya  por  la 
impotente  ambición  del  fexo,  podria, 
ó  querría  algún  dia  poner  la  mano  en 
el  govierno,  como  Señora  (  ó  verda¬ 
dera,  ó  pretenfa)  del  Reyno  de  Sici¬ 
lia;  y  aun  implorar  las  fuerzas ,  ó  dif- 
guftos  de  los  Vaífallos;y  por  lo  menos 
caufar  al  Marido,  ó  al  Suegro  ,  molef- 
tifsimas  dependencias  de  fu  arbitrio. 
Por  eftas  razones  refolvió  ,  que  el  In¬ 
fante  D. Martin  fu  Hijo,  á  quien  avia 
hecho  donación  de  aquel  Reyno,  paf- 
TaíTe  á  tomar  la  pofíefsion,y  fe  quedaf- 
fe  con  él,  por  los  derechos  de  la  Cafa 
de  Aragón ,  aunque  no  fueífe  Suegro 
de  la  que  vnos  llamaba  Reyna, y  otros 
Infanta: y  que  efta  cafaífe  con  el  Prin¬ 
cipe  D.Iuan  ;  pues  ella  quedaría  bien 
íiendo  Reyna  de  Aragón  por  el  Mari- 
do;aúque  no  lo  fueífe, ni  por  íi,  ni  por 
otro,  de  Sicilia.  Pero  efte  he r mofo  y 
grave  penfamiento  apenas  fe  pudo  fa- 
car  á  luz;  porque  no  pudo  el  Rey  per^ 
fuadir  eífe  matrimonio  al  Principe  fu 
Hijo;el  qúaijcomo  era  tan  fuave,quá- 
to  afpero  fu  Padre  ,  no  quería  permí- 
tirfeocaííon  alguna  de  contiendas  có 
fu  Hermano  ,  y  amigo  ,  el  Infante  D. 
Martin  fobre  el  derecho  de  Sicilia. 
También  eftaba  aficionado  de  Vióla¬ 
te, Hija  de  Roberto  Duque  de  Bar,  y 
de  María  Infanta  de  Francia;  por  efta 
caufa,y  otras  de  difguftos,que  la  Rey- 
na  Madraftra3ó  eftudíaba,  ó  adelanta¬ 
ba, 
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ba,para  crecer  ella  con  la  diviíion ;  el 
Principe, viendo  á  fu  Padre  tan  agrio, 
y  melancólico  ,  fe  recogió  en  las  tie¬ 
rras  de  fu  Cuñado, y  grande  amigo,  el 
Conde  de  Ampurias;  en  dóde  celebro 
fu  cafamiento  con  Madama  Violante, 
fin  la  autoridad  del  Rey,  fin  fíeítas,  ni 
concurfo  de  los  Señores  de  la  Cafa 
Real ;  afsiftiendo  folos  fus  Hermanos 
los  Infantes  D. Martin,  y  Doña  luana, 
Condefa  de  Ampurias,  y  el  Conde  íu 
Cuñado-el  qual  con  grá  valor  fe  ofre¬ 
ció  a  perderlo  todo  porfervirle. 

io  Mas  la  fineza  le  coftó  muy 
cara  al  Conde:  porque  el  Rey  fu  Pri¬ 
mo,  y  Suegro,  fe  irrito  tanto  fegun  fu 
eftilo,q  tomando  pretexto  de  los  agra¬ 
vios  ,  que  el  Conde  hazia  á  los  del  Li- 
nage  de  Orriols ,  parientes  de  la  Rey- 
na,  y  a  otros  Cavalleros  en  íu  Conda¬ 
do, formo  Exercito,y  fue  en  perfona  á 
’deftruirle.  Ninguna  fumifsion  le  bañó 
al  Conde;ni  la  reverente  corteña, con 
que  no  quífo  eftorvarle  el  paíTo  ;  ni 
acometerle,  y  tomarle  (como  pudo) 
d  Vagage  ;  porque  iba  allí  la  Rey  na, 
que  fin  duda  eflubiera  a  gran  peligro, 
y  lo  merecia  fu  odio.  Tenia  el  Conde 
juila  razón  ,  para  efperar  mucho  de  la 
amiítad  de  fu  Cuñado  el  Principe  D. 
luán;  pero  díofe  por  perdido,  quando 
íupo  que  también  él, con  cuya  licencia 
y  confejo  fe  avia  atrevido  á  la  defen- 
fa,  venia  con  el  Exercito;  en  donde  le 
llevaba  el  Rey , para  que  la  facción  tu- 
biefie  mas  autoridad  ,  y  ningunos  ef- 
torbos ;  aunque  la  execucíon  ,  cafi  to¬ 
da,  fe  encomendó  a  Bernardo  de  For- 
cia, Hermano  de  la  Revna ,  q  emplea¬ 
ría  en  ella  fu  grá  valor  con  mas  veras 
que  el  Principe:  el  qual  fintio  el  cafo, 
y  defconfió  de  poder  cófervar  al  Có- 
de,  y  reducirle  con  fuavidad:  ai  si  le 
aviso  ,  que  no  fiaífe  en  la  gente  Fran- 
cefa,que  tenia:  la  qual  era  poca  por  el 
numerojpor  los  tratos, ninguna;  y  por 
los  fobornos,  folo  mucha  contra  él:  ni 
dcxaífe  de  traer  otra  de  Francia,  aun¬ 
que  no  mas  que  laneceíTaria  parala 
<tefenfa,  Pero  como  eftas  preciísioncs 


no  fe  a jufian  á  la  praftica  de  la  gue¬ 
rra, el  Conde  fe  confedero  con  los  C6- 
des  de  Armeñac,y  Comenge,comprá- 
doles  los  focorros  con  fefenta  mil  flo¬ 
rines, que  ofreció  pagar  á  fus  Tropas. 
En  el  Ínterin  (y  ya  en  el  año  1385.) 
el  Conde  fe  defendía  tan  bien,  q  Ber¬ 
nardo  de  Forcia  hubo  de  levantar  el 
cerco  de  Verges,  que  fe  refiflió  ai  có- 
bate.  El  Principe  fabiendo  la  gente, q 
venia  de  Francia,  trató  de  embeflirla; 
porque  defeó  curar  con  la  fangria  del 
brazo  derecho  de  fu  Cuñado,  y  amigo, 
la  cabeza  fufpicaz  de  fu  melancólico 
Padre:aunq  para  ocultar ,  ó  la  inconfi 
tancía,ó  la  cautela,  juñificaba  efla  no¬ 
vedad  con  la  quexa  de  que  el  Conde 
traía  Exercito  Eflrangero ,  mayor,  y 
para  mas  de  lo  que  le  avia  él  aconfeja- 
do.Tomó  pues  el  Pri  ncipe  en  gran  fe-; 
creto  treciétos  Cavallos  en  Figuerasj 
y  caminando  toda  la  noche  ,  llegó  al 
amanecer  á  Durban  dentro  de  Fran¬ 
cia:  acométele  de  improvifo  ;  halla  á 
los  enemigos  durmiendo;  prende  á  los 
mas;y  traelos  maniatados  á  Perpiñan. 
Fue  efla  militar  acción  del  Príncipe 
de  gran  gufto  para  el  Rey;  mas  por 
prueba  y  prenda  de  que  le  ayudaría 
para  aruinar  al  Cuñado, que  por  fer  la 
primera  de  íu  Hijo. Pero  no  bafló  efle 
tan  grande  ,  y  grato  férvido  ,  que  le 
hizo  á  fu  Padre ,  para  perfuadirle  coa 
él,  que  admitieífe  al  Conde  en  fu  gra¬ 
cia:  aunque  le  ofreció  en  fu  nombre  la 
entrega  de  fu  Perfona,  y  Eflado,  para 
que  defpues  fe  lo  volvieífe:  ni  aquella 
experiécia,y  fineza  del  Principe  aífe- 
guró  al  Rey  en  la  obediencia  ,  que  fu 
Hijo  tanto  profeflaba:y  aísi  ni  era  ad¬ 
mitido  á  los  Confejos;ni  pudo  favore¬ 
cer  al  Conde,  mas  que  con  el  avifo,de 
q  guardaffe  fu  Perfona;  que  la  hazien- 
da  el  tiempo  fe  la  guardaria:executó- 
lo  el  pobre  Conde,  embarcandofe  pa¬ 
ra  Aviñon  en  vna  Galera,  que  le  em- 
bió  el  Conde  de  Vrgel ,  en  que  paísó 
fugitivo  de  la  ira  de  fu  inexorable 
Suegro,  y  Primo. 

11  En  Francia  hizo  el  Códe  gen- 
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13 ü)*  te,  para  volver  a  la  defenfa  de  fu  Ca¬ 
ía;  cuya  guerra  fe  fufpendió  algo  por 
la  enfermedad  del  Rey:el  qual,  ya  có- 
valecido  ,  profiguió  los  efeólos  de  fu 
odio  reprefado,  contra  el  Yerno  en  la 
Campaña,  y  en  Palacio  cótra  el  Hijo; 
a  quien  fofpechaba  favorecedor  del 
Conde.  El  Rey,  que  nunca  fupo  abo¬ 
rrecer  poco  a  nadie ,  y  menos  á  los  fu- 
yos,aora  ya  viejo, y  enfermo,  que  juz¬ 
gaba  y  quería  por  el  entendimiento  y 
voluntad  de  fu  Muger  (  fiera  Madras¬ 
tra  del  Principe  )  llego  á  enojarfe  tan 
lobre  íus  miímos  exemplos ,  que  hizo 
proceffo  contra  el  Hijo:  privóle  del 
govierno  proprlo  délos  Primogéni¬ 
tos  ;  y  al  fin  intentó  defpojarle  déla 
fuceísion  de  la  Corona:  para  lo  qual 
mandó  con  pregones ,  q  nadie  le  obe¬ 
deciere, ni  tubieífe  ,  ó  trátaífe  como  á 
Mayorazgo.  Para  defenderfe  D.Iuan 
de  efte  furor  ,  fe  valió  al  principio  de 
las  armas ,  llamando  al  mifmo  Conde 
de  Ampurias ,  que  volvió  con  buena, 
aunque  no  mucha,  ni  confiante  gente: 
defpues  no  guílando  de  que  fe  hizief- 
fe  aquella  mas  que  civil  guerra,  bufeo 
fu  defenfa  en  la  fuerya  de  las  leyes,re- 
curriédo  al  {inguiar  y  venerable  Tri¬ 
bunal  del  luílicia  de  Aragón,  como 
han  acudido  por  amparo  muchas  ve- 
zes  los  VaíTallos  contra  los  Reyes  ,  y 
los  Reyes  contra  los  Vaftallos;acogió- 
fe  pues  el  Principe  a  elle  refugio  ,  y 
firmó  de  derecho  (afsi  llaman  la  fe  - 
guridad  Iuridica  de  eílar  á  derecho 
con  el  contrario:)  y  el  luílicia  Mayor 
del  Reyno  le  concedió  firma,  ó  letras 
inhibitorias.  Autorizófe  mucho  aquel 
juftifsimo  Magiílrado  con  efte  exem- 
plo  de  valerle  de  fus  fueryas  el  Hijo 
heredero  contra  fu  Padre:  y  es  muy 
digna  de  elogios  la  nobleza  del  valor 
de  Domingo  Cerdan  ,  luílicia  enton¬ 
ces  de  Aragón  ,  que  defendió  al  Prin¬ 
cipe  en  fu  poífefsion  có  públicos  pre¬ 
gones, ó  Carteles  por  todo  el  Reyno. 
Mas  el  Principe  queconocia  las  ma¬ 
ñas  de  fu  Padre,vivia  retirado  ,  teme- 
rofo  de  que  fu  melancólica  afpereza 


executafle  algún  rigor  tan  pronto, que 
ninguna  firma  del  luílicia  Mayor  le 
pudieífe  defender  de  fus  largas, y  fuer¬ 
tes  manos: las  quales  fe  hazian  mas  de 
temer,  porque  eftaban  quedas, y  calla¬ 
das. 

12  Y  el  Rey  para  reprefentar-  g¿>, 
fe  mas  fereno, a  pelar  de  tantas  caufas 

de  trifteza, publica  y  domeftica,fe  pu¬ 
fo  á  celebrar  por  la  Pafqua  de  Refu- 
rreccion  vna  fiefta,  que  folo  fu  humor 
ceremoniofo,  ó  fu  difimulo  natural  fe 
hubiera  acordado  de  ella.  Feftejó  con 
folemnidad  ,  y  con  fuperíliciofo  nom¬ 
bre  de  Jubileo, \os  cinquenta  años  de  fu 
Reynado  ,  que  en  efte  año  de  mil  tre¬ 
cientos  ochenta  y  feis  cumplía:  con¬ 
vocó  para  efta  violenta  fiefta  todo  lo 
mas  luzido  de  fus  Reynos;hizo  en  ella 
excefsivos  gaftos;y  pidió  a  los  Procu¬ 
radores  de  Ciudades  y  Villas  férvido 
para  ellos;y  á  las  Iglefias ,  y  Prelados, 
íubfidio  por  tan  juila  caufa.  Viejo  ,  ó 
recelofo  de  la  muerte  ,  eftaba  fin  duda 
el  Rey:mas  volviendo  luego  con  fuer- 
yas  mas  defeanfadas  a  no  tener  ociofo 
yviolento  fu  natural;porque  no  le  fal¬ 
taba  ya  con  quien  reñir  en  la  tierra, 
parece  que  no  quifo  acabar  fu  vida  fin 
trabar  también  alguna  pendencia  ázia 
la  Región  del  Cielo. 

13  El  cafo  pafsó  afsi.  La  Ciu¬ 
dad  y  el  Campo  de  Tarragona  defde 
lo  antiguo  (  en  el  año  mil  y  treinta  ) 
empezó  á  fer  de  eífa  Igleíia,  por  dona¬ 
ción  pia  de  los  Condes  de  Barcelona, 
que  dieron  el  dominio  v til :  efte  vol¬ 
vió  por  agradecida  redonacion  de  la 
mifma  Igleíia  á  los  fuceííores (Condes, 
y  Reyes)  con  vna  como  permutación 
de  derechos.  Mas  aora  el  Rey  D. Pe¬ 
dro  pretendió  la  ceremcniofa  y  fatal 
novedad  de  que  ambos  derechos  eran 
fuyos,y  que  por  el  íoberano  de  la  pro- 
priedad  le  avian  de  hazer  aquellos 
Vaftallos  omenage.Refiftialo  el  Ar$o- 
bifpo  D.  Pedro  de  Clafquerin:  él  acu¬ 
dió  con  valor  Ecleíiaftico  á  las  ceníu- 
ras,para  defenderfe  de  los  Oficiales 
Reales;el  Rey  á  las  armas,que  cóquif- 

ta- 
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taban  có  eftrago  aquel  Eíiauo;  y  Dios 
a  vno  de  los  exemplos ,  con  que  fuele 
amparar  los  bienes  de  fu  Iglefia.  Por¬ 
que  ,  citando  los  Ecleíiaíticos  al  Rey 
con  termino  de  fefenta  dias  para  el 
Tribunal  de  Dios:  en  el  vltimo  de 
ellos,Santa  Tecla,  Patrona  de  la  Igle- 
fia  de  Tarragona, baxó  del  cielo  ayra- 
da,y  moftrádo  fu  Divino  zeño  al  Rey, 
le  dio  vna  palmada  en  el  roftro:  y  eíle 
intrépido  Principe,  que  nunca  fupo 
efpantarfe  de  los  mayores  Exercitos 
y  peligros  de  la  tierra;  aora  herido  de 
vn  fopio  del  cielo, y  aterrado  de  aque¬ 
lla  tan  benigna, como  fuerte  mano, ca¬ 
yo  en  tan  viva  enfermedad  ,  que  ella 
le  imprimid  el  fírme  caraTer  y  juizio 
fano  de  fu  pronta  muerte:  y  con  efta 
eficaz  do  Trina  él  fatisfizo  luego  ,  á 
Dios  con  el  dolor  de  la  culpa  ,  y  á  la 
Iglefía  con  la  reftitucion  del  dominio 
de  íus  bienes: como  lo  proteño  delan¬ 
te  de  fu  Confeífor  (  Religiofo  Fran- 
cifco, Ar$obifpo  de  Sacer )  á  quien, ya 
otros  de  fu  Confejo,  có  mas  foléne  re¬ 
conocimiento  cometió  la  execució  de 
fatisfació  tan  neceíTaria,como  devota. 

14  Murió  el  Rey  a  cinco  deEne- 
ro  de  1387.  Si  en  fu  tefíaméto  exclu- 
3^7.  yó  de  la  fucefsion  a  las  Hembras ,  pa¬ 
rece  dudofo;  porque  Zurita  lo  afirma, 
y  Blancas  lo  refífte,diziendo,  q  llamó 
á  Dona  luana  fu  Nieta, y  poflergó  á  fu 
Hijo  Segundo,  T). Martin,  aunque  tan 
amado  del  miímo  Rey:auría  dos  teífa- 
mentos,  y  renovó  eíía  amarga  raiz  de 
fus  porfiadas  difeordias  :  el  en  fin  mu¬ 
rió  ,  como  vivió.  Y  en  el  codici- 
lo  mueftra  lo  que  fia  del  Principe  fu 
Hijo, porque  le  echa  fu  maldición, fino 
cumple  todo  lo  que  ordena;  y  efíe  pío 
legado  dexa  también  a  fus  Vaífallos,  fí 
le  reciben  por  fu  Señor  ,  y  Rey,  halla 
que  lo  aya  jurado;y  les  manda,  que  no 
je  admitan  por  tal ,  proteíiando  los 
vínculos  de  la  naturaleza,  y  fidelidad, 
de  q  feran  reos, (i  de  otro  modo  obede¬ 
cen  al  Principe.  Pero,  era  demaíiado 
mádar:  y  los  Reyes  pueden  echar  mal¬ 
diciones  para  miétras  vivé,  porq  pue: 


de  hazef  mal:muertos,no  fon  temidos 
porq  no  pueden  mas ,  q  el  cadáver  del 
mas  pobre;ni  fe  les  dio  el  Reyno,  y  el 
mádo  tan  para  defpues  de  la  vidarq  fu- 
cediendo  otro  ,  no  pueda  hazer  y  def- 
hazer,como  el  anteceífor. 

%  Fue  el  Rey  D. Pedro  j  fabio; 
pío, y  religiofo:  y  aunque  pequeño,  y 
muy  flaco  en  el  cuerpo  ;  á  maravilla 
grande, y  vigorofo  en  el  animo:  ardié- 
te,y  belicofo:  aplicado  fin  defeanfo  á 
los  trabajos, y  cuidados  civiles, y  mili¬ 
tares :  continuo  en  las  guerras ,  que  en 
mas  de  cinquenta  años  jamas  le  falta¬ 
ron:  dado  á  todas  letras;y  mas  á  las  va¬ 
nas  y  falazes  de  la  Alquimia  ,  y  Afiro- 
logia:  en  los  difeurfos  pronto  ;  en  los 
confejos  abundante;  fiempre  fuperior 
a  toda  fortuna:  prevenido  en  la  paz:y 
enguerra, prudente,  valerofo,  y  arrif- 
cado.  A  la  par  de  efias  virtudes  corrié¬ 
ronla  codicia,  la  ambición ,  la  afpere- 
za,y  la  venganza, que  le  hazian  en  de¬ 
mafia  aborrecer,  y  aborrecible,  y  aun 
fatal, á  los  mas  proprios.  Entre  aque¬ 
llas  virtudes,  y  ellos  vicios ,  fe  puede 
contar  vna  pafsion,que  no  íabemos  en 
que  predicamento  la  pongamos:  laCe- 
remonia,  digo  ,  porque  ella  fue  tanta, 
que  fe  mandó  informar  de  todas  las 
que  los  otros  Principes  guardaban  en 
fus  Cafas, y  Cortes;  y  q  fe  compufieífe 
vn  libro  ,  que  fuelle  la  quinta  eífencia 
de  todas ;  que  le  dio  el  pobre  renom¬ 
bre,^  ElCeretnoniofo^  quando  él  mere¬ 
cía  otros  muy  gloriofos.  Pero  en  todo 
fue  monílruo  D.  Pcdrojpues  fupo  jun¬ 
tar  con  tanta  fubítancia  de  hombre,  y 
de  Rey,  tan  fútiles  accidentes  de  ver¬ 
dadera  eftatua.  Fuera  de  matrimonio 
(que  celebró  quatrovezes)  ni  tubo 
Hijo, ni  fe  le  conoció  flaqueza:virtud, 
que  fe  admira  mas ,  que  fe  imita  en  los 
Reyes:  y  ella  le  confervó  elefpiritu 
tan  vigorofo  en  cuerpo  tá  débil  hafia 
los  fefenta  y  ocho  años ,  con  vn  Rey- 
nado  de  tan  continuas  tempeílades  de 
cinquenta  y  vn  años  (  menos  diez  y 
nueve  dias)  que  fueron  otros  tantos 
ligios  de  trabajos. De  ellos  deícanía  en 
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P óblete:  cuyos  fepulcros  labro  con  la 
Mageftad,  que  oy  fe  ven,  para  íi,  para 
D.laymc  el  ConquÍftador,y  D. Al  onfo 
el  Segundo  (  q  ya  citaban  ai:  )  y  tam¬ 
bién  para  fus  tres  primeras  Mugeres; 
y  en  fin  para  los  Reyes  fuceíTores  fu- 
yos.En  donde  los  quifo  efperar  en  tan 


magnifica  trifieza  de  vn  fúnebre  Solio 
Real, con  la  gloria,  poftuma  y  en  luta¬ 
da, de  fer  cabeza, y  fundador  (  ya  que 
no  de  la  Corona ,  y  Títulos  de  fus  Ef- 
tados )  de  los  Epitafios, y  de  las  Tum¬ 
bas  de  fus  Deícendientes ,  y  Progeni¬ 
tores. 
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REY  VIGESIMO  QV1NTO  DE  ARAGON. 
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!f,  Prifion  de  fu  Mudrajlrd)  y  Cunado .4 

2.  Dejidia  del  Rey. 

3.  Diflurbios  del  Reyno 

4.  Guerra  del  Conde  de  ^rmendcl 

5.  alteraciones  de  Cerdena.  Ejlrago  de  Iu~ 

dios. 

r¿.  alteraciones  de  Sicilia 1 

VCEDIO  a  D.  Pedro, 
fu  Hijo  D.  luán  ,  de 
treinta  y  feis  años  de 
edad,  eftádo  muy  en¬ 
fermo  en  Girona ;  y 
no  fue  femejante  del  todo  en  los  prin¬ 
cipios  a  los  triftifsimos  de  fu  ardiente 
Padre,  porque  fe  moftró  en  ellos  mas 
rígido. Es  muy  de  admirar, que  ambas 
Madrañras  dexaron  a  fus  Maridos, 
moribundos ,  por  huir  de  fus  Entena- 
dos:y  ambas  fueron, para  hazerlo,acó- 
fejadasdelos  Maridos:  ambas  defpo- 
jadas  de  fus  bienes, yperfeguídas. Pero 
eñe  trabajo  fue  muy  fuperior  en  efta 
Reyna  Doña  Sibilia ;  porque  ni  tenia, 
como  Doña  Leonor,  fu  anteceffora,vn 
Hermano  Rey  de  Caftilla  ,  que  la  am- 
parafferni  la  perfecució  fe  fundaba  en 
folos  interefes  de  hazienda;  fino  en  la 
falud  del  Rey  ,  y  en  la  vida  del  Here¬ 
dero. Ella  pues ,  antes  de  la  muerte, de 
fu  Marido, falio  de  Barcelona,  huyen¬ 
do  a  media  noche  con  fu  Hermano, 
con  el  Códe  de  Pallas, y  otros:los  Pre- 


7.  Paffan  a  ella  fus  Reyes ,  y  el  Padre  ¿e 
ellos'. 

8.  El  Rey  ¡y  a  quiere,  ya  no  quiere  pajjar^ 

9.  Finesas  de  grandes  Vafjalios* 

10.  Muerte  obfcura  del  Rey. 

.íi.  Su  blandura.  Valor  del  lujlicia .] 
íi  2.  Fábula  del  Purgatorio  del  Rey. 

lados, Señores,  y  Confejeros  delibera¬ 
ron,  que  fueífen  feguidos  con  repique 
de  campanas ,  y  con  el  apellido  de  So- 
metent ,  inftituido  para  que  los  Pue¬ 
blos  períigan  á  los  malhechores;  aun¬ 
que  el  orden  atendió  á  la  reverencia 
de  que  no  fe  nombraífe  en  los  prego¬ 
nes  la  Reyna:  corteña  ,  que  fe  olvido 
preño  con  la  ira, y  la  lifonja,  á  los  pri¬ 
meros  que  fe  repitieron  fuera  de  Bar¬ 
celona:  deziafe  en  ellos,  que  los  Fugi¬ 
tivos  dexavan  al  Rey  a  la  muerte  ;  y 
llevaba  robado  fu  Palacio:  afsi  lo  afir¬ 
maba  D.  luán,  y  en  recompenfa  hizo, 
aun  antes  de  heredar ,  donación  á  Do¬ 
ña  Violante  ,  fu  Muger ,  de  todos  los 
bienes  de  la  fugitiva  Madrañra  ,  y  de 
fus  compañeros.  Cuido  mucho  el  In¬ 
fante  D. Martin, como  Lugar-Tenien¬ 
te  de  fu  Hermano,  que  la  Reyna  no 
paflaíTe  a  Francia, ni  a  Aragon;porque 
no  la  defendieífe,  o  la  aiferécia  de  los 
Reyes, o  la  ventaja  de  las  leyes. La  po¬ 
bre  Señora  acofada  de  los  Pueblos,  y 
de  las  armas ,  que  la  fe  guian ,  fe  entro 
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envñ  Caftillode  fü  Hefmano  ;  pero 
llegando  el  infante  con  el  Conde  de 
Cardona  ,  fe  pufo  en  fu  poder,  vn  día 
defpues  de  la  muerte  del  Marido:  afsi 
a  ella,  y  á  todos  los  fuyos  los  llevaron 
prefos  a  Barcelona  •,  adonde  llego  el 
nuevo  Rey  muy  enfermo  ,  y  cada  día 
lo  eftaba  mas- y  cite  era  el  mayor  deli¬ 
to, que  fe  achacaba  a  la  Reyna  Viuda; 
efto  es, que  no  contenta  con  dar  echi- 
2os  al  Marico  r  para  governarle  a  íu 
modo;fe  los  hizo  dar  al  Entenado,  pa¬ 
ra  matarle. Efto  fe  defeubria  por  algu¬ 
nos  teftigos;  y  lo  mifmo  afirmaban  los 
Médicos:  afsi  los  del  Cófejo  refolvie- 
ron,que  a  la  Reyna, y  cómplices  fe  les 
dieífe  tormento.  No  la  valió  el  fe r 
Reyna;  ñola  ligereza  délas  depofi- 
ciones;no  el  eftar  aun  indefenfa;no  fi¬ 
nalmente  la  protefta  de  los  mifmos 
luezes  de  la  pefquifa:  pudo  mas  que 
todo  efto,  el  fer  Madraftra,  el  fer  abo¬ 
rrecida  ,  y  el  averio  ella  merecido  en 
otras  rencillas  domeftiCas,  y  ambicio¬ 
nes  rougeriles.Que  el  Rey  D.  luán  ef- 
Tubiefle  echizado  ,  no  parece  que  ad¬ 
mite  duda;porque  vn  ludio  comprobó 
fu  confefsion  con  la  verdad  de  todo 
3o  que  pronofticó  de  los  echizos:  efto 
es,  que  no  moriría  el  Rey  de  aquella 
dolencia  ;  que  los  remedios  que  él  le 
daría, le  pondrían  mejor,  tal  dia;y  en¬ 
téramete  bueno, y  para  correr  vn  Ca¬ 
ballo, en  otro, que  también  feñaló.No 
nos  dize  la  Hiftoria,como  fe  hubieron 
la  Reyna,  y  los  fuyos  en  el  tormento; 
íino  que  temiendo  ella  defpues,  que 
feria  condenada  a  muerte,  quifo  apla¬ 
car  la  ira  del  Rey  con  la  entrega  de 
todos  fus  Eftados,y  bienes,  que  los  re¬ 
cibió, y  dio  luego  a  fu  Muger.  Caí!  to¬ 
dos  fueron  degollados,  menos  la  Rey¬ 
na, fu  Hermano,  y  el  Conde  de  Pallas. 
Diófe  a  la  defdichada  Abogado  ,  y 
Procurador ;  y  ella  refpondió:  Que  no 

quería  otro, fino  el  del  juicio,  y  Noluntad  del 

jRey:  el  qual  á  ruegos  del  Cardenal  de 
Aragón,  Leg.ido  de  Clemente,  la  per¬ 
donó, con  fu  Hermano,  la  vida,  como 
en  reverencia  del  Santo  Padre:el  Car¬ 


denal  fue  a  la  cafa  de  la  carcel,dió  a  I i 
Reyna  cuenta  de  efta  grande  ,  aunque 
trifte  clemencia, de  íu  Entenado;  y  de 
que  la  dexaba  por  fus  dias  veinte  y 
cinco  mil  fueldos  de  renta:  afsi  fe  des¬ 
pintan  los  poderoíos ,  y  fe  truecan  las 
fortunas  de  efte  figlo. También  el  Có- 
de  de  Ampurias ,  que  venia  contento 
con  la  muerte  de  fu  enemigo  Suegro  a 
verfe  con  íu  amigo  Cunaao,al  princi¬ 
pio  fue  amenazaao  ,  y  efpantado  con 
el  apellido  formidable  de  Sometení; 
luego  bíé  acogido, y  defpachado;  def¬ 
pues  mandado  prender;  y  acufado  por 
delitos  de  leía  Magcftad  en  las  alian- 
yás  de  Francia:  pero  al  fin,  como  todo 
era  violento, y  contra  la  natural  blan¬ 
dura  del  Rey, todo  cayó  ,  y  fe  olvidó. 

2  Profiguió  el  Rey  (  el  año  i  388.)  l 
fu  govierno  con  menos  fallid  de  la  que 
avia  menfter:al  Vizcóde  de  Rocaberti 
hizo  fu  Lugar- Teniente  General  en 
los  Ducados  de  Athenas,y  Neopatria: 
áD.  Pedro  Xímenez  de  Arenos,  fu 
gran  Privado, y  Camarero ,  Governa- 
dor  de  Cerdeña,  y  Córcega  ;  ambos 
muy  perfeguidos  del  Rey  difunto: 
trató  de  la  concordia  con  el  Iuez,  y 
los  Sardos ,  pero  con  fruto  de  poca 
dura-  quitó  con  ligereza  la  indiferen¬ 
cia,  que  íolo  íu  prudente  Padre  guar¬ 
daba  entre  los  Reyes  en  el  punto  del 
verdadero  Pontífice;  y  declaró  á  Cle¬ 
mente  por  tal:  que  lo  debió  a  la  Rey¬ 
na,  por  fer  Hija  del  Duque  de  Bar,  fu 
grande  amigo. Y  ell*  era  el  Tribunal  y 
el  Artífice  de  los  decretos  del  Rey: 
afsi  el  pobre  Señor  avia  de  parecer 
quimera ,  quando  avia  mas  necefsidad 
de  verdadero  Rey,  y  hombre  Real ;  y 
mas,  faltando  legitimo  y  confiante 
Pontífice  en  la  Iglefia.  Fue  empero 
menos  combatido  efte  Reynado  de  lo 
que  fe  podía  cfperar  de  Rey  tan  man- 
fo,  ó  tan  muerto:  afsi  nos  favoreció 
Dios  con  las  turbaciones  de  Iosvczi- 
nos, todos  encadenados  en  fusempref- 
ías  y  detenías.  Solo  de  Inglaterra,  que 
intentaba  para  la  Hija  y  para  el  Yer¬ 
no  del  trágico  Rey  D. Pedro  de  Caftñ 
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lia,  cobrar  cfta  Corona ,  fe  nos  acerco 
la  guerra  por  caminos  largos  y  torci¬ 
dos.  Avia  nueftro  Rey  D.  Pedro,  diez 
anos  antes  de  fu  muerte,  firmado  con¬ 
federación  con  el  Principe  de  Gales 
Duque  de  Aquitania,oblÍgófe  á  valer¬ 
le  en  fus  guerras  (  ordinarias  contra 
el  Rey  Carlos  V.de  Francia:  )el  foco- 
rro  avia  de  fer  ,  o  con  quinientos  Ca¬ 
vados,  ó  con  cierta  fuma  de  dinero:  y 
dize  Frofardo,  que  aviendo  pallado 
diez  años ,  que  no  fe  dio  eñe  focorro, 
vino  á  Barcelona  el  Aryobífpo  de 
Burdeos  por  él ;  pidiendo  todo  lo  co¬ 
rrido  para  la  guerra,  que  el  Duque  de 
Alencaftre  quería  hazer  entrando  en 
Caftilla  defde  Portugal, por  la  preten¬ 
do  n  del  Reyno.  El  Ar^obífpo  hablo 
con  tan  gran  defmefura  al  Rey  D.  Pe¬ 
dro, ya  cercano  á  la  muerte ,  que  Don 
luán,  ya  cali  Rey,  le  mandó  poner  en 
priílon  ,  pero  mas  cortes  ella  que  fus 
palabras:  y  eñe  fue  todo  el  focorro, 
que  fe  le  dio.  Por  eñe  duelo  entraron 
los  Inglefes  haziendo  guerra ,  y  daño 
por  Cataluña:  el  Areobifpofue  puefto 
en  libertad, como  era  razón:  y  la  gue¬ 
rra  ya  no  la  tenia  para  durar  mas,  por¬ 
que  fe  fundaba  en  vn  punto.  La  blan¬ 
dura  del  Rey  la  defpreciaba,  y  apaga¬ 
ba;  pero  paíTaba  ya  á  vicio  ;  ó  por  fer 
ella  mucha, ó  porque  la  falud  era  poca. 
El  Palacio  todo  era  Saraos ,  poefias, 
muíicas, dantas, galas  de  profana,y  no 
viña  riqueza, extravagancia,  y  corte- 
fania:  en  efto  pallaban  la  vida  las  Hi¬ 
jas  de  los  mayores  Príncipes  de  fus 
Reynos:  todo  lo  alentaba  el  humor  li¬ 
gero,  y  alegre  de  la  Reyna  Francefa, 
Doña  Violante:  y  todo  lo  adelantaba 
el  mifmo  Rey,  que  como  melancólico, 
falia  de  fi,ó  fe  hazia  demaíiada  fuerza 
en  las  alegrías ,  fin  que  fe  viefie  en  él 
acción  parecida  a  las  de  la  guerra, fino 
la  caza,  á  la  qual  fe  entregaba  por  ali¬ 
vio  (  como  él  dezia: )  pero  de  los  tra¬ 
bajos,  que  ni  tenia,  ni  tomaba.  Hizo 
Tanto  aprecio  de  laque  llamaba  n:Ga- 
yaSciencU ,  ó  arte  de  la  Poeíia  vulgar, 
que  no  folo  inñituyó  para  ella  efeue- 


las  publicas,  fino  también  la  honró  có 
vna  foléne  embaxada,  por  la  qual  pi¬ 
dió  al  Rey  de  Francia  los  mas  aventa¬ 
jados  Maeftros  de  aquella  facultad,  tá 
neceftaria  ,  como  oportuna  para  tiem¬ 
pos  tan  ocupados  de  guerras. 

3  Entre  las  Damas  de  Palacio 
eñaba  Doña  Carroza  de  Viíaragut, fa¬ 
vorecida  del  Rey, y  Reyna, con  embi- 
dias,y  quexas  de  fu  gran  poder  y  má- 
do:  contra  eña,  y  fus  fequazes  fe  dieró 
en  las  Cortes  de  Mon$on  algunos  ca¬ 
pítulos,  y  fe  concluía:  Que  la  Cafa,  del 
Rey  fe  reformajjeiy  fe  ecbajjen  de  ella  aqne^ 
llas,y  femejantes perfonas.En  efio  feñala- 
ronmas  fu  zelo  y  enojo  Cataluña  ,  y 
Mallorca:y  también  grandes  Señores, 
y  Cavalleros;  los  quales  eftaban  fuera 
de  las  Cortes  armados ,  para  defender 
fu  razón  ,  con  muchas  compañías  de 
guerra, por  las  amenazas  del  Rey,  que 
no  quería  fe  leyeífen  los  capítulos 
contra  fu  profanidad  ,  y  contra  la  fo- 
berviadeDoña  Carroza ,  aunque  fue 
requerido  de  ello:como  aquella  Dama 
tenia  á  muchos  muy  ganados  con  los 
beneficios,  y  la  reverencia ,  ó  iiíonja 
del  Rey  es  tan  valiente  *,  defafiaron  a 
los  que  en  Calafanz  eftaban  armados: 
el  defafio  fe  aceptó:  y  las  difputas  de 
las  Cortes  fe  iban  haziendo  guerras 
Civiles:el  Rey  mandó  ,  q  fe  defarmaf- 
fen  los  Reformadores  ;  que  le  entre - 
gafien  los  Caftillos ;  y  fe  les  hizieífe 
proceño  de  graves  delitos.  También 
fofpechando,que  la  Reyna  Viuda  Do¬ 
ña  Sibilia  encendía  con  fu  ardiente 
dolor  eñe  fuego ,  mandó  hazer  fegun  - 
da  vez  pefquifa  contra  ella:  pero  ni  a 
los  Señores  faltaban  efeufas,  y  protef- 
tas  para  eftar  armados  por  la  libertad: 
ni  las  Cortes  dieron  lugar  a  efeanda- 
lofas  y  nuevas  inquiíiciones:  afsi  def- 
pues  de  detenciones  prolijas ,  el  Rey 
bien  informado, por  cédula  fuyapribó 
a  la  Carroza  de  la  Cafa  Real;  de  la  fa¬ 
miliaridad  con  la  Reyna, é  Infantes^y 
de  todo  oficio,  y  privilegio:  y  fe  efti- 
mó  tanto  eñe  decreto,  que  fe  de  claró 
lo  raífmo  por  auto  de  Corte  ,  como 
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punto  de  conveniencia  publica  de  los 
Rey  nos. 

4  Hecho  efto  ,  íin  acabarfe  las 
Cortes ,  que  fe  prorrogaron  para  def- 
pues  del  fin  de  la  guerra  ,  el  Rey  par* 
tio  á  largas  jornadas, por  la  que  el  Có- 
de  de  Armeñac  comentaba  (  con  el 
fe3í>o.  año  1390.)  contra  Cataluña.  Venia 
por  General  Bernardo  de  Armeñac, 
Hermano  del  Conde  ;  las  gentes  eran 
de  varias  Naciones ,  y  en  tan  loco  nu¬ 
mero, que  los  Cavallos  llegaban  á  diez 
y  ocho  mil:  ÍI  hemos  de  creer  á  Pedro 
To  míe,  que  lo  eícribió,  como  teftigo; 
y  afsi  lo  creyó  Zurita;  aunque  Maria¬ 
na  llama  á  la  relació,  Memird,quemueJ- 
trafue  el  numero  grande.Y  lo  era  fin  du¬ 
da;  pues  el  Rey  ,  a  mas  de  la  defenfa 
ruidofa,  que  difponia  en  fus  Reynos, 
defpachó  luego  Émbaxadores  de  mu¬ 
cha  deftreza;áFrancia,fu  Camarero  el 
Vizcóde  de  Roda, y  Efpcrandeu  Car¬ 
dona*^  a  los  Inglefes ,  Pedro  de  Mar- 
■$a,y  Simón  de  Marimon  ;  para  que  fe 
efparcieffe  ,  y  fucile  detenido  tan  fe¬ 
roz  Exercito  de  autorizados  Ladro¬ 
nes.  Porque  el  motivo  de  fu  entrada 
no  era, derecho, 6  preteníion  de  algún 
Reyno;ni  otro  que  robar, comer, y  en¬ 
riquecer:  aunque  el  Conde  eftaba,  o 
fe  moftraba  íentido  del  Rey,  por  aver 
pedido  algunas  cofas  en  vano;  y  Jos 
Inglefes ,  que  fe  le  juntaron  al  gruefo 
de  eñe  Exercito, repetían  la  quexa  de 
la  priíió  de  fu  Ar^obifpo  de  Burdeos. 
Seis  mefes  avian  pifado ,  y  abrafado  a 
Cataluña, quando  el  Rey  aun  no  podía 
falir  á  dar  la  batalla ,  ni  aun  refrenar 
aquel  gran  Exercito  de  Salteadores; 
porque  eftaba  menos  prevenido  para 
la  Guerra,  que  para  la  Gaya. Ni  fe  po¬ 
día  dilatar  el  remedio  ,  porque  el  mal 
prefente  era  peligrofo;  y  fe  amenaza¬ 
ba  mortal  con  los  focorros,que  el  Có- 
de  de  Armeñac  traía,  para  juntarfe 
con  fu  Hermano.  Los  Ginovefes  tam¬ 
bién  eran  de  grande  eftorbo  ,  porque 
teniendo  tan  propicia  ocaíion  ,  fe  dif- 
pulieron  para  lograrla  ;  y  afsi  nueftra 
Armada  avia  de  eftar  muy  lexos ,  para 


dar,  y  quitar  baftiméñtos.  Mas  a  eftd 
inconveniente  íe  ocurrió  con  la  con¬ 
cordia  de  Genova:  y  teniendo  el  Rey' 
juntos  quatro  mil  Cavallos ,  y  grande 
Exercito  de  Infantes ,  hubo  luego  va¬ 
rios  reencuentros:en  vno  D. Bernardo 
de  Cabrera  rompió  ocho  Regimien¬ 
tos  de  los  encmigos;y  les  tomó  quatro 
ciétos  Cavallos:en  otro  Ramo  de  Ba¬ 
jes,  Barón  Catalan,  deftrozó  ,  y  pren¬ 
dió  a  Maftin ,  principal  Capitán  de 
aquellos  hambrientos  perros*  Salió  el 
Rey,  de  Girona  ,  para  obligarlos  a  la 
batalla, ó  a  la  fuga:  y  ellos  quiíieró  ha-; 
zerla,íin  que  les  coftaííe  tanta  fangre; 
entraronfe  en  Francia  ;  la  hambre  los 
dividió;y  a  muchos  volvió  en  varias 
arremetidas  á  Rofellon:  caftigabafeles 
vnayotravez  por  la  prevención  de 
nueftros  Caftillos ,  y  vigilante  valor 
de  D.  Gilabert  de  Cruillas,  Governa- 
dor  de  aquel  Condado,  que  introduxo 
con  buenos  fuceííos  la  guerra  dentro 
de  Francia:  y  ofendido  nueftro  Rey 
del  diíimulo  ,  con  que  el  de  Francia 
avia  mirado  tantas  inquietudes ,  trató 
de  hazerle  vna  burla  tan  pefada,  que 
le  defpertaífe  ;  porque  íi  bien  el  Fran¬ 
cés  ya  no  era  poderofo,para  hazer  de¬ 
rramar  tanta  gente  ,  pareció  neceíía- 
rio  irritarle, para  q  íeesforpííe.  Tra¬ 
tóle  pues,  que  Marigot  Marxes,  Gen¬ 
tilhombre  de  Albernia  ,  fortalecieííe 
vna  roca  á  tres  leguas  de  Claramonte3 
y  defde  allí  hiziefíe  guerra  en  nombre 
del  Rey  de  Aragón  al  de  Francia;por- 
que  no  diíimulaíTe  tanto  ;  y  al  Conde 
de  Armeñac  ,  para  darle  en  que  ocu¬ 
parle  mas  honeftamente  en  fu  tierra: 
en  la  qual  hizo  Marigot  laftimofos  da- 
ños,y  grandes  conquiftas,que  dexaron 
en  paz  á  nueftras  Fronteras. 

5  Con  la  paz  fe  pudo  volver  al 
penfamiento  ,  de  q  el  Infante  D.  Mar¬ 
tin,  Duque  de  Momblanc  paflafle  á  Si¬ 
cilia  armado,  para  poner  en  poífefsion 
de  aquel  Reyno  a  fu  Hijo,  y  Nuera, 
Rey  y  Reyna  de  Sicilia:  alteraronfe 
con  la  fama  de  efta  Armada,  Branca- 
león  de  Oria, Doña  Leonor  fu  Muger, 
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1  •  y  los  demas, q  en  Cerdéña  defeabá  mas 
que  temían  la  guerra;penfando,  ó  fin¬ 
giendo  aora,q  tanta  prevenció  fe  avia 
de  ocupar  primero  en  la  conquida  ,  y 
eílrago  de  aquella  Isla  :  afsi  ellos  con 
ímpetu  acometieron  ,  y  tomaron  ala 
Ciudad, y  Gallillo  de  Sacer;hizieron  á 
fus  vezinos,  y  á  los  de  la  Gallura  com- 
pañeros  en  la  rebelión ,  y  en  la  furia4 
juntos  en  el  intento, y  divididos  en  la 
execucion,  batieron,  y  rindieron  mu¬ 
chos  Cadillos  del  Rey:el  qual  esforza¬ 
do  con  el  dolor ,  falió  luego  de  Zara¬ 
goza, para  detener  tan  aprefurado  rio 
de  fuego, y  fangre;  y  aunque  eílaba  en 
aquellaCiudad  por  afsiílir  mas  de  cer¬ 
ca  á  fu  Sobrino  el  Rey  D.  Enrique  el 
Tercero  deCaílilla, recien  heredado, y 
combatido  de  las  parcialidades  de  los 
Grandes, pafsó  con  celeridad  á  Barce- 
lonajembió  delante  doclétas  lancas,  y 
otros  tantos  balleneros;  dio  calor  á  la 
partida  de  fu  Hermano:  y  miétras  ella 
fe  aprefuraba,y  fe  bufcaban  dineros, 
los  ludios  de  Barcelona  ,  q  ios  tenian 
masque  los  Chridianos,  á quince  de 
Agodode  ede  año  de  mil  trecientos 
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noventa  y  vno ,  fueron  todos  roba- 
bados,y  muchos  degollados;fucedien- 
do  lo  mifmo  con  numero  infinito  dé 
muertos  en  las  mayores  Ciudades  de 
Efpaña,  y  otras  Provincias ,  en  el  mif¬ 
mo  diada  ira  común  contra  la  maldad 
de  edos  hombres, afsi  por  fus  pueriles, 
y  obdinados  delirios ,  como  por  las 
atrozes  vfuras,  con  que  adigian  á  los 
Chridianos,  irritada  fin  duda  de  algún 
adro  colérico, ó  movida  delSol  de  luf- 
ticia, llegó  a  explicarfe  en  cadigostá 
feveros.  Con  las  de  ede  azote  fe  con¬ 
virtieron  a  nuedra  fanta  Fe  en  folo 
Barcelona  once  mihplegue  a  Dios, que 
paífado  el  miedo  no  íe  volviefíen  fus 
defreglados  edomagos  á  las  ollas  de 
fu  Egipto. 

6  Con  el  ruido  de  tanta  Armada, 
y  viage  del  Infante, y  de  los  Reyes  fus 
Hijos,  fe  efpantó  mas  Sicilia, q  Cerde- 
ñaipara  prevenir  reíidencias  fe  junta¬ 
ron  los  quatro  Vicarios  delReyno,  q 


era  en  la  verdad  fus  quatro  Principes,' 
y  Señorcs:aviá  muerto  los  dos  mas  po- 
derofos  los  Condes  de  Midreta,y  Mó¬ 
dica, D.Artal  de  Alagon,  y  Manfredo 
de  Claramente, edrechamente  entre  íl 
confcderados:y  aora  lo  eran  el  Conde 
Iudicier  Manfredo  de  Alagon, Herma¬ 
no  y  fuceífor  de  D.  Artal;  el  Almiráte 
Andrés  de  Claramóte,  Conde  de  Mo- 
dica;el  Conde D. Guillen  de  Pcralta;y 
el  Conde  Antonio  de  Veintemilla.  Ef* 
tos  quatro  Señores  ,  fortalecidos  coa 
otros  de  fu  parentela, y  calidad, fe  vie¬ 
ron,  y  confederaron  con  eda  alianza: 
Que  auian  de  procurar  el  honor  ,  y  férvido 
de  fu  Reyna  D. Marta:  Que  f<*ej]e  rejUtuida 
al  Rey  no,  de  donde.  Con  tanca  afrenta  dellosv 
&\ia  fido  conl/iolencia  mahofa  facada  :  Que 
no  recibiejjen  al  Infante  Duque  de  Mom-i 
hlanc\  fmo  q  le  refjtiefjen  a  el,  a  fu  Hijo,  y 
a  fus  gentes:  Que  fi  la  Reyna  fe  recohrajje9 
fuejje  fielmente  férvida,  y  fe  go^ernajje  por 
los  quatro  Vicarios.  Los  motivos  de  eda 
confederación  era  dos:el  vno, el  odio* 
y  horror  de  fer  governados  por  la  na¬ 
ción  Catalana  (q  afsi  llamaban  á  todo? 
los  de  aca:)  el  otro, el  fer  ellos  privados 
de  la  dulzura  de  mandarlo  todo.  A  ef- 
tos  motivos  temporales  anadian  el  ef- 
crupulo,de  q  la  Rey  na  avia  cafado  có 
fu  Primo  Hermano  el  Conde  Mar¬ 
tin,  por  difpenfacion  de  Clemente;  ai 
qual  toda  Sicilia condantemente  tenia 
por  falfo,y  Scifmatico  Pontífice. Pero 
llegado  a  Sicilia  D.Beréguer  de  Crui- 
lias, y  D.Guerau  de  Queralt,que  fuero 
embiades  delante  ,  como  Lugar-Te¬ 
nientes,  y  Plenipotéciarios  de  la  Rey¬ 
na, quitaron, y  quietaron  aquellos  mo¬ 
tivos  y  efcrupulos  con  la  fuerza  de  las 
dadivas,  y  íabiduria  de  las  promefas;q 
fe  hermofearon  con  la  feguridad  de  q 
los  Reyes  reconocerían  á  Bonifacio 
por  verdadero  Pontifice;  porque  aun¬ 
que  era  tarr  bié  incierto,  pareció  bue¬ 
na  prudencia  en  puntos  de  opiniones 
eligir  las  mas  oportunas, para  la  quie¬ 
tud  de  la  Corona, y  de  la  Ig!eíia,fegv.n 
el  tiempo  y  necefsidad  prefente. 

7  Eño  afsi  difpiudo,  fe  embarca  - 
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ron  el  Duque  D.Martín ,  y  los  Reyes 
fus  Hijos  (  al  principio  de  Marco  de 
i  3  9  2.)  en  vna  poderofa,  y  luzida  Ar¬ 
mada, digna  de  las  perfonas,  de  la  em¬ 
preña,}'  de  la  grandeza  del  peligro;  y 
fue  prudencia  el  paíTar  tan  armados,' 
por  la  ínconftácia  tan  ordinaria  en  los 
q  ion  rebeldes  por  ambición;  como  lo 
moftraron  el  Conde  Manfredo,y  el  de 
Módica,  con  la  mayor  parte  de  los  Si¬ 
cilianos, afectando,  y  publicando, q  los 
apartarían  de  la  obediencia  de  íu  Pa¬ 
pa  Bonifacio  :  el  qual  por  ventura  los 
inquieto  con  los  efcrupulos ,  y  con  la 
relaxacion  del  juraméto,y  pleito  ome- 
nage,que  el  Conde  Manfredo,y  otros 
avian  hecho  de  obedecer  á  la  Reyna: 
a  D. Martin,  como  a  Marido  fuyo:y  al 
Buque,  como  Adminifirador  de  am¬ 
bos. Llegaron  los  tres  á  Sicilia  con  cié 
Velas,  entre  Galeras,  Naos,  y  Navios 
de  Armada,  con  la  mayor  parte  de  los 
Barones, y  Cavalleros  Catalanes,  y  no 
pequeña  de  los  Aragonefes ,  y  Valen* 
cíanos.  Era  D.  Bernardo  de  Cabrera 
no  folo  General  de  la  Armada,  fino 
Promovedor,  y  principal  Autor  de  la 
empreña;  volviendo  a  fer  aquel  nóbre 
no  menos  gloriofo  en  fu  perfona ,  que 
lo  fue  en  fu  efclarecido  Abuelo.  De- 
fembarcaron  los  Principes  en  Trapa- 
ña^  fueron  recibidos  con  gran  fiefta 
de  los  Barones ,  y  Cavalleros ,  que  en 
aquel  Puerto  les  efperaban  :  de  ai  paf- 
só  el  Duque  á  quitar  á  la  Rebeldía  la 
cabeza;que  lo  era,  como  del  Reyno,la 
Ciudad  de  Palermo ,  defendida  de  fus 
dos  brazos,  los  dos  Condes  Manfredo 
de  Alagon,y  Andrés  de  Claramonte. 
Hubo  en  eñe  cerco  falidas  ,  rebatos, 
reencuentros, y  efearamuzas:  hubo  tá- 
bíen  tratos  de  D„ Bernardo  con  íosCa- 
pitanes  cercados ;  porque  no  fe  obfti- 
naffen  hafia  arrojarfe  á  los  vltimos  pe¬ 
ligros*^  finalméte  fe  rindieron,  y  que¬ 
daron  prefos  los  Condes ,  y  D.  layme 
de  Alagon  ,  Hijo  de  Manfredo.  El 
Conde  de  Claramonte ,  fue  degollado 
publicamente ,  como  rebelde ,  y  tray- 
dor  en  la  Plaza  de  íu  mlfma  Cafa;  fu 


Secretario, y  los  otros  conjurados, fue¬ 
ron  afaeteados :  confifearonfe  todos 
fus  Efiados ;  de  ellos ,  el  Condado  de 
Módica, que  es  riquifsimo ,  fe  dio  con 
gran  razón  á  D. Bernardo  de  Cabrera; 
de  quien  lo  heredaron  fus  defeendien- 
tes,y  por  caíamiento  de  Doña  Ana  de 
Cabrera  con  D.Luis  Enriquez,  Almi¬ 
rante  de  Caítilla,  eftá  oy  en  la  fiempre 
grande  Cafa  de  los  Duques  de  Riofe- 
co:los  otros  Eftados  del  Conde  dego¬ 
llado,  y  también  los  heredamientos  de 
los  que  le  feguian,fe  dieron  a  Vgo  de 
Santapau,de  quien, y  por  fu  ETermano 
Berenguer,fe  derivó  efclarecida  Cafa 
de  Barones  en  Sicilia.  %  De  la  trifte 
muerte  del  Conde  de  Módica  eferibe 
el  Maeftro  Fazelo,  que  la  caufaron  las 
ambiciofas  artes  de  Don  Bernardo  de 
Cabrera, poniendo  en  recíprocas  def- 
confianyas  al  Conde  y  al  Rey  ,  porque 
al  vno  le  avisó,  que  no  entrañe  en  Pa¬ 
lacio  fin  efpada ,  aunque  por  ediéfo 
Real  eftaba  prohibido; y  al  otro  le  pu¬ 
fo  en  foípechas,ó  en  noticias  de  la  nue 
va  conjuración  ,  de  que  era  indicio  la 
efpada  oculta.  Pero  eño  es  increíble 
en  la  fuma  nobleza  de  aquel  Principe 
Catalanry  pues  el  Conde  en  el  tormé- 
to  confeísó  la  nueva  conjuración  ,  no 
ay  de  que  notar  la  ingenuidad, ó  fe  de 
Don  Bernardo.  Mas  creible  es  otra 
circunñancia  ,  eferita  por  el  mifmo 
Autor: Que  fentenció  á  muerte  al  Có- 
de  vn  Iuez  de  la  Regia  gran  Corte, el 
qual  fe  avia  fuflétado  fíete  años  en  los 
efiudios, y  recibió  el  Grado  deDoélos 
por  la  liberalidad  del  mifmo  Conde® 
La  entrega,  y  la  autoridad  de  Pa¬ 
lermo  trajo  tras  fi  cafi  todo  el  Reyno: 
folo  D.Artal  de  Alagó  (Hijo  de  Man¬ 
fredo)  fe  hizo  fuerte;  primero  en  Ca- 
tania;defpues  en  el  Cañillo  de  Iachi; 
y  defde  ai, pobre, y  fobervio,  pedia  fo- 
corros  á  Genova, y  Milán, y  amenaza¬ 
ba  a  Sicilia. 

8  Con  tan  feliz  fuceño  en  la  em¬ 
preña  de  Sicilia  fe  adelantaban  las  ef- 
peráyas  de  otro  igual  en  la  de  Cerde- 
ña:el  Rey  dífponia  para  ella  grádeAr- 
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•3?z*  maJa;y  la  penfaba  juntar  con  la  de  Si- 
cilia;pues  tantos  hombres  de  armas,  y 
tavallos  no  parecían  ya  neceíTarios 
alia:  publico  q  paflariaen  perfona  pa¬ 
ra  el  lulio  de  eñe  año  de  1391.  pero 
acercándole  á  las  Fronteras  eí  Rey  de 
Granada,  q  venia  a  cercar  á  Lorca  ,  y 
eftaba  declarado  enemigo  de  Cartilla, 
fue  ncceílario  ,  que  el  Rey  dilataíTe  el 
viage  de  Cerdeña ,  por  no  faltar  có  fu 
perfona  á  la  defenfa  de  Valencia:  de 
eíla  Ciudad  volvió  á  la  deTortofa, pa¬ 
ra  partir  a  2^ .de  Agofto;porq  el  peli¬ 
gro  de  Cerdeña  cada  dia  era  mayor;  y 
el  deCaftilla  avia  ceftado.Pafsó  á  Bar¬ 
celona,  nombró  Capita  General  de  la 
Armada  á  D.Gilibert  de  Cruillas:  ef- 
taban  prontos  para  irle  ílrviendo  mu¬ 
chos,  y  grandes  Señores,  y  Cavalleros 
de  Aragó,y  otros:  no  faltaba  fino  mas 
ardiente, y  eficaz  Rey,  para  falir:quá- 
do  llegó  Mofen  Berenguer  de  Crui- 
lias ,  embiado  del  Duque  Infante  con 
gran  priefa  ,  para  pedir  focorro  en  el 
grá  peligro  en  q  á  él, y  á  los  Reyes  fus 
Hijos  tenia  puertos  la  nueva  rebelión 
de  Sicilia; la  qual  armada  con  las  fuer¬ 
zas  ,  y  autoridad  de  Palermo,  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  Ciudades, Villas, yBa- 
roñes  del  Reyno,los  tenia  cercados  en 
el  Cártillo  de  Catania,q  eftaba  cortan¬ 
te  con  el  deMecina,Zaragoza,y  algu¬ 
nos  otros:  tanto  pudo  el  odio  del  go- 
vierno  Catalan  ,  q  ya  para  los  Sicilia- 
nosjy  defcendientes  de  aca  era  eftran-^ 
gero.  El  Rey  viendo  el  peligro  de  fu 
Hermano, y  de  los  Sobrinos, y  conocié 
dolé  mas  por  la  venida,  y  ruegos  deD* 
Bernardo  de  Cabrera ,  refpondió  con 
buenas  palabras, y  mejor  intenció;  pe¬ 
ro  norcfpondia  la  execucion  aellas; 
porque  eftando  entonces  aunfente  de 
Barcelona  la  Revna  fu  Muger ,  fin  cu- 
yo  cófejo  nada  refolvia,fe  vio  (en  efte 
año  de  1  3 9 3.) en  efta  gravifsima  ma¬ 
teria, como  en  todas  las  demas,  confu- 
fion, variedad,  y  dilació  para  íiempre. 

9  Efta  defconfian^a,con  que  él 
vivía  de  íi,hazia  inútiles  las  virtudes 
de  fu  entendimiento ,  zelo,  y  valor;  y 
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producía  tá  malos  efeétos,  como  fi  to¬ 
das  le  faltaran:  foio  íirvió  entóces, pa¬ 
ra  que  luzieífen  mas, como  eftrellas  de 
primera  grádeza,la  generoíidad,y  va¬ 
lor  deD. Bernardo  deCabrera;el  qual, 
para  no  volver  á  Sicilia  fin  aigun  fo~ 
corro  digno  de  fu  venida  ,  y  de  la  ne- 
cefsidad  de  aquellos  Principes,  empe¬ 
ñó  a  Mercaderes  el  Eftado  ,  que  tenia 
en  Cataluña;  facó  dellos  ciento  y  cin- 
quenta  mil  florines  ;  con  los  quales  hi¬ 
zo  trecientos  hombres  de  armas, y  do- 
cientos  billefteros  de  acavallo  :  y  mu¬ 
chos  Cavalleros ,  enamorados  de  tan 
fino  valor,  no  menos  que  aníiofosde 
fervirental  empreílafle  íiguieró:  em¬ 
barcólos  a  todos,  y  có  fuma  celeridad 
llegó  á  Sicilia  :  en  donde  emprendió 
vna  de  las  mayores  hazañas  de  aquel 
oflado  íiglo;que  fue,atravefar  por  tie¬ 
rra  la  Isla  defde  Termini  á  Catania; 
como  lo  executó,tan  fin  recibir  daño, 
como  fino  hubiera  guerra: focorrió  al 
Infante, y  Reyes, que  fe  avían  recogi¬ 
do  en  el  Caftillo  :  cercó  la  Ciudad  ;  y 
dio  tal  aliento  á  todo  ,  que  refpiraroa 
aquellos  Principes, y  pudieron  embiar 
quatro  Galeras  en  focorro  del  Rey 
Luis  de  Ñapóles,  q  fin  duda  eran  mas, 
que  en  otro  tiempo  quarenta;  porque 
la  Isla  porfiaba  có  fu  rebeldía,  y  nuef- 
tro  Rey  en  fu  indeterminado;  el  qual 
inclinádofe  cada  dia  mas  a  no  embar- 
carfe,  embió  por  fu  Lugar-Teniente 
General  en  las  Islas  de  Cerdeña,  y  iy^ 
Córcega  al  Conde  Arrigo  déla  Ro¬ 
cha, que  partió  al  focorro  del  Alguer. 
Defpues  ( en  el  principio  del  año  de 
1  3  94.)  hizo  a  D. Pedro  Maza  de  Liza- 
na ,  Capitán  General  de  la  Armada 
Real  para  Cerdeña, y  Sicilia:  enpos  de 
ella  partió  D.Roger  de  Moneada, que 
con  magnánimo  vaíor,femejante  al  de 
D. Bernardo, armó  a  fu  corta  algunos 
Navios, y  llevó  a  fu  íueldo  en  ellos 
Compañías  de  hombres  de  armas.  La 
Armada  llegó  á  Marfala;  y  rindiéndo¬ 
la  por  fuerza,  paísó  ,  y  arribó  á  Cata¬ 
nia, cercada  por  el  Infante, y  Rey  ^uá- 
do  en  el  cerco  afligía  no  menos  la  ne^ 
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Cefsidad  de  viveres,q  en  la  Ciudad  :  y 
era  mucho  mayor  el  dolor;  porq  avié- 
dofe  entrado  poco  antes  el  Infante  en 
vna  Galerada  cogieron  de  improviío 
los  enemigos, y  fe  le  llevaban  en  ella; 
pero  la  Armada  les  hizo  dar  la  vuelta, 
y  recobro  al  Infante, y  á  la  Galera.  El 
Conde  D.Artal  de  Alagon ,  perfuadi-- 
do  de  D.  Bernardo,  y  aífegurado  del 
Infante, habló  a  los  deCatania, ofreció 
do  el  perdón,  y  poífefsion  de  todos  fus 
bienes;  mas  refpondieron  ai  Infante: 
No  femos  nofotros  los  q  defendemos  la  Ciu¬ 
dad,  fino  los  Ciudadanos ,  que  eftan  con  > os } 
cuyos  malos  tratos ,  y  medios  nos  han  infh- 
gado  a  la  defenfa.  Profiguiófe  con  mas 
apriett)  el  cerco;  la  reíiílencia  fue  mu- 
cha;el  odio  contra  los  Catalanes  em¬ 
barazaba^  fruílraba  los  tratados:  lla¬ 
mábanlos  Crueles,  defcomulgados,  y  rebel¬ 
des  a  U  Fe  Católica  :  y  refolvian,  Que  fe 
jhyiejjen  los  Reyes  de  los  Sicilianos, y  fe¬ 
rian  obedecidos.  La  confianza  en  ei  fo- 
corro  de  los  Barones  les  hazia  obrar, 
y  hablar  afsi:  pero  los  que  le  llevaban,; 
fabiendoelque.de  Efpaña  avia  ido* 
no  fe  atrevían  á  pallar.  Mientras  du¬ 
raba  elle  cerco,  el  Conde  de  Golifano 
en  vna  muy  reñida  batalla  venció  ,  y 
predio  a  dos  de  nueílros  Barones,  Ra¬ 
món  de  Bages,  y  Guerau  Alaman  de 
Cerbdló:  pero  poco  defpues  el  mifmo 
Conde  fue  prefo  por  Rodrigo  Zapata 
en  vna  celada, que  le  armó  Vgo  de  Sá- 
tapau;y  afsi  los  dos  Barones  cobraron 
á  trueque  ,  fegun  parece  ,  luego  fu  li¬ 
bertad.  Profeguia  el  affedio  de  Cata-* 
nia  por  mar  y  tierra:  y  de  fus  fatigas 
enfermó  y  murió  nueílro  General  Do 
Pedro  Maza:  y  para  atajar  femejantes 
males  de  la  dilación  del  cerco, fe  repi¬ 
tieron  los  combates;y  los  filiados,  fal¬ 
tos  ya  de  fuerzas ,  y  defefperados  de 
focorros, capitularon, y  fe  rindieró:  el 
Conde  D.Artal  de  Alagon,  D.  F.idri- 
que  de  Aragón, con  otros  Barones, que 
eílaban  dentro,  fe  pallaron  á  Genova, 
y  defpues  á  Milán, á  pedir  algún  foco- 
rro  para  los  fuyos ;  porque  padecían 
vna  guerra  cruel  del  esfuerzo,  y  valor 


del  vencedor. En  elle  Interin  no  tenia 
mas  quietud  Cerdeña:  el  cerco  de  Ló- 
gofardole  apretáronlos  Rebeldes  en 
treinta  y  cinco  dias  por  mar, y  tierra, 
halla  los  vltimos  esfuerzos.  El  Rey,q 
por  la  peíle  fe  avia  pallado  de  Valen¬ 
cia  a  Mallorca,  embió  algunas  Com¬ 
pañías, que  focorrieron  a  los  cercados,- 
y  pulieron  fin  al  aífedio  con  gran  da¬ 
ño  de  los  enemigos. 

io  De  Mallorca  fe  vino  el  Rey  a 
Barcelona,  y  aPerpiñan,  para  donde 
eílaba  convocada  vna  Congregación 
de  Prelados, y  hombres  de  letras ,  que 
difcurrieíTen,y  aplicaffen  los  remedios 
al  peligrofo  Scifma  de  la  Igleíia;  en  la 
qualaviaya  fucedido  á  Clemente  el 
Cardenal  de  Aragón  D.  Pedro  de  Lu¬ 
na  con  nombre  de  Benedidlo  XIII.  y 
con  la  calidad  de  Pontífice  dudofo ,  ó 
difputado  ;  por  quien  nueílro  Rey  ad¬ 
virtió  al  Francés ,  que  defendería  fu 
perfona, elección, y  eílado;  porque  él, 
y  los  otros  Reyes  de  Efpaña  debían 
mucho  agradecimiento  á  Benedicto, 
por  el  valor  de  fus  virtudes ,  y  por  la 
grádeza  de  fus  deudos;  y  fe  lo  pagaba 
con  reconocerle  Pontífice,  como  po¬ 
dían  fin  efcrupulo,porque  fu  derecho, 
aunque  no  mas  que  probable  ,  era  mas 
julio  que  el  de  fus  competidoresfde 
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a  íu  tiempo  ira  dando  razón  ella  Hil- 
íloria.Aora  volvía  el  Rey  para  Barce¬ 
lona,  y  divirtiendo  la  fatiga  del  cami-  13?$ 
no  con  el  güilo  de  la  caza  ,  murió  de 
repente:  y  al  parecer, folo, ó  poco  acó- 
pañado;porque  fon  muchas  las  opinio¬ 
nes  de  la  caufa:vnos  dizen,que  corrié- 
do  tras  vna  Loba  ,  alcancó  la  muerte: 
otros, que  encontrandofe  lolo  con  vna 
muy  diforme,  le  alteró  (como  fucede) 
tanto  con  fu  villa, q  temblaba;y  apea» 
dofe  en  bufea  del  remedio,  halló  den¬ 
tro  de  vna  hora  la  muerte  :  otros,  que 
cayó  con  el  Cavallo  (del  qual  modo 
murió  también  el  Rey  de  Caílilla ,  de 
fu  tiempo,  y  de  fu  nombre,  D.luan  el 
Primero:)  finalmente  otros  folo  efcri- 
bé,  que  cayó  muerto  del  Cavallo. Mas 
todos  convienen, en  que  murió  cazan¬ 
do  k 
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5^s.  dorafsí  podemos  dezir  también  del, 
como  de  fu  Padre, que  murió  como  vi¬ 
vió. Fue  íu  muerte  á  i  9.  de  Mayo  de 
1395.  fu  edad  de  quarentay  quatro 
años:íuReynado,de  ocho: fu  entierro, 
en  Poblete  :  fu  teftamento,  ordinario, 
con  excluíion  de  las  hembras :  fus  ma¬ 
trimonios,  dos;  el  vno,  con  la  Infanta 
Doña  Matha  de  Armeñac  ,  de  la  qual 
hubo  a  la  Infanta  Doña  luana,  q  casó 
con  Matheo,  Conde  de  Fox  ;  el  otro, 
con  la  Rcyna  Doña  Violante,  y  hubo 
en  ella  á  D.Iayme,y  á  Fernando, q  mu- 
rieró  niños, y  á  Doña  Violante,  que  ya 
citaba  defpofada  con  Luis  ,  Duque  de 
Anjou,Rey  de  Ñapóles.  Tubo  D.  luán 
grande  haftio  á  todos  los  negocios  de 
paz,y  guerra:  la  Reyna  lo  mádaba  to¬ 
do  en  fu  anfcncia,y  prefcncia:él  mira¬ 
ba  los  males;  y  no  tenia  fuerzas  en  fu 
efpeculativo  entendimiéto,  para  falir- 
les  al  encuentro  ;  aunque  fin  duda  era 
Principe  de  valor,  para  pelear  con  las 
armas  contra  ellos. 

11  Pero  es  en  el  digno  de  perpe¬ 
tua^  agradecida  memoria,  el  amor,  y 
la  eficacia, con  q  quifo  guardar,  y  q  fe 
guardaílen  los  fueros,  y  libertades  del 
Reyno  :  como  lo  moftró  en  lo  que  con 
tanta  fazon,  como  autoridad,  quenta 
luán  Ximenez  Cerdan, Iufticia  enton¬ 
ces  de  Aragón:  Que  para  librar  de  la 
muerte  á  algunos  de  los  principales 
Ciudadanos  de  Zaragoza,  prefos  por 
orden  del  Rey, irritado  cetra  ellos  Po¬ 
bre  fu  coftumbre,los  amparó  có  la  au¬ 
toridad  de  fu  oficio ,  por  el  privilegio 
q  llaman  de  la  Manifeílació;y  aunque 
pretendió  el  Rey  darle  primero  com¬ 
pañero, como  á  fofpechofo ,  y  que  eífe 
fuelle  Ramón  de  Frácia,fu  Vice-Cáci- 
ller;defpues,q  no  dieífe  la  fentécia  fin 
ordé  del  Confejo;y  en  fin,  q  luego  có- 
parecieíTc  en  el:  pero  en  nada  cedió  la 
heroica, y  fanta  cóftancia  del  Iufticia, 
digno  Hijo  de  Domingo  Ccrdan  ,  que 
también  iluftró  elle  venerable  Magif- 
trado  con  la  gloria  de  fus  virtudes ,  y 
valor:afsi  aora,  dado  el  Iufticia  la  fem 
técia  en  favor  de  los  Ciudadanos  pre- 
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ios, y  mandando  por  ella  ponerlos  en 
libertad,  fe  fue  luego  al  Palacio  de  la 
Aljaferia,para  ver  lo  q  el  Rey  le  man¬ 
daba.  Aqui  en  prefencia  del  Rey, y  de 
fu  Cafa,  y  Confejo,  el  Vice- Canciller 
le  dixo  ,  que  avia  fido  llamado, para  q 
hizicííe  relación  de  la  Caufa  de  los 
Ciudadanos,  antes  de  pronunciar  la 
fentencía.pero  refpondiendo  el  Iufti- 
cia,q  ya  ella  eftaba  dada;  le  reprehen-* 
dio  con  palabras  feveras,  y  agrias, la 
aprefuracion,como  executada  contra 
ordenes  expreífos  del  Rey  *  el  qual, 
continuando  la  reprehenfion  con  mas 
azedia, aunque  tan  violenta  á  íu  natu¬ 
raleza, mandó  al  Iufticia, que  dieífe  ra¬ 
zón  de  la  fentencia.  Pero  él, no  turban 
do  de  la  ternpeftad  de  tantos  enojos 
Reales, ni  de  fu  foledad,  le  refpondió: 

Que  hablando  con  r  clerecía  det  Señor  Rey ¿ 
no  lo  podía  ba%er,  porque  de  los  hechos  de  f  '<* 
oficio,  fii  era  culpado ,  debía  dar  raz^on  en  la 
Corte  General  ,y  no  en  otro  lugar .  Dicho 
efto, pidió  licencia;y  el  Rey  fe  la  dio; 
porque, ó  no  tubo  ira  para  mas ,  ó  no 
eftaba  prevenido  contra  tan  esforcada 
refpuefta.  Mas  el  Vice-Canciller ,  y 
otros  del  Confejo  le  infundieron  lue¬ 
go  el  enojo  ,  que  él  no  fabia  adquirir 
por  íi:afsí  le  perfuadieron ,  que  el  día 
figuiente  fe  fueííe  á  Zuera,  como  para 
divertirfe  en  la  caza  ;  de  donde  man¬ 
dó  llamar  al  Iufticia,  y  á  otros  dos  Pa¬ 
rientes,  aborrecidos  de  los  Miniftros 
del  Rey  ,  como  compañeros,  y  confe  - 
jeros  de  la  que  llamaban  oífadia  ,  y  te¬ 
meridad  del  Iufticia;  la  qual  pretendía 
vencer, ó  caftigar  fuera  de  Zaragoza. 
El  Iufticia, que  era  feftivo,  y  Córtela- 
no,  oyendo  el  orden  del  Rey,  que  le 
mandaba  fuelle  á  fcrvirle  en  aquella 
fingida  caza,  refpondió:  Yo  vbederé  fin 
falta, aunque  me  maravillo  mucho, que  el  S e¿, 
ñor  Rey  nos  mude  ir\  porque  no  creo  que  aya 
tres  tan  malos  Caladores  en  todo  el  Reynoi 

Partieron  pues,  aunque  los  Diputados 
del  Reyno  les  requirieron  ,  que  fe  ef- 
cufaften,  y  no  pulieífen  fus  períonas,  y 
las  de  todos  en  algún  peligro:  pero 
ellos,como  tubieron  aliento  parala- 

y  3  car 


Anos.1 


'DJuán  Trímero ,  Rey  XX 


car  a  los  Ciudadanos  de  la  contingen¬ 
cia  de  la  muerte, le  moftraron  tambié 
para  entrarfe  en  ella, por  no  fer  menos 
obedientes  a  fu  Rey.  El  qual  los  reci¬ 
bid  con  aquella  fu  natural  blandura,  y 
COn  ella  dixo:  luJ\icia,yo  be  embiado  por 
y  os  i  por  la  caufa  que  aquí  os  ¿ira  elVice- 
Caciller,  Afsi  elle,  volviendo  á  la  tema 
de  reprender  la  priefa  ,  y  la  fuftancía 
de  la  fentencia,  apretó  con  nuevas  ra¬ 
zones,  ó  furias  la  conftancía  del  Iuíli- 
ciarpero  el  Rey  ,  que  fe  defconfolaba 
de  entullecerle  táto,  interrúpió  tres, 
dquatrovezes  al  Vice-Cancíller,  di- 
2Íendo  :  lujlicia ,  eflo  con  buena  “Voluntad 
os  lo  digo  :  y  él,  como  buen  VaíTallo  ,  y 
Cortcfano, befándole  la  mano  ,  le  ref- 
pondia:  To  Señor  os  lo  tengo  en  merced:  que 
ejlas palabras  mas  Jon  de  Padre ,  que  de  Se¬ 
ñor.  En  fin  eñe  gran  Cavallero,y  Mi- 
úiftro  defendió  con  la  fortaleza  de  fu 
prudencia,  y  modeftia,  la  dignidad  de 
fu  Oficio, la  vida  de  fus  Ciudadanos, y 
la  quietud  del  Rcyno;  y  con  ella  tam¬ 
bién  la  de  fu  Rey. El  qual,  ó  vencido, 
ó  fatisfecho  de  fu  conftancía, le  defpi- 
dió  con  agrado:  y  el  volvió  á  Zarago¬ 
za, en  donde  le  efperaban  con  fuños: 
afsi  fue  recibido  de  la  Ciudad,  y  Rey- 
no,  faliédo  todos  defalados  para  abra¬ 
zar^  venerar  al  confervador  de  fu  an¬ 
tigua^  natural  libertad.  Y  en  eñe  tan 
crefpo,v  peliagudo  cafo  moftró  bien 
el  Rey  los  quilates  de  fu  agradecida 
manfedumbre :  porque  á  los  Confeje- 
íos,que  le  inflaban  ,  para  que  apretaf- 
fe,y  apremiaífe  mas  al  Iufticia,refpon- 
dió:  Por  mucho  que  yofo.ros  me  hagais-,  no 
me  hareisyarajar  con  el  Iufticia  de  fragüé 
Digna  fentencia  por  cierto  de  vnRey 
jufto;y  por  la  qual  meteceD. luán, que 
la  nueñra,y  la  de  las  gentes,  fea  dezir 
dél:  Que  fue  bonifsimo  hombre,  y  Rey->ma$ 
no  bueno,que  malo:  pues  la  Corona  no  le  qui - 
t'o  la  memoria  de  que  la  debía  a  la  autoridad 
¿el  Iufhcia  de  dragón  (j  effe  Padre  del  que 
aora  lo  era:)  el  qudl  le  libro ,  quando  Princi - 
fe^de  los  rigores  del  Rey  D. Pedro  fu  Padre. 

12  Eñe  fea  como  el  Epitafio  del 
vnico  Rey  floxo  de  Aragó;y  que  fue¬ 


ra, como  los  otros,  dignifsimo  de  rey- 
nar,íi  no  reynara;pues  quando  Princi¬ 
pe  moftró  fortaleza  ,  y  prontitud  no 
inferior  a  fu  blandura:  pero  ya  Rey,  ó 
no  pudo  mas, por  las  reliquias  del  ve¬ 
neno, que  le  enflaquecían  la  cabeza,  y 
le  enfriaban  el  corazón;  ó  las  delicias, 
aunque  no  torpes,  le  dexaban  canfado 
para  los  negocios.  Y  eña  fama  dudofa 
de  fus  méritos,  haría  lugar  a  la  fábula 
de  que  el  Vizconde  de  Perellós ,  de- 
feofo  de  faber  del  Rey  fu  Señor,  cuyo 
Camarlengo  avia  fido,  pafsó  á  Irláda; 
y  (como  parafervirle  también  en  la 
otra  vida) entró  en  el  celebre  purga¬ 
torio  de  San  Patricio,  en  donde  vio  al 
Rey  pueño tn  terribles  penas.  Délo 
qualdexó  efcrito  vn  libro;  como  lo 
afirma  Fr.Gauberto  Fabricio  con  fus 
hiperbólicas  credulidades  :  y  aun  def- 
pues  con  effe  vano  exemplo  no  ha  du¬ 
dado  en  nueñros  dias  el  Autor  déla 
Proclamación  Católica  alegar  efla  fi¬ 
neza  de  aquel  noble  Vaffallo,  para  en¬ 
faldar  la  fe  de  los  Catalanes  para  con 
fus  Reyes. A  la  verdad,  aquella  eueba 
de  S  .Patricio  no  era,  ni  es  mas  q  aquel 
venerable  y  eílrecho  fitio*en  donde  el 
Santo, para  perfuadir  á  los  hombres  la 
realidad  del  Purgatorio, les  hizo  ver  y 
fentir  fus  horrores  y  fuegosry  eífe  mif- 
mo  lugar  fe  fue  haziendo  mas  famofo, 
como  deñinado  por  la  fuerte  piedad 
de  los  Fieles  Irlandefes  para  el  cum¬ 
plimiento  de  fus  votos, y  para  las  no¬ 
venas  de  fus  extravagantes  peniten¬ 
cias:  como  fe  mueñra,  y  fe  vfa  aun  en 
aquel  fagrado  íitio  de  la  cueba  y  de  fu 
Isleta  en  la  Provincia  de  Vltonia.Mas 
quando  las  imaginarias  Hiñorias  de 
eñe  poético  y  manual  Purgatorio, me¬ 
reciera  alguna  fe, opinión, ó  duda, fue¬ 
ra  materia  de  fuma  rifa, que  la  inútil, y 
Ampie  curioíídad  del  VaíTallo  ,  hallaf- 
fe  la  puerta  abierta  para  la  entrada  y 
falida;ó  folo  para  ver, y  dexar  á  fu  Se¬ 
ñor. Y  en  fin  afea  mucho  á  la  hermofu- 
ra  de  la  té  Catalana,  quien  la  cubre  de 
tan  groferos  colores  de  quimeras,  ó 
confejasi 
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CAPITVLO  PRIMERO. 


Pretenfiones,}’  Guerra!,  folie Las  Coronas  de  Aragón, y  Sicilia. 

S  V  M  A  K.  1  O* 


[i.'  Pretenden  los  Condes  de  Fox  la  Corona 
de  ^Aragón. 

'1 .  Inflan  por  ella  en  Zaragoza  y  Barcelona 

3.  Entran  a  la  conquifla  por  Cataluña. 

4.  Entran  en  ^Ar  agón:  fui  an  a  Balbajlro'.y 

fe  han. 

5.  Vitorias  del  Rey  en  Sicilia:  y  fu  heñida), 

L  amortiguado  Rey  D. 
luán  íucedió  el  vigi¬ 
lante  y  valerofo  Don 
Martin  fu  Hermano 
(aufente  entonces  en 
Sicilia:)  maduro  con  la  edad  de  trein¬ 
ta  y  flete  anos-, y  mas  con  las  experié- 
cias  en  los  goviernos  de  paz  y  guerra} 
y  no  menos  con  las  vivas  y  dolorofas 
reflexiones  de  lo  que  pecan  los  Reyes 
por  ignoradas, omifsiones,  y  Validos} 
y  de  la  juila  libertad,  que  deben  con¬ 
ceder  á  fus  Miniítros,para  los  juizíos* 
y  confejos.Por  la  aufénciadel  nuevo 
Rey  tomó  la  poflefsion  íu  Muger  Do¬ 
ña  María  de  Luna  en  Barcelona  ,  en 
donde  fe  hallaba  >  y  dio  principio  ai 
Govierno.  Pero  apenas  empezaba  a 
oyr  el  alegre  nombre  de  Reyna,quan- 
do  íe  le  afuító  con  la  voz  ,  de  que  la 
Reyna  viuda  quedaba  en  cinta:laqual 
requerida,  para  que  dixeííe  la  verdad, 
afirmó  con  poca  paciencia  y  pruden¬ 
cia  el  preñado,  que  defeaba  :  dieronla 
por  guardas  quatro  principales  Ma¬ 
tronas^’  íe  conoció  preño  ,  que  todo 
era  humo  de  trille  imaginacion.Luego 


6.  tu  a  del  Rey  en  Zar  agonal 

7.  Rebelión  en  Sicilia: ¡ocorro  A  Luys ,  Rey 

de  Ñapóles. 

8.  Coronación  del  Rey  en  Zaragoza. 

9.  Ruina  de  los  Rebeldes  en  Sicilia:  Cofr Ai 

di  a  de  los  Blanco  s¿ 


fe  embiaron  Embajadores  al  nuevo 
Rey, que  le  fuplicaflen  fu  preíla  veni- 
da;y  era  bien  neceííaria,no  tanto  por 
el  eílado  del  govierno  paflado,  á  cuya 
caufa  fe  prendieró  luego  algunos  Ca- 
valleros,y  Letrados,  como  autores  de 
algunos  defordenes,  quáto  por  la  nue¬ 
va  y  violenta  prctenfion  del  Ccnde 
de  Fox, que  como  marido  de  la  Infan¬ 
ta  Doña  luana,  Hija  mayor, del  Rey 
difunto,  pedia  el  Reyno,y  fe  refolvió 
á  entrar  por  el, y  alegar  en  fu  derecho 
los  Exercitos  fuyos,  y  de  fus  aliados;y 
en  efpecial  del  Conde  de  Armeñac,  y 
del  Duque  de  Berri ;  y  au  fe  fofpecha- 
ba,que  del  mifmo  Rey  de  Francia,  a 
quien  el  Conde  de  Fox  tentaba  con  la 
oferta  de  gran  parte  de  fus  Eílados,  íl 
le  ayudaba  a  conquiílar  los  agenos  :  y 
en  eíle  tiempo  Carlos  Sexto  padecía 
tales  furias  de  la  enfermedad  ardiente 
de  fu  cabeza  flaca ,  que  daba  efperan- 
$as,  y  miedos  de  que  mandaífe  mal  ,  y 
executaffe  bien  eíía  locura.  Para  tra¬ 
tar  de  cílos  peligros  mandó  la  Reyna 
Doña  María  juntar  el  Principado  de 
Cataluña. En  aquel  Parlamento,  ó  có- 
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WE  greflb, ordeno  a  Pedro  de  Bebiure, Se¬ 
cretario,  y  gran  Privado  del  Rey  di¬ 
funto, que  leyeíTe  íu  teftamétoiél  mof- 
tró  no  poderlo  hazer,por  no  eftar  pre- 
fentes  la  Rey  na  viuda, y  otros  intere- 
fados:mas  la  Rey  nante ,  como  muger, 
y  mal  advertida,  le  mandó  que  íopena 
de  la  vida  lo  leyeíTe  ,  y  publicaííe  :  el 
nos  dexó  vn  valeroío  exemplo  de  no¬ 
ble  legalidad, obedeciédo  mas  a  la  ra¬ 
zonarte  á  la  Reyna;  porque  firme  en 
no  leer  el  tefíamento  ,  al  fin  fe  le  dio 
cerrado  con  dos  fellos; y  la  Reyna,que 
era  buena,  reípetó  aquellos  candados 
de  hilos  y  obleas ;  ó  fe  avergonzó  Tu 
impaciencia  con  la  integridad  del  Se¬ 
cretario. 

2  Mientras  aquella  junta  dif- 
curria  ,  y  executaba  medios  parala 
guerra  defenfiva,llegaron  á  la  de  Ara¬ 
gón, que  atedia  en  Zaragoza,  a  lo  mi  fi¬ 
mo  ,  los  Embaxadores  del  Conde  de 
Fox, que  lo  eran  el  Obiípo  de  Oloron, 
y  yn  gran  Letrado, Llamado  Froayrc: 
los  quales  traían  cartas  de  los  Condes 
para  el  Aryobifpo  de  Zaragoza,  Iufti- 
cia  Mayor  del  Rey  no,  y  lurados  de  la 
Ciudad,  la  qual  determinó  con  gran 
juizio  no  abrirlas,  ni  oyr  la  creencia 
de  los  Embaxadores,  hafta  que  pudief- 
fen  fier  oydos  de  los  quatro  Brazos  del 
Reyno,que  fie  juntó  luego  ;  y  porque 
no  fe  viefifen  enganados  de  las  vozes 
de  paz, y  jufticia,  que  fie  pedia  por  la 
embaxada,defipacharon  al  punto  á  Gil 
Ruiz  de  Lihori,  Governador  del  Rey' 
no, a  lacea,  y  Canfranc  ,  que  cerraífe 
con  las  armas  y  brazos  de  los  Monta- 
ñefes  aquella  puerta  de  Francia  :  Lue¬ 
go  en  el  Refitorio  de  la  lglefia  Mayor 
abrieron  y  leyeron  las  cartas ;  oyeron 
a  los  Embaxadores ,  los  quales  entre 
las  alegaciones  del  derecho  déla  In¬ 
fanta, mezclaron  cariñofas,  y  refpeto- 
fas  memorias,  afsi  del  origen  Francés 
de  nueftros  primeros  Reyes  ,  como  de 
las  finezas  de  los  Principes, Nobles,  y 
Eclefiafticos  de  Gafcuña  en  la  reílau- 
racion  de  la  Corona  ,  y  en  efpecial  de 
la  mifma  Zaragoza  contra  Moros:  y 


ponderaron  la  razón, q  el  mi-fimo  Con¬ 
de  de  Fox  y  Bearne  tenia,  por  Tu  fan- 
gre  y  repreTentacion  de  tan  esforza¬ 
dos  y  Chriftianos  amigos  de  los  Ara- 
gonefesiá  los  quales  pretendian  y  buf- 
caban  con  efia  embaxada  los  Pueblos 
de  Fox  ,  Bearne,  y  de  otra  gran  parte 
de  Gafcuña, para  dominantes  íuyos;  y 
feria  gran  afpereza  y  raro  defden  de 
Aragón,  no  quererlos  admitir  ni  para 
dominados. Con  eíTas  memorias  y  ra¬ 
zones  Te  ingeniaban  los  Embaxadores 
Gafcones  para  cóquiftar  la  arifica  be¬ 
nevolencia  de  los  Aragonefes.Mas  efi- 
tos  dieron  vna  Teca  reípueíia',pero  de¬ 
bida^  igual, a  la  ligereza  de  la  preté. 
ÜOñ'NoJ otros  (dixeró)  tenemos  por  nuefi 
tro  Rey  al  Señor  Rey  D.  Martin :  afsi  a  folo 
fu  *4lte%a  toca  refponder  d  tal  embaxada 4 
Y  para  mofirar  mas  el  difigufio  de  ella, 
defpidieron  luego  á  los  Embaxadores, 
como  de  Principes ,  que  con  Tus  efpe- 
ranyas  deslucían  el  buen  color  déla 
conílancia  y  fidelidad  Aragonefia. 

f  Decretó  también  el  Reyno 
vnirlos  Confejos  y  las  fueryas  có  los 
Catalanes:  para  eílo  deípachó  á  Micer 
Ramón  de  Torrellas;  y  también  Zara¬ 
goza  á  Micer  Sacho  Aznarez  de  Gar- 
den:  y  efios  hallaron  en  Barcelona  al 
Obifipo  de  Pamias,  Embaxador  de  los 
Condes  de  Fox  ,  que  esforyaba  la  mif¬ 
ma  demanda  con  los  Coníelleres  de  la 
Ciudadien  cuya  prefencia,a  mas  de  las 
razones  comunes  a  Cataluña  y  Ara¬ 
gón  ,  ponderaba  no  Tolo  los  antiguos 
beneficios ,  q  eíTe  Principado  recibió 
de  Francia  en  las  conquifias ,  en  las 
trabazones  y  dependencias  del  Telar  y 
origen  de  los  Condes ,  y  primeros  Ba¬ 
rones  *,  fino  con  reprefentaciones  muy 
vivas  la  cariñofia  correfpondencia  de 
la  Provincia  de  Bearne, que  bufeo  pa¬ 
ra  Señor  Tuyo  á  D. Guillen  de  Monea¬ 
da, pariente  mayor  de  efia  efclarecida 
y  Real  Familia  de  Barcelona  ,  el  qual 
pafsó  á  cafar  con  María  ,  dezima  ter¬ 
cia  Vizcondeía  de  Bearne  ,  íuceífora 
de  Tu  Hermano  Gafton:  y  fueron  Pro¬ 
genitores  de  los  primeros  Principes 
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de  la  Nobleza  en  Cataluña  y  Gaícu. 
fía:  y  también  Abacios  terceros  de  la 
Condefa  Margarita,  Muger  de  Roger 
Bernardo, noveno  Conde  de  Fox,  def- 
cendiente  muchas  vezes  de  los  Con¬ 
des  de  Barcelona:  y  ellos  fuero  Abue¬ 
los  y  Bifabuelos  de  otros  dos ,  que  tu- 
bieron  el  mifmo  nombre  de  Roger 
Bernardo, y  fueron  Vizcondes  de  Caf- 
telbó  en  Cataluña,  que  era  Eftado  an¬ 
tiguo  de  la  Cafa  de  Moneada:  y  de 
ellos  lo  avia  heredado  el  prefente  Có- 
de  Soberano  de  Fox,Matheo  ,  que  por 
fu  Muger  la  Infanta  Condeía  Doña 
luana  de  Aragón  pretendía  la  Corona: 
y  proponia  largos  difeurfos  de  conve¬ 
niencias  ,  por  la  vezindad  de  los  Efta- 
dos,para  los  Catalanes, y  Aragonefes. 

Prolixa  y  pefada  pareció  la 
oración  a  la  razón  y  á  la  impaciencia 
de  los  que  la  empezaron  á  oyr  íin  du¬ 
dar  de  la  refpuefta.  Aísi  fe  la  dieron  ar 
diente  y  acelerada:  Maravillamonos 
3>  mucho  (  dixeron  )  del  Conde,  que  ha 
tomado  tá  loca  y  defvariada  opinión, 
fabiendo  que  todas  las  Provincias  de 
,  la  Corona  eftán  vnidas  con  vinculo 
9)  indiíToluble, confirmado  por  todos  los 
„  Señores  Reyes  defde  D.  Iayme  el  Se- 
guudo:y  el  mifmo  D.  Pedro  el  vltimo 
3J  (  a  quien  vofotros  alegáis )  en  fu  tef- 
,  tamento,  y  en  contrato  hecho  con  fus 
Hijos  los  Señores  D.Iuá,  y  D. Martin, 
33  confirmó  la  vnion  de  los  Reynos,  in- 
33  capizes  ya  por  el  de  Aragón,  de  la  fu- 
J3  cefsion  de  las  hembras ;  exprefsó  la 
33  excluíion  de  ellas  á  exemplo  de  fus 
33  anteceílbres ,  que  defde  D.  Iayme  el 
,,  Primero, fu  tercer  Abuelo,  la  dexaron 
33  autorizada  con  fu  teftamento.  Eño  lo 
,,  faben  quantos  no  ignoran  ,  que  fomos 
3J  Catalanes  y  Aragonefes:  con  efta  luz 
33  nacimos,  y  vivimos:  efta  inftitucion 
?3  déla  Monarquía  vio  también  acá  la 
3J  Infanta  Condefa  ,  y  la  obedeció  reco- 
33  nociendo  á  fu  Tio  el  Señor  D. Martin, 
33  como  á  fuceííor  del  Rey  D.  luán:  bien 
33  pudiera  pues  detcnerfe  ,  y  detener  al 
3J  Conde  fu  Marido.  Efta  Ciudad  eftima 
3)  al  Conde, como  á  buen  amigo  nueftro, 


y  defeendiente  de  nueftros  Condes; 
refpetamos  á  la  Condefa,  como  á  Hija 
y  Hermana  de  nueftros  Reyes:  aísi  ro¬ 
gamos, y  requerimos  á  los  dos  que  de- 
xen  de  errar  mas  en  adelante  en  ne¬ 
gocio  de  tal  calidad.  Todo  lo  demas, 
que  de  parentefeos, méritos,  y  natura¬ 
leza, aqui  hemos  oydo  ,  es  muy  bueno 
para  que  el  Conde  fea  buen  vezino, 
feudatario, y  VafTallo  del  Rey  D. Mar¬ 
tin  nueftro  Señor:  y  en  fin  ,  fí  tubiera 
jufticia,todo  fobraba  ;  pero  como  ella 
le  falta, nada  le  puede  bailar. Mas  por¬ 
que  el  Embaxador  con  fu  manfedum- 
bre  y  buena  intención  merecía  mas 
que  el  dueño  que  le  embiaba  ,  leyó  en 
íu  prefencia  el  Secretario  Bebiure  el 
teftamento  del  Rey  D.  luán:  y  vio  el 
buen  Obifpo  la  excluíion  de  las  hem¬ 
bras  ,  v  el  llamamiento  de  D.  Martin. 

j 

De  lo  qual  el  Embaxador  quedó  tan 
fatisfecho,  que  pidió  traslado  déla 
claufula  para  curar  con  tan  eficaz  re¬ 
ceta  las  cabezas  locas  de  los  Condes 
de  Fox  ;  á  los  quales  aprovechó  tanto 
laMnedicina ,  que  refolvieron  venir 
luego  á  la  conquifta.  Ni  valió  mas  la 
autoridad  del  Papa  Benedidlo  ,  que 
mandó  requerirles ,  que  no  entraífen 
en  tal  empreífa:  y  el  Conde  le  refpon- 
dió,  Que  no  la  dexarta  por  caufa  algunai 

La  autoridad  deBenedi¿lo,q  fueD. Pe¬ 
dro  de  Luna  ,  y  avia  íldo  eligido  en  el 
Setiébre  del  año  immediato  de  i  394. 
aunq  era  obedecido  en  Efpaña  y  Frá- 
cia  ,  no  bailaba  para  tanto,  afsi  por 
fcifmatica,  como  por  fofpechofa  de 
afición  al  Rey,  D.  Martin ,  Marido  de 
Doña  María  ,  Parienta  mayor  délos 
Lunas. 

3  Publicófe  pues  la  guerra ,  y 
como  fe  fundaba  en  difputas  de  dere¬ 
chos  de  parientes ,  fe  temió  que  fe  hi- 
zieííe  civil, y  domeftica.Efte  recelo  de 
los  nueftros,  y  la  oífadia  del  Conde  de 
Fox  hizieron  fofpechofos  á  hombres 
de  gran  nobleza:  era  el  principal  el 
Conde  de  Ampurias;  de  quien  no  tan¬ 
to  la  falacia  de  los  indicios,  quanto  la 
obfcuridad.de  fus  trilles  aílros,perfua- 
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Ls 3 S •  ¿jo  a  ía  Reyná,y  a  los  Confejeros,que 
llamaba  y  traía  al  de  Fox  j  al  qual  co¬ 
mo  mas  necefsitado  de  fu  voto  ,  fe  lo 
podía  vender  mas  caro.  Prendiéronle 
pues, como  a  rebelde  y  enemigo  publi¬ 
co:  tal  era  la  cadena  de  fu  pefada  fuer¬ 
te, que  en  los  fines  del  Rey  D.  Pedro, 
fu  Suegro  ,  perdió  el  Eflado  y  la  Pa¬ 
triaren  el  principio  de  D.  luán  fu  Cu¬ 
ñado  efe apo  con  la  fuga  la  priíion  ,  y 
aora  en  el  de  D.  Martin  renovaba  y 
adelantaba  eííos  males:  pero  íiempre 
con  igual  fundamento  :  aísi  aora  ape¬ 
nas  fue  llevado  á  la  Fortaleza  de  Caf- 
íelvi  de  Roíanes,quando  falid  libre: y 
él  fupo  bien  defmentir  con  fu  fe  a  la 
fortuna,  oponiendofe  luego  con  todos 
a  la  entrada  de  los  Condes  de  Fox. Pa¬ 
ra  reíiítirla  a  los  primeros  paííos,  lle¬ 
vo  D.Vgo  de  Anglefola  quatrocien- 
tas  langas  al  Códado  de  Pallas ;y  otras 
trecientas  fe  embiaron  á  las  Fróteras 
de  Rofellon,  y  Cerdania.  Pero  como 
los  Condes  de  Fox  eran  Señores  del 
Vizcondado  de  Caftelbó,  fe  entraron 
en  el  por  el  Puerto  de  Aren  á  3.  de 
üélubre  de  eñe  año  de  1  395.  Venían 
rodeados  de  iluñresCapitanes  con  mil 
hombres  de  armas ;  otros  tres  mil  Ca- 
vallos,que  llamaban  Pilartes;y  mil  íir- 
vientes )  dexando  en  otros  paííos  mu¬ 
chas  Tropas, para  que  divirtieííen  ao¬ 
ra  á  nueftras  Milicias,  defpues  hizief* 
fen  fu  entrada  por  ellos,  y  en  fin  fe  in- 
corporañen  có  el  gruefo  en  lo  mas  lla¬ 
no.  El  Conde  gano  algunos  Caftilios 
nueftros;  y  perdió  otros  fuyos:  erale 
for^oío  caminar  con  tiento,  por  la  af- 
pereza  traidora  de  la  tierra  ;  y  por  las 
gentes, q  con  diligente  fidelidad  ocu¬ 
paban  los  paífos,y  las  cumbres.  Entre 
otros  muchos  hizo  gran  eftorbo  y  da¬ 
ño  al  enemigo  el  Conde  de  Pallas  con 
fus  Vaííallos  y  Soldados,  ya  moleftan- 
dole  continuamente  ;  ya  cerrand(  las 
puertas  á  los  íocorros ,  que  eíperaba. 
Tomó  el  de  Fox  por  combate  a  Cama- 
raía*^  por  miedo  fe  hizo  jurar  vana  fi¬ 
delidad  de  los  que  eñaban  en  la  Villa, 
menos  de  Ramón  de  Efpes,  Ricohom¬ 


bre  de  Aragón  ,  y  otros  dos  Cavaíle- 
ros  ,  los  quales  quedaren  prifioneros 
por  eífa  noble  reíiftencia.  Defde  aquí 
empezaré)  los  enemigos  á  tener  el  ca¬ 
mino  mas  ancho,  y  fe  eftentíian  por  el 
campo  de  Vrge!;bien  que  D.  Vgo  de 
Anglefola  por  vna  parte, y  por  otra  el 
Conde  de  Vrgel,no  los  dexaban  def- 
mandar ;  y  vna  vez  que  fe  atrevieron 
mas  algunas  Compañías ,  fueron  rotas 
y  vencidas.  El  enemigo  tenia  fu  pen- 
famiento  en  la  entrada  de  Aragón  ,  y 
en  alguna  Plaza  de  reputación,  ya 
propoíito  ,  para  efperar  dentro  del 
Reyno  los  baftimentos. 

4  Nombró  el  Reyno  Capitán 
General  fuyo  al  Conde  de  Vrgcl ,  co¬ 
mo  á  Principe  de  la  Cafa  Real ,  orde¬ 
nando  que  le  figuieííen  fus  gentes,  pa¬ 
ra  defender  también  á  Cataluña  ,  fi  el 
enemigo  no  entraba  en  Aragon:y  por 
que  la  Ciudad  de  lacea  feria  por  fu 
fortaleza, fitio, y  vezindad  de  Bearne5 
la  mas  importante  Plaza  para  los  Con- 
quiftadores,  feñaló  el  Reyno  por  fus 
Capitanes  á  dos  valientes  y  experi¬ 
mentados  Cavalleros,  Ximeno  de  Ar- 
bea,  Señor  de  Vinies  ,  y  Ruy  Perez 
Abarca,  Señor  de  Santa  Eugenia,  que 
porfufangrey  autoridad  ferian  ma3 
bien  feguidos  de  fus  Montañefes :  afsí 
el  Conde  de  Fox  eligió  en  fu  confejo 
y  defeo  a  la  Ciudad  de  Balbañro ,  que 
la  aííaltó  con  furia,  y  tomó  y  ocupó  el 
arrabahlos  Cavalleros ,  y  Ciudadanos 
fe  fuñieron  á  lo  alto  del  Lugar, que  le 
defendieron  con  fumo  valor  y  cora- 
ge, no  aterrandofe  de  las  fuerzas,  y  ef- 
fuer$o,con  q  el  enemigo  batía, y  añal- 
taba  la  Ciudadela,mal  proveída  y  for¬ 
tificada  :  apretaba  con  todas  las  aníias 
del  valor  y  de  la  necefsidad  el  cerco, 
porque  le  importaba  no  menos  que  te¬ 
ner  en  que  abrigarle  aquel  invierno;y 
la  conquifía  entraría  en  gran  calor,  íi 
defde  Balbañro  fe  putíieífe  revolver 
fobre  aquellos  gruefos  Pa i  fes.  En  eñe 
aprieto  acudió  luán  Abarca  ,  ilufíre 
Cavallero  de  la  Montaña  (Señoree 
Garcipollera)  que  baxó  con  docientos 
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fuertes ,  y  árrifcados  Montañefes ,  y 
á  peíar  de  los  enemigos  fe  entro  con 
/inguiar  oñadia,y  oportuna  felicidad* 
a  dar  alivio  y  v igor  a  los  cercados ;  lo 
mifmo  hizieró  treinta  Cavalleros  Ca¬ 
talanes  ,  que  con  el  Comendador  de 
Mon$ó,  Fray  Alaman  de  Foxa,á  coila 
de  mucha  fatiga  ,  pero  de  ninguna  vi¬ 
da, fe  entraron  á  medianoche  en  aquel 
Cadillo:  y  defpues  no  fue  pofsible  in¬ 
troducir  íocorro  alguno;porq  el  cer¬ 
co  ocupaba  las  entradas  ;  y  los  Cava- 
líos ,  como  eran  tantos  y  tan  buenos* 
corrían  toda  la  comarca:  avia  dentro 
gran  falta  de  agua  ;  y  quando  offaban 
falir  por  ella,  no  la  llevaban  fino  mez¬ 
clada  con  fu  propria  fangre:  vn  dia* 
mas  que  otros, fe  trabo  tan  braba  efea- 
ramuza,que  mas  pareció  batalla  ;  am¬ 
bas  partes  recibieron  mucho  daño;los 
nucílros  fe  recogieron  con  gran  difi¬ 
cultad;  y  quedo  herido  y  prefo  Ber- 
naldo  de  Corbeta ,  que  fe  moftró  eíle 
dia  buen  Hermano  del  famofo  Ríam- 
bau. Pero, dilatandofe  tanto  el  aííedio* 
el  Conde  de  Fox  fe  vio  fatigado  del 
valor  invencible  de  los  defenfores ,  y 
de  la  falta  de  vi  veres, que  no  fe  los  de- 
xaba  ya  bufear  la  Cavalíería  del  Rey- 
no;levató  el  cerco, dexb  el  arrabal ,  y 
tomo  el  camino  por  Huefca  ázia  Na¬ 
varra.  El  Conde  de  Vrgel  previno  la 
defenfa  de  efta  Ciudad;y  le  fue  íiguié- 
do  para  repelarle, y  refrenarle, porque 
no  tenia  fuerzas  juntas  para  darle  ba^ 
talla;tambien  iban  á  la  viña,  para  que 
no  pudieífe  empeñarfe  en  algún  Lu¬ 
gar  de  monta,  por  vn  camino  el  Ar$o- 
bifpo  de  Zaragoza  *  y  D.  Alonfo  Fer¬ 
nandez  de  Ijar ;  y  por  el  otro  el  Go- 
vernador  de  Aragón.  Todos  le  fueron 
picando  ,  de  modo  que  caminaba  con 
mas  príefa  de  la  que  quiíiera  ;  entrofe 
pues  como  acolado,  en  Navarra  ,  y  fe 
volvio  aligerado  y  trille, por  aquellos 
Puertos  a  Bearne,  defefperado  de  po¬ 
der  revolver  entoces  contra  Aragón, 
porque  en  ellas  marchas  avia  perdido 
mucha  gente  ,  y  la  q  efperaba  no  ofso 
jamás  entrar  en  Cataluña, por  la  firme 


refiítencia,  con  que  fe  les  pulieron  de¬ 
lante  el  Conde  de  Pallas  *  fu  Hijo  Ro- 
ger  Bernardo,  Atnaldo  Guillen  de  Be- 
llera, D.  Francés  de  Eril,  el  Obifpo  de 
Vrgel,  y  Guerau  de  Guimera.  Dos 
años  defpues, quádo  ya  el  Rey  D. Mar¬ 
tin  eítaba  en  Aragón*  renovó  ella  ne¬ 
cia  empreña  el  Conde  de  Fox;  embiá- 
do  por  el  Val  de  Salazar  de  Navarra 
fu  Exercito*que  tomó  k  Tiermas:  mas 
como  temieron  fer  cercados ,  y  cafti- 
gados  por  la  furia  con  que  el  Reyno 
fe  iba  encaminando  contra  ellos, fe  fa- 
licron  íin  efperar*ó  experimentar  effe 
peligro.  Ellas, y  no  otras*fon  las  gana¬ 
das  de  las  conquiítas,  que  tienen  con¬ 
tra  fi  tan  vniforme  la  voluntad  de  los 
Pueblos, que  fe  pretenden. 

5  Mientras  eítas  cofas  de  tan 
poca  paz  pañaban  en  Aragón  ,  conti¬ 
nuó  la  guerra  en  Sicilia  el  Rey  :  y  pu¬ 
do  hazerlo  por  el  cuidado  y  calor, con 
que  fu  Muger  la  valerofa  Reyna  Do¬ 
ña  María, aun  antes  de  ferio  *  le  difpo- 
nia,y  embiaba  nuevos  focorros. Fuero 
de  grande  alivio,  y  coníideracion  dos 
Armadas, que  hizieron  y  leembiaron, 
primero  el  Reyno  de  Valencia  con  D. 
Gilabert  de  Centellas, y  defpues  el  de 
Aragón  con  D. Pedro  Galcerá  de  Caf- 
tro;  y  en  ello  íirvió  el  Reyno  tanto  á 
D. Martin,  que  aunque  no  era  aun  mas 
que  Infante, pudo  facará  Trapana  del 
vltimo  peligro  ;  vencer  por  fu  perfo- 
na, y  por  fus  Capitanes  varias  vezes  á 
los  enemigns;reducir  algunos  de  ellos 
á  fu  obediencia;  recobrar  muchas  y 
muy  importantes  Plazas;  y  dar  fin  di- 
chofo  á  la  guerra:  todo  recibió  aora 
firmeza  y  autoridad  con  la  nueva  de 
la  fucefsíon  del  Reyno,  que  arrancó  á 
los  inquietos  las  efperan$as  de  reíiftir- 
fe  contra  fu  experimentada  fortuna 
ya  favorecida  de  laMageílad  no  de¬ 
pendiente  de  agenos  focorros.Pero  la 
entriftecíeron  dos  nobilifsimos  Seño¬ 
res,  Hermanos  en  la  fangre  Real,  que 
fe  obftinaró  en  fu  ruina;  eftos  fueron, 
D.Bartholome,y  D.  Fadrique  de  Ara¬ 
gón,  Condes  de  Camarata:  y  moviera 
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WS*  ellos  a  todo  aquel  gran  dolor  deque 
eran  dignos ,  (i  otro  mayor  no  tubiera 
ocupados  todos  los  corazones  de  Sici¬ 
lia  y  Aragón  ;  qual  fin  duda  es  debido 
en  la  Monarquía  de  Efpaña  por  los  de 
rcchos  de  vn  eterno  agradecimiento 
a  la  trille  memoria  de  Don  Artal  de 
A  lagon, deprendiente  de  los  Blaícos  y 
Artales ,  y  Señor  de  aquella  Marcial 
Cafa,á  cuyo  valor,  coníejo  ,  patrimo¬ 
nio  ,  y  fangre  fe  atribuirán  fiempre, 
mas  que  á  otra  alguna  de  las  mas  gue¬ 
rreras,  la  defenfa  y  la  confervacion 
de  Sicilia: D.  Artal  pues  falió  primero 
de  la  lsla,acofado  del  Ímpetu  de  Vgo 
de  Sátapau,y  de  la  caza  que  á  fus  Caf- 
t i  1  los  iba  dando  nueftro  Rey:  y  para 
efcapar  con  algo, fue  bufcádo  D.Artal 
ocaficn  con  dos  Galeras,  para  facar 
del  Cadillo  de  Yaqui  á  fu  Hijo,  y  Mu- 
gerjmas  rendido  el  Caftillo  al  Rey,  él 
también  quiío  obedecer  á  quien  ya 
todo  obedecia:  finalmente  no  conten¬ 
to  D.Artal  con  el  Condado  de  Malta, 
que  le  daban  en  alguna  reccmpenfa, 
porque  le  quitaban  lo  mucho  que  fue, 
eligió  el  íer  nada.  Ycílefue  el  fin  de 
Ja  poderofa  y  conquiíladora  Cafa  de 
los  Condes  de  Miílreta  en  Sicilia,  de¬ 
rivada  de  la  antiquifsma  y  efclarecida. 
de  Saílago  en  Aragón. Era  D.Artal  de 
Alagon  ,  el  tercero  del  nombre  en  Si¬ 
cilia, fexto  Conde  de  Miílreta,  y  en  fu 
Cafa  fexto  Gran  luflicier  del  Reyno. 
Fue  Hijo  del  Conde  Manfredo. Sobri¬ 
no  de  D.Artal ,  cognominado  el  Gra¬ 
de,  que  fue  Tutor  de  la  Reyna  Doña 
María, y  Vicario  General  del  Reyno. 
Nieto  del  Conde  D.Blafcorel  qual  fue 
Hermano  y  fuceííor  de  D.  Artal  el 
Primero:que  por  fus  admirables  haza¬ 
ñas ,  y  mas  por  las  vltimas  de  mar  y 
tierra  (  en  el  año  i  347*)  con  quc  de¬ 
tubo  y  fuílentó  la  moribunda  Corona 
del  Rey  D.  Fadrique  el  Simple  ,  fue 
aclamado,  El  Reparador  y  Conferuador. 
Bifnieto  de  D.  Blaíco  ,  primer  Conde 
de  Miílreta, y  luílicier: Vicario  Gene- 
tal  del  Reyno  ,  y  Tutor  del  Rey  Luis. 
Kebifnieto  de  D.  Blaíco  el  Primero 


( que  llaman  Dtiqne  de  Semenara )  dé 
cuyos  incóparables  méritos  en  la  fun¬ 
dación  de  la  Corona  de  Sicilia  tanto 
fe  glorian  fus  Anales ,  y  los  nueítros. 
«U  Aviédo  dado  el  Rey  en  fu  año  pri¬ 
mero  paz  á  Sicilia, Reyno  á  fus  Hijos, 
premios  á  fus  Capitanes,  forma  al  go- 
vierno,y  alma  á  todas  las  materias  de 
Eílado,paz  y  guerra,  trató  de  embar- 
carfe:y  antes  de  hazerlo,  quiío  hórar, 
y  obligar  á  D.  Guíllen  de  Moneada, 
Conde  de  Agoíla  ,  dándole  no  folo  la 
Isla  de  Malta  con  titulo  de  Marques, 
fino  también  el  oficio,  y  cuidado  de 
governarlo  todo,  y  fervir  con  valor 
juizio  y  autoridad  á  los  Reyes  mozos 
de  Sicilia.  El  Rey  falió  de  Mecina  á 
treze  de  Diziembre  de  1396.  porque 
los  cuidados, y  el  Reyno  le  defmentiá 
los  difguílos,  y  peligros  del  tiempo:en 
Cerdeña  fe  detubo,  y  no  ociofo,  haíla 
doze  de  Febrero.  De  ai  pafsó  á  dar  fa¬ 
vor  á  los  que  en  Córcega  lefervian: 
hecho  eílo  fe  encaminó  á  Marfella;de 
dóde  rogado  delPapaBenediólo  pafsó 
á  Arles  y  de  aquí  fubió  por  el  Rodano 
con  fiete  Galeras  á  Aviñon  ,  para  ef- 
for$ar  la  concordia  de  la  Iglefia,  y  ex¬ 
tirpar  el  Cifma.  Dexados  los  medios 
de  la  renüciacion,y  del  ccmprcmiífo, 
fe  trató  otro  muy  fecretcjy  tanto  que 
ni  entonces  el  Palacio,  ni  defpues  el 
tiempo  lo  ha  defcubierto.  Defpachó 
el  Rey  Embaxadores  al  Francés ,  y  al 
Papa  Bonifacio  para  fu  aprobación, 
y  execucion.  Pero  infiíliendo  los  Re¬ 
yes  de  Francia, y  de  Romanos ,  en  que 
fe  tomaífe  el  medio  de  la  renunciado, 
nueílro  Rey  fe  defpidió  de  Benedidlo; 
el  qual  con  el  confentimientó  de  fus 
Cardenales  le  hizo  vn  rico  prefente 
de  grandes  reliquias:  y  entre  ellas  vna 
buena  parte  de  la  Cruz  de  Chillo,  que 
el  Rey  alegre  con  tan  celeítial  ganan¬ 
cia  de  fus  trabajos, trajo  configo,  para 
confítelo  y  fortaleza  de  fus  Reynos. 

6  Antes  que  defembarcaífe  el 
Rey  ,  le  eííaban  efperando  Jos  Emba¬ 
xadores  de  Aragón, y  el  Ar^obifpo  de 
Zaragoza  en  nombre  de  todos  le  íupli- 
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c ó,  que  paflafle  luego  a  ella  Ciudad* 
para  jurarle  fus  Fueros ,  y  a  los  Luga¬ 
res,  que  en  Valencia  fe  avian  poblado 
con  ellos ,  y  también  la  vnion  de  los 
Reynos  de  la  Corona.  Añadieron  dos 
efcrupulos  de  la  conciencia  y  puntua¬ 
lidad  Aragonefa:el  vno,queno  eítabá 
obligados  á  obedecerle,  halla  que  hu- 
bieífe  hecho  aquellos  juramentos:  el 
otro  ,  que  le  avian  intitulado  Rey  ,  y 
Reyna  á  fu  Muger  Doña  María  ,  folo 
porq  entendieren  ios  Condes  de  Fox, 
quan  vana, y  loca  era  fu  preteníion:  y 
afsi  le  fuplicaba  el  Reyno, diefTé  fu  pa¬ 
labra  ,  que  defpues  de  averies  jurado 
los  Fueros ,  y  la  vnion  de  la  Corona* 
daría  fus  proviííones  Reales,  para  que 
aquel  exemplo  no  fe  pudieffe  alegar 
en  lo  venidero. lo  mifmo  pidiéronlos 
Embaxadores  de  Zaragoza  aparte  :  y 
porq  dilataba  fu  venida  por  las  alio¬ 
nadas  de  guerra, le  requirieron  vnos  y 
otros  en  publico  ,  primero  en  Badalo- 
na,y  defpues  en  Barcelona  ,  q  vinieífe 
luego  a  jurar, fer  jurado  ,  y  coronado. 
Algo  fe  detubo  *  afsi  por  la  concordia 
de  la  Iglefia,que  la  procuraba  con  grá 
zelo,  como  por  las  difcordias  de  Cer- 
deña,  adonde  embió  con  géte  por  Ca¬ 
pitán  General  al  valerofo  D.  Ramón 
de  Moncada;y  finalmente  por  el  pro- 
cefo  y  fentenda ,  en  que  privó  al  Có- 
de  de  Fox, como  a  Rebelde, de  quanto 
tenia  en  Cataluña.  Pero  muriendo  él 
fin  Hijos,  dos  años  defpues  fu  Cufiado 
y  fuceílbr  el  Conde  Archímbaudo  re¬ 
cobró  por  fu  difcreta  humildad  cali 
todo  lo  que  el  antecefifor  por  fu  necia 
fobervia  avia  perdido:  afsi  venció  el 
nuevo  Conde  con  fu  virtud  ;  aunque 
pudiera  efperarlo  de  fu  valor  ,  pues 
era  tan  esforzado  ,  que  fupo  triunfar 
del  Condeítable  de  Francia,  que  con 
Exercito  de  fu  Rey  avia  entrado  á  to¬ 
mar  la  poíTefsion  del  Códado  de  Fox, 
en  el  qual  pretendia  el  Rey  Carlos  fu- 
ceder.  Mas  volviendo  a  elle  afio  de 
i  397.  nuefiro  Rey  D.  Martin  entró 
en  Zaragoza  a  fíete  de  Oótubre  con  la 
fclemnidad  de  Rey  nuevo,  y  con  la 


alegría  y  parabienes  deí  Reyno, que  le 
efperaba,  y  le  recibió  como  a  ¡aviólo 
reparador  y  triunfador.  El  mifmo  uia  . 
hizo  el  juramento  có  todas  las  forma¬ 
lidades  ,  que  defeaban  los  mas  efcru- 
pulofos.  Defpues  en  las  Cortes  q  em¬ 
pezaron  a  veinte  y  nueve  de  Abril  del 
afio  figuiente  de  1398.11000  al  Rey  no 
de  mas  cumplidos  gozos  de  públicos 
aplaufos ;  y  ios  mereció  muy  íingula- 
res  por  vn  fermon,ó  razonamiento 
largo,  que  hizo  por  fu  perfona, aunque 
no  lo  pareció  ,  porque  eftaba  lleno  de 
la  fabiduria  de  fu  juizio  ,  y  de  la  bon¬ 
dad  de  fu  agradecido  y  valerofo  cora¬ 
zón;  pues  tomando  por  tema,  Que  en  la 
fidelidad  de  los  >A ragonefes  confijhan  las 
'citorias  i  <¡ue  los  Reyes  de  dragón  art 
alcanzado  ;  llenó  el  aífunto  con  tantos, 
y  tan  manifiefios  exemplos  de  todos 
tiempos,  que  lo  hizieran  evidente  aun 
a  los  que  no  quiíieran  q  lo  fueífe.  Def¬ 
pues  pidió  el  juramento  de  fidelidad, 
y  el  de  la  fucefsion  del  Rey  de  Sicilia 
fu  Hijo, como  fe  hizo  el  vno,y  el  otro, 
dando  para  el  de  fu  Hijo  Don  Martin 
las  feguridades  neceffarias ,  y  hazien- 
dofe  en  manos  de  la  Reyna,  que  le  re¬ 
cibió  en  nombre  del  Hijo  aufente.  Al 
fin  el  Reyno  le  firvió  con  treinta  mil 
florines  para  fus  necefsidades ,  que  o  y 
fe  llama  el  bolfiilo;y  có  ciéto  y  trein¬ 
ta  mil  para  el  defempefio  del  patrimo¬ 
nio  Real :  poca  cantidad  para  ellos 
tiempos,  y  gran  íuliancia  para  aque¬ 
llos. 

7  De  ellas  fieftas  y  folemnida- 
des ,  fe  avia  de  pallar  a  las  de  la  coro¬ 
nación^  juntamente  en  vn  mifmo  dia 
de  la  oólava  de  la  Refurreccion  la  del 
Rey  en  Zaragoza  ,  y  la  de  fu  Hijo  en 
Sicilia  ;  quando  entriíleció  y  atrafsó 
ellos  peníamientos  el  avilo  de  la  re¬ 
belión  de  los  Condes  de  Agofla  ,  y 
Veintemilla;á  los  quales  figuieró  otros 
muchos  Barones  de  aquel  inquieto 
Reyno  deSícilia,fentidos  todos  y  em- 
bidiofos  de  los  Ellados ,  en  que  avian 
fido  premiados  otros. Fue  el  principal 
el  Conde  de  Agofla, Marques  de  Mal¬ 
ta, 
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¡í^8‘  ta,  a  quien  el  Rey  ,  para  asegurarle  y 
obligarle,  avia  dado  el  primer  lugar 
en  el  Confejo  de  íu  Hijo.  Hizoíe  a 
gran  priefa  Armada  para  focorerle,de 
la  qual  fue  General  D.  Bernardo  de 
Cabrera*,  y  para  el  apreño  fe  tubo  con 
razón  por  generofo  y  oportuno  férvi¬ 
do  el  de  Blafco  Fernandez  de  Here- 
dia,  que  preño  al  Rey  fefentamil  flo¬ 
rines. En  llegando  la  Armada  fe  prosi¬ 
guió  la  guerra  con  mas  calor  ,  y  mas 
confiante  felicidad:  executófe  la  con- 
fifcacion  de  los  bienes ,  á  que  avian  Si¬ 
do  condenados  el  Conde  de  Agofia, 
como  ingrato  y  rebelde, y  otros  Baro- 
nes:mas  juizio  y  mas  ventura  tubieron 
el  Conde  de  Veintemilla,y  fus  aliados, 
que  fe  rindieron, y  por  ruegos  del  Có- 
deñable  D.  Iayme  de  Prades,del  Ma- 
rifcal  Ramón  de  Vages ,  y  de  Luis  de 
Raxadel, fuero  perdonados  por  el  Rey 
de  Sicilia.  Moftró  eñe  Principe  Don 
Martin  la  nobleza  de  fu  humanifsimo 
corazón  en  efta  guerra;  pues  eñando 
aun  en  ella  ,  Socorrió  al  defgraciado 
Luis  deAnjou,Rey  competidor  deNa- 
poles;el  qual,  acofado  de  Su  contrario 
el  Rey  Ladislao, Se  pafsó  de  la  Ciudad 
de  Ñapóles  en  Navios  Catalanes  á 
Mecina  ;  y  el  Rey  de  Sicilia  embió  al 
Condefíable  D.  Iayme  de  Prades,  que 
acompañado  de  gran  Cavalleria  le  re¬ 
cibió*  luego  mandó,  que  fucilen  Gale¬ 
ras  a  facar  al  Principe  de  Taráto, Her¬ 
mano  de  Luis,  del  Cañillo  Nuevo,  en 
que  eftaba  cercado  ;  y  Analmente  los 
acomodó, para  que  p a ñafien  á  fus  Efia- 
Üos  de  la  Proen^a  ,  como  lo  hizieron 
dexando  en  los  de  Ñapóles  á  fu  com¬ 
petidor  Ladislao  en  vencida  ,  Sino  pa¬ 
cifica, poífefsion.  Era  el  Rey  Luis  Ef- 
pofo  de  la  Infanta  Doña  Violante, So¬ 
brina  de  nueftro  Rey:  de  la  qual  na¬ 
cieron  defpues  Luis  el  tercero, y  Rey- 
ner:y  eños  ferán  tan  porfiados  enemi¬ 
gos  de  la  Cafa  de  Aragón,  que  fe  con¬ 
tará  eña  clemencia  de  D.  Martin,  co¬ 
mo  exemplo  de  la  ignorante  providé- 
cia  de  los  mas  fabios. 

*5 99»  8  Con  las  nuevas  felizes  de  la 


guerra, y  paz  de  Sicilia ,  fe  dio  lugar  a 
los  penfamientos  alegres  de  la  corona¬ 
ción, y  vncion  del  Rey  ,  que  fe  empe¬ 
zaron  Domingo  á  treze  de  Abril  de 
1399.  con  fumo  aparato  luzidifsimo 
concurfo  de  Principes  de  la  fangre 
Real, grandes  Señores,  infinitos  Cava- 
lleros,los  Rcynos  todos  ,  y  con  la  no¬ 
ble  y  militar  folemnidad  (  aunque 
en  eñe  letrado  figlo  olvidada)  de  ar¬ 
mar  muchos  Cavalleros.Defeó  el  Rey 
hazer  de  Angular  memoria  eña  fu  co-' 
ronacion-y  porque  no  lo  podía  fer,  fi¬ 
no  excedía  mas  que  todas  ,  quifo  aña¬ 
dir  la  prevención  de  raras  y  ricas  jo-; 
yas;y  la  mayor  fue  la  efpada  del  Em¬ 
perador  Conftantino ,  que  fe  dezia  ef- 
taren  la  Ig  lefia  de  San  Pedro  de  Pa- 
lermo  ;  y  defpachó  al  Arcediano  de 
Zaragoza  con  embaxada  al  Rey  fu 
Hijo, para  que  fe  la  embiafle:  mas  pa¬ 
rece  que  no  vino,  porque  la  tradición 
vulgar  no  pudo  hazer  que  eftnbieíTe 
allá. Pero  la  fiefta  fe  ennobleció  con  la 
folemnidad  de  la  mageñuofa  ceremo¬ 
nia  ,  con  que  dio  titulo  de  Duque  de 
Gandía  á  D.Alonfo  de  Aragón  ,  Mar¬ 
ques  de  Villena,y  Conde  de  Ribagor- 
$a  fu  Tio:  el  qual  en  la  oftentofa  y  mi¬ 
litar  falida  de  la  Aljaferia  á  la  Seo  iba 
algunos  paños  antes  que  el  Rey:  y  fu 
Hijo  D.Alonfo  delante  có  el  Chapeo, 
infignia  de  la  dignidad  Ducalylleno  de 
preciofas  piedras  y  perlas;  D. Enrique 
fu  Nieto  ( que  tan  celebre  fue  defpues 
por  la  Aftrologia  que  tanto  efeanda- 
lizóálos  ignorantes)  iba  detrás  con 
laVandera  de  fus  armas.  Acabada  la 
coronación,  el  Rey  en  fu  Trono  Real 
en  la  Capilla  mayor  dio  al  Marques 
de  Villenala  Vandera  de  fus  armas, 
pufole  el  Chapeo  en  la  cabeza, y  diole 
paz  ;  y  él  besó  al  Rey  la  mano  ;  y  afsi 
quedó  ordenado  y  graduado  de  Du¬ 
que.  PaíTados  algunos  dias  de  grandes 
ficñas,fe  figuió  vna  no  menos  ceremo- 
niofa  ,  en  que  la  Reyna  fue  vngida,  y 
coronada:  y  fue  de  confideracion,  y 
curiofidad  no  vulgar, ver  que  la  firvie- 
ron  la  Reyna  Doña  Violante  ,  Efpofa 
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del  Rey  Luis  de  Ñapóles ,  la  Infanta 
Doña  Ifabel ,  fu  Cuñada  ,  la  Condefa 
de  Luna, fu  Madre,  y  Doña  Margarita 
de  PradeSjPrinccía  de  la  fangre  Real, 
y  defpues  Reyna ,  Muger  del  miímo 
Rey  ;  que  aora  fe  coronaba.  Eneftas 
fieftas  íe  derramo,  como  fuele  vn  vaío 
de  hieles,  porque  luán  Ximenez  Cer- 
dan, Iufticia  de  Aragon,eílaba  fentido 
deque  en  Valencia  no  fe  obedecían 
fus  letras;afsi  aguardando  ocafion  pa- 
ra  defender  los  derechos  de  fu  Tribu¬ 
nal  fin  las  armas  de  los  Reynos ,  aora 
embargo  todo  el  menage  de  los  Em* 
baxadores  Valencianos:aunque  no  era 
ellos  los  que  tenían  la  culpa  ,  fino  el 
Governador,Miniftros,y  Iurados;  co- 
tra  los  quales  avia  defpachado  nueftro 
fuílicía  inhibición  en  favor  del  Viz¬ 
conde  de  Vilanova,  que  recurrió  á  las 
fuerzas  de  nueftros  fueros ,  como  vno 
de  los  Ricoshombres,  que  los  gozaba; 
y  efte  exemplo  moftraba  la  refiftencia, 
jq ue  contra  todos  los  Lugares ,  que  fe 
llamaban  poblados  á  fuero  de  Aragón, 
fiarían  los  Tribunales  de  Valencia:afsí 
ú  Iufticia  determinó  tan  azeda  de¬ 
le  nfa  de  fu  Magiftrado:  y  no  fe  pudo 
:xecutar  fin  renitencias^  efcandalos: 
el  mifmo  Rey  ,  aunque  fuavifsimo  ,  fe 
transformó  con  el  dolor  en  mas  feroz, 
que  enojado  ;  tanto  que  fus  Médicos 
dezian  con  gracia*-  Q¿¿ed  inflicta  de 
^Aragón  era  el  mejor  Medico  de  Id  tierra, 
gues  cTria  hecho  al  Rey, de  flemático  ,  coleri - 

cc.Pero  fe  hubo  de  obedecer  al  decre¬ 
to  del  Iufticia:  la  condición  humana 
del  Rey  volvió  en  fi ,  y  por  él  y  por 
todos  *,  la  corteíia  del  Iufticia  endulzó 
la  amargura  de  la  fentencia,  dando  en 
fiado  a  los  Valencianos  fus  bienes;  las 
Corres  lo  aprobaron  todo  ;  y  la  liber¬ 
tad  del  Iufticiado  fe  confirmó  con  tan 
iluftre  exemplo. 

9  Fuele  al  Rey  efta  ferenidad 
de  grande  gufto,  porque  entretenido, 
y  no  ocupado  en  las  fieftas ,  difponia 
en  medio  de  ellas  poderofa  Armada 
contra  los  Infieles;  para  la  qual  defea- 
ba  y  tenia  muy  vnos  á  los  VaíFallosj  y 


el  Papa  Benediéío  avía  concedido  U 
Cruzada.  Ya  eftaba  para  faiir  del 
Puerto, quando  pareció  neceftaria  pa^ 
ra  apagar  primero  con  ella  el  fuego 
de  la  rebelión  de  Sicilia, cuyos  carbo¬ 
nes  no  eftaban  tan  fríos, q  no  humeaf- 
fen  defde  el  Rey  no  de  Ñapóles ;  don¬ 
de  el  Rey 'Ladislao  los  recogía,  abri-¡ 
gaba ,  y  foplaba ,  valiendofe  de  ellos 
para  abrafar  de  nuevo  á  Sicilia  con  la 
antigua  pretéfion,  y  guerra  de  fus  an- 
teceflores. Avian  ya  faltado  y  prendi¬ 
do  algunas  chifpas ;  porque  el  Conde 
Bartolomé  de  Aragón  fe  avia  de  nue¬ 
vo  rebelado;  y  eftaba  D.  Bernardo  de 
Cabrera  haziendole  guerra  en  fus  Ef- 
tados.  Afsi  la  Armada, que  llevaba  fe- 
tenta  velas, entre  Galeras,  Galeotas, y 
otros  Navios  ,  y  fe  encomendó  a  Pe¬ 
dro  Marradas,  Cavallero  Valenciano, 
y  á  Beréguer  de  Tagamanent  Mallor¬ 
quín, partió  pora  Sicilia  ,  y  quitó  tan 
de  raíz  á  los  rebeldes  las  poífefsiones 
y  las  efperanps,  que  no  tubieron  leña 
para  encender  mas  el  fuego  de  íus  in¬ 
quietudes  ;  ni  fe  vio  en  mas  de  quatro 
años  el  humo  de  fus  amenazas.  Def¬ 
pues  de  tantas  guerras  y  batallas,  apa¬ 
reció, como  para  predicar  la  paz  en  el 
mundo  ,  vna  penitente  mafcara ,  que 
dio  mas  cuidado, que  rifa,  ni  devoció: 
era  vn  Exercito  de  quince  mil  perfo- 
ñas,  que  llamaban  los  Blancos ,  de  to¬ 
das  edades, eftados, y  fexos,que  veftiá, 
como  nueftros  diciplinantes ,  aunque 
fin  capirote, y  defcal^os. En  varias  có- 
pañias  cantaban  Himnos  por  los  ca- 
minos;hazian  cantar  Miñas  folemnes 
en  los  Lugares;y  con  otras  hazañerías 
de  inquieta  devoción  entraró  por  Sa- 
boya,y  el  Piamonte;  y  vagueando  co¬ 
mo  legiones  de  duendes  vifiblespor 
Italia, llegaron  á  Sicilia  predicando  a 
los  Pueblos  penitencia ,  y  exortádolos 
a  fu  exemplo  y  virtud  andariega.  Da¬ 
ba  cuidado  á  los  Reyes  de  Aragón,  y 
Sicilia, no  fueífe  que  la  rebelión  fugi¬ 
tiva^  defautorizada  hubiefle  tomado 
habito  de  religión  para  efconderfe,  y 
para  introducirfe;afsi  aquellas  fantas* 

mas 
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mas  tríftes  Fueron  con  juño  rigor  ahu-  tituto,Fe  confirmo  la  alegría  3e  la  paz' 
yetadas;  y  deshecha  la  CofradiaBlá-  y  de  la  feguridad. 
ca  de  tan  melancólico  y  peligrólo  inf- 
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Cafamientos,  Emprejfas, y  Aluertes  de  los  Jueyes. 
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(f;  Muerte  del  Principe  y  Reyna  de  Sicilia, 
í.  Difcurjos  de  cafar  a  ejje  Rey. 

5.  Cafa  con  la  Infanta  de  Navarra»  ^  — 
4.  Vandos  en  los  Reynos . 

y.  Corles  en  dragón.  _ _ 

6.  Venida  del  Rey  de  Sicilia * 

7.  Muertes  de  ^ uatro  perfonas  Reales 3 


S.  Expedición  del  Rey  de  Sicilia  a  Cerdeña\ 
9.  Su  entrada ,  batalla,  y  citoria. 

¡10.  Su  enfermedad, y  muerte.  ^ 

li  1.  Layitoria  de  Orijian. 

1 2.  C4/4  e/  Vitorias  en  Cerdeña * 

13.  Difpuias  fobre  el fucefjor* 
j4»  Muerte  del  Rey. 


PENAS  íe  affento  la 
paz  y  la  quietud  de 
Sicilia, que  tan  deñe- 
rrada  avia  efíado  de 
aquel  Revno  por  mas 
3e  vn  figlo,  y  en  los  íiete  Reynados  de 
los  Principes  Aragonefcs  en  eíTa  Isla, 
quádo  empezó  en  ella  a  caerfelaCa- 
fa  Real ,  y  vnir  los  Epitafios  con  los 
Triunfos.  Porque  el  Principe,  Hijo 
vnico  de  los  Reyes  de  Sicilia,NÍeto  y 
íuceíTor  del  de  Aragón ,  murió  en  Ca- 
tania  en  la  primavera  del  año  mil  qua» 
£401.  trocientos  y  vno.  Los  Eícritores  dis¬ 
crepan  en  demafia  fobre  el  nombre, 
edad  ,  y  muerte  de  eñe  Principe:  los 
Aragonefes  le  llaman  Pedro  ;  no  le  dá 
fino  algunos  mefes,  o  dias, de  vida;y  le 
íeñalan  vna  muerte  ordinaria  y»  natti- 
ralrmas  los  Sicilianos  le  llaman  Fadri- 
quejle  dan  íiete  años  de  vida, y  deferi- 
ben  la  caufa  de  fu  muerte  ,  en  eñremo 
lamentable  ;  efto  es,  que  enfayandofe 
en  el  juego  de  las  armas  en  la  prefen- 
cia  y  alegria  de  fus  Padres,  fe  trafpaf» 
so  la  haña,y  murió  allí  prontamente: 
y  en  fin  ,  que  de  tan  acerbo  dolor  en¬ 
fermó  y  murió  fu  Madre.  Locierto  es 
que  fue  en  feguimiento  del  Hijo,  po¬ 
cos  dias  defpue$,a  veinte  y  íiete  de 
Mayo:  y  aunque  dexó  por  heredero 
de  Sic ilia  a  fu  Marido ,  y  el  tenia  po¬ 


der  del  Rey  fu  Padre  para  governaf 
poríi,y  fin  atención  al  teftamento,  ó 
herencia  de  fu  Muger  (de  cuyo  valor 
fe  dudaba  )  fe  ordenó,  que  el  Condef- 
tableD.Iayme  dePrades,  Almirante 
de  Sicilia  ,  y  Ramón  Bages  llevaíferj 
Galeras,  y  Naos  de  guerra  para  prco* 
cupar  los  velozes  diícurfos  de  los  im, 
quietos, y  Malcontentos. También, pa- 
ra  algún  conduelo  de  la  poñeridad  ,  tí 
cuerpo  del  Principe, por  ordé  del  Re  c 
fu  Abuelo  ,  fue  traído  a  Pcblete.  No 
avia  otro  fuceíTor ;  y  el  Rey  de  Sicilia 
era  de  tan  efclarecidas  virtudes,  y  tara 
iluñre  por  la  fortuna  de  la  guerra ,  y 
por  la  gloria  de  fu  Padre ,  que  no  avia 
entre  los  Principes  Chriñianos  cafa--' 
miento  igual  al  íuyo;  y  como  todos  lo 
reconocían,  apenas  embiudó,  quando 
llegaron  al  Rey  fu  Padre  Embaxado^ 
res  del  Emperador  Roberto  ,  y  de  los 
Reyes  de  Francia, Inglaterra,  y  Nava¬ 
rra,  con  la  preteníion  de  cafar  fus  Hi¬ 
jas  con  el  heredero  de  Aragón. 

2  Concurrieron  todos  á  vn  mif- 
mo  tiempo  ;  porque  corriendo  como 
de  competencia,  hallaron  al  Rey  en  el 
Lugar  de  Altura  del  Reyno  de  Valen- 
cia:quando  también  por  otra  parte  en 
Sicilia  Ladislao  Rey  de  Ñapóles  pe¬ 
dia  eñe  cafamiento  para  Madama  lua¬ 
na, fu  Hermana:  alqualfe  inclinaban 
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*01-  mucho  ,  y  con  prudentes  razones  los 
Confejeros  dei  Rey  de  Sicilia  ,  á  cuyo 
Fadre  eferibian :  Que  fe  atajaría  ía 
guerra, la  qual  ya  fe  amenazaba  de  Na 
poíes,por  los  antiguos  pleitos,  y  dere- 
’  chos  contra  Sicilia,  fi  el  Principe  Rey 
les  hazia  el  defaire  de  no  cafar  con 
aquella  Princefa,  como  fe  lo  avian  di¬ 
cho  a  nueftro  Embaxador  los  Minif- 
tros  de  Ladislao:  Que  con  efta  vñió  fe 
aííeguraría  la  paz  duradera  para  nuef- 
tros  interefes  en  Italia  ;  y  para  ella  fe 
ganaría  luego  la  amiftad  del  Papa  Bo¬ 
nifacio, y  del  Duque  de  Milán,  confe¬ 
derados  del  Napolitano: Que  avia  gra¬ 
de  efperanca  de  fuceder  Madama  lua¬ 
na  al  Rey  fu  Hermano  en  el  opulento 
Rcyno  de  Napoles;el  qual,  reunido  al 
de  Sicilia,  daria  a  los  Reyes  de  Aragó 
el  primer  lugar  en  Italia ,  la  mas  firme 
autoridad  entre  los  Principes  Chrif- 
tianos,  y  pondría  en  fus  manos  las  ríe- 

5?  ■  J  4 

das  de  toda  Europa. Mas  nueftro  Rey, 
que  era  tan  advertido, como  valerofo, 
ningún  cafamiento  defechb  tanto  ,  y 
con  tanta  priefa  ;  y  deshizo  aquellas 
razones  al  parecer  de  alegres  conve¬ 
niencias  con  brevedad*  y  comprehen- 
fion  de  las  materias ,  y  perfonas :  Qne 
,,  matrimonio  (dixo)  no  pinta  ricos  lié- 
„  £os  de  dotes,  y  herencias?  Y  quando  la 
„  codicia  no  fingid  hermofos,y  amables 
„  a  los  Novios?  Entendemos, que  Mada- 
,,  ma  luana  ha  contraído  matrimonio 
,,  oculto  con  Guillelmo  Duque  de  Auf- 
„  tria;y  no  es  bien  hazer  á  nueftro  Hijo 
,,  Marido  dudofo,o  fegundo  j  y  fiempre 
,,  depédiéte  del  efcrupulo,  y  de  los  eno- 
,,  jos  de  la  Muger.  Ni  podemos  permi- 
,,  tir,que  fe  rebuelva  Europa,  y  fe  opri- 
,,  mannueftros  Vaífallos  con  eííe  pleito 
,,  tá  peligrofo,y  guerrero.  Tambié  Luis* 
,,  Duque  de  Anjou,  que  fe  llama  Rey  de 
,,  Ñapóles,  pretende,  y  efpera  ferio: 
,,  es  nueftro  Amigo, y  Cuñado;y  con  ef- 
„  te  cafamiento  feria  obligado  de  nuef- 
„  tra  Perfona,  y  Corona  entrar  en  vna 
„  pelada  enemiftad,tan  irreconciliable, 
,,  como  jufta,con  las  Cafas  de  Francia,  y 
„  de  la  Proenja,con  las  quales  tenemos 


honrada,  y  proveehófá  correfponden-  ^ 
cia.Y  los  Rebeldes  de  Sicilia,  que  tie-  n 
nen  fu  guarida  en  Ñapóles, y  tato  pro- 
curan  cite  cafamiento  de  nueftro  Hi- 

j  P 

jó<y  de  aquella  Infanta,  no  defean  fer- 
vimos, fino  facar  con  los  contratos ,  y  5> 
con  el  favor  del  Rey  Ladislao, nueftro  n 
perdón,  y  fu  buelta  á  los  Eftados  per- 
didos, y  con  ellos  quizás  á  las  inquie-  ,, 
tudes  antiguas :  pues  ya  fe  jaétan,  de  ;3> 
que  dentro  de  vn  año  no  ha  de  quedar  ,, 
Catalan  en  Sicilia.  Ni  la  efperanca  de  ,, 
la  herencia  de  Ñapóles,  aunque  no  ef-  ,, 
tubieífe  tan  herida  de  fangrientas  di-  ,, 
ficultades  ,  nos  haría  grande  fuerca; 
porque, como  dize  el  provervio  Cata- 
lan  ,  Luenga,  foga  tira  el  que  en  muerte  de 
otro  efpera.Y  quando  llegare  el  cumplí-  5> 
miento  de  eífe  mal  deíeo  ,  entraríamos 
en  la  herencia  de  vn  Reyno  en  dema-  yí 
fia  depédiente  de  la  variedad,  y  volü- 
tad  de  los  Papa$;q  no  lo  dexan  gozar 
á  fus  Reyes.  Y  al  fin  dixo  eftas  pala¬ 
bras,  dignas  de  q  todos  los  Principes 
las  efenban,  y  las  rayé  contra  la  codi¬ 
cia  en  fus  memorias:  Harto  tenemos  en  | 
entender  co  el  gobierno  de  los  Reynos?q  Dios 
nos  ha  dado\ y  no  conviene  empacharnos  en 
fucefsiones  inciertas?  y  confufasi  ni  tomar* 
como  di^en?  ajuar  de  cuchilladasc 

3  Excluida  pues  ía  Infanta  de  Ña¬ 
póles, entre  las  otras  quatro  vedo  Do¬ 
ña  Blanca  de  Navarra,  Hija  de  Carlos 
Tercero, llamado  el  Noble, y  de  Doña 
Leonor  de  Caftilía  fu  Muger:  ayudara 
mucho, la  vezindad,los  parentefcos,la 
lengua, y  la  femejá^a  de  ambas  Nacio¬ 
nes  Efpañolas,y  en  otro  tiempo  de  vn 
Rey:  y  fobre  todo  pudo  ,  y  debió  fer 
preferida  D.  Bláca  por  fu  rara  hermo- 
íura,fíngular  diferecion  ,  y  no  menor 
piedad^prendas  que  valdrían  mucho, 
para  moderar  y  fanar  los  divertimien¬ 
tos  del  Rey  de  Sicilia.  Aiuftada,y  ju¬ 
rada  la  capitulación  (con  dote  de  cien 
mil  florines)  á  la  raya  de  los  Rcynos, 
fe  vieron  ambos  Reyes  á  io.de  Enero 
de  1401.  y  el  nueftro  pafsó  á  la  Villa 
de  Cortes, á  vifitar  á  la  Infanta:  entre - 
garonfela  ei  día  íiguiente  en  los  miL 
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fnos  términos  de  los  Reynos  ;  volvió 
con  ella  á  Zaragoza ,  llevóla  á  Valen¬ 
cia  ;  y  juntando  buena  Armada  para 
embiarla  a  Sicilia,  fe  la  encomendó  al 
Conde  D. Bernardo  de  Cabrera, que  la 
llevó  k  fu  Efpofo  en  el  Setiembre  de 
eñe  año;de  quié,y  de  todo  aquel  Rey- 
no  fue  recibida  con  las  alegrias,y  fief- 
tas,q  ella  merecia:  y  empezó  á  tomar 
poífefsion  de  aquella  fineza  de  los  Si¬ 
cilianos, que  pareció  adoracíon;de  los; 
quales  fue  venerada ,  y  feguida  en  to¬ 
da  fortuna, como  andante  y  fatal  Dei¬ 
dad  de  la  Nacion;que  la  reveréció,no 
mas  con  las  finezas  y  obfequios ,  que 
con  las  finezas  y  diílurbios. 

4  Deípues  de  tan  alegres  cuida¬ 
dos  del  Rey, fue  neceffario  convertir 
todos  los  de  fu  piedad  y  jufliciaála 
providencia  de  la  paz  ,  que  ni  en  las 
fieílas  nupciales  de  los  Reyes  halló  af- 
íiento,ni  lugar;  porque  fe  le  quitaron 
en  Sicilia,  Valencia,  y  Aragón, los  Va¬ 
dos,  que  lo  ocupaban  todo  con  la  fan- 
gre,y  con  las  amenazas.  En  Sicilia  fue 
la  mangana  de  la  difcordia,la  riqueza, 
mas  q  la  hermofura  y  nobleza  Real  de 
Doña  Margarita  de  Peralta ,  Condefa 
de  Calatabelota,que  la  dio  el  Rey  de 
Sicilia  en  cafamiento  á  Don  Artal  de 
Luna, Hijo  de  vn  Hermano  de  la  Rey- 
na  fu  Madre ;  quando  pretendía  eífe 
matrimonio  el  Conde  de  Módica,  Do 
Bernardo  de  Cabrera,  para  fu  Hijo  :  y 
herido, dexó  á  fu  dolor  correr ,  y  dis¬ 
currir  á  fus  anchuras:  fus  enemigos ,  ó 
émulos, fe  lo  interpretaron  á  descon¬ 
tento  y  aun  á  defpecho  con  aquel  R  eY 
briofo,  y  afortunado  joven  ,  y  amante 
de  fus  criados: afsi  crecieron  los  disfa- 
vores;Ias  defconfian$as  fe  declararon, 
y  dividieron  el  Reyno  en  los  dos  per- 
niciofos  y  porfiados  vandos  de  Cabre¬ 
ras  y  Lihoris.Tambien  enValencia  los 
linages  de  los  Cétellas  y  Solers  fe  die¬ 
ron  vna  furiofa  batalla,  en  que  fueron 
J 403 •  vécidos  los  Centellas,  en  el  año  1403. 
pero  no  perdieron  las  eíperan^as  de 
vencer  en  otra. Mas  pareciédo  al  Rey, 
que  defpedidos  eífos  rayos, quedaba  el 


cíelo  de  Valencia  menos  ardiente  pa¬ 
ra  algunos  dias ,  partió  para  Barcelo¬ 
na, cuidadofo  de  las  tempeíiades  de  Si¬ 
cilia, que  tronaban  muy  recio  con  los 
principios  de  la  guerra  ,  que  hazia  el 
enojo  del  Rey  de  Sicilia  contra  las  af- 
fonadas  orgullofas  del  Conde  de  Mó¬ 
dica.  En  eño  moílró  nueífro  Rey  algu 
defplacer  de  la  refolucion  de  fu  Hijo, 
como  de  mozo  en  la  edad  y  las  deli¬ 
cias  ,  que  fe  encomendaba  demaíiado 
al  juizio  de  vno,dexando  el  de  tantos, 
y  tales ,  como  fu  Padre  le  avia  feñala- 
do  para  fu  confejo:  por  efto  le  eferibia 
vn  di&amen  digno  de  gran  Rey;y  afsi 
tal,q  pocos  le  quieren, ó  pueden  guar¬ 
dar, ni  nos  le  agradecerán, ó  aprobará 
(fino  fon  muy  lantos)los  Validos;por- 
que  le  dezia  :  Pcnfad  ,  que  el  coraron, y 
animo  de~Vngran  Principe  ha  de  fer  tan  fu- 
pertor3que  no  le  ha  de  fenorearini  aun  inclín 
nar  la  "Voluntad  de  "Vna  fola  perfona  ,  por 
grande^y  notable  que  ella  fea:mas  debefe  reí 
gir  por~Vn  Confejo,copueJlo  de  perfonas  muy 
feñaladas,y  %elofas  del  bien  publico')  porque 
fuelenfaiir  délj  como  de  diuerfos  ojos  caí 
be%as  muy  fatudables  a\>ifos,y  cofejosM as 
no  bailando  aora  eífos  del  Rey, Sicilia 
fe  inquietaba  cada  dia  mas  por  íi  mif- 
ma:el  Palacio  era  campaña  de  difeor- 
dias :  y  de  los  Confejeros  de  fu  Rey, 
vnos  fe  retiraron, ya  canfados,  y  otros 
le  canfaban  en  demaíia.  Poreítoem- 
bió  fu  Padre  á  D.  Guerao  Alaman  de 
Cerbellon,para  que  fueífe  como  Preíi- 
dente  de  Efíado,yMayordomo  mayor 
del  Palacio  de  Sicilia:  nombró  tambié 
varios  Confejeros;  y  encomendó  áfu 
Hijo, que  para  fu  Cafa  yPerfona  fe  fir- 
vieífe  mucho  del  Conde  de  Veintemi- 
lla,de  los  Moneadas, y  de  otros, que  en 
las  alteraciones  palladas  avian  moñra- 
do  bien  fu  fineza, y  valor.  Y  conocien¬ 
do  el  Rey  de  la  bódad  de  fu  Hijo,  que 
con  fu  viña  le  formaría  mayor  Rey  en 
vn  dia, que  con  todas  las  cartas, y  gra¬ 
des  Confejeros,  le  pidió,  ó  le  aprobó  l4°4* 
(en  el  año  1 404.)  q  fe  vieífen  en  Bar¬ 
celona.  Pero  le  fue  predio,  y  guíiofo 
detenerfe  algo  en  Aragó;  porque  fue¬ 
ra 
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ra  cíe  I  os '  v  andes  de  Vrreas ,  y  Lunas 
(que  en  eñe  año, y  ei  paííado,tubieron 
ai  Reynotodo  dividido, y  confufo)  fa- 
lieron  otros  dos,  no  menos  guerreros, 
cuyas  cabezas  eran,  Martin  López  de 
Lanuza  ,  y  Pedro  Cerdan  ;  que  traían 
inquietas  y. defeonfíadas  a  las  Ciuda¬ 
des,  y  mas  á  la  de  Zaragoza.  No  avian 
bailado  las  treguas,  que  el  lufticia  de 
Aragón, y  los  Diputados  pulieron:  no 
las  re  que  lias  de  Zaragoza,  que  protef- 
tó  perfeguir  a  la  parte  inquietado  las 
exortaciones,y  amenazas  del  Rey  :  no 
en  fin  la  elecció  rara  de  Limar-Tenié- 

O 

te, y  en  la  perfona  de  D.Alófo  deAra- 
gon,  Conde  de  Dcnia  ,  y  Mayorazgo 
ae!  Duque  de  Gandía.  Bien  que  á  elle 
medio, que  parecía  tan  eficaz  ,  como 
venerable,  le  hizíeron  encuentro,  pri¬ 
mero  Zaragoza;  y  defpues  mayor  ,  el 
Reyno:  erró  el  Conde  en  llamarle  Lu¬ 
gar-Teniente, antes  de  jurar  en  aque¬ 
lla  Ciudad, que  es  punto  de  grande  c  f- 
crupulo  en  la  libertad  Aragonefa:  afsi 
los  lutados  le  embiaró  á  Cariñena  vna 
protefia  con  inhibició,y  firma  del  Iuf- 
ticia  de  Aragón. Ni  el  mifmoRey,que 
fe  quexaba  en  ello  del  Conde, previno 
otro  reparo  mayor  de  la  naturaleza 
de  Aragonés, q  le  faltaba  á  eñe  Prin^ 
cipe, heredado  ,  y  nacido  en  Valencia: 
ai  qual, aunque  bifnieto  del  Rey  Don 
layme  el  Segundo  ,  y  Principe  de  la 
Varonía  legitima, miraban  como  á  Ef- 
trágero;y  afsi  le  requirieron  los  Dipu¬ 
tados, que  no  v falle  de  fu  oficio: y  aun¬ 
que  perfeveró  en  el  mas  de  año  y  me¬ 
dio,  fe  conoció  bien  la  flaqueza,  que 
caufaban  eftas  heridas. 

5  Pidiófe  pues  aí  Rey  el  vltimo 
remedio  de  fu  prefencia  :  y  él,  eftando 
para  partir  de  Valencia  á  Barcelona, 
paísó  á  celebrar  Cortes  a  los  Aragone- 
les  en  Maella ,  atropellando  por  fu  fa¬ 
llid, que  era  poca, y  por  el  peligro  del 
t lepo, que  era  mucho ,  como  dixo  def- 
defde  fu  Trono  Real ,  q  lo  avia  hecho 

por  el  gran  amor  ,  que  tenia  a  los  Mragone- 
fcs’i  a  los  cjuales  noventa  a  pedir  cofa  algu¬ 
na,  ni  a  darles  nuel>  al  ej  ación,  fmo  remedio 


a  fus  males.  Añadió,  defpues  de  enfaldar 
íu  fidelidad, y  conítancia:  Que  por  cjlas 
y  iñudes,  de  tan  pegúenos  ,y  pobres  princi ■* 
píos  fe  fue  ejle  Rey  no  ofendiendo,  y  aumen¬ 
tando  tanto.  Vofotros  (dixo)  fois  losher- 
daderos  Celtiberos  >  de  los  guales  Jsefcnbe , 
que  nunca  defamp  araron  a  fu  Señor  en  las 
batallas  j  antes  tnbieron  por  gra  traición  no 
morir, quedando  él  en  el  capo.  Y  confirma¬ 
do  eñe  juizio  con  exéplos  oportunos, 
concluyó:  Que  Mr  agón  Je  podía  llamar , 
Naciony  Gente  de  lealtad, y  Pueblo  de  muy 
yitot  iofa  conquijla.D ixolts  también: D a- 
remos  orden  ,  que  el  Rey  de  Sicilia  ,  nuejfro 
Hijo,yéga  a  efe  Reyno \  para  quesea, y  en- 
tteda,como  fe  han  de  oler  los  Reyes  de  *Ara~ 
gon  en  guardar  ,y  conferí/ ar  las  libertades 
del  Reyno',  porque  defpues,  hiendofe  Rey,  no 
le fera  fácil,  ni  apacible :  pues  los  otros  Rey- 
nos  por  la  mayor  parte  fe  rigen  por  lalolu- 
tad,y  difpofcion  de  fus  Reyes.  Para  reme¬ 
dio  de  los  vanóos  fe  dio  al  Iufiicia  de 
Aragón  efpecial  autoridad  por  algún 
tiempo;  por  la  qual, y  por  la  voluntad 
de  las  partes,  ceífaron  en  breve  las  ar- 
mas,y  enemiñades  de  Lanuzas,  y  Cer- 
danes;aunque  las  de  Vrreas ,  y  Lunas 
fe  obílinaron  mas. 

6  El  Rey  apenas  feneció  íasCor- 
tes,quando  profiguió  fu  camino  para 
Barcelona, con  fin  de  alcanzar  allá  á  fu 
Hijo  :  el  qual  falió  de  Trapana  por 
Enero  de  eñe  año  de  1405.  y  vio  de 
paffo  en  Villafranca  de  Niza  al  Papa 
Benedicto:  el  qual  por  la  autoridad,  y 
fuerzas  del  Rey  de  Aragón  ,  y  por  la 
fagacidad,y  el  valor  de  fu  Condefta- 
ble  Don  íayme  de  Prades  ,  avia  el  año 
paíTado  falido  de  la  prifion,en.q  íe  te¬ 
nia  los  cótrarios  en  el  Palacio  de  Avi- 
ñon;de  donde  le  facaron  los  nueífros 
vna  noche,  quitado  las  piedras  de  vna 
mural!a,y  recibiéndole  con  efcolta  de 
Cavallos  en  el  campo.  Recibió  luego 
de  nuevo  la  obediencia  de  los  Reyes 
de  Cañifla, Francia, y  Ñapóles:  y  aora, 
para  acercarfe  á  Roma  armado,  hizo 
esfuerzos  no  vanos ,  de  que  fe  vieíTen 
en  fu  prefencia  los  Reyes  Don  Martin 
de  Sicilia, y  Luis  deNapoie$:cñrechó- 
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1405-  (os  en  grande  amiftad,y  confederólos, 
para  que  le  acompañaífen  hada  Roma 
con  fus  Armadas, efperádo  arrojar  con 
ellas  a  fu  competidor  Inocencio  de  la 
Corte  de  la  Iglefia.Pero  dependían  en 
todo  aquellos  Reyes, el  Siciliano  de  fu 
Padre,  y  el  Napolitano  del  Francés  fu 
Protedlor,y  pariéte  mayor-, que  fe  re¬ 
lindo,  de  que  fe  formaífen  tratados  tá 
grandes  fin  fu  noticia:  afsi  ellos  no  tu- 
bieron  mas  firmeza, que  las  caricias,  6 
corteñas  de  los  que  fe  defpiden  para 
no  verfe  mas.  El  Papa  fe  pafso  a  Ge¬ 
nova, que  le  efperaba  ;  y  el  Rey  de  Si¬ 
cilia  partid  para  Barcelona:  padeció 
el  Papa  tal  tempeílad  de  rayos, y  true¬ 
nos  ,  que  á  los  efcrupulofos  pareció  q 
có  ellos  hablaba  Dios  alto  y  claro  có- 
tra  vna  de  las  cabezas  del  Scifma.Mas 
el  Rey  al  mifmo  tiépo  navego  íin  pe- 
ligro  ,  y  llego  alegre  á  tres  de  Abril  á 
los  brazos  de  fu  Padre,  y  á  los  corazo¬ 
nes  de  fus  Reynos-,  que  comentaron  a 
celebrar  con  grades  íieítas  fu  venida, 
como  de  Principe  heredero, cópañero 
de  fu  Padre, y  retrato  fuyo  en  la  ama¬ 
bilidad  ,  y  valor.  Pero  no  parece  que 
pafso  de  Barcelona*,ni  eílubo  acá,  mas 
que  defde  Abril  á  Agofto;  porque  las 
nuebas  inquietudes  de  los  deílerrados 
de  Sicilia, y  las  inílancias  de  la  Ciudad 
de  Mecina  le  obligaron  á  volverfe  en 
la  Armada, en  que  avia  venido. En  lle¬ 
gando  á  Sicilia, fe  renovaron, y  encen¬ 
dieron  los  vandos,  y  enemiílades  del 
Códe  de  Módica, y  de  D. Sancho  Ruiz 
de  Lihori,que  le  avian  feguido ,  y  fér¬ 
vido  en  la  jornada:  a  Don  Sancho  fe- 
guian  los  mas  de  los  Barones  del  Rey- 
no, o  porque  él  era  muy  favorecido  de 
fu  Rey  ,0  porque  el  Conde  por  fu  de- 
maílado  puto  les  era  pefado  :  a  la  ver¬ 
dad, fus  méritos  eran  grandes ,  y  pare¬ 
cieran  á  todos  mayores,  fi  él  fe  huma- 
nara  a  fufrir  compañero  en  el  coníejo, 
y  a  no  parecer  Rey  en  el  govierno:él, 
y  D. Sancho,  en  prefencia  del  Rey  fe 
ajaron  con  malas  palabras;  y  como  los 
corazones  generofos  y  militares  efíán 
muy  cerca  de  fer  altivos, el  Conde  tra¬ 


to  de  hazerfe  juíticia,  ó  porque  no  fa 
eíperaba  de  otro,  6  porque  nadie  fe  la 
haría  tá  cúplida:  junto  Soldados, armo 
Ciudades, y  pufo  al  Rey  y  al  Reyno  en 
gran  peligro. El  Rey  mando  falir  de  fu 
Cafa, y  Corte  á  D. Sacho, á  D.  Iuá  Fer¬ 
nandez  de  Fíeredia  fu  Hermano  ,  y  al 
Aryobifpo  de  Palermo,que  eran  de  vn 
vando:ellos  obedecieron:y  luego  fe  le 
mando  lo  mifmo  al  Conde  ,  q  lo  reusó 
mucho  ;  aunque  también  obedeció  ,  y 
defpues  entendiendo  el  Rey  q  obraba 
en  desferv  icio  fuyo,  y  cofas  q  pertur¬ 
barían  la  paz  con  el  Rey  Ladislao  de 
Ñapóles,  le  mandó  falir  de  toda  Sici¬ 
lia, y  q  vinieífe  á  prefentarfe  al  Rey  fu  V4©^ 
Padre, como  lo  hizo, y  détro  del  mifmo 
mes, q  fe  le  feñaló,de  Maryo  de  1406. 

7  Sofegadas  afsi  las  diferencias 
civiles, y  domeílicas  de  Sicilia,  empe-  * 
z ó  á  defmoronarfe,y  caerfe  el  hermo- 
fo  y  fuerte  edificio  de  la  Cafa  Real,  q 
tá  preílo  avia  de  dar  toda  en  el  fuelo, 
y  llevar  tras  íi  la  paz, la  gloria, y  la  for 
tuna  de  fus  Vaífallos.  Murió  primero 
(en  29.de  Diziébre)  la  Reyna  de  Ara¬ 
gón  D. María  de  Luna ;  Princefa,q  en 
el  valor, devoción,  caridad, y  toda  vir¬ 
tud, fue  íingular  ornaméto  de  fu  íiglo, 
y  cxemplo  de  fu  Ierarquia.Era  Hija, y 
heredera  del  afamado  Conde  D.  Lope 
de  Luna,q  en  primer  cafamiento  casó 
con  la  Infanta  D.  Violante  de  Aragó; 
y  en  fegundo  ,  con  Doña  Brianda  de 
Agaout,  Hija  del  Conde  Beltran  de 
Agaout, Sobrino  del  Papa  Cíemete  V. 
de  la  qual  hubo  á  Doña  María.  Era  el 
Conde  D.  Lope, Señor  de  tanta  gran¬ 
deza^  autoridad,  q  ordenó  en  fu  tef- 
tamento,que  íi  fu  Fiíja  mayor  cafaíle 
con  Rey,  ó  Primogénito  de  Rey,  pu- 
íieífe  entre  los  otros  tirulos  el  de  Có¬ 
de  deLuna,y  fucedíeífe  en  eífe  Eílado 
con  apellido  de  Luna  el  Hijo  Següdo, 
Murió  tábié  luego  en  el  año  de  1 407.  T4°7'’ 
el  Principe  D. Martin, Hijo  de  los  Re¬ 
yes  de  Sicilia; y  con  él  la  efperan^a,  y 
la  fucefsion  de  ellos  Reynos.  Por  eñe 
tiempo  también  acabaron  fus  dias  dos 
Viudas  de  laCafa  Reacia  Reyna  For- 
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*  cíaña,Muger  del  Rey  Don  Pedro-, y  la 
Infanta  D. luana, Códefa  de  Fox,  Hija 
del  Rey  D.Iuá:  ambas  avian  inquieta¬ 
do  mucho;la  vna,íiendo  Reyna  de  ñi 
Marido  ,  y  tirana  de  fus  antenados;  la 
otra, pidiendo  con  las  armas  á  los  VaH 
Hilos  el  Reyno  de  fu  Padre :  ninguna 
hizo  falta  alguna;ni  tápoco  mucha  fo- 
bra;  porq  aunq  como  pobres  vivía  de 
limoína  del  Rey;  no  le  gallaba  laRey- 
na  Madraftra  mas  q  doze  mil  y  quinié 
tos  reales;  ni  la  Infanta  Sobrina  mas  q 
tres  mil  florines  al  año  :  que  aun  para 
aquel  tiempo  eflrecho,era  eftrechez* 

8  Hallabafe  el  Rey  de  Sicilia  (en 
el  año  1408.)  fin  guerras  con  los  vezi- 
nos,y  fin  difturbios  có  los  fuyos,y  por 
la  grandeza  de  fu  corazón  ,  y  Reales 
virtudes, era  el  Principe  mas  glorioío 
de  fu  ligio.  Puefto  en  ta  fublime  lugar 
de  honra  ,  y  fortuna,  quifo  acabar  de 
vna  vez  con  el  que  tenían  los  rebeldes 
de  Cerdeña  ;  y  daba  oportunidad  la 
difcordia,y  la  guerra,  que  fe  efperaba 
entre  Branca  de  Oria,  y  el  Vizcónde 
de  Narbona, cafado  có  Hermana  de  la 
Muger  difunta  de  Branca  ,  queriendo 
cada  vno  de  ellos  la  Corona  deCerde- 
ña  para  fqquando  ella  de  nadie  menos 
era, que  de  fu  Rey;  y  cada  dia  avia  de 
ferio  menos,yprefto  nada. Partió  pues 
D. Martin  de  Sicilia,  y  defembarcó  en 
el  Alguer,de  donde  defpachó  al  Con¬ 
de  D.  Bernardo  de  Cabrera  (  que  á  la 
quéta  avía  vuelto  de  Efpaña  á  fervir- 
le)  y  a  D.  Gil  Ruiz  de  L¡hori,Gover- 
nador  de  Aragón, para  que  en  fu  nom¬ 
bre  fuplicaííe  al  Rey  fu  Padre,  le  em- 
biaííe  Armada ,  y  gente  de  guerra  ,  y 
dieflen  fus  cartas  á  los  Cavalleros,y 
gente  principal  de  eftos  Rcynos,en 
las  quales  humanifsimaméte  les  roga¬ 
ba  fuellen  á  hallarfe  á  fu  lado  á  la  ba¬ 
talla^  pudieron  tanto  ,  aquel  blando 
precepto, la  fama  de  fu  glorioío  nóbre 
y  el  amor  ardiente  de  fus  Vaífallos,  q 
arrebataron  có  guftofa  violencia  a  to¬ 
da  la  Cavalleria  de  eftos  Reynos  ;  la 
qual  fe  difpufo  luego  para  pelear  ,  á 
tv  illa,  y  en  defenfa  de  fu  Principe,  que 
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los  llamaba  có  las  veras  de  la  necefsi- 
dad, y  del  exemplo.Mas  el  Rey  fu  Pa¬ 
dre  ,  auque  fe  alegró  con  la  noticia  de 
tan  bizarra  refolució,  no  quiíiera  ver¬ 
le  en  región, que  hazia  mas  pelígrofa 
la  guerra  con  fu  ayre  peftilente,  q  por 
fus  porfiadas  armas ;  y  afsi  le  efcribió 
con  amor  prudente  de  Rey  Padre:  c<h 
fiderajje  ,  que  aunque  Cerdeña  Importaba 
tanto  a  la  Corona  de  dragón-,  no  fe  debía  po-i 
ner  por  ella  todo  el  rejlo  en  tata  aventura’, y 
que  era  pefear  con  anzuelo  de  oro*  Pero  el 

Rey  deSicilia  eftubo  firme  en  fu  expe¬ 
dición  ;  la  qual  ya  era  neceflaria  para 
cófervar  á  Cerdeña,  por  la  nueva  liga 
en  que  vnieron  fus  fuerzas  los  dos  Có- 
cuñados,  el  Vizconde  de  Narbona,  y 
Branca  de  Oria*  Afsi  el  Rey, juntando 
Cortes  de  Cataluña,  difpulo  vna  Ar¬ 
mada  numerofa  aííaz,y  noble  a  mara¬ 
villare  la  qual  fue  General  Pedro  de 
Torrellas;aunque  no  fin  dolor,  y  con¬ 
tiendas  de  los  Principes  de  la  Cafa 
Real,y  otros  Grandes, q  pretendiá  pa¬ 
ra  íi  tan  gloriofo  govierno,  y  dilataró 
algo  la  jornada  con  fu  difgufto.  En  fin 
fe  embarcaron  el  Conde  de  Cardona, 
dos  Hijos  del  Conde  de  Fox,  y  otros 
muchos  Señores  Catalanes,  Galeones, 
y  Vafcos.  Los  Cavalleros  fueron  tan¬ 
tos, que  no  quedó  cafa  en  Cataluña,  de 
la  qual  no  huvieífe  alguno;  porque  fue 
tal  el  primor, y  la  atenció  fiel  de  aque¬ 
lla  Nacion(finifsima  có  fus  Principes) 
que  en  fus  Cortes  generales  determi¬ 
naron  ,  que  de  las  mil  langas, q  pagaba 
para  efta  jornada, ninguna  fe  puíieffe 
fino  en  la  mano  de  hombre  Noble,  y 
Cavallero  del  PrínCipado.Tambien  la 
guerrera  y  fiel  Ciudad  de  Barcelona 
armó  tres  Naos,  y  las  llenó  de  iluflres 
Ciudadanos  fuyos,  cuyo  Capitán  fue 
luán  de  Valls.El  Papa  Benedicto  (que 
ya  eftaba  en  eftos  Reynos)  embió  á  fu 
Sobrino  Don  luán  Martínez  de  Lu-' 
na,  Señor  de  Illueca,  con  cien  fuertes 
hombres  de  armas,  y  en  fu  compañía 
fu  Hermano  Don  Rodrigo  ,  Moflen 
luán  de  Bardaxi ,  y  otros  Cavalleros 
de  Aragón,  La  Armada  falió  de  Bar- 
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^eíona  a  í'9 .  He  Mayo  de  1 40 9. era  de 
veinte  y  cincoNavesgruefas,diezGa- 
leras,y  veinte  y  cinco  Galeotas ;  y  los 
Leños, y  otros  Navios  de  Armada  lle¬ 
gaban  a  ciento  y  cinquéta,  Antes  que 
efte  Exercito  llegaíTe  á  Cerdeña,ya  el 
Key  de  Sicilia  eftaba  oftentofo,  y  for¬ 
talecido  con  la  compañía  de  innume¬ 
rables  Señores ,  y  Cavalleros  de  eftos 
Reynos:có  los  quales  luego  facb  de  la 
fatiga  cótinua, y  cerco  nunca  interru- 
pido  en  quarenta  años ,  á  los  fideliísi- 
mos,y  no  menos  Valerofos  defenfores 
de  los  Caftillos  de  Caller ,  Alguer,y 
Longofardo.  También  antes  de  llegar 
en  Armada  a  Cerdeña  el  focorro,  que 
de  Genova  en  feis  Galeras  iba  á  los 
Sardos,  fue  por  orden  del  Rey  acome¬ 
tido  por  Francés  Coloma ,  General  de 
las  Galeras  Reales, que  vécio,  y  tomo 
enfrente  de  la  Linayra  á  las  Ginove- 
vefas,  perdiendo  ai  General,  y  demas 
Gapitanes. 

9  En  llegando, y  defcáfando  íaÁr- 
iriada  de  Cataluña,  falió  el  Rey  delCaf 
tillo  de  Caller ,  con  tres  mil  Cavallos, 
y  ocho  mil  Infantes;auque  en  aquella 
tierra  á  26.  delunioel  Sol  fueleha- 
zer  cali  toda  la  guerra:  afsi  camino  feis 
dias  en  bufca  del  enemigo, q  lo  era  fo- 
lo  el  Vizconde  de  Narbona,  porque 
Branca  de  Oria, fu  cópañero,avia  que¬ 
dado  prífíonero  nueftro  :  el  Vizconde 
teniendo  á  vna  milla  ya  al  Rey  ,  falió 
de  Sanlurí  antes  del  día  có  veinte  mil 
Soldados  a  trabar  la  batalla.  El  Rey 
puefto  a  la  mano  derecha  con  fuCava- 
lleria, arremetió  cótra  la  del  enemigo: 
la  qual  perdió  con  el  impetuofo  en¬ 
cuentro  muchos  Cavalleros;  y  aunque 
todos  los  nueftros  hizieron  fu  deber, y 
muchos  ganaron  nombre  de  esfuerzo, 
difciplina,y  oíTadia,elRey  los  excedió 
á  todos,  cumpliendo  aífaz  lo  q  quando 
pafsó  a  Cerdeña ,  avia  efcrito  á  fu  Pa¬ 
dre:  QgJ  iba  d  ejia  guerra  ,  por  imitar  las 
habanas  3y  proezas  de  los  Reyes  fus  prede¬ 
cesores  de  gloriofa  memoria  :  porq  aquel 
día  perfeveró  tan  feroz  ,  y  arrifcado 
entre  las  hadas  de  los  enemigos,  y  dió 


tales  pruebas  deReal  y  heroico  valor? 
que  renovó,  y  aumentó  la  gloria  del 
Conquiftador  de  aquel  Reyno,el  Prin¬ 
cipe  D.  Alonfo  fu  Bifabuelo  ,  y  de  los 
demas  Progenitores ;  cuya  honra  fue 
tomar  ,  no  menos  en  la  Campaña, que 
en  Palacio, el  primero  y  mas  defcubier 
to  lugar.  La  batalla  duró  en  fu  fuerza 
por  gran  ratonero  en  fin  Sardos ,  Gi- 
novefes,  y  Francefes  fueron  vencidos; 
Huyó  el  Vizconde, dexando  fu  Eftan- 
darte,  y  cinco  mil  Soldados  muertos 
en  la  batalla ;  él  fue  feguido  de  la  Ca- 
valíeria  hada  las  puertas  del  Cadillo 
de  Monreal,en  donde  fe  encerró:y  en 
el  Ínterin  la  Infantería  batió,  venció, 
y  faqueó  el  Lugar  de  Sanluri ;  en  don¬ 
de  mató  mil  de  los  enemigos:  el  Cadi¬ 
llo  fe  tomó  por  aífalto.Nuedros  muer¬ 
tos  fueron  muy  pocos :  los  mas  feñala- 
dos,el  Vizconde  de  Orta,  y  D.  Pedro 
Galceran  de  Pinos. Eda  vitoria, avida 
por  vn  Rey  tan  valerofo  ,  armado  de 
Exercito  entero  y  vencedor,  afsidido 
también  de  tan  poderofa  y  pronta  Ar¬ 
mada,  dió  {inguiar  reputación  á  las  ar¬ 
mas  de  Aragón, y  Sícilia;efpanto  á  los 
enemigos;  miedo  á  los  vezinos ;  rece¬ 
los  al  Papa  Bonifacio  ;  y  fudos  á  los 
dos  Reyes  competidores  de  Ñapóles 
(Ladislao,  y  Luis:)  porque  la  fama  de 
tanta  gloria  y  valor  publicó  ,  que  el 
Rey  de  Sicilia  quería  poner  á  Bene¬ 
dicto  en  fu  Silla ;  y  quitar  la  compe¬ 
tencia  de  aquellos  dos  Principes ,  to¬ 
mando  para  íi,  por  los  antiguos  dere¬ 
chos  de  Sicilianas  Provincias  de  Ña¬ 
póles,  fobre  que  ellos  contendían. 

10  La  vitoria  fe  avisó  luego  al 
Rey  fu  Padre:  recogocijóíe  con  def- 
tas;  aífeguróíe  con  entregas  de  Pla¬ 
zas, y  Caftillos;  adelantófe  con  emba¬ 
razar  al  enemigo  los  focorros;y  fe  hi¬ 
zo  del  todo  formidable  con  las  prcvé- 
ciones  del  cerco  de  Orillan,  vnico  re¬ 
fugio  del  Vizconde.  Mas  quifo  mof- 
trar  Dios ,  quan  floxos ,  y  falazes  fon 
nueftros  diícurfos,y  alegrias.  Cele¬ 
braba  el  Rey  de  Sicilia  con  triunfos 
militares  tanvtily  gloriofa  vitoria; 

pero 


Año*: 

1 40?.  pCí.0  afufiolos  vna  enfermedad,  q  em¬ 
pezando  á  veinte  y  vno  de  lidio  defte 
año  de  1409,  acabó  con  cite  fortifsk 
mo  Rey  en  quatro  dias ;  dando  a  los 
VaíTallos  vna  triílifsima  Aefta  de  San¬ 
tiago  ,  quando  apenas  ferian  fus  años 
treinta  y  quatro;  cortófelos  vna  pef- 
tilente  calenturajquando  ningún  otro 
adoleció  de  ella;  añaden,  que  fus  cria¬ 
dos  con  torpe  lifonja  le  mataron;por- 
que  entendiendo  ,  eftaba  ya  perfecta¬ 
mente  fano,  le  introduxeron  vna  her- 
mofa  doncellaiél  tenia  folo  eífe  vicio, 
y  eíle  le  mató  ;  para  q  también  él  mu* 
rieíTe,como  vivió. Pero  íupo  morir  có 
tanto  valor ,  como  matar;  efpefó  la 
muerte, religiofo  en  los  Sacramentos, 
pió  en  fus  afeCtos,  y  en  todo  deíenga- 
ñado,fervorofo ,  y  advertido.  Murió 
en  el  Caftillo  de  Caller ,  enterrófe  en 
fu  ígleíla  Mayor:en  el  teítaméto  nom 
bró  heredero  á  fu  Padre  en  la  Corona 
de  Sicilia  ;  y  en  los  EAados  de  fu 
Abuelo  Materno  á  fu  Hijo  natural  D* 
Fadrique  de  Aragón:  Lugar-Teniente 
General  de  Sicilia  ala  Reyna  fu  Mu- 
ger  Doña  Blanca  de  Navrra.  Los  Le¬ 
gados  fueron  fuperiores  á  quátos  ayiá 
dexado  fus  anteceííores:  para  fu  alma 
cien  mil  florines ;  docientos  mil  para 
algunos  criados, y  favorecidos;  y  para 
D. Sancho  Ruiz  de  Lthori ,  que  era  fu 
mayor  Valido,los  riquifsimos  refcates 
de  Branca  de  Oria, del  General  Gino- 
ves,  y  de  los  otros  Capitanes  priAone^ 
ros.  Lo  qual  es  fin  duda  grande  argu¬ 
mento  de  la  bondad  ,  y  piedad  de  eíte 
Principe;  pues  aunq  no  dexaba  cierto 
fuceflor,  veneraba  á  fu  Padre  con  An¬ 
gular  cariño  ,  como  Ano  tubiera  que 
heredarle;  y  dexaba  dos  Hijos  natura¬ 
les  ,  D.  Fadrique  ,  Conde  de  Luna  ;  y 
Doña  Violante  (que  defpues  fue  Có- 
defa  de  Niebla  )  a  los  quales  podía,  y 
querria  enriquecer:  pero  flólos  ai 
amor  de  fu  Padre  con  razón. 

1 1  Quado  mas  ahogados  efta- 
ban  los  nueflros  en  ríos  amargos  de  la¬ 
grimas  por  la  muerte  de  fu  Principe, 
y  quando  el  dolor  de  tanto  mal  avia 
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defpechado,y  efparcido  todoeljgxer* 
cito,  fe  hallaron  los  pocos, que  eftaban 
juntos,  en  gran  peligro  de  fer  acome¬ 
tidos  de  los  Sardos ,  que  en  Excrcito 
de  doze  mil  Soldados  fe  encaminaban 
para  ellos.No  quiAeron  D  Juan  y  Don 
Pedro  dé  Moneada  efperar  a  fer  cer¬ 
cados:  afsi  con  íolos  quatrocientos 
Cavallos  falieroo  la  buelta  de  Oriítan 
en  bufea  del  enemigo;  que  fe  les  atra¬ 
vesó  al  paflo,  y  Ies  necefsitó  a  pelear 
en  éhpor  la  deAgualdad  del  Atio  y  deí 
numero  eftaban  los  nuefíros  en  fumo 
peligro  ,  del  qual  les  fuco  fu  valor,  y 
también  el  oportunísimo  focorro  de 
Pedro  de  Torrellas ,  que  llegó  á  darlo 
con  algunas  tropas  de  Cavallos;  y  do¬ 
bló  el  aliento  á  los  que  v  faron  tumbié 
dél,que  apretaron,  deftrozaron,  y  vé- 
cieroná  los  enemigos,  matando  de 
ellos  quatro  mil,  An  recompenfa  algu¬ 
na  de  daño  nueftro.  Con  cite  alivio  fe 
defeansó  de  la  guerra, para  volver  á  la 
trifte  quietud  de  las  lagrimas ,  que  fe 
derramaban  mas  copiofas,  con  la  nue- 
ba  conAderacion  de  que  eftas  Vitorias 
y  a  no  alegraban  al  Principe ,  y  ño  có- 
folarianal  Rey.  Afsi  lloraban  ellos, ha- 
ziendo  exequias  de  los  triunfos;  quan¬ 
do  el  Rey  celebraba  mas  los  de  íu  Hi¬ 
jo  con  Aeftas  y  glorias  en  Barcelona: 
pero  ( ó  alegrias  nueftras! )  llegó  ve¬ 
loz  la  nueva  de  fu  muerte.  Y  quien  fe 
la  daría  al  defdichado  Padre ,  al  tiem¬ 
po  que  el  fe  imaginaba  mas  dichofo? 
Teníale  Dios  difpuefto  vn  Embaxadof 
fuyo,no  menos, que  a  San  Vicente  Fe¬ 
rré  r,  el  qual  avia  llegado  poco  antes  a 
Barcelona  con  el  Papa  Benedicto,  cu¬ 
yo  ConfcAor  era:  y  entró  con  él,  y  c6 
los  Confelleres  de  la  Ciudad  á  tem* 
piar  con  el  oro  de  fu  cekftial  efpiritu 
tan  amarga  y  violenta  pildora. El  fen- 
timiento  fue  como  de  Padre,  y  Rey,eá 
la  perdida  del  Hijo  ,  Ioben  ,  Vnico,  y 
Amantifsimo;  que  Aendo  eftimado  de 
todos  por  el  mejor  Principe  de  fu  A- 
glo  ,  y  no  inferior  a  otro  de  la  Cafa 
Real ,  no  feria  vn  punto  menos  en  el 
juizio  y  amor  de  fu  Padre. En  ios  Rey- 
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nos  fue  el  dolor,  eí  duelo,  y  el  llanto, 
íuperior  al  de  todas  las  muertes  de  los 
otros  Reyes:  y  en  eípecial  los  Catala¬ 
nes, entre  públicos  ,  e  implacables  luí- 
piros  \  ozeabán:#»*’  en  ¿i^ei  diaje  oVia 
perdido  toda  U  hórayj) gloria^que  por  tantos 
figlos  entre  todas  las  gentes  avia  ganado  ¡ti 
Nación. No  pudieron  hazeríe  mas  dig¬ 
nas  ,  y  expe&ables  Exequias  en  la 
muerte  de  vn  Principe;  que  amando, y 
honrando  en  eftremo  a  lus  Vaífallos, 
era  neceíTario  el  fer  á  la  par  amado  ,  y 
llorado  de  ellos. 

12  No  tenia  el  laílimado  Rey 
fino  cinquenta  y  vn  años;  y  afsi  para 
buítar  algún  remedio  a  tanto  dolor 
fu  yo,  y  a  tan  trilles  gritos  de  fus  Vaf- 
fallo s^  1  e  pidieron  luego  fus  Privados, 
que  fe  cafafle  ,  para  no  tenerlos  fin  el 
confítelo  de  ver,  6  efpcrar  fuceííor  fu- 
y  o: el  fe  efcufaba  con  fus  achaques ,  y 
có  fu  pefadtfsimo,  y  gruefifsimo  caer* 
po  ;  y  fe  conlolaba  algo  con  el  vano 
pe n (amiento  de  que  podría  dexar  por 
heredero  en  la  Corona  a  fu  Nieto  Do 
Fadrique,  Hijo  natural  del  Rey  de  Si¬ 
cilia:  pero  importunado  con  juñas,  y 
continuas  moleñias  de  los  fuycs ,  eli¬ 
gió  para  Muger  a  Doña  Margarita  de 
Prades,  Hija  de  D.  Pedro  de  Prades, y 
de  Doña  luana  de  Cabrera  ,  Nieta  de 
D. luán  de  Prades ,  y  Biínieta  del  In¬ 
fante  D. Pedro  de  Aragón  ,  por  linea 
íiempre  legitima. Pero  eftas  bodas  fue¬ 
ron  inútiles,  y  perniciofas:  porque  los 
brebages,  y  otros  remedios  violentos, 
que  fe  v (aban, no  bañaron  para  que  la 
Reyna  no  quedaííe  doncella;  y  acaba¬ 
ron  preño  con  la  vida  del  triñe  Rey. 
El  qual  en  el  Ínterin  ,  no  olvidado  de 
Sicilia  ,  y  de  Cerdeña  ,  confirmó  a  la 
Reyna  Doña  Blanca,  fu  Nuera, el  Go- 
vierno  de  Sicilia  ;  mandó  al  Conde  de 
Módica, que  no  faliefle  de  fu  Conda¬ 
do,  porque  fu  autoridad  demaíiada  no 
caufaffe  novedades :  y  defpues  las  em¬ 
pezó  a  revolver  tales,  que  el  Rey  qui¬ 
lo, ó  mcñró  querer  paífar  a  Sicilia;pe- 
ro  fu  enfermedad  fe  lo  hizo  primero 
difícil, y  defpues  impofsible.Afsi  man¬ 


dó  á  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada; 
que  pafíafíe  á  Cerdeña  con  armas,  y 
Soldados  en  la  Armada  Real ;  porque 
de  la  gente, que  avia  ido  á  fervirafu 
Hijo, los  mas  fe  avian  Calido  ,  ó  por  la 
trifteza  de  aquella  temprana  muerte, 
ó  por  el  temor  de  aquel  peñilente  cli¬ 
ma  :  y  Pedro  de  Torrellas  fe  vio  por 
eífo  en  gran  peligro  en  la  batalla, que 
eftos  dias  dio, y  venció  á  los  enemigos 
con  muerte  de  mas  de  feis  mil  d  el  los. 
También  falieró  de  Barcelona  D.  An¬ 
tonio,  y  D,  Pedro  de  Moneada  con  al¬ 
gunas  Galeras;y  vencieron,  y  tomará 
los  Navios  de  guerra,  que  de  Francia 
pallaban  a  Cerdeña ,  en  la  primavera 
delaño  1410. 

J 1 3  Pero  no  eran  Sicilia, y  Cer¬ 
deña, lo  que  mas  revolvía  en  fu  animo 
el  Rey  en  eñe  tiempo:  traíale  dudofo 
y  penfativo  el  punto  de  la  fucefsion; 
defeaba  encaminarla  azia  fu  Nieto  Do 
Fadrique:  para  irla  difponiendo,le  dio 
ocaíion  la  embaxada  del  Rey  Luis  de 
Ñapóles ,  que  eftaba  ya  muy  pujante 
contra  Ladislao  fu  contrario  ;  y  pidió 
al  Rey  licécia,para  que  fu  Hijo  el  Du¬ 
que  de  Calabria  viníefíe  á  eños  Rey- 
nos, y  trataííe  de  la  jufticia  de  la  fucef- 
fsion,que  juzgaba  pertenecerle,  como 
á  Nieto  del  Rey  D. luán, Hermano  del 
mifrnoD. Martin:  importuna  fue  la  em¬ 
baxada  para  fiefías  de  bodas  ;  pero 
oportuna  para  los  intentos  del  Rey, 
El  refpódió  ,  que  fe  holgaría  fe  trataf- 
fe  fu  derecho  ,  y  de  los  demas  compe¬ 
tidores;  diziendo  á  les  que  le  diíuadiá 
eflas  triftes  y  omínofas  queftiones,que 
fiel  examen,  y  decifion  fe  dilataban 
hafta  defpues  de  fu  muerte  ,  caufarian 
(como  fucedió)  muchos  diñurbios.Pre 
fentaronfe  luego  los  Procuradores  de 
los  Principes  pretendientes  :  por  el 
Buque  de  Calabria  ,  Don  Guillen  de 
Moneada:  por  el  Conde  de  Vrgel,  D. 
Bernardo  Centellas :  y  Bernardo  de 
Villariz,por  el  Duque  de  Gandia.Dif- 
putabafe  de  tan  grande  punto  con  la 
fuerca  de  las  razones,  y  de  los  vandos, 
en  prefencia  del  Rey  mifmo,  que  pro- 


cu- 
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j4io.  Clira5a  flazer  dudofos  los  derechos  de 
todos*  y  opuío,y  prefirió  muy  de  fuyo 
a  todos  ellos  el  de  fuSobrino,el  Infan¬ 
te  D. Fernando  de  Caftilla  (fin  que  dél 
hubieífe  ni  embaxada  ,  ni  demanda:) 
pero  el  Rey  intentaba  rebatir  con  tan 
poderofo  competidor  al  Códe  de  Vr¬ 
gel, que  entre  los  otros  fe  juzgaba  por 
mejor;y  facar  de  efla  confuíion,por  lo 
menos  elReyno  de  Sicilia  para  íuNie- 
to;al  qual  intentó  legitimar  por  el  Pa¬ 
pa  Benedicto;  y  le  adelantaba  conti¬ 
nuamente  con  las  alabanzas  y  tierna 
memoria  de  D.  Martín  fu  Padre;  a  cu¬ 
yo  valor  fe  debian  Sicilia,  y  Cerdeña, 
y  tantas  glorias  de  la  Corona, que  po¬ 
dían  difpeníar  en  aquel  impedimento 
de  la  ilegitimidad  có  fu  HijoD.Fadri- 
que.  Pero  experimentó,  q  en  el  juizio 
coma,  y  en  la  tibieza  de  los  Letrados, 
á  quienes  encomédaba,  q  promovief- 
íen  el  derecho  de  fu  Nieto  ,  era  prefe¬ 
rido  el  Conde  de  Vrgel ,  como  quien 
defcendia  por  via  legitima  de  Varo¬ 
nes  de  la  Cafa  Real,  y  tenia  por  Bifa- 
buelo  al  Rey  Don  Alonfo  el  Quarto, 
Abuelo  del  mífmo  Rey:  por  lo  qual  fe 
valió  de  otra  fagacifsima  traza,  y  que 
parecía  mas  del  genio  cabiloío  del 
ReyD. Pedro  fu  Padre, que  del  fuavif- 
íimo  del  Rey  Don  Martin  :  porque  al 
Conde  (de  qnié  difguftaba  mucho  por 
la  defemejanya,y  no  fin  razón) q  le  pi¬ 
dió  el  oficio  de  la  Governacion  gene¬ 
ral,  como  quien  fe  tenia  por  indubita¬ 
do  Suceífor,fe  lo  concedió  (y  tambié, 
fin  pedirfelo  ,  el  de  Condeftable)  aun¬ 
que  proprio  de  Principe  legitimo  de 
la  Cafa  Real;  juzgando  que  el  Conde, 
como  mozo  impetuofo,con  tanto  po¬ 
der  haría  tantos, y  tales  enemigos, que 
le  impugnarían  con  eficacia  fu  dere¬ 
cho:  y  para  que  tan  fútil  penfamiento 
no  quebraífe  en  algún  ciego  encuen¬ 
tro, efcribió  al  Ar^obifpo  de  Zarago¬ 
za  ,  y  al  Governador  del  Reyno,  que 
noledexaíTen  tomar  la  poífefsion  al 
Conde:y  dando  mas  redobles  al  ñudo, 
difpufo,que  en  nombre  de  los  quatro 
Brazos  del  Reyno  fe  firmafle  de  dere- 


cho  ante  el  Iufticia  de  Aragón  ,  para 
que  eíxe  no  admitieííc  al  Conde  el  ju¬ 
ramento, fin  el  qual  es  impoísibleel 
Oficio. Los  que  con  apariencias  de  de¬ 
recho  fe  le  opuíieron ,  renobaron  los 
fundamentos  flacos,  y  en  otro  tiempo 
condenados, de  la  hereda  de  las  hem¬ 
bras  ;en  que  el  Rey  D.  Pedro  avia  ef- 
tribado,  para  excluir  al  Infante  Don 
layme, Abuelo  de  efleConde.El  lufti- 
cia  fe  falió  de  Zaragoza:  no  le  valieró 
al  Conde  los  ruegos;  no  las  amenazas; 
no  fu  vando  poderofo  de  los  Lunas;ni 
las  armas, ni  las  peleas: antes, entrando 
en  Zaragoza  Don  luán  Fernandez  de 
Herediacon  quatrocientos  Cavallos 
para  afsiftir  al  Ar$obifpo,y  Governa¬ 
dor  fu  Padre  (grandes  fervidores  del 
Duque  de  Calabria)fue  el  Conde  aco¬ 
metido  de  ellos  en  fuCafa;y  le  fue  ne- 
ceífario  falirfe  de  ella  por  vn  poftigo, 
y  de  la  Ciudad  por  el  rio:dando  có  ef- 
ta  fuga  principio  á  la  pefada  y  larga 
cadena, que  arraítró  toda  fu  vida  hafta 
morir  en  ella. 

14  Al  mifmo  tiempo  ,  eftandc 
el  Rey  en  el  Convento  de  Valdonce- 
llas,cerca  los  muros  de  Barcelona,  en¬ 
fermó  có  tan  fubita  violencia ,  que  no 
permitió  efperancas  de  fu  vida; las  dos 
Condefas  de  Vrgel  (Suegra,  y  Nuera, 
Hermana  del  Rey)  le  fuplicaron,  que 
por  fu  conciencia,  y  por  el  amor  de  la 
paz  de  los  Rey  nos  declararte  al  Con¬ 
de  fucefíor  fuyo  :  mas  no  refpondia,  y 
eflaba  como  dormido, ó  por  el  difgul- 
to  de  la  propuefta,  ó  por  el  pefo  de  la 
enfermedad: y  afsi  para  hazerle  adver¬ 
tir,  y  dcfpertar  la  Condefa  Madre,  le 
afsió  por  los  pechos ;  y  le  dezia  á  vo- 

Z CS‘,Señor  ,  la Jucefsion  del  Reyno  es  de  mí 
'Hijo\y  Vos  ,  contra  ra%on,y  jujlicta  le  que* 
reís priuar  de  ella. Hizole  deípertar  tan' 
fuerte  garrote;y  dixo:  1  o  no  lo  creo  afsi 4 
Pero  no  habló  mas;  porque  eflubo  fir¬ 
me  en  dexarlo  todo  ala  ventura,  por 
dexar  algún  lugar  á  la  del  Nieto:  y, 
afsi  en  fu  teflamento  ,  hecho  en  vida 
de  fu  Hijo, como  en  efla  enfermedad, 
preguntado  dos, y  tres  yezes,  en  ncm- 
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Li4io«  k¡re  délas  Cortes  de  Cataluña,  Tolo 

reípondio  :Q“e  heredafje  el  Rejnoelytte 
debía  ajerio  de  derecho. Efíofue  lo  mifmo 
que  dexar  a  fus  Vasallos  vn  grande, y 
trille  legado  de  pleitos,  y  batallas. 
Murió  D.  Martin  con  foios  dos  dias 
de  enfermedad,  á  treinta  y  vno  de 
Mayo  de  mil  quatrccientos  y  diez, en 
ia  Celda  de  la  Priora  de  Valdócellas: 
y  empezó  á  fer  peor  Rey  defde  fu 
muerte  ,  que  lo  avia  fido  bueno  en  vi- 
da;aunque  fin  duda  lo  fue  mucho: por¬ 
que  la  porfía  de  no  declarar  fuceífor, 
fien  do  tan  fácil  y  natural  nombrar  al 
Conde  ,  le  hizo  pernicioílfsimo  Rey 
(qualnole  tubo  la  Corona)  por  los 
difturbios,  guerras ,  y  todo  genero  de 
males, que  de  aquel  pertinaz  capricho 
vinieron  a  ellos  Reynos.  Depofitófe 
en  la  Seo  de  Barcelona ,  y  fue  llevado 
á  Pobleteí  vno  ,  y  otro  fín  aparato; 
porque  la  confufíon,y  triíleza,  en  que 
voluntariamente  dexó  á  todos,  le  hi- 
,zo  defmerecer  aquellas  honras ,  que  á 
fu  dignidad ,  manfedumbre ,  juizio  ,  y 
valor  ,  eran  tan  debidas.  Su  Reynado 
fue  de  quince  años:  la  edad  de  cinqué- 
tay  dosrvltimo  délos  once  piadofos, 
y  esforzados  Reyes  de  la  militar  y 
afortunada  Varonia  de  los  brabas  Có: 


des  de  Barcelona:  la  quaí  avia  reyná¿ 
do  en  Aragón  docientos  y  fetenta  y 
tres  años  con  zelada  en  lugar  de  Co¬ 
rona,  en  la  cabeza*  y  vellida  de  azero 
mas  que  de  purpura  Real ,  corriendo 
por  las  tierras,  y  mares  de  Efpaña, 
Francia, Islas  Baleares,  Africa, Sicilia, 
Italia, Grecia,  Afsia,  y  Cerdeña;llegó 
con  la  lan^a  en  la  mano  a  vna  fubidif* 
fíma  mageílad  de  conquiílas  juilas ,  y 
triunfos  religiofos;con  que  avia  llena¬ 
do  de  glorias  á  la  Corona,  á  los  Vaífa- 
llos  de  nobleza  ,  y  de  gozos  y  frutos  a 
la  Iglefia.  Pero  acabó  en  D.  Martin; 
que  murió  con  el  defconfuelo,  afsi  de 
no  conocer  al  Heredero  de  tantas  vir¬ 
tudes,^  Vitorias;  como  de  que  ni  qua- 
tro  Hijos  fuyos  ( Iayme, luán, Martin* 
y  Margarita,)  ni  dos  Nietos  (  Pedro^ 
y  Martin  )  le  baftaífen  para  conti¬ 
nuar  la  fucefsion  de  los  trofeos  de  fu 
Cafa.  Tan  ciertos  fon  los  difcurfos 
humanos  de  nueílras  mas  gloriofas,y 
aficionadas  efperanzas:  y  tanto  eílima 
Dios  ellos  mayores  bienes  del 
ligio  ,  que  fon  como  las 
Deidades  de  lo$ 
hombres, 
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Dificultades  y  Difpoficiones  de  la  Declaración  de  Rey . 

S  V  M  A  7^1  O. 


í ;  Efiado  de  Id  Covond  en  Effidñd» 
i.  Efiado  en  Cerdena. 

3.  ¿fiado  en  Sicilia. 

4.  Embaxaiores  de  los  Pretendientes.Van • 

dos  de  ~ Aragón . 

Congregaciones  de  Aragón. 

<í.  Muerte  del  Arfobifyo  de  Zardgú'gj: 

A  muerte  del  Rey  Don 
Martin  dexó  á  losRey* 
nos ,  como  Navios  lin 
Piloto  en  medio  de  el 
Occeano, afligidos  con 
la  noche  ,  efcollos ,  y  varias  tempefta- 
des:  porque  la  Corona ,  compuefta  de 
Provincias  tan  diverfas  en  leyes,  cof- 
tumbres,interefes,y  lenguas,  no  tenia 
vn  efpiritu  y  vna  luz  ,  que  vniefle ,  y 
guiafíe  miembros  tan  divididos, y  par¬ 
tes  tan  confufas.  Igual  obfcuridad,  y 
mayor  opoficion  fe  reconocía  en  cada 
vno  de  los  Reynos,qen  toda  la  Mo- 
riarquia:  porque  los  vandos ,  y  las  ene* 
miftadesj  q  faltaban  entre  vna  y  otra 
Provincia,  (obraban,  y  turbaba  dema- 
íiado  dentro  de  cada  vna  ;  y  aun  en  la 
mifma  Ciudad  :  y  afsi  las  voluntades 
encontradas,  mirando  fines  opueftos, 
proponían  y  esforzaban  medios  tan 
contrarios, que  llamandofe  de  paz,  era 
en  todo  de  guerra.  Y  no  era  menor  la 
que  fe  temía  de  los  Principes  compe- 
tidores:pues  no  era  el  pleito  de  tal  ca¬ 
lidad, que  fe  pudiefle  difputar,y  feguir 
en  paz:niefta  fe  podía  efperar  délos 
dos  Principes  forafteros ,  Fernando,  y 


y.  Efezlosyj  e  faifas  de  ejje  parr!cid:oü 
8.  Guerra  ciuil  en  Aragón. 

Varios  y  encontrados  Parlamentos» 

10.  Embaxada  de  los  Cafiellan^s. 

1 1.  Embaxada  de  los  Catalanes % 

1 1.  Guerras  en  los  tres  Rey  nos» 

1 

Luis ,  tan  poderofos  por  fí  ,  y  por  las 
Cafas  de  Caftilla  y  Francia:  ambos  ar¬ 
mados  de  Exercitos  grandes, y  vence- 
dores;el  vno  en  la  Andalucía, y  el  otro 
en  Italia:  y  de  ambos  fe  publicaba  y  fe 
temía ,  que  fe  acercarían  á  eftos  Rey» 
nos, para  no  fer  vencidos  por  fu  diña¬ 
da, ó  por  las  pocas  fuerzas  de  fus  afi¬ 
cionados:  y  lo  peor  feria,  pero  muy  na¬ 
tural  y  que  alguno  de  los  dos  ganaíle 
por  batalla  el  pleitojporque  eííe  triun¬ 
faría  pifando  los  fueros,  y  arraítrando 
la  libertad  délos  Reynos:  y  dexaria 
al  vencido  con  pretextos  para  apelar 
al  Tribunal  fangriento  de  perpetuas 
guerras.Todo  efto  difeurrian  y  temían 
todos.  Pero  en  tanta  avenida  de  peli¬ 
gros ,  no  podemos  negar  á  la  Nación 
Catalana  la  mayor  alabanza  )  porque 
fe  opufo  á  ellos  la  primera:  fupo  nadar 
fobre  las  pafsiones  de  las  parcialida¬ 
des^  dio  con  fu  exemplo  y  autoridad 
la  mano  á  los  Aragoneíes,  y  Valencia¬ 
nos, que  fe  anegaban.  Cataluña  pues, 
aunque  fenecieron  las  Cortes  con  la 
muerte  del  Rey  ,  nombro  por  el  dere¬ 
cho  de  las  Gentes, y  de  la  Naturaleza, 
doze  perfonas,que  cuidaífen  de  la  paz 

y 


í 


'4 

9 


t- 


AKof: 


—  — 

Interregno  Segundo.  Cap. 


i* 4 io.  y  de  jos  otros  bienes  de  la  Patria,  Pa-  tenían  ,  afsi  a  los  Nobles ,  como  a  loá 
ra  eílo  el  Governador  del  Principado  Pueblos, divididos  en  dos  implacables 
(  á  z2.de  lulio,  en. que  corría  el  íegu-  vados.  Eílo  paíTaba  en  las  Provincias, 
do  mes  del  Interregno,  del  año  de  que  la  Corona  tiene  en  tierra  firme 
Chrifto  de  141  o.)  junto  Parlaméto  de  de  Efpaña  ;  quando  las  de  Cerdeña,  y 
fu Nació:el  qual  empezó  enMomblác,  Sicilia  ardían  en  mas  vivas  guerras* 
y  fe  traslado  por  el  miedo  de  la  peñe  Que  en  Mallorca  no  fe  vio  ,  fino  fuma 
á  Barcelona:  aunque  en  eílo  no  hubo  concordia, nacida  de  la  antigua, y  vul- 
tan  vniforme  coníentimiento  ,  que  no  gar  difeordia  de  los  Ciudadanos,  y  de 
proteílaífen,y  refiíliefien  muchos,  que  mas  Isleños ,  que  llaman  Foreníes:  los 
por  íer  grandes  Barones, y  principales  quales  recelofos ,  de  que  fus  émulos  fe 
Cavalleros ,  hazian  gran  pefo  á  la  dif-  adelantaren, para  oprimirlos  mas  con 
piita:  porque  entendían  y  dezian  que  vn  Rey  elegido  á  fu  devoción, fe  opo- 
Barcelona  era  Ciudad  poderofa  ,  y  nian  en  el  Confejo  General  á  quanta 
íiempre  contraria  á  los  privilegios,  y  fe  votaba  ,  o  fe  intentaba  por  los  Ciu- 
libertad  de  la  Nobleza:la  qual,  faltan-  dadanos*  y  afsi  entibiaron  el  ardor  de 
do  Rey  ,  y  fobrando  tanto  la  auton-  los  que  inclinaban  al  Conde  de  Vrgel, 
dad,  que  aquellos  Ciudadanos  fe  vfur-  como  aficionados  del  Governador  de 
paban, podía  recelar  defaires  y  violen-  Mallorca  D.Roger  de  Moneada  ,  que 
cías. Pero  entre  los  Nobles  el  Conde  eílaba  declarado  en  Barcelona  por  el 
de  Cardona,  D.  Pedro  de  Moneada,  y  Conde.  Vnos,  y  otros  pues  refolviero 
otros,  aficionados  al  Conde  deVrgel,  eftarfe  por  entonces  a  la  roira,ygo- 
no  querían  falir  de  Barcelona  ;  á  cuyo  vernar  en  paz  aquel  Reyno  haífa  el 
Pueblo  efperaban  tener  propicio:  los  tiempo  devnirfe  con  Cataluña  para 
Eclefiafticos  eftaban  indiferentes. y  el  el  immediato  tratado  de  la  elección, 
eílado  Real  de  las  Ciudades  y  Villas  2  En  Cerdeña  el  Vizconde  de 
mas  inclinado  a  proíeguiren  Barcelo-  Narbona, fin  miedo  ya  de  aquellos  dos 
na.  Afsi  los  que  reíiílian  fe  fueron  acó-  poderofos  y  esforzados  Reyes  de  Ara* 
modando  al  fentir  común,  ya  por  fu  gon,  y  Sicilia,  intentaba  íucederles  en 
buen  zelo,ya  por  la  grande  autoridad  la  dignidad  y  nombre:  para  lo  qual  fe 
de  D.Roger  de  Moneada,  que  perfua-  hallaba  afsiíiido  de  muchos  y  grandes 
dio  al  Parlamento, que  no  atendieífe  á  Pueblos, cuya  Cabeza  era  Sacer;fcmé- 
otras  difputas ,  fino  a  las  de  la  conclu-  tado  deGenova;ayudadode  la  guerre- 
ííon  del  bien  vniverfal  de  la  Corona,  ra  cafa  de  Oria;  y  feguido  del  mal  lo- 
•[[  No  tenia  tan  buena  forma  ellas  ma-  grado  D.Artal  de  Alagó  ,  q  con  algu- 
terias  publicas  en  Aragón,  porque  el  ñas  Naves  difeurria  por  aquellas  Cof» 
Conde  de  Vrgel  hazia  guerra  al  Go-  tas  en  bufea  de  la  fortuna  ,  para  q  ella 
vernador,que  le  avia  eílorbado  (  bien  le  volvíeífe  a  fu  Eílado  perdido  en  Sí- 
que  por  orden  del  Rey  )  la  pcífcfsion  cilia.  El  faltó  en  tierra  de  Cerdeña, y 
del  Oficio  ,  que  era  iníignia  y  prenda  fue  la  principal  caufa  de  que  los  ene-- 
del  fucefifor. Fuera  de  efios  vandos  del  migos  nos  tomaífen  la  famofa  Plaza 
Conde  y  de  los  Hercdias  ,  avia  otros  de  X.ongofardo.  En  efios  ahogos,  y  en 
dos  mas  antiguos ,  y  no  menos  perni-  medio  de  tantos ,  y  tan  furioíos  locos 
ciofos,de  Lunas,  y  Vrreas:  y  afsi  aora  moftró  bien  el  Virrey  Pedro  de  To¬ 
los  Lunas  favorecían  al  Conde  ,  para  rrellas,quanto  vale  vn  Capitán  de  in- 
que  fuerte  Rey  ;  los  Vrreas  eftaban  duftria  y  valor:  pues  con  Ja  poca  géte, 
prontos,  y  armados  para  rcfíftirle.  Y  que  tenia, no  perdió  fu  mucho  animo; 
aunque  el  Eílado  de  Aragón  era  tan  antes  le  dio  muy  grande  á  los  leales 
malo,  no  igualaba  al  de  Valencia:  en  parala  defenfade  nueftras  Plazas:  y 
donde  los  Centellas ,  y  Villaragudes  para  aflegurarlas,embió  á  pedir  gente 
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l4l°*  y  dinero  al  Parlamento  de  Cataluña. 
Al  qual  encomendó  también  la  perfo- 
na  y  la  preteníion  de  D.  Fabrique  de 
Aragón  ,  no  íolo  para  la  herencia  del 
Condado  de  Luna,  y  del  Señorío  de 
Segorbe;fino  también  para  la  fucefsió 
del  Reyno  de  Sicilia, á  la  qual  avia  fi- 
do  ya  llamado  de  los  Sicilianos  en  vi¬ 
da  del  Rey  fu  Abuelo,  que  le  legitimó 
para  ella  ,  y  pidió  la  mifma  gracia  ,  ó 
confirmación  de  ella, al  Papa  Benedic¬ 
to;  y  aunque  efte  entonces  la  negó  á 
los  ruegos  del  Rey,aora  de  fuyo  la  có- 
cedia,ó  movido  de  las  inftancias,y  la¬ 
grimas  de  los  que  tenían  agradecida, 
y  tierna  memoria  de  los  Reyes, Padre, 
y  Abuelo  defle  Ioven  ;  á  que  ayudaba 
no  poco  el  defamor,  que  fe  merecía  el 
Conde  de  Vrgel,por  fer  mozo  impor¬ 
tuno,  y  temofo  en  las  contiendas ,  mal 
aconfejado  en  lo  mas ,  y  peor  afortu¬ 
nado  en  todo. 

3  Sicilia  fin  rebeldes ,  y  fin  gue» 
rra  alguna  foraftera  ,  fe  inquietó  con 
los  deímedídos  defeos  á  fi  mifma;  por¬ 
que  juntandofe  Parlamento  fe  dio  tal 
forma  á  las  materias  de  eftado  ,  que  á 
Mecina  fe  encomendaba  lo  mas ,  á  la 
Revna  Viuda  dexaban  algo  con  el  fu¬ 
mo  nombre  de  Vicaria  ,  ó  Lugar-Te- 
nientc;y  tomaban  para  fi  la  autoridad 
de  declarar  Rey, como  fuefle  de  la  Ca¬ 
ía  de  Aragón.  El  Conde  de  Módica, 
que  no  folia  fufrir  fer  inferior,  ni  aun 
igual  á  otro, llevó  mal  efta  difpofició, 
y  no  afsiftió  al  Parlamento  ;  porque 
pretendía ,  como  Maefire  Iufiicier,fer 
Governador,  hafta  que  hubieííe  Rey: 
recelaba  también  ,  que  fus  enemigos 
pretendían  deftruirle  ;  y  que  la  inten¬ 
ción  de  tener  por  fu  Rey  á  D.  Fabri¬ 
que,  tiraba  a  feparar  aquel  Reyno  de 
la  Corona  de  Aragon:afsi  juntando  al 
Conde  D.  Artal  de  Luna,  y  demás  Ba¬ 
rones  Catalanes, y  Aragonefes,les  avi¬ 
só  del  engaño, que  fe  les  hazia  en  obli¬ 
gar  a  la  Reyna,que  entregaífe  fus  Caf- 
tillos  a  los  Mecinefes ;  advirtióles  del 
peligro  ;  previno  Soldados ,  armas ,  y 
empreífas  de  Ciudades ,  y  Fortalezas 
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de  la  Corona  Real:  y  aun  a  mas  fe  e {te¬ 
dia  fu  oífada  providencia,  íi  intentó 
( como  afirma  Laurécio  Vala)  hazer- 
fe  Rey  de  Sicilia, entendiendo  que  los 
Sicilianos  le  podían  elegir, y  lo  avrian 
de  hazer  ,  fi  él  fe  apoderaba  del  Rey- 
no;y  finalmente  lo  querrian,  viendole 
cafado  con  la  Rey  na  Doña  Blanca, 
como  lo  penfaba,  y  difponia.  Pero  to¬ 
do  efto  negaba  el  Conde  D.  Bernardo 
de  Cabrera,diziendo,que  todo  era  in¬ 
vención  de  fus  enemigos ,  que  le  pin¬ 
taban, como  le  avian  menefter,  para 
herirle: y  á  la  verdad  él  tenia  tantos,  y 
tales,  que  fin  gran  locura  ,  y  peor  fu- 
ceílb,  no  podía  entrar  en  aquella  em- 
preíía  de  Rey:  pero  como  buen  Vaífa- 
11  o  ,  fue  reduciendo  muchos  Pueblos 
de  la  obediencia  de  la  Rey  na  á  lafuya, 
parte  por  las  armas, parte  por  fu  auto¬ 
ridad  ,  y  parte  por  la  de  Palermo,  y 
otras  Ciudades, que  aborrecían,  y  em- 
bidiaban  la  que  fe  tomaba  Mecina:  y 
entre  otras  fe  apoderó  de  Zaragoza, 
en  donde  eftaban  la  Reyna  ,  y  en  fu 
fervicio  el  Almirante  D.  Sancho  Ruiz 
de  Lihori,  antiguo  enemigo  del  Con¬ 
de,  y  amenazado  de  íus  armas ,  por 
averias  tomado  contra  el  Iufticier,ó 
Prefidente  del  Reyno ,  como  lo  era  el 
Conde.  Pero  el  Almirante  fe  retiró  al 
Caftillo  con  la  Reyna,  en  cuya  defen- 
fa  íalieron  los  Moneadas  y  otros.  Ef- 
tas  eran  las  andanzas ,.  y  eñe  el  eftado 
délos  Reynos  de  Cerdeña  y  Sicilia, 
en  la  primera  entrada  del  Interregno: 
y  hafta  que  él  fe  acabe, no  volverémos 
á  ellos ,  porque  no  fea  tanta  la  molef* 
tia,y  la  confufion  de  la  Hiftoria* 

4  En  el  ínterin  pues ,  fueron 
llegando  los  Embaxadores  de  losPrin- 
cipes  competidores  de  la  Corona;  y  có 
los  de  Luís  de  Anjou  ,  Duque  de  Cala¬ 
bria,  vinieron,  para  esforzar  fu  caufa, 
los  del  Rey  de  Francia,  como  de  Prin¬ 
cipe  y  Pariente  mayor  de  la  familia:  y 
como  ni  de  Aragón,  ni  de  Valencia, ni 
del  cuerpo  déla  Corona  avia  Parla¬ 
mento  ,  en  donde  poder  prefentaríe 
los  Embaxadores ,  todos  acudían  al  de 

Bar- 
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Barcelona.  Eran  los  pretendientes; 
Luis  Duque  de  Calabriada  Reyna  Do¬ 
na  Violante,  fu  Madre  (  que  pedia  ,  ó 
para  íi,  o  para  el  Hijo; )  el  Infante  D. 
Femado  de  Caftilla: el  Duque  de  Gan- 
dia:el  Conde  de  Vrgel:  y  el  Conde  de 
Luna.  Pero  en  aquel  Parlamento  fe  les 
refpondid  ,  que  no  tocaba  a  ellos  la 
deciíion,fíno  Ja  brebedad  de  ella.  Afsi 
lo  hizieron  con  gran  rectitud  y  pru¬ 
dencia;  ya  procurando  pazes,y  ponié- 
do  treguas  entre  los  vandos  del  mifmo 
principado ;y  a  defpachando  Embaxa- 
dores ,  que  esforcaífen  en  Aragón  y 
Valencia  concordia  éntre  las  partes, 
Parlamentos  particulares,  y  finalméte 
vno  General  de  las  tres  Provincias.  Y 
para  no  ocuparfe  todo  el  Parlamento 
de  Barcelona  con  la  variedad  de  tan¬ 
tos  votos, fe  dio  al  Conde  de  Cardona 
autoridad  ,  para  dezidir  otras  queílio- 
nes  de  Eítado.Mas  en  Aragón  eran  de 
grande  embarazo  los  vados ;  y  porque 
-los  Vrreas  con  la  autoridad  del  Go~ 
vernador ,  y  Ar^obifpo  de  Zaragoza, 
ambos  de  la  poderofa  familia  délos 
Hcredias ,  y  declarados  enemigos  del 
Conde  de  Vrgel ,  fe  avian  apoderado 
de  aquella  Ciudad;intcntaban  los  Lu¬ 
nas  hazer  lo  mifmo  de  la  de  Calata- 
yud  ;  en  la  qual  avia  también  fus  van- 
dos, que  llegaban  cada  día  á  las  armas, 
y  á punto  de  acabar  con  la  Ciudad. 
Eran  las  Cabezas,  y  ios  nombres  ,  Sa¬ 
yas,  y  Libanes ;  y  ellos  íeguian  a  Don 
Antonio  de  Luna, principal  fautor  del 
Conde  de  Vrgel;  aunque  no  pudo  lle¬ 
var  a  efíe  partido  a  todo  fu  gran  Lina- 
ge,porque  de  los  Lunas  el  Papa  Bene¬ 
dicto  ,  y  toda  fu  cafa  avian  fido  gran¬ 
des  ferv idores  del  famofo  Rey  D.  En¬ 
rique  de  Caílilla  el  mayor;  y  tenia  Be- 
ncdidlo  en  eíles  vínculos  gran  conve¬ 
niencia, en  que  vinieífe  a  reynar  el  In¬ 
fante  ,  que  por  la  antigua  correípon- 
décia,y  por  fu  autoridad  le  feria  agra¬ 
decido,  confervandoen  fu  obediencia 
a  Caílilla, Aragón,  y  Navarra  ;  y  pro¬ 
curándole  la  de  otros  Rey  nos.  Por  ella 
caufa  Benedicto  pulso  de  Cafpe  a  Za¬ 


ragoza;  en  donde  fue  recibido  con  fu¬ 
ma  fieíla  ,  y  veneración  ,  como  Noble 
del  Rcyno  ,  y  Pontífice  de  la  Igleíia. 
Pero  la  porfía  de  los  Grandes  era  tan 
ciega,  y  obílinaaa  ,  que  ni  el  Papa ,  ni 
los  Embaxadores  Catalanes  pudieron 
ponerlos  en  paz ,  ni  divertirlos  con  la 
tregua. 

5  Mas  no  fue  inferior  a  fu  in¬ 
feliz  y  necia  dureza,  antes  fuperior  el 
zelo  fanto  y  valerofo  de  quatro  Ara- 
gonefes;que  fíendo,por  fangre,  digni¬ 
dades,  y  entereza  ,  de  primera  autori¬ 
dad  en  el  Reyno ,  pudieron  juntar  los 
Eílados,y  dar  vnion, forma,  y  efpiritu 
a  cuerpo  ta  deílrozado,y  exágue.  Fue¬ 
ron  ellos  venerables  Varones;D.  Gar¬ 
da  Fernandez  de  Heredia,  Ar^cbifpo 
de  Zaragoza;  Gil  Ruiz  de  Lihori,Go- 
vernador  del  Reyno  ;  luán  Ximcnez 
Cerdan;Iuílicia  Mayor  ;  y  Berenguer 
de  Bardaxi ,  antiquifsimo  Cavallero 
de  las  Montañas ,  y  a  maravilla  cele¬ 
brado  por  íu  juizio  fabio,y  feliz  expe¬ 
riencia, y  valor.  Ellos  pues  juntaron 
en  Zaragoza  a  los  c-uatro  Filados  ,  6 
Brazos  del  Re  y  no, y  aunque  faltaba  la 
mayor  parte  en  el  de  los  Ricoshom- 
bres ,  o  Barones  (  que  oy  fe  llama  de 
los  Nobles)  propusieren  y  perfuadie- 
ron  la  determinación  de  examinar  y 
reíolver  por  juílicia  el  punto  de  la  fu- 
cefsion  có  paz  entre  fí,  y  buena  vnion 
con  Cataluña  y  Valencia:  y  también 
autorizar  ellas  conferencias,  y  premi- 
fasdela  concordia  ,  con  decretos  de 
vn  legitimo  Parlamento  del  Reyno: 
y  en  fin  para  celebrarle  con  menos  in¬ 
quietud  y  confufíon  ,  en  el  principio 
del  año  1 4 1 1 .  feñalaron  a  Calatayud. 
En  ella  Ciudad  fe  congregaron  los 
quatro  Brazos  del  Rey  no  con  los  Em¬ 
baxadores  Catalanes  y  Valcncianosiy 
para  acertar  y  abrebiar  nombraron 
nueve  perfonas ,  dos  por  cada  Brazo: 
y  con  ellos  a  Berenguer  de  Bardaxi, 
como  vnion  y  efpiritu  de  todos.  Ellos 
Eledtos  empezaron  á  tratar  con  los 
Embaxadores  los  medios  y  la  difpoíi- 
cion  para  convocar  vn  Parlamento 

Ge- 
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General  de  la  Corona*  y  apenas  fe 
avían  conformado  en  todo;  quando  fe 
atravesó  la  dificultad, que  ya  en  Cata4* 
Juña  avia  atraífado  mucho  los  nego¬ 
cios  *,  porque  tocaba  en  el  punto  ,  y 
pundonor  de  quienes  avian  deferios 
Prcfidentes  del  Parlamentólos  Minif- 
tros  Reales, ó  los  Grandes,  y  Prelados 
de  la  Corona.  Eíla  difputa  podía  mo¬ 
ver  vna  perniciofa  difeordia  ala  viña 
y  a  los  oydos  del  Parlamento  de  Cala^ 
tayud;cuyos  Congregados  moílraban 
ya  canfarfe,mas  por  el  temor,  que  por 
la  experiencia  déla  dilación:  laquaí 
parecía  muy  contraria  al  genio  ,  ó  al 
disfamen  del  Aryobifpo  de  Zaragoza 
(que  era  vno  de  los  nueve  Diputa¬ 
dos  )  porque  necefsitaba  de  volver 
luego  á  fu  IgleíLi.  Por  vna  y  otra  razó 
determinaró  los  Nueve  difolver  aquel 
Parlamento,  y  diferir  la  refolucion  de 
aquella  duda  para  Zaragoza  ,  como  fe 
hizo:  y  por  confejo  de  Berenguerde 
Bardaxi  fe  decretó  en  el  mifmo  Par¬ 
lamento  ,  que  fe  formaífen  otros  tres 
de  las  tres  Naciones,  en  Lugares  vezL 
nos ;  para  que  ni  la  Vnion  de  los  áni¬ 
mos  fe  defcompuíieííe  có  la  confufió, 
ni  la  diílancia  de  los  Parlarnétos  cau*4 
íaífe  dilatadas  y  pro'ixas  cóferencias. 

6  Efto  afsi  difpueílo,  partió  el 
Aryobifpo  para  Zaragoza;  y  llegando 
aquel  dia  á  la  Almunia ,  recibió  vn  re¬ 
cado  de  D.  Antonio  de  Luna,  que  le 
rogaba,  faliefie  al  camino  para  hablar 
los  dos  con  fecreto:  el  Aryobiípo  no 
dudó  falir, porque  efperó  de  la  platica 
algún  buen  afsiento  en  las  difeordias; 
aunque  no  ignoraba  ,  que  D.  Antonio 
era  tan  enemigo  fuyo,como  amigo  del 
Conde  de  Vrgel:  pero  eíla  enemiílad, 
ó  no  fe  avia  declarado  con  palabras* 
ni  peleas;ó  hizo  aora  poca  fuerza  a  la 
cautela  del  Aryobifpo  ,  engañado  de 
los  defeos  de  quitar  tan  poderofo  fau¬ 
tor  al  Conde:íi  ya  también  no  fe  dexó 
halagar  de  alguna  platica  de  acuerdo, 
coméyada  entre  los  dos  en  Calatayud. 
Salió  pues  elAryobifpo,fin  mas  armas, 
que  las  de  fu  corazón ,  y  fin  mas  fegu- 


ridad  ,  que  la  de  fu  Dignidad  fagrada; 
Los  compañeros  eran  pocos,  y  cali  to¬ 
dos  Ecleíiaílicos,  y  familiares ;  bien  q 
en  aquel  tiempo  todos  eran  Soldados, 
como  el  Aryobifpo  CapÍtan;y  íolo  ao¬ 
ra  no  lo  parecieron  ,  pues  ibandefar- 
mados  quando  menos  debieran. Cerca 
del  Lugar  apareció  D.  Antonio  arma¬ 
do  con  pocos  de  los  fuyos:  pero  tenia 
de  efcolta  en  vn  bofque  vezino  docié- 
tas  lanyas  en  celada*  Saludaronfe  con 
mueílras  de  amor:  el  Aryobifpo  llamó 
Hijo  á  D.  Antonio,  y  eíle  le  retornó  el 
nombre  y  honor  de  Padre:  retiraroníe 
los  dos  íolos ,  hablaron  muy  largo  ;  y 
D.  Antonio  con  animo  cautelólo  ,  ó 
impaciente  de  tantos  rodeos,  entró 
como  por  fuerya  en  el  punto  princi¬ 
pal  de  los  derechos  de  los  competido¬ 
res  del  Reyno  ;  y  al  fin  hizo  eíla  pre¬ 
gunta  :  Ha  de  fer  Rey  el  Conde  de  Vrgcl?  Y 
aunque  ella  era  tan  peligrofa ,  dio  el 
Aryobifpo  vna  refpueíla  mas  propria 
de  Capitán  ,  q  de  Prelado:^©  ( dixo) 
mientras yo~\iniere%  A  que  replicó  aquel 
ciego  y  furiofo  Señor:  Pues  ferd  Rey  el 
Conde  ,  o  prefo  ,  o  muerto  el  *Ar$obifpo' 
y  el  irritado  con  tan  facrilego  atrevi¬ 
miento,  como  era  de  animo  intrepido, 

dixo  '.Muerto  bien  podra  fe>  ¡pero  no  prejot 

y  volvió  la  rienda;  aunque  no  tan 
preílo  ,  que  no  le  aícanyaífe  vna  exe¬ 
crable  bofetada  de  la  mano  de  Di  An¬ 
tonio, y  luego  vna  cuchillada  en  la  ca¬ 
beza:  y  prosiguiendo  él  en  huyr ,  los 
compañeros  de  D.  Antonio  ,  le  emba¬ 
razaron, hiriendo  a  la  muía  en  la  cabe¬ 
za^  a  él  con  vna  ,  ó  muchas  lan  yadas 
le  derribaron  en  tierra ,  en  donde  le 
acabaron  de  matar ,  y  le  cortaron  vna 
mano:  y  para  que  muerto  el  Paílor  fe 
derramaííen  las  Ovejas ,  fueron  muer¬ 
tos  algunos  de  los  fuyos, otros  heridos, 
y  preío  Iayme  Cerdan,  Hijo  de  el  luf- 
ticia  de  Aragomfierezas ,  que  mueílrá 
que  aunque  D.  Antonio  no  pudo  tener 
razón  ,  recibiría  alguna  tentación  del 
Aryobifpo. 

7  Su  muerte ,  aunque  tan  execra* 
ble, pareció  adelantar  mucho  la  caufa 

de 
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&4Uí  ¿ee{  £on3e  3eVfgel,y  que  podría 
él ,  faltándole  tan  grande  enemigo, 
apoderaría  de  Zaragoza.  Pero  la  Pro¬ 
videncia  divina  quiío  moílrar,  que  no 
ion  los  hombres ,  ni  fus  diícuríos,los 
que  dan  y  quitan  los  Reynos ;  y  que 
toca  al  eítilo  formidable  de  fu  juila 
venganca,fruftrar  los  medios  fangrié** 
tos, y  embarazar  fus  ambiciofos  fines: 
porque  perfuadiendoíe  todos,  que  el 
Conde  avia  procurado  ella  maldad,  le 
perdieron  muchos  la  afición,  y  mas  los 
Aragonefes,  mirando  con  horror,  que 
la  Corona  íagradade  los  Reyes,  Pa¬ 
dres  vniverfales  de  fus  Vaífallos,íe 
huviefte  de  poner  fobre  cabeza  tan  fa- 
crilega;  entendiendo  que  la  fangre  de 
íu  Ar^obifpo,no  podía  fer  fino  infauf- 
tifsimo  y  cierto  agüero  de  vn  Rey 
Tirano. En  el  Kalendario  de  la  Igleíia 
de  Zaragoza  fe  lee  aquella  muerte, 
como  executada  por  odio  de  la  juíli- 
cia,  y  verdad  que  defendía  aquel  no 
menos  zelofo,que  noble  Prelado.  Mas 
D. Antonio  no  lo  penfaba  afsí,pues  ef- 
cribió  al  Parlamento  de  Cataluña  el 
cafo, no  como  reo,  ó  arrepentido*,  fino 
declarando  las  caufas ,  juftíficando  el 
hecho  ,  y  gloriandofe  de  aver  librado 
a  la  Patria, y  a  la  República  de  vn  per- 
5,  niciofo  Tirano ,  y  tan  enemigo  de  la 
paz, que  trazaba  guerras ,  efcalamien- 
tos, empreñas ,  y  airamientos  de  Ciu- 
^  dades.Afsi  D.  Antonio  pedia, como  en 
premio  de  tan  gran  fe rv  icio  ,  que  el 
.  ,  Parlamento  le  ofrecieffe,y  dieífe  fu 
■  j  favor.  Anadia  también,  para  defafear 
aquel  horrendo  moftruo  del  Parrici- 
dio,  que  el  Ar^obifpo  avia  intentado 
matarle:  que  con  eífa  intención  avia 
falido  del  Lugar  ,  no  requerido ,  fino 
requiriendo:  que  en  la  converfacion  le 
noto  de  trato  falfo ,  y  avian  peleado 
mucho  co  gran  defigualdad  de  la  par¬ 
te  de  D.  Antonio  ,  hafta  que  le  acudió 
fu  gente:  finalmente, que  procuro  pré- 
der ,  y  no  herir  ai  Arcobifpo  ;  el  qual 
quedo  muerto  con  otros,  porque  no 
quifo  jamas  d arfe  á  prifion.  Concluía, 
que  fe  previnieííen  las  Fronteras)  por: 
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que  el  Infante  de  Caftilla  quería  eñ:  -- 
trar,b  embiar  Soldados, llamado  de  los 
Parientes  del  Arcobifpo:  y  que  él  fe 
ofrecía  á  la  defenfa  de  la  Patria  ,  ne- 

)) 

ceñaría  parad  examen  delajuñicia 
del  fuceñor  ,  con  fu  Perfona  ,  Parien- 

)  y 

tes, y  Vañallos.  Todoefto  era  labarfe 
D.  Antonio  con  tinta  y  con  fangre. 
Afsi  el  Parlamento  de  Cataluña  no 
aprobó  la  muerte  del  Aryobifpo:  aun¬ 
que  le  dio  grande  cuidado  el  avifo 
del  ruido  de  las  armas  de  Caftilla:  y  lo 
que  antes  era  difputa  de  Leyes ,  fe 
empezó  á  mezclar,  y  efcurecer  con  el 
alboroto,  y  horror  de  la  guerra.  Y  el 
Conde  de  Vrgel,  ó  porque  ya  antes 
avia  procurado  algún  focorro  de  gen¬ 
te  eftrangera,  ó  porque  entró  con  efta 
novedad  en  mayor  recelo  de  que  le 
cogieííen  defarmado,fe  refolvió  en 
traer  Soldados  de  Gafcuña  ;  y  aun  los 
efperaba  de  Lombardia  ,  como  el  que 
era  Nieto,  por  fu  Madre  ,  de  los  Mar- 
quefes  de  Monferrat. 

8  Con  igual  temor  ,  y  por  la 
mifma  caufa  los  Parientes  del  Ar^o- 
bifpo,que  fe  dífponian  para  la  venga¬ 
ba  de  aquella  fiera  y  fea  muerte  ,  y  te-; 
nian  horror  de  que  viniefte  á  fer  Rey 
el  autor  de  ella  ,  y  Valido  íuyo  el  exe-í 
cutorjtrataron  de  bufcar  remedio  có- 
tra  tanto  mal)  recelofos  de  que  el  Có- 
de  por  las  armas,  que  prevenia,  juntas 
con  las  de  la  Nación  Catalana,  tan  afi¬ 
cionada  a  fu  Perfona,  y  Cafa,  fe  harí* 
nombrar  Rey  ,  ó  fe  tomaría  la  Corona 
por  fu  mano.  Para  prevenir  efte  peli¬ 
gro, eran  menefter  armas  igualesmo  fe 
las  podia  dar  el  Rey  Luis  de  Ñapóles, 
todo  ocupado  en  la  conquifta  de  aquel 
Rey  no:  por  fu  Hijo  (  fegun  fe  enten¬ 
día)  ellaban  el  Governador,y  luán 
Fernandez  de  Heredia  con  toda  aque¬ 
lla  poderoía  Cafa  de  los  Parientes  del 
Arcobifpo, como  tan  favorecida  de  la 
Rey  na  Doña  Viólate,  Abuela  del  Pre¬ 
tendiente  Luis  Duque  de  Calabria, 
en  quien  avia  ,  ó  fe  imaginábala  gran 
conveniencia  de  revnir  el  Condado 
delaProenja  con  la  Corona  de  Ara¬ 
gón. 
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fíI*  gon.  Pero  losHeredías  con  el  defeo 
de  la  venganza,  y  con  el  miedo  de  fer 
vencidos,  y  preocupados,  volvieron 
los  ojos  a  focorro  mas  pronto  ,  y  mas 
pujante ,  qual  le  tenían  en  el  Infante 
de  Cadilla,  armado,  y  triunfador  iiuf- 
tre  de  los  Moros.  Refinaronfe  en  el 
odio  delGonde  con  la  muerte  del  Tio; 
y  por  vengarfe  de  él,  y  de  los  fuyos, 
dépuíieron  el  amor,  que  tenían  al  Du¬ 
que  ;  y  fe  vnieronfiel,  y  conftante- 
mente  con  el  Infante:  el  qual  defde  ef- 
te  punto  empezó  á  tener  gran  dere¬ 
cho  á  la  Corona:  y  él  tomo  con  veras 
el  pleito,  viendo  que  losVrreas,  y 
Herédias  efcribian  en  fu  abono  con 
lafangre  del  Arcobifpo.  Los  quales 
empezaron  la  guerra  ;  y  para  no  an¬ 
darle  por  las  margenes ,  el  Governa- 
dor  del  Reyno,  Cuñado  del  Ar^obif- 
po,  ofreció  al  Infante  fus  fuerzas, y  las 
de  fus  aliados;  y  para  que  fuellen  ma¬ 
yores,  le  fuplicó,  mandaífe  entrar  en 
Aragón  las  Compañías  de  Cavados, 
que  eftaban  prevenidas  en  la  Fronte¬ 
ra:  executófe  afsi;  y  fe  difpuíieron 
otras  muchas  Tropas, para  que  figuief- 
fen  a  las  primeras,  quando  y  Como  pa- 
recieíTe  al  Governador,  y  al  Abad  de 
Valladolid  Diego  Gómez  de  Fuenfa- 
lida,  Agente,  ó  Embaxador  del  Infan¬ 
te  en  Aragón.  Don  Antonio  de  Lu¬ 
na  intentó  defender  la  entrada  á  los 
Carelianos ,  y  al  mifmo  tiempo  apo- 
derarfe  de  Zaragoza  :  pero  fus  con¬ 
trarios  preocuparon  con  diligencia, 
tan  grande  penfamiento,  armando  á 
Zaragoza,  y  viíitando  las  Ciudades, 
y  Plazas  de  la  Frontera:  ni  impor¬ 
tó  menos  la  prííion,  que  de  laper- 
fona  del  Obifpo  de  Tarazona  hizo 
el  Governador,  para  que  eduvief- 
fe  en  donde  no  pudieífe  inquietar: 
afsi  el  Conde  de  Vrgel  ,  para  ayu¬ 
dar  á  íus  amigos ,  embiaba  focorros, 
aunque  con  pretextos  ,  y  difsimulos: 
fus  contrarios  fe  juntaron  para  re- 
ílílirles  la  entrada  de  Aragón  ,  en 
que  fueron  tan  poco  felizes,  como 


Don  Antonio  ,  y  los  fuyos  en  im¬ 
pedir  la  de  los  Caftellanos ;  que  íin 
embarazo  la  hizieron  en  numero  de 
ochocientos  Cavallos,  capitaneados 
de  Nobiiifsimos  Señores ;  y  mezclan¬ 
do  fe  con  las  Compañías  de  los  Vrreas 
y  Heredias  ,  empezaron  a  batir  los 
Cadillos,  y  deftrozar  los  Lugares  de 
Don  Antonio  ,  cuyo  edendiclo  y  rico 
Edado  corría  defde  la  Frótera  de  Caí- 
tilla,  hada  los  Pirineos,  y  Cataluña. 

9  Para  dar  fin  á  tan  fangrien-' 
tos,  y  peligrofos  didurbios,  fe  avia 
paífado  de  Barcelona  á  Tortofa  el 
Parlamento  Catalan,  y  en  fu  corrspa- 
ñia  ,  y  gremio  los  Embaxadores  de 
Mallorca:  que  fueron  tres;  de  la  par¬ 
te  de  la  Ciudad,  Berenguer  de  Ta- 
gamanant,  y  Arnaldo  de  Mur;  y  de 
la  Forenfe,  Iayme  Alberti.  También 
de  los  dos  Parlamentos  Valencianos, 
el  que  edaba  declarado  por  el  Con¬ 
de,  y  era  tenido  por  legitimo,  por¬ 
que  en  él  preíidia  el  Governador,  y 
fe  celebraba  dentro  de  la  Ciudad  de 
Valencia,  fe  avia  juntado  en  Vina- 
laroz  ,  con  fin  de  paífar  á  Tortofa, 
y  tener  en  parte  didinta  de  la  Ciu¬ 
dad  fu  Congregación,  y  tanta  vnion 
con  los  Catalanes,  que  hizieílén  caíí 
vn  mifmo  cuerpo.  Pero  el  otro  Par¬ 
lamento  ( que  fe  llamaba  de  afuera), 
fe  mudó  con  el  mifmo  fin  de  la  cer¬ 
canía  a  Trahiguera.  Los  Aragonefes, 
atentos  también  á  la  vezindad  de 
los  Parlamentos,  empezaron  el  fuyo 
en  Alcañiz  :  y  el  Papa  Benedi&o, 
para  adelantar  eftos  principios  de 
concordia,  fe  pufo  en  lugar  vezino 
á  los  Parlamentos.  Lo  mifmo  hizo  el 
Conde  de  Vrgel,  paílandofe  a  Bala- 
guer,  defde  donde  requirió  al  Parla¬ 
mento  de  Tortofa,  hizieífe  defpedir  a 
los  Cadellanos ,  pues  él  avia  hecho 
otro  tanto  con  ios  Gafcones ;  y  aun 
avia  dexado  el  vfo  del  oficio  de  Go- 
vernador  General ,  quando  los  doze 
Diputados  de  Cataluña  fe  lo  requirie- 
ron;en  lo  qual  hablaba  como  arrepéti- 
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do,  y  enagenado.  Afsi  no  hallando  la 
refpuefta  del  todo  grata  ,  quilo  reco¬ 
brar  aquel  oficio  de  Lugarteniente  ,  y 
como  tal  empezó  á  juntar  gente  con 
voz  de  que  iba  a  echar  los  enemigos 
públicos  de  la  paz.  En  íolo  eñe  lance 
perdió  en  el  juego  de  fu  mala  fortuna 
el  refio  de  las  eíperanps ,  que  de  los 
Aragonefes  le  avian  quedado:  porque 
el  Reyno  empezó  á  proceder  cótraél, 
por  las  leyes,  y  por  las  armas,  empe- 
ñandofe  de  efte  modo  a  no  quererle 
por  íu  Rey.  Para  divertir  efte  rayo, 
los  amigos  del  Conde ,  con  el  exem- 
plo  de  los  dos  Parlamentos  de  Valen¬ 
cia,  convocaron  otro  en  Aragón ,  que 
‘fe  opufieííe  al  de  Alcañiz  ,  al  qual  mu¬ 
chos  de  ellos  no  podían  acudir;  por¬ 
que  el  confentimiento  de  las  gentes, 
las  leyes  del  Reyno  ,  y  las  ceníuras 
Eclefiafticas  Ies  prohibían  eíía  comu¬ 
nicación.  Convocaron  pues  fu  Parla¬ 
mento  para  Mequinen^a,  Lugar  fa mo¬ 
fo  por  los  ríos ,  Ebro  y  Segre ,  que  le 
ciñen;  oportuno  para  la  cercanía  de 
Cataluña,  y  Valencia;  fuerte  por  el  li¬ 
tio;  y  feguro,  por  fer  de  Don  Guillen 
Ramón  de  Moneada  ,  Hijo  de  vna 
Hermana  de  Don  Antonio.  A  efta 
nueva  y  mal  fundada  congregación 
acudieron  el  Caftellan  de  Ampofta, 
Don  Antonio  de  Luna  y  Don  Artal 
de  Alagon  ;  que  como  Diputados  or^ 
dinarios  del  Reyno,  la  avian  convoca¬ 
do  :  acudieron  también  Don  Guillen 
Ramón  de  Moneada  ,  Don  Francifco, 
y  Don  Pedro  de  Alagon  ,  Don  Iayme 
López  de  Luna  ,  y  Don  Artal  de  Ála- 
gon,  Hijo  de  Don  Artal.  Por  los  Ca¬ 
vadores  fe  hallaron  hafta  doze  dellos, 
íluftres  ,  y  poderofos;  y  otros ,  ni  mu¬ 
chos,  ni  de  tan  buena  ropa.  luntos  en 
fu  Antiparlamento  ,  embiaron  a  Tor- 
tofa  por  Embaxadores  a  Don  Artal 
de  Alagon,  y  á  Martin  López  de  la 
Nuza  ,  que  requirieron  al  Parlamen¬ 
to  no  tuviefie  por  tal  al  de  Alcañiz, 
fino  al  fuyo  ;  y  ofrecieron  vnirfe  con 
los  Catalanes ,  y  Valencianos  para  la 


declaración  de  la  ludida  de  los  Com¿ 
petidores  del  Reyno.  La  refpuefta, 
como  no  podía  fer  grata,  fe  dilató 
mucho;  ní  el  Parlamento  de  Torto- 
fa  podía  dudar  de  la  verdad,  ó  mu¬ 
dar  de  eftilo,  y  de  comercio  :  afsi  def- 
pues  de  largo  tiempo,  y  nuevos  requi- 
rimicntos,  dio  la  refpuefta,  ó  la  repul¬ 
ía  en  el  defengaño. 

io  Quedando  pues  entera  la, 
autoridad  del  Parlamento  de  Aragón, 
embió  á  el, como  a  cabeza  de  los  otros, 
y  mas  aficionado  íuyo,  el  Infante  Don 
Fernando  vna  folemniísima  Embaxa- 
da  en  fu  nombre,  y  del  Rey  de  Carti¬ 
lla  fu  Sobrino:  eran  los  Embaxadores; 
Don  Sancho  de  Roxas,  Cbifpo  de  Pa¬ 
tencia;  el  Almirante  de  Cartilla ,  Nie¬ 
to  del  Rey  Don  Alonfo,  y  Tio  del  In-» 
fante ;  Don  Diego  López  de  Stuñiga, 
lurticia  Mayor  de  la  Cafa  del  Rey; 
los  Doctores,  Pero  Sánchez  del  Cafti- 
11o,  y  luán  Rodríguez  de  Salamanca; 
y  Gonzalo  Rodríguez  de  Neyra ,  Ar¬ 
cediano  de  Almazan. Pocos  dias  avian 
citado  eftos  Embaxadores  en  Alcañiz, 
quando  el  Parlamento  Catalan  embió 
los  fuyos  con  poder  de  afsiftir  y  dar 
firmeza  á  todos  los  medios  de  la  Iufti- 
cia, menos  el  de  la  elección  de  las  per- 
fonas ,  que  avian  de  dar  la  fentencia. 
Saliéronlos  á  recibir  fuera  de  la  Villa 
los  Embaxadores  de  Cartilla,  efeufan- 
do  defpues  los  Parlamentarios  Ara¬ 
gonefes  el  no  aver  también  ellos  Cali¬ 
do,  porque  eftaban  en  Congregación: 
hízieroníes  grandes  corteñas  en  todo 
lo  demás:  y  la  efeufa  tendría  mas  fon¬ 
do  ,  pues  pareciendo  tan  fomera  ,  fue 
admitida  de  los  Catalanes.  Luego  fe 
empezó  á  reftaurar  tanto  tiempo  per¬ 
dido:  diofe  audiencia  á  los  Embaxa¬ 
dores  Caftellanos ,  que  hablaron  por 
la  boca  y  erudición  del  Obifpo  de 
Palencia  :  el  qual  difeurrió  largo  del 
derecho  del  Infante,  aunque  en  gene¬ 
ral  ,  y  refiriendofe  al  juizio  ,  y  eftudio 
mayor  de  fus  Letrados  ,  y  Theolo- 
gos ,  que  aífeguraban  la  juíticia.  Pon- 

de- 
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L  nos: 

^IX*  dcro  también  la  pia  y  compaísiva 
5>  manfedumbre  del  mifmo  Infante  :  fu 
33  gran  confianca  en  í olas  las  fuerzas  de 
”  íu  derecho  y  de  la  fidelidad  de  los 
33  Aragonefes  :  pues  aunque  avia  íldo 
33  aconfejaclo  por  hombres  fabios  ,  que 
33  podía  entrar  con  las  armas  á  tomar  la 
33  poííeísion  de  la  Corona ,  que  tan  de 
33  cierto  era  fuya  ;  no  quifo  turbar  la 
33  quietud  publica  de  los  que  fabrian 
33  guardarle  toda  juílicia,y  fe  holgarían, 
33  y  aun  efíudiarian,  que  la  tuvieíte,  por 
33  correfponder  á  fu  amor.  Bien  que  de 
todo  efío  (  como  fucede  en  los  infor¬ 
mes  de  los  pretendientes)  fe  alababan 
también  ,  y  eran  alabados  de  fus  Em- 
baxadores  ,  el  Duque  de  Calabria ,  fu 
Padre  el  Rey  de  Ñapóles ,  y  el  Conde 
de  Vrgel.  Pero  los  Carelianos  conti¬ 
nuaron  fu  oración  con  el  adorno  de 
otros  elogios  mas  folidos,y  mas  íingu- 
lares  del  Infante  ;  enfaldándole  con 
magníficos,  aunque  julios ,  panegíri¬ 
cos  del  valor,  fé,conílancia,chriflian- 
dad,  y  fortuna  de  aquel  Principe;  y  fu- 
biendo  de  punto  para  el  aplaufo  del 
Parlamento,  y  de  los  Pueblos,  la  Rhe- 
torica  de  aquella  oración  ,  aííegura- 
ron  al  fin  de  ella  :  Que  feria  de  gran 
„  difgufto  para  el  Señor  Infante ,  y  para 
„  el  Rey  fu  Sobrino,  que  las  compañías 
„  de  guerra  Caílellanas  hubiefTen  fido 
„  moleíl  as  al  Reyno  ;  y  que  íi  lo  fueron, 
,,  ofrecían  ambos  no  dexar  a  los  aora- 
v  yiados  fin  entera  fatisfacion,y  recom- 
penfa.  Paitados  muchos  dias  reípon- 
dió  á  efta  Embaxada  Berenguer  de 
Bardaxi  en  nombre  del  Parlamento: 

'  Que  las  Tropas  Caílellanas  no  fe  por- 
taban  como  eílrangeras ,  fino  mejor 
que  los  naturales:  Que  de  la  juílícia  de 
3)  lafucefsion  no  fe  podía  determinar, 
fino  en  concurfo  de  los  otros  Princi- 
Jy  pes ,  y  Parlamentos  :  Que  fi  ellos  no 
„  qu  ifie  fíen  entender  en  ella ,  el  de  Ara- 
„  gon  ,  como  cabeza  de  los  Reynos,  ha- 
„  ria  libre  y  juila  declaración  del  que 
debía  reynar  en  todos. 

1 1  Pero  antes  de  eíla  refpuef- 
ta  hablaron  los  Embaxadores  de  Ca¬ 


taluña,  primero  en  publico,  y  defpues 
en  conferencia  privada  de  doze  per- 
fonas  diputadas  por  el  Parlamento, 
para  conferir  con  ellos  los  medios, que 
los  vnos ,  y  los  otros  tenian  difeurri- 
dos.  El  Ar^obifpo  de  Tarragona  ,  ca¬ 
beza  de  aquella  Embaxada, dixo:  Que 
la  intención  del  Principado  era  tener  33 
va  Rey,  que  fe  elígieífe  luego  por  Iuf-  33 
ticia,  y  en  concordia  de  toda  la  Coro-  33 
na:  afsi  defeaban  faber,  fi  era  también  33 
la  intención  del  Parlamento  de  Alca-  33 
ñiz  ;  y  fi  lo  fueíte  ,  le  feria  muy  grato  33 
oyr  los  medios,  que  en  fu  juizio  eran  33 
mas  medidos  para  tan  gran  fin.  El  )3 
Obifpo  de  Huefca  refpontíió  en  ge¬ 
nera!,  y  con  gran  corteña  á  propueíla 
tan  fanta,  y  pregunta  tan  prudente;  y 
en  lo  particular  fe  remitid  a  Beren¬ 
guer  de  Bardaxi ,  que  fue  el  alma  de 
todos  los  aciertos ,  y  vno  del  íamofo 
Triunvirato  Aragonés  (que  1c  com¬ 
ponía  con  el  Governador,  y  el  ludi¬ 
da:  )  el  qual  dixo  :  Que  la  intención  ,, 
de  fu  Parlamento  era  la  mefma  :  Que  53> 
para  confeguir  el  fin  defeado  no  era  ,, 
medio, fino  eílorbo  el  juntarte  los  Par-  ,, 
lamentos;  pero  que  feria  eficaz,  y  vni-  ,, 
co  principio  de  tantos  bienes  el  nom-  ,, 
brar  algunas  perfonas  de  prudencia,  ,, 
fabiduria,  y  Chriíliandad,  que  examí-  ,, 
naífen  los  derechos  de  los  Competí-  ,, 
dores ,  oyeífen  fus  abogados ,  dieífen  ,, 
la  fentenda,  y  publicaífen  la  elección.  ,, 
Pero  que  á  los  Principes  competido-  ,, 
res  fe  les  avifaíFe  cortefmente  de  elle  ,, 
medio,  fin  forma  jurídica,  ni  afsig-  ,, 
nación  de  términos.  Afsi  todos  acudí-  ,, 
íian  con  promptitud,  por  no  fer  pre-  ,, 
venidos  de  fus  contrarios ;  y  ninguno  ,, 
tendría  ocafion  de  quexarfe,o  irritar-  ,, 
fe,  ni  movería  pleytos  fobre  la  autori-  ,, 
dad,  y  jurifdicion  del  Parlamento.  ,, 
i  2  Con  tan  prudente  arbitrio 
fe  miraba  el  camino  tan  abierto  ,  que 
fe  podía  correr,  y  aun  volar  por  el 
(paitados  los  moleítos  proemios  de 
diez  y  nueve  mefes  de  Interregno,  y 


a  la  entrada  del  año  mil  quatrocien- 
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cho,y  a  pocos  palios,  por  los  eílorbos, 
que  hazia,  y  arrojaba  la  inconciliable 
enemiílad  de  los  dos  Parlamentos  de 
Valencia.  El  Governador  era  en  de¬ 
nuda  guerrero  ;  y  los  contrarios  no 
querian  darle  cíTa  ventaja  :  afsi  D.Pe- 
droMaza  deLizana  tomo  a  efcala  vif- 
ta  la  Villa  del  Elche  :  pero  el  Gover¬ 
nador  con  fog ofa  prontitud,  juntando 
mil  Cavallos ,  y  diez  mil  Infantes  ,  le 
obligó  á  falir  della,y  la  recobró. Tam¬ 
bién  en  Cataluña  fe  volvian  los  ojos  y 
las  manos  á  la  guerra,  por  aver  ocupa¬ 
do  como  á  hurto  losFrancefes  del  Có- 
de  de  Fox  a  Caílelvi  de  Rofanes.  Ara¬ 
gón^  mas  de  la  guerra  civil ,  padecía 
otra  de  Inglefes,y  Galeones,  que  por 


D.  Antonio  de  Luna  fitiaron,  y  batie¬ 
ron  á  Exea;en  cuyo  focorro  íalió  con 
la  gente  de  Zaragoza  D. Pedro  López 
de  Vrrea  ;pero  fue  vencido  ,  y  quedó 
prÍíioneroADon  Antonio.  Por  ellos, y 
otros  continuos  males ,  y  por  el  amor 
fanto  de  fu  Patria  el  Papa  Benedicto 
añadió  nueva  autoridad  y  prontitud 
al  Governador,  Iuílicia,  y  Berenguer, 
y  por  fu  medio  á  todo  el  Parlamento 
de  Alcañiz*,  ya  embiando  á  fu  grá  Va¬ 
lido,  y  prudentísimo  Miniílro  Fran¬ 
cés  de  Aranda, Donado  de  JaCartuxa; 
yaexortando  con  gravifsimos  eferi- 
tosjy  íiempre  encaminaba  con  fuavi- 
dad  y  fuerza  toda  la  agua  ázia  el  moli¬ 
no  del  Infante  D.Femando. 


CAPITVLO  SEGVNDO. 


Elección  de  hiez.es ,y  Declaración  de  7{ey. 


S  V '  M  A  I  0< 


!Í.:  Elección  de  los  Eleflores  de  Ineses. 
1.  La  batalla  de  los  Valencianos. 

3.  Elección  de  los  Nue~\’e  luches. 

4*  Nuevos  ejlorbos  de  la  Declaración 

5 .  Derecho  del  Duque  de  Candía. 

6.  Derecho  del  Conde  de  Luna. 


7.  Derecho  del  Duque  de  Calabria:, 

8.  Derecho  del  Conde  de  Vrgel. 

í>.  Derecho  del  Infante  de  Cajiilld. 
iio.  Recelos  contra  los  Iue'xes. 

¡11.  Variedad  de  losl>otos. 

[12.  Declaración  por  el  Infante * 


OR  medio  de  tan¬ 
tas  moleílias,  y  fu¬ 
ñiendo  por  montes 
de  dificultades,  def 
pues  de  muchas  al¬ 
teraciones,  llegó  el 
Parlamento  de  Al¬ 
cañiz  a  nombrar  catorce  perfonas  de 
todos  los  eílados,  que  refolvieífen  los 
medios  mas  convenientes  para  la  de¬ 
claración  de  la  juílicia:las  quales,y  los 
Embaxadores  de  Tórtola  convinieró 
en  fujetos  de  tanta  aprobación, que  fe 
les  pudieííe  cometer, y  fiar  todo  el  po¬ 
der  ,  que  ellos  avian  recibido  de  fus 
Parlamentos  para  el  punto  de  la  elec¬ 
ción, y  publicación:  y  defde  luego  fe- 


ñalaron  el  Lugar,  que  fue  Cafpe ,  y  el 
tiempo  de  dos  mefes,  con  facultad  de 
prorrogarle  otros  dos.  Y  aquel  miímo 
dia  hizieron  el  llamamiento  de  los 
Principes  Competidores  por  efte  or¬ 
den  y  eftilo:  El  Primogénito  del  llujlrif - 
fimo  Rey  de  Ñapóles  :  los  Inclytos  ,  Infante 
D.Femando  de  Cajhlla‘,y  D.^dlonfo^Duque 
de  Gandia:y  los  Egregios^D.Fadrique  Con¬ 
de  de  Luna--,  y  Don  Iayme  Conde  de  Vrgel: 
Para  llegar  pues  á  vna  breve  y  pru¬ 
dente  elección  de  los  nueve  Iuezes  de 
caufa  tan  fuperior,  y  confianza  nunca 
villa ,  el  Parlamento  de  Aragón  la  hi¬ 
zo  tan  entera  y  noble  de  los  dos  Pre- 
fidentes  de  fu  Congregación  ,  que  les 
dio  facultad  para  feñalar  aquellos  Iue- 

zes 
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;IZ’  zes  Ele<£lores  en  fu  nombre:  Tanta  au¬ 
toridad  dio  nueftra  Nación  a  fu  Go- 
vernador  ,  Gil  Ruiz  de  Lihori  ;  y  a  fu 
Iuílicia,  luán  Ximenez  Cerdan  :  que 
fue,  en  gran  parte,  poner  la  Corona 
Real  en  fus  incorruptibles  manos,  pa¬ 
ra  que  de  ellas  paííaífe  á  la  cabeza  del 
SuceíTor.  Hizieron  luego  los  Dos  la 
elección  de  los  Nueve:  pero  no  fe  pu¬ 
do  proponer  a  los  otros  Parlamentos, 
y  menos  publicar:  aísi  porque  en  el  de 
Cataluña  reufaban  muchos  hazer  elec¬ 
ción  de  fus  Nueve  ,  juzgando  que  tan 
arriefgada  autoridad  ,  y  tan  fingular 
confianza  no  debía  falir  del  Parlarné- 
to  :  como  por  el  pernicioío  Scífma  de 
los  dos  Parlamentos  Valencianos;  cu¬ 
yos  Capitanes, canfados  de  tantas  por¬ 
fías  y  difputas ,  quifíeron  remitir  to¬ 
do  el  pleito  al  juizio  de  vna  batalla. 

z  Aísi  de  lo  alto  de  cueíta  tan 
agria  volvieron  á  rodar  los  difeurfos, 
y  los  tratados  de  la  paz,  y  de  la  juílí- 
cia;ó  eftubíeron  efeondidos,  hafta  que 
pafíaífe  la  tempeífad  de  la  guerra  de 
Valencia;  para  la  qual  embio  el  Con¬ 
de  de  Vrgel  defde  Cataluña  cuatro¬ 
cientos  Cavallos  con  Ramón  de  Pere- 
lios, que  los  pafso  á  vifta  del  Parla¬ 
mento  de  Tortofa,y  con  gran  difguf- 
to,y  ofenfa  fuya  ;  porque  profíguió  el 
viage  contra  los  requirimientos ,  que 
fe  le  hizieron. Mas  los  Capitanes  con¬ 
trarios,  defeando  embarazar  efle  fo- 
corro,  que  iba  en  favor  del  Governa- 
dor  de  Valencia,  fe  opufíeron  al  paíTo 
en  el  Grao  de  Morbiedro;para  lo  qual 
Diego  Gómez  de  Sandobal ,  Adelan¬ 
tado  de  Cañifla,  que  eítaba  prevenido 
en  Requena  ,  fe  junto  con  ellos.  En 
contra  falib  de  Valencia,  para  recibir 
los  Cavallos  del  Conde, el  mifmo  Go- 
vernador  con  quince  mil  Infantes ,  y 
quatrocientos  Cavallos.  Vnos  y  otros 
juzgaban, que  pendía  el  íuceíTo  de  em¬ 
barazar, o  recibir  eíle  focorro  :  y  afsi 
el  Governador ,  no  pudiendo  paflar  á 
juntarfe  con  el  lino  por  la  puente  de 
la  batalla,  la  trabo  feroz  y  arrifeado 
en  paíTo  eílrecho  y  peligrofo ,  fin  que 
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las  infíancias  de  los  menfaperos  del 

o 

Papa  le  pudieíTen  detener:  él  peleo  có 
grande  esfuerzo;  mas  con  poca  ventu¬ 
ra, porque  fue  vencido,  y  muerto, ven¬ 
diendo  muy  cara  la  vitoria,  y  la  vida; 
Enloqueció  la  alegría  del  ÍuceíTo  tan¬ 
to  á  los  vencedores ,  que  con  fiereza, 
aun  para  guerras  civiles  demafiada  y 
paradoxica, obligaron  a  Arnaldo  Gui¬ 
llen  de  Bellera  ,  priíionero  ,  Hijo  del 
infeliz  Governador ,  á  que  llevaífe  la 
cabeza  de  fu  Padre  en  la  punta  de  vna 
lanyi;con  la  qual  entró  en  tan  trifte  y 
horrible  triunfo  en  Morbiedro,  en  cu¬ 
ya  Plaza  fue  puefia.  Quando  Ramón 
de  Perellós  fupo  eñe  deftrozo,  en  que 
murieron  quatro  mil,  y  los  prifioneros 
fu  eron  mil  y  quinientos, dixo;  ^ora  co- 

no%co  la  entura.  del  Conde  de  Vrgel : 

dando  por  perdida  con  efta  tan  teme¬ 
raria,  y  no  efperada  batalla  ,  toda  fu 
pretenfíon.  Aísi  los  Parlamentarios  de 
Binalaroz  empezaron  á  turbarfe,y  á 
defear  con  mas  verdad  la  concordia: 
para  vivir  con  menos  peligro  fe  palia¬ 
ron  a  la  Ciudad  de  Valencia. También 
en  Aragón, Huefca  dexó  fu  indiferen¬ 
cia, en  que  fe  avia  confervado  con  las 
^armas, y  con  fama  de  aficionada  al  Có- 
de,y  á  D.  Antonio  de  Luna: y  aora  em¬ 
bio  fus  Procuradores  al  Parlamento 
de  Alcañiz.Afsi  temían, y  reverencia¬ 
ban  todos  la  fortuna  del  vencedor. 

3  Pallado  eíte  obfeuro  nublado, 
el  Governador, y  Iuílicia  de  Aragón 
declararon  á  los  otros  Parlamentos  la 
elecció  de  fus  nueve  luezes:  y  ella  fue 
tal, que  no  folo  los  Catalanes ,  en  don¬ 
de  avia  encontradifsimos ,  aunque  fo- 
fegados  y  circunfpeftos  interefes;fíno 
también  los  Valencianos ,  que  eflaban 
embueltos  en  odios, íangre,  muertes, y 
prevenciones  de  nuevas  batallas, apro¬ 
baron  todos  los  nueve  fujetos  :  que  es 
concordia  de  fuma  admiración  ,  y  ar¬ 
gumento  maniñefto  de  rara  integri¬ 
dad  y  autoridad  de  aquellas  dos  col  fi¬ 
nas  de  la  República.  Y  a  la  verdad  no 
fe  podian  efperar,  ni  defear  otros  me¬ 
jores  luezes :  los  quales  fe  graduaron 
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con  cite  orden  :  En  el  primer  lugar, 
por  los  Aragonefes:  Don  Domingo  Ram , 
Obiípo  de  Huefca  (defpues  Cardenal, 
y  Vi-Rey  de  Sicilia:)  Frunces  cierran- 
, da  (antes  Cavallero  del  Confejo  del 
Rey, y  aora  Donado  de  la  Cartuxa: )  y 
Berenguer  de  Bardaxi  :  En  el  fegundo, 
por  los  Catalanes:  Don  Pedro  Zagarriga, 
Arcobiípo  de  Tarragona:  Guillen  de 
Valfeca:  y  Bemaldo  de  Gualbes: En  el  ter¬ 
cero, por  los  Valencianos:  Bonifacio  Fe- 
rm-,  General  de  la  Cartuxa: fu  Herma¬ 
no  el  Maeítro  Fr.  Vicente  Ferreig  que  es 
San  Vicente:)  y  Gines  Rabada. 

4  Publicada  eña  elección  de 
Iuezes, inflaba  el  Infante  D.  Fernando 
de  Caílilla  dcfde  Cuenca  ,  para  que  te 
UegafTe  a  la  fentencia;  porque  volvía 
a  turbarte  el  ayre, y  amenazaba  tem- 
peftades  de  peligros.  El  Parlamento 
de  Aragón  ,  para  huir  dcllos ,  te  pafsó 
de  Alcañiz  a  Zaragoza,  en  donde  em¬ 
pezó  a  tener  mas  feguridad,  que  auto¬ 
ridad;  porque  eítaba  ya  fin  Prelado, ni 
Ricohombre.  Los  Embaxadores  déla 
Rey  na  de  Ñapóles  recufaban  aquatro 
de  los  Iuezes;y  afsi  ella  ,  como  fu  Ma¬ 
dre  la  Reyna  de  Aragón  Doña  Vióla¬ 
te, te  recelaban  mucho  del  Papa  Bene¬ 
dicto,  corno  tan  mal  tratado  ya  en  la 
competencia  de  los  Pontífices  por  la 
Cafa  de  Francia: y  no  fe  omitieron  en 
eíias  defconíiancas  quexas  publicas ,  y 
.proteflas  civiles;  aunque  todas  en  va¬ 
no.  También  los  Condes  de  Cardona, 
de  Prades ,  y  de  Qmrra,  y  otros  gran¬ 
des  Barones,  y  Ca valleros  recularon 
(bien  que  tarde,  y  contra  fu  Paríame - 
to  Catalan)  a  otro  de  los  Iuezes;  guia¬ 
do  efra  mal  compuefta  danya  el  de 
Cardona,  6  por  amigo  grande  del  Có- 
dc  de  Vrgel ,  6  por  muy  recelóte  del 
Infante  Do  Fernando,  de  cuyo  Abue¬ 
lo  D.  Enrique  de  Caílilla  (  antes  que 
rey  naife)  avian  fado  tan  contrarios  los 
de  Cardona.  Quien  le  dixera  á  elle 
gran  Señor  ,  que  te  avian  de  vnir  las 
langres,y  las  haziendas  de  las  Cafas 
de  Cardona,  y  de  Segorbe,  en  fus  def- 
cendicntes,y  en  los  del  Infante  D. En¬ 


rique,  Hijo  del  que  aora  el  tanto  refif- 
tia  para  Rey?  afsi  aborrecemos  ciega¬ 
mente  lo  que  pudiéramos  amar  ;  y  no 
{abemos  lo  que  nos  es  bueno  ,  o  malo. 
NilaCiudadde  Valencia  fabia  quie¬ 
tarte  del  todo  ,  aunque  fe  reduxo  al 
dictamen  de  que  fe  paífaífe  por  el  ca¬ 
mino  de  la  juílicia  á  la  declaración  del 
futuro  Rey:  porque  formó  vn  Parla- 
meto, que  mas  era  diílinto  de  los  otros 
dos,  que  vniverfal,ó  arbitro  de  la  Na¬ 
ción.  También  los  Villaragudes ,  que 
en  ella  eílaban  oprimidos ,  y  defauto- 
rizados  por  la  batalla  de  Morbíedro, 
viendofe  ellos  dias  focorridos  de  mu¬ 
chas  Compañías  Gafconas,  deforde- 
naron  cerca  de  Caftellon  de  Burriana 
las  que  de  Caílilla  te  les  pulieron  de¬ 
lante;  tomando  quatrocientos  Cava- 
llos ,  y  dexando  muertos  quinientos 
Aldeanos,  con  fu  Capitán  Antonio  de 
la  Cerda;  íin  q  pudieífe  llegar  á  tiépo 
luán  Fernádez  de  Heredia  para  eftor- 
bar  ella  perdida, que  renovó  el  orgullo 
a  los  contrarios, y  al  Infante  el  cuida¬ 
do  de  embiar  nuevas  Compañías. 

5[  A  la  viña,  y  á  pefar  de  eños 
porfiados  diílurbios  eftaba  ya  todo 
difpuelto  en  Cafpe  ,  para  oyr  las  par¬ 
tes  :  los  Electores  eran  hombres  de  le¬ 
tras;  los  Embaxadores ,  y  fus  Familias 
íin  armas;  y  folos  las  tenia  los  tres  Ca¬ 
pitanes, y  fus  Soldados  del  Preíidio  de 
los  tres  Parlamentos.  Empezóle  a  ale¬ 
gar  por  los  Abogados, quando  Francés 
de  Perellós,  Ricohombre  principal  de 
Valécia, Yerno  de  Gines  Rabaza,Iuez 
eleCtor  ,  fe  pretentó  ante  los  ocho  ;  y 
pidió  le  dieífen  licencia  para  llevar  á 
lu  Suegro  a  fu  cafa:  la  caula  de  tal  no¬ 
vedad  era,  q  fe  le  avia  turbado  el  jui- 
zio:  las  pruebas  correfpondieron  a  Ja 
propueíla;  aunque  ni  en  aquel  tiempo 
fe  pudo  averiguar  ,  íi  la  locura  era  fin¬ 
gida,  para  no  entrar  en  deciíió  tan  ar¬ 
dua,  perplexa, y  peligrofa  para  íi,y  pa¬ 
ra  la  República ;  ó  íi  el  mifmo  pete  de 
la  materia,  ayudado  de  la  vejez  y  fati¬ 
ga, dio  en  tierra  con  íu  cabeza.  En  fu 
lugar  eligieron  los  ocho  có  votos  vni- 
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4l2‘  formes  al  Doctor  Pedro  Beltran  Va¬ 
lenciano,  hombre  en  todo  parecido  á 
la  fciencia,y  coníciencia  de  los  que  le 
eligían;  y  afsi  digniísimo  de  fentarfe 
entre  ellos.  Eílos  pues  tan  venerables 
Iuezes  volvieron  con  mas  efperan^as 
y  foíiego  a  oyr  los  derechos  de  los 
Pretendientes. 

5  Era  vno  dellos  (y  el  primero 
de  nueftra  cuefita)  D.  Alonío  de  Ara¬ 
gón,  Duque  de  Gandía  ( aquel  celebre 
Conde  de  Ribagorp  ,  amigo  y  fervi- 
dor  del  grá  Rey  D.Enriq  de  Cafiilla:) 
el  paífaba,ó  padecía, ya  viegiísimo,  fu 
vida  en  la  cama;  y  defde  alli  daba  grá 
priefa,con  ruegos, lafiimas,  y  razones, 
para  que  le  embiaíTen  confolado  con 
el  nombre  de  Rey  al  otro  mundo:  mas 
húbole  de  ir  fin  eíTa  inútil  indulgen¬ 
cia, y  vana  bendición.  Y  como  el  plei¬ 
to  permitía ,  y  aun  pedia  tanto  de  jui- 
zio  arbitrario,  y  del  derecho  del  Ho¬ 
nor^  de  las  Gentes,  parecían  mas  dé¬ 
biles  las  razones  del  Duque:  no  tanto 
por  fu  demafiada  edad  (pues  tenia  Hi¬ 
jo,  y  grandes  méritos  en  la  defenfa  de 
la  Corona)  quanto  por  fu  poca  induf- 
tria,  ó  fortuna  :  pues  en  Cañilla  avia 
perdido  el  gran  Marquefado  de  Ville- 
na,  y  la  fuma  Dignidad  de  Condeíta- 
ble;  y  en  fu  cafa  avia  fido  menos  dili¬ 
gente, ó  feliz  en  refrenar  las  feas  lige¬ 
rezas  de  fu  Muger.  Pero  muriendo  ef- 
te  Principe  poco  antes  de  la  fcntécia, 
dexó  los  cuidados  de  ella, como  en  he¬ 
rencia,  á  fu  Hijo  Don  Alonfo  (y  antes 
Conde  de  Denia  y  Ribagorca)  que  fu- 
cedib  en  los  derechos  del  pleito ,  y 
alegaba  los  proprios  y  los  de  fu  Padre, 
como  de  mas  propinquo  :  el  qual  fue 
Hijo  legitimo  del  Religiofo  Infante 
D. Pedro,  y  afsi  Nieto  del  ReyD.  lay- 
me  el  Segundo,  y  Sobrino  del  Rey  D. 
Alonfo  ,  Primo  Hermano  del  Rey  D. 
Pedro, y  Tio  de  los  dos  Reyes  vltimos, 
D.Iuan  y  D. Martin.  Y  porque  tenia 
todos  eftos  grados  el  Conde  de  Pra- 
des , Hermano  del  Difunto, falió  á  pre 
tender  con  aquel  fundamento, que  dif- 
curren,  ó  hazen  los  ingeniofos  defeos 
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de  reynanpues  aunque  el  era  el  vnico 
Nieto  de  Rey  por  legitima  varonía; 
pero  lo  era  del  mas  remoto  de  los  cin¬ 
co  Reyes, que  en  eftas  alegaciones  fe 
difinbuian,como  troncos  Reales ,  los 
cinco  competidores :  y  ni  podía  pre¬ 
valecer  eñe  Conde  contra  el  Duque 
fu  Sobrino,  Hijo  de  fu  Eíermano  ma¬ 
yor, aviendo  fu  mifmo  Abuelo  el  Rey 
Donlayme  expreííado  la  ley  de  la  Re-í 
prefentacion  en  favor  del  Nieto,  para 
fuceder  por  los  derechos  del  Padre 
difunto  en  la  Corona. 

6  El  fegundo  competidor  era 
el  Códe  de  Luna,  D.Fadrique  de  Ara¬ 
gón:  que  fiendo  Hijo  natural  del  Rey 
D. Martin  de  Sicilia, no  tenia  otro  de¬ 
recho  á  la  Corona ,  fino  el  que  le  daba 
las  tiernas  memorias  de  las  íluftrcs  ha¬ 
zañas  ,  6  (  como  entonces  hablaban  ) 
de  las  grandes  Canallerias  de  fu  gioriofo 
y  llorado  Padre:  por  eñas  dezia  com- 
pafsivo  el  vulgo  ,  que  era  gran  cruel¬ 
dad  defechará  vnHijo,  y  Nieto  de 
fus  vltimos  y  naturales  Señores ,  por 
vn  Eftrangero  ,  y  tranfverfal :  y  mas 
en  Reyno  ,  de  cuyo  primer  Rey  pro- 
prio  fe  dezia  que  no  avia  fido  legiti-' 
mo.Pero  la  caufa  de  D.  Fadríque  efta- 
ba  tá  defamparada,que  fue  necefiario, 
que  los  Parlamentos ,  como  de  oficio* 
le  nombraífen  tres  Tutores ,  feis  Abo¬ 
gados  ,  y  tres  Procuradores:  defpues 
de  eño,todo  pareció  faltar;  porque  la 
edad  corta  de  folos  nueve  años  del 
Conde;los  contrarios  y  pretendientes 
de  fu  Condado  muchos;las  efperan^as 
ningunas ;  y  la  paga  de  fus  Letrados 
detenida  ,  le  hizieron  competidor  en 
folo  el  nombre:  aunque  fe  alegaba  por 
él, que  fue  legitimado  ,  primero  por  eí 
Rey  fu  Abuelo,  y  deípues  por  el  Papa 
Benedicto  para  la  fuceísió  de  Sicilia^ 
y  aun  muchos  fe  esforzaban  á  penfar, 
ó  fingir,  que  nació  de  legitimo  matri¬ 
monio,  por  lo  que  favoreció  á  fu  Ma¬ 
dre  Tharfia, noble  Siciliana, el  Rey  D. 
Martin  de  Sicilia. Todas  eran  creduli¬ 
dades  de  vna  ,  ó  piadofa  ,  ó  lifcnjera 
imaginación; llena  de  dudas  en  los  he- 
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J412.  cjl0s  y  derechos  de  eíías  ci  i  Tp  e  n  Ta  c  í  o  - 
nes  de  Rey, y  Papa*, el  vno  ,  difunto,  y 
que  no  las  avia  explicado  ;  y  el  otro, 
incierto  en  el  mundo  ,  y  no  reconoci¬ 
do  en  Sicilia  ;  y  en  fin  todo  contra  las 
juilas  razones  de  legítimos  íuceííores 
de  la  Corona. 

7  Mas  fuerza  podía  hazer  el 
tercero, Luis  Duque  de  Calabria:  por¬ 
que  la  tenia  mayor  en  las  armas, como 
quien  era  Hijo  heredero  del  Rey  de 
Ñapóles, y  Nieto  del  Rey  de  Francia; 
en  donde  poffeia  fu  Padre  los  ricos 
Hilados  de  Anjou,la  Proen$a,y  otros: 
pero  íus  Embaxadores  no  quifieron 
comparecer  ante  los  luezes, porque  ni 
eílos,nI  losParlamentarios  deTortofa, 
admitieron  las  canias  de  las  recufa- 
ciones  de  los  dos  Cartuxos, General, y 
Donado, y  uel  Obiípo  de  Huefca,y  de 
Rerenguer  de  Bardaxi.  Amenazaba  y 
hazia  ruido  Francia  con  las  armas:mas 
la  Reyna  Viuda  de  Aragó  Dona  Vio¬ 
lante  no  quifo  dexar  tan  indefenfo  de 
razones  el  derecho  de  fu  Hija,  y  Nie- 
to;y  afsi  enrbi’ó  defde  Valencia  Em¬ 
baxadores, que  repreíentaron  vívame¬ 
te  la  juílieia  de  quien  era  Nieto  del 

Rev  D.Iuan:  no  fiándolo  el  Infante  D. 
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Femado, fino  del  anteceífor;y  el  Códe 
de  Vrgel ,  Riínieto  de  otro  mas  remo¬ 
to  ;  y  los  Duques  de  Gandía  del  mas 
diñante. 

8  Pero  el  Conde  de  V rgel  ( que 
es  el  quarto  )  fe  moíiraba  aventajará 
todos  en  el  juizio  ,  y  mas  en  la  volun¬ 
tad  de  las  gentes ,  como  descendiente 
de  la  Cafa  Real  por  linea  legitima  de 
V arones;y  en  eílo  fuperior  ,  no  folo  al 
Duque  de  Calabria, y  al  Iníáte  de  Caf- 
tilla,  que  defeendian  por  hembras,  fi¬ 
no  también  al  nuevo  Duque  de  Gádia: 
porque  fi  bien  ambos  eran  Bifnietos 
por  Varonía  de  Rey  de  Aragón  ;  pero 
el  Conde  lo  era  de  pofieedor  mas  im- 
medíatoycuya  Perfona ,  y  linea  recha¬ 
zo, 6  poílergo  de  la  herencia  á  las  del 
mas  remoto.  A  cito  fe  arrimaban  dos 
fundamentos  de  gran  peío  para  los 
Pueblos: el  vno  daba  ventajas  contra 


el  Infante;y  era,  que  en  Aragón  tantaá 
vezes  fe  avian  cxcluíoo  las  hembras; 

V  fu  Abuelo  del  Conde,  el  Infante  Da 
Iayme  ,  prevaleció  ya  contra  Doña 
Confianza, Hija  mayor  del  Rey  D. Pe¬ 
dro  el  Quarto,  q  intentó  ponerla  en  la 
dignidad  y  derecho  de  la  fuccísion  :  y 
noaviadefer  de  mejor  condición  la 
Hija  fegunda.Ecña  Leonor,  Madre  q 
fue  del  infante  D.  Fernando:  El  otro 
era, que  las  ir.fignias  de  Primogénito 
fe  avian  ya  dado  á  los  Condes  de  Vr¬ 
gel,  como  á  fuct flores  de  la  Corona: 
como  fe  vio  en  el  Infante  Conde  Lon 
Iayme, en  fu  Rijo  D.Pedro;y  también 
aoraenel  mífmo  Conde  competidor; 
aunque  por  engaño,  ó  añuda  del  Rey 
D. Martin,  no  ccnííguió  el  vio  del  go- 
vierno  concedido. 

9  El  Infa  ite  Don  Fernando  de 
Caílilla(vltimo  de  eños  litigantes)era 
Nieto  por  fu  Madre  ,  la  Rcyra  toña 
Leonor,  del  Rey  D.  Pedro  el  Quarto; 
y  Sobrino,  Hijo  de  Hermana, del  v lti- 
mo  poíleedor  el  Rey  D.  Martin.  Sus 
Letrados,  que  eran  de  gran  nombre, 
afsi  Caílellanos,  como  Aragonefes ,  y 
Valencianos,  y  fobre  tocos  el  Cbiípo 
de  Plafencia,D. Vicente  Arias  de  Val- 
buena,  tubieron  diedro  cuidado  en  ti¬ 
rar  la  linea  de  íus  diícurfos  con  tal  ar¬ 
te  y  tiento, que  no  fe  quebraífe  en  los 
de  íus  Competidores.  Dezian,y  bien, 
que  las  hembras  no  heredaban  la  Caía 
Real  de  Aragón:  y  avian  meneíler  de- 
zirlo,  porque  viv  ia  la  Reyna  de  Ña¬ 
póles  Doña  Violante, Elija  del  Rey  D. 
luán  ;  la  qual  heredaría  la  Corona  ,  ñ 
fueííe  capaz  de  ella.  Dezian  también, 
que  no  la  puede  heredar  el  varón  por 
la  hembra;porque  eíla  es  incapaz  por 
el  derecho  común,  y  por  la  infiitucion 
del  Rey  no:  y  eíla  propoficion  impor¬ 
taba  para  excluir  al  Duque  de  Cala¬ 
bria, que  pretendía  íuceder  por  el  De¬ 
recho  de  fu  Madre  Doña  Violante, 
Hija, como  deziamos,del  Rey  D.Iuan, 
pcííeedor  mas  próximo, que  el  Abuela 
del  Infante. Dezian  mas ,  que  ocupan- 
dofe  el  Mayorazgo  del  Reyno  por  el 
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Rey  D:  Pedro )  quedaron  poftergados 
fus  Tíos, y  fus  Hermanos,  haftaque  fe 
acabaífen  los  varones  de  fu  linea  mas 
cercanos  á  él, y  al  vltimo  poífeedor  ;  y 
afsi,muerto  el  Rey  D. Pedro,  no  fe  hi¬ 
zo  cafo  de  los  otros  varones  mayores 
tranfveríales,  y  fucedió  fu  Hijo  Don 
luán*, y  muerto  D.Iuan,  tambié  fe  def¬ 
echaron  aquellos ,  y  fus  Hijas ,  Doña 
luana  Condefa  de  Fox ,  y  la  Reyna  de 
Ñapóles  ,  Doña  Violante ,  Madre  del 
Calabrés;  y  fue  llamado  a  la  fucefsion 
D. Martin,  Hermano  del  Rey  difunto. 
Con  efta  propoíicion  fe  impugnaban 
los  derechos  de  los  Duques  de  Gádia; 
y  Calabria  ;  y  de  los  Condes  de  Pra- 
des,yVrgel.  De  modo, que  en  folo  el 
Infante  concurría  eftas  dos  calidades: 
la  vna,  fer  Nieto  legitimo  del  Rey,  q 
retiró, o  poftergó  de  la  fucefsion  a  los 
antecelfores  de  los  Duques  de  Gan¬ 
día^  de  los  Condes  de  Prades ,  y  Vr- 
gel:la  otra, fer  el  varón  legitimo  mas 
cercano  en  íangre  al  vltimo  poíTee- 
dor;  porque  era  Hijo  de  Hermana  del 
Rey  de  Aragón  D.  Martin  :  y  por  efto 
vencía  al  Duque  de  Calabria ,  que  era 
Hijo  de  Sob;ina;y  al  Conde  de  Luna, 
que  no  era  legitimo. 

«jl  Para  que  todo  eñe  difeurfo 
eftubieííe  en  pie, derribaban  fus  Auto¬ 
res  tres  difpoíiciones  de  Reyes ;  afir¬ 
mando,  que  avian  íido  de  ningún  va¬ 
lor:  La  primera  fue,  la  de  la  Reyna  D. 
Petronila, que  cedió  a  fu  Hijo  D.Aló- 
fo  la  Corona:  de  la  qual  dezian  aora, 
que  no  pudo  aquella  Reyna  difponer, 
ni  en  vida,  ni  en  muerte,  aun  en  favor 
de  fu  Primogénito;  porque  ya  eñe  era 
Rey  por  íi  mifmo,como  varón  mayor, 
y  mas  propinquo  del  linage  del  Rey 
D. Ramiro  el  Monge  ,  fu  Abuelo  Ma¬ 
terno:  La  fegunda  difpoíicion  Real ,  q 
aora  fe  impugnaba  ,  fue  la  del  mifmo 
Rey  D.  Alonfo  ,  que  llamó  para  fuce- 
der  en  la  Corona  a  fus  Hijas, en  defec¬ 
to  de  fus  Hijos:  y  efta  difpoíicion  con 
poca  fuerya  fe  rebatía  ;  pues  aunque 
entonces  tubieíTe  valor,  ó  feria  fingu- 
lar  para  las  Hijas  de  aquel  Rey  ;  ó  ya 


eftaba  bié  corregida  con  los  teftamé- 
tos,y  exemplares  de  los  fuceííores:  La 
tercera  fue, la  del  teftamento  del  Rey 
Don  Iayme  el  Conquiftador,  que  en  la 
mudanca  de  lineas  íubftituyó  los  va¬ 
rones  a  los  varones,  fegun  la  mayor 
propinquidad  del  miímo  Rey  tefta- 
dor;á  quien  fin  duda  eran  mas  cerca¬ 
nos  los  dos  Hermanos, Duque  de  Gan¬ 
día^  Conde  de  Prades  En  fuma  deziá 
aquellos  Abogados,  que  los  teftamen- 
tos  de  los  predeceífores  del  Rey  Don 
luán, en  quanto  ordenaban  lo  contra¬ 
rio  áeftos  difcurfos,no  debian  íer  oy- 
dos;  aunque  fu  difpoíicion  eftubñífe 
admitida, y  guardada, como  ley, ó  cof- 
tumbre:  porque  los  Reyes  no  podían 
hazer  leyes  de  la  fucefsion  ;  ni  impo¬ 
ner  necefsidad  para  defpues  de  fus 
dias  a  fus  defeendientes;  ni  eftablecer 
contra  los  LIijos,ó  Pariétes  de  los  mas 
cercanos  á  la  linea  de  los  poííeedores. 
Afsi  hablaban  de  las  Regalías,  quancio 
no  avia  Rey  ,  que  las  defendieífe. 

10  Mas  por  la  probabilidad 
futí!  de  eftos  crefpos  difeurfos ,  y  por 
la  animofídad  de  los  Letrados ;  q  def- 
hazian  con  ellos  y  defpreciaban  los 
fundamentos  mas  firmes, y  fagrados  de 
los  contrarios;empezaron  a  defconíiar 
de  todo  los  Agentes  y  aficionados  del 
Duque  de  Calabria  ,  y  del  Conde  de 
Vrgel:  temiendo, ó  publicando  que  las 
Tropas  Caftellanas  quitaban, ó  efpan- 
taban  la  libertad  de  los  íuezes.Por  ef~ 
to  el  Rey  de  Francia  embió  a  la  Fron¬ 
tera  vn  Marifcai  con  gente;  y  pidió 
paño  por  Roíellon,como  para  igualar 
las  balayas  de  la  devcció,  ó  dei  miedo. 
Ni  con  tanto  ruido  podía  dormir  el 
Conde  de  Vrgel:  antes  fe  inquietaba 
mas  con  las  dudas  y  difputas  de  lo  que 
avia  tenido  por  muy  cierto.  Afsi  el 
Parlamento  Catalan  ,  atento  al  ícfsie- 
go  dei  Conde, y  á  la  jufíicia  de  la  cau¬ 
la,  le  embió  á  fu  grande  amigo  el  Có- 
de  de  Cardona  ,  para  q  le  perfuadieífe 
la  refignacion  en  las  manos  de  la  lufti- 
cia,y  la  concordia  con  el  que  ella  de- 
claraííe  vencedor. Mas  efta  ceremonia 
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cortefatía  y  prudente  de  aquel  tá  jufti- 
íicado  Parlamento  pufo  en  cuidados 
mas  trilles  al  Conde-, y  confirmo  á  g ra¬ 
parte  de  la  Nobleza  Catalana  el  arre¬ 
pentimiento  ya  inútil  de  averíe  arro¬ 
jado  a  la  necefsidad  de  que  en  vn  inf¬ 
lante  pudieífen  nueve  hombres  de  le¬ 
tras  facar  la  Corona  (  que  fe  cóquiftó 
con  tantas  armas  y  Vitorias )  de  aque¬ 
lla  militar  varonía ,  que  por  caíi  fiéis 
ííglos  tubo ,  y  llenó  de  glorias  al  Prin¬ 
cipado.  Por  eílos  recelos  fe  introdu¬ 
cían  dilaciones  con  el  color  honefto 
de  pedir  y  facar  primero  á  los  compe¬ 
tidores  feguridades  para  los  Fueros. 

1 1  Era  pues  neceífario  atro¬ 
pellar  eí  pañí os ,  y  cortar  lazos;  como 
lo  hizieron  los  luezes ,  que  fin  dete- 
nerfe  vieron, y  votaró  el  pleito. Parece 
que  ya  fe  remitían  á  las  conferencias 
tenidas  ,  y  al  examen  mas  largo  de  la 
juílícia: porque  aora  pocos  motivaron 
fu  voto, y  tifos  no  mas  que  por  mayor. 
San  Vicente  Ferrer  fue  el  primero,  q 
habló  ;  aunque  ni  por  la  facultad  de 
Theologo  ,  ni  por  el  aísiento  en  aquel 
'Tribunal, debía  fcr!o;pero  fi  por  Varó 
tan  divino, y  lleno  de  luzes  íuperiores 
a  nueñras  Theologias ,  y  íurifpruden- 
cias;  en  las  quales  le  dieron  fus  Com¬ 
pañeros  con  gran  juizio  el  oficio  de 
guiarlos  en  tan  obfeuro  y  peligro fo 
laberinto.  Dio  el  Santo  fu  voto  por  el 
Infante  D.  Fernando  ;  y  le  motivó. 
Oí  :ros  cinco  luezes  fe  cóformarcn  có 
el, fin  dar  razón  ;  ó  porque  les  bañó  la 
autoridad  de  tá  venerable  Lumbrera; 
ó  porque  no  teniendo  que  añadir  cofa, 
que  hizieíTe  mas  fuerza  ,  no  quiíicron 
hazer  oíte litación  vana  y  pefada  de 
erudiciones, y  argumentos.  Mas  el  vo¬ 
to  del  Aryobiípo  de  Tarragona  fue,  q 
'aunque  el  Señor  Infante  era  el  mas 
vtil  para  los  Reynos  ;  pero  el  Duque 
de  Gandía, y  el  Conde  de  Vrgel, tenia 
mus  derecho, por  fer  defcendicntes  de 
los  Reyes  por  linea  de  varón:  y  aten¬ 
diendo  a  que  ambos  eran  iguales  en  el 
parentefeo  con  el  vltimo  Rey  ,  fe  po¬ 
día  elegir  el  mas  conveniente:  no  qui¬ 


tando  por  eíle  voto  a  D.  Fadríque  efe 
Aragón  el  derecho  que  pretendía  al 
Reyno  de  Sicilia;para  el  qual  fe  alega¬ 
ba  y  fe  creía  eílaba  legitimado  por  fu 
Abuelo  el  Rey  D. Martin, y  por  el  Pa¬ 
pa  Benedicto.  Con  eñe  voto  fe  con¬ 
formó  Guillen  Valfeca:  añadiendo? 
que  tenia  al  Conde  por  mas  vtil ;  aun¬ 
que  fe  efeusó  de  que  por  fu  gota  no 
avia  podido  formar  muy  entero  juizio 
de  tan  enmarañado  negocio.  Habió  el 
vltimo  Pedro  Beltran  ;  y  no  votó,  di- 
ziendo  que  en  tan  breve  tiempo  como 
á  el  fe  le  avia  dado ,  no  avia  podido  fu 
trabajo  aunque  continuo,  comprehen- 
der  tantas  alegaciones ,  y  eferituras/ 
para  dar  con  íegura  conciencia  la  juf- 
ticia  al  que  fe  debia.  Afsi  votaron  por 
el  Infante  los  tres  Aragonefcs,dos  Va¬ 
lencianos,  y  vn  Catalan;  y  para  hazer 
fentencia  bañaban  feis  votos,  aviendo 
(  como  avia  )  per  lómenos  vno  de 
cada  Provincia. 

1 2  Defte  modo  fe  dio  tan  gris 
Corona  por  nueve  hombres  Letrados 
y  Theologos;á  cuya  profefsion  quizás 
nunca  fe  cometió  tan  importante  y 
fublíme  decifion:  y  ellos  la  votaron 
(  defpues  dedos  largos  años  de  Inte¬ 
rregno)  en  medio  quarto  de  hora,  en 
fccreto,  cerrados  en  vn  Cañillo,  y  de¬ 
fendidos  del  preíidio  de  las  tres  Na- 
ciones:cuyos  Capitanes  eran,  Domin¬ 
go  la  Naja  ,  Guillen  Zacra  ,  y  Ramón 
Fivaller.  Eño  pafsó  el  dia  de  San  luán 
del  año  1412:  y  dio  cada  vno  fu  voto 
firmado  y  fellado:mas  para  que  la  fen¬ 
tencia  falieííe  fin  peligros,fe  formó  en 
nombre  de  todos  (  como  fe  accfium- 
bra,y  entonces  importaba  mas:)  y  pa¬ 
ra  ella  fe  hizieron  tres  inñrumentos 
eícritos  en  el  principio  y  fin, de  mano 
de  Bonifacio  Tercer  Ele&or  ,  que  en¬ 
tregó  el  vno  al  Gbifpo  de  Huefca  pa¬ 
ra  los  Aragonefes ,  el  otro  al  Arjobif- 
po  de  Tarragona  para  los  Catalanes, y; 
retubo  el  tercero  para  fus  Valccianos. 
Luego  el  dia  íiguiente  fe  formó  otro 
inftrumento,ó  teñimonio  general,  co¬ 
mo  de  toda  la  Corona,  teftificado  pof 
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jéis  Notarios  (dos  de  cada  Nación) 
en  prcícncia  de  los  tres  Capitanes  de 
ja  guarda  ,  y  de  los  mi  irnos  Eledlores. 
Todo  edo  en  íecreto  ,  hada  que  tres 
dias  defpues  a  28.de  íunio  fue  el  de  la 
folemne  publicación  de  la  fentencia; 
para  la  qual  feñalaron  los  Iuezes  la 
Igleíia  de  la  Villa  (  aora  Ciudad  ) 
pueda  en  lugar  alto, y  vezino  al  Cafti- 
llo:en  ella  fe  previno  vn  fublime  y  ri¬ 
co  tablado  ,  y  para  guardarle  falieron 
primero  del  Cadillo  los  tres  Alcaides 
con  trecientos  Soldados,  entre  Cava¬ 
dos, y  Ballederos, todos  no  menos  con 
galas,  que  con  armas:  y  los  feguiacon 
el  Edandarte  Real  de  Aragón  Martin 
Martínez  de  Marcilla.  Deípues  á  la 
hora  de  Tercia  falieron  los  nueve  Iue- 
zes  con  luzido  acompañamiento^  to¬ 
maron  en  el  tablado  el  primero  y  mas 
fublime  lugar,  ocupando  vn  efeaño,  o 
banco  alto, y  cubierto  de  ricos  paños: 
;al  vno  y  otro  lado  avia  otros  bancos, 
en  que  edubieron  los  diez  y  ochono- 
bilifsimos  Embaxadores  ,  Eclefiadi- 
cos,  y  Seglares  ,  de  las  tres  Naciones: 
todos  edaban  dentro  de  vn  cancel,  y 
con  ellos  los  tres  Alcaides  del  Cadi¬ 
llo:  y  afuera  ( á  los  pies  de  los  Emba¬ 
xadores  )  otros  tres,  que  fe  añadieron 
para  guarda  de  la  Villa  ;  y  eran  ,  el  ya 
referido  Marcilla  ,  Pedro  Zapata  ,  y 
Alberto  Zatrilla;  y  hazian  con  fus  gi¬ 
les  de  armas  mas  militar  y  efpe&able 
eda  ceremonia. Dezia  la  Mida  el  Obif- 
po  de  Huefca:  San  Vicente  Ferrer  fu- 
b ib  al  pulpito-, y  en  el  fermon  publicó 
la  fentencia  dada  en  favor  del  Infante. 
Hubo  mucho  regocijo:y  hubo  tambié 
mucha  trideza  ;  que  fe  declaró  aquel 
mifmo  dia  en  manifiedas  quexas ,  por 
averfe  defpreciado  el  derecho  de  los 


Principes  Naturales,  y  mas  el  del  Có- 
de  de  Vrgel.  Para  acallar  edas  peli¬ 
grólas  vozes  pareció  neccííario,que  el 
Santo  predicado  otravez  el  dia  íiguié- 
te;y  volvió  en  el  fermon  a  enfalcar  el 
derecho  del  Infante ;  y  para  arrancar 
la  cfpina  de  Edrangero,que  ladimaba 
mas  los  corazones ,  que  los  entendi¬ 
mientos,  dixo:Que  el  Rey  D.  Fernan¬ 
do, por  fu  Madre  ,  era  Aragonés ;  y  el 
Conde, por  la  fuy  a, Lombardo:  Quan 
do  por  fus  Padres  ambos  eran  Eí  pa¬ 
ñoles,  por  fus  Varonías  los  dos  venían 
de  Francia:  y  por  varias  mezclas  vno 
y  otro  muchas  vezes  Aragonés, y  Caf- 
tellano.  Añadió  ,  que  de  la  Perfona 
Real  de  D.  Fernando  fe  podían  dezir 
tales  alabanzas, que  por  ellas  debía  fer 
elegido  para  Rey,  fi  la  fucefsion  pen- 
diedfe  de  pura  elección  de  la  Repúbli¬ 
ca.  Y  afsi  como  dixo  edo  con  toda 
verdad  no  dudó  dezir  con  fanta  liber- 
tad \  Que  efj a  alabanza  no  fe  podía  atribuir 
al  Conde.  Vero  nada  badó  para  borrar 
la  afición  común  para  con  el  Conde, y 
la  defeubierta  afición,  ( aunque  tran- 
íitoria)  de  que  en  fin  llegaban  a  fer 
governados  por  Principe  de  otra  Na¬ 
ción  ,  y  Varonía.  Afsi  difeurrfan  Jas 
voluntades  de  muchos:y  los  juizios  de 
los  mas  defapafsionados  refolvian,que 
íiendo  incierta  la  judicia  de  todos  los 
Competidores, mereció  D.  Fernando, 
por  fu  valor  y  mefura,  la  gracia  de  los 
hombres;  y  por  fu  Chridiandad,  la  de 
Dios ;  que  es  Arbitro  fupremo  de  los 
Reynos;ylos  da  y  quita  con  judicia 
alta,  y  fin  dependécias  de  la  vul¬ 
gar  y  humana  de  nuedras 
Leyes  y  Gloffas. 
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Las  Guerras  Ctuiles  de  efie  Rejnado. 
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Y.  Lalrenida  del  nué^o  Rey  i 
i.’  Guerra*  y  quietud  de  Cerdend.' 

3.  Guerra*  y  quietud  de  Sicilia. 

4.  Difturbios  del  Conde  de  Vrgel. 

5.  Principios  de  ejla  Guerra  ciuil • 

j  EX  ANDO  D.Fernan- 

||  f|  ^o  l°s  Rcynos  de  Caí 

j||  I  tilla  encomendados  á 

l_ll£f  Gobernadores  ,  que 
en  fu  nombre,  por  la 
menor  edad  del  Rey  Don  luán, los  ri- 
giefsé,  pafso  en  edad  de  treinta  y  qua- 
tro  años  a  tomar  la  poííefsion  de  los 
nuevos  de  Aragón ,  con  los  quales  he¬ 
redaba  las  Vitorias, triunfos,  y  cóquif- 
tas  de  tantos  Reyes :  dignifsimo  por¬ 
cierto  de  fuceder  en  aquella  Cafa,  de 
cuyos  Principes  ninguno  fue  malo, 
caí!  todos  bonifsimos  ,  y  todos  naci¬ 
dos  ,  y  criados  mas  en  la  dura  Campa¬ 
ña  ,  que  en  las  blanduras  de  Palacio. 
Porq  D. Fernando  en  el  valor  ,  Chrií- 
tiandad,y  prudencia  ,  fue  Heroe  de  fu 
íiglo,  haziendofe  famofo  con  los  glo- 
riofos  ruidos  de  las  felizes  batallas  de 
los  Moros, y  por  la  conquiftade  Ante¬ 
quera, que  la  honro,  y  fe  honró  con  fu 
nombre:fue  también  immortal  prodi¬ 
gio  ,  y  raro  exemplo  de  Chríñiana  fi¬ 
delidad  ,  pues  no  quifo  poner  fobre  fu 
cabeza  la  Corona  de  Cafti lia  ,  que  al¬ 
gunos  Grandes  le  ofrecian  ,  primero 
en  tiempo  de  D.  Enrique  fu  Herma* 


6.  Socorrefe  el  Conde  de  Eftrangerosi 

7.  Sitíale  el  Rey  en  Balaguer. 

8.  Entregafe  el  Conde  al  Rey± 
p.  Su  prifion perpetua. 

no,defpues  en  el  de  D.  Iuá  fu  Sobrino; 
el  vno  íiempre  enfermo, y  por  fu  afpe- 
reza  pefado  paraél,ypara  ellos ;  el 
otro  niño  de  veinte  y  dos  mefes ,  por 
cuya  edad  las  conveniencias  de  los 
Pueblos  con  exemplos  no  importunos 
de  Caftilla  pedían,  ó  permitían  a  Don 
Fernando;pero  fu  gran  bondad  nunca 
admitió  fútiles  interpretaciones  en 
las  Leyes  de  la  fe:  afsi  fue  el  primero, 
que  besó  la  mano  al  Sobrino  ,  aun  no 
jurado  ,  dando  effa  refpueíla  á  las  du¬ 
das. Ni  fue  menos  admirable  en  la  pru¬ 
dencia,  con  que  governó  los  mifmos 
Rcynos ,  en  paz  con  los  Chriílianos, 
quietud  con  los  VaíTaílos ,  concordia 
con  la  Reyna  Regente, que  Eflrágera, 
y  fufpicaz  ,  era  fácil  para  fe r  engaña¬ 
da^  difícil ,  ó  impofsible  para  el  desé- 
gaño.Introduxo  también  D. Fernando 
tres  fuceífores  de  la  Corona,  Alonfo, 
luán,  y  Fernando  ( fuera  de  otros  Hi¬ 
jos,  y  Nietos)  que  moftraron  bien, 
avian  nacido  para  Reyes  de  Aragón: 
pues  a  la  verdad  los  quatro  Caftella- 
nos,que  con  nueflro  D. Fernando  com¬ 
ponen  efta  linea  ,  añadieron  al  Reyno 
aquellas  glorias,  que  por  mas  cercanas 
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'4Ii>  a  nófotros,  y  por  iguales  a  las  de  pri¬ 
mera  grandeza,  obícurecieran  las  que 
no  fuellen  de  los  Ramiros ,  Sanchos* 
Pedros ,  Alonfos,  Iaymcs,  y  Martines 
de  Aragón.  Tal  es  el  temperamento 
de  nueftrasLeyes,yNaciones,quc  trae 
coníigo  la  feguridad ,  y  como  necefsi- 
dad  de  buenos  Reyes  ,  pues  ninguna 
variedad  de  condiciones ,  y  varonías 
nos  pudo  alterar  eíTe  privilegio. 

%  Fue  recibido, ó  alcanzado  el 
nuevo  Rey  ,  no  Tolo  por  los  Embaxa- 
dores  de  los  Reynos,fino  por  gran  nu¬ 
mero  de  Señores ,  y  Cavalleros ;  que 
llevados  déla  alegría,  y  de  la  nove¬ 
dad,  le  encontraron  dentro  de  Caíli- 
lla:bien  que  entrando  los  Embaxado- 
res  de  Aragón,  y  Valencia;  los  de  Ca¬ 
taluña  fe  eltubieron  firmes  fin  pallar, 
ni  pifar  la  raya, ni  aun  fe  apearon  ,  co¬ 
mo  los  demas ,  para  befarle  la  mano: 
tanta  es  la  formalidad, que  guardan  en 
íus  puntos ,  y  fueros ;  mas  no  por  eíío 
dexo  el  Rey  de  receñirlos  con  grande 
agrado  y  agafajo.  Llego  en  el  princi¬ 
pio  de  A  gofio  de  1412.  por  Caíata- 
yud  a  Zaragoza;  en  dóde  entro  acom¬ 
pañado  de  la  Reyna,  y  de  vna  luzidif- 
lima  fucefsion  de  cinco  Infantes, y  dos 
Infantas:  y  fue  recibido  con  mayor 
fieíla,que  otro  Rey  alguno:  porque  la 
v ltima  no  fuera  grande, fino  fuera  ma- 
yor;y  para  Rey  eílraño  ,  y  eligido, to¬ 
das  las  demóílraciones  era  neceííarias, 
ó  para  fuplir  ,  o  para  aífegurar  la  ale¬ 
gría  de  los  Vasallos. luntóCortes, y  en 
ellas  le  revercció  comoVaííallo  elDu- 
que  de  Gandía, q  avia  íido  cópetidor 
íuyo:el  Reyno  le  juró  por  fu  Rey,  y  a 
fu  Hijo  D.Alófo  por  fuceífor  :  hizo  íu 
razonamiento  ,  y  dixo  agradecido,  y 
prudente  en  alabanca  de  la  confian¬ 
do  ,  fe  ,  y  juílicia  de  los  Aragonefes: 
Que  no  feria  necesario  recibir  juramento 
de fidelidadje  quien  con  tanto  halor  la  o)>ia 
defendido \y  que  folo  para  guardar  fus  coftu- 
br esmeran  llamados. En  otra  platica  de  las 
Cortes  añadió:  Muerto  el  Rey  nueflro 
Hermano  ,  proveimos  en  el  regimiento  del 
Reyno  de  Cajlilla  i  y  lo  hemos  puefio  en  bue? 
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nó-> y  feguro  ejlado  (  aunque  los  Naturales  de 
el  no  fon  tan  buenos  de  regir  ,  como  los  de 
MragonfHfsi  mucho  mas  nos  conmene  tra •» 
bajar  en  el  regimiento  de  nuejlro  Reyno. 
Cumpliólo  á  la  medida  delanecefsj- 
dad ,  que  avia  traído  el  diílurbio,  ó 
monílruo  diforme  de  el  Interregno. 

2  Tomada  la  poííefsion  de  los 
Reynos ,  y  Señoríos  en  Zaragoza,  co¬ 
mo  Cabeza  de  todos  volvió  el  Rey  fus 
cuidados  a  Cerdeña,y  Sicilia;  que  por 
la  diílancia,  continuas  guerras ,  y  va¬ 
rias  pretenfiones  corrían  grande  peli¬ 
gro. De  Cerdeña  avian  venido  Ernba- 
xadores  á  dar  la  obediencia  de  parte 
de  los  Leales,  como  lo  hizieron  el  Ar- 
$obifpo  de  Caller ,  y  otros  que  dieron 
quenta  del  eñado,  fuceííos ,  y  necesi¬ 
dad  de  aquel  Rey  no, que  en  tiempo  de 
la  vacante  corrió  ,  y  tropezó  en  eílos 
peligros.  Pedro  de  Torrellas  el  año 
pallado  de  mil  quatrocientos  y  once, 
ílendo  Capitán  General,  murió  de  en¬ 
fermedad  en  Alguer,  adonde  avia  ido 
para  ajuílar  la  concordia  con  el  Viz- 
códe  de  Narbonatla  perdida  fue  igual 
ala  perfona  ,  que  no  la  tubo  mayor 
aquel  íiglo  en  esfuerzo  ,  prudencia  ,  y 
difciplina  militar  ;  con  las  quales  vir¬ 
tudes  hizo  tanto  en  Cerdeña  ,  que  pa¬ 
reció  nueva  conquiña.  Encomendó  el 
oficio  de  Lugar-Teniente  á  luán  de 
Corbera;  que  lo  mereciabien;aunque 
los  de  Caller,  no  habiendo  que  el  Vi¬ 
rrey  le  hubieífe  nóbrado  para  el  ínte¬ 
rin,  eligieron  por  fu  Capitán  a  D.  Be- 
renguer  Carroz, Conde  de  Qdrra;  de 
cuyas  proezas  y  férvidos  hizieron 
aora  los  Embaxadores  nobilifsima  re¬ 
lación.  Proílguiófe  el  tratado  de  la 
concordia  por  los  nuevos  Governado- 
res,  que  la  remitieron,  con  el  Vizcon¬ 
de  a  Iuezes  Arbitros:  pero  muy  en 
breve  fe  volvió  al  ciego  arbitrio  de 
las  armas*,  las  inquietudes  del  Inte¬ 
rregno  embarazaban  á  los  nueílrosel 
focorro;  y  los  de  Sacer,  en  cuya  amif- 
tad,y  rebelión  confiília  toda  la  pujan- 
ca  de  el  Vizconde  ,  amaban  tanto  el 
fer  delaCorona  de  Aragón, que  dez  á, 
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Sendn  primevo  de  los  Aíoyos^  Eftaba  de 
nueftra  parte  Nicoloío  ae  Oria  ,  que 
confederado  co  los  fídeliísimos  lílrias 
de  Córcega,  no  folo  fervia  con  íus  ar¬ 
mas  ,  y  VaíTallós  ,  fino  también  con  fu 
dinero  *,  y  siísi  embió  treinta  mil  flori¬ 
nes  al  Parlamento  de  Cataluña ,  para 
que  fe  hizieíTe  ,  y  femitiefíe  gente  de 
íocorro:  cafo  nunca  vifio  ,  que  de  alia 
vinieífe  dinero  para  la  paga  de  los 
Soldadosjtáta  era  la  fidelidad  ,  y  amor 
de  aquel  noble  Ginoves;y  tanta  la  po¬ 
breza ,  a  que  nos  avia  traido  el  Inte¬ 
rregno.  El  V izconde  temió  tanto  eíle 
focorro,  que  embio  fus  Embajadores 
a  Cataluña  para  la  concordia;  que  afsi 
iba  faltando  de  la  paz  á  la  guerra  ,  y 
déla  guerra  a  la  paz:  para  tratar  de 
ella  fe  agentaron  treguas ,  las  quales 
íirvieren  al  Vizconde, para  hazer  mas 
a  fu  falvo  la  guerra  ,  como  la  empren¬ 
dió  luego  fin  cuidar  délos  conciertos, 
mas  que  para  divertir ,  y  enganar.  En 
tanta  falta  de  todos  los  medios, quanta 
padecían  los  nuefiros  ,  el  Vizconde 
acometió  de  repente  al  Alguer;  y  pla- 
tando  las  efcalas ,  fe  pulieron  los  pri¬ 
meros  fobre  la  muralla  ochenta  Solda¬ 
dos,  pero  no  hubo  los  fegundos  ,  porq 
fueron  rebatidos  ios  primeros.  Y  luán 
Bartolomé  Capitá  de  vna  Galera  Ca¬ 
talana  defendió  con  ¿chalado  esfuer¬ 
zo, y  prontitud  la  Plaza.  Llegó  la  nue- 
bide  eñe  aprieto  á  Cataluña;  y  los 
Diputados  embiaron  muy  apriefa  el 
Íocorro, que  fue  mas  oportuno, q  gran¬ 
de.  Llevóle  Acart  de  Mur,  Barón  Ca¬ 
talán  ,  con  el  qual  pudo  el  Conde  de 
Churra  (  a  quien  fiempre  fe  deberá 
glorióla  memoria  de  la  confervacion 
deCerdeña)  poner  mayor  defenfa  a 
nueflras  Plazas ,  y  terror  á  los  enemi¬ 
gos,  que  fe  confirmaró  mas  en  él, arro¬ 
bando  las  armas  de  las  manos ,  quancio 
Cupieron  que  ya  en  Aragón  avia  Rey, 
y  que  lo  era  vn  Principe  tan  afamado, 
que  vengaría  tantas  demafias  en  Cer- 
deña  ,  imitando  a  fus  gloriofos  Ante¬ 
cesores, los  Alonfos,  Pedros,  v  Marti¬ 
nes, que  paíTaró  armados  a  cafiigarlas. 


3  No  tubieron  mas  quietud  en 
el  Interregno  las  cofits  delgovierno, 
y  eftado  de  Sicilia.  Paliaron  dos  anos 
defde  que  D.  Bernardo  de  Cabrera, 
Conde  de  Módica, y  Maeílre  Iufticier 
del  Reyno,  cercó  á  la  Rcyna  Viuda 
Dona  Blanca ,  y  al  Almirante  de  Sici¬ 
lia, que  le  avian  retirado  de  la  Ciudad 
al  Caftillo  de  Zaragoza  ,  como  lo  ha 
contado  efia  Hiftoria.  Pufo  aquel  cer¬ 
co  el  Conde, como  él  dezia,  necefsita- 
do  del  mifmo  Pueblo  ,  que  fe  adelantó 
contra  fu  voluntad;  y  aííeguraba,  que 
la  Rey  na  Doña  Blanca  efíaba  fin  li¬ 
bertad,  afligida  de  las  artes,  y  fuerzas 
de  los  que  la  afsiftian  ,  y  íacaban  por 
engaño  Lugares, y  Caftill  OS.  Infiftió  la 
Rey  na  de  Navarra  ,  efiando  aufente  el 
Rey  fu  Marido  en  París,  que  el  Parla¬ 
mento  de  Aragón  trataíTe  defacara 
fu  Hija  del  cerco  ,  en  que  el  Conde  la 
tenia:  mas  aviendefede  hazer  ello  c5 
el  confentimiento  y  autoridad  de  Ca¬ 
taluña,  no  fe  pudo  poner  en  exectició, 
porque  el  Principado  en  fu  Parlamen¬ 
to  juzgaba, que  D. Bernardo  no  fervia 
menos  aora  en  ella  guerra  a  la  Coro¬ 
na  ,  que  en  la  que  hizo  antes  para  la 
conquifta.  Y  á  la  verdad  importó  mu¬ 
cho  aquella  difeordia ,  porque  fin  ella 
era  fácil  a  los  Sicilianos  aííentar  tal 
govierno, tales  alianzas, y  tal  cafamié- 
to  de  la  Reyna  Viuda  ,  que  fe  apartaf- 
fen  de  la  Corona  ,  como  lo  defeaban. 
Afsi  el  mifmo  Rey  de  Navarra,  cuida¬ 
do  ío  de  la  Reyna  fu  Hija,  para  mover 
al  remedio  con  mas  fuerza ,  partió  de 
París  a  Barcelona  ,  en  donde  fue  reci¬ 
bido  fin  fiefías ,  por  las  trifiezas  y  or¬ 
fandad  del  Interregno;pero  con  aten- 
tifsimos  refpetos  á  fu  Períona,  y  dig¬ 
nidad:  como  fe  conoció  bien,  cuando 
pidiendo  hora  y  lugar, para  alegar  co¬ 
mo  Rey  Padre  en  ja  cafa  del  Parla¬ 
mento  por  la  Hija  ,  no  fe  le  permitió 
(alir  de  fu  pofada  ;  antes  fue  todo  el 
Parlamento  á  oy  ríe  en  ella.  Para  íer- 
virle  en  caufa  tan  noble  ,  y  aííegurar 
también  a  Sicilia  para  el  fuceííor  ,  fe 
decretó  vna  embaxada,  que  procurad¬ 
le 
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1*11'  fe  con  ía  autoridad  de  la  Nación  Ca¬ 
talana  (  en  que  fe  debió  mucho  a  las 
diligentes  perfuafsiones  del  Papa  Be¬ 
nedicto  )  la  quietud  de  Sicilia,  y  la  li¬ 
bertad  de  la  que  fue  fu  Reyna.  Pero 
mientras  íe  difponia  la  embaxada  ,  el 
Almirante  y  los  demas  fervidoresde 
la  Reyna ,  eligieron  por  fu  Capitán  á 
D.  luán  de  Moneada  ;  el  qual  trazó 
luego  librar  á  la  Reyna,  y  a  los  fuyos 
de  aquel  cercoracometió  por  vna  par¬ 
te  de  él  con  trecientos  Cavallos ,  y 
otros  tantos  Infantes,  rompió, y  pafsó 
hafta  vna  puente  en  donde  reíiftió,  y 
peleó  con  Ungular  ofiadia  y  coníían- 
cia  el  Conde  Iuííicier.  La  Reyna  eíía^ 
ba  fuera  del  Caílilío  ,  efperando  el  fu- 
celTo  de  la  batalla  ,  para  entrarfé  por 
aquella  puente  en  vna  Galerade  Ra¬ 
món  de  Torrellas,  quando  la  puente 
atormentada  de  la  pelea  fe  rompió  ,  y 
faltó  con  ello  el  paífo  para  embarcar- 
fe^  efeaparfe  la  Reyna:pero  no  faltó 
el  valor  a  fus  finos  fervidores,  porque 
abriendo  los  de  adentro, y  los  de  fuera 
vna  puerta  de  la  muralla  ,  ellos  lleva¬ 
ron  prontamente  la  pelea  ala  parte 
contraria  del  Caftiílo,  en  donde  ven* 
rieron  a  los  Soldados  que  ai  tenia  el 
Conde,  pulieron  á  la  Reyna  en  la  Ga¬ 
lera  ,  y  la  Ciudad  en  fus  manos.  Afsi 
fue  cítala  fegunda  Reyna  de  Sicilia, 
que  debió  fu  libertad  á  la  belicofa  Ca¬ 
ía  de  Moneada.  Dona  Blanca  pafsó  á 
Palermo  ,  cuyos  Ciudadanos  preten¬ 
dían  cafarla  con  D.  Nicolás  de  Peral¬ 
ta,  Nieto  de  la  Infanta  Dona  Leonor 
de  Sicilia ,  para  que  ambos  fuellen  fus 
Reyes:  tanta  fue  la  aníia  de  tenerlos 
proprios;  y  tanta  la  reverencia,  y  fe, 
que  profeífaban  todos  con  aquella  ef- 
clarecida,  y  valerofa  PrincefaEítran- 
gera,  pues  no  querían  concierto, ni 
Rey,  fin  el  confuelo  de  que  ella  fuelle 
fu  Reyna.  Mas  eítendiófe  el  fuego  de 
la  guerra  por  la  Islaiel  Conde  D.  Ber¬ 
nardo  de  Cabrera  ,  que  fupo  iban  Em¬ 
baxadores  de  Cataluña  aunque  publi¬ 
caba  ,  que  lo  remitiría  todo  á  fu  auto¬ 
ridad, procuró  ,  antes  que  ellos  licgaf- 


fen,  apoderarfe  de  la  Reyna,  para  que 
fus  enemigos  no  tubiefien  de  fu  parte 
tan  hermoía  juííificacion.  Para  ello  fe 
acercó  vna  noche  en  gran  fecreto  con 
Soldados  á  Palermo  :  acometió,  y  em¬ 
pezó  a  entrar  ;  pero  el  ruido  deípertó 
a  la  guarda,  y  ella  a  toda  la  guarni¬ 
ción, y  la  guarnición  al  Palacio; adon¬ 
de  llegó,  y  entró  D.  Bernardo  con  to¬ 
da  la  celeridad  pofsible  ;  pero  inútil, 
porque  la  Reyna  con  tres  doncellas  fe 
efeapó  también  ella  tercera  vez  de  fus 
manos, faliendo  con  preífeza  del  Pala¬ 
cio  por  otra  puerta  ( íi  ya  no  por  ven- 
tanaj  y  con  felicidad  encontró  en  el 
Puerto  vna  Galera  de  Ramón  de  Pe- 
rellos,que  la  aparto  de  tierra.  Afsi  ef- 
peró  á  los  Embaxadores  del  Parlamé- 
to  Catalan,que  avian  llegado  á  Trápa¬ 
na,  y  por  fu  cófejo  fe  entró  en  el  Caf- 
tillo  de  Solanto  ;  y  afsi  ella  ,  como  los 
Barones  de  fu  parcialidad,  ofrecieron 
poner  todas  fus  diferencias  en  el  arbi¬ 
trio  de  los  Embaxadores:  y  para  lo 
pifmo  fueron  a  Solanto  ,  Archimbao 
de  Fox,  y  el  Conde  D.  Artal  de  Luna 
en  nombre  fuyo,y  del  de  Módica. 

Importaba  ya  mucho  a  to* 
dos  la  concordia  ,  y  en  efpecial  á  la 
Nación  Catalana,  porque  en  elfos  dias 
llegó  vn  Legado  del  Papa  luán  á  Me¬ 
rina, que  alborotó  el  Pueblo, diziendo 
que  el  Reyno  volvía  á  la  Sede  Apoílo- 
lica,por  no  aver  los  Reyes  pagado  el 
feudo:  y  como  los  Mecinefes  defeabá, 
y  bufeaban  ocafíones  para  dividirfe 
de  la  Corona,  fe  vnieron  con  el  Lega¬ 
do  ,  que  en  lugar  de  Indulgencias,  y 
Medallas  del  tal  Antipapa, traía  dine¬ 
ros  para  levantar  gente.  También  ía 
pedia  la  Reyna, y  el  AlmÍráte,como  de 
la  Cafa  de  los  Heredias ,  al  Infante  D, 
Fernando  de  Caílilla, Primo  Hermano 
de  Doña  Blanca: lo  qual ,  fiendo  antes 
de  la  declaración  del  SuceíTor  a  la  Co¬ 
rona,  daba  gran  cuidado  al  Conde  de 
Módica,  por  el  peligro  de  la  divilion, 
y  origen  de  guerras  perpetuas;que  él, 
como  Iuílicier,que  era,  y  reílaurador, 
que  avia  fido  del  Reyno ,  tanto  debía 
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H41*-  prevenir, y  retirar, quanto  el,  y  todos, 
como  Cavalkros,no  fabian  huir;  pues 
citando  los  Embaxadores  tratando  de 
la  concordia  con  la  Reyna  ,  falieron 
de  fu  vando  de  ella  íctecientos  prin¬ 
cipales,  y  luzidos  Cavallos  ,  que  puef- 
tos  ante  las  ventanas  del  Cadillo,  la 
hizieron  falva  y  reverencia:  temieron 
los  Embaxadores ,  que  el  Conde  Don 
Bernardo,  que  edaba  alli  cerca  en  Pa- 
lermo, querría, como  galan  y  valiente, 
hazer  otro  tanto,  y  encontrándole,  fe 
darían  la  batalla  por  fineza:  aísi  infia¬ 
ron  con  ellos ,  para  que  fe  volvieflen 
luego:  el  confejo  fue  tan  feliz ,  como 
prudente;porque  no  avia  paliado  vna 
hora,  quando  llegaron  en  Eíquadro- 
nes  ordenados,  y  con  gran  ruido  de 
trompetas  los  Condes  D.  Bernardo,  y 
D.Artal,  y  Árchimbao  con  otros  feis 
cientos  bizarrísimos  Cavaílos;y  tam¬ 
bién  faludaron  á  la  Reyna;  y  ella  los 
igualo  có  los  luyes,  favoreciéndolos, 
con  recibir  aquella  militar  reverencia 
en  la  ventana.  Para  evitar  femejantes 
difiurbios;  la  Reyna  fe  paíso  al  Cadi¬ 
llo  de  Catania:  eftefueel  conlejo  de 
los  Embaxadores ;  pero  los  que  mas 
podían  con  ella, le  dieron  otro  ,  que  la 
aparto  del  concierto  de  la  paz,  que 
avia  fido ,  de  que  los  Pueblos  de  la 
Corona  fe  pufieífen  en  poder  del  Con¬ 
de  D. Bernardo  ,  que  como  gran  Iufti- 
cíer  los  avia  de  guardar  para  el  Rey, 
que  fe  de  claraífe  de  Aragón, y  Sicilia. 
Afsi  ningunos  medios  hadaron  para 
la  paz  de  aquel  Reyno:  pero  fe  puede 
alabar,  o  agradecer  la  locura  ,  ó  in¬ 
quietud  de  aquellos  vandos  ,  y  darles 
aquel  elogio,  de  Que  deertar un  menos  ji - 
n  cj  h  ubi  eran  errado  untos  porque  la  paz 
podía  fer  mas  danofa  al  Suceífor,  que 
la  guerra:pues  ningunas  fuerzas  bada- 
raneara  introducirle  en  lapoííefsion 
de  Sicilia  ,  íi  los  Señores  fe  hubieran 
vnido  ,  para  hazer  Rey  de  fu  mano. 
Los  parciales  de  la  Reyna  intimaron 
al  mifmo  Conde  D.  Bernardo  ,  que  la 
entregaífe  ,  como  ii  Lugar-Teniente, 
los  Cadillos, que  tenia;y  porque  fabia, 


que  no  avia  de  obedecer  a  effe  cere* 
moniofo  mandato, fe  pulieron  en  cam¬ 
pana, para  hazerfele  executar:  no  baf- 
táran  íus  fuerzas, fino  fe  valieran  de  la 
arte  de  vn  Vizcaíno  ,  que  con  desleal¬ 
tad  agena  déla  natural  nobleza  y  fe 
de  aquella  Nación, difpufo, que  el  Có- 
de,  quando  reconocía  fus  edancias  de 
Palermo  ,  fueífe  acometido  ,  y  prefo, 
como  lo  fue  por  algunos  Soldados  del 
Almirante:  y  de  allí  fue  llevado  á  la 
Mota  de  Tabormina  ,  en  donde  le  tra¬ 
taron, no  como  debían, lino  como  qui- 
íieron,ó  aborrecían  ;  li  el  fuego  de  las 
parcialidades  no  di&ó  eda  relación 
con  demaíiado  y  tride  ardor. 

Luego  que  el  nuevo  Rey  Tu¬ 
po  edos  peligrólos  fuceííos,  embió  fus 
Embaxadores  ,  que  llevaron  á  la  Rey¬ 
na  Doña  Bláca  la  cédula  de  fu  Lugar- 
Teniente;  a  los  Señores, y  Ciudades  las 
razones  del  derecho  de  la  elección  del 
Rey  ;  al  Govierno  ,  forma  ;  al  Conde 
Iudic¡er,libertad;y  al  Reyno,  la  paz  y 
la  judicia:  por  cuya  íeguridady  per¬ 
fección  ordeno,  que  para  formar  el 
Confejo  del  Reyno  ,  fe  eligieíícn  diez 
y  ocho  perlonas,  tcmerofas  de  Dios,  y 
amantes  de  la  Corona:y  que  la  mitad, 
en  ede  ,  ó  en  menor  numero,  fuellen 
Catalanes, óVaífallos  de  aca, entrando 
en  eífa  mitad  quatro  Embaxadores;  y 
la  otra  fueífe  de  Sicilianosiy  para  mas 
cumplida  feguridad  de  Reyno  tan 
apetecido,  como  noble  ,  embio  luego 
el  Rey  a  Fernán  Gutiérrez  de  Vega, a 
a  quien  ede  año  dio  en  premio  de  fus 
grandes  férvidos  el  Señorío  de  Gra- 
jal  (que  oy  confcrvan  Jos  Condes  de 
eífe  titulo  y  Varonía  : )  y  era  ya  antes 
ede  efclarecido  Cavallero  íu  Mayor¬ 
domo  Mayor,  y  por  fu  gran  nóbre  afsi 
en  las  guerras  de  Andaluzia  contra 
Moros,  como  en  la  peligróla  preten¬ 
den  de  la  Corona  ,  era  en  todas  las  co¬ 
fas  que  pedían  gran  prudencia  el  pri¬ 
mer  fujeto  de  la  confianza  de  ede  fe- 
vero  y  Sabio  Rey;y  fe  la  mereció  ma¬ 
yor  en  la  guerra  civil  que  pre do  fe 
encendió. 
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4  Com  puedas  pues  con  tanta 
felicidad  las  inquietudes  toraderas, 
entro  el  Rey  defpues  de  los  quatro 
mefes  de  fu  Rey  nado  có  el  año  1413. 
en  vna  guerra  domeftica  civil, y  trille 
aun  para  el  vencedor.  La  caufa  fue  el 
poco  entendimiento  ,  d  mucha  ambi¬ 
ción  del  Conde  de  Vrgel;  que  fentia,y 
emperezaba  demaílado  el  dar  la  obe¬ 
diencia  al  Rey  ,  como  quien  lo  avia 
penfado  fer,y  tubo  caufa  probable  pa¬ 
ra  cfperarlo:  y  afsi  aora  pedia  algunas 
recompcnfas  por  los  immenfos  gallos 
de  la  prcteníion.  Mas  fofpechando  el 
Rey, que  el  Conde  rodeado  de  Confe - 
jeros  turbulentos ,  hablaba  de  la  paz 
para  encubrir,  y  difponer  la  guerra, fe 
encamino  con  gruefo  y  luzido  Ejer¬ 
cito  de  Caílilia  y  Aragón  contra  los 
Eílados  del  Conde:  al  qual  animaba 
contra  tan  poderofa  tempeílad  fu  Ma¬ 
dre  con  acuerdos  vanos,  y  mugeriles, 
de  que  murieífe  como  Cavallero, antes 
que  dexar  voluntariaméte  de  fer  Rey: 
dabale  también  fobrado  aliento  la  fir¬ 
me, y  for$ofa  defefperacion  de  D. An¬ 
tonio  de  Luna,  que  con  temeridad  dif- 
curria,y  trataba  con  Ingleíes ,  y  Gaf- 
cones ;  y  efperaba  también  en  ef  Rey 
de  Francia  (  Carlos  Sexto)  para  fui- 
tentar  la  guerra  en  Aragón  ,  recobrar 
fus  Eílados  perdidos, y  los  que  preten¬ 
día  heredar  por  fu  Abuelo  Materno, 
el  efclarecido  D.  Pedro  de  Exerica. 
Pero  la  preíleza  ,  con  que  el  Rey  falió 
a  batir, y  ocupar  los  lugares  del  Conde 
en  Cataluña,  le  formato  a  dar  mueílras 
de  que  deíeaba  ponerfe  en  fu  obedien- 
cia:y  para  que  eíla  no  ilcgaffe  tarde, 
ernbió  con  prieía  fus  Agentes  á  Léri¬ 
da,  que  en  la  Iglefia  Mayor  hizieron 
al  Rey  juramento  de  fidelidad.  Mas  el 
Conde  no  lo  quifo  ratificar;  o  porque 
fu  intención  no  avia  fido  de  que  vfaf- 
fen  los  Embaxadores  de  la  comiísion 
para  tanto*,  6  porque  ya  la  tenia  revo¬ 
cada  en  fu  inconftancia  ,  6  en  alguna 
efperan^a  nueva, que  fe  le  apareció  en 
la  obfcuridad  de  fus  defeos ,  y  fueños: 
pero  los  ComilTarios  quifieron ,  como 


parece, divertir  con  aquella  humildad 
el  rayo, que  la  juila  íana  del  Rey  tenia 
en  la  mano  para  abrafar  ai  Conde. 
Mas  antes,  que  fe  experimentalíe  tan 
perniciofa  ligereza, ó  arte  de  eíle  trif- 
te  Principe*, el  Rey  inflado  de  los  mif- 
mosEmbaxadores,y  aconfejado  de  fus 
miniflros, deliberó  afTegurarle  tan  del 
todo,  que  vno  de  los  Infantes  fus  Hi¬ 
jos  cafafle  con  la  Hija  Mayor  del  Con¬ 
de.  Fiando  pues  el  Rey  en  eílos  nobles 
contratos,  y  penfamientos ,  defpidió 
en  Lérida  a  los  Señores ,  y  Capitanes 
Caílellanos  con  tanto  dííguflo  dellos 
(porque  no  iban  bien  premiados  por 
los  excefsivos  gados  del  Erario)  como 
gudo  de  los  Catalanes, que  tenia  á  no¬ 
vedad, ydisfavor,  que  el  Rey  fe  valief- 
fe  de  las  armas, y  efias  edrangeras,  pa¬ 
ra  reducir  a  vn  VaíTallo.  Luego  pafsó 
el  Rey  a  Barcelona  *,  en  cuyas  Cortes 
juró  tercera  vez  fus  fueros ;  quando  á 
el  no  le  avian  jurado  ni  vna  por  fu 
Conde.  A  eda  Ciiidad  llegaró  los  Em¬ 
baxadores  del  Conde  de  V rgel,  que  lo 
eran  Ramón  de  Perellós,  y  Francés  de 
Vilanova*,  y  pidieron  de  nuevo  mer¬ 
cedes  ,  feguridades ,  y  el  cafamiento 
del  Infante  D.  Enrique,  á  vida  de  las 
Cortes ,  que  fe  continuaban  por  los 
primeros  mefes  del  año  mil  quatro- 
cientos  y  treze.  Difgudaba  el  Rey 
de  la  propueda;  y  dezia:  Que  no  era 
razón  pagar  las  cedas  al  Conde  del 
pleito  puedo  por  el  fin  razón ,  y  per¬ 
dido  con  ella:  Que  no  era  judo  pedir 
condiciones  al  Vaffallo  ,  para  recono- 
nocer  a  fu  Señor:  Que  temía  fer  enga¬ 
ñado  del  Conde  con  aquellos  tratos: 
Que  el  Infante  D. Enrique  era  preten¬ 
dido  para  cafamientos  mas  ricos. Pero 
en  fin  lo  pofpufo  todo  el  buen  Rey  al 
amor  de  la  paz, y  al  defeo  de  que  no  fe 
perdiefie  el  Conde.  Concedióle  pues 
el  matrimonio  del  Infante  :  diole  la 
Villa  de  Momblanc  con  titulo  de  Du- 
que:ofreciole  cinquenta  mil  florines 
de  oro  ;  y  feis  mil  de  renta, didribui- 
dos  entre  el  Conde  y  las  Condefas, 
Madre, y  Muger. 
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U41}-  ^  Tanta  benignidad  del  Rey 

mereció  mas,  que  coníiguió  agradeci¬ 
miento^  penlamientos  de  paz  en  el 
Conde;mas  él  no  podia  apartar  y  pri¬ 
var  el  animo  de  las  efperan^as  de  la 
Corona:  fu  amigo  D.  Antonio  de  Lu¬ 
na, dexando  el  encierro  de  fu  Caftillo 
de  Loharre  ,  pafsó  á  Burdeos  con  fu 
tan  infeliz,  como  porfiado  compañero 
García  de  Sesé;  y  ajuíló  confederado 
en  favor  del  Conde  con  los  Duques  de 
Clarencia,  y  Yorch,  Principes  de  la 
Cafa  de  Inglaterra:  el  focorro,  que  fe 
ofreció  no  era  pequeño  ;  pero  mayor 
era  la  recompenfa  ,  fí  fuera  mas  que 
imaginaria  ;  porque  fe  obligaba  el 
Conde  á  dar  al  Duque  de  Clarencia 
el  derecho  y  titulo  de  Rey  de  Sicilia; 
él  avia  de  cafar  con  vna  Hermana  del 
Conde;  y  elle  avia  de  llamarfe  Rey  de 
Aragón.  Todo  era  fácil  como  en  co¬ 
media.  El  primer  ruido  y  golpe  de  ci¬ 
ta.  guerra  fue  en  Aragón  ,  no  lexos  de 
Navarra;  donde  fe  avian  recogido  al¬ 
gunos  fugitivos ,  y  defefperados ,  que 
efcalando  de  improviío  el  Caftillo  de 
Tralmoz,  le  tomaron,  y  tubieron  con 
el  nombre  ,  y  Vanderas  del  Conde  de 
Vrgel  ;  y  el  dia  figuiente  le  cercaron 
fetecientos  hombres  de  la  comarca, 
teniendo  por  Capitán  a  luán  de  Mon- 
cayo,Cavallero  Navarro,  que  fe  atre¬ 
vía  a  tanto, aunque  heredado  en  Ara¬ 
gón.  Con  efta  ocafion  fe  tubo  fofpe- 
chas  que  el  Rey  de  Navarra  favorecía 
la  caufa  del  Conde:  pero  las  quitó  del 
todo  con  los  aviíos  oportunos,  y  con 
la  generofa  oferta  de  reíiftir  en  com¬ 
pañía  de  los  Aragonefes  al  Exercito 
Ingles,  q  avia  de  entrar  por  el  Val  de 
Ansó,  que  haze  frontera  á  Francia, 
y  Navarra, en  Aragón, de  cuyas  Mon* 
tañas  es.  Saltó  el  luego  á  la  comarca 
de  Huefca;en  donde  los  Rebeldes  to¬ 
maron  el  Religiofo  y  Real  Caftillo  de 
Monte- Aragón: y  no  bailaron  para  re¬ 
cobrarle  los  esfuerzos, que  por  eos  ve- 
zcs  hizo  aquella  noble  Ciudad,  ala 
qual  embió  el  Rey  á  Suero  de  Nava, 
gran  Cavallero  Afturiano  ,  para  que 


refiftieííe  con  fus  Compañías  a  los  In- 
glefes  y  Gafcones ,  que  el  Duque  de 
Clarencia  tenia  prontos  en  la  raya  pa¬ 
ra  entrar  ;  pero  mas  que  nueftras  ar¬ 
mas  reíiftieron,  la  falta  de  dinero,  y  la 
mala  fortuna  del  Conde  de  Vrgcl,que 
no  pudo  ,  ó  no  fupo  poner  a  tiempo 
en  Francia  las  pagas ,  y  experimentó 
canfado,  ó  menos  aplicado  ,  al  Duque 
de  Clarencia  ;  el  qual  por  la  muerte 
del  Rey  fu  Padre  paísó  á  Inglaterra, 
para  afsiftir  á  la  nueva  lucelsion  de 
Enrico  V.  fu  Hermano;  y  como  ya,  ó 
no  podia,  ó  no  quería  entrar  en  las 
pendencias  de  Aragón ,  empezó  a  en¬ 
tender, que  ni  eran  juilas,  ni  feria  pro- 
vechofas  las  mifmas ,  que  poco  antes 
le  parecían  tan  fantas,como  la  Defen- 
fa  de  vn  inocente, y  tan  vtiles  como  el 
Reyno  de  Sicilia. 

6  Pero  el  dinero, que  Don  An¬ 
tonio  juntó ,  y  ofreció,  bailó  en  parte 
para  fuplir  la  tibieza ,  ó  la  retirada  de 
aquel  Principe  Ingles :  porque  fe  hi- 
zieron  luego  quinientos  Cavallos,  y 
buenas  y  muchas  Compañías  de  In¬ 
fantes  :  los  quales,  oydos  de  lexos,  hi- 
zieron  con  las  vozes  mentirofas  de  la 
fama  tanto  ruido  en  Aragón, que  den¬ 
tro  de  Zaragoza  fe  atrevieron  no  po¬ 
cos  á  declararfe  por  el  Condery  abier¬ 
tamente  dezian  ,  que  avia  íido  injuila 
la  fentencia  de  la  elección  :  aunque 
no  fe  arrojaron  á  mas ,  porque  Don 
luán  Ximenez  de  Vrrea,  y  los  lurados 
de  la  Ciudad  eftaban  atentifsimos  a 
reprimir  y  caftigar  tan  locas  oífadias. 
Menos  obraban  en  Cataluña  las  leyes, 
y  las  armas:  pues  en  dos  ocafiones  los 
Miniftros,  y  Soldados  ,  que  falieron  á 
confiícar ,  y  ocupar  los  Lugares  del 
Conde,  fueron  rechazados,  y  volvie¬ 
ron  con  menos  honra  y  gente ,  y  con 
la  experiencia  de  lo  poco  que  valen 
los  Tribunales  mas  feveros  contra  las 
opiniones  armadas.  Para  continuar 
tan  alegres  principios  entró  Don  An¬ 
tonio  en  Aragón,  fin  que  en  la  Mon¬ 
taña  encontrafte  cafi  reíiftencia:  pa¬ 
ra  hazeríela  en  lo  llano  Calió  de  Zara¬ 
goza 
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3'  goza  alguna  gente  :  aunque  no  falta¬ 
ban  otros ,  que  cuidaron  de  hazerle 
compañía.  Para  fortalecer  la  del  Rey 
fe  reforjaron  al  punto  las  Guardas ;  y 
el  Adelantado  de  Caftiíla  Diego  Gó¬ 
mez  de  Sandobal,y  otros  Señores* 
fueron  llamados ,  para  que  entraífen 
fegnnda  vez  en  Aragón.  Ninguna  di¬ 
ligencia  era  ya  fobrada  ;  porque  el 
Conde  de  Vrgel,  que  miraba  defde 
Balaguer  ,  como  de  atalaya  ,  los  mo¬ 
vimientos  y  ceños  de  fu  afpera  fortu¬ 
na,  intentó  dos  vezes  ocupar  por  tra¬ 
to  a  Lérida  :  pero  experimentó  el  ef- 
torbo,que  á  fus  halagos, y  falidas  opo¬ 
nía  la  fagaz  advertencia  del  brabo 
Riambau  de  Corbera :  afsi  quifo  va- 
lerfe  de  fuerza  defeubierta  ;  y  con  dos 
mil,  entre  Infantes  y  Cavalios, acome¬ 
tió  la  Ciudad  al  amanecer  ,  fuftentan- 
do  con  grande  esfuerzo  y  furor  cinco 
horas  el  combate:  pero  todo  en  vano* 
porque  el  valor  de  los  defenfores  ate¬ 
rró  también  á  los  que  dentro  de  la 
Ciudad  fe  avian  conjurado  por  el 
Conde.  Y  fu  amigo  Don  Antonio  de 
Luna,  que  inflado  con  repetidas  añ¬ 
ilas,  dio  mueftras  de  acudirle  con  to¬ 
das  fus  fuercas ,  defeaba  mas  apode- 
rarfe  de  la  Ciudad  de  lacea  ,  en  cuyo 
contorno  hizo  robar ,  y  quemar  los 
Lugares  de  Ruy  Perez  Abarca,  por¬ 
que  era  tan  leal  al  Rey, como  DonAn- 
tonio  desfervidor :  y  ellos ,  como  po¬ 
bres,  han  quedado  hada  aora  defnu- 
dos  y  tendidos, con  folo  el  título  y  re¬ 
cuerdo  de  Tierras  de  Ruy  Perc^j*  (que  fe 
dize  el  tercero  del  nombre  entre  los 
Señores  de  la  Baronía  de  Santa  Euge¬ 
nia,  deribados  de  los  de  Gabin.)  Eran 
grandes  los  daños ,  que  los  Capitanes 
rebeldes  hazian  en  aquella  Montaña; 
y  fe  temieron  mayores, porque  el  mif- 
mo  Don  Antonio  prendió  á  Felipe  de 
Vrries,  poderofo  Cavallero  en  ella ,  y 
Señor  de  la  Baronia  de  Ayerbe  ,  que 
hazia  nobles  eítorbos  a  la  Sedicion¿ 
En  efte  ínterin  pallaron  en  focorro 
del  Conde  feiícientos  Cavalios  Gaf- 
cones  ,  conducidos  de  Bernaldo  de 


Coarafa,  y  Aymeric  de  Comenge,que 
dieron  gran  cuidado  en  el  Reyno; 
porque  íignificaban  evl  animo  de  aque¬ 
llas  Provincias, fáciles  íiempre  para  las 
armas, y  turbaciones  vezinas.  AI  cuer¬ 
po  pequeño  de  efte  focorro  dieron 
grande  alma  Don  Artal  de  Alagon, 
Martín  López  de  Lanuza,  y  otros  Ca- 
valleros,que  fe  entraron  en  Balaguer: 
en  donde  le  fue  precifo  al  Conde  vnir 
fus  gentes,  efperar  al  enemigo  Rey,  y 
fortalecerfe  contra  la  firmeza  de  fu 
rigurofa  fortuna.  Porque  en  aquellos 
dias ,  quando  pensó  tomar  á  Lérida 
por  íi ,  y  á  Huefca  por  Don  Antonio, 
fueron  cerca  de  Alcolea  deftrozados  y 
vencidos  1%  Aragonefes  y  Caftella- 
nos  los  Inglefes  y  Gafcones ,  que  fu 
amigo  le  embiaba  defde  Loharre: que¬ 
daron  todos  muertos,  menos  fu  Capi¬ 
tán  Bafilio,y  quarenta  hombres  de  ar¬ 
mas. Efte  fuceiío  defacreditó,  y  aterró 
á  los  Eftrangeros :  los  quales ,  pefaro- 
fos  ya  de  aver  venido,  volvían  los  pé- 
famientos  y  los  pies  a  la  retirada:  y 
mas  los  Inglefes  aloxados  en  Monte- 
Aragon,  que  no  los  pudo  detener  Don 
Antonio  de  Luna,  como  ya  defautori- 
zado  de  los  fuceíTos. 

Tomó  el  Conde  en  efta  ma¬ 
la  fortuna  vn  confejo  ,  lleno  de  morta¬ 
les  peligros,  y  que  á  muchos  pareció 
vergon  jofo;aunque  á  otros, de  grande 
y  demaíiado  valor;  qual  fue,  el  de  en- 
cerrarfe  en  la  Ciudad  de  Balaguer,  no 
dexandofe  la  libertad  de  la  retirada, 
ni  la  comodidad  de  procurar  y  llevar 
por  fu  perfona  los  focovros  a  los  íitia- 
dos:  pufo  también  dentro  de  aquellas 
murallas,  no  folo  a  la  Condefa  fu  Ma¬ 
dre, que  tata  culpa  tenia  en  la  inquie¬ 
tud  del  Hijo;íino  también  á  la  Infanta 
fu  Muger,y  tres  Hijas ,  todas  inculpa- 
bles:en  cuya  inocencia,  y  en  el  paren- 
tefcodeTia,  y  Primas  Hermanas  del 
Rey  ,  efperaba  prevenir ,  como  pare¬ 
ció, gran  parte  de  prefidio  para  el  ca¬ 
fo  mas  adverfo.  Salió  el  Rey  de  Bar¬ 
celona  á  fitiarle  con  luzido  Exercito, 
y  nobilifsimos  Capitanes  de  ambas 
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LI-4IE  Coronas :  y  poco  deípues  Don  Alon- 
ío, Duque  de  Gandía, que  avia  compe¬ 
tido  la  de  Aragón, llegó  á  fervirle  con 
trecientos  fuertes  y  diciplinados  Ca- 
vallos.  Apenas  tomó  elDuque  vn  puef- 
to  ,  peligroío  íobre  todos ,  quando  le 
embiftieron  los  cercados,  y  le  mataron 
a  muchos  de  los  fuyos :  pero  el  le  de¬ 
fendió  ,  y  confervó  el  pue fio  con  fu 
gran  valor,  y  con  la  fina  aísiñencia  de 
muchos  Nobles ,  que  con  feifcientos 
Cavallos  fe  aquartelaron  con  el  Du¬ 
que,  y  moñraró  en  eñe  porfiado  y  fan- 
griento  cerco  esforzada  y  prudente 
conftancia :  la  qual  fe  celebró  con  fin- 
guiar  aplaufo  en  Don  Pedro  Maza  de 
Lizana ,  que  la  exercitó  valerofas 
acciones  de  vna  fiemprc  advertida 
oífadia.El  litio  fe  continuaba,  y  fe  ce¬ 
nia  mas  cada  dia:  los  nueftros  peleaba 
no  íolo  á  pie, y  á  cavallo;fino  también 
fobre  Caftillos  de  madera  ;  y  con  ma¬ 
quinas  tan  grandes, y  reforjadas ,  que 
arrojaban  mas  montes  que  piedras  ío¬ 
bre  las  murallas,  y  cafas  de  Balaguer: 
el  pefo  de  muchas  era  de  treinta  y  qua- 
tro  arrobas ,  que  deftrozaban  los  edifi¬ 
cios  mas  firmes ;  hundían  las  calles ,  y 
tenían  en  continuo  pabor  á  todo  el 
Pueblo.  Afsi  los  filiados ,  para  no  de- 
xarfe  cubrir  de  aquellos  peñafeos,  ha¬ 
zian  fre quemes  falidas ,  y  embeftian 
en  los  mi  i  rnos  Qu  arteles,  en  donde  fe 
peleaba  con  menos  dcíigualdad  ,  que 
en  la  defenfa  de  los  murosry  fe  miraba 
el  campo  cubierto  de  hazañas  dignas 
ya  de  la  temeridad  de  los  Rebeldes, va 
de  la  fe  de  los  Vallados;  batallando 
ambas  partes  a  viña  de  tan  valerofo 
Rey  :  pero  el  tiempo  hazia  muy  desi¬ 
guales, fino  los  fuceños,  los  efeóícs,  de 
eña  guerra  civil :  porque  a  la  facción 
del  Conde  iban  faltando  las  vidas ,  las 
fuer  jas, y  los  alientos, con  alargarfe  el 
cerco  ;  quando  al  Rey  todo  fe  le  au¬ 
mentaba.  Afsi  el  Conde  defpachó  con 
dinero  a  Menaut  de  Tabars;  para  que 
de  Francia  introduxeífe  tal  focorro, 
que  le  facaíTe  del  peligro  ,  en  que  íu 
mal  confejo  y  demaíiada  eíperanca  le 


avian  puefío.  En  la  falida  de  Menaut 
hubo  vna  recia  efearamuza  con  la 
Guarda  del  Real,  que  la  hazia  Luis  de 
la  Cerca:  al  principio  fue  la  pelea  fe¬ 
liz, y  provechofa  para  los  que  falieró; 
pero  deípues  fueron  rebatidos  por  luá 
Hurtado  de  Mendoza  ,  y  otros  Cava- 
lleros.  Pero  Menaut  profíguió  fu  ca¬ 
mino  alegre  con  el  dineto  ;  y  le  pare¬ 
ció  gran  necedad  ,  hallandofe  rico, 
volver  á  fiarle  de  la  mala  fortuna  del 
Conde,  á  quien  faltaban  cada  dia  mas 
los  motivos  de  fu  vana  efperan  japor¬ 
que  la  fama  de  la  gloria  del  Rey  y  de 
fus  acciones  atraía ,  ó  aterraba  á  los 
Principes  vezinos ;  y  afsi  eftando  en 
el  cerco  recibióEmbaxadores  de  Frá- 
cia,  Ñapóles ,  e  Inglaterra;  en  que  los 
Reyes  Carlos ,  y  Ladislao  ,  y  el  Du¬ 
que  de  lorch  pretendían,  como  á  por¬ 
fiaba  amiftad,y  las  alianjas  de  tan 
valerofo  Rey  ,  que  moñraba  corazón 
tá  fuerte  para  defender  el  Reyno  pro¬ 
pio, como  juño  para  no  admitir  el  age¬ 
no. Pero  la  porfía  del  Conde  á  ningún 
fucelfo  contrario  fe  rendía. 

Entrando  ya  el  invierno ,  fe 
difeurrian,  y  hazian  mayores  las  difi¬ 
cultades  del  cerco;  cre-cian  con  la  va¬ 
riedad  de  las  Naciones,  interefes,  y 
afeólos :  los  enfermos ,  los  muertos ,  y 
la  falta  de  bañimentos  hazian  penfar 
en  otros  medios ,  con  que  apretar  al 
Conde  fuera  del  cerco:  para  hazerlo 
afsi ,  fue  emhiado  Don  Pedro  Xime- 
nez  de  Vrrea  con  las  Compañías  de 
algunos  grandes  Cavalleros :  muchos 
Lugares  del  Cede  en  Cataluña  y  Ara¬ 
gón  fe  rindieron;  otros, ó  mas  fuertes, 
ó  mas  finos,  pudieron,  ó  quifieron  ef- 
perar  el  fuceíío  de  Balaguer  ;  y  otros 
finalmente  por  fu  afpereza  no  fueron 
acometidos.  En  eñe  Ínterin  fe  reno¬ 
varon  al  Conde  las  efperanjas  ;  y  al 
Rey  los  cuidados  con  la  fama  de  que 
el  Rey  de  Inglaterra  mandaba  juntar 
en  Gafcuña  grande  Exercitó;  aunque 
fabida  la  verdad  ,  no  pallaba  de  mil 
Baliefteros  para  focorrer  á  los  cerca¬ 
dos.  Pero  el  Conde  ,  apretado  cada 
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41 diá  más )  y  tan  de  cerca,  no  podiaya 
fuftentarfe  con  la  Incierta  efperan^a 
de  focorros  tan  diñantes :  la  hambre, 
y  la  falta  de  dinero  eran  grandes ;  el 
perdón  general ,  que  fe  publicó  ,  y  el 
exemplo  de  Don  Artal  de  Alagon,  le 
quitaron  muchos  fequazes  :  la  batería 
no  ceííaba  de  dia  ni  de  noche  ;  y  era 
tan  horrible  ,  que  la  Infanta  Condefa 
embió  a  fuplicar  al  Rey  fu  Sobrino, 
que  mandafle  ,  no  fe  batiefle  aquella 
parte  del  Caftillo,en  que  ella  vivia, fa¬ 
tigada  de  la  cercanía  del  parto,  y  afli¬ 
gida  de  la  turbación  y  lagrimas  de  fus 
Damas:  concediólo  el  Rey,  compafsi- 
vo  del  trabajo  de  fu  inocente  Tia.Y  le 
premió  Dios  luego  tá  Chrifliana  cor¬ 
teña,  con  moflrarle,  que  en  fu  mano  y 
providencia  citaban  íu  vida  y  muer¬ 
te  :  porque  paliando  al  Quartel  del 
Duque  de  Gandia  ,  fue  conocido  de 
los  Soldados  de  la  muralla  por  vna  ro¬ 
pa  de  eícarlata  ,  que  traía ,  viñtando 
los  Efquadrones  en  vn  Cavallo  blan¬ 
co,  íóbre  el  qual  daba  con  los  refplan- 
dores  de  la  purpura  y  perfona  mueL 
tras  de  la  Mageflad:  contra  la  qual  ar¬ 
maron  vna  bombarda ,  y  fe  la  difpara- 
ron  con  tan  peligrofa  deítreza  ,  que  la 
pelota  pafsó  muy  cerca  fobre  fu  cabe¬ 
za.  Eíte  peligro  le  advirtió  tan  viva¬ 
mente  del  odio  ,  con  que  fe  ingenia¬ 
ban  los  Atiados  contra  el,  que  fu  in¬ 
dignación, la  qual  fíempre  fue  fevera, 
y  no  pecaba  de  pequeña,  le  dio  pron¬ 
tamente  el  confejo  y  la  deliberación 
de  tomar  la  Ciudad  paflandola  á  cu¬ 
chillo. 

8  El  Conde,  arrepentido, ó  ef- 
pantado  con  tan  efpefa  tempeflad  de 
tiros,  dio  mueítras  por  medio  de  Ra¬ 
món  Berenguer  de  Pluvia, que  acepta¬ 
ría  el  también  la  gracia  del  perdón  ,  q 
fe  concedía  á  todos  :  pero  entendiédo 
que  el  Rey  no  quería  admitirle  có  ef- 
peran$a,ó  condición  alguna,  fino  que 
falieífe  á  pedirle  merced  ,  y  fe  entre¬ 
gare  á  difcreció,fe  aterró,  reconocié- 
do  que  D. Femado, ni  Conde,  ni  libre, 
ni  quizás  vivo  le  quería. Afsi  el  infeliz 


D.Iayme  fe  fue  enredado  en  tan  fuer¬ 
tes  cadenas  de  defdichas,  que  preño  le 
ataron, y  pufieron  priíionero  en  manos 
de  fu  enemigo  Rey.  Porque  el  palen¬ 
que  mas  defendido,  y  mas  defeníor  de 
la  Ciudad, fue  desbaratado  có  fangrié- 
ta  efcaramuza  por  quarenta  Cavalle-' 
ros  Catalanes,  executando  có  Angular 
esfuerco  á  viña  de  fu  Rey  lo  que  por 
defafio,y  difputa  de  valor  avian  ofre¬ 
cido  có  mas  que  ordinaria  temeridad. 
La  Cafa  fuerte,  q  llamaban  de  la  Con¬ 
defa,  fe  tomó  por  trato  có  la  induftria 
y  aliéto  de  Luis  Carbo  Cavallero  Ca¬ 
talán.  Con  eftos  defengaños  los  fervi*' 
dores  iban  dexando  al  Conde  á  gran 
prieía:y  fobre  todos  le  dexó  defpulfa- 
do  y  poñrado  Martin  López  de  Lanu- 
za,cuyo  Hermano  Ferrer  López  ,  que 
fetvia  al  Rey  en  el  cerco  ,  le  ganó  pa¬ 
ra  la  honra  de  la  familia, y  felicidad  de 
la  emprefla.  Atado  pues  el  defdicha- 
do  Conde  con  tan  fuertes  priíiones ,  y 
cercado  para  no  poder  huir ,  embió  a 
la  Infanta  fu  Muger  ,  para  que  con  la 
retorica  de  las  lagrimas ,  y  del  paren- 
tefco,moviefle  el  animo  del  Rey  á  cle- 
mencia:falió  la  Condefa,  fin  aterrarfe 
con  el  orden  fevero  de  que  fe  volvief- 
fe:y  paflando  adelante,  perfuadida  de 
la  necefsidad  ,  fue  bien  recibida  deí 
Rey  fu  Sobrino  ,  que  en  la  pretenñoa 
la  oyó  en  fu  Alia;  y  ella  le  habló  de  ro¬ 
dillas,  con  muchas  lagrimas,  y  con  la 
poderofli  elegancia  tan  propria  del 
amor,  del  dolor,  y  de  la  nobleza  Real; 
pidió  á  D.  Fernando  la  merced  de  que 
pudieííe  ella  aflegurar  á  fu  Marido  de 
la  muerte, de  la  priAó,y  del  deflicrro* 
Pero  el  didlamen  del  Rey  ,  de  quanto 
convenia  no  dexar  libre  al  Conde,  era 
mas  fuerte  que  los  ruegos  y  gemidos 
de  tal  Princefa,  y  borraba  los  recuer¬ 
dos  de  tanto  parentefco  :  y  afsi  tubo 
corazón  para  negar  a  fu  afligida  Tía 
todas  fus  esforcadas  demandas.  Ella 
pues  fe  defpidió  mas  có  lagrimas,  que 
reverencias;  pero  al  otro  dia  las  repi¬ 
tió,  faliédo  fegunda  vez  de  la  Ciudad, 
y  prefentandofe  al  Rey-,  á  quien  ya  no 
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L14I>*  pidió, fino  la  licencia, y  feguridad,  pa¬ 
ra  que  elConde,y  otros  íaiieíTen  a  po¬ 
nerle  en  íus  manos:  lo  qual  no  era  mas 
que  entregarle  a  diícreció  de  vn  Rey 
melancólico, y  ofendido. 

%  Salió  pues  el  Conde, y  a  vif- 
ta  de  todo  el  Exercito  ,  oyéndole  el 
Rey  en  fu  Silla  ,  dixo  :  Señor, yo^os  de - 
.  mando  mifericordia  i  y  pidamos  por  merced , 
quecos  mcmbredes  del  Itnage  donde  y  o  ^ven¬ 
go.  Pero  el  Rey, firme  fiempre  en  fu  fe- 
veridad,  ya  cali  endurecida  ,  y  debida 
a  los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra 
civihrefpondió:  I  olios perdoné ,  e  obe  de 
Iros  m¡fericordia,quandolso$  otorgue  quanto 
me  demandares :  e  agora  por  ruego  de  la  In¬ 
fanta  mi  Tia^os  perdoné ,  que  mereciades  U 
muerte  por  los  hierros,  que  apiades  fecho >  é 
afjeguro  l>ueflros  miembros,  é  que  non  fe  a-i 
des  dejierrado  de  los  mis  Reynos .  El  Con¬ 
de  fue  entregado  á  Pero  Nuñez  de 
Guzman,  que  le  llevó  al  Gallillo  de 
Lérida:  La  Condeía  Madre  con  dos 
Hijas  falló  deBalaguer,y  pidió  al  Rey 
mifericordia  para  lu  Hijo  ,  quando  la 
avia  meneíler  toda  para  íi.  Fue  Ungu¬ 
lar  exemplo  de  confianza,  y  coníian- 
cia,  el  que  dio  Aíonío  Ximenez,  Va¬ 
liente  Cavailero,  que  íiguió  al  Conde 
halla  elle  dia,  el  qual  llego  al  Rey, y  le 
dixo:  Señor, yo  nunca  hajta  cy  Iros  Iri ,  mn 
líos  conocí ,  é  ha  do‘Z¿  años ,  que  jirl'o  a  Don 
layme ,  e  como  fu  pan,  é  tomé  aquí  la  fu  ho^ 
en  sfia  cerca, y  JiWieralo  hajía  la  muerte  ;  e 

fibienferlnael,bienferlriréalrosm  Y  di¬ 
cho  eílo,feguro  en  fu  conciencia  ,  be¬ 
só  la  mano  al  Rey: y  él  lela  dio,  apro¬ 
bando  tan  liío  y  firme  modo  de  íer- 
vir,  folo  desluzido  por  la  ignoran¬ 
cia. 

y  Aviendo  el  Rey  entrado  en 
Balaguer  a  cinco  de  Noviembre  de 
1413.  con  aparato  de  gloriólo  triun¬ 
fador  ,  y  con  la  alegre  ceremonia  de 
armar  ochenta  Cavaileros ,  fe  encami- 
nó  luego  para  Lérida  ;  en  donde  el  ef- 
crupuloío  amor  de  la  milicia  le  hizo 
ler ,  ó  parecer  en  las  circunílancias 
mas  que  levero  ,  porque  no  folo  exa¬ 
minó  por  íi  mifmo  al  Condenara  con¬ 


vencerle  abiertamente  en  la  rebelión 
cometida, defpues  de  aver  por  fus  Em- 
baxadores  dado  la  obediencia  ,  que  el 
defdichado  no  podía  negar:  fino  tam¬ 
bién  le  hizo  falir  en  publico;  para  que 
en  fu  prefencia,y  de  los  Infantes, Prin¬ 
cipes,  y  Coníejeros ,  oyeííe  la  fenten- 
cia  de  cárcel  perpetua,  y  confiícacion 
de  bienes. Pocos  dias  defpues  fue  tam¬ 
bién  condenada  por  el  mifmo  delito 
de  Lefa  Mageílad  la  Condefa  Madre, 
Dona  Margarita  de  Monferrat ,  en 
privación  de  bienes:  que  eñe  fue  el  fu- 
ceílo,que  vio  de  fus  profeticos  confe¬ 
sos,  con  que  neciamente  encendía  al 
Conde  ,  diziendole  continuamente, 
Fijo,o  Reyfo  nada. El  Rey  juzgó, que  pa¬ 
ra  la  quietud  de  fus  Reynos  cóvenia, 
que  no  fe  oyeífen  en  ellos  los  fufpiros 
del  Conde, que  Iobé,hermofo,y  galan, 
enternecía  los  corazones  de  los  que 
no  tenían  caufa  para  aborrecerle:  afsi 
le  embíó  prefo  á  Caflilla ,  para  que  ef- 
tubieífe  en  Vreiía, guardado  de  Pedro 
Alonfo  de  Efcalante.  Avia  penfado  el 
Conde,  que  le  dexarian  en  Zaragoza: 
y  viendo  que  le  paliaban  adelante, 
vencido  de  fu  triíleza  defengañada,fe 
dexaba  el  infeliz  Principe  caer  de  la 
azemila,en  que  le  llevaban,  folo  defa- 
tado  para  caer ,  y  arrojarfe  ,  como  de- 
fefperado ,  por  el  trille  confuelo  de 
morir  de  vna  vez  enteramente, por  no 
verfe  morirá  pedazos  en  tan  prolixa 
vida, como  imaginan  y  pallan  los  def- 
dichados ,  y  mas  los  Señores  defpoja- 
dos  y  cautivos. Y  fue  fin  duda  eípeéla- 
culo  lamentable  ,  digno  de  ocupar  los 
ojos ,  y  los  corazones  de  las  gentes ,  y 
mas  de  la  noble  Zaragoza;  que  miraba 
al  que  pudo  fer,  y  fue  defeado,fu  Rey, 
entrar, y  pallar  de  largo  por  fus  calles, 
arrebatado  de  Efirangeros  ,  atado  á 
vna  vil  cavalleria,cófum¡do  del  Sitio, 
de  la  Prifion ,  y  del  Tribunal  de  vn 
melancólico  y  ofendido  Rey:mancha- 
da  la  barba  de  lagrimas ,  y  polvo:  el 
cabello  confulo, y  erizado:  todo  el  ha¬ 
bito,  y  femblante  de  defvelos ,  efpan- 
tos ,  y  manías:  vn  Principe  feñalado 
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por  el  Rey  fu  Tío  ,  para  fuceífor  de  la 
Corona, deílerrado  a  Gentes  defeono- 
cidas ,  y  a  cárceles  fin  fin:  y  todo  por 
vn  Rey,fevero  ,  rcceloíb,  y  competi¬ 
dor;  que  le  arrancaba  para  íIempre,no 
íolo  de  la  Patria,  y  de  los  Vaffallos,  fi¬ 
no  de  la  Madre, Hijas,  y  Muger;  a  cu¬ 
yos  gemidos  llevaba  encadenadas  to¬ 
das  las  potencias  de  fu  ya  enemigo 
corazón. Tan  laílimoía  fue  la  entrada, 
y  tan  otro  fue  el  triunfo  del  Conde  D. 
Iaymede  Aragón  en  la  Corte  délos 
Reynos  de  fus  Abuelos ,  y  que  fueran 
fuyos,  íi  la  mefura  Aragonefa  no  pefa- 
ra  con  tan  delicado  tiento  los  atomos 
de  la  juílicia;ó  íi  la  de  Dios  no  quiíie- 
ra  caftigar  la  codicia  ,  o  la  violencia 
deíle  trágico  Principe  ;  en  cuya  dura 
fortuna  íe  quebraron  la  palabra  de 
Rey  tan  entero  ,  y  la  linea  Real  de  los 
bravos  Condes  de  Vrgel. 

Quedaban  del  Conde  y  de 
la  Infanta  Condefa  quatro  Hijas:  las 
tres  cafaron  defpues  en  el  Reynado 
de  D.  Alonfo  el  Magnánimo  ,  que  las 
amo  y  remedio  ,  como  Padre:  Doña 
Ifabel,  que  fue  la  primera  caso  con  el 
Infante  D.  Pedro  de  Portugal  ;  de  los 
quales  nacieron,ei  Condeíhble  D. Pe¬ 
dro  (que  defpues  en  el  Reynado  de 
D.iuau  fe  vera  refucitar  los  derechos, 
y  diíturbios  muertos  del  Conde  fu 
Abuelo  )  y  Doña  Ifabel  Muger  del 
Rey  D.  Alonfo  el  Qumto  de  Portu¬ 
gal,  y  Madre  de  D.  luán  el  Segundo: 
la  fegunda,que  fue  Doña  Leonor, caso 
con  D. Ramón  Vríino  Conde  de  Ñola: 
y  Doña  luana  ,  la  tercera  ,  con  luán 
Conde  de  Fox  ,  y  íln  tener  déí  fucef- 


íion,caso  defpues  con  D.  íuan  Ramón 
Foich,  Hijo  del  Conde  de  Prades,  de 
los  quales  fucede  la  Real  Cafa  de  Car- 
dona  y  Segorbe.  Y  porque  acabemos 
de  vna  vez  con  tragedia  tan  trille, de¬ 
zimos  aqui ,  que  pallado  vn  año  de  la 
priíion  del  Conde  ,  entendió  el  Rey, 
que  la  Condefa  mayor  (  difeurriendo, 
como  muger,  y  defeando  como  Ma¬ 
dre  )  trataba  de  facar  de  ella  á  fu  Hi¬ 
jo,  valiendoíe  para  tan  arduo  fin  del 
Rey  de  Portugal,  y  Duque  de  Claren- 
cia  ;  y  porque  eíla  fofpecha  del  Rey 
pafsb  también  a  difeurrir  ,  ó  juzgar, 
que  fe  pretendía  dar  veneno  a  fu  per- 
fona  Real ,  mandó  al  Infante  D.  luán 
fu  Hijo  ,  que  en  Lérida  hizieífe  poner 
en  priíion  á  la  mifma  Condefa  ,  y  en 
vn  Convento  a  fus  dos  Plijas.Con  eíla 
ocaíion,fegun  parece ,  paííaró  al  Con¬ 
de  del  Gallillo  de  Vreña  al  de  Mora, 
en  el  qual  duró  ocho  años:  defpues  ef- 
tubo  algo  en  el  Alcázar  de  Madrid: 
de  ai  fue  vuelto  a  Vreña  ;  de  donde  le 
pallaron  a  Caílro  Torafe:  y  el  año  íi- 
guíente  nueílro  Rey  D.  Alonfo ,  rece- 
lofo  de  q  en  Caítilla  aísieífen  de  aquel 
Príncipe  cautivo ,  como  de  hermofa 
hacha, para  arrojar  fuego  en  Aragó,le 
facó  ,  y  pufo  en  el  Caílilio  de  Xativa 
de  Valencia: en  donde  cótinuó  fu  obf- 
cura  y  trifee  vida  por  ocho  años; cum¬ 
pliendo  en  los  de  fu  varia  y  dura  pri¬ 
íion  veinte, menos  cinco  mefes.  El  tu¬ 
bo, ó  mucha  paciencia  ,  ó  poco  enten¬ 
dimiento  ;  pues  ni  de  la  clemencia  de 
D.  Alonlo  el  Magnánimo  fue  capaz  en 
tantos  años  fu  juizio. 
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La  prlfion  del  Conde,  miración  de  que  el  Secretario,  ó  fu 
y  al  triüfo  de  las  gue-  Dueño,  tubieífe  olvidada  la  elfencioa 
rras  civiles  íiguieron  de  los  Reyes  de  Efpaña,  tantas  vezes 
otras  felicidades  y  advertida ,  y  tan  minifiefta  por  las  có- 
alegrias  de  la  paz:  El  quillas  de  lus  Reynos.  Ni  la  relpucíta 
Caílillo  de  Loharre  ,  nido  tan  alto  de  del  Rey  íe  eílendio  á  mas,  que  a  ofre- 
D.  Antonio  de  Luna, fe  entregó  aD.Pe  cer  otra  mas  individual, y  abíoluta  pa- 
dro  Ximenez  de  Vrrea ,  aviendole  te-  ra  defpues  de  averfe  viílo  ,  y  conferi- 
nido  cercado  mucho  tiempo  Felipe  de  do  por  fu  Períona  con  el  Papa  Bene- 
Vrries  con  la  gente  de  la  Montaña*  dicto.  Y  lo  mifmo  fe  refpondió  á  ios 
bien  que  aquel  inquieto  Halcón  no  fe  Embaxadores  del  Francés;  el  qual  ha- 
dexó  coger.  El  Vizconde  de Narbona  zia  inílancias  para  que  Benedicto,  ó 
vino  á  tratar  pacificamente  de  los  in-  fuefie  al  Concilio  de  Confiada,  ó  em- 
terefes  de  los  Eftados  de  Cerdeña:que  biaífe  fus  Procuradores. Mas  al  Emba¬ 
íos  cedió  ,  ó  vendió  poco  defpues  al  xador  del  Antipapa,  ó  Semipapa  Gre- 
Rey  en  ciento  y  cinquenta  y  tres  mil  gorio,no  fe  le  permitió  entrar  en  efios 
florines  de  oro.  El  Rey  fe  coronó  en  Reynos :  porque  en  la  opinión  y  en  el 
las  Cortes  de  Zaragoza  có  mayor  pó-  amor  de  los  de  Efpaña  folo  Benedicto 
pa  que  otro  alguno  de  fus  antecedo-  era  Pontífice:  ni  le  moflrára  el  Rey  fu 
res;ílegando  aquella  ceremonia  en  el  agradecida  prudencia,  fi  no  le  hiziera 
año  1414.  a  tener  fin  en  fu  mayor  al-  el  güito  de  profeífar  efios  Religiofos, 
tura;que  como  ya  no  podía  fubir  mas*  ó  ceremoniofos  defvios  de  fu  contra- 
no  la  apreciaron  los  fuceífores.  En  la  rio. 

mifma  fiefta  D.Alonfo  el  Primogénito  2  Acabadas  las  Cortes,  partió 
recibió  el  titulo  dePrincipe:y  laRey-  el  Rey  de  Zaragoza  en  barcas  por  el 
A  a  la  Corona  con  igual  folemnidad  :  y  Ebro,y  fe  encaminó  á  Morella  de  Va- 
aun  con  mayor ,  porque  la  recibió  de  lencia  ,  para  verfe  con  Benedicto,  al 
mano  del  Rey.  qual  trató  en  publico  con  las  mifmas 

Siguieronfe  las  embaxadas  reverencias, que  á  Pontífice  cierto;pe- 
de  Sicilia, y  del  Emperador:en  la  vna,  ro  en  fecreto  le  habló,  aconfejó  y  ro¬ 
que  fue  defpachada  ,  y  oyda  con  gran  go  como  á  dudofo,inftando  por  el  me- 
difgufto  del  Rey, pedían  los  Sicilianos  dio  tan  defeado  de  la  renunciado,  co- 
por  fu  Rey  a  v  no  de  los  Infantes  (aun-  mo  lo  pedían  el  Emperador,  el  Rey  de 
que  íu  antigua  inclinación  mas  defea-  Francia, y  los  Congregados  en  el  Con- 
b  1  al  Conde  de  Luna:)  pero  folo  con-  cilio  ,  y  lo  ofrecía  fus  dos  Competido- 
figuieró  por  fu  Governador  al  Infan-  res:efcufas,  y  dificultades  oponia  Be- 
te  D. luán. En  la  otra  el  famofo  Empe-  nedidto;  y  no  era  pequeña  la  del  cor- 
rador  Sigifmundo ,  y  efclarecido  Pa-  to  termino  del  Concilio;  para  cuya 
tron  de  la  vnion  de  la  Iglefia  rogaba  prorrogación,  y  otros  puntos  concer- 
al  Rey  que  para  dar  fin  a  tan  pertinaz  nieles, embió  el  Rey  vna  folemne  em- 
Scifma  entre  los  tres  Papas,  Benedic-  baxada  á  Sigifmundo  Emperador ,  y  a 
to,Iuan,y  Gregorio, fe  viefTen  los  dos,  los  otros  Congregados  para  el  Conci- 
ó  en  Marfelia,ó  Niza,óSaona,en  don-  lio;  llevábanla  tres  efclarecidos  Suie- 
de  concurrían  otros  Reyes  Chriftia-  tos, vn  Prelado,  vn  Grade, y  vn  Letra- 
nos:  E!  Embaxador  fue  recibido  con  do, que  fueron:fu  intimo  Confejero  D. 
poca  ceremonia  por  la  mucha  que  Si-  Diego  Gómez  de  Fuenfalida,  Obiípo 
gifmundo  guardaba  para  fi  en  la  car-  de  Zamora: D. luán  Fernandez  ,  Señor 
ta, que  venia  eícrita  como.de  Empe-  de  Ijar  ,  gloria  de  fu  figlo  en  va'or, 
rador  para  Rey  fubdito:  lo  qual  fe  le  fabiduria,  y  prudencia,  parecidiísimo 
advirtió  al  Embaxador  con  grave  ad-  en  la  magefiad,y  robufiez  del  cuerpo 

a  fu 
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l414'  a  fu  progenitor, y  tronco  el  Rey  Don 
Iayme  el  Conquiftador;y  mas  pareci¬ 
do  en  la  foberania  del  animo:  el  terce¬ 
ro  era  Pedro, Falchs  celebre  Iurifcon- 
fulto,y  Fifcal  del  Reyno  de  Valencia. 
Ofrecia  el  Rey  llevar  coníigo  á  Bene¬ 
dicto:  tanta  era  fu  piedad  ,  y  tal  fu  ze- 
lo;y  aunque  fuera  menor,  no  le  defeo- 
mulgara  Benedicto,  como  tampoco  el 
Papa  luán  al  Emperador. 

3  De  xMorella  pafso  el  Rey  a 
tener  Cortes  a  los  Catalanes  en  Mom- 
blanc,  que  fueron  defazonadas ,  y  fin 
fruto  para  todos :  el  Rey  pedia  dine- 
ros;y  ellos  proponían  querellas,  y  de- 
mandas:el  fe  exafperó  con  las  dilacio¬ 
nes, á  que  no  citaba  hecho  en  fu  pron¬ 
to  govierno  de  Cafti)la;y  los  Vaífallos 
eftaban  mal  íatisfechos  de  q  para  tra¬ 
tar,  y  confeguir  los  fervicios  fe  valief- 
fe  de  folos  Caftellanos.  A  la  verdad 
Don  Fernando  apenas  conocía  aun  á 
otros*,  y  los  Catalanes  echaban  menos 
aquella  popular  humanidad, y  genero- 
fa  confianza,  con  que  fueron  íiempre 
honrados,  y  acariciados  de  los  otros 
Reyes.Defazonófe  tanto  D. Fernando 
con  eftas  efpinas  ,  y  dificultades  ,  que 
permitid  a  fu  melancolía  el  declararfe 
con  palabras  de  mucha  hiel  para  to¬ 
dos  fus  V aííallos*,por  los  quales  refpó- 
dio  Ramón  Dezpla, primer  Confejero 
de  Barcelona, con  tanta  modeftia  ,  co¬ 
mo  entereza  y  verdad  :  pero  no  bailo 
la  dulzura  de  eíta  difcrecion,  para  que 
no  quedaífen  ambas  partes  amarga¬ 
das^  afsi  fe  rompieron  las  Cortes, co¬ 
mo  inútiles  para  todos.  Con  eíle  mal 
fuceífo  fe  hallo  el  Rey  defembaraza- 
do  para  volver, como  defeaba,  a  verfe 
con  Benedicto  en  Valencia  ;  de  cuyos 
Ciudadanos  era  llamado,  para  concu¬ 
rrir  con  él, y  honrarlos  á  los  dos  con 
dexarfe  ellos  recibir  con  pompa, y  fef- 
tejar  á  vfo  de  aquella  gran  Ciudad. 

4  Pero  el  Rey  ,  en  cuyo  animo 
íiempre  tenian  el  primer  lugar  ios  in- 
terefes  de  la  Chriítiandad  ,  no  bufea- 
ba  otros  feítejos ,  ni  triunfos ,  fino  los 
de  la  paz  de  la  Igleíia  :  y  bufeaba  en 


eftos  caminos  dineros,  afsi  por  la  grá- 
deza  de  los  gallos ,  que  en  Eípaña  y 
Alemania  hazia  por  la  quietud  de  la 
Chriftiandad,como  para  el  apreño  de 
vna  poderofa  Armada, en  que  penfaba 
embiar  á  Sicilia ,  y  Ñapóles  al  Infante 
D.  luán  fu  Hijo -J  Sicilia,  para  aífegu- 
rarfe  de  las  fofpechas ,  que  tenia  de  la 
Reyna  Doña  Blanca, que  la  pretendía 
el  Rey  de  Portugal  para  Muger  del 
Infante  D.  Pedro  fu  Hijo \a  Ñapóles, 

>para  que  celebraífe  el  matrimonio  con 
la  Reyna  luana, Señora  propietaria  de 
aquel  Reyno,  la  qual  le  concertó  ,  y 
capituló  por  fus  Embaxadores  en  Va¬ 
lencia  (  a  quatro  de  Enero  de  1415.)  141.'$ 
perfuadida  de  los  de  fu  Confejo  ,  que 
el  cafamiento  mas  vtil  para  defender- 
fe  de  las  porfiadas  competencias ,  y 
.añedíanlas  de  la  cafa  de  Anjou  ,  y  de 
otros  enemigos  era  el  del  Infante  de 
Aragón:  y  aunque  la  edad  de  aquella 
Reyna ,  ya  de  treinta  años  (  doze  mas 
que  los  del  Efpofo  )  y  fu  condición 
libre  ,  y  folo  fugeta  á  fu  grande  y  de- 
mafiado  Valido  Pádulpho  Alopo,  Có- 
de  Camarlengo ,  pudieran  retirar  á  la 
feverifsima  honeftidad.de  nueftro 
Rey-, pero  la  razón  de  eftado  ,  el  amor 
de  la  grandeza  del  Hijo  (  que  avia  de 
fuceder  a  la  Muger )  y  aquel  no  faber 
los  entendimientos  délos  Reyes  mas 
de  lo  que  los  fentidos  de  fus  Miniftros 
oflan,ó  quieren  proponerles;  hizieron 
defpreciar  ,  ó  no  apreciar  tan  folidas 
dificultades. 

Salió  pues  el  Infante  de  Va¬ 
lencia  en  muy  luzida  Armada  de  Ara¬ 
gón  y  Sicilia  ;  y  de  los  Caftellanosle 
fueron  cortejado, D.  Alonfo  Enriquez 
Almirante  de  Caftilla  fu  Tio  ,  el  Ade¬ 
lantado  Diego  Gómez  de  Sandoba!, 

Iñigo  de  Eftuñiga  ,  Pero  Diaz  de  San- 
dobal ,  y  luán  Enriquez  Hijo  del  Al¬ 
mirante. Mas  todo  efte  efplendor ,  con 
que  el  Infante,  qual  nueva  y  brillante 
Eftrella,  corrió  defde  Valencia  a  Sici¬ 
lia,  folo  firvió  ,  para  que  campeafle 
mas  la  inconftante;  y  peligróla  condi¬ 
ción  de  la  Reyna  Doña  luana,  que  eli¬ 
gió 
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o  lo  por  fu  Marido  a  Iacobo  de  Borbó 
Conde  de  la  Marca*,  el  qual  fue  en  eíía 
competencia  deídichado  vencedor, 
como  dichofo  vencido  el  Infante:  los 
Privados  de  aquella  Reyna  motivaró, 
b  pretefiaron  la  mudanza  con  la  edad 
mayor,  y  mas  proporcionada  del  Có- 
de,  con  la  afición  de  aquel  Reyno  á  la 
Nación  Francefa,con  las  inítancias  de 
los  G¡  nove  íes ,  antiguos  enemigos  de 
la  Cafa.de  Aragón ,  y  finalmente  con 
el  juizio  ,  o  aprehenfion  de  que  los 
Cafiellanos  eran  en  demafia  víanos  y 
prefuntuofos.  Llenofe  aquel  Reyno 
luego  de  alteraciones ,  y  guerras  civi¬ 
les, y  aunque  algunos  Barones  llamaró 
al  Infante  ,  para  introducirle  en  el 
Reyno;  y  la  ocafion  ,  el  enojo  y  las  ar¬ 
mas  prontas  le  inclinaban  á  fatisfacer 
a  fus  aficionados, y  íervidores;  pero  la 
jufticia  del  Rey  no  dio  lugar  a  venga¬ 
bas,  ni  a  que  ardieííe  mas  aquel  Rey  no 
por  la  necedad,  o  ligereza  de  vna  Mu- 
ger.  Mas  fin  embarazos  fe  llego  ala 
execucíon  del  cafamiento  del  Princi¬ 
pe  D.  Alonfo  de  Aragón  ,  y  de  fu  Pri¬ 
ma  Hermana  la  Infanta  Dona  Maria, 
Hija  del  Rey  D.  Enrique  el  Tercero 
de  Cafiilla,que  fe  celebro  en  Valencia 
a  doze  de  Iunio  de  mil  quatrocientos, 
y  quince  ,  y  trajo  en  dote  docientas 
mil  doblas  Caftdlanas,  y  otras  mas  eí- 
ciavecidas  prendas,  y  todas  de  fumo 
valor:  mas  como  era  forbofo,no  tener¬ 
las  todas  ,  quifo  Dios  que  le  faltaííe  la 
fecundidad. 

Acabadas  ellas  fiefias ,  pudo 
el  Rey  tratar  de  fu  viage  para  el  ne¬ 
gocio,  que  mas  exercitaba  fu  piedad, 
y  zelo  Catholico  de  dar  Paftor  ,  y  paz 
á  la  íglefia. Avian  fus  Embaxadores 
en  Confiancia  difpuefto,qüe  el  Empe¬ 
rador  Sigifmundo  fe  reíolvieífe  a  exe- 
cutar  la  oferta  de  veríe  con  el  Rey: 
pudierale  elcufar  de  aquel  viage  el 
averfe  ya  juntado  en  aquel  Concilio 
muchos, y  grandes  Principes;  ios  Em¬ 
baxadores  de  iiete  Reyes  ;  y  nobilísi¬ 
mos  Prelados  ;  que  pendían  para  los 
Confejos ,  y  decifsioncs  de  la  prefen- 


cia  del  Emperador  ;  y  embidiaban,  b 
tenían  a  disfavor  fuyo  tanta  dernofira- 
cion  con  nuefiro  Rey:  pero  Sigifmun-i 
do, entendiendo,  como  todos ,  que  D. 
Fernando  de  Aragón  por  fu  valor, jui¬ 
zio  ,  fortuna  ,  alianzas  y  potencia  era 
vno  de  los  dos  Principes  de  mas  auto** 
ridad  entre  todos  los  Chriftianos ,  fe 
relolvio  en  executar  las  villas  ,  fin  las 
quales  juzgaba,  no  podía  tener  entera 
paz  la  Iglefia.  Antes  de  la  partida  con- 
figuio  del  Papa  luán  la  promefadela 
renunciación  del  Pontificado  ,  que  la 
hizo  ,  primero  con  tanta  folemnidad, 
como  hipocrefia  ,  é  inconftancia  ;  def- 
pues  fugitivo,y  prefo ,  con  verguenca 
y  violencia.  Mas  fincera  y  firme  fue  la 
deGregorio, hecha  por  fu  Procurador 
en  el  Concilio.  Y  como  ya  no  faltaba, 
ni  fe  temía  fino  Benedicto  por  la  amif- 
tad,y  protección  de  nuefiro  D. Fema¬ 
do,  el  mifmo  Concilio  encomendó  ,  y 
alabó  el  viage  alEmperador;el  qual  fe 
diípufo  para  hazerle  con  tal  zelo  ,  que 
aunque  las  viftas  eflaban  concertadas 
en  Niza, no  mudó  de  propofito,  quan- 
do  fupo ,  era  for^oío  caminar  hafia 
Perpiñan.  La  caufa  defia  novedad  fue 
vn  terrible  accidente  de  hi jada  y  pie¬ 
dra, que  no  daba  lugar  á  que  el  Rey  fe 
embarcaffe  ,  ni  fe  empeñafle  en  largo 
viage  ;  ni  aun  le  permitía  la  íalida  de 
Valencia,  porque  aviendole  dado  vna 
bebida  de  agua  de  veleño, pareció  tan 
de  veneno, que  fue  tenido  por  muerto, 
y  corno  á  tal  le  cerraron  los  ojos ;  mas 
buelto  en  fi,fe  pufo  en  camino, y  le  ha¬ 
zla  ya  en  Litera, ya  en  Galera;  porque 
lo  efpacioío  de  la  tierra  ,  y  la  inquie¬ 
tud  del  mar,  le  fatigaban  igual  mente: 
pero  llevado  de  fus  religiofos  defeos, 
llegó  el  vltimo  de  A  gofio  á  Perpiñan; 
en  donde  le  efperaba  ya  Benedicto;  y 
entró  el  Emperador  algunos  dias  def- 
pues:  el  qual  vifitó  primero  á  Bene¬ 
dicto,  y  le  hizo  las  corteíias  mas  como 
quien  le  rogaba, que  dexafie  de  llamar- 
fe  Pontífice  ,  que  como  quien  opinaba 
que  lo  fucile: de fpucs  fue  a  ver  al  Rey, 
que  aunque  en  efiremo  fatigado  de  fu 
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141  v  enfermedad, y  fin  fuercas  caí!  para  ha¬ 
blar,  eftubo  muy  atento  a  que  la  digni¬ 
dad^  los  méritos  de  tan  graníiueíped 
no  pudieífen  quexarfe  de  cofa  alguna; 
pero  como  Sigifmundo  no  bufeaba 
mas  fieftas  que  las  de  la  renunciación 
de  Benedicto,  y  las  alegrías  de  la  con¬ 
cordia  de  la  Igleíia, experimentándole 
detenido,  duro  ,  y  cabilofo  con  otros 
medios ,  que  el  Papa  ofrecía,  y  no  de¬ 
claraba  ,  fe  pufo  en  camino  con  fin  de 
volverfe  á  Conftancía  ,  y  vnir  alia  ,  y 
revolver  las  fuerzas  de  la  Igleíia  con¬ 
tra  Benedicto,  y  fus  favorecedores;de 
los  quales  iba  muy  defeontento  ,  y  no 
contento  del  Rey ,  fofpechando  dél 
con  tanta  demafia  (  como  es  natural  á 
los  vSetentrionales  )  que  le  juzgaba 
agradecido  á  Benedicto  á  cofia  ae  la 
paz  de  la  Igleíia:  en  lo  qual  fe  engañó 
tanto  ,  qnanto  la  experiencia  moftró 
preño  con  fuma  aprobación  de  la  pie¬ 
dad  ,  juftícia  ,  y  prudencia  de  nueñro 
Rey.  Porque  íabiendo  la  importuna 
determinación  de  Sigifmundo,  le  em- 
bió  a  rogar  con  fus  Hijos, que  le  vieñe 
antes  de  fu  partida,  como  lo  hizo  con 
mas  corteña,  que  efperan^a  ;  a  la  qual 
D.  Fernando  le  alentó  con  breves  y 
oportunas  palabras ,  que  abonaban  la 
detención  prefente  ,  y  afianzaban  la 
futura, y  pronta  refoiucion. 

6  Pero  el  buen  Emperador, co¬ 
mo  defeaba  con  empeño,  oyó  efta  ref- 
puefta  del  Rey  con  mas  agrado, que  fa- 
ti$facion:y  aunque  D.  Fernando,  para 
darfela  con  las  obras  eftubo  muy  aten¬ 
to  a  que  el  Papa  no  pudieííe  executar 
el  paborofo  defeo  de  huir  por  el  mar; 
Sigifmundo  fe  entregó  con  priefa  y 
demafia  a  la  defazon;  ó  porque  no  pe¬ 
netró  las  veras  del  Rey  ;  ó  porque  fe 
rindió  al  principio  de  la  dilació.  Car¬ 
gáronle  también  las  fofpechas  de  que 
le  forcarian  a  conciertos, ni  dignos  de 
fuPerfona,ni  provechofos  para  la  ígle 
fia:afsi  partía  tan  defeófiado,  y  arma¬ 
do  ,  como  entre  enemigos :  y  el  Rey, 
para  defengañarle  con  las  obras, le  ha¬ 
lagaba  con  recados, y  ruegos ;  iníifiié- 


do,  primero  en  que  fe  detubieííe  mas; 
luego,  aunque  ya  defpues  de  la  parti¬ 
da, en  que  efperafie,ya  en  Salfas,ya  en 
Narbona,la  refoiucion, có  nueva  ofer¬ 
ta  de  que  fi  Benedicto  no  daba  la  v lti- 
ma  ,  y  debida  refpuefta,  él  también  le 
negaría  la  obediencia  :  era  menefter 
juntar  la  fuavidad  con  la  fuerya ,  para 
no  defpechar  con  largas  al  Empera¬ 
dor,  ni  atropellar  con  priefas  al  Papa: 
el  qual  obfervando  las  atenciones ,  las 
conferencias  ,  y  los  recados  del  Rey’ 
para  el  Emperador  ,  fue  entrando  en 
fofpechas ,  y  miedos  de  que  fe  le  haría 
alguna  violencia  ;  juzgando  que  era 
principio, ó  proemio  della  el  requiri- 
miéto,que  en  nombre  del  Rey, y  otros 
Principes  fe  le  hazia ,  para  que  dieífe 
con  fu  renunciación  paz  a  la  Igleíia: 
afsi  recelofo,y  efpantado  Calió  de  Per- 
piñan,y  fe  fue  có  toda  fu  Corte  á  Co- 
libre  ,  diziendo  que  fe  iba  por  no  te- 
nerfe  por  feguro;y  lo  podía  eñar,pues 
el  Cañillo  fe  le  avia  entregado  ,  y  le 
tenia  guarnecido  con  fu  gente,  y  en 
todo  afifegurado  con  los  juramentos 
de  los  Confejeros  del  Governador,  de 
los  Barones, y  del  mifmo  Rey.  Requi- 
ríófele  a  él,  y  á  fu  Colegio  ,  q  volvief- 
fen  a  Perpiñan;pero  en  vano  ,  porque 
no  avian  falido  para  elfo;  y  fu  intento 
era  no  parar  hafía  Cerdeña  :  m  el  Rey 
avisó  á  fu  Lugar-Teniente  ,  para  que 
le  defendieñe  la  entrada  de  la  Isla  ,  ó 
no  le  permitidle  la  falida  ;  y  aviendo 
oydo  encontrados  pareceres  de  los  de 
fu  Confejo,  quifo  tomar  el  de  S.  Vicé- 
te  Ferrer,  para  no  errar  en  negocio,  q 
era  tan  de  Dios.  El  Santo  refpondió, 
que  fi  Benedicto  no  fatisfacia  á  la  ter¬ 
cera  inftancia,al  punto  fe  le  negaííe  la 
obediencia. El  fue  requerido, y  refpó- 
dió, que  no  era  medio  la  Renunciació 
para  la  paz  :  y  quería  que  fe  lo  creyef- 
fen  fin  mas  razón,  como  oráculo:  aña¬ 
dió^  ixeíTen  al  Rey  de  fu  parte,  W, 
que  te  hi'xe-iembicts  al  defierto :  de  las  qua' 
Jes  palabras ,  y  de  la  inflexible  condi¬ 
ción  de  Benedicto,  entendió  el  Rey 
(  de  fuyonada  parco  en  las  fofpechas) 

que 
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L^v  que  no  menos  procuraría  Benedicto 
quitarle  a  él  la  Corona  ,  que  él  procu¬ 
raba  quitarle  la  Tyara:  por  lo  qual 
trato  de  confederarle  con  el  Empera¬ 
dor  por  fi ,  y  por  el  Rey  de  Caftilla  fu 
Sobrino,  para  la  defenfa  no  folo  de  la 
]glefia,íino  de  fus  Reynos:  en  efta  liga 
entraron  el  Rey  de  Navarra,  y  el  Có- 
de  de  Fox:y  en  fecreto  ofreció  el  Rey 
por  fu  Embaxador  en  Narbona  al  Em¬ 
perador  ,  que  trataría  como  a  períona 
privada  a  Benedicto  dentro  de  fefen- 
ta  dias  defpues  del  tercer  requiri- 
miento. 

7  Llegófe  pues  al  tiempo  feña- 
lado  de  publicar  la  fubftraccion  ,  ó  fin 
de  la  obediencia  de  Benedicto ,  como 
fe  publicó  con  gran  folemnidad  ,  y  fe 
pregonó  con  la  trompeta  clarifsima 
de  vn  fermon  de  San  Vicente  Ferrer; 
para  el  qual  fe  eligió  el  feftivo  dia  de 
los  Reyes  del  ano  1416:  cumplidos 
veinte  y  dos  años  de  aquel  fu  pleitea¬ 
do^  batallado  Pontificado. Eftaba  ya 
entonces  Benedicto  encerrado  en  la 
Is'eta  de  Peñifc  o)a;á  cuya  eftrechifsi- 
ma  capacidad  fe  reduxo  ,  como  á  cár¬ 
cel, la  immeníidad  del  Orbe  ,  propria 
del  Imperio  Pontificio:  y  para  que  no 
efperaíTe  enfanches,  ó  mejoras  efte  ya 
Antipapa  Hermitaño  ,  mandó  el  Rey 
íopena  de  la  vida,  que  nadie  llevaífe 
armas ,  baftimentos ,  ó  Soldados  a  Pe- 
ñifcola,ó  a  otro  Gallillo  cercano.  Con 
efta  tan  fanta  y  valerofa  determinació 
quedó  para  con  las  gentes ,  zelofas  de 
la  paz  Ecleíiaftica,el  nombre  de  nuef- 
tro  Rey  no  menos  gloriofo,y  celebra¬ 
do, que  el  del  rnifmo  Emperador  Sigis- 
múdo;  y  fin  duda  lo  merecía  mas, pues 
fu  zelo  le  expufo  ¿1  peligros  de  muer¬ 
te,  y  fe  la  acercó  ,  y  adelantó  mucho; 
fu  jufticia  le  hizo  dcfpojar  á  fus  Rey- 
nos  proprios  del  íagrado,  y  rico  orna¬ 
mento  del  Pontificado:  y  íu  verdad 
quitó  las  tres  Coronas  al  q  avia  guar¬ 
dado  la  cabeza  de  fu  Abuelo  parala 
de  Caftilla  ,  y  acababa  de  poner  las  de 
Aragón  y  Sicilia  en  la  luya.  Quedaró 
en  grande  amiftad  ambos  Reyes;  el  de 


Romanos  dio  al  nueftro  fu  div  ífa  del 
Dragó  para  fu  Perfona,  y  las  de  otros 
treinta  Cavalleros:  el  de  Aragón  en 
retorno  le  dio  la  de  la  larra  ,  y  Gry- 
pho;a  que  fe  aficionaron  tantos  Prin- 
cipes  y  grandes  Cavalleros ,  q  el  Em¬ 
perador, inflado  de  ellos ,  deíde  León 
de  Frácia  embió  á  pedir  licencia  á  D. 
femando  ,  para  exceder  de  aquel  nu¬ 
mero.  Tanto  pueden  las  apariencias, 
que  fe  ven  en  los  Reyes ,  y  tanto  pue^ 
den  los  Reyes  con  apariencias. 

8  En  medio  de  tan  favorables 
fuceííos  de  la  fortuna  ,  ó  providencia 
divina,  era  la  fuerte  de  nueftro  pijfsi- 
mo  Rey  tan  infeliz  ,  que  ni  el  mas  po¬ 
bre  Vaflallo  la  trocara  por  la  fuya,  te¬ 
niendo  íiquiera  moderada  fal*ud  ;  porq 
la  de  Fernando  era  tan  ninguna,  que 
en  tratados  de  tanta  monta  con  el  Pa¬ 
pa  Benedicto, con  el  Emperador,  y  có 
varios  Embaxadores,  apenas  pudo  ha¬ 
blar^  firmar  ni  apenas. Fatigado  pues 
de  fus  males ,  y  llevado  del  defeo  de 
pallar  á  Caftilla  ;  en  donde  ,  como  en 
Región  mas  natural,  efperaba  (  con»o 
todos  los  enfermos )  encontrar  alivio, 
fe  refolvió  de  encaminarfe  para  eftos 
Reynos*, en  los  quales  también  quería 
difponer,que  fe  quitaffe  la  obediencia 
a  Benediéfo ,  y  que  fe  continuafle  la 
guerra  contra  Granada  ;  y  hazer  con 
fu  autoridad  que  las  Provincias  de 
aquel  govierno  ,  partido  en  la  menor 
edad  del  Rey  D.  luán  con  la  Reyna 
Madre  Doña  Catalina ,  fe  pudieíTen 
encomendar  al  Infante  D.  luán  fu  Hi¬ 
jo, íi  él  moría  tan  prefto,  como  los  Mé¬ 
dicos  le  pronofticaban:  para  lo  qual 
avia  ya  mandado  al  Infante  ,  que  vi- 
nieífe  de  Sicilia  ;  en  que  miraba  tam¬ 
bién  a  que  los  Sicilianos  ,  arrebatados 
de  la  añila  de  tener  Rey  en  fu  cafa,  no 
alcaftcn  por  fu  Rey  a  D.  luán  con  fu 
voluntad  ,  ó  fin  ella  ,  íi  es  que  en  efto 
puede  faltar  la  voluntad. Por  eftos  mo¬ 
tivos  ,  y  por  eftos  miedos ,  partió  de 
Perpiñan  el  Rey  ;  y  paliando  por  Bar¬ 
celona  ,  quifo  avivar  la  platica  de  los 
férvidos ,  que  avia  pedido  en  vano,  ó 
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l*l6t  con  poca  paciencia ,  en  las  Cortes  de 
Monblanc:  y  para  principio  de  ellos 
intentó  no  pagar  las  impoficiones 
puedas  por  la  Ciudad,  en  que  eran  ti¬ 
bien  co.mprehendidos  los  Reyes.  Para 
coníeguirlo  mandó  llamar  á  luán  Fi- 
beller ,  primer  Confejcro  de  los  de 
aquel  año.  El  qual  reíueltó  con  los 
otros  quatro  Compañeros ,  y  muchos 
Ciudadanos  a  perder  primero  las  vi¬ 
das,  que  vn  atomo  de  fus  codumbres: 
falió  de  fu  cafa  ,  como  para  recibir  la 
muerte,  fortalecido  de  Sacramentos, y 
prevenido  de  teñamente:  con  eñe  ani¬ 
mo  ,  y  con  edas  armas  íe  prefentó  al 
Rey,  el  qual  le  habló  dede  modo. 

9  Confdler  Primero:  Hemos 
,3  mandado  llamaros ,  no  mas  para  pedi- 
j)  ros  vn  fervicio ,  que  para  hazeros  vna 
3>  merced:  porque  la  mondruofidad  de 
33  íer  Rey,  y  tributario  de  mis  Vafiallos 
33  no  menos  los  afea  a  ellos ,  que  me  def- 
33  confuela  á  mi.  No  fe  hallará  otro  Rey 
33  en  el  mundo, pechero  de  fu  República; 
33  ni  otra  Ciudad  ,  íino  Barcelona, cobra 
33  gabelas  de  fu  Príncipe.  Para  que  es 
33  bueno  fer  vofotros  íingulares,  y  cono- 
33  cidos  no  menos  cali  por  ella  mancha, 
,3  que  por  la  gloria  de  tantas  vítorias, 
33  conquidas,y  triunfos,  como  heis  dado 
33  con  vuedra  obediencia  y  fineza  á  mi, 
33  y  á  nueftros  Progenitores?  Vofotros 
33  pues,  que  tenéis  íiempre  prontas ,  y 
33  como  en  depoíito  ,  vuedras  mifmas 
33  Perfonas,y  haziendas,  para  fervirnos; 
33  no  podéis  llevar  con  moledia,que  cef- 
,3  fe  ya  ede  indigno  tributo;  pues  lo  que 
33  cobráis  oy,me  lo  volvereis  mañana  en 
33  el  focorro  de  mis  neccfsidades ,  y  co- 
33  mo  en  fatisfacion  de  lo  que  me  quitaf- 
33  teis:ni  vn  Rey  tiene  otros  teforos,que 
„  los  de  fus  Vafiallos ;  afsi  de  qué  ha  de 
,3  fervir  que  me  llevéis  oy  lo  q  es  fuer- 
,,  $a,  y  codumbre  vuedra  refarcirmelo 
,,  otro  dia?  De  nada  por  cierto,  fino  de 
,3  tener  defconfolado  ,  y  afrentado  á 
,3  vuedro  Rey:  cuya  honra,  ü  deshonra 
3)  no  es  mas  nuedra,que  vuedra;  porque 
33  de  vofotros  la  tenemos,  ó  la  perde- 
33  mos.  Hemos  pues  determinado,  no  pa¬ 


gar  en  adelante  eda  vergoneoía  im- 
poficion:  y  fio  de  vuedra  prudencia 
(  Confeller)  y  de  la  de  vuedros  Com- 
pañeros ,  que  lo  aceptareis,  y  difpon- 
dreiscontal  fuavidad,que  eda  Ciu-  „ 
dad,fiempre  noble,  y  fiel,  quede  fatif- 
fecha  y  gudofa ;  y  nofotros  también 
férvidos  de  vueftras  perfonas ,  que  té- 
gamos  caufa  y  obligación  de  agrade- 
ceros, y  honraros  no  menos,  que  fi  ede  n 
tan  debido  ,  y  judo  fucefio  le  dexaffe-  „ 
mos  en  folo  vuedro  arbitrio:  al  qual  )y 
deberé  yo,  y  deberán  mis  SuceíTores  „ 
el  fervicio  grande  de  avernos  facado  ,, 
de  vna  ignominia ,  que  fatiga  tanto  á  ,, 
nuedro  cuidado,  como  eda  mortal  en-  „ 
fermedad  á  nuedro  cuerpo.  ,5 

io  Pero  el  Confeller ,  depre¬ 
ciándola  propia  vida,  y  apreciando 
menos  la  falud  de  fu  Rey  ,  que  la  de- 
fenfa  de  fus  privilegios  ,  le  refpondió 
con  la  odadia  de  quien  no  efperaba 
vivir ;  y  requirió  ,  y  aun  reprehendió 
afsi  en  fu  lengua,  y  libertad  Catalana. 
No  debeis, Señor ,  poner  tan  predo  en  ,7 
olvido  el  juramento  de  guardar  nuef-  „ 
tras  condituciones,y  codubres.  Vuef>  ,9 
tros  Anteceífores  tan  buenos  fueron  3? 
como  Vos:  qué  razón  ay  para  no  ími-  33 
tarlos  ;  ó  para  condenar  fu  exemplo  á  33 
coda  de  vuedra  verdad ,  y  fé?  Nunca  33 
nuedros  Reyes  fe  dieron  por  afrenta-  33 
dos  de  Barcelona:  nuedros  Padres ,  y  33 
Abuelos  los  fir vieron  ,  y  honraron  fo-  33 
bre  todas  las  otras  Ciudades:  ni  ede,  33 
que  vuedros  Minidros  llaman  tributo,  3> 
y  alcabala  indecente  ,  deshizo,  ni  dif-  33 
minuyó  la  gloria  de  los  mejores  Re-  33 
yes, y  el  obfequio  de  los  mas  finos  V a f-  33 
fallos.  Si  mañana  os  volvemos  lo  que  33 
os  llevamos  oy  ,  no  os  quitamos  ni  la  3> 
hazíenda  ,  ni  la  honra:  antes  os  fervi-  33 
mos  como  buenos  adminidradores ,  y  3? 
criados, que  os  piden  en  cófianpvno,  33 
para  ganaros, y  pagaros  ciéto:  y  vuef-  33 
tra  Magedad,  Señor,  fiembra  arrojan-  33 
do  el  grano  ,  como  el  Labrador ,  para  33 
cogerlo  multiplicado  ;  porque  el  Pue-  33 
blo  y  la  Nobleza  ,  viendo  que  fu  Rey  33 
paga,  fe  halaga  y  fe  engaña  provecho-  33 
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,14 l6-  fa mente  con  effa  apariencia, para  con- 
3>  tribuir  guftofos  y  confiantes  en  efta 
55  impoficion,  que  fe  inftituyó  con  tanta 
5>  vniveríaiidad  ,  para  q  nadie  opuíieffe 
5>  contra  ella  excepciones  de  fu  oficio, ó 
”  eííenciones  de  fu  nobleza.  Afsi  convi- 
”  no,  y  afsi  fe  acepto  en  tiempo  de  vuef- 
”  tro  Abuelo  (por quien  Vos  reynais 
5>  fobre  nofotros)  el  Señor  Rey  D.Pe- 
dro  elQu,art0>para  los  excefsivos  gaí- 
tos  de  la  defenfa  de  la  Corona’contra 
”  la  pujanza, y  ferocidad  del  Rey  D.Pe- 
”  dro  cíe  Caftilla;contra  quien  con  eftos 
”  fervicios  nueftros  pudo  también  pre- 
5)  valecer  vueftro  Abuelo  Paterno  ,  el 
”  Señor  Rey  D.  Enrique  el  Segundo  de 
”  Cañilla  ,  que  á  la  fazon  fe  amparaba 
”  contra  fu  Hermano  en  eftos  Reynos. 
”  Mirad  pues  Señor, quanto  debeis  amar 
”  la  perpetuidad  de  tan  v til  y  honrada 
5>  impoficion, a  la  qual  debeis  el  fer  Rey, 
”  y  quizas  hombre:  y  quanto  debemos 
nofotros  defender  efte  medio,  que  nos 
55  dio  la  gloria  de  averos  férvido  a  Vos, 
”  yavueftros  Progenitores  tanto.  Afsi 
en  efta  vueftra  y  nueva  pretenílon,  no 
menos  nos  duele  vueftro  honor  perdi- 
do,  eme  nueftra  conveniencia  burlada: 
})  como  fieles  os  fervimos,cuidadofos  de 
”  vueftra  reputación ,  y  del  íofsiego  de 
5J  los  fubditos ,  de  los  qualcs  recibifteís 
”  poco  ha  el  fer  Rey  con  el  contrato  ,  y 
condición  de  la  guarda  de  fus  Leyes, 
y  coftumbres ;  y  ellas  han  difpuefto,y 
J>  obtenido  que  el  tributo  no  fea  del 
”  Rey, lino  de  la  Republica;por  cuya  li- 
bertad  Yo,  y  mis  Compañeros,  ni  du- 
??  damos  morir,  ni  moriremos  fin  el  con- 
”  fuelo  de  la  venganza  ,  que  efperamos 
»  como  juílos  defensores  de  la  Patria. 

1 1  Dicho  efto,  y  difpuefto  pa¬ 
ra  morir  con  tan  ferviente  y  demaíia- 
da  caridad  de  fu  República  ,  fe  retiro 
a  otra  pieza  ,  para  efpera.r  la  muerte, 
mientras  el  Rey  ofendido  y  fañudo 
coníultaba  el  modo  de  clh.  Pero  los 
de  fu  Confejo  ,  y  entre  todos  D.  Ber¬ 
nardo  de  Cabrera, D.  Guerau  Alaman 
de  Cerbellon,  y  D. Guillen  Ramón  de 
Moneada, le  Suplicaron  eíperafíe  la  fa- 


tisfacion  del  arrepentimiento  de  los 
Ciudadanos ,  y  como  buen  Padre  no 
les  irritafte  la  ira  ,  quando  fe  avian  de 
perder  con  el  caftigo:  advirtiendole 
también,  que  fu  Perfona  Real ,  6  por 
fu  condición, ó  por  fu  eftilo,y  mas  por 
ocupada  en  tantos  negocios ,  y  Rey- 
nos  ,  avia  permitido  menos  familiari¬ 
dad, que  fus  anteceftores,á  los  Catala¬ 
nes;  los  quales  heridos ,  y  turbados  de 
aquella  ni  vifta,  ni  efperada  efquivez,1 
y  Sequedad  ,  fe  avian  arrojado  á  dezir 
al  Principe  fu  Hijo  en  ocaíion  mucho 
menor, y  que  tocaba  en  folo  el  caftigo 
de  vn  particular  ,  eftas  ayradas  pala¬ 
bras:^»  no  efta  feca  la  tinta  de  la  decla¬ 
ración  de  la  Corona  5  y  ya  fe  borran  nueftras 
Leyes, y  coftumbres,  Perfuadido  el  Rey, 
de  tan  honeftas  y  feguras  razones,  de» 
pufo  en  gran  parte  el  enojo  ,  y  le  en-i 
cubrió  tan  del  todo ,  que  llamando  aí 
Confeller  le  di xb'ftdos ,  que  yo  no  quiero 
dar  lugar  d  que  os  honréis  de  mi.  Grave 
por  cierto,  y  templada  reprehenííon, 
digna  de  vn  entendimiento  Real.  Ni 
fue  menoría  prudencia,  y  amor  del 
Vicecanciller  Bernardo  de  Gualbes; 
que, porque  no  fe  alterafíe  la  falud  del 
Rey  con  la  enojofa  memoria  de  aque¬ 
lla  impoficion  ,  la  pagó  de  fu  cafa, 
como  buen  Miniftro.  Prefto  fe  dolie¬ 
ron,  como  era  razón  aquellos  Ciuda¬ 
danos  de  la  defmefura,  ó  exceffo  de  Íií 
defenfa;y  fabiendo  que  el  Rey  partía 
defcontento,y  en  fecreto ,  no  pudieró 
fus  nobles  corazones  negarle  a  la  ter¬ 
nura,  y  al  arrepentimiento:  afsi  le  fu¬ 
plicaron  ,  no  les  caftigafte  con  tanto 
disfabor,  y  les  perdonaííe  con  la  fe  de 
que  le  fatisfarian  ,  enmendando  aquel 
hierro  con  relevantes  fervicios.  Pero 
el  Rey  no  fe  quifo  detener ;y  a  los  Có- 
felleres,que  llegaron  a  defpedirfe  ,  les 
volvió  el  roftro  ,  y  les  negó  la  mano: 
faña  grande  para  el  animo  divino  de 
vn  Rey:  mas  no  cediendo  Barcelona 
al  privilegio, y  tributo  ,  en  que  el  Rey 
fe  tenia  por  afrentado,  ninguna  recój 
penfa,  y  ninguna  humillación  parecía 
bailante;  que  íiu  duda  la  hu vieran  da¬ 
do 
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•  do  aquellos  nobles  Ciudadanos  ,  fí  el 
enojo,  ó  melancolía  del  Rey  les  diera 
tiempo. 

1  z  Enfermo  pues  de  animo  y 
cuerpo  caminaba  D.  Fernando:  afsi 
llegando  a  Igualada ,  íeis  leguas  de 
Barcelona,  paro ,  y  murió  con  aquella 
gran  piedad  ,  en  que  avia  ílempre  vi¬ 
vido,  á  dos  de  Abril  del  año  1416.a 
los  treinta  y  íiete  de  fu  edad  ,  y  á  los 
quatro  caíi  de  fu  Reynado.  Mandofe 
fepultar  en  Poblete:  los  Eftados ,  que 
él  y  la  Reyna  tenían  en  Caftilla,diftri- 
buyó  entre  los  quatro  Infantes ,  Don 
luán,  D. Enrique,  D. Pedro,  y  D. San¬ 
cho  ,  que  murió  pocos  dias  antes  que 
fu  Padre,  fin  faberfe  aun  en  Cataluña: 
a  falta  de  fus  cinco  Hijos ,  y  de  los 
Varones  legítimos  defeendientes  de 
ellos,  fubftituyó  á  los  Hijos  de  las  In¬ 
fantas  Doña  María,  y  Doña  Leonor; 
excluyendo  á  ellas, y  á  todas  las  Hem¬ 
bras  ,  fegun  el  loable  eítilo  de  la  Cafa 
de  Aragón. Mandó  pagar  á  Beréguer 
de  Bardaxi  quarenta  y  cinco  mil  flo¬ 
rines, que  confefsó  deberle:y  la  deuda 


era  por  los  grandes  gaflos ,  que  en  la 
defenía  del  derecho  de  la  íucefsion 
hizieron  aquel  gran  Varón, y  fu  gene- 
roía  Familia. Fue  D. Fernando,  íabio,y 
valerofo  en  paz  y  en  guerra  ,  en  que 
apenas  tubo  par  en  fu  tiempo:y  pode¬ 
mos  dezir,  que  fue  fanto,  porque  fien- 
do  Infante,  no  quifo  íer  Rey  ,  quando 
no  lo  podía  fer  con  fidelidad ,  ó  Iufti- 
cia;y  íiendo  Rey ,  fue  honefto  a  mara- 
villa;virtudes  tan  difíciles, como  raras 
en  la  fobervia,y  potencia  de  ios  gran¬ 
des  Príncipes.  Y  fon  también  exem-! 
píos  memorables  de  fu  liberalidad  y 
piedad, aquel  fu  Real  dolor  de  no  po¬ 
der  dar  mas  y  mucho  ,  por  los  immen-; 
fos  gaflos  de  fu  nueva  Corona; y  aquel 
fu  Religíofo  cuidado  de  que  no  fe  pa-: 
gaífen  los  falarios  á  criado  alguno  fin 
el  teftimonio  legitimo  de  que  hu- 
bieífe  en  aquel  año  fatisfecho  á  Dios 
con  los  Sacramentos  de  la  Confefsion 
y  Comunión  ;  no  teniendo  efte  pijísi¬ 
mo  Principe  por  buenos  parala  Cafa 
Real,los  que  eran  malos  en  la  del  Rey* 
de  los  Reyes. 


D  ALONSO  EL  QVJNTO- 

EL  MAGNANIMO  Y  SABIO. 


REY  VIGESIMO  OCTAVO  DE  ARAGON. 


C  APITVLO  PRIMERO. 


Primer  <vi  age  del  %¿y  d  Cerdeña ,  Sicilia  y  'Ñapóles,  bajía  fu  buelta * 


S  V  M 

¡1.  Prudencia ,  y  piedad  del  Rey: 

1.  T r atamiento  con  D. Pedro  de  Lundj. 

3.  Di/gíijlo  con  los  Catalanes. 

4.  Vi  age ,  y  pacificación  de  Cerdena . 

5.  Peligros  de  la  Rey  na  de  Ñapóles. 

6.  Socórrela  el  Rey:y  queda  adoptado: 

7.  Sitio  de  Bonifacio:yl>iage  d  Sicilia ¿ 


A  7^1  O. 

$.  Entrada  en  Napolesi 

9.  Vitoria  NaVal  contra  Genova} 

10.  Cerco  felix.de  l *  Cerra . 

1 1.  Defconfian^as  entre  Rey ,  y  Rey  na: 

;I1.  Prifion  deis  ene [cal:  Rota  en  Ñapóle  si 
:i  3 .  Vitoria  de  Ñapóles. 

[14.  Conquifiade  Jfcla:  Saco  de  Marfella: 
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I  STE  Principe,  y  He  roe 

entre  los  Reyes  Capi- 
kl  p^.^1  tañes  '(a  quien  luán  de 
Mariana  con  fu  eiegá- 
cia,  y  verdad  iguala 
con  el  mejor  de  los  antiguos,  y  llama, 
JLumb-ve ,  y  Honra  perpetuó,  de  la  Nación 
Efp ciñóla:)  dio  principio  en  los  veinte 
y  dos  años  de  fu  edad  a  fus  Reales 
Proezas:  y  empezó  luego  a  merecer, 
y  exercitar  los  dos  blaíones ,  con  que 
le  nombra  el  mundo, de  Sabios  y  Magna* 


»/#í0,quando  fueavifado,  de  que  mu¬ 
chos  Aragonefes  fe  avian  confedera¬ 
do  con  D.  Antonio  de  Luna, y  juntado 
vn  millón  de  florines  para  introducir 
milicias  eftrangeras,  que  refucitaífen 
los  derechos  caidos  y  muertos  del  Có- 
de  de  Vrgel,para  levantarle  Rey.  Pe¬ 
ro  D.  Alonfo  ( en  negocio  tan  fecundo 
de  zelos  )  como  fabio  proveyó  ervge- 
neral  para  la  feguridad  de  los  peligros 
de  fu  Corona,  y  de  los  precipicios  de 
fus  VaíTallos:  y  como  Magnánimo  (no 
menos  que  Alexandro  Magno  en  cafo 
parecido)  ni  quifo  faber  los  nombres 
de  los  confpirados ,  como  el  delator 
ofrecía  feñalarlos  *,  ni  permitió  el  def- 
confuelo  publico  de  pefquifas,  y  rigo¬ 
res.  Ahuyétados  pues  aquellos  imagi¬ 
narios, y  pefados  nublados  con  el  alié- 
to  de  prudencia  tan  Real  •,  volvió  el 
Rey  fus  penfamientos  a  la  continua¬ 
ción  déla  piedad  filial  en  imitar,  y 
adelantar  los  cuidados  religiofos  de  fu 
gran  Padre  parala  perfecta  extirpa¬ 
ción  del  Scifma  de  la  Igleíia.  Afsi  an¬ 
tes  de  las  Honras  y  Exequias  del  di¬ 
funto  mandó  notificar  á  los  Cardena¬ 
les  de  Benedicto  el  Concilio  de  Conf- 
tancia,y  la  obligación  ,  que  tenían  de 
acudir  á  el:  pero  ellos  fe  reíiftieron 
por  efcrito, esforzando  la  jufticia,  que 
penfaban  tener. La  fuma  era:  Q^p  Joto 
Benedicto  entre  los  Competidores  alna  fido 
eligido  de  Cardenales  ciertos :  Que  eljolo  no 
¿Cria  renunciado  la  dignidad  P  ontifiCia:Que 
no  avia  negado  el  ha^er  la  Renuncia  ,  fino 
inflado  por  las  anfias  j ujtas  y  publicas  de 
que  Je  a  ¡figura  Je  ~\n&  Canónica  elección . 


Tenia  Benedicto  en  los  Reynos  de 
Caílilla,  y  Aragón  muchos  apafsiona- 
dos,por  fu  altanoblcza,por  fu  pruden¬ 
cia  y  virtud, y  por  los  beneficios  de  q 
av  ia  llenado  á  todo  el  Eftado  Ecleíiaf- 
tico.  Y  la  Vniverfidad  de  Salamanca, 
cuya  autoridad  era  fuma, y  mas  en  ne¬ 
gocio, todo  de  fciencia  y  conícicncia, 
y  que  poco  antes  avia  dado  los  princi¬ 
pales  Letrados,  que  de  Caílilla  avia  el 
Rey  D.  Fernando  eligido  y  embiado 
para  la  defenfa  de  fu  derecho  ;  apre¬ 
ciaba  tanto  á  Benedicto  ( fu  Vifitador 
quando  Cardenal ,  y  defpues  fu  gran 
bienhechor)que  pufo, y  conferva,con 
los  Caftillos  y  Leones  Reales  de  fus 
Fundadores  y  Patronos  la  Luna  gen¬ 
tilicia  de  Benedicto.  Afsi  en  Caftilla, 
y  en  Navarra,  no  menos  trabada  con 
eftePontifice,dezian,que  era  meneíler 
tiento,  y  no  lavar  con  tan  fuerte  cele¬ 
ridad  el  delicado  vidrio  de  la  concor¬ 
dia, que  fe  quebraffe,  ó  enfangrentaííe 
la  mano:  ni  limpiar  con  paño  tanaf- 
pero  la  Eílatua  de  la  Iglefia,  que  fe  le 
quitaífe  el  oro.  Anadian  con  el  dolor, 
que  el  Rey  D.  Fernando  avia  negado 
preño  la  obediencia  a  Benedicto.  Afsi 
en  Caftilla  fe  dilató  mucho  el  publi¬ 
carle  por  no  Pontífice  :  y  dezian  ,  que 
eñe  prudente  y  pió  Rey  le  avia  ne¬ 
gado  la  obediencia  ,  no  tanto  por  fu 
juizio,quanto  por  el  miedo  de  la  gue¬ 
rra, con  que,eftando  ya  mas  muerto  q 
enfermo,  le  amenazaban  Alemania ,  y 
Francia. En  Aragón  miraban  á  Bene¬ 
dicto, como  a  natural, amándole  como 
á  Hijo, y  Padre:  y  poco  menos  en  Ca¬ 
taluña,  cuyos  Prelados  juntos  en  Bar¬ 
celona, quando  conferian  la  embaxa- 
da  de  fu  Eftado  para  Conftancia  ,  fu- 
plicaron  al  Rey  :  oyejje  d  Benedittoz 

Que  fe  declarajfen  las  caufas>  por  las  quales 
el  Rey  embiaba  Embaxadores  d  Conftanciat, 
Que  no  le  cmbara%ajje  los  baJhmentos.rYo~ 
do  lo  negó  el  Rey  ,  menos  lo  vltimo* 
permitiendo  , fe  le  diejfe  algún  refrefcoy 
hdjla  que  fe  mandajf  'e  otra  cofa  por  el  Conci¬ 
lio:  y  en  lo  demas  eftubo  tan  firme, que 
dixo  eftas  tan  feveras  como  religiofas 

pa- 
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Hio.  palabras  :  Quien  me  aconfejajjectra  coja , 
feria  aludo  por  jal  Jo  Confejtro  ,  y  contrario 
wí/o.Deípachó  pues  luego  vna  muy  au¬ 
torizada  embaxada  ,  cópuefta  de  líete 
Perfonas  ,  esclarecidas  con  varias  y 
oportunas  calidades:  Quales  fuero:  El 
Conde  de  Cardona,  Almiráte  de  Ara- 
gon:Fr. Antonio  Caxal, General  de  la 
Merced:  Ramón  Xammer:  Sperandeo 
Cardona  :  el  Maeflro  Felipe  Malla: 
Goncalo  García  de  Santa  María :  y 
Miguel  Naves. En  el  Concilio  fue  Be¬ 
nedicto  condenado  como  Scifmatico, 

I4I7  y  Herege,i$  27.de  lulio  de  elle  año  de 
1 41  7. Mas  los  Embaxadores  de  Cafti- 
11a  no  daban  lugar  á  que  en  dTe  puto, 
y  en  el  de  la  elección  de  nuevo  Pontí¬ 
fice  fe  palla  líe  adelante  ,  halla  que  fe 
revocaífe  el  Decreto  hecho  en  favor 
del  Rey  de  Aragó,  de  que  fu  embaxa¬ 
da  avia  de  tener  los  votos  de  los  Pre¬ 
lados  de  fus  Reynos  vltramarinos  :  en 
lo  qual  iníiñian  rabien  mucho  losPor- 
tuguefes ,  convenidos  en  ello  con  los 
Caftellanos ,  por  el  dolor  de  ver  en 
nueítro  Rey  tanta  preeminencia:al  fin 
fe  hizo  la  revocación ,  cediendo  los 
nueftros  por  la  Paz  de  toda  la  Iglelia, 
que  pendía  de  vna  concorde  ele c ció; 
la  qual  fe  hizo  no  íolo  por  el  Colegio 
de  los  Cardenales, lino  también  por  el 
Concilio, nombrando  para  ella  feis  vo¬ 
tos  de  cada  Nación.  La  Efpañcla  eli¬ 
gió,  por  losAragonefes  al  Maeftro  Fe¬ 
lipe  Malla  gran  Theologo,  y  defpues 
de  S.  Vicéte  Ferrer  el  mayor  Predica¬ 
dor  de  fu  íiglo:  Por  los  Caftellanos,  a 
D. Diego  de  Añaya  Gbifpo  de  Cueca, 
q  defpues  fue  Ar^obiípo  de  Sevilla,  y 
Eudador  del  Colegio  de  S.  Bartholo- 
me  de  Salamanca:For  los  Navarros, al 
Obifpo  de  Aix:Por  los  Portuguefes,al 
Dotor  Blafco  FPernadez:  Y  para  llenar 
el  numero  de  feis, eligió  la  mífma  Na¬ 
ción  Efpañola  al  Obifpo  de  Badajoz, 
y  a  Goncalo  García  de  Santa  María, 
Elijo  de  D. Paulo  Obifpo  de  Burgos, 
Sapientísimo  Varó, y  defpues  Obifpo 
de  Plafencia:el  vno  era  de  la  embaxa¬ 
da  de  Caftillajy  el  otro, aunq  Caftella- 
no,de  la  de  Aragón.  Eftos  votos  y  to- 
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dos  los  otros, defpues  de  vn  eferutinto 
publico  ,  fe  conformaron  ,  como  por 
aclamación  en  el  Cardenal  Colona,  q 
fe  llamó  Martino  ,  y  fue  el  quinto  de 
los  de  cfte  nombre. 

2  Qnando  el  Rey  fupo  tan  mara- 
villofa  cócordia  en  la  elecció  de  nue¬ 
vo  Pontífice, fe  la  mandó  intimar  a  D. 

Pedro  de  Luna(q  antes  fe  llamó  Bene¬ 
dicto)  y  á  fus  Cardenales:  pero  aunq  en  l4lSj 
fu  piadofo  fervor  nunca  volvió  paífo 
atrás, no  caminaba  adelante  con  aquel 
íevero,ó  fanto  furor,  con  que  avia  da¬ 
do  mueftras  de  querer  pifar,  y  atrope- 
llar  á  D. Pedro  de  Luna, como  á  Cabe¬ 
za  del  Scifma.  Las  cautas  de  efta  apa¬ 
rente  tibieza,  y  moderada  detención 
fuero  muchas: el  Rey  no  coníiguió  las 
gracias,  q  de  tantos  gallos  y  trabajos 
de  fu  Padre,  y  fu  vos  avia  juft  ámete  ef- 
perado,en  eípecial  la  remifsió  perpe¬ 
tua  de  los  cenfos  feudales  de  Sicilia,  y 
Cerdeña:  La  elección  del  nuevo  Papa 
empezó  á  fer  tenida  por  menos  libre, 
q  vniforme:Su  detención  enAlemania 
fe  llamaba  comúmente  honefta  priíió, 
en  q  le  tenia  el  Emperador ,  recelofo 
de  que  llevaría  la  Corte  Romana  á  la 
Ciudad  de  Aviñon,  como  lo  pretédian 
el  Rey  y  Principes  de  la  Caía  de  Frá- 
cia:Tambien  la  Perfona  del  Pontífice 
era  fofpechofa  á  nueftro  Rey  para  los 
interefes  de  Italia:  y  afsi  dictaba  el  ar¬ 
te  de  Reynar,q  fe  le  tubiefle  depédié- 
te. Todas  ellas  razones, avivadas  ya  de 
las  q  representaban  los  aficionados ,  ó» 
cópafsivos  de  D. Pedro  de  Luna, ya  de 
la  nobilifsima  y  agradecida  condiaó 
del  Rey,  hizieron  q  caminaííe  mas  de 
efpacio*,y  q  Ioven  aprendlefle  có  efta 
experiencia, q  nunca  feria  á  fu  magná¬ 
nimo  genio  menos  difícil  el  enfangré- 
tarfe  en  la  execucion  de  los  deftrozos, 
q  fácil  á  fu  fabiduria  y  jufticia  imagi¬ 
narlos, y  proponerlos.  Afsi  aunq  def¬ 
pues  vino  á  Aragó  el  Cardenal  Alema 
Pífano, como  Legado  de  Martino, pa¬ 
ra  reducir ,  ó  aniquilar  á  D.  Pedro  de 
Luna, y  traxo  la  remifsion  de  todos  los 
cenfos  corridos  por  los  Reynos  de  Si¬ 
cilia, Cerdeña, y  Córcega;  el  Rey  folo 

A  a  aten- 
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L1418.  atendió  a  reducir  á  D.  Pedro  con  fua- 
viísimas  mueftras  de  amor,  reípeto,  y 
agradecimiento;mas  no  obftante  mu¬ 
chas, y  relevantes  promefas  del  Rey, y 
del  Pótifice,el  Legado  quiío  dar  á  tata 
fuavidad  fuercas  con  la  eficacia;difpo- 
niendo  (como  fe  creyó  )  q  fe  le  diefte 
veneno  á  D. Pedro:  pero  Dios  moftró, 
q  fu  fabiduria  no  quiere  fanar  có  me¬ 
dicinas  tan  íangrientas  las  enfermeda¬ 
des  Eclefiafticas;y  aísi  D. Pedro, á  pe- 
far  del  veneno  ,  y  de  fus  autores  vivió 
cinco  años*,  y  el  Legado  murió  mucho 
antes.  Vivió  D.  Pedro  enPeñiícola 
haftacldiadel  Eípiritu  S.  del  año  de 
1 42-3.cn  donde  aviédofe  ya  deípedi- 
do  dél  fus  quatro  Cardenales ,  y  los 
otros  Prelados  hizo  el  papel  trágico 
de  Pontífice  pobre,folo,y  perfeguido, 
Rendo  no  menos  monftruo  en  la  perti¬ 
naz  defenfa  de  fu  Pontificado  ,  que  lo 
fue  en  la  magnánima  refiftencia  de 
aceptarlo. 

3  Mientras  el  Rey  hazia  al  Anti¬ 
papa  D.  Pedro  de  Luna  el  difgufto  de 
rogarle,  y  requerirle  ,  recibió  de  fus 
VaíTallos  otro  muy  pefado,en  fer  roga¬ 
do, y  requerido  dellos.La  ocaíió  fue  el 
ordenar  D.Alonfo  fuCafa  al  principio 
de  fu  Reynado  con  poca  aprobació  de 
las  Ciudades,  Barones, y  Cavalleros,en 
efpecial  de  Cataluña, q  hizieró  fu  Par¬ 
lamento^  defpacharon  fu  embaxada, 
en  q  pedían  al  Rey,  defpidieífe  de  fu 
Cafa,  y  férvido  á  los  Caftellanos;  no 
por  odio, ó  mala  embidía  q  les  tubief- 
fcn,fino  por  aquel  natural  dolor, y  de¬ 
recho  de  las  gétes,con  q  cada  Provin¬ 
cia  fíente  el  arar,íudar,y  merecer  para 
otras:  pedían  también,  q  fuellen  cafti- 
gados,  y  depueftos  algunos  Oficiales 
de  fu  Confejo,íegun  les  delitos, q  ellos 
les  oponian.  Defeó  el  Rey  embarazar 
efta  embaxada;pero  en  vano:reíolvió- 
fe  en  no  oyr  á  las  Ciudades  en  publico 
las  culpas, ó  calumnias  de  fus  Confeje- 
ros;y  á  los  Barones, yCavalleros, ni  en 
fecreto.El  fentimiéto  del  Rey  fue  tal, 
y  tan  publico, q  en  las  relaciones  de  la 
fama  creció  hafta  llenar  lu  Palacio  de 
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grillos, y  cadenas: y  aunque  todas  eran 
imaginaciones  de  las  Cortes, y  el  Rey 
les  aífeguró  dellas;pero  los  Diputados 
de  losBarones  las  creyeron, ó  recelaró 
tanto, q  los  vnos  hizieró  alto  en  el  ca¬ 
mino^  los  otros  fe  vnieron  de  nuevo 
con  los  de  la  Ciudad  deBarcelona,que 
no  quifieron  dar  fu  embaxada  fepara- 
damente:bien  aísi  como  los  de  aquella 
Ciudad  fe  volvieron  fin  explicar  la  lu¬ 
ya, porq  tenían  comifsion  de  no  hazer 
cuerpo  diftinto  de  la  Nobleza  ;  de  cu¬ 
yos  Comiííarios  mandó  el  Rey  préder 
algunos, fabiendo,q  pretendían  dezir- 
le  deláte  del  Veguer  de  Barcelona  los 
delitos, q  traían  examinados, ó  creídos 
cótra  los  de  fuConfejo; porq  fu  Chrif- 
tiano  y  Real  animo  igualmente  juzgó 
injuria  dellos,y  defacato  fuyo ,  que  fe 
les  ennegreciefíe  con  la  publicidad, 
quando  podía  hallarfe  el  remedio  en 
el  fecreto:efta  priíion  fue  de  gran  mo¬ 
ta  para  la  autoridad  del  Rey,  y  crédi¬ 
to  juíto  de  fus  Miníítros. 

4  Deshechas  afsi  eftas  rencillas  ■í^1^ 
domefticas, volvió  el  Rey  fu  animo  a 
las  inquietudes  fangrientas  da  Cerde- 
ña^y  Córcega;  y  conociendo  que  era 
neceífario  el  mejor  Medico  para  tan 
embejecida  y  mortal  enfermedad,  fe 
refolvió  á  pafTar  el  miímo  armado  á 
poner  el  remedio.  Afsi  partió,  dexádo 
por  fu  Lugar-Teniente  á  la  Reyna  ;  y 
embarcandofe  en  los  Alfaques  á  7.  de 
Mayo  de  1420.  en  Armada  llena  de 
armas,  experiencia,  valor,  y  nobleza: 
experimentó  en  efta  primera  navega¬ 
ción  el  primer  pligro  del  mar:  porque 
en  la  cbfcuridad  de  la  noche  la  Gale¬ 
ra  de  luá  de  Eslaba  chocó  con  la  Real 
por  la  proa  con  ímpetu  tan  violento, 
que  arrojó  al  agua  la  mayor  parte  de 
la  Chufma,y  pufo  á  la  Galera  en  du¬ 
das  de  feguirla:  pero  Dios  le  pufo  fal- 
vo  en  Cerdeña,en  donde  ya  có  lo  mu¬ 
cho  que  tenia  D.Artal  de  Luna  arrin¬ 
conados  á  los  enemigos,  y  a  con  el  pa- 
bor  que  en  todos  infundió  la  Magef- 
tad  armada  ,  todo  fe  le  r  i  n  d  i  ó ;  y  con 
cien  mil  florines,  que  dieron  al  here¬ 
dero 
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dero  del  Vizconde  de  Narbona  ya  di¬ 
funto,  fe  cumplid  con  la  jufticia  en  lo 
prefente;y  con  la  prudencia  en  lo  ve¬ 
nidero  ;  arrancando  ,  y  arrojando  de 
aquella  tierra, tan  fértil  de  guerras ,  y 
íedienta  de  fangre,  las  raizes  tan  hon¬ 
das, con  que  la  poderofa,  y  ardiétc  fa¬ 
milia  de  los  Arbóreas  chupaba  el  hu¬ 
mor  de  toda  ella:aunque  defpues  en  el 
Rey  nado  figuiente  íe  verán  renacer 
por  algún  tiempo, y  morir  para  íiépre. 

5  Avia  pallado  el  Rey  armado 
folo  para  allanar  a  Cerdeñi,  reñaurar 
la  mayor  parte  de  Córcega,  y  fortale¬ 
cer  a  Sicilia  :  pero  Dios  le  llevaba  pa¬ 
ra  la  empreíTa  de  mayor  monta  y  la 
mas  glorióla  de  quantas  avia  tenido 
Efpaña.Era  luana, fegunda  de  elle  nó- 
bre,  Reyna  y  Señora  de  Ñapóles  :  era 
fu  Marido  lacobo  de  Borbon,tan  bue¬ 
no, tan  valerofo,y  prudente, como  ella 
mala,liviana,y  temeraria  :  Rendo  tan 
desfemejante  ,  era  for^ofo  temerle ,  y 
aborrecerle  fu  Muger  :  ella  le  hizo 
prender  por  aífechancas,y  poniéndole 
en  el  Gallillo  de  Capuana,  fe  apodero 
del  Rcyno,y  de  todo  el  govierno,  mu¬ 
dando  Cabos,y  MinÍftros,y  arrojando 
de  fi  los  criados  Francefes ,  que  con  fu 
cuidado  hazian  ,  que  ella  no  fuelle  ,  d 
no  parccieíTe  tan  torpe.  Siendo  ya  Se¬ 
ñora  de  todo,  pufo  a  fu  Marido  en  li¬ 
bertad, y  vivía  có  él  en  el  mifmo  Caf- 
tillo:mas  lacobo  temiendo,  que  aque¬ 
lla  libertad  fe  difponia  para  la  necef- 
íidad  de  vna  muerte  menos  ruidofa,  y 
mas  fegura,que  la  del  cuchillo  ,  huyo 
efcondido  á  Taranto  ;  y  de  ai  pafso  á 
Francia  con  tanta  tríílcza  fuya ,  como 
alegría  de  fn  Muger:vivió  retirado;  y 
al  fin  viviédo  masque  ella,  perficiond 
los  motivos,  y  los  efeélos  de  efte  reti¬ 
ro, que  le  convirtió  de  trille  ,  ó  filofo- 
fico,en  Religiofo  con  la  alegrifsima 
pobreza  de  San  Francifco,en  cuya  ca¬ 
fa  vivió, y  murió  tan  fanto,  y  tan  feliz 
como  antes  valerofo  y  defdichado  en 
la  fuya.  Pero  luana  có  la  fuga  del  Ma¬ 
rido  quedó  Señora  del  capo:  hizo  Grá 
Senefcafy  primer  Miniílro  íuyo  a  lúa 


Carraciolo,mas  amado  della  de  lo  que 
fuera  razó:  y  afsi  Esforcia,  q  avia  lido 
Capitán  General, y  era  Gran  Condeí- 
table  del  Reyno  ,  íintió  los  eftimulos 
de  la  embidia  a  la  par  de  los  grandes 
lervicios,en  q  avia  hecho,  y  padecido 
mucho  por  la  Reyna  ;  y  difcurriendo 
medios  para  fatisfazer  a  fu  dolor  ;  ó, 
como  el  dezia ,  para  remediar  tantos 
males, procuró,  q  el  Rey  Luis  de  Ña¬ 
póles  el  Tercero  en  el  nombre,  y  en  la 
verdad  folo  Duque  de  Anjou,  y  Códe 
de  la  Proenya  ,  q  a  la  fazon  fe  hallaba 
enGenova,paílaííe  armado  a  Ñapóles, 
y  obligaííe  á  la  Reyna  a  la  adopción, q 
en  fu  Períona  fe  defeaba  ,  para  dar  fin 
a  la  antigua,  y  mas  fangrienta  contié- 
da,q  fobre  aquel  Reyno  las  dos  cafas 
de  Anjou, y  de  Durazo  tanto  avian  fa¬ 
tigado  al  Orbe.  Oyó  Luis  efla  platica 
tá  guílofo,  como  la  avia  defeado;  per- 
fuadido  a  q  feria  mas  feliz, q  fu  Padre, 
y  Abuelo:  pafso  pronto  có  Armada  al 
Reyno;y  juntandofe  con  fu  Grá  Con- 
deílable  Esforcia  pufo  en  diviíió  á  to¬ 
do  el  Reyno,  en  grande  aprieto  á  la 
Ciudad  de  Ñapóles, y  en  fumo  peligro 
á  laReyna.Ella,y  elSenefcal  aviá  pro¬ 
curado  divertir  elle  mortal  rayo;y  pa¬ 
ra  eíío  fue  embiado  Antonio  Carrafa 
al  Papa  Martino  V.que  tenia  fu  Corte 
en  Florencia,  y  podía  có  fu  autoridad, 
detener  ,  ó  entibiar  el  animo  de  Luis;* 
pero  el  Papa  ofendido  de  la  Reyna,  y* 
en  fu  inclinació  muy  Anjoyno,moílró 
preílo,qmas  fe  le  debia  temer  contra¬ 
rio,^  efperar  amigo.  Aísí  Carrafa, ya 
por  la  inílruccion,que  llevaba,  ya  alé- 
tado  de  García  Aznar  de  Añon,  Cor- 
tefano  Aragonés,  defpidiendofe  del 
Papa,  como  para  volverfe  á  Ñapóles, 
pafso  en  fecreto  con  el  mifmo  García 
Aznar  áCerdeña;en  donde  reprefentó 
al  Rey  la  necefsidad  de  fu  Reyna;  pó- 
deró  la  gloria  de  fe r  libertador  de  tan 
gran  Princefa;  ofrecióle  con  la  adop¬ 
ción  el  derecho  de  la  fucefsion  de  la 
Corona, y  la  poífefsion  pronta  del  Du¬ 
cado  de  Calabria, como  infignia  ,  y  ti¬ 
tulo  del  heredero  de  aquel  Reyno. 

Aa  z  Eíle 
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«[f  Efte  fue  el  principio  de  eftas 
fegundas  guerras  entre  Aragonefes,  y 
Anjoynos  ,  por  la  Sicilia  citerior  (que 
dezimos  Reyno  de  Ñapóles')  las  qua- 
les  no  duraron,  ni  turbaron  menos  á  la 
Europa, que  las  primeras  por  la  Sicilia 
viterior,  que  empezó  entonces  el  Grá 
Rey  D.  Pedro,  como  aora  D.Alonfo  el 
Magnánimo.  Y  el  origen  de  eftas  fe 
reprefenta  afsi.  luana  Primera  de  Ña¬ 
póles  (Nieta  y  fuceífora  del  celebre 
Rey  Roberto,  Tia  Materna  y  mayor 
de  efta  luana  Segunda,)  fue  Reyna  en 
eílremo  trágica,  y  pareció  la  Deidad 
de  la  Fortuna  ,  vituperada  ,  y  alabada 
de  todos  y  en  todo.  Lo  que  á  nueftro 
propofito  haze,es:Que  aviendo  muer¬ 
to  ella  á  fu  primer  Marido  ( aunque  la 
defienden  los  grandes  Iuriíconfultos, 
Baldo, Angelo, y  Bocado:)  y  perdido 
dos  vezes  fu  Reyno  en  tiempo  del  fe  - 
gundo,por  las  vengadoras  armas  del 
Rey  Vngaro,  Hermano  del  Difuntory 
defpues  también  de  quedar  viuda  del 
tercero,  el  infeliz  Infante  de  Mallor¬ 
ca:  y  eftando  ya  cafada  con  el  quarto, 
que  fue  Othon  Duque  de  Branyuich, 
fomentó  efta  combatida  Reyna  el  mas 
horrible  y  perniciofo  Scifma  de  la 
Iglefia  (que  duró  cafi  cinquenta  años) 
qual  fue  defpues  de  la  muerte  de  Gre¬ 
gorio  Vndezimo,  el  ya  mencionado, 
que  empezó  entre  Vrbano  Sexto  y 
Clemente  Séptimo. La  elección  deVr- 
bano, hecha  en  Roma,  que  debía  pare¬ 
cer  legitima  (  y  paífados  los  terromo- 
tos  la  lgldia  ha  moftrado  aprobarla) 
fue  luego  impugnada  de  los  mifmos 
Votos,  que  declararon,  ó  exageraron 
aver  fido,  aun  para  la  cófirmació,  vio¬ 
lentados  del  Pueblo  Romano  ,  anfiofo 
de  Pontífice  de  fu  Ciudad  ,  ó  Nación, 
La  elección  pues  de  Clemente  hecha 
en  Fundí,  Ciudad  de  Ñapóles ,  eftubo 
llena  de  Votos;  y  aüque  vazia  de  ver¬ 
dad, ambas  fe  difpntaron  con  las  razo¬ 
nes  y  las  armas  :  el  mundo  fe  dividió 
por  ambos  Pótifices,  no  folo  en  Reyes 
y  Reynos  enteros,  fino  en  Santos, Mi¬ 
lagros ,  Profecías,  y  Revelaciones, 


que  fe  alegaban  por  ambas  partes.  Af- 
fi  pudo  turbarle  y  mudarfe  la  Reyna 
luana, que  al  princio  reconoció  a  Vr¬ 
bano,  y  adoró  defpues  a  Clemente  ;  ó 
porque  efte  era  Francés,  y  obedecido 
en  Frácia;ó  (como  parece  cierto)  por¬ 
que  Vrbano  empezó  á  fer  muy  lofpe- 
chofo  y  formidable  á  la  Reyna ,  como 
feroz  y  altivo  ,  y  también  ambiciólo 
de  enfaldar  a  los  Sobrinos  en  el  Rey- 
no  de  Ñapóles,  ó  por  algún  cafamien- 
to  con  Princefa  Real, ó  introduciendo 
en  el  Reyno  a  Carlos  Duque  de  Dura* 
zo  de  Grecia, Principe  de  aquella  fan- 
gre,  y  Marido  de  Margarita,  que  era 
Sobrina,  y  parecía  íuceífora  de  la  mif- 
ma  Reyna. 

IT  Vrbano  pues  defde  Roma  có 
el  motivo  principal  de  hundir  luego  el 
Scifma,  y  a  fu  Antipapa,  imploró  las 
armas  de  Carlos,  y  mas  las  del  Rey 
Vngaro,  por  quien  Carlos  hazia  entó- 
ces  guerra  á  los  Venecianos.  Vino  el 
Vngaro  en  dar  los  focorros ,  por  las 
inftancias  del  Papa,  y  por  los  defeos 
de  tener  lexos  de  Vngria  al  Duque 
Carlos  fu  Pariente,  que  podría  turbar 
la  íucefsió  en  aquella  Corona  defpues 
de  la  muerte  de  eífe  Rey,  que  ya  en  fu 
vejez  no  tenia  fino  Hijas.  La  Reyna 
luana, viendo  eftos  nuevos  y  vltimos 
rayos, pidió  favor  á  la  poderofa  Cafa 
de  Francia:  y  adoptó ,  para  aftegurar- 
lo,á  Luis  Duque  de  Anjou,primerPrin 
cipe  de  aquella  íangre ,  Hijo  del  infe¬ 
liz  Rey  luán.  Luis  lo  defeaba  ya, y  lo 
pretendía:  y  afsi  eftaba  pronto  con  las 
armas  de  Francia  có  el  motivo,  ó  pre¬ 
texto  de  arrojarfe  a  la  Corona  de  Ma¬ 
llorca  contra  la  poífefsion  de  nueftro 
Rey  Don  Pedro  el  Quarto,  con  el  va¬ 
no  titulo  de  la  fútil  cefsion  de  la  In¬ 
fanta  Doña  Ifabel  de  Mallorca  ,  vlti- 
ma  de  aquella  arraftrada  Familia.  Có- 
bidó  pues  a  Luis  otraCorona  mas  opu¬ 
lenta  ,  que  le  hizo  defpreciar  la  pri¬ 
mera:  tal  era  la  hermofura  y  la  riqueza 
de  la  de  Ñapóles ,  adornada  también 
de  los  ricos  Condados  de  la  Prcen^a, 
Piamonte,  y  Folcalquer.  Mas  los  dos 

Pon- 
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1^i°*  Pontífices  del  Scifma,  como  Deidades 
encontradas, fe  dividían  el  perfeguir 
y  favorecer  a  efía  Reyna  >  corno  á  la 
Troya  de  Italia. Clemente  ,  que  la  de¬ 
bía  fu  adoración  de  Pontífice  en  Ña¬ 
póles, y  aun  en  Francia,  cófirmó  aque¬ 
lla  adopción  en  Aviñon,  y  la  refirmó, 
y  enfaldó  con  vna  folemne  coronado: 
pero  Vrbano  ,  como  mas  poderofo  en 
Italia  (  y  feguido  en  Alemania,  y  Vn- 
gria,)  la  reprobó  en  Roma  ;  privó  del 
Reyno  a  luana  ;  dió  la  inveílidura  al 
ya  nóbrado  Carlos  de  Durazo  y  de  la 
Paz, y  á  fuMugerMargaríta:y  en  fin  le 
favoreció  con  la  autoridad  de  las  ar¬ 
mas  de  ambos  cuchillos  de  la  lgleíia. 

Y  aunque  eíte  Carlos  era  deu¬ 
dor  en  fu  infancía,y  educación, de  An¬ 
gulares  beneficios  recibidos  de  laRey- 
na  luana, como  de  Madre  ,  aora  lo  ol¬ 
vidó  todo  por  el  hechizo  de  la  Coro¬ 
na,  que  tanto  defeaba  aífegurar  :  y  vi¬ 
no  con  tan  fogofa  celeridad,  que  ocu¬ 
pó  luego  el  Reyno:y  el  dé  Anjou, aun¬ 
que  Francés,  acudió  tan  tarde  ,  que  ya 
el  Marido  de  la  Reyna  eftaba  vencido 
y  prefo;  y  ella, filiada  y  bufeada  para 
la  muerte,  fe  entregó  có  falaz  efperá- 
ya  de  merecer  la  vida.  No  le  valió  el 
íer  muger,Rey  na,  Tia, y  Bienhechora, 
y  en  fin  miferable:no  el  nóbre  de  Ma- 
dre;no  el  fagrado  de  la  Capilla,  y  Al¬ 
tar  en  que  eftaba  orado;  no  Dios  y  los 
hombres,  que  có  lagrimas  y  aíTombros 
imploraba:  pudo  mas  la  memoria  de  la 
horca  (ó  degüello)  de  fu  primer  Mari¬ 
do, y  el  furor  de  la  venganza ,  y  de  la 
ambición.  Para  confuelo  y  alguna  re- 
compenfa  de  la  perdida  del  Reyno,  el 
Duque  de  Anjou,  primero  fe  apoderó 
de  aquellos  Condados, porciones  de  la 
Corona  de  Ñapóles,  y  margenes  de  la 
de  Francia  :  luego  partió  á  Italia  con 
Exercito  de  cinquéta  mil  Soldados, de 
los  quales  los  treinta  mil  eran  Cava- 
llosrpero  en  fin  todo  con  vano  eftrué- 
do,  porque  el  nuevo  Rey  Carlos,  pre- 
íidiando  bien  fus  Plazas ,  fatigó  aque¬ 
llos  orgullos  Francefes  en  los  cercos, 
fin  batallas, con  la  hambre,  con  las  en: 


fermedades,y  (dizen  los  Francefes)  có 
el  veneno  de  las  fuetes. Murieró  Ama¬ 
deo  Conde  de  Saboya, General, ó  Go- 
vernador  delExercito,y  el  miímoRey 
Duque  de  Anjou  ,  ahogado  mas  de  la 
trifteza,  que  de  la  calentura.  De  efte 
Luis  el  Primero  nació  el  Segundo, que 
continuó  en  vano  contra  los  dos  Her¬ 
manos  Ladislaoy  luana  Segunda  (Hi¬ 
jos  del  Rey  Carlos)  los  defeos ,  los  tra¬ 
bajos,  y  el  nóbre  de  Rey  de  Ñapóles, 
ó  Sicilia:  y  dexó  los  derechos  de  tifa 
mala  fortuna, a  fu  Hijo  Luis  el  Terce¬ 
ro, que  aora  entraba  á  renovarlos  con¬ 
tra  los  mas  folidos  y  felizes  de  nueftro 
Rey  D.Alófo, adoptado  por  efta  Rey¬ 
na  luana  Segunda  con  filiación  legiti¬ 
ma,  por  caufa  tan  relevante  en  el  de¬ 
recho  natural, y  fin  las  heridas  y  feal¬ 
dades  de  confirmación ,  ó  inveftidura 
Scifmatica. 

6  Aviendo  pues  nueftro  Rey 
oydo  al  Embaxador  de  efta  afligida 
Reyna, le  dio  buenas  efperá$as:y  pufo 
luego  tan  fumo  negocio  en  el  Confe  - 
jo  de  Eftado:en  el  qual  también  aora 
(como  en  la  empreña  de  Sicila  al  Grá 
Rey  D. Pedro)  los  mas  le  difuadian  ef¬ 
ta  de  Ñapóles*  Dos  eran  las  dificulta¬ 
des, como  intrinfecas  á  la  acción:  la  li- 
gerifsima,torpe,y  violenta  condición 
de  la  Reyna;  y  el  humor  ,  ó  eftilo  tan 
voltario  de  los  Barones,  ó  Grandes  de 
aquel  Reyno*  A  ellas  dificultades  fe 
añadió  otra, como  acceíforia;  y  fue,  la 
embaxada  del  Duque  Rey  Luis,  con  la 
qual  rogaba, y  requería  aquel  Princi¬ 
pe  a  nueftro  Rey  ,  que  le  ayudaífe  en 
aquella  conquifta  de  Ñapóles ,  por  el 
deudo,  y  por  la  memoria  del  Rey  Don 
Pedro  el  Quarto, cuyos  Bifnietos  eran 
ambos;y  por  la  capitulado  hecha  en¬ 
tre  los  dos»  Mas  el  Embaxador  Fran¬ 
cés, conociendo  la  pretenfion  del  Em¬ 
baxador  Napolitano  ,  y  foípechando 
las  dudas, ó  el  animo  de  nueftro  Rey, y 
los  peligros  del  fuyo;mudó  la  materia 
de  fu  embaxada  en  quexas,  en  protef- 
tas,  y  en  contentarfe  al  fin,  con  que  el 
ReyD.  Alonfo  no  focorrieífe  a  la  Rey- 

Aa  3  na; 
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[142.0.  na.  Pero  el  Rey,  que  ni  por  el  paren- 
tefco,ni  por  el  cótrato  fe  hallaba  obli¬ 
gado  contra  íi  flaifmo  ,  llevado  mas  de 
la  vergueta  de  no  focorrer  a  vna  afli¬ 
gida  Princefa,que  de  la  codiciofa  ef- 
peilt^a  de  heredarla, quiío  como  Mag¬ 
nánimo  refcatarla,y  como  Sabio  hallo 
julio  motivo  para  eludir ,  y  cortar  las 
rníl^ncias  del  Embaxador  ;  á  quien 
réfpondio:  Qjff  fi  el  Rey  Luis  fu  Primo 
quifiefje  dexar  la  Lga  de  los  Gmo^efes,  ene - 
migos  perpetuos  de  la  Caja  de  «Aragón  ,  él 
le  afsijliria  con  el  focorro.  No  dudaba  D. 
Alonfo,que  proponía  vna  condición 
impofsible;y  experimentando  ,  que  le 
era  amarga, y  dura  al  Embaxador  ,  le 
dixo  claramente:  Tojdldré  por  mi  Reí  fi¬ 
na  a  la  defenfa  de  la  Reyna  ; y  no  permitiré, 
v He  la  maldad  de  fus  V afrailo  s  le  quite  la  Co¬ 
rona, que  ejlubo  en  Ju  cabera  ,y  en  las  de  fu 

Hermano,  Padres, y  •Abuelos»  Luego  fir¬ 
mo  el  contrato,  aceptó  las  promeías, 

dio  poder  a  fus  Embaxadores  para  aí- 
íiftir  a  la  confirmación, q  de  tocio  avia 
de  hazer  la  Reyna:  embio  el  locorro 
en  doze  Galeras,  tres  Galeotas ,  y  al¬ 
gunas  Naves  de  armas  ,  y  baífimentos 
con  B.Ramon  de  Perellos,  D.iuan  ae 
Moneada, y  D. Bernardo  cíe  Centellas; 
que  entraron  en  Ñapóles  á  6.  cíe  Se¬ 
tiembre  de  1420.  y  obligaron  al  Du' 
que  Rey, y  á  fü  Condeílable,  á  que  le¬ 
van  tallen  el  cerco  por  mar, y  tieira.La 
Reyna  entregó  a  Ramón  de  Perelíós, 
Lugar-Teniente  del  Rey  ene!  Duca¬ 
do  de  Calabriados  Gallillos  Nuevo,  y 
del  Ovo  de  la  Ciudad  de  Ñapóles: ce¬ 
lebró  a  16.  de  Setiébre  la  folemnidad 
de  la  adopció  del  Rey  có  fumo  aplau- 
fo,y  regocijo;y  los  Sejos,ó  Barrios  de 
aquella  gran  Ciudad  juraron  por  Su- 
ceflor  de  fu  Reyna,  al  qué  avia  fido  tá 
pronto, y  tá  feliz  libertador  de  todos. 

7  Tan  alegre  fortuna  del  Rey 
entrifteció  dos  vezes  el  roftro;  vna  en 
Ñapóles  ,  en  donde  fu  Competidor 
por  trato  fe  apoderó  de  la  Ciudad  de 
Avería;  y  otra  en  Córcega,  a  cuya  re¬ 
cuperado  avia  pallado  el  mifmo  Rey, 
y  teniendo  en  grande  aprieto  la  Ciu- 
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dad  de  Bonifacio  ,  la  focorrieron  los 
Ginovefes,  no  mas  por  el  valor,  con 
q  pelearon  en  el  mar  cali  vn  dia  para 
introducir  el  focorro ,  que  por  la  infi¬ 
delidad  de  los  cercados ;  que  defde  el 
Caftillo  ofendían  á  los  nueflros,  á  pe- 
far  de  la  fe  ,  con  que  avian  prometido 
lo  contrario  á  la  benignidad  del  Rey, 
que  fe  engañó  por  ella  dando  á  los 
cercados  veinte  y  tres  dias  de  termi¬ 
no  para  eíperar  el  focorro.  Pafsó  lue¬ 
go  á  Sicilia,  porque  la  Reyna  inflaba 
por  nuevos  focorros;  y  ocupado  todo 
en  la  conquifta  de  las  glorias  y  rique¬ 
zas  de  Ñapóles, tubo  tanto  olvido,  co¬ 
mo  derecho  de  las  fecas  eflrechczes  de 
la  Isla  de  Córcega;  en  que  le  há  imitar 
do, y  con  mucha  razón ,  los  fuceflores, 
afsi  por  la  pobreza  de  la  Isla  ,  como 
porque  no  han  de  íer  eternas  las  cau- 
fas  de  las  guerras.  Afsi  el  Rey  en  los 
principios  del  año  1421  .pafsó  á  Sici¬ 
lia, para  acercarfe  á  Ñapóles, y  oponer 
fus  fuerzas,  á  las  que  cada  dia  fe  haziá 
mayores  détro,  y  fuera  del  Reyno  por 
el  Duque  de  Anjou  ,  Competidor  :  y 
viéndola  Reyna  ,  que  fu  nuevo  Hijo, 
D.Alófo, reufaba, ó  tardaba  en  acudir 
por  fu  Períona  á  la  defenfa  del  Reyno, 
fe  dexó  perfuadir  de  fu  confiante  li¬ 
gereza,  y  de  la  fagacidad  de  los  cria¬ 
dos,  interiormente  Anjoynos ,  que  no 
fe  fiaba  della  ,  como  recelofo  por  los 
exemplos  de  tantas  mudanzas  fuyas,  y 
de  los  Barones:afsi  luana  trató  de  ha¬ 
zer  otras,  difponfendo  concertarfe  có 
el  mifmo  Luis  Duque  de  Anjou,  fu  ene- 
migo:  pero  luego  volvió  á  quietarfe; 
porque  llegando  á  Ifcla  quatro  Gale¬ 
ras  del  Rey,parecieron  precurforas  de 
fu  Perfona,y  Armada  Reahy  para  que 
no  fe  dudafí'e  de  fu  determinación,  á 
inftanciade  los  Condes  de  Girachi, 
Terranova,y  Sinopoli,y  de  otros  gra¬ 
des  Barones, q  pedia  Vifo-Rey  de  Ca¬ 
labria  de  nueftra  Nación,  nombró  Do 
Alonfo  al  famofo  D.  luán  Fernandez 
de  Ijar:que  con  el  efplendor  de  la  fan- 
gre  Real, y  con  la  eminécia  de  fu  jui- 
zio  y  valor  alentó  á  los  amigos,  y  ate- 
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rró  a,  los  cnemigos;ganando  por  com¬ 
bate  á  Melito,por  eípanto  a  Nicafiro; 
y  entrando  por  el  Val  de  Grate,  vedo 
varias  vezes  al  Marques  deCotron,y  a 
otros  Anjoynos,poniedo  la  Provincia 
có  las  armas  y  co  la  jufiieia  en  la  obe¬ 
diencia  del  Rey . El  qual  aun  no  acaba¬ 
ba  de  executar  fu  partida ,  porque  co- 
nociendo  a  la  Reyna,y  la  facilidad  co 
que  avia  acariciado  al  enemigo  de  am¬ 
bos, quilo  llevar  Armada  íuperior  á  to¬ 
das  las  aíTe chancas  y  novedades;  y  aú- 
que  la  Reyna  inflaba  por  fu  ida, y  fe  la 
acabaron  de  perfuadir  fus  Embaxado- 
res,él  juzgo  por  mas  conveniente, que 
empezaíie  en  nóbre  de  los  dos  la  gue¬ 
rra  el  celebre  Braccio  de  Montone,en 
quien  (obre  la  grande  y  merecida  Ri¬ 
ma  de  fu  diciplina  militar  ,  concurría, 
la  enemiftad  de  Esforcia  ,  y  la  natura¬ 
leza  de  Italia;  y  afsi  ni  feria  temido  de 
la  Reyna  ,  ni  fo  1  pecho  fo  al  Senefcal, 
ni  Eftrangero,ó  feco  para  el  güilo  fá¬ 
cil  de  los  Napolitanos.  Braccio  pues 
con  prontitud,  aunque  natural ,  ni  ef- 
.perada,ni  temida  de  los  enemigos, en¬ 
tro  en  el  Rey  no  cótres  mil  Cavados: 
tomó  de  paífo  a  Marigliano  ;  y  llegó  a 
la  Ciudad  de  Ñapóles ,  fin  que  Esfor¬ 
cia  pudieíTe,aüque  lo  procuro,  poner¬ 
le  algún  embarazo.  De  ai, como  faeta, 
que  rebuelve,fe  arrojó  fobre  Caftela- 
mar,  perniciofo  por  fu  cercanía  a  Na- 
poies;y  por  fu  fecundidad  no  menos 
v til  al  enemigo:  tomóle  con  tanta  ale¬ 
gría  de  la  Reyna  ,  como  difguíto  del 
Papa, que  eraAnjoyno,y  avia  declara¬ 
do  por  enemigo  á  Braccio;  y  parece  q 
el  fe  lo  merecía  por  los  muchos  Cafii- 
llos,  que  avia  ocupado  de  la  Iglefia: 
perfuadido  pues  el  Papa  del  amor  y 
del  odio,embió  contra  Braccio  al  fa- 
mofo  Tartallia;que  juntandofe  có  Ef- 
forcia  pesó  encerrar, y  cortar  a  Brac¬ 
cio  entre  las  montañas;  pero  el  con  fu 
pronta  y  ordinaria  fagacidad  fe  les  ef- 
capó;  y  Traílla  le  feguia  con  tan  po¬ 
cas  muefiras  de  quererle  deftruir,  que 
le  cortaron  (¿efpues  la  cabeza  por  eífa 
gentileza  y  amiítad. 


8  Afas  nada  era  bailante  para 
el  miedo,  y  vehemencia  de  la  Reyna, 
y  para  la  necefsidad  de  la  empreña,  fi 
el  Rey  no  paliaba  á  defendería.  Para 
executarlo  ,  quifo  obíervar  las  forma¬ 
lidades  cortefanas-y  juilas  de  la  gue¬ 
rra  ;  y  afsi  embió  con  el  defafio  para 
ella  á  luán  Fernandez  de  Hercdia,que 
era  de  los  primeros  Coníejeros  de  Ef- 
tado,y  execütó  aquella  militar  fundó 
Con  juizio  y  bizarría:  y  es  muy  de  re¬ 
parar  en  ella, que  juílificó  la  guerra  D* 
Alonfo  no  íolo  Con  la  decente  obliga¬ 
ción  de  focorrerávna  Princefa,  fino 
también  con  dos  derechos  encontra¬ 
dos:  el  vno,  de  la  mifma  Revna  Doña 
luana,  defeendiente  de  los  primeros 
Reyes  Anjoynos,  los  Carlos,  Primero, 
y  Segundo, de  Napoles:cl  otro, era  fu- 
yo,como  de  Rey  de  Aragó,  y  fuceffor 
de  fus  quintos  Abuelos,  el  Gran  Rey 
D.  Pedro  ,  y  Doña  Confianza  fu  Mu- 
ger,Hija,y  heredera  de  Aláfredo,Rey 
(o  Reynante)  que  fue  de  ambas  Sicl- 
lias.  Pero  Luis ,  llevado  de  fu  dolor, y 
ciego  con  el  humo  de  fu  negra  fortu¬ 
na,  refpondió  ,  que  la  principal  razón 
del  Rey  era  fu  ambición  y  codicia. 
Acabada  efia  ociofa  ceremonia, partió 
el  Rey  de  Mecina  ,  y  entró  en  la  Ciu¬ 
dad  de  Ñapóles  a  7. de  Julio  de  1421.1 
con  Armada  digna  de  fu  Perfon3,  de 
la  empreña,  y  de  los  peligros.  La  No¬ 
bleza  AragonefdjCaflclIana,  y  Sicilia¬ 
na, era  como  vn  Exercito  de  Efirellas 
en  mar  y  tierra  ;  pues  fuera  de  la  que 
iba  governando  en  oficios  de  guerra, 
feguian  la  Corte  mil  y  quinientos  Se¬ 
ñores  ,  y  Cavalleros  muy  principales; 
numero  aun  para  efte  íiglo  (  diedro 
en  hazer  los  apriefa  condineros,  y  va¬ 
rias  artes)  que  no  fe  puede oyr  fin  ad¬ 
miración.  La  Reyna  recibió  al  Rey, 
como  a  Hijo;  los  Nobles,  como  á  Na¬ 
tural  Señor  ;  los  Ciudadanos ,  como  a 
Padre.  El  Pontífice  atento  á  fu  oficio, 
y  temerofo  de  la  dcfiruicion  del  Du¬ 
que,  propufo  por  fus  Legados  algunos 
medios  de  paz, ó  fufpeníion  de  la  gue- 
rra:platica,que  falió  vana;  porque  era 
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Í411,  tan  fofpechofa,  y  nociva  al  Rcy,como 
vtil  al  Duque. 

9  Mas  eficaz  ,  como  mas  pro- 
vechofa,  fue  la  propuefta  de  la  confe¬ 
deración,  que  fe  hizo  de  parte  del  Du¬ 
que  de  Milán,  y  de  muchos  Nobles 
Ginovefes,deíkrrados  de  fu  Patria:  y 
por  fer  aquella  República  tan  opuefta 
á  los  intentos  del  Rey  ,  falio  contra 
ella  el  Maeílre  de  Montefa, Romeo  de 
Corbera  (  que  no  tubo  que  embidiar 
en  ninguno  de  los  Cavalleros  de  aquel 
figlo)  y  juntando  á  fus  ocho  Galeras 
dos  de  los  Confederados ,  encontró  á 
Baptifta  de  Campo  Fregofo, Hermano 
del  Duque  de  Genova  ,  que  con  ocho 
Galeras  venia  en  bufca  de  las  nueftras: 
la  batalla  fue  tan  recia  ,  como  la  ene¬ 
migad:  el  fuceíío  al  principio  no  fe 
moftraba  feliz;pero  fuelo  mucho  á  po¬ 
co  rato,  tomando  al  enemigo  cinco 
Galeras, poniendo  en  huida  las  tres,  y 
prendiendo  al  General.  Llamafe  efta 
batalla  la  de  la  Foz  Pifana,por  el  íitio 
deella;y  fue  celebre  entre  las  prime¬ 
ras  de  aquel  tiempo, porque  la  vitoria 
entr ’ifteció  ,  y  turbó  tanto  á  los  Gino- 
vefes,que  fu  m'fmo  Duque  entregó  la 
Ciudad  ,  y  el  Eftado  al  Duque  de  Mi¬ 
lán.  La  caufa  no  parecia  baftaute  para 
tan  grande  efeéto  ¿  ni  la  perdida  dig¬ 
na  de  tanto  dolor:  pero  los  vencidos 
difcurrieron  con  la  trifteza  otras  ma¬ 
yores.  Y  efta  fue  la  fegunda  vitoria 
marítima  que  necefsitó  á  efta  podero- 
fa  República  al  trifte  recurfo  de  los 
Señores  de  Milán. 

io  A  efte  feliz  principio  de 
batallas  de  efta  larga  conquifta  fuce- 
díó  el  cerco  de  la  Cerra, que  le  execu- 
tó  el  Rey  por  fu  mifma  Perfona;y  lo 
merecía  la  importancia  de  la  Plaza, 
fortifsima  por  el  invierno  ,  por  el  íi¬ 
tio,  por  la  arte  ,  y  por  los  defenfores, 
que  alentados  de  fu  numero,  de  fu  va¬ 
lor,  y  de  la  firme  efperan^a  de  los  fo- 
corros  del  Duque  de  Anjou ,  nada  de- 
xaron  por  fufrir,y  por  hazer:eftaba  el 
Duque  en  Avería,  y  embió  el  focorro 
con  Esto  reía ,  que  le  llenó  con  buen 
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Exercito.  El  Rey  firme  en  el  cerco 
mandó  a  D.  íuan  de  Veintemilla ,  que 
íalieíFe  á  encontrarfe,  y  pelear  con  los 
enemigos:  y  aunque  llegó  tarde  para 
embarazarles  la  puente  del  Cafal,  les 
obligó  á  repaffarlaj  y  figuió  de  la  otra 
parte  el  alcance, como  vencedor.  Def- 
pues  de  efto  el  Legado  ,  que  avia  arri- 
bado  al  Real,  inflaba  con  toda  fuerca¿ 
y  arte  por  las  treguas ;  concediólas  el 
Rey, y  fiado  en  ellas,  cuidó  menos  del 
cerco;quando  los  enemigos  con  aque¬ 
lla  fombra  de  paz  le  hizieron  el  enga¬ 
ño  de  introducir  el  focorro;de  lo  qual 
ofendido  el  Magnánimo  candor  del 
Rey,  apretó  de  nuevo  el  cerco  fin  de- 
xarfe  rendir  á  los  ruegos  del  Legado, 
hafta  que  los  enemigos  fe  rindieífen  a 
las  fuerzas  de  fu  enojo:  que,  como  era 
jufto,íolo  duró  hafta  hazerlos  fus  Vaf- 
íallos. 

ii  A  efte  aumento  llegaba  en 
el  año  mil  quatrocientos  veinte  y  dos 
la  autoridad,y  el  partido  del  Rey:  pe- 
ro  con  los  mifmos  paífos  fe  adelantaba 
la  embidia  de  Reyes ,  y  Principes,  los 
recelos  del  Duque  de  Milán,  los  temo¬ 
res  del  Senefcal ,  los  difeurfos  inconf- 
tantes  de  la  Reyna  luana ,  y  en  fin  las 
alianzas ,  y  aun  las  aflechadas  de  to¬ 
dos. Solo  el  Papa  Martino  ,  ó  por  mas 
jufto,  ó  por  mas  defefperado  de  la  for¬ 
tuna  del  Duque  de  Anjou  ,  fu  amigo, 
moftró  no  refíftir  a  la  del  Rey,  á  quien 
concedió  la  confirmación  de  la  fucef- 
íion  de  aquel  Reyno  ,  como  fupremo 
Señor  de  fu  propriedad  :  en  lo  qual  fe 
debió  mucho  á  la  deftreza  y  pruden¬ 
cia  de  Francifco  de  Ariño  ,  Secreta¬ 
rio  de  Eftado ,  y  el  Miniftro  á  cu¬ 
ya  lealtad  y  juizio  entregaba  el  Rey 
fus  mas  intimos  fentimientos,y  graves 
fecretos.  Tubo  efta  felicidad  vna  def- 
dicha*, porque  parando  en  manos  del 
Cardenal  deS.  Angelo  laBula  de  aque¬ 
lla  Confirmación,  él  cayó  de  vn  cena¬ 
dor^  muriendo  luego,  parece  que  en¬ 
terró  configo  la  Bula:infeiicidad  ,  que 
hizo  en  adelante  grandes  difguftosal 
Rey,y  fue  madre  fecítda  de  otras  mu¬ 
chas. 
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I412'  chas.  Para  diíponerlas  el  gran  Senef- 
cal, permitió,  ó  procuró,  que  el  Con¬ 
denable  fe  vieiTe  con  él  en  la  Campa¬ 
na'.  la  Reynano  íabia  querer  fino  por 
fu  voluntad; elRey  difguftaba  mucho, 
y  lo  moñraba  poco  ;  pero  en  Palacio 
todos  lo  difcurrian  de  las  caufas  :  afsi 
le  v  ifitó  Esforcia,  fingiófe  gran  fervi- 
dor  luyo;  ofreció  montes  de  oro  ;  y  a 
el  fe  los  ofrecieron  la  Reyna  ,  y  el  Se- 
nefcal,por  quitarfelos  todos  al  Rey, 
como  á  quien  defeaban  tener  en  aquel 
pupilage  y  rendimiento  ,  con  que  en- 
triftecieron  el  brillante  genio  del  Rey 
Iacobo  de  Borbon :  afsi  acariciaban  á 
Esforcia  ,  y  halagaban  á  la  parte  An- 
joyna, para  tener  iguales ,  y  fufpenfas 
las  balanzas  de  la  fortuna.  La  pacien¬ 
cia  era  neceífaria,  y  también  impofsi- 
ble, porque  fin  ella ,  y  con  ella  naufra¬ 
gaba  la  autoridad.  La  del  Rey  creció 
con  las  vitorias  de  modo ,  que  le  hizo 
dueño  de  la  Provincia  de  Labor  ;  y  fu 
efpiritu  generofo  llenó  de  cuidados, 
temores,  y  odios  á  la  Reyna  :  empeza¬ 
ban  a  deícubrirfe  las  defconfían^as ;  y 
allomaban  las  diferencias  en  los  go- 
viernos,  y  preíldios  de  las  Plazas  con- 
quiftaaas:  ambos  lo  quería  mandar  to¬ 
do;  v  ambos  temían  fer  mandados:  ni 
ella  le  podia  fufrir  igual;ni  él  la  debía 
permitir  fuperior  ;  porque  lo  feria  el 
Senefcal  tanto  del  Rey  por  fuerza, 
quanto  lo  era  de  la  Reyna  por  fu  fatal 
rendimiento  y  fácil  voluntad.  Dete- 
nianfe  fuera  de  Ñapóles  por  la  pefte; 
volvieron  aunque  por  diferentes  ca¬ 
minos  a  entrarfe  en  la  Ciudad, porque 
la  Reyna  temía  como  muger ,  y  cruel: 
llegó  antes  el  Rey;y  añadió  gran  fun¬ 
damento  a  las  fofpechas ,  mandando  a 
los  Capitanes  de  las  Galeras ,  que  la 
defembarcaífen  en  Caftelnovo,  en  dó- 
de  él  eftabaifupo  la  Reyna  efte  orden; 
y  le  dio  mas  apretado, de  que  la  llevaf- 
fen  a  fu  Palacio  de  Capuana:  defde 
ambos  Caftillos  fe  daban  la  batalla  de 
los  odios, y  de  las  añedíanlas.  Entra- 
1423.  do  ya  el  año  1423.  el  Rey  la  viíitaba 
a  menudo; mandaba  hazer  grandes  ex- 


pentáculos, y  juegos ,  llenos  de  regoci¬ 
jo  para  el  Pueblo, y  de  cuidados  para 
laReyna;porque  empezó  ella  a  temer, 
que  el  dia  de  mayor  fíefta  ,  feria  el  de 
fu  deftierro;  creyendo,  que  fe  preten¬ 
día  embarcarla  para  Cataluña;  ó  por¬ 
que  fabia  de  fu  mifma  conciencia,  que 
lo  merecía;  ó  porque  la  gran  capaci¬ 
dad  del  Rey  no  podia  apagar  con  me¬ 
nos  agua  el  incendio  de  aquel  flori- 
difsimo  Reyno. 

1  2  Era  ya  precífo  ,  que  el  Se¬ 
nefcal, ó  por  los  negocios,  ó  por  la  re¬ 
verencia,  viíitaífe  al  Rey:  pero  no  qui-  1 
fo,ni  debió  hazerlo  fin  falvaguarda:y 
es  de  admirar,  que  ñafie  de  ella;  quan- 
do  él, la  Reyna, Esforcia  ,  y  otros  avia 
formado  la  conjuración  de  prender, ó 
matar  al  Rey:  de  lo  qual  fue  él  avifa- 
do  con  feliz  deligencia  por  fu  fidelíf- 
fimo  miniítro  Francifco  de  Ariño,que 
le  efcribió  defde  Roma  hafta  la  cir- 
cunfiancia,de  que  la  Reyna  le  embia- 
ria  á  rogar, que  la  fuelle  á  ver.  Atrevió- 
fe  pues  á  llevar  efte  recado  el  mifmo 
Senefcal:  tanto  fian  los  hombres  de  fu 
ingenio:  quedó  engañado,  y  prefo:  y 
al  punto  falió  el  Rey  acavallo  ;  para 
hazer  lo  mifmo  con  la  Reyna ;  pero 
firvióla  con  mas  prontitud  vn  criado, 
que  viendo  la  prifion  del  Senefcal,  la 
embió,como  bueno, el  avifo,y  la  líber* 
tad:afsi  quando  el  Rey  llegó  ,  vio  ya 
que  las  guardas  del  Caftillo  falian  á 
recibirle  con  las  armas  en  las  manos:y 
él  llevado  de  aquel  fu  invencible  co¬ 
razón  ,  defpreciando  la  llubia  de  fle¬ 
chas,  facó  la  efpada,penfando  con  ella 
hazerfe  camino  por  la  puente:  hirié¬ 
ronle  el  Cavallo;y  fuera  mayor  fu  pe¬ 
ligro,  fi  luán  de  Bardaxi ,  que  eflaba  a 
fu  lado  no  le  focorriera  con  fu  Cela¬ 
da:  el  qual ,  y  D.  Guillen  Ramón  de 
Moneada ,  facaron  fendas  heridas  de 
efia  trágica  fiefia;  que  lo  fue  mas  para 
Alvaro  de  Garavito,  que  alli  quedó 
muerto. Cerrófe  el  Caftillo;retÍrófe  el 
Rey  al  fuyo  ;  mandó  pregonar  en  la 
Ciudad, que  nadie  fe  moviefle.  Todo 
el  Pueblo  fe  ofrecía  á  fu  férvido:  mas 
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LW*  ccn  que  fe  gurí  dad?  Mayor  era  meneE 
ter;  procuróla  e)  Rey  de  fus  Prefidios 
de  las  Provincias  de  Labor, y  Saierno: 
tampoco  fe  deícuidó  la  Reyna,  embió 
a  llamar  á  Esforcia  ,  como  el  lo  eípe- 
raba  con  añilas  cada  dia.  Puíofe  luego 
en  camino  con  íolos  feiícientos  Cava- 
llos,  y  trecientos  Infantes ;  y  ni  efios 
eran  muy  buenos,  ni  podía  prótamen- 
te  juntar  otros  mejores:  y  fabiendo  q 
los  tres  mil  infantes,  y  Cavallos,  que 
el  Rey  tenia,  íe  difponian  para  emba¬ 
razarle  la  entrada  ,  ó  pelear  en  Cam¬ 
paña  rafa  ,  fe  adelantó  para  trabar  la 
batalla  dentro  de  la  Ciudad:  en  donde 
pelearían  en  íu  favor,  el  Pueblo  por 
las  efpaldas  ;  las  cafas  por  las  cabezas; 
y  las  calles, y  encrucijadas,  folo  cono¬ 
cidas  de  ellos  por  todos  lados.  Trabó- 
fe  la  batalla;  y  en  ella  el  General  Don 
Bernardo  de  Centellas ,  Don  luán  de 
Moneada,  y  Ximen  Perez  de  Coreila 
hizieron  maravillas  ;  y  todos  mas  que 
fu  deber:  a  los  primeros  encuentros 
pulieron  en  huida  a  los  enemigos: pero 
revniendoíe  en  otras  calles ;  y  toman¬ 
do  el  Pueblo  las  efpaldas, como  lo  avia 
eíperadoel  Condenable;  losnueftros 
ni  tenían  campo  para  pelear,  ni  cami¬ 
no  para  recogerle:  aísi  fueron  venci¬ 
dos  con  perdida  de  docientos  hombres 
de  armas ,  v  otros  ochocientos  Cava- 
líos ,  y  con  la  priíion  de  la  mejor  No¬ 
bleza;  en  que  fe  cuentan  ,  el  General 
D. Bernardo  de  Centellas ;  D. Ramón 
de  Perellós  ;  D.  Fadrique  Enriquez 
(  Elijo  del  Almirante  de  Cafiilla;)  D. 
luán, y  D. Ramón  de  Moneada  ;  Ximé 
Perez  de  Coreila;  luán  de  Bardaxi ;  y 
el  Conde  luán  de  V eintemilla.  Dexá- 
do  Esforcia  cercado  al  Rey  ,  fe  enca¬ 
minó  luego  para  Avería  ,  con  fin  de 
recibir, y  guarnecer  fu  Caftillo;  que  fe 
le  entregó  íuanet  Pertufa,que  aunque 
Catalan,  hizo  aquel  diíguíio  a  fu  Rey; 
con  quien  ya  de  antes  debía  de  eftar 
melancólico  ,  pues  avia  férvido  al  Du¬ 
que  de  Anjou  con  la  entrega  de  aque¬ 
lla  Ciudad. 

i  3  Grande  era  el  aprieto,  en  que 


mieílró  Rey  quedaba, fin  baftimentosf 
fin  armas, fin  So!dados;y  como  en  ma¬ 
la  fortuna, también  fin  amigos:  pero  fu 
valor  nunca  fe  pudo  ahogar  ;  y  afsi 
mereció, que  fe  le  rindieíTc  la  fortuna; 
y  que  Dios  premiaífe  fu  conílancia:. 
embióle  preño  v na  Nave  del  Conde 
de  Golifano  D.Gilabert  de  Centellas, 
llena  de  armas, y  víveres:  luego  difpu- 
fo,  que  el  famofo  D.  Bernardo  de  Ca¬ 
brera  le  acudieffe  de  Sicilia  con  gran 
numero  de  iluftres  y  brabos  Cavalle- 
ros:finalmente  llebó  la  mifma  Divina 
Providencia  al  efclarecido  Conde  de 
Cardona,  que  iba  por  General  déla 
Armada  Catalana  ;  con  la  qualel  fide¬ 
lísimo  Principado  rogaba  al  Rey,qui- 
fieífe  venir  á  confolarlos:  confiaba  de 
treinta  Vaíos  entre  Galeras ,  y  Naves 
gruefías.  En  Gaeta  íupo  el  Conde  el 
aprieto  de  fu  Rey  ,  y  afsi  partió, y  lle¬ 
gó  á  Ñapóles  en  alas  de  fus  nobles  an¬ 
fias.  Viendofe  el  Rey  con  tan  briofa 
gente  ,  trató  de  cafiigar  ,  y  mofirarfe 
armado, y  ayrado  á  los  rebeldes, y  vol¬ 
tarios^  a  la  verdad, no  fino  necefsita- 
dos  á  parecerlc  por  la  defreglada  có- 
dicion  de  fu  Reyna,  y  ambición  de  los 
Minifiros.  Ellos  cerraban  con  mucha 
gente  la  falida  á  los  del  Cafiillo  ,  y  la 
entrada  á  los  del  mar:  por  vna,  y  otra 
fueron  con  ímpetu  embefiidos,venci- 
dos  con  prefteza,feguidos,y  arrojados 
con  felicidad  hafia  la  Ciudad:  pelcófe 
de  nuevo  dentro  de  la  calle  con  admi¬ 
rable  valor  por  los  Catalanes  ,  y  otras 
compañías.  El  aííalto  fe  dio  por  tres 
partes ;  y  el  Rey  acometió  con  la  Ar¬ 
mada,  y  por  tierra  los  Condes  de  Car¬ 
dona^  Pallas:  y  el  Infante  D.  Pedro 
fe  acercaba  á  otro  quartel ,  quando  la; 
noche  fufpendió  la  batalla  :  El  dia  fi- 
guiente  vino  Esforcia  a  renovarla, lla¬ 
mado  de  las  lagrimas  de  la  Reyna  ,  de 
los  fufpiros  de  todos,y  de  fu  proprio 
interes.  Al  amanecer  fe  vio,  y  fe  lloró 
la  Ciudad;acometida  del  Rey  por  las 
calles  de  la  Marina;batida  de  los  Caf- 
tillos,  Nuevo,  y  del  Ovo;  alfombrada 
de  los  Soldados  del  mar ;  y  ardiendo  a 
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vn  tiempo  por  varias  partes  con  vora¬ 
císimo  fuego.  No  pudo  el  Condefta- 
bje  Esforcia  moftrar  mayor  valor,  ni 
mas  atenta  y  diligente  diciplina:  qua- 
tro  Cavallos  le  mataron, y  íiempre  ef- 
tubo  intrepido  ,  opuefto  al  Eftandarte 
Real:  pero  al  fin  cedió,  y  fe  retiró  á 
Campo  Viejo:  luego  el  día  figuiente 
facó  a  la  Reynajy  la  llebó  a  Noia:vol- 
viójcomo  corriendo,  para  defender  el 
Caftiilo  de  Capuana,  quádo  ya  fe  avia 
entregado  ;  de  lo  qual  tubo  tandema- 
íiado  dolor, que  ahorcó  por  fus  manos 
al  Capitán.  Afsi  quedó  el  Rey  dueño 
de  toda  la  Ciudad  ;  y  aviendo  moftra- 
do  fuma  excelencia  de  magnanimidad 
en  la  batalla,  la  excedió  defpues  en  la 
vitoria  ,  y  en  el  triunfo  ;  porque  hizo 
ceíar  el  faco,  y  apagar  el  fuego  ;  ayu^ 
dando  a  lo  primero  con  fu  Perfona,  y 
liberalidad;  y  a  lo  fegundo  conifus  la¬ 
grimas:  y  con  aquella  fu  natural  cle¬ 
mencia  confoló ,  honró  ,  y  admitió  á 
todos, que  le  hizieron  nuevos  juramé- 
tos  de  fidelidad.  Y  íi  él  de  veras  los 
creyó  ,  mucho  y  demafiado  imperio 
tenia  fu  piedad  en  fu  proprio  juizio; 
pues  efperó  que  el  Pueblo  pelearía 
contra  fu  Rey  na  natural  por  vn  Eftrá- 
gero, adoptado  por  la  fuerza  dala  ne- 
cefsidad  ,  y  desheredado  por  la  de  la 
voluntad.  Afsi  la  Reyna  fugitiva  def¬ 
pues  de  la  primera  atéclon  de  fu  amor, 
que  fue  recobrar  á  fu  amante  y  amado 
Senefcal  (  q  fe  lo  dio  el  Rey  en  true¬ 
que  de  las  perfonas  de  D. Bernardo  de 
Centellas ,  y  D.  Ramón  de  Perellós ) 
cumplió  con  la  del  odio  mugeril ,  re¬ 
vocando  la  adopción  del  Rey,  como 
en  caftigo  de  fu  filial  ingratitud  ,  fea 
rebelión, y  crueldad:y  en  fin  perfuadi- 
da  de  Esforcia, y  aconfejada  del  Papa, 
adoptó  al  mifmo  Duque  de  Anjou,por 
cuyo  miedo, y  odio  avia  antes  adopta¬ 
do  al  Rey'.v  no  ferá  efta  la  vltima  mu¬ 
danza  de  fu  ingenio  en  efte  trágico 
bayle, 

J 

1 4  Pero  el  Rey  ,  no  efpantan- 
dofe  de  los  ruidos  de  eftos  pregones, 
que  fe  daban  por  todo  el  Reyno;  fien- 


do  combidado  de  Miguel  de  Cofa,  pa¬ 
ra  que  fe  apoderaffe  de  la  vezina  Ciu¬ 
dad, y  fuerte  Caftiilo  de  líela, que  tan¬ 
to  puede  inquietar  ,  y  enfrenar  á  Ña¬ 
póles  ;pafsó  alia  có  fu  Armada,  afsi ftió, 
y  peleó  tan  por  fu  Perfona  en  el  com¬ 
bate, q  fu  Efquife  ,  impelido  de  otros, 
fe  fue  á  fondo;y  el  armado  le  figuiera, 
fi  los  fuyos  no  le  facaran  del  agua  Có- 
tinuó  con  la  mifma  brabura  aquel  fan- 
griento  aífalto;  venció  ;  tomó  la  Ciu¬ 
dad  con  las  armas  ;  y  con  el  alfombro 
el  Caftiilo.  Pufo  efte  íucefto  en  admi¬ 
ración  y  efpanto  á  los  embidioíos  ene- 
migos  del  Rey;y  afsi  el  Papa  ,  los  Du¬ 
ques  de  Milán  ,  y  Anjou  fe  coofedera- 
rcmpero  no  baftó  eífa  nueba,  y  formi¬ 
dable  alianza  para  divertir  al  Rey  del 
penfamiento  de  venir  a  Efpaña  por 
las  inquietudes  dé  Gaftilla  que  ame¬ 
nazaban  peligros  en  Aragón, y  no  folo 
de  guerras  de  venganza, ó  latisfacion, 
fino  también  de  preteníiones  de  dere¬ 
chos  a  la  Corona  ,  que  aora  fe  deícu- 
brían,ó  difeurrian  grandes  y  vivos  en 
la  edad  mayor  del  Rey  D.  íuá  de  Caf- 
tilla,los  que  en  la  menor  avian  eftado 
tan  callados  y  muertos, aunque  de  Hi- 
jo"vnico,  varón,  del  Rey  D.  Enrique, 
Hermano  mayor  de  D.  Fernando,  que 
fue  eligido  ,  ó  declarado  Rey  de  Ara¬ 
gón.  De  lo  qual  fe  hizieron  defpues 
con  el  calor  de  las  guerras  cali  civiles 
muy  vivas  ponderaciones  (  afsi  en  ef¬ 
tos  Reynados ,  como  en  los  figuien- 
tes: )  y  la  mas  oportuna  parecía  la  de 
la  comparación  del  Rey  D.  luán  de 
Caftilla,  y  de  fu  Tio  D. Fernando, con 
elDuque  de  Gandía, y  fu  Tio  el  Conde 
de  Ribagorp  y  Denia  ,  que  á  la  vifta 
delSobrino,Hijo  de  Hermano  mayor, 
no  fue  admitido  de  los  Nueve  Iuezes 
ni  para  la  pretenlion  ,  que  fe  tubo  por 
vana  en  competencia  del  Sobrino. 
Por  los  aífomos  pues  de  tan  peligro- 
ios  diícurfos ,  refolvíó  venir  el  Rey. 
Eftaba  ya  en  la  vltima  hora  para  exe- 
cutarlo  ,  quando  el  Duque  Luis ,  y  el 
Condeftable  allomaron  cerca  ios  mu¬ 
ros  de  Ñapóles ;  pero.defpues  de  algu¬ 
nas 
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¿4*3*  ñas  efcaramuzas,  fe  volvieró  a  Averfa 
íin  fruto. Partió  el  Rey  en  fu  Armada, 
aexando  por  fu  Lugar-Teniente  al  In¬ 
fante  D.  Pedro  ;  y  para  no  venir  ocio- 
fo,quifo  emplearle  de  paíío,  no  menos 
que  en  la  empreña  de  Marfella  de  Frá- 
cia  ,  que  era  la  mas  rica  Ioya  del  Du¬ 
que  fu  enemigo  ;foí  pee  harón  efta  inté- 
cion  los  moradores;  pero  no  quifieron 
prevenir  nuevas  defenfas,  fiaaos  en  lu 
valor, experiencia ,  y  numero  ;  y  ase¬ 
gurados  con  la  eílrechez,  cadena, ior- 
tificaciones ,  y  fuerzas  inexpugnables 
de  aquel  famofo  Puerto. Llegó  nueftra 
Armada;  y  faltancio  muchos  en  tierra, 
ganaron  á  viva  fuerza  de  fangrey 
fuego  vna  Torre, en  donde  eftaba  alsi- 
da  la  cadena,que  la  rompieron;y  ocu¬ 
paron  los  Navios ,  que  dentro  de  ella 
le  defendían:  cerraba  ya  la  noche  el 
paíTo  parala  Ciudad;  pero  el  animo 
del  Rey,aconfejado  de  la  valerofa  ex¬ 
periencia  de  Iuá  de  Corbera,  no  quifo 
dar  lugar, ni  üifminuir  el  efpanto  a  los 
enemigos:peleófe  con  gran  furia  en  el 
Muelle, y  á  la  entrada;  eran  los  defen- 
fores  muchos, dieftros,  y  mas  interefa- 
dos;  pero  la  preíencia  del  Rey, la  no¬ 


bleza  de  fus  Capitanes, y  la  codicia  de 
los  Soldados, los  vécieron,  y  retiraron 
primero  ;  y  luego  los  turbó  el  fuego, 
que  le  arro.ó  a  las  caías  vezinas;de  las 
quales  le  llevó  el  viento  alas  otras, 
que  por  íer  de  tablas  no  le  defpedian. 
Alsi  fue  entrada  la  Ciudad:  en  cuyo 
laftimofo  incendio  exercitó  el  Rey 
heroicas  virtudes  de  miíericordia,  ge- 
nerolidad,y  religión: porque  á  las  mu- 
geres,quefe  avian  recogido  en  los 
T  emplos ,  las  manaó  guardar  por  los 
mayores  Señores  uel  Exercitó:  y  em- 
bianuole  ellas  agradecidas  íus  Ioyas, 
le  las  volvió  ,  y  manuó  ponerlas  en  li¬ 
bertad,  y  que  fuellen  llevadas  a  los  fu- 
yos:  también  entre  el  mayor  fuego, y 
furor  de  los  Soldados  eftubo  atento,  á 
que  fe  bufeafle  el  cuerpo  de  San  Luis 
Obifpo  de  Tolofa  ,  que  fue  Plermano 
de  la  Rey  na  Doña  blanca,  fuquarta 
Abuela  ;  y  efte  fue  el  teforo ,  que  vni- 
camente  quilo  de  tan  opulento  faco; 
con  él  fe  embarcó,  y  le  traxo  a  la  Ciu¬ 
dad  de  Valencia, en  cuya  Igefia  mayor 
pufo  efte  gran  Diamante,  y  la  Cadena 
de  Marfella. 
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CAPITVLO  SEGVNDO. 


La  guerra  de  los  Reyes  de  Aragón, y  'Nauarra  por  los  Infantes  con  el  Cafe  llano 

S  F  M  A  R,l  O. 


i.  Prifiondel  Infante  D. Enrique, 
í.  ^Acercafe  el  Rey  por  fu  libertad. 

$.  D. situar  o  fule  de  la  Corte> y^ueluei 

4.  El  ^4r$ob'ifpo  de  Zaragoza  es  muerto . 

5.  Entran  los  dos  Reyes  en  Cajhlla. 

6.  Entra  el  Cajlellano  en  .Aragón. 

O  fe  detubo  el  Rey  en 
Barcelona ,  por  acer- 
carfe  mas  á  los  nego¬ 
cios  de  Caftilla ;  por 
los  quales  avia  oexa- 
do  los  oe  Ñapóles  íin 
perfección, y  en  peligro.  La  caula  pu¬ 
blica  de  fu  venida  fue  la  priíion  uel 


7.  Segundayltoria  de  ^4ra\ianal 
S.  Repartenfe  los  bienes  de  los  Infantes 3 

9.  El  Conde  de  Luna  fe  pajja  a  Cajhllad 

10.  Embaxadas  por  ejla guerra. 

xi.  Las  treguas.  T  peleas  del  Almirante! 

Infante  D.  Enrique  fu  Hermano,  que 
avia  mandado  executar  el  Rey  de  Caf¬ 
tilla, por  averfe  él  atrevido  con  el  Có- 
deftable  Ruy  López  de  Avalos,  con  el 
Adelantado  Pero  Manrique  ,  y  otros 
Señores ,  á  hazer  cali  otro  tanto  en 
Tordefillas  con  la  Perfona  de  aquel 
Rey.el  qual,quando  ya  libre, quifo  to¬ 
mar 
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.I42-3*  mar  fatisfacion  de  eíla  ofenfa.  Dio 
quenta  de  ella  al  Rey  có  Embaxador, 
que  pafsó  á  Ñapóles;  inílo  defpues  en 
que  volvicííe  a  Caftilla  la  Infanta  Do¬ 
ña  Catalina  fu  Hermana  ,  Muger  del 
Infante,que  avia  huido  con  afsiftcncia 
del  Condeftable  á  Valencia,  y  que  íe 
le  entregaren  las  Perfonas  del  Con¬ 
deftable,  y  Adelantado  ,  6  á  lo  menos 
fuellen  echados  de  eftos  Reynos:  el 
Rey  con  largas ,  y  con  efcuías  juilas 
iba  deteniendo  el  tratado  ;  y  en  el  ín¬ 
terin  fe  confiícaron  en  Caftilla  los  bie¬ 
nes  al  Condeftab!e;fu  Dignidad  íe  dio 
á  D.  Alvaro  de  Luna  ,  como  a!  mayor 
y  vnico  Valido  del  Rey  D.  luán  ;  fus 
Eftados  fe  dividieron,  como  propina, 
entre  los  que  dieron  el  Confejo  de  q 
fe  le  quitaften:  pero  los  del  Adelanta¬ 
do  ,  como  poderofo  en  Parientes  de 
primera  grandeza,  fe  confervaron  pa¬ 
ra  fu  dueño.  Amaba  el  Rey  tiernamen¬ 
te  á  D. Enrique ,  y  él  lo  merecía  todo: 
añadianfe  las  continuas  lagrimas  de  la 
Infanta  Doña  Catalina  fu  Muger, Pri¬ 
ma  Hermana,  y  Cuñada  dos  vezes  del 
Rey:  y  afsila  Rey  na  ayudaba  también 
con  íus  ruegos.  Ingeniófc  pues  el  gran 
juizio  de  D.  Alonío  en  facar  a  fu  Her¬ 
mano  de  la  priíion  ,  que  ya  era  caíi  de 
dos  años:quifo  empezar  por  lo  mas  fá¬ 
cil, jufto,  y  natural,  inflando  con  el  in¬ 
fante  D.Inan,que  aplicaíTe  los  ombros 
de  fu  autoridad  ,  y  valimiento  para  el 
refeate  del  Hermano:  efto  era  buícar 
la  medicina  en  la  mifma  mano, que  dio 
la  herida: porque  D.Iuan,moílrandofe 
mas  dieílro  cópetidor,  que  fuave  Her¬ 
mano  ,  en  la  gracia  del  Rey  de  Cabi¬ 
lla  ,  avia  aconfejado  ,  y  autorizado  fu 
prifion-.afsi  el  Rey, teniéndole  fufpen- 
ío,  y  dependiente  en  la  pretenfion  del 
Ducado  de  Gandía ,  y  Condados  de 
Ribago’-^a,  y  Denia,  le  eferibio  defde 

;-414‘  Valencia  en  ocho  de  Abril  de  1424. 
vna  carta  no  menos  grave, que  cariño- 
fa,de  fu  propria  mano;y  en  ella  con  fu 
gran  juizio  cíle  avifo,como  profetico: 
E  que  quitra,que  fea  del  tiempo,mi  Herma- 
no fois  >y  fercis  íy  folamentel/os  ruego ,  que 


leáis  las  Coronicas  del  Rey  D.  Redro  de  Caf- 
tilla-x n  que  le  acordaba,  como  los  In¬ 
fantes  de  Aragón  de  aquel  tiempo  fe 
perdieron  por  fu  difeoraia:  y  a  la  ver¬ 
dad  la  comparación  es  de  aquella  ad¬ 
mirable  femejanp,  en  que  Dios  fuele 
repetir  los  íucelfos  para  nueílro  avifo, 
y  efearmiento:  porq  en  ambos  tiem¬ 
pos  los  Infantes  de  Aragón  eran  Pri¬ 
mos  Hermanos  del  Rey  de  Caftilla; 
heredados  en  fu  Reyno;  difeordes  en¬ 
tre  íi; Hijos  de  Madres  Viudas  del  mif- 
mo  nombre;y  aunque  Caílellanas,per- 
feguidas,  preías ,  y  defpojadas  de  fus 
bienes  ,  para  hazer  tanto  enojo  á  fus 
Hijos:  los  quales  también  al  fin  lo  per¬ 
dieron  todo:y  aunque  la  primera  Rey- 
na  Doña  Leonor, y  los  primeros  Infan¬ 
tes  murieron  violentamente  en  íus  an¬ 
danzas;  y  los  fegundos ,  y  la  Madre  de 
ellos, no  llegaron  á  tanto  mal,  fon  con 
todo  eífo  mas  efcufables  los  primeros, 
porque  tubieron  vn  medio  Hermano 
Rey  de  Aragón,  feroz  ,  y  enemigo;  y 
vn  Primo  Rey  de  Caftilla, cruel, y  mas 
fiera  que  hombre:  pero  los  fegundos 
tenían  vn  Rey  de  Aragón  fuaviísimo, 
y  mas  Padre, y  Madre,  que  Hermano; 
y  vn  Primo  Rey  de  Caftilla, que  no  fa- 
bia  aborrecer  á  nadie ,  como  ni  caíi 
amar;bien  que  cometía, ó  permitía  los 
odios, y  los  amores, a  fus  Confcjeros,y 
Validos ;  no  menos  que  el  entender, 
juzgar, y  executar;porque  la  blandura 
de  fu  genio,  y  la  deíconfianza  de  fu  in¬ 
genio  le  hazian,o  deícubrian  floxo  en 
la  volutad,y  flaco  en  el  entédimiento. 

2  Mas  el  Infante  D.  luán  tenia 
menos  autoridad  para  la  libertad  de 
fu  Hermano  D.  Enrique  ,  que  la  tubo 
para  fu  priíion  ,  por  eílar  el  Rey  de 
Caftilla  dependiente  en  todo  del  arbi¬ 
trio  de  D.  Alvaro  de  Luna,  fu  primero 
y  caíi  vnico  Miniftro  ,  que  Calió  bue- 
np,valerofo,y  fabio  ,  aunque  le  eligió 
folo  el  amor  del  Principe  fin  mas  ef- 
periencias,que  las  de  los  juegos,  fales, 
y  cariños  de  la  niñez.  A  Don  Alvaro 
pues  fue  neceíl'ario  rogar:  el  qual,  por 
íerHijo  natural  de  D.  Alvaro  de  Lu¬ 
na, 
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J4“4‘  na, Noble  de  Aragón*, y  por  la  promef- 
fa,que  defpues  íe  le  hizo  de  las  Villas 
de  Borja,y  Magallon, podía  inclinarfe 
a  hazer  efte  güito  a  nueftro  Rey:  pero 
D.  Alvaro  diziendo  ,  que  lo  defeaba, 
moílró  con  las  palabras,  y  mas  con  las 
obras ,  que  anteponía  a  todo  y  a  todos 
el  fervicio  de  fu  Rey,  de  quien  vnica- 
mente  quería  depender, y  recibir.  Afsi 
el  Rey  D.  Alonfo  ,  ya  mas  defabrido 
con  la  Períona  ,  y  tanta  autoridad  del 
Condenable  D.  Alvaro  ,  quifo  fiarlo 
todo  de  fu  propria  eficacia,  y  fuerza. 

rx „ ,  -  Para  elfo  intento  en  el  año  i  42<;.paf- 
far  á  Caftilla,  verfe  con  el  Rey  fu  Pri¬ 
mo, aconfejarlc  j  y  libertar  al  Infante 
fu  Hermano  ;  y  aun  difcurria  deños 
medios  las  efperanyas  de  governar  los 
Reynos  de  Caftilla  ;  dando  al  Rey  Do 
luán  criados  de  fu  mano  ,  y  devoción; 
favorecer  a  los  malcontentos;  y  derri¬ 
bar  al  Condeftable,y  á  los  fuyos.  Pero 
afsi  como  el  juizio ,  6  la  pafsion  del 
Rey  D.  Alonfo  entendía  por  las  que¬ 
das,  y  agravios ,  que  de  D.  Alvaro  le 
contaban, que  efta  preteníion  era  juña 
en  Revnos  donde  él  tenia  la  Patria, 
tanta  naturaleza  por  fi  ,  tan  crecidos 
interefes  por  fus  Hermanos ,  y  tan  ef- 
clarecidos  méritos  por  fu  Padre:  afsi 
también  el  Condeftable  ,  y  los  Prela¬ 
dos,  y  Grandes  de  fu  facción  aborre¬ 
ciendo  ,  y  temiendo  en  la  felicidad 
prefente  qualquiera  rnudanca,  oyeron 
mal  efta  propuefta  ;  con  que  no  pudo 
nueftro  Rey  hazer ,  que  el  de  Caftilla 
la  oyeífe  bien  de  fus  Émbaxadores,D. 
Dalmao  de  Mur  Ar^obifpo  de  Tarra¬ 
gona, y  Berenguer  de  Bardaxi  íufticia 
de  Aragón. Por  lo  qual,fruftrado  tam¬ 
bién  eftc  medio, fe  pafsó  a  difeurrir  el 
de  las  viftas  déla  Reyna  de  Aragón 
con  el  Rey  de  Caftilla  fu  Hermano, 
que  no  las  admitía  al  principio, fin  que 
fe  le  dixeífe  el  fin  de  efte  viage  de  fu 
Hermana,  por  no  deí pedirla  desfavo¬ 
recida:  avisó  defpues  con  fus  Embaxa- 
dores,  que  guftaria  de  la  viíita  ;  pero 
ya  a  D.  Alonfo  le  le  avia  acabado  la 
paciencia  de  efperar  tanto  la  refpuef- 


ta,  ó  fiando  mucho  de  las  alianzas, y  de 
las  armas ,  no  quifo  rogar  mas.  Refol- 
viófepuesa  entrar  armado  en  Cafti¬ 
lla;  para  lo  qual  le  combidaban  mu¬ 
chos  y  grandes  Señores, que, ó  por  ze- 
lo,ó  por  ambición,  aborrecían  el  efta- 
do  prefente,  y  la  Períona, ó  autoridad 
del  Condeftable;y  muchos  de  ellos  vi- 
vian  recelofos ,  como  parciales ,  que 
avian  fido  del  Infante  D.Enrique:bien 
que  vnos,y  otros, y  el  mifmo  Rey  Don 
Alonfo, profeííaban  no  pretender  mas 
con  las  armas, que  la  feguridad  ,  el  re¬ 
medióla  paz, y  la  jufticia:  para  decla¬ 
rar  efte  fu  animo  ,  publicó  D.  Alonfo 
vn  manifiefto  dedicado  ,  como  carta, á 
cada  vno  de  los  Grandes ,  y  otras  fe- 
ñaladas  Perfonas  de  fu  devoció:  en  el 
qual  exorta  á  la  vnion  de  los  medios, 
y  preteníion  del  mifmo  fin  ;  alaba  al 
Rey  de  Caftilla  de  bien  intencionado, 
y  capaz  de  dirección:  haze  autor  de 
todos  los  males  á  D.  Alvaro  de  Luna; 
en  efpecial  de  la  difeordia  de  los  In- 
fátes;de  la  fea  infidelidad  de  averíido 
D. Enrique  detenido  fobre  feguro  del 
Rey  fu  Primo  ;  de  la  tardanca  en  fu  IR 
bertad  ;  de  los  difguftos  de  fu  Rey  ;  y 
délas  quexas ,  y  perdidas  de  muchos 
buenos. Defpues  avisó  también  al  mif¬ 
mo  Rey  de  Caftilla  de  fu  intención, 
advirtiendo,  y  proteftandole ,  que  iba 
armado,  porque  no  podía  ir  feguro  de 
otro  modo.  Previno  á  los  Señores  Caf- 
tellanos  de  fu  fequito  ,  para  q  fe  accr- 
caíTen  con  fus  gentes  á  la  Frontera:  y 
ordenó  al  Infante  D. luán, como  a  Vaf-j 
fallo  fuyo,que  fe  viniefíe  para  él. Pero 
daba  gran  cuidado  a  fu  piedad  el  def- 
confuelo  ,  y  deftierro  de  fu  Madre,  y 
Hermana  ,  que  vivian  en  Medina  del 
Campo,  de  las  quales  pretendió  la  re- 
folucion  de  que  fe  paíTaífen  ocultas  al 
Reyno  de  Aragón ,  acompañadas  de 
íolas  dos  criadas: pero  como  las  Perfo¬ 
nas  Reales  traen  configo  tanta  luz, pa¬ 
reció  impoísible,  que  eftas  fe  pudieísé 
efeonder  aun  en  menos  caminos ,  y 
cuidados. 

«S  Antes  de  falir  de  Zaragoza 

oyó 
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oyó  á  los  Embaxadores  de  Cartilla, 
que  le  proteftaron  departe  de  fu  Rey 
no  entrañe  en  aquel  Reyno ,  porque 
feria  repelido  có  las  armas, y  guerrea¬ 
do  defpues  en  fu  Caía:  lo  mifimo  íe  le 
advirtió  dcípues  en  el  camino  por  los 
Procuradores  de  algunas  Ciudades;  y 
como  en  tercera  monición,  có  las  car¬ 
tas  de  algunos  Prelados  ,  y  Grandes. 
Pero  D.Alonfo  ,  llevado  del  amor  del 
Hermano, y  reíuelto  a  experimentarlo 
todo  por  íu  libertad  ,  citaba  ya  en  la 
Frontera  de  Tarazona ,  quando  el  In¬ 
fante  D. luán  con  licencia  del  Rey  de 
Caítilla  vinoaverfe.  con  él  para  tra¬ 
tar  de  la  concordia.  Salió  el  Rey  me¬ 
dia  legua  con  todos  fus  Eíquadrones 
ordenados  á  recibirle  ;  y  moítraró  am¬ 
bos  alegrarle  tato,  como  íi  dos  noches 
antes  no  fe  hubieran  ya  viíto  en  fecre- 
to.  Ei  Infante  iba  deteniendo  al  Rey, 
para  que  no  entrañe  en  Cañilla,  efpe- 
rando  cadadia  la  concordia,  y  otro 
tanto  daban  prieífa  los  Grandes  mal 
contentos ,  porque  temían  la  concor¬ 
dia, de  la  qual  facarian  poco  mas ,  que 
la  libertad  ,  y  reítitucion  del  Infante 
D. Enrique.  Mientras  fe  aguardaba  la 
refolucion  ,  murió  de  repente  en  Olit 
el  Rey  Carlos  de  Navarra,  Suegro  del 
Infante  D.  luán  ,  que  empezó  luego  a 
llamarfe  Rey: y  con  eñe  nuevo  Titulo, 
y  Señorío  de  fu  Hermano  ,  pudo  nueñ 
tro  Rey  pafearfe  con  fu  Exercito  por 
la  raya  de  Navarra  á  la  viña  de  la  de 
Caftilla;cuyo  Rey  no  avia  dado  al  In¬ 
fante  D.Iuan  poder  para  concertar  la 
libertad  de  D.  Enrique  ,  porque  con 
acuerdo  mas  feguro ,  q  decorofo  (  co¬ 
mo  proprio  de  los  tiempos ,  en  que  los 
Reyes, y  Vañfallos,  eran  menos  Reyes, 
y  menos  VaíTallos  que  aora  )  quifo, 
que  también  dieííen  poder  los  q  avian 
íido  Confejeros  de  la  priñon  de  Don 
Enrique.  Reftituveroníele,  la  libertad 
de  fu  Perfona,!a  Dignidad  de  Maeftre 
de  Santiago  ,  y  todos  los  Eftados,  que 
tenia:gozó  de  la  mifma  gracia,  ó  jufti- 
ciael  Adelantado  Pero  Manrique:  y 
dexaron  aífegurados ,  el  férvido  del 


Rey  de  Cartilla,  y  la  indemnidad,  afsi 
de  los  contrarios  ,  como  de  los  amigos 
de  D.  Enrique  ,  y  aliados  del  Rey  fu 
Hermano.  El  qual  ñipo  la  libertad  del 
Infante  en  dia  y  medio,  por  los  aviíos 
de  las  ahumadas;  y  viniendo  él  a  la  ra^ 
ya, fe  le  entregó  el  nuevo  Rey  de  Na¬ 
varra  a  la  viña  de  Agreda:  en  donde 
fue  recibido  con  cariño  ajuftado  a  la 
fuavidad  de  íu  condición,  a  la  gran 
laftima,que  le  avia  tenido  ,  y  á  las  an¬ 
iñas, difeurfos  ,  y  perdidas ,  con  que  le 
avia  defeado. 

3  Efta  nueva  concordia  pro- 
duxo  preño  (  en  la  entrada  del  año 
1426.)  otramas  peligrofa  difeordia: 
porque  el  Rey  de  Cartilla  fe  mortraba 
tan  pronto  para  fer  mandado  ,  como 
dificultofo  para  mandar:eran  muchos, 
fino  todos, los  que  defeaban  fervirle  y 
defcanfarle  en  efle  oficio:  y  como  ca¬ 
da  dia  fe  lo  tomaba  mas  D.  Alvaro  de 
Luna  ,  crecian  también  la  embidia,  la 
trifteza,las  quexas,y  el  zelo,  ó  los  ze- 
los,  de  que  el  Rey  ertaba  fin  libertad. 
Los  dos  Infantes  de  Aragón ,  D.  luán 
Rey  de  Navarra,  y  el  Maertre  D.  En¬ 
rique  ,  difeurrian  que  el  Rey  de  Carti¬ 
lla  no  tendría  libertadlo  fe  la  entre¬ 
gaba  á  ellos;y  conociendo  ya  las  heri¬ 
das  cafi  mortales, que  ambos  avian  da¬ 
do  á  fu  propria  autoridad  con  fus  mif- 
mas  manos ,  y  con  el  puñal  de  fus  en¬ 
contradas  preteníiones, trataron  ya  de 
vnirfe  eftrechamente  ,  como  lo  hizie- 
ron  aora  fin  ruegos  del  Rey  fu  Herma¬ 
no;  y  juntaró  en  efta  liga  á  fu  Herma¬ 
no  el  Infante  D. Pedro  ,  que  le  efpera- 
ban  de  Ñapóles ,  y  a  otros  muchos  y 
grandes Señores'.de  los  quales  apenas 
hubo  alguno  ,  que  aunque  no  firmarte 
efta  liga, fe  negarte  al  defeo  ,  al  cuida¬ 
do^  á  las  artes  de  arrojar  del  Palacio 
al  Condertable,  que  aviendo  ya  falido 
de  la  aurora  de  fu  fortuna, hazia  de  to¬ 
das  las  otras  luzes  en  la  Corte  ,  lo  que 
el  fol  de  las  Eftrellas  al  medio  dia.  El 
titulo  de  efta  alianya  era,  Gobernar  los 
Reynos ,  Cdfa,y  Perfona  del  Rey  de  CafhlU : 
afsi  jamas  hubo  otra  de  menos  hipo- 

ere- 
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I4ZU'  ctefiáfobligabanfc  todos  a  fcr  amigos, 
y  enemigos  de  los  q  lo  fueíícn  de  qual- 
quíera  de  ellos:  la  pena  del  tranfgref- 
íor  de  tan  Tanta  ley  no  era  menos  que 
de  cinquenta  mil  doblas*,  ni  el  iuez 
menos  autorizado,  que  el  Rey  de  Ara¬ 
gón. Entre  los  que  mas  fe  adelantaron 
en  efta  confederación  ,  fue  el  Adelan¬ 
tado  Pero  Manrique  ,  tan  primorofo 
artífice  de  ellas  redes, que  encerrádofe 
con  todos  los  demas  en  ellas  ,  fiempre 
fefervaba,  o  hallaba  algunos  hilos, pa¬ 
ra  íalirfe  al  tiempo  ,  que  los  otros  fe 
ahogaban.  Eñe  pues ,  para  encender 
mas  contra  D.  Alvaro  el  animo  del 
Rey  de  Navarra,  que  ardía  afaz  por  íi 
miímo  ,  le  dixo  (  no  mas ,  ni  menos:) 
Que  el  Condenable  pretendía  para  fu  amiga 
d  la  Rey  na  de  Caflilla  fu  Hermanaba  la  y  nal 
aVid  propueflo  por  medio  de  Dona  Alaria 
Tellez y  como  paga,  o  premio ,  pie  matarían 
al  Rey  de  Cajlilla', y  los  dos  gobernarían  los 
Reynos  en  la  menor  edad  del  Principe  Don 
Enrique.  Y,  como  íi  no  bañara  tan  ho¬ 
rrible  relación, anadie»,  Que  juntamente 
acón  fe  jaba  el  Condejlable  al  Rey  ,  que  repu- 
diajje  a  la  Reynasy  cafajje  con  la  Elija  del 
Portugués  :  porque  ambos  fe  confederaren 
contra  los  lnfantes3y  Reyes  Hermanos  :y 
que  ejio  Ig  trataba  ya  el  Condejlable  por  or¬ 
den  de  fu  Rey  con  el  de  Portugal ,  d  quien  fe 
ofrecían  docientos  mil  florines.  Si  el  Na¬ 
varro  creyó  alAdelantado,mucha  pa¬ 
ciencia  tubo  con  el  Condeñable;y  no 
menos  con  el  miímo  Adelantado, íi  no 
le  creyó  :  pero  el  tiempo  obligaba  á 
no  perder  amigos  por  cavallerias. 

Con  eñe  ardor  fe  pafso 
el  invierno  del  año  de  1427.  Vnidos 
pues ,  ó  atados  por  aora  todos  eños 
Principes, entro  el  Infante  D. Enrique 
con  los  fuyos  en  V a  1 1  a d o I i d  con  poco 
guño  del  Rey  deCaftilla,á  quien  obli¬ 
garon  a  que  fe  nombrafíen  Iuezes  Ar¬ 
bitros  para  decidir, íi  tenia  libertad, y 
ordenar  los  medios, para  q  Satubieííe: 
fueronlo  de  la  parte  del  Corideñable, 
y  del  Rey, el  Almirante  D.  AlonfoEn- 
riquez  fu  Tio,  y  el  Contador  Mayor 
Fernán  Alonfo  de  Robles j de  la  parte 


de  los  Infantes  fe  nombraron, D.  Luís 
de  Guzman  Maeftre  de  Calatraba,  y 
el  Adelantado  de  León  Pero  Manri¬ 
que  ;  y  por  vnos ,  y  otros  en  cafo  de 
difeordia  avia  de  fer  Iuez,  Fr.  luán  de 
Azebedo  Prior  de  S.  Benito  el  Real: 
pero  los  quatro  Iuezes  eftaban  tan  có- 
fbrmes  en  aborrecer  al  Condeñable, q 
no  fue  menefter  componedor.  Aísi  en 
eñe  feo  y  paradoxico  pleito  declaro 
la  fentencia  ,  que  el  Condeñable  con 
fus  familiares  falieífe  de  la  Corte  por 
año  y  medio  \  como  lo  hizo  el  dia  íí- 
guiente  ,  partiendo  con  gran  difguí- 
to  de  fu  Rey  para  fu  Villa  de  Santif- 
tevan.  Sin  duda  aquel  Principe  care¬ 
cía  de  la  libertad, pues  era  capaz  de  q 
fe  la  difputaífcn  los  Vaífallos. Pero  na¬ 
die  avia  confpírado  aú  con  los  Infan¬ 
tes  en  el  deñierro  delCondeftable,pof 
amor  dellos,  fino  por  ¡nterefes  pro- 
prios:  y  no  experimentando  deípues 
tantos, como  avia  ideado  la  ambición, 
o  prometido  la  necefsidad,  empezaron 
algunos  á  efperar  mas  del  Valido  ref- 
tituido,que  de  los  Principes  de  la  fan- 
gre  entronizados:  afsi  trataron  de  ga- 
narfe  al  Rey  con  el  guño  de  traerle  a 
fu  Condeñable,  por  quien  fiempre  fuf- 
piraba:y  aú  los  mifinos  Infantes  (Rey 
de  Navarra, y  D. Enrique)  viendo  que 
no  podían  reíiñir  a  tantos  vnidos  con 
el  defeo  del  Rey,quiñeró  moñrar,  que 
ellos  le  daban  eñe  contento:  y  para  ci¬ 
to  no  folo  esforzaron,  6  aprobaron  la 
venida  del  Condeñable,  fino  que  le 
falieron  a  recibir, ñrviendo  tan  publi¬ 
camente  al  gloriofo  triunfo  de  aquel 
fagaz  ,  y  conñante  Miniftro  :  el  qual, 
volviendo  á  fervir,o  mandar  á  fu  Rey 
en  el  principio  de  Febrero  de  1428. 
difpufo  preño  facar  de  Cañilía  al  Na- 
varro;porque  era  pretenfion  tan  v til 
para  fu  libre  y  vniverfal  autoridad, 
como  guño  la  para  el  humor  del  Rey 
Caftellano,á  quien  era  moleño  tratar 
á  otro  con  atenciones ,  y  ceremonias. 
El  Navarro, aunque  firmo  por  fi,y  por 
ei  de  Aragón  nueva  confederación  có 
fu  Prima, fallo  con  gran  fentimiento: 
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t4-'^  porque  tenia  no  íolo  grandes  Eftados 
en  Caftilla, fino  también  mas  campo, y 
mas  imperio  q  en  Navarra*,  y  afsi  des¬ 
cubrió  prefto  fu  dolor,  pues  con  el  pu¬ 
fo  al  Rey  de  Aragón  en  refolucion  de 
no  confirmar  la  nueva  concordia,para 
lo  qual  hizo  también  gran  pcíb  la  ef- 
peranca,con  q  los  Malcontétos  lifon- 
geaban  aquel  demafiado  zelo,con  que 
atendía  y  amaba  a  Caftilla  D.  Alonío. 

4  El  Rey  pues  fe  reíolvió  a  entrar 
armado  en  Caftilla  con  voz  de  hablar, 
y  aconfejar  al  Rey  fu  Primo, y  có  dic¬ 
tamen  de  que  nuca  fus  Hermanos  go¬ 
zarían  en  paz  las  Dignidades ,  y  Efta- 
dos, que  tenia, fi  el  govierno  no  fe  dif- 
ponia,y  dependia  de  fu  mano.  Mas  el 
Códeftable  quifo  turbarle  la  cafa  pro- 
pria ,  para  hazerle  olvidar,  ó  temer  la 
agena:  empezó  por  fi,  y  en  nombre  de 
fu  Rey  (en  el  Enero  1429.)  a  foplar 
los  inquietos  efpiritus  de  D.Fadrique, 
Conde  de  Luna, a  quien  le  parecía  ra¬ 
zón,^  fuera  eligido  Rey  de  Aragón;  y 
manifiefta  Ínjufticia,no  ferio  de  Sici¬ 
lia.  También  D.Fr.  Alonío  de  Argue¬ 
llo,  Ar^obiípo  de  Zaragoza,  engañado 
con  el  amor  de  la  Patria ,  por  fer  Caf- 
tellano  ,  y  {implemento  zelofo  de  que 
fe  guardaíTe  la  paz  jurada  por  el, y  por 
otros  muchos ;  no  folo  formaba  eficru- 
pulos,  fino  que  tenia  nuevas  correfpo- 
dencias  con  el  Condeftable:  las  quales 
el  Rey  atajó, mandándole  prender  á  el 
y  a  otros, de  los  qualesvno  folo  fue  de¬ 
gollado^  el  Arcobifpo  ,  ó  muerto  de 

Ifecreto  en  el  Convento  de  fu  priíion, 
ó  ahogado  de  noche  en  el  rio. Nadie  le 
efeandalizó  de  efta  muerte, porque  to¬ 
dos  entendieron, q  la  merecia,  afsi  por 
la  benignidad, que  experimentaban  en 
el  Rey  con  otros  de  menosGerarquia, 
como  por  aver  eferito  aquel  inadver¬ 
tido  Prelado  á  Caftilla,  q  nueftro  Rey 
no  iba  fino  para  caftigar  al  Condefta¬ 
ble,  y  poner  en  el  govierno  a  fus  Her¬ 
manos.  La  relación  era  fin  duda  tan 
verdadera, como  imprudente.  Pero  la 
delacaufade  efta  trágica  muerte  fe 
halla  muy  diferente  en  las  memorias 


manufcritas  de  D. Fernando  dcAragó, 
Arcobifpo  también  de  Zaragoza  (ale¬ 
gadas, y  feguidas  del  difereto  juizio  de 
Argenfola:)las  quales  dize  de  D.Fray 
Alófo  de  Arguello:  Que  dando  elle  el 
brazo  vn  dia  á  laReyna  (por  obfequio 
y  refpeto  de  aquel  tiépo)  fe  defmandó 
con  temeraria  ligereza  á  dezirla  algu¬ 
na  palabra  no  decente  :  y  aunque  la 
Reyna,  que  fue  exemplo  de  honor  ,  y 
honeftidad  ,  no  moftró  aver  oydo  ,  ó 
atédido;fue  el  Arcobifpo  aquella  no¬ 
che  arrebatado  al  Palacio  de  la  Alja- 
feria; y  allí  fue  muerto  ,  y  luego  arro¬ 
jado  al  Ebro. 

•y  Imitaba  pues  el  Rey  armas, baf- 
timentos,y  Soldados;y  eíperaba,q  efte 
ruido  no  deípertaria  alCaftellano,  em¬ 
barazándolo  con  la  voz  de  la  guerra 
de  Napolesitábien  el  Rey  Carlos  Sép¬ 
timo  de  Francia  pedia  con  grade  inf- 
tancia,q  el  Rey  le  focorrieífe  contra 
Felipe  el  Bueno, tercer  Duque  de  Bor- 
goña,q  vengaba  la  trágica  muerte  de 
fu  Padre  luán  el  Intrepido;y  afsi  con¬ 
federado  con  los  Inglefes  los  avia  he¬ 
cho  tan  dueños  del  Reyno,que  el  Rey 
Carlos  fe  vio  con  la  trifte  necefsidad 
de  querer  entrarfe  fugitivo  en  Aragón 
Ofrecíale  nueftro  Rey  focorreríe  con 
fu  Perfona,y  Exercito;  y  pedia  á  mas 
de  las  pagas  ordinarias  de  los  Solda¬ 
dos  la  poíTefsion,y  foberania  de  la  Ba¬ 
ronía  de  Mompeller,  y  Seneícalias  de 
Carcafona,y  Belcayre,q  avian  fído  de 
fus  Mayores.  Pero  favoreciédo  prefto 
Dios  al  Francés  á  menos  cofta,  por  la 
milagrofa  valétia  y  difciplina  militar 
de  aquella  celebre  luana  (  Doncella  y 
Paftora)ya  nueftro  Rey, ni  pudo  encu¬ 
brir  al  Caftellano  fus  intétos,  ni  tenia 
eftorvos  para  fu  execucion.  Afsi  entró 
con  el  Navarro  en  Caftilla,  có  dos  mil 
y  quiniétos  hombres  de  armas,  y  folos 
mil  Infantes;vnos,  y  otros  bien  arma¬ 
dos, y  efcogidos:avia  Calido  al  encuen¬ 
tro  el  Condeftable,  y  en  fu  cópañia  el 
Almirante, el  Adelantado  Pero  Man¬ 
rique,  y  Pero  Fernandez  de  Vclafco, 
con  hafta  dos  mil  hombres  de  armas,  y 
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42-?‘  cuatrocientos  Infantes,  a  quien  preño 
llegaron  otros  mil  hombres  de  armas 
con  Pedro  de  Eñuñiga :  y  á  los  Reyes 
trecientos Cavallos, con  que  partid  de 
Ocaña  el  Infante  D.  Enrique  fu  Flcr- 
mano  :  ambos  Exercitos  eftaban  cerca 
de  Cogoíludojcl  Condeftable  fe  forti¬ 
ficó  en  puefto  fuperíor  ;  y  afsi  eípero 
fer  acometido;  pues  vencía  con  no  fer 
cencido; y  quedando  él  entero,  no  po¬ 
dían  fus  enemigos  empeñarfe  la  tierra 
adentro, en  donde  el  Rey  de  Caílilla 
recogía  grande  Exercito  :  ya  eftaban 
los  Reyes  a  punto  de  arrojarfe  dentro 
las  empalizadas ,  y  trincheras  de  ca¬ 
rros, y  aíTaltar  al  enemigo, quando  lle¬ 
go  el  Cardenal  deFox, Legado  del  Pa¬ 
pa,^  perfuadia  la  manfedumbre  á  eftos 
guerreros  Reyes:  iba  y  venia  con  vna 
Cruz  en  la  mano,  como  Eftandarte  de 
paz, predicándola  en  ambos  Campos: 
mas  ni  fu  gran  fervor,  ni  el  nombre  de 
fu  piedad,  ni  el  efplendor  de  Herma¬ 
no  del  Conde  de  Fox,  pudo  con  los 
coloquios, tratados, y  ruegos  mas  q  di¬ 
latar  el  aílalto,  y  la  pelea  hafta  el  dia 
íiguiente  ;  laqual  efperaba  intrepido 
el  Condeñablc  ,  y  avia  aquella  noche 
aumentado  docientos  Cavallos;  y  lo  q 
fue  mas  el  valor  de  fusCapitanes, Die¬ 
go  Hernández  de  Cordova,  Hijo  del 
Alcalde  de  ios  Donceles, y  Rodrigo  de 
Perca  Adelantado  de  Cazorla.  Por  la 
mañana  ya  todos  eñaban  prontos  pa¬ 
ra  dar,  y  recibir  el  añalto;  quando  lle¬ 
go  la  Reyna  de  Aragón, que  comoAr- 
co  Real  de  paz  fe  hizo  atender  ,  y  fa- 
ludar  de  todos:  y  ella  infpirando  con 
fuavidad  mas-eficaz  peníamientos  de 
ferenidad,y  mandando  armar  vna  tié- 
da  en  medio  de  ambos  Exercitos ,  fe 
hizo  oyr,  como  Hermana  del  Cafte- 
ilano,y  Muger  del  Aragones:bien  que 
el  Navarro  no  quería  efcuchar  fino 
batallas ,  penfando  acabar  aquel  dia 
con  fu  grande  y  Fatal  enemigo  :  pero 
ofreciendo  con  pleito  omenage  el 
Condeftable,  y  los  otros  tres  Grandes 
ala  Reyna  la  íeguridad  de  los  Efta- 
dos,que  ella  les  pedia  para  fus  Cuña¬ 


dos, y  Primos;  nuefiro  Rey  juzgó,  que 
no  fe  debía  paflar  adelite,  porque  ex¬ 
perimentó  á  los  q  le  avian  llamado  en 
Caftilla,  menos  prontos  para  ayudar¬ 
le  ,  que  para  prometer  afsiftencias,  y 
recibir  dineros, 

6  Apenas  entraron  los  Reyes  en 
Aragón, quando  en  Ariza  vn  Rey  de 
armas  de  Caílilla  les  alcanyó,  y  pidió 
en  nombre  de  fu  Rey,fí^r  por  lo  que  de¬ 
bían  a  gentileza  de  Caballería  le  efperafjeny 
pero  ellos  juftificando  la  entrada,  y  fa- 
lida,refpondieron,  q  no  romperían  có 
el, fino  forjados :  ni  entonces  era  pof- 
fible  otra  refpuefta;porque  elCaftella- 
no  traía  vn  Exercito  con  tan  grande 
exorbitancia  íuperior,q  tenia  quaréta 
mil  Infantes;  legu  efcribe  Zurita(cin- 
quenta  mil,dize  Mariana  ;  y  Garibay, 
fefenta  mil:)  con  diez  mil  y  feiíciétos 
Cavallos, los  fíete  mil  hombres  de  ar¬ 
mas  ,  y  los  otros  ginetes:afsi  pudo  fin 
temeridad  entrar,  y  afirmarfe  en  el  or¬ 
gullo  de  no  paflar  por  la  paz  firmada, 
y  jurada  por  lu  Códeñable:  ni  fe  dexó 
perfuadir  de  las  inftácias  del  Legado, 
ni  de  los  ruegos  de  la  Reyna  fu  Her¬ 
mana, ni  de  la  piedad  de  laReynaViu- 
da  de  Aragón  iu  Tia;  q  le  bufcaron,  y 
le  fuplicaron  la  manfedñbre:mas,  pues 
él  no  la  moftraba  ,  fin  duda  q  no  la  te¬ 
nia  el  Condeftable. Antes  de  entrar  en 
Aragón, embió  por  Embaxadores  á  D. 
Gutierre  Alvarez  de  Toledo,  Obifpo 
de  Palécia,y  á  Mendoza  Señor  de  AI- 
mazan;los  quales  ofrecieron  a  nueftro 
Rey  la  paz,fi  quería  agradecerla, y  pa¬ 
garla  con  el  íeguro  de  no  alargar  la 
mano  a  los  Reynos,y  fubuitos  de  Caf¬ 
tilla, fin  excepció  de  la  cercanía  de  Jos 
Infantes  fus  Hermanos.  Mas  el  Rey  á 
eñe  articulo  refpódió,C«e«o  podía  fal¬ 
tar  d  Jus  Hermanos  a  otros ,  a  los  qttales 
por  derecho  Diuino,y  humano  era  obligado. 

Y  el  Obifpo  Embaxador,  con  valor 
digno  de  la  nobleza  de  los  Toledos,  y 
de  fu  eftado,  le  opuío  eña  grave  razó: 

Que  la  ley  DÍumayu  de  la  Partida  ,  no  obli¬ 
gaba  al  amma ,  ni  al  honor  de  fu  Señoría  ,  a 
fer  Juez^  en  el  Reyno  de  otro  >  ni  amparar 
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Afsi  hablo  el  Obifpo:  y  el  Rey, herido 
de  tan  fuerte  argumento,  le  dixo(íegu 
lo  eferibio  el  miímo  Señor  de  Aíma- 
zan:)  obifpo  D.Guticrre  de  Toledo, anclad  d, 
predicar  a~)>uc¡lros  Parientes, que  me  cíe  mu¬ 
dan  que  los  guarí  fea.  Eftos  íerian  otros 
que  los  de  la  cafa  de  Valdecorneja, 
propria  del  Obifpo, pues  íii  Sobrino, y 
Señor  de  ella  (que  luego  fue  Conde  de 
Al  va)  era  vno  de  los  Cabos  principa¬ 
les  del  Exercito  Caftellano.Mas  nuef- 
tro  Rey, para  endulzar  aquella  amarga 
punta, añadió  luego  la  exprefsion  de 
lus  defeos  de  vna  juila  concordia:  pe¬ 
ro  como  ella  avia  de  fer  la  mayor  dis¬ 
cordia  con  el  Condenable, la  refpuefta 
del  Rey  Caílellano,  a  quien  fus  Emba- 
xadores  avifaron,  fue  mandar  que  fus 
Huelles  marchaffen  al  punto  contra 
Aragón. En  e!  qual  ya  avia  entrado  el 
Condeílable  :  y  ocupado  la  Villa  de 
Monrealjle  figuio  luego  fu  Rey  :  aun¬ 
que  parece  que  entró  folo  para  falir- 
fe;porque  apenas  pufo  fu  Real  íóbre 
Ariza,  cuyos  vezinos  fe  recogieron  á 
fu  fuerte,  y  bien  guarnecido  Caftillo, 
quando  dio  la  buelta  a  Medina-Celi, 
ó  retirado  de  fu  benigna  condición,  ó 
perfuadido  de  la  prudencia  del  Con- 
deftable,que  avia  ya  confeguido  ente¬ 
ramente  el  fin  de  arrojar  de  la  Corte  a 
fus  Competidores*, y  que  podía  temer 
la  vida  del  Rey  en  lo  mas  violento  del 
eíüo:  el  qual  fin  duda  feria  mui  pefado 
en  la  guerra  a  vn  Principe, que  hadaba 
y  fe  rendia  aun  con  el  templado  go- 
vierno  de  la  paz.  Dexó  las  Fronteras 
de  Navarra, y  Valencia  a  Pedro  deVe- 
lafco, Camarero  mayor, y  al  Adelanta¬ 
do  Yañez  Faxardo:  y  las  de  Aragó, di¬ 
vididas  entre  Iñigo  López  de  Médo- 
za  Señor  deHita,y  el  ya  nóbrado  Her¬ 
nando  Alvarez  de  Toledo.  Avia  yaef- 
te  Rey  ,  quando  fe  encaminaba  para 
Aragón, ocupado  quanto  encontraba 
del  Maeftrazgo  deSantiago, y  dexado 
al  Conde  de  Benavente,para  perficio- 
nar  la  obra  :  pero  fatisfacianfe  de  fus 
daños  en  tierra  de  Truxilio  los  Infan- 


fi  no  bañara  tata  guerra,  autorizada  y 
juila,  para  encéder  todas  las  partes  de 
los  Reynos,  entró  por  la  comarca  de 
Daroca  vna  gran  quadrilla  de  Ladro¬ 
nes,©  Montados,  robado,  y  abrafando 
la  tierra,  haíla  recogerfe  en  el  Caftillo 
de  Bclmadriz, contra  los  qnales  embió 
Zaragoza, cuyo  era  el  Cadillo,  á  Nico¬ 
lás  Zurita.  El  Rey  también  entró  de 
nuevo  en  Caftilla, y  tornó  por  aífalto  a 
Deza,q  le  dio  có  grá  brabura  la  gente 
de  Zaragoza  có  lu  Capitán  Ciprés  de 
Paternoy.  Dio  la  vuelta  á  Araaon  el 
Rey , porque  en  diferentes  Lugares  te¬ 
nia  jutas  las  Cortes  de  fus  Reynos,  pa¬ 
ra  juílificar  en  ellas  la  guerra  ,  y  íacar 
oportunos  focorros:  encontraba  gran¬ 
des  dificultades:  porque  ni  los  Reynos 
hallaban  en  ella  mas  juflicia,que  el  de¬ 
mafia  do  amor  del  Rey  para  con  fus 
Hermanos*,ni  efperaban  otro  fruto  de 
tantos  afanes, fino  el  cúplimiento  def- 
medido  de  los  ambicioíos  penfamietos 
de  aquellos  belicofos  Principes;  ni  el 
Rey  de  Caftilla  ,  y  fu  Condeílable  fe 
olvidaban  de  pagar  a  nneftro  Rey  la 
inquietud, procurada  en  fus  Vaííailos, 
con  otra  femejante  ,  y  con  las  miímas 
artes :  porque  no  folo  alteraban  cada 
dia  mas  el  turbulento  juizio  del  Códe 
de  Luna,  mas  tábien  embiaron  fus  car¬ 
tas,  y  manifieftos  a  las  Cortes;  a  las 
quales  pedia  el  Caftellano  con  huma¬ 
nidad  venenóla  falvo  conducto  para 
embiar  fus  Embaxadores  al  Arago¬ 
nés, cuya  injufticia  procuraba  perfua- 
dir  a  los  Vaífallos,como  á  Iuezes  de  fu 
Rey;  y  aun  apuntaba  la  jufticia  fuya- 
para  pretender  ferio  de  Aragón  ,  ex¬ 
presando  aquella  efpeciofa  razón  de 
fer  Hijo  dei  Nieto  mayor  del  Rey  Do 
Pedro.  En  Aragón  fe  le  dio  refpuefta 
refuelta,yafpera;en  Cataluña  mas  de¬ 
tenida  ,  y  blanda:  ambos  efpíritus  pu¬ 
dieron  fer  igualmente  buenos,  aunque 
encontrados;  pero  folo  el  de  Aragón 
agradaría  mucho  á  nueftro  Rey. 

7  Mientras  el  Magnánimo  Rey 
peleaba  en  fu  cafa  contra  el  didame n 
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l42i?‘  de  fus  Vafiallos,  y  contra  las  artes  de 
fus  enemigos  \  fus  Capitanes  ganaron 
en  Caftilla  la  batalla  de  Arabiana,que 
fue  la  fegunda  de  efte  nombre,  de  efte 
lugar, y  de  efte  fuceífo.  Entraron  con 
quatrocientos  Cavados, y  otros  tantos 
Infantes  efeogidos  ,  y  bien  armados, 
luán  López  de  Gurrea  ,  Governador 
de  Aragón, y  Ruy  Diaz  de  Mendoza 
el  Calvo, Cavallero  de  laCafa  del  Rey 
de  Navarra:  tocaba  a  Iñigo  López  de 
Mendoza  rebatir  efta  entrada  :  falib 
con  buena  gente  al  encuentro, acome¬ 
tió, y  peleó  con  fu  abanguardia  como 
quien  el  erada  demas  gente  no  figuió, 
ó  no  pudo  imitar  efte  exemplo:  fueron 
vencidos,  y  con  la  noche,  y  lo  alto,  ó 
efeondido  de  vn  monte  fe  libró  de  la 
prífion  y  de  la  muerte  Iñigo  López 
con  algunos  de  los  fuyos.  Mucho  fe 
enfaldó  el  valor, y  faber  del  Governa- 
dor,  y  fin  duda  lo  mereció  ,  pues  el  Sa¬ 
bio  Rey  le  honró  hafta  atribuirle  toda 
la  gloria  del  vencimiento.  Masqué 
era  efto,  fino  gotas  de  fangre  ,  que  fe 
arrojaban  en  la  ardiente  fragua  de  las 
parcialidades  de  Caftilla? 

8  Eftaba  encendido  el  fuego  de 
la  guerra  en  varias  partes,  porque  a 
mas  del  que  íoplaba  fiempre  en  nuef- 
tras  Fronteras, avia  largo  cerco,  y  có- 
tinuos  encuentros  por  el  Caftillo  de 
Segura,  en  que  fe  defendía  la  Infanta 
Doña  Catalina  con  fu  conftancia,  con 
el  valor  de  los  fuyos ,  y  con  Jos  bafti- 
mentos  ,  que  el  Rey  de  Granada  por 
contemplación  de  nueftro  Rey  la  em¬ 
biaba. Tambié  los  dos  Infantes  D.  En¬ 
rique^  D. Pedro  recibian,  y  hazian  la 
guerra  defde  el  Caftillo  deAlburquer- 
que:afsi  el  Rey  de  Caftilla  fue  en  Per- 
lona  a  rendir  aquella  importante  Pla¬ 
za, que  por  fer  nido  alto  ,  y  fuerte  de 
aquellas  dos  Aguilas  Reales,  y  por  las 
alas,  que  de  Portugal  íiépre  íolpecho- 
fo  a  Caftilla,  podían  recibir  ,  pareció 
digna  empreña  de  la  Mageftad  Real: 
pero  como  ni  el  refpeto  a  fu  Perfona, 
ni  la  grandeza  del  Exercito,  baftó  pa¬ 
ra  el  rendimiento,  ó  para  la  vitoria, 
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montó  en  tanto  fentimiento  aquel  pa¬ 
cifico  Rey, que  buelto  a  fu  cafa,ya  que 
fu  animo  noble,  ó  la  vnidad  de  la  ían- 
gre,reíiftió  a  la  tentación  colérica  de 
dar  por  traidores  a  los  Infantes  fusPri- 
mos,  les  pribó  a  ambos  ,  y  al  Rey  de 
Navarra  con  ellos,  de  quanto  tenia  en 
Caftilla, q  era  mas  que  mucho:dividié- 
dolo  todo,  como  en  defpojo,fino  de  la 
guerra,  de  la  difeordia ,  entre  los  mas 
prefentes  a  fu  férvido,  y  amor  ;  y  baf- 
taron  las  ruinas  de  tan  íobervio  Tem¬ 
plo  para  levantar  muchos  de  los  ma¬ 
yores  altares,  que  con  razó  oy  venera 
Caftilla.  Solo  Medina  del  Campo, co¬ 
mo  imagé,ó  joya  mas  rica,  y  hermofa, 
fe  aplicó  á  la  Corona  Reafiaur.que  fus 
retas  fe  dexaró  á  la  pobre  Reyna  Viu¬ 
da  de  Aragon;y  parece  quifieron,  que 
le  baftaífen,y  fobraífen,porque  al  pun¬ 
to  la  retiraron  al  Convento  de  Santa 
Clara  de  Tordefillasjfino  es  que  huye¬ 
ron  de  la  trifte  muíica  de  fus  lagrimas, 
y  del  molefto  ruido  de  los  ruegos. 

9  Defde  aqui  empezó  á  fer  cla¬ 
ramente  jufta  la  guerra,  q  nueftro  Rey 
hazia:y  la  hizo  mas  neceffaria  Ja  tur¬ 
bulenta  refolució  del  Conde  de  Luna, 
el  qual  fe  pafsó  á  Caftilla ,  (  en  Enero 
de  1430.)  pudiendo  poco  en  fu  juizio  *43<w 
las  ricas  poííefsiones  de  Aragó,  las  ho¬ 
ras  recibidas  del  Rey  fu  Primo,  que  fe 
las  hazia  como  Hermano  ,  ó  Padre,  y 
las  feguridades  grandes,  olvidos  de  fu 
inquietud, y  ruegos, có  que  por  medio 
de  Galceran  de  Requefens,  y  Mathco 
Pujades  ,  procuró  aífeíTar  aquella  va- 
nifsima  cabeza:  en  la  qual  prevalecie¬ 
ron  la  ambiciofa,y  necia  efperan^a  de 
fer  Rey  por  lo  menos  de  Sicilia  ;  y  el 
inceftuofo  y  cruel  adulterio  ,  con  que 
agafajaba  el  Conde  tanto  á  fu  Cuñada 
Doña  Valentina  de  Mur,  quanto  mal¬ 
trataba  á  fuMugerra  la  qual  dexó  pre- 
fa  en  el  Caftillo  de  Malo, y  fe  entró  en 
Caftilla, priíionero  de  la  Cuñada,  y  tá- 
bien  del  miedo  jufto,  q  tenia  a  los  no¬ 
bles  y  poderofos  parientes  de  aquellas 
Señoras. El  Rey  fe  apoderó  de  fus  Ef- 
tados,y  Caftillos, levantando  có  fu  au- 
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X45°*  toridad,y  co  la  de  las  Cortés  el  pleito» 
omenage  á  los  Alcaides:  afsi  el  Conde 
de  Luna,deshórado,y  desheredado  en 
Aragón  ,  recibid  en  Cartilla  grandes 
honras,  y  ayudas  de  coila  \  y  en  ellas 
aquel  tá  infaufto,  como  efclarecido  ti¬ 
tulo, y  Efíado  de  Duque  de  Arjona  ;  q 
en  ertos  tiempos, y  ruidos  acabo  có  los 
quatro  Señores  que  le  han  tenido: por¬ 
que  el  Condertabie  D.  Ruy  López  de 
Avalos  avia  muerto  derterrado,  y  dcf- 
pojado:D.Fadrique  de  Cartilla,  tá  co¬ 
nocido  por  el  nombre  del  Duque  de 
Arjona,  murió  prefo,  por  íoípecharíe 
en  eftas  turbulencias  parcial  del  Rey 
de  Aragon;el  qual  tubo  poco  de  q  do¬ 
ler  fe  en  erta  perdida,  porque  le  expe¬ 
rimento  tan  rtoxo  amigo  ,  como  el  de 
Cartilla  le  temió  ínconftante,y  fuerte 
V artillo: fu  fortuna  feguirá  poco  def- 
pues  nueftro  Conde  Don  Fadrique  de. 
Aragón,  adelantandofele  en  los  meri- 
tos  de  fu  perpetua  priíioniy  finalméte 
D. Alvaro  de  Luna,  que  fue  ocaíion,  ó 
caufa  del  deftierro,  y  de  la  priílon  de 
los  tres  primeros, morirá  degollado, 
io  Mas  volviendo  á  nueftras  gue¬ 
rras, ellas  fe  iban  difponiendo,  aunque 
no  faltaban  embaxadas  de  vna ,  y  otra 
parte  para  los  conciertos  de  treguas, y 
paz: y  porq  los  Embaxadores  embiabá 
vn  Rey  de  armas  á  las  Cortes  de  Cata¬ 
luña, para  hazerles  manifkfías  lasque- 
xas,  de  que  no  fe  hubieífe  guardado  la 
primera  paz, prometida,  y  affegurada 
con  el  juraméto  de  los  mejores  Vaffa- 
l!os;ellos  intentaradar  refpuefía  y  fa- 
tisfacion.al  Rey  de  Cartilla  có  ernba- 
xada,y  hazerfe  medianeros  de  la  paz, 
como  íi  no  tubieran  Rey,  ó  como  íi  el 
q  tenían  íufrierte  Ayos.  Ertos,  y  otros 
difcurfos  de  aquellasCortes  embarazó 
el  Rey  por  medio  de  la  Reyna  Preíi- 
dente,y  con  la  deftreza  de  Galcerá  de 
Requefens ,  embiado  para  effe  efecto: 
pero  no  pudo  el  Rey  facar  para  efte 
aprieto  focorro  alguno  de  los  Catala¬ 
nes  (bien  q  fe  procuró, como  preftado, 
ofrecicdo  por  prenda  nuevas  liberta¬ 
des^  efíenciones:)  tanto  aborreciá  ef- 


ta  guerra:y  los  Aragoneíes,y  V aleda¬ 
ños, que  le  ferviah  en  ella,  tampoco  la 
aprobaban  ;  antes  como  laftimados,  y 
cópadecidos  de  q  fu  Rey  perdiefíe  el 
tiempo  y  el  valor  en  ella  ,  reprobaban 
á  gritos  la  perniciofa  y  liempre  vana 
confianza,  que  el  Rey  tubo  en  muchos 
Grades  de  Cartilla.  Pero  el  fe  refolvió 
en  concluir  por  batalla  eftas  prolixas 
Contiendas  ;  y  íi  fuerte  menefter  ,  para 
darla  ,  irfe  derecho  en  buíca  del  Rey 
de  Cartilla  :  porque  los  dos  Infantes 
padecían  ya  mucho  con  el  pefo  de  la 
guerra:  y  el  Rey  de  Portugal,  aunque 
por  fu  erti!o,y  razó  de  eftaao  era  ene¬ 
migo  deCaftilla,íolo  inflaba  mucho, y 
en  todas  partes  por  las  treguas.  Tam¬ 
bién  la  Infanta  D. Catalina  de  Cartilla’ 
necefsitaba  de  vn  gran  íucerto  para  li¬ 
brarla  del  cerco:y  finalmente  el  hazer 
guerra  guerreada  có  enemigo  mas  po- 
derofo,era  abandonar  lo  de  Ñapóles, 
y  deftrozar  lo  de  Aragón.  Arrimarófe 
á  la  Frontera  con  ertos  intétos  los  dos 
Reyes  Hermanos,  quando  el  de  Carti¬ 
lla, q  avia  llegado  có  luzido  Exercito 
al  Burgo  de  Oíma,dió  audiencia  á 
nueftros  Embaxadores ,  q  lo  eran  tres 
del  Confejo  de  Eftado,  D. Domingo 
Ram,Obifpo  ya  de  Lérida;  D.  Ramón 
de  Perellós,Marifcal  del  Rey  ;  y  Gui¬ 
llé  de  Vichjfu  Camarero  mayor:  ertos 
juntos  con  los  Embaxadores  de  Nava¬ 
rra  (D.Fr. Pedro  deVarayz,Ar^obifpo 
de  Tiro;Pierres  de  Peralta, Mayordo¬ 
mo  mayor;y  Ramiro  de  Goñi,  Dea  de 
Tudela)  hablaron  al  Rey  de  Cartilla, 
eftando  prefentes  el  Ar^obifpo  de 
Toledo  ,  el  Condertabie  Don  Alvaro 
de  Luna, el  Conde  de  Benavente,  Gar- 
ci  Alvarez  de  Toledo  Señor  de  Qro- 
pefa,y  otros. Empezó  el  Obifpo  de  Le 
rida,y  refirió  defde  fu  afsiento  todo  ío 
pallado  ;j  eft  i  ficó  á  fu  Rey,  y  al  de  Na¬ 
varra;  y  pidió  para  eñe,  para  fus  Her¬ 
manos,  y  para  fu  Madre  la  reftitucion 
de  fus  bienes.  Luego  el  Ar^gbifpo  de 
Tiro  fe  eftendió  con  gran  diftincion, 
entre  los  otros  putos,  en  los  feñalados 
méritos  del  Rey  D.  Fernando  de  Ara- 
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J43°-  gon,para  con  la  Pcrfona  yCorona  del 
lley  de  Cartilla  ;  de  los  quales  era  en 
ella  el  Rey  de  Navarra,  no  íolo  here¬ 
dero  (  como  de  los  Hilados  del  Infan- 
tado  Paterno)  fino  imitador.  En  eíla 
oración  noto  el  Embaxador  Navarro 
al  Condeftable, aunque  fin  nombrarle, 
como  a  principado  vnico  Autor  de  las 
indignaciones  de!  Rey  Caílellano  cÓ- 
tra  fus  Primos:  afsi  D.  Alvaro,  herido 
de  eíía  aguda  faeta,la  íaco  luego  ,  y  la 
arrojo,  diziendole  allí  a  fu  Rey  'Quinto 
afta  procurado  elferficio  de  los  Reyes  fus 
Primos^yfmrlos  con  el,  como  lo  podía  mof - 
tra r  por  los  papeles-»  que  tema  en  la  mano :  y 
aquel  Rey  le  dixo:  Por  cierto  afsi  es  la 
Verdad.  Al  punto  el  Conde  de  Benavé- 
te,como  tan  amigo  del  Condeftable, y 
favorecido  de  fu  Rey,dixo:A7¿>  creoyoy 
que  ninguno  aya  per feguido  de  odio  capital 
al  Señor  Rey  de  Navarra-,  y  a  fus  Herma¬ 
nos'.  y  el  Señor  Rey  de  Navarra  debía  catar 
las  honras, gracias, y  mercedes  ,  que  ha  reci¬ 
bido  defuefra  Señoría.  E  otroji  el  Señor 
Rey  de  Hragon  debia  catar  ,  como  el  S eñor 
Rey  Don  Fernando  fu  Padre  con  el  derecho 
' Vueflro ,  e  fue f  ros  dineros ,  éfuejlras  gen¬ 
tes, af /a  ganado  el  Rey  no  deHrago .  El  CÓ- 
de  de  Benavente  fábia  mas  de  armas, 
que  de  derechos;y  D. Ramón  de  Pere- 
llós,era  Varón  no  menos  militar, ymas 
noticioío  de  las  leyes  de  la  fucefsion 
Real  (y  podía  faber  de  aquella  fenten- 
cia,que  tubo  mezcla  de  derecho,  y  de 
juílo  arbitrio  para  la  necefsidad  de  la 
Corona: )  D.  Ramón  pues  fe  levantó, y 
refpondió  afsi:  Muy  Excelente  Señor  :  d 
las  cofas  que  el  Condeflable  , y  el  Cade  de  Be - 
nocente  han  dicho, no  es  necejjario  refpoder, 
fino  d  la  parte  q  ha  añadido  el  Conde  del  Se¬ 
ñor  Rey  D. Fernando. En  eflo  digo  Señor, que 
hablando  con  la  referencia  que  os  pertenece , 
no  esferdad  :  antes  digo  ,  que  el  Señor  Rey 
D. Femado  por  buen  derecho ,  y  buena  jujti- 
cia  fue  declarado  Rey  de  ^íragon.T el  Conde 
da  dema fiadamente  g  an  cargo  a  todos  los 
fubditos  de  aquellos  Reyno<.  E  fi  e yo  alguno 
otro, quien  qtiier  que  fea,  quiere  de'gg  r,que  no 
fea  a¡s¡,yo  le  re; pódere,y  ejloy  prejlo,y  apa¬ 
rejado  defatisfa^er  por  batalla ,  y  Jegun  en 


Rey  XXVUI.Cap.il 

femejante  cafo  pertenece.  Oyda  efta  re- 
quefta,dixo  el  Rey  :Que  el  Conde  no  afia 
áifminuido  cofa  dsl  derecho,  fino  aduertidoi 
que  la  buena  juflicia  del  Rey  D.  Femando fe 
fallo  del  fafor,y  ayuda  de  CafUlia.  Repli¬ 
có  D. Ramón:  Qjjf  fin  ayuda  de  nadie  hu¬ 
biera  afiao  elReyno,pues  la  jujlicia  erafuya 

ii  Acabada  efta  difputa  entre  mi¬ 
litar, y  civil,  los  Embaxadores  fe  fa- 
lieron  á  la  Aldea  de  Valdenebro  ;  el 
Rey  de  Caftiila  nombró  Tratadores 
de  las  treguas ,  y  pafsó  con  fu  Exerci- 
to  a  Garray  ,  oy  Aldea  de  Soria  ,  y  en 
lo  antiguo, como  fe  entiende  (y  fe  dif- 
puta)  la  famoía  Ciudad  de  Numanciai 
en  fin  las  treguas  fe  ajuflaron  por  cin¬ 
co  años, y  entre  otros  capítulos  de  me¬ 
nos  mota, el  principal  fue,  que  los  dos 
Infantes  de  Aragón  falieften  de  Cafti- 
11a, quedado  todos  los  fuyos  ■allegura- 
dos,  menos  los  que  guardaban  y  bafte- 
cian  fus  Caftillos :  y  la  mifma  ley  em¬ 
barazaba  al  Conde  de  Luna  la  entrada 
en  Aragón.  Nombraronfe  Iuczes  con- 
fervadores  de  las  treguas,  feñalaronfe 
penas, y  en  ambas  Fróteras  á  Tarazo- 
na  y  Agreda  para  las  conferencias  de 
los  Plenipotenciarios  de  la  paz.  Partió 
el  Rey  de  Aragón, y  llegerá  Valencia. 
Y  el  dia  f  guíente  el  Almiráte  de  Caf- 
tilla,q  no  tenia  au  avifo  de  las  treguas 
fe  pufo  delante  de  Alicante  ,  batíale 
defde  el  mar, y  echó  géte  en  tierra  pa¬ 
ra  eftrccharle,y  entrarle  por  combate, 
ó  afíalto:pero  faliendo  contra  ellos  D. 
Pedro  Maza  los  rópió, matado  a  vnos, 
y  retirando  a  otros. El  Almirante  paf¬ 
só  luego  contra  Ibiza,en  donde  trabó 
vna  muy  recia  batalla  con  Luis  Pardo 
Capitán  de  aquella  Isla  :  el  daño  fue 
igual, y  mucho;  aunq  el  Almirante  ga¬ 
nó  la  honra  de  quedar  por  el  ferv  icio 
de  fuRey  herido  en  vn  ombro;y  fe  em 
barco  có  aquella  iníignia  y  prueba  del 
valor, con  q  olíaba  acercarfe  tan  gran 
Señor  al  enemigo.  Afsi  dexamos  las  co 
fas  del  Rey  enEfpañaen  el  año  1430. 
y  volveremos  con  alguna  regrefsion  á 
las  que  de  Italia  quedan  detenidas  pa¬ 
ra  los  Annales  defde  el  año  1424. 
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CAPITVLO  TERCERO. 

Segando  Vi  age  del  T\ey  d  Italia ,  bafía  fu  pri (ion  y  libertad* 

S  V  AL  A  7^  l  á 


[il  Perdidas-, y  c fiado  de  Ñapóles*, 
íí.  Paffa  el  Rey  a  Sicilia . 

3.  Vence  al  de  Tune\y  y  toma  los  Gerbes; 

4.  Muerte  del  Sene  fe  al  de  Ñapóles. 

Trata  el  Rey  de  libertar  d  fu  Hermano < 

6.  Nue^a  adopción  del  Rey  en  Ñapóles. 

7.  Su  porte  entre  el  Papa  y  Concilio. 

3.  Lie');  a  a  fus  Hermanos :  focorre  al  Papal 

íentras  el  Rey  fe  ocu¬ 
paba  acá  en  guerras, 
nivtiles  para  fusRey- 
nos,ni  felizes  para  él, 
perdió  cali  todo  lo  q 
tenia  en  Napoles;porque  íi  bien  el  In¬ 
fante  D.  Pedro  era  Principe  de  gran 
valor, y  faber,confpiraron  contra  fus 
virtudes,  y  las  de  los  otros  Cabos ,  la 
infidelidad,  y  floxedad  de  los  Ciuda¬ 
danos  de  Napoles;la  embidia  ,  y  el  in¬ 
genio  de  caíi  todos  los  Italianos, de  los 
quales  fe  coligaron  contra  los  nueílros 
la  Reyna  de  Ñapóles ,  los  Duques  de 
Milán, y  Anjou, Genova, y  el  Papa, que 
moftrandofe  por  aora  nuevo  Martino 
cótra  las  empreñas  Italianas  de  losRe- 
yes  de  Aragón,  dio  con  fu  bendición 
autoridad  y  fuerps  á  la  liga  ,  quando 
faltaba  al  Infante  todas  las  que  el  Rey 
fu  Hermano  avia  traído  coníigo,  y  to¬ 
das  las  que  le  pudiera  embiar ,  fino  tu- 
biera  la  guerra  con  Caílilla  :  faltaban 
también  los  focorros  de  Braccio,el 
qual  porfiando  fatalmente  en  el  cerco 
del  Aguila, con  fin  de  hazerfe  defpues 
Arbitro  del  Reyno,y  Dueño  de  los  Re 
yes,  jamás  le  quifo  levantar  ,  ó  difmi- 
nuir  ,  para  acudir  á  la  mayor  necefsi- 
dad;  aunque  tan  ambíciofa  dureza  no 
le  coíió  menos,  que  la  vida, muriendo 
en  vna  batalla, que  la  perdió  no  menos 
por  fu  confianza  ,  que  por  las  grandes 
fuercas,y  valor  de  fus  enemigos, de  los 
quales  eran  los  principales  el  Conde 


y.  Muere  el  Duque  de  MnjoW4. 

10.  Muere  la  Reyna  de  Ñapóles 

11.  Cerca  el  Rey  a  Oaeta\y  es  enganadol 
i¿.  Salen  d pelear  en  el  mar. 

13-  Es  Vencido-i  y  prifionero-, 

14.  Llegante  a  Milán.  Genio  del  Duque. 

15.  Mmijíad  de  ambos.  Muere  la  Reyna 
Madre. 

Francifco  Esforcia,  Hijo  del  famofo 
Condeñable  Esforcia ,  á  quien  fue  tan 
fatal  el  cerco  del  Aguila,  como  á  lu 
competidor  Braccio  ;  pues  yendo  al 
focorro  de  aquella  Ciudad,  y  viendo 
vn  hombre  de  armas,  que  fe  anegaba 
en  el  rio  de  Pefcara,íe  adelantó  para 
librarle, y  ambos  quedaron  ahogados: 
por  efta  piedad,  por  la  amiílad  con  el 
Papa,  y  por  otras  virtudes  mereció 
fepultura  mas  (agrada, que  Braccio;  el 
qual, cruel  con  los  menores ,  infiel  con 
los  iguales ,  y  nada  pió  con  los  Supe¬ 
riores, fue  enterrado  por  mandado  del 
Pontífice  en  el  Campo  delante  la  lgle- 
fia  de  S.  Lorenyo.  Que  en  eñe  obícuro 
fepulcro  fe  efeondió  el  Maefiro  y  el 
exemplo  de  la  Milicia  Italiana. 

Eftando  el  Infante  reducido 
al  eftrecho  efpacio  del  Caftillo  Nue-<  14254 
vo, llegaron  algunas  Naos  de  focorro, 
que  Nicolás  Efpecial  le  embiaba  de 
Sicilia:  poco  defpues  D.  Fadrique  de 
Aragón  Conde  de  Luna,  que  aun  con- 
íervaba  có  la  buena  fortuna  fu  juizio, 
aportó  con  la  Armada  Real  de  veinte 
y  cinco  Galeras  ,  con  las  quales  bom¬ 
bardeó  ,  y  pufo  en  gran  confuíion  y 
miedo  ala  Ciudad  de  Ñapóles.  Pero 
el  Infante,  fin  intentar  mas  cótra  ella, 
fe  entró  en  la  Armada ,  y  fe  encaminó 
•á  dar  calor  á  los  Fregofos  de  Genova 
contra  el  Duque  de  Milán  ,  para  ven¬ 
gar  juflamente  las  perdidas ,  que  de 
Gaeta  y  Ñapóles  avia  caufado  ,  con 
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l141*’  facarle  a  él  de  las  manos  el  opulento 
Señorío  de  Genova  ,  con  cuyas  Gale¬ 
ras  tanto  daño  nos  avia  hecho.  Reci- 
biole  grande  el  Duque  con  efta  jorna¬ 
da  del  Infante  ;  y  temióle  mayor,  íi  el 
Rev  fe  defprendia  de  las  guerras  de 
Cañifla:  afsi  le  combidó  con  fu  amif- 
tad,y  liga, y  le  ofreció  por  ventaja  en 
Córcega  a  Bonifacio, y  Calbñpara  cu¬ 
ya  íeguridad,  porque  eflaban  aquellas 
Plazas  en  poder  de  los  Ginoveíes, po¬ 
co  guftofos  de  la  liga  ,  y  muy  defeon- 
tentos  de  la  oferta  ,  entregó  el  Duque 
Jos  Lugares, y  Cañillos  de  Portovene- 
ris,y  Lerici ,  pagando  los  fueldos  á  los 
Preíidios  del  Rey  .El  Infante,  aviendo 
b  iftecido  los  Cañillos  de  Ñapóles, fa- 
lió  de  Sicilia  ,  para  limpiar  los  mares 
de  Cofarios ;  y  aqui  fe  le  hizo  al  Con¬ 
de  D.  Fadrique  de  Aragón  la  infeliz, 
g  aunque  juña, mortificación  de  quitarle 
el  Oficio  de  General  de  la  Armada, 
porque  reconocía  el  Rey,  que  el  Con¬ 
de  era  muy  amante  y  muy  amado  de 
los  Sicilianos:  mas  aora  íiguió  al  In¬ 
fante  en  eña  jornada,  y  ambos  fe  por¬ 
taron  con  gran  valor  en  la  Cofta  de 
Africa, en  donde  tomaron  a  viva  fuer^ 
ca,y  con  mucha  ganancia, la  Isla  de  los 
Querquens.  En  eftas  correrías  fe  en- 
tretubo  como  dos  años  el  Infante,  go- 
vernaba  también  á  Sicilia,  y  atendía, a 
que  no  fe  acabañe  de  perder  lo  poco, 
que  a  fu  Hermano  avia  quedado  en 
Ñapóles.  Pero  al  fin  délos  dos  años  el 
Duque  de  Anjou  ,  que  ya  era  tan  def- 
preciado  de  la  Rey  na,  y  del  Senefcal, 
como  nueftro  Rey  aborrecido  hubo 
de  obedecer  al  orden  precifo  ,  y  feve- 
ro,de  q  faliefle  de  Ñapóles,  y  fe  fuefTe 
a  fu  Ducado  de  Calabria,  en  donde  re¬ 
compensó  eños  disfavores ,  y  defeon- 
íuelos  con  la  ganancia  y  alegría  de 
apoderarfe  con  íu  valor  de  lo  que  en 
aquella  Provincia  le  faltaba. 

2  Libre  ya  el  Re^  con  la  tre¬ 
gua  de  Caftilia  de  las  priíiones,  que  le 
tenían  el  cuerpo  tan  lexos  de  donde 
eftaba  fu  animo, trató  de  volver  á  Ña¬ 
póles, defender  íu  derecho,  y  reñaurar 


lo  perdido:  para  lo  qual  en  el  Setiem¬ 
bre  de  eñe  año  (  a  que  hemos  vuelto) 
de  1430.  fue  también  llamado  de  luán  ^o; 
Antonio  de  Baucio  Vrfino  ,  Príncipe 
de  Taráto,  y  el  mas  poderoío  de  aquel 
Reyno,y  de  otros  Barones, como  tam¬ 
bién  del  mifmo  Senefcal;  y  por  confe- 
quencia  for$ofa  ,  de  la  Rey  na  ;  que  fe 
mudaban  a  lados  contrarios  con  los 
ir¡terefes,y  los  miedos.  Pero  fubre  to¬ 
dos  admira  el  Papa  Martino,que  avié- 
do  íido  tan  declarado  Protector  de 
los  Anjoynos ,  combidó  también  para 
renovar  eña  empreña  al  Rey:  en  lo 
qual  fin  duda  influyó,  ó  la  mala  fortu¬ 
na  de  aquella  cafa  ,  ó  la  buena  jufticia 
de  la  de  Aragón.  Defpachó  pues  el 
Rey  a  fu  Confeñor  Fr.  Antonio  de 
Taño  Aguftino  ,  con  fecretas  inñruc- 
ciones  para  fortalecer  al  Papa  en  tan 
alegres  premiflas.  Mas  muriendo  en  145 ij 
breve  Martino  V.que  era  de  Cafa  Co- 
lona,y  fucediendo  Eugenio  IV.  Vene¬ 
ciano,  por  la  autoridad  del  Cardenal 
Vrfino  ;  eños  dos  poderofos  Linages 
revolvieron  fus  fueryas  contra  íi;  y  el 
Papa  ,  como  defafeélo  á  la  grandeza 
de  nueftroRey,le  hizo  de  repente  per¬ 
der  a  los  Vríinos,quando  aun  no  tenia 
ganados  a  los  Colonefes.  No  obftante 
eñe  nuevo  azar ,  ni  las  amenazas ,  que 
el  Rey  de  Cañifla, confederado  y  ami¬ 
go  de  los  Francefes ,  hazia  de  entrar 
armado  en  Aragón, íi  D.Alonfo  paífa- 
ba  á  Napoles;él ,  llevado  de  fu  fortu¬ 
na, y  de  fu  valor ,  partió  de  Valencia, 
y  defpues  de  Barcelona  con  veinte  y 
feis  Galeras, y  nueve  Naves ,  a  23.  de 
Mayo  de  1432.  publicando,  que  fe 
embarcaba  para  hazer  la  guerra  en 
Africa  en  lo  qual  imitó  (  como  en  la 
conftancia  ,  y  fortuna  )  al  gran  Rey 
D. Pedro  fu  quinto  Abuelo  ,  que  tomó 
la  guerra  de  Africa  como  preludio,  y 
pretexto  de  la  feliz  empreña  de  Sici¬ 
lia  contra  Carlos  Primero,  también 
Duque  de  Anjou,  y  Conde  de  la  Proé- 
p.Quedaró  Lugar-Tenientes, la  Rey- 
na  en  Cataluña,  y  el  Rey  de  Navarra 
en  Aragón  y  Valencia. 


Pafsó 


Años. 
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3  Pafsó  el  Rey  por  Cerdeña:y 
apenas  avia  llegado  a  Sicilia,  quando, 
aumentando  con  otros  íetenta  Navios 
fu  Armada  fe  encamino  para  la  Isla  de 
losGerves,la  mayor  de  la  Coila  de 
Berbería ,  y  la  mas  famofa  por  las  def- 
dichasde  los  Chriftianos.  Ganaronfe 
preño  la  primera  puéte  ,  y  el  Muelle: 
hubo  mas  trabajo  en  la  fegúda,  en  que 
pelearon  las  Galeras  divididas ,  capi¬ 
taneando  a  las  vnas  el  valerofo  Aftu- 
riano  Gutiere  de  Nava  ,  y  á  las  otras 
el  miímo  Rey.  Eralo  de  Túnez  Bofe- 
rriz  ;  y  fe  moftro  tan  bizarro  el  Afri- 
canOjque  eftando  a  dos  jornadas,  y  fa- 
biendo  la  llegada  de  nueñro  Rey  ,  ef- 
cribió  vna  carta,  en  que  le  rogaba: 
Que  le  efperdjjey  que  felriejjen  cara  d  caray 
porque  (  dezia)  entre  los  dosferid  el  huir 
cofa  i/ergonfoja:  A  tá  brebe,  y  fuñancial 
carta  ,  ó  cartel ,  el  Rey  con  fu  humor 
cavallerofo  mando  refponder  afsi: 
To  efp eraré  tanto  tietnpoy  qttanto fea  menef- 
ter  pard  llegar  el  Rey  de  T une\y  y  entonces 
IjCverguenpa  fera  del  que  no  jan  s  faga  a  fu 
deber. El  Moro  llegó  tan  preño  ,  y  íe 
acercó  tanto,  que  cañ  puoooyr  la  ref- 
pueña  de  la  boca  del  que  ie  la  embia-> 
ba:  trabó  luego  varias  e/caramuzas 
por  algunos  días ,  en  que  tubo  menos 
fortuna, que  valor,  y  el  de  los  nueftros 
íiempre  concluía  cftas  dilputas  de  la 
guerra  con  forrar  a  los  enemigos  ala 
luga.  Su  Rey  fe  fortificó  vezino  ala 
puente,  y  Muellejy  no  era  fu  Exerclto 
menos  que  de  cien  mil  Soldados, orde¬ 
nados  por  mas  de  íeis  millas.  Mandó 
el  Rey  diíponer  fu  gente  para  darla 
batalla  el  dia  figuiente;  y  el  enemigo, 
que  lo  reconoció  ,  porque  vio  defem- 
barcar  a  muchos  de  los  nueftros ,  fe 
adelantó  ,  para  ganar  con  cíía  ventaja 
la  vitoria-.acometió  él  con  Ímpetu  por 
vna  parte ,  y  por  otra  la  gente  de  la 
Isla : los  nueftros  faltaron  dentro  de  íus 
barreras, ó  trincheras,  que  era  cinco*, y 
ganadas  las  primeras  ,  y  vil  Fuerte 
Real ,  que  era  la  guarda  de  todas,  en¬ 
contraron  mayor  reíiftencia  en  la  vl- 
tima:  pero,  vencida  también  efta  con 


grandes,  y  repetidos  esfuerces  del  va¬ 
lor  ,  lo  demas  todo  fue  matar  ,  feguir, 
alancear, anegar, y  cautivar  Moros. Su 
Rey  fe  efeapó  con  gran  dificultad  en 
vn  Cavallo,que  le  dieró  íus  Parientes: 
dios  murieron  como  buenos ,  y  él  no 
guardó  la  palabra, ni  tomó  el  confejo, 
que  avia  daco  al  Rey:  pero  no  pudo 
hazer  mas ,  ni  perder  mas ,  pues  dexó 
en  manos  del  Vencedor  veinte  y  dos 
piezas  de  artillería, íu  rica  tienda, y  fu 
hermofa ,  y  querida  Isla.  De  nueftra 
parte  no  fe  quenta  otra  perdida  ,  fino 
la  de  las  vidas  de  luán  Fernandez  de 
Heredia  el  menor,  y  otros  Cavalleros 
Aragonefes ,  que  no  ferian  de  los  vltí- 
mos  en  trabar  la  pelea. 

4  Fue  efta  vitoria  de  gran  re¬ 
putación  para  las  armas, y  Perfona  del 
Rey:con  ella  volvió  á  Sicilia*,  en  don¬ 
de  le  eíperaban  los  Embaxadores del 
Papa  ,  que  temiendo  los  humores  del 
Concilio  de  Baíilea,  le  mandó  trasla¬ 
dar  á  Ferrara  ;  y  por  efta  catifa  tenia 
difguftado  al  Emperador  Sigiímundo; 
el  qual  fe  difponia  para  entrar  arma¬ 
do  en  Italia, llamado  del  Duque  de  Mi¬ 
lán;;!  quien, y  a  fus  Ginoveíes,  tenían 
en  grande  aprieto  las  Señorías  de  Ve- 
necia  ,  y  Florencia  ,  con  las  quales  el 
Papa  eftaba  vnido  ,  y  quería  vnir  a 
nueñro  Rey:  efte  le  refpondió  con  fu 
Confeífor,y  có  Matheo  Pujades,  ofre-; 
ciendo  la  confederación  contra  Milá, 
y  Genova  ;  y  pidiendo  la  inveftidura 
del  Reyno  de  Ñapóles:  y  para  confe  - 
guirla  aor<T¿  fe  añadió  a  la  autoridad 
de  la  vitoria  de  Africa  ,  y  á  la  necefsi- 
dad  del  Papa  ,  la  muerte  violenta  del 
gran  Senefcal,  diípuefta  por  la  habili¬ 
dad, y  odio  de  la  Duquefa  de  Seífa,Mu- 
ger  del  Duque  luán  Antonio  de  Mar¬ 
iano*,  la  qual  fe  atrevió  a  tanto  ,  efpe- 
rando  en  la  defenfa  del  Rey  ,  y  en  el 
favor  de  la  Rey  na  ,  que  temerofa  de 
las  palabras  feas,  q  en  ausécia  y  presé- 
cia  dixo  elSenefcal,por  averie  ella  ne¬ 
gado  el  Principado  de  Salerno  para 
fu  vnico  Hijo  Troyano  Caraciolo,  le 
mandó  prender:mas  la  Duquefa, y  dos 

Ca- 
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L432-*  Cavalleros ,  a  cuyo  esfuerzo ,  y  arte  fe 
encomendó  tan  peligrofa  execucion, 
temiendo  ,  que  la  Rey  na  ,  hecha  á  dar 
güito,  y  obedecer  en  todo  á  fu  Valido, 
le  mandaría  luego  poner  en  libertad, y 
ellos  quedarían  perdidos, tomaron  re- 
folucion  de  aífegurarfe  con  fu  muerte: 
era  aquel  dia  el  de  la  fiefta  de  las  bo¬ 
das  del  Hijo  del  Senefcal ,  y  María 
(Hija  de  íacobo  Caldora:  )  duraba 
mucho  la  alegría,  y  la  celebridad  ,  y 
afsi  canfaba  ,  y  el  Senefcal  fe  retiró  á 
dormir  en  vna  pieza  del  Caftillo  de 
Capuana.  A  la  media  noche  introdu¬ 
cen  fus  enemigos  vn  recado ,  ó  avifo 
con  vn  Tudefco  criado  de  la  Reyna, 
de  que  ella  eftaba  tan  apretada  de  la 
gota,  que  ya  fe  le  fubiaá  la  garganta, 
y  eftaba  cerca  de  ahogarla:  él  pide  al 
punto  de  veftir, entran  aquellos  Cava- 
lleros  con  vn  criado  de  la  Duqueía,  y 
le  matan  á  golpe  de  hachas;y  á  eftoca- 
das. Sintió  mucho  la  Reyna  efta  muer¬ 
te,  pero  los  conjurados  la  efcufaron 
con  la  mentira  de  que  el  Senefcal  fe 
avia  defendido  tanto  ,  que  no  dio  lu¬ 
gar  a  fer  prefo.  La  ruyna  de  tan  gran¬ 
de  edificio  llevó  tras  fi  todos  los  vezí- 
nos ;  afsi  fueron  luego  pueftos  en  pri- 
fion  fus  Parientes ,  y  faqueadas  fus  ca¬ 
fas. El  Duque  de  Anjou  pudo  alegrar- 
fe,  como  quien  pensó,  que  faltando 
aquel  eftovbo  de  fu  entera  fortuna  ,  al 
punto  feria  llamado  para  governar  á 
la  Reyna, y  mandar  el  Reyno:  pero  la 
Duqueía  de  SeíTa,moftrandofe  mas  afi¬ 
cionada  a  nueftro  Rey, y  luán  Cicine- 
11o,  que  fucedia  al  Senefcal  en  la  gra¬ 
cia  de  la  Reyna,  tubieron  convenien¬ 
cia  en  dexar  también  efta  vez  burlado 
al  Francés. 

y  A  tan  alegres  principios,  y 
pronofticos  de  buenos  fuceífos  fe  atra¬ 
vesó  vna  nube-  trifte  ,  y  amenazadora 
de  grande  y  obfeura  tempeftad  ,  que 
llenó  al  Rey  de  dolor, y  temor. El  cafo 
fue, la  priíicn  del  Infante  D.  Pedro  ,  q 
citando  con  fu  Hermano  D.  Enrique, 
haziendo  guerra  en  mitad  de  la  tregua 
en  Eítremadura  por  el  Condado  de 


Alburquerque  ,  y  teniendo  ya  por  fi  al 
Macftre  de  Alcántara ,  fue  prefo  en  el 
Caftillo  de  aquel  Convento,  en  donde 
eftaba  durmiendo  la  ílefta,  por  D.  Gu¬ 
tierre  de  Sotomayor,  Sobrino  del 
Maeftre, que, llevado  de  la  oferta,  qle 
hizieró  del  Maeftrazgo,  fingió  creer, 
que  fu  Tio, el  qual  fe  avia  paliado  con 
fuhaziendaá  la  Villa  de  Alburquer¬ 
que, eftaba  detenido  por  el  Infante  D< 
Enriquc:pero  cite  apreció  tanto  la  li¬ 
bertad  de  fu  Hermano, que  le  redimió 
con  tan  fubido  refcate,como  todas  las 
Fortalezas,  que  tenia  en  Caftilla  ,  afsi 
de  fu  Patrimonio  ,  como  de  los  dos 
Maeftrazgos  de  Alcántara ,  y  Santia- 
go:y  fe  retiró  tan  pobre, como  honra¬ 
do  á  Portugal;y  en  Lisboa  fe  embarcó 
para  Valencia  con  la  Infanta  fu  Mu- 
ger,con  íu  Hermano  ,  con  el  Maeftre 
de  Alcántara  ya  depuefto,  y  con  el 
Obifpo  de  Coria  fugitivo.  Antes  que 
el  Rey  fupiera  el  fin  de  efte  infeliz  fu- 
ceflo,le  fue  de  gran  difgufto  ,  afsi  por 
el  amor  de  fuHermano:á  quien  juzga¬ 
ba  for^ofo  venir  á  facar  de  fu  prifion, 
como  por  la  molefta  memoria  de  lo  q 
avia  afanado  en  Caftilla,  y  perdido  en 
Ñapóles  por  la  libertad  del  otro. Y  ef- 
cribiendole  el  Rey  de  Navarra,^* 
tubiejje  el  rofíro'yuelto  a  eftos  negocios ,  de* 
xando  los  de  rf//<órefpódlÓ,  Que  efldba  re* 
fuelto  encender  quanto  tenia  en  Ñapóles ¿ 
para  ba^er^n  gruejjo  pie  de  dinero ,  con  que 
fufientar  el  Exercito  en  la  entrada^  guerra 
de  Cajhlla,y  no  perder  lo  de  aca-,y  lo  de  alldr 
por  quere)  lo  conJer~Var  todo .  Pero  defpues 
el  Rey,  con  la  noticia  de  la  libertad, y 
feguridad  de  fus  Hermanos ,  juzgó  ,  q 
el  deftierro  ,  y  la  pobreza  de  ellos ,  le 
aligeraban  de  los  pefos  y  empeños, 
que  con  fu  inquietud  ( ó  jufta ,  ó  de- 
mafiada  )  le  cargaban  cada  dia;  y  que 
defpojados ,  o  arrancados  de  Caftilla 
podrían  fervir  mucho  en  Napolcs:lla- 
mólos  pues  para  fi.  Y  aunque  los  Caf- 
tellanos  daban  por  rotas  las  treguas, 
profiguió  los  tratados  de  la  paz,  y  de 
la  guerra  en  Italia:  muchos  fe  intenta- 
ron;no  pocos  fe  empezaron  ;  y  los  mas 

fe 
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145 1#  fe  cortaron,  porque  todos  querian  ga¬ 
nar  con  él, y  él  contodos. 

6  El  Emperador, que  ya  eftaba 

en  Italia  ,  defeaba  mas  la  amiftad  del 
Rey, para  que  el  Papa  le  temieííe,y  no 
dilataífe  tanto  el  coronarle  :  pero  el 
Nuncio  del  Papa  atravefaba  ofertas, y 
aun  artes  ;  porque  en  la  verdad  Euge¬ 
nio  era  enemigo  del  Rey  ,  y  deíeaba 
poderlo  moftrar.  Mas  aviendo  embia- 
do  la  Reyna  de  Ñapóles  y  el  Principe 
de  Salerno  Embaxadores  a  Sicilia, def- 
pues  de  varios  apuntamientos,  y  cum¬ 
plimientos, fe  ajuftó  el  Rey  con  ellos, 
con  el  Principe  de  Taranto  ,  y  Duque 
de  SeíTa:  obligóle  la  Reyna  á  revocar 
la  adopción  del  Duque  de  Anjou  ,  y 
confirmar  la  del  Rey,  como  también  á 
ponerle  en  la  poífeísion  de  la  Cala¬ 
bria  ,  y  el  Rey  á  entregar  á  la  Reyna 
los  Caftillos  de  Ñapóles,  y  de  las  Islas 
cercanas,  y  no  entrar  en  aquel  Reyno 
en  vida  de  la  Reyna  fin  fu  licencia.  A 
los  Principes  también  íe  hazian  fus 
ofertas: mas  porque  el  Rey  fe  eítrechó 
mucho  con  el  Duque  de  SeíTa,  moftrá- 
do  poner  en  él  la  mayor  confianca,  ef- 
tubo  todo  el  edificio  para  dar  en  tie¬ 
rra,  no  por  la  embioia  de  los  Compa¬ 
ñeros, fino  de  fu  mifma  Muger,de  quié 
él  era  en  eftremo  aborrecido, y  ella  lo 
podia  todo  con  el  amor  de  la  Reyna: 
efta  amargura  altero  tanto  el  inquieto 
corazón  de  aquella  braba  hembra, que 
ni  la  dulcifsima  lifonja  de  aver  el  Rey 
ofrecido  hazerlafu  Lugar-1  eniente, 
bailaba  para  fuavizar  fu  animo  coléri¬ 
co  y  rabiofo.  Mas  parece  que  pudo 
con  ella  la  necefsidad  de  no  dar  lugar 
a  que  el  Duque  de  Anjou  fe  adelátafíe 
tanto, que  fe  apoderarte  del  govierno; 
porque  todos  iban  en  tener  aufentes, 
y  fufpenfos  a  los.  dos  competidores, 
aborrecerlos  igualmente,  y  valerle  de 
cada  vno  para  deftruir  a  los  dos:  aísi 
la  Reyna  confirmo  de  nuevo  la  adop¬ 
ción  de  D.  Alófo,y  revoco  la  de  Luis; 
baraxando  con  fus  ligeras  manos  no 
menos  á  los  Reyes ,  que  a  los  otros 
1455-  naypes  deíle  pelado  juego..  Y  no  fe 
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avergonzó  de  dar  publico  teflimonio 
de  días  mudanzas ,  como  lo  dio  en  fu 
Caiíillo  de  Capuana,  en  4.  de  Abril 
de  1433. 

7  De  Iscla  fe  volvio  el  Rey  a 
Sicilia,  no  tanto  por  los  muchos ,  que 
morían  de  fu  Armada  ,  quanto  por  no 
tener  en  fofpechas  y  en  congoxas  á  la 
Reyna  luana. que  eftaban  las  volunta¬ 
des  tan  delicadas,  y  íofpechofas ,  que 
apenas  fe  avia  hecho  la  nueva  adop¬ 
ción,  quando  Hijo  y  Madre  fe  conce¬ 
dieron  treguas  por  diez  años.  Y  para 
necefsitar  al  Papa ,  á  que  confirmaífe 
fu  adopción, y  le  dieífe  la  inveftidura, 
como  lo  avia  ofrecido,  efcribib  ala 
Reyna  de  Aragón, fu  Muger,  embulle 
Embaxadores  al  Concilio  de  Bafilea, 
que  cada  día  fe  declaraba  mas  opuefio 
al  Papa:  y  juntamente  trato  para  eñe 
fin, y  otras  conveniencias  de  eftado,de 
confederarfe  con  el  Emperador  Sigif- 
mundo  ,  como  lo  hizo  ;  aunque  ya  fe 
moítraba  fu  amigo  el  Pontífice  ,  y  le 
avia  coronado  en  Roma. Era  el  Empe¬ 
rador  Principe  magnánimo, pió,  y  re- 
ligiofo  entre  los  primeros, pero  no  tan 
prudente,  como  algunos  le  reprefen- 
tan;y  fu  felicidad, que  fue  grande  para 
la  paz  en  el  Scifma  de  la  Iglefia  ,  fue 
ninguna  en  las  guerras  có  los  Turcos, 
y  Hereges  Rebeldes  de  Bohemia-pero 
al  fin  premio  Dios  la  infigne  Religión 
de  Sigifmundo  con  el  recobro  de  la 
Bohemia,  vencida  ya  y  canfada  de  li 
mifma.  Mas  aoraeíle  Emperador  fe 
moftraba  hombre  de  gloriólos  fines,  y 
medios  imaginarios  ;  introducíafe  á 
medianero  de  la  paz  con  Caftilla  ;  de 
la  amiílad  del  Rey  con  el  Papa  ;  de  la 
vnion  de  Italia  ;  de  la  concordia  del 
Cócilio,y  liga  de  los  Principes  Chrif- 
tianos  para  la  ccnquifta  de  la  Caía  Sa¬ 
ta. Pero  como  nueftro  Rey  pifaba  mas 
firme,  oyendo  ellas  alegres  propuef- 
tas,refpondió  con  tanta  frialdad  ,  co¬ 
mo  corteña  ,  efeufandofe  también  de 
las  viñas ,  que  aquel  Principe  ,  pió  y 
difeurfivo  le  pedia:efte  pues  quedo  en 
gran  concordia  con  el  Papa;y  parece, 

que 
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1433*  qtie  a  la  fombra  de  ella  fe  hizo  la  liga 
de  Milán, Venecia, Florencia  ,  y  poco 
defpues  de  Saboya  ,  para  Tacar  con  las 
armas  al  Rev  D.  Alólo  de  toda  Italia: 
y  como  el  Papa  era  tan  de  corazón  ,  y 
dictamen ,  como  de  naturaleza  Vene¬ 
ciano,  y  por  elfo  pretendía  comjuiftar 
para  aquella  Señoría  el  Reyno  de  Ña¬ 
póles, y  aun  toda  Italia  ;  el  Rey  juzgó, 
que  era  menefter  gran  torcedor ,  y 
muchos  grillos  de  miedo  para  hazerle 
eftar  quieto, ó  caminar  a  efpacio.  Por 
lo  qual, entendiendo, que  en  el  Conci¬ 
lio  de  Bafilea  fe  trataba  no  menos, que 
de  privarle  de  fu  Pontificado,  y  nom¬ 
brarle  fuceífor ;  el  Rey  moftró  ,  que 
afsiftiendo  otros  Principes,  no  feria  él 
contrario  á  tan  ardua  refolucion  ,  co¬ 
mo  le  dieííen  primero  la  inveftidura 
del  Reyno:  aísi  Eugenio  por  pafsio- 
nes  que  parecían  temporales, fe  defnu- 
daba  de  las  mejores  armas  para  la  con- 
fervacion  de  lo  efpiritual.  No  obftan- 
te,como  era  bueno  y  zelofo, concedió 
al  Rey  el  fubíidio  de  cien  mil  florines, 
para  hazer  guerra  otra  vez  á  Berbe- 
ria;en  donde  entró  por  Trípol ,  pene¬ 
trando  hafta  cinquenta  millas  aquella 
tierra.  Afsi  divertía  el  Rey  fu  animo 
incanfable,  y  militar  en  la  montería  y 
caza  de  Moros ;  mientras  era  for^ofo 
eíperar  a  la  muerte  de  la  Reyna  lua¬ 
na, que  fegun  el  eftilo  de  la  gota, ya  no 
podia  tardar,  ni  fatigar  mucho  los  de- 
feos  del  fuceífor. 

8  Pero  lo  que  de  prefente  da¬ 
ba  mas  cuidado  al  Rey  ,  era  la  guerra 
de  Caftilla  ;  porque  ,  acabandofe  las 
treguas ,  eferibió  al  Rey  de  Navarra, 
que  no  ajuftaífe  paz  alguna, fi  á  los  dos 
Infantes ,  y  al  mifmo  Navarro  ,  no  fe 
reffituyeífen  fus  Eftados ;  pues  fin  eíTa 
condición  tan  fubfhncial  feria  la  con¬ 
cordia  vergon$ofa:  y  aísi  avilaba,  que 
vendrí  a  a  profeguir  la  guerra  con  po- 
derofa  Armada: y  es  fin  duda  de  admi¬ 
rar  el  immenfo  corazón  de  elle  Prin¬ 
cipe,  que  como  fino  rubiera  ,  en  que 
emplear  fus  azeros ,  propufo  entre  las 
condiciones  de  la  paz,  y  en  alguna  re- 


compenfa  de  los  Eílados  de  los  Iufan- 
tes  el  derecho  de  la  cóquiíla  del  Rey- 
no  de  Granada  con  la  poííefsion  de  lo 
que  fue  conquiílado  por  fu  Padre  ,  ó 
para  íi,ó  para  fu  Hermano  D. Enrique; 
El  qual ,  y  fu  Hermano  D.  Pedro  por 
evitarlos  requirimientos  del  Rey  de 
Caftilla  ,  indignado  de  que  contrajo 
capitulado  eftuvieffen  en  Aragón  ,  6 
en  Navarra  ,  partieron  para  aísiftir  al 
Rey  fu  Hermano  en  Italia ,  en  el  prin¬ 
cipio  del  año  1434^  los  íiguió  prefto 
el  mifmo  Rey  de  Navarra.  Los  Infan¬ 
tes  llegaron  á  Sicilia  á  tiempo,  q  trató 
de  ocuparlos  el  Rey  en  vna  facción  de 
tanta  Religión  ,  como  gloria  ;  porque 
fe  los  ofreció  con  folemne  ,  y  piadofa 
Embaxada  por  Capitanes,  y  Servido¬ 
res, al  Papa  Eugenio, para  traerle  adó- 
de  mas  guftaífe  de  fus  Reynos;  porque 
eftaba  oprimido  del  Pueblo  Romano; 
primero, por  las  guerras  del  Duque  de 
Milan;defpues,  por  las  de  los  Colone- 
fes;y  finalmente  ,  por  los  caftigos,que 
executaba  en  los  que  fe  peníaba,le 
avian  dado  veneno:d!os  le  tenían  cer¬ 
cado  en  fu  mifmo  Palacio  ;  y  él  con 
trazas  ocultas ,  y  en  habito  de  Reli- 
giofo  Franciíco  huyó  en  vna  barca  á 
Oftia  ;  y  de  allí  fe  pafsó  a  Florencia. 
Aífeguróle  el  Rey  ,  que  fu  intención 
avia  íido  focorrerle  en  Roma  ,  y  que 
al  principio  avia  efperado  fu  avifo  ,  y 
defpues  avia  ignorado  la  necefsidad: 
aora  le  ofrecía  lus  Armadas ,  Reynos, 
Hermanos, y  Perfona:  eran  los  Emba¬ 
jadores  el  Obifpo  de  Coria, el  Virrey 
de  Ñapóles, Ramón  Boil,y  el  Dean  de 
Tarazona;  á  los  quales  ordenó  el  Rey 
llevaflen  en  fus  Galeras  al  Papa  adon¬ 
de  élquifieffe,y  fe  loadvirtieíFen:pero 
dioles  fecreta  inftrucció,  que  fi  deter¬ 
minaba  paliar  a  Aviñon  ,  ó  otra  parte 
de  Francia  ,  íe  efcufaííen  con  que  no 
tenían  en  fu  comifsion  eñe  punto;juz- 
gando  con  razón  el  Rey  ,  que  feria 
muy  dañofo  a  fus  intercfes,que  la  Per¬ 
fona  del  Pontífice  íe  encomendaíle  á 
fus  enemigos.  Mas  Eugenio,  endulza¬ 
do  con  tan  generóla ,  y  pronta  oferta, 
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y  también  con  la  amiftad,que  el  Rey  a 
imitación  de  fus  Progenitores  defea- 
ba  continuar  con  los  Venecianos  ,  fe 
moftró  muy  agradecido  ,  y  bien  incli¬ 
nado  á  fus  interefes:  ni  le  fue  de  me¬ 
nor  guflo  el  faber,  que  el  Rey  no  avia 
permitido  íe  puíieflen  Colectores  en 
fus  Rey  nos, para  recoger  las  rentas  de 
la  Sede  Apoftolica  ,  que  íirvieíTen  pa¬ 
ra  los  gallos  del  Concilio  de  Baíilea: 
antes  aviendole  embiado  el  Concilio 
el  traslado  del  proceíío,  hecho  contra 
el  Papa  ,  le  fuplicb  el  Rey  ,  que  le  ad¬ 
virtiere  del  modo, y  razones,  con  que 
guftaba 1  e  defendieñ’en ,  fus  Embaxa- 
dores  en  el  Concilio.  En  lo  qual  mof- 
tró  también  fu  gran  juizio  eñe  fabio 
Rey;porque  entendiendo  ,  q  en  aque¬ 
lla  Congregación  muchos  fe  declara¬ 
ban  demafiado  por  las  Cafas  de  Fran¬ 
cia,  y  Milán  ;  quifo  tenerla  fufpenfa* 
dependiente,  y  temerofa. 

9  Como  para  confeguir  eftos, 
y  otros  grandes  efeCtos,  eñaba  el  Rey 
Ilempre  armado  ,  y  pronto  ,  aumentó 
las  fofpechas,  y  los  miedos  de  la  Rey¬ 
na  luana  ;  y  los  Criados  Anjoynos  fu- 
pieron  bien  adelantar ,  y  fingir  las  ra¬ 
zones  para  los  recelos  de  fer  acometi¬ 
da,  y  deípojada  de  fu  Ciudad  ,  y  Rey- 
no:  y  fabiendo  el  Rey  por  fus  confidé- 
tes,que  ella  determinaba  hazer,no  fo- 
lo  Sucefibr,fino  Vicario  fuyo  al  Duque 
Luis,  procuró  por  medio  del  Viforrey 
Ramón  Boil,y  García  Aznar,  apartar¬ 
la  de  tan  monftruofa  ,  y  fea  mudanza, 
conque  volvía  á  jugar  con  los  Com¬ 
petidores  :  mas  ella  lo  hubiera  fin 
duda  executado  ,  íl  los  autores  de  tan 
infinito  proceífo  de  adopciones,  y  re¬ 
vocaciones,  no  temieran  perder  fu  im¬ 
perio  con  aquella  nueva,  y  demafiada 
autoridad  del  Duque:el  qual  eílaba  ya 
tan  en  gracia  de  la  Reyna  ,  que  le  te¬ 
nia  en  fu  pecho  nombrado  Suceífor 
fuyo:  y  lo  encubria  ella  tan  mal,  que, 
como  Muger  y  Señora ,  no  menos  ve¬ 
hemente,  que  voltaria,  ordenó  al  Du¬ 
que,  hizicífe  guerra  con  todo  esfuerzo 
al  Principe  de  Taranto, que  le  avia  íi- 


do  ilempre  fiel;y  aora  las  embidias  de 
fus  Criados  fe  le  hazian  aborrecer  ,  y 
perfeguir:cl  Principe  pues  íe  eftrcchó 
en  nuevas  alianzas  con  el  Rey  ,  para 
defenderfe  de  vn  poderoío  Exercito 
guiado  del  Duque  y  de  lacobo  Caldo- 
ra;los  quales  previnieron  con  la  velo¬ 
cidad  á  los  forros;  y  aunque  el  Princi¬ 
pe  les  reíiftió  con  gran  valor,  y  felici¬ 
dad  en  Taranto,  ellos  le  ocuparon  los 
mas  de  fus  grandes  Eftados*  pero  efta 
guerra  en  el  fuceífo  falió  mas  dañofa 
al  Duque;  el  qual  enfermando,  ya  por 
los  no  interrumpidos  trabajos  de  ella, 
ya  por  íu  natural  delicado  ,  no  pudo 
confeguir  de  Caldora  vn  Caftillo  de 
buenos  ayres,  porque  eñe  los  refguar-^ 
daba  todos  del  Duque:  afsi  le  fue  for- 
$ofo  volverfe  á  Cofencia,  en  donde  la 
compañía  de  la  Duquefa  ,  (  como  lo 
mas  apacible  es  remedio  para  morir 
antes)  haziendo  hermofo  veneno  de 
las  delicias ,  le  renovó  la  enfermedad; 
y  ella  le  acabó  la  vida.  Dexó  el  Du¬ 
que  Luis  de  Anjou  á  la  Reyna  fu  Ma¬ 
dre  Doña  Violante  de  Aragón ,  que 
eftaba  en  Francia, el  amoroío  ,  quanto 
invtil ,  y  trifte  Legado  de  fu  corazón; 
que  le  bañó  ella  con  íus  lagrimas: pero 
con  menos  juizio  y  razón  lloró  efta 
muerte  fu  Madre  adoptiva  la  Reyna 
luana ,  no  dexando  demonftracion  al¬ 
guna  de  fentimiento,hafta  echarfe  por 
el  fuelo  ,  y  gritar  grandes ,  y  vanos 
arrepentimientos  ¿e  no  aver  tratado 
mejor  la  virtud,  la  paciencia ,  y  el  va¬ 
lor  de  aquel  Principe, que  fin  duda  fue 
tan  bueno, como  defdichado.  Menos 
trifte  fue  efta  nueva  para  lacobo  Cal- 
dora,  pues  la  celebró  con  vna  capa  de 
Efcarlata  ,  que  correfpondia  al  color, 
y  alegria  de  fu  cruel ,  y  ambiciólo  co¬ 
razón.  Tanto  deben  a  nueftros  fenti- 
dos  los  Difuntos;que  lloramos ,  ó  rei¬ 
mos  ,  fe gu n  los  males ,  ó  bienes  que 
nos  dexan. 

10  A  la  muerte  del  Duque  de 
Anjou  fucedió  preftola  de  la  Reyna 
de  Ñapóles  á  dos  de  Febrero  de  mil 
quatrocientos  y  treinta  y  cinco.  La 
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qual  para  dexar  en  fus  cenizas  fuego, 
con  qne  abrafar  a  Italia  ,  y  autorizar 
con  fu  te  ñame  nto  el  odio  y  las  maldi¬ 
ciones  ,  en  q  dexaba  heredado  al  Rey 
de  Aragón, revoco  de  nuevo  fus  adop¬ 
ciones  ,  y  nombro  por  íuceílor  a  Re¬ 
nato,  ó  Reyncr, Duque  de  Anjou  Her¬ 
mano  de  Luis, de  quien  no  avia  queda¬ 
do  Hijo  alguno  en  el  vnico  y  corto 
ano  de  fu  caíamiento.  Alabafe  empero 
la  prudencia  del  teftaméto  de  la  Rey- 
na  para  eííe  fín;aunque  difpuefío,  tan¬ 
to  por  dictamen  ageno  ,  como  por  de¬ 
feo  íuyo:  en  el  dexó  eífa  Reyna  qui¬ 
nientos  mil  ducados  para  fuftentar  el 
Reyno  en  la  fe  del  Suceífor  fehalado: 
y  nombro  también  diez  y  feis  Baro¬ 
nes, que  governaífen  con  plena  auto¬ 
ridad,  mientras  el  nuevo  Rey  llegaba: 
y  ellos  en  el  Ínterin  formaron  vn  Inte¬ 
rregno^  afsi  fe  decretaban  los  Defpa- 
chos  públicos: lo  qual  fue  mas  necefía- 
rio,por  hallarfe  entóces  el  Duque  pri- 
fionero  del  de  Borgoña:  y  la  Ciudad 
de  Ñapóles ,  que  fin  conocimiento  de 
fu  perfona  ,  y  como  por  inñinto  natu¬ 
ral  y  fatal, le  amaba  y  defeaba  con  añ¬ 
ilas, le  admitió  y  aclamó  en  eífa  aufen- 
cia  por  fu  Rey  ,  aleando  fus  Vanderas 
con  las  del  Papa, como  de  Señor  íobe- 
rano  del  Feudo. Eñaba  nueflro  Rey  en 
Mecina,quando  le  dieron  eíla  agridul¬ 
ce  nueva:  y  al  punto  embió  al  Princi¬ 
pe  de  Taranto  Soldados, y  el  tit  uío  de 
fu  Gran  Condeftablc,para  que  tubieí- 
íc  fuerzas, y  autoridad  ,  con  que  hazer 
en  fu  nombre  la  guerra. El  Principe, el 
Duque  de  Seña, y  otros  grandes  Seño¬ 
res, enemigos  de  la  parte  Anjoyna,que 
fe  avía  apoderado  de  la  Ciudad  de 
Ñapóles, fe  vnieron,af$i  por  el  difguf- 
to  de  no  fer  nombrados  para  el  Go- 
v  ierno  ;  como  por  la  arte  y  autoridad 
de  Carrafelo  Carrafa,  Embiaao  y  Co- 
miííario  del  Rey:  y  ellos  tubieron  tra¬ 
za  ,  y  dicha  ,  de  ocupar  el  Cañiilo  y 
Torres  de  Capua  ,  y  tener  a  devoción 
del  Rev  cita  fuerte  Ciudad:  con  eñe 
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molo  hizo  en  compañía  del  Rey  de 
Navarra  fu  Hermano, que  avia  ido  pa¬ 
ra  conferir  ,  y  difponer  los  medios  de 
la  guerra  de  Cañilla,cuya  tregua  fe 
acababa  preño;  y  fegun  parece  ,  para 
períuadirle  también  ,  vinieííe  en  Per¬ 
fona  á  poner  la  mano  en  el  govierno 
de  eña  Cafa, y  Corona,  juzgando  con 
fu  ardiente  eípiritu,  que  íiendo  forco- 
fo  por  el  natural  tibio  del  Rey  D.luá, 
tener  quien  eftubieíTe  dando  alma  ,  y 
calor  á  fu  Perfona,  y  govierno,  no 
fuelle  otro,  fino  alguno  ,  ó  algunos  de 
los  Principes  de  la  fangre  y  Varonía 
de  Cañilla» 

ií  Mas  aviendo  fucedido  la 
muerte  de  la  Reyna  luana,  y  empeza¬ 
do  el  Rey  la  guerra  por  el  cerco  de 
Gaeta;adonde  pafsó  luego  con  luzido 
Exercito;el  Navarro  ,  que  eñaba  para 
dar  la  buelta  á  Efpaña,  quifo  afsiñir 
al  Rey  fu  Hermano  en  aquel  affedio, 
y  efperar  el  fuceflb  de  eña  primera 
empreña, tenida  por  los  fervidores  del 
Rey  en  fumo  precio:  la  qual  dilación, 
ó  detención  fue  mas  fácil  de  exccu- 
tar,  por  aver  confeguido  las  dos  Rey- 
nas  de  Aragón  y  Navarra  algunos 
meíes  de  prorrogación  de  las  treguas, 
que  las  concedióla  condición  corte- 
fana  y  fuave  del  Rey  de  Cañilla, juz¬ 
gando  á  menos  gentileza, falir  a  pelear 
contra  fu  Elermana,  y  Prima.  Pero  no 
era  inferior  a  eña  loable  humanidad 
la  amargura, con  que  por  medio, y  tra¬ 
zas  de  D.  Alvaro  de  Luna  fu  Condef- 
table,y  otros  Miniflros, turbaba  y  def- 
componia  aquel  Rey  todos  los  inten¬ 
tos  del  nueflro  por  el  odio  implaca¬ 
ble, con  que  fus  criados  perfeguian  al 
Navarro  y  a  los  Infantes  de  Aragón: 
afsi  D.Alonfo, aunque  era  menos, abo¬ 
rrecido  ,  fe  halló  para  la  conquiña  del 
Reyno  de  Ñapóles  con  mas  enemigos 
de  los  que  avia  hecho, ni  pcnfado:por- 
que  al  natural  aípero,y  antiguo  di  ¿la¬ 
ntén  del  Papa  Eugenio  no  pudieron 
ablandar  los  oblequios,y  las  corteñas; 
ni  aun  fus  proprios  y  mas  peligrólos 
trabajos:y  el  Duque  de  Milán, diverti¬ 
do 
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I4H*  do  con  la  eíperanp  de  coníeguir  par¬ 
te  de  el  Rey  no  para  fi,no  quiío  enten¬ 
der  á  quanto  precipicio  exponía  fu 
Bftado,íi  daba  lugar,  á  que  la  Cafa  de 
Francia  fe  apoderaííe  de  Ñapóles:  y 
afsi  arrebatado  de  tan  violenta  ,  y  va¬ 
na  ambición, rompió  la  confederación 
antigua  ,  y  no  quifo  admitir  la  que  el 
Rey  de  nuevo  le  ofrecia:  pero  lo  que 
caufa  mayor  dolor, y  admiración  de  la 
rabiofa  condición  de  nueítras  paísio- 
nes,es  que  Milán,  Genova,  Venecia,y 
el  Pontífice, cobraban  aliento  para  in¬ 
tentar  di  v  idi  ríe  la  purpura  Italiana 
del  Rey  D.Alonfo, con  las  ofertas, con 
los  tratados,  y  con  las  alianzas,  con  que 
el  Rey  de  Caftilla¿  Primo,  Hermano, y 
Cunado, Varón, y  Cabeza  de  la  mifma 
Cafa, daba  avilantez  á  nueftros  enemi¬ 
gos:  tanto  es  lo  que  puede  en  los  Re¬ 
yes  la  fangre  ;  y  tan  perípicaz  es  la 
providencia  humanajpues  el  Caítella- 
no, encandilado  con  el  odio  del  Nava- 
tro  ,  iba  a  dar  con  el  Reyno  de  Ñapó¬ 
les  en  tierra, ó  en  Francia:  el  qual  avia 
de  fer  para  los  Hijos  de  ambos,  y  fijar- 
fe  como  riquiísimo  diamante  en  la  im- 
menfa  Corona  de  fus  delcendientes. 

12  Con  tan  pecas  aísiítencias, 
y  tantas  a  flechan  $as  proícguia  Don 
Alonfo  el  cerco  cíe  Gaeta  ,  cuyos  de- 
feníores  fe  hallaban  en  eítremo  fatiga- 
dos, y  mas  para  morir  por  la  hambre, 
por  las  heridas ,  y  por  las  enfermeda¬ 
des, que  para  reíiílir,y  pelear:  afsi  Frá- 
cifco  Efpinoia, y  Ottolon  Zoppo,que 
avian  entrado  á  defender  la  Ciudad, 
el  vno  por  los  Ginoveíes,y  el  otro 
por  el  Duque  de  Milán  ,  les  avifaron 
del  fumo  aprieto  ,  y  de  la  impofsibili- 
dad  de  la  defenfa  íin  nuevo  focorro, 
cuyos  defeos  y  miedos  tenían  (  por 
fer  Gaeta  la  puerta  de  aquel  Reyno  ) 
á  toda  Italia  en  fatigas.  Para  hazcrlas 
el  Rey, mas  felizes ,  determinó  dar  vn 
aííalto  general  a  la  Ciudad,  por  tierra 
y  mar  ,  no  pudo  fer  ni  mas  noble,  ni 
mas  empeñado  *,  porque  fe  diftribuyó 
todo  en  quatro  partes ,  guiadas  de  las 
Perfonas  Reales  de  los  quatro  Herma¬ 


nos, los  dos  Reyes  de  Aragón  y  Nava¬ 
rra, y  los  dos  Infantes  D. Enrique  y  D. 
Pedro  ,  General  del  mar  ,  y  en  cuyo 
valor  tenia  íiempre  el  Rey  grade  con¬ 
fianza. Ni  pareció  menor  la  que  el  mif- 
mo  Rey  tenia  de  íi ,  pues  fe  acercó  á 
los  foífos ,  marchando  en  la  frente  de 
vnaalta  Torre  de  madera,  que  exce¬ 
día  la  altura  de  las  murallas ,  para  ba¬ 
tirlas^  faltar  fobre  ellas.  Afsi  en  cite 
aííalto  todo  fue  brabura,  virtud, y  def- 
treza:mas  en  fin  todo  fue  infeliz:  por¬ 
que  aquella  alta  Forre  fue  defpedaza- 
da  con  tres  tiros  de  artillería: la  Arma¬ 
da  Real  no  pudo  faltar  en  tierra  *,  por¬ 
que  aviendo  ella  mifma  defarbolado 
vna  gran  Carraca,  que  de  Genova  iba 
en  focorro  y  íuíDmo  délos  íitiados, 
ella  citaba  atraveíadu^y  por  la  prevé- 
cion  de  Efpinoia, cubierta  de  piedras: 
afsi  la  que  coito  tatas  lagrimas  al  Pue¬ 
blo  por  el  infortunio  padecido  ya  en 
el  Puerto, fue  la  mayor  defenfa  y  ante¬ 
muralla  del  mifmo  Pueblo: en  fin  tam¬ 
bién  las  otras  dos  partes  encontraron 
efcollos ,  deíigualdades  ,  y  embarazos 
de  la  naturaleza  y  de  la  arte:  -y  todas 
quatro  partes  fe  vieron  rediticias  con 
gran  valor  y  deítreza  de  ios  defenfo- 
res.  El  Rey  pues  viendo  la  impoísibi- 
lidad  del  aífalto  ,  y  la  matanza  de  los 
fuyos,  mandó  tocara  recoger  a  los 
Realesireíuelto  á  vencer  aquella  fuer¬ 
te  Ciudad  con  las  armas  de  la  hambre, 
y  de  las  ocafiones. 

Y  aquí  dio  el  mifmo  Rey 
aquel  tan  celebre  exemplo  de  fu  mag¬ 
nanimidad, con  los  fitiados  ,  que  tanto 
le  ofendian:  tomó  Efpinoia  el  medio 
de  echar  de  la  Ciudad  la  gente  invtil: 
eíta  en  numero  de  quatro  mil  perfonas 
falió  pidiendo  con  vozes  y  llantos  mi- 
fericordia  al  Campo  del  Rey:  cuyos 
Soldados  mas  cercanos  a  la  Ciudad 
amenazaban,  y  aun  tiraban  á  los  mife- 
ros ,  para  rebatirlos  ,  y  reducirlos  á  la 
Plaza:dÍófe  noticia  de  eíte  eípcdtacu- 
lo  al  Rey:  quemando  llamar  luego  á 
Confejo:todos  admiraban, q dudaífe,ó 
preguntare  en  punto  tan  tribial,  y  Tá¬ 
bido, 
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ÍM^-  bldo  ,  vn  Capitán  tan  fabio:  y  todos, 
mas  ib  poniendo,  que  negando,  votaró 
que  no  fuelle  admitida  aquella  mife- 
rable  gente, fino  arrojada  con  los  tiros 
a  fu  Ciudad  ,  para  que  la  oprimieífe 
con  mayor  y  mas  pronta  hambre:pero 
el  Rey  fe  opufo  á  cita  militar  juiticia 
de  todos, diziendo  con  Chriítiana  cle- 
mencia  ‘.Mas  quiero  faluar  lahida  a  ejla 
pobre  turba, que  ganar  cien  G  actas.  Fue  tan 
fublime,  6  fobrenatural  reíolucionde 
mas  admiración ,  que  confufion  en  los 
Confejeros.  De  los  quales  muchos  era 
teíligos ,  y  todos  noticiofos  de  aquel 
otro  celebre  dictamen  ,  con  que  en  el 
principio  ,  y  fegundo  dia  de  eítas  em¬ 
preñas  embarazó  el  mifmo  Rey  que 
fe  difputaíTe  en  el  Confejo  larefolu- 
cion  ya  tomada  por  fu  juizio  el  dia  an¬ 
tes  (  contra  los  mas  de  los  votos )  de 
la  defenfa  y  adopción  de  la  Reyna  de 
Ñapóles;  como  empezó  á  dificultarle  - 
la  vno  de  fus  Miniftros  en  el  fegundo 
Confejo:  entonces  pues  para  atajarlos 
a  todos,  le  dixo  á  efíe’Los  Conjejeros  de 
los  Reyes  a\ian  de  fer  Reyes ;  o  fer  de  animo 
Real.  Acordabaníe  pues  aora  de  eñe 
dia,  y  dictamen,  y  dezian ,  que  íi  para 
aconfejar  al  Rey  en  la  empreffa  del 
Reyno  fue  menefter  fer  Rey,  ó  tener 
animo  Real: para  aconfcjarle  la  perdi¬ 
da  del  mifmo  Reyno  en  las  puertas  de 
Gaeta,  bien  era  neceíTario  fer  Rey  D. 
Alonfo,ó  tener  fu  mifmo  animo  Real. 
Mandó  pues  D.Alonfo  que  fuellen  ad¬ 
mitidos  ,  y  agafajados  con  la  comida 
los  quatro  mil  arrojados  de  fus  natu¬ 
rales, y  que  pañaíTen  libres  y  legaros  á 
las  tierras,  que  eligieífen.  Y  ellos  fue¬ 
ron  tan  buenos  predicadores  de  la  cle¬ 
mencia  del  Rey  ,  que  muchos  Pueblos 
y  Barones, dudólos  aun  del  partido  ,  q 
íeguirian  ,  abrazaron  luego  el  de  Don 
Alonfo,no  dudando  que  feria  el  Rey 
mas  juño, el  que  era  tan  rnifericordio- 
fo  Padre. 

En  el  ínterin  iba  la  hambre 
comiendo  las  efperanyas  de  los  filia¬ 
dos  de  Gaeta:  y  para  fuftentarlos  en 
ellas,  fe  valió  la  República  Ginovefa 


de  otro  bien  diferente  exemplo  ;  qual 
fue  ,  ó  pareció  ,  eñe  inñgne  y  dieflro 
engaño:  Defpachó5como  Embaxador 
fuyo  ,  á  Benedicto  Palavezino  para 
nueftro  Rey, con  el  qual ,  como  fervi- 
dor  y  favorecido  fuyo  ,  tratafle  de  las 
condiciones  de  la  entrega  ,  de  Gaeta, 
ya  en  eflremo  oprimida  por  aver  per¬ 
dido  el  litio  del  Monte  Orládo:el  Em¬ 
baxador  pues  entró  en  la  Ciudad  có  li¬ 
cencia  del  mifmo  Rey,  como  para  dif- 
poner  los  ñtiados  á  los  capítulos  pro- 
pueftos  en  aparente  difputa  para  la  en¬ 
trega. Vio  a  los  afligidos ,  y  los  animó 
con  las  noticias  y  promefas  de  vn  bre¬ 
ve  y  cabal  focorro:  luego  falló  de  la 
Plaza  ,  y  engañando  de  nuevo  al  Rey 
con  el  falfo  dolor  de  no  aver  podido 
reducirá  los  íitiados ,  dio  la  vuelta  a 
Genova, alegre  con  fu  fortuna  ,  y  con 
la  noticia  de  las  fuerzas  marítimas  del 
Rey,  ni  prevenidas,  ni  vtiles  para  vna 
fubita  batalla  del  mar.  Siendo  pues  ya 
tá  fácil, como  neceíTario  el  focorro,  le 
juntó  grade  y  próto  aquellaRepublica 
en  fu  Puerto.  De  donde  le  llevó  con 
feis  mil  Soldados  expertos,  y  grandes 
Marineros  Blas  de  Axarete,  que  pri¬ 
mero  fue  criado  en  la  cafa  de  Francíf- 
co  Efpinola ,  deípues  Notario,  y  aora 
famoío  Capitán  por  fu  deftreza,  y  va** 
lor.El  Duque  mas  quiíiera  vencidos, q 
vencedores  a  fus  Ginovefcs ,  porque 
no  guftaba  de  tan  poderofos ,  y  libres 
Vaflallos:  afsi  dizen  ,  avisó  al  Rey  de 
todo  el  aparato  de  la  Armada  ,  la  qual 
hazia  Genova  no  tanto  por  el  odio 
antiguo  con  la  cafa  de  Aragón,  quan- 
to  por  el  amor  de  la  mucha  hazienda, 
que  tenían  fus  Ciudadanos  en  Gaeta: 
acercófe  pues  el  enemigo.,  quando  el 
Rey  tenia  muchos  Vafos,  y  pocos  Sol¬ 
dados  para  el  mar,  porque  fu  Armada 
de  Sicilia, cuyo  Capitán  era  el  Infante 
D. Pedro, no  avia  dado  la  vuelta:  pero 
el  Rey  fe  entró  en  vn  Navio, y  con  ef- 
fc  tan  eficaz, como  temerario  exemplo 
hizieron  lo  mifmo  hafta  ocho  mil  de 
los  que  eflaban  en  el  cerco  ,  dexando 
Tolos  los  precifos  para  confervarle:  en 
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los  que  entraron  con  el  Rey  iba  vna 
efplcndida,  y  numerofa  Nobleza  de 
Italia  ,  y  Efpaña  ;  y  en  ella  el  Rey  de 
Navarra, y  el  Infante  D.  Enrique,  fus 
Hermanos,  como  para  jugarlo,  y  per¬ 
derlo  todo  a  vn  lance  de  las  ciegas  y 
fatales  contingécias  del  mar.  Los  Na¬ 
vios  eran  catorce,  y  las  Galeras  once; 
eftrcchos,  y  pocos  Palacios  para  tan¬ 
tos  Principes ,  y  Cortefanos.  Enefla 
refolucion  no  podemos  alabar ,  ni  dif- 
culpar  al  Rey;pues  ni  fu  juizio  ,  ni  los 
oportunos  confejos  y  ruegos  de  los  fu- 
yos  pudieron  poner  fal  en  fu  oílado 
corazón:  calí  todos  fe  viflieron  de  fu 
color,  y  de  fus  afeólos :  porque  como 
gente  Cortefana,  y  no  experimentada 
en  la  condición  traidora  de  las  bata¬ 
llas  del  mar,  falian  mas  de  fieíta  y  gala 
para  celebrar  el  triunfo  ,  que  con  ar¬ 
mas  y  orden  para  confeguirle.  En  fin 
caufa  fuperior  fe  burlo  de  la  fabiduria 
humana, como  los  efeótos  moftraron, 
que  no  pretendía  mas. 

i  3  Acercófe  el  enemigo, y  em- 
b:b  a  dezir  al  Rey?  Que  lefupltcaba  no  le 
tjlorbdfje  Jocorrer  a  losfuyos >  que  tdnio  pa¬ 
decían  en  Gaeta ,  porque  él  no  intentaba  pe¬ 
lear  contra  fu  Mageftad.  Pareció  el  men- 
fage  mas  requirimiento  de  Efcrivano, 
que  protefta  de  General  :  oybfe  con 
rifa,  celebróle  con  algazara  de  todos: 
y  el  Rey  le  mandó  reíponder  ,  Que  no 
cuidafje  del J ocorro, Inflaban  los  nueftros 
con  el  Rey  por  la  batalla  ;  y  porque 
vieron  al  enemigo  ,  que  fe  alargaba, 
entendieron  que  huía  *,  y  afsi  le  fue¬ 
ron  a  embeftir  con  mas  confianca,  que 
orden ;  quando  él  no  intentaba  con 
aquella  vuelta  ,  fino  ganar  el  viento. 
Empezó  la  batalla  por  la  mañana  ,  a 
cinco  de  Agofto  de  mil  quatrocientos 
y  treinta  y  cinco  ,  cerca  de  la  Isla  de 
Pon$a-,y  duró  hada  caíi  el  fin  del  dia, 
peleandofe  íiempre  con  todas  armas: 
herbia  el  mar, y  íe  abrafaban  los  hom¬ 
bres  en  ollas  de  azeite,  y  alquitrán  :  y 
los  Navios  fe  deípedazaban  con  las 
piedras,  que  de  las  gabias  fe  arrojaba: 
los  vapores ,  ti  humo  ,  y  el  fuego  tal 


vez  ponía  treguas  con  la  obfeuridad, 
y  tal  vez  trocaban  los  amigos ,  y  los 
encmigos:ei  embarazo,  el  deíorden,  y 
la  poca  pericia,  y  prevención  maríti¬ 
ma  de  los  nuefiros ,  la  trille  fatalidad 
de  marearfe  muchos  inexpertos  vrde- 
rofosi  y  en  fin  la  falta  de  armas  arroja¬ 
dizas,  fefuplian  con  el  valor  de  to¬ 
dos  ,  con  la  nobleza  de  tantos ,  y  con 
el  exemplo,  y  prefenciá  de  los  Reyes: 
el  de  Navarra  quedara  muerto  en  la 
batalla,  fi  Rodrigo  de  Rebolledo  Ca- 
vallero  Caíleilano  ,  de  fu  Cafa  ,  no  le 
defendiera  con  fu  fiel  y  vaíerofo  cui¬ 
dado:  el  de  Aragón,  aunque  ya  rodea¬ 
do  de  los  enemigos  dentro  de  fu  Na¬ 
ve, fe  foftenia  pelando  contra  los  Vé- 
ceaores ,  que  le  vozcaban  ,  que  fe  en- 
tregaík:  reíiftiafe  có  pertinaz  esfuer¬ 
zo,  hafla  que  le  advirtieron  los  con¬ 
trarios  ,  y  los  criados,  que  la  Nave  fe 
abría, y  fe  cubría  de  agua  tan  acelera¬ 
da, que  luego  fe  iría  a  fondo;ni  queda¬ 
ba  ya  difeurfo  a  la  efpera£a.  Entonces 
dixo,que  fe  entregaba  al  Duque  Phi- 
lipo, aunque  aufente:  porque  no  quifo 
fiar  fu  falud  de  los  Ginovefes ,  que  los 
tenia  por  muy  enemigos.  En  fin  los 
Reyes  fueron  vencidos :  treze  Naves 
(de  las  catorce)  tomadas  del  enem 
priíioneros  muchos  y  grandes  Seño¬ 
res,  y  Cavalleros,  Napolitanos ,  Ara- 
gonefes  ,  Valencianos  ,  Catalanes,  y 
Caftellanos;y  en  ellos,los  tres  Herma¬ 
nos,  el  Infante  Don  Enrique,  y  los 
dos  Reyes  de  Navarra, y  Aragón*,  que 
todos  quedaron  en  poder  de  vn  Ge¬ 
neral,  á  quien  hizo  D.  Alonfo  la  pro¬ 
diga  honra  de  querer  pelear  contra  éh 
Tras  eñe  tan  raro  y  trifíe  fuceffo  fe  fi- 
guió,  como  era  for£ofo,  cJ  falir  los 
cercados  contra  los  que  avian  queda¬ 
do  en  el  fitio,y  romperlos.  Ellos  íe  re¬ 
tiraron  a  Fundi  con  dificultad  y  tra¬ 
bajo.  Pronoíticaron,  con  la  ordinaria 
confufion  de  los  indicios  de  las  cofas 
futuras, eñe  fuceffo  la  Puente  de  pie¬ 
dra  de  Zaragoza  ,  y  la  Campana  de 
Vclilla  :  cfla  ,  tocandofe  vn  dia  antes 
con  folo  el  irnpulfo  íoberano  del  que 
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¿45  5*  entiende  fu  lengua: aquella, perdiendo 
vno  de  fus  arcos  recien  fabricado, 
aunque  fuertemente  defendido  de  fus 
cimbrias,  que  cayó  en  el  dia  y  tiempo 
de  la  batalla  ,  mató  a  cinco  perfo- 
nas, hirió  á  muchas,  y  entrifieció  á  to¬ 
das. 

14  Eñe  fuceíío  ,  mirado  fin  la 
felicidad  de  los  efedtos ,  y  fin  el  ador¬ 
no  de  las  virtudes  del  Rey, apenas  pU' 
do  fer  mas  infaufto  ,  y  mas  horrible: 
pero  en  la  verdad  falió  preño  dicho- 
fifsimo;  y  fe  vio  luego,  que  la  fortuna 
profpera,no  pudiendo  fervir  a  todas 
las  heroicas  virtudes  de  eñe  Sabio  y 
Magnánimo  Principe,  tomó  habito  de 
contraria:y  afsi  pudo  el  Rey,  y  puede 
Efpaña,  y  el  mundo  todo ,  agradecer¬ 
la  effa  trabefura,  y  disfraz:  pues  no  fe 
podian  moftrar  en  la  felicidad  todos 
los  quilates  del  genio  foberano, animo 
fuperior,  confianza  invencible, y  com- 
prehenfion  viva  de  D. Alonfo. Porque 
los  Vencedores,  como  los  otros  Cofa- 
rios  a  luiio  Cefar,  le  veneraban  y  obe¬ 
decía, como  a  fu  Señor:  al  principio  el 
General  Ginoves  le  pidió  la  Ciudad 
de  Ifcla,  como  para  affegurar  en  ella 
íu  perfona  Real  por  el  temor  ,  de  que 
Franciíco  Efpinola  fe  querría  apode¬ 
rar  de  tan  gran  prenda ,  como  Almi¬ 
rante  de  la  República:  pero  el  Rey  le 
reípondió;  .Aunque  me  arrojéis  al  mar , 
no  os  entregare  fna  piedra  de  mis  Eeynos. 
Aísi  viendo  los  Vencedores, que  no  le 
podian  fervir,  lino  obedeciendo  ,  le 
llevaron  á  Sahona, adonde  él  quilo  ir; 
afsi  para  pallar  prefto  a  verfe  con  el 
Duque  en  Milan;como  porque  no  guf- 
taba  de  entrar  en  Genova,  adonde  fue 
llevado  el  Rey  de  Navarra  fu  Herma¬ 
no.  De  Sahona  quifo  pallar  el  Rey  a 
Portoveneris ,  y  defpues  a  Milán  ;  en 
donde  entró  con  el  Infante  D.  Enri¬ 
que,  con  el  Principe  de  Taranto,  y 
con  el  Duque  de  SeíTa  fus  Comprifio- 
neros,a  quince  de  Setiembre,  tan  de 
gala, y  fiefta ,  como  pudiera  en  Zara¬ 
goza;  y  acompañado  ,  y  cortejado  de 
Nicolo  Picinino,  fugrá  aficionado,  y 


fenidor;  que  avia  falido  á  recibirle 
halla  diez  millas  en  nombre  del  Du¬ 
que, cuyo  primer  Miniílro  y  Capitán 
era:  y  aísi  delpues  de  beíar  la  miaño  al 
Rey, y  el  Rey  á  él  en  el  rcllro,  y  abra- 
zadole  con  cariño  y  magnanimidad, 
hincó  Picinino  la  rodilla,  y  le  dixo: 
El  Duque  mi  Señor  me  embia  para  ha^er 
referencia  dfuejlra  S  crenidad,  y  aduerur « 
le>  que  no  pienfe  ,  es  fu  Prisionero  ,  porgue 
antes  fu  ~Alte%a  lo  es  defuejira  Magejlad: 
y  dexa  de  falir  d  recibirle  ,  no  tamo  por  fu 
mala  falud-,  qnanto  por  no  mojlrar  alegría 
en  lo  que  puede  fer  áifgujlofuejiro .  Y  para 
confirmar  el  Duque  con  obras  tan  cor- 
tefana  piedad  ,  ordenó  a  la  Duquefa, 
que  falieífe  al  fegundo  patio  del  Caf- 
tillo  á  íaludar  al  Rey  :  y  ella  lo  execu- 
tó  con  tan  reverente  ceremonia,  que 
hincó  las  rodillas  en  tierra  :  quifo  el 
Rey, como  era  razón,  apearfe  para  co- 
rrefponder  a  la  corteña  de  tan  gran 
Princefa:  pero  Nicolo  Picinino ,  que 
tenia  comifsion  de  governar  efta  en¬ 
trada  ,  no  fe  lo  permitió  ;  y  le  llevó  a 
fer  apofentado  en  vn  Palacio  de  la 
mifma  Duquefa.El  dia  íiguiente  entra 
el  Legado  del  Papa  en  Milán,  que  iba 
a  pedir  la  libertad  de  los  Reyes,  y  que 
fueífe  precio  de  la  paz  de  Italia:  pprq 
el  Pontífice,  y  los  Venecianos  temían 
tanta  profperidad  del  Duque. El  qual, 
para  ver  al  Rey, quifo  que  le  mudaífen 
el  hofpedage  a  fu  Caftillo  :  en  donde 
también  fue  recibido  con  grande  apa¬ 
rato  el  Rey  de  Navarra,  que  entró 
quatro  dias  defpues.  Y  eftaba  Don 
Alonfo  tan  cierto  de  la  amiflad  del 
Duque,  y  tan  firme  en  las  razones  de 
eílado  para  efperarla  ,  ó  fu  ponerla, 
que  a  vn  Rey  de  armas  defpachado 
por  la  Reyna  de  Aragón  para  vifitar- 
le,  le  refpondió  :  Dirás  d  mi  Mtiger^que 
ejlé  alegre  :  que  yo  fine  d  mi  propria  Ca - 
fa. 

El  pronofiieo  del  Rey  fue 
efe  ¿lo  de  fu  gran  juizio;  y  tá  feliz, co¬ 
mo  íi  lo  fuera  de  fu  voluntad.  La  del 
Duque  fe  moílraba  tan  generóla  ,  que 
aviendo  detenido  al  Rey  tres  días  con 
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fuma  atención  en  aquel  Palacio  de  la  que  íalieíTe  á  cazar  por  aquellos  Par- 
Duqucfa; ordenó,  q  le  palíaííen  á  otro  ques,y  Bofques,quando  quifíeííe;  y  al- 
interior  Caftillo,  y  le  vio  al  paliar,  fih  gunas vezes  le  acompañó  el  mifmo. 
fer  vifto  del  Rey.  El  genio  de  aquel  Por  ello  el  Rey  ,  bien  afíegurado  del 
»  Principe,  de  quien  tanto  ha  de  hablar  animo  del  Duque, le  pidió,  q  fu  Her- 
5>  ella  Hiftoria, fue  elevado,  y  Ungular; 


i 


mano  el  Rey  de  Navarra  fueíTe  lleva- 
do  de  Genova  á  Milan:y  fe  executó  al 
punto,  aunque  con  gran  pefar  de  los 
Ginovefes.  Y  el  Duque, enamorado  k 
maravilla  del  animo  excelfo  del  Rey, 
nada  mas  defeaba  ,  que  hazerle  todo' 
fuyo.  Y  aunque  el  tenia  bien  compre- 
hendido, que  le  convenia, para  que  los 
Francefes  no  traftornaííen  á  Italia  :  el 
Rey  fe  lo  imprimió  con  mas  fuerca  la 


porque  (fegu  le  deícribe  el  fereno  jui 
5»  zio  de  Faccío,  que  tanto  le  trató)  era 
”  ardiente, y  fagaz;  profufo  en  dar;facil 
5’  en  perdonar;  fuave  en  la  converfació; 
défpreciador  de  galas ,  alíeos ,  y  hala- 
gos  de  fu  cuerpo:  y  aficionado  á  la  ca- 
za.Pero  impaciente  con  la  quietud; 

”  fiempre  anfiofo  de  mandar:  bufeaba  la 
»  guerra  en  la  paz*y  la  paz  en  la  guerra: 

”  infigne  maeftro  en  fingir,  y  diíimular:  primera  vez,  que  le  habló  de  efios  ne- 
”  mas  apacible  á  los  Soldados ,  que  á  los  gocios;pero  no  tanto  en  modo  de  per- 
5’  Ciudadanos:y  gran  Panegyrifta  de  los  fuafsion,  como  de  indubitable  fupofi- 
”  Capitanes. Pero  él  fe  avia  retirado  del  cion:con  la  qual  le  moílró  claro  fu  pe- 
trato  de  todos,  ó  por  el  amor  de  la  fo-  ligro,  fi  la  cafa  de  Anjou  fe  apoderaba 
”  ledad,  ó  por  el  miedo  del  peligro ;  de  del  Reyno  de  Ñapóles :  el  qual  no  fe 
”  modo, que  ni  era  muchos  los  que  avia  podía  confervar  por  ella,  fi  la  potécia 
v  eligido  por  Compañeros  de  fu  retiro;  Francefa  no  conquiftaba  á  Genova ,  y. 
’’  ni  apenas  daba  audiencia  a  Embaxa-  Lombardia.  Afsi  ai  punto  dieron  prin- 
**  dor  a1guno:y  ni  al  mifmo  Emperador  cipio  á  la  liga  tan  noble, y  firme  ,  que 
99  Sigifmundo,  que  avia  paííado  por  Mi-  apenas  fe  vio  entre  Principes ;  y  tal, 
?>  lan,quifo  ver. Y  con  efta  vida  de  Prin-  que  mas  pareció  adopción,  que  confe* 
cipe  Hermitaño .tenia  en  terror  á  to-  deració.  Y  fea  para  aora  la  fuma  (por¬ 
da  Italia, quando  mas  guerrera.  que  lo  mas  fe  ha  de  ir  viendo  con  la 

i  <>  Aora  pues  el  Duque  ,  antes  Hiftoria: )  Dar  el  Du<¡ue  bbertad  a  todos 
de  vifitar  al  Rey, le  embió  perfona,  q  los  prifioneros  fin  precio  :y  decretar  ambos 
„  le  advirtiefíe  :  Que  en  nada  le  hablafie  fer  amigos  de  amigos  ,y  enemigos  de  enemi-i 
„  con  efcufas,ni  con  ruegos:  Que  le  def-  gos ,  fin  diferencia,  ni  excepción.  Apenas 
„  placía  converfació  rrifte  entre  los  dos:  efto  fe  difeurria  ,  ó  proponía,  quando 
„  Que  en  fin  no  dudaííe  entender  de  fi,  el  Rey  eferibió  a  fus  Rey  nos  vna  gra- 
„  que  no  avia  venido  como  prifionero, 

5,  lino  como  huefped,y  amigo.  Afsi  ape¬ 
nas  fe  vieron, quando  abrazandofe  re¬ 


vi  fsima  carta,  en  que  confolaba  á  los 
Vaííallos,  no  folo  atribuyendo  todo  el 
fuceííb  á  la  divina  Providécia,que  por 


ciprocamente, como  amigos, que  fe  ef-  algún  mifteriofo  fin  la  avia  difpuefto 
peraban,  empezó  el  Duque  á  hablar  contra  todas  las  efperancas  y  difpoft- 
de  la  caza;y  toda  la  converfacion  fue  ciones  humanas;  fino  alabando  tambie 
(de  ambas  partes)  feftiva  y  alegre.  Có  á  todo  el  Exercito,y  a  fus  Miniftros,y 
la  mifma  cortefania  habló  el  Duque  al  Oficiales.  Tales  fueron  la  ventura,  la 
Infante  D. Enrique,  y  a  los  Principes,  gracia, y  la  arte  delRey  D.  Alóío  en  fu 
y  Señores  prifioneros.  Y  defpidiendo-  mayor  infortunio  :  que  fin  duda  ganó 
fe  del  Rey  con  amor  y  refpeto,  le  em-  mucho  mas  con  él,  que  fi  venciera  en 
bió  luego  aves,  y  perros  de  caza, y  to-  el  mar.  Celebró  las  fortunas  de  ellas 
do  lo  importante  para  ella ,  por  laber,  virtudes  la  mifma  Campana  de  Veli- 
que  le  e^a  de  gufto:  y  porque  en  nada  lia, pregonando  (aunque  mal  entendí- 
parecieííe  carecer  de  libertad, diípufo  da)la  libertad  del  Rey  en  la  viípera 
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de  los  Reyes  del  año  1436.  quando  el 
no  avia  Íalido  de  las  tierras  del  Duque 
de  Milán.  No  pudo  efperar  eftas  fefti- 
vas  noticias  el  afligido  corazón  déla 
Reyna  Madre  Doña  Leonor;  que  mu¬ 
rió  en  el  precedente  mes  de  Diziem- 
bre,como  de  repente ,  en  Medina  del 
Campo:oprimida  fin  duda  del  dolor 
de  tantas  calamidades  de  fus  Hijos  en 


Caflilla,y  en  Italia.  Tales  fon,  y  tan 
dignas  de  nueftra  embidia,  las  Magef- 
tadcs  de  la  tierra ,  que  con  ningunas 
guardas  fe  defienden  del  veneno  de  vn 
pefar.Defcanfa  efla  piadofa  Reyna  en 
la  Real  de  Medina  del  Campo  ,  Con¬ 
vento, fundado  por  ella,  de  Religiofas 
de  Santo  Domingo,  entre  las  quales  la 
cuentan  y  celebran  fus  Memorias. 


■  -  ■"  1  *■  ■  1,1  *  ■ 

CAPITVLO  qVARTO. 


Le  la  tercera  entrada , y guerra  del  Rey  en  el  Remo  de  ‘Ñapóles, 

bajía  el  cerco  delaCiudad. 

s  r  ai  j  ni  o* 


i!.  Cortes  de  la  Corona-,  y  pefares  de  la  Rey - 
na. 

1.  Pa^es  con  Cafiilla. 

3.  Vuelue  el  Rey: y  entra  en  Gaetai 

4.  Sus  difgujlos  con  el  Papa  Eugenio ; 

5.  Ganancias, y  perdidasl'arias. 

VN  no  eftaba  mas  que 
en  difcurfos,  y  como 
en  borrador, la  forma 
defla  nuca  viña  amif- 
tad  del  Duque  Phili- 
po  Vicecomite,y  de  D.Alófo  de  Ara¬ 
gón  ,  quando,  como  la  fubftancia  era 
cierta, produxo  vn  grande  y  generofo 
efe&o.Efte  fue  la  libertad  pronta  del 
Rey  de  Navarra, que  partió  preño  pa¬ 
ra  Efpaña.  En  el  Ínterin  los  primeros 
hombres  de  los  Reynos  de  Aragón  fe 
juntaron  en  Zaragoza,  para  fervir  á  la 
Reyna  en  los  medios  de  la  común  có- 
fervacion,y  obfequioías  atenciones  al 
confuelo, honra,  y  libertad  del  Rey: 
difpufieron,  y  convocaron  Cortes  ge¬ 
nerales  para  Moncon,  cediendo  a  mu¬ 
chos  puntos  de  fu  libertad ,  porque  no 
teniéndola  fu  Rey  ,  no  les  era  á  ellos 
cariñofa.La  Reyna  pafsó  a  Soria,  para 
confeguir  del  Rey  fu  Hermano  algu¬ 
na  prorrogación  de  treguas  ,  que  la 
concedió  D.  luán  por  cinco  mefes ,  y 


C.  Detienefe  entre  el  Papdiy  Concilio 3 

7.  Efcapa  del  engaño  del'n  Patriarca . 

8.  Vuelue  Reyner:  Defafia  al  Rey. 

9.  Sitia  el  Rey  a  Ñapóles :  pierde  d  fu  Her* 

mano. 

10.  Peligros  de  Rofeüon .  Ejlado  de  CaftilU 

agafajó  có  honras*  y  cariños  ala  Her¬ 
manaban  alegres  entonces,  como  def- 
pues  triftesjporque  también  fe  alega¬ 
ron  contra  ella  á  fu  Marido,  haziédola 
fofpechofa  en  las  cóveniencias  de  Ef- 
tado:á  la  verdad  el  Caftellano  merecía 
fer  tenido  por  enemigo  del  Aragonés; 
porque  él  con  la  voluntad  de  fu  Vali¬ 
do  aborrecía  en  eftremo  a  los  Herma¬ 
nos  de  D.Alonfo,  y  en  las  inteligécias 
con  los  Principes  Italianos  procuraba 
hazerle  participe  de  eíTe  odio.  Volvio 
la  Reyna,  y  prefidiendo  en  las  Cortes 
de  Moncon, los  Catalanes  por  fi,  y  co¬ 
mo  pudieran  en  Cortes  particulares, 
concedieron  por  fu  Nación  cien  mil 
florines,  para  fervir  al  Rey  con  Arma¬ 
da^  nombraron  por  fu  Capitán  á  D. 
Bernardo  luán  de  Cabrera,  Conde  de 
Módica.  Mas  porque  la  junta  de  Na¬ 
ciones  ,  cuyos  interefes  no  eran  en  to¬ 
do  vnos,cauíaba  dilaciones  al  férvido 
pronto, de  que  fe  ncceísitaba,mudó  la 
Rcjyna  con  gran  prudencia  las  Cortes 

ge' 
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J455*  generales  en  particulares ,  feñalando 
para  ellas  a  Tortofa,Morella,  y  Alca- 
fiiz.Lo  qual  fe  hizo  a  grá  güilo  de  los 
Aragonefes,  q  penfaban  hazer  vn  fér¬ 
vido  el  mas  quantiofo  de  todos  los  q 
fus  Predcceífores  avia  hecho,  y  el  mas 
oportuno  para  el  Rey:  como  lo  execu- 
taron  defpues  en  fus  Cortes  de  Alca- 
ñiz, prefiniendo  en  ellas  el  Rey  deNa- 
varra;q  llego  efios  días  a  Monyon  con 
patente  de  Lugar-Teniente, y  Vicario 
general  del  Rey  fu  Hermano.  Y  no 
efcondio  la  Reyna  el  dolor  de  la  re¬ 
vocación  de  fu  oficio,  o  el  difguílo  có 
el  fuceflor;pues  en  el  razonamiento,  q 
hizo  defpidicdofe  de  las  Cortes, dixo: 
X>e  aquí  ade lant e,el  cargo  de  la  Lugar -Te¬ 
nencia.  en  los  Reynos  de  dragón  y  V  alencia 
cfia  encomendado  d  otro :  y  no  tomo  en  la 
boca  el  nombre  del  Rey  fu  Cunado,  y 
Primo.  El  qual  acufaba  a  la  Reyna,  y 
era  acufado  della,como  fe  vfa  en  la  di- 
vifíon  del  Imperio  :  ambos  quedaron 
clefcontentos,  porque  á  ella  fe  la  hazia 
gran  violencia, quitándola  tanto  de  lo 
que  tenia; y  á  el  fe  le  hazia  poco  güilo, 
porque  no  le  daban  todo  lo  que  ie  po¬ 
día:  huía  íiempre  de  Navarra ,  como 
de  cárcel,  en  que  no  cabía ;  y  Aragón 
y  Valencia  tenían  en  ocio  al  ardor  de 
fu  animo,  y  en  hambre  a  la  ambición 
de  fu  capacidad.  Empezó  fu  govier- 
no  difolviendo  las  Cortes  generales: 
executó  la  divifion  trazada  de  las  tres 
Cortes; y  prefidiendo  él  a  las  de  Ara¬ 
gón,  pafsó  a  Cataluña  la  Reyna,  cuyo 
govierno  le  avia  quedado  íolo,  bien  q 
dividido  con  el  Cuñado, en  cafo  q  am¬ 
bos  concurrieren  en  el  Principado:  af- 
íi  la  mortificaba  el  Rey  con  fofpechas, 
y  disfavores :  y  aunq  moftraba  en  eíle 
tiempo  intención  de  llevarla  á  Napo- 
les^o  fe  perfuadian  fus  criados,  q  ha¬ 
blaba  de  veras; porque  fabian,  que  era 
ta  poco  lo  que  la  amaba,  como  mucho 
lo  que  ella  merecía :  faltaba  el  vinculo 
de  los  Hijos,  y  aun  la  eíperanya  dellos, 
quando  íobraba  la  memoria  trille  de 
vn  impaciente  arrom, có  que  la  Reyna 
avia  hecho  herida  incurable  en  la  vo¬ 


luntad  de  fu  Marido, mádando  ahogar 
a  Doña  Margarita  de  Ijar, Dama  fuya, 
y  Dama  también  delRey;el  delito  era 
eílar  preñada;  y  el  Rey,  volviendo  de 
caza, y  fofpechando  de  la  violenta  ra¬ 
bia  de  los  zelos  tan  moílruofa  ven^an- 
caquro  no  ver  mas  a  laReyna;y  guar¬ 
dó  con  füperílicion  confiante  aquella 
irreligiofa  promefa. Duraban  las  Cor¬ 
tes  deAlcañiz,enlas  quales  fírvió  Ara¬ 
gón  con  docientos  y  veinte  mil  flori¬ 
nes^  aunque  fuplicaban  al  Rey,  fuef- 
fen  los  cinquenta  mil  para  el  gafio  de 
fu  venida, que  tanro  defeaban,al  fin  fe 
remitía  a  íu  juizio,  que  no  la  defeaba; 
ni  fe  podía  efperar,  que  fe  lebantaííe 
del  juego  de  la  guerra ,  quando  fe  ha¬ 
llaba  tan  picado. 

z  En  las  mifmas  Cortes  atendía  el 
Rey  de  Navarra  al  tratado  de  la  paz 
perpetua  con  el  de  Cañifla ,  como  lo 
avia  traído  encomendado  de  D.  Alon- 
fo,para  profeguir  él  en  Italia  fin  em¬ 
barazos,  ni  diverfíon  tan  peligróla  ,  la 
arrefiada  empreña  de  fu  Reyno  :  ajuf- 
tófe  la  paz,  confirmada  có  el  cafamié- 
to  de  Doña  Blanca,  Infanta  de  Nava¬ 
rra, y  D. Enrique  Príncipe  de  Cañifla, 
y  reforcada  con  vna  liga  de  los  tres 
Reyes  contra  todos  los  Principes  del 
mundo,  exceptuado  el  Caflellano  a  los 
de  Francia, y  Portugal;el  Aragonés  al 
de  Milá;y  el  Navarro  al  de  Fox.  Qufi- 
to  al  Rey  de  Navarra  fe  avia  quitado 
de  fu  rica  herencia  en  Caftilla,  fue  do¬ 
te  de  fu  Hija;mas  tan  de  ceremonia,  q 
no  fe  lo  avian  de  refiituir  ,  aunque  no 
hubieffe  fucefsion  del  matrimonio. En 
alguna  recompenfa  de  tata  perdida  le 
feñaló  el  Rey  de  Cañifla  para  él,  para 
fu  Muger ,  y  fu  Hijo  el  Principe  Don 
Carlos, reta  de  treinta  y  vn  mil  y  qui¬ 
nientos  florines  de  oro  de  Aragón  :  al 
Infante  D. Enrique  quince  mil;y  otros 
tantos  a  la  Infanta  D.  Catalina  fu  Mu- 
ger:al  Infante  D.  Pedro,  que  avia  per¬ 
dido  menos, cinco  mil.Reflituyeronfe 
los  Lugares  ocupados  en  Cañifla, y 
Aragon:a  D.Diego  Gómez  de  Sando- 
val, Conde  de  Cafiro,fe  guardó  la  hó- 
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i-43 S-  ra;pero  no  la  hazienda.  Y  en  fuma  la 
paz  fue  tan  oportuna  para  los  intentos 
del  Rey  D.A’ófo  ,  como  deíigual  para 
Jos  interefes  de  fus  Hermanos :  no  lo 
ignoraba,  ni  diísimulaba  el  Navarro 
en  Aragón, y  á  fu  tiempo  lo  hara  oyr 
có  el  ruido  de  nuevas  guerras  en  Caf- 
tilla:arguméto  claro  de  que  las  pazes 
deíiguales  no  fon  mas  que  defcanfos  y 
defeos  de  la  guerra. 

3  Mientras  las  pazes,  y  las  bodas 
fe  celebraban  en  Efpaña ,  en  Italia  fe 
encédian  có  nuevo  ardor  las  guerras. 
Avia  el  Rey  D.  Alonfo  recibido  de  la 
generofa,y  fabia  refolució  del  Duque 
de  Milan,no  folo  la  libertad  fuya,y  de 
fus  dos  Hermanos ,  fino  las  promefas, 
las  afsiftencias,y  cierta  e  indifoluble 
vnidad  de  todos  fus  interefes ,  qual 
apenas  fe  experimentó  tan  confiante 
entre  Hijo, y  Padre;y  ni  al  mifmo  Pó- 
tifice  refervaron:  causó  á  todos  los  Se¬ 
ñores, ySeñorias  de  Italia  cuidado  gra¬ 
de^  temor  ella  cócordia  de  dos  Prin¬ 
cipes  a  maravilla  fabios,  y  guerreros, 
tan  poderofos,  y  tá  empeñados  en  mu¬ 
chas  y  grandes  pretenflones.  Afsi  los 
Ginovefes  fe  moílraron  recelofosde 
tan  no  eíperada  liga, y  fentidos  de  que 
el  Duque  fin  fu  noticia  ,  y  confenti- 
miento  fe  hubieífe  eflrechado  tanto  có 
el  Rey, a  quien  ellos  aborrecían,  como 
a  enemigo, y  en  cuyo  favor  les  manda¬ 
ba  el  Duque  con  inílancias  y  con  iras, 
que  apreflaífen,y  peleaffen:  ellos  pues 
ya  impacientes  y  alterados  de  tan  no 
temidas  novedades,  fe  apartaron  de  fu 
obediencia ;  cortaron  la  cabeza  á  Pa- 
vino  Alciato, Lugar-Teniente  del  Du¬ 
que;  y  fe  confederaron  con  Renato,  y 
con  todos  los  Anjoynos.A  los  Señores 
Priíioneros,que  tenían  en  fu  poder  ,  y 
fe  contaban  ciento  y  quarenta  y  feis, 
dividieron  en  varias  fortalezas ,  y  les 
pidieron  fetenta  mil  ducados  por  fu 
refcate;cantidad ,  que  ni  para  aquel 
tiempo  moílraba  codiciarpero  moílró 
mas  que  ordinaria  venganza,  la  que  fe 
pidió  á  Gutierre  deNava,gran  Cava- 
llero  de  Alburias,  porque  les  avia  daña¬ 


do  mucho  en  la  guerra:  pues  fuero  do- 
ze  mil  florines  el  precio  de  fu  liber¬ 
tad. Pero  á  el, y  á  todos  honró  ,  y  aco¬ 
modó  el  Rey  de  modo  ,  q  aquella  per¬ 
dida  les  fue  muy  ganancioía.  Encami- 
nabafe  al  Reyno  por  el  Eflado  dePar- 
ma, acompañado  de  Nicolo  Picinino; 
quádo  al  Infante  D.  Pedro  fe  entregó 
la  Ciudad  de  Gaeta  ,  cuyo  cerco  avia 
coftado  la  libertad  de  los  Reyes ,  y  el 
peligro  de  losReynos:en  ella  cntroD. 
Alólo  a  dos  de  Febrero  de  i43Ó.paf- 
so  vna,  y  otra  vez  á  Capua  ,  en  donde 
moftró  eftimar  como  era  razón  los  he¬ 
roicos  fervicios  de  luán  de  V eintemi- 
11a, Marques  de  Girachi,  que  la  defen¬ 
dió  con  valor, y  fortuna,  quando  el  de 
fu  Rey  la  tenia  tan  mala.  Premió  tam- 
bié  las  finezas  de  Nicolo  Picinino,ha- 
ziendo  fu  General  á  Francifco  fuHi- 
jo,q  aora  lo  merecía  con  las  virtudes 
del  Padre, y  defpues  lo  defmereció  có 
las  fuyas.  Governaba  en  la  Ciudad  de 
Ñapóles  IfabeI,Duquefa  deLorena,en 
nombre  de  fu  Marido  Renato,  Duque 
de  Anjou,á  quien  el  de  Borgoña  tenia 
prefo ;  y  aunque  le  avia  dado  libertad 
folo  para  defender  fu  Eflado  cotia  fu 
Hermano  Carlos;  mas  por  hazer  güilo 
á  nueílro  Rey, que  dizen  fe  lo  pidió, le 
obligó  có  fu  fe  y  palabra  á  volver  á  la 
prifion:y  fue  Renato  tan  püdonorofo, 
q  ni  la  autoridad, y  opinión  de  los  que 
le  efeufaban  ,  por  fer  Superior  en  la 
Dignidad  Real  al  Duque;ni  el  peligro 
manifieílo  de  perder  el  Reyno  de  Na-* 
poles,  le  pudieron  apartar  vn  puto  de 
fu  palabra, q  no  le  coíló  menos,  q  tres 
años  de  nueva  priílon.Pero  fu  Muger, 
embiada  por  él  á  Ñapóles, afsiílida  de 
fu  Hijo  fegúdo  Luis, Marques  de  Pon¬ 
te, férvida  de  grades  Principes, y  Pue¬ 
blos  con  reverente  prontitud,  y  ador¬ 
nada  de  efclarecidas  virtudes,  hizo 
tanto,  que  la  p  riñon  de  fu  Marido  pa¬ 
reció  infeliz, por  no  aver  durado  mas; 
porque  ella  le  ganó  tan  en  breve  el 
Ducado  de  Calabria  ,  como  la  mala’ 
fortuna  de  los  Duques  de  Anjou  folia 
perderlo, y  perdió  defpues. 
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4  Empezó  la  guerra  por  nuef- 
tra  parte, tomando  el  Infante  D. Pedro 
a  Terracina  ,  porque  aunque  era  de  la 
Iglefía,  le  combidaron  los  vezinos  ;  y 
111  la  Perfona  del  Papa  merecia  mu¬ 
chas  finezas, ni  parecía  bien  dar  lugar 
á  que  fe  anidaífen  en  aquella  Fortale¬ 
za  los  enemigos.  Diíguflo  moftróel 
Reyqpero  no  le  debió  de  tener  ,  pues 
quifo  fatisfazer  al  Pontífice  con  folo 
advertirle,  que  tenia  a  Terracina  co¬ 
mo  Protector, y  para  defenderla, y  de- 
fenderfe  con  ella  de  fus  enemigos:  mas 
Eugenio,  que  no  efperaba,  fino  ocaíió 
nueva  para  declararfe  contrario, tocó 
luego  al  arma  de  fu  antigua  indigna¬ 
ción-, en  la  qual  íe  enronqueció  mas  có 
las  quexas,  viendo  q  al  Rey  fe  le  avian 
rendido  las  Ciudades  de  Thiete,Pena, 
y  Sant  Angelo.  D.Alonfo  aviendo  ex¬ 
perimentado, que  ni  los  obfequios  an¬ 
tiguos,^  las  nuevas  fatisfaciones  avia 
aprovechado  para  aplacar  al  Papa  ,  y 
entendiendo  ,  que  la  quexa  era  Terra¬ 
cina;  pero  el  dolor  no  ,  fino  Milán, 
cuya  eftrechifsima  confederación  le 
era  á  Eugenio  fofpechofa  ,  y  horrible 
para  fus  Venecianos ,  mandó  falir  de 
Roma  á  fu  Embaxador,á  los  Prelados, 
y  á  todos  los  Eclefiafticosry  empezó  á 
tratar  có  Vríinos,y  Colonas,para  dar¬ 
le  á  Eugenio  guerras  dentro  de  fu  Ca¬ 
fa^  aliviarle  del  cuidado  de  bufear^ 
las  en  la  agena:  y  aunque  el  Pontifice 
pretendió  fe  remitidle  la  contienda 
de  Ñapóles  a  la  declaración  delajuf- 
ticia,que  él  ofrecía  hazer;todo  íé  def- 
preció  ,  como  en  el  Confejo  pareció 
razón  ;  y  fe  le  advirtió  de  parte  del 
Rey, que  haña  entonces  por  fu  refpe-  * 
to  no  avia  el  Rey  embiado  fus  Emba- 
xadores  á  Baíilea,en  donde  concurría 
los  de  los  otros  Principes  Chriflianos; 
pero  que  y  a  no  juzgaba  privarfe  de  la 
gloria, y  piedad  de  afsiflir  al  Concilio: 
que  tenia  mui  adelantadas  las  efperá- 
cas  de  la  Vnion  de  los  Griegos,  y  Bo¬ 
hemios, con  la  Iglefia  Catholica.  En  la 
verdad  todos  eftos  eran  esfuercos,  y 
folas  apariencias,  para  efpantar  al  Pa¬ 


pa,y  tenerle  íiquiera  inaifercnte;por- 
q  el  animo  del  Rey  era  defearle  muy 
luyo;  y  afsi  mezclaba  con  aquellas  di- 
ligécias  agrias  otras  no  menos  dulces, 
y  procuraba  por  medio  del  Colegio 
de  losCardenales,que  el  ardor  del  Pa¬ 
pa  no  encendieífe  mas  á  Italia  :  pero 
él, alentado  con  la  nueva  confedera¬ 
ción  de  Florentines,  Ginovefes,  y  Ve¬ 
necianos  contra  el  Duque  de  Milán,  q 
era  lo  mifmo  que  contra  el  Rey  ,  y  es¬ 
pantado  también  de  las  amenazas  de 
Francia  ,  acariciado  con  fus  dones,  y 
perfuadido  de  las  promefas  de  la  tráf- 
lacion  del  Concilio,  que  tanto  le  ate¬ 
morizaba  en  Bafilea;no  folo  concedió 
al  Duque  de  Anjou  la  Bula  de  la  con¬ 
federación, fino  que  abfolvió  a  losNa- 
politanos  del  juramento  deVafiallage, 
y  fidelidad,  hecho  a  D.Alófo,  priván¬ 
dole  de  fu  poífefsion;  pero  como  efla 
autoridad  de  privar,  aú  de  folos  Rey- 
nos  feudatarios,  y  en  Pontificado  me-; 
nos  combatido, que  el  de  Eugenio,  pa¬ 
reció  necefsitar  de  mas  efpadas ,  y  ra¬ 
zones, que  las  fuyas;fe  quedaron  todas 
en  la  vayna  del  pergamino,  en  que  fe 
pufieron;y  el  Rey  entendiendo  que  la 
vitoria  avia  de  dar  la  fentencía ,  recu¬ 
rrió  al  fupremo  tribunal  de  fus  armas,3 
que  por  fu  valor, confiancia,  y  fortuna 
eran  formidables  á  los  alegres  difeur^ 
fos  del  Papa. 

Para  dar  más  fuerya  a  eflos 
medios,  y  obligar  á  Eugenio  con  nue¬ 
vos  miedos  á  cuidar  mas  de  la  Religió, 
que  de  la  guerra,  publicó  el  Rey,  que 
ofrecía  al  Concilio  que  le  haria  entre¬ 
gar  la  Ciudad  de  Roma  ,  y  toda  la  tie¬ 
rra  del  Patrimonio  de  la  Iglefia,íi  em¬ 
biaba  Comiííario  para  recibirla.  Mas, 
como  todo  efto  era  tan  violeto  al  ani¬ 
mo  pijfsimo  de  nueftro  Rey  ,  volvia  á 
inflar  con  menos  apariencia  al  Papa, 
que  favoreciere  al  Concilio  ;  que  íe 
dexafle  de  guerras  improprias  á  fu 
Dignidad  ;  que  fe  moftrafle  Padre  ,  y 
no  parte  entre  los  Principes ;  y  que  a 
exemplo  de  Moyfes  peleaífe  con  ora¬ 
ciones, y  vencería  con  ellas.  Efla  em- 
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basada  llevo  el  Maefiro  luán  García 
Confeííor  del  Rey,  que  la  efplayó  ,  y 
esforcó  con  piedad, y  entendimiento: 
pero  como  nada  bailaba  en  el  refuelto 
y  airado  animo  de  Eugenio  ;  el  Rey 
trato  de  empezar  la  guerra  por  fu  Per- 
fona;  para  la  qual  gano  algunos  gran¬ 
des  íervidores:  y  el  mayor  fue  Ramón 
Vríino, Conde  de  Ñola  ,  poderofo  Se¬ 
ñor  en  aquel  Reyno  (  Primo  Herma¬ 
no  del  Principe  de  Taranto  por  fus 
Padres )  el  qual  pidió  entre  otras  mer¬ 
cedes, como  para  firme  prenda  de  con¬ 
fianza,  y  amor  ,  le  cafaíTe  el  Rey  con 
alguna  de  las  Princefas  de  la  cafa  Real 
de  Aragón-, y  le  ofreció,  y  dio  á  Doña 
Leonor  Hija  de  los  Condes  de  Vrgel. 

-5  Salió  el  Rey  de  la  Ciudad  de 
Capua  por  el  Noviembre  de  1436. 
Rindierófele  luego  Marchinifi,  y  Sca- 
phata  ,  que  hizo  gran  falta  á  los  ene¬ 
migos.  Afsi  imitaron  el  exemplo  mu¬ 
chas  Plazas  de  la  Provincia  de  Labor: 
como  también  la  Ciudad  ,  y  Principa¬ 
do  de  Salerno*,la  Ciudad  de  Cava, y  la 
Cofia  del  Ducado  de  Amalfi.  El  Rey 
paró  en  Soma, y  ordenó,  que  el  Infan¬ 
te  D. Pedro, y  el  Conde  de  Modic^D. 
Bernardo  luán  de  Cabrera  ,  General 
de  las  Galeras  Catalanas, fe  acercaffen 
para  cierto  dia  a  la  Ciudad  de  Ñapó¬ 
les, como  el  lo  haría  por  tierra  con  fu 
Exercito,efperando,  que  los  vezinos, 
vnos  fe  alterarían  ,  y  otros  fe  aterra¬ 
rían, como  fe  lo  prometían  muchos  de 
adentro,  y  fe  lo  perfuadian  fu  valor,  y 
fu  fortuna:  pero  no  la  tubo  en  el  dia 
feñalado  para  las  Galeras  ;  las  quales 
por  la  violencia  del  tiempo  no  pudie¬ 
ron  arrimarfe  á  tierra;  y  folo  íirvió  ef- 
te  ruido  para  defpertará  los  Gover- 
nadores ,  que  prendieron  muchos  de 
los  conjurados.  Las  Galeras  proveye¬ 
ron  los  Caftillos  Nuevo,  y  del  Ovo,  y 
quedandofe  el  Infante  có  el  Rey,  paf- 
só  el  Conde  á  la  ribera  de  Genova  pa¬ 
ra  liazer  guerra  contra  aquellos,  para 
cuyo  daño  pagaba  el  Principado  de 
Cataluña  aquella  Armada. El  Rey  def- 
de  Soma  pareció  dos  vezes  armado 
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baxo  de  las  murallas  de  Ñapóles ,  en  1437 
los  principios  del  año  1437:  mas  no 
fe  conoció  movimiento  en  la  Ciudad; 
aunque  no  eran  i nv tiles  efios  rebatos, 
porque  vivía  afsi  aquel  immenfo  Pue¬ 
blo  enfrenado  ,  y  encogido,  fin  poner 
embarazos  a  la  feliz  conquifia  délos 
Payfes  vezinos  ,  con  que  fe  iba  cerca¬ 
do  y  eftrechando  la  Cabeza  del  Rey- 
no, y  fin  de  tantos  afanes. 

H  Viendofe  tan  apretados  los 
Anjoynos  en  Ñapóles ,  imploraron  el 
favor  del  Papa,  y  de  fus  aliados ;  de  q 
eftaban  ellos  no  menos  cuidadofos: 
alentaronfe  los  vnos ,  y  los  otros,  por¬ 
que  el  Rey  por  el  rigor  del  invierno 
fe  pafsó  á  Nola;en  donde  atedia  á  ha- 
zer  fu  Exercito,y  a  renobar  las  Arma¬ 
das  de  Sicilia, yCataluña:afsi  Antonio 
Caldora,  Viforrey  del  Duque  de  An- 
jou,falió  de  Ñapóles, y  recobró  el  Va¬ 
lle  de  S.Severino;y  el  Pontífice  defpa- 
chó  al  belicofo  Iuá  Vitelefco  Patriar¬ 
ca  de  Alexandria,  con  quatro  mil  Ca- 
vallos,  y  mil  Infantes,  todos  Soldados 
viejos. Importábale  al  Rey  mucho, que 
efios  dos  esforzados  Capitanes  no  fe 
juntaílen:  por  cfta  caufa  fe  encaminó 
luego  á  Gaeta,en  donde  con  el  dinero 
de  Aragón  pagó  ,  y  alentó  á  toda  fu 
gente:  y  afsi  ella, aunque  inferior  en  el 
numero  ,  acometió  con  prontitud  y 
oportunidad  á  los  Napolitanos,  quan- 
do  para  juntarfe  con  ellos  el  Patriar- 
carolo  avia  en  medio  el  efiorbo  del 
rio  Vulturno  ,  y  la  dilación  de  echar 
fobre  el  vn  puente.  Los  Napolitanos 
quedaron  del  todo  rotos;y  cedieró  las 
vidas,  las  armas,  los  Cavallos  ,  y  la  li- 
*  bertad  al  valor  y  fortuna  de  los  nuef- 
tros;cuyo  Capitán  era  ,  ó  el  Marques 
de  Girachi,ó  Vrfo  Vrfino  ,  embiado 
del  Rey  para  efta  facción  defde  Thia- 
no.  El  Patriarca  pafsó  á  Ñapóles ,  y 
tomó  en  el  camino  á  Alife ,  mas  por  el 
trato  que  tubo  con  fu  Obifpo,quc  por 
eftar  defpoblada  :  llegado  a  Ñapóles, 
quifo  vencer  con  cenfuras  fulminadas 
contra  los  aficionados  del  Rey,  lo  que 
no  avia  podido  con  fus  Tropas.  Mas 
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Anos* 

I437*  no  fe  olvidaba  de  eflas  fus  Anjoynos; 
y  Iacobo  Caidora,  en  cuyos  hombros 
cargaba  lo  mas  grave  de  la  guerra, pu¬ 
fo  íu  Exercito  á  la  vifla  de  Pefcara: 
pero  acometido  vna  noche  por  el  Du¬ 
que  de  Atri,por  Franciíco  Picinino,y 
Sebaflian  de  Amicis ,  fue  entrado  íu 
Real,  y  perdió,  á  mas  de  los  muertos, 
docientos  Cavallos ,  y  fetecientos  In¬ 
fantes,  que  enflaquecieron  fu  partido 
aun  mas  con  el  ruido  ,  que  con  el  gol¬ 
pe. 

■f  Ni  faltaba  ya  para  arruinar 
a  todos  los  Capitanes  Anjoynos ,  fino 
romper  también  al  Patriarca  Legado: 
el  qnal, 6  impaciente  de  tan  feníibles 
perdidas;ó  necefsitado  ,  como  parece 
á  dar  la  vuelta  á  Roma,falió  de  Ñapó¬ 
les  con  aliento  de  hazerfe  camino  por 
la  efpada:  trato  el  Rey  de  cortarle,  y 
tomarle  en  medio  con  fu  gente,  y  con 
la  del  Principe  de  Taranto:mas  la  Du- 
quefa  de  Anjou,que  lo  difeurrió  con 
fu  temor  ,  y  cuidado  ,  aviso  á  Iacobo 
Caidora  de  eflos  intentos, para  que  no 
dexafle  perder  tan  buen  amigo  ,  como 
el  Legado:  pero  Iacobo, que  fe  canfaba 
ya  de  la  trifle  fortuna  de  los  fuyos ,  o 
de  la  mucha  conftancía  fuya,y  trataba 
de  paflarfe  al  vando  brillante  de  nuef- 
tro  Rey  ,refpondió  con  tan  cumplidas 
palabras, como  ningunas  obras.  Afsi  el 
ardiente  y  militar  efpiritu  del  Patriar¬ 
ca, refuelto  á  librarfe  có  fu  valor,  buf¬ 
eo, y  acometió  de  improvifo  al  Prin¬ 
cipe  de  Taranto,  aloxado  á  las  mura¬ 
llas  de  Montefofcolo;  en  donde  le  ró- 
pió  fu  gente  ,  y  prendió  fu  Perfona. 
Sabiendo  el  Rey  tan  infeliz  fuceflo 
del  Principe  ,  falió  del  Vitulano  en 
bufea  del  Patriarca  Vencedor;  y  en¬ 
contrando  algunas  efquadras  fuyas,  fe 
las  deftrozó,y  le  tomó  trecientos  Ca¬ 
vallos  ,  y  muchos  hombres  de  armas: 
por  lo  qual  el  Patriarca  levátó  el  cam¬ 
po, y  fe  fue  como  huyendo  á  Salerno; 
en  donde  le  alcanzó  el  Rey  ,  y  le  tubo 
cercado  en  vano  todo  el  mes  de  Agof- 
to.  Afsi  volvió  a  Gaeta  ;  repartió  fu 
gente  ;  no  ganó  a  Iacobo  Caidora  ;  y 


perdió  al  Principe  de  Taranto  ,  que 
vencido  no  menos  en  el  animo, que  en 
las  armas, íe  vnió  con  el  Legado, y  con 
Iacobo, haziendofe  Vaflallo  de  la  Igle- 
fia*  al  Principe  flguieron  el  Conde  de 
Caferta,  y  Franciíco  Pandon  ;  y  tam¬ 
bién  con  el  calor  de  la  vitoria  algunos 
Lugares  reden  conquiftados.  Para  re- 
compenfar  aquella  perdida,  y  cafligar 
la  ligereza  de  aquellos  Señores ,  trajo 
el  Rey  á  fu  férvido  a  Antonio  Colo- 
na,  Principe  de  Salerno  ,  Cabeza  del 
Vando  contrario  al  Principe  de  Tará- 
to,y  a  fusVrflnos.Y  efta  cócordia  nue¬ 
va  fe  llenó  de  interefes ,  y  honrasen 
Gaeta  para  los  Colonas. 

6  Bien  hubo  menefler  el  Rey 
en  eflos  aprietos  y  peligros  todo  fu 
juizio,y  corazón: porque  la  autoridad, 
y  las  armas  del  Papa  le  entibiaban  ,  y 
le  quitaban  losServidores:y  eran  muy 
de  temer  femejantes  exemplos  en  hó- 
bres  voltarios ,  impetuofos ,  y  vnicos 
de  fu  conveniencia,  como  los  que  no 
avian  nacido  Vaflallos  del  Rey.  Afsi 
fe  governaba  en  las  contiendas  del 
Pontífice, y  del  Concilio  de  Bafilea  c 6 
tal  arte  ,  que  a  ninguno  fe  entregaba, 
ni  fe  negaba  del  todo:en  ambas  partes 
tenia  fus  Embaxadores:  á  los  Prelados 
eligidos  por  los  Cabildos,  obligaba,  a 
q  fe  prefentaflen  en  Roma  ,  y  en  Bafi- 
lea:oponiafe  á  la  translación  del  Con¬ 
cilio^  mas  no  aviendo  de  fer  á  Lugar 
del  Duque  de  Milán:  oponiafe  tambié 
a  la  condenación  del  Papa:  permitía  q 
el  Concilio  le  hizieííe  el  proceífo;  pe¬ 
ro  no  que  le  cerrafle:  fobre  todo,  y  fin 
apariencias,  procuraba  fer  muy  Hijo 
del  Pontífice;  a  él  pedia  la  inveflidura 
del  Reyno  ;  y  ofrecía  la  paga  délos 
cenfos  caidos,la  rcflitucion  de  los  Lu¬ 
gares  ocupados, la  amifiad  de  los  Re¬ 
yes  de  Caflilla, Portugal,  y  Navarra;y 
el  férvido  de  trecientas  lanyas  para 
recobrar  lo  perdido.  Atodofehazia 
fordo  Eugenio ,  quando  á  todo  daba 
oydos  el  Concilio  ,  que  concedió  Le¬ 
tras  contra  el  Patriarca,  y  revocación 
de  la  Bula ,  en  que  Eugenio  abíolvia  á 
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I457*  los  VaíTallos  Napolitanos  de  la  fideli¬ 
dad  del  Rey.  Efías  atenciones  cbfe- 
quiofas  de  D.  A  Ionio,  y  el  miedo,  que 
Eugenio  tenia  al  procefío,  que  cami¬ 
naba, y  paraba  al  fon  de  nuefíros  Em- 
baxadorcs,cóíiguieron  por  medio  del 
Conde  de  Ñola  vna  tregua  (aunque 
para  folo  el  mes  de  Mar$o )  muy  hon- 
rofa  para  el  Rey^pero  en  efíremo  mas 
peligrofa  :  porque  el  Santo  Patriarca 
fe  la  concedió,  como  a  pedir  de  boca, 
para  efeonder  el  anzuelo  con  la  dulzu¬ 
ra  de  aquel  cebo,  no  empachandofe  de 
fcrviral  Pontifice  con  tan  indecente 
deñreza,  como  firmar  la  tregua  có  pe¬ 
nas  de  cocientos  mil  ducados  contra 
el  tranfgreíTor  ,  y  caminar  toda  la  no¬ 
che  de  Navidad  (quando  pudiera  can¬ 
tar  May  tiñes,  y  Miñas)  para  coger,  y 
prender  al  Rey  afíegurado ,  y  defpre- 
venido,que  aloxaba  á  los  Caíales  de 
Avería. 

7  Fiaba  también  el  Rey  en  la 
íuperioridad  de  fus  fuerzas ,  y  en  la 
nueva  enemiftad  del  Patriarca, y  Iaco- 
bo  Caldora:  añaden,  que  tenia  cerca- 
da*,y  en  grande  aprieto  á  la  Ciudad  de 
Averfa;y  que  el  Patriarca, y  Caldora, 
movidos  de  los  ruegos  dclaDuquefa 
de  Anjou  ,  quiíieron  embarazarle  tan 
importante  conquiña. Fue  el  Rey  avi- 
fado  por  vn  Cavallero  embiado  de  la- 
cobo  de  Lagoneía  ,  y  luego  por  otros 
dos:  y  íu  generoío  corazón  les  negaba 
el  crédito  con  rifa:  mas  quando  expe¬ 
rimentó, que  no  era  el  Patriarca  el  que 
íu  Dignidad  aííeguraba  ,  fe  pufo  con 
grá  priefa  acavallo  3  retiróíe  a  Capua; 
y  dexó  el  carruage,y  a  muchos  Solda¬ 
dos  en  las  codiciólas,  y  íangrientas 
manos  del  Legado. Quexó fe  el  Rey  al 
Pontifice  de  efta  fealdad  ,  deípachan- 
dolc  dcfde  Capua  (  en  20.  Enero  de 

1438.  1438.)  al  Conde  de  Campcbaíío,  y  al 
Maeftro  Serra  íu  Limofnero.No  fe  fa- 
bc  cañizo  de  la  efenfa  ,  ó  fatisfacion 
de  la  querella:  pero  Dios  tomó  a  fu 
cuenta  la  vengáya,  porque  el  Patriar¬ 
ca  herido  de  fu  conciencia  ,  y  de  fus 
méritos  (  como  cruel  y  tirano )  y  def: 


contento  de  la  miftna  Duquefa  de  An- 
jou,y  de  fu  confejo,  fe  retiró  a  Andia, 
en  donde  recelofo  también  del  Princi¬ 
pe  de  Taranto  ,  temió ,  que  en  cierto 
ruido  fe  le  difponia  la  muerte  3  ence- 
rrófe  por  necefsidad  ,  ó  necedad  ,  en 
comarca  llena  de  enemigos  fuyos  3  la 
gente  de  guerra  le  dexó, y  fugitivo  fe 
entró  en  vn  pequeño  Navio  ,  en  que 
pafsó  á  Venecia,  y  de  al  á  Ferrara  3  en 
donde  el  Pontifice  efperaba  á  luán 
Paleólogo  Emperador  de  los  Griegos, 
que  venia  a  vnir  aquella  Iglefía  con  la 
Romana.  La  riquiísima  recamara  del 
Patriarca  vino  á  manos  de  Iacobo  Cal- 
dora;  que  tubo,  ó  razón  ,  ó  voluntad, 
para  no  refíituirla  jamas.  Afsi  moftró 
Dios  aborrecer  la  infidelidad  de  vn 
Legado  Pontificio:  y  afsi  difsipó  todo 
aquel  aparato  de  las  armas  Ecleíiafti- 
cas,como  profanas  en  aquel  eftado, 
que  folo  fe  le  permiten  entre  Catholi- 
cos,para  la  defenfa  de  fu  Patrimonio, 
ó  para  juño  freno  y  caftigo  de  los 
pertinaces. 

8  Poñradifsimas  quedaron  las 
efperanyas  grandes  de  Eugenio  3  y  ta¬ 
to  que  el  Principe  de  Taranto  ,  y  fus 
Compañeros ,  el  Conde  de  Cafería  y 
Franciíco  Pandon  ,  hallaron  conve¬ 
niencia  grande  en  reducirfe  á  la  obe¬ 
diencia  del  Rey  3  y  no  les  embarazó  la 
execucion  la  venida  del  Duque  de 
Anjou, que  aportó  a  Ñapóles  á  diez  y 
nueve  de  Mayo  de  mil  quatrocientos 
y  treinta  y  ocho, porque  venia  pobre, 
por  aver  gañado  en  fu  refeate  decien¬ 
tas  mil  doblas:afsi  las  efperanyas,  que 
dio  a  los  íuyos  con  fu  Períona,las  qui¬ 
tó  luego  con  fu  pobreza. Los  Caldoras 
empero  fe  refiftieron  á  la  tentación,  y 
ocafion  de  dexarle:y  Iacobo  Caldora, 
efeondiendofe  con  fagaz,  y  continua¬ 
da  fuga  por  el  Abruzo  ,  fe  efeapó  del 
Rey, que  le  fcguia,y  a  cada  paño  pare¬ 
cía  hecharle  la  mano.  También  Fran- 
cifco  Esforcia  ,  como  heredero  de  los 
intereíes  y  afeólos  del  gran  Condefta- 
ble  fu  Padre  ,  aunque  enemigo  de  los 
Caldoras,  y  no  admitido  del  Duque, 

por 
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^43 3.  por  no  perderlos  á  ellos  ,  no  quifo 
aceptar  los  grandes  partidos ,  que  el 
Rey  le  ofrecía;  antes  entró  á  pelear 
contra  nu.ftros  amigos.  Mas  nadaef- 
torbo  los  progreífos  del  Rey:elqual 
tomó  eftos  días  muchos  Caftillos  de 
lacobo  Caldora  ,1a  Ciudad  de  Sulmo- 
na,  y  los  Condados  de  Albi  y  Celano. 
Aísi  el  Duque  quifo  hazer  vn  grande 
esfuerzo  ,  y  juntando  gruefo  ,  y  fupe- 
rior  Exercito,  en  que  iban  Attendulis 
íu  General, Caldora, y  otros  efclareci- 
dos  Capitanes ,  >con  diez  y  ocho  mil 
Soldados, fe  fue  en  bufea  del  Rey;que 
no  temiendo, ó  no  habiendo  tátas  fuer¬ 
zas  contrarias ,  hazia  poca  eftima  de 
ellas,  aunque  las  tenia  cercanas  ;  y  es 
muy  de  admirar, que  eftubieffe  cazan¬ 
do  junto  a  Caftro  Viejo  en  vna  mon¬ 
taña,  quando  fupo  la  furia, con  que  los 
enemigos  corrían  mas  que  caminaban, 
contra  él. Mandó  pues  avifar  al  Infan¬ 
te  D.  Pedro, al  Principe  de  Taranto, y 
a  los  demas  Señores ,  que  iban  dividi¬ 
dos  por  el  monte:  afsi  vnidos  fe  reco¬ 
gieron  á  fu  Exercito.  A  ellos  les  dio 
la  libertad,©  la  vida, y  al  Duque  le  qui¬ 
tó  el  Reyno  de  Ñapóles,  el  averefte 
tentado  de  paíTo  la  toma  de  Sulmona 
y  del  Populo  ,  y  defpues  el  averíe  de¬ 
tenido  en  el  camino.  Aviendo  el  Du¬ 
que  dexado  pallar  la  ocaíion,  embió  al 
Rey  el  guante  de  batalla  ,  á  que  le  de- 
fafiaba  con  aquella  militar  ceremonia: 
feftejóla,y  aceptóla  D¿  Alonfo;y  dan¬ 
do  a  los  menfageros  joyas ,  y  vellidos 
„  ricos:refpondió  afsi:  Dezid  al  Duque, 
,,  que  no  reufo  la  pelea:  pero  que  antes 
5,  de  ella  es  neceífario  faber ,  qual  fea  íu 
,,  peníamiento:  íi  entrar  en  batalla  per- 
,,  fonal  de  folos  los  dos, y  que  con  ella  fe 
„  acabe  la  guerra  en  beneficio  del  ven- 
,,  cedor;ó  no, fino  trabar  batalla  campal 
,,  de  los  Exercitos:  porque  yo  faldré  á  lo 
„  que  le  pareciere.  A  efta  pregunta  ref- 
pondió  Renato  ,  como  quien  fe  halla- 
„  ba, ó  juzgaba  fuperioren  fus  Tropas: 
,,  Que  eligía  la  batalla  de  poder  a  poder. 
,,  A  que  añadió  el  Rey:  Que  aceptaba 
,,  la  condición:  y  que  pues  por  coftum- 


bre  antigua  elDefafiado  elige  el  dia,y  ^ 
el  lugar  de  la  contienda, él  íeñalaba  el  ” 
campo  efpaciofo  ,  que  ay  en  tierra  de 
Labor  entre  Ñola  y  Acerra,  en  donde  ” 
le  efperaria  para  el  oétavo  día  (que 
parece  nueve  de  Setiembre,  j  No  guf- 
tó  de  efta  ley  el  Duque:  y  empezó  á 
diíputar  de  ella, pretendiendo  ,  que  la 
elección  tocaba, no  al  provocado,  fino 
al  provocador:  y  afsi  eligía  el  mifmo 
lugar, en  que  fe  hallaba  el  Rey:lo  qual 
pareció,  que  fe  defeaba  ,  como  el  que 
ni  era  fuerte, ni  eftaba  fortificado.Con 
efta  ,  ó  voluntaria  ,  ó  fagaz  dificultad 
del  Duque  volvió  el  Embiado  ,  ó  Rey 
de  armas, de  D.  Alonfo  ;  al  qual  alcan¬ 
zó  ya  en  marcha  para  el  campo  de 
Nola:y  el  Duque  por  no  moftrar,  que 
avia  hablado  en  vano  ,  movió  luego 
para  el  Real,  que  avia  dexacio  el  Rey; 
y  no  hallándole  ya  en  él ;  revolvió  fo- 
bre  los  Caftillos  mas  importantes,  que 
dexaba  como  cortados  á  las  efpaldas 
en  los  Pueblos  llamados  Pelignos ,  6 
Sulmonefes. 

%  Afsi  no  le  falió  barata  efta  ge-] 
tileza  al  Rey  ;  porque  mientras  él  ca¬ 
mina^  efpera  en  el  lugar  feñaIado,los 
enemigos  recobraróla  Provincia  del 
Abruzo  ;  que  fue  ,  fino  el  fin,  el  fruto 
del  defafio. El  Duque  pues  fe  volvió  á 
Napoles;y  el  Rey  fe  fue  á  cercar  a  Ar- 
pad’o;batióle  ,  entróle  con  las  armas, 
y  le  arruinó  con  el  faco.  Aquí  el  Se¬ 
ñor  de  Arpadio, Marino  Bofa ,  fe  hizo 
V aflallo  del  Rey;  y  el  Códe  de  Cafer¬ 
ía,  que  poco  antes  fe  avia  paífado  al 
Duque, volvio  á  ofrecerfe,y  entregar- 
fe  al  Rey :  y  era  admitido  ,  y  aun  pre¬ 
miado  aquel  hombre,  que  en  menos  de 
dos  años  fe  mudó  cinco  vezes:  ganó  el 
Rey  algunos  otros  Caftillos:  algunos 
avía  perdido;  porque  la  fortuna  tenia 
iguales  á  los  Competidores,  y  íufpen- 
fos  á  muchos  Seño  res, y  Pueblos;  pues 
el  Duque  poííeia  al  Abruzo  ;  y  el  Rey 
dominaba, y  fatigaba  con  las  armas  la 
tierra  de  Labor. 

9  Por  las  moleftias  de  tan  cie¬ 
ga  y  ligera  fortuna  juzgaba  el  Rey,  q 
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mientras  no  acometía,  y  tenia  a  la 
Ciudad  de  Ñapóles,  era  andaría  falta¬ 
do  y  eníangrentando  por  las  ramas ;  y 
teniendo  avifo,de  que  fu  Armada  avia 
deflrozado  ;  y  confumido  á  la  enemi¬ 
ga;  reíolvid  cercar  por  mar  ,  y  tierra 
aquella  gran  Ciudad:el  aífedio  fe  pufo 
a  veinte  de  Setiembre  de  mil  quatro- 
cientos  y  treinta  y  ocho:la  hambre  de 
los  vezinos  era  grande  ;  la  defenfa  del 
mar  ningunajel  Duque  de  An  ou  efta- 
ba  fuera, y  con  él  todos  los  Capitanes 
de  nombre. mas  no  falto  por  eífo  reíif- 
tencia:  como  fe  experimentó  a  diez  y 
íiete  de  Qéfcubre,dia  en  que  el  Infante 
D. Pedro  poco  defpues  de  amanecer, 
caminaba  ázia  fu  Quartel  con  fin  de 
batir ,  y  acometer  por  fu  Perfona  la 
muralla.  Avian  los  Ginovefes  llevado 
a  Ñapóles  poco  antes  quatro  Navios 
de  trigo:  y  aora  por  los  ruegos  de  la 
Duquefa  de  Anjou  defembarearon  pa¬ 
ra  ayudar  en  la  defenfa  del  cerco:  ef- 
tos  pulieron  vna  pieza  de  artillería  en 
la  Torre  del  Carmen  ( que  entonces 
eífaba  fuera  déla  Ciudad:)  y  viendo 
paífar  Cavallos,  diípararon  á  vulto:la 
pelota  acertó  con  la  cabeza  del  Infan¬ 
te;  y  fe  la  dividió  por  mitad  arriba; 
efparcióle  los  fefos ,  y  le  dexó  al  mif- 
mo  inflante  fin  vida.  El  Rey  fu  Her¬ 
mano, que  eflaba  oyendo  Milla,  falió 
a  verle  ;  lloró,  y  tubo  dolor  igual  á  la 
perdida  ,  y  al  cariño  debido  a  vn  fino 
Hermano  y  amigo  ,  y  efclarecido  Ca¬ 
pitán:  pero  no  fue  el  dolor  fuperior  á 
la  mageftad  de  fu  corazon;y  aísi  vfan- 
do  de  í ti  valor  con  juizio  obediente  á 
la  Providécia  Divina, no  hizo  eftremo 
alguno:  bendixo  al  difunto,  y  le  dixo: 
Dios  ts  perdone  Hermano:  que  yo  e/per  aba 
de  ti  otro  placer  ,  q reyerte  muerto  de  éjta 
manera: fea  l)ios  loado:  que  oy  muño  el  me¬ 
jor  Caballero,  que  falto  de  Efpaña,  Dicho 
eflo,le  defabrcchó  ,  V  befándole  en  el 
pecho, fe  defpidió,diziendo:^  dios  pa¬ 
ra  fiempre  ,  Hermano ,  Luego  COnfoló  a 
les  Soldados ,  y  mas  a  ios  del  Pendón 
del  Infante,  cuyos  bienes  les  td íflri bu¬ 
yo  por  entero.  Murió  Don  Pedro  de 


veinte  y  íiete  años:  fu  valor,  generefi- 
dad,y  franqueza  ccmpetian  á  la  par, y 
rendían  al  mas  enemigo  corazón.  La 
mifma  Duquefa  de  Anjcu  moflió  gra¬ 
des  triflezas  de  efte  trágico  fin:  y  ella 
era  tan  buena  ,  que  loe  ere  ida:  como 
también  alabada  por  la  Real  y  corte- 
fana  piedad, con  que  en  bió  al  Rey  las 
fúnebres Dignificaciones  de  íu  peíar;y 
le  ofreció  aparato, y  aun  Ten  pío  den¬ 
tro  de  la  Ciudad  para  vnas  exequias 
dignas  de  vn  Hermano  de  tal  Rey,  y 
Primo  del  Marido  de  ella. El  Rey  íe  lo 
agradeció  con  finceros  cumplimien¬ 
tos:  pero  mandó  depofitar  el  cadáver 
en  el  marítimo  Caftillo  del  Ovo:  y 
vuelto  el  roftro  ázia  los  fuy  os ,  dixo: 
Yo  no  dudo  enterrar  a  mi  Hermano-  en  Ndr 
poles: Tan  cierto  eftaba  de  la  vitoria. 

%  Aqui  Efpondano  con  aque¬ 
lla  fu  deftreza  de  embarrar  las  glorias 
de  los  Efpañoles ,  y  mas  de  la  Cafa 
Real  de  Aragón  (como  tan  Anti-Fran- 
cefa  en  aquellos  figlos )  dio  por  cierta 
la  vulgar  confejade  que  el.  Infante  fue 
defeabezado  de  aquel  tiro  ,  como  por 
milagro, ó  prodigio  Divino ,  al  quarto 
golpe  de  la  vala  ,  que  defpues  de  aver 
golpeado  otras  tres  vezes  la  tierra  á 
faltos,  fe  levantó  en  el  vltimo  contra 
la  cara  del  Infante,  en  cafligo  de  aver 
mandado  el  dia  antes, y  á  la  mííma  ho¬ 
ra, difparar  la  mayor  pieza  del  campo, 
cuya  pelota  ,  que  fe  deftinaba  contra 
los  defenfores  de  la  Torre  del  Carme, 
entró  en  el  Templo;  y  hubiera  dcflro- 
zado  la  cabeza  de  vn  Crucifixo  de 
madera  ,  fi  efle  no  la  hubiera  inclina- 
do;aunque  dexó  y  fubflituyó  íu  Coro¬ 
na,  para  fer  defpcdazada.  Todo  eflo, 
fobre  fer  tá  incierto, como  lo  que  mas, 
y  tan  callado  de  los  Eícritores,  presé- 
tes  y  cercanos  al  cafo  ( y  de  Jos  mas 
graves  Italianos  y  Efpañoles )  están 
importuno  para  difeurrirfe  milagro, ó 
mérito  del  cafligo,  como  entenderá 
qualquicra  ,  q  Tupiere  algo  de  guerra, 
y  de  los  no  previflos  accidentes  de 
ella. Pero  Eípódano  ( digamos  lo  aqui, 
pues  aqui  íe  deflcmpU  aun  fobre  fí: ) 
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MJS.  haze  violentas  reflexiones  có  ligereza 
aun  mas  que  Francefa,  contra  el  íumo 
nombre  de  nueftro  Magnánimo  Rey, 
y  de  fus  Progenitores:  eflilo  por  cier¬ 
to  muy  improprio  ,  de  Obilpo,  y  tan 
indigno  de  fevero  Hiítoriador  ,  como 
proprio  del  mas  Nacional:  y  a  la  ver¬ 
dad  folo  oportuno  para  que  no  pueda 
fus  invectivas, ó  engaños, defconfolar- 
nos,ni  ocuparnos  tanto  en  la  impug¬ 
nación, como  en  la  juila  laftima  de  Ef- 
critor,íin  duda  fabio  y  piadofo.  Rar- 
tholome  Faccio  Ginoves,  y  tan  noble 
Hiítoriador,  conoció  y  trató  al  Infan¬ 
te^  haze  de  el  eíle  elogio,  que  puede 
fer  íu  juño  epitafio;  f  El  era  gracio- 
iy  fo  á  todas  gentes:  Hombre  nacido  pa- 
ra  la  guerra,  por  fus  virtudes  de  cuer- 
”  po  y  alma:  Intrépido  para  todos  los 
5>  peligros:  El  primero  para  entrar  en  la 
”  batalla;y  el  poítrero  para  falir  de  ella: 

A  la  grandeza  del  animo  refpondia  la 
v  fortaleza  del  cuerpo:  Siempre  arrifea- 
do  y  pronto  *,  y  fiempre  peleando  por 
fu  mano  contra  el  enemigo,  f 
5>  f  El  Rey  para  hazer  menores 
los  efeCtos  de  tan  gran  perdida  eferi- 
bió  luego  al  Infante  Don  Enrique  fu 
Hermano  que  al  punto  fe  fueííe,  para 
el; y  al  Rey  de  Navarra,  que  fe  dífpu- 
íiefíe  para  íi  fuefle  meneíter  de  fu  Per- 
fona  otro  tanto:  y  á  la  verdad  necefsi- 
taba  D.  Alonfo  de  hombres  de  tal  au¬ 
toridad, y  confianza,  porque  los  Baro¬ 
nes  de  aquel  Reyno  aísiftian  á  eíte  cer¬ 
co  con  tanta  floxedad  ,  como  el  Rey 
con  incantable  vigilancia ;  y  en  efpe- 
cial  el  Principe  de  Taranto,  y  el  Con¬ 
de  de  Ñola  defeofos  de  íer  íiempre 
neceflarios ,  ó  intereíados  en  las  re¬ 
budias  de  la  guerra, no  querían  que  fe 
acabañe  con  aquella  vitoria, como  pa¬ 
recía  foryofo;porq  Ñapóles ,  y  Aver¬ 
ía, ni  podian  fufrir  ya  muchos  dias  la 
hambre,  ni  efpctar  el  focorro  del  Du¬ 
que  de  Anjou,yde  Iacobo  Caldora. 

(Pero  vencido  el  Rey  de  la  maligna 
frialdad  de  fus  tibios  fervidores,  léva¬ 
lo  el  cerco  ,  delpues  de  treinta  y  feis 
dias, y  fe  pafsó  a  Capua;y  de  ai  a  Gae- 


ta,  para  efperar  con  el  difsimulo  me¬ 
jor  tiempo  de  amigos  y  fervidores. 

10  Y  apenas  fueron  ellos  otra 
vez  tan  neceflarios, pues  quádo  el  Rey 
eítaba  mas  empeñado  con  el  ardor  de 
íu  genio  y  de  fu  fortuna  en  la  empref- 
fa  del  Reyno, y  con  mas  necefsidad  de 
fus  Hermanos  ;  ellos,  la  Rey  na  ,  y  los 
Vaflallos  le  rogaban, que  viniefleá  Ef- 
paña,por  la  guerra ,  que  amenazaban, 
y  emprendían  por  las  Fróteras  de  Ro- 
fcllon  el  Baítardó  de  Borbon,y  Rodri¬ 
go  de  Villandrando:efla  era  üiveríion 
trazada  del  Duque  de  Anjou  ;  y  aunq 
el  Rey  de  Francia  procuraba  eícóder 
la  mano, el  era  quien  tiraba  eítaspie- 
aras:pues  era  mucho  difsimülar ,  o  no 
advertir  en  la  injuflicia,yen  las  confe- 
quencias  de  tanto  ruido,  como  hazian 
aquellos  Capitanes  con  vn  Exercito 
de  Facinoroíos ,  y  Ladrones,  infames 
reliquias  de  las  guerras  de  Inglaterra, 
y  Francia:mas  como  Borbon  ,  y  Villá- 
drando  los  juntaban  con  voz  ,  y  fin  de 
que  no  arruinaflen  del  todo  con  íu  co¬ 
dicia, y  violécia  los  Pueblos  de  la  Frá- 
cia,era  foryofo  bufear  tierra  ,  en  que 
íuílentarlos  y  fintiendo  la  rcíirtencia, 
que  Cataluña  empezaba  á  hazer  a  fu 
entrada,  y  la  que  difponia  Aragón  en  G3P*' 
fus  Cortes, cóvocadas  para  eñe  fin  (  y 
celebradas  defde  ocho  de  Enero  de 
1 43  9. harta  1 8. de  Maryo )  fe  retiraró 
á  tiempo, que  fe  les  ofreció  campo  mas 
ancho  ,  y  ocupación  mas  juña  de  fus 
armas:  porque  el  Rey  de  Cartilla  fe 
quifo  valer  de  ellos  para  deíafrfe  ,  ó 
aflegurarfe  de  muchos  de  fus  Vafla- 
llos, que  le  apretaban  demafíado,  y  le 
querían  foryar  a  tener  aquella  liber¬ 
tad,  que  el  no  queria  tener  ;  erto  es ,  á 
no  governar,ni  governarfe  por  el  Có- 
deftable  D. Alvaro  de  Luna ,  fino  por 
íi,y  por  íu  Elijo  D.Enrique;es  a  faber, 
por  ninguno, ó  por  folos  aquellos,  que 
fentian  el  no  íer  ellos  los  dueños  de  la 
libertad  Rea!. Creció  ,  y  fe  defeubrió 
mas  erta  porfía  defde  que  el  Adelanta¬ 
do  Pero  Manrique  con  fu  Muger  y 
dos  Hijos  fe  Calió  de  la  priíicn, perene 
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1H38-  viudos  en  vna  mifma  demanda  y  que¬ 
rella,  el  Almirante  D.  Fadrique  ,  y  el 
Adelantado,  que  eran  medio  Herma¬ 
nos, con  D. Pedro  de  Eñuñiga  Conde 
de  Ledefma  ,  y  otros ,  neccísitaron  al 
Rey, y  a  fu  Códeñable,aque  llamalíen 
en  fu  ayuda, primero  al  Rey  de  Nava¬ 
rra^  al  Infante  D.  Enrique  ( los  qua- 
les  entraron  preño, bien  prevenidos: ) 
y  luego  al  celebre  Rodrigo  de  Villan- 
drando  ,  que  como  noble  Caftellano 
acudió  pronto  á  fervirá  fu  Rey  con 
quatro  mil  de  acaballo  (  ó  con  tres 
mil  entre  Infantes ,  y  Cavallos )  reci¬ 
biendo  en  parte  de  premio  el  titulo, y 
Condado  de  Ribadeo  (  vnido  defpues 
con  el  Condado  de  Salinas ,  y  aora  tá- 
bien  con  el  Ducado  de  Ijar. )  La  par¬ 
cialidad  del  Almirante,  y  del  Adelan¬ 
tado  iba  creciendo  ,  porque  no  folo  fe 
calentaban  en  aquella  grande  hogue¬ 
ra  los  Condes  de  Medina-Celi ,  Bena- 
vente,Haro,y  Caftañeda,  los  Señores 
de  los  Cameros,  Almazan,  Pedraza ,  y 
Fuentidueña,  y  muchas  y  grades  Ciu- 
dades;fino  también  el  Infante  de  Ara¬ 
gón  ,  á  quien  los  Malcontentos  ofre¬ 
cieron  fervir  hafta  ponerle  en  las  ma¬ 
nos  todos  fus  antiguos  bienes, fe  eftre- 
chaba  tanto  con  ellos  en  efta  dulciísi- 
ma  platica ,  que  el  Rey  de  Caftilla  le 
hizo  advertir  ,  que  ,  ó  fe  apartañe  de 
aquella  opinión, ó  dieífe  por  aleado  el 


feguro:  pero  como  contra  las  armas  y 
los  intereffes  no  tienen  fuérza  las  ce¬ 
remonias  de  las  leyes,  ni  las  amenazas 
de  los  flacos  ;  el  Infante  aunque  podia 
efperar  la  milma  reftitucion  de  la  pa¬ 
labra  del  Rey  fu  Primo  ,  y  avia  ya  por 
orden  fuyo  entrado  en  fu  Maeflrazgo 
de  Santiago,  refpondió  con  la  ordina¬ 
ria  corteíia  de  que  todo  fe  hazia  para 
fervirle,y  pedirle  juflicia:y  preflguió 
en  lo  comenyado;entendienc,o  él,  que 
feria  impofsible  arrancar  ,  Ano  con  la 
efpada  en  la  mano  ,  los  Eftados  poflei- 
dos  de  los  que  con  ella  procurarían 
defenderlos:  no  ignoraba  efía  dificul¬ 
tad  el  Rey  de  Navarra  para  recobrar 
los  fuyos;y  no  quería  dexar  la  ocafion 
de  volver  á  efía  demanda;  aunqne  haf¬ 
ta  aora  no  moflraba  fino  penfamientos 
de  paz  ,  y  palabras  de  obfequio  para 
con  el  Rey  de  Cañifla  fu  Primo.  En 
fin  la  concordia  hecha  por  algunos 
Religiofos  determinó:  Que  fe  les  vol- 
vieñen  todos  fus  Eflados ,  Vaflallos  y  )5j 
Heredamiétos,  ó  en  fu  efpecie,ó  en  fu 
valor:  Que  todos  los  proceños  hechos 
contra  eña  paz  fueñen  de  ningú  efee-  „ 
to:  Que  el  Condeftable  falieffe  de  la  „ 
Corte, y  eftubieñe  por  feis  mefes  en  fu  ,, 
Eflado.Y  afsi  fe  obedeció,  y  executó  n 
todo  ,  con  tanta  prontitud,  como  re¬ 
pugnancia. 
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N  Italia  por  los  princi¬ 
pios  del  año  de  1439. 
fe  diíponian  grandes 
esf  uercos  de  ambas  par 
tes:  dio  principio  D. 
rAlonfo  por  el  cerco  de  Cabiano  ;  que 
le  tomó,  con  el  trato  ,  con  la  obfcurí- 
dad  de  la  noche  ,  con  el  combate,  y  la 
matanza.  También  ganó  á  viva  fuerza 
a  Pomiliano,  y  la  ganancia  fue  tan  fe¬ 
cunda, que  dio  otros  fíete  Caftílíos  de 
la  comarca. Mas  llamando,  y  admitié- 
do  los  de  Cabiano  poco  defpues  al 
Duque  de  Anjou, acudió  D.Alonfo  en 
Perfona  para  caftigarlos ;  y  ellos,  que 
fabian  quanto  lo  merecían  ,  temiendo 
la  jufticía  del  Rey  ,  fe  caftigaron  ,  y  fe 
vengaron  con  dexarle  el  Lugar  libre, 
y  deíierto.  El  Papa  con  palabras  mas 
dulces ,  que  íus  obras  ,  inflaba  por  fus 
Embaxadores,  y  por  los  de  Francia  en 
atajar  con  algún  concierto  tanta  fan- 
gre:  pero  aviendo  el  Rey  embiado  fus 
Embaxadores  á  Roma ,  entendió  que 
la  intención  no  era  tan  paternal, como 
parcial ;  y  que  tiraba  Eugenio  á  fruf- 
trarel  aparato  grande  de  las  armas 
Reales:afsi  mandó  el  Rey  á  fus  Emba¬ 
xadores  ,  que  fe  volvieflen  ;  y  admitía 
ya  en  fu  pecho  la  quexa  filial ,  que  del 
Duque  de  Milán  tenia ,  porque  avia, 
efte  mudado  en  la  primera  opinión  de 
permitir  al  Concilio  el  llegar  hafta  lo 
vltimo  contra  el  Papa  ,  y  avia  hecho 
que  los  Embaxadores  del  Rey  obrafsé 
de  modo  ,  que  fe  embarazó  la  fufpen- 
íion,y  aun  la  depoficion  de  Eugenio: 
pero  iba  en  todo  tan  vno  el  Rey  con 
el  Duque  Philipo,  que  ya  en  efte  tiem¬ 
po  eran  Embaxadores  de  ambos, y  co¬ 
mo  de  vn  mifmo  Principe,  D.  Domin¬ 
go  de  Ram  (  ya  Cardenal ,  y  Ar^obif- 
po  de  Tarragona )  y  el  Ar^obifpo  de 
Milan:afsi  parece  muy  natural,  que  el 
Rey  íolo  defeaba,  que  Eugenio  oyeífe 
y  temieíTe  aquellas  quexas. 

2  Paitaron  pues  los  Anjoynos 
de  las  artes  a  las  armas  ;  y  afsiftidos  de 
la  Armada  Ginovefa,cercaron,  batie¬ 
ron,  y  acometieron  el  Caftillo  Nuevo 


de  Ñapóles:  en  cuya  defenfa  moftró 
lo  vltimo  del  valor,  de  la  ccnílancia,y 
paciencia  ,  fu  Alcaide  Arnaldo  Sanz, 
de  cuyos  bríos  el  Rey  fiaba  con  razón, 
que  primero  darían  la  vida,  q  el  Cadi¬ 
llo:  y  afsi  dexó  en  el  a  D.  Ramón  de 
Moneada  Senefcal  de  Sicilia  ,  y  Vifo- 
Rey  de  Ñapóles  ,  y  a  D.  Ramón  Boyl 
con  poder  para  concertar  la  entrega, 
quando  fuelle  necefl'aria  *,  laqual  abo¬ 
rrecía  menos, que  la  tregua  de  vn  año, 
que  los  enemigos  le  pedían, y  compra¬ 
ban  con  retirarfe  del  aífedio  del  Cafti- 
llo:ellos  dieron  tres  aífaltos  á  la  Torre 
de  San  Vicente  ,  que  eftaba  en  el  mar, 
como  guarda ,  y  centinela  ;  y  al  fin  la 
entraron:  con  efta  cercanía  pulieron 
en  nuevos,  y  mayores  aprietos  el  Caf¬ 
tillo;  y  el  Rey  fue  en  Perfona  a  foco- 
rrerle;  intentólo  por  tierra  y  por  mar 
con  esfuer£o,ofíadia,  y  arte:  pero  fa- 
liendo  vanas  todas  las  pruebas ,  y  dili¬ 
gencias,  y  no  bailando  el  vfo  nuevo, y 
atroz  de  las  efpingardas,  ó  arcabuzes, 
para  retirar  con  el  á  los  Sitiadores, bié 
defendidos  en  la  Torre, foífos, cafas,  y 
empalizadas:  dio  orden ,  que  los  fuyos 
padtaífen  ,  como  lo  hizieron  con  los 
Embaxadores  de  Francia  ;  que  conce¬ 
dieron  ,  quanto  pudiefíen  los  nuc Aros 
facar  confígo  ;  y  recibiendo  ellos  ei 
Caftillo  ,  lo  entregaron  al  Duque  de 
Anjou  a  quien  entretenía  y  mentid  la 
Fortuna  có  eftos  favores  de  cercanías 
y  tratamiento  de  Rey. 

3  Dividió  el  Rey  fu  Exercito; 
y  con  parte  de  él  paísó  á  poner  cerco 
á  Salerno4,y  fe  le  rindieron  prefto  Ciu¬ 
dad  ,  y  Caftillo.  Diólacon  titulo  de 
Principe  al  Conde  de  Ñola,  que  ya 
avia  cafado  con  Doña  Leonor  de  Ara- 
gon;dióle  tábien  el  Ducado  de  Amal- 
fi:  conque  eftubieron  él  y  fu  Primo 
Hermano  el  Principe  de  Taranto, mas 
feguros,y  mas  finos,  el  vno  para  fiem- 
pre;el  otro  para  poco,  fegun  fu  eílilo. 
De  aquí  paísó  el  Rey  en  bufea  de  Ay- 
merico  de  San  Severino, Conde  de  Ca- 
pacia;y  él, y  todos  los  de  aquella  gran¬ 
de  y  eftenuida  familia  fe  pulieron  en 

fu 
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fu  obediencia  con  gran  crédito  de  las 
armas, y  de  la  induftria  del  Rey  .Deíde 
ai  revolvió  con  ardiente  diligencia 
contra  Iacobo  Caldora,que  marchaba 
para  juntarle  con  el  Duque  ,  y  para 
proveer  á  la  afligida  Ñapóles  de  bi- 
tuallas: intentó  muchas  vezes  paíTar  el 
.Vulturno  ;  pero  aterrábale  la  prefen- 
cia,  y  el  denuedo  del  Rey:  volvió 
atrás,  y  haziendo  vn  largo  giro, fe  fue 
entreteniendo  en  varios  Payfes,  y  lle¬ 
gando  al  Collado  de  la  Baronía  Cir- 
celo,  q  era  Patrimonio  de  la  Igleíia,y 
E fiado  de  la  Cafa  de  la  Lagonefa,qui- 
fo  halagar  y  regalar  á  los  fuyos  con 
aquel  rico  faco:  los  vezinos  fe  le  en¬ 
tregaban*, y  con  lagrimas  le  fu  pilcaba* 
que  los  recibidle  en  íu  gracia:  mas  él, 
vuelto  á  los  Soldados ,  les  dixo:  To  no 
tengo  dineros  para  pagarosy  afsi  os  doy  cfle 
Cajlillo  a  faco:fi  lo  quifieredes  dexar ,  eflard 
en  'yueftra  mano. Ellos  fe  difponian  pa¬ 
ra  el  aífalto;  y  él  pafeandoíé  acavallo 
con  los  Señores  principales  del  Ejer¬ 
cito, les  dezia:  pefar  del  Rey  de  *A rugo 
paíjare  a  Ñapóles:  fetenta  anos  tengo  }y  en 
ellos  conferí  o  aliento  para  pelear  como  de 
Veinte  y  cinco.  Volvía  con  animo  glo¬ 
rio  fo  á  la  mifma  jactancia ,  quando  vn 
defmayo  fe  la  quitó  de  la  boca:  los  fu¬ 
yos  embarazaron  con  la  diligencia  la 
caída, pero  no  la  turbación  de  los  afei¬ 
tadores^  falteadores,  ni  la  muerte  de 
aquel  amenazador, que  acabó  luego  en 
fu  tienda.  Afsi  fe  libró  aquel  inocente 
Pueblo  de  fus  vñas;  y  afsi  murió  Iaco- 
bo  Caldo  ra  ,  Duque  de  Bari,expe¿la- 
ble  entre  los  primeros, por  fu  nobleza, 
prefencia,y  elegancia;  y  por  la  memo¬ 
ria  de  la  celebre  rota,  con  que  venció 
ai  grá  Condenable  Esforcia:  en  fuma, 
él  era  el  Capitán  mas  f amofo  de  aquel 
tiempo;y  en  la  pocafé,  y  mucha. aba¬ 
tida, no  inferior  á  otro  ,  aunque  eran 
tan  ordinarios  ,  y  tan  relevantes  elfos 
vicios.  Los  Hijos  de  Caldora,  Anto¬ 
nio, y  Ramón  ,  aunque  recibieron  del 
Anjoyno,  elvnola  confirmación  del 
Ducado  de  Barí,  y  el  otro  la  del  oficio 
de  gran  Camarlengo  del  Rey  no,  vien¬ 


do  la  peligrofa  fortuna  de  efe  Princi¬ 
pe  ,  defeaban  aííegurarfe  con  la  que 
parecía  mas  alegre  del  Aragonés: y  ci¬ 
to  fucedia,  quando  aquel  infeliz  y  no¬ 
ble  Duque  mas  los  avia  meneñer,pnra 
que  la  Ciudad  de  Avería  no  cayeífe 
en  manos  de  fus  enemigos ,  y  quando 
la  importante  Plaza  de  la  Cerra  aca¬ 
baba  de  entregarfe  al  Principe  ele  Ta¬ 
ranto  por  el  trille  tratamiento  de  An- 
tonelo  Barón, fu  Señor. 

4  En  tan  peligrofa  contingen¬ 
cia, el  Duque  de  Anjou  con  oífado  co¬ 
razón  publicó, que  fe  queria  embarcar 
en  dos  Naves  Ginovefas ,  y  pallará 
Florencia  para  pedir  al  Papa  focorro, 
ó  traerle  de  la  Proen^a:  los  Napolita¬ 
nos  con  lagrimas  le  íuplicaban,que  no 
los  dexaífe;  que  no  querían  otro  Rey; 
que  con  él  avian  de  vivir, ó  morir.  El 
por  cierto  merecía  ellas  finezas  de  fus 
Vaífallos ;  y  ellos  otra  fortuna  de  fu 
Rey:  pero  él ,  á  pefar  de  fus  virtudes# 
la  padecía  en  el  ínterin  mas  afpera; 
porque  la  Ciudad  de  Averfa  fe  entre¬ 
gó  á  nueftro  Reyá  17.  de  Enero  de  ^ 
1 440. Luego  fe  pufo  cerco  al  Cañillo;  ‘ 
aunque  también  fe  atendía  al  trato  de 
la  entrega  con  Antonelo  Barón  ,  que 
no  la  executó, porque  fu  codicia  pedia 
demaíiado  dinero.  Defpucs  en  la  no¬ 
che  de  los  29.  de  Enero  falió  de  Ña¬ 
póles  el  Anjoyno, acompañado  de  mu¬ 
chos  Señores:  andubo  toda  la  noche 
fuera  de  camino, pifando  grandes  nie¬ 
ves  y  mayores  peligros  por  las  ordina¬ 
rias  Compañías  enemigas ,  y  Plazas 
Aragonefas;  el  dia  íiguiente  fingiendo 
que  era  de  los  nueflros ,  y  perdiendo 
de  los  fuyos  algunos  por  la  violencia  , 
del  frió, Quando  nueflro  Rey  fupo  ef- 
te  arrifeado  disfraz, dixo:  Menejler  es; 
que  cadaXno  haga  fu  debér\pues  fe  ha  defenz 
cadenado  el  León.  Defpidió  á  los  Baro¬ 
nes  Napolitanos;  agradeció  fu  fineza; 
encomendó  á  fu  fidelidad  el  Pueblo 
de  Ñapóles ;  y  él  fe  encaminó-  á  la 
A  güila, para  vniríe  con  Antonio  Cal- 
dora,  que  fue  todo  ei  fin  de  tan  amel¬ 
gada  maleara.  Mas  el  Rey  continuaba 
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fus  progreííos;ganando  con  la  fortu¬ 
na,  nombre  ,  y  diligencia ,  Amigos, 
Pueblos,  y  Ciudades:  el  Cadillo  de 
Avería  no  podía  ya  reíiftir  a  fu  Exer- 
cito  :  y  íolo  íe  temía  algún  gran  íoco- 
rro  de  Venecia,  íi  el  Duque  de  Milán, 
como  Esforcia,  y  otros  enemigos  del 
Rey  íe  lo  aconíejaban  ,  entraba  en 
paz  ,  y  concordia  con  Florentines  ,  y 
Venecianos:  pero  el  Rey  no  dudaba 
hazer  cara  á  todos  juntos,  y  aísi  hizo 
dezir  al  Duque  Philipo:  Q*e  le  ¡p^jeJJe 
U  buena  amijlad  ,  de  abijarle,  antes  de  con - 
certarfe  con  fus  amigos . 

5  Llego  la  Primavera  :  y  el 
'Anjoyno  movió  con  dificultad  ,  y  tar¬ 
de  a  Antonio  Caldora  :  ni  pudieron 
focorrer  al  Cadillo  de  Avería  ,  ni  de-; 
tener  al  Rey  ,  que  aviendo  llegado 
cerca  de  Ñapóles  á  diez  y  ocho  de 
Mayo  ,  culebreaba  ,  y  con  Exercito 
fuelto  lo  íalpicaba ,  y  lo  iníeílaba  to¬ 
do.  Acercaróíe  los  Exercitos  dia  de  S. 
Pedro  á  la  vida  de  Benevento  ;  y  el 
Duque  Renato  embió  vn  Trompeta, 
que  dixo  al  Rey  :  Le  pluguiere  de  no  def  ■ 
truir  el  Reyno  ,  entreteniendo  la  guerra  :y 
áfsi  tubiejje  por  bien  de  ^erfe  con  el  Perfo¬ 
ra  por  Perfona  ,  b  con  ~\na  Efqnadra ,  o  con 
todo  el  Exercito  :  que  defpnes  del  fncefj'o 
fuejje  el  Reyno  del  Vencedor  >  y  el  Vencido 
tubieffe  paciencia.  Mas  Don  Alonío  (cu¬ 
yo  valor  fiempre  fue  íabio  ,  y  aora  en 
jos  quarenta  y  íeis  años  de  fu  edad  era 
todo  magnánima  prudencia)  reípon- 

dió:  Qpy  no  feria  de  buen  fefjo  ,  ni  jui^joy 
fiendoya  fuyo  cafi  todo  el  Reyno  ,  arrifcarlo 
¿lamentara  del? na  batalla  :  pues  el  oficio 
y  fin  del  buen  Capitán  era  Vencer  ,y  no  pe¬ 
lear.  Mas  como  no  le  quedaba  otro  re¬ 
medio  al  Duque,  el  dia  íiguiente  aco¬ 
metió  con  animo  arrebatado  de  vna 
efperá$a  defeíperada  á  nueftro  Exer¬ 
cito  el  primero  de  todos.  Deíordena- 
banfe  los  nuefíros  ;  pero  el  Rey  ,  que 
citaba  enfermo,  íe  hizo  llevar  y  acer¬ 
car  a  los  peligros, y  a  la  neceísidad  en 
vna  litera.  Dizen,  que  Antonio  Cal- 
dora  quitó  al  Duque  la  vitoria  délas 
manos,  y  modró  ,  que  la  temía,  dete¬ 


niendo  a  los'fuyos  con  la  efpada;  ni 
quiío  rendiríe  á  los  ruegos  del  Duque, 
que  le  pedia  con  anfias  le  dexa  fíe  fu 
gente  para  pelear:  replicaba  Caldora, 
Optelos  ^ Aragonefes  eran  muchos  ,  y  que  fi 
losfuyos  fuejjen  Cencidos,  le  quedaban,  al 
Buque  de  ^4njou  grandes  Ejiados  en  Fran- 
cia>  mas  a  el  le  feria  forcofo  mendigar, 
tidiísimo  quedó  el  Duque  del  Gene¬ 
ral  Caldora  ,  y  también  de  Riccie  de 
Monteclaro,que  también, dizen,  efpá- 
t ó  y  retiró  la  vitoria  :  y  ambos  fe  hu¬ 
bieran  aquel  mifmo  dia  concertado 
con  el  Rey  D.  Alonío,  íi  el  amor  gran¬ 
de, que  los  Soldados  tenían  al  An/oy- 
no,  no  les  aterrara  :  pero  tambié  ama¬ 
ban  á  íu  Capitán;  y  afsi  queriendo  el 
ahogado  Duque  Renato  tomar  aque¬ 
llas  Tropas  a  fu  mano,  y  detener  en  el 
ínterin  prefo  a  Caldora,  vn  día, que  le 
combídó  con  otros  á  comer  ,  los  mif- 
mos  Soldados  de  Caldora  fe  alteraron 
de  modo,  que  fue  neceílario  ponerle 
luego  en  libertad  ;  y  paliadas  algunas 
demandas,  que  de  la  Ciudad, y  del  Ca¬ 
po  fe  embiaron ,  quedaron  mas  def- 
confiados,  y  fentidosrCaídora  fe  ofre¬ 
ció  al  Rey;  y  dizen  ,  fe  vio  con  él  en 
fecreto,y  juró  en  fus  manos  con  edas 
refueltas  palabras:  Quiero ,  que  mi  alma 
fea  de  Dios-,  y  mi  Perfona  ¡y  Efiado  de  Vos. 

Luego, en  cumplimiento  de  tan  devo¬ 
to  juramento  hizo  entregar  el  impor- 
tantifsimo,y  no  menos  pretédido  Caf- 
tillo  de  Averfa  á  nueftro  Rey  ;  v  reci¬ 
bió  de  fu  mano  diez  mil  ducados  :  ya 
no  parece  faltaba  cofa  para  tenerle  fe- 
guro:pero  íabiendo,  que  Nicolo  Pici- 
nino  fe  diíponia  para  fervir  al  Rey,  fe 
arrepintió  de  la  entrega  ,  y  íe  olvidó 
del  juramento  ,  abíolviendoíe  dél  por 
virtud  de  la  embidia  ;  y  por  los  privi¬ 
legios  de  la  ambición  íe  quedó  indife- 
rcnte,eíperádo  que  el  Pontífice  le  da¬ 
ría  el  bailón  de  íu  Exercito.  Mas  al 
Rey  con  la  toma  del  Carrillo  de  Aver¬ 
fa  no  le  falió  vergoneoío  el  trate  jor¬ 
que  fe  1c  entregó  también  a  diícreció 
el  Cadillo  alto  de  Salerno,  q  avia  cof- 
tado  vn  año  de  cerco.  También  fe  rin- 

Dd  dió 
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IÍ440*  dio  Matalón,  y  fu  fortaleza  efíaba  pa¬ 
ra  caerrafsi  no  quedaba  en  pie  cótra  el 
Rey  en  tierra  de  Labor, fino  Ñapóles, 
y  Puzol;que  ya  no  podían  ,  ni  querriá 
perfeverar,como  Cabeza  y  mano  divi¬ 
didas  de  fu  cuerpo;  fi  las  grandes  vir¬ 
tudes  del  Duque  de  Anjou,o  los  vicios 
no  inferiores  de  los  amigos  del  Rey, 
no  hazian  algún  milagro. 

6  Defefperada  y  defamparaaa  fe 
hallaba  la  caufa  del  Duque  :  fu  gran 
protector  Eugenio  tenia  harto  de  que 
cuidar  en  fu  cafa, y  Perfona:porque  el 
Conci  io  de  Bafilea  le  avia  depueílo,y 
dado  vn  poderofo  fuceífor,  o  Antipa¬ 
pa  con  nombre  de  Félix, que  fue  Ama¬ 
deo,  primer  Duque  de  Saboya;el  qual, 
dexan do  lo  que  era  fuyo  en  el  mundo, 
para  retirarfe  á  vida  folitaria  ,  dexó 
defpues  el  Yermo,  para  volverfe  al 
mundo,  y  ocupar  lo  que  era  ageno:  no 
quilo  nueftro  Rey, que  fus  Embaxado- 
ro  concurrieren, ó  afsiílieífen  á  la  de- 
poíic  on  de  Eugenio, ni  á  la  elecció  de 
Febxjni  permitió  ,  que  en  fus  Réynos 
le  obedeciere  á  él,  ó  á  fu  Conciliábu¬ 
lo  de  Baíilea:pero  embió  alAr^obifpo 
de  Palermo,  para  convenir  con  Félix, 
que  en  cafo, que  la  IglefiaCatholica  le 
declarado  verdadero  Pontífice  ,  él  le 
aísiftiria  con  fus  fuercas  para  rendirle 
a  Roma,  y  a  fu  patrimonio ,  como  á  él 
le  cófirmaííe  la  adopción  de  la  Rcyna, 
y  la  ínveftidura  del  Reynode  Napo- 
les;y  le  concedieífe  algunas  otras  gra¬ 
cias.  Aísi  trataba  el  Rey, y  citaba  indi¬ 
ferente  en  fus  accionesjy  afsi  lo  mere¬ 
ció  ,  no  la  caufa  ,  fino  la  condición  de 
Eugenio.  Tambié  los  Venecianos, Gi- 
noveíes,  y  Florentines ,  aunque  ya  fin 
los  embarazos  de  la  guerra  de  Milán, 
fatigados  con  tan  petadas  y  codofas 
guerras, y  temerofos  cada  día  mas  de  la 
profpera  fortuna  y  del  incanfable  ani¬ 
mo  del  Rey,  prometían  menos, y  fe  re¬ 
tiraban  mas.  Afsi  el  pobre  Duque  em¬ 
bió  a  fu  Muger,y  a  íus  H  i  jos  á  la  Pro- 
enya,para  morir  en  la  demanda  fin  es¬ 
torbos:  y  como  fi  ignorado,  ó  no  apre¬ 
ciado  el  eftado  de  las  cofas ,  trató  de 


introducir  conciertos  có  el  Rey,  y  tal¬ 
les  que  parecían  del  vencedor:  pedia, 
que  adoptado  nueftro  Rey  a  fu  Hijo 
mayor;y  le  fucediefíe  en  la  Corona  de 
Ñapóles  el  mifmo  Duque, íi  alcanzaba 
de  dias  á  D.Alonfo,y  defpues  fu  Hijo. 
Mas  refpondió  el  Rey  :  hubiera  fido 

buen  Capitán  de  mi  enemigos  fi  le  dexdra  h- 
bre ,  y  pacifico  el  Rey  no  para  el,  y  fui  de  fice- 
dientes .  Campeaba  el  Rey, fufpendien- 
do,  y  dividiendo  á  los  enemigos  coa 
animo  de  acometer  á  Ñapóles;  pero  la 
confiante  fiereza  de  las  aguas  del  Di- 
ziembre;y  mas  las  recias  calenturas,  q 
le  debilitaron,  le  obligaron  á  detener- 
fe,  y  repartiendo  fus  gentes  divertirfe 
en  facciones  de  menos  monta:  aunque 
no  lo  fueron  de  pequeña  los  tratos ,  y 
felizes  diligencias  del  Principe  deTa- 
ranto,  que  ocupó  para  fi  cafi  todos  los? 
Lugares  del  riquifsimo  Duque  de  Ba¬ 
rí, y  de  los  demas  Caldoras;y  afsi  quá- 
do  ellos  con  defeo  de  recobrarlos, qui- 
fieron  vnirfe  con  el  Rey,  encontraron 
grá  refiftécia  en  el  Principe, q  fe  halla¬ 
ba  guftofo  con  aquellos  Eítados.  Mas 
el  Rey,pafiados  algunos  dias ,  fue  fuá* 
vizando  eítas  dificultades,  y  recibiédo 
en  rehenes  al  Primogénito  del  Duque 
de  Bari, admitió,  y  aífeguró  en  fu  fér¬ 
vido  la  grande,  y  militar  cafa  de  Cal- 
dora. También  fue  de  fuma  importan¬ 
cia^  reputación  la  entrega  del  Caíli- 
11o  de  Montefufculo,  en  cuyo  Pueblo 
eflaba  García  de  Cabanillas  (que  def- 
defde  el  primer  dia  de  eílas  empreñas 
firvió  mucho  con  fu  juizio  y  valor)  ef- 
te  era  alli  Capitán  de  la  Frontera, con** 
traía  Ciudad  de  Beneventoí  la  qual 
también  fe  pufo  en  las  manos  del  Rey, 
que  la  facó  de  las  de  fu  partinaz  ene¬ 
migo  el  Conde  Francifco  Esforcia,a 
quien  el  Duque  de  Milán  avia  dado 
fu  Hija  Blanca ,  que  aunque  baílar- 
da ,  era  vnica  ;  y  afsi  entró  fu  Ma¬ 
rido  por  ella  en  la  prefuncicn  de 
heredar  al  mifmo  Duque  de  Milán, 
aunque  ambos  no  fe  amaban  como 
Hijo  ,  y  Padre  ,  fino  como  Yerno, 
y  Suegro,  con  deíconfian^as,  que  xas, 

y  en- 
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1441*  y  encontradas  preteníiones. 

7  Para  caftigar  pues,  6  refre¬ 
nar^  domar  al  Conde  Esforcia, como 
lo  pretendía,  y  pedia  el  milmo  Duque 
de  Milan,íalí6  el  Rey  con  íu  Exerci- 
to  del  Caftillo  de  Avería  en  el  Abril 
de  mil  quatrociétos  y  quarenta  y  vno. 
Rindiólele  luego  la  Ciudad  de  Caya- 
za,que  era  de  Roberto  de  San  Severi- 
no, aliado  del  Conde,  y  abriendo  con 
prefteza  brecha  para  el  aífalto  en  el 
muro  del  Caftillo,  le  rindieron  los  de- 
fenfores:  Profiguib  el  Rey  ,  alegre,  y 
vencedor  fu  camino, conquiftando  có 
efta  brillante  fortuna, y  fama,  Aliados, 
Parientes,  Caftillos,  y  Ciudades  de  los 
Esforcefes;  a  los  quales  por  otra  parte 
apremiaba  Nicolo  Picinino  en  laMar- 
ca,en  cuya  defenfa  eftaba  el  Conde. 
Aborrecíale  ya  tanto  el  Duque  de  Mi¬ 
lán  fu  Suegro  ,  que  no  aviendole  aun 
entregado  la  Hija, trato  con  el  Rey  de 
cafarla  con  el  Infante  D.  Enrique  fu 
Hermano,  y  darla  en  dote  el  fer  Hija 
de  tá  noble  bienhechor,  y  la  cierta  ef- 
peran^a  de  la  fucefsion  en  tan  pode- 
tofo  eftado:defeabalo  el  Rey  mucho;y 
no  menos ,  porque  Blanca  no  caíaífe 
con  el  Conde,  que  porque  caíaífe  con 
el  lnfante:pero  las  diferencias, que  en¬ 
tre  los  Caldoras  y  Principe  de  Taran¬ 
to  fe  atravefaron,hizieron  caminar  al 
Rey  mas  de  efpacio,  y  con  digrefsio- 
nes  en  fus  Vitorias  :  contra  las  quales 
cmbió  el  Papa  al  Cardenal  de  Taráto 
conExercito  en  favor  de  Esforcia, pa¬ 
ta  librarle  de  las  manos  fuertes  del 
Rey.aísi  el  Duque  de  Milán  trataba, y 
amenazaba  mas  que  executaba.  Los 
Esforcefes,para  detener  el  Ímpetu  del 
Rey, fe  vnieron,y  recogieron  en  Tro¬ 
ya  *,  á  cuyas  puertas  los  bufeo  Don 
Alonfo  ,  y  fe  les  prefento  muchas  ve- 
zes  para  la  batalla :  y  aviendola  ellos 
fiempre  reufado,  falieron  poco  antes 
que  el  Sol  a  diez  de  lulio  en  bufea  del 
Rey  ;  que  fabiendolo  ,  les  Calió  al  en- 
cuentroiretiraronfe  poco  a  poco, y  en 
orden  los  enemigos  para  llevar  al  Rey 
tras  íi  á  puefío  vezino  á  la  Ciudad  ,  y 


de  grandes  ventajas  para  ellos :  los 
nueftros  los  feguian  efearamuzando, 
mas  con  tanto  calor,  que  fe  hizo  pref- 
to  batalla;  y  los  enemigos ,  confiando 
en  la  guarida  tan  vezina ,  mcflraron 
menos  perfeverancia,que  ímpetu.  En 
efte  alcance  el  Rey  ,  llevado  de  la  ve¬ 
locidad  de  fu  valor  ,  fe  alejo  tanto  de 
los  íuyos,que  vn  Soldado  Esforcefco 
revolvió  íobre  él  de  repente  :  y  le  di¬ 
je  o  ,  Qualquiera  que  feau ,  Señoril  endios  d 
mi- y  D.  Alonfo  le  refpondió,  To  Joyel 
Rey.  y  el  Soldado  baxando  fu  lan^a, 
dixo,  o  me  rindo  a  V.  Mdgejlad.  Filero 
pues  feguidos  los  enemigos:  y  para  cf- 
caparfe,  los  vnos  fe  arrojaban  de  los 
Cavallos  al  foífo  ;  y  los  otros ,  porque 
no  cabían, y  porque  ai  alcanzaban  las 
flechas  y  las  balas,  huyeron  á  rienda 
fuelta  fin  ceífar  hafta  Nochera ,  y  Fo- 
gio,  que  diñan  diez,  y  doze  millas, 
porque  tampoco  los  nueftros  ceñaban 
de  feguiries.  En  efta  vitoria  los  muer¬ 
tos  fueron  muchos ;  mas  los  prifíone- 
ros;  y  fobre  todo  la  reputación  ,  y  los 
efedtos  fueron  grandes;  porque  de  al 
pafsó  el  Rey  a  Bicari;y  caftigó  con  el 
faco  mas  la  obftinacion  prefente ,  que 
la  mobiiidad  paífada.  Temieron, y  ef- 
carmentaron  muchas  otras  Plazas :  y 
caíi  todo  el  Ducado  de  Calabria  fe 
rindió  al  ruido  gloriofo  de  las  armas; 
y  flguió  ei  exemplo  y  la  autoridad  del 
Conde  de  Girachi,que  confirmó  el  ju* 
ramento  de  fidelidad, 

8  Bien  fueron  menefter  todas 
eftas  felicidades,  para  que  no  fe  tur- 
bafíen  los  amigos  del  Rey  ,  viendo 
tan  gruefa  tempeftad ,  como  fe  arma¬ 
ba  en  Italia  para  echarle  de  toda  ellai 
formaron  efte  nublado  el  Papa,  Vene- 
cia,  Florencia,  Genova  ,  él  Anjoyno, 
y  Esforcia  :  y  no  podía  deshazerie  la 
amiítad  del  Duque  de  Milán  :  porque 
le  obligaron  á  concluir  el  matrimo¬ 
nio  de  íu  Hija  con  el  Conde  Francif- 
co,y  concertaríe  con  dios ,  no  como 
quifo,  flno  como  pudo:  y  cuidado fo^y 
compafsivo  de  fu  amantifsimo  Don 
Alonfo,  le  aconfejó,  que  embiaííc  cm- 
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I44U  baxada  para  prevenir  fu  ruina  con  la 
concordia.  Pero  el  Magnánimo, y  Sa¬ 
bio  Rey  refpondio:  Que  no  penfaba 
„  víar  de  fus  confejos ,  y  licencia:  Que 
quando  pafsó  á  Italia  avia  ido  con 
juizio,  de  que  le  feria  for^ofo  conten¬ 
der  con  toda  ella:Que  al  Conde  Fran- 
cifco  Esforcia  defeaba  tratar  como  a 
„  H¡>°  de  quien  también  era  fu  Padre: 

pero  que  elfo  el  mifmo  Conde  lo  avia 
;  de  mirar,  y  querer,  porque  fi  no,  tam¬ 
bién  él  le  íabria  fer  enemigo ,  aunque 
^  forjado:  Que  del  Papa  ni  temía,  ni 
efperaba:  Que  con  Venecia,  Floren- 
cia,  y  Genova,  no  quería  atarfe  con 
las  leyes  de  firme  paz  ,  y  amiílad;  afsi 
porque  los  miraba  como  á  Naturales 
^  y  antiguos  enemigos  del  Duque,  á 
quien  en  todo  tenia,  y  tendría  fiem- 
pre  en  lugar  de  Padre,  como  porque 
otro  dia  romperían  con  el  Duque  ,  y 
entonces  feria  bien  no  tener  eí  Rey 
embarazos  ,  para  íacar  la  efpada  en 
fu  dcfenfa.  Y  en  conclufion  dixo: 
El  Duque  fe  dé  buena  vida ,  y  tenga 
buen  animo,  que  tarde  fe  han  juntado 
mis  enem’gos  en  la  empreña  de  lan- 
prme  de  eñe  Reyno  ;  y  conocerán 
que  tienen  que  hazer  con  Rey:  afsi 
de  eílo  no  fe  dé  punto  de  congoxa, 
ni  fatigue  fu  penfamiento, porque  ef- 
pero  ,  que  oyra  de  mi  buenas  nue- 

„  vas* 

9  Quando  eílo  paífaba ,  tenia 
el  Rey  por  el  Diziembre  fu  Exercito 
lobre  Ñapóles ,  y  Puzol :  y  defde  ai 
coníiguió  con  fu  nombre,  ya  efpanto- 
fo  á  todos  fus  enemigos,  que  el  Lega¬ 
do  ,  hazicndo  tregua  ,  fe  retirado  á 
Roma  con  fu  Exercito;  y  que  los  Pue¬ 
blos  ,  que  faltaban  de  la  Calabria  ,  le 
cmbiaflén  la  obediencia:  Apretaba á 
vn  mifmo  tiempo  con  el  cerco  á  Ña¬ 
póles,  y  con  los  combates  también  á 
Puzol ,  que  fe  refiftió  halla  padecer 
talas,  hambre,  y  muertes ;  y  al  fin  con 
efia  gloria,  y  mucha  honra  del  Rey, 
fe  le  rindió.  Mientras  batía,  y  aco¬ 
metía  a  Puzol ,  dexó  en  el  cerco  de 
Ñapóles  á  fu  Hijo  baílardo  Don  Fer¬ 


nando  ;  a  quien  llamaba  Infante ,  y  a 
quien  antes  avia  defeado  cafar  con  la 
Hija  del  Duque  de  Milán,  para  dexar- 
le  tan  ricamente  heredado,  aunque  ya 
le  tenia  defiinado  para  fuceffor,  y  Rey 
de  Ñapóles. Elle  Infante  Don  Fernan¬ 
do  fe  criaba  en  la  cafa  ,  y  educación 
de  Ximen  Pcrez  de  Corella  ,  quando 
el  Rey,  como  en  nuevo  nacimiento,  le 
declaró  por  Hijo  íuyo;y  mandó  cinco 
años  antes  de  eíle,  que  paífaíle  á  Italia 
acompañado  de  mucha  nobleza;  y  en¬ 
tonces  fueron  en  vna  miíma  Galera, 
eíle  Don  Fernando,  y  Don  Alonfo  de 
Borja  Objfpo  de  Valencia  ;  á  los  qua- 
les  llevaba  Dios  para  lo  que  ellos  ape¬ 
nas  podían  defear  ;  puesalvno  hizo 
Rey,yalotro  Pontífice  con  nombre 
de  Calixto  Tercero.  Difputófe  mucho 
en  aquel  ligio  de  la  Madre  de  D.  Fer¬ 
nando:  entendieron  no  pocos ,  que  lo 
fue  la  Infanta  Doña  Catalina  de  Caf- 
tilla, Cuñada  dos  vezes,  y  Prima  Her-’ 
mana  de  nueílro  Rey:  hizo  fe  pofsible 
por  el  tiempo  en  que  fu  Marido  el  In¬ 
fante  Don  Enrique  cílubo,  ya  prefo> 
ya  aufente  de  el  la:  y  lo  hazia  D.  Alon¬ 
fo  fofpechar,  alabando  tanto  la  noble¬ 
za  de  la  Madre  ,  que  dezia  era  mejor, 
que  él ;y  afsi  difeurrian  muchos  (con 
no  tanta  lifonja,  como  fe  ha  viílo  con 
otros  ilegítimos  Hijos  de  Reyes )  que 
Vilardona  Carlina  fue  Madre  fupuef- 
ta,para  encubrir  la  mancha  de  tan  ef- 
clarecida  Princefa.  Otros  le  hazian 
Hijo  de  Doña  Margarita  de  Ijar,  en 
cuya  nobleza  Real  cabía  qualquier; 
elogio;y  pudo  fer  Madre  de  D.  Fema¬ 
do,  fin  añadir  infamia  á  fu  honeílidad: 
A  eílas  opiniones  fe  juntó, como  fuele, 
vn  gran  difparatc,  aunque  muy  califi¬ 
cado  por  fu  Autor  :  eíle  fue  el  mifmo 
Calixto  Tercero, que  ya,  como  dema- 
fiado  enemigo  de  D.  Fernando,  dezia: 

Que  fu  Padre  cO>'ict  fido  ~Pn  hombre  de  muy 
laxa  condición.  No  le  preguntaba  el 
mundo  tanto  al  Papa ;  ni  fe  lo  hemos 
de  creer. 

i  o  Eíle  pues  Honorario  Infan¬ 
te  D.  Fernando  quedó  en  el  cerco  de 
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kH1-  Ñapóles, y  empezó  a  dar  claras  muef- 
tras  de  fu  valor,  y  que  avia  de  fer  gra¬ 
de  imitador  del  de  fu  Padre  :  el  qual 
volviédo  al  cerco  defpues  de  la  toma 
de  Puzol,  le  apretó  por  mar ,  y  tierra, 
afligiendo  aquella  alegre  Ciudad  ,  a 
vn  mifmo  tiempo  con  la  hambre  ,  con 
los  combates,  y  con  amedrentar,  y  rc- 
dir  á  muchos  defenfores,y  a  los  pocos 
Caftillos  vezinos,que  para  fu  confue- 
lo,y  efperanya  le  avían  quedado.  Pe¬ 
ro  el  amor,  que  todos  tenían  al  Duque 
Reyner,  y  lo  mucho,  q  él  merecía  por 
fu  piedad,  diligencia,  y  liberalidad,  lo 
hazian  todo  llevadero;  y  no  defayuda- 
ba  el  horror,  que  á  nueftra  Nación  te¬ 
nían  los  Napolitanos  5  y  por  ventura 
avia  ella  moflrado  menos  manfedum- 
bre  en  la  guerra, y  menos  humanidad  á 
los  vencidos  Huefpedes,  déla  que  el 
Rey  quiíiera,y  defpues  entabló  con  el 
fofsiego  de  la  paz.  Para  defcomponer 
£442.  toda  efla  felicidad  de  D»  Alonfo  ( con 
que  entraba  en  el  ano  de  mil  quatro 
cientos  y  quarenta  y  dos  )  no  dexa- 
ban  fus  enemigos  piedra,  ó  monte  por 
mover:  inftigaron  al  Duque  de  Milán, 
que  le  pidiefie  no  menos,  que  á  Cerde- 
ña  para  íi,ó  para  los  Ginovefes  por  él: 
era  el  fin  de  tan  importuna  petición 
necefsitar  al  Rey, a  que  negafle  algo  al 
Duque, y  a  efte,  a  que,  como  delicado, 
fe  retiraífe  de  fu  amiflad  :  mas  la  ref- 
puefta  de  D.  Alonfo  fue  tá  fabia  y  va- 
íerofa;que  ganó  mas  al  Duque  Phili- 
po,  y  echó  á  perder  las  infidiofas  in- 
duflrias  de  fus  confederados ,  porque 
1c  advirtió  por  fu  Embaxador  luán 
Zaburgada :  Que  nada  de  lo  pofsible 
,>  dexaria  de  hazer  por  fu  gufto  ,  y  hon- 
ra:pero  la  divifion  de  Cerdeña  le  efla- 
„  ba  prohibida  por  las  leyes  de  la  Coro- 
,,  na, por  la  religión  del  juraméto,  y  por 
,,  la  entereza  de  fus  Vaflallos,que  no  to- 
,,  lerarian  tan  injuflo  defeonfuelo  fin 
„  peligros  y  diflurbios.  Fue  pues  de  to¬ 
da  fatisfacion  cfta  lifii  refpuefla  para 
aquel  difeurfivo  Duque.  Afsi  yaque 
no  fe  le  pudo  quitar  al  Rey  fu  mayor 
amigo, íc  le  quitó  por  las  artes  de  Frá- 
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cifco  Esforcía  vn  gran  fervidor ,  qual 
fue  el  Duque  de  Bar  i ,  que  avia  ya  re¬ 
cobrado  a  fu  Flijo  Riftayn,  entregado 
antes  al  Rey  para  fiador  de  fu  inconf- 
tante  Padre;el  qual  fue  aora  tá  necio, 
ó  tan  infeliz, que  fe  retiró  de  D.  Alon¬ 
fo  ,  quando  ya  todos  le  bufeaban,  y 
obedientes  adoraban  á  fu  Fortuna:  y 
él, para  tenerlos  firmes  en  efla  ambi- 
ciofa  Religión, fe  ingeniaba,  y  fudaba 
todo, para  confagrar  fu  cabeza  dentro 
de  Ñapóles  con  la  Corona,  y  con  el 
triunfo. 

11  Era  la  Ciudad  de  Ñapóles,’ 
la  hermofura,por  la  qual  dos  tá  labios 
y  poderofos  Principes  Eflrangeros,' 
avian  peleado,  fin  defeáfar,  ni  afloxar 
en  los  campos  de  Italia  veinte  años. 
Defendíala  el  Francés  con  el  amor  de 
los  fuyos;con  los  focorros  de  Francia; 
con  las  continuas  afsifiécias  de  las  Ar¬ 
madas  de  Genova  ;  con  las  fuercas  del 
Pontífice; con  las  anfias  y  embidias  de 
cafi  toda  Itaiia;y  con  fu  valor  ,  y  dili¬ 
gencia  incanfable.Combatiala  el  Ara¬ 
gonés, con  dos  no  menos  fuertes ,  que 
numerofos  Exercitos,de  mar  y  tierra; 
con  las  vitorias  paííadas;con  la  adora¬ 
ción  de  fus  Vaífallos  ;  con  fu  esfuerzo; 
y  fobre  todo  con  las  ventajas  de  fu 
fortuna:  pues  ella  le  ofreció  la  cóquif- 
ta,y  le  difpufo  el  combate;  aunque  los 
Naturales  de  aquel  Reyno  ,  que  mili¬ 
taban  en  el  cerco, eftaban  atentifsimos 
á  que  no  fe  tomaífe  la  Ciudad  por  af- 
fialto,  ya  por  el  amor  á  tan  iluftre  Pue¬ 
blo,}^  por  el  piadofo  horror  de  fer 
ellos  los  primeros  inflrumentos  de  tan 
peligrofa,  y  cruda  execucion  contra 
lu  Patria, y  Madre.  Pero  entre  Jos  que 
la  ingeniofa  hambre  hizo  bufear  Cali¬ 
da  de  la  afligida  Ñapóles  ,  fueron  dos 
Hermanos  Maeflros  de  obras,  que  fié- 
do  prefos  en  el  campo  ,  meftraron  te¬ 
ner  modo  para  introducir  en  la  Ciu¬ 
dad  vn  grande  Eíquadron  por  el  For¬ 
mal,  Aquaaucto,  ó  Caño,quc  diílribu- 
ye  por  gran  parte  del  Pueblo  la  agua 
de  vna  fuente. Fueron  los  provechofos 
ptifioneros  acariciados  con  dadivas,  y 
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perfuadidos  con  prometas ,  a  que  def- 
cubrieííen  el  modo:  mas,  como  para 
lograr  eíle  arbitrio  fe  enfayaban  al¬ 
gunos  Soldados  Aragonefes  á  enca- 
ñarfe,  y  hazerfe  lagartijas,  y  el  Rey 
muchas  vezes  hablaba  en  fecreto  con 
los  dos  Arbitrifías ,  lo  obfervaron,  y 
adivinaron  todo  algunos  de  los  Napo¬ 
litanos, que  fervian  al  Rey  *,  y  temien¬ 
do  la  ruina  de  fu  Patria  ,  dieron  cuen¬ 
ta  al  Duque  de  Anjou  de  toda  fu  fof- 
pecha:  aísi  el  Duque,  por  fí  ,  y  por  fus 
mas  confidentes  pufo  diligentísima 
guarda  en  las  minas,  y  pozos  del  For¬ 
mal:  y  la  pufo  mucho  mayor  ,  quando 
vn  Napolitano  del  Campo  fe  entro  en 
Ñapóles, y  le  advirtió, que  él  mifmo  le 
avia  oydo  al  Rey  Don  Alonfo  ,  que 
antes  de  quince  horas  penfaba  eftar 
en  la  Ciudad:y  fi  el  Duque  Real  fabia 
tanto  de  Píiftorias,  como  de  armas* 
pedia  fatigarle  el  recelo  ;  pues  Ñapó¬ 
les,  cali  nueve  figlos  antes  avia  fido 
entrada  y  ganada  por  Belifario  y  por 
los  Godos  con  la  arte  de  arraftrar  y 
nadar  con  las  armas  á  ciegas  por  aquel 
encarcelado  arroyo.  Abrazaba  el  Rey 
eñe  medio, aunque  tan  lóbrego ,  y  que 
parecía  mas  de  aventuras ,  que  de  em¬ 
preñas;  porque  le  tenían  en  cuidados 
y  dilcurfos  de  todo  lo  poísible  las  fir¬ 
mes  noticias  de  los  grandes  focorros, 
que  por  mar  y  tierra  prevenían  Ge¬ 
nova, y  los  Esforcias,y  Caldoras.  Eli¬ 
gió  pues  Soldados  de  fortaleza  y  ef- 
fuer£o,en  numero  de  feifeiétos  y  cin- 
cinquenta,  díze  Zurita;  aunque  Fac- 
cio,que  pudo  íer  teftigo, pocos  mas  fe¬ 
ríala  que  docientos  para  la  execucion. 
Dividieronfe  en  dos  Compañías, y  con 
dos  Capitanes, que  también  avian  de- 
famparado  á  Ñapóles,  luán  (ó  Diome- 
des)  Carrafa,  y  Mazeo  de  Genaro  :  y 
por  Cabo  de  todos,  Pedro  Martínez, 
Efpañol(no  fe  dize  la  Provincia.) To¬ 
dos  pues  fe  prefentaron  al  Rey  en  el 
habito  de  aquel  fubterraneo  viage  á 
la  entrada  de  ia  noche  de  vno  y  dos 
delunio,  para  defpedirfe,  y  oyr  fus 
,  ordenes.  Eftos  fueron  :  Que  íiguief- 


íen  a  Anelo,  principal  de  los  dosHer- 
manos  Arquitectos:  Que  en  llegando  9 
al  fitio  oportuno  para  íalira  la  Ciu- 
dad,  aviíaífen  al  mifmo  Rey  ,  de  boca 
en  boca  por  el  Aquacuóto  :  Que  fa- 
licífen  de  noche  ,  y  fubieffen  algunos 
la  muralla,  y  defde  ella  hizieílen  fe-  jy 
nal  al  Campo  :  Que  con  Ímpetu  fe  ■ 
arrojaífen  juntos  á  la  puerta  mas  cer-  >> 
cana ,  y  acometiendo  íus  guardas  la 
rompieíTen;ó  abrieíícn:  porque  el  mif- 
mo  Rey  efperaria  al  pie  ,  ó  ala  viña  ,, 
de  la  muralla  para  entrar  con  fus  Ef- 
quadrones  por  la  puerta  ,  y  afialtará  „ 
vn  tiempo  por  varias  partes:  y  que 
para  medios  tan  arduos  del  fin  mas  „ 
gloriofo  de  la  guerra  y  de  la  jufticia 
eran  ellos  eligidos  entre  los  mas  finos  ,, 
y  valerofos.  Partieron  pues ,  y  ávna  n 
milla  de  la  muralla  ( otros  dizen  ,  mas 
cerca)  fe  entraron  en  vn  pozo  de  vna 
huerta  ,  defcolgandofe  por  vna  foga 
de  veinte  y  fíete  codos ,  que  la  reco¬ 
gió  vn  Soldado.  Tan  encomendados 
iban  a  fu  fortuna  y  fortaleza  :  y  afsí 
empezaron  efta  latebrofa  jornada;con 
hachas  encendidas  en  las  manos  de 
muchos;  efcalas,  picos, y  palancas,  en 
las  de  otros;  aljabas,  y  alabardas, en  las 
de  todos:  marcharon  encañados  fobre 
el  arroyo  aquel  tercio  de  legua  fin 
otra  dificultad :  mas  halláronla  mas 
que  grande,  y  no  prevenida  ,  quando 
llegaron  al  pie  y  cimiento  de  la  mura¬ 
lla:  porque  ella  ,  ni  daba  mas  paño; 
que  vn  agujero  precio  parala  entra¬ 
da  de  la  agua  ;  ni  por  íu  durísima 
groíTura  permitía  cafi  efperar  otro 
mayor :  mas  con  la  fuerza  ,  no  menos 
déla  necefsidad,  quede  los  picos  y 
brazos,  fe  abrió  puerta  bañante ,  aun¬ 
que  muy  angofta,  para  efla  Hueñe 
no  ¿turna. 

Vencida  pues  eífa  cafi  Impof- 
fíbil  idad,  hi  zieron  vna  como  fegunda 
marcha:  y  Anelo  tomó  el  camino  por 
la  canal, que  llevaba  la  agua  al  pozo,q 
le  pareció  mas  cercano;y  era  de  la  po¬ 
bre  caía  de  vn  Saftre,vezina  a  la  puer¬ 
ta  de  Santa  Sofía.  Aqui  hizieren  al¬ 
to, 
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l44i*  to,ó  le  padecieron  bien  embarazofo, 
y  que  pareció  precipicio  por  el  juflo 
horror  de  la  temeridad  y  necefsidad 
de  baxar  para  hazer  pie  en  lo  profun¬ 
do  del  pozo  ,  cargados  de  fus  armas, 
herramientas ,  y  embarazados  de  las 
hachas, y  de  algunas  alforjas  de  vive- 
res.  Baxaron  empero  por  fus  efcalas: 
manuales, ó  navales:  y  fe  difpuíleron  y 
firmaron  fobre  el  limo  ,  ó  lodo  de  las 
aguas, y  en  ellas  mifmas  para  fubir  por 
las  paredes  á  lo  alto.  Y  efta  pareció  la 
mas  ardua  marcha, ó  parte  de  tan  ra¬ 
ras  aventuras ,  y  fue  la  tercera  de  cita 
noche. 

Los  vnos  daban  fus  efpaldas, 
para  que  los  otros  pudiefíen  alcanzar 
algunas  deíigualdades ,  y  aberturas  de 
las  paredes  del  pozo;  y  afsirfe  de  ellas 
con  pies  y  manos:  afsi  pues  fe  levanta¬ 
ban  y  fubian,  hada  que  hallaron  vnas 
ventanas  arqueadas,  ó  como  alcobas, 
en  la  mifma  fabrica  del  pozo  :  y  en 
ellas  pudieron  tomar  aliento  los  que 
aora  fubian.  Reftaba  empero  la  parte 
íuperior  y  boca  del  pozo,  que  fe  rece¬ 
laba  ya  defde  abaxo  la  mas  embarazo- 
fa,y  aun  impofsible,y  fatal: porque  no 
fe  regiftraba  luz  alguna  del  cielo;y  af- 
íi  fe  luponia,que  eftaba  cubierta  y  ce¬ 
rrada:  y  aun  debía  fuponerfe,  mas  que 
temerfe,q  eftubieífe  cargada  de  grue- 
fas  piedras;  como  el  Duque  de  Anjou 
lo  avia  mandado  aquellos  dias ,  que  fe 
puíiefTen  fobre  todas  las  tapas, ó  plan¬ 
chas  de  tales  pozos :  y  afsi  también  fe 
avia  hecho  en  efte  del  laberinto  Na¬ 
politano  de  nueftros  Soldados.  Mas 
(ó  ignorancia,  y  defeuido  de  los  mas 
vivos  cuidados ! )  aviendofe  quitado 
aquel  mifmo  dia  las  piedras, para  reco¬ 
nocer  efle  pozo,  no  fe  volvieron  á  po¬ 
ner  ,  ó  por  olvido  de  los  Oficiales ,  ó 
por  deíprecio  del  Capitán  ,  que  juzgó 
a  tan  eílrecha  cafilla  ,  incapaz  de  en¬ 
cerrar  y  encubrir  a  muchos  enemigos: 
mas  a  la  verdad  ellatue  eiCavallode 
la  Troya  de  Napoles:porque  llegando 
Ane!o,y  los  primeros  a  lo  mas  alto  del 
pozo, pudieron  ccn  las  manos  derri¬ 


bar  la  tabla, ó  la  plancha  de  fu  cubier¬ 
ta;  y  poniendofe  fobre  el  brocal, falta¬ 
ron  en  tierra,  bendiciendola  como 
claro  puerto  de  tan  ob feúra  navega¬ 
ción. 

12  Luego  exploraron  la  cafa; 
en  la  qual  avia  dos  Mugeres,  que  dor¬ 
mían:  y  aíTegurados ,  arrojaron  vna 
cuerda ,  y  de  ella  prendieron  los  de 
abaxo  algunas  de  las  efcalas ,  perlas 
quales  fuero  fubiendo  halla  quarenta: 
y  no  mas  ,  porque  la  Dueña  de  la  cafa 
que  defpertó,y  íintió  el  malifsimo  he¬ 
dor  que  íubia  del  pozo,  como  pifado 
y  removido  de  tantos  pies; falló  turba¬ 
da  a  mirarlo:y  viendo  fobre  fus  aguas 
en  lo  profundo  las  luzes  de  las  hachas, 
empezó  atónita  á  dar  vozes ,  y  tan  ai- 
tasque  pulieron  a  los  de  la  tierra  y  de 
la  agua  en  mayores  cuydados:  pero  la 
Muger  fue  detenida  co  las  amenazas, 
y  con  las  promefas  de  los  preíentes,  y* 
también  con  las  exortaciones  de  vna 
Hija  fuya ,  que  tubo  fal  para  guftary 
alegrarfe  de  tan  prodigiofa  ofladia  de 
los  Soldados;y  deziaa  fu  Madre,  que 
no  fuefte  enemiga  de  la  Fortuna.  A  ef¬ 
te  tiempo  el  Rey  ,  íiempr  e  cuidadofo 
de  fus  aventureros,  ya  antes  de  falir  el 
Sol  eftaba  armado  ,  pronto  con  fus  Ef- 
quadrones  cércalas  mura!las:yno  oye- 
do  en  la  Ciudad  ruido  alguno,  fe  per¬ 
filadla, q  ellos  avian  perecido,  ó  en  las 
canales,  ó  á  la  Calida  de  algún  pozo;y 
en  fin,  que  avia  íido  trato  doble  el  ar¬ 
bitrio  de  los  dos  Formaliftas:  porque 
ni  ellos  ni  los  Capitanes,  ó  Soldados  fe 
acordaron  de  dar  el  avifo  por  el  mif¬ 
mo  Aquadu¿to;n¡  fe  reconocían  feñas 
de  la  muralla.  Quifo  empero  el  Rey 
probar  ventura  con  vn  afta!to:y  habie¬ 
ron  algunos  Soldados  la  muralla:  mas 
íiendo  avifado  el  Duque  Renato  de 
efta  no  vedad, falló  armado,  y  con  pró- 
titud  arrojó  aquellos  pocos  a  los  fof- 
fos:  fm  que  en  el  Ínterin  los  Quarenta 
de  la  cafa  del  pozo  fe  atrevieflen  a  fa¬ 
lir, por  fer  tan  pocos.  Afsi  á  vn  tiempo 
dio  el  Rey  la  vuelta  para  fu  Real,  y  el 
Duque  para  fu  Caftillo  ;  el  vno  ya  fin 
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?44¿*  efperan^a  de  novedad;y  el  otro  fin  te¬ 
mor  de  ella. Mas  apenas efto  pallaba, ó 
fe  quietaba, quádo  de  Ñapóles  figuió 
al  Rey  con  íecreto  y  celeridad  vn  hó- 
bre  (  fin  que  fe  diga  quien  fuelle)  el 
qual  le  dio  la  noticia  de  que  avian  fa- 
lido  muchos  Soldados  fuyos  del  pozo, 
y  por  el  miedo  de  tanta  gente  del  Du¬ 
que,  y  de  toda  la  Ciudad ,  fe  eftaban 
efcondidos,y  cabían  en  ella,  como  en¬ 
cogidos  y  temerofos.  Volvió  pues  el 
Rey  las  riendas:  y  como  de  carrera  fue 
á  fubir  la  muralla:  marchaba  efte  foco- 
rro  muy  al  tiempo  de  la  necefsidad; 
pues  quando  los  Quarenta  eftaban  en 
mayor  afan  en  los  cuidados  de  facar 
del  pozo  y  Aquadmífo  á  fus  compañe¬ 
ros^  de  falir  todos  de  aquel  encierro, 
ó  matadero;  llegó  a  fu  cafa  el  Saftre,q 
aquella  noche  avia  fido  de  guarda:  lla¬ 
maba  á  fu  puerta;  y  como  no  le  refpó- 
dian,  ponía  vn  ruido  muy  peligrofo 
para  los  Encerrados:  los  quales  no  fa¬ 
llan  á  matarle, por  no  dar  tan  mal  pre¬ 
mio  a  las  buenas  Mugeres  de  la  cafa;y 
faliendo  con  priefa  para  introducirle, 
y  necefsitarle  al  filencio;  apenas  el  vio 
hombres, y  ellos  armados, quando  vol¬ 
vió  huyendo  y  vozeando  hafta  el  Pa¬ 
lacio  de  Caftel  Novo;en  donde  contó 
al  Duque  la  aparición  de  los  armados 
en  fu  cafa. 

5T  Renato  pues,  que  no  fe  avia 
aun  defarmado,falió  á  ver  y  deshazer 
efte  nuevo  encanto. Y  los  Encerrados, 
ahogados  ya  del  humo, que  fe  les  acer¬ 
caba  con  el  fogofo  rebato  del  Duque; 
fe  arrojaron  á  la  puerta  cercana  de 
Santa  Sofia:  y  en  ellahizieron  y  caufa- 
ron  grande  ruido, ó  porque  concurrie- 
Ub-,  is.ronmasde  docientos  de  ellos  ( fino  fe 
df  Napo°en§a^ó  Angelo  de  Confiando  ,  Autor 
li.  ferio  y  diligente)  ó  porque  fin  duda 
la  refiftenciade  los  Anjoynosfue  gra¬ 
de, como  hecha  por  la  guarda  doblada 
y  prevenida  del  Duque  y  de  otros, que 
acudieron  de  la  muralla.  Afsi  el  Rey, 
cierto  ya  de  la  Fortuna  y  pelea  de  los 
fuyos ,  emprendió  el  aílalto  por  varias 
partes:  y  en  el  Ínterin  nueftros  Ence¬ 


rrados  alfalfaron  y  ocuparon  la  Torre 
de  Santa  Sofia, porque  no  podían  abrir 
ni  romper  aquelia  puerta  de  laCiu^ 
dad.  Allí  fe  defendían: mas  no  pudien- 
do  detenerfe  mucho  por  los  tiros  de 
todo  genero,  con  que  ellos  y  la  Torre 
eran  combatidos, eftando  muchos  muy 
mal  heridos, los  mas  fe  arrojaron  para 
pelear  y  morir  en  campo  líbre.  Aqui 
entre  varias  muertes  folo  fe  nombra 
vna  por  la  gran  nobleza  del  paciente 
y  del  agente  ;  porque  D.  Miguel  luán 
de  Calatayud  fue  muerto,  entre  otros, 
por  la  mano  del  mifmo  Duque  de  An- 
j»u:  y  acabo  có  efta  gloria  fuya,  y  mu¬ 
cha  ganancia  para  fu  Rey:  porque  efta 
detención  causó  en  parte  la  felicidad 
de  la  entrada:  pues  el  Rey, que  por  allí 
cerca  no  pudo  afirmar  gente  fobre  la 
muralla ,  tubo  tiépo  para  paífar  de  re¬ 
pente  á  la  puerta  de  San  Genaro  ;  la 
qual  avian  defamparado  trecientos 
Ginovefes  de  guarda ,  por  la  voz  faifa 
y  formidable  de  que  ya  el  Rey  mifmo 
eftaba  dentro  de  la  Ciudad:  el  hazia 
esfuerzos  á  la  puerta  de  San  Genaro, 
quando  Marino  Efpizicacafo,  Gentil- 
Hombre  Napolitano ,  y  aficionado  al 
partido  Aragonés ,  vnido  con  otros, 
canfados  del  cerco  y  de  la  guerra, hizo 
esfuerzos  por  abrir  al  Rey  aquella 
puerta:  mas  como  tardaífen  en  ella  fa-, 
tiga  por  el  mucho  terrapleno ,  arrojó 
por  la  muralla  cuerdas ;  y  fuñiendo 
por  ellas  y  por  efcalas  del  Real  D. Pe¬ 
dro  de  Cardona  entre  los  primeros 
entró  por  la  Ciudad  aclamando  la  Vi¬ 
toria  con  el  nombre  de  Aragó;y  guia¬ 
do  hafta  quinientos  Soldados  por  la 
calle  mayor  ,  prendió  en  ella  a  Sarro 
Brancacho  ,  gran  favorecido  del  Du- 
que:fubió  en  fu  Cavallo  (  aunq  otros 
lo  atribuyen  á  Pedro  Martínez ,  Cabo 
de  los  Encañados:)  y  con  efte  Cavallo 
folo  pudo  caufar  en  la  perfpicacia  del 
Duque  el  fatal  engaño  de  que  ya  el 
Rey  avia  entrado  con  fu  Cavalleria: 
Renato  pues,  aunque  incierto  del  lu¬ 
gar  adonde  mas  debía  acudir,  fe  arro¬ 
jó  con  valor  Real,  para  detener  y  re- 

ba- 
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batir  efta  gente, que  fe  le  reprefentaba 
la  banguardia  del  Exercito.  El  qual 
en  el  Ínterin ,  y  en  breve  ,  entro  todo 
deíembarazando  y  rópiendo  la  puer¬ 
ta  de  San  Genaro,  y  guiado  de  ios  tres 
efclarecidos  Cabos, D.  Lope  Ximenez 
de  Vrrea,D. Ramón  Boíl,  y  D.  Ximen 
Perez  de  Corella,  que  avian  ordenado 
el  combate,  el  afíalto,y  la  entrada:  y 
con  ella  aterraron  la  Ciudad, y  ahoga¬ 
ron  las  eíperahps  del  Duque  deAn- 
jou,que  viendo  (obre  fi ,  y  por  varias 
partes, el  orden  y  el  furor  de  los  Hom¬ 
bres  de  armas  y  otros  Cavallos, no  du¬ 
do  y  a  que  tenia  muy  cerca  al  Rey:  afsí 
el  que  hafta  efte  punto  y  peligro  avia 
íido  la  vida  de  los  fuyos  ,  y  la  muerte 
de  fus  enemigos,y  en  todo  el  exemplo 
del  valor  y  diíciplina  ,  fe  vio  forjado 
fin  mengua  alguna  de  fu  nombre  á  re- 
tirarfecon  orden  á  Caftel  Novo,  mas 
por  el  horror  de  la  priíion  (  que  ya 
avia  experimentado  )  q  por  el  temor 
de  la  muerte. 

%  Entro  pues, y  venció  el  Rey 
D.Alonfo,  ganando  no  menos  con  fus 
virtudes, que  con  la  fortuna  de  fus  ar¬ 
mas^  esfuerzo  de  fu  brazo,  vna  de  las 
mas  bellas  y  nobles  Ciudades  del  mu¬ 
do, y  grande  entre  las  primeras  de  Eu- 
ropa.Viófe  en  eíla  Marcial  entrada,  q 
la  clemencia  del  Rey  no  cedía  el  pri¬ 
mer  lugar  á  fu  induftria,  vigilancia,  ó 
valor:  pues  aviendo  al  pie  de  las  mura¬ 
llas  animado  para  el  aflalto  á  los  Sol¬ 
dados  có  la  oferta  del  faco  de  la  Ciu¬ 
dad  (bien  q  con  la  juña  excepció  de  la 
honeftidad  de  las  mugeres,  y  de  la  fa- 
lud  de  todos;)  aora  con  incoftácia  fan- 


ta  mandó  pregonar  con  pena  de  la  vi¬ 
da, que  no  fe  paíTaííe  adeláte:  y  él  mif- 
mo,afs¡ftido  de  vna  feleifta  Compañía 
de  Cavalleros  y  Capitanes ,  fue  Obli¬ 
gando  y  forjando  a  la  obediécia  a  to- 
dos:y  aunque  por  las  diftancias  de  tan 
immenfa  Ciudad,  y  por  el  fordo  furor 
de  los  codiciofos  duró  en  muchas  par¬ 
tes  la  licencia  por  quatro  horas;cl  Rey 
mandó  luego  y  defpues  reftituir  todo 
lo  quitado;y  folo  perdieron  los  Natu¬ 
rales  lo  que  los  Soldados  pudieron  ef- 
conder.  A  la  verdad  el  Magnánimo 
efpiritu  de  D.Alonfo, en  perdonar, de¬ 
fender,  y  acariciar  á  fu  preciofifsinu 
Ciudad  de  Ñapóles  fue  fuperior  a  la 
memoria  de  la  infaufta  muerte  de  fu 
dulcifsimo  Hermano;  á  tá  coftofos  pe¬ 
ligros  fuyos  y  de  fus  Reynos ;  á  la  pri¬ 
íion  propria,y  de  dos  Hermanos;  y  en 
fin  á  tantas  guerras, batallas,  y  ruinas: 
efeélos  todos  del  odio,  con  que  aque¬ 
llos  Ciudadanos  le  reíifiieron ,  y  del 
amor,  con  que  le  antepuíieron  la  Per- 
fona  y  la  razón  del  Duque  de  Anjou:y 
con  el  odio, y  con  el  amor(que  fe  fien- 
temas)  le  irritaron  y  le  encadenaron 
en  infinitas  contingencias,  y  fumas 
perdidas  por  veinte  años. Mas  aora  en 
el  dia  íegundo  de  Iunio  de  1 442.  em¬ 
pezó  á  triunfar  de  tan  porfiadas  trifte- 
zas  i  con  el  amor  reciproco  y  facun¬ 
do  de  infinitas  finezas  entre  el  Vence¬ 
dor  y  los  Vencidos  :  á  los  quarenta  y 
ocho  años  de  fu  edad  :  a  los  veinte  y 
dos  de  fu  primera  adopció:  y  á  los  fie- 
te  defpues  de  la  muerte  de  fu  adopti^ 
va  Madre  y  Madraítra. 


CAPITVLO  SEXTO. 


Los  Progresos  de  la  Conquisa  defpues  de  la  entrada  en  ‘Ñapóles* 


S  V  M 

1 .  SdUdadel  M njoy  nol 
1.  La^itona  de  Carpenone. 

3.  Entrega  de  dos  Cajhllos  de  Ñapóles? 


A  A.I  O' 

4.  Triunfo  de  Ñapóles: 

5.  Conciértate  el  Rey  con  el  Papa . 

a.  Cóbrale  la  Marca .  Detiene  al  Mitanes : 
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7.  Librdfe  de  traición  de  Esforcia , 

8.  Ligas  con  GenoAui^y  otros. 

<?.  Enferma  el  Rey. y  cafa  a  fu  JrDjo. 


10.  Mucre  Nícalo  Picininol 

1 1.  Rebeldía  del  Marques  de  Cotrcn. 
[11.  Bodas  de  los  Duques  de  Calabria. 


Í^Tf¥4v^S  A  de  aquí  acidante  lo  q 

ta  conquiíta, 
no  parece  eieólo  de 
la  fortuna  y  del  cui¬ 
dado,  fino  de  la  natu¬ 
raleza  ,  porque  todo 
parece  nacido  y  debido  al  valor, nom¬ 
bre, y  fu  ce  íTo  principal.  Afsi  la  Ciudad 
de  Ñapóles  juro  luego  con  grandes 
alborozos  la  obediencia  al  Rey.  Y  el 
Duque  de  Anjou  no  pudo  mas  fofie- 
nerfe  en  la  fortaleza  de  fu  Gallillo:  y 
pudo  cali  agotar  fu  grande  valor  con 
los  dolores,  que  le  acometieron  :  por¬ 
que  él  y  fus  Cavalleros  eílaban  ,  como 
Leones  poílrados ;  oyendo  los  júbilos 
y  triunfos  de  los  Vencedores ,  y  de  la 
mifma  Ñapóles,  que  los  bendecía  y 
aplaudia:tambien,  luán  Cofia, Caílella- 
no  del  gran  Gallillo  de  Capuana  ,  pi¬ 
dió  licencia  al  mi  fin  o  Duque,  para  en- 
trcgarfelo  al  Rey  en  refcate  ,  ó  true¬ 
que  de  fu  Muger  y  de  fus  Hijos, pr ifio- 
ñeros  de  la  triunfante  entrada  de  Na- 
polesjy  el  Duque, benigno  y  agrade¬ 
cido, dio  a  eífe  gran  Cavallero  tá  coi- 


tofo  confuelo:  Excedió  á  ellos  dolores 
el  que  cardaron  dos  Galeras  Ginove- 
fas,  llenas  de  baílimentos  y  valientes 
Soldados, que  llegaron  el  día  fíguien- 
te  a  la  perdida, y  cauíaron  mucho  ma¬ 
yor  trifteza,  porque  falto  tan  poco  pa¬ 
ra  llegar  a  tiempo:  En  fin  el  Duque, no 
viendo  fino  impofsibilidades  de  repa- 
rarfe^y  recelando  las  de  confervar  fu 
perfona,fe  embarcó  en  aquellas  Gale¬ 
ras:  y  pueílo  en  el  mar, que  pareció  de 


fus  infortunios,  miraba  mas  de  lleno  a 
fu  tan  apreciada  y  perdida  Ciudad  y 
Corte:a  vezes  levantaba  los  ojos,  y  có 
ellos, y  con  los  fufpiros  fe  defpcdia  ;  y 
también  con  las  maldiciones  fe  quexa- 
ba  de  fu  fortuna;y  con  la  memoria  y 
trifieza  de  todo  fe  fatigaba, viendo  va 
a  fu  emulo  enemigo, no  folo  Dueño, fi¬ 
no  anudo  de  la  que  poco  antes  era  fia 


amantifsima  Gente  de  Ñapóles. Sobre 
cíias  olas  huyó  por  el  mar  á  Florencia: 
donde  el  Papa  Eugenio  le  trato  como 
á  Rey  ^y  le  aió  la  embeílidura  delRey- 
no:que  pareció  concurrir  con  la  for¬ 
tuna  á  la  burla  de  aquel  Principe. 

2  El  Rey,otro  tanto  alegre,  pa2 
ra  no  corromper  la  vitoria  con  los  go¬ 
zos  y  deicanios,  falió  luego  en  buíca 
de  Esíorcefes  y  Caldoras,  que  eran  ya 
cali  todas  las  reliquias ,  y  aun  cuerpos 
grandes  del  partido  cótrario.  De  paf- 
ío  tomó  la  Ciudad  de  Hernia  :  apretó 
con  el  cerco  a  Carpenone,  Alcázar  de 
las  armas ,  y  riquezas  de  los  Caldoras: 
quiío  Antonio  (que  aun  fe  dezia  Du¬ 
que  de  Bari)afsiftido  de  dos  mil  Cava- 
llos  de  luán  Esforcia,  Hermano  del 
Conde  Francifco  ,  dar  el  focorro  a  fu 
cafa  con  eiperan^as  de  recobrar  por 
la  vitoria  de  vna  batalla  todo  lo  per¬ 
dido:  difputófe  en  el  Cófejo  del  Rey*' 
íi  ella  fe  avia  de  dar  ,  porque  los  ene¬ 
migos  eran  muchos  mas:  fue  el  pare-; 
cer  del  famofo  D.Iusn  de  Veintemilla, 
Marques  de  Girachi,  Que.  fino  ejlubiera 
ai  el  Rey, acometerla  el  a  los  enemigos \  pero 
que  no  ojjaba  aconfejar  ,  que  fu  Per  fon  a  fe 
pufiejje  a  tanto  peligro. Mas  el  Rey, oyen¬ 
do  eílo,dixo:P<?>*  mi  no  ha  de  quedar \ y  al 
punto  fe  pufo  la  celada  ;  y  mandó  em- 
beílir. Trabóle  la  pelea  ;  al  principio 
vn  arroyo  hazia,que  no  fuelle  mas  que 
efcaramuza;y  para  que  crecieííe  á  ba¬ 
talla, viendo  D.Alonfo,  que  el  enemi¬ 
go  rcufaba  el  paífar, mandó  a  Don  Pe¬ 
dro  y  á  D.Alonfo  de  Cardona ,  y  a  D. 
Guillen  Ramón  de  Moncada,que  abá- 
£aííen:ellos  lo  executaron  ;  poco  def- 
pucs  pallaron  en  fu  ayuda  D.I,opc  Xi- 
menez  de  Vrrea,y  D.Ramon  Boil,que 
hizicron  mas  braba  la  batalla.  Luego 
acometió  ai  bagage  vnEÍquadron  que 
el  Rey  avia  pudlo  en  vn  alto:  y  al  fin 
entró  él  mifmo  por  fu  Perfona  en  lo 
fangriento  de  la  refriega  -y  en  laqual 

Don 
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Iñigo  cíe  Guevara, fu  Mayordomo  Ma¬ 
yor,  Hijo  del  Condenable  de  Caftílla 
D.  Ruy  López  de  Avalos, mereció  glo- 
xiofa  memoria  de  animofo  esftierco: 
los  enemigos  también  ,  y  mas  que  to¬ 
dos  el  Duque  de  Bari ,  no  dexaron,  ni 
hizieron  cofa  ,  de  que  poderle  doler 
defpues*, porque  pelearon  con  lo  fumo 
del  valor, y  del  arte;  afsi  no  pudieron 
fer  vencidos  con  mas  honra  fuya,  de 
vn  Rey  afortunado,  y  de  vn  Exercito 
de  Nobles, y  Capitanes. Salvofe,  falié- 
dofedela  batalla,  luán  Esforcia:  el 
Duque  de  Bari  quedó  prefo  ,  y  venci¬ 
do,  no  mas  de  la  potencia  y  Fortuna 
del  Rey, que  de  fu  clemencia  :  porque 
prefentandofele  priíionero  y  avergon¬ 
zado  ;  yaviendole  befado  de  rodillas 
el  pie  (  como  lo  vfaban  todos  en  aquel 
Reyno  )  le  mandó  el  Rey  montar  en 
fu  ¿avallo;  y  le  habló  con  palabras 
feftivas  y  humanas:  y  tales,  que  ( fegu 
efcribe  Angelo  de  Confiando  )  entre 
Otras  le  dixo ,Conde  ,  mucho  me  heis  hecho 
trabajar  ojeamos  a  defcanfar  d^uejlra  ca¬ 
fa’  menejler  es  ,  que  me  regalas  ,  que  ejioy 
canfado. Llegaron  á  Carpenone:  y  allí, 
defpues  de  cena,  le  mandó  el  Rey  que 
le  moftrafíe  todas  las  loyas  y  riquezas 
de  lu  cafa,  pues  acababa  de  ganaríelas 
en  la  batalla:  violas  todas,  que  eran 
dignas  de  vn  gran  Rey;y  fe  las  volvió 
tonas, menos  vn  vafo  de  criftal:  hizole 
merced  de  todos  los  bienes, no  íolo  de 
fu  Muger,  lino  fuyos  ;  dexóle  muchos 
Eftados  y  hete  Condados  con  el  ma¬ 
yor  de  Trivento,  que  era  de  fu  heren¬ 
cia  Materna:ni  le  quitó  ,  ó  negó  otros 
Eftados ,  que  los  que  fu  Padre  el  Du¬ 
que  lacobo  Caldora  por  14. años  avia 
adquirido  y  quitado  ,  como  enemigo 
del  Rey, a  otros, a  los  quales  era  razón 
reftituirlos;  afsi  por  fus  antiguos  dere¬ 
chos, como  por  los  recientes  y  conftá- 
tes  méritos  para  có  el  Rey.  Cuyo  ani¬ 
mo,  fiempre  admirable  nunca  lo  pare¬ 
ció  mas  que  aora ;  pues  efculandofe  el 
mi  fino  Antonio  Caldora  de  la  rebe¬ 
lión  paliada  ,  y  móftrandoíe  para  elíe 
fin  las  cartas  de  muchos  intimos  ami- 
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gos,  que  le  avifaban,como  el  Rey  por 
fu  grande  odio  contra  la  memoria  y 
cafa  de  lacobo  Caldora  fu  Padre,  de- 
feaba  deftruirla  toda  y  a  él  le  avia 
mandado  matar  ;  no  folo  fe  compade¬ 
ció,  íin  examinar  mas  las  caufas  de  fu 
necefsidad  y  defdicha,  fino  que  man¬ 
dó  en  fu  prefencia  arrojar  al  fuego  to¬ 
das  las  cartas  fin  verlas.  Era  empero 
toda  la  magnanimidad  del  Rey  vna 
perfecció  excelente  fin  las  imperfec¬ 
ciones  de  floxedad  ,  ó  injufticia:  afsi 
privó  á  Caldora  de  fus  gentes  de  ar¬ 
mas  para  que  no  pudieffe  inquietar 
mas  la  paz  del  Reyno. 

3  Trasefte  fuceíío  fe  atrope¬ 
llaban  los  Pueblos,  y  los  Barones,para 
dar  la  obediencia  al  Rey:  el  míímo 
Francifco  Esforcia  hincó  la  rodilla, fi- 
no  á  la  Perfona,a  la  Fortuna  ,  y  armas 
deD.Alonfo:  pretendió  la  conduéla 
de  fu  Capitán  General  ;  compitiófela 
Nicolo  Picinino,y  la  ganó  ,  porque  la 
merecía  mas  fu  fineza;y  porque  el  Du¬ 
que  de  Milán  ,  cuyo  guita  confultabs 
y  feguia  en  todo  el  Rey,quIfo  caftigar 
y  domar  el  genio  mal  rendido  de  fu 
Yerno:  bien  que  la  íagaz  fabiduria  de 
D.  Alonfo  quifo  tener  dudofo  algún 
tiempo  á  Picinino  con  los  recelos  de 
que  no  defpedia  las  platicas  de  fu 
enemigo  Esforcia;  el  qual  proponía 
conciertos ,  que  miraban  á  fu  ruina:  y 
el  Rey  fe  fervia  de  efte  dieftro  diftmu- 
lo,para  moderar  mas  á  Picinino  en  las 
excefsivas  fumas ,  que  pedia  por  ios 
gallos  hechos,  y  por  los  que  avia  de 
hazer  en  los  quatro  mil  Cavados ,  y 
dos  mil  Infantes  de  fu  Capitanía:  en 
fin, quitados  ellos  nublados,  le  ferenó, 
y  confoló  el  Rey,  dexandole  en  el 
Abruzo  con  aquellas  Tropas ,  y  Com¬ 
pañías  ,  para  que  él  por  vna  parte,  y 
por  otra  D. Ramón  Boíl  (  ViíoRey,  y 
Camarero  )  con  quinientas  Laucas,  y 
quinientos  Infantes,  fue  (Ten  eftrechan- 
do  al  Códe  Esforcia, y  le  hizieífen  fal¬ 
tar  de  la  Marca  ,  de  que  eítaba  afsido 
y  apoderado  contra  los  derechos  de  la 
Iglefia;en  donde  era  mucho  y  mal  ve- 
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zino  del  Reyno.  Afsi  el  Rey  vencedor 
dio  la  vuelta  para  Ñapóles ,  llevado  fe 
de  paífo  con  la  alegría  de  fu  Fortuna, 
y  en  la  punta  de  íu  lanja  Ciudades  ,  y 
Cañillos ;  y  con  fu  mas  que  humana 
clemencia  los  corazones  de  todos,  pa¬ 
ra  que  firvieífen  á  la  gloria  de  fu  triun¬ 
fo, que  le  prevenia  Ñapóles, ya  mas  li¬ 
bre, y  mas  alegre  con  las  Torres,  y  al¬ 
menas  de  los  Caftillos,Nuevo,y  de  Sá- 
telmo,para  el  defahogo  ,  y  luminarias 
de  la  fiefta:  porque  el  Duque  de  Anjou 
Jos  mandó  entregar  al  Rey,  diziendo: 

No  quiero  ,  que  Francifco  Esforcia  ,  ni  otro 
Capí  tan  Italiano,  haga  mercaduría  de  mi 
Perfona ;  el  la  hizo  mas  noble  ,  y  mas 
Real  con  D.  Alonfo;  el  qual  le  ofreció 
por  efta  entrega  de  los  Cañillos  el 
perdón  de  todos  los  Anjoynos,y  cum¬ 
plió  mucho  mas.  También  en  eñe  ca- 
¡M45‘  Iin¡n0  aJ  Duque  de  Milán  el  guño 
de  hazer  tregua  có  el  Papa, y  de  acep¬ 
tar  el  matrimonio  de  Doña  María  de 
Aragón  fu  Hija  bañarda  con  Leonelo 
de  Eñe, Marques  de  Ferrara:  en  retor¬ 
no  le  pidió  á  Francifco  Barbavaria 
gran  Criado,  y  confidente  del  Duque; 
el  qual  íiendo  fu  Governador  de  Sao- 
na,íirvió  con  gran  refpeto  y  atención 
al  Rey, y  a  fus  Hermanos,  quando  iban 
priíioncros  a  Milán;  y  afsi  aora  Don 
Alonfo  le  quifo  hazer  fu  Confejero,no 
mas  por  affegurar  ,  ó  fanar  las  ordina¬ 
rias  fofpechas  del  Duque, y  Compañe¬ 
ro  de  fu  Fortuna,  que  para  premiar  los 
méritos  de  tan  noble  fervidor. 

4  Dueño  ya  de  todo  el  Reyno, 
y  vencedor  de  todos  fus  enemigos, 
volvió  el  Rey  a  la  Ciudad  de  Ñapó¬ 
les:  hizo  en  ella  fu  mas  folemne  y  paci¬ 
fica  entrada  en  el  noveno  mes  defpues 
de  la  militar  y  vencedora;a  26.de  Fe¬ 
brero  de  mil  quatrocientos  y  quarenta 
y  tres ,  como  gloriofo  triunfador  de 
los  peligros, de  las  aliácas,de  los  Exer- 
citos ,  y  fobre  todo  del  odio  ,  y  de  la 
emhidia.La  magnificencia,  la  liberali¬ 
dad  ,  y  la  humanifsima  condición  de 
D.  Alonfo  rindieron  de  modo  los  áni¬ 
mos  de  aquellos  Ciudadanos ,  que  en 


las  demoftraciones  y  finceridad  de  láá 
alegrías  publicas  y  domefiieas  todos 
parecían  los  triunfadores;y  le  recibie¬ 
ron  como  a  fu  Rey  natural ,  y  Padre 
amantifsimo  de  cada  vno:  tenían  de¬ 
rribadas  quarenta  brazas  del  muro, 
para  la  magefiad  y  comodidad  del 
triunfo:  imitaronfe  en  el  las  ceremo¬ 
nias  de  los  antiguos  no  viñas  de  los 
prefentes,  y  caíi  olvidadas  de  los  eru¬ 
ditos, en  carros, y  Cavallos ;  y  delante 
iba  vno  como  en  mueftra  de  q  la  gue¬ 
rra  fola  era  la  vencida  ,  y  fe  triunfaba 
de  ella,  como  de  cautiva  por  el  valora 
jufticia  ,  y  bondad  ,  del  Rey  D.  Alon¬ 
fo;  cuya  grande  fabiduria  en  nada  pu¬ 
fo  mas  cuidado  *  que  en  difponer  con! 
fuavidad  en  tan  largas  y  regocijadas 
fieñas ,  no  parecer  fobervio  con  los 
hombres, ó  menos  agradecido  a  Dios:, 
afsi  ninguna  diftincion  avia  de  venci¬ 
dos ,  a  vencedores:  y  él,religiofo  en 
tan  alegre  Fortuna  ,  no  quifo  tomar; 
corona  para  el  triunfo  ,  diziendo, Qué 
eff'a  era  honra  para  los  S  antos ,  a  cuyo  fcTvor 
Je  debía  eljín  de  la  guerra  ,y  el  principio  de 
tanta  pa Levantó  hafta  las  Efírellas 
los  efplendores  de  fu  humanidad  en 
efta  fiefta:  quando  luán  Antonio  Vríl- 
no,  Principe  de  Taranto,  dixo  en  eí 
mifmo  Lugar  del  triunfo  ,  que  no  avia 
de  ir  con  el  delante  del  Carro  Triun-' 
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fallos  Barones  déla  parte  vencida, 
como  lo  mandaba  el  Rey  ,  que  todos 
fueífen  allí  honrados  fin  diftincion:  y 
D.  Alonfo, para  caftigar  con  Real  arte 
la  fobervia  de  eñe  poderoíoPrincipe, 
mandó  ,  que  todos  los  Barones  fe  vi- 
nieffen  á  él ,  y  le  acompañaren  como 
los  mas  cercanos  y  acreedores  en  el 
triunfo.  Luego  ceLbró  Cortes ,  hizo 
leyes, moderó  los  tributos, adminiflró 
jufticia ,  ordenó  las  rentas  Reales:  y 
todo  con  tanta  piedad  ,  y  güilo  vni- 
verfal ,  que  ha  fido  defpues  en  todos 
los  tiempos  la  norma  de  los  aciertos, 
el  defeo  de  los  Pueblos ,  y  la  bendi-; 
cion  de  todos. 

<í[  Pero  la  mayor  fiefta  para  el 
Rey  fue  la  agradable  lifonja ,  ó  fineza 

del 
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del  mlfmo  eftado  de  los  Barones, entre 
los  quales  los  mas  íntimos  al  mifmo 
Rey  ,  y  mas  noticiofos  de  fu  grande 
amor  para  con  íu  Hijo  baftardo  ,  Don 
Fernando, difpuíieron  que  todos  le  pi- 
dieífen,como  por  gracia  digna  de  cod- 
cederfe  á  las  primeras  Cortes  ,  q  qui- 
íicííe  íeñalar  por  Suceífor  fuyo  á  Don 
Fernando,  y  le  dieífe  eífe  caradler  cc  n 
el  acoftumbrado  titulo  de  Duque  de 
Calabria. Fue  nombrado  ComiíTurio  de 
toda  la  Nobleza, Honorato  Gaietano, 
que  puefto  de  rodillas  ante  el  Rey  ,  le 
dixo:  f  My tendo  V.  Mageftad  efta- 
blecido  la  paz  del  Reyno ,  y  llenadole 
de  beneficios:*  el  mifmo  Reyno  le  fu- 
plica,  fea  férvido  perpetuarlos ,  nom¬ 
brado  Duque  de  Calabria,  y  Suceífor, 
para  deípues  de  fus  muchos  y  felizes 
dias  al  Iluftrifsimo  Señor  D.  Fernando 
vnico  Hijo  de  V .Magejlad:  ^  el  Rey 
que  no  ignoraba  le  avian  de  hazer  efta 
fuplica,q  en  la  verdad  era  para  el  vna 
fuma  fineza  de  los  Vaífallos ,  mandó  á 
fu  Secretario  ,  que  en  fu  Real  nombre 
dieífe  efta  formal  refpuefta.-la  Serenif- 
fima  Mageflad  del  Rey  rinde  infintas  gra¬ 
cias  d  Vofotro$3llu¡lres3  Ejpeflablesyy  Mag¬ 
níficos  Barones^por  lafuplica  hecha  enfa - 
yor  del  llufirifsimo  Señor  D.  Ferrante^  fu 
carifisimo  Hijo :  y  por  fatisfacer  a  yuejtra 
petición  y  le  intitula  defde  luego  y  declara 
Duque  de  Calabria3Ju  inmediato  herederoy 
Sucefjoren  ejte  Reyno'.y  le  place  ,  que  Je  le 
haga  el  ¡ur amento  de  obediencia  en  ejte  día. 
Afsi  fe  hizo, y  fe  formaron  las  eícritu- 
j*as:y  el  Rey  ,  paffando  al  Ivlonaftcrio, 
llamado  de  San  Ligoro  ,  oy  ó  Milfa  có 
todos:pufo  la  efpada  en  la  mano  dere¬ 
cha  a  íu  Hijo ,  la  vande  ra  en  la  íinief- 
tra,y  la  Corona  Real  en  la  cabeza;  en 
fin  mandó  allí  á  todos, que  le  llamatlen 
Duque  de  Calabria, y  le  honraífen  co¬ 
mo  á  Suceífor. Con  efta  priefa ,  y  íoie- 
nidad  fe  dio  a  vn  Hijo  baftardo  tan 
gran  Reyno,  el  qual  pareció  contarle 
entre  los  bienes  Caftrenfes  de  la  Eípa- 
da  y  Fortuna  del  Rey,  fin  memoria  de 
pedir  entonces  el  confentimiento  al 
Pontífice,  como  dueño  del  feudo, y  fin 


temor  de  las  refiftencias  de  los  Here¬ 
deros  legítimos  del  Rey  en  la  Corona 
de  Aragón, cuyas  Gentes  tantos  avian 
afanado  para  efta  conquifta  ,  y  cuyos 
Reyes  defpues  explicaré  bien  fus  que- 
xas.Mas  aora  el  Rey ,  contento  de  eífe 
dulce  fruto  de  fus  triunfos, los  celebró 
y  agradeció  mas  con  muchas  merce¬ 
des*, y  cé  las  de  los  honores  de  Duques, 
Marquefes,y  Condes, que  dio  a  varios 
Seño  res,  Italianos,  y  Eí  panoles. 

5  En  efta  paz, y  en  cftos  frutos 
de  la  guerra  vivía  el  Rey,  quado  tam¬ 
bién  íe  acabó  la  que  tan  contra  fu  vo¬ 
luntad  avia  traído  con  el  Papa  Eiige- 
nio;el  qual  confirmó  aora  la  adopción 
de  D.Alonfo  ,  dio  le  la  ínveft  idura  deí 
Reyno  ,  y  concedió  Bula  de  legitima¬ 
ción  para  D.  Fernando  ;  y  el  Rey  fe 
obligó  á  ayudarle  para  la  recuperado 
de  la  Marca, que  la  tenia  ocupada  Frá- 
cifco  Esforcia  ,  contra  quien  íalió  en 
Perfona  D.Alonfo  ,  como  también  fe 
lo  avia  pedido  el  mifmo  Suegro  del 
Conde:  mas  porque  cífeDuque  no  que¬ 
ría  tanta  amiftad  de!  Rey  con  el  Papa, 
ni  tanto  caftigo  del  Yerno,  moftró 
difgufto  de  la  determinación  de  nuef- 
tro  Rey:  en  efta  oportuna  ocafion  fe 
valió  el  Conde  de  fu  ingenio  ,  y  afsi 
pidió  con  embaxada  llena  de  palabras 
de  rendimiento,  q  le  recibieífe  el  Rey 
en  fu  gracia  ;  y  íiendo  repelido  fin  la 
condición  de  reftituir  lo  ageno,  efpe- 
ró  defenderfe  con  las  armas ;  mas  no 
bailaban  ellas  para  refiftir  á  la  Perfóna 
del  Rey;el  qual  le  bufeo  en  compañía 
de  Nícolo  Picinino,  que  fe  llamaba  de 
Aragón  ;  porque  el  Magnánimo  Rey, 
para  premiar  mas  a  los  fuyos ,  renovó 
el  humano  encanto  de  la  adopción;  có 
el  qual  introduxo  y  transformó  la  hu¬ 
milde  naturaleza  del  valeroío  Picini¬ 
no  en  los  nombres, y  en  los  honores  de 
k  fangre  Real. 

6  Fuele  pues  forcofo  al  Con¬ 
de, acofado  de  las  armas  del  Rey,  irfe 
retirando  de  la  Marca, y  para  rehazer- 
fe,  ó  fuftentarfe  ,  revolvió  contra  fus 
enemigos  las  de  la  condición  refemi- 

da, 
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ll44F  da, y  executiva  del  Duque  de  Milán 
fu  Suegro  ,  con  quien  era  neceflario 
vn  temperamento ,  no  folo  de  juílicia, 
fino  de  muy  delicado  y  eícrupulofo 
pefo.  Aísi  en  efta  ocaíion  ,  mas  que  en 
otras,  hubo  menefter  D.  Alonfo  todo 
fu  juizio,y  valor  ,  porque  fe  dieron  la 
batalla  de  poder  á  poder,  de  vna  parte 
las  impacientes  proteicas  del  Duque, 
fufpicaz  por  fu  genio  ,  mal  informado 
de  fus  Miniftros  ,  como  engañados ,  o 
engañadores  con  la  fingida  obediécia 
del  Conde;y  de  otra  ,  la  paciencia  del 
Rey,  la  memoria  de  los  beneficios  re¬ 
cibidos  ,  y  la  religiofa  ,  y  juña  oferta 
hecha  al  Pontífice  de  quitar  á  vn  in- 
jufto  vfurpador  el  eftado  de  la  Iglefia. 
Procuraba  con  razones  folidas  Don 
Alonfo  mofírar  al  Duque  ,  quan  perti¬ 
naz  enemigo  de  ambos  era  fu  Yerno, 
quan  fingido  amigo,  y  quan  mal  Hijo 
aviadefer:  reprefentabale  la  conve¬ 
niencia  de  tenerle  debilitado, y  atado, 
para  que  no  pudiefte  hazerles  mal:  y 
acordábale  quan  torpe  feria  el  reti¬ 
rar  Te  de  lo  que  era  jufto,  y  religiofo,  y 
lo  tenia  ofrecido  no  menos  al  mifmo 
Duque, que  al  Papa.  Mas  no  efperó  el 
Rey  la  refpuefta  del  Duque  ;  fino  dif- 
putando  por  fus  Embaxadores  con  el, 
fue  concluyendo  con  fu  prefenciala 
contienda  de  efta  guerra,  en  la  qual 
ccnquiftó  cafi  todas  las  Ciudades,  y 
Pueblos  de  la  Marca  ,  que  fueron  los 
que  fe  encierran  defde  el  Rio  Cliente, 
y  la  Potencia, hafta  Ferrno,  poniéndo¬ 
lo  todo  en  las  manos  del  Pontífice,  y 
ganando  para  íi  los  mejores  Capita¬ 
nes, y  mas  poderoíos  amigos  del  Con¬ 
de  Esforcia. 

Pero  el  Duque  de  Milán  no 
convencía  fu  voluntad  con  las  razones 
del  Rey  ,  y  fe  alteraba  aemafiado  con 
el  progreftb  de  fus  armas:  deftempla- 
ronle  tanto  fus  Criados ,  como  muy 
confidentes  del  Conde  ,  que  hizo  liga 
con  V  enecia  ,  Genova  ,  Florencia  ,  y 
!3oloña  ,  como  para  confervacion  de 
fus  Eftados  ;  y  fue  condición  de  aquel 
tratado, que  ninguna  de  las  partes  pu- 


dieíTe  incluir  en  la  liga  a  Principe  He 
mayor  dignidad,  que  ellos ;  que  fue  lo 
mifmo, que  excluir  al  Rey  ,  y  al  Papa. 
Luego  mando  el  Duque  requerir  repe¬ 
tidas  vezes  con  proteftas,  ya  triftes,ya 
coléricas,  al  Rey,  que  defiftieíTe  de  ha- 
zer  la  guerra  á  íu  Yerno  ;  a  quien  ya 
el  avia  recogido, y  reconciliado  como 
a  Hijo  amantiísimo:acordaba  también 
al  Rey  fu  palabra,  y  paóto  de  ceñar  en 
la  perfecucion  del  Conde, fiempre  que 
el  Duque  le  avifafíe,que  citaba  fatisfe- 
cho,y  obedecido:  y  finalmente  la  me¬ 
lancolía  turbo  tanto  fu  claro  juizio* 
que  pafsó  á  notar  al  Rey  ,  de  que  fal¬ 
taba  á  lo  que  le  debía, y  avia  prometi¬ 
do,  y  que  moftraba  avia  de  hazerlo 
mifmo  en  adelante. Mas  D.  Alonfo  en 
las  palabras  y  obras  reípondió  fiem-; 
pre  como  Hijo,  como  Rey,  y  Cavalle-* 
ro; porque  guardando  al  Duque  en  to-! 
do  el  refpeto  como  a  Padre, le  rogo  no 
defconfolafle  á  fu  amor  y  obediencia 
con  tan  amargas  palabras:  acordóle,, 
que  la  prometía  no  avia  fído  de  no  ha- 
zer  guerra  al  Conde,  quando  fe  humi-í 
llaíle  al  Duque;  fino  de  no  poderle  re¬ 
cibir  en  fu  gracia  fin  voluntad  fuyar 
pero  le  advirtió, que  no  eran  menefter 
palabras ,  ni  paótos ,  para  darle  todo 
gufto;y  afsi  que  alpria  la  mano  de  efta 
guerra ,  íi  confeguian  ,  que  el  Papa  ,  a 
quien  en  efto  fervia  por  juflicia  y  reli-’ 
gion,fe  lo  mandafte,  y  íi  el  Conde  Es¬ 
forcia  le  daba  feguridad  de  no  alboro¬ 
tarle  fu  Reyno  ;  porque  fin  eftas  dos 
condiciones  no  podia  retirarfe,  ni  co¬ 
mo  buen  Cavallero  ,  ni  como  buen 

Rey-  .  i 

7  Afsi  peleaba  D.  Alonfo  có-; 
mo  Sabio  contra  las  fofpechas  impe- 
tuofas,  y  melancolías  impelidas  del 
Duque; y  como  Magnánimo  contra  las 
aífechanps,y  armas  del  Conde  Esfor¬ 
cia  y  fus  aliados. Véció  de  vno,  y  otro 
modo;porque  el  Duque  Philipo  empe¬ 
zó  á  dar  oydos  a  la  razón  fuerte  ,  y  al 
amor  fuave  y  filial  del  Rey  ;  y  Esfor¬ 
cia  con  nuevas  perdidas  y  rotas  fue 
conociendo  mas ,  q  ni  las  apariencias, 

ni 


D. Alonfo  el  Mignánmo 

Á  ño  ti 

V443*  hi  las  ligas, ni  los  ardides,  ni  las  armas 
le  valían  contra  la  conftancia  y  valor 
del  Rey:  quifo  pues  el  Conde  probar 
otro  medio, indigno  por  cierto  de  Ca- 
vallero,y  afrentólo  á  toda  la  naturale¬ 
za  humana:aviafc  encerrado  en  Fano, 
quando  ya  no  le  quedaban  fino  otros 
tres  Caftillos;  y  defde  ai  empezó  á  ha- 
zer  v  na  guerra  mas  que  ruin,valiendo- 
fe  de  la  impía  perfidia  de  Troilo  ac 
Muro  fu  Cunado  ,  y  de  Pedro  Bruno- 
ro;los  quales  (  como  fe  tubo  por  conf¬ 
iante  )  fe  avian  pallado  al  Exercito 
Real  con  animo  traidor:  có  eftos  pues 
trato  el  Conde, que  con  los  quatro  mil 
Soldados, que  tenían  en  fus  Capitanías 
defirozaíTen  eiExercito,y  matafien  al 
Rey, y  al  Principe  de  Taranto. Cogie- 
ronfe  las  cartas ,  en  qüe  el  Conde  les 
dezia,executaíTen  lo  tratadorellos  fue¬ 
ron  luego  prefos;  llevados  a  Ñapóles; 
y  defpueSjComo  parece, traidos  al  Caf- 
tillo  de  Xativa  ,  en  donde  eftubieron 
diez  años, fin  que  los  pudieífe  librar  la 
intercefsion  del  Duque  de  Milan;por- 
que  reconoció  la  jufticia  de  la  prifion, 
y  la  clemencia  de  no  quitarles  la  vida; 
y  con  nueva  Embaxa  le  fatisfizo  el 
Rey  en  lo  pubiico  delante  de  fu  Con- 
fejo,  y  paísó  a  renunciar  todas  fus  li¬ 
gas,  para  que  vno  y  otro  obraífen  en 
adelante  con  mas  libertad  ,  fin  tropie¬ 
zos^  con  folas  las  ataduras  de  Hijo  y 
Padre. Pero  en  fecreto  le  halagaron, y 
hechizaron  nueftros  Embaxadores  có 
advertirle, que  el  Rey  eftaba  reíuelto 
de  hazerle  el  güito  de  conquiftarle  no 
folo  todo  lo  que  fus  enemigos  le  avian 
quitado, fino  también  tantas  otras  tie¬ 
rras  de  Lombardia  ,  que  con  razón  fe 
llamafie,y  fueíTe  Rey  de  ella.  Efta  na¬ 
rración  ,  y  oferta  fue  toda  verdad ,  y 
obfequio,fín  mezcla  de  lifonja  ;  y  afsi 
el  Duque  volvió  fu  animo  a  la  feguri- 
dad,y  confianza  antigua,  que  la  conti¬ 
nuó  hafta  la  muerte;en  la  qual  le  vere¬ 
mos  tan  Padre  de  D.  Alonfo  ,  que  le 
adoptará  por  íu  Hijo,  y  heredero  de 
fu  E  fiado. 

8  Entró  el  invierno,  y  el  Rey  fe 


*K.V  1 1 L  Cap.  6»  zi  6 

Volvió  á  Ñapóles,  embiando  focorros 
por  mar  y  tierra  á  Nicolo  Picinino. 

En  Ñapóles  recibió  la  embaxaaa  de 
Genova, á  la  qual  por  gufio  del  Duque 
de  Milán  avia  concedido  tregua  para 
tratar  de  la  paz:  era  el  Embaxador 
Rartholome  Faccio  ,  celebre  en  aquel 
figlo  por  fus  letras,  y  famofo  en  los  fi- 
guientes  por  averias  ilufirado  con  la 
Hifioria  del  Rey  ,  que  fiempre  avia  fi- 
do  enemigo  de  fu  República  ,  á  quien 
efte  ilufire  Varón  ,  enamorado  de  fus 
virtudes,  engrandeció  con  tanta  ver¬ 
dad  como  elegancia:  ajuftófe  la  paz, 
confederado, y  amiftad  en  7.  de  Abril 
de  1 444. y  la  República  agradecida  á  i444^ 
tanto  bien  ,  prometió  dar  al  Rey  vna 
fuente, ó  vna  Copa  de  oro  puro  todos 
los  años  en  feñal  de  reconocimiento, 
devoción,  y  benevolencia:  tanta  fue 
la  Fortuna,  y  la  Virtud  de  efte  Princi¬ 
pe, que  no  folo  fue  reconocido  como 
protector  ,  fino  también  amado  como 
buen  amigo  de  aquellos,  cuyo  prifio- 
nero  ,  y  perpetuo  enemigo  aviafido.1 
Mas  no  folo  los  vezinos,  fino  los  muy 
diftantes  le  defeaban  ,y  bufcaban  por 
fu  Patrón;  pues  poco  antes  llegaron  a 
Ñapóles  los  Condes  Georgio, y  Paulo, 
Embaxadores  de  Eftephano  Herceo, 
Duque  de  Bofsina,  Principe  tan  pode- 
rofo  en  la  Mefia  entre  la  Panonia,y  el 
Ponto  Euxino,que  tal  vez  hizo  por  íl 
Exercito  de  veinte  y  cinco  mil  Sol-; 
dados:  efte  juró  al  Rey  por  fu  protec¬ 
tor^  defenfor  mayor  ;  obligófe  á  mo¬ 
ver  ,  y  fuftentar  guerra  contra  qual- 
quier  Principe, ó  República  á  fu  cofia: 

Que  le  pagaría  el  tributo  con  que  íV- 
lia  reconocer  al  gran  Turco:y  que  fe r- 
viria  al  Rey  con  mil  Cavallos  pagados 
en  cada  año. No  fabemos,  fi  efte  Prin¬ 
cipe  tubo  defpues  tanta  conveniencia 
en  cumplir  eftas  ofertas,como  acra  en 
hazcrlas;porque  no  habla  mas  de  ellas 
nueftros  Anales. 

9  Teniendo  ya  D.  Alonfo  tan 
aftegurado  aquel  Reyno  para  fi,fu  cui¬ 
dado  era  aíEgurarle  para  fu  Hijo:  á 
efte  fin  ordenó  á  D.  Guillen  Ramón 

de 
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í.444-  Meneada, gran  Senefcal.de  Sicilia, 

que  en  llegando  a  París ,  adonde  iba 
por  Embaxador,propufieife  ,  como  de 
íuyo,el  cafamíento  del  Duque  D.  Fer¬ 
nando  con  alguna  de  las  quatro  Hijas 
del  Rey  Carlos  Séptimo, que  entonces 
reynaba  en  Francia.  Pero  antes  que  el 
Senefcal  partieíTe  ,  enfermó  el  Rey  en 
Puzol ,  y  pafsó  tan  adelante  el  mal  fu- 
yo»y  la  turbación  de  todos,  que  fe  en¬ 
tendió  era  ya  muerto;  los  de  nueñra 
Nación  recogían  fus  haziendas  á  los 
Caflillos ,  y  de  la  Napolitana  muchos 
moftraron  nuevos  difcurfos;y  el  Prin¬ 
cipe  de  Taranto,  y  Antonio  Caldora 
fe  fueron  a  fus  Eftados.  Volvió  el  Rey 
en  íi,y  á  fu  antigua  falud*,  y  difsimulá- 
do  la  experiencia  de  la  deíconfianp, 
que  en  la  enfermedad  le  avian  dado, 
los  Grandes,  y  Barones  de  aquel  Rey- 
no,  fe  refolvió  en  no  tratar  del  cafa- 
miento  de  Francia, y  difpufo  el  de  Ifa- 
bel  de  Claramonte,  Princefa  de  efcla- 
recidas  virtudes;  y  en  cuyo  caíamien- 
to  concurrían  dos  circunftancias  de 
gran  precio;  el  no  fer  necefiario  tiem¬ 
po  para  la  determinación ,  ni  prolixi- 
dad  para  la  execucion;y  el  fer  aquella 
Señora  Sobrina  del  no  mas  Poderofo, 
que  aefeonfiado  y  mudable  Principe 
ele  Taranto  ,  Hija  de  fu  Hermana  Ca¬ 
talina  Vríina  ,  y  de  T riñan  de  Clara- 
monte,  Conde  de  Convertino*.  y  ella 
troco  guftoía  por  efta  poííefsion  las 
efpcran^as,  y  los  tratados  comentados 
de  fer  Emperatriz  de  Conftantinopla, 
pues  quedaba  Reyna  en  fu  Patria:  y  fu 
Tío  acabo  de  entender,  quanto  podía 
fiar  de  la  benevolencia  de  aquel  Rey, 
que  no  le  pudo  hazer  mas  Compañe¬ 
ro  de  fus  glorias,  y  fortunas:  y  los  que 
ciaban  por  executada  la  prifion  del 
Principe  todos  los  dias,  que  el  iba  a 
ver  al  Rey, reconocieron, que  D.Alon- 
fo  tenia  memoria  de  folos  los  férvi¬ 
dos^  entendimiento  para  olvidar  ,  y 
defpreciar  quanto  no  conducía  a  la 
buena  razón  de  diado.  Tenia  la  nueva 
Duquefa  de  Calabria  otras  dos  Fler- 
manas ,  Sancha ,  que  era  Duquefa  de 


Andria,y  Margarita ,  que  eñe  irufmd 
año  caso  con  D.  Antonio  de  Veinte- 
milla, mayorazgo  del  fidelifsimo  Mar¬ 
ques  de  Girachi:  y  todo  ayudaba  para 
hazer  mas, comunes  los  interefes  de  Ja 
fucefsion  de  D.Fernando;que  fe  capi-i 
tulb  luego  ;  y  el  defpoforio  dio  mate¬ 
ria  fecunda  de  largas ,  y  regocijadas 
fíeftas. 

io  El  remate  fue  trifte  como 
fuelen  tenerle  las  alegrías  del  mundo, 
por  la  nueba  déla  muerte  deNicolo 
Picinino  de  Aragón,  fentida  con  gran 
dolor  del  Rey, y  del  Duque  de  Milán; 
y  mas  aviendo  íido  aquella  muerte* 
efedto  de  las  anfias  de  acabar  de  con-¡ 
cerrarlos  en  el  punto  de  la  guerra  có-í 
tra  Francifco  Esforcia;al  qual  no  qui- 
fiera  ver  el  Duque  tan  perfeguido,  y 
acofado  del  Rey:  afsi  Nicolo  Picini¬ 
no, que  por  fus  competencias ,  y  como 
cabeza  del  vando  Bracefco ,  era  ene¬ 
migo  del  Conde  ,  partid  á  Milán  para 
perfuadir,o  fofegar  al  Duque  ;  y  en  el 
ínterin  dexo  a  fu  Hijo  el  cuidado  deí 
Exercito  Real, y  Pontificio  ,  que  tenia 
cercado  a  Fano;  fabiendo  Esforcia,  y 
los  fuyos,que  no  avian  de  pelear  ,  fino 
con  vn  Capitá  fin  experiencia,  cobra¬ 
ron  aliento  ,  acometenle  en  el  cerco,’ 
vencenle  en  el, y  le  prenden.  Eña  trif¬ 
te  nueba  hizo, o  enveneno  la  enferme¬ 
dad  de  Nicolo, y  le  pufo  en  la  fepultu- 
ra;que  fe  la  dio  el  Duque  igual  a  Ja  de 
la  Perfona  de  vn  Rey  ;  mando  ,  que  le 
llevafíen  Tentado  en  vna  filia,  como  en 
mueñra  de  la  gran  viveza  ,  juizio  ,  y 
animo  de  aquel  Capitán  ,  fuperior  en 
pequeñifsimo  cuerpo  á  quantos  tubo 
Italia  en  fu  guerrero  figlo.Pudoíe  glo¬ 
riar  el  Conde  Francifco  Esforcia,  de 
que  como  el  Condeñable  fu  Padre 
avia  fido  caufa  de  la  muerte  de  Brac-; 
ció,  afsi  el  lo  era  aora  de  la  de  fu  ma¬ 
yor  dicipulo,que  fue  en  los  méritos, y 
en  la  eñimacion  fobre  fu  Maeñrc. 
Tras  eñe  fuceíTo  fe  figuio  la  libertad 
de  Francifco  Picinino  ,  haziendo  Es¬ 
forcia  ciTi  Iifonja  al  Duque  fu  Suegro: 
y  con  Exercito  vencedor  penetro, ro¬ 
bo. 
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í). Alonfo  si  Magnánimo , 

bó, y  pisó  toda  la  Marca  ,  y  recupero 
mucho  de  ella. 

1 1  Para  atajar  efte  fuego, falió 
el  Rey  con  toda  priefa  de  Ñapóles: 
Iba  acompañado  de  caíi  todos  los  Se¬ 
ñores*, era  vno  de  ellos  D.  Antonio  de 
Centellas  y  Veintemilla  ,  Hijo  de  los 
Condes  de  Golifano,  que  avia  férvido 
en  la  Calabria  con  gran  fineza ,  felici¬ 
dad^  nombre:  efte  fue  avifado  de  fus 
amigos  en  el  camino,  de  que  el  Rey  le 
haría  cortar  la  cabeza  para  caftigar  la 
desleal  burla,  ó  travefura  hafta  enton¬ 
ces  diílmulada,de  averíe  cafado  con  la 
Marquefa  de  Cotron ,  quando  el  Rey 
le  embio  para  tratar  el  cafamiento  de 
aquella  Señora  con  fu  gran  Privado 
D .Iñigo  de  Avalos,a  quien,  fegun  dc- 
ízian,  quería  otra  vez  el  Rey  acomo¬ 
dar  con  tan  rica  y  noble  Viuda  á  coila 
de  la  vida  de  fu  intrufo  y  primer  Ma¬ 
rido^  amate  temerario:  turbado  pues 
el  Marques  con  elle  avifo  ,  ( o  verda¬ 
dero,©  falfo  )  huyo  con  fus  trecientos 
Cavallos  a  Calabria, y  con  tanta  furia, 
que  Paulo  Sangro  no  pudo  alcanzarle 
con  mil, con  que  poco  defpues  por  or¬ 
den  del  Rey  le  íiguió.Por  elle  cafo  D. 
Alonfo, encomendando  vna  parte  del 
Exercito  a  Don  Lope  Ximenez  de 
Vrrea,y  a  García  de  Cabanillas,  para 
que  juntos  con  D.  Ramón  Boyl  foco- 
rrieífen  a  la  Marca, dio  la  vuelta  á  Ña¬ 
póles,  embio  Capitanes  cótra  el  Mar¬ 
ques, no  con  voz  de  infiel,  fugitivo,  6 
rebelde ,  lino  de  inobediente  en  no 
aver  querido  pagar  cierto  tributo, que 
llamaban  de  los  fuegos,  y  aver  ocupa¬ 
do  algunas  falinas  de  el  Rey:  pero  el 
Marques  ni  fe  efpantaba  de  los  peli¬ 
gros,  ni  fe  obligaba  del  tiento  y  pie¬ 
dad  de  el  Reyentes  arrebatado  de  las 
furias  de  fu  turbulenta  conciencia ,  le 
eferibíó)  Ojéelo  que  ay  i  a  ganado  con  las 
airmasfo  defendería  con  ellas  bajía  la  muer - 
te. 

Afsi  el  Rey, ofendido  de  ef¬ 
te  loco  defacaro  ,  fabo  en  Perfonaá 
caftigarlo:pafsó  á  Calabria,  rindió  al¬ 
gunas  Plazas  de  importancia) y  defeo - 


fo  de  no  obligarfe  a  deftruir  del  todo 
al  Marques, le  embio  a  D. Francés  Gi- 
labert  de  Centellas ,  que  le  ofreciefíe 

■i 

en  fu  nombre  la  vida, la  libertad  ,  y  la 
honra;íi  quería  eítar  en  poder  del  Rey 
hafta  la  entrega  de  fus  Caíli líos, con  el 
orden  que  le  feñalarian.  Pero  el  Mar¬ 
ques,  mas  obftinado  con  los  trabajos, y 
fiado  vanamente  en  la  Fortaleza  déla 
Ciudad  de  Cotron  ,  y  en  la  oportuni¬ 
dad  de  fer  focorrido  délos  Venecia¬ 
nos, con  los  quales  traía  inútiles  y  fio- 
xas  inteligencias, obligo  al  Rey  a  pro- 
feguir  la  guerra  en  lo  mas  afpero  de 
aquel  invierno:  y  volvió  de  nuevo  a 
ella  por  el  Otoño  ,  refuelto  a  mofirar 
ya  tanta  jufticia  ,  como  hafta  aora  cle¬ 
mencia:  eftrechó  el  cerco  de  Cotron 
(en  Enero  de  1445:)  tomó  la  Ciu- 
dad;apretó  el  Caftilloyy  pafsó  á  cftre-i 
char  al  Marques  en  Catancaro:  el  po¬ 
bre  Cavailero,  á  quien  ni  las  intercef- 
fiones  del  Duque  de  Milán  le  aprove¬ 
chaban, fe  vio  necefsitado  con  la  fuer¬ 
za  del  tormento  a  confelfarfe  inferior,: 
y  rendido  al  Rey  ;  pretendió  en  vano 
muchas  vezes  entregarle  a  partidor: 
pero  Don  Alonfo ,  dando  mas  vueltas 
á  los  cordeles  de  la  hambre  ,  y  de  los 
combates, le  forcó  á  que,  el,  y  la  Mar¬ 
quefa  fe  puñeíTen  en  fus  manos:  perdo¬ 
nóle  la  vida,  y  le  embio  con  fu  Muger 
a  la  Ciudad  de  Ñapóles ;  en  donde  tu- 
bieron  vn  deftierro  afrentólo  y  largo, 
por  la  miferia,  en  que  vivieron  a  vifta 
del  efplendor  de  toda  la  Nobleza  por 
ocho  años,  que  duró  la  juila  feveridad 
del  Rey  )  hafta  que  pudiendo  mas  fu 
piedad  ,  les  dio  la  libertad  ,  y  el  Mar- 
qusfado  de  Girachi  *,  de  que  le  vere-, 
mos  juftamente  arrepentido. 

12  Caftigados  afsi  por  aora  los 
Marquefes ,  que  le  avian  embarazado 
la  guerra  contra  el  Conde  Esforciay 
trató  de  renovarla  )  y  porque  no  con¬ 
tento  el  Conde  con  fer  enemigo  de  fu 
Suegro, fe  encaminaba  para  acometer¬ 
le  en  fu  cafa;  el  Duque  pidió  focorro 
al  Reyjquc  fe  le  embio  de  quatro  mil 
Cavaílos)los  quales  llevó  fu  Yerno  el 
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Marques  de  Ferrara  con  otros  dos  mil 
íuyos,  y  caminó  la  vuelta  de  la  Roma- 
niola,para  hazer  la  guerra  al  Conde  en 
fu  miíma  tierra.  Eíio  hizo  el  Rey  en 
Fogia,y  para  divertir  el  animo  có  al¬ 
guna  imagen  de  la  guerra, difpufo  vna 
lolemniisima  caza;cuyas  redes  ence¬ 
rraron  los  Venados  en  mas  de  diez  le¬ 
guas  de  montes,  y  bofques ,  y  enreda¬ 
ron^  rindieron  infinito  numero  de  va¬ 
rias  eípecies  de  ellos.  Fue  efta  militar 
caza  no  folo  alivio  de  las  fatigas  con¬ 
tinuas  de  la  guerra  ,  fino  como  proe¬ 
mio,  ó  pregó  de  las  íolemniísimas  fief- 
tas,que  fe  publicaban  por  el  Reyno,y 
por  toda  Italia,  para  el  cafamiento  del 
Duque  de  Calabria;  por  lo  qual  fe  en¬ 
caminó  el  Rey,  ya  vitoriofo,  y  dueño 
pacifico  de  todo, para  Napoles;en  dó- 
de  av  ia  de  triunfar  con  las  alegres  bo¬ 
das  de  fu  Hijo  *,  y  adonde  fue  traída  la 
Duqueía  por  Ximen  Perez  de  Corella, 
que  fe  avia  delpofado  en  nombre  del 
Duque, y  por  íus  Tíos  el  Principe  de 
Taranto, y  Duque  de  Venofa.  El  via- 


ge  ,  la  entrada,  y  el  principio  de  las 
fieflas  fueron  dignes  de  la  gloria  mili¬ 
tar  de  aquel  íiglo  ,  de  la  mageílad  de 
los  Novios,  y  de  la  fortuna  del  Rey: 
pero  no  quilo  Dios, como  en  otros  grá- 
des  regocijos,  dilatar  el  acibar  para  el 
fin  deiiosjíino  amargarlos  á  ios  prime¬ 
ros  platos;  y  tanto  que  no  paííaró  ade¬ 
lante  los  regalos  de  las  bodas:  porque 
vinieron  las  importunas  y  triftiísimas 
nuevas  de  las  muertes  de  tres  Fíerma- 
nos  del  Rey:  primero  ,  la  de  la  Reyna 
de  Portugal:  luego,de  la  de  Caftilla,y 
ambas  violentas:  y  al  fin, la  del  Infante 
D. Enrique  poco  menos  que  violenta, 
y  por  íu  caufa  mucho  mas  que  fan- 
grienta,  y  defdichada  ;  la  qual  por  e! 
lingular  amor, que  el  Rey  le  tubo  ,  fue 
la  peor  de  quantas  nuevas  jamás  le 
avian  llegado.  Afsiquedaban  los  fu- 
ceífos  en  Italia, por  lunio  de  1 445.no 
mas  alegres, que  triftes  los  de  Eípaña, 
á  que  volvemos  recogiendo  los  mas 
precifos  defde  el  año  de  mil  quatroj 
cientos  quarenta  y  vno. 
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CAP1TVLO  SEPTIMO. 


La  Guerra  en  Cajhlla  ele  los  dos  Infantes  de  Aragón ,  D.  luán 

Rey  de  Nauatra,  y  D. Enrique, 


S  V  M  A%1  O. 


;r.  Confufion  de  C  afilia. 

1.  Vaniosde  Principes  y  Señores., 

3.  Muertes  de  dos  Reynas . 

4.  Batalla  de  Olmedo .  Muerte  de  D.  Enri¬ 

que. 

5.  Guerra  en  la  Cafa  de  C afilia . 


6  Sitio  de  ^Ttienfdl  Otros  difurbiosi 

7.  ^rícercafe  el  Cafellano  d  Mragon, 

8.  Mrtes  de  fu  Valido .  Prifiones  de  Seno*} 

resi 

y.  Tratos  de  nueflro  Rey  en  Caftilla : 

.10.  Mudanzas  del  Principe  de  Cajlillai 


I 


el  largo  Reynado  de 
D.luá  el  Segundo  fue¬ 
ron  tales  y  tantas  las 
difeordias  civiles  ,  y 


domefticas,  que  pudo 
eferibir  vn  hombre  bien  dilcreto  y  fa¬ 
miliar  del  Palacio:  Todas  jen  en  daño  de 


efe  mezquino  Reyno  de  CaJhlla  »  cu  de  fus 
A  obles  recibe  mas  penetrantes  feridas7que 


de  las  langas  de  los  Moros  de  Granada  E 
nofotros  inifmos  nos  arruinamos  ,fin  que  los 
Moros  ayan  menefer  de  nos  mfeflar.  Tan¬ 
to, y  mas  pudieron  defeomponer  la  ti¬ 
bieza  ,  ó  tenidad ,  y  blandura  de  vn 
Rey,pio,honeílo,  y  religioío;la  ardié- 
te  fortaleza  de  fu  Valido,  fabio,  y  va- 
leroíoila  impaciencia  de  los  Principes 
de  la  fangre  Real, humanos  y  genero- 

fos; 
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&44**  fos;el  finíeítro  genio  del  Principe  he¬ 
redero, holgazán,  vario,  y  antojadizo, 
y  en  fin  las  iracundas  y  ambiciofas  ef- 
trellas  de  todos.  Y  ellas  ponían  en  to- 
ido  tal  confufion,que  no  fe  veía  fino  la 
obfcuridad-.ni  apenas  hubo  Grande,  o 
Ricohombre  de  mucho  nombre,  que  íi 
abiertamente  no  peleo  contra  la  Per- 
fona,ó  el  Pendón  de  fu  Rey,  no  fuefie 
digno, o  capaz  de  las  fofpechas  de  mal 
íervidor,  ó  no  buen  Vafiallo  ;  aunque 
defpues  fuefie  abfuelto  de  ellas ,  o  por 
jufticia,o  gracia.  Solia  efte  humanísi¬ 
mo  Rey  recrearfe  en  hazer  y  leer  ver- 
fos  :  favoreció  mucho  al  celebre  luán 
de  Mena, Poeta  mas  fabio  que  fu  figlo, 
y  deftinado  por  el  mifmo  Rey  para  fu 
Coronilla:  de  elle  pues  repetía  á  me¬ 
nudo  dos  verfos  graves ,  y  muy  opor¬ 
tunos  para  admirar  y  llorar  la  frequé- 
te  transformación  de  las  cofas ;  y  el 
mifmo  Rey  los  hizo  mas  afíeados  con 
ella  fu  corrección: 

'Olí*  muchos  de  Entelles  fagamos  ya  Daresl 
£  muchos  de  Daré s  fagamos  Entelles . 
Conocía  pues, y  reprobaba  eñe  flaco 
y  poderofo  Rey  la  turbación  de  fu 
Reyno  y  Corte :  y  la  experimento  ao- 
fa  y  defpues  mucho  mayor ;  porque  la 
ineficacia  fuya  y  la  fortaleza  agena 
hazian  de  los  Vafíallos  Reyes ,  y  del 
Rey  hazían  Vafiallo :  amigos,  délos 
mayores  enemigos,  y  émulos  a  los  mas 
.  .  coligados. 

z  Defpues  de  la  concordia  y 
fentenciadel  año  de  1439.  fe  vio  y 
íiifpiro  elle  Rey,  privado ,  y  arranca¬ 
do  de  D.  Alvaro  de  Luna, fu  V alido,  y 
Condeftable:  de  lexos  empero  obede¬ 
cía  a  Don  Alvaro,  como  el  Reyno  de 
cerca  a  los  contrarios,  que  le  avian 
arrojado  de  la  Corte.  Dos  años  def¬ 
pues  vio  el  Rey  ya  refiituido ,  aunque 
para  poco, ai  mifmoD.  Alvaro, ya  ame¬ 
nazado  para  que  no  volviefíe,ó  falief- 
íe;y  el  mifmo  Rey  fue  requerido  para 
no  admitirlc’.luego  el  trille  Señor, que 
quifo  efconderfe,o  ampararfe  en  Sala¬ 
manca  ,  fue  feguido  defde  Vallado! id 


con  feifeientos  hombres  de  armas, por 
el  Rey  de  Navarra,  por  el  Infante  D6 
Enrique,  Almirante  de  Caftilla  ,  y  los 
Condes  de  Haro,Ledefma,  Benavete, 
Caílañeda  y  Valencia,  é  Iñigo  López 
de  Mendoza  :  y  aunque  no  fue  alcan¬ 
zado, perdió  muchas  Ciudades  ,  fe  vio 
defafsiftido  de  fuMuger,y  de  fu  Hijo, 
como  llevados  del  odio  contra  el  Va¬ 
lido^  no  detenidos  del  amor  para  co 
el  Marido  y  Padre;y  mal  aconfejados, 
ella  de  las  perfuafsiones  del  Navarro 
fu  Hermano,  y  Suegro  ya  del  Princi¬ 
pe;  y  efte,  de  las  artes  de  D.  luán  Pa¬ 
checo, fu  nuevo  Valido,  y  fatal  emulo 
de  D.  Alvaro  ,  que  poco  antes  era  fu 
protector:  fue  también  el  mifmo  Rey 
acometido  ,  y  entrado  en  Medina  deí 
Campo, aunque  acatado  como  Vence¬ 
dor:  defpojado  de!  mifmo  Valido  para 
deftierro  de  feis  años,  por  la  Rey  na, el 
Principe,  el  Navarro  ,  el  Almirante, y 
el  Conde  de  Alva,  Arbitros  de  la  fen- 


tencia.  Viófe  también  aquel  arraftra- 
do  Rey  ,  defpojado  otra  vez  de  fu  li¬ 
bertad  ,  oprimido  con  Soldados  de 
guarda ,  y  defconfolado  con  criados 
de  la  fatisfacion  del  Navarro, que  fue, 
o  pareció  el  Agente  principal, aunque 
autorizado  de  los  mas  de  los  Grandes, 
y  de  las  mifmas  Perfonas  de  la  Reyna 
y  Principe  de  Caftilla  (  fu  Hermano 
y  Yerno  )  que  creyeron  la  voz  ,  o  la 
zizaña  de  que  el  Condeftable  difponia 
con  fu  Rey  prender  al  Principe  ya! 
Navarro.  Pero  temiendo  D.  Alvaro 
otra  y  mayor  priíicn  ,  y  tratando  de 
huir  a  Portugal ,  fue  combidado  del 
mifmo  Principe  ,  para  refeatar  y  go- 
vernar  de  nuevo  alRey;como  también 
moftro  defearlo  la  Reyna  ,  que  formo 
vna  alianza  con  fu  mifmo  Hijo  para 
honrarfe  y  defenderfe  ,  quaj  pudieran 
hazer  los  Reyes  de  Aragón  y  Francia: 
en  fin  todos  ellos  fe  ingeniaron  con 
felicidad  para  facar  de  la  prifion ,  ó 
encierro  de  Portillo  al  Rey,  que  efea- 
pó,  aunque  cercado  de  guardas  en  la 
caza:  pero  todos,  para  defender  efia 
glorióla  arte,  hubieron  de  rebatir  lue- 
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i?444'  go  al  Navarro  ,  q  marchaba  ázia  Bur¬ 
gos  có  Exerciio  para  impugnarlo  to¬ 
no;  y  có  tal  empeño  y  enojo,  que  á  los 
Keligiolos,que  latieron  á  rogarle  por 
la  paz,  y  ablíraccion  de  los  Reynos, 
cuyo  govierno, bueno,  ó  malo,  no  de¬ 
bía  fatigar  a  íu  coníciencia,refpódio: 
Que  el  era  Nieto  por  Va*  orna  de  Rey  de  Caf- 
t  illa,  H’ jo  de  Infames  Cape  llano  Ay  natu^uly 
nacido-, y  heredado  en  ejla  tierra  :  y  añadió 
en  fin  :  No  entienda  el  Rey  de  Cajiillay  ni 
el  Principe  fu  PLjo,  <¡ue  Ji  Je  comienza  e¡la 
pelea, non  meteremos  las  manos  fajla  los  co- 
dosydjsi  en  el, y  en  el  Principe ,  como  en  todos 
los  otros:  e  cp tuenNtnziere,rtynara . 

f  Pero  elle  ciego  orgullo  no 
íalió  feliz: porque  á  viña  de  la  Ciudad 
fue  derrotado  en  vn  rencuentro:  y  el 
Principe  de  Caílilla  paísó  á  juntarle 
con  fu  Padre  cerca  de  Palencia.  Mas 
el  Navarro,  cuyo  animo  íiempre  fue 
invencible  ,  rehaziendo  y  esforzando 
preño  fu  Exercito  con  fus  gétes,Caf- 
.  tellanas,  Aragonefas,y  Navarras, halló 
prontas  las  aísiílencias,y  las  inílancias 
de  los  otros  Grandesjy  con  ellas  efpe- 
ró  y  procuró  llevar  á  fu  opinión,  no 
menos  (  quien  tal  creyera!  )  que  al 
mifmo  Rey  de  Caílilla:  efto  es,q  pues 
fe  avia  de  fervir  de  alguno  en  dexarfe 
mandar, hizieííe  á  él  eífe  favor, y  no  al 
Condenable.  Contra  el  qual  pareció, 
que  feria  guerra  mas  feliz  la  del  Pala¬ 
cio,  que  la  de  las  batallas  y  campañas: 
y  entre  otras  artes,  eferibieron  el  Rey 
de  Navarra  ,  el  Infante  D.  Enrique,  y 
los  Grandes  de  fu  partido  al  Rey  to¬ 
das  las  cofas ,  ó  culpas ,  que  pudieron 
juntar  contra  el  Condeílable:  imputá¬ 
banle  la  muerte  de  Fernando  Alonfo 
de  Robles  ,  y  del  Contador  Sancho 
Hernández, y  de  vn  Efcudero  de  Are- 
valo:afeaban  los  defacatos  de  fu  furor 
en  prefencia  del  mifmo  Rey; como  los 
palos  q  dio  al  Portacartas ,  ó  Correo; 
el  empujón  al  Dotor  Caílillo;  y  la  coz 
a  vna  Dueña  de  la  Reyna  ;  y  otros  ca- 
fos  feos, que  fe  aílegurabanry  eferibió 
vn  Domeftico  del  Palacio, que  el  Rey 
no  hablaba  mas,  que  fi  fuera  mudo  ,  ni 


dio  á  los  acuñadores  refpueíla  alguna^ 
Pero  aunque  cite  íilencio  del  Rey  fe 
interpretaba  confeísion  de  la  verdad, 
no  fe  vio  otra  novedad  en  fu  animo:  y 
como  íu  defagrado  contra  el  Rey  de 
Navarra  era  tan  antiguo  y  cafi  natu¬ 
ral,  nada  bañó  para  inclinarle  ázia  íu 
partido:  y  fe  vio  eílos  dias  bien  claro, 
pues  recibiendo  la  embaxada  que  Luis 
Deípuch  llevó  á  nueílro  Rey  parala 
concordia  de  los  Parientes ,  dio  efta 
breve  y  leca  refpueíla:  Non  daremos  lu¬ 
gar  a  ningún  partido  ni  trato  ,  fi  primero  el 
Rey  de  Navarra  no  fale  de  nue Jiras  tierras. 
Executólo  afsi:  bien  que  moílrando 
que  tenia  otros  fines,  como  el  de  cafar 
á  fu  Hija  íeguda  la  Infanta  Doña  Leo¬ 
nor  con  el  Conde  de  Fox:  y  eftando  en 
fu  Rey  no,  adonde  avia  ido  para  hazer 
tiempo  á  que  le  llamaffen  nuevos  dif- 
turbios  de  Caílilla.volvió  á  ella;porq 
ni  cabía  en  Navarra;ni  las  embaxadas, 
y  las  treguas  avian  producido  mas  que 
alguna  dilación  ;  ni  en  ella  fe  vio  dif- 
poíicion  para  aífentar  en  Caílilla  el 
vn’co  y  fol ido  fundamento  de  la  paz 
publica;qual  era  vna  buena  feguridad 
de  confervar  fus  bienes  al  Navarro  ,  á 
fu  Hermano  D.  Enrique  ,  y  á  fu  Hijo 
natural  D.  Alonfo  Maeftre  de  Calatra- 
va.  Afsi  pareció  precifo  á  eñe  defeon- 
tentó  Partido  bufear  la  paz  y  la  juíli- 
ciaporla  guerra  en  el  principio  del 
año  1445.  ,? 

3  Entraron  divididos  el  Rey 
D.Iuan,  y  el  Infante  Don  Enrique  :  el 
vno  con  el  Conde  de  Medináceli  por 
Atienfa;y?fe  le  rindieró  de  paífo  To¬ 
rrija  ,  Alcalá  la  Vieja,  Alcalá  de  He¬ 
nares, ySantorcaz:el  otro  por  Murcia; 
y  aviendo  tenido  aquella  Ciudad  cer¬ 
cada  veinte  dias, con  vanas  eíperan^as 
de  que  le  darían  entrada  ,  afeó  con  la 
tala  fu  hermofa  Campiña;  y  fe  fue  á 
Lorca,en  donde  fue  recibido,y  en  va¬ 
no  cercado  del  Principe  y  del  Con¬ 
deftable  :  falió  para  juntarle  con  fu 
Hermano  en  el  Rey  no  de  Toledo  ;  en 
el  camino  ocupó  vnas  Plazas,  y  baile- 
ció  otras:  vnidos  cerca  de  Alcalá  pre¬ 
ñen- 
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dentaron  la  batalla  al  Rey  y  Principe 
de  Caftiila  ;  y  en  efta  forma  efperaron 
hafta  la  noche  fintrabarfe,  nivnaef- 
caramuza:  viédo  que  perdían  tiempo* 
y  difeurriendo  que  los  enemigos  efpe- 
raban  mas  gente  ,  y  el  beneficio  de  la 
dilación  ,  pallaron  a  Caftiila  la  Vieja, 
afsi  porque  los  efperaban,  y  llamaban 
los  Grandes  de  fu  opinión,  como  por¬ 
que  la  autoridad  de  ellos  Pueblos  ( 6 
por  el  litio,  ó  por  la  gente  )  es  tal, que 
la  experiencia  ha  moftrado,q  es  dueng 
de  lo  demas  quien  fe  apodera  de  ella. 
Iban  también  con  defeo  de  facar  á  la 
Reyna  de  Caftiila  fu  Hermana  de  Sata 
María  de  Nieva;ó  porque  entendían, 
eílaba  allí  retirada  ,  como  fofpechofa 
por  ella  guerra  a  fu  Marido;  6  porque 
la  temían  alguna  muerte,  como  la  que 
acababa  de  fuceder  á  la  Reyna  de  Por¬ 
tugal  fu  Hermana  en  Santo  Domingo 
el  Real  de  Toledo  ;  de  la  qual  fe  tubo 
por  conílante,que  murió  con  veneno* 
y  fe  echaba  la  culpa  de  ello  ,  como  de 
todo, al  Condeílable:  pero  no  le  apro¬ 
vecharon  ellas  diligencias  de  fus  Her¬ 
manos  á  la  Reyna  de  Caílilla ,  porque 
murió,  ó  la  hizieron  morir ,  antes  que 
ellos  llegaflen:  de  ambas  muertes  fe 
dezia  fer  la  caufa  ,  el  no  aver  íido  tan 
fobre  lo  humano  ,  ó  tá  dichofas  fus  vi¬ 
das,  que  fueífen  del  todo  ,  y  de  todos 
aprobadas.  Pero  en  la  Reyna  de  Por¬ 
tugal, que  le  importaba, ó  que  le  daña¬ 
ba  al  Códeftable,ó  al  Rey  de  Caílilla? 
Afsi  parece  mas  verílimil,que  la  caufa 
del  veneno  fue  el  odio  contra  los  Her¬ 
manos, y  el  fabor  ambiciólo  de  las  fac¬ 
ciones  de  la  Corte:  y  ella  fue  también 
la  culpa  en  la  Reyna  de  Caílilla;  y  fu 
poco  recato  ,  ó  defeuido  ,  no  parece 
otro, que  el  de  averíe  fiado  del  Princi¬ 
pe  fu  Hijo  ,  confederandofe  de  nuevo 
con  él, para  facar  al  Rey  fu  Marido  de 
las  fagazes  y  fuertes  manos  del  Con¬ 
deílable  ;  el  qual  fin  duda  lo  fupo  por 
la  infelicidad  ,  con  que  en  las  guerras, 
mas  que  civiles  de  Palacio  ,  fuelen  fer 
con  ruin  fineza  férvidos  ios  Vali¬ 
dos. 


%  Recibiendo  nueílro  Rey  ef- 
tas  trágicas  noticias ,  fintió  oprimido 
fu  fuerte  y  amante  corazó  con  los  ca¬ 
dáveres  de  aquellas  dos  Hermanas,que 
fiempre  avia  tenido  vivas,  y  aligera¬ 
das  en  él:  afsi  mandó  a  fus  Embaxa- 
dores,  que  no  hablaífen  de  la  concor¬ 
dia,  fi  hallaban  fer  verdadera  la  fama 
de  la  violencia  de  aquellas  muertes 
de  las  Reynas.  Y  parece  ,  que  viniera 
á  vengarlas ,  fi  las  ordinarias  mudan- 
cas  de  las  guerras  y  ligas  de  los  Italia¬ 
nos,  y  los  trabajos  de  fu  Amigo  y  Pa¬ 
dre  el  Duque  de  Milán  ,  no  le  hubie¬ 
ran  atado  con  cadenas  de  la  razón  a 
fu  dulcifsimo  Ñapóles  :  también  los 
nuevos  y  triftes  fuceífos  de  fus  dos 
Hermanos  ponían  fuertes  hieles  en  la 
memoria  de  todo  lo  de  aca  ,  y  fumo 
haftió  en  las  platicas  de  fu  venida: 
avianle  ellos  antes  embiado  a  Pero 
Nuñez  Cabeza  de  Baca  ,  para  perfua- 
dirfela:  y  defpues  el  dia  ,  que  eftaban 
cerca  de  Aícala,  combidando  con  mas 
defeo  que  efperá^a  a  la  batalla  al  Rey 
y  Principe  de  Caftiila ,  defpacharon 
á  Ferrer  de  Lanuza  Iufticia  de  Aragó 
(cuya  Perfona  no  podía, por  fu  oficio, 
pelear  fin  licencia  del  Rey  )  para  ha- 
zer  el  vltimo  esfuerzo  con  tan  prudé- 
te  Miniftro  ,  y  valerofo  Caval!ero,en 
la  venida  deí  Rey  fu  Hermano;  á  quié 
aííeguraban:  Que  aunque  no  vinieífe 
con  la  Armada  de  Italia,  có  foía  la  no¬ 
ticia  de  que  hubieífe  llegado  á  Barce¬ 
lona, ó  Valencia,  podía  dar  principio 
al  goviernode  ios  Rcynos  de  Caftiila, 
como  de  los  fuyos, porque  la  indiípo- 
íiciondel  Rey  y  Principe;  las  tiranías 
de  los  Validos  ;  el  confentimiento  de 
tantos  Grandes,  y  Cavalleros;  el  def- 
trozo  de  todos  los  Pueblos;  la  corrup¬ 
ción  de  las  coftumbres  :  y  las  injurias 
contra  los  de  la  fangre  Real,  hazíá  fá¬ 
cil  y  juño  elle  remedí  o, y  aun  otro  ma¬ 
yor, á  quien  era, como  é!,  Cabeza  de  la 
Familia  de  Aragón,  y  Suceífor  cerca¬ 
no  de  la  Corona  de  Caftiila  ;  que  avia 
de  dar  toda  en  tierra,  fi  éi  no  le  daba 
fu  valerofa  y  afortunada  mano;  con  la 
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J44Í*  qual  podía,  fi  quifíeííe  ,  difponerfe  la 
”  Monarquía  de  Eípaña  ;  para  que  vni- 
99  dos  todos  los  Rey  nos ,  formaflen  vn 
”  cuerpo  de  efpiritu  capaz  de  acciones 
gloriofas,y  empreíías  Chriftianas. 

4  Afsi  difcurrian  ,  y  eícribian 
eftos  Principes;quando  la  divina  Pro¬ 
videncia  hazia  burla  de  fus  difcurfos: 
llegaron  á  Olmedo  ;  entráronla  por 
fuerp;y  juntandoíeles  al  el  Almiran¬ 
te,  D.  Enrique  fu  Hermano, los  Condes 
de  Benavente,y  Caftro;  Rodrigo  Ma¬ 
nque, luán  de  Tobar-,  Pedro,  Hernan- 
do,y  Diego  de  Quiñones;  y  otros  mu¬ 
chos  Cavalleros ,  ie  vieron  necefsita- 
dos  á  dar  la  batalla  contra  el  Rey  de 
Caftilla ,  aunque  muy  fuperior  en  el 
Exercito, porque  eñe  fe  hazia  cada  día 
mayor, y  al  luyo  le  avian  de  faltar  los 
baftimentos:hubo  primero  vna  junta, 
tres  de  cada  parte,  para  eftorbar  tanta 
efuficn  de  fangre  Efpahola;  y  aunque 
el  Navarro,  el  Infante  ,  y  los  fuyos  fe 
contentaban  con  que  fe  Ies  reftituyef- 
fen  fus  bienes;  D.  Lope  de  Barrientos, 
con  ardid  mas  de  Capitá,que  de  Obif- 
po,  entretubo  la  platica  de  la  concor¬ 
dia, haña  que  llegaííe  al  campo  D. Gu¬ 
tierre  de  Sotomayor  Maeftre  de  Al¬ 
cántara,  q  marchaba  có  quatrocientos 
hombres  de  armas, y  feifcientos  Cava- 
1  los  ligeros  en  fervicio  de  fu  Rey:dió- 
fe  la  batalla  a  diez  y  nueve  de  Mayo 
de  mil  quatrocientos  y  quaréta  y  cin¬ 
co:  y  en  ella  llebaba  lo  mejor  el  Rey7 
de  Navarra,  porque  al  Principe  le  hi- 
zieron  retirar  con  gran  deñrozo  ;  y  al 
Condeftable  le  traía  el  Infante  tá  aco- 
fado,que  los  fuyos  fe  defordenaron  ,  y 
muchos  huyeron  haña  entrarle  por 
las  Efquadras  del  Rey  (cuyos  nóbres 
fe  leen  aun  oy  en  fatyras  no  rudas  de 
aquel  tiempo. )  Pero  lucio  en  tanta 
confufíon  el  fagaz  Maeftre  de  Alean- 
tara, q  acometió  por  vn  lado  la  batalla 
bien  andante, y  la  rom  pió;  y  cargando 
nuevas  Compañías, por  las  muchas  que 
avia  en  el  Exercito, no  pudo  el  Infan¬ 
te  rehazer  a  les  fuyos,  ni  el  Rey  fu 
Hermano  efcuíar  la  rota.  Quedaron 


priííoneros,el  Almirante, y  fu  Herma¬ 
no;  los  Condes  de  Medinaceli ,  y  de 
Caftro;y  otros  muchos  de  gran  mon¬ 
ta:  pero  al  Almirante  le  elcapó  la  co¬ 
dicia  de  vn  Efcudero  ;  y  á  Pedro  de 
Quiñones  contra  otro  Elcudero  fu  in¿ 
duftria,con  la  qual  volvió  a  Olmedo, 
y  recogió  muchas  Tropas:  con  ellas  el 
Almirante  ,  y  otros  le  retiraron  alas 
Fronteras  de  Navarra, y  Aragon;adó- 
de  también  llegaron  el  Rey  D.  luán, 
^  el  Infante:  el  qual  murió  en  Calata- 
yud ,  fin  convenir  los  Autores  en  la 
enfermedad;pero  bien  podemos  dar¬ 
la  el  nombre  de  U  batalla  perdida-,  por¬ 
que  aunque  no  fea  verdad  lo  que  al¬ 
gunos  dixeron,  que  avia  muerto  el  In¬ 
fante  de  vna  herida,  que  recibió  en  la 
mano  izquierda,  y  que  defpreciada  fe 
enconó;pero  el  trabajo  de  la  batalla, 
el  caníancio  del  camino,  el  dolor  de 
tantas  efperan^as  perdidas ,  y  de  tan¬ 
tos  amigos  y  hervidores  muertos ,  fin 
gitivos,  y  deñerrados,  bien  pudieron 
encender  y  envenenar  vna  calentura 
en  aquel  difereto  y  generofo  PrincH 
pe. Su  Muger,la  Infanta  Doña  Beatriz 
Pimentel ,  parió  algunos  mefes  def- 
pues  vn  Hijo  ,  que  íe  llamó,  el  Infante 
D.  Enrique  Fortuna,  en  memoria  del 
nombre,  y  de  la  mala  fuerte  de  fu  afa¬ 
mado  y  efclarecido  Padre :  y  él  la  tu-' 
bo  también  tan  inconftante,  y  tan  tra- 
viefa,  que  fe  mereció  mas  eñe  ronom- 
bre. 

^  Pero  ni  tan  ruidofo  deñrozo 
del  partido  de  los  Malcontentos  pu¬ 
do  aterrar  a  las  guerras  civiles  deCaf- 
tilla:  antes  fe  conoció  luego  ,  que  ni 
el  Navarro  fe  hartaba  de  trabajos ,  ni 
el  Caftellano  fe  aíTeguraba  con  las  Vi¬ 
torias:  afsi  él  dcfpachó  a  Ñapóles  era- 
baxada  para  nueftro  Rey  con  la  de¬ 
manda,  y  la  proteña  de  que  no  ayudaf- 
fe  en  aquellas  porfías  al  de  Navarra  fu 
Hermano;  y  eñe  embió  el  avifo  de  to¬ 
do  lo  perdido  ;  y  vn  difcurfo  tan  lar¬ 
go, como  alegre  ,  de  lo  que  efperaba 
ganar  con  la  nueva  difeordia  de  las 

volutades  del  Rey  y  Principe  de  Caf- 
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3445,  tIlla;efto  es, de  los  entendimientos,  y 
de  los  interefes  encótrados  de  los  dos 
Validos,  Condeftable,  y  D.Iuá  Pache- 
co:el  qual  defpues  de  la  batalla  de  Ol¬ 
medo  apartó  á  D.  Enrique  del  lado  y 
confederación  de  fu  Padre;  y  era  ya 
combidado  para  otra  el  Rey  de  Nava- 
rra;ni  le  faltaba  en  que  efeoger  ;  por¬ 
que  el  Principe  con  muchos  Grandes; 
y  eftos  fin  el  Principe,  y  fin  el  Rey  ;  y 
el  Rey  fin  el  Principe  ,  y  fin  aquellos 
Grandes, le  querian  y  procuraban  por 
fuyo,y  le  abrían  otra  vez  la  puerta  de 
Caftilla  :  tal  era  la  confufion,  y  la  in¬ 
certidumbre  de  los  hombres  ;  y  tai  la 
prontitud  de  componer  en  todas  las 
combinaciones  pofsibles,  y  locas,  fac¬ 
ciones  para  pelear,  y  arruinar  la  Pa¬ 
tria.  Nuefiro  Rey  refpondió  á  fu  Her¬ 
manóle  en  adelate  hizjejje  menos  barato 
de  fu  perfona‘,y  defde  lexos  arrojajje  lena  al 
juego  de  Caftilla, quanto  fuejfte  neceJJario,pa- 
ra  que  no  fe  enfriafj'e  el  aliento  ,y  la  efpera- 
$d  de  fus  amigos*  y  para  que  fe  diefte  calor  d 
lajuftay  entera  recuperación  de  fus  bienes* 
Afsi  juzgaba, y  le  dezia  D.  Alonfo,  sin 
tfta  feguridad,y  fin  fer  llamado  del  Rey  ,  6 
Principe >  no  debeis  entrar  por  "V uejlra  per - 
fona  en  Caftilla. 'Si  fe  olvidaba  encomé- 
darle,  que  no  reufafte^  ni  dilatafje,  el  cafa - 
miento  tratado-,  y  quanto  era  de  fu  parte  ya 
hecho  con  la  Hija  del  almirante  j  aunque 
¿e  n'ingunhalor  por  el  impedimento  del pa* 
rentefeo.  También  ofrecia  defembara- 
zarfe  para  venir  á  Efpaña  \y  que  fiendo 
llamado  de  lo  s  Pueblos ,  o  Grandes  de  Cafti- 
lla, entrarla  a  poner  remedio  en  las  fangrien- 
tas  facciones  de  los  que  con  furor  lo  defpe- 
dao^aban  todo) y  de  los  que  con  fu  intolerable 
focordia,y  difcordia  lo  miraban, y  lo  fufria. 
Y  fi  era  efle  remedio  (y  no  enfermedad 
igual, ó  peor  )  nunca  mas  neceísitaron 
de  el, aunque  no  le  pedían, los  Reynos 
de  Caílilla;porque  en  efte  tiempo  (año 
X44&  1 446.)  rotos  ya  los  privilegios  Pater¬ 
nales,  eftuvieron  el  Rey, y  Principe, no 
lexos  de  Madrigal ,  para  afrentar  a  la 
naturaleza  ,  con  ominofa  y  facrilega 
batalla:  pero  aterrados  de  la  impiedad 
del  cafo,facudieron ,  ó  amortiguaron 


las  furias,  que  los  arrebataban  contra 
íubien  que  poniendo  todas  fus  diferé- 
cias  en  los  que  las  tenían  ,  y  las  daban 
todas, es  a  faber,  en  el  Condenable  D. 
Albaro  de  Luna, ya  Maeftre  deSantia- 
go,y  en  D.Iuan  Pacheco,  ya  Marques 
de  Villena;porque  los  efpiritus  floxos 
de  aquellos  dos  corazones  Reales  (que 
debian  vnirfe  por  fi  mifmos )  no  fe  ef- 
for^aban  mas, que  á  defear  lo  bueno. 
La  concordia  acomodó  a  todos, menos 
ai  Rey  de  Navarra;  de  quien, como  de 
aufente,  y  mas  aborrecido ,  no  fe  hizo 
memoria, fino  para  quitar  a  D.  Alonfo 
fu  Hijo  el  Maeftrazgo  de  Calatrava,q 
fe  le  avia  dado  (ó  mandado  dar)  el  Rey 
de  Caftilla, quando  eftubo  en  poder  de 
fu  Padre  en  Tordefillas;  y  aora  fe  dio 
efta  gran  Dignidad  a  D.  Pedro  Girón 
Hermano  del  nuevo  Marques  de  Vi- 
llena, revocando  la  primera  merced, 
como  violenta. Tampoco  gozaron  del 
beneficio  de  aquella  defigual  concor¬ 
dia  los  Condes  de  Ledefma  ,  y  Caftro,1 
y  Pedro  López  de  Ayala :  afsi  ella  fue 
de  tan  poca  dura.  Pero  mientras  no  fe 
rompía, pafsó  el  Rey  de  Caftilla  a  po¬ 
ner  cerco  fobre  Atienda  ;  porque  def¬ 
de  aquella  Plaza  corría  y  fatigábala 
comarca  Rodrigo  de  Rebolledo, como 
también  defie  Torrija  luán  de  Fue¬ 
lles. 

ó  Batióte  con  esfuerzo, y  conf- 
tancia  el  Caftillo;pero  en  vano  :  y  afsi 
fe  mudó  la  batería  cótra  la  Villa:  mas 
juzgando  el  Maeftre  Condeftable, que 
era  menefter  ganar  al  valerofo  Capita 
de  aquella,  que  fe  moftraba  inexpug¬ 
nable  Fortaleza, pidió  y  configuió  que 
falieífe  a  verfe  con  el ;  batió  fu  fiel  y 
fuerte  corazón  con  ruegos ,  y  promc- 
fas,y  tábien  con  la  razón  de  que  avié- 
do  nacido  en  Caftilla  Rodrigo  de  Re-- 


bolledo,  debía  hazer  como  Cavallcro 
eífe  oufto  v  fcrvicío  a  fu  Rev  natural, 
que  eftaba  en  el  campo  armado,  y  em¬ 
peñado  en  no  volverfe  fin  aquella  Pla¬ 
za.  Mas  contra  eftas  piezas  y  minas 
oponía  el  generofo  Alcayde  vna  in¬ 
expugnable  muralla  de  fideüísima  ref- 
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[1446.  puefta-.Dezia^owo  quereisl>os  Senorrfue 
yo  yerre  al  Rey  de  N d> arr a^ite  me  cv io:fa- 
~ cd  con  él  }os  el  trato-i  <¡*e  yo  por  qualqme- 
raqueji^eredes-iejlaré. Ni  pudo  clMaef- 
tre  hazer  que  fe  mudaíle  la  reípuefta; 
porque  fiempre  era  vna  la  que  íe  daba 
á  fus  inftancias.  Afsi  pafsó  adelante  el 
cerco  con  varias  y  esforzadas  accio¬ 
nes  de  ambas  partes;  y  en  vna  de  ellas 
murió  Gutierre  de  Rebolledo ,  Primo 
de  Rodrigo  :  al  qual  amaba  tanto  el 
Rey  de  Navarra,  que  no  pudiendo  fo- 
correrle  ni  con  gente  de  Aragón  ,  ni 
por  íu  perfona, porque  le  eftaba  impe¬ 
dida  la  entrada  de  Caftilla  por  el  Rey 
fu  Hermano;  fe  refolvió  en  admitir 
qualquier  cócierto,  porque  no  fe  per- 
dieífen  tantos  buenos  lervidores  ,  co¬ 
mo  fin  duda  lo  harían  antes  que  rédir- 
íe.  Afsi  los  Embaxadores  del  Rey  y 
Reyno  de  Aragón  ,  Ramón  Cerdan,  y 
Antonio  Nogueras,  como  Procurado¬ 
res  del  Rey  de  Navarra  ,  concertaron 
con  el  de  Caftilla, que  le  v atañe  el  cer- 
„  co  con  eftas  condiones:Que  las  Forta- 
5,  lezas  de  Atienda  y  Torrija  fe  entre- 
,,  gaífen  á  la  Rey  na  de  Aragón:  la  qual, 
,,  pallados  feis  mefes  ,  las  avia  de  voiver 
,,  ai  Navarro;  pero  las  Villas  fe  avian  de 
,,  dar  luego  al  Rey  de  Caftilla.  Execu- 
tófe  afsi:  pero  aquel  Rey, ó  por  melan¬ 
colía  fuya,ó  por  orgullo  de  fu  Códef- 
table,aviédo  íido  recibido  en  la  Villa, 
la  aportillo  luego;y  al  falirfe  ,  la  man¬ 
dó  poner  fuego  ;  con  el  qual  abrasó 
gran  parte  de  fus  Rey  nos,  y  no  peque' 
ña  de  los  agenos. 

Porque  viendo  el  Rey  de  Na¬ 
varra, que  los  conciertos ,  dos  dias  an¬ 
tes  firmados, y  jurados, fe  deshazian  en 
humo, no  quifo  poner  á  eñe  peligro  las 
Fortalezas;  aísi  las  retubo;  y  có  el  po¬ 
der,^  tenia  del  Rey  fu  Hermano, pro- 
figuió  el  tratado  de  la  liga  de  los  Gra¬ 
des,  malcomeros  de  que  fue  fíe  fu  Rey 
D.  Aibaro  de  Luna:  ofrcciófe  á  Diego 
Gómez  Manrique  Adelantado  deCaí- 
tilla,  que  íe  le  dariá  docientos  mil  flo¬ 
rines  de  Aragón,  para  que  los  repar- 
tiefíc  á  fu  arbitrio  entre  los  compañe¬ 


ros;  que  lo  fueron  en  vn  cartel  firma¬ 
do  y  fcllado,el  Almiráte,  el  Conde  de 
Benavente,  el  Adelantado  ,  Pedro  de 
Quiñones, y  luán  de  Tobar:  los  quales 
entregáronla  Eícritura  al  Obiipode 
Lérida, y  á  luán  Perez  Calbillo  :  efíos 
prometieron  con  los  juramentos  cava- 
llerofos  de  aquel  tiempo; Que  guarda-  - 
rian  la  Efcritura  en  gran  íecreto;  y  la 
entregarían  cerrada  al  Rey  D.  Alón- 
fo  ,  íi  venia  de  Italia  détro  de  tres  me-  jy 
fes:  Que  antes  de  la  entrega  debia  fer 
avifado  de  ella  el  Adelantado ,  para  q 
el, y  los  demas  fe  pufíefíen  en  cobro,  ó  jy 
en  defenfa  :  Que  íi  el  Rey  no  venia  en 
aquel  tiempo, fe  les  debia  reftituir  fu  jy 
cartel  cerrado  ;  y  el  Adelantado  vol- 
veria  la  Efcritura  de  los  docientos  mil  ■ 
florines.  Efta  obfcuridad  moftraba  bié 
claro  el  nublado, y  las  tempeftades,que 
el  amenazaba  a  Caftilla:  y  fin  duda  hu¬ 
bieran  ÍUcedidojfí  las  continuas, y  tra- 
bajofas  pendencias  del  Duque  de  Mi¬ 
lán^  quien  el  Rey  Don  Alonfo, ni  po¬ 
día, ni  quería  faltar, no  hubieran  eftor- 
bado  íu  venida,  que  avia  de  foltar  ,  y 
fuftentar  los  vientos:  porque  no  folo 
aquellos  Grandes  eftaban  prontos  pa¬ 
ra  alterar  el  eftado,  ó  apariencia  pre- 
fente;pero  también  el  mifmo  Princi¬ 
pe^  fu  Valido  el  Marques  de  Villena, 
volvieron  alas  defconfianzas  ordina¬ 
rias  del  Rey, y  del  Maeftre;  porque  ni 
los  vnos  querían  fer  inferiores ,  ni  los 
otros  podían  fufrir  iguales.  Afsi  la  grá 
potencia  de  Caftilla  íe  halló  á  vn  mif¬ 
mo  tiempo  irritada  de  las  correrías, 
prefas, y  facos,q  fe  hazian  defde  Atié¬ 
ra, y  Torrija;  y  cortada  con  aquellas 
feas  divifiones  de  Padre  y  Hijo  para 
la  fatisfacion,y  el  remedio, que  empe¬ 
zó  a  defearfe  mas  por  el  Rey, y  fu  Có- 
deftable  Maeftre  ,  defpues  que  el  Na¬ 
varro  ocupó  en  tierra  deSoria  el  opor 
tuno  y  fortifsimo  Caftillo  de  Alcázar, 
ya  en  el  año  de  1 447.  ^ 

7  Por  eftas  vezinas  y  ruidofas 
alteraciones  eftaban  la  Diputación, y 
Govierno  de  Aragón  con  mucho  re¬ 
celo  de  efta, para  ellos  inútil ,  y  perni- 
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*447*  clofa  guerra,  como  nacida  de  folas  las 
continuas  pretenfiones ,  y  guerreadas 
herécias  de  fu  Lugar  Teniente  el  Rey 
de  Navarra:  creció  eñe  cuidado  con 
las  quexas,y  proteftas  del  Rey  de  Caf- 
tilla,y  aunque  los  que  atendían  al  go- 
vierno  procuraban  con  fuma  ,  y  jufta 
diligécia  evitar  toda  ocaíion  de  rom- 
pimicnto;el  Caftellano  ni  fe  daba  por 
fatisfecho  ,  ni  fe  declaraba  enemigo: 
pero  efta  incertidumbre  del  fin  de  tan¬ 
to  aparato  ,  era  vn  avifo  muy  feguro 
de  la  guerra:afsi  las  Cortes,  que  íe  ju- 
taron  en  Aragón, para  evitarla, ó  refif- 
tirla  ,  embíaron  como  Embaxadores 
fuyosfá  Iñigo  de  Bolea, y  á  Ramón  de 
Palomar;que  pidieron  al  Rey  de  Caf- 
t i  1  ¡ a ,que  ,  ó  no  eftubiefte  armado  á  la 
Frontera,  ó  declararte  fu  intención: 
mas  aque  l  Rey  moftró  de  nuevo  fu  do¬ 
lor  ,  aunque  vellido  del  difimulo  de  Ja 
guerra, y  de  la  blandura  de  fu  genio;y 
,  defpachó  á  fu  Oy  dor  luán  Sánchez  de 
Zurbano  ,  y  á  fu  Alcalde  Mayor  Pero 
González  de  Caraveo  (  vno  Colegial, 
y  otro  Familiar  de  San  Bartholomé  ) 
para  que  en  las  Cortes  hizieííen  otras 
proteftas ,  en  las  quales  íe  vieron  tan¬ 
tas  futilezas ,  y  diíputaron  tantas  for¬ 
malidades  jurídicas ,  que  pareció  gue¬ 
rra  de  Letrados.  El  Reyno  ,  para  afte- 
gurar  mas  la  paz, y  moftrar  eftimacion 
de  la  refpuefta  apacible  de  tan  gran 
Rey,deípachó  otra  nobilifsimaEmba- 
xada,  compuerta  de  quatro  eminentes 
Sujetos,  D.  Iorge  de  Bardagi  Obifpo 
de  Tarazona ,  D.  luán  Señor  de  Ijar, 
D.Iayme  de  Luna  Señor  de  Illueca  ,  y 
Martin  Cabrero  principal  Ciudadano 
de  Zaragoza:  a  los  quales  falieron  á 
recibir  fuera  de  Soria,  el  Maeftre  Có- 
deftuble  ,  el  Marques  de  Santillana,  el 
Obifpo  de  Coria  ,  y  lo  mejor  de  aque¬ 
lla  luzida  y  militar  Corte. El  Rey,  que 
eftaba  en  fu  filia  ,  puerta  en  alto  fobre 
feis  gradas, les  mandó  fentar;y  les  oyó 
con  ungular  agrado, ó  por  fu  natural; 
ó  porque  juftificando  ellos  el  proce¬ 
dimiento  del  Reyno,  le  honeftaban 
mas  la  aníia,que  tenia  de  dar  la  vuelta 


a  lo  interior  de  Caftilla,  por  las  fofpe- 
chas,y  cuidados, en  que  le  ponía  el  in- 
conftante  y  mal  morijerado  humor  de 
fu  Hijo:  pero  quando  fe  difponian,  y 
conferían  los  capítulos  de  mas  fegura 
concordia,  llegó  la  importuna  nueva, 
de  q  algunos  Caftcllanos,  vezinos  dé 
Berdejo  ,  afsiftidosde  Soldados  de  la 
mifma  Nación,  fe  avian  aleado  con  fu 
Caftillo:  afsi  nueftros  Embaxadores  fe 
defpidieron  del  Rey  de  Caftilla  por 
efta  novedad:por  ella  volvió  á  encen- 
derfe  la  guerra:  pero  aquel  Rey,teme- 
rofo  con  razón  de  la  condición  de  fu 
Hijo, no  pudo  aplicar  las  fuerzas  gran¬ 
des,  que  tenia  para  la  recompenfa,  y 
venganza  de  los  daños ,  que  recibía  en 
las  Fronteras  de  Aragón  y  Navarra: 
afsi  recobrando  con  padtos  (  defpues 
de  fegundo  y  largo  cerco, que  pufieró 
el  Ar^obifpo  de  Toledo, y  Marques  de 
Santillana)  la  Fortaleza  nuca  focorri- 
da  de  Torrija ,  aftentó  treguas  por  al¬ 
gunos  mefes ,  defeofo  de  volver  todos 
íus  cuidados  ázia  la  paz  de  fus  Reynos 
conlaruynade  fu  empinado  Valido; 
cuyo  edificio  grande  ,  y  fobervio  iba 
perdiendo  los  cimientos  en  efte  año 
de  1448:  porque  D.  Rodrigo  Manri-  x44*« 
que  Comendador  de  Segura,  que  avía 
íido  elegido  por  Maeftre  de  Santiago 
como  algunos  eferiben  ;  ó,  como  dize 
la  Hiftoria  de  la  Orden  ,  no  mas  que 
ruidofo  Pretendiente  ;  facó  eftos  dias 
con  el  favor  de  el  Rey  de  Aragón  (q 
quifo  arrojar  dcfde  Italia  efta  lan^a  en 
Caftilla )  la  confirmación  ,  ó  la  proví- 
fion  Pontificia  del  Maeftrazgo;  de  cu¬ 
yas  Villas, y  fuerzas  fe  iba  apoderando 
contra  el  Maeftre  Condeftable. 

8  También  la  nueva  Reyna  de 
Caftilla  Doña  Ifabel  de  Portugal  per¬ 
filadla  a  fu  Marido  ,  que  el  Condefta- 
ble  con  fu  demafiado  valimiento  era  la 
piedra  de  los  efcádalos  de  fiis  Reynos: 
pero  íabiendoloel  Condeftable  intro- 
duxo  fagazmente  la  platica, nunca  oy- 
da,ni  eíperada,  de  aliar  fe  con  el  Prin¬ 
cipe, y  con  el  Marques  de  Villena,  pa¬ 
ra  prevenir  elfos  fuertes  puntales  a  fu 
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ilumínente  caída ;  y  como  fu  entendi¬ 
miento  era  tan  vivo  y  oííado  ;  y  el  ef- 
piritu  muerto  de  fu  Rey  ann  no  fe 
atrevía  á  reíifhirle, difpufo  ,  y  executó 
la  confederación, firviendofe  para  ella 
de  fu  mifmo  Rey  ,  a  quien  perfuadió, 
quefevieífe  con  fu  Hijo  entre  Medi¬ 
na  del  Campo  y  Tordefillas ;  y  man- 
daffe  en  aquellas  viñas  (  no  obñante 
la  fe  y  feguridad  del  juramento  )  pré- 
der  á  todos  aquellos, que  mas  fe  defeu- 
brian  por  contrarios  del  mifmo  Con- 
deftable  ;  motivando  efta  efcandalofa 
novedad  con  la  fofpecha,  o  noticia  de 
que  aquellos  Señores  eftaban  confpi- 
dos,para  introducir  en  Caftilla  al  Rey 
de  Navarra  armado:  la  prilion  fe  exe- 
cuto  en  los  Condes  de  Benavente,y 
Alba, en  D. Enrique,  Hermano  del  Al¬ 
mirante,  y  en  Pedro  y  Suero  de  Qui¬ 
ñones  Hermanos:  los  quales  avian  cie- 
xado  los  Cavallos ,  y  tomado  Muías, 
forjados  del  Obifpo  D.Alonfo  de  Fó- 
feca,que  con  arte,ó  legalidad, alegaba 
los  capitulos  de  aquella  tráíitoria  paz: 
y  íofpechando  algún  mal  el  Hermano 
del  Almirante, dixo,  al  tomar  la  Muía, 
con  fal  al  Obifpo:  De  mejor  gana  dexaria 
l/uejtra  comp  amague  la  de  mi  rocín.  Otros 
empero  fe  prefervaron  déla  prifion, 
porque  no  acudieron  a  las  viñas  (o 
cautos, o  avifades )  como  el  Almiran¬ 
te^  el  Conde  de  Caftro;que  fe  retira¬ 
ron  a  Tudelade  Navarra:  de  donde 
pafso  el  Almirante  á  Zaragoza  con  el 
Señor  de  Berlanga,con  Diego  de  Qui¬ 
ñones, y  otros;con  los  quales, y  con  D. 
García  Alvarez  de  Toledo  ,  Hijo  ma¬ 
yor  del  Conde  de  Alba  ( que  huyendo 
de  la  mifma  tempeftad  ,  y  para  facar 
de  ella  a  fu  Padre, avia  llegado  á  Zara¬ 
goza)  fe  encamino  el  mifmo  Almirá- 
te  para  Ñapóles  por  confejo  del  Rey 
de  Navarra  fu  Yerno,  que  juzgaba 
oportuna  eña  ocafion,paraíer  rogado 
el  Rey  fu  Hermano ,  y  perfuadido  á  la 
venida,  y  ala  empreña  de  redimir  a 
Efpaña  de  libertades  tan  cautivas. 

9  Mas  el  Rey  ,  aviendo  oydo 
al  Almirante  fu  Primo,  dudaba  mucho 


hazer  tanto  empeño, y  tanto  gaño, co¬ 
mo  dexar  a  Italia  )  en  donde  era  el  ar¬ 
bitro  de  lo  ageno, y  la  feguridad  de  lo 
proprio  ;  quando  en  Efpaña  las  conti¬ 
nuas  mudanzas ,  en  que  al  Rey  y  Prin¬ 
cipe  de  Caftilla  traían  fus  Validos,  no 
le  dexaban  ver  el  fuelo,en  que  avia  de 
pifar:  también  la  experiécia  de  la  otra 
jornada  le  hazia  temer  vna  poco  conf¬ 
iante  vnion  en  los  Grandes,que  le  lla¬ 
maban:  aísi  no  quilo  ofrecer  mas ,  que 
aísiftir  con  gente  de  fus  Reynos ;  ad¬ 
virtiendo,  que  en  quanto  á  lu  venida, 
pendería  de  la  feguridad, que  le  diefse 
con  los  fucefíos,y  esfuerzos  de  los  mif- 
mos  Señores  Caftellanos:  en  cucuya 
liga  entraban  muchos  mas  que  los  pre- 
fos,y  fugitivos.  Deípidio  al  Almiran¬ 
te  •,  y  eferibió  defde  el  Campo  fobre 
Pomblin,  confolando  con  efperan^as, 
y  ofertas  de  fu  Perfona  y  Eftado  á  los 
prefos, con  vna  carta  de  eñe  efíilo: 

f  Mis  caros, y  bien  amados  amigos. 
Y  o  he  oydo  al  Almirante  mi  Primo:  y 
fed  ciertos ,  q  yo  he  deliberado  poner 
mi  Perfona  y  Reynos  por  la  libera¬ 
ción  vueñra  \  y  por  el  remedio  de  los 
Reynos  de  Caftilla;  no  dudando  ningu 
peligro:  como  placiendo  á  Nueftro 
Señor  lo  vereis  puefto  en  obra  muy 
preño.  En  Campo  contra  Pomblin, á 
diez  de  Agoflodei448.  f 

«I  Eñaba  fin  duda  refuelto  D. 
Alonfo  no  dexar  ociofaeña  ocafion; 
porque  ,  o  fentido  de  la  toma  de  Ver- 
dejeqó  canfado,c orno  él  dezia,  de  que  el 
Rey  de  Cajhlla3y  el  que  le  aconfejaba,  fe  ale - 
tajjen  con  fu  paciencia  para  ofenderle, 
embib  poder  ,  y  orden  a  íu  Hermano, 
afsi  para  recibir, y  vnir  con  el  Reyno, 
v  fueros  de  Valencia  á  la  Ciudad  de 

J  *  ¿A  J 

Murcia,  que  fe  lo  pedia  ella  mifma 
(  hafta  la  oportuna  reunión  có  la  Co- 
rona.de  Cañilla )  por  huir  las  vejacio¬ 
nes  del  Ccndcftable  ,  y  del  Adelanta¬ 
do  Pedro  Fajardo  ;  como  para  apode- 
rarfe  de  la  Ciudad  de  Cuenca  •,  y  capi¬ 
tular  con  Diego  Hurtado  de  Mendo¬ 
za  las  circunftancias,y  los  interefes  de 
la  entrega.  Para  ocultar,  oexecutar 
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mejor  eílas  empreñas  >  íiendo  General 
de  Caílilla  en  la  Frontera  de  Soria  el 
Conde  de  Medinaceli ;  fe  intento  por 
ai  vna  diveríion  *,  para  la  qual  falíó  de 
Zaragoza  el  Rey  de  Navarra  ;  y  man¬ 
do  á  Rodrigo  de  Rebolledo,  y  á  otros 
Capitanes  Aragoneícs  ,  y  Navarros 
entrar  en  Caílilla  con  los  quatrocien- 
tos  Cavallos,que  los  Diputados  de  las 
Cortes  avian  mádado  juntar,  y  pagar: 
peleófe  cerca  de  Gomara;  y  el  Conde 
de  Medinaceli  quedó  vencido  ,  y  en¬ 
tregado  a  Ferrer  de  la  Nuza,  Iuílicia 
de  Aragón,  q  le  tubo  dos  años  en  Bar- 
dullur, Lugar  Tuyo:  y  el  Conde,  como 
vencido  ,  infiília  íiempre  en  que  la  ba¬ 
talla,  y  la  prifion  fueron  injuílas;porq 
deziaél  (  defpues  del  malfuceíTo)  q 
no  era  Generabfino  contra  la  Peña  de 
Alcázar;  y  para  Aragón ,  Tolo  confer- 
va*dor,  y  executor  de  la  paz, 

i  o  Eíle  fucelfo ,  y  el  de  la  pre- 
fa,que  de  doze  mil  cabezas  de  ganado 
hizo  D.  Baltafar  Ladrón  en  tierra  de 
Requena, que  las  defendió  con  deílro- 
zo  de  los  q  falieron  de  ella  y  de  Vtiel, 
á  recobrarlas  con  la  pelea  (  á  diez  de 
Enero  de  1 449  )  aicron  grandes  efpe- 
ranyas  de  felizes  progrcflbs  al  Nava¬ 
rro  ;  y  mucho  mas  el  orden  ,  que  eílos 
dias  tubo  del  Rey  fu  Hermano  para 
Capitular  con  el  Principe  de  Caílilla 
vna  eílrecha  confederación  ,  como  el 
mifmo  D. Enrique  la  pedia ,  no  menos 
que  contra  fu  Padre  ;  á  quien  por  mal 
Governador,ó  mal  governado, quería 
privar  del  govierno  ,  aquel ,  que  en  la 
verdad  era  menos  que  fu  Padre,  como 
io  moílró  con  abundancia  y  en  dema- 
iia  defpues  en  fu  Reynado:mas  nueñro 
Rey  fiaba  del  Principe  fu  Sobrino  tan 
poco  como  debía;  y  aunque  de  fu  par¬ 
te  fe  le  ofrecía  el  Reyno  de  Murcia, 
para  incorporarlo  en  la  Corona  de 
Aragon;bien  conocía  D.  Alonío,  que 


el  nombre  del  Príncipe  no  era  mas ,  q 
ruido  para  efpantar  vn  poco  en  los 
prinqipios:afsi  fucedió  todo, porque  a 
Cuenca  la  defendió  con  íingular  va¬ 
lor  contra  los  Capitanes  y  parciales 
del  Navarro  ,  el  Obifpo  Don  Lope  de 
Barrientos,y  Lope  de  Alarcon  con  fus 
Primos, Ferrando  y  Iuan:la  Ciudad  de 
Murciano  fe  entregó:  y  el  Principe, 
que  avía  ofrecido  aquel  Reyno,y  con- 
federadofe  con  muchos  Grandes,  para 
deílruiral  Condeílable,  y  librar  á  los 
preíos,  eílando  cerca  de  Peñafiel  con 
fu  Exercito,  lo  dexó  todo  de  repente, 
y  fe  olvidó  de  todos:  aunque  del  Rey 
fu  Suegro  fe  acordó  aífaz  para  aborre¬ 
cerle  toda  fu  vida,  á  quié  halagaba  al¬ 
gunas  vezes,folo  porque  le  ayudaba, y 
le  aliviaba  en  el  dulce  pefo  de  aborre¬ 
cer  al  Rey  fu  Padredos  que  eftaban  en 
prifion  fe  quedaron  en  ella ,  menos  el 
Conde  de  Benavente ,  que  en  brebe  fe 
libró  por  dadibas ,  promefas ,  arte,  y 
fuerza,  Afsi  el  Conde  de  Medinaceli, 
para  falir  de  fu  prifion ,  pagó  fefenta 
mil  florines  por  fu  reícate  al  Rey  de 
Navarra.  Y  porque  las  Fronteras  de  I4Í°5 
Aragón  concertaron  privadamente, 
aunque  no  fin  licencia  délos  Reyes, 
íufpeníion  de  armas  por  cierto  diílri- 
to  ;  toda  la  guerra  empezó  á  cargar 
contra  Navarra  ,  por  el  vivo  odio  que 
á  fu  Rey  tenia  el  de  Caílilla, y  el  Prin¬ 
cipe  fu  Hi/o:  dando  principio  al  def- 
trozo  mas  íangriento,  que  efle,ni  otro 
de  los  Reynos  de  Efpaña ,  padeció  ja¬ 
mas  de  la  guerra  de  Chriílianos:  de 
que  le  tocó  defpues  buena  parte  á 
Aragón, y  al  fin  á  Cataluña,  vna  fecu- 
da  laguna  de  ríos  de  fangre ,  en  que 
empiezan  a  nadar  y  anegarfe  los  Ana¬ 
les  por  caíi  nueve  años  defde  el  de  mil 
quatrocicntos  y  cinquenta  haíla 
el  decinquenta 
y  ocho. 
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La  Guerra  entre  el  %ey  de  ^Manaría y  fu  [Jijo  D>  Carlos. 

S V [  M  A  %l  Ó. 


fi.  Caufa  de  efla querrá? 

¡¿.  Mrtes,y  bríos  de  D.^Albaro  de  Luna,1. 

3.  Cerca  a  Eftella  de  Navarra. 

4.  El  NeTvdrr  oís  ence  y  prende  d  fu  Hijo . 

5.  Embaxadas  de  Cafillay  Mragon. 

6.  Tratados  de  la  libertad  de  D. Carlos.] 

7.  Su  execucion .  Nace  D. Fernando. 

8.  Digrefsion  a  la  muerte  de  D.Mlbaro: 

9.  El  lujlicia  de  ^dragón JuTri^yt  al  Rey  de 

Caflilla. 

¡lo.  Ejle  llama  a  fu  Hermana y 

A  inundado  empezó  por 
Navarra;en  donde  hi¬ 
zo  ,  y  tubo  fu  proprio 
aísiento  ,  tomando  el 
Maeftre  Condeñable 
D.  Albaro  de  Luna  ocafíon  del  defeo 
que  entendió, 6  encendió  en  D. Carlos 
Principe  de  Viana  ,  para  entrar  en  la 
poííefsion,  y  govierno  del  Reyno,que 
avia  heredado  de  fu  Madre;y  fu  Padre 
continuaba  en  él,  como  fi  fuera  Señor 
proprietario:  porque  interpretaba  en 
fu  fabor  el  derecho  del  juramento  ,  y 
coronación  común;  también  los  capí¬ 
tulos  obfcuros  del  matrimonio  ;  y  en 
fin  el  teftamento  de  la  Reyna  difunta, 
que  pedia  al  Hijo  ,  no  entrañe  a  lla¬ 
mar  fe,  y  fer  Rey  fin  la  bendición  de  fu 
Padre:  y  mas  quizas ,  que  todos  elfos 
textos, hazian  por  el, la  difonancia,y  la 
dureza  de  empezar  a  no  fer  Rey.  Pero 
defeaban  muchos  en  Navarra,  que  el 
Principe  ya  hombre, y  de  claro  enten- 
dimiento,empezaífe  á  íerlo,  ó  porque 
fe  perfuadian  con  no  poco  fundamen¬ 
to,  que  el  derecho  de  la  fucefsion  lo 
pedia  afsi;ó  porque  cfperaban  mas  del 
natural  ingenuo,  y  fácil  del  Principe; 
ó  porque  como  criados, y  Vaífillos  fu- 
yos  fentian  las  demafiadas  cargas ,  en 
que  el  Rey,  los  tenia  fatigados  ocr  las 
preteníiones  continuas,  y  pendencias 


if.  Ligd)diuorcio>y  Variedad  de  fu  Hijo} 

11.  Peligros  de  los  Rehenes  de  Na^arrai 

13.  Vi  fas  del  Cafe  llano  y  fu  Hermana J 

14.  Muere  el  Caflellano . 

15.  PaT^de  les  Reyes.  Difcordia  en  Na\>arr¿ 

16.  Embaxada  de  Caflilla  en  Ñapóles. 

17.  Furores  de  la  guerra  de  Navarra!  J 

18.  Car  los  pajja  d  Francia  y  Ñapóles -1 

19.  El  Rey  procura  la  prz^de  N arar  ral 
2  o.  Viflas  de  Reyes  y  Rey  ñas. 

11.  El  Rey  ajujla  la  tregua . 

forafteras  de  Cafíilla:  las  quales  fi$ 
duda  fueron  muy  peligrólas  y  perni- 
ciofas  para  Navarra,  y  defpues  no  po¬ 
co  para  la  Corona  de  Aragón:  exem- 
pío  que  muefíra  claramente,  quan  vtií 
y  neceífario  esa  los  Reynos,  que  fus 
Reyes  no  tengan  interefes,  ni  Eftados 
dependientes  de  otros  Principes )  y 
que  feria  fanta,  y  prudente  la  ley,  que 
lo  prohibieífe:  ni  por  elfo  hubiera  fido 
menos  poderofo  D.  luán ,  Rey  de  Na¬ 
varra  aora  ,  y  defpues  de  Aragón ,  no 
folo  porque  la  potencia  de  los  Reyes 
es  la  abundancia  y  riqueza  de  fus  Vaf- 
fallos ,  fino  también  porque  todos  los 
Eftados ,  que  heredó  de  fu  Padre  Don 
Fernando  en  Caftilla, aunque  grandes, 
no  igualaban  vna  pequeña  parte  de 
los  immenfos  gallos  de  dinero,  deftro- 
zos  de  Exercitos,y  ruinas  de  Turbios, 
que  padeció  por  aquella  infeliz  preté- 
fion,  con  la  qual  mezcló  otras  del  go¬ 
vierno,  y  andanzas  de  Cafíilla,  que  no 
le  obligaban  en  conciencia. 

2  El  Condcftuble  pues,  (  en  el 
fin  de  elle  año  de  mil  quatrccícntos  y 
cinquenta  )  queriendo  dar  ocupación 
al  ardiente  genio  del  Navarro  en  fu 
cafa,  y  atarle  para  que  no  falieííe  a  pe¬ 
gar  fuego  a  la  fuya  ,  y  a  la  de  fu  Rey, 
trazó  poner  tanta  diícordia  entre  el 
Rey  ,  y  Principe  de  Navarra  ,  quanta 

el 
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M s  i •  el  miímo  Navarro  fomentaba  entre  el 
Rey  y  Principe  de  Cartilla:  en  lo  qual 
la  Providencia  divina  ,  firviendofe  de 
la  fagacidad  humana  ,  no  quifo  dexar 
en  ella  vida  fin  caftigo,  ó  efearmiento 
feníible  del  miímo  generosa  culpa  del 
impio  y  facrilego  Scifma  entre  Hijo 
y  Padre, y  entre  VaíTallos  y  Rey.  Para 
coníeguir  aquel  fin  ,  el  Condeftable 
pufo  en  libertad  á  los  Señores,  que  no 
fe  la  avian  tomado;  reftituyólos  Efta- 
dos  á  los  vnos  y  á  los  otros,  como  tam¬ 
bién  al  Almirante  ,  y  a  los  demas  def- 
terrados ,  ó  retirados ;  no  queriendo, 
que  ellos  debieííen  eftos  beneficios  a 
las  alianzas  y  trazas  del  Navarro:  el 
qual, aunque  tan  advertido, íe  engaño, 
ó  divirtió  con  el  decreto  ,  en  que  á  fu 
Hijo  Don  Alonfo  reftituia  el  Rey  de 
Cartilla  también  el  Maeftrazgo  de  Ca- 
latraba  ,  dando  lugar  á  que  empezarte 
a  tomar  la  poífeísion  de  algunas  For¬ 
talezas. Quien  no  creyera, que  efta  era 
paz?  Pues  no  fue  fino  eftratagema  de 
guerra, y  ella  no  buena,  porque  al  mif- 
mo  tiempo  íe  firmaban  los  padlos  con 
el  Principe  de  Viana  ;  y  mientras  efte 
avifaba,y  pedia  á  fu.  Padre  por  medio 
de  D.iuan  de  Ijar  ,  que  íé  firviefle  de 
aprobar  aquella  paz, y  concordia, pues 
era  tá  en  pro  de  aquel  Reyno,  y  feme- 
jante  a  la  que  fus  Progenitores  tubie- 
ron  con  los  Reyes  de  Cartilla, íe  enca¬ 
minaron  a  gran  furia  azia  la  Frontera 
de  Navarra  el  Rey  de  Cartilla  y  fu 
Hijo  ,  amaeftrados  de  fu  Condeftable, 
que  los  entró, y  pafsó  harta  fer  recebi- 
cios  en  Páplona  fin  reíiftencia, porque 
la  prefencia  y  cautela  del  Principe  de 
Viana ,  afsiftido  de  Iá  parcialidad  de 
los  Señores  de  Lufta  ,  ó  Beamontefes, 
pudo  impedir,  y  fruftrar  los  eftorbos, 
que  de  los  Agramontefes,  como  gran¬ 
des  fervidores  de  íu  Padre, y  enemigos 
de  los  de  Lufta, podia  temer. 

3  Revolvió  el  Caftellano  con¬ 
tra  la  Ciudad  de  Eftella,  en  donde  ef- 
taba  la  Reyna  de  Navarra  ;  y  falió  de 
Zaragoza  á  íocorrerla  íu  Marido  ;  pa¬ 
ra  lo  qual  fue  férvido  de  aquella  Ciu¬ 


dad  con  docientas  lanyas,  y  docientos 
Ballefteros ,  capitaneados  de  Ximeno 
Gordo, Ciudadano  principal:  pero  re¬ 
conociendo  el  Navarro  con  la  vifta,  q 
efta  y  la  demas  gente  no  bailaba  para 
empeñarfe  á  facar  del  cerco  ,  y  del 
Reyno  á  los  Caftellanos  ,  volvió  con 
celeridad  digna  de  tan  grande  aprieto 
á  Zaragoza, en  donde  hizo  la  mafa  del 
Exercito;y  para  hazerle  mayor,  reco¬ 
gieron  las  Tropas  de  las  Fronteras  el 
Governador  luán  de  Moncayo,  el  Iuf- 
ticia,y  fu  Hermano  Martin  de  Lanuza 
Bayle  General. La  prefteza,  la  oportu¬ 
nidad  ,  y  la  fuerya  de  efte  focorro  co¬ 
rrieron  á  la  par  ;  y  el  Rey  de  Cartilla, 
temiendo  de  tanto  empeño  algún  mal 
fuceflo,levantó  el  cerco, quando  el  de 
Navarra  entraba  por  aquel  Reyno, 
apreíurado  ,  y  refuelto  á  no  dexar  en 
las  manos  de  los  enemigos  fin  la  prue¬ 
ba  de  la  batallaban  importante  Plaza, 
y  en  tanta  afrenta  á  fu  no  menos  vale- 
rofa,que  fina  Compañera:  el  Caftella- 
no  fe  volvió  á  fu  cafa;  el  Navarro  con 
efta  noticia  torció  á  mano  derecha, 
para  fitiar  la  Villa  de  Aybar  ,  en  cuya 
defenfa  eftaban  los  mas  de  los  Beamó- 
tefes ;  y  el  miímo  Principe  con  nume- 
rofo  Exercito  de  Navarros, y  Auxilia¬ 
res  Caftellanos, y  Franceíes ,  fe  acercó 
tanto  para  focorrerla,que  parecía  for- 
yoío  empeño  el  de  pelear  contra  fu 
Padre, fi  la  concordia  ,  que  fe  empezó 
a  mover ,  no  embarazaba  tan  execra¬ 
ble  exemplo. 

4  Difputaronfe  los  artículos;  y 
el  Principe  quería  comunicarlos, antes 
de  la  concluíion ,  al  Rey  de  Cartilla  fu 
Aliado  y  Proteóíor;pero  reufabalo  có 
mas  fuerya  fu  Padre  ,  afsi  por  difgufto 
de  tanta  dependencia  y  cortefia  de  íu 
-Hijo  con  el  enemigo,  como  por  no 
dar  tiempo  á  que  las  Tropas  del  Prin¬ 
cipe  fe  aumentaften  demafiado:  firma¬ 
ron  pues ,  y  juraron  ambas  partes  la 
concordia  ,  remitiendo  al  arbitrio  del 
Rey  D.  Alonfo  la  decifsion  de  íi  avia 
de  continuarfe  en  Navarra  la  nueva 
paz  y  amiftad ,  que  el  Principe  avia 

tra- 
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[i4Sx«  trabado  con  Caftilla.Mas  D.  Carlos, q 
con  infeliz  facilidad  lo  emprendía  to¬ 
do^  lo  dexaba  todo;  pocas  horas  def- 
pues  de  eñe  concierto, quifo  dar  prin¬ 
cipio  á  las  triftes  pruebas  de  fu  defvé- 
turada  fortuna, y  empezar  por  lo  fumo 
de  la  oífadia,y  el  furor;  como  lo  fue  el 
pelear  en  capo  contra  fu  Padre  ,  para 
defpojarle  de  la  Purpura,  defpues  de 
veinte  y  feis  años  de  ella, por  la  impa¬ 
ciencia  de  efperar  al  que  defpues  de 
íu  muerte  avia  de  heredar,  o  los  dere¬ 
chos, ó  la  poífefsion  de  otra  tanto  mas 
ancha  y  rica, como  lo  era  la  de  Aragó; 
mas  el  quifo  arrojarfe  luego, 6  porque 
fe  hallaba^  a  fuperior  en  las  fuerzas  á 
fu  Padre, como  en  la  verdad  lo  eftaba, 
íi  hazemos  la  quenta  con  el  numero;  ó 
porque  los  fuyos  le  ponderaron  el  dif- 
gufto  del  Rey  de  Caftilla  ,  á  quien  no 
podía  perder  fin  irremediable  peligro 
de  quedar  priíionero  de  la  dura  condi¬ 
ción  de  fu  Padre  ofendido,y  de  las  fu- 
tiles  artes  del  ambiciofo  enojo  de  fu 
Madraftra ;  ó  porqte  fe  le  hazia  muy 
afpero  volverá  obedecer  defpues  de 
los  dulces  principios  del  mandar;  o  en 
fin  por  todas  eftas  caulas  ( como  pa¬ 
rece  cierto )  fe  cegó,  y  precipitó  á  fí, 
y  á  los  fuyos  en  el  lóbrego  y  fatal  def- 
peñadero  de  vnas  guerras  de  toda  la 
naturaleza  ;  y  como  de  Hijo  y  Padre, 
di&adas  de  las  furias, que  derramaron 
hafta  las  hezes  fu  turbulento  veneno 
fobre  los  corazones  ardientes  de  Bea- 
montefes,  y  Agramontefes ;  peleando 
eftos  por  el  Padre,  y  aquellos  por  el 
Hijo;  y  encendiendo  todos  con  tan 
violentos  vientos  de  confufas  razones 
el  fuego  de  efta  guerra  ,  que  ella  fe  hi¬ 
zo  injufta,y  juila  de  ambas  partes.  El 
Principe  pues  falió  de  Aybar,  prefen- 
tó  ,  y  trabó  la  batalla ,  en  cuy  a  aban- 
guardia  empezó  á  íer  dichofo  ,  para 
tener  defpues  mas  que  llorar:  porque 
deforaenada  ,  y  cali  puefta  en  fuga  la 
gente  del  Rey,  quedó  en  medio  de  ios 
enemigos  con  Tropas  efcogidas,y  ve¬ 
teranas  Rodrigo  de  Rcbolledo;el  qual 
peleó  con  tal  denuedo, que  aprendien: 


do  de  efte  exemplo  los  que  le  dabari 
tan  malo  ,  volvieron á  la  batalla,  fin 
turbarfe  por  ver  á  fu  Capitán  acome¬ 
tido^  caí!  rodeado  de  todo  el  Exerci- 
to  enemigo  ¡renovaron  la  pelea ,  y  los 
peligros, y  rompiendo,  y  echando  del 
campo  á  los  Ginetes  Andaluzes, gana¬ 
ron  por  fu  parte  la  vitoria  ,  que  tenia 
ya  cafi  en  las  manos  aquel  desdichado 
Principe  ;  el  qual  peleando  por  otra 
parte  por  fu  Perfona  en  la  batalla  dó- 
de  afsiftia,y  peleaba  fu  Padre, fue  tam¬ 
bién  al  principio  vencedor  ,  folo  para 
tener  mas  de  que  fer  derribado, y  ven¬ 
cido;  porque  acudiendo  D.  Alonfo  de 
Aragón ,  Maeftre  de  Calatraba ,  con 
treinta  hombres  de  armas  criados  fu- 
yos, hirió  por  el  lado  mas  pujante  con 
tal  oportunidad  ,  que  defeompufo  al 
Principe  fu  Hermano ,  y  le  obligó  a 
falvarfe  en  la  Fortaleza:  mas  no  avien¬ 
do  en  ella,  ni  efperan^as ,  ni  armas,  ni 
vituallas  contra  vn  Exercito  enfure¬ 
cido  ,  y  vencedor ,  fe  pufo  en  la  mer¬ 
ced  ,  y  mifericordia  de  fu  ayrado  ,  y; 
ofendido  Padre, en  quien  tenia  el  trif- 
tifsimo  confuelo  de  poder  fiquiera  du*í 
dar  de  fu  muerte. 

«f  Pero  rendido  á  fu  Padre  poij 
las  armas ,  temía  tanto  fer  vi&ima  de 
fu  juila  y  triunfante  ira, que  ni  aquella 
noche;ni  defpues  quifo  comer, fin  que 
el  Maeftre  fu  Hermano  le  aflegurafie, 
y  le  hizieífe  la  falva  ;  fíandofe  como 
debía, en  todo  de  fu  Real  condición;  y 
como  dizen  algunos ,  lo  hizo  también 
el  dia  de  la  batalla,  pues  no  queriendo 
rendirfe  á  otro  ,  le  dio  fu  eftoque  ,  y 
vna  manopla  ;  para  lo  qual  fe  apeó  fu 
Hermano, y  laftimado  de  fu  fortuna,  y 
venerador  de  fu  Perfona, le  confolo,y 
le  besó  en  la  rodilla.  Su  Padre  ,  Como 
parece,  no  levió:  partió  luego  á  Zara¬ 
goza^  juntando  Cortes,  facó  de  ellas 
la  promefa  de  fefenta  mil  libras  Iaque- 
faSjCon  la  ordinaria  arenga,  y  traza  de 
pedir  para  la  venida  tan  defeada ,  co¬ 
mo  no  efperada  del  Rey  D.  Alonfo; 
para  la  qual  ofrecieron, como  en  agui¬ 
naldo, ciento  y  veinte  mil  florines ,  íi 
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vinieífe  para  San  luán.  También  el 
Principado  de  Cataluña  ofreció  qua- 
trocientos  mil  florines  ,  cuya  obliga¬ 
ción  tampoco  avia  de  empezar  harta 
aver  llegado  el  Rey  ;  porque  vnos ,  y 
otros  eflaban  ya  con  hartos ,  y  trilles 
deícngaños,  de  que  les  pedian  y  Taca¬ 
ban  para  vna  fiefla,  que  íiempre  fe  pu¬ 
blicaba, y  nunca  fe  hazia. 

5  Aunque  el  Principe  de  Via- 
na,y  fus  principales  Confejeros  y  Ca¬ 
pitanes  quedaron  prifloneros  en  la  ba¬ 
talla  de  Ay  bar ;  no  por  eflo  cesó  la 
guerra  ,  ni  cesara  aunque  él  quiíiera*, 
porque  ios  odios  de  las  facciones, y  de 
la  rabiofa  palsion,con  que  el  Principe 
de  Cartilla  deíeaba  beber  lafangre  de 
la  honra  ,  de  la  quietud,  y  hazienda  ai 
Rey  D.luan  fu  Tio,y  Suegro, no  encé- 
dian  tan  pequeña  llama,  que  fe  hu- 
vicífe  de  apagar  con  la  fangre  de  vna 
Vitoria,  por  elfo  milmo  el  Rey  de  Caf- 
tilia,como  recelólo  de  las  empreñas, y 
hurgas  de  lu  Hijo  ,  defeaba  la  paz  *,  y 
íobr^  todo  vna  eftrechifsima,y  perpe¬ 
tua  concordia  con  el  Rey  de  Aragón; 
para  lo  qual  delpachó  á  Ñapóles  a 
Luis  Goncaiez  de  Atienya.  Y  nueftro 
Rey ,aníioío  de  dar  á  eftos  fus  Reynos 
el  lolsicgo  ,  que  av  ia  dado  a  Ñapóles, 
y  a  toua  Italia  ,  ordenó  (  en  14.  de 
Enero  de  1452.)  que  pafíaífen  para 
dk  tratado  a  Cartilla  tres  Sugetos  de 
aprobadísima  experiencia  en  gue¬ 
rra^  eftado;que  fueron, D.Ximen  Pe- 
Tez  de  Corella  Conde  de  Concentay- 
na,Ferrerde  Lanuza  lufticia  de  Ara¬ 
gón, y  Galceran  de  Requefens  Gover- 
nador  de  Cataluña.  Pero  como  las  en¬ 
fermedades  deEfpaña  eran  tan  viole¬ 
tas, y  encontradas, y  el  Medico, que  fe 
conlultaba  ,  eífaba  en  Italia ,  también 
en  cfta  ocafion  vino  tarde  el  remedio, 
y  experimentó  la  Corona,  y  mas  el 
Rey  no  de  Aragón, que  de  tanto  derra¬ 
mamiento  de  langre  ,  y  oro,  con  q  íir- 
vió  a  fu  Rey  para  la  conquifta  de  Ñá¬ 
peles  ,  apenas  avia  cogido  otro  fruto, 
que  tenerle  pertinazmente  aufente,  y 
faltarle  Principe,  que  con  los  ojos  le 


doliefíe  de  fus  miles ,  y  aplicarte  con 
fus  manos  la  medecina:tan  vanos,  y  ta 
danofos  falen  nuefíros  mas  ardientes, 
y  gloriofos  defeos.  Aísi  Aragón  en  fus 
Cortes  nombró  quaréta  períonas,diez 
de  cada  eftado;  para  que  con  abfoluto 
poder, y  fin  indecífiones,  y  tardanzas, 
fe  proveyeífe  a  la  defenía ,  y  a  la  gue- 
rra:en  lo  qual  fe  atendió  no  folo  á  las 
forcofas  aufencias  del  Rey  de  Nava¬ 
rra, fino  ai  interes  jurto  de  que  ni  fus 
difeordias  civiles,  y  domerticas,  ni  fus 
antiguas  pendencias  de  Cartilla,  fe  hi- 
ziefíen  guerras  de  Aragón  ;  antes,  rt 
fueífe  pofsible  ,  erte  Rey  no  con  las  ar¬ 
mas  en  las  manos, y  la  paz,  que  profef- 
faba  con  fus  vezinos ,  les  comunicarte 
penfamientos,y  defeos  de  quietud.  En 
lo  qual  guardaron  tan  fevera  conrtan- 
cia,  que  la  autoridad,  las  artes,  y  que- 
xas  del  Rey  D.  luán  ,  que  era  Herma¬ 
no,  Lugar-Teniente,  y  fuceíTor  de  fu 
Rey, jamas  pudieron  apartarlos  de  tan 
Chriftiana  refolució.  Mas  porq  el  Có- 
de  de  Medinacelijfentido,  y  á  fu  pare¬ 
cer  agraviado, de  ia  prifíon,  y  refeate, 
que  padeció  ,  avia  ocupado  primero  á 
Villa  Roya,  con  la  ganancia  de  cien 
mil  florines  por  la  traición  de  vn  vezi- 
no  de  ella  ( que  por  veinte  mil  ven¬ 
dió  a  fu  Patria  )  y  defpues  a  Villa- 
Luenga, aunque  la  perdió  muy  en  bre- 
be  *,  falieron  los  quarenta  Diputados 
de  la  guerra,  llevando  por  fu  General 
al  mifmo  Rey  de  Navarra,  para  forti¬ 
ficar  nueflra  Frontera ,  y  entrar  en  el 
Eftado  del  Conde:  a  quien  afsiftian 
muchos  Capitanes, y  Señores  Cafteila- 
nos:  los  nueítros  intentaron  en  vano 
recobrar  a  Villa-Roya  ;  levantaron  el 
cerco',marcharon  contra  el  Condado 
de  Medina  ;  en  el  Ínterin  perdieron  á 
Bordalva;  tomaron  á  Villel ;  y  cuida- 
dofos  de  las  aflechanyas,  que  fe  pongan 
defdc  Cartilla,  y  Navarra  á  la  Ciudad 
de  Tarazona  ,  volvieron  los  vnos  á 
preocupar  tanto  mal ,  y  los  otros  con 
el  Governadcr,  y  Martin  de  Lanuza  á 
correr  el  termino  de  Villa-Roya ;  en 
donde  peleando  con  los  Capitanes  del 
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k-4*1’-  Conde,  los  vencieron  ,  prendiendo  á 
Luis  y  luán  de  la  Cerda, Primos  íuyos, 
y  otros  Cavalleros,  que  dieron  noble¬ 
za^  alegría  á  la  jornada. 

6  En  ella  comearon  los  Qua- 
renta  á  fomentar  los  deíeos,que  el  Rey 
de  Navarra  moftraba  en  la  concordia 
de  la  reconciliación  ,  y  libertad  de  fu 
trifte  Hijo  D.  Carlos.  Para  efto  fue 
traydo  como  priíionero  á  efte  Reyno; 
bien  que  puefto  (  con  gran  difgufto  de 
Jas  Cortes)  en  el  Caftíllo  de  Monroy, 
quando  le  efperaban  en  Zaragoza  Los 
Aragonefes  no  podían  hazer,  ni  omi¬ 
tir  grandes  agafajos  al  Principe  ,  fin 
hazer  al  Rey  fu  Padre  ,  ó  vn  pefar 
muy  peligrofo ,  ó  vn  gufio  mas  indig- 
no;afsi  vezinos  á  efias  dificultades,  ef- 
cufaban  ya,  y  aun  alababan  en  fecreto 
aquella  prudente  feveridad  de  efte 
Ley, que  con  ella  preocupaba  las  inde- 
cifiones  de  los  Subditos.  Entrófe  pues 
en  las  conferencias  de  la  concordia, 
que  fe  esforzaba  ya  có  priefas  no  efpe- 
xadas ;  porque  el  Hijo  tenia  gran  tor¬ 
cedor  contra  fi  en  la  prifion  de  fu  Per- 
fona,y  de  fus  fervidores,y  el  Padre  en 
la  puj  anca, con  que  el  Rey,  y  Principe 
de  Caftilla  fe  diíponia  para  apoderar- 
fe  de  Navarra  en  nombre  de  D.  Car¬ 
los:  mas  como  la  reftitucion,  y  mas  en¬ 
tre  los  Reyes, fuele  tener  tantos  emba¬ 
razos, y  danos,  también  podía  congo- 
xarfe  D. Carlos  del  favor  demafiado,y 
diligente  de  Caftilla.  Afsi  cedieron 
Hijo  y  Padre;  jurando  ,  y  firmando  el 
Principe  cierta  concordia  ,  en  que  fe 
dividían  las  rentas  de  Navarra  ;  fe  en 
comandaban  los  Caftillos  á  Aragone¬ 
fes;  y  fe  entregaban  algunos  Cavalle¬ 
ros  en  rehenes  al  Rey.  Pero  eftos ,  y 
otros  artículos  no  baftaró  para  la  paz; 
afsi  porque  el  Padre  añadió  limitacio¬ 
nes  de  mucho  difgufto  para  el  Hijo; 
como  porque  la  execucion  pendia  del 
ccnfentimicnto  de  Pamplona,  Olit,  y 
Lumbierre,y  de  la  aprobado  del  Rey, 
y  Principe  de  Caftilla  .  en  cuyos  bra¬ 
zos  fe  avia  arrojado  D.  Carlos  con 
grande,y  perniciofo  ímpetu.  Par :  yc- 


cer  eftas  dificultades, la  Corte  general 
de  Aragón  nombró  dos  nobiliísimos 
Embaxadores  ,  quales  fueron,  D.  luán 
Señor  de  Ijar,  y  D.  luán  de  ljar  íu  Fíi- 
jo:partieron  con  falvo  condudto  á  Pá- 
piona;  en  donde  no  fe  moftraba  defeo 
alguno  fino  de  la  libertad  de  fu  Prin¬ 
cipe:  pero  como  otros  hazian  ,  ó  efpe¬ 
raban  ganancia  de  la  guerra,  turbaron 
eftos  principios  de  paz, como  lo  hizie- 
ron  dos  Cabos  principales  de  la  Fron¬ 
tera  ,  Carlos  de  Cortes ,  y  Menaut  de 
Beamonte,que  fingiendo,  ó  creyendo 
por  fu  gufto  ,  que  cierto  ganado  ,  que 
pafteaba  en  Aragón,  era  de  los  Nava¬ 
rros  contrarios  del  Principe,  penetra¬ 
ron  con  temeridad  algunas  leguas  dé- 
tro  de  Aragon:mas,  acometidos  de  losí 
vezinos, y  Hermandad  de  Exea,  fuero 
vencidos,  y  quedaron  prifioneros:  lo 
qual ,  como  fi  hubiera  fucedido  dentro 
de  Navarra  ,  fue  como  vna  íeñal  de 
guerra, con  que  fe  alteraron  tanto  los 
encendidos  ánimos  de  los  aficionados 
al  Principe,  que  prendieron  á  D.  luán 
de  Ijar  el  menor, y  á  fus  criados,  de  les 
quales  le  mataron  vno  ;  y  luego  como 
de  carrera  entraron  á  robar,  y  deftro- 
zar  la  Frontera  ,  olvidados  con  la  paf- 
fion  prefente  de  la  fingular  conftancia, 
con  que  á  fu  Rey  de  Navarra  eftaban 
los  Aragonefes  negando  el  vfo  de  fus 
Tropas,  como  él  fe  las  pedia ,  para  fu-, 
getar,y  caftigar  a  los  Navarros:  mas 
el  amor ,  que  tenían  á  fu  Principe  Don 
Carlos, les  difeulpa  mucho  de  efta  me¬ 
nos  ferena  correfpondécia;  pues  ellos* 
como  lo  publicaban,  folo  pedíanla 
períona  de  fu  Señor  natural ,  preten¬ 
diendo, que  fe  les  entregade  por  qual- 
quiera ,  en  cuyo  poder  él  eftubieffe. 

7  Pero  la  Ciudad  de  Pamplo¬ 
na,  y  los  demas  Pueblos  de  íu  fequito, 
quando  fe  defvaneció  ya  algo  el  efpe- 
fo  humo  de  aquel  colérico  fuego  ,  ad¬ 
virtieron, que  fe  dilataría  mucho  la  li¬ 
bertad  del  Principe, fino  fe  recobraba 
por  concordia  ;  pues  todas  aquellas 
arremetidas  y  entradas ,  no  eran  mas, 
que  bofetones  en  la  dura  piedra  del 
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Corazón  de  fu  Padre:  afsi  poreílo,  co¬ 
mo  por  correfponder  á  los  buenos  ofi¬ 
cios, que  experimétaban  de  las  Cortes 
de  Aragón, puíieron  primero  en  liber¬ 
tad  a  D.Iuan  de  Ijar, y  fegun  parece, á 
trueque  de  los  Capitanes  priíioneros 
en  la  refriega  de  Exea.  Luego  embia- 
ron  a  fu  Rey  tres  Embaxadores,q  fue¬ 
ron  luán  Martinez  de  Artieda,Iuan  de 
San  Martin  Maeñre-Eícuela  de  Lúde¬ 
la,  y  Pafqual  de  Efpar^a  Alcalde  de 
Pamplona  ,  que  llevaban  inílruccion 
de  pedir  á  las  Cortes, fe  interpuíieífen 
con  el  Rey  de  Navarra  para  el  fin  bre- 
be  y  dichoío  de  ellas  contiendas:  afsi 
el, avilado, y  rogado  de  los  Quarenta, 
dexó  la  Frontera, partió  para  Zarago¬ 
za, llevó  conílgo  al  Principe ,  y  le  en¬ 
tregó  en  la  fala  de  las  Cortes  á  los 
Quarenta  ,  que  le  recibieron  en  nom- 
S4S5*  bre  de{  Reyno  á  veinte  y  cinco  de 
Enero  de  mil  quatrocíentos,  y  cinqué- 
ta  y  tres;y  ellos  encomédaron  fu  guar¬ 
da  a  dos  de  fus  Condiputados, Luis  Sán¬ 
chez  de  Calatayud,  y  Miguel  de  Ore- 
ra,  que  por  la  comifsion  del  Reyno  le 
permitían  comunicar  détro  de  la  Ciu¬ 
dad,  á  los  que  él  guftaííe ,  los  artículos 
de  la  concordia  por  folos  treinta  dias; 
aunque  defpues  fe  prorrogaron, por  el 
pefo  de  las  materias,  y  por  las  contra¬ 
diciones,  que  las  hazian  mas  immo- 
bles. 

1Í  En  el  Interin  el  mifmo  Rey  hi¬ 
zo  regocijadísimas  fieflas ;  en  que  tu¬ 
bo  la  rabiofa  melancolía  del  Principe 
fecunda  y  viva  materia, có  que  cebar- 
fe  y  hartarle  de  triílezas ,  pues  íiendo 
primogénito  ,  era  tratado  con  tantos 
recelos, formalidades,  y  rigores;quan- 
do  a  fus  ojos  fe  eílaba  celebrando  en 
la  Igleíia  Metropolitana  de  la  mifma 
Zaragoza  el  Baptifmo  del  Infante  Do 
Fernañdo  fu  Hermano  (que  avia  naci¬ 
do  caíi  vn  año  antes  en  la  Villa  de  Sos 
de  Aragón,  a  diez  de  Mar$o  de  mil 
quatrocíentos  y  cinquenta  y  dos:)  y 
Jafolemnidad  era  de  tanto  aparato, 
como  el  ambicofo  cariño  de  fu  Madre 
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avia  defeado;  con  tanto  efpacio,como 
íi  no  hubiera  guerra;  y  con  tanta  fo- 
lemnidadjcomo  íi  fuera  Primogénito; 
que  afsi  parece  le  feñalaba  Dios  para 
Rey, no  folo  de  aquel  Reyno,  y  Coro¬ 
na, fino  también  de  las  de  Caftii-la,  y 
Navarra  ,  que  en  eíle  mifmo  tiempo 
eftaban  tan  opueílas  a  la  perfona  de  fu 
Padre,  y  tan  lexos  de  entender ,  que 
Dios  les  daba  aquel  Niño  para  el  Rey 
mas  Rey,  que  ha  tenido  Eípan.r,  y  no 
inferior  á  otro  de  Europa.  En  fin  def¬ 
pues  de  gravifsímas  dificultades  ,  y 
vencidos  los  efcrupulos ,  y  esfuercos, 
que  el  Rey  de  Caílilla  hazia  contra  la 
concordia, fe  concertó  la  paz  domef- 
tica, dando  al  Principe  de  Viana  la  li¬ 
bertad  con  grande  aparato  de  cere¬ 
monias,  que  defeubrian  ladeíconfian- 
ya  de  los  ánimos ,  en  prefencia  de  la 
Corte  general ;  y  recibiendo  el  Rey 
para  feguridad  de  que  fe  le  entrega¬ 
rían  todos  los  Pueblos, y  Capillos, que 
no  le  obedecían ,  algunos  Cavalleros, 
que  vinieron  de  Navarra, para  poner- 
fe  en  Rehenes  por  fu  Principe  :  y  fue¬ 
ron, luán  de  Sarafa  ,  Luis  de  Arbizu, 
luán  de  San  luán  ,  Gil  Vn^ue  ,  luán  y 
Martin  de  Artieda,y  Carlos  de  Aoiz. 
Con  ellos  quedaron  también  el  Con¬ 
denable  de  Navarra  ,  y  fus  dos  Hijos, 
Don  Luis  y  Don  Carlos  de  Beamontc; 
Tanto  era  meneífer  para  aííegurarfe 
de  vn  odio,  aun  entre  Hijo  y  Padre; 
que  como  es  tan  violento  ,  es  tam¬ 
bién  mas  fuerte  ,  que  el  amor  mas  na¬ 
tural. 

1f  Para  dar  cóílancia  y  perpetui¬ 
dad  á  ella  paz,  el  Rey  de  Navarra, co¬ 
mo  Lugar-Teniente  de  fu  Hermano, y 
la  Corte  de  Aragón  embiaron  al  luílC 
cía  Ferrer  de  Lanuzaa  Caftillajen  dó- 
de  halló  en  lo  de  dentro  no  menos  di¬ 
vididos  los  ánimos  de  Hijo  y  Padre, n,¡ 
menores  guerras  civiles  de  los  Pala¬ 
cios, que  en  lo  de  fuera  y  en  la  campa¬ 
na  las  avian  tenido  el  Rey  y  Principe 
de  Navarra.  Porque  Don  Enrique  de 
Caílilla, deíeofo  de  arruinar ,  y  quitar 
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^13*  ja  vida  á  D.  Alvaro  de  Luna,  Maeftre 
Condeftable;  y  aníiofo  de  governar  ai 
Rey  fu  Padre,  que  no  podía  dexar  de 
íer  governado  de  alguno,  pretendía 
vniríe  para  ambos  fines  con  el  Rey  de 
Aragón, y  lo  trataba  con  gran  diligé- 
cia,y  fecreto  en  Ñapóles:  reípondiale 
bien  D.Alonfo, aunque  pedia, para  ve¬ 
nir  á  poner  por  fu  períona  la  mano  en 
ella  obra, mas  íeguridades,  que  las  or¬ 
dinarias, como  eícarmentado  de  la  fu¬ 
tilidad  de  las  paliadas.  Pero  en  la  muer 
te  del  Condeftable  bien  vniformes, 
aunque  no  convenidos, eftaban  el  Rey 
y  principe  deCaftilla;porque  D.Iuan, 
ó  caníado,o  corrido  de  tanta  y  tá  lar¬ 
ga  fugecion  ;  y  lo  que  es  mas  cierto, 
codiciofode  los  grandes  teforos  de 
fu  Valido, aumentados  (como  fucede) 
por  la  fama  y  por  la  embidia,  íe  dexó 
perfuadir ,  afsi  de  las  inftancias  déla 
Reyna  (que  lo  era  por  la  fuma  autori¬ 
dad  del  Condeftable )  como  de  las  ar¬ 
tes  de  fus  enemigos :  al  qual  mando 
prender  en  Burgos, aunque  no  con  tari 
feliz  fecreto  ,  que  fe  le  efcondieífe  al 
Reo,  ó  porque  aun  parecía  Valido  ,  6 
porque  tenia  intercfados  en  q  lo  fuef- 
fe:  y  él, herido  de  efta  noticia, y  turba¬ 
do  de  aquella  venganza, que  es  tan  na¬ 
tural, y  poderofa  contra  los  ingratos, 
hizo  matar  el  dia  de  Viernes  Santo  al 
Cótador  mayor  Alófo  Perez  de  Bibe- 
rojde  quien  entendía  ,  que  era  el  ma¬ 
yor  Artífice  de  efta  dura  tela. 

* 

Digrefsion  a  la  mutrte  de  D .  Aluaro 

de  Luna. 

8  Fue  pues  D.  Alvaro  de  Luna 
llevado  de  Burgos  a  la  Fortaleza  de 
Portillo  (a  quatro  leguas  de  Vallado- 
lid:  )  en  donde  padeció  los  males  de 
caido  y  prefo,  y  las  triftes  dudas  de  la 
defenfa  y  de  la  fentencia  por  cafi  tres 
mefes:  porque  en  efte  tiempo  mandó 
aquel  Rey  el  iodo  el  Confejo  de  los  Caba¬ 
lleros  y  Dotiores  hax¿r  el  procefjo  ;  como 

Gómez,  lo  eícribió  quien  lo  cftaba  viendo  ,  y 


era  fiel  criado  del  Rey  ,  y  fino  ferví- 
dor  del  Maeftre:  afsi  parece  cierto, 
que  el  procefto  (á  lo  menos  fumario) 
le  haria:  y  el  mifmo  Rey  lo  afirma  en 
la  carta  publica,  que  alegaremos :  co¬ 
mo  también  que  el  Procedo  fe  vio  y 
confirió  en  el  Confejo  ,  prefentes  los  Gran¬ 
des  de  fus  Reynos ,  que  con  el  ejlaban.  Def- 
pues  fue  D.  Alvaro  paflado  de  Porti¬ 
llo  á  Valladolid  por  D.  Diego  de  Ef- 
tuñiga  (  en  cuya  guarda  le  avia  dexa- 
do  D.  Alvaro  de  Eftufiiga,  que  le  pre¬ 
dio  en  Burgos,  y  llevó  á  Portille:)  al 
camino  falieron  Religiofos  del  Abro¬ 
jo  ,  que  fon  Francífcos  Recoletos  ;  y 
con  piadofa  difcrecion,las  dudas,  que 
D.  Alvaro  llevaba  de  la  muerte  ,  fe  las 
paliaron  primero  á  íofpechas ,  y  def- 
pues'á  defengafios:  y  él  có  animo  dig¬ 
no  de  fi  les  dixo  :  La  muerte  fe  puede  te¬ 
mer, mientras  es  incierta >  mas  fiendo  cierta - 
no  es  tanefpaniofa  -,y  Yo  ejloy  pronto  para 
ella,  fi  el  Rey  afsi  lo  quifiere.  Y  eftaChrif- 
tiana  Philofophia  es  mas  loable  en  D. 
Alvaro, que  eftaba  muy  lexos  de  juz¬ 
garle  digno  de  la  muerte  por  el  Pro- 
cefio;  contra  el  qual  antes  y  deípues 
atravesó  proteftas  de  fu  nulidad,  y  de 
la  injufticia.  Entráronle  en  Vallado- 
lid  ,  y  fue  notable  defacierto  de  los 
hombres,  permitido  de  los  aciertos  de 
Dios,  q  le  llevaffen  á  las  cafas  del  Có¬ 
tador  delRey, Alófo  de  Bibero(q  aora 
fon  de  la  Chancilleria)a  quié  el  Maef- 
tre  avia  dado  la  muerte  :  por  cuya  re¬ 
ciente  memoria  los  domefticos,  y  mas 
los  criados  inferiores, le  afrentaban  có 
filvos  y  denueftos  muy  feos;y  con  fre- 
quentes  y  rabiofas  mofas  le  dezian: 
Tirano ,  tu  has^enido  d  la  cafa  del  Inocen-, 
te, para  pagar  la  ale~bofa  muerte  ,  que  le  dif- 
íf-Tan  eípefo  granizo  de  fucios  opro- 
brios  embraveció  el  animo  del  Maef- 
tre  ,  aunque  le  avia  tenido  y  moftrado 
fereno  para  tolerar  la  muerte:  afsi  D. 
Diego  de  Eftuniga  con  piadofo  eno’o 
tomo  vna  lan$a  ,  y  con  el  cabo  fue  da¬ 
do  de  palos  á  eftos  impíos  vozeado- 
res, halla  que  los  hizo  callar  :  y  aun  el 

xrjif- 
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&453»  mIfmo  Rey,íicmpre  dolorido  y  cuida- 
doío  de  la  mifera  fuerte  de  D. Alvaro, 
avilado  de  aquel  ruin  y  peligrofo  tra¬ 
tamiento,  mando  que  le  paííaííen  á  la 
cafa  de  Don  Alonío  de  Eftuñiga:  aquí 
gaftó  la  noche  en  dolor,  preparación, 
y  conformidad  ;  y  todo  con  grande  y 
Chriftiano  fervor.  Ni  era  menoría 
congoxa  del  Rey  en  la  miíma  noche; 
’cman  y  efcribe  quien  lo  pudo  faber  ,  y  aun 
p^í  103  ver  ,  Qj*p fi  id  Rcyna  «0  andubiera  alerta 
Aunque  la  fent encía  ejlaba  dada  ,  y  hecho  el 
palenque,  le  librara  el  Reyy  Del  qual  aña¬ 
de  :  Que  d  el  mifmo  le  mando  fuejje  a  yer 
a  D.Mluaro:  e yo  (dize)  fuphque  a  fu  Se - 
noria ,  que  tal  no  me  mandajje  :  que  bien  del 
MaeJhe  al>id  recibido  >  e yo  no  era  en  que 
dexdjje  de  pagar  fus  pecados  :  mas  el  cora¬ 
ron  fe  furnia  en  dolor  deher  el  mifero  e fia¬ 
do,  en  que  hombre  tan  fenalado  e  alto  era 
y  enido:  e  al  Rey  le  plugo ,  que  no  fuejje.  Ta¬ 
ta  y  tá  natural  era  en  efte  fuave  Prin¬ 
cipe  la  violencia  de  arrancar  y  arro¬ 
jar  de  fu  corazón  al  que  cali  vnicamé- 
te  avia  amado  por  quarenta  y  cinco 
años ,  y  avia  del  todo  obedecido  por 
.treinta. 

%  Pero  el  Maeftre  D.  Alvaro  en 
el  ínterin  hazia  vna  ferviente  y  gene- 
tal  confefsion  de  fus  pecados  có  aquel 
celebre  Religiofo  Menor,  Fr.  Alonfo 
de  Efpina  (como  efte  mifmo  lo  efcri¬ 
be:  )  y  recibió  con  igual  devoción  el 
cuerpo  de  Chrifto. Llegó  la  mañanary 
el  corazón  del  Rey  ííempre  fatigado 
del  pefo  de  efte  ya  cafi  cadáver  de  fu 
antiguo  y  natural  amigojeferibió  muy 
temprano  vn  papel, cerróle, yle  fobre- 
eferibió  para  D.  Diego  de  Eftuñiga,  a 
quien  ordenaba  ,  que  no  degolláis  al 
Maeftre:  dos  vezes  entregó  el  Rey  ef¬ 
te  papel  a  D.Iuan  de  Solis, fu  Maeftre- 
Sala*,y  dos  vezes  fe  lo  quitó, diziendo- 
\t,Vsxalo,Dexalo\  y  en  fin  fatigado  de 

Ila  guerra  interior  de  la  mifericordia  y 
de  la  jufticia ,  u  de  la  ternura  y  la  ver¬ 
güenza  (que  fuelen  fingirfe  virtudes) 
le  dexó  caer  fobre  la  cama, mas  venci¬ 
do, q  vencedor,  de  íi  mifmo.  Con  muy 
fuperior  aliento  iba  en  efte  tiempo  a 


recibir  la  muerte  el  Maeftre  Condef- 
table:  y  fe  vio  muy  claro  el  valor  de 
fu  fe  y  juizio,quando  oyendo  los  pre¬ 
gones  de  que  en  pena  de  fus  maldades 
era  mandado  degollar ,  dezia  a  cada 
vez,  Mas  merezco  yo:  ni  dio  menor  ar¬ 
gumento  de  íu  ferenidad  ,  cuando  el 
Pregonero,  por  no  entender  la  diíeré- 
cia  entre  las  vozes,  Serl/ic  o,  y  Dejeryi. 
cío,  venia  a  dczir,  Que  aquella  jufticia 
le  mandaba  hazer  po  los  grandes  jadi¬ 
aos  hechos  al  Rey  :  entonces  pues  el 
Maeftre  con  voz  alta  y  apacible  aixo 
al  Pregonero:  Bit  di%es,  que  por  m  sfer 
yiciosfoy  afsi  tratado:  y  moftraba  CÓfo- 
larfe  con  la  acertada  equivocado, co¬ 
mo  didtada  deDios  á  elle  infimo  hom- 
bre.al  qual  empero  D.  Diego  de  Eftu¬ 
ñiga  le  dio  con  grande  enojo  algunos 
varazos,  dizienclole,  Deferí  icio  ras  de 
deTtjr, Picaron',  y  no  Servicio.  Y  aquí  tá- 
bié  reprehédio  alCódeftable  Fr.  Alon¬ 
fo  de  Efpina, con  efte  recuerdo:  Señor * 
no  hemos  quedado  en  que  no  ‘neis  de  hablar 
palabra, por  cofa, que  y eaist  y  el  refpódió, 
Tenéis  ra^on, Padre, yo  me  enmedare.  Afsi 
lo  cumplió  ',  y  llegó  con  effa  paz  á  la 
Plazajfubió  al  cadahalfoj  hizo  reveré- 
cía  a  la  Cruz, que  eftaba  puefta  fobre 
vn  paño  negro:miró  la  eícarpia  ,  pre¬ 
venida  y  clavada  en  vn  palo  par  í  fu 
cabeza^y  dixo ,Otrayuelta  mas  merezco: 
luego  fe  pafeó  por  el  cadahalfo,  y  pa¬ 
recía  eftar  dudoío  de  íí  hablaría  al 
Pueblo, que  le  atendía  con  fumo  íilen- 
cio,y  le  defeaba  oyr  con  los  ojos :  mas 
el  dexó  al  Pueblo  con  eíía  led,  porque 
lo  juzgaría  Auditorio, ni  grato, ni  vtil. 
Dio  el  anillo  del  Cello  de  íu  puridad, ó 
fecreto,á  vn  Page  luyo  ,  como  vi  timo 
don,  y  v ltimo  también  y  vnico  de  tá' 
tos  teforos,  q  en  fin  le  avian  a rr adra¬ 
do  á  tan  ignominiofa  pobreza  :  á  cuya 
reprefentació  no  folo  el  Page,  íino  los 
mas  de  la  Plaza  gritaron  con  recios 
llantos, mas  del  fentidc,q  de  la  razón: 
v  fueron  mas  de  elia,quando  le  oyeró 
dezir  á  los  Religiofos  7  Que  moría  en  la 
Jte  que  los  Mártires. 

Luego  empezaron  el  cora- 
Ffj  zou 


'Año!. 
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zon  y  los  ojos  de  todos  a  entregarle 
al  alfombro  y  a  la  obíervacion  de  los 
palios  de  efta  muerte:  porque  el  Ver¬ 
dugo  llegó  con  el  corad  para  atar  las 
muñecas  de  vn  Maeftre  de  Santiago,- 
Condeftable  y  Arbitro  de  Cartilla:  y 
el  íacó  de  íu  feno  la  cinta  ,  que  para 
ello  llevaba  prevenida:diófela  al  Ver¬ 
dugo*^  le  besó  en  el  roftro:  con  igual 
entereza  compuío  fu  ropa  e,  defcubrió 
el  cuello;íe  miró  atar;  y  fe  tendió  en 
el  paño  del  cadahalfo:  Quando  le  vie¬ 
ron  degcllar)lloraron  toüos,hafta  los 
mas  enemigos,  vencidos  mas  del  ef- 
pedlaculo,q  del  dolor, ó  juizio. Corta¬ 
da  pues  la  cabeza  ,  fe  dexó,  y  oftentó 
colgada  por  nueve  dias  en  la  eícarpia*. 
y  el  cuerpo, tendido  tres  dias  en  el  ca- 
dahalfo(como  la  fentencia  lo  manda¬ 
ba.)  y  folo  le  acompañaron  vna  vaziay 
que  efperaba  y  recibía  la  limoína  pa¬ 
ra  íu  miferable  fepultura  entre  mal¬ 
hechores,  y  dos  luzes ,  que  le  mof- 
traban  á  todas  horas  a  los  que  iban, 
y  paliaban  ,  que  atónitos  paraban,’ 
y  con  lenguas, ojos ,  y  íilencios  le  de- 
zian,ó  querían  dezir:^»ñj y  afsiya^es, 
i  u,  que  eras  Rey  de  los  Reyes  de  Efpanai 
Ao  te  bartdjle  de  H /nras,Rique%cts,y  Ven¬ 
ganzas:  ya  no  fe  hartan  de  Ti  la  Afrenta,  la 
Miferia^y  el  Vulgoi  Defcanfa,  fi  puedes,  fin 
Nofoiros:  que  Nofotros  ya  defcanfamos  de 

T¡.  Tales  era  las  exequias,  que  el  Pue¬ 
blo  hazia  a  erte  tan  grande,  como  trá¬ 
gico  Varón:  y  eran  poco  diferétes  las 
de  la  Nobleza  mediana, y  mayor:porq 
(a  mas  de  los  engaños  de  la  emulado 
y  de  la  embidia) todos  los  ignorantes, 
y  aun  cafi  todos  los  Sabios,  padecen  el 
fatal, y  apafsionado  error ,  de  que  ca¬ 
yeron  todos  los  males  con  el  caido  ,  y 
que  al  punto  fe  levantaran  todos  a  to¬ 
dos  los  bienes  defeados.  Quan  para 
reir  íean  ertas  tan  necias  alegrías ,  co¬ 
mo  comunes, de  vnas  no  menos  furio- 
fas  que  falazes  efperanyas,bien  puede 
llorarlo  Eípaña  en  los  miímos  Reyna- 
dos  de  nuertra  edad  :  y  en  aquella  de 
que  hablamos ,  experimentó  luego  el 
trifte  Rey  D.  luán, que  no  ertaban  mas 


quietos  fus  Grandes,  ó  mas  obediente 
íuHijo;ni  menos  peligrofos  los  Re¬ 
yes  vezinos;  ni  él  en  fin  avia  mudado 
fino  las  fatigas  grandes  en  mayores  y 
mortales,  que  le  fatigaban  el  organol/i- 
tal ,  como  lo  eferibió  íu  Medico  en  la 
relación  de  fu  muerte* 

%  Mas  aora  el  afligido  Rey  no 
tubo  noticia  del  funefto  fin  deí  Maef- 
tre  Condeftable  harta  defpues  de  aver 
comido:  porque  ni  él  tubo  aliento  pa¬ 
ra  preguntarlo, ni  otro  para  dezirfe- 
lo.Dió  luego  feñas  de  fu  dolor :  y  em¬ 
pezó  atraer  delante  efta  muerte,  y 
dentro  de  íi  al  Muerto,  por  quien  pla¬ 
ñía  en  fecreto,  y  no  fe  alegró  mas  eni 
el  corto  año  de  vida  que  le  permitie¬ 
ron  las  agonías. 

%  Aísí  acabó  entonces  (defam- 
parado  de  todos  fus  amigos)  y  afsí 
predica  aun  aora ,  aunque  nunca  ef- 
panta,ni  defengaña ,  defde  aquel  ta¬ 
blado  vn  Maeftre  de  Santiago  ,  Gran 
Condeftable  ,  y  Capitán  General  de 
Cartilla, Duque  de  Trugillo, Conde  de 
Santi  Eftevá,de  Ledefma,  y  otros  tres 
Eftados, Señor  de  la  Ciudad  de  Ofma, 
y  de  fefenta  Villas ,  y  Fortalezas ,  fin 
las  de  fu  Orden:  el  que  tenia  cien  mil 
doblas  de  renta,  en  tiempo  que  cada 
vna  era  muchas  de  erte:  el  que  daba  á 
los  mas  de  los  Nobles  de  Cartilla  ,  ga- 
ges,y  repartimientos  de  fu  cafa:el  que 
por  treinta  años  fue  vnico  Arbitro  de 
todos  los  honores  ,  y  oficios  de  la  Co¬ 
rona:  el  que  defde  íu  juventud  ,  y  ni¬ 
ñez  del  Rey, fue  íiempre  mas  fu  Rey, 
que  fu  Valido;  y  no  tanto  fu  primer 
Miniftro,y  Capitán, como  fu  entendi¬ 
miento,  voluntad,  y  brazo  derecho; 
que  con  fu  valor, efpada,  y  juizio  (y  a 
corta  de  muchos,  y  fumos  peligros)  le 
dio,  vnas  vezes,  la  libertad  perdida; 
y  otras, la  que  iba  á  perder  con  la  Co¬ 
rona. Y  en  fuma,  él  fue  el  mayor  Va¬ 
lido, que  ha  embiaiado  Efpaña. 

Por  eftos  titulos(proprios  de  fumo 
Varón  )  no  tardaron  á  difputar,  y  cf- 
cribir  en  fu  fabor  en  Efpaña  ,  y  fuera 
de  ella, la  Commiferació,  la  Iufticia,  y 

el 
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lI4^‘  el  agradecimiento  contra  la  Fortuna, 
y  la  Embidia.  Notavafe  aquella  muer¬ 
te  de  irregular  en  las  caulas, y  poco  le¬ 
gitima  en  las  probabas. El  mi  fino  Rey, 
herido  del  efcrupulo, pidió  abfolució 
al  Papa, para  íi,  y  para  todos  los  Mi¬ 
niaros*, bien  que  por  la  calidad, que  de 
Religiofo  tenia  el  Maeílre  de  Santia¬ 
go.  Mas  también  efcriben  Hombres 
exadtos,que  defpues  de  mucho  tiem¬ 
po  declaró  el  Confejo  Real  por  injuf- 
ta  la  fentencia  en  juizio  contradicto¬ 
rio  con  el  Fifcal  del  Rey  :  y  aunque 
nueftras  diligencias  no  han  podido 
aífegurar  mas  eíTe  fuceíío  ,  parece  me¬ 
recido;  pues  como  obfervan  Varones 
Sabios, la  fentencia  no  contenia  deli- 
L  Sca  to  efpecial,fino  hipérboles  ,  y  cargos 
|.35c.z  7.  en  común,  y  al  ay  re.  Su  tenor  (  dize  el 
DoClor  Salazar  de  Mendoza)  fe  halla- 
ra  lleno  de  malicia ,  de  embidia,  y  de  rencor \ 
y  que  los  cargos  fueron  generales  fin  efpeci- 
ficar  culpa  alguna,  como  era  menefler  :  fino 
es  aver^furpado  el  lugar  que  no  le  pertene¬ 
cía:  por  aquí  apret'o  el  zapato  de  la  embidia > 
y  ella  le  degolló.  Y  es  afsi,que  la  fenten¬ 
cia  (la  qual  fe  llebaba  delante  del  Reo 
en  vna  cana  hendida)  le  llama  por  eíTe 
delito,  Cruel  Tirano  :  y  le  carga, Que  con 
grande  orgullo, y  foberyia  ,y  loca  oJJadia,e 
injuria  de  la  Real  Mageflad  ,fe  apodero  de 
la  Cafa,e  Corte, e  Palacio  Real.  Y  ílédo  ef- 
te  delito  tan  común  á  los  mas  de  los 
Validos, íi  fue  íingular,  ó  mayor  en  D. 
Alvaro,  es  argumento  no  obícuro  de 
la  debilidad, y  cortedad  de  aquel  Rey. 
En  fin  no  fe  ve  efpeciflcado  otro  cuer¬ 
po  de  delito  ,  que  el  de  los  Coeches :  el 
qual  tiene  tan  dificultofa,ó  tan  im- 
pofsible  vna  folida  probanza  contra 
los  primeros  Miniítros:  y  mas  fi  hazen 
Exercitos,confervan  Tropas,  y  fuíté- 
*  tan  aliados, y  ferv  idores ,  para  los  ma¬ 

yores  peligros  de  la  Corona  ,  y  de  la 
Períonadefu  Rey:  cuya  plenifsima 
autoridad  fe  les  fia  ,  para  Donativos, 
Servicios, y  Compoficiones. 

ct  Nofotros  tenemos  fiel  copia 
del  original  de  vna  de  las  cartas  pu¬ 
blicas, que  en  nombre  del  mifmo  Rey 


(y  con  fu  Cello  y  firma)  fe  embiaren  a 
las  principales  Ciudades  de  CaíFlla, 
para  dar  las  caufas  de  la  íent encía  de 
muerte  y  de  confifcacion  de  todos  los 
bienes  del  Maeílre  Códeítable:  y  ape¬ 
nas  fe  lee  en  ellas  mas  que  generalida¬ 
des  y  obfcuridades:y  liada  aparece  ta¬ 
to, ni  fe  defeubre  y  pondera,  como  los 
delitos  de  vfurpador  de  las  Regalías 
y  rentas  Reales: y  en  vno  y  otro  pue¬ 
den  parecer  de  mucha,  aunque  no  en¬ 
tera,  difeulpa  las  comifsiones  y  los  de- 
xos  de  vn  Rey  efpeculativo  y  retira¬ 
do, que  defeanfa  en  fus  Miniítros,  que 
fon, ó  le  parece, aplicados  y  prácticos. 
A  la  verdad  pudieran  los  Reyes  y  los 
Validos  oyr, ó  leer  muchas  vezes  eíía 
carta  Real:  aquellos  para  no  dar,  ni 
permitir  tanta  licencia;ycítos  para  no 
tomarla, ni  admitirla,  aun  mádados  de 
fus  Dueños:  pues  para  el  Rey  D.  Luán 
parece  vergonyofo  defeanfo  ,  y  torpe 
tolerancia;  y  en  el  Maeílre  D.  Alvaro 
intolerable  foltura,  y  fobervia  fin  fin. 
%  Pero  el  ProceíTo,que  fe  le  hizo, ó  fe 
íupone,  fue  tal,  que  hóbres  Sabios  du¬ 
daron  entóces,  y  han  negado  defpues, 
que  lo  hubieífe,ó  fe  eferibiefife  en  for¬ 
ma  jurídica:  lo  cierto  es ,  q  deíprecia- 
do,ó  avergonzado, fe  efeondió  luego, 
y  para  íiempre.  Afsi  padecen  engaño 
los  que  afirman, que  la  copia  de  aquel 
Proceífo  eítá  enValladolid  en  la  felec- 
ta  librería  de  los  Condes  de  Gondo- 
mar:no  es  fino  vn  traslado  (  y  eííe  im- 
perfe¿to)de  otro  Proceífo, que  quare- 
ta  años  defpues  fe  hizo, por  no  hallar- 
fe  el  primero, ó  tambié  por  no  bailar, 
ni  el, ni  todo  elteílimonio  de  aquella 
carta  Real  para  el  nuevo  intento  del 
Marques  de  Villena;  el  qual  tenia  ín¬ 
teres,  en  que  el  Maeílre  Condeítablc 
tubieífe  probado  contra  íi  delito  de 
LefaMageítad  digno  de  la  confiíca- 
cion  de  todos  fus  bienes  para  heredar 
(fin  derecho  de  fangre)  por  la  Nieta 
de  D.  Alvaro  algunos  Eílados,que  pe¬ 
dia  para  fiel  Duque  del  Infantado,co- 
mo  Nieto  del  mifmo  D.  Alvaro,  cuya 
reprcfentacion ,  fangre,  y  apellido  de 
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Luna  cita  en  eíla  gran  Cafa.  Y  nofo- 
tros  hemos  leydo  todo  el  Proceífo  ,  y 
obferbamos  en  el  dos  cofas:  La  vna, 
que  todos  los  cargos  ceden  en  gran 
deshonor  de  aquel  Rey  aporque  le  pin¬ 
tan  perp!exo,e/pantadizo,  y  mengua- 
do:y  alsi  es  razón, que  no  fe  prueben: 
La  otra, que  no  ay  mas  probanzas, que 
de  oydas,  muy  ligeras, de  mugercillas, 
y  hombrecillos;y  todos,  teftigos  vni- 
cos,y  fingulares:  y  todo  para  probar 
eftos,y  íemejantes  arricuios. 

«U  Que  pafeandole  tal  vez ,  en 
vna  fala  de  Mirafíores ,  el  Rey  ,  y  el 
Maeftre  Condeftable, parecían  hablar 
enojados,  y  el  CódeíLble  echo  la  ma¬ 
no  á  los  pechos  del  Rey}  miro  a  la  da- 
ga;y  aun  pmo  la  mano  en  ella  :  el  Rey 
fe  demudo,  y  fe  fue  de  allí,  Que  di- 
ziendolecl  Rey:  Qgge  c s  parece  íondef- 
y  table  de  la  maene  de  ^Alonfo  Pere\,de  Bi - 

y  yero,  juelfus  ¿Ciéis  hedió?  El  Condefta- 

ble  refpondío:  Voto  d  Dios ,  que  ji  otro  me 
3J  lo  dixe  d,  cien  dagadas  le  ¿¡era  con  ejla  da- 
g* :  y  entonces  pufo  la  mano  en  ella.^f 
Que  el  Rey  no  oííaba  hazer  cofa ,  fal- 
vo  ioqueel  dicho  Condeftable  que¬ 
ría,^/  mandaba:  Ni  quería  comer, fino 
Jo  que  el  Condeftable  le  daba.  «|J  Que 
el  Condeftdbie  parecía  el  Rey  ;  y  el 
Rey  Condenable, ó  criado  fuyo  ;  T Ju 
^AÍie'gci  no  cataba  ,  ni  tema  otro  cargo  ,  fal - 
de  comer  :  acatando  todos  al  dicho  Con- 
dejl  able  ,c  orno  a  Señor  i  fin  tener  el  Rey  otra 
cofa,  faino  el  nombre.  CjT  Qjg  el  Rey  CÓ- 
pro  vn  Cavallo  en  Salamanca  por  cié 
doblas :  y  fuplicandole  deípues  de  al¬ 
gunos  dias  el  Vendedor,  que  fe  lo  má- 
aaflé  pagar, le  dixo, que  tomaííe  fuCa- 
vallo  ,  porque  él  no  tenia  con  que  pa¬ 
garlo.  f  Q¿e  muchas  vezes  pallaba  el 
Condeftable  por  delante  del  Rey  ,  fin 
quitarle  el  lombrcro  }  y  que  íaliendo 
acavallo  con  íu  Alteza  ,  iba  igual  con 
c).  Que  el  Condeftable  dio  vna  vez 
al  Rey  con  el  codo  ,  y  en  modo  de  fa- 
ña.  qy  Q^e  no  íe  entrego  Atiéca, por¬ 
que  el  Maeftre  al$ó  el  Rea \ytocando  fus 
Trompetas:lnd¡gna.do  de  que  el  Rey  no 
le  quifo  hazer  merced  de  aquella  For-; 


33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 
33 

33 
33  a 

33 


33 

33 

33 

33 

33 

33 

33 

I) 


taleza:y  afsi  fe  hubo  de  retirar  defay-  -i 
rado.  q[  Que  quando  el  Maeftre  íalia 
de  Palacio ,  apenas  quedaba  perfona 
paraelRey.y  quando  él  cavalgaba,  ^ 
íalian  acavallo  mil  perfonas.  %  Que 
hazia  eftar  apartada  del  Rey  á  la  Rey- 
na,  porque  ella  r.o  le  eftorbaífe  el  má-  ^ 
dar: y  vna  vez, que  ella  fin  licenciadel 
Condeftable  vino  á  Valladolid  ,  y  le 
negó  la  mano;  él  fe  la  tomó  por  fuer-  jy 
$a:pero  ella  no  le  quifo  hablar  *,  y  él  fe 
íalió  de  Palacio  muy  enojado,  dizien-  ■ 
¿olü’.Yo  os  case, y  Yo  os  defca¡aré.  Que 

vn  teftigo  oyr,  dezgr  Fray  le  de  habí -  • 

tos  blancos ,  como  el  ayia  pedido  por  mer -  ^ 
ced  al  Rey ,  que  le  diefjeyn  anillo  de  oro, que  ^ 
traía  en~\n  dedo  de  la  mano:  y  refpondió  . 
el  Rey, No  puedo ,  que  tengo  hecho  júrame -  ^ 
to  al  Condeftable ,  que  me  lo  dio,  de  nunca  le  ^ 
facar  del  dedo',  y  que  el  Fray  le  dixera: 

Yo  romo  ejje  juramento  fobre  mi  corona :  y  > 
que  entonces  el  Rey  le  dio  el  anillo,  ¿ 
que  el  Fray  le  hizo  pedazos,  diziendo:  „ 

Veis  aquí:  é  le  moftro  dentro  del  anillo  al  * 
mi  fino  Rey  pintado  ,  e  y  na  ¿ica  :y  el  dicho  « 

Rey  la  eftaba  befando  (en  parte,cuy  O  nó- 
bre  no  íe  permite  á  la  decencia  de  ef-  ^ 
ta  Hiftoria.  %  Que  tenia  el  Condefta- 
ble  en  vna  redoma enemigo ,  y  efpiri - 
tu  familiar  *,  el  qual  le  degia  todas  las  cofas ,  ^ 
que  ¡Celan  de  fer:  é  que  afsi  eftaba  fu  „  lite-  „ 

%a  fin  fu  libre  poder.  ^[Que  tal  vez,por-  ?J 
que  el  Rey  mandó  dar  vna  ropa  íuya 
á  vn  Cavallero,  le  dixo  el  Códeftable: 

Reniego  de  la  mala  Hembra  que  me  parió ,  En  d 
ft  en  efte  anoyiftiereis  otra  talmlsi  volvió  j°rj^ 
las  eípaldas,y  fe  fue  á  fu  pofada.f  Que  orrod 
dio  el  Aryobifpado  de  Toledo  á  Don  ,>n°biC; 
luán  de  Zerezuela  ,  íu  Hermano  (por 
la  Madre)  perfona  de  poco  faber,y  fin 
letras:  y  el  Ar^obiípado  de  Santiago 
a  D. Rodrigo  de  Luna  fu  Sobrino  }  el 
qual  era  bien  mozo, y  aprendía  Grama .  ? 
tica  en  ^Auila  a  la  fatgon:  como  dixo  vn  y) 
teftigo  ;  bien  que  otro  le  contradize,  y> 
afirmando,  Ojie  Ü.  Rodrigo  eftaba  en  Sa- 
l amanea  en  ti  eftudio,  a  cargo  de  yn  Bachi¬ 
ller  :  y  que  entonces  feria  de  die\  y  ocho  d 
yante  anos ,  fin  letras  ¿y  que  a  penas  fabia 
las  Partes. 

33 

Bien 


D.dlonfo  V.el  Magnánimo >Rcy  XXV ti LCapÜ.  u3 


l.H5*  Bien  pienfo,  que  vna  media¬ 

na  perfpicacia  del  Ledlor  bailara  para 
entender, que  ellos  fútiles,  y  mal  pro¬ 
bados  artículos, fobre  fer  en  lo  mas  in- 
veriíimiles ,  fon  en  todo  femejantes  á 
las  vulgares  hablillas ,  que  contra  to¬ 
dos  los  Validos  fabrican  la  cmbidia,la 
Ignorancia, la  venganza, y  la  ligereza: 
como  á  todos  nos  lo  acuerdan  los  exé- 
plos  de  los  primeros  Miniílros  de  Ef- 
paña,y  Francia  en  eíle  íiglo:  y  no  han 
muerto  degollados.  Y  D.  Alvaro  de 
Luna  fue  Valido  ,  y  degollado  de  vn 
Rey,^í*  (como  dize  Garibay  )  fi hu¬ 
biera  cajligado  a  cada~\no,fegun  fus  delitos , 
que  caufados  de  tiempos  tan  tempejluofos , 
cOnan  perpetrado,  no  tubiera  muchos  Seno- 
yes,  ¡obre  quienes  reynar  :  Y  de  eíla  tan 
general  corrupción  de  las  virtudes 
Caftellanas  efcribió  por  orden  del 
imiímo  Rey  vn  memorable  Poema  de 
lamentables  Trenos  el  Sabio  luán  de 
Mena. Y  contra  todos, y  también  con¬ 
tra  los  Reyes  de  Aragón, y  Navarra, y 
los  otros  Infantes, peleó,  y  venció  de¬ 
lante  de  fu  Rey ,  y  Señor ,  el  Maeftre 
Condeílable;íiendo  el  efcudo,  y  lanya 
"de  Caftilla  contra  ellos ;  aunque  naci¬ 
do  de  Padre  Aragonés.  Pero  eíla  di- 
grefsion  parecerá  ya  mucha  ;  aunque 
no  indebida  á  vn  Varón ,  que  ( íi  bien 
tubo  en  altos  grados  la  codicia  de 
Hombre, y  la  fobervia  de  Valido)  fue 
por  los  exemplos  de  fu  fe, valor, y  for¬ 
taleza, digno  de  vna  grata  memoria 
de  nueítros  Anales, como  Hijo ,  y  def- 
cendiente  de  la  primera  Nobleza  de 
Aragón;  y  Progenitor  de  caíi  todos 
los  Grandes  de  Efpaña ,  de  muchos 
Potentados, y  de  algunos  Reyes. 

l(egrefsion  a  me  jira  Hiftoiia. 

9  El  Iuílicia  de  Aragón  pafsó 
por  Guadalaxara,en  donde  fue  muy 
fcftejado  de  Don  Gallón  de  la  Cerda, 
Conde  de  Medinaceli,  y  del  Marques 
de  Santillana  Suegro  del  Conde,  y  de 
toda  aquella  poaerofa  cafa  de  los  Me- 
dozas.  Defpucs  en  Parrazes, cerca  de 


Segovia ,  habló  al  Principe,  y  á  fus 
Validos  :  y  ellos  le  advirtieron,  que 
aprefuraífe  el  paíío  para  alcanzar  al 
Rey  de  Caftilla  ,  que  armado  fe  enca¬ 
minaba  á  la  Frontera  de  Navarra  :  hi- 
zolo  afsi  el  Iuílicia;  y  fabiendo  aquel 
Rey  fu  viage,  le  efperó ,  y  honró  con 
aparatólo  recibimiento  de  toda  aque¬ 
lla  eíplendida  Corte  en  Tordeííllas:: 
pero  á  las  primeras  palabras  ,  que  mi¬ 
raban  á  la  paz,íe  atajó  ,  como  protef- 
tandole,que  no  quería  oyr  cofa  algu¬ 
na  del  Rey  de  Navarra  ,  ni  como  de 
Lugar-Teniente  de  fu  Hermano  el  de 
Aragomluego  declinó  Ja  converfació 
ázia  la  muerte  dei  Maeftre  D.  Alvaro, 
defeando,  que  fe  la  alabañen  todos,  ó 
porque  era  ia  primera  acción  libre  de 
fu  Reynado,y  Perfona;  ó  porque  guf- 
taba  de  acallar  el  efcrupulo:ni  el  Iufti- 
cia  faltó  á  eífa  cortefana,y  juila  li fon- 
ja.  Afsi  el  dia  íiguiente  imaginando,  q 
le  avia  ganado  con  aquella  aproba- 
cion;ó  que  fu  natural  blando, y  huma-; 
no  ya  avria  depueílo  algo  de  aquella 
amarga  afpercza  contra  el  Rey  de 
Navarra, volvió  con  dulzura  ,  y  como 
quié  relata  los  capítulos  de  fu  inftruc- 
cion  ,  á  hazer  memoria  del  Navarro: 
pero  como  las  heridas  eran  tantas ,  y 
tan  hondas  en  el  corazón  del  Caílclla- 
no,le  renovaron  con  eíle  ligero  toque 
el  dolor, y  le  hizieron  dezir:  Concorde -3 
monos  Yo, y  el  Rey  de  ^Aragón  mi  Primo  \y 
lo  otro  ^íf’.Mas,como  no  era  fácil,  ni 
pofsible  dividir  los  interefes  de  dos 
Hermanos  tan  amigos ,  el  Iuílicia  no 
deíiftió  de  la  pretéíion  de  vna  entera 
concordia  de  los  tres  Reyes ,  en  efpe- 
cial  con  la  Reyna  de  Caftilla ,  con  el 
Prior  de  San  luán,  y  el  Prior  de  Gua¬ 
dalupe, que  formaban  el  Tribunal  mas 
fagrado  de  todos  los  fecretcs  de  aquel 
Rey. Ellos  fe  inclinaban  á  la  paz,  por¬ 
que  entendían  ,  que  íi  dexaban  fuera 
de  ella  al  Navarro,  darían  ai  Principe 
de  Caftilla  vn  Grande,  aunque  enemi¬ 
go,  compañero  para  fatigar  al  Rey  fu 
Padre:  como  á  la  verdad  lo  eftaban  ya 
digiriendo  ambos  entre  íl;  porque  el 
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Áñoi 

LM55-  Principe  defeaba  fer  Rey  de  fu  Pa- 
dre,  y  el  Rey  de  Navarra  temia  no 
íerlo  de  fu  Hijo. 

i  o  Pero  quanto  obraba  ,  y  ade¬ 
lantaba  el  lubicia  con  diligencia  y 
íudor  en  férvido  y  honra  del  Nava¬ 
rro,  efte  con  fu  demafiada  providen¬ 
cia  lo  defcomponia  :  6  porque  era  la¬ 
berinto  obfcuro,y  enredado,  el  tratar 
á  vn  miímo  tiempo  có  el  Rey,  y  Prin¬ 
cipe  de  Cabilla  ,  que  en  nada  concer¬ 
taban,  6  porque  el  Navarro  no  perci¬ 
bía  deíde  lexos  bien  el  ruido,  que  el 
lubicia  pronobicab i,como  faludable; 
y  le  adivinaba  el  Almirante  de  Cabi¬ 
lla, como  buen  Abroíogo,y  grande  au¬ 
tor  de  aquellos  movimientos  ,  que  él 
avia  meneber  para  la  paz,  y  conve¬ 
niencias  del  Rey  de  Navarra  fu  Yer¬ 
no;  y  los  empezaban  también  á  diípo- 
ner,y  hazer  otros  Grandes:los  quales, 
vnidos  entre  b,  fe  refolvieron  en  ad¬ 
vertir  á  ÍU  Rey  :  Que  no  fe  podiaya  tole¬ 
rar  tan  faraly  wiferable  ruina  del  Reyno7 
caufada  por  fu  culpa  del  Rey-,  y  por  la  infu - 
jiciencia  de  fttt  Minijlros.  Con  folo  ebe 
ruido  de  tan  brillante  obadia  ,  y  fin  el 
golpe  de  la  execucion,  mobró  defper- 
tar  aquel  Rey  del  largo  fueño ,  y  de  la 
pefadilla,ó  pefadumbre  ociofa,en  que 
deíde  la  muerte  del  Condebable  avia 
ebado  como  muerto:afsi  efcribió  lue¬ 
go  de  íu  fnano,  aunque  enfermo  y  fla¬ 
co  de  las  quartanas,  muchas  vezes  a  la 
Rey  na  de  Aragón  fu  Hermana,  pidié- 
cola  que  paflalíe  con  toda  celeridad  á 
Cabilla,para  componer  con  la  fuavi- 
dad  de  lu  prudencia  tan  peligrofas 
contiendas  de  Reynos,y  Reyes:  abra¬ 
zando  aora  el  Cabellano  con  anfias 
ebe  medio, aunque  antes  le  avia  abo¬ 
rrecido  có  no  menores, como  propuef- 
to  por  el  Navarro  :  y  aora  también  le 
rechazaba  la  Reyna  de  Cabilla  ,  ó  re- 
celofa  de  los  confejos ,  que  la  Cuñada 
podía  dar  al  Marido  ,  ó  zelofa  de  que 
otra  períona,como  de  mas  autoridad, 
fuelíe  llamada  por  el.  Pero  aunque 
nuebra  Reyna  fe  ofrecia  a  fu  Herma¬ 
no  para  efle  largo, y  arriefgado  viage, 


le  dilató  con  gran  molefiia  de  fu  be¬ 
nigno  animo,  por  la  enfermedad ,  que 
a  la  íazon  padecía  en  Barcelona:  y  en 
el  ínterin  el  Rey  de  Navarra  fe  afsia 
de  fu  dureza  (ó  de  las  múebras  de  ella) 
en  rebituir  al  Conde  de  Medinaceli 
fus  Fortalezas;  y  mucho  mas  en  poner 
los  Cavalleros, Rehenes  de  íu  Hijo, en 
manos  de  la  miíma  Reyna :  condicio¬ 
nes,  que  para  las  treguas  fe  le  pedían: 
el  pues  fue  experimentando  la  bon¬ 
dad,  y  la  necefsidad  del  coníejo  del 
lubicia. 

1 1  Afsi  el  Príncipe  de  Caftiy 
lia, que  introduxo  el  focorro  en  Villa- 
roya, fítiada  de  los  Aragoneíes,  necef- 
fitó  al  Navarro, á  concertar,  y  firmar 
la  tregua  de  quatro  mefes  por  Tolas  las 
Fronteras  de  Aragón  con  aquel  Prin¬ 
cipe,  que  no  quilo  incluir  las  de  Na¬ 
varra.  Y  con  eba  libertad  marchó  lue¬ 
go  cótra  ellas, mas  poderofo,y  alegre, 
como  el  que  iba  á  fométar  los  inquie¬ 
tos  y  defconfiados  efpiritus  deD. Car¬ 
los  Principe  de  Viana:  que  era  fu  gra¬ 
de  amigo,  por  fer  enemigo  de  fu  pro- 
prio  Padre,  á  quien  D.  Enrique  abo¬ 
rrecía  con  todos  los  esfuerzos ,  y  mo¬ 
dos  pofsibles;  y  a  quien  D.  Carlos  no 
penfaba  entregar  la  Ciudad  de  Pam¬ 
plona, aunque  íe  ofendieífen  los  con¬ 
tratos,'  y  lo  peligraflen  los  Rehenes.' 
Todo  pues  amenazaba  fangre  ,  y  def- 
trozos  en  Navarra:  y  para  q  en  la  cafa 
deí  Principe  de  Cabilla  no  hubicfle 
ocafion,  ó  fombra  de  paz  con  íu  Sue¬ 
gro, le  volvió  ebos  dias,  á  cabo  de  do- 
ze  años,  la  Hija  Doña  Blanca  de  Na¬ 
varra  ,  cuya  nulidad  de  matrimonio 
por  la  impotencia,  que  llaman  refpec- 
tiva(ó  por  fola  la  de  la  Princefa)  avia 
fido  declarada  por  el  Cbiípo  de  Se- 
govia;y  aora  la  confirmaron  los  Iue- 
zes  Comiflarios,  que  el  Pontifice  nó- 
bró  a  inbancia  del  miímo  Principe: 
el  qual  con  torpe  y  jadtanciofa  ficció 
alegó,  que  fe  avia  experimentado  po- 
derofo  con  otras  Mugeres,  diziendolo 
el  afsi  (como  fe  afleguraba)  por  el  ru¬ 
bor  de  la  impotencia, y  por  el  vano  y 
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peligrofo  defeo  de  probar  fegudo  ca- 
famiento ,  como  tenia  ya  muy  adelan¬ 
te  el  de  la  Infanta  Doña  luana  dePor- 
tugal,Hija  del  Rey  D.Duarte,  y  de  la 
infeliz  Reyna  Doña  Leonor ,  Herma¬ 
na  de  nueftros  Reyes :  matrimonio,  q 
fue  tan  perniciofo  ,  como  el  primero 
Inútil:  y  fi  Doña  luana  fuera  mas  conf¬ 
iante  aora  en  reufarle ,  pareciera  tan 
loable,  como  defpues  fue  vituperada. 

Eftubo  el  Principe  de  Cafti- 
Iía  en  Logroño  armado ;  y  quando  to¬ 
dos  efperaban,o  temían  fu  entrada  en 
Navarra ,  dio  en  que  avia  de  fer  muy 
amigo  de  fus  Tíos  ,  los  Reyes  de  Ara¬ 
gón^  Navarra  ;  y  que  avia  de  reducir 
á  D.  Carlos  á  la  obediencia  de  fu  Pa¬ 
dre. Volvió  pues,  paíTados  diez  dias,  á 
la  Corte  de  Valladolid  para  favorecer 
en  los  puntos  de  la  concordia  al  Na¬ 
varro:  á  quien  pidió  perfona  de  toda 
confianza,  para  comunicar,  y  conferir 
fus  intentos:  pero  aunque  fe  le  embió 
para  eífe  fin  á  Benito  Román  ,  que  era 
de  la  Camara  del  Rey  de  Navarra,  pa¬ 
rece  que  también  ella  vez  mudó  pref- 
to  de  parecer  aquel  Principe;  aunque, 
domo  para  efcuíarfe  de  la  inconftan- 
cia,deziaen  Valladolid  ,  que  no  avia 
vuelto  con  mas  intención ,  que  la  de 
recibir  á  fu  nueva  Efpofa:pero  ni  ello 
le  difculpaba,ni  detenia  aquella  fu  fa¬ 
tal  ligereza;explicandofe,  como  fuce- 
de,bien  al  vivo  la  de  fu  corazón  por 
la  de  fus  píes ,  que  no  podía  hartarlos, 
ni  canfarlos  de  vueltas,  y  viages:  pues 
al  punto,  fin  efperar  á  la  Princefa,  dio 
la  vuelta  á  la  Frontera  de  Navarra, en 
donde  fe  vio  con  fu  amigo  D.  Carlos,' 
y  ambos  ajuftaron ,  que  no  fe  conce- 
dieííen  las  treguas  para  Navarra  ,  fino 
ponía  fu  Rey  en  feguro  á  los  Señores, 
y  Cavalleros,  que  tenia  en  Rehenes. 

12  Efta  era  vna  difputa  ,  toda 
confufion, peligro,  y  punto  de  grades, 
y  fangrientas  confequencias:  porque 
en  Caftilla  el  Rey ,  el  Principe ,  y  el 
Confejo  ,  no  admitian  otro  depofito 
para  la  íeguridad  de  las  vidas  del  Có' 
deftable  de  Navarra ,  y  de  fus  Hijos  y 


Compañeros,  fino  el  déla  Reyna  de 
Aragón:  pero  el  Navarro  no  quería 
privarfe  de  tan  ricas  prendas,y  de  tan 
fuerte  torcedor  contra  fu  Hijo,  fi  pri¬ 
mero  no  le  refiituian  los  Gallillos  de 
la  Raga, y  Mendavia,que  él  avia  dado 
al  milmo  Hijo  ,  como  fiadores  de  las 
vidas  de  aquellos  Rehenes.  Mas  el 
Principe  D.  Carlos  no  podía  volver 
ellas  Plazas,  porq  como  no  fupo  acer¬ 
tar  en  nada,  las  avia  entregado  ,  aun¬ 
que  con  grande  efcandalo  de  los  Na¬ 
varros  ,  ( en  pago  ,  ó  en  prendas )  al 
Principe  de  Cafiilla.  Afsi  aquellos  Ca¬ 
valleros  Navarros  eftaban  en  fumo 
peligro;  porque  ni  fu  Rey  fingía  la  in¬ 
tención,  que  de  amblarlos  para  el  otro 
mundo-»  publicaba  ;  ni  los  Miniftros  del 
Caftellano  difimulaban  lo  poco  que  les 
alteraría  elle  íangriento  facrificio.No 
obftante  todo  elle  aparato  de  males, el 
Navarro  defeaba  la  íufpenfion  de  ar¬ 
mas, para  ver  prefto  las  mudanzas  tan 
pronofticadas  de  Caftilla:  afsi  venia 
ya  en  recibir  las  Plazas  de  Artafona,y 
Garañon,en  lugar  de  las  otras  dos, que 
tanto  efcandalizaban. Mientras  fe  tra¬ 
bajó  en  ellas  difputas,  no  eílabá  ocio- 
fas  las  manos ;  porque  el  Principe  de 
Viana  cercó  primero  vna  Torre  fin 
fruto  ,  y  con  daño  ;  y  defpues  la  Villa 
de  Monreal ,  apretándola  mucho  con 
las  amenazas, de  que  degollaría  los  Re¬ 
henes  ,  que  tenia  de  ella  ;  y  con  la  im¬ 
portuna  y  perniciofá  porfía, de  no  que¬ 
rer  defiílir  de  ella  novedad  por  los 
ruegos  y  proteílas  de  la  Reyna  de 
Aragón, quando  ella  ,  apenas  convale¬ 
cida^  con  daño  de  íu  falud, caminaba 
para  ajuílar  la  paz  en  Caftilla.  Pero  el 
Rey  de  Navarra  á  las  armas  de  fu  Hi¬ 
jo  oponía  armas ,  que  las  llevó  él  mif- 
mo  á  la  Frontera;y  a  las  amenazas  ref- 
pondia  con  amenazas  de  la  fangre  mas 
copiofa  y  mas  preciofa  de  lus  Re¬ 
henes. 

13  Para  atajar  eftos  ríos  de 
muertes ,  llegó  nueftra  Reyna  á  Cafti¬ 
lla, y  confirió  luego  có  el  Rey  íu  Her¬ 
mano  los  difeurfos ,  y  los  medios  de  la 

paz: 


D.Alo  nfo  V.  el  Magnánimo, Rey  XXVII I .Cap.tl 


paz  general  de  Efpaña  ,  y  también  de 
Francia:  cuyo  Rey  a  inftancia  del  Caf- 
tellano  avia  publicado  la  guerra  con¬ 
tra  el  Navarro*  el  qual  ahuyentaba  la 
mifma  paz, que  pretendía, con  las  difi¬ 
cultades  ,  o  recelos ,  que  moftraba,  de 
fiar  al  juizio  y  arbitrio  de  la  Reyna 
de  Aragón  fus  contiendas, y  pretenfio- 
nes  de  Cañifla:  afsi  porque  los  dos  no 
avian  eítilado  mucha  conformidad  de 
voluntades^como  porque  temia  que  la 
ganaílen,y  engahaííen  en  Caftillarmas 
al  fin  fe  dexo  vencer  de  la  razón  y  de 
la  neceísidadj  halagandofe  también 
con  la  palabra, que  la  Reyna  le  dio, de 
que  no  refolveria  punto  alguno  fin  co- 
municarfclo  primero.  Tanta  es ,  y  no 
mayor,  la  fuerp  del  parentefco  entre 
las  perfonas  Reales:  eficaz  para  abo¬ 
rrecerle,  y  no  íuficiente  para  amarle. 
Ambos  Hermanos  en  fin  ajuñaron  la 
Tregua  de  vn  año,  que  fuefTe  camino  y 
proemio  de  otra  mas  cumplida  con¬ 
cordia.  En  eña,  que  aora  fe  juro,  y  fir¬ 
mo, todas  las  Fortalezas  ocupadas  en 
eftas  guerras  fe  pulieron  en  poder  ,  y 
en  ciípoficion  de  la  mifma  Reyna  de 
Aragón:  para  que, paífado  el  año,  vnas 
fe  rcñituyeíTcn  al  Rey  fu  Marido,  y  al 
Conde  de  Mcdinaceli:  y  otras  (  con  la 
Peña  de  Alcázar  ,  que  avia  tomado  el 
Navarro)  pendieffen  de  la  condición 
de  la  paz, para  volverle  á  Cañilla.  El 
punto  mas  duro  ,  qual  era  el  de  las  dis¬ 
cordias  del  Rey  y  Principe  de  Nava¬ 
rra  ,  fe  ablando  con  el  temperamento 
de  que  fe  entregañen  tábien  á  la  Rey¬ 
na  de  Aragón  ,  ísi  los  Rehenes,  como 
las  Plazas  de  fu  feguridadjhafta  que, 6 
ellos  mifmos  dentro  del  año  fe  cócer- 
taflen,  como  fe  deíeaba,  mas  que  fe  ef- 
peraba  de  aquellos  triftes  y  fáciles, Pa¬ 
dre,  c  Hijo:  6  los  dos  Iuezes  Arbitros 
determinañen  lo  hazedero  ,  como  fe 
34H*  decreto  en  eña  concordia  del  año  de 
mil  quatrocientcs  cinquenta  y  quatro: 
la  qual  dexó  por  aora  á  eñe  trágico 
Principe  D. Carlos  en  ocio  paracícri- 
bir  luego  el  Cronicón  de  los  Reyes  ce 
Navarra:  obra  ligera  para  nueftro 


tiempo,  y  erudita  para  Principe ,  y  fri 
glo  ocupado  de  las  armas. Menor  quie¬ 
tud  elperarian  del  Principe  de  Cafíi- 
lia  fu  Padre,  y  Tia,  quando  ccmponi* 
aquella  concordia  j  pues  no  fe  lee  en 
ella  íu  nombre:  defeuido  ,  ó  cuidado 
bien  merecido  déla  fatal  condición 
de  D.Enrique:y  mas  quando  el  procu¬ 
raba  por  fus  cartas, y  agentes  la  confe¬ 
deración  del  Rey  íu  Tio  en  Ñapóles, 
y  en  Cañilla  tenia  ya  ganados  todos 
los  Grandes  contra  íu  Padre,  y  Tiara 
la  qual  aborrecía  eñe  defrcglado  Prin¬ 
cipe, no  menos  que  a  fu  Padre,  porque' 
diíguftaba  de  la  concordia  ,  como  he¬ 
cha  fin  fu  autoridad;y  porque  fu  flaca 
viña, 6  desluzido  genio, fe  ofendía  del 
generofo  eíplendor  de  íu  venerable 
Tia. 

14  Eran  el  Rey  de  Caftilla,  y 
la  Reyna  de  Aragón  ,  dos  Hermanos 
muy  tiernos, y  finos:  ambos  fe  lo  avian 
merecido  íiemprejél  por  fu  franqueza, 
humanidad, y  meíura;y  ella,por  íu  jui¬ 
zio, valor, y  conñancia:  virtudes,  que 
afsiftidas  de  propicias  eftrellas ,  y  no 
turbadas  de  contrarios  intereíes,  for¬ 
maban  tá  rara  vnion  entre  Principes.' 
Aora  pues  que  fe  defpedian  ,  para  no 
verfe  mas ,  fe  comunicaron  fus  cuitas: 
que  también  las  padecen  los  Reyes  ;  y 
fi  empiezan  ,  no  paran  hafla  exceder  a 
las  nueftras ,  tanto  como  las  Perfonas; 
6  porque  privan  de  mayores  bienes, 6 
porque  fon  mas  violentas  á  fu  Digni¬ 
dad,  efperanca,guflo  ,  y  eftilo.  El  Rey 
lloro  la  rebelde  ,  y  montaraz  condició 
del  Principe  íu  Hijoflas  codicias  tira¬ 
nas  de  los  Validos  *,  las  divifiones  rui- 
dofas  de  los  Grandes, y  los  fines  torci¬ 
dos  de  los  Miniftros’.  délos  quales  To¬ 
los  tres  le  avian  quedado, que  mirañen 
a  derechas  por  fu  férvido,  D.  Alvaro 
de  Eftuñiga  Conde  de  P!afencia,el 
Prior  de  Guadalupe  ,  y  el  Relator  (  6 
Confejero  de  Camara  )  Hernando 
Diaz  de  Toledo.  La  Reyna  en  fus  mo- 
deñas  lagrimas  reprefento  los  dilata¬ 
dos  y  pertinazes  deívios  de  fu  Mari¬ 
do  auíente:  que  aclamándole  la  fama 
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HH-.  por  el  Rey  mas  gloriofo  de  fu  figlo,y 
íiendo  á  maravilla  clemente  có  todos, 
í’ola  ella  le  merecía  trille,  y  auftero:  y 
ieavia  recibido  de  Dios  tan  grande, 
folo  para  perderle, y  defearle  fin  efpe- 
xatica.Ni  olvidó  los  difguftos,  y  defai- 
xes,  que  le  avia  hecho  el  miímo  Don 
¡Alonfo  por  fu  Hermano  el  Rey  de 
Navarra  :  ni  las  fatigas  de  vn  govier- 
110, ya  quitado, ya  dividido  ,  y  fiempre 
dependiente  de  las  caprichofas  acufa- 
ciones  de  los  Cuñados,  y  de  las  refolu- 
ciones  mal  informadas  del  Marido. 
Pero  como  los  defconfuelos  comuni¬ 
cados  con  difcrecion  ,  y  con  generoíf- 
dad  de  animo  igual  á  la  diípoíicion 
<  Divina, y  fuperior  á  la  fortuna,  hazen 
por  maravillofa  antyparíftafis  de  las 
paísiones  humanas  (  como  en  la  repre¬ 
sentación  de  las  tragedias)  confuelos 
no  inferiores  a  fu  trille  caufa  ,  y  vnas 
triílezas  guflofas:  ellos  dos  vnidos  y 
hermanos  corazones  fe  pulieron  ale¬ 
gres  de  fus  miímos  dolores, y  triftezas: 
iin  que  las  que  fon  tan  naturales  al  hu¬ 
mor  de  la  quartana  pudieífen  prevale¬ 
cer  en  el  animo  de  aquel  Rey  ,  que  las 
avia  padecido  feis  mefes:  defpueslas 
fuercas  violentas  de  las  medicinas  mas 
fe  las  retiraron  que  quitaron:  afsi  vol¬ 
viendo, como  todas  juntas  ,  le  acome¬ 
tieron  ,  y  dexaron  cali  muerto  en  el 
Convento  del  Abrojo  cerca  de  Valla¬ 
do!  id:  y  llevado  á  la  Ciudad,  murió  en 
ella  á  22.  deluliode  1454.  de  edad 
de  49. años:  confumido  mas  del  animo 
que  del  cuerpo:y  como  tan  Catholico 
y  pió  ,  dixo  tres  horas  antes  de  fu  fin: 

O, y? nacierayo  hijo  de^n  mecamcoy  hubie, 
r.i  fido  Fray  le  del  abrojo  y  no  Rey  de  Cajli- 
lUi  Dexó  a  fu  Hijo  D. Enrique  ,  de  la 
primera  Muger:  al  qual  no  tanto  iníli- 
tuyó,como  permitió  fuceíTor  en  la  Co¬ 
rona  ;  pues  por  folo  el  temor  de  gran¬ 
des  diílurbios  no  feñaló  por  heredero 
al  Infante  D.  Alonío  ,  niño  de  folo  vn 
año, ávido  en  la  fegunda  Muger:  de  la 
qual  también  quedó  de  tres  años  la 
Infanta  Doña  Ifabel,tan  conocida  def- 
pues  por  fus  virtudes, y  por  el  mereci¬ 


do  blafon  de  la  Reyna  Catholica. 

1$  Mas  ei  nuevo  Rey  de  Caíli- 
11a  D. Enrique, empezó  defmintiendo, 
ó  deteniendo  ios  trilles  Alros  de  fu 
Reynado:  porque  depueílas  ya  con  la 
alegría  de  tan  grande  herencia  las 
apolladas  porfías, con  que  fe  obílinaba 
contra  fu  buen  Padre  ,  fupo,  y  quilo 
agafajar  con  decorofas  honras  a  la 
Reyna  de  Aragón  íu  Tia, confirmar  la 
concordia;  y  dar  claras  muefiras,  de  q 
la  defeaba  perpetuar  con  vna  perfedla 
paz. Luego, para  quitar  todos  los  eílor- 
bos,  refoivió  volver  al  Almirante  ,  y  a 
fus  aliados  los  Eílados.  De  aquí  paisa 
al  importantiísimo  punto  de  que  re- 
nunciaílen  el  derecho  de  todos  los  fu- 
yos  en  Caílilla  los  Principes  de  la  cafe 
de  Aragón:  ya  porque  D.  Enrique  lo 
juzgaba  neccífario  ,  para  arrancar  de 
la  tierra  de  Caílilla  aquella  raiz  tan 
fecunda  de  alborotos:  ya  porque  fus 
Validos, el  Marques  de  Villena  y  Don 
Pedro  Girón ,  lo  querían  afsi,  para  di- 
vidirfe,como  buenos  Hermanos,  gran 
parte  de  aquellos  E-ílados.Y  ofrecía  el 
mifmo  Rey  alguna  recompenfa  en  re¬ 
tas ,  para  fatisfacer  á  la  juflicia  de 
aquellos  Principes,  y  coníolar  al  paré- 
tefco.Para  que  ellos  la  aceptaíTen,paf- 
só  a  Cataluña  el  Aímiráte  por  inílruc- 
cíonfecreta  del  Rey  de  Caílilla: y  ef- 
for^ó  perfuadir  al  de  Navarra  fu  Yer¬ 
no, que  el, y  fu  Hijo  D.Alonfo,  y  el  In¬ 
fante  Fortuna  fu  Sobrino, renunciaren 
quanto  tenían  en  Caílilla  ;  porque  D. 
Enrique  no  permitiría  ,  que  tubieííen 
en  ella  ni  vna  almena.  Amarga  fe  le 
hazia  ella  medicina  al  humor  belico- 
fo,  y  tenaz  del  Rey  de  Navarra.  Pero 
deziale  el  Suegro:  Que  la  enfermedad 
era  mas  amarga:  y  por  el  dictamen  fir-  ,, 
me  de  D.  Enrique  fe  avia  hecho  inca-  ,, 
paz  de  otro  remedio:  Que  era  loven  „ 
aquel  Rey,  briofo ,  aficionado  a  las  ar-  ,, 
mas, rico, y  poderoío  para  hazer,y  fuf-  „ 
tentar  Exercitos:  y  fobretodo,  endu-  „ 
recido  por  coñumbre ,  por  caufas,  y  ,, 
por  natural, en  el  odio  del  Rey  de  Na-  „ 
varra:  Que  fi  el  no  tenia  paz  con  el  de 

Caí-  „ 
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Li4$4*  Caftilla, no  le  podrían  faltar  al  Princi- 
”  pede  Viana  fu  Hijo  armas ,  dineros, 
??  confejos ,  y  alianzas ,  para  arraftrar,  y 
55  deftrozar  aquella  infeliz  Corona  ,  y 
”  aun  para  irle  quitando  al  Rey  íu  Pa- 
5>  dre  de  la  cabeza  el  pedazo, que  en  ella 
”  le  avia  quedado:  Que  el  Rey  de  A ra- 
5>  gon  fu  Hermano  avia  dado  motivo 
”  honefto  al  Almirante,  y  á  los  otros 
Grandes  fus  aliados,  para  acomodarfe 
en  todo  con  fu  Rey  en  Caftilla  ;  y  de- 
xar  la  afición  ,  y  las  efperan$as  de  la 
3>  Cafa  de  Aragón:  pues  aviendola  ellos 
feguido  tanto  ,  y  padecido  por  eífa 
caula  el  odio  ,  y  la  perfecucion  de  fu 
”  Rey  D. luán,  á  quien  en  efto  moftraba 
”  fuceder  fu  Hijo  D.Enrique;fe  avia  pu: 
”  blicado  vna  carta  ,  en  que  el  Rey  de 
5>  Aragón  ,  no  contento  con  alabarles  el 
5’  caíligo  de  muerte  en  la  Perfona  de  D. 
”  Alvaro  de  Luna  ,  paífaba  á  exortarles 
”  lo  miímo  en  las  de  los  otros  Grandes, 
5>  que  no  acataífen  fu  férvido:  y  prome- 
5>  tia,  que  ni  en  Aragón,  ni  en  Portugal, 
”  ni  en  Navarra  ferian  acogidos ;  antes 
3>  bien  remitidos  á  la  voluntad  de  fu 
33  Rey.  Todo  efto  dixo  el  Almirante  al 
Rey  fu  Yerno, en  efpecie  de  confejos, 
y  defpcdimientos:  pero  aunque  todo 
era  de  tan  gran  pefo  ,  no  baftára  para 
mover  a  tan  violenta  renunciación, 
como  fe  le  pedia  al  Navarro  ,  fino  im¬ 
peliera  con  mas  fuerca  á  fu  juizio  la 
voluntad  del  Rey  fu  Hermano,  a  quié 
veneraba  como  á  Padre: y  fabia,  que  le 
daría  vn  delcadifsimo  placer  en  com¬ 
prar  con  effe,o  mayor  precio  el  fofsie- 
go  de  los  V aílallos ,  la  paz  ,  de  los  pa¬ 
rientes, y  la  obediencia  de  fu  Hijo.  En 
fin  fe  rindió  a  ofrecer  la  renunciado, 
y  aceptar  la  recomponía  en  rentas  de 
juro  de  heredad.  Hechos  los  apunta¬ 
miento^, y  vellidos  de  varias  circunftá- 
cias,la  Revna  Doña  María  dio  lavuel- 
tapara  Aragón  ,  dexando  el  cuidado 
de  aífegurarlos  al  ludida  Ferrer  de 
Lanuza,quc  fue  la  fal,  y  alma  de  todos 
ellos  defabridos  y  mortales  fuceffos: 
aunque  no  pudo  dar  vida  a  los  del  mal 
afortunado  Principe  D. Carlos:  6  por¬ 


que  fu  corazón, herido  del  tedio, y  de¬ 
tenido  de  la  ambición  ,  y  defeófianp, 
refiftia  a  la  falud:ó  porque  juntándole  l 
en  Agreda  (  por  el  Enero  de  145  5. ) 
el  miímo  luflicia, y  el  Prior  D.Iuan  de 
Beamonte  ,  elle  por  el  Hijo  ,  y  aquel 
por  el  Padre  ,  no  pudieron  ajuílarla 
paz  ,  por  la  fagaz  floxedad  del  Mar¬ 
ques  de  Villena,que  eftando  aIii,como 
Tercero  ,  fe  moílró  tan  mal  delparti- 
dor  de  ruidos ,  como  lo  fue  toda  fu  vi¬ 
da, porque  les  debía  mucho. 

16  Aísi  quedándole  el  Padre, 
y  el  Hijo  en  íu  enemiftad  ,  y  guerra 
(  que  como  mas  violenta  era  mas  po- 
derofa  ,  y  grofera  )  fe  juro  la  paz  en 
Segovia  a  29.  de  May  o  entre  los  Re- 
yes, y  Reynos  de  Caftilla  ,  y  Navarra: 
la  qual  confirmo  el  anofiguiente  nuef- 
tro  Rey  en  la  Ciudad  de  Avería,  don¬ 
de  recibid  con  magnificencia  efplen- 
dida  y  militar  á  los  Embaxadores 
Caftelíanos  ,  Luis  González  de  Atien- 
za  Dean  de  Cordova,  y  Enrique  de 
Figueredo;  que  fueron  embiados  para 
renovar  ,  y  perficionar  la  confedera*' 
cion  ,  y  la  paz  de  Caftilla ,  y  Aragón. 
Avia  también  ido  a  Italia  el  Iufticia 
Ferrer  de  Lanuza,  con  quien  trataron 
ios  Embaxadores  por  orden  del  Rey 
los  puntos,  y  dificultades  de  la  Emba- 
xada:la  qual  padeció  luego  vna  inopi¬ 
nada  dilación,  por  aver  llegado  aque¬ 
llos  días  á  Ñapóles  el  Conde  de  Con- 
centaina,  que  movió  contra  el  Rey  de 
Caftilla  (  ó  cótra  fu  Confejo  )  la  que¬ 
rella^  la  quexa  de  quan  poco  ,  ó  quan 
nada  era  lo  que  fe  le  feñalaba  en  re- 
compenfa  de  los  Eftados  renunciados 
al  Infante  D.  Efrrique  Fortuna:  y  afsí 
fe  lo  pareció  al  Rey  fu  Tio, juzgando, 
que  medio  quento  de  maravedís  de 
renta  no  era  digno  precio  de  tan  opu¬ 
lentos  bienes:  y  aunque  los  Errbaxa- 
dores  fe  alargaban  á  doze  mil  florines 
de  renta;  no  aligeraron  ,  antes  aumen¬ 
taban  con  eíía  poquedad  el  fentimien- 
to  del  Rey, que  amaba  al  Infante  ccmo 
a  Hijo. Mas  afsi  efte  punto, como  otro 
mas  prolijo, y  peligrólo ,  en  que  paga¬ 
ron 
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ron  los  Embaxadores  aquel  difgufto 
al  Conde  (  aculándole  de  aver  pedido 
a  los  Moros  de  Almería,  que  fe  hizief- 
íen  VaíTallosde  Aragón)  fe  cometie¬ 
ron  á  la  prudencia  del  lufticia  ,  para 
que  con  toda  la  fuftancia  de  la  confe¬ 
deración  los  ajuftafte  en  Caftilla.  Vol¬ 
vieron  contentos  á  ella  los  Embaxa¬ 
dores, por  la  generoíidad,con  que  fue¬ 
ron  feftejados ;  y  por  las  claras  muef- 
tras  de  vna  perpetua  paz  de  ambos 
Reyes:y  fobre  todo  por  la  fama  de  que 
el  de  Aragón  tenia  íu  animo  indigna¬ 
do  contra  fu  Hermano  el  de  Navarra: 
y  efta  mentirofa  fama  leñalaba  dos 
caufas  de  efte  enojotla  vna:  Que  noi>en- 
cid,ni  diuertia  el  Na)>  arre  Id  imprudencia^ 
y  la  pd  fsion  de  fu  Hijo  D .  Carlos  con  amor , 
y  difimulo:  La  Otra:  Que  aVia  defiompuejlo 
(  obrando  contra  las  comif sienes )  la  execu- 
cion  del  Donatiuo  de  los  quatro  cientos  mil 
formes ,  que  Cataluña  ofreció  en  las  Coates . 

Anadian  los  Embaxadores  (  glosan¬ 
do  con  fu  defeo  aquellos  textos)  Que 
el  genio  tan  intrepido  ,  y  ruidoío  de 
D.  luán  defagradaba  mucho  al  valor 
íereno,y  compaísivo  de  D.  Alonfo:  el 
qual  folia  dezir;  Mi  Hermano  el  Rey  de 
NaX'a  ra,e  Yo-,r¡acimos  de  l>nl>ientreie  non 
fomos  deima  meme. Pero  á  la  verdad  efte, 
diígufto,íi  le  hubo  no  iba  a  herir  en  la 
vnion,y  proprio  amor  de  buenos  Her¬ 
manos:  porque  D.  Alonfo  amó  en  ef- 
tremo  íiempre  á  los  fuyos;y  en  D.luan 
experimentó  confiante  rendimiento; 
y  enfaldaba  aquel  valor,  juizio,refolu- 
cion, firmeza, y  diciplina  militar  y  po¬ 
lítica, con  que  ya  entonces  ( y  defpues 
toda  la  vida  ,  llena  de  varios  y  encon¬ 
trados  íuceffos )  batalló  efte  Rey;  y  al 
fin  venció  á  tantos  y  á  tan  poderofos 
enemigos,  domefticos ,  y  eftrangeros. 

17  Mas  el  contento  falaz  de 
los  Embaxadores  Caftellanos  era  fiel 
Interprete  del  gozo  ,  que  fu  Rey  ten¬ 
dría  có  tan  alegres  nuevas,  y  de  aquel 
aborrecimiento, que  fuponian,ó  fabiá, 
duraba  íiempre  en  fu  corazón  contra 
el  Navarro;  como  fe  avia  ya  moftrado 
dios  dias;pues  apenas  eftaba  jurada  la 


paz,quando  fue  neceflario  requerir  aí 
Caftel laño, que  la  guardaSe: y  que  má- 
daífe  falir  de  Navarra  las  Tropas,  que 
contra  los  articulos  de  la  concordia 
avian  fervid*  al  Principe  de  Viana  en 
la  toma  de  la  Villa  de  San  luán  del 
Puerto,  que  fus  parciales  ocuparon  en 
el  tiempo  déla  tregua:  y  afsi  los  del 
Rey  fu  Padre  ,  para  igualar  la  fangre, 
derramaron  otra  tanta ,  y  aun  mas, 
porque  obraban  con  enojo,  y  vengan¬ 
za  mas  irritada;  como  fe  experimentó 
en  el  Lugar  de  Xavier,  (  cuyo  Señor 
era  Beamontes)  que  entrándole  por 
fuerza, no  fe  les  acabó  la  de  fu  ira,haf- 
ta  que  le  pulieron  tan  por  el  fuelo,que 
no  fe  ha  levantado  halla  oy.  Para  re¬ 
batir,  y  retornar  eftos  golpes  el  Prin¬ 
cipe,  hizo  grandes  esfuerzos  para  jun¬ 
tar  á  los  Navarros  de  íu  vando,  y  a  los 
Caftellanos  de  fu  afición:  que  los  Ara- 
gonefes  todos  eran,  como  debían, gra¬ 
des  ferv  idores  del  Rey  fu  Padre.  En- 
traró  pues  los  Caftellanos  por  Logro-5 
ño  en  Navarra*y  D.luan ,  para  que  no> 
fe  incorporafíen  con  los  Beamontefes, 
les  falió  luego  al  encuentro:  y  peleó 
con  ellos  cerca  de  Viana, y  los  vención 
Pero  D.  Carlos  no  fe  aterró  aun  con 
tantas  avenidas  de  males:antes  fe  aní* 
mó  para  hazerlos  mayores  con  la  ven¬ 
ganza^  la  latisfacion,  y  reíiftencia:  y 
fu  Padre  convencido  enteramente  de 
tantos,  y  tan  fuertes  argumentos  de  fu 
ingrata  y  pertinaz  olíadia ,  fe  dexó  ya 
vencer  tanto  del  enojo  ,  que  capituló 
con  íu  Yerno  el  Conde  de  Fox  ,  y  con 
fu  Hija  la  Infanta  Condefa  Doña  Leo¬ 
nor  ( en  Eftella  á  doze  de  Enero  de 
1 45  7.  )  que  íi  hafta  el  fin  de  Mayo  no  l^y¡. 
fe  reducían  á  fu  obediencia  el  Princi¬ 
pe  D. Carlos ,  y  la  defdichada  Prince- 
fa,que  fue  de  Caftilla  ,  Doña  Blanca; 
los  privaría  a  ambos  de  toda  la  heren¬ 
cia^  fucefsion  de  aquel  Reyno:y  qui¬ 
ño  incluir  en  tan  rígido  padlolaper- 
fona  de  aquella  fu  trifte  Hija  ;  porque 
ella  muy  defde  el  principio  fe  avia 
hecho  compañera  de  las  temerarias 
andancas ,  y  defconfolada  fortuna  de 

fu 
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¡Mf/»  fu  Hermano.  Ofrecia  pues  el  Rey  fu 
Padre ,  que  paíTaria  toda  la  herencia  á 
los  Códes)para  que  le  fucedieífen  def- 
pues  de  fus  dias  en  la  Corona  de  Na¬ 
varra, y  en  el  Ducado  de  Nemursry  fe 
obligaba  el  Conde  por  eñe  demafiado 
beneficio, á  entrar  en  aquel  Reyno  có 
Exercito  bañante  para  íujetar  lo  que 
eftaba  rebelde  al  Rey:  y  eñe  permitió 
en  el  mifmo  pa¿k>  por  tan  codiciofo 
férvido, el  guerrear ,  y  no  perdonar  á 
fus  Hijos ,  aunque  defpues  de  aquel 
termino  quifíeífen  fer  admitidos  á  fu 
gracia. Tan  afpero  contrato  fe  autori¬ 
zó  con  el  parecer  de  grandes  Letra¬ 
dos, que  le  firmaron:y  fe  adelantó  con 
otro, que  por  medio  del  mifmo  Conde 
de  Fox  hizo  el  Rey  fu  Suegro  có  Car¬ 
los  Séptimo,  gloriofo  Rey  de  Francia: 
el  qual ,  herido  también  déla  mifma 
peñe  déla  rebelión  de  fu  Hijo  Luis, 
no  dudó  padar  recíprocos  focorros 
con  el  Navarro ,  para  refiñír  á  fus  Pri¬ 
mogénitos  ,  y  ahuyentarlos  de  la  pof- 
fefsion  ,  que  fe  canfaban  deefperar. 
Bien  que  en  efto  era  tan  efcufable  la 
impaciencia  del  Principe  D.  Carlos, 
como  intolerable  la  del  Delfín  Luis: 
porque  D.  Carlos ,  hombre  íincero,  y 
íabio  y  de  36.  años ,  no  pedia ,  fino  la 
herencia  de  fu  difunta  Madre:  y  Luis 
(  que  también  era  de  treinta  y  quatro 
años)  fe  mofiró  fiempre  cabiloío, me¬ 
lancólico, y  obfcuro  ;  ni  podía  arreba¬ 
tar  otra  Corona,  que  la  de  fu  gran  Pa¬ 
dre  ,  á  quien  causó  mas  que  ordinarias 
ícfpechas  del  veneno  facrilego  ,  y  pa¬ 
rricida, y  al  fin  le  mató  con  ellas. 

%  Pero  fiempre  fera  inefcufa- 
ble  a  la  piedad  ,  y  a  la  prudencia  la  re¬ 
caída  del  miferablc  genio  de  D.  Car¬ 
los:  porque  fueron  tales  y  tantos  los 
incendios,y  afíolamientos  de  Navarra 
en  eña  fu  íegunda  guerra  civil  ,  (la 
qu.il  empezó  defde  la  libertad  mal 
agradecida  de  eñe  Principe  )  que  en 
foios  los  dos  vltimos  años, en  que  efta- 
mos,dc  56.  y  57.  pudieran  detener,  y 
embarazar  mucho  con  rios  de  lagri¬ 
mas  y  íangre  el  apreíurado  cftilo  de 


nueftra  Hiftoria:  afsi  omitimos  aque¬ 
llos  encuentros, como  tan  triñes,y  cafi 
del  todo  forafteros:  de  los  qualcs  (  fc- 
gú  eferibe  Garibay)el  vitimo  trace  de 
armas  fue  cerca  de  la  Ciudad  de  Eñe- 
lia, Pueblo  de  la  parcialidad  Agramó- 
tefa, donde  tornando  el  Principe  y  los 
Beamonteíes  á  fer  vencidos,  efeapó 
el, como  dizen,á  vña  de  Cavado.  Aísi 
quedó  el  aziago,y  combatido  D.  Car¬ 
los, como  tronco  fin  ramas ,  fin  corte¬ 
zas, fin  raizes ,  y  aun  fin  tierra:  y  mas 
hallandofe  ya  tan  defnudo  de  las  alia¬ 
bas  y  armas  de  Caftilla,  y  Francia.  Ni 
leerá  pofsible  efeapar  de  tan  efpcfo 
nublado, de  Vitorias  ardientes, que  iba 
á  defeargar  fobre  el  ,  fi  los  Reyes  de 
Caftilla, y  Aragón  (  aunque  por  dife¬ 
rentes  motivos  )  no  le  abrigaran  de 
nuevo  con  fu  autoridad:  el  Cañellano 
avisó  al  Francés, que  la  ruina  del  Prin¬ 
cipe  le  era  de  grande  difgufto  ;  y  que 
le  favorecería  cótra  el  Conde  de  Fox, 
y  contra  el  Rey  de  Navarra,  fi  ellos  le 
acometía  vnidos:  y  nueftro  Rey  ,  dio 
fu  mano  compafsiva  al  Sobrino,  acep¬ 
tando  la  oferta, que  le  hazia  de  obede-í 
cer  en  todo  a  fu  juizio:al  qual  remitía, 
y  encomendaba  todas  fus  diferencias:' 
afsi  D.  Alonfo  defde  Italia  requirió  a 
fu  Hermano  el  Navarro  ,  que  pulidle 
también  todas  las  contiendas  en  fus 
manos:  y  el,  que  fiempre  fue  tan  fácil 
con  fu  Hermano  ,  como  difícil  con  fu 
Hijo, empezó  á  retirarle  de  aquel  du- 
rifsimo  concierto  ,  que  con  el  Conde 
fu  Yerno  tenia  firmado  cótra  el  Hijo. 

18  Mas  como  las  defdichas  le 
venían  tan  nacidas  a  D.  Carlos  ;  y  las 
dichas, ó  no  le  encontraban, ó  le  dexa- 
ban  luego  burlado  ;  él,  ó  no  enterado 
aun  de  los  buenos  oficios  de  los  Reyes 
de  Caftilla,  y  Aragón  ,  ó  eípantado 
con  las  noticias  obfeuras  de  los  trata¬ 
dos, que  fu  Padre  texia  en  Francia,  fe 
fue  a  poner  por  las  puertas  de  aquel 
poderoío  Rey  ,  para  obligarle  con  la 
confian$a,y  pedirle  focorros,  con  que 
pudiefte  rebatir  losapreftos,y  diligen¬ 
cias  de  fu  enemigo  Padre.  Elias  dpe- 

ran- 
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randas  le  llevaron  engañado  a  Fran¬ 
cia*,  pero  eílando  muy  dentro  de  ella, 
oyó  el  ruido  de  las  armas ,  que  contra 
la  Navarra  Beamótefa  juntaba  el  Có- 
de  de  Fox  fu  Cuñado:  y  afsi  aquel 
amargo  corazón  convirtió  luego  fus 
vanas  efperanps  en  fuertes  recelos 
del  Frances:y  por  ellos  torció  el  cami¬ 
no  ,  huyendo  de  aquella  foípechofa 
Corte*, y  aunque  fe  arrimaba  á  las  Fró- 
teras  de  Italia  iba  dudofo  (  con  la  tur¬ 
bación^  obfcuridad  de  fu  fortuna )  íi 
fe  acogeria  al  Papa  Calixto ,  ó  al  Rey 
D.  Alonfo  fu  Tio:  el  qual ,  al  mifmo 
tiempo  e fiaba  recelando  grandes  da¬ 
ños  de  que  el  Francés  tubieffe  en  fu 
cafa  tal  prenda  ,  y  torcedor  ,  como  la 
perfona  del  Principe  de  Navarra,  y 
heredero  de  Aragón:  afsi  al  punto  le 
embió  a  perfuadir  con  fuavidad,  y  efi- 
cia,  que  fe  fuelle  para  el  á  Ñapóles. 
Obedeció  D.Carlos:y  de  paífo  en  Ro¬ 
ma  dio  largas  y  amargas  quexas  al  Pa¬ 
pa  de  las  afperezas ,  (  que  el  llamaba 
tiranías )  de  fu  Padre ,  y  de  las  artes 
codiciofas  de  fu  Madraflra:  todo  lo 
oyó  Calixto  con  aquel  güilo  ,  que  fu 
diflamen  triíle  le  permitía  contra  la 
memoria  de  la  Real  cafa  de  Aragón. 
El  Rey  pues  recibió  en  Ñapóles  al  So¬ 
brino, como  a  Hijo,  y  que  avia  de  fer 
el  Suceífor  de  fu  primera  Corona:  cu¬ 
róle  las  heridas  de  fu  corazón  con  ha¬ 
lagos, confuelos,  y  promefas:y  tambié 
con  la  amorofa  repreheníion  de  aver 
tomado  las  armas,  y  peleado  contra  la 
perfona  de  fu  Padre  ,  aun  por  la  jufti- 
cia  de  la  herencia:  y  para  tenerle  mas 
contento, y  fácil, moílró  no  folo  gran¬ 
de  aprecio  de  fu  reverente  y  íincera 
refignacion,íino  alto  concepto  de  fus 
letras, razones, y  candor. 

19  Para  reconciliarle  pues  con 
fu  Padre, defpachó  el  Rey  luego  á  Ro¬ 
drigo  de  Vidal  á  Aragón,  y  Navarra: 
el  qual  no  pudo  hazer  tanto  ,  como  fe 
efperaba  ;  porque  halló  mudadas  las 
cofas  de  Navarra:en  donde  ,  mientras 
el  Principe  caminaba  ,  como  fugitivo 
por  Francia, y  por  Italiajel  Rey  D.Iua 


fu  Padre,  interpretando  con  fu  volun¬ 
tad, que  ya  Carlos  no  penfaba  dexar 
al  arbitrio  del  Tio  fus  pleitos ,  fe  dio 
por  defobligado  de  hazer  el  mifmo 
compromifo:y  afsi,  libre  del  orden  ,  y 
amenazas  del  Rey  fu  Flermano  ,  avia 
entrado  con  las  armas  en  Navarrajlla- 
mando  al  Yerno, que  como  defeaba  fer 
llamado  ,  eílaba  cerca  de  la  Frontera 
prevenido  con  fus  Tropas, y  con  otras 
del  Rey  de  Francia.  Por  otra  parte  el 
de  Caílilla  ofreció  favorecerá  D.Iuan 
de  Beamonte,como  á  Lugar-Teniente 
del  Principe:de  modo,  que  no  dudaba 
pelear  dentro  de  los  eílrechos  térmi¬ 
nos  de  Navarra  quatro  ,  ó  cinco,  tan 
poderofos  Principes, y  Exercitos.  Pa¬ 
ra  apagar  ,  ó  atajar  tan  grande  llama, 
pafsó  el  Embaxador  Aragonés  á  Pam¬ 
plona:  en  donde  el  Lugar-Teniente 
concedió  alguna  tregua  ,  para  tratar 
con  menos  inquietud  los  artículos  de 
la  paz:  mas  no  quifo  admitir  el  Rey  D. 
luán  aquella  fufpeníion  de  armas ,  y 
deftrozos ;  porque  no  efperaba  de  ella 
fino  gallos ,  ó  porque  fe  hallaba  muy 
iuperior  á  los  enemigos:  afsi  el  Emba¬ 
xador  ,  mudando  demedio  ,  volvió  á 
Pamplona,  y  propufo  al  Governador, 
Regimiento  ,  y  Coníejo  algunos  dif- 
curíos  de  paz ,  en  que  avia  muchas 
partijas  con  tales  diviíiones  ,  y  fubdi- 
viíiones,  que  para  el  Principe  dexaban 
fombras,y  efperanps;  y  para  fu  Padre 
la  fuílancia,y  la  poííefsion  del  Reyno. 
Por  eílo  aquellos  Miniílros  Navarros 
le  preguntaron  con  agudeza  colérica: 
Si  el  Rey  de  ^Aragón  le  alna  mandado  >  ¡¡He 
les  propufiejje  aquellos  mediostX  refpon- 
diendo  el  Embaxador,  Que  no :  pero  que 
eldefuyo  los  reprefentaba >  por  librar  aquel 
afligido  Reyno  de  los  ahogos  ,  en  que  fu  pror. 
pno  Rey  por  l>na  parte  ■> y  por  01ra  el  Conde 
de  Fox->y  luán  de  Burén  General  del  Rey  de 
Francia  ,  los  iban  d  poner.  El  Lugar-Te¬ 
niente  replicó, Q“? era  olrcí  l^olu* 

tad  del  Señor  Rey  de  dragón ,  a  quien  e¿ 
Principe  les  mandaba  obedecer  ,  corno  a  Se~ 
ñor-, y  de  cuya  obediencia  ningunos  males  ios 

apartarian}ejlim*ndo  mas  ehnttir  en  la  po¬ 
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Mí  7*  dcrofd  protección  de  tan  jujlo y  gloriofo  Rey 
d  cofia  de  qualquier  trabajo»  qne  pactan 
afrcntofa,y  Jofsiego  tdn  infame.  Afsi  lo  di- 
xo  el:  y  para  que  las  obras  en  nada  co- 
xreípondieííen  á  tan  reverétes,y  mag¬ 
nificas  palabras  ,  al  punto  publicaron, 
y  alearon  por  fu  Rey  al  Principe:  co¬ 
mo  íi  ella  fuera  la  iníiruccion  ,  que  de 
él  tenian  ;  o  la  voluntad  del  Rey  Don 
Alonfo,  que  tanto  blafonabá  venerar: 
pero  el  furor  de  los  ánimos  en  las  gue¬ 
rras  civiles, ni  dexa  ver  lo  mas  séíible, 
ni  guarda  confequencia:  llama  lealtad 
a  fola  la  tema,  y  rebelión  á  toda  fu  re- 
ííftencia. Entendiendo  pues  los  Nava¬ 
rros,  y  bien  ,  que  el  Imperio  (  aunque 
fuelle  mayor  )  no  era  partible:  y  re- 
fueltos  en  que  D.  luán  no  avia  dete¬ 
ner  parte  en  el,  fe  arrojaron  al  vltimo 
de  los  empeños,  qual  ni  eí  mifmo  Don 
Carlos, quando  prefente ,  y  en  fortuna 
menos  abatida,  ofsó  emprender:  pues 
nunca  fe  intitulo  Reyf ino,  Señor  pro - 
prietdrlo de  Navarra. 

20  Pero  ella  crefpa  acción,  o 
aclamación  ,  poco  mas  traía  de  nuevo 
que  apariencias ,  y  nombres  ;  pues  las 
facciones  quedaban  en  igual  fubftan- 
cia,  y  vigor:  y  fe  moftró  no  folo  arre¬ 
batada, lino  importuna:  y  ( lino  fobra- 
ra  el  furor )  pudo  parecer  de  Come¬ 
dia  ;  porque  ni  dentro  del  Reyno  dio 
mas  VafTillos  al  Principe,  ni  fuera  le 
concilio  autoridad  ;  y  halla  fu  amigo 
el  Rey  de  Caftilla  le  dexb:  y  para  ha- 
zcrlo  con  mas  folemnidad  ,  concerta¬ 
ron  ambos  Reyes  (  Caílellano  ,  y  Na¬ 
varro  )  el  verfe  entre  Corella,  y  Alfa- 
ro:  y  que  también  concurrieífen  las 
Rcynas ,  para  moftrar  y  aumentar  el 
amor;  y  dar  eííe  con  fuelo  a  la  de  Caf¬ 
tilla  ,  como  á  Hija  de  Hermana  de  los 
Reyes  de  Aragón,  y  Navarra:  aunque 
el  origen  de  ellas  viñas  fe  publico  que 
avía  íido  las’oriola  determinación  del 
Rey  deCaftilla,q  en  el  principio  de  fu 
Reynado  quilo  emplear  fus  grandes 
fuerzas  contra  los  Moros  de  Granada, 
y  quitar  para  tan  fanta  guerra  todos 
los  eítorbos,y  otros  cuidados.  Y  no  fe 


debe  dudar  ,  que  cífe  fue  el  motivo  Je 
tan  no  efperada  alianza  en  el  animo 
ingenuo  de  D. Enrique: pero  iu  Valido 
el  Marques  de  V illena ,  que  le  dio  tan 
efpeciofo  confejo ,  atendía ,  como  tan 
fagaz,ála  feguridad  de  los  Eftados, 
fuyos ,  y  del  Maeftre  de  Calatrava  fu 
Hermano  ,  que  en  gran  parte  avian  li- 
do  del  Rey  de  Navarra;  del  qual  te¬ 
mían, que  íi  de  Caftilla  le  inquietaban, 
tomaría  titulo, y  ocalion,para  renovar 
alianzas ,  entrar  en  nuevas  preteníio- 
nes, y  turbarlo  todo  (como  folia)  con 
concordias ,  y  difeordias. 

%  •  Partió  pues  D.  Enrique  con 

gufto  de  fus  efperan$as ,  y  á  peíar  del 
odio  antiguo, y  natural ,  que  contra  el 
Rey  de  Navarra  avia  en  todo  proítfa- 
do:  y  falió  con  la  Reyna  de  Caftilla 
defde  Vitoria  á  efle  Avocamiento: 
pero  no  fiandofe  enteramente  del  Na¬ 
varro, ó  porque  efte  tenia  muy  vezino 
á  fu  Exercito,  ó  porq  le  juzgaba  ofen¬ 
dido,  y  demaílado  fagaz  ;  fue  necefía*»; 
rio  embiarle  á  Calahorra, como  en  pre¬ 
das, ó  Rehenes ,  al  Infante  D.  Fernan¬ 
do,  niño  de  cinco  años;  aunque  con  el 
coior  y  nombre  de  que  el  Rey  y  la 
Reyna  de  Caftilla  tenian  gran  defeo 
de  ver, y  halagar, al  que  defpues  quádo 
Hombre  tanto  avia  de  herir  fus  cora¬ 
zones.  Mas  aora  con  efta  prenda  Real 
depuíieron  el  recelo  ;  y  paliaron, pri¬ 
mero  á  Alfaro  ,  y  defpues  a  la  raya  de 
los  Reynos,cn  donde  fe  vieron  con  Jos 
Reyes  de  Navarra: y  todos  fe  trataron 
con  grandes  alegrías  ,  ó  mueftras  de 
ellas.  Pero  la  mayor  para  los  curiofos 
fue  ,  que  no  folo  fe  confederaron  los 
Reyes  de  Caftilla, y  Navarra,  para  ha- 
zerfe  obedecer  de  todos  fus  Vaífallos, 
renunciando  D.  Enrique  las  ligas  he¬ 
chas  con  D. Carlos,  y  D.Iuan  las  ce  los 
Señores  Caftellanos ;  lino  también  en 
la  mifma  eferitura  fe  obligó  el  Nava¬ 
rro  a  guardar  las  perfonas,  cafas, y  Ef- 
tados  de  quatro  Grandes  de  Caftilla, 
diziendü  \Q¿te  lo  prometía  por  Id  gran  con - 
fianca  ,  que  fu  Rey  hagja  de  cl  os  ,y  por  Id 

mucha  Icabdd  que  en  fus  confejos,y  obras  el 
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l457*  a-yia  experimentado :  eran  eftos  Gran¬ 
des  ,  Don  Alonío  de  Fonfeca,  Arco- 
bifpo  de  Sevilla;  Don  Pedro  Girón, 
Maeftre  de  Calatrava;Don  Alvaro  de 
Eftuñiga,  Conde  de  Plafencia;  y  Don 
luán  Pacheco  Marques  de  Villena:  los 
quales  fe  obligaban  también  con  plei¬ 
to  omenage  al  férvido  del  Rey  de 
Navarra;aunque  preferían,  como  era 
razón  ,  el  de  fu  Rey,  y  Señor.  Todo 
era  claro  teftimonio  de  la  dieftra  in¬ 
tención,  y  de  la  mano  poderofa  del 
Marques:  como  también  de  quan  po¬ 
co  podía  fiar  el  Principe  Don  Carlos 
en  la  pujanza  y  amiftad  del  Rey  de 
Caftilla,fi  le  faltaba  la  voluntad  del 
Valido. 

21  Defcompuefta  pues  toda  la 
efperanp  de  los  de  Pamplona ,  y  de¬ 
mas  fer v  idores  del  Principe,  ya  no  les 
quedaban  otras  fuerzas,  fino  las  de  fu 
valor,  y  porfía;  que  contra  dos  Exer- 
citos  enteros, y  experimentados  Capi¬ 
tanes, los  quales  eftaban  prontos  para 
eítrecharlos,  y  como  eftrujarlos  entre 
las  duras  piedras  de  la  venganza  y  de 
la  codicia,  ya  no  podían  aprovechar, 
fino  para  hazer  mayor  y  mas  fangrié- 
ta  la  ruina  de  fu  patria.  En  eíte  fran¬ 
gente  trille  liego  Don  Luis  Dezpuch, 
Maeftre  de  Montefa,  defpachado  def- 
dc  Ñapóles  por  nueftro  Rey, para  que 
el  de  Navarra  fu  Hermano  compro- 
metiefle  en  el  ( fin  dilaciones,  ni  inter¬ 
pretaciones)  todas  fus  diferencias, co¬ 
mo  lo  avia  hecho  fin  limitación  el 
Principe.  Mas  ya  era  en  eftremo  dí- 
ncultofo  dar  en  efto  gufto  al  Rey:por- 
que  feria  dexar  burlado  y  efcarmen- 
tado  al  Conde  de  Fox,  que  con  tanto 
gafto  y  gozo  avia  llegado  á  poner  el 
pie  en  la  raya  de  Navarra:  también  la 
importuna  refolucion  de  aver  acla¬ 
mado  Rey  al  Principe  los  fuyos  ,  co¬ 
mo  fe  ignoraba  aun  de  Don  Alonfo, 
hazia  inútil  efta  fu  embaxada,  y  capaz 
de  jufta  interpretación  fu  demanda. 
Fue  empero  fuperior  á  eftas  dificulta¬ 
des  en  el  Rey  Don  luán  ,  ó  la  clemen¬ 
cia  con  fus  VaíTallos ,  ó  la  obediencia 


con  fu  Hermano: por  lo  qual  fazonan- 
do  lo  mejor  que  pudo  vna  prorroga¬ 
ción  de  armas ,  dio  tiempo  para  em- 
biar  nuevos  avifos  a  Napoles:en  don¬ 
de  fue  muy  fentida  del  Rey  aquella 
impetuofa  aclamación  de  Don  Carlos, 
como  opuefta  a  los  medios  de  la  paz: 
y  el  mifmo  Principe  moftró  defpla- 
cerfe  de  ella;  y  no  moftró  mas,  ó  por¬ 
que  era  lifonja  de  buen  nombre;ó  por¬ 
que  ni  fu  entendimiento  ,  ni  fu  auto¬ 
ridad  ( aunque  grandes )  tenían  azia 
allí  la  fortaleza :  pero  mandó  revocar 
aquel  nombramiéto  de  Rey,  y  le  obe¬ 
decieron  los  fuyos  en  el  Febrero  de 
mil  quatrocientos  cinquenta  y  ocho,  *45  ^ 
aunque  con  la  declaración  ,  ofenfiva 
para  fu  Padre,  de  que  no  renunciaban 
la  facultad  de  repetirlo  a  fu  tiempo: 
y  con  la  condición  mas  jufta  ,  de  que 
revocaífe  aquel  Rey  los  proceífos  he¬ 
chos  contra  D.  Carlos,  y  Doña  Blan¬ 
ca;  como  ellos  revocaban  los  que  la 
jufticia,ó  la  ira,  avia  formado  contra 
los  Condes  de  Fox.  En  fin  fe  firmaron 
las  treguas  por  feis  mefes  en  el  Mar$o 
del  mifmo  año  :  y  dentro  de  elfos  tér¬ 
minos  fe  avian  de  poner  en  libertad 
vnos  y  otros  prifíoneros ,  y  reftituir 
las  Fortalezas  ocupadas  en  la  guerra* 

A  efta  buena  difpoficion  de  la  concor¬ 
dia  de  Eípaña  arribaron  defde  Italia 
los  piadofos  cuidados  de  nueftro  Rey: 
y  apenas  pudo  adelantarla  mas ;  por¬ 
que  ya  le  hallarían  las  noticias  de  tan 
alegres  principios  en  las  primeras  fa¬ 
tigas  de  fu  vltima  enfermedad. 

«y  Mas  nueftra  Hiftoria,por  no 
cortar,  y  confundir  varias  vezes  los 
fuceífos  de  Efpaña  ,  ha  callado  treze 
años  de  las  empreñas  del  Rey  en  Ita¬ 
lia,  y  Grecia :  afsi  aora  las  recogerá 
en  dos  capítulos  vltimos  de  fu  vida$ 
aunque  nos  cuefte,  para  hallarle, y 
feguirle,  el  bolver  no  menos, 
que  otros  treze  años 
atrás. 

(•••) 
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Regnfsion  a  las  EmpreJJas  P  (fonales  del  Rey  en  ¡talia}  defeues 
de  la  cotjqMtJla  del  Rcytio  de  ¡Aupóles. 

S  V  M  A  %1  O. 


t .  S acorve  el  Rey  di  Milanes. 
i.  Socorre  al  Papa  Eugenio, 

3.  S ale  en  f a} or  de  ambos. 

4.  Muerte  de  Eugenio.  Pazg  con  Esfvrc¡4. 

5.  Muerte,y  tejiamento  del  Milanes. 

6.  alboroto  de  Milán  contra  el  Rey , 

7.  El  Rey  no  acepta  ejja  herencia. 

8.  Haxy  en  Tofcana  la  guerra. 

9.  Ha%e  la  pd%j 

N  aquel  año  de  144$; 
antes  que  tantas  nubes 
de  fangre  llovieííen 
fobre  Efpaña,  fe  obf- 
curecieron  de  nuevo 
las  de  Italia  contra  el  Eñado  de  Mi¬ 
lán:  y  para  ferenarlo  fue  neceífariala 
mifma  perfona  del  Rey,  que  fabo  con 
luzido  Exercito  la  vuelta  de  la  Mar¬ 
ca, en  donde,  como  el  Duque  fu  ami¬ 
go  para  fu  quietud  y  confuelo  le  pe¬ 
dia  con  añilas,  avia  de  hazer  la  gue¬ 
rra  por  íl  mifmo  contra  el  enemigo 
Yerno,  que  nunca  fupo  dexar  de  fer¬ 
io,  y  traía  en  grandes  recelos  y  fati¬ 
gas  al  Duque  fu  Suegro  ;  á  quien  fue 
de  gran  alborozo  la  nueva  de  la  fali- 
da  del  Rey,  perfuadido  a  que  fu  valor 
y  deftreza  aplicarianla  fegur  á  la  fe¬ 
cunda  y  fortifsima  raiz  de  tan  amar¬ 
gos  y  pertinazes  males.  Pero  luego 
quedo  el  Duque  Phiiipo  có  igual  def- 
confuelo  ,  quando  fupo  que  el  Rey  fe 
avia  vuelto  de  los  confínes  de  la  Mar' 
ca,aúque  dexaba  el  cuidado  del  Exer¬ 
cito  al  Marques  de  Girachi ,  para  que 
profiguicífe  la  empreña  con  el  Carde¬ 
nal  de  Aquileya,  Legado  ,  y  Camare¬ 
ro  del  Papa  Eugenio.  Turbo  efía  no¬ 
vedad  mucho  las  efperar.ps  del  Du¬ 
que  :  y  el  Rey  ,  para  íatisfacerle,le  ef- 
cribio  algunas  caufas  generales,  como 
laíaita  ae  baftimentos,  el  invierno, 


!jo.  Lígafee  con  Venecia.  Vuelue  a  Ñapóles ; 
11.  Defecanfea.Mmpara  a  Cajlriotoy  otros. 
11.  Mjjegura  al  Papa :  honra  al  Emperador •! 

13.  Embia  al  Hijo  contra  Flo>  encía. 

14.  Síguele.  Perdida  de  Cojlaminopld. 

1 5 .  Sale  contra  Florencia  ,y  Duque  de 

jou. 

$6.  Vuelta  del  ^dnjoyno  d  Francia j 

poca  prevención,  y  mucha  facción  de 
losMiniftros  coligados:y  anadio,  pa¬ 
ra  dar  fe,  ó  pefo  á  eílas  verdades,  el 
mifterio  de  Que  no  de%ja  mas , por  no  defe. 
componer  fe  en  la  e/cm^ra.Defpues  le  ex¬ 
plicó  por  D. Iñigo  de  Abalos ,  que  el 
Papa,  y  el  Cardenal  Camarlengo  te¬ 
nían  fecretos  tratos  con  el  Conde  Ef- 
forcia,y  embarazaban  las  vitoriasjaf- 
íi  avia  juzgado, no  poner  fu  perfona  a 
tan  manifkfío  peligro  ,  por  quien  tan 
mal  lo  merecía  ,  como  el  Papa  :  pues 
para  refrenar  al  Conde  ,  bañaban  los 
Capitanes,  que  llebaban  el  Exercito 
Real.  Y  aísi  fucedió  ,  porque  el  Mar¬ 
ques  de  Gírachi, Sigiímundo  Malatef- 
ta,y  otros  Cabos ,  juntos  con  el  Car¬ 
denal,  recobraron  del  Conde  para  la 
Iglefia  la  mayor  parte  de  la  Marca. Lo 
qual  pareció  al  Rey  oportuno  para  el 
benefício  de  la  paz  ;  y  por  ella  embió 
por  fus  Embaxadorcs  a  D.  Bercnguer 
de  Eril  Almirante  de  Aragó,  y  a  Bap- 
tifía  Platamon  en  el  Mar$o  de  1446. 
para  que  defpues  de  tatas  guerras  go- 
zaífe  toda  Italia  del  foísiego  ,  y  abun¬ 
dancia,  que  embidiaba  en  el  Reyno  de 
Ñapóles, como  el  miímo  Papa  medra¬ 
ba  defearlo,y  rogaba  al  Rey, que  fuef- 
fe  Author  de  tanto  bien  de  la  Repú¬ 
blica  Chriñiana:pero  el  Sabio  D.Alo- 
fo,para  afíTegurar,y  adelantarlos  pun¬ 
tos  de  la  paz,  fe  moñraba  mas  atento, 

y  mas 
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I44^‘  y  mas  pronto  para  los  de  la  guerra; 
pues  no  Tolo  tenia  Exercito  grande,  y 
vencedor,  cuyo  Capiun  era  Francif- 
co  Picinino,  mas  también  fe  difponia 
para  falir  por  fu  perfona  en  campaña 
con  diez  mil  Cavados ,  y  proporcio¬ 
nada  Infantería, como  lo  penfaba  ha- 
zer  el  día  defpues  deS.Iorge,Patró  de 
la  Corona, y  Cavalleria  Aragonefa. 

2  Los  Plenipotenciarios  de  la 
paz  fe  juntaron  en  Sena:el  CongreíTo, 
como  atajado  de  cadenas  de  dificulta¬ 
des,  caminaba  defpacio  ;  y  en  el  Ínte¬ 
rin  el  Papa  eftubo  muy  cerca  de  per¬ 
der  a  Roma, y  caer  en  las  manos  de  los 
Fautores  del  Antipapa  Félix  ,  y  otros 
enemigos ;  de  los  quales  le  libró  Dios 
con  los  focorros  de  gente  y  dineros 
de  nueftro  Magnánimo  Rey;  á  quien 
folo  entre  los  Principes  experimentó 
fino  amigo  ,  aunque  lo  debía  efperar 
menos, que  de  todos.  También, mien¬ 
tras  fe  difputaba  la  paz,  los  Venecia¬ 
nos  por  el  Q¿lubre  dieron  vnatrota  á 
las  Tropas  Milanefas ,  que  eftaban  en 
la  tierra  de  Cremona  :  y  el  Duque  de 
Milán  difcurriendo  con  elle  dolor,  y 
con  la  pronta  obediencia ,  que  para 
todo  hallaba  en  el  Rey  ,  le  pidió ,  que 
divirtieffe  a  los  enemigos  ;  y  para  ha- 
zerlo,  paila  líe  el  mayor,  ó  todo  el  pe- 
fo  de  la  guerra  á  Genova  ,  y  empren¬ 
diere  fu  conquifta ;  la  qual  parecía 
juftificarfe  con  los  derechos  de  aquel 
Duque,  y  con  las  ofertas,  que  muchos 
de  los  principales  de  la  República 
f  avian  hecho  al  Rey;pero  Don  Alonfo 
veneró  íiempre  con  cavallerofos  ef- 
crupulos  las  leyes  de  la  amiftad  ,  qual 
le  la  avia  prometido  á  Genova ,  y  ha¬ 
zla  con  íínceridad  el  oficio  de  fu  Pro¬ 
tector, afsiftiendola  con  algunas  Com¬ 
pañías  Aragonefas ,  que  el  Duque  de 
Genova  avia  pedido.  Afsi  el  Rey  ni 
quifo,  ni  pudo  tomar  efie  caprichofo 
medio  de  la  conquifta ;  porque  le  juz¬ 
gó  por  ambiciofo  ,  violento,  y  fecun¬ 
do  de  enemigos;  y  el  mifmo  Duque  de 
Milán  fe  halló  luego  tan  acofado  de 
los  Venecianos, que  fe  olvidó  de  aque: 


lia  tan  eftudiada  emprcífa ;  y  el ,  para 
facarlos  de  las  efperanyas  de  ocupar 
álamifraa  Ciudad  de  Milán  (  en  la 
qual  tenían  por  fi  los  Venecianos  á  to¬ 
da  la  parte  Guelfa )  hubo  de  pedir  fo¬ 
corros  para  fu  cafa;  a  cuyas  puertas 
fe  miraban  ya  tendidas  las  Vanderas 
de  fus  enemigos  vencedores :  ofreció- 
felos  el  Rey  muy  prontos  con  D.  Iñi¬ 
go  de  Abalos,  despachado  por  la  pof- 
ta  para  eífe  fin;  a  quien  figuieron  lue¬ 
go  mil  y  quinientos  hombres  de  ar¬ 
mas;  y  al  mifmo  tiempo  mandó  falir 
quince  Galeras ,  y  apreftar  otras  tan¬ 
tas,  para  llamar  ,  y  divertir  á  los  Ve¬ 
necianos  por  el  mar  :  dio  también  pa¬ 
labra  al  Duque  de  embiar  á  íu  mifmo 
Hijo ,  fino  bailaba  aquel  foccrro  ;  y 
íitodo  efto  era  poco  para  la  necef- 
íldad  ,  ó  para  el  confuelo  ,  faldria  él 
en  perfona ,  y  la  pondría  a  todo  pe¬ 
ligro,  mejor  que  por  fu  proprio  Efta- 
do. 

1  3  Era  fin  duda  invencible,  y  a 
maravilla  generofo  el  animo  del  Rey; 
pues  aunque  en  vna  femana  recibió 
avifos  del  Duque  de  Milan,del  Papa, 
del  Cardenal  de  Aquileya,  y  del  Du¬ 
que,  y  Señoría  de  Genova  ¡Que  eftaban 
para  perderfe,y  ferian  fin  duda  ganancia  y 
trofeo  de  fus  enemigos -y  fi  no  les  embiaba 
pronto, y  poderofo  focorros  no  fe  turbó  fu 
juizio,ni  fe  afligió  fu  corazón  ;  antes, 
pomo  esforzado  có  el  alimento  délos 
encuentros, y  dificultades,  embió  lue¬ 
go  dineros, Capitanes,  Soldados,  Ga¬ 
leras^  Galeotas:falió  defpues  fu  per¬ 
fona  con  cinco  mil  Cavailos ,  para  fa- 
car  al  Cardenal  Camarlengo  de  las 
vñas  del  Conde  Esforcia,que  le  tenia 
cercado, y  ahogado  en  el  territorio  de 
Arimino  ;  y  paífar  luego  contra  los 
Venecianos, para  retirarlosde  las  puer 
tas, y  Eftado  de  Milán.  Avia  recibido 
antes  el  Rey  vn  corto  fubfídio  Ecle- 
íiaftico,y  defigual  á  vna  pequeña  par¬ 
te  de  los  grandes  gaftos,  que  hizo  en 
la  coftoíifsima  recuperación  del  Pa¬ 
trimonio  de  la  Iglefia;y  fabiendo  que 
algunos  Miniftros  del  Papa  con  igno- 

Gg  z  ran- 
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rancia  (ó  necia, o  codiciofa)  avian  Ten- 
tido,y  hablado  mal  de  efte  interes, ef- 
cribió  aora  en  eñe  viage  á  los  Carde¬ 
nales  fus  fervidores,  Q¿i?  1u\SaJJfn  >  fi 

era  mal  emp  leado  aquel  dinero  \  y  mirafjen 
aquellos >  que  con  pafsian  le  d  sfamaban  ,  fi 
lo  ganaba  al  tablero.  Llego  el  Rey  con 
fu  Excrcito  al  Bofque  de  Prefen^ano 
álos  diez  de  Noviembre:  ai  eftubo 
cinco  dias  detenido  fu  ardor  porla 
pertinaz  furia  de  las  aguas :  pero  aun¬ 
que  encerrado, no  eftubo  ociofo  ;  por¬ 
que  eíperaba  ,  y  recogía  gente,  daba 
calor  a  fus  amigos ;  embiaba  avifos,  y 
confejos  al  Papa,  a  los  Duques ,  y  al 
Cardenaljtenia  fufpenfos  á  fus  enemi¬ 
gos,  como  inciertos  de  la  Región  adó- 
de  fe  encaminaba  aquel  rayo  ,  q  ame¬ 
nazaba  á  todas.  Aísi  ellos  deíeaban 
hazer  prefto  alguna  gran  faccion;por- 
que  temían,  fe  foltafle  ,  y  fe  les  acer- 
cafíe  aquel  León  Real ,  que  aviendo 
paífado  ya  a  Montecorbo,  le  tenían 
íegunda  vez  las  aguas  encerrado  :  pe¬ 
ro  faliendo  de  aquella  cárcel,  caufaba 
con  el  eftruendo  gloriofo  de  fu  nom¬ 
bre  pavor  a  los  Coligados;  porefto 
los  Florentines  le  defpacharon  Emba- 
xadores,  para  pedirle  la  paz  ;  y  él  de- 
feaba  admitirlos ,  para  quitar  a  Vene- 
cia  ,  y  al  Conde  Esforcia  tan  porfia¬ 
dos^  poderofos  aliados  de  la  guerra; 
perfuadido  á  que  por  fu  perlonaen 
tierra,  y  en  el  mar  por  fus  Armada?, 
que  avia  mandado  volver  de  Orien¬ 
te, y  Poniente  ,  podría  no  folo  refre¬ 
nar,  lino  deshazer  del  todo  la  poten¬ 
cia  de  fus  enemigos :  pero  los  Floren¬ 
tines  eftaban  tan  vnidos  con  los  Ve¬ 
necianos  ,  y  Esforcefes ,  que  inflaban 
por  vna  concordia  común  a  fus  alia¬ 
dos.  En  el  ínterin  marchaba  el  Rey 
azia  ellos  con  defeo  de  entrar  de  paf- 
fo  en  Roma,  y  comunicar  algunos  pu¬ 
tos  de  la  guerra  ,  y  de  la  paz  con  el 
Pontífice. 

4  Pero  la  muerte  de  Eugenio, 
q  fucedio  á  23.de  Febrero  de  1447. 

Í447-  corto  el  hilo  de  eftos ,  y  otros  penfa- 
mientos;  de  los  quales,  los  víaos,  aun: 


que  ocultos  entonces ,  miraban  á  vna 
pronta  cóquifta  de  la  Señoría  de  Flo¬ 
rencia  con  las  armas  Pontificias,  Ara- 
gonefas,  y  Milanefas ;  los  otros  mira¬ 
rían  al  modo  de  repartir,  ó  aplicar  ef¬ 
te  defpojo:  pero  todos  fe  enterraron 
con  Eugenio.  El  qual  fue  en  muchas  y 
grandes  cofas  Pontifico  efclarecido,y 
mas  en  las  felizes  y  trabajofas  virtu¬ 
des  contra  el  Scifma  del  Concilio  Ba- 
filieníe,y  por  la  Reunión  de  la  Igleíia 
Griega  con  la  Latina  en  el  Concilio 
Florentino.  Notaíele  empero,  que  fe 
moftró  mas  guerrero  algunas  vezes, 
de  lo  que  el  mundo  avia  menefter: 
aunque  experimento  tan  admirable 
mudanza  de  las  cofas, y  volútades  hu¬ 
manas,  que  aviendo  continuado  por 
muchos  años  la  enemiftad,  ó  la  indig¬ 
nación  contra  el  Rey,  como  tan  confi¬ 
tante  amigo  de  fus  Venecianos ,  tubo 
defpues  necefsidad  de  fer  amigo  del 
Rey,  acogiendofe  a  vn  Eflrangero  ,  y 
defobligado  ,  para  defenderle  de  la 
enemiftad  de  fu  tá  beneficiada  Patria: 
tanta  verdad  es,  que  todos  pueden  fer 
amigos,y  enemigos;  y  la  tocó  con  tan 
fieníible, y  amarga  experiencia  el  Pa¬ 
pa, que  por  ella  folia  repetir  nueftro 
Rey,  Que  no  ay  concordia ,  que  no  fe  pueda 
difeordar,  ni  difeor  diasque  no  fe  pueda  con¿ 
cordar.  La  noticia  de  la  muerte  de  Eu¬ 
genio  tubo  el  Rey,  aviendo  llegado  á 
Tiboli;defde  alli  exortó  por  quatro 
Embaxadores  al  Colegio  de  los  Car¬ 
denales, al  deíeo  finccro  de  vna  elec- 
ció  oportuna  para  el  férvido  de  Dios, 
y  fofsiego  de  la  afligida  Igleíia  :  afsi 
fucedio  ,  como  el  Rey  lo  procuraba; 
porque  al  fegundo  dia  del  Conclave 
fue  eligido  con  Angular  conformidad 
de  todos  los  votos  el  Cardenal  de  Eo- 
loña  ,  que  vn  año  antes,  no  tenia  otro 
nombre ,  ó  titulo  ,  Ano  el  del  Maeftro 
Thomas  de  Sardana:  natural  de  efte 
Pueblo  en  tierra  de  Lúea  ;  Hijo  de  vn 
pobre  Medico  ,  y  de  vna  mas  pobre 
Madre  ;  que  fuftentó  fu  viudez,  y  la 
orphanidad  del  Hijo  ,  vendiendo  po¬ 
llos  y  huebos:pero  él  fue  en  todado- 

tri- 
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M47*  tr]na  y  virtud, y  mas  en  la  Theologia, 
y  en  grandeza  de  animo,  corteíania,y 
prudencia  ,  vn  nobilifsimo  Principe 
de  la  Naturaleza  y  de  la  Igleíia:  y  tan 
digno  del  Pontificado,  que  lo  rehfiió 
con  todas  fus  fuercas ,  aun  defpucs  de 
eligido,  juzgando  (como  las  tenia  bue¬ 
nas)  que  eran  ningunas  para  recibir  y 
foftener  effe  tan  fumo  como  (agrado 
peío.  Llamóle  Nicolao,  y  es  el  Quin¬ 
to,  en  memoria  del  pijísimo  Cardenal 
Nicolao  AlbergatOjque  fue  fu  Amo, y 
defpues  le  fuftentó  en  los  efiudios  ,  y 
le  profetizo  laThiara.Efte  puesMaxi- 
mo  Hombre ,  y  Mayor  Pontífice,  co¬ 
mo  era  mas  pacifico  ,  que  guerrero  fu 
anteceíTor, convino  fácilmente  con  los 
defeos  del  Rey;  á  cuya  clemencia  do- 
lian  mucho  los  fangrientos  males  de 
Italia, y  de  la  Igleíia:  afsi  fe  defpacha- 
ron  Embaxadores  a  Ferrara ;  mas  el 
Duque  de  Milán, ya  por  averie  falta¬ 
do  los  alientos,  6  los  impulfos  de  Eu¬ 
genio, ya  porque  fe  hallaba  fatigado 
de  la  pujanza  y  vezindad  de  los  Vene¬ 
cianos,  no  quifo  efperar  el  fin  de  aquel 
cógreffojíino  que  reduxo  muy  en  bre- 
ve,  y  recibid  en  fu  gracia  al  Códe  Ef- 
forcia  fu  Yerno :  y  como  el  Rey,  aun¬ 
que  podia  aborrecer  al  Conde  por  íl, 
jno  le  perfeguia  fino  por  el  Duque  ,  en 
cuyo  obfequio  avia  íalido  armado,  tá- 
bien  le  admitid  por  fu  fervidor  ;  y  le 
nombró, eftando  aun  en  Tiboli,  Capi¬ 
tán  General  de  ambos,  para  beneficio 
de  la  Igleíia, y  daño  de  Venecianos ,  y 
Florentines;porque  fi  bien  eftos  avian 
fido  perpetuos  compañeros,  y  protec¬ 
tores  del  Conde  ,  efie  hallaba  ya  otra 
tienda  de  guerra,  en  donde  contratar 
con  mas  ganancia.  Y  eíte  celebre  exé- 
plo  del  agradecido  animo  del  Rey  íu- 
bio  tan  de  punto  ,  que  pidiéndole  el 
Duque  fetenta  mil  ducados  prefiados 
para  rehazer  el  Exercito  del  Conde,el 
Rey  íe  los  embio  a  efie  luego  ,  foco- 
rriendole  con  los  dincros.que  avia  la¬ 
cado  contra  él. 

<;  Mas  todo  efie  ruido,  y  el  ef- 
truendo  del  Exercito  Real,  có  que  D. 


Alonío  efiaba  en  Tibuii,no  eftorvaba, 
antes  adelantaba  los  tratados,  de  la 
paz, que  íiempre  perfuadia ,  y  fomen¬ 
taba  fu  gran  bondad  :  defeaba  la  mas 
aníioío,y  mas  cumplida  para  fi,que  to¬ 
dos, el  Duque  de  Milán;  y  con  efie  fin 
eícribio  al  Rey  con  fingular  encare¬ 
cimiento  ,  que  le  embiaffe  la  per  fon  a 
de  fu  mayor  confianza,  y  fue  eligido 
D.Frey  LuisDezpuch,Clavero(y  def¬ 
pues  Maefire  )  de  Móntela  ;  a  quien 
luego  defeubrid  el  Duque  con  gene¬ 
rólo  agradecimiento  la  deíengañada 
refolucionde  entregar  al  Rey  todo 
fu  Eftadojpara  que  le  fucediefie  en  el 
antes  de  fu  muerte  fin  difiurbios ;  re- 
fervandofe  folo  para  fu  vida  los  Caf- 
tillos  de  Milán,  y  Pavía,  como  milita¬ 
res  hermitas  de  fu  devoto  retiro.  Vol¬ 
vió  el  Clavero  á  dar  efia  tan  no  pen- 
fada  noticia  al  Rey:  cuyo  juizio  no  fe 
turbó  con  tan  fingular  prosperidad, 
ni  fu  magnánimo  corazón  fe  rindió  a 
tá  lifongera  y  poderofa  fortuna;  antes 
defeó,y  procuró, que  el  Duque  diípu- 
fiefie  de  fu  Efiado  con  mas  efpacio,có 
atención  a  fu  propria  honra,  y  có  mu¬ 
cha  providencia  de  la  quietud  futura 
de  fus  Vaífallos ;  a  los  quales  ,  dudaba 
D.  Alonfo,  fi  entre  tatos  difiurbios  de 
los  vezinos,y  zelos  de  Italia,  Francia, 
y  Alemania, feria  conveniente, ci  que¬ 
dar  íubditos  de  Rey,  que  lo  fucile  de 
Ñapóles, y  Sicilia: y  no  menos  dudaba 
fi  efia  herencia,  y  vnion  de  Efiado,no 
menos  peligrofo,que  rico, feria  vtil,  ó 
dañofa  al  fofsiego  juño ,  que  defeaba 
para  fi,y  para  fus  Vaílallos ,  y  íuceíTo- 
res.  Pero  en  lo  q  fu  juizio  efiaba  muy 
firme,  era, en  que  por  lo  menos  conve¬ 
nía  dilatar  la  execució,y  eíconder  por 
algún  tiépo  los  defeos  del  Duque -por¬ 
que  acababa  de  embiar  al  Conde  prá- 
cifco  Esforcia  orden  de  embdlir  ;i  ‘03 
Venecianos, y  Florentines,  que  fe  ha¬ 
llaban  en  roanifiefío  peligro  de  quedar 
de  efia  vez  arruinados  ;  ó  (como  Don 
Alonfo  defeaba) neccfsitados  a  la  paz, 
y  á  la  jufiieia  de  Italia  ;  pues  el  miírno 
Rey  efiaba  en  falir  en  pos  del  Conde 
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¿447'  contra  ellos:  y  fi  aora  el  Suegro  le  de- 
íefperaba  de  la  herencia  de  aquel  Ef- 
tado, haría  la  guerra  floxa,  y  íinieílra- 
mente:ó  fe  arrojarla  en  los  brazos  de 
los  enemigos;  con  losquales  le  fofpe- 
chaba,  q  ya  traía  alguna  inteligencia.- 
Mandó  pues  el  Rey  al  Clavero, q  vol- 
vieííe  a  Milá*  y  perfuauicíle  al  Duque 
eíla  dilación, aconlejada  de  la  templá- 
ca  y  grandeza  de  fu  animo-  pero  que,ll 
él  porfiaba  por  la  execucion ,  no  le  le 
didle  uiíguílo.  Mas,fegun  parece,  el 
Duque  murió  antes  de  poder  oyreíta 
magnánima  reípuefta  ,  q  fin  duda  era 
tanto,ó  mas  nueva,  que  íu  demanda,  y 
dadiva  :  íucedió  la  muerte  á  treze  de 
Agoílo  de  1 447.  En  el  teílamento  de- 
xó  á  Blanca, íu  Hija  legitimada,  yMu- 
ger  del  Conde  Esforcia ,  la  Ciudad,  y 
territorio  de  Cremonu,las  joyas,  y  re¬ 
camara  de  fu  cafa.  Pero  inílituyó  he¬ 
redero  vniverfal  de  todas  las  Ciuda- 
des, Tierras,  Caílillos,  y  otros  bienes, 
*Al  Seréwfs¡n¡o  Tuj)',  L).  *Alonfo  de  ^iragOy 
a  quien  ejt  maja  r n  lugar  de  Ladre: con  ef- 
tas  palabras  lo  dixo  el  Duque;  y  lo  me¬ 
recía  D.Alonfo,  porque  le  hubo  fiem- 
pre  con  él,como  Hijo  .piadofo,  atéto, 
v  fufrido  con  va  Padre  no  mas  aman- 
te, que  fofpechofo,y  mal  acondiciona¬ 
do:  pero  monílruo  de  finezas  có  nuef- 
tro  Rey; pues  íiendo  tan  mudable  con 
todos,  y  coligo,  perfeveró  en  fu  amií- 
tad,refiíliédo  por  doze  anos  a  las  trif- 
tezas  de  las  aprehensiones  y  fortunas 
proprias,y  á  las  perfusiones  y  mali¬ 
cias  agenas.Tal  fue  la  arte, y  tal  la  vir¬ 
tud  del  Rey,  que  eftrangero  fupo  do¬ 
minar  en  las  eftrellas  de  la  política  ItaX 
liana, y  detener  y  manejar  al  primer 
Mobil  de  fus  guerras, qual  en  fu  tiépo 
lo  fue  el  Duque  Philipo  Vicecomite. 

6  Con  fu  muerte  hubo  tanta  al¬ 
teración  en  Milá, qué  los  dos  vandos, 
Bractfco  ,  y  Esforces,  tomaron  las  ar- 
ftiasxfie,  para  introducir  al  Conde  ;  y 
aquel  para  excluirle: bien  que  de  todo 
el  Pueblo  ¡os  mas  convenían  en  el  de- 
feo  de  la  libertad  ,  v  del  eftado  de 

*  J  . 

República  ;  y  no  eran  muchos  los  que 


fe  declaraban  por  el  Rey  ;  antes  cari 
todos  en  fus  mifmas  diferencias  y  fac¬ 
ciones  convenían  en  no  querer  tá  po- 
derofo  Señor:  afsi  defpues  de  averfe 
aífegurado  los  vnos  de  los  otros  con 
las  armas,  con  los  cuerpos  de  guardia, 
y  con  las  fortificaciones,  acometieron 
de  golpe  y  malamente  a  los  Aragone- 
fes,que  los  miónos  Milanefes  avia  lla¬ 
mado  ,  para  la  defenfa  feliz  ,  con  que 
refifiieron  ,  y  echaron  de  fus  campi¬ 
ñas  y  fofíos  á  los  Venecianos. Con  eíle 
difiurbio  D. Ramón  Boyl,  Capitán  de 
nueftra  gente, fe  recogió  en  el  Caftillo 
de  Porta  Iovis  de  Milan;yfus  Tropas, 
oprimidas  de  lo  impenfado  del  cafo, y; 
del  numero  fuperior ,  que  las  aífaltó* 
pocovnidas,  y  muy  ocupadas  en  laá 
calles,  quedaron  rotas  y  defvalijadas. 
Eran  ya  aborrecidos  ,  como  huefpe- 
des,y  auxiliares;  qué  ferian,  como  he¬ 
rederos  de  fu  dominio?  Partió  el  Rey 
con  ellas  nuevas  de  Tibuli,  marchan¬ 
do  por  el  territorio  de  Roma  ,  dudofo 
de  íi  iria  a  Tofcana ,  ó  á  Lombardiad 
Con  menos  dudas  ,  y  mas  velocidad*' 
como  quien  fe  hallaba  mas  cercano*' 
pafsó  el  Conde  Francifco  Esforcia  a 
tomar  la  poffefsion  de  aquel  Ducado* 
que  no  fe  le  debía;  y  fe  lo  refiftieroit 
los  Bracefcos ,  y  el  Común  de  la  Ciu- 
dad;no  porque  defeaííen  obfervar  el 
teílamento  del  Duque  ,  que  ío  juzga¬ 
ban  de  ningún  valor ,  como  contrario 
a  las  conveniencias  publicas;fíno  por¬ 
que  la  anfia  de  la  que  llaman  en  la  Re¬ 
pública  Libertad ,  les  hazia  aborrecer 
todo  Señor  ;  para  lo  qual  penfaban 
vnirfe  con  fus  antiguos  enemigos, Ve¬ 
necianos, y  Florentines,  como  femejá- 
tes  en  aquel  modo  de  govierno ,  y  tan 
vnidos  contra  los  intentos  y  progreí- 
fos  de  nueíiro  Rey. 

7  Pero, como  Don  Alonfo  fue 
fiempre  tan  fuperior  á  la  buena,  como 
a  la  mala  fortuna,  acabó  de  perfício- 
nar  aquel  fu  tan  noble, como  Chriílin- 
no  penfamiento  de  no  entrar  en  la 
fangrienta,y  turbulenta  conquiíla  de 
Milán, fino  fúcar  có  paz  y  liberalidad 
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'y4At7-  jos  mejores  partidos  para  el  fofsiego 
de  Ñapóles,  y  de  fu  Corona  :  confide- 
raba,y  dezia  en  fus  converfaciones,  y 
j,  Confejos:Que  la  felicidad  humana  no 
,,  cófifte  en  tener  mucho,  fino  en  lo  baf- 
,,  tante,  y  en  vna  aurea  mediocridad, 

5,  affegurada  con  fu  proporción,  vnion, 

„  y  templanca:  Que  el  numero  de  los 
,,  Reynos, y  mas  de  los  divididos  entie- 
5,  rras, leyes, lenguas ,  y  afeólos,  no  haze 
5,  mas  poderofos  a  losReyesjíino  mucho 
3,  mas  flacos ,  embarazados  ,  y  fujetos: 

,  Que  los  gaflos  for^oíos  para  la  con- 
quifta,y  confervacion  de  Milán  ,  ro- 
deado  de  tantas,  y  tan  guerreras  Na- 
5,  ciones, le  empobrecerían  toda  fu  Co- 
roña, divertirían  los  eípiritus  de  todo 
„  el  cuerpo,  y  fruftrarian  todas  fus  fuer- 
5)  yas  :  Que  feria  embidiado, temido,  y 
aborrecido  de  toda  Italia,  como  quien 
'  trataba  de  fer  Monarca  de  ella:  Que  el 
Rey  de  Francia, con  el  qual  tenia  bue- 
na  amiftad  ,  entraría  zelofo  en  la  liga 
,  contra  él, y  le  turbaría  en  Efpaña  la 
5)  quietud  de  fus  Vaífallos ;  ni  fe  podía 
,  efperar  menos  de  la  honra  y  del  impe- 
tu  de  aquellaNacion;la  qual  no  fabria 
„  abandonar  los  derechos  de  la  Real  ca- 
„  fa  de  Orliens,  cuyo  Duque  Carlos  era 
5)  Hijo  de  Valentina, Hermana  legitima 
5,  del  Duque  Philipo: y  aísi  las  Efcuelas, 
5,  y  los  Exercitos  difputarian,  fi  pudo  el 
5,  Milanos  defechar  al  Sobrino ,  y  eligir 
„  á  fu  arbitrio  eftraño  fuceílor.Que  Ale 
manía  también,  por  los  derechos  feu-, 
dales  del  Imperio  ,  no  dexaria  ociofa 
5,  la  ocafíó  de  recobrar  a  Milán,  o  nom- 
3,  brar  Señor  en  el:  Que  la  caufa  de  los 
„  Anjoynos,ya  fepultada,  refucitaria,  y 
,,  tomaría  fuercas  con  eflas  turbacio- 
„  nes;y  fe  eftremcceria  otra  vez  Napo- 
5,  les  con  los  peligros :  Que  feria  for^o- 
jy  fo  defamparar  al  Rey  de  Navarra  fu 
yy  Hermano  ,  y  a  las  cofas  turbadas  de 
yy  Cartilla;  por  las  quales  alsi  él ,  como 
,,  otros  fervidores,  tanto  le  inflaban  en 
yy  efle  tiempo.  Finalmente  ,  que  feria 
yy  aver  trabajado  y  afanado  toda  íuvi- 
yy  da,  para  no  gozar  de  la  paz  de  fus 
yy  triunfos,  de  las  riquezas  de  fus  Rey- 
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nos,  y  de  las  gloriofas  delicias  de  fu  ■ 
dulcifsima  Ciudad  de  Ñapóles ;  antes 
bien  empezaría  en  la  vejez  a  fatigar 
fus  años,  y  lancinar  fu  corazón  en  las 
batallasen  los  cercos,  aííaltos ,  facas, 
lamentos,  y  deftrozos  del  genero  hu¬ 
mano. 

8  Convencido  pues  de  crtos  fo- 
lidos  difeurfos ,  y  piadofos  afeólos  D. 
Alonfo,fe  encaminó  paraTofcana,de- 
feofo  de  hazer  alia  !a  guerra  a  los  Flc- 
rentines ,  y  divertir  a  los  Venecianos, 
para  q  los  vnos,y  los  otros  no  fe  apo- 
deraflen  del  Eftado  de  Milán  ;  ni  dief- 
fen  eífe  principio  a  la  diviíion,  que  de 
toda  Italia  avian  ideado  en  fus  fantaf- 
ticos  conciertos  :  y  Venecia  fe  avia 
adelantado  a  ocupar  lo  que  puSicíTe, 
aunque  en  vida  del  Duque  publicaba 
fus  Capitanes,  y  Senadores ,  q  la  gue¬ 
rra  era, para  defenderfe  de  él;  y  aora, 
mudando  color  á  la  mafcara,dezian,  q 
íi  ellos  no  tomaban  aquel  Eflado,  feria 
defpojo  del  Vencedor:  con  efti  afluía 
caridad  fe  apoderaron  enteramente 
de  las  Ciudades  y  tierras  de  Breíía, 
Bergamo,Verona,  Vicencia,  Padua,  y 
Trevifo;y  las  afsieron  con  tal  firmeza, 
que  aun  oy  las  porteen  ,  deflroncadas 
del  cuerpo  del  Ducado  de  Milán.  Por 
efta  caufa  el  Rey  corto  la  platica  co¬ 
mentada  de  la  paz  ;  y  entrando  en  la 
Toícana,  hizo  con  todo  el  Exercito 
en  Tarfa  vnas  exequias  Militares  y 
Reales  al  Duque  con  aquella  magnifi¬ 
cencia,  y  ceremonia,  que  pudiera  a  fu 
Padre  natural.  A juftó  con  los  Senefes, 
que  le  dieífen  el  parto  libre, y  vituallas 
por  fu  dinero:mas  por  no  entrar  en  el 
perniciofo  peligro  de  la  falta  del  las, 
mandó  también  traerlas  de  Sicilia  en 
fu  Armada  al  Puerto  de  PombÜn;  por 
cuyo  Eftado, que  era  de  Reynaldo  Yr- 
íino,  confederado  de  los  Florentines, 
comencó  la  guerra;  y  fue  Monte  Caf- 
tello  la  primera  Plaza  ,  en  que  fe  ocu¬ 
pó  el  campo  Real.  Pero  no  tanto. que 
no  fe  di  v  ir  tifie  a  los  combates,  v  artab 
tos  de  otros  Cadillos ,  y  a  los  faces ,  q 
padecieron  muchos  Lugares  de  Yol- 
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lí447-  térra.  En  el  ínterin  el  Conde  Esforcia 
por  vna  parte, y  la  Comunidad  de  Mi¬ 
lán  por  otra,pretédian  á  porfía  la  pro¬ 
tección  del  Rey:  y  el  Conde  fe  conté- 
taba, có  q  no  fe  le  embarazaíTe  la  pre- 
teníió  de  aquel  Eftado;  y  Milán  pedia 
armas  y  gente, para  refiftir  al  Conde: 
juzgo  el  Rey,  en  efla  competencia  de 
íu  favor,  daríele  á  Milán:  y  aviédoya 
rendido  á  Monte  Caílello  ;  y  tomado 
también  por  cerco  á  Cañellon  de  Pef- 
[1448.  cara, y  otrasPlazas  vezinas,enel  prin¬ 
cipio  del  año  mil  quatrocientos  qua- 
renta  y  ocho,quando  ya  tenia  fu  cam¬ 
po  lobre  Pomblin  ,  embio  á  Milán  al 
Conde  Cario  de  Campo  Bafo  con  mil 
Cavallos,á  los  quales  avian  de  feguir 
luego  otros  tres  mil  :  mas  porque  el 
Exercito  de  los  Florentines  fe  le  acer¬ 
caba,  lo  dilato,  para  aflcgurar  mas  la 
batalla, que  refolvia  dar  fuera  de  la  li¬ 
nea, fin  defcomponer  el  aífedío  :  pero 
no  pudieró  los  enemigos  llegar  á  tra¬ 
barla, ni  empeñarfe  en  obligar  al  Rey, 
a  que  lebantaífe  fu  cápo :  y  fue  la  cau- 
fa, la  que  pareció  inevitable  ruina  de 
Pomblin  ,  y  fue  la  feguridad  :  porque 
neceísitando  el  Exercito  enemigo  de 
víveres, y  trayendolos  por  el  mar, fue¬ 
ron  fus  Galeras  y  Naves  enveftidas,  y 
vencidas  de  las  nueflras;que  tomaron 
dos, y  ahuyentaron  las  otras:  afsi  ellos 
no  pudieron  empeñarfe,  ni  detenerfe 
mucho, y  fe  volvieron  atrás :  por  efto 
fe  dilató  el  fuceíío  del  íitio,que  con  la 
batalla  hubiera  tenido  luego, ó  adver- 
fo,ó  proípero  fin, como  parecía  cier¬ 
to.  Tan  larga  detención  fobre  aquel 
Lugar, como  la  de  todo  el  eítio,  causó 
vna  recia  y  cruel  peñe  en  nueftro  Cá¬ 
po, que  le  deshazia  ,  y  le  obligaba  á  la 
retirada:  antes  de  executarla,  quifo  el 
Rey  dar  vn  tiento  á  la  Plaza,  como  lo 
hizo  con  el  combate  á  diez  de  Setiem¬ 
bre;  pero  en  vano,  porque  los  prime¬ 
ros  no  tubieron  fuerza  ,  para  íubir  la 
muralla  ,  y  avia  pocos  fegundos ,  para 
reforjar  el  aílalto.  Por  lo  qual  el  Rey 
viendo,  que  el  contagio  iba  legando 
todo  el  Campo  con  velocifsima  ma¬ 


no, fe  vio  necefsitado  a  lebátarle:mar- 
chó  por  tierra  hafta  Civita  Vieja,  en 
donde  fe  embarcó  con  fu  Familia  en 
fus  Galeras,  y  llegó  á  Gaeta  con  tor¬ 
mentad  Exercito  la  padeció  por  tie¬ 
rra  con  marchas, ó  paufas  de  enfermo, 
y  moribundo:afsi  entró  en  Gaeta  fa¬ 
tigado^  difminuido  :  pero  fe  alegró, 
y  fanó  con  la  vifta,y  los  halagos  de  fu 
Rey, que  le  regalaba  como  Padre,  y  al 
punto  le  reclutó, defeofo  de  tener  la 
oficina  de  la  guerra  pronta,  y  abunda- 
te, afsi  para  focorrer  á  Milán ,  adonde 
embió  nuevas  Tropas, como  para  vol¬ 
ver  en  la  campaña  íiguiente  á  domar 
los  Florentines:  y  como  elfos  lo  difeu- 
rrían,y  temían  ,  procuraron  ocurrir  á 
fu  ruina  con  las  propueñas,  y  inftácias 
moleftas  de  la  concordia;  por  la  qual 
intercedían  el  Papa  ,  el  Marques  de 
Ferrara, Yerno  del  Rey, y  otros  Poté- 
tados,y  Principes:  no  venia  en  ella  eí 
Rey, fino  quedandofe  con  lo  conquif- 
tado,y  facando  otras  ventajas. 

9  Mas ,  como  mientras  fedif- 
putaba  elle  tratado ,  los  Milanefes  fe 
concertaron  con  los  Venecianos ,  vol¬ 
vió  otra  vez  á  turbarfe  el  ayre  de  toda 
Italia  >  que  avia  ya  empezado  á  tomar 
ferenidad:  porque  aunque  Milán  rogó 
ai  Rey  ,  que  aceptaííe  aquella  concor¬ 
dia  de  Venecia,y  quifíeífe  darle  firme¬ 
za, entrando  en  ella;  el  Rey  efhibo  du- 
dofo  ,y  detenido  en  la  refpuefta  ;  def- 
pues  moftró ,  que  no  fiaba  en  fus  gran¬ 
des  promefas, porque  lo  eran  tanto  ;  y 
que  fe  inclinaba  á  los  ruegos  del  Con¬ 
de  Esforcia;  el  qual,  porque  no  fe  du- 
daííe  de  fu  fe  ,  ofrecía  entregar  ,  para 
teft imonio  y  feguridad  de  ella  ,  á  fu  1 
Muger  ,  y  á  fus  Hijos  (  en  elle  fanto 
año  del  Iubileo  Quinquagenario  ,  que 
celebró  Nicolao  Qujnto  ,  en  el  de  mil 
quatrocientos  y  cinquenta: )  tales  y  tá 
íumos  parecían  los  esfuerzos  del  Con¬ 
de  para  la  paz ;  pero  el  Rey  mas  que¬ 
ría  que  los  Rehenes  fuellen  Plazas ,  y 
Caílillos:pues  claro  eftaba,queen  nin¬ 
gún  fuceífo  avia  de  tratar  con  afpet  e- 
za  á  la  Hija ,  y  á  los  Nietos  del  Duque 

de 
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14^°*  de  Milán,  que  le  trató  á  él  como  á  Hi¬ 
jo  en  la  priíion. Temieron  empero  Ve¬ 
necianos  y  Milanefes  la  liga  de  dos 
Principes  tan  guerreros,  y  ricos  de  ar¬ 
mas  ,  Soldados ,  y  alianzas;  y  mucho 
mas ,  quando  vieron  ,  que  Luís  Duque 
de  Saboya  ,  á  quien  no  faltaban  bríos, 
ni  preteníiones  grandes,  hazia  tambié 
esfuerzos ,  para  confederarfe  con  el 
Rey. El  qual  con  efta  fufpenfion,y  con 
la  fama  de  tanto  aparato  ,  y  vozes  va¬ 
gas  de  eftas,  y  aquellas  ligas,  hizo,  fin 
querer,  al  Conde  Esforcia  el  mayor 
bien,  que  pudiera  queriendo  ;  porque 
en  Milán  temieron  ambos  vandos  (ó 
fingieron  temer)  que  fi  la  concordia 
del  Rey,  y  del  Conde  fe  ajuftaba,  que¬ 
darían  aquella  Ciudad  y  Eftado  fuge- 
tos  a  laefpada  y  á  la  ira  del  vencedor, 
ofendido  por  la  refiftencia  delapof- 
feísion,  como  lo  fabria  moftrar  bien  el 
Conde;  afsi  antes  de  la  vltima  necefsi- 
dad ,  quiíieron  darle  algunas  mueftras 
de  amor  ,  y  profelfar  con  las  aparien¬ 
cias,^  ellos, y  no  las  armas,  ni  las  fuer¬ 
zas,  ni  las  alianzas, le  hazian  fu  Duque, 

1  y  Señor.  Tan  falibles  fon  las  providé- 
cias  del  Rey  mas  fabio  ,  porque  la  vo¬ 
luntad  de  los  hombres  en  todo  halla 
razones  para  todo.  Con  efta  nueva  fe 
encaminó  el  Rey  para  Tofcana  con 
intención  ,  ó  con  voz  de  hazer  alia  la 
guerra:pero  encontrándole  los  Emba- 
xadores  de  Florencia,  en  el  Abruzo, 
cerca  del  Rio  de  Pefcara,  fe  concluyó 
al  fin  la  paz  con  fu  República  ( en  el 
campo  á  2 1 .  de  Iunio )  quedandofe  el 
Rey  con  la  Isla  del  Lylío,  Caftellon  de 
Pefcara ,  y  Gabarra,  que  eran  las  Pla¬ 
zas,  que  de  la  conquifta  avia  prefidia- 
do.Obligabafe  también  Reynaldo  Vr- 
fino,  Señor  de  Pomblin,  a  tributar  ca¬ 
da  año  al  Rey  ,  y  a  fus  fuceííbres  vn 
vaío  de  Oro  de  quinientos  ducados  de 
valor  ,  con  el  qual  pagaba  agradecido 
Ja  merced  de  quedar  por  Vaífallo  de 
quien  le  defendieíTe  de  la  guerra, y  no 
le  ofendieífe  con  ella. 

10  Defpues  de  efta  paz  de  Flo¬ 
rencia,  aunque  el  Rey  fe  movía  con  fu 


Exercito  ,  parecía  eftar  incierto  de  el 
fin,  á  que  fe  debía  encaminar  ;  porque 
ya  no  tenia  que  bufear  interes  de  gra¬ 
de  importancia  ;  y  contra  Florencia, 
avia  falido  de  fu  cafa, mas  por  la  repu¬ 
tación, que  por  la  fubftancia.Aora  que 
el  Conde  Esforcia  era  Duque  de  Mi¬ 
lán,  folo  faltaba  el  tenerle  ocupado,  y 
cerrado  con  guerras  en  Lcmbardia* 
para  que  no  pudieííe  falir  á  defeorrspo- 
ner  la  paz  de  Ñapóles:  el  medio  fe 
ofreció  luego, porque  los  Venecianos, 
cuidadofos  de  fi  por  vn  vezino  tan  be- 
licofo  ,  como  el  nuevo  Duque  ,  y  tan 
pronto  para  recuperar  lo  que  ellos 
avian  tomado  de  Milán  ,  pidieron  al 
Rey,quifieffe  vnirfe  con  fu  República 
en  muy  eftrecha confederación.  Vino 
D.  Alonfo  en  ello  ;  y  no  era  menos  el 
tratado  ,  que  reftituir  a  fu  libertad  la 
Ciudad  de  Milán ;  y  con  ella  a  las  tie¬ 
rras  ,  que  eftán  entre  los  Rios  Adda, y 
Tefin,con  las  códiciones,  có  que  antes 
aquella  Comunidad  íeavia  qbligado 
al  Rey  ;  para  quien  avian  de  fer  Par- 
ma, y  Pavía:  y  para  Venecia ,  quanto 
ay  de  la  otra  parte  del  Adda:  las  de 
mas  Ciudades, y  Pueblos  del  Eftado  fe 
repartían  entre  los  Capitanes,  y  Seño¬ 
res  de  la  Liga  ;  pero  con  tal  propor¬ 
ción, que  todo  el  Condado  de  Placen- 
cia  tocaífe  al  Conde  lacobo  Picinino, 
para  que  la  efperanca  de  tanto  premio 
dieífe  bríos  a  los  que  no  avian  de  pe¬ 
lear  ,  fi  la  ganancia  de  la  guerra  no  fe 
reprefentaba  fuperiorá  la  de  la  paz. 
Pero  el  Rey  bien  entendía  ,  que  todo 
efto  era  dividir  la  piel  del  León  vivo; 
porque  ni  efta  Liga  avia  de  fer  de  mas 
dura, que  las  otras;  ni  los  capítulos  te¬ 
nían  fácil  execucion  ;  ni  él  tenia  gufto 
de  entrar  ya  por  fu  Perfona  en  con- 
quiftas  tan  inciertas ,  y  largas ,  como 
inútiles, y  fegun  parecía,  perniciofas. 
Afsi  las  defpreciaba:  y  también  le  lla¬ 
maban  al  defeanfo  no  folo  fus  cinqué- 
ta  y  feís  años  de  fu  edad, en  lo  mas  lle¬ 
na  de  guerras  y  fatigas ;  fino  las  gran¬ 
des  delicias  de  Ñapóles, que  le  tiraban 
mas  de  lexos, ofreciendo  mas  en  aufen- 
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cía,  y  fingiendofemayores  con  las  im¬ 
pacientes  dulzuras  del  ciego  amor,có 
que  favorecía  a  la  celebre  Doncella 
Napolitana  ,  Lucrecia  de  Alano:  que 
fue  la  Venus  de  elle  Marte  ;  y  aun  iba 
á  fer  la  coronada  Bcrfabe  de  eñe  Da¬ 
vid  Chriftiano:que  (  viviendo  la  legi¬ 
tima  Reyna )  lo  procuro  con  veras  de 
amante  ,  y  con  veleidades  de  cafado: 
honro  empero  luego  a  eífa  Dama  con 
el  honor  ,  u  deshonor  de  los  dos  Con¬ 
dados  ,  que  dio  á  fus  dos  Hermanos,  y 
al  vno  también  el  oficio  de  Gran  Can¬ 
ciller.  Refolvio  pues  dexar  los  cuida¬ 
dos  de  efta  menos  v til  empreíla  de  Mi¬ 
lán  a  fus  Capitanes ,  y  dar  la  vuelta  á 
fu  cafa:  mas  por  no  moílrar,  que  def- 
preciaba  aquellos  difeurfos ,  6  defam- 
paraba  a  los  Coligados,  y  porque  con¬ 
venia  h  la  caufa  publica  tener  encerra¬ 
do^  temerofo  al  nuevo  Duque  de  Mi¬ 
lán,  aumento  fus  Tropas  de  Lombar- 
dia  ,  que  ya  eran  muchas ,  y  luzidasjy 
quedaba  aíleguradas  con  la  noble  au¬ 
toridad  de  tan  efclarecido  Capitán, 
como  Luis  Gonpga,  Marques  de  Mu¬ 
tua,  a  quien  va  vn  año  antes  avia  nom¬ 
brado  el  Rey  fu  Lugar-Teniente  Ge¬ 
neral  de  Lombardia.  x 

1 1  Buelto  el  Rey  a  Ñapóles 
cafi  impaciente  de  que  la  inquietud 
de  los  hombres  JeatraíTaíTe  los  frutos 
dulces  de  fu  profpera  fortuna  ,  confa- 
gro  todos  los  difeurfos  de  fu  Chriília- 
na  política  al  eftudio,  al  defeanfo  ,  y  a 
la  paz,  y  en  ella  á  las  fabricas  de  mar  y 
tierra,  á  los  Gallillos, teatros,  y  efpec- 
taculos*,  y  á  las  providencias  mas  fir¬ 
mes  de  las  futuras  contingencias. Afsi, 
porque  Landolfo  Marramaldo  le  dio 
ocaíicn,6  caufa  de  quitarle  el  Caílillo 
de  Barleta  ,  cuyo  Alcaide  aviaíido 
treinta  y  quatro  años ,  fue  poniendo 
en  breve  todas  las  Fortalezas  del  Rey- 
no  en  la  fe  ,  y  íeguridad  de  Aragone- 
ies, '/Catalanes, como  para  hazerle  im- 
pof  ibbs  1c;  <:uidadcs,y  los  efcrupulos 
de  las  mudanzas. También  al  Duque  de 
Cleves  [que  vino  trios  diasa  defpo- 
íarfe  en  nombre  del  Emperador  Fede¬ 


rico  con  la  Infanta  Doña  Leonor  de 
Portugal, Sobrina  del  Rey  )  le  honró, 
y  agalajo  á  maravilla:pero  con  arte, y 
felicidad  le  eílorbó  el  cafamiento,que 
pretendía  de  vna  Hija  del  Infante  D. 
Pedro  de  Portugal;porque  íiendo  ella 
Nieta  del  infeliz  Conde  de  Vrgel,y 
eíperando  el  Duque  heredar  la  cafa 
de  Borgoña ,  fe  podía  texer  ,  y  temer 
algún  fuerte  nublado  de  antiguos  de¬ 
rechos,  y  nuevas  pretenñones  contra 
la  de  Aragón:  por  lo  qual  D.  Alonfo, 
caíi  adivinando  lo  futuro  ,  eítaba  bien 
arrepentido  de  aver  cafado  la  Hija  del 
Conde  con  Infante  de  Portugal ,  de 
donde  podrían  venir ,  y  vinieron  def- 
pues  en  el  Reynado  íiguiente  tempef- 
tades  de  guerras  civiles  cótra  Aragón/ 
Pero  como  el  genio,  y  fu  pro- 
pria  eítrella  llevaban  a  eñe  Rey  alas 
Campañas, las  miímas  aníias,y  cafas  de 
placer  le  difponian  tratados  de  ligas, 
y  conquiítas:afsi  retirandofe,  primero 
á  fu  ordinaria  recreación  de  la  Torre 
de  Oftavo,y  deípues  a  Gaeta,  recibió 
(  en  los  meíes  de  Febrero  y  Mar^o  de 
mil  quatrocientos  cinquenta  y  vno) 
embaxadas  de  tres  grandes  y  guerre¬ 
ros  Principes,  que  le  pedían  focorros, 
y  le  combidaban  para  la  guerra  de  los 
Turcos-.erá  Demetrio  Paleólogo,  Def- 
poto  ( ó  Señor  )  de  Romanía ,  y  de  la 
Morea  ;  George  Caílrioto  ,  Señor  de 
Croya;  y  Aranito  Connonevili,  Con¬ 
de  en  Albania.  El  Defpoto  ,  aunque 
ofrecía  pelear  por  fu  perfona  con  íeis 
mil  Cavallos ,  y  mucha  Infantería, de- 
feaba  mas  defpojar  al  Emperador 
Conílantino  fu  Hermano,  que  arrui¬ 
nar  los  Turcos:  aísi  padló  con  el  Rey 
grandes  divifiones  de  Provincias,  y 
conquiílas,  que  por  la  ambición  de  ci¬ 
te  Griego  cedieron  preño  todas  a  la 
tiranía  oe  los  Turcos. Mas  ingenua  fue 
la  oferta  de  George  Cañrioto  ,  aquel 
gloriofo  Ileroe  ,  cognominado  £fcau- 
derbey,  (  ó  Señor  Alcxandro  )  tan  cele¬ 
brado  por  el  valor  de  fu  Fe, y  de  íuef- 
fueryo,  que  causó  tantos  tñrago^  l.  los 
Turcos,y  arrojó  del  íkio  de  ia  Ciudad 
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1‘  y  Corte  de  Croya  a  la  afortunada  per- 
fona  y  á  las  immenfas  armas  de  Amu- 
rates  Segundo:  y  en  fin  llenó  los  libros 
y  los  aplaufos  de  tantas  hazañas  reales 
de  fu  virtud  ,  que  íolo  pueden  fer  me¬ 
nos  felizes  por  la  obfcura  y  mala  fe 
de  otras  dudofas  y  fingidas ,  que  las 
pintó  vn  Efcritordefu  vida  (como 
lucede  a  muchos  Heroes  )  y  las  han 
creído  con  finceridad  otros ,  que  ale¬ 
gran  con  ellas  á  la  Iuventud,  y  dan 
prefcripcion  á  las  fábulas,  aun  entre 
los  hombres, que,  ó  fe  defconíuelan  de 
verfe  enfeñados  en  la  vejez  ,  y  corre¬ 
gido  ai  mundo,  ó  íe  empalagan  con  el 
puro  manjar  de  las  verdades  fecas.Ef- 
te  pues  fortifsimo  Capitán  ofreció  á 
nuefiro  Rey  la  entrega  dequantoél 
poíTela, y  cóquiftaífe  en  Grecia;  y  paf- 
far  á  Ñapóles, para  jurar  por  fu  perfo¬ 
ra  ai  Rey  fidelidad  ,  y  fervicios  de 
Vaífailo:  pero  como  las  ligas,  fí  la  ne- 
ceísidad  no  es  común,  no  fuelen  tener 
pronta  la  execucion ,  no  (abemos,  que 
á  Cafirioto  (  ni  al  otro  Conde  que 
también  íe  obligó  á  fer  Vaífailo  )  fe  le 
embiaífe  focorro  haftatres  años  def- 
pues,quando  le  llebó  oportuno  y  feliz 
Ramón  de  Ortafa,Cavallero  Cátalan, 
con  titulo  de  Virrey  ;y  aquel  afamado 
Principe  tomó  el  de  Capitán  General 
del  Rey  de  Aragón  en  Albania.  Me¬ 
ros  íe  tardó  en  el  focorro  ,  que  pidie- 
.  ron  los  Códes,  y  Señores  de  la  Rocha, 
y  de  Ifi:ria,fiempre  aficionados  al  nom¬ 
bre,  y  dominio  de  Aragón  en  Córce¬ 
ga, que  por  las  diviíiones,y  vandos  ef- 
taba  tiranizaaa:y  el  Rey,haziendoles 
mercedes,  y  promefas,  embió  a  Iayme 
de  Berofa,como  fu  Virrey  de  la  parte, 
que  le  obedecía, y  le  llamaba:pcro  con 
orden  íevero  de  que  no  quitaífe  á  los 
Ginoveíes  cofa  de  las  que  poífeiá  def- 
de  que  eftaban  con  él  en  paz. 

12  De  eftos  mas  eftudios ,  que 
cuidados ,  ó  peligros  militares ,  paísó 
MS*-  el  Rey  a  vnas  que  parecían, y  eran  fief- 
tas  para  él ,  y  para  el  Pontífice  íe  te¬ 
mieron  alteraciones, y  ruinas.  El  Em¬ 
perador  Federico,  Quarto  del  nom¬ 


bre  ,  y  de  la  Augufta  Cafa  de  Aufiria, 
cognominado  el  Pacifico,  venia  arma¬ 
do  á  coronarfe  en  Roma,  ya  caíarfe 
en  Ñapóles:  el  efiruendo  era  mas  de 
conquiftas,  que  de  ceremonias ,  y  bo¬ 
das:  afsi  Nicolao  Quinto,  receloío  de 
novedades  contra  íu  Efiado,  y  autori¬ 
dad  confultó  á  D.  Alonfo  ,  íeguro  de 
que  no  le  engañaría  ,  ni  en  el  conféjo, 
ni  en  la  palabra.  Diofelaei  Rey  (em- 
biandole  á  íu  Secretario  Andrés  Ga* 
zul )  de  que  ni  entendía,  ni  permitiría, 
que  por  el  Emperador,  ó  otro  alguno, 
fe  difpufieífe  ni  levifsimo  daño  á  la 
Perfona  ,  ó  al  Eftado  de  íu  Santidad; 
para  cuya  defenfa  él  ofrecía, y  emplea¬ 
ría  toda  fu  autoridad  ,  y  vida  ,  contra 
todos  los  Principes  del  mundo  ,  como 
debe  el  Hijo  por  fu  verdadero  Pac  re. 
T en  eflo  (  dixo  )  e fiara  tan  cier  o  el  Em~ 
perador^ue^iniéndo  el  a  Italia  a  cafar  con 
la  que  hemos  tomado  en  lugar  de  H> jabera 
<¡ue  no  puede  ofender  a  Vnefira  S  antidad,fn 
injuriar  a  fu  Padre.  Pero  aconfejó  el  Rey 
al  Papa, que  tratando  ,  como  debía,  al 
Emperador  fin  apariencia  de  deícon- 
fian£a,eftubieífe  tan  prevenido  ,  como 
íi  la  debieífe  tener;  y  le  ofreció  que  él 
también  eftaria  con  cautela  tan  arma¬ 
do,  que  pudieífe  frailar  todos  Jos  pen- 
famientos  de  los  Ciudadanos  de  Ro¬ 
ma,  que  fe  daban  los  parabienes  de  la 
venida  del  Emperador.  Entró  pues 
Federico  có  luzida  Corte  de  alegrías, 
y  con  Exercito  de  paz  en  Roma;  y  en 
fu  compañía  fu  Hermano  Alberto, 
Duque  de  Auftria,que  era  el  General, 
y  Ladislao  Rey  de  Vngria  ,  y  Bohe- 
mia:y  también  la  Emperatriz, que  por 
mar  avia  ido  de  Ñapóles  al  Puerto  Pí¬ 
fano, y  deípues  á  Sena,  para  encontrar 
al  Efpofo:  ambos  fueron  coronados, 
velados, y  vngidos  por  el  Pontífice  ;  y 
agafajados  con  fi.  fias  dignas  de  las 
perfonas,  y  de  la  caufa:  a  ellas  aísifiie- 
ron  en  nombre  del  Rey,  el  Ar^obifpo 
de  Ñapóles,  el  Principe  de  Rofano,  el 
Duque  de  Andria  ,  el  Conde  de  Cela- 
no, y  Antonio  Panormitha,  Secretario 
del  Rey  ,  y  Efcritor  de  fus  difcrecio- 
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jjes, y  virtudes. Mas  el  Emperador, que 
ningunas  fíeílas  defeaba ,  como  las  de 
ver  al  Rey, de  cuya  gloria  ,  y  fama  ve¬ 
nia  enamorado  ,  falió  en  breve  para 
Napoles;dcxando  empero  en  Roma  al 
Rey  de  Vngria,que  fe  quedó  por  el 
fútil  motivo  de  no  concurrir  en  tiem¬ 
po  de  tales  fíeílas  con  D.  Alonfo  ,  que 
fe  intitulaba  también  Rey  de  Vngria, 
y  le  cntriftecia  al  V ngaro  con  eífe  nó- 
bre.  Salida  recibir  á  los  Huefpedcs 
Auguños ,  primero  el  Duque  de  Cala¬ 
bria, y  defpues  el  Rey  ;  que  acompañó 
en  e)  primer  día  en  la  entrada  al  Em¬ 
perador,  y  en  el  fegundo  a  la.Empera- 
tr¡z,que  avian  dilatado  para  Ñapóles 
jas  bodas ,  y  las  fkílas  del  cafamiento, 
y  aun  la  vltima  feguridad  de  él.  Los 
regocijos,  y  los  dones  fueron  proprios 
del  Rey  mas  liberal, mas  amante  de  fus 
parientes.,  y  mas  rico  de  joyas  de  aquel 
íiglo.  El  Emperador  creció  en  los  ca¬ 
riños ,  y  en  el  aprecio  de  fu  nuevo  y 
glorioío  Tío;  y  la  Sobrina  fe  defpidió 
con  lagrimas ,  y  reverencias  de  Hija, 
dotada,  y  enriquecida  por  el  amor  del 
que  íiempre  fue  fu  Padre. 

13  Defpues  de  eftos  aparatos 
de  fieftas  nupciales  volvió  el  Rey  a  la 
paz, ó  a  las  treguas  de  fu  retiro, y  íabia 
recreación;  aunque  en  ella  atendió  có 
ordenes, y  conícjos  á  la  guerra, que  pu¬ 
fo  en  mas  ferviente  execucion  la  loza¬ 
nía  de  fu  Hijo  contra  los  Fiorentines; 
bien  que  la  emprendía  ,  ó  renovaba  el 
Rey  mas  á  inftancias  de  fus  aliados  los 
Venecianos ,  q  de  interefes  proprios. 
.Pafsó  pues  el  Duque  á  Tofcana,  afsif- 
tido  de  gran  Nobleza ,  y  mas  de  los 
.Principes  V rfinos,  Cabos ,  y  Confejc- 
ros  principales  del  Exercito, compuef- 
to  de  feis  mil  Cavallos  ,  y  veinte  mil 
Infantes:  tomó  luego  á  Foyano,  Cafti- 
11o  ele  cifraba  dificultad  ;  y  otros  dos, 
que  no  eran  facilesirompió  a  Añor  de 
Faenca,que  intentó  focorrer  a  los  Flo- 
rentir.es  ;  los  cíñales  ,  ó  temeroíos ,  ó 
irritados  de  tá  poderóía  entrada,  aun¬ 
que  les  embió  fu  confederado  el  Con¬ 
de  Esforcia  a  fu  Hermano  Alexandro 


con  fus  gentes ,  y  acudió  con  las  fuyas 
Sigifmundo  Malatefta,  levantaron  va¬ 
deras  por  Carlos  Séptimo  Rey  de  Frá- 
cia;y  para  dar  mas  en  que  penfar  a  D. 
Alonfo  ,  llamaron  al  fatal  Renato  Du¬ 
que  de  Anjou  ,  ofreciéndole  grandes 
alsiftcncias ,  para  renovarla  porfiada 
pretenfion  del  Reyno  de  Ñapóles, que 
once  años  antes  avia  perdido  taq  del 
todo:  pero  el  Rey  Carlos  moñró  bien 
la  madurez  de  fu  juizio:  pues  aunque 
tan  hecho  a  las  continuas  guerras  de 
Francia  ,  no  quifo  entrar  en  eñas  nue¬ 
vas  de  Italia;  y  fatisfizo  a  la  demanda, 
pidiendo  á  nuefíro  Rey  con  embaxa- 
da,  que  no  quifieífe  hazer  guerra  á  los 
Fiorentines  fus  confederados:  pero 
Renato,  como  no  era  Rey  de  Francia, 
y  avia  perdido  el  ferio  de  Ñapóles,  fe 
refolvió  en  paflar  á  luchar  en  los  cam¬ 
pos  de  Italia  con  aquella  fortuna  ene¬ 
miga  de  los  Duques  de  Anjou ,  que 
íiempre  los  llamaba, y  nunca  los  admi¬ 
tía. Mas  antes  que  Renato  liegaífe,  fe 
adelantaron  las  armas  de  D. Alonfo  có 
la  conquiña  del  Puerto  de  Vada  ;  que 
dio  fin  á  efta  campaña, porque  entran¬ 
do  el  invierno,diíiribuyó  el  Duque  de 
Calabria  en  Preíidios  el  Exercito:  el 
qual  fe  iba  reclutando  con  la  gente, 
que  el  Rey  embiaba  en  las  Galeras ;  y 
mucho  mas  con  la  fama  de  que  él  mií- 
mo  avia  de  falir  á  eña  empreña  en  el 
verano  de  mil  quatrocientos  cinquera 
y  tres, como  fin  duda  lo  publicólo  con 
arte, ó  con  ingenuidad. 

14  Pero  efla  fama  no  turbó, 
antes  empeñó  á  la  fuma  de  los  esfuer¬ 
zos  á  los  Fiorentines;  y  crecieron  tan¬ 
to  las  fuerzas  de  fu  Exercito  ,  que  fe 
hallaban  ya  fu  pe  rio  res  al  Duque:  el 
qual  por  confcjo  de  fu  Padre  evitó  el 
dar  la  batalla  con  tanta  desigualdad; 
aunq  no  por  cíTo  permitió  que  le  vicf- 
fen  encerrado  aquellos  enemigos:  ais  i 
hazia  tiempo  con  honrada  de ñ reza, 
para  que  Regañe  fu  Padre,  como  lo 
prometía,  y  cumplió:  bien  que  a  la 
verdad  iba  con  poco  guño ,  no  tanto 
por  tener  declarados, y  vnidos  contra 
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I4H-  fi  a  los  Duques  de  Anjou  ,  y  Milán, y  a 
las  Repúblicas  de  Genova  ,  y  Floren¬ 
cia  ,  focorrídas,  fino  del  Rey  de  Fran¬ 
cia, de  fu  Hijo  Luis  el  Delfín  ;  quanto 
porque  eftas  turbaciones  hazian  eftre- 
mecer  á  toda  la  Chriftiandad  en  tiem¬ 
po, que  Mahomet ,  Segundo  del  nom¬ 
bre, y  feptimo  Rey  de  los  Turcos  tenia 
en  fumo  aprieto  el  Imperio  ,  y  la  Ciu¬ 
dad  de  Conílantínopla,  fítiada  enton¬ 
ces  por  mar, y  tierra:de  la  qual  defcui- 
daban  los  PrincipesChrifiianos, quan¬ 
to  debieran  cuidar.  Paraefto  rogo  el 
Rey  al  Papa  ,  primero  con  Don  Luis 
Dezpuch  Clavero  de  Móntela  ,  y  def- 
•pues  con  vn  Religiofo  ,  que  infífiiefle 
en  la  concordia  de  Italia, y  no  dilataf- 
fe  el  focorro  ofrecido  á  los  Griegos, 
aunque  Scifmaticos.á  los  quales  él  em¬ 
biaba  luego  auatro  Galeras  (  fuera  de 
lasque  por  tres  años  avia  íuftentado 
en  aquellos  mares)  y  labia  que  el  Tur¬ 
co  no  podía  detenerle  mucho  en  el 
cerco.  Era  aísi:  pero  quando  el  Rey 
eícribia  efto  ,  ya  Mahomet  con  folos 
cinquentay  quatro  dias  de  litio  avia 
entrado  á  Conflátinopla,por  la  incóf- 
tancia(como  fe  efcribió  )  ó  por  la  fla¬ 
queza  de  vn  Ginoves ,  que  causó,  ó 
aprefuró,fíendo  Capitán  de  vna  puer¬ 
ta, la  mayor  perdida  ,  q  llora  la  Chrif¬ 
tiandad*, empezando  con  la  muerte  del 
Emperador  Conftantino,  con  el  fín  de 
la  Nobleza  Griega  ,  y  con  el  eftrago 
mas  horrible  ,  que  ha  padecido  la  tie¬ 
rra  ,  fecundifsirno  de  otros  infinitos, 
que  la  feroz  mano  de  los  Turcos,  naci¬ 
dos  para  ruina  del  genero  humano  ,  ha 
cogido  con  fus  cimitarras ,  teñidas,  y 
acicaladas  en  fangre  de  Chriftianos 
por  los  immenfos  campos  de  Europa, 
Africa, y  Aísia,fembrados  de  cuerpos 
inocentes. Perdiófe  la  Scifmatica  Cóf- 
tantinopla  ,  Martes,  29.  de  Mayo  de 
elle  año  145  3 : y  cayó  en  las  fieras  ma¬ 
nos  devno  délos  mayores  Tiranos, 
que  ha  oprimido  al  Mundo  ,  en  el  ter¬ 
cer  año  de  fu  Reynado. 

1 5  Cefsó  pues, ó  fe  defcompu- 
fo  con  gran  dolor  del  Rey  la  caufa 


principal  de  iníiflir  en  la  paz  de  Ita¬ 
lia;  y  adelantandofe  mas  los  intentos 
guerreros  de  ios  Florentines ,  preten¬ 
dieron  abrafarla  con  la  hacha  del  Du¬ 
que  de  Anjou, que  llamaban, y  traían  a 
fu  cofia:  afsi  el  Rey  ,  tomando  con  las 
veras  de  fu  eftilo  el  reprimirlos, empe¬ 
zó  a  lebantar  tres  mil  lanyas,  mandó  a 
Bernaldo  de  Vilamarin,  General  de  la 
Armada  que  no  fe  apartaffe  de  la  ma¬ 
rina  de  Pifa,  porque  no  fe  perdiefle 
Vada:  embióle  tres  famofas  Galeras 
con  fus  Capitanes, Grageda,Rogcr  de 
Efparya,y  Bernaldo  de  Requefens: 
mandó  focorrer  a  los  Barones  de  Iftria 
en  Córcega:  y  esforyó  con  promeías, 
y  aprefios  á  los  Venecianos, defalenta- 
dos  entonces  por  la  perdida  de  fu  grá 
Cafiillo  de  Guede  ,  y  con  la  enferme¬ 
dad  de  nueftro  Exercito  ;  y  mas  con  la 
venida  del  Duque  de  Anjou,  aunque 
tan  pobre, y  defautorizado  ,  que  pare¬ 
ció  Capitán  avéturero  del  Conde  Ef- 
forcia.  Era  la  refolucion  del  Rey,  em- 
beftir  por  fu  perfona  a  los  Florentines,’ 
y  hazer  como  dizen  ,  la  foryofa  á  Es- 
forcia  ;  que  íi  los  focorria ,  dexaba  la 
tierra  de  Milán  fin  fueryas  contra  el 
Exercito  Veneciano  *,  y  fi  los  dexaba, 
fe  defacreditaba  para  que  ellos  le  de- 
xaflen,como  lo  pretendía  el  Rey, para 
forcarlos  á  vnirfe  con  él  por  la  quie¬ 
tud  de  Italia,  y  dividirfe  del  que  avia 
menefter  la  inquietud  para  confervar- 
fe  en  Milán,  de  que  fe  llamaba  Duque 
con  mas  fortuna, que  razón. Por  eflo  el 
Rey  falió  deNapoles  á  once  de  Agofto 
la  vuelta  de  Tofcana  ,  dexando  por  fu 
Virrey  á  D. Lope  Ximenez  deVrrea. 
En  el  camino  fue  de  nuevo  inflado 
por  el  Papa, que  le  embió  al  Cardenal 
de  Fermo ,  para  que  dexaífe  la  guerra 
de  Italia, y  emprendieíle  la  de  los  Tur- 
cos:defeabala  fin  duda  elRey,y  propo¬ 
nía^  ofrecía  varios  medios ,  para  que 
Italia  y  Alemania  falieífen  á  levantar 
en  el  Oriente  algunos  diques  contra 
el  voracifsimo  mar  da  la  fortuna  de  los 
Turcos. Por  eflo,fortaleciédo  el  Exer¬ 
cito  de  fu  Hijo  con  quinientas  lanyas, 

que 
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14 que  le  embió  con  el  Marques  de  Gira- 
chi, el  marchaba  detenido  por  no  lle¬ 
gar  a  la  ruina  de  los  Chrifiianos.  Y 
Dios  quifo  que  hizidíe  alto  ;  porque 
cuando  iba  á  íalir  del  Reyno  ,  fe  hallo 
herido  de  vn  carbunco, baxo  la  rodilla 
derecha,  que  le  encendió  moleñas  ca¬ 
lenturas  ,  y  enfrió  el  ardor  de  íu  em- 
p  refia, obligándole  á  dexar  el  Exerci- 
to,y  retirarfe  al  Gallillo  de  la  Fontana 
del  Chopo:  aísi  mandó  á  D.  Iñigo  de 
Guevara, Marques  del  Bailo,  que  con- 
duxeíTe  el  Exercito  haíla  juntarfe  con 
el  Duque  de  Calabria.  Procuró  efíor- 
bar  eíla  difpoílcion  el  Embaxador 
Veneciano, reprefentando  al  Rey, que 
la  prefencia  de  fu  perfona  efpantaria 
mas  á  los  enemigos  con  vn  Exercito, 
que  dos  Exercitos  fin  ella,  aunque  lle- 
gaífen  al  campo  veinte  dias  antes.  Pe¬ 
ro  elle  coníejo,  que  era  tan  folido,  co¬ 
mo  cortefano,no  pudo  abrazaríe, por¬ 
que  la  enfermedad  del  Rey  pronoíli- 
caba  tardanzas,  y  la  reputación  de  fus 
armas  no  las  podía  yaíufrir;  porque  la 
paz  tardaba  mucho,  y  la  guerra  cami¬ 
naba  tanto,  que  los  Florétines  en  Tof- 
cana  recuperaron  por  litio, y  concier¬ 
to  a  Vada;y  Esforcia  ganó  á  Pontevi- 
co  en  Lo  m  bar  día:  fue  elfos,  que  anima¬ 
dos  con  la  prefencia  y  valor  del  Du¬ 
que  de  Anjou ,  tenían  en  ahogos á  los 
Venecianos. 

1 6  En  el  ínterin  el  Rey, divir¬ 
tiendo  fus  males  con  fus  obligaciones, 
mandó  á  Villamarin ,  y  a  luán  de  Na¬ 
va,  que  partieíTen  contra  los  Turcos  a 
Levante, el  vno  có  ocho  Galeras  Rea¬ 
les  ,  y  el  otro  con  otro  focorro  de  las 
tierras  de  Venecia  ;  y  llevaron  orden 
deincorporarfe  con  la  Armada  déla 
Señoría  para  la  defenfa  de  los  Eftados 
de  ella.  Decretó  también  embiar  Vi¬ 
rrey  á  la  Provincia  de  Albania  con 
focorro  mayor.paraGeorge  Cafirioto:. 
y  ya  menos  enfermo  fe  pafsó  aiCafti- 
11°  de  i  rageto  ,  que  es  mas  fino  ,  y  de 
mejor  temple  para  el  invierno:  el  qual 
entraba  cerrando  los  palios  á  la  guc- 
rra;y  abriendo  camino  á  los  de  la  paze 


que  esforzaba  el  Papa  ,  pidiendo  para 
ella  Embaxadorcs  á  los  Principes  de 
Italia.  El  Rey  embió  a  Marino  Cara- 
cholo, Conde  de  Santangel,y  al  Dotor 
Miguel  Ricio,  que  difputaron  las  con¬ 
diciones  en  Rema,  mientras  el  Duque 
de  Calabria  (  en  el  principio  del  año 
mil  quatrocientos  cinquera  y  quatro  ) 
repartia ,  y  aloxaba  fu  Exercito  en 
Prclidios  de  la  tierra  de  Sena:y  el  Du¬ 
que  de  Anjou  ,  canfado  ya  de  pelear 
por  el  Conde  Esforcia  ,  quando  avia 
peníado  entrar  luego  á  fer  Rey  de  Ña¬ 
póles,  dio  trille  y  desluzido  la  vuelta 
para  la  Proenya;  aunque  mas  deíenga- 
ñado,que  deíprendido  de  íus  efperan- 
yasj  pues  las  pulo  en  el  Rey  de  Fran¬ 
cia,  pallando  tafia  París  á  pedirle  el 
focorro  de  íeilcientas  lanyas  con  fus 
Flecheros  para  errbefiir  el  Condado 
de  Rolellon,y  tomar  del  Rey  D.  Aló- 
fo  alguna  reccmpenfa  del  Reyno  de 
Ñapóles,  que  malamente, como  dezia, 
le  tenia  vlurpado.  Mas  la  refpuefia  de 
aquel  gran  Rey  fue  tfta:£lRey  de  ^dran 
gon  es  gran  Cd\al¡ero  ,y  no  ferd  jufio  oluir 
dar9yue  lo  ha  fido  con  Aofotrosbpues  guando 
los  lnglefes  con  fus  armas,}  las  de  los  Grana 
des  malcontentos }  autorizadas  de  la  infeliz 
indifpoficion  de  mi  Padre  ocuparon  tanto  de 
nucjlros  Reynos ,  pudo  hazei  nos  mal  mé^H 
table  ;  fue  comhidado  con  grandes  interefe s 
para  ello:y  no  lo  hizo  b  antes  dio  autoridad  a 
nuejlra  jujlicia  ,  y  alientos  d  la  fortuna  ya 
caf  muerta  de  Francia,ofreciendonos pafjar 
en  nuejlra  ayuda  con  treinta  mil  combatieni 
tes.  Como  pues  podre  yo  contra  tal  Rey  dar 
mas  focorros  a  mis  P anentes,pie  ofrecerme 
por  medianero  de  la  paz» Mas  como  aquel 
Duque  no  avia  ido  a  regarle  para  ella> 
fe  volvió  á  la  Proenya,  para  efperar  el 
fin  de  los  tratados  de  la  paz  de  Roma, 
que  lino  fe  ajuftaban,  le  darían  nuevas 
ocaliones  de  entrar  en  Italia  a  fer 
ludibrio  de  la  fortuna 
Anjoyna. 
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CAPITVLO  DEZIMO. 


Vltimas  EmpreJfasJ  dccicnes  del  Rey, 
S '  V  M  A  X.I  O’ 


fi;  Tratados,  guerra,  y  pazcón  Genova. 

1.  V.*Alonjo  de  Borja  Pontífice. 

3 .  El  Rey  le  refifte'.y  cafa  a  los  Nietos . 

4.  Refuelue  fdhr  contra  Turcos. 

5.  Conciertafe  con  el  Papd. 

6.  Nuevas  diferencias  de  ambos. 

7*  T  ratos  ,  quexas,y  jujh  fcoaones. 

8.  Virtudes  del  Papa  contra  Turcos . 

<>.  Tét  remoto  de  Ñapóles. 

!  ~g" . VERO  aora  los  Venecianos  fe 

I-"*  concertaron  por  li  con  Ef- 
íorcia;  y  dieron  al  Rey  gra¬ 
des  latisíac iones  de  no  averie  coníul- 
tado  :  él ,  aunque  lo  fintió,  abrazó  la 
paz, porque  la  defeaba;  y  fe  refervó  la 
autoridad  de  poner  las  condiciones 
convenientes  á  fu  Dignidad.  Y  ella 
permitía,  y  aun  pedia,  que  no  fe  rcpa- 
raffe  en  puntos ,  porque  fue  publico, 
(  y  verdadero  )  que  Venecía  fe  con¬ 
certó  también  con  el  Gran  Turco, 
obligandofe  á  pagarle  cinco  mil  duca¬ 
dos,  y  vna  pieza  de  brocado  al  ano:có 
que  ya  eíía  República,  y  la  de  Geno¬ 
va,  que  también  fe  humilló  á  la  formi¬ 
dable  fortuna  de  Mahomet ,  dexaban 
nueítras  fuerzas  mas  folas ,  y  mas  ne- 
ceífarias  contra  las  exorbitantes  de  los 
Paganos.  Aíiadianfe  en  fin  las  conti¬ 
nuas  inftancias  del  Papa  ,  para  que  el 
Rey  no  hizieífe  guerra  á  los  Florenti- 
nes:ni  ella  era  ya  mayor, que  defender 
las  Plazas  ocupadas  en  Tofcana.  Afsi 
el  Rey  tubo  mas  defembarazo  para 
embiar  a  George  Caítrioto  el  focorro 
deftinado  con  Ramón  de  Ortafa  ;  que 
llegó  a  tiempo  de  la  gran  rota  ,  q  Caf- 
tríoto  dio  al  Exercito  de  los  Turcos  á 
catorce  de  Agofio  deíte  año  de  1454. 
Y  como  para  citas  expediciones  fe  en¬ 
friaba  la  guerra  de  Florencia  con  las 
cfperan^as  y  defeos  de  la  paz;  ordenó 
el  Rey  á  fu  Hijo  ,  que  dexando  bien 


10.  Guerra  del  Rey  contra  Ginó^efesd. 

•11  .Su  enfermedad.  Dudas  de  la  fucefsionl 

12.  Esfuerzos  en  Ñapóles  por  D. Carlos^ 

13.  Fuga  de  ejle  Principe  a  Sicila. 

14.  Muerte  y  tejlamento  del  Rey. 

1  Translación  de  fu  cuerpo  a  P óblete i 

1 6.  S us~y irtudes. 

17.  Sus  imperfecciones. 

¿8.  Sus  elogios  en  los  Efcritoves.- 

preíidiados  los  Caítillos  de  Tofcana^’ 
dieífe  la  vuelta  para  Ñapóles;  como  lo 
hizo  en  el  lunio,  quádo  ya  el  mal  ayre 
de  aquellas  tierras  volvía  á  hazerla 
mayor  guerra  contra  los  Nueítros. Pa¬ 
ra  hazer  paífo  á  la  paz  general  de  Ita¬ 
lia, fe  empezó  á  tratar  la  del  Rey, y  de 
los  Ginovefes,  quando  diez  y  feis  Na¬ 
ves  gruefas,y  otro  Vafo  de  ellos ,  que 
venían  de  Poniente  ,  dieron  varias 
mueítras  de  querer  dar  fuego  á  dos 
grandes  Navips  del  Rey  en  el  muelle 
de  Ñapóles,  y  cobrar  otros ,  que  ellos 
avian  perdido  en  eítas  guerras:  para 
confeguirlo  ,  pidieron  diez  Galeras  á 
la  República ,  hizieron  en  el  Ínterin 
varias  puntas  con  las  Naos  ,  enojando 
mucho  al  Rey  por  la  offadia  de  inten¬ 
tar  quemar  las  fuyas  á  fus  ojos, y  á  vif- 
ta  de  los  públicos  votos  de  la  paz  de 
ItalÍa:pero  fe  hallaró  bien  caftigados; 
porque  el  Rey  mandó  falir  muy  a  tié* 
po  a  Vilamarin,  al  Conde  de  la  Oliva, 
y  otros  Señores ,  que  muy  a  fu  falvo 
embiítieron  á  las  diez  Galeras  Gino- 
veías ,  y  tomaron  a  fíete  de  ellas ,  y  á 
vna  Galeota  ;  las  otras  tres  huyeron, 
encallaron  ,  y  perdieron  la  gente:  fin 
que  las  Naos  pudieííen  dar  focorro  a 
fus  Galeras ;  porque  las  Reales  emba¬ 
razaban  el  paito.  %  Es  fin  duda  ef- 
pedtaculo  lamentable  de  la  piedad 
Chriítiana  el  eítado  de  difeordias  y 
contenciones  de  cafi  todos  les  Princi¬ 
pes 
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pes  de  Europa ,  (  civiles  y  forafteras) 
que  deícribe  y  llora  el  Cardenal  Ae- 
ncasSylvio,  que  entonces  afsiftia  en 
Francfordia  de  Alemania, para  la  con¬ 
cordia  y  vnion  vniverfal  del  Chriftia- 
niímo  contraías  horrendas  fuerzas  y 
amenazas  de  Mahomet.  De  que  Efpó- 
dano  haze  vna  viva  fuma,  y  oportuna 
cryfis.  f  Mas  volviendo  á  nueftra 
efpecial  Hiftoria:  No  les  falió  barata 
a  los  Ginovefes  fu  oíTada  bizarria:por- 
que  fus  Naos  quedaró  invtiles;y  nuef- 
tras  Galeras  en  el  principio  del  año  de 
1455.  paíTaron  á  correr  ,  y  turbar  las 
Riberas  de  Genova  ,  y  la  Proenya  ;  y 
para  hazer  á  los  Ginovefes  mas  cofto- 
fo  fu  orgullo,  fue  embiado  por  Virrey 
de  Córcega  D.Rerenguer  de  Eril,  Al¬ 
mirante  de  Aragón  ,  que  conocería, y 
trataría  bien  las  ocafiones  de  vna  caíi 
domeftica  guerra: y  tal,  que  ya  le  avia 
ofrecido  Luis  de  Campofregofo  en¬ 
tregarle  el  Caftillo  y  Ciudad  de  Boni¬ 
facio  ,  antes  de  los  diez  y  feis  de  Fe¬ 
brero.  Pero  no  fe  avia  llegado  á  ellos, 
quando  (  á  veinte  y  feis  de  Enero )  fe 
ajuftó  en  Ñapóles  la  paz ,  y  liga  gene¬ 
ral  de  Italia,  para  la  defenía  de  los  Ef- 
tados  de  los  Coligados:  en  que  entra¬ 
ron  expresamente  el  Papa  ,  el  Rey, el 
Duque  de  Milán,  las  Repúblicas  de 
Venecia,y  Florencia;  y  dexaron  lugar 
para  Genova  ,  Duque  de  Modena  ,  y 
Marques  de  Efte.  Y  fue  en  las  condi¬ 
ciones  de  la  paz  lo  mas  gloriofo  para 
nueftro  Rey, que  en  efla  junta  de  Env 
baxadores  acepto  los  ruegos  de  fus 
Principes, que  le  inflaban, para  que  fa- 
liefle  como  Cabeza  de  todos,  y  Gene¬ 
ral  de  la  Igleíia  á  refremr ,  y  caftigar 
á  los  Turcos. 

2  Poco  gozo  de  eftas  efperan- 
yas  Nicolao  Quinto  ,  porque  murió 
luego  á  veinte  y  quatro  de  Maryo. 
Acabáronle  no  folo  la  gota  y  la  calen¬ 
tura, lino  el  vivo  y  continuo  doler  de 
la  perdida  de  Conftantinopla  ,  que  él 
miímo  avia  profetizado  con  la  exe¬ 
cración  de  la  infidelidad  ,  y  de  la  in- 
conflancia  de  los  Griegos ,  y  le  defpe- 


dazo  por  Caíi  dos  años  fu  piadofo  co¬ 
razón.  Sucedióle  á  ocho  de  Abril  otro 
de  los  mifmos  defeos,  y  de  raro  valor; 
qual  fin  duda  le  tubo  D.  Alófo  de  Bor- 
ja,  Cardenal ,  y  Obifpo  de  Valencia, 
que  en  fu  aífumpeion  fe  llamó  Calixto 
Tercero  ;  y  con  efle  nombre  tenia  ya 
antes  hecho,  y  eferito  el  voto  de  per- 
feguir  á  los  Turcos  con  todas  fus  fuer¬ 
zas;  porque  advertido  por  San  Vicen¬ 
te  Ferrer,  como  fe  dize,de  que  avia  de 
íer  Pontífice,  quifo  merecerlo,  ó  aífe- 
gurarlo  con  elTa  noble  piedadry  el  pri¬ 
mer  dia,que  lo  fue, renovó  el  voto  de¬ 
lante  de  todos  los  Cardenales ,  no  du¬ 
dando  ofrecer  con  él  en  edad  ya  de¬ 
crepita  q  infiftiria  en  efla  guerra  hafla 
dar  fu  vida  en  ella  porChriflo.Era  na¬ 
tural  de  Xativa  de  Valencia;  Flijo  de 
Domingo  de  Borja,  pobre  Hidalgo, 
vezino ,  ó  afsiflente  en  la  cercana  Al¬ 
dea  de  Canales,  y  de  Francina, nacida 
en  la  Ciudad  de  Valécia.  Calixto  pues 
avia  fido  muy  favorecido  del  Rey  D; 
Alonfo,y  lo  mereció, porque  fue  entre 
los  primeros  fabio, experto,  y  feliz  en 
las  letras, y  en  los  negocios  de  la  jurif- 
prudencia  ,  modefto ,  y  valerofo  en  el 
govierno  del  Reyno  ,  y  de  la  Iglefia. 
Por  eftas  razones  el  mifmo  Rey  ,  cuyo 
Confejero  de  Eftado  avia  fido ,  le  em- 
bió  la  obediencia, y  el  parabién  con  la 
embaxada  mas  noble  ,  y  folemne  ,  que 
fe  vio  en  Roma:porque  iban  pareados 
eftos  Prelados, y  Principes’D.  Arnaldo 
Roger  de  Pallas, Patriarca  de  Alexan- 
dria, Obifpo  de  Vrgel,  y  Canciller  del 
Rey;  y  D.  luán  de  Veintemilla,  Mar¬ 
ques  de  Girachi:  D.  Pedro  de  Vrrea, 
Aryobifpo  de  Tarragona;y  Honorato 
Gaetano, Conde  de  Fundí:  el  Arcobif- 
po  de  Salerno;  y  D.Iuan  Ramo  Folch, 
Conde  de  Pradesrel  Aryobifpo  de  Na- 
poles;y  D. Guillen  Ramón  de  Monea¬ 
da, Conde  de  Ademo  ,  Maeftre  iufti- 
cier  de  Sicilia*D.Luis  Defpuch, Maef¬ 
tre  de  Monteía;y  D. Carlos  de  Luna, y 
de  Peralta, Conde  deCalatabelota:D. 
Iorge  de  Bardaxi ,  Obifpo  de  Tarazo- 
na;y  el  Conde  de  Oliva:  el  Obifpo  de 
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I4^'  Tricarico  ,  luán  Soler  Canónigo  de 
Lérida  ;  y  Pedro  de  Villarafa  ,  Dean 
de  Valencia.  Eftos ,  dada  la  obedien¬ 
cia,  alabaró  en  nombre  del  Rey  al  Pa¬ 
pa  aquella  íu  fama  refolucion  de  la 
guerra  de  los  Turcos  ;  y  le  pidieron  la 
canonización  de  aquella  Trompeta 
viva  del  Evangelio, Fray  Vicente  Fe- 
rrer,como  la  concedió  ,  y  celebro  el 
dia  de  S.  Pedro  de  eñe  año.  Pero  to¬ 
das  eñas  fieñas  apenas  pudieron  encu¬ 
brir  por  breves  dias  el  animo  del  nue¬ 
vo  Pontífice,  ya  menos  inclinado  á  los 
interefes  del  Rey.  Es  fin  duda  eñe  vn 
Infigne  documento ,  que  nos  eníeña  á 
no  defear,ni  feftejar  las  felicidades  hu¬ 
manas;  y  menos  las  grandes ,  fino  con 
tiento, y  miedo  :  porque  no  pudo  falir 
Pontífice  mas  contrario  al  Principe, 
que  le  avia  fublimado  defde  el  infimo 
al  fupremo  grado  de  la  Mageftad. 

3  Empezó  la  obra  por  Iacobo 
Picinino,  el  qual  por  fu  Padre  el  fa- 
mofo  Nicolo  Picinino  de  Aragón  ,  y 
por  li  (  ambos  adoptados  en  la  familia 
Real) era  gratifsimo  al  Rey  :  eñe  pues 
Efclarecido  Capitán,  como  lo  avia  íi- 
do  de  los  Venecianos,  y  ya  faltaba 
guerra  para  ferio, defeaba  conduéla, y 
empleo  para  fu  exercicio  :  el  Rey  pi¬ 
dió  al  Papa, que  le  nombraffe  General 
de  la  Igleíia  ;  y  ambos  le  embiaffen  á 
Dalmacia,á  expenfas  comunes  contra 
los  Turcos:  nególo  Calixto;  y  Picini¬ 
no,  buícando  abrigo,  llegó  á  tierra  de 
Sena, y  pidió  a  la  Señoría  los  fueldos, 
que,fegun  dezia,  fe  le  debían  por  fu 
Padre.  Negaron  la  deuda  los  Senefes: 
Picinino, que  la  avia  meneñer,  y  tenia 
armas,  dio  principio  de  cobrarla  con 
ellas,  ocupando  algunos  Cañillos;  de 
los  quales  vno,  ó  mas  eran  del  feudo 
de  la  Igleíia:  el  Papa  pues  mandó  jun¬ 
tar,  y  falir  contra  el  vn  grande  Exer- 
cito  ;  y  Picinino  ,  publicando  que  no 
quería  pelear  contra  las  armas  déla 
Igleíia  ,  paísó  las  fuyas  a  Caftellon  de 
Pefcara,  para  abrigarfe  en  el  Reyno 
con  la  magnanimidad  de  Don  Alonfo; 
la  qual  le  hizo  juzgar  que  no  podía 


dexar  perder  a  tan  benemérito  fervl- 
dor.  Aquí  faltó  la  indignación  del  Pa¬ 
pa  con  la  quexa  ,  de  que  el  Rey  daba 
íocorros  á  vn  enemigo  de  la  Igleíia:  y 
añadió  ,  que  aviendo  concedido  al 
rriifmo  Rey  la  Cruzad^cótra  los  Tur¬ 
cos, no  fe  veía  fruto, ni  empleo  de  ella. 
Mas  el  Rey  le  refpondió  :  Que  el  no 
daba  focorros  á  vn  enemigo,  fino  acó-  ,, 
gida  á  vn  fugitivo  ,  que  lo  era  no  de  ,, 
miedo  de  las  armas, fino  del  refpeto  de 
la  Igleíia.  Y  en  el  punto  de  la  Cruza- 
da:  Que  ni  ella  bañaba  para  tal  expe-  ,, 
aicion  ;  ni  otro  Principe  fe  movía  ;  ni  ,, 
avian  tomado  aquella  iníignia,fino  el,  „ 
y  el  Duque  de  Borgoña  ;  ni  el  faltaría  ,, 
á  fu  obligación  y  eftilo  ,  aunque  le  de-  ,, 
xaífen  íolo:  y  efperaba  de  íu  Sátidad,  n 
que  pues  no  requería  á  Igs  demas,  alé- 
taria  con  todas  fus  fuerzas  la  empref-  ,> 
fa,y  no  fe  olvidaría  de  fu  Dignidad,  y  „ 
de  fu  Oficio;ni  permitiría  fu  Virtud,  „ 
que  aquel  fu  tan  celebrado  voto  fa-  ,? 
lieffe  inútil  á  la  Chriftiandad.  Y  en  » 
fin,dixo:  Mas  razón  fuera, que  fu  San- 
tidad  fe  acordaífe,  que  defde  nueñra 
juventud  hemos  peleado  por  la  paz ,  y  » 
vnion  de  la  Igleíia;  para  la  qual  tam-  ,j 
bien  recobramos  con  nueñra  lanca,íin 
focorro,  ni  premio, toda  la  Marca  de  » 
Ancona:  y  aora  ,  para  que  nueñro  fin  „ 
fe  parezca,  y  corone  á  todo  lo  demas,  >, 
pondremos  en  la  expedición  de  los  ,, 
Turcos  la  perfona,la  vida,  y  los  Rey- 
nos:  mas  es  neífario  ,  que  aya  paz  en  „ 
Italia;  fu  Santidad  la  puede  dar ,  y  no  ,, 
le  coftara  mas, que  defnudarfe  de  ¡a  in-  „ 
dignación,  que  tiene  contra  Picinino. 
Pero  el  Papa, inducido  de  otros  (como 
dezia  el  Rey )  juzgaba  que  no  le  avia 
de  coftar  tanto  ;  afsi  quifo  juntar  am¬ 
bas  guerras;  la  de  Italia  contra  Picinn 
no,  y  la  del  Oriente  contra  los  Tur- 
coscara  la  vna  incitaba  á  Venccia, y  a 
los  demas  Potentados  de  ItalÍa;y  para 
la  otra  tenia  nombrados  quatro  Lega¬ 
dos  ,  que  fueRen  á  exortar  á  los  Reyes 
de  la  Chriftiandad.  Mas  el  Rey  eftubo 
firme  en  ir  á  la  mano  al  Papa,  que  em¬ 
pezaba  á  ferio,  facandola  contra  él: 

Hh  afsi 
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il^'‘  afsi  no  Tolo  pidió  al  Duque  de  Milán* 
que  intcrcedieííe  por  Picinino  con  el 
Papalino  q  dio  prieía  a  los  caíamien- 


tos.que  a  trueque  eítaban  cócertados; 
el  de  íu  Nieto  D.  Alonfo, Principe  de 
Capua  con  Hipólita  Esíorcia  ,  Plija 
del  Duque  ;  y  el  de  Doña  Leonor  de 
Aragón,  Nieta  también  del  Rey,  con 
Esíorcia  María, Hijo  tercero  de  aquel 
Duque.  A  la  verdad  con  eítos  paren- 
teícos(que  fe  celebraron  con  los  recí¬ 
procos  matrimonios  en  el  principio 
del  año  mil  quatrocientos  cinquenta  y 
íeis)  íe  cerraban  las  puertas  á  las  no¬ 
vedades  de  Italia. y  losCortefanos  dif- 
currían,  que  por  eíío  los  aborrecía  ,  y 
diííuadia  el  Papa. 

4  Afsi  el  Rey  ,  ajuftada  cierta 
paz  entre  Picinino, y  los  Senefes  (que 
perfuadidos  del  Papa, la  rópieron  lue¬ 
go)  publico  la  guerra  contra  los  Tur¬ 
cos,  y  la  refolucion  de  pafíar  luego  á 
ella  por  fu  perfona, aunque  folo;  bien, 
que  el  Papa  con  gran  calor  prevenia 
también  aparte  fu  Armada.  Para  que 
la  nueflra  íueífe  medida  con  la  gran¬ 
deza  de  la  neccfsidad,embió  el  Rey  á 
todos  fus  Rey  nos  ordenes  oportunos, 
y  acelerados:  y  alentado  de  nuevo  có 
las  noticias, que  de  las  continuas  haza¬ 
ñas  de  fus  gentes  le  venían  de  Alba¬ 
nia,  y  gozofo  con  la  gloria, de  que  en¬ 
tre  todos  los  Principes  folo  él  fu  {ten¬ 
taba  la  caufa  de  Chriílo  en  aquella 
Frontera  de  batallas  v  peligros,  man- 
,  do  juntar  fu  Confejo  ,  y  dixo  en  el  la 
determinación  de  pafíar  por  fu  perfo¬ 
na  al  Oriente,  y  dar  á  folo  Dios, lo  que 
defpues  de  fefenta  años  de  vida,  le 
quedaba  de  ella.  Lo  qual  propufo  con 
palabras  llenas  de  Mageítad  ,  y  devo¬ 
ción  ;  y  también  de  tierno  dolor ,  de 
que  a  viendo  él  efperado  a  ver  lo  que 
,,  hazian  Ies  otros  Principes:  «|[  .Solo 
„  veo,  dixo,  que  nos  citamos  mirando 
,,  los  vnos  a  los  otros, fin  que  nos  irrite, 
,,  ni  defpierten  los  exemplos  recientes 
,,  de  vn  Rey  Chriítiano  prifionero,  y 
,,  tributario  de  los  Barbaros;otro  muer- 
,,  to  en  la  batalla  ,  y  degollado  en  el 
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campo,  y  vn  Emperador  fepultado  en  ~ 
las  ruynas  de  fu  Corte  de  Coníianti- 
nop!a;y  otro  oprimido,  y  encadenado 
ya  en  la  luya  de  Trapezuncia,deít¡na- 
do  para  los  triunfos,  como  victima; 
Quarenta  mil  perfonas  degolladas  có 
el  turor  alegre  de  aquella  entrada  ;  y 
otras  fefenta  mil  aerrojadas  para  la 
celebridad  de  la  fieíta ,  y  efclavitud 
perpetua.  Y  lo  que  mas  enciende  y 
alienta  nueítro  corazón, es  la  memoria 
de  tantas  Iglefias  de  Dios  dedicadas  al 
torpe  y  mentirofo  Mahoma:  aquel  fu¬ 
mo  Templo  de  Sata  Sophia,  ó  Sabidu¬ 
ría  Divina, llamado  la  nueva  Sió, Glo¬ 
ria  delGenero  humano, yCielo  terref- 
tre, hecho  ya  Efclavo  y  Mezquita  de 
los  brutos  Mahometanos:  Las  Reli¬ 
quias  de  los  Santos;vnas  pifadas,otras 
dadas  a  los  perros,  ó  al  fuego  :  La  Ve¬ 
nerable  Eílatua  de  la  Madre  de  Dios,  ,, 
puefta  por  blanco  de  las  flechas:  La  ,, 
del  miímo  Chriílo  efcarnecida  có  im¬ 
pías  ceremonias  de  fu  Pafsion  ;  afeada 
con  falivas,  coronada  con  turbante  ,, 
rojo, Tacada  al  lugar  del  fuplicio  con  „ 
folemne  aparato  de  Soldados ,  Minif-  yy 
tros,  y  Trompetas ,  y  con  los  diaboli-  y) 
eos  pregones  de  que  díe  era  el  Dios  ,, 
de  los  Chriítianos ,  á  quien  el  Empe-  „ 
rador  Mahomct  mandaba  crucifícariy 
aun  turban  mas  nueítro  animo  los  Ha¬ 
tos  y  los  peligros  de  las  Efpofasde  ,, 
Chriíto;que  primero  han  íido  viola-  ,, 
das  con  torpeza,  defpues  acuchilladas  „ 
con  ferocidad  ;  y  en  fin  arraítradas  y  ,, 
quemadas  fobre  las  ruinas  y  cenizas  „ 
de  la  Patria:  y  en  fuma,  todo  lo  fagra- 
do, convertido  de  repente  en  inítru- 
mentos  de  maldad  y  condenación. 
Todos  monítruos,  nacidos  del  efpiritu 
de  Mahomet,como  fino  A:heiíta,Dcf- 
preciador  de  todo  lo  Divino, como  de 
fueños,  y  Burlador  de  toda  Religión, 
como  de  confcjas  y  cuentos;  y  no  me¬ 
nos  de  la  de  fu  Mahoma;  y  tan  enemi¬ 
go  de  la  de  Chriíto,  que  íucle  labaríe 
los  ojos  y  la  boca  para  purificarlos  de 
laviílade  algún  Chriítiano.  Contra  )y 
eíte  Anti-Dios  hemos  de  pelear  ,  y  Jy 
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•l4P'*  con  toda  aquella  fe ,  que  falto  a  los 
5)  obñinadcs  y  miferos  Griegos,  que  los 
”  entregó, ó  permitió  Dios  a  los  Tur» 
”  eos,  como  pudiera  álos  Demonios. 
”  Yo  veo  que  en  todas  mis  empreñas, 
”  porque  iban  armadas  de  jufticia  ,  me 
”  ha  dado  el  Dios  de  los  Exercitos  los 
55  íuccíTos:  que  no  hara  en  citas,  que  fon 
”  tan  juñas,  y  fantas,  como  fuyas  ?  Y  en 
”  qualquier  cafo  tenemos  feguro  el  triú- 
fo:  ñ  venderemos, ferá  la  tierra  nuef- 
5>  tro  premio  ;  y  íi  fomos  vencidos ,  el 
99  Cielo.  Eñe  es  mi  animo, y  juizio;  pe- 
ro  en  negocio  tan  de  Dios,  fe  debe 
”  oyr  el  confejo  de  los  Sabios :  íi  á  vo- 
99  fotros  no  os  parece  bien  la  empreña, 
99  yo  la  dexaré:  aconfejadme  pues, como 
5)  buenos, y  valerofos.  Votaron  to- 
99  dos, mas  con  la  ternura ,  y  admiración 
de  aquella  virtud  Real,  que  con  las 
palabras;  y  todos  enfaldaron  el  penfa- 
miento,  ofreciendo  fus  haziendas,  vi¬ 
das,  y  perfonas ,  para  íervirle  en  tan 
glorióla  jornada.  Y  el  Rey, contento, 
y  agradecido  ,  les  dixo,  No  efperabayo 
otra  refpuefia  de  tales^y  tan  fieles  fubditos, 
y  Vajjallos .  Y  poniédo  mano  a  la  obra, 
deípachó  a  D.luan  Fernandez ,  Señor 
de  Ijar,  para  que  en  íu  nombre  rogaf- 
fe  al  Papa,  que  recibieífe  ya  en  fu  gra¬ 
cia  a  Iacobo  Picinino  ;  porque  la  paz 
domeñica era  el  primer  aprefto  déla 
guerra  foraftera  ;  y  la  períona  de  tan 
dieftro  Capitán  ferviria  con  fus  Tro¬ 
pas  al  Rey  en  Albania  con  guño  fuyo, 
y  conveniencia  publica. 

5  Ordenó  también  al  Embaxa- 
dor  ,  que  íi  el  Papa  reíiñia  a  eña  de¬ 
manda,  trazañe  intimarla  al  Colegio 
de  Cardenales  ;  y  en  el  Ínterin,  para 
hazer  el  torcedor  mas  fuerte  ,  mandó 
cargar  con  la  guerra  á  los  Senefes ,  y 
Jes  ocupó  a  Orbitelo.  Afsi  Calixto, 
deípues  de  algunas  reñftencias,  defeo- 
fo  de  la  guerra  de  los  Turcos,  fe  dexó 
vencer :  y  vinieron,  el,  los  Senefes,  y 
todas  las  Potencias  de  Italia, en  que  el 
Rey  compuíieífe  aquellas  peligrofas 
diferencias;  y  el  Pontífice  empezó  ad¬ 
mitiendo  á  fu  clemencia  con  grande 


amor  a  Picinino:  y  fue  fin  duda  gran¬ 
deza  digna  de  fubiime  corazón  ,  q  de¬ 
terminando  el  Rey  en  la  íentenciay 
diefien  a  Picinino  quarenta  mil  duca¬ 
dos  los  Senefes, y  dado  él  por  ellos  los 
diez  mil,  dio  el  mifmo  Calixto  los 
otros  treinta  mil, para  hazer  mas  fácil 
la  compoíicion  de  eña  paz,  y  mas  bre¬ 
ve  el  principio  de  la  guerra.  Con  eñe 
defembarazo  empezó  a  correr  la  em¬ 
preña,  y  para  llegar  con  ella  preño  al 
Oriente,  deípachó  el  Rey  a  Galceran 
de  Torrellas,  para  el  Defpoto  de  la 
Morca, Hermano  del  llorado  Empera¬ 
dor  Conftantino,  para  que  ajuftafie 
que  el  matrimonio  tratado  de  la  Elija 
del  Defpoto  con  el  Infante  D.  Enri¬ 
que  Fortuna  de  Aragón  ,  que  aun  era 
muy  niño  ,  fe  hiziefle  con  D.  luán  de 
Aragón, Hijo  natural  del  Rey  D.luan 
de  Navarra. También  Martin  Diez  de 
Aux, Camarero  del  Rey,  pafsó  á  Sici¬ 
lia  ,  para  acelerar  el  aprefto  de  la  Ar¬ 
mada. Y  el  Cardenal  Camarlengo, Ge¬ 
neral  de  la  Iglefia  ,  llegó  al  Puerto  de 
Ñapóles  con  feis  Galeras  para  recibir 
otras  quince,  que  el  Rey  ,  fegun  el  af- 
ñento  hecho  ,  avia  de  dar  al  Papa;  y 
todas  avian  de  falir  para  vniríe  con 
otras  fíete  de  la  Iglefía,  que  en  el  mar 
de  Grecia  governaba  Don  Pedro  de 
Vrrea,Ar£obifpo  de  Tarragona. 

6  No  parece  ,  que  podía  ya 
aver  cñorbo  para  la  empreña,  que  fo- 
naba  con  alegre  ruido  en  toda  la 
Chriñiandad;  quádo  fe  atravesó  vno, 
que  parecía  el  mas  impofsible  ,  y  em¬ 
pezó  a  entrar  afsi.  Apenas  el  Carde¬ 
nal  Legado  avia  llegado  a  Ñapóles 
por  las  Galeras,  quando  el  Rey  embió 
por  fu  Embaxador  á  Roma  al  Conde 
de  Cocentayna,  con  orden  de  que  co- 
municañe  al  Papa, como  por  las  anfías 
y  la  necefsidad  de  fus  Reynos  penfa- 
ba  pañar  con  priefa  á  Efpaña  ,  mien¬ 
tras  fe  perficionaba  la  grande  Arma¬ 
da  deftinada  para  la  guerra  Santa:  dio 
también  inftruccion  fecreta  al  Emba¬ 
xador, que  él, como  de  fuyo,  dixelle  al 
Pótifice,que  el  Rey  para  mayor  cau- 
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1,45 tela, y  para  fal’ir  fin  cuidados  a  pelear, 
y  morir  por  la  Igleíia  ,  defeaba  tener 
de  fu  Santidad  confirmada  la  invefti- 
dura  del  Reyno  de  Ñapóles,  y  de  los 
Vicariatos  de  Benevéto,y  Terracina. 
Ella  mancana,como  tan  hermofa  ,  fue 
la  de  la  gran  difeordia,  que  arrojaron 
las  prudentes  defconfunps  del  Rey, 
para  muchos  años, y  daños  en  los  cam¬ 
pos  de  Italia  entre  las  dos  familias  de 
Ñapóles, y  Borja :  porque  efeufandofe 
aora  el  Papa  con  razones  mas  débiles, 
que  fus  ¡ras,  ncceísitó  al  Conde  á  de- 
zirle  :  Que  toda  la  razón  de  negar  la 
inveftidura  fe  fundaba  en  la  efperan^a 
de  engrandecer  á  fus  Sobrinos;  de  cu¬ 
yos  defeos  avia  dado  buenas  mueftras 
}  en  los  Capelos, y  oficios,  que  en  breve 
les  avia  diftribuidoiy  con  exéplo  nue- 
vo  avia  hecho  á  dos  de  ellos  Cardena- 
les  en  vn  dia:  Que  fe  olvidaba  de  los 
^  feñalados  fervicios  hechos  por  el  Rey 
a  la  Igleíia:  Que  debia  no  borrar  tan 
preño  tantos, y  tan  iluftres  beneficios, 

?  como  en  fu  larga  edad  avia  recibido 
de  la  mano  del  Rey:  Que  la  Mageftad 
Pontificia  no  le  borrafie  del  todo  la 
memoria  de  fu  nacimiéto;  de  la  Aldea 

}  y  * 

de  Canales,  en  donde  aprendió  á  leer; 

?  y  de  la  Igleíia  deS.  Antonio, en  la  qual 
cantó  la  primera  Epifiola. 

%  Todo  eño  dixo  el  Embaxador 
al  Papa  :  y  lo  del  nacimiento  aludia  á 
que  Calixto, aúque  no  tenia  cofa  mala 
en  los  ojos  de  los  hombres ,  avia  naci¬ 
do  y  empezado  pobre, hafta  del  apelli¬ 
do, que  traía  fu  Gente;  porque  ella  no 
era  de  los  generofos  Borjas  (aúque  al¬ 
gunos  le  difeurren  vna  diñante  def- 
cendencia)íino  por  dignado  de  ellos, 
y  devoción  de  los  Aícendientes  del 
mifmo  Calixto  ,  dependientes  de  efia 
iluftre  Cafa;  y  Domingo  de  Borja,  fu 
Padre,  fue  muy  favorecido  de  Rodri¬ 
go  Gil  de  Borja, grá  Cavallero  de  Na¬ 
tiva,  defeendiente  de  los  nobles  Con- 
quiftadores ,  que  de  Aragón  ,  y  de  fu 
Ciudad  de  Borja  paliaron  al  Reyno  de 
Valencia.  Y  dcípues  eños  milmos  ef- 
clarecidos  Borjas  fuñieron  a  mucho 


mayor  luñre  por  el  patrocinio  y  pare- 
tefeo  de  eñe  D.  Alcnfo  de  Borja  ,  que 
antes  de  fu  Pontificado,  pero  ya  Con- 
fejero  de  Eñado, y  Cardenal  de  fumo 
nombre, casó  á  fu  Hermana  Doña  Ifa- 
bel  de  Borja  con  Iofre  de  Borja, Señor 
de  efta  generofa  Cafa,Hijo  y  Suceífor 
del  mifmo  Rodrigo  Gil  de  Borja,  y  de 
Sibilia  Doms,  Catalana  ,  y  de  caía  no 
defigual  á  la  del  Marido  :  y  de  aquel 
matrimonio  de  los  dos  Borjas  diferé- 
tes(D. Iofre  y  DoñaIfabcl)nacieró,D. 

Pedro  Luis  de  Borja, Prefefto  de  Ro¬ 
ma,  General  de  la  Igleíia,  y  Governa- 
dor  de  fu  Patrimonio  en  Italia  ;  y  D. 
Rodrigo  deBorja,q  aora  empezó  á  fer 
Cardenal  (de  quien  fe  deriba  la  Gran 
Gente  de  los  Duques  de  Gandía,  y  de 
otros  Principes)  y  defpues  le  veremos 
Sumo  Pontífice  con  el  nombre  de  Ale- 
xandro  Sexto.  Y  es  razón  tener  muy 
advertida  efta  Genealogía, la  qual  au-2urIf  I;b> 
que  muy  cierta,  fe  halla  errada  y  con- *¿.<^>.31 
fundida  por  Garibay,  Mariana,  Odo-^f’1^ 
rico,Efpondano,y  otros:  y  fe  ve  bienii  izcr  en 
ajuftada  en  Zurita  ,  Efcolano,y  Pelli-^2^ 
cer,que  la  eftienden  y  explican  mas.  c0. 

7  Calixto  pues ,  irritado  de  la 
animofídad  del  Embaxador  ,  fe  endu¬ 
recía  mas  contra  el  Rey  :  y  dezia,  <¡uc 
el  Conde  no  podía  fufnr  la  prosperidad  de  U 
cafa  de  Borja,  la  c¡ ual  a~)na  de  Jer  engrande-, 
cida,y  la  fuya  no  feria  nada.  Lo  cierto 
es, que  la  vna  creció  a  lo  fumo  de  las 
grandezas  en  Efpaña  ,  Italia  ,  y  Fran¬ 
cia^  la  otra, aunque  fiempre  nobilifsi- 
ma,como  de  los  guerreros  Corellas,no 
pafsó  en  las  riquezas  adelante.  Pero 
mejor  fe  cüplió  otra  Profecía ,  ó  mal¬ 
dición  del  Papa;el  qual  indignado  có 
la  difeordia, que  el  Códe  caufaba  por 
las  provifíones  de  los  Obifpados  de 
Zaragoza, Valencia, y  Origucla,le  dio 
(el  año  figuiente  )  fu  maldición  ;  con 
ella  fe  le  pegó  la  enfermedad  ,  y  mu¬ 
rió.  Y  en  eñas  diferencias  fue  materia 
de  largo  ,  y  enojoío  difeurfo  la  de  las 
prov  ¡ñones  del  Arcobiípado  de  Zara¬ 
goza,  y  del  Obifpado  de  Valencia  :  el 
vno  quería  el  Rey  para  D.  Enrique  de 
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14^ü‘  Aregon  fu  Nieto;  y  el  otro  renuncia¬ 
ba, 6  deftinába  el  Papa  para  el  Carde¬ 
nal  D. Rodrigo  de  i>orja,íu  Sobrino1  y 
pudiendofe  convenir  en  eílos  defeos» 
cada  vno  íe  oponía  al  otro  :  el  Papa 
dezia  ,  No  fe  meterán  d fuco  las  JgUfias , 
mientras  yolnuierc.  y  el  Rey,  No  fe  han 

<  j  j  ' 

de  heredar  i  fino  acomodar  las  Iglefias  de 

nueflros  Réjaos.  Bien,  que  eña  refiften- 
cia  del  Rey  quizas  era  torcedor  para 
quebrantarla  del  Papa:  y  íe  creyó 
también ,  que  fue  efedto  del  gran  dif- 
guño,de  que  Calixto  hubieífe  dado,  y 
tan  preño ,  el  Capelo  á  Don  Iayme  de 
Portugal,  a  quien  fe  le  negaron  fíem- 
pre  otros  Pontífices ,  que  no  avian  fi- 
do  VaíTallos,  ni  Miniftros  del  Rey  ;  el 
qual  íe  oponía  con  gran  providencia 
á  la  exaltación  de  D.  Iayme,  como  de 
Nieto  del  infeliz  Conde  de  Vrgel, cu¬ 
ya  memoria,  íiempre  defapacible  á 
nuefíros  Re  yes,represétaba  vna  trifte 
y  ruidofa  fombrade  aquel  encadena¬ 
do  Principe, y  pronofticaba  las  obfeu- 
ras  tempeftades ,  que  en  el  Reynado 
ílguiente  llenaron  de  íangre  ala  Co¬ 
rona. 

qf  Daba  pues  grande  enojo  al 
Rey  eñe  animo  de  Calixto  ,  cuya  ne¬ 
gativa  en  la  inveftidura  del  Reyno 
miraba  no  menos, que  a  efíorbar  la  fu- 
ceísió  del  Duque  de  Calabria  en  aque¬ 
lla  Corona  de  Ñapóles.  Con  eña  trif¬ 
te  ira, que  es  mala  confcjera  ,  empezó 
Don  Alonío  á  diícurrir,  ó  temer, íi  fe¬ 
ria  neceífario  quitar  la  obediencia  al 
Papa:  fraífe,  que  folia  fer  vulgar  en  la 
Theologia,  ó  en  la  indignación  de  los 
Principes  de  aquel  tiempo;  y  no  íabe- 
ruos  ,  corno  interpretarla  en  el  nueC 
tro:  quizás  íignificaba,  ó  vna  abftrac- 
cion  en  íolo  lo  temporal ,  de  que  íe 
contendía  con  los  Papas  ,  ó  alguna 
guerra, que  para  defenderlo,  fe  juzga¬ 
ba  neceífaria.Lo  cierto  es,  que  el  Rey 
ajuftó  por  medio  de  Ferrer  de  Lanuza 
vna  eñrechifsima  alianca  con  el  Mar¬ 
ques  deVillena, Valido, ó  Rey  deíRey 
D.  Enrique  de  Caítilla  ;  el  qual  Mar¬ 
ques  por  eífo  mifmo  avia  meneñer 


grandes  fueacas  vezinas,  para  refiítir 
á  las  que  dentro  de  Cafíi!Ja,y  de  Pala¬ 
cio  iban  á  derribarle.  En  la  Concor¬ 


dia  fe  concertó, que  el  Cañellano  ,  re¬ 
querido  por  el  Aragonés ,  echaría  de 
fus  Reynos  á  todos  los  Italianos ;  lo 
qual  feria  de  gran  dolor  para  el  Papa; 
y  mucho  mayor,  íi  viera,  ó  fupiera,  lo 
que  fe  añadió  en  eña  liga,  Oip-'  D. Enri¬ 
que  le  quitaría  la  obediencia, fi  D.^Xlonfo  fe 
la  quitaba: y  que  muerto  Calixto, ambos  Re-, 
yes  la  darían  de  conformidad  al  S ucejjor,  y 


no  ehr no  fm  el  otro.  En  retorno  prome¬ 
tió  el  Rey  al  Marques  grandes  afsifté- 
cias ,  quales  apenas  pudiera  ofrecer 
por  fu  Hermano  el  Rey  de  Navarra:y 
ambos  fe  hizieron  pleito  omenage ,  al 
vio  de  Eípaña;  el  Marques  por  fi,  y  el 
Rey  por  Ferrer  de  Lanuza:y  es  ble  de 
admirar, que  tiraban  también  las  alia¬ 
bas,  aunque  con  claufulas  embozadas, 
á  valer  en  la  necefsidad  al  Marques 
contra  el  mifmo  Rey  deCañiila,fu  Se¬ 
ñor, y  Exaltador  :  el  qual  mas  bien  in¬ 
tencionado, y  entendido  en  los  difeur- 
fos,que  eficaz  y  pradVico  en  las  refo- 
luciones,quando  íupo  las  del  quitar  la 
obediencia  al  Papa,  refpondió  có  pie¬ 
dad  Chriñiana  ,  fi  bien  en  todo  lo 
pofsible  daría guflo  al  Rey  de  ^dragón, le  ro¬ 
gaba, que  mirafje  lo  que  en  primer  lugar  de¬ 
bían  dynyerdadero  Pontifce  luego  lo  que 
fe  debían  d  fi  rnifmos  ,  como  d  Principes 
Chrifüanos',y  en  fin  lo  que  debían  los  Reyes 
de  C  a  filia:  y  dragón,  d~\n  Papa  EJ panol, y 
Valenciano.  A  la  verdad  aun  oy  cauía 
lañíma  á  la  piedad, que  Calixto  dieíTe, 
fino  caufa,  o cafion  para  eños  diícur- 
fos,y  temores:  bien  que  Pió  Segundo, 
fuceíFer  fuyo,le  efcuíaba  defpues ,  di- 
ziendo,  que  el  Rey  avia  pedido  tam- 
bié  la  inveftidura  de  la  Marca  de  An- 
cona;circúñancia,  q  ha  meneñer  toda 
la  autoridad  de  tan  gran  teñigo  ,  para 
hazerfe  verifimil.Pero  tampoco  debe¬ 
mos  ocultar,que  el  mifmo  Calixto  de¬ 
zia  :  Que  el  enojo  del  Rey  fe  funda-  ■ 
ba  en  averie  negado  la  facultad  de 
cafar  fe  con  fu  adultera;  la  qual  avia 
ido  para  eñe  tratado  á  Roma  eñe 
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ano  con  autoridad  de  Rey  na:  y  anadia 
por  efto  ei  Papa,  j#*  /a  Reyna  de  dragón 
jj  le  debía  mas,  que  a  fu  Aladre.  Todo  efto 
merece  elogios  en  Calixto  ;  y  fuera 
refpucfta  muy  entera ,  íi  él  deípues  de 
la  muerte  del  Rey  no  hubiera  remiti¬ 
do  la  íuceísion  del  Báftardo,fin  decla¬ 
rarle  por  la  del  Hermano  legitimo; 
pero  afrento  también  en  cito  la  me¬ 
moria  del  miímo  D.  Alonfo,  hafta  ha- 
zerle  (con  las  palabras  que  fe  le  impu¬ 
tan)  injufto  poífeedor  de  la  Corona  de 
Aragón:  en  que  también  entriífecia  la 
gloria  del  Rey  D. Fernando  fu  Padre, 
y  la  jüítlcia  de  fus  Venerables  Electo¬ 
res. 

8  Tanto  es  lo  que  empeña,  o  def- 
pcña  el  enojo  a  los  poderofos.Es  inne¬ 
gable, que  Calixto  profefsó  íiempre  el 
íevero  dictamen  de  que  el  Reyno  de 
Ñapóles, faltando  hijo  legitimo  a  Don 
Alonfo, fe  devolbia  á  la  Igleíia  ,  como 
feudo  fuyorfi  él  en  efto  hablaba  obli¬ 
gado  de  fu  conciencia,  exercitaba  bié 
fu  valor, impugnando  las  preteníiones 
del  q  avia  íido  fu  Rey  ,  y  bienhechor: 
y  correfpondia,  quando  pontífice  á  fu 
antiguo  eítilo,  que  fue  íiempre  votar 
có  rara  libertad  en  los  Coníejos  Real 
y  Pontificio  lo  mas  fano;  aunque  fuef- 
fe  lo  mas  amargo:y  feria  gran  monf- 
truofiuad  del  amor  de  los  parientes,  q 
por  ellos  manchaííe  aora  la  honrado 
fu  agradecimiento  y  de  fu  juíticia  ,  el 
que  con  eficaz  conítancia  recuso  para 
íi  el  Capelo  (la  primera  vez  q  fue  ele¬ 
gido)  y  jamas  admitió  los  ricos  Obif- 
pados,  que  le  daban  en  encomienda. 
Alábanle  también  las  Hiftorias  Ecle- 
íiaíticas  con  iníignes  elogios  de  pia* 
dofo,  integerrimo  ,  y  liberal  con  to¬ 
dos;  y  mas  con  los  Pobres, Religiofos, 
Cautivos ,  y  Nobles,  empleados  en  la 
guerra  por  la  Fé  :  cuyo  celo  le  hizo 
gaítar  lo  q  bañara  bien  para  enrique¬ 
cer  a  los  íuyos  a  la  medida  de  lo  que 
fe  le  interpretaban  los  dcíeos;los  qua- 
les  ferian  menos  vehementes ,  pues  en 
la  muerte  dexó  en  dinero  (  deípues  de 
tan  i  m  me  ios  gaños)  para  la  guerra  de 


los  Turcos,  ciento  y  cinquenta  mil  ef- 
cudos  de  oro;y  en  vida  no  perdonó  á 
gaño  por  ella.Suftétaba  ya  en  elOrié- 
te  poderoía  Armada  de  Galeras  ,  que 
tenían  a  raya  a  los  Barbaros,  y  les  ef- 
torvaban,y  quitaban  las  preñas  có  in- 
fignes  Vitorias:  ni  fueron  inferiores 
las  de  Albania  con  los  focorros ,  que 
Calixto  daba  a  George  Cafírioto;  y 
otras, que  prefervaron  ,  y  reñauraron 
Ciudades  y  tierras  Chriftianas,  de  las 
guerras  de  los  Turcos.  Y  quando  caí! 
todos  los  Principes  le  dexabá  folo,  ef- 
tubo  cóftante  en  la  caufa  de  Dios:em- 
bió  Predicadores  por  todo  el  mundo 
para  adelantar  la  Cruzada:  focorrió  có 
Exercito,y  dineros  a  los  Vngaros;por 
los  quales  pensó  con  la  vitoria  el  Grá 
TurcoMahomet  faltar  hafta  lo  mas  in¬ 
terior  de  la  Chriftiandad;y  quedó  de¬ 
rrotado  en  la  gran  batalla  de  Belgra- 
do:y  dexando  en  las  manos  de  Exer- 
cito  muy  inferior  todo  el  bagage  ,  las 
vanderas,y  ciento  y  fefenta  piezas  de 
artillería  ,  efpantado  huyó,  fin  parar 
hafta  Conftátinopla.  Defpachó  Calix¬ 
to,  para  arruinarle  enteramente,  Em- 
baxadores  á  los  Reyes  de  Tartaria,  y 
Perfía;  que  fe  dexaró  perfuadir  de  fus 
razones, y  ofertas;y  tubieron  felicifsi- 
mos  fuceííos ,  atribuidos  fiempre  por 
ellos, aunque  Paganos, a  la  fuerza  de  la 
Santidad,  y  Oraciones  del  Sumo  Pon- 
tifice:deque  agradecido  Vfuncafan, 
Rey  de  los  Perfas,embió  embaxada,  q 
llegó  á  Roma  en  tiempo  de  Pió  Segü- 
do  fu  Suceííor.  Difpufo  también  Ca¬ 
lixto, que  el  Rey  de  Caftilla  amagaííe, 
ó  amenazaífe  con  la  guerra  a  los  Mo¬ 
ros  de  Granada ,  íi  (alian  en  focorro 
del  Turco, como  efte  lo  pedia.  Perfua- 
dió  al  Rey  de  Portugal, q  hiziefie  Ar¬ 
mada  ,  para  tener  en  ahogo  las  Coftas 
Mahometanas  de  Greda. En  fuma  Ca¬ 
lixto  en  breve  tiempo,  de  apenas  tres 
años  y  quatro  mefes  (  y  eftos  embeftí- 
dos  de  fatigas )  llenó  todas  las  partes 
de  grande, y  nobilifsimo  Pontífice. Ni 
le  faltó  á  fu  valor  la  relevante  calidad 
de  la  paciencia, qual  la  moftró  grande, 
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quando  perlas  cizañas  hallo  mas  có- 
trarios  para  la  defenfa,  de  la  Fe  a  los 
Fieles,  q  á  los  Turcos:  y  hubo  de  aca¬ 
llar  a  los  Alemanes ,  quexofos  de  que 
Ies  Tacaba  el  dinero, que  el  gaftaba  to¬ 
do^  mas  en  la  defenfa  de  los  mifmos; 
y  ellos  lo  daban,  parte  en  paga  de  los 
derechos  de  la  Igleíia,  y  parte  de  gra¬ 
cia  para  la  Cruzada.  En  fuma  Tolo  nos 
podemos  doler  en  Calixto,  de  que  no 
encontraíTe  modo  en  fu  gran  fabidu- 
ria,para  opinar  bien  del  derecho  de  la 
fuceísion  de  Napoles;porque  eífe  trif- 
te  difamen  quito  a  la  Chriftiandad 
vn  Capitán  de  fuma  autoridad,  y  for¬ 
tuna, como  el  Rey  D.Alonfo;  al  qual, 
como  al  primero  del  Orbe, imploraba 
la  miíma  empreña:  y  los  votos  del  ge¬ 
nero  humano  ,  impacientes  de  verfe 
fruftrados,fe  ingeniaba  en  la  murmu¬ 
ración  del  Rey,diziendo,  y  eferibien- 
do  ,  que  las  delicias  de  fu  dulcifsima 
Ciudad  de  Ñapóles  le  tenían  dormi¬ 
do,  y  encadenado, para  no  falir  contra 
los  enemigos  de  la  Fe. 

9  Afsi  entendían  ,  que  Dios  le 
quiío  defpertar,y  aun  caftigar,  quádo 
a  cinco  (ó  á  íeis)  deDiziembre  hizo  ef- 
tremecertodo  el  Reyno  de  Ñapóles 
có  vn  horrible  terremoto,  que  lo  def- 
compuío,  y  enfangrento  todo  ;  y  mas 
las  Ciudades  de  Ñapóles, Capua,Gae- 
ta,y  Averfa,  y  fobre  todas  Yfernia,  y 
Brindez:  cayeron  las  calles;  perecieró 
las  ganados  en  los  montes;  y  murieron 
mas  de  fefenta  mil  perfonas.Y  eferibe 
Platina, que  el  Rey  (como  era  for^ofo) 
aterrado  del  enojo  grande ,  que  Dios 
explicaba  con  tanto  ruido  ,  repetía  a 
cada  palabra  el  voto,  que  tenia  hecho 
de  la  guerra  de  los  Turcos:  y  añade,  q 
ni  efto  baño  para  defprenderle  de  las 
blanduras  de  Ñapóles.  A  la  verdad  el 
Rey, a  mas  de  fus  fefenta  años,  que  los 
avia  paífado  deíde  la  niñez  mas  en  las 
campañas, que  en  ios  Palacios;y  á  mas 
de  la  grandeza  de  la  empreífa  ,  poco 
aísiftida  de  vnos  Principes,  y  de  otros 
nada;encontraba  dos  dificultades  en 
demaíla  moleñas :  era  la  vna,el  recelo 


no  imprudente  de  que  fi  moria  en  efta 
guerra  ,  ó  volvía  de  ella  deñrozado, 
perdería  el  Reyno  para  fu  Hijo,  por 
la  autoridad, y  por  las  fuerzas  del  Pa¬ 
pa, que  no  fe  hallaría  Tolo  para  efío:  la 
otra, la  iropenfada  ocaíion,  y  au  necef- 
lidad  de  hazer  la  guerra  á  Genova  ;  y 
reíiftir  en  ella,  la  entrada  a  los  Fran- 
cefes,que  la  empezaban ,  6  amagaban 
en  el  año  1457. 

10  El  nublado  fe  texió  afsi:  avia 
el  Rey  haña  aora  favorecido,  y  defen¬ 
dido  a  los  Fregofos  en  la  poffefsió  de 
fu  República :  pero  ni  ellos  cumplían 
el  concierto  de  entregarle  la  Ciudad 
de  Bonifacio,necefíaria  para  amparar 
a  los  VaíTallos,  y  fervidores  del  Rey 
en  Corcega;ni  querían  admitir  al  Có- 
deFliefco,y  á  los  Adornos  en  Geno- 
va;aunque  pueftos  en  la  protecció  del 
Rey, que  les  avia  dado  palabra  de  re¬ 
ducirlos  a  la  Patria,  y  á  la  República. 
D.  Alonfo  pues  llevado  de  eñas  cau- 
fas, emprendió  la  guerra  contra  Pedro 
de  Campo  Fregofo  ,  Duque  de  Geno¬ 
va  ,  afsiftido  de  gran  familia,  y  pode- 
rofa  parcialidad.  Empezó  efta  em¬ 
preña  Vilamarin  por  mar  ,  con  veinte 
Galeras ;  y  Palermo  Napolitano  por 
tierra  con  las  Compañías,  que  avian 
quedado  en  Tofcana,  y  Lombardia;eI 
qual  fe  encaminó  no  menos  que  con¬ 
tra  los  foífos  de  Genova.  Mas  aquel 
Duque,  oprimido  de  ", Vn  Dios  (  como  de- 
zian  los  Gentiles)  fue  A  punto J ocor ri do 
de  otro',  porque  temiendo  fer  arrojado 
de  fu  República  por  nueftro  Rey,  im¬ 
ploró  el  auxilio  del  Francesjante  quie 
oró  con  tan  buenas  reglas  de  Retori¬ 
ca, que  le  ofreció  el  Señorío  de  Geno- 
va:y  eñeRey  convencido  de  tan  fuer¬ 
te  razón, prometió  embiar  luego  en  fu 
favor  al  que  por  fu  familia,  y  fortuna 
tenia  la  primera  obligación  de  llevar 
la  guerra, y  los  incendios  á  Italia  :  eñe 
era  luán  Duque  de  Lorena,  Mayoraz¬ 
go  del  de  Anjou.  Tan  grande  eftruen- 
do  obligó  á  D.  Alonfo  a  nuevo,  y  fu¬ 
mo  cuidado  de  aumentar  el  Exercito, 
para  aprefurar  la  entrada  de  Genova; 
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lI4,7‘  teniendo  por  el  mayor  de  los  males  de 
Italia, que  los  Francefes  fe  apodera!- 
íen  de  puerta  tan  principal.  Era  Ge¬ 
neral  de  la  Armada  Real  de  losNa- 
vroS)  Pedro  de  San  Clemente  ,  Ciuda¬ 
dano  de  Barcelona, dieftrifsimoCapitá 
del  mar; y  de  la  de  treinta  y  feis  Gale¬ 
ras,  el  farnoío  Vilamarin  ;  en  que  iban 
las  de  Galceran  de  Requeíens,Gover- 
nador  de  Cataluña,  Vidal  de  Vilano- 
va, cafado  con  Sobrina  del  Papa,  Sue¬ 
ro  de  Nava  (Cavailero  Afturiano)  y 
luán  de  Torrellas. 

Hazian  también  la  guerra 
por  tierra  los  miímos  Señores  defte- 
rrados  de  Genova, y  luán  de  Carrete, 
Marques  del  Final, con  la  Infantería, y 
Cavalleria,  que  le  pagaba  el  Rey  .  Vi¬ 
lamarin  fe  arrojo  de  repente  fobre  la 
Ciudad  de  Noli;  que  aunque  bien  pre¬ 
venida  de  gente, y  Caftillo, fue  aífalta- 
da,  y  ocupada  por  el  valor  de  la  gente 
de  las  Galeras ;  que  hizo  infeliz  á  vna 
hizarriísima  refiftencia  de  los  defen- 
fo res.  En  el  mifmo  peligro  eftaba  Re¬ 
cito  por  la  gente  de  tierra  ;  pero  fue 
focorrido  por  las  Naves  del  Duque  de 
Genova,  que  ahuy eraron  á  los  expug- 
nadores,hafta  que  llegando  Vilamarin 
con  las  Aguilas  de  fus  Galeras ,  clavó 
las  vñas  en  el  Caftillo  ;  como  también 
en  el  de  Camugio:  y  los  preíldio  con 
oportuna  celeridad  para  efpantodel 
Puch  o  de  Genova.  Afsi  entendiendo 
los  nueftros  que,  al  vfo  de  las  guerras 
civiles,  ya  le  podía  efperar  alguna  fa¬ 
vorable  alteración  en  la  Ciudad, la  ba¬ 
tieron  con  grande  esfuerco  por  mar, y 
tierra;y  dieron  vn  terrible  aífalto,que 
defpedazó  ,  y  pufo  en  temblor  á  las 
murallas  ;  pero  no  al  corage  del  valor 
de  los  Fregofos,que  hizieron  vano  to¬ 
do  cite  esfuerzo.  Sintiólo  el  Rey,  por 
loque  fe  dolía  deque  aquella  noble 
Ciudad  íe  iba  haziendo  Plaza  de  fan- 
gre,y  carnicería  ;  y  lo  avia  de  fer  mas 
cruel,  íi  los  Francefes  la  hazian  huy  a, y 
la  convertían  en  campo  de  aílaltos,  y 
batallas.  Mandó  pues  cerrar  bien  con 
las  Tropas  ios  palios  de  tierra;y  con  la 


velocidad  de  las  Galeras ,  las  efperan- 
yas  del  mar;y  que  fe  continuafle  afsi  la 
guerra,  que  duraba  defde  el  principio 
del  eftio,hafta  el  fin  del  año  de  1457: 
atenuísimo  á  preocupar  con  las  oca-  ^ 
íiones  de  la  campaña  del  invierno  los 
grandes  apreftos  de  tierra,  con  que 
Francia  alétaba  a  Genova  para  la  pri¬ 
mavera:  como  los  llevó  el  Duque  de 
Lorena  en  el  Abril ,  con  tanta  alegría 
de  los  Fregofos ,  como  trifteza  del  Pa¬ 
pa, que  quando  él  fuftentaba  en  el  mar 
de  Turquía  fu  Armada, la  qual  avia  de 
recibir  fuerzas  de  la  del  Rey, miraba  á 
ella  tan  ocupada  en  Italia  en  guerra 
incapaz  de  triunfos  Chriftianos;y  que 
fe  empeñaban  en  ella  la  competencia 
de  los  Reyes  de  Aragón  ,  y  Francia;  y 
la  venganza  y  porfía  de  los  Duques  de 
Anjou  y  Lorena. 

1 1  Mas  Dios  quifo  aora  echar 
por  otro  camino:  efte  fue  la  vltima  en¬ 
fermedad  del  Rey  D.Alonfo;  que  em¬ 
pezó  por  calentura  ,  viniendo  delante 
el  frío  ;  y  reconocido  por  la  fatiga  y 
otros  accidentes  el  peligro  ,  fe  pafsó 
del  Caftillo  Nuevo  de  Ñapóles  al  del 
Ovo:en  donde  ,  como  los  Cadillos  no 
defienden  de  la  muerte  natural, no  ha¬ 
lló  ni  alivio, ni  falud.  Mas  Autor  bien¿noclotJc 
diligente  efcribió,que  el  motivo (  y  esCoLn$o. 
muy  natural )  de  falirfe  el  Rey  de  Caf- 
til  Novo,  fue  vn  grande  cuidado,  que 
le  íobrevino  ,  qual  lo  fue  aver  ido  de 
Roma  el  Principe  de  Vi  ana  fu  Sobri¬ 
no  a  viíitarle  ,  y  le  dobló  la  enferme¬ 
dad;  porque  no  dudaba  el  Rey,  que  el 
Principe  íe  iba  entreteniendo  en  Ita¬ 
lia  para  gozar  de  la  cercanía  y  opor¬ 
tunidad  de  fucederle  en  Ñapóles,  en 
dóde  era  defeado  de  los  mayores  Vaf- 
fallos, porque  era  aborrecido  el  Duque 
de  Calabria. El  Rey  pues  conoció, que 
fí  moría  en  eñe  Caftillo,  de  donde  el 
Principe  no  podía  fer  ni  defpedido,ní 
arrojado  ,  feria  muy  contingente,  que 
el  Capitán  y  los  Soldados,  que  eran 
Aragonefes  y  Catalanes,  daría  la  obe¬ 
diencia  al  Rey  D.  luán, y  en  fu  nombre 
al  Principe  fu  Hijo  y  heredero ,  como 
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VuiTillos  que  empezarían  a  fer  de  vno 
y  otro. Por  ella  caufa  el  Rey,  diz  i  endo 
que  eíuiba  mejor ,  y  que  los  Médicos 
aconfejaban  la  falid.a  al  Cadillo  marí¬ 
timo  del  Ovo, fe  hizo  llevar  a  éi,  y  Ta¬ 
có  coníigo  al  Principe,  dexando  en 
guarda  del  Cadillo  Nuevo  (  que  es 
parte ,  ó  Ciudadela  de  Ñapóles  )  al 
Duque  de  Calabria  fu  Hijo. Ellas  eran 
las  mayores  agonías  del  Rey  en  la  vif- 
pera  de  fu  muerte.  Viendole  los  Gran¬ 
des  fin  efperan^a  de  vida  ,  empezaron 
a  difcurrir,y  dudar  del  fuceífor;  como 
íi  no  hubieran  ellos ,  y  el  Reyno  todo 
jurado  al  Duque  de  Calabria:  mas  cífe 
efcrupulo,  íi  le  avia,íe  quietaba  con  la 
jurifprudencia  ,  ó  poteílad  del  Papa 
Calixto,  declarado  adveríario  del  Du¬ 
que:  y  fin  tanta  autoridad  fe  refol viera 
entre  ellos  el  cafo  ;  porque  algunos  de 
aquellos  Señores, ó  por  íu  voltaria  có- 
dicion,  ó  por  fu  defmeüida  grandeza, 
ó  por  los  pronoílicos  trilles  que  el  Su- 
ceífor  merecía, no  vivía  fatisfechos  de 
fu  eílrechez  ,  y  fev cridad  ;  las  quales 
parecían  mayores  á  villa  de  la  magni¬ 
ficencia, y  blandura  de  fu  Padre; y  afsi 
ellos  eftaban,ó  fe  fingían  temerofos  de 
la  afpereza,  y  codicia  del  nuevo  Rey. 
Declaráronle  los  primeros  dos,  que  ni 
debian  fer  los  vltimos:  el  Principe  de 
Taranto, Tio,  y  como  Padre  de  la  Du- 
quefa  de  Calabria;  y  D.  Antonio  de 
Centellas  y  Veintemilla,que  fue  Mar¬ 
ques  de  Cotron  ,  y  vivia  por  la  indul¬ 
gencia  de!  Rey.  Alentaba  á  ellos ,  y  a 
otros  el  Pontífice, de  quien  fabian,que 
aunque  debía  tantos, y  todos  los  bene¬ 
ficios  al  Rey  D.  Alonío  iba  á  quitar  la 
Corona  de  la  cabeza  á  D. Fernando  de 
Aragón,  cuyo  gran  Padre  avia  pueílo 
en  la  luya  la  Tiara:  pero  ,  ó  fu  trille,  y 
envcgecido  dictamen,  ó  (  como  fe  de- 
zia)  la  anfia  de  enfalcar  a  Pedro  Luis 
de  Borja,fu  Sobrino,  ya  Duque  de  Ef- 
polcto,le  hazia  olvidar, ó  reparar  me¬ 
nos  aquella  obligación.  Bien  que  ho- 
neítaba  ella  mal  parecida  opinión  con 
el  defeo  de  que  el  Reyno  de  Ñapóles 
recayelfe  en  el  dominio  ,  y.goyierno 


fuyos  afirm  iban  )  fe  devoívia;por  faR 
tar  con  la  muerte  del  Rey  D.  Alonío 
el  derecho  del  leudo  leg  timo:  pero 
ofrecía  el  Papa  hazer  juiiieia  á  todos 
los  que  pretédieííen  deberfeles  la  pof- 
felsion  dei  Reyno,  y  la  inveílidura  de 
la  Ig lefia,  También  los  Malcontentos 
alegaban  fus  razones ,  para  hermoíear 
la  torpeza  de  íu  poca  fe  ,  ó  mucha  in- 
conílancia:  hazian  gran  fundamento 
en  la  autoridad  de  vn  Papa,  y  eííe  tan 
prudente  ,  y  tan  obligado  por  natura¬ 
leza,  y  por  íu  exaltación  al  Rey  Don 
Alonfo. 

1  2  Ponderaban  los  mas  de  los  „ 
Barones,  quan  grande  in jufticia,  y  aun  „ 
crueldad, era, privar  al  Rey  D.Iuan  del  ,, 
Reyno,  fiendo  Hermano  legitimo  de  ,, 
D.Alonfo, y  heredero  de  la  Corona  de  ,, 
Aragón  ;  cuyos  Nobles ,  y  Pueblos  fe  ,, 
avian  confumido  en  la  conquiíla  lar-  ,, 
ga  y  fangrienta  de  la  de  Ñapóles:  y  la  ,, 
mifma  períona  de  D.  luán  avia  pade-  „ 
cido  los  peligros  de  la  guerra,  los  gaf-  ,, 
tos  de  la  aufencia,y  los  males  de  la  pri-  ,, 
fion.  Al  fin  dezian,  que  no  en  vano  la  ,* 
Providencia  divinales  avia  traído  al  ,, 
Principe  D.  Carlos,  Primogénito  de  ,, 
D.Iuan,  y  heredero  legitimo  de  la  Ca-  ,, 
fade  Aragon;cuya  edad, blandura, en-  ,, 
rendimiento ,  y  experiencia  civil ,  y  ,, 
militar,  le  hazian  dignifsimo  de  la  íu-  ,, 
cefsion  de  fu  glorioío  Tio  ;  y  de  que  ,, 
todos  le  antepufiefíen  á  la  condición  ,, 
trille  y  cavilóla  de  fu  Primo, y  bailar-  „ 
do  D.  Fernando.  Con  ellas  razones,  „ 
fortalezidas  con  las  que  tocaban  á  fus 
conveniencias,  y  venganzas ,  empeza¬ 
ron  a  tratar  de  tan  pelado  punto  en  los 
vltimos  dias  de  la  enfermedad  de  Don 
Alonío.  Tentaron  al  Principe  con  tan 
dulce  converfacion,como  oíreciendo- 
le  pallar  luego  el  Cetro  de  Ñapóles  a 
fus  manos:recibiólo  bien;  aceptólo  en 
fu  corazón  ;  no  lo  reusó  con  las  pala¬ 
bras,  que  folo  proponían  dificultades, 
para  que  fe  las  quitaííen;como  tambié 
el  miedo  de  que  le  faltarían  los  que  á 
]a  verdad  no  le  buícaban  á  él. 

Gran- 
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'  i  3  Grande  fuera  el  peligro  de 
D.  Fernando,  fino  compitieran  fus  a f- 
tros  con  la  dura  fortuna,  y  con  la  lige¬ 
reza  del  genio  de  D.  Carlos:  al  qual 
turbó,y  venció, ya  con  la  fatalidad  or¬ 
dinaria  de  los  Palacios,  en  donde  ní  fe 
quieren,  ni  fe  pueden  efeonder  los  fe- 
cretos;ya  có  la  eílratagema  de  hazer- 
le  entender ,  que  tenia  noticia  de  to¬ 
dos  fus  penfamientos,  y  tratados:  con 
fola  eíla  voz  aterró, y  defterró  al  Prin- 
cipe:que  tcmerofo  de  fer  preocupado, 
y  muerto  por  fu  Primo, fe  difpufo  para 
la  fuga  ;  porque  viviendo  aun  el  Rey 
D.  Alonfo,aunq  enfermo, ymoribüdo, 
feria  reípetado,  y  obedecido  de  la  mi¬ 
licia  fu  Hijo  D. Femado, fiquiera  para 
hazer  mal.  Afsi  Carlos ,  vencido  de  la 
grandeza  del  peligro, fe  embarcó  lue¬ 
go, como  huyendo, para  falbarfe  en  Si¬ 
cilia  y  fu  Primo  haziédole  la  puéte  de 
plata  ,  le  confirmó  doze  mil  ducados 
de  renta, q  por  el  Rey  D.  Alonfo  fe  le 
avia  feñalado:y  agradecido  á  tá  defea- 
da  refoIucion,como  la  de  la  partida, le 
embió  vn  cumplidifsimo  recado, lleno 
de  ofrecimientos ,  y  no  vazio  de  ver¬ 
dad.  Afsi  el  infeliz  Principe  navegó 
entre  olas  de  triñezas  y  confuelos  haf- 
ta  Sicilia;en  donde  también  le  cípera- 
ba  fu  teatro  con  otra  comedia, y  Coro¬ 
na:  que  las  pudiera  pronoñicar  con  fus 
fatales  luzes  el  trille,  y  porfiado  Co¬ 
meta  de  aquellos  dias,  no  menos  que  á 
la  muerte  de  tan  gloriofo  y  neceííario 
Rey. 

14  Mientras  el  Principe  cami¬ 
naba  por  el  mar, y  por  Sicilia, la  enfer¬ 
medad  del  Rey  fu  Tio  llegó  á  las  v Iti¬ 
mas  jornadas:y  para  que  la  de  la  muer¬ 
te  fucile  la  mas  feliz, fe  armó  con  fuma 
devoción  ,  piedad,  y  humildad,  de  to¬ 
dos  los  Sacramentos  ;  y  haziendo  vn 
tefhmento  lleno  de  religión,  caridad, 
y  defengaño  en  el  penúltimo  d  i  a  de 
fu  vida,íe  defató  de  eñe  mundo  aque¬ 
lla  grande  Alma, Martes  27.  de  Iunio 
del  ano  r  43  8.  al  romper  del  dia,  a  los 
fefentay  qiutro  años  de  fu  edad,  y 
quarenta  y  dos  de  fu  Reynado,  Los 


herederos  fueron  ;  de  Aragón,  y  fu 
Corona, fu  Hermano  el  Rey  de  Nava¬ 
rra;  de  Ñapóles, fu  Hijo  D.  Fernindo. 
Las  fubftituciones  de  Varones  y  exclu 
ílones  de  Hembras,  todas ,  conformes 
al  tefhmento  del  Rey  fu  Padre. Los  le¬ 
gados, fefenta  mil  ducados  para  la  Ar¬ 
mada  difpnefta  contra  el  Turco  :  la 
libertad  de  todos  los  forjados, y  de  los 
preíos  a  inftancia  del  Fifco  :  vn  Con¬ 
vento  de  Padres  Mercenarios,  con  ti¬ 
tulo  de  Santa  María  de  la  Paz, en  don¬ 
de  tubo  fu  Real  en  el  cerco  de  Ñapó¬ 
les  :  varias  Capillas,  para  memoria  de 
fu  religiofo  agradecimiento ;  vna  en 
la  boca  del  pozo ,  por  donde  falieron 
del  Formal  aquellos  Quarenta  Solda¬ 
dos  en  la  entrada  de  Ñapóles;  otra  en 
la  cafa  del  pozo; y  otra  en  el  lugar,  en 
que  venció  la  batalla  contra  Antonio 
Caldora.  Pero  mas  explicó  el  Rey  la 
fe  de  fu  Chriftiano  temor,  mandando 
en  fu  tcftamento,que  fu  cuerpo (depo- 
íltandofe  primero  en  laCapilla  mayor 
del  Convento  de  S.  Pedro  Mártir  de 
Ñapóles  )  fueífe  traido  con  toda  bre¬ 
vedad  a  Poblet  de  Cataluña ,  y  puefto 
á  la  entrada  de  la  Iglefia,para  fer  pifa¬ 
do  de  todos,  defnudo  en  la  tierra  fin 
caxa. 

1  ^  Pero  efta  exemplar  difpofi- 
cíon  ha  efíado  docientos  y  treze  años 
fin  tan  mandado  cumplimiento. Avian 
dado  ordenes  oportunos  los  dos  pia- 
dofos  Reyes, los  Philipos ,  Segundo  y 
Tercero, en  los  años  de  1  545^16 1  7: 
pero  todo  en  vano,hafh  que  en  la  me¬ 
nor  edad  de  nueftro  Rey  y  Señor, Car 
los  Segundo  ,  y  en  la  Regencia  de  la 
Rey  na  fu  Madre  en  el  año  de  1671. 
D. Pedro  de  Aragón  (que  entonces  era 
llamado  Duque  de  Segorbe  y  Cardo¬ 
na)  y  era  Vi- Rey  de  Ñapóles ,  fupo  y 
pudo  vécer,  como  tan  interefado  por 
la  fangre  y  reprefentacion  de  los  Re¬ 
yes  y  de  los  Infantes  de  Aragón,  las 
dificultades ,  ó  impoísibilidades,  que 
atravefabá  losNapolitanos  en  la  guar¬ 
da  de  eftos  fus  tan  apreciados  Llueíos, 
detenidos  en  el  Convento  de  Santo 
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Domingo  el  Mayor  de  Ñapóles ;  al 
qual  fe  avian  paludo  de  la  Igleíia  del 
Cañillo  dei  Ovo.  Para  tan  fuerte  y 
contingente  empreña  ideó  el  miífno 
Vi-Rey  Decreto  elpeciai  dei  Papa 
Clemente  IX. para  cuya  folemne  obe¬ 
diencia  por  Eípaña  era  Embaxador 
extraordinario^  nóbró  para  el  acier¬ 
to  Procurador  y  Comiílario  fuyo  a  D. 
Er.Alonío  de  Valmaíeoay  Oííorio,dc 
la  Orden  de  San  Aguftin  ,  Obiípo  en¬ 
tonces  de  Caíañojdeípues  de  Girona, 
y  aora  de  Zamora, Predicador  iníigne 
de  fu  Mageñad*  el  qual  con  íingular 
arte  y  íecreto  íe  hizo  entrego  de  eñe 
Cuerpo  Real ,  y  de  fu  corazón  (  guar¬ 
dado  en  vn  vafe  de  piata  dorada:)  co¬ 
mo  también  de  los  Elueíos  del  Infante 
D.  Pedro  ,  y  de  la  Reyna  de  Vngria, 
Doña  Beatriz  de  Aragón  ;  vno  Her¬ 
mano;  y  otra  Nieta  del  Rey.  Y  avien- 
dolos  recibido  elObifpoen  Ñapóles 
a  4. de  lulio  ,  los  entregó  con  juridica 
y  íagrada  íolemnidad  á  2  5  .del  Agoño 
immediato  ,  entre  Lérida  y  Poblet ,  a 
D.  Fr.  Antonio  Roncl ,  Abad  de  eñe 
Real  Convento. Aqui  fue  enterrado  el 
Cadáver  del  Rey  (  que  fubíiñia  ya  en 
folos  los  Huefos )  íegun  la  devota  dif- 
poficion  de  fu  teñaméto,  en  el  vmbral 
de  la  Igleíia.  Pero  el  mifmo  Vi-Rey 
D. Pedro  (  eíclarecido  Bienhechor  de 
eñe  fu  domeñico  Convento  ,  y  íepul- 
cro  de  fus  Mayores  )  pidió  al  Papa 
Clemente  X.la  juña  difpenfacion,  pa¬ 
ra  que, cumplido  el  año,  como  de  No¬ 
viciado  de  Cadáver  defacomodado  y 
pifado  ,  fe  fubieífe  á  vna  de  las  Vrnas 
Reales  de  aquel  Templo. 

16  Las  excelétes  Virtudes  deñe 
Gran  Rey  no  tanto  íe  han  de  leer  jun¬ 
tas  ,  y  confuías  en  la  eñrechez  de  vn 
Elogio  ,  y  cortedad  de  vn  Epilogo, 
quanto  íe  deben  mirar ,  y  admiraren 
cada  vna  ,  y  en  el  todo  infinito  de  fus 
heroicas  acciones:  y  ellas  fueron  tales, 
y  ion  tan  celebradas  de  los  eferitos ,  y 
memoria  de  todos, que  nada  podremos 
dezir  noíotros ,  que  no  eñe  dicho  aun 
de  los  mas  eñraños ,  y  en  mas  íubido 


punto.  Vnieroníe  en  el  con  grandes 
realces  la  Clemecia,  y  ia  Iufíicia,Real 
Gravedad  ,  y  Afabilidad  popular; 
Igualdad  de  Animo  ,  y  Variedad  de 
Fortuna;  Magnificencia  íinguiar,  y 
prudente  Providencia:  fue  ñe'mpre 
Esforzado, y  Compaísivo,  Benéfico,  y 
Rico  ,  en  eípeciai  defdela  feliz  con- 
quiña  de  Ñapóles:  Conñante  con  los 
amigos, Fino  con  los  aliados,  Agrade¬ 
cido  con  los  bienhechores,  Miíericor- 
diofo  con  los  rebeldes ,  con  los  rendi¬ 
dos  Manió  ,  y  con  los  enemigos  Fácil. 
Siendo  fu  Caía  la  Eícuela ,  y  la  gloria 
de  la  Milicia, fue  la  Vniverfidad  de  las 
Letras, y  el  premio  de  los  Letrados:  y 
como  dizen  los  Italianos,  dexó  en  du¬ 
da,  fe  fue  mas  agudo  el  Ingenio ,  q  la  efpada: 

y  a  la  verdad  no  es  fácil  fentenciar  el 
pleito:porque  la  Memoria  ,  el  Enten¬ 
dimiento,  y  el  Eñudio  le  hízieron  tan 
digno  del  renombre  de  D.Mlonjo  el  Sa~ 
lio ,  como  de  Magnánimo  el  Esfuerzo, el 
Valor, la  Conftancía  ,  y  la  Beneficen¬ 
cia:  compitiendo  a  la  par  las  Letras, y 
las  Armas  con  las  Virtudes  Reales, pa¬ 
ra  gravar  fus  Blafones  en  lo  mas  alto 
de  aquella  eminente  Corona. 

17  Mas  no  por  eño  entende¬ 
mos,  que  eftas  Excelencias  efíubieron 
en  D.  Alonío  libres  de  todas  las  im¬ 
perfecciones  humanas:  tubo  eñe  Gran 
Rey  menos  que  otros;pero  tubo  algu¬ 
nas. Porque  la  porfia  en  las  contiendas 
deCañilla;  el  demañado  zelo  de  los 
bienes, ó  males  de  aquellos  Reynos-  y 
el  amor  importuno, ó  demafíado  de  íus 
Hermanos ,  le  hizieron  parecerá  los, 
Eñraños  ambiciofo,  y  a  los  Naturales 
deíatento  a  fu  quietud ,  y  muy  liberal 
de  fu  íangre,  embolviendo  a  los  vnos, 
y  a  los  otros  en  guerras  eícuíadas,  cu¬ 
yo  íuceflo  aun  con  la  Vitoria  fuera 
inútil  a  los  Vañallos.  También  el  def- 
vio  de  fus  primeros,  y  hereditarios 
Reynos, con  cuya  íangre  ,  y  hazienda 
avia  conquiftado  el  de  Ñapóles ,  en- 
triñeció, y  llenó  de  fatigas, y  peligros 
atan  buenos  Vaflallos  ;  períuadido 
por  las  delicias  Napolitanas ,  por  el 

amor 
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lM^8'  a  mor  de  fu  Hijo  bafiardo,y  por  el  guf-  fe  reprefentan  mas  dignas,  6  menefte- 
to  de  los  ocios  Literarios, que  las  Car-  roías  de  benigna  interpretación  en 
taSjConfej os,  y  Governadores  íatisfa-  los  negocios, que  miran  a  ios  Anti-Pa- 
cian  a  fu  Obligación  ,  y  a  la  neceísi-  pas,D.  Pedro  de  Luna  ,  y  Amadeo  de 
dad  publica jaunque  los  ruegos  ,  y  lio-  Saboya.  Pero  en  fin  fe  vio  ,  que  todo 
ros ,  en  eípecial  de  Aragón,  infiaban  era  reprefentacion  violenta ,  y  la  grá- 
tanto  por  lo  contrario,  y  aunque  los  de  abundancia  de  los  méritos  del  Rey 
difiurbios.que  á  fus  Hermanos ,  y  mas  para  con  la  Iglcfia  Romana  ,  mofiró 
que  a  los  otros  al  Rey  de  Navarra,  bien  los  impulíos  proprios  de  fu  ani- 
permitia  con  el  govierno  de  Aragón,  nio.  No  le  hazemos  cargo  de  la  feque- 
y  guerras  de  Cafiilia,  pedían, 6  fu  pre-  dad  tan  larga, y  tan  ruidofa,  en  que  fe 
íencia)ó  otro  Lugar- Teniente,  que  no  enfordecib  fu  piedad  contra  las  lagri- 
bufeafle  ,  6  no  tubiefle  en  Navarra, y  mas  de  fu  efclarecida,y  fanta  Muger  á 
Cafiilia  tantas  caufas ,  y  tantas  anfias  la  qual  afligió  en  la  vida  con  divertí- 
de  llevar  y  traer  la  guerra. Por  lo  qual  miemos  continuos, con  los  celebrados 
no  le  liaremos  injufticia  al  gloriofo  favores  de  fu  galanteadifsima  Lucre- 
Nombre, y  felicifsima  Memoria  de  D.  cia  de  Alaño, con  las  anfias  defeubier- 
Alonfo  ,  íi  dezimos ,  que  aviendo  fido  tas ,  y  aun  diligencias  de  cafarfe  con 
bornísimo  Rey  de  Ñapóles,  qual  no  le  ella, y  dexar  a  la  Reyna;y  en  fin  con  la 
tubo  Italia  defde  Garlo-Magno, y  Ca-  extravagancia  caprichofa  de  no  hazer 
pitan  no  inferior  al  mejor  de  los  de  mención  de  tan  cafia ,  tan  prudente, y 
Efpaña;pero  Rey  de  Aragón  no  pare-  tan  valerofa  Princeía  en  el  teftamen- 
ció  mas  que  breno:  porque  aquel  ge-  to  ( la  qual  le  amó  ,  ó  veneró  con  tal 
neroío  Sol  de  brillantes  Virtudes  fe  confiancia  ,  que  en  el  fuyo  le  hazia  fu 
retiró  con  tan  detenida  aufencia,  y  fe  heredero.)  No  hazemos,  digo,  de  efio 
efeondió  defias  Regiones  con  algunas  reparo  ,  ó  cargo  ;  porque  eftos  vicios, 
nubes  de  las  pafiiones  humanas.  Lo  aunque  defplacen  á  Dios, y  ofenden  al 
qual  menos  podrá  negar,  quien  pufie-  exemplo  ,  no  fon  los  que  por  íi  folos 
re  ios  o/os  en  la  divifion,con  que  arrá-  defeomponen  la  Corona,  ni  fuelen  ca¬ 
có  de  fu  Corona  el  diamante  masvif*  lificar  eí  predicamento  ,  y  grado  de  la 
tofo, y  rico:  á  Ñapóles  digo  ,  de  cuya  gloria  humana  de  los  Reyes, 
jufiifieacion  tanto  fe  ha  difputado,  y  iS  Pero  como  las  virtudes  de 
cuyos  turbulentos, y  fangrientos  efec-  Don  Alonfo  fueron  tan  fuperiores  y* 
tos  afligieron  por  tantos  años  á  lo  me-  confiantes ,  llenan  de  ellas  fus  libros 
jor  de  Europa;  ni  parecían  tan  obícu-  (  por  disfamen  y  agradecimiento)  los 
rosa  la  providencia  humana,  que  el  Eícriptores  de  aquella  edad  y  délas 
perfpi.caz  ,  y  experimentado  entendí-  figuicntes.  Llama  á  íu  Religión  rara;y 
miento  de  D. Alonfo  no  los  pudiera  en  en  el  amor  del  culto  Divino ,  íuperior 
parte  pronofticar, y  prevenir ,  fi  el  ca-  á  la  de  todos  los  que  mas  florecieron 
riño  de  fu  Elijo  bafiardo  no  le  hubiera  en  ella  en  fu  tiempo:  de  que  dio  gran- 
divertido,ó  lifonjeado  el  difcurfo.Tá-  des  argumetos  en  los  Templos, fieflas, 
bien  eífas  anfias  de  aflegurarfe  en  el  Muficos,y  honor  mas  cofiofodctodo 
Reyno  de  Ñapóles  ,  para  fu  Hijo  baf-  lo  fagrado.  Efcrlben  los  que  lo  mira- 
tardo  ,  le  hizieron  algunas  vezes  mas  ban,y  admiraban,  que  ningunos  nego- 
politico  ,  que  piadoío  en  los  tratados  ciosle  quitaron  ,  ni  levantarfe  antes 
con  los  Pontífices ;  de  que  hablan  mu-  del  dia  á  retraerfe  en  fu  Oratorio  ,  y 
cho  y  recio  los  monumentos  Eclefiaf-  eftar  en  el  de  efpacio  con  las  rodillas 
ticos  (  referidos  en  efpecial  por  Odo-  en  la  tierra  ,  y  los  fufpiros  en  el  Cielo; 

Tomo  i8. rico  Raynaudo  )  con  dolorofas  que-  ni  falir  dcípues  con  el  dia  á  la  Iglefia  y 
xas  de  los  Papas  de  fu  tiempo  ;  y  ellas  oyr  en  ella  quatro  Millas.  Nunca  fe  le 

vio 
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'  vio  faltar, ó  efeufarfe  en  ayuno  alguno 
Eclefiaftico:y  en  las  vigilias  de  Nuef- 
tra  Señora  íiempre  á  pan  y  agua;  y  en 
algunas  aun  fin  pan  y  agua: y  en  fin  to¬ 
dos  los  Viernes  y  Sábados  venero  á 
Dios  y  a  fu  Madre  con  el  ayuno.  Acó- 
pañahto.  íiempre  al  Sandísimo  Sacra¬ 
mento  a  pie:confoIaba  y  remediaba  á 
los  pobres  enfermos ;  y  algunas  vezes 
les  alentaba  con  palabras  y  promefas 
a  morir  como  Chriftianos.  Sucedía  q 
ganada  la  Vitoria  con  mucho  fudor  y 
fangre,  quando  todos  fe  recogían  a 
defeanfar  y  curarfe,  el  Rey  ( como  en 
la  Batalla  de  Troya  de  Campania)  en 
mitad  del  eftio  y  del  dia  fe  fue  armado 
aoyrenla  lglefia  el  Oficio  Divino, 
para  agradecer  y  atribuir  luego  á 
Dios  la  gloria  del  fucefío. 

Llama  también  a  fu  pacien¬ 
cia  ,  fortifsima  y  magnánima  en  los 
afanes  virtuofos  de  la  guerra, y  no  de- 
íigual  a  la  de  los  Reyes, David,  y  Don 
Iayme  el  Conquiftador:  de  q  fue  (  en¬ 
tre  otros )  eíplenciido  exemplo  el  de 
la  Batalla  del  Rio  Vulturno,  quando 
aviendo  vencido  al  bravo  Iacobo  Cal- 
dora,  fe  hallo  fin  víveres  algunos ,  por 
la  celeridad  de  fus  marchas  para  la  Ba¬ 
tallando  el  dia  avia  fído  correr ,  pe¬ 
lear^  íeguir.y  en  la  noche  no  avia  vn 
pan, ni  vna  tablatlos  Cavallos  pafeian 
layerva:  el  Exercito  fe  tendióenel 
campo;  y  el  Rey  le  divertía  y  confola- 
ba  con  fu  hambre  ,  como  la  de  todos: 
pues  prefentandole  D. luán  Fernandez 
de  Ijar  vn  pan,vn  rabano,  y  vn  medio 
quefo  de  Mallorca, no  quifo  recibir  tá 
oportuno  focorro;refpondió,  No  es  co¬ 
fa.  honefia ,  que  el  Rey  cene  quando  ayuna  fu 
Exercito.  Las  limofnas  pudieran  pare¬ 
cer  todo  fu  empleo  ;  y  mas  las  que  fe 
acercaban  mas  al  honor  de  Dios:  aísi  á 
ningunas  Doncellas  pobres  falto  di¬ 
nero  para  la  Religión:  ni  crecido  fo- 
corroalos  íefenta  mendigos',  que  en 
cada  lueves  Santo  lavaba  los  pies  de 
rodillas, fe  los  befaba, y  les  fervia,vef- 
tia  ,  y  acomodaba.  Celebranfe  aqui 
mucho,  fu  paterno  eftilo  de  oyr  todos 


los  Viernes  las  caufas  y  perfonas  de 
los  pobres:aquel  fu  confiante  patroci¬ 
nio  del  honor  de  las  mugeres  en  paz, y 
en  guerra:  y  la  limpieza  de  fu  lengua, 
fin  jactancia, torpeza, ó  immodeftia  al¬ 
guna;  y  con  tan  Chrifiiana  nobleza,  q 
fe  ingeniaba  en  hallar  alabanzas,  ó  ef- 
cufas  para  todos;y  jamás  expreíso  vi¬ 
tuperio  ,  ni  nota  de  nadie  ,  aunque  fe 
vio  tan  herido  de  lenguas, plumas, ma¬ 
nos  ,  y  artes  de  los  mas  Principes  de 
Europa, y  de  algunos  có  rabiofas  feal¬ 
dades*  en  lo  quul  fe  moftro  tan  Mag¬ 
nánimo,  que  á  los  que  le  ofrecían  ma¬ 
tar  á  efte,ó  aquel  Rey, Principe, 6  Ca¬ 
pitán, los  aterraba  con  la  reprehéfion, 
y  los  ameuazaba  con  el  caftigo. 

IT  Refiereníe  tales  exemplos 
de  liberalidad  tan  elevada,  que  apenas 
fe  pueden  alabar ;  ni  fe  deben  imitar 
del  govierno  común  de  los  Reyes;afs¡ 
merecen  callarfe  tanto  ,  como  admi- 
rarfe.  Caíi  pudieran  contarfe  entre 
ellos  los  de  aquella  fu  magnanimidad 
de  arrojarfe  á  librar  vn  Cavallero  que 
fe  ahogaba, porque  otros  no  fe  atrevía 
á  tanto:  y  la  humanidad ,  de  apartarfe 
de  íu  Exercito,  parabaxar  folo  por 
vn  difícil  pafo  á  favorecer  á  vn  Villa¬ 
no,  que  no  podía  le  vantar  y  cargar  fu 
beftezuela:y  aquella  mas  Divina,  que 
Real  piedad  de  curar  por  fu  mano,  y 
con  fu  liento  ,  vn  Soldado  ordinario 
herido  en  la  garganta:  y  en  fin  aquel 
efpiritu  de  Chriftiano  Perdonador, 
lleno  de  exemplos  fin  fin  ,  ni  medida. 
Por  los  quales,  y  los  de  la  fuma  noble¬ 
za  de  las  otras  virtudes  le  impugnaba, 
y  aun  le  reprehendían  con  reverencia 
fus  mas  confidentes  fu  demafiada  cle¬ 
mencia  y  humanidad  para  Rey:  y  era 
furefpuefta  ordinaria,  Enerad  tiempos 
en  que  reynen  los  Ojjos>y  los  Tigres . 

%  Y  fueran ,  ó  parecieran  offos 
y  r/fp-eídos  Sabios ,  fí  aviendo  el  Rey 
D.Alonfo  amado  tanto  á  las  letras ,  y 
honrado  á  los  Letrados, ellos, ó  callará 
fus  virtudes ,  6  vozearan  fus  vicios,  6 
no  efcufaran,  ni  interpretaran  có  dif- 
creta  humanidad  las  imperfecciones 

de 
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de  fus  virtudes ;  ni  paitaran  de  largo 
por  las  manchas ,  que  parecieron  mas 
del  hombre ,  que  del  Rey.  Debióle  el 
mundo  para  la  parte  mas  racional ,  en 
exemplos, honores, y  profefsion,el  ma¬ 
yor  aprecio,  que  quizas  podra  contar¬ 
le  entre  los  Reyes.  Debióle  Efpaña 
dar  en  la  mayor  parte  fin  al  deftierro 
ce  las  letras,  y  principio  al  abrigo  de 
ellas:  afsi  oyendo  D.  Alonío  ,  que  vn 
Rey  Efpañol  dezia ,  no  fe r  cofa  digna 
de  vn  Varón  noble  fer  letrado;  excla¬ 
mó:  Ej'ja  no  es  yo^de  Rey  fino  de  BueydEX 
cuidaba,  y  hazia,  que  los  generales  de 
las  Sciencias ,  y  mas  Jos  de  la  Theolo- 
gia,con  el  adorno  y  la  comodidad  có- 
vidaífeny  detubieíTen  á  fusProfeífo- 
res:El  iba  con  frequencia  y  muy  de  le* 
xos ,  a  oyr  las  lecciones  publicas ;  las 
atedia, las  repetía, y  las  difputaba.Suf- 
tentaba  en  los  eftudios  todos  los  mo¬ 
zos  hábiles:  graduaba  a  los  Theologos 
pobres:  y  afsiília  a  fus  grados  y  fieílas* 
Vibraba  las  Efcuelas:  Agradecía  las 
arengas  de  los  Maeílros  con  humanas 
y  humildes  refpueftas  en  oportunos 
conceptos, y  vivo  cíliloLatino.Fue  en 
la  Porfía  de  eílii  lengua, eminéte:  Vir¬ 
gilio  le  era  tan  familiar,  como  al  Em¬ 
perador  Auguílo:  y  fe  confervan  ver¬ 
los  fuyos  de  mucho  garvo  y  fabor: 
Hablaba  eíTa  lengua  con  expedición  y 
propriedad:  Leía  todos  los  dias  algún 
Hiíloriador  primario:  Eranle  frequé- 
tes,Titolivio,y  Quinto  Cur cio;y  coti¬ 
diano, lulio  Cefar  ,  como  Principe  de 
la  elegancia  natural, y  de  ía  experien¬ 
cia  militar: En  las  Hiflorias  ,  y  mas  en 
las  Romanas  y  Efpañolas,  hablaba  y 
difputaba  para  los  desegaños  y  acier¬ 
tos.  Ni  fue  menos  Maeílro  en  las  Ma¬ 
temáticas:  Y  por  ellas  fue  el  primero, 
que  fupo  ,  y  enfeñó  las  artes  de  fubir 
por  las  montañas  la  mas  grucíla  ar¬ 
tillería. Eranle  como  efpoías  de  fu  en¬ 
tendimiento  todas  eílas  faeulrades  hu¬ 
manas:  pero  fue  fu  Reyna,  la  fagrada 
Thcologiajy  fu  Deidad, la  Divina  Ef- 
critura: á  la  qual ,  como  el  mifmo  afir¬ 
maba, avia  leído  entera  y  continuada 


quatro  vezes  con  fus  Comentarios  y 
Gloífas:de  toda  tenia  pronta  memoria 
en  la  fubítancia;y  de  gran  parte  en  las 
palabras:  ningún  dia  pafsó  fin  leerla:, 
afsi  la  entendía  mas  como  pobre  y  pu¬ 
ro  Theologo,que  como  Rey  y  Capitíí: 
y  aun  fe  afirma  (  cafo  admirable!  )que 
fiendo  en  todas  Letras  verdaderamen¬ 
te  fabio,en  las  (agradas  no  fue  fegun- 
do  a  otro  de  fu  edad,  aunque  muy  lle¬ 
na  de  tales  hombres. 

^  Afsi  fue  con  razón  fu  pro- 
pria  Divifa,vn  libro  abicrto:y  la  letra 
de  eíTa  empreífa  pudo  fer  qualquiera 
de  fus  infinitos  dictámenes, porque  to¬ 
dos  eran  de  fabiduria:  quales  fueron 
eftos:  %  Los  Reyes  deben  Jer  fabios  ,  o 
amantes  de  los  Sabios.  ®í  El  Rey  atado  al 
parecer  de  fus  Minijlros ,  fin  caudaly  aliena 
to  propric^iuira  en  afrentas  y  abonos,  ^ 
Tengo  por  mejor  perder  todos  mis  Reynosj 
que  mis  pocas  letras\y  como  ella  tan  ex¬ 
travagante,  como  impolsible  philoío- 
phia  para  Reyes  no  avia  de  fer  creida 
la  aífeguraba  D.  Alonío  con  juramen¬ 
to.  ®f|  Qual  también  parecía  neceífa- 
rio  para  la  otra  ,  en  que  preguntado, 
como  podría  él ,  fiendo  el  mas  rico  do 
los  Principes,  llegar  á  fer  pobre?  Ref- 

pódió:  Llegaría, jijeltediefije  lafabiduriai 

Niaeíte  nueftro  Salomón,  éntrelos 
Reyes,  le  faltó  exemplo  de  fu  perfpi- 
cazjufticia  bien  parecido  al  celebre 
del  antiguo  en  el  pleito  de  las  dos 
Madres,  que  difputaban  por  el  hijo: 
porque  negando  vn  codicio fo  Cava- 
llero,  que  fueííe  fu  hijo  el  que  le  avia 
parido  fu  efclava;  mandó  el  Rey  ,  que 
el  niño  fucile  vendido  en  publica  al¬ 
moneda;  y  el  Padre  con  cíle  ingeniólo 
tormento, confefsó  la  verdad. Pero  de 
ellos  Dichos  y  Hechos  de  D.  Alonío 
ya  es  razón  ,  por  no  exceder  del  eílilo 
de  la  Hiíloria  ,  remitir  la  quexa  ,  ó  la 
curiofidad  de  los  amantes  de  cíle  gran 
Rey  á  los  Efcritores ,  que  por  Eílran- 
geros,y  teíligos,  merecen  todo  crédi¬ 
to;  y  mas  fiendo,  como  el  Cardenal 
Eneas  Syivio  (  deípues  Papa  Pió  Se¬ 
gundo  )  Antonio  Panormitano ,  Bar- 

tho- 
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tholomc  Faccio,a  los  quales  figuieron 
entonces  y  defpues  otros  fin  fin,como 
el  Maeílro  Fazelo,  Angelo  de  Conftá- 
zo  ,  y  los  Efcritores  de  Apothegmas. 

qy  A  la  deferípeion,  o  pintura, 
que  hemos  hecho  del  Alma  de  eíte 
immortal  Rey  ,  añadimos  otra  mas 


breve  de  fu  cuerpo:  la  cita  tura  fue  júf- 
ta,el  roftro  pálido  ;  los  cabellos,  y  los 
ojos, negros; la  nariz,  aguileña,  levan¬ 
tada  en  el  medio  ,  y  en  el  remate  hun- 
dida:en  el  mirar  humano, en  la  prefen- 
cia,fereno;y  en  todo,mageftuoío. 


DON  ¡VAN  SEGVNDO 


EL  GRANDE. 


REY  VIGESIMO  NONO  DE  ARAGON. 
CAPITVLO  PRIMERO. 


Entradas  de  los  dos  Reyes  de  Aragón  , y  Ñapóles, 


pezó  el  Rey  D.  luán  en 
la  mitad  de  efte  año  de 
1458.  quádo  ya  avia  go- 
vernado  los  Reynos  de 
Aragó,y  Valencia,  en  los 
veinte  y  tres  immediatos  por  las  pro- 
lixas  aufenciasde  D.  Alonfo  fu  He r- 
mano;y  le  íucedio  en  la  Corona  en  tal 
edad, que  avia  entrado  en  los  62.  años 
de  ella, lleno  de  efperiencias ;  cozido, 
y  fortalezido  al  fuego  de  los  trabajos, 
hecho  al  defprecio  y  vitoria  de  la  ma¬ 
la  y  buena  fortuna  ,  por  cuyas  picas 
(como  nota  el  Hiíloriador  Philopho 
Pedro  Mathei, Senador  de  París )  pafso 
con  fereno  roftro, como  Principe  ver¬ 
daderamente  Grandes ombre,  q  le  han 
dado  también  otros  Efcritores ,  v  le 
merecieron  todas  fus  virtudes ;  y  ellas 
le  confervaron  la  gloria  ,  y  la  Corona 
a  pefar  de  tantas  perfecuciones  y  fati¬ 
gas  ,  que  pudiera  con  jufticia  llamarfe 
El  Hercules  de  virago». Afsi  tomando 
fobre  fus  hombros  todo  el  pefo  de  la 
paz, y  de  la  guerra  de  la  familia  Real, 
el  primer  dia  ,  que  íupo  la  muerte  del 
Rey  fu  Hermano,  eferibió  al  Papa, en¬ 
comendándole  a  D.  Fernando  fu  So¬ 


brino, nuevo  Rey  de  Ñapóles, pronof- 
ticando  que  lo  avia  menefter  aquel 
Principe.  Y  de  Calixto  fe  dezia,que 
ya  le  tenían  determinado  ázia  el  rigor 
fus  no  merecidos  difguftos  con  el  Rey 
D.  Alonfo  ,  el  odio  vatiniano  contra 
D. Fernando ,  y  el  demaíiado  amor  de 
fus  Sobrinos:  Afsi  el  Papa  ,  formando 
procedío  ,  y  dando  fentencia  contra  la 
fucefsion  del  Duque, ya  Rey  D  Fema¬ 
do, publico  con  letras  que  el  Reyno  de 
Ñapóles  avia  recaído  en  fus  manos; 
mando  con  ceníuras ,  que  nadie  obe- 
decieííe  a  otro ;  y  abíolv  ib  á  todos  los 
Vaífallos  de  los  juramentos  de  fideli¬ 
dad:  y  no  contento  con  eftos  enojos  ju¬ 
rídicos  ,  pafso  tan  adelante  la  ira  per- 
fonal  ,  que  procuro  atraer  á  los  Baro¬ 
nes  del  Reyno  ,  no  folo  con  razones, y 
halagos, fino  con  la  recia  amargura  de 
afirmar, que  el  Rey  D.  Alóío,  ni  aquel, 
ni  ctroReyno,avia  poífeido  juftamen- 
te;y  que  á  él  folo  tocaba  el  proveerlos 
todos.  Mas  como  eflo  era  moftrar,  o 
mucha  turbación  de  animo  ,  o  gran 
vejez  en  la  cabeza  ,  los  Barones  Nea- 
politanos  (  que  por  el  mucho  orgullo 
de  la  Nación ,  y  remirada  nobleza  en 
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*^S‘  ninguna  de  fus  mudancas  han  tratado 
ni  de  hazer  República,  ni  de  íugetaríe 
a  Ecleííafticos )  mas  ponían  fus  defeos 
y  efperanjas  en  nueftro  Rey  D.  luán: 
á  quien  como  k  tan  guerrero  ,  y  hecho 
a  no  hazer  íuelta  aun  de  lo  que  menos, 
que  Ñapóles,  fe  le  debia,ofrecieron  có 
embaxada  muy  fecreta  aquel  Reyno: 
reprdentandole  la  facilidad  de  la  em¬ 
preña;  la  jufíicia  de  la  caufa;!os  defeos 
de  todos; y  el  peligro  de  quedar, 6  ve- 
cides  del  Papa  ,  6  prevenidos, y  opri¬ 
midos  del  Duque  de  Anjou,  con  gran¬ 
de  ignominia  de  los  gafíos,  trabajos, y 
triunfos  de  la  Cafa  de  Aragón.  No  le 
pareció  tan  mal  cfta  Oferta  al  Rey,  q 
no  tomafie  tiempo  para  refolverfe  ;  y 
para  hazerlo  con  mas  libertad, no  qui¬ 
lo  reíponder  a  D.  Fernando  en  tres 
avifos  íuyos  de  la  muerte  de  D.  Alon- 
fo,y  de  los  difturbios  de  Ñapóles ;  co¬ 
mo  quien  fe  hallaba  todo  atento  al  do¬ 
lor,  y  á  las  honras  del  Hermano  difun¬ 
to, quando  en  la  verdad  no  era, fino  dc- 
feo  de  no  adeRntarfe  á  conceder,  ó 
negar  el  titulo  de  Rey  al  Sobrino, 
porque  no  quería  fer  prodigo  de  vn 
Reyno,  ni  moftrar  fin  fruto  que  le  co¬ 
diciaba. 

®¡í  También  fue  muy  rogado 
del  mi  fin  o  Rey  D.Fernando:que  noti¬ 
ciólo  de  la  embaxada  de  fus  Vaífallos, 
defpachó  otra  con  Turco  Cíñelo ,  y 
•Amonio  de  Alexandro  ,  prudentifsi- 
mos  Cavalleros  (  y  el  fegundo  ,  efcla* 
rccido  Doctor: )  los  quales  divirtieró 
al  Rey  de  aquellas  dulces  propueftas, 
y  alegres  dudas,  ya  con  las  cariñofas 
ofertas,  que  le  hazia  D.  Fernando ,  de 
que  el  Reyno  de  Ñapóles  feria  mas 
fu  y  o,  que  la  Corona  de  Aragón;  ya  có 
el  paóto  de  pagarle  en  diez  años ,  los 
quatrocientos  mil  ducados, en  que  po¬ 
co  antes  le  avia  dexado  heredado  de 
fu  dote  la  Esclarecida  Reyna  de  Ara- 
gon,Doña  Alaria  de  Caftilla,fu  Cuña¬ 
da  y  Prima:  y  por  no  hallarle  otros 
bienes  libres  del  Rey  Don  Alonfo  fu 
Maride, dezia  aora  el  Rey  D. luán, que 
debían  íacarfe  del  gran  tcforo,que  del 


mifmo  D.  Alonfo  avia  quedado  a  fu 
Hijo, y  fuceífor  de  Ñapóles. 

«jy  Convencido  quedó  nuefiró 
Rey  de  efías  conveniencias ,  y  mas  de 
la  neceísidad  y  de  los  deíeos  de  no 
cafar  a  fus  fatigados  Vaífallos  có  nue¬ 
vas  y  diñantes  guerras;  quádo  las  cer¬ 
canas  de  Navarra  ,  por  el  defamor  de 
fu  Hi)o,y  por  el  odio  del  Rey  de  Caf- 
tilla  le  amenazaban  efpantofos  derra¬ 
mamientos  de  fangre  :  defpidió  pues 
con  dolor  y  fuavidad  aquella  apacible 
propuefta  de  los  Malcontentos  Napo¬ 
litanos;  diziendo  que  obedecieífená 
D. Femado  fu  Sobrino;  á  quien  el  per¬ 
mitía  la  fucefsion,y  á  ellos  les  prome¬ 
tía  trabajar  en  que  el  Govierno  fueífe 
clemente  ,  y  fin  aquel  rigor,  que  pro- 
nofticaban  grande  con  fus  experien¬ 
cias ,  y  le  merecieron,  ó  hizieron  ma¬ 
yor  con  fus  defconfianps  y  vueltas. 

«([  Defpues  el  Rey,  continuan¬ 
do  los  medios  de  la  defenfa  del  Napo¬ 
litano,  embió  cartas ,  y  proteñas  para 
el  Papa  Calixto,  y  Colegio  de  Carde-; 
nales;y  aunq  iban  eferitas  en  eftilo  de-’ 
tenido, y  religiofo,  la  pluma  fe  anima¬ 
rla  de  ira  militar,  ó  fe  mojaría  en  al¬ 
guna  gota  de  hiel;pues  dezia  la  de  los 
Cardenales  ,  Nueflro  Señor  fabe, que  mi 
intención fiempre  fue  de  reverenciar  al  Pa¿ 
pa-,y  a  la  Sede  .A pojlolica  ,  y  fer  Hijo  obe¬ 
diente  della :  pero  con  todo  eJ]o  no  fe  debe  te-, 
ner  confianza  de  tanta  paciencia  nueftraiy 
que  ay  amos  de  pofponer  nuejlra  honra  ,  fa-Á 
ma  ,y  reputación.  Afsi  D.  Fernando, li- 
bre  ya  del  peligro  ,  que  de  fuTiole 
amenazaba, falió  con  denuedo  á  reba¬ 
tir  el  del  Pontífice  ,  contra  cuyas  Le¬ 
tras,  y  proceílos, opufo  armas,  y  Exer- 
citos;  pues  ni  los  ruegos ,  ni  las  fumif- 
fiones  avian  aprovechado  :  recusó  la 
perfona, aunque  no  la  dignidad,  deCa- 
lixto: apeló  de  fu  fentencia  :  eferibió 
al  Colegio  de  los  Cardenales ,  rogán¬ 
doles  no  permitieífen  la  turbación  de 
la  República  Chrifliana,  que  feria  in¬ 
evitable,  fi  el  Pontífice  no  fe  quieta- 
ba;pues  bien  entendían  ellos,  Que  no 
era  licito  a  Vn  Principe  de  anino  Varonil 
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1.458.  dexcir  el  Rcyno,jlno  con  lal/idet.  A  ellas  ta 
ooortr.nas  diligencias  fe  añadieron  las 

1  O 

protefias  del  Duque  de  Milán;  que, 
NÑ  aunque  combidado  del  Papa  parala 
conquifía  de  Ñapóles ,  tubo  gencroíi- 
dad  para  intimarle  la  guerra,  amena¬ 
zando  que  fe  la  haria  no  menos  por  el 
Efíado  de  D. Fernando,  que  por  el  fu- 
yo:  tanta  fue, y  tan  otra, que  la  de  Ca¬ 
lixto  la  memoria  de  Francifco  Esfor- 
cia  a  los  beneficios  del  Rey  D.  Alon- 
fo.  Llegaron  poco  defpues  las  emba- 
S}  xadas,proteftas,recufacíones,y  apela- 
ciones  del  Rey,  y  Reyno  de  Ñapóles, 
3  a  tiempo  ,  en  que  Calixto  eftabamas 
^  *  para  dar  quenta  á  Dios ,  que  para  pe- 
5  ^  diría  á  los  Reyes:y  no  obfíante  los  de- 
v.  ^  votos  Embaxadores  no  quifieron,  que 
^  S^murieííe  fin  aquellos  Píalmos,y  conju- 
^  ^  ros:  afsi  íu  edad,  y  flaqueza  no  pudo 
( ^  ^  reíiílir  á  tantas  fuercas,  que  dieron  en 
tierra  con  aquellos  demafiados  penfa- 
^  mientos  a  léis  de  Agofto  de  eñe  año 
^  de  mil  quatrociétos  cinquera  y  ocho, 
^  y  perdió  la  Iglefía  aquellos  valerofos 
^  ^  eípiritus  de  elle  Religiofo  Pontífice, 
^  ^  que  eílaba  promoviendo  la  guerra  de 
)V ngria  contra  Mahomet  Segundo,  có 
la  liga  fuya,  del  Emperador  ,  y  de  los 
Rey  es,Vngaro,y  Polaco;  y  les  prohi¬ 
jé  ^  bió  las  treguas  y  las  pazes  con  feveras 
ceníuras,  efperando  ahogar  y  oprimir 


!  r*  ^0 


0 


^  ^  de  ella  vez  aquella  fiera  Serpiente  de 
Mahoma.  Todo  lo  qual  es  argumento 
de  que  íi  Calixto  ,  no  tubiera  Sobri- 
nos, 6  no  los  tratara  como  tales, pudie¬ 
ra  compararfe  en  el  zelo ,  valor,  y  ge- 
neroíidad  con  qualquiera  de  los  ma¬ 
yores  Pontífices,  Señores  de  Roma: 
tan  difícil  es  íer  irreprehenfíble  vn 
Papa  con  Nepotes  hombres,  y  no  An¬ 
geles. Muerto  pues  Calixto, el  Rey  D. 
Fernando  fe  eftubo  armado  en  la  Sede 
vacante,  para  que  el  nuevo  Pontífice 
temiefie  íuceder  en  los  didlamenes  á 
Calixto. No  fue  neceffario;  porque  fe 
hizo  elecció  del  Cardenal  Éneas  Syl- 
vio,  aquel  gran  Capellán  del  Rey  D. 
Alonío,  y  de  quien  tenemos  eferitas 
las  virtudes,  y  las  fales  de  eíte  Princi¬ 


pe  con  gran  juizio  :  tomó  nombre  de 
Pió  Segundo, y  la  protección  del  Rey 
Don  Fernando, confirmando  el  feudo, 
concediendo  la  invefíidura,  y  revoca¬ 
do  las  fentencias  de  íu  predeceífor. 

Los  Efcritores  Eclefiaílicos 
no  folo  jufíifican  aquellos  rigores  del 
Papa  Calixto, fino  que  fe  indignan  có- 
tra  los  que  le  culpan  :  y  en  ello  es  de 
admirar  Odorico  Raynaldo,que  avié- 
do  tanto  celebrado  la  confiante  feve- 
ridad  y  fínceridad  de  Zurita  ,  aquí  Iel4j8#ai£ 
carga  á  él, y  á  otros,  como  á  falfos,  fu-  34. 
tiles, y  apafsionados  :  y  afsi  Odorico, 
como  Efpondano,refponden  en  lo  mas 
a  los  argumentos, u  mas  ligeros, ó  ima¬ 
ginarios,  y  que  no  fe  hazen  :  á  la  ver¬ 
dad  también  la  piedad  puede  fer  paf- 
fion,y  aun  íuperfticion;y  elfos  dos  Ef- 
critores(vno  Veneciano,  y  otro  Fran¬ 
cés)  con  el  velo  de  la  piedad  ,  para  con 
los  Pontifices ,  cubren  la  fealdad  de 
fus  palabras  contra  D.Alonlo,  y  otros 
Reyes  nueflros.  Al  Papa  Calixto  (que 
fin  duda  fue  grande )  fe  le  hazian  car- 
gos,  que  no  han  tenido  hafta  aora  ref- 
puefia:eftos  eran:  Que  aviendo  el  Pa¬ 
pa  Eugenio  Quarto  difpenfado  para 
la  fuceísion  con  D.  Fernando  Duque 
de  Calabria, bien  pudiera  él  fin  eícru- 
pulo  paífar  por  eíía  difpoficion:Que  li 
le  pareció  íubrepticia, pudiera, fin  po¬ 
ner  al  mundo  Chrifliano  en  alborotos, 
y  á  los  Neapolitanos  en  rebeliones, 
confirmarla, ó  darla  de  nuevo;  pues  ni 
excedía  de  la  poteftad  Pontificia  ,  ni 
era  indebida  á  los  ruegos  y  á  la  memo¬ 
ria  del  Rey  Don  Alonfo,  a  quien  Ca¬ 
lixto  lo  debía  todo  :  Que  fi  Don  Fer¬ 
nando  por  lu  calidad,  ó  condición,  no 
parecía  digno  Suceífor  de  Don  Alon¬ 
ío  ,  eftaba  ,  y  reynaba  en  Aragón  fu 
Hermano  Don  Iuan,SuceíTor  de  todos 
fus  derechos,  méritos,  y  gallos :  Que 
los  pretextos  de  intentar  Calixto  po¬ 
ner  ala  Iglefía  en  poífeísion  de  Ña¬ 
póles,  no  parecían  masque  pretextos, 
ó  no  fueron  motivos  confiantes  ;pues 
ofreció  al  Duque  de  Milán  la  con- 
quifta,y  la  inveftidura  de  aquel  Rey- 
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no  :  Que  afrentaba  Calixto  el  nombre  bo  con  fu  Hijo,  y  padeció  de  los  Cá- 
del  Rey  Don  Alcnío  ,  y  de  fu  juftiísi-  talanes ,  le  tubieron  atado  en  grillos 
mo  Padre  ,  hazicndolos  con  la  indig-  de  pobreza  y  peligros.  Impugnaron 
nación  preícnte  injufios  poíTeedores  con  jumos  esfuerzos  la  caula  de  Don 
de  la  Corona  de  Aragón:  Que  en  fin  Fernando  ,  cafi  todos  los  del  partido 
cffa  indignación  le  precipitó  ( aísi  lo  Anjoyno  *,  en  que  entraron  los  p ri¬ 
ele  r iben  Hombres  feveros)á  manchar  meros,  los  Principes  de  Taranto,  Ro- 
todo  lo  eííencial  del  Rey  D. Fernando  íano  ,  y  Salerno  ;  el  Marques  de  Co- 
de  Ñapóles,  aiziendo  que  no  era  Hi-  tron,  los  Aquavivas,  Duques  de  Atri; 
jo  verdadero  del  Rey  Don  Alonfo,  íi-  Iacobo  Caldora  ,  Capitán  de  fumo 
no  fupuefto:  y  aun  pallan  á  referir, que  nombre;y  pufo  gran  fuego  el  que  pri- 
Ájigclódcel  miímo  lo  mandó  publicar  con  car-  mero  debiera  apagarle  ,  Iacobo  Pici- 
J  i>'  i  "p°  te^cs  en  varí°s  Lugares  de  aquel  Rey-  nino,  Hijo  del  no  menos  fiel  que  fuer- 
4 31/ 1  no.  De  tanto  furor  fon  capazes  los  te  Nicolao  Picinino,  cuya  Familia  ef- 
animos  mas  ccldliales  de  la  tierra.  taba  adoptada  en  la  Real  de  Aragón 
Nofotrosde  las  guerras  ci-  por  el  Rey  Don  Alonfo.  Ellos  pues  y 
viles  de  elle  Rey  de  Ñapóles  ya  ape-  otros  (  en  que  fe  cuentan  Cavalleros 
ñas  hablaremos  con  difiíncion, por  íer  Catalanes)  llevaron  para  fu  Rey  (ó 
defde  aquí  agenas  de  los  Reyes  de  para  que  no  lo  fueíTe  Don  Fernando) 
Aragón.  En  iuma  dezimos ,  que  ellas  á  luán  Duque  de  Lorena,  heredero  de 
fueron  peligrofas ,  y  fiaras  entre  las  el  celebre  Renato  Duque  de  Anjou,  y 
primeras ;  ni  hubo  parte  del  Rey  no,  tan  valerofo,  y  virtuofo  ,  como  el  Pa- 
que  no  iloraííe  far.gre  y  fuego.  Efiu-  dre;  y  también  tan  infeliz  ,  ó  tan  im- 
bo  por  el  Rey  Don  Fernando  la  Cor-  portuno,  y  porfiado  en  ellas  empref- 
te  de  Ñapóles,  aunque  en  gran  parte  fas  de  Ñapóles:  pues  al  cabo  de  qua- 
defeaba  al  Anjoyno  :  en  las  otras  Ciu-  tro  anos  de  vna  confufa  y  lamentable 
dad  es  hubo  variedad  ,  ya  de  la  fortu-  guerra  ,  hubo  también  de  ampararfe 
na,  ya  de  la  voluntad:  entre  los  Baro-  enlalsletay  Fortaleza  de  Ifchia  ( á 
nes  fueron  muy  confiantes  Vrlo  Vríi-  feis  leguas  de  Ñapóles )  y  de  allí  dar 
no  ,  y  Roberto  Vríino  ,  Efclarecidos  la  vuelta  a  Francia  con  folo  el  defeó- 
Capitanesdos  Guevaras, Avalos,Gae-  fuelo  dequedexaba  a  fus  parciales, 
taños,  Pandones ,  Capuas ,  Carracho-  vnos  en  las  manos ,  y  otros  en  las  ar¬ 
los,  Carrafas:  y  otros,  que,  ó  no  eran  tes  del  Vencedor, Vengativo,  y  Cabi- 
tan  poderoíos  ,  ó  no  mofiraron  tan  lofo:  deque  le  tocó  la  mayor  parte 
fuerte  la  confiancia  de  fufrir  los  azo-  del  cafiigo  mas  jufio  que  leal, al  incóf- 
tes  de  la  dura  fortuna  y  mano  de  efie  tante  Principe  de  Taranto,  que  jamas 
Rey.  De  los  forafteros  le  favorecie-  fupo  fer,  ni  buen  Fiel,  ni  buen  Rebel- 
ron,fo!os  el  Papa  Pió  (aunque  no  mas  de.  Pero  llevó  el  Duque  de  Lorena  el 
que  con  las  armas  temporales,  y  con  confuelo,  de  que  dexaba  en  las  volun- 
el  nombre  y  bailón  de  fu  Sobrino,  An-  tades  de  fus  aficionados  la  femilla  pa- 
tonio  Picolomini  ;  )  y  el  Duque  de  ra  renovar  la  guerra  de  las  Cafas  de 
Milán  ,  Francifco  Esforcia  ,  con  rara  Anjou  y  Aragón  ;  a  que  le  llamaron 
fineza  y  confiancia:  nueftro  Rey  no  poco  defpues  los  Catalanes,  para  aca- 
pudo  dar  fccorro  alguno  ,  porque  las  bar  con  tan  bueno  ,  como  trágico 
guerras  civiles  y  domefiieas,  que  tra-  nombre. 
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Dífcordias  del  Rey  con  el  Principe  Ja  Hijojhapa  prenderle. 
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(íl  Sus  recelos  recíprocos? 

%.  Saca  de  Sicilia  el  Rey  a  fu  Hijo? 

Ofende  fe  de  fu  entrada  en  Barcelona: 

Ligas  encontradas  de  los  Reyes. 

j  VIENDO  pues  el  Rey 
defpedido  los  cuida¬ 
dos  de  Ñapóles, como 
agenos  y  peligrólos, 
íe  aplico  por  aora  ca- 
íi  todo  á  los  de  la  quietud  de  Sicilia,  q 
peligraba  ,  por  eílar  en  ella  el  Princi¬ 
pe  íu  Hijo  ,  y  fer  tan  defeado  por  la 
Nobleza, y  Pueblo, 6  para  Rey, 6  para 
•Governador  :  porque  los  Sicilianos, 
aníiofos ,  como  otras  vezes ,  de  tener 
proprio,y  preíente  Rey  ,  y  enterneci¬ 
dos  con  la  dulce  memoria  del  valor  y 
de  la  virtud  de  fu  Reyna  Doña  Blanca 
de  Navarra ,  Madre  de  D.  Carlos ;  de 
cuya  trille  fortuna  no  hablaban  íin 
iaílimas  y  defeos;  querían  darle  luego 
la  Corona:en  lo  qual  paífaró  muy  ade¬ 
lante  muchos  de  los  Grandes,  y  Seño¬ 
res  mas  poderofos,  entendiendo,  ó  ef- 
perando  que  no  difguftaria  el  Rey  de 
que  fu  Hijo  le  aliviaífe  del  pefo  de  la 
Corona  en  Reyno  tan  apartado  de  los 
otros ,  y  que  olvidaííe  con  tan  digno 
divertimiento  fu  deftrozada  y  enfan^ 
grentada  Navarra  por  la  paz,  opulen¬ 
cia^  fecundidad  de  Sicilia.  Pero  en¬ 
contraron  el  Principe,  y  fus  aficiona¬ 
dos  el  valor  y  prudencia  de  D.  Lope 
Ximenez  de  Vrrea,  Vifo-Rey  de  Sici¬ 
lia, que  tratándole  con  los  agafajos  y 
honras  debidas  al  Primogénito  de  fu 
Rey,efíubo  atentifsimo  a  fruftrarlas 
efperan$as,y  a  cortar  los  tratados  de 
paradoxicas  novedades. Y  a  la  verdad 
apretaba  tanto  eñe  cuidado  al  Rey, 


f.  El  Rey  admite, y  engana  al  Hijo] 

6.  T ratale  peor  en  las  Cortes , 

7.  Prendele  en  ellas. 

8.  ^Alteranfe  los  Catalanes. 

que  el  Principe  pudiera  efperar  quaf- 
quier  gran  partido  de  fu  rezelo.  Mas 
Don  Carlos, 6  impofsibilitado  de  fuf- 
tentarfe  en  tan  pobre  fortuna,  que  los 
Sicilianos  en  fus  Cortes  fe  la  alivia¬ 
ron  compadecidos  con  veinte  y  cin¬ 
co  mil  florines ;  ó  canfado  de  tantas 
heridas  della  ;  o  necefsitado  á  errarlo 
todo:  fe  aprefuro  á  ofrecerle  rendido, 
y  fujeto  á  la  voluntad  de  fu  Padre, co¬ 
mo  lo  hizo,  no  folo  por  fu  Embaxador 
Bernaldo  de  Requefens,que  aunque  le 
era  grato  a  el,  era  gratifsimo  á  fu  Pa¬ 
dre, fino  también  con  embaxada  ,  que 
procuro  del  Reyno  de  Sicilia  ,  y  con 
cartas  humildifsimas  para  lasCiudades 
de  Zaragoza,  Valencia,  y  Barcelona, 
que  las  tomaba  por  intercefloras  de  la 
gracia  del  Rey  ,  y  fiadoras  de  fu  obe¬ 
diencia.  Mas  fu  Padre, que  avia  temi¬ 
do, y  penfado  comprar  muy  cara  efta 
concordia, la  aceptó,  y  firmó  guílofif- 
íimo  fin  precio :  pero  refolvió  facar  al 
Principe  de  Sicilia;  porque  ni  en  las 
acciones  era  tan  obediente,  como  en 
las  palabras, ó  fe  canfaba  prefto  fu  vo¬ 
luntad;  ni  dexaba  de  tener  inteligen¬ 
cias  y  tratos  con  variosPrincipes, Ita¬ 
lianos,  y  Francefes ;  que  en  eflo  tubo 
flempre  tan  grande  arte  ,  como  poca 
fortuna;y  era,  como  vna  materia  pri¬ 
mera,  en  quien  todos  los  agentes  im¬ 
primían  fus  formas,  y  afsi  ninguno  las 
confervaba.  Y  para  moílrar  mas  los 
defeos  de  la  paz;  ofreció  (en  el  princi-  1459? 
pió  del  año  de  mil  quatrocientos  cin- 
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MSP.  «quenta  y  nueve)  que  entregaría  quan- 
to  tenia  en  Navarra  a  los  Reynos  de 
la  Corona  de  Aragón  ,  para  que  lo  tu- 
bidíen  en  nombre  del  Rey  ;  y  aifegu- 
i  aííen,que  defpues  de  fus  dias  lo  reci¬ 
bí'  ri<f de  las  manos  dellos:  y  aunque  en 
efto  penfaba  honrar  a  fu  Padre ,  fiem- 
pre  defcubria  en  las  circunftancias  ta¬ 
ta  defconfun$a,  que  le  ofendía  mas* 
Pero  no  tanto,  como  en  la  preteníion 
de  cafar  con  la  Infanta  Doña  lfabeí, 
Hermana  del  Rey  de  Caftilla  ,  á  cuya 
protección  ofrecía  entregarle  todo,íi 
íu  Padre  no  fe  ajuftaba  á  Tos  artículos 
Jioneños  de  la  paz.  Pieria  efta  deman¬ 
da  en  lo  mas  intimo  de  los  corazones 
de  fu  Padre, y  Madraftra  ,  que  eftaban 
ateneísimos ,  a  que  el  infante  D.  Fer¬ 
nando  caíaile  con  Doña  1  fa bel :  v  a  ía 
verdad  les  treinta  y  ocho  años  del 
Principe  Don  Carlos,  no  venían  bien 
con  los  ocho  de  la  Infanta,  y  mucho 
menos  los  hados,  ó  los  decretos  de  la 
Divina  Providencia  ,  que  guardaba  á 
Doña  Ifabel  para  D. Fernando, y  a  am¬ 
bos  para  fines  fuperiores  á  los  difeur- 
íos,  y  aun  a  los  defeos  de  los  hombres* 
que  miraban  aora  lexos  de  rcynara 
los  que  defpues  avian  de  fer  Los  Reyes 

Caihtjlicos. 

z  Para  facar  de  Sicilia  al  Prin¬ 
cipe;  en  donde  le  parecia  al  Rey  mas 
peligrofo,que  en  Navarra, defpachó  4 
luán  de  Moncayo  ,  Governador  de 
Aragón  ,  que  le  perfuadicíTe  con  her- 
•moías  y  muchas  promeífas  la  falida  ;  y 
viniefíeenfu  compañía  el  Vifo*Rey 
D.Lope  Ximenez  de  Vrrea  ,  como  lo 
hizo,trayendole  a  Mallorca;en  donde 
íe  le  avia  de  entregar,  p  ira  feguridad 
Puya, los  Cadillos  de  Mallorca,  y  Bel- 
bcrjpcro  la  entrega  de  cfte  no  fe  exe- 
cuto ,  o  porque  la  intención  del  Rey 
folo  miraba  a  que  fu  Hijo  no  pudieíle 
hazer  mal, o  porque  defpues  de  la  pro- 
mefa  entendió  las  trazas  y  las  inteli¬ 
gencias, que  por  el  camino  traía  en  Si¬ 
cilia  ,  y  Cerdeña  para  fer  Rey  ;  y  en 
Ñapóles ,  para  que  no  lo  fueíTe  fu  Pri¬ 
mo  D. Fernando, fin  tener  aleo  de  tra¬ 


tar  con  los  Rebeldes ,  y  de  honrar  al 
Duque  deAnjou  con  el  titulo  de  Rey, 
aunque  hería  en  la  honra  y  en  la  jufti- 
cia  de  íu  Gran  Tio  el  Rey  D.  Alonio, 
y  en  las  efperan£as ,  y  derecho  de  la 
Cafa  de  Aragón,  cuya  Cabeza  era  el. 
Aísi  fu  Padre  le  fue  entreteniendo  en 
Mallorca, en  donde  podía  turbar  me¬ 
nos:  ni  fe  alegraba  có  las  fumiísiones, 
ni  fe  aífeguraba  con  las  ofertas, y  con¬ 
cordias:  antes  bien  á  díe  mifino  tiem¬ 
po  el,  y  CarlosVll.de  Francia  adela- 
taron  fus  alianzas  para  defenderfe  de 
fus  dos  Hijos  Primogénitos ,  como  de 
los  mayores  enemigos:y  aviédo  nuef- 
tro  Rey  aceptado  la  concordia  del 
Principe,  paísó  a  tomar  poífefsion  ,  y 
feguridad  de  Pamplona  ,  y  de  las  de¬ 
mas  Plazas  de  Navarra  ,  que  avian  ef- 
tado  en  la  obediencia  de  Carlos :  cofa 
que  los  íervídores  de  efte  la  fintieron, 
y  lloraron, aísi  por  la  propria  conve¬ 
niencia  de  la  facción  Beamontefa, co¬ 
mo  por  la  del  Principe;  a  quien  coníl- 
deraban  ya  vn  pobre,  y  defnudo  Ca-' 
vallero, fujeto  á  la  trifte  condición  de 
fu  Padre, y  a  las  ardientes  artes  de  fu 
Madraftra:por  efta  caufa  fe  esforzara 
a  mudarle  con  las  defconíianps ,  ad¬ 
viniéndole  i  que  fu  Padre  mandaba 
hazer  Armada  para  prenderle:  y  él ,  fj 
no  lo  creyó, lo  temiójporque  también 
fe  diípufo  a  formar  Armada  para  fu 
defenfa*  Pero  ,  ó  mas  aífegurado  con 
ella,  ó  ya  mas  quieto  de  las  fofpcchas, 
infiftió  con  ruegos ,  y  confcjos,  y  (en 
el  Enero  del  año  de  mil  quatrocien- 
tos  y  fefenta  )  venció  ,  fino  los  en¬ 
tendimientos ,  las  voluntades  de  los 
fuyos,que  al  fin  entregaron  las  Plazas 
al  Rey ; de  cuyas  manos  las  recibieró, 
fegun  los  capítulos  de  la  concordia, 
Aragonefes ,  y  Caftellanos.  Por  ella 
mandó  el  Rey  poner  en  libertad  al 
Condeftable  de  Navarra  ,  a  fus  Hijos, 
y  a  los  otros  Cavalleros  ,  que  eftaban 
en  rehenes  por  el  Principe. 

3  El  qualjpor  moftrar  mas  ale¬ 
gría^  feftejar  la  paz  con  dernonftra- 
ciones  de  confianza,  íe  paísó  á  Parce¬ 
lo- 
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114 e°‘  lona,  fin  efperar  licencia  de  fu  Padre, 
que  como  cílaba  infelizmente  obíli- 
nado  para  difguftar  mucho  de  todas 
las  acciones  de  fu  Hijo,fintió  también 
eíla,que  mirada  con  amor,  ó  fin  las  ti¬ 
nieblas  del  odio  ,  pudiera  parecerle 
grande  obfequio  :  ni  tomó  el  Rey  en 
quenta  de  cita  imperfecció,  ó  defgra- 
cia  de  la  obediencia,  la  humildad  ate¬ 
ta, con  que  el  Principe  no  quifo  fer 
recibido  en  Barcelona  con  aplaufos,y 
honras  de  Primogénito  ,  como  lo  de* 
feaban  aquellos  generofos  Ciudada¬ 
nos,^  le  moílraron  fincerifsimo  amor, 
aun  fin  eíTe  ruido  :  mas  como  de  todo 
tendria  zelos  la  Rey  na,  y  recelos  el 
Rey, mandó  eñe  con  fumo  cuidado  en 
toda  Cataluña,  que  nadie  trataífe  á  D. 
Carlos  como  á  Primogénito  ,  ni  fe  le 
hiziefle  mas  hóra,que  á  otro  qualquier 
Infante.  Afsi  renacieron  ,  ó  fe  defeu- 
brian  con  mayor  fuerca  las  defeonfiá- 
yas ,  que  crecían  maravillofay  monf- 
•truofamente  como  por  antypariílafís, 
con  las  mifmas  confianzas ,  y  concor¬ 
dias. 

4  Afsi  el  Rey, llevado  de  fus  tríf- 
tes, y  ciertas  experiencias,  no  dudaba, 
que  el  Rey  D.  Enrique  de  Caílilla  fo¬ 
mentaría  las  fatales  inquietudes  del 
Principe  ,  defeó  ponerle  grillos  en  fu 
cafa, para  que  no  pudieífe  falir  á  dan¬ 
zar, y  hazer  mudanzas  en  la  agena  :  la 
ocafion  fe  le  vino  á  las  manos  eftos 
días;  porque  el  Almirante  fu  Suegro, 
D.  Alonfo  Carrillo  Aryobifpo  de  To¬ 
ledo, los  Señores  de  las  Cafas  de  Men¬ 
doza^  Manrique, y  otros  fus  confede¬ 
rados,  le  pidieron  entraífe  con  ellos 
en  la  liga,  que  formaba  para  poner  or¬ 
den  y  govierno  en  aquel  Rey  no  ,  que 
eílaba,  ó  les  parecía  ,  mal  governado, 
porque  no  le  governaban  ellos ;  y  juf- 
tificaron,ó  hermofearon  las  clauíulas 
de  aquella  eferitura  có  los  ordinarios, 
y  elegantes  proemios  del  férvido  de 
Dios,  enfalcamiento  de  la  Iglefia,  ho¬ 
nor  del  Rey. y  bien  de  los  Reynos. 

«jy  Supo  el  Rey  de  Caílilla  eíle 
nublado  por  Don  Alonfo  de  Fonfec% 


Arcobífpo  de  Sevilla  :  y  para  pagar  aí 
de  Aragón  en  la  mifma  moneda  de  II- 
ga,la  trazó  con  el  Principe  D.  Carlos 
con  las  familiares  ofertas  del  cafamié- 
to  de  fu  HermanaDoña  Ifabehy  como 
eíla  promeífaera  de  luyo  alegre,  y  ha¬ 
lló  ai  Principe  lleno  de  triílezas,  de- 
fefperado  con  el  nuevo,  y  no  efperado 
orden, y  disfavor  de  fu  Padre,  fe  arro¬ 
jó  en  los  brazos  del  Caílellano,afsien- 
dofe  de  fus  efpadas,para  falir  de  aquel 
profundo.  Ala  verdad  Hijo  y  Padre 
parecían  efíar  en  vn  irremediable  pié¬ 
lago,  y  cali  infierno  de  males  encótra- 
dos  por  las  deíconfianzas  violentifsi- 
mas,con  que  el  vno  códenaba  al  otro, 
y  fe  códenaba  á  fi  mifmo  á  vna  fequif- 
fima  impofsibilidad  de  amar  ,  y  á  cier¬ 
ta  obílinacion  y  necefsidad  infaciable 
de  aborrecer:  aísi  ambos  daban  ,  y  to¬ 
maban  fin  placer  alguno  la  venganza 
yambos  moílraban  merecerla,  pare¬ 
ciendo  fíempre  mas  culpado,  el  q  mas 
fe  atendía. 

5  Y  para  que  no  faltafie  efpe- 
cíe  alguna  de  engaño,  íe  dieró  vna  fa¬ 
tal  batalla  la  verdad  ,  y  el  velo  de  la 
finceridad:  el  Principe  pidió  con  gra¬ 
des  anfias  a  fu  Padre,  le  dexaffe  ver  á 
la  Reyna,para  dar  afsiento  en  muchas 
dudasjy  para  que  el  Rey  no  las  tubief- 
fe  de  fu  buen  defeo,  le  mandó  entre¬ 
gar  á  fus  dos  Hijos  naturales,  D.  Feli¬ 
pe^  Doña  Ana  de  Navarra,  como  ti¬ 
bien  á  Doña  Brianda  Vaca,  Madre  de 
Don  Felipe  :  con  eílo  moítró  D.  Car¬ 
los,  que  íe  engañaba  mas  que  engaña¬ 
ba*^  el  Rey  con  vna  refpueíla,  al  pa¬ 
recer  muy  amorofa,  mofiró  ,  que  de- 
feaba  engañar,  porque  difguílando  de 
las  villas  de  la  Reyna,  la  qual  no  guf- 
taba  de  ellas,  trazó,  que  fin  negarlas, 
no  fe  executaífen ,  pareciendole  baf- 
tante  fatísfucion  para  los  reparos  del 
Principe,  que  fe  vieflen  todos  tres  an¬ 
tes  de  entrar  en  Barcelona;  de  la  qual 
Calió  D.  Carlos  á  recibir  á  fu  Padre,  y 
le  alcanzó  cerca  de  Igualada  en  el  ca- 
mino;en  donde  le  besó  la  mano;  y  hu¬ 
milló  fu  cuerpo ,  arrodillándole  a  fus 
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j46°.  p¡es; y  fu  animo, pidiéndole  perdón: ni  debía  él  hazer  fin  ruegos, porque  pen- 
omitid  las  mífmas  ceremonias  con  la  faban,  que  defeaba  ícr  rogado  :  mas  él 
Madraftra;  ni  ellos  fe  dexaron  vencer  íe  entretenía  con  las  dilaciones, dtfcu- 
en  las  apariencias,  porque  le  retorna-  rriendo  trazas  para  acabar  las  Cortes, 
ron  con  todas  las  demonftraciones  de  íin  íacar  de  ellas  tan  rnolcfto  férvido, 
amor,  que  no  le  tenían.  Con  efta  apa-  como  la  jura  de  íu  Hijo.  Y  como  no  la 
rente  vnion  entraron  en  Barcelona,  y  aborrecía  él  mas,  que  la  temía  la  Rey- 
engañaron  a  la  íinceridad  de  aquellos  na,  ella  con  ingenio  de  Madraftra  y 
bien  intencionados  Ciudadanos ,  los  ofendida  le  ofreció  vn  medio  oportu- 
quales  creyeron  con  demafiada  prie-  niisimo  á  fu  indignación.  El  cafo  paf- 
fa  ,  que  entraba  en  fu  Ciudad  la  paz  so  aísi:  El  Almirante  de  Caft  illa  embid 
de  los  Reyes, y  Reynos.  Mas  aquellos  á  la  Reyna,fu  Hija,á  lúa  Carrillo,  Ca- 
corazones  Reales  íe  iban  tá  derechos  vallero  de  íu  Cafa,  con  el  qual  la  aví¬ 
alo  peor, que  á  vn  miímo  tiempo  dio  faba, que  el  cafamiento  del  Principe  y 
el  Principe  poder,  para  firmar  el  caía-  de  la  Infanta  Doña  Ifabcl  eftaba  con- 
miento  de  la  Infanta  de  Portug  íl  ,  y  certado:  y  como  íi  efto  no  bañara  pa- 
aceptó  de  nuevo  el  de  la  de  Caftilla.  ra  enfurecer  el  animo  de  aquella  bra- 
6  Afsi  fe  daban  vna  oculta  ba-  ba  muger, añadió, que  el  Principe  avía 
talla  de  foípechas,defconfiá^as,y  pre-  de  paífar  á  Caftilla,  y  volver  armado, 
venciones  el  Hijo, y  el  Padrejy  eñe, ó  para  defpojar  á  fu  Padre  de  los  Rey- 
porque  tubo  noticia  de  los  tratados  nos: ella  fue  a  fu  Marido  con  eftas  no- 
de  Caftilla;  ó  porque  la  azedía  melan-  ticias;  las  quales  eran  tan  ímmodera- 
colica  y  envejecida  contra  fu  Hijo,  das,  que  ni  él  las  queria  creer  :  quizás 
obfcurecia  fu  gran  juizio  ,  le  hizo  en  fu  buen  juizio  atendió  á  que  las  daba 
las  Cortes  de  Fraga  ,  y  Lérida  el  tiro  vna  Madraftra,  ¡nterefada  en  la  ruina 
mas  pefado  y  atroz, que  cupo  ni  en  los  del  Hijo ,  y  que  fe  las  embiaba  el  AI- 
miedos  de  aquel  defventurado,  y  acó-  mirante,  que  tenia  gravifsimas  caufas 
fado  Principe  :  el  qual,  fegun  parece,  para  procurarla;  pues  era  Padre  de  la 
no  av  ¡a  refueíto,  y  atado  los  cabos  de  Reyna  de  Aragó,  Madraftra  del  Prín-; 
la  liga  de  Caftilla,  cótento  con  tener-  cipe:era  Malcótento  del  Rey  de  Caf- 
los  afsidos,  para  tirarlos,  y  recogerlos  tilla, protector, y  como  Padre  de  Don 
con  la  neceísidad  á  fu  tiempo.  Mas  íu  Carlos; y  al  fin  tenia  muy  en  la  memo- 
Padre, que  en  efta  parte  lo  difeurrido,  ria  de  fu  venganca,  ó  ira,  las  palabras 
y  lo  poísible  daba  por  determinado,  y  feas, con  que  en  cierta  ocafion  el  Prin- 
hecho,proíiguió,y  adelantó  la  trage-  cipe  colérico  le  avia  herido,mirando- 
dia  de  fus  defconfianps ,  y  fe  reíolvió  le  quizás  como  á  primer  autor  délas 
á  no  permitir, que  fueífe  en  las  Cortes  artes  y  ambiciones  de  la  Madraftra; 
jurado  fu  Hijo  por  fuedfor,  ni  honra-  La  qual  viendo  aora  ,  que  el  Marido 
do  con  las  iníignias  y  comodidades  de  no  daba  crédito  á  los  avifos  de  fu  Pa- 
Primogenito:  av  ia  dilatado  hafla  aora  dre  de  ella,  fe  fue  á  él  llorando, y  mal- 
jas  Cortes ;  y  íin  duda  la  caufa  prfnci-  diciendo  fu  ventura,  con  lagrimas ,  y 
pal  fue  el  huir  de  la  ocafion  de  con-  caft  defefperacion  le  dixo:  0J4  masin- 
cedcr,o  negar  al  Principe, y  alosRey-  de  las  Jieynas ,  que  ~\eo  la  perdición 

nos  tfta  alegría  tan  debida  á  la  foh  m-  de  mi  Marido , y  Señor  ,y  no  puedo  ejlorr 
nidad  de  las  primeras  Cortes,  al  eftilo  baria  i  d  quien  heis  de  creer ,  Señor ,  fino 
de  fus  Progenitores,  y  al  confuelo  de  queras  fiaros  de  mi  P  adre^^buelo  dehuefa 
fus  Vafíallos.Las  Cortes  de  losArago-  tros  Hijos !  Defuenturada  Cafa,defáichai 
neíes  eftaban  en  Fraga, y  las  de  los  dos  Infantes  ,y  mal  afortunados  Hijos,  que 
Catalanes  en  Lérida:  vnos,y  otros  ro-  yuefro  Padre  no  os  remediayporq  no  quiere 
gaban  ai  Rey  lo  que  entendían  ,  que  c reer  al/uejho  abuelo. 
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7  Con  citas  lagrimas, con  ellos 
fufpiros,y  conjuros  fe  acabo  de  endu¬ 
recer  y  defpeñar  el  obíiinado  odio  del 
Rey, determinando  préder  a  fu  Hijo; 
y  para  executarlo  le  ordeno, que  eftu- 
bieíle  en  Lérida  a  24.  de  Odiubre  de 
1 4Óo:y  como  elPrincipe  íe  avia  vuel¬ 
to  de  Moníerrate  ,  en  donde  avia  ef- 
perado  en  vano, que  le  llamaílen  para 
la  jura,  que  fuele  fer  al  principio  de 
las  Cortes,  y  entradoíe  en  Barcelona 
defeíperado  de  la  inflexible  condició 
de  fu  fortuna  ,  y  de  fu  Padre  ,  viendo 
aora,que  le  llamaba,  dio  por  cumpli¬ 
das  íus  efperan^as,  y  fe  corría  de  aver 
hecho  tan  mal  concepto  del  que  ya 
le  ponía  en  la  poíTeísion  del  las:  afsi  a 
los  Embaxadores  de  Cañilla  ,  que  in- 
íiílian  en  fecreto  por  la  refoiucion,y 
brevedad  del  cafamiento,  los  entrete¬ 
nía,  porque  efperaba  abrazarlo  con  la 
voluntad  de  fu  Padre  :  contento  pues 
con  efta  opinión  media,  y  con  tan  po¬ 
ca  compreheníion  de  los  penfamiétos 
de  ambosReyes,que  iban  á  deflruirfe, 
trato  de  ponerle  en  camino:  y  porque 
las  artes  de  fu  Padre ,  y  la  falta  de  di¬ 
nero  le  detubieron  algunos  dias  mas, y 
fupo  que  las  Cortes  del  Principado  fe 
diíolvian  ,  eftubo  a  punto  de  defefpe- 
raríe;y  embiílieron  de  golpe  fu  cora¬ 
zón  las  memorias  de  los  males  palia¬ 
dos, tas  experiencias  de  los  prefentes, 
y  como  vnas  profecías  de  los  venide¬ 
ros.  No  obftante  fe  pufo  en  camino  có 
la  cortifsima  luz  de  vna  delgadifsima 
eíperanp  ;  y  la  guardaba  tanto, para 
no  desfallecer  del  todo  ,  que  no  íe  la 
pudieron  apagar  los  confejos  de  los  q 
de  Lérida  le  infpíraban,  que  no  fueífe 
alla,íi  no  quería  quedar  fin  libertad; 
ni  le  pudieron  detener  las  nuevas  iní- 
tancias  de  los  Miniífros  Caftellanos, 
que  íe  le  atravefaró  en  el  camino,  pa¬ 
ra  que  le  torcieííe,o  le  aíTegurafle  con 
tomar  el  que  de  las  ventajas  de  Cafti- 
11a  le  ofrecían.  Antes, como  llama,  que 
al  acabar  íe  esfuerza  mas  á  vivir,  ref- 
pondia  a  vozes,  Dexadme,  dexadme j  que 
al  Señor  Rey: y, aunq  advertido  de  q 


le  traía  vn  recado  de  D. Diego  López 
de  Eítuñiga  (Embaxador  y  Ccmiífa- 
rio  Careliano)  detubo  las  riendas, y  le 
cfcucho,no  moftró  hazer  mudanza  en 
nada.  Tampoco  la  hizo  fu  Padre,  por¬ 
que  difpuío  las  cofas  de  modo,  que  fe 
acabaííen  las  Cortes  pocas  horas  an¬ 
tes, que  el  engañado  Principe  entraífe 
en  Lérida, para  que  ni  volvieífe  atrás 
con  el  v itimo  deíengaño  ,  ni  ilegaífe  a 
tiempo  que  las  Cortes  pudieífen  alte- 
rarfe,ó  regar  dernaíiado  por  el. 

«fí  Apenas  llegó  á  Lérida,  quan- 
do  fu  Padre ,  para  quitarle  el  crédito* 
y  el  amor  que  en  losCaftellanos  tenia* 
publicó  que  el  cafamiento  de  Doña 
Ifabel, infanta  de  Cañilia  ,  eftaba  deí- 
hecho}y  que  íe  avia  reufado  por  vo¬ 
luntad  del  miímo  Principe  :  íupone- 
mos  que  lo  creyó  aísi  el  Rey;  pero  tá- 
bien  entendemos  ,  que  fe  refiftió  poco 
á  creerlo.  Puefto  ya  aquel  infeliz  Hijo 
en  la  prefencia  de  fu  Padre,  le  besó  la 
mano  ;  y  aunque  el  no  fe  la  negó,  co¬ 
mo  ni  el  befo  ordinario  ;  pero  le  man¬ 
dó  al  punto  detener  prefo,  juntádo  en 
aquel  Principe  ,  que  en  todo  fue  la 
quimera  de  fu  ligio ,  y  de  la  fortuna, 
acciones,  y  demonñraciones  tan  con¬ 
trarias.  Carlos  fe  arrojó  á  fus  pies ;  y 
con  la  elegancia  propria  del  dolor,  de 
laMagef!ad,y  de  lo  impenfado  del  ca¬ 
fo,  le  dixo  todas  las  coías  con  la  turba-, 
cion,y  las  lagrimas,  y  con  las  vozes:' 
Padre  y  Rey  mió ,  donde  efid  'yuejlra  fe,  que 
me  dijleis para  quel/iniefje  d~\os  deSici-i 
lia, y  de  Mallorca  ?  ¿Adonde  la  falnaguarda 
peal ,  de  que gogan  por  derecho  de  la  Patria 
todos  los  quelnenen  a  Cortes  ?  ¿Adonde  la 
Real  clemencia,  que  no  permite  fea  "Vno  maf 
tratado  el  mi  fmo  diasque  es  admitido  a  la 
pa~,y  d  la  bendición  del  Afj?  ¿A  Dios  llal 
mo  por  tejligo  ,  que  no  he  imaginado  en  mi 
penfamieto,ni  emprendido  cofa  contral/uefl 
tra  perfona  Real.  No  queráis  tomar  > enga 
ca  dehuejlra  carne, ni  enfangrentar  las  mal 
nos  con  mi  fangre.  Proíiguió  el  Princi¬ 
pe  cíia  oración  con  mas  vozes ,  excla¬ 
maciones  ,  y  fufpiros,  llenando  de  pa- 
bor  á  todos, fino  á  fu  Padre;  que, como 
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Íi4¿r°.  no  av¡a  empezado  eña  tragedia ,  para 
dexarla  por  fus  razones  y  ruegos,  le 
mando  poner  en  buena  guarda. 

8  Dolieronfe  mucho  los  de  las 
Cortes  de  Lérida  de  eñe  trabajo  del 
Principe,  y  porque  duraba  aun  las  feis 
horas ,  que  coníerban  las  fuerzas  del 
Parlamento,  aun  defpues  de  darfe  por 
defpedido,  diputaron  algunas  perfo- 
nas  con  plcniísima  comiísion  ,  para  q 
en  nombre  del  Principado  acudieífen 
a  la  libertad,  y  confuelo  del  Principe. 
No  avia  advenido  el  fuero  de  las  feis 
horas,  ni  previfto  eñe  inconveniente, 
el  perfpicaz  ingenio  del  Rey,  y  fue  la 
piedra  de  todos  los  efcandalos ,  cafti- 
gandole  Dios  con  ella, por  la  poca  pa¬ 
ciencia^  no  mucha  finceridad  ,  con  q 
avia  turbado  á  fus  Reynos,  y  arruina¬ 
do  á  fu  Hijo:  porque  la  Nación  Cata¬ 
lana, represétada, y  avivada  por  aque¬ 
llos  Diputados,  tomo  tan  por  fu  quen- 
ta  la  feguridad  del  Principe  ,  como  la 
de  toda  fu  libertad,  y  República.  Y 
viendo, que  fin  aprovechar  fus  ruegos, 
fue  el  Principe  llevado  al  Cañillo  de 
Aytona,  embiaron  fus  Embaxadores  á 
las  Cortes  deFraga,que  fe  reprefenta- 
ban  por  fetenta  y  dos  perfonas ,  dipu¬ 
tadas  por  el  Reyno  para  fu  continua¬ 
ción, y  prorrogación. Quando  los  Em¬ 
baxadores  llegaron,  ya  el  Reyno  avía 
deípachado  al  Rey ,  Sujetos  de  pri¬ 


mera  eftimacion:  vncs,  y  otros  dcfea- 
ban  q  el  Principe  fueííe  traído  a  Ara¬ 
gón;  y  el  Rey  moftraba  quererle  paf- 
far  al  Cañillo  de  Mirabete  de  Valen¬ 
cia  ;  lo  qual  por  inñantes  fe  hazia  mas 
dificultofo, porque  a  los  Diputados  del 
Parlamento  Catalan  fe  vnierondoze 
Embaxadores  de  Barcelona  ,  cuya  ca¬ 
beza  era  D. Pedro  de  Vrrea  Arcobifpo 
de  Tarragona:todos  pidieron  la  liber¬ 
tad  y  feguridad  del  Principe  con  rue¬ 
gos, con  ofertas,  y  no  fin  algún  recuer¬ 
do  de  amenazas ,  porque  rep  refentaro 
los  difturbios ,  que  fe  podian  temer;y 
para  evitarlos,  fe  ofrecían  por  Carce¬ 
leros  del  Principe,  y  querían  pagar 
efla  honra  con  cien  mil  florines.  Apre¬ 
tó  mas  el  Arcobifpo  ,  con  advertir  al 
Rey  ,  que  todos  juzgaban  ,  padecía  fu 
Hijo  fin  culpa ,  y  aísi  era  neceflario  q 
les  declarafíe  la  que  avia  para  preve¬ 
nir  la  defenfa  del  Principe  ,  á  que  fin 
duda  faldrian  los  Pueblos  con  las  ar¬ 
mas  ,  pues  no  aprobechaba  la  de  los 
ruegos. Mas  ni  el  Rey  declaro  mas  que 
la  generalidad  de  q  traía  Carlos  tra¬ 
tos  contra  fu  Corona  con  el  Rey  de 
Cañilla;ni  de  la  confefsion,que  fe  to¬ 
mo  á  D.Iuan  de  Reamonte  ,  confiden- 
tifsimo  del  Principe, fe  defeubrió  otro 
delito, fino  el  de  aver  defeado ,  y  pro¬ 
curado  el  caíamiento  de  Cañifla  con 
intención  de  paflarfe,y  abrigarfe  allá. 
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Sil  pafso  cali  todo  aquel 
Principado  de  los  rué 
gos  a  las  armas,  enfu¬ 
recido  con  la  cópaf- 
íion,con  la  repulía, có 
el  recelo,  y  defefperacion:  y  en  efpe- 
ciai  Barcelona, como  cabeza  de  Cuer¬ 
po  tan  dolorido;y  Lérida,  como  tefti- 
go  de  los  males  del  Principe, fe  arroja¬ 
ron  có  furia  a  formar  Exercito,á  tiem¬ 
po  que  D. Carlos  infiftia  con  los  feten- 
ta  y  dos  Diputados  de  Aragón,  que  le 
pidieffen ,  y  llebaífen  á  eñe  Reyno;  ó 
porque  no  eflaba  enterado  de  los  em¬ 
peños  ,  y  finezas  de  la  Nación  Catala¬ 
na;  ó  porque  temió  fer  muerto  por  or¬ 
den  de  fu  Padre, ayrado  centra  los  que 
le  moftraban  tan  tierna ,  y  ardiente 
compafsion.  Para  eíte  tratado  embia- 
ron  los  Setenta  y  dos  á  diez  y  fe is  per- 
fonas,  como  lo  pidió  el  Principe  para 
fu  confueio,y  confejo:  ni  prohibió  fu 
Padre  eftas  vifitas;ni  fe  moftró  menos 
agradable  a  los  Embaxadores  Arago- 
nefes,  que  afpero  poco  antes  a  los  Ca- 
talanes;porque  ya  iba  fintiendo  el  rui¬ 
do  de  las  armas,  y  quería  có  autoridad 
y  decencia  facar  á  íu  Hijo  de  Catalu¬ 
ña, como  lo  concedió,  con  la  condició 
de  que  el  Principe,  y  D.  luán  de  Bea- 
monte  fu  Valido  renunciaífen  el  bene¬ 
ficio  y  derecho  de  la  Manifeftacion 
hafta  el  Mayo  ,  y  lo  autorizaífen  las 
Cortes.  Ni  refiñieron  á  efta  determi¬ 
nación  los  Embaxadores  de  Cataluña, 
ó  porq  no  quifieron  difguftar  al  Prin¬ 
cipe  ,  ó  porque  defearon  arrojar  de  fu 
tierra  aquella  hacha  ,  q  la  podía  abra- 
far.  Pero  los  Pueblos  Catalanes  que 
difeurrian  con  menos  templanza  ,  fe 
encendieron  en  nuevas  iras  con  la  no¬ 
ticia  de  que  les  facaban  al  Principe, 
porque  fu  amor  en  ninguna  pártele 
opinaba  tan  feguro  como  á  la  vifta  de 
fus  armas;  y  la  libertad  de  fus  privile¬ 
gios  fe  recelaba  de  quedar  ajada ,  ó 
avergonzada.  Afsi  empezó  la  guerra 
de  Cataluña  con  el  año  de  milquatro- 
i4¿i .  cientos  fefenta  y  vno  ,  en  Lérida ;  la 
qual,y  los  Pueblos  vezinos, heridos  de 


la  razó, y  mal  curados  del  amor ,  arre¬ 
bataron  las  armas ;  y  aunque  el  Rey, 
que  ya  tenia  configo  al  Principe  ,  no 
quifo  ceder  á  eftas  fuerzas ,  ni  moftrar 
el  miedo, que  ellas  le  merecían,  fe  dif- 
pufo  á  vencerlas  con  arte,  como  lo  hi- 
zo;porque  moftrando,que  aquella  no¬ 
che  no  pretendía  hazer  mudanza,  má- 
dó  prevenir ,  y  traer  la  cena  ;  quando 
en  gran  fecreto,  teniendo  al  Pueblo 
divertido  con  efte  engaño  ,  falió  por 
vna  puerta  de  la  Ciudad ,  que  la  tenia 
defendida  con  armas  Bernaldo  Hugo 
de  Rocaberti ,  Caftellan  de  Ampofta. 
Fuera  de  la  muralla  tomó  el  Rey  vn 
CavalIo,y  fe  pafso  á  Fraga  de  Aragó; 
adonde  poco  antes, fegun  parece,aviá 
llegado  la  Reyna,y  fus  Hijos ,  que  lle¬ 
varon  cófigo  la  perfona  del  Principe. 

2  No  le  fobró  tiempo  ,  ni  dili¬ 
gencia  al  Rey;  porque  apenas  avia  fa- 
lido  de  Lérida, quando  el  Pueblo  ,  lle¬ 
no  de  numero  ,  de  armas ,  y  de  impa¬ 
ciencia, entró  en  Palacio;y  hallándole 
tan  folo  ,  examinaba  con  ociofa  y  há- 
brienta  ira  las  piezas, y  las  alcobas, te¬ 
tando  con  las  efpadas ,  y  las  eftocadas 
los  rincones,  y  los  huecos  obfeuros  de 
las  cortinas:aísi, aunque  en  confufo  ti¬ 
raban  á  todo  lo  pofsible.  Efto  paflaba 
en  Lérida  ;  quando  en  Barcelona  con 
el  mifmo  fuego  y  fin  fe  armaron  las 
Galeras, y  fe  levantó  grande  Eercito, 
que  fe  encaminó  la  buelta  de  Lérida, 
mientras  el  Rey  pafso  á  Zaragoza:  en 
donde  primero  pufo  al  Principe  en  la 
Aljaferia  ,  y  luego  le  entregó  á  luán 
Fernandez  de  Heredia,  que  por  fu  or¬ 
den  le  llevó  al  Caftillo  de  Morella  de 
Valencia  ;  adonde  también  parece  le 
figuió  poco  defpues  el  mifmo  Rey  ;  el 
qual,penfando  reprimir  con  fu  autori¬ 
dad  aquel  Ímpetu  de  la  fineza  y  fiere¬ 
za  Catalana  ,  que  fe  acercaba  á  inun¬ 
darlo  todo  de  furor ,  y  fuego  ;  dio  la 
vuelta  á  Fraga;en  donde  experimentó 
muy  prefto  el  engaño  de  fu  confianza; 
y  que  los  Reyes  no  tienen  otras  fuer¬ 
zas  fino  las  del  refpeto ,  y  amor  de  fus 
Valíallos ;  porque  aviendo  llegado  a 
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Lérida  el  Exercito  de  Barcelona  ,  y 
viendofe  burlado  délas  ardientes  ef* 
perancas  de  librar  y  detener  al  Prin¬ 
cipe,  í'e  arrojo  a  pifar  ,  y  pallar  la  raya 
de  Aragón  ,  como  en  bufca  de  aquella 
prenda, que  fue  el  hado  trágico  de  los 
Catalanes ,  y  el  objeto  trifie  de  vna 
deíreglada  y  anticipada  fidelidad;que 
les  dio  efperanya  de  alcanzar  ,  íi  no  al 
Principe  al  Rey, para  capitular,  y  ha- 
zer  trueques  ,  al  arbitrio  de  fu  empe¬ 
ño,}’ fineza.  Mas  el  Rey  íe  falió  con 
todos  los  fetenta  y  dos  Diputados  de 
las  Cortes,  aunque  con  folo  el  tiempo 
neceííario  para  no  quedar  todos  en 
manos  del  Exercito  ,  que  al  punto  fe 
difpufo  a  batir  la  gran  Plaza  de  Fra¬ 
ga;  y  la  tomo  por  trato  ;  pero  tratán¬ 
dola  fin  la  memoria  de  que  era  de  Ara¬ 
gón,}7  ninguna  parte  de  la  culpa  ,  que 
ellos  pretendían  caftigar  ,  6  remediar: 
icio  fe  acordaron  ,  que  fue  cárcel  del 
Principe, y  guarida  del  Rey,afsi  efire- 
naron  en  ella  los  Ímpetus  de  fu  dolo- 
roía  indignación.  El  Exercito  era  de 
los  mejores ,  que  fe  vieron  en  Catalu- 
ña;y  venían  por  fusGenerales,D.Iuan 
de  Cabrera  Códe  de  Módica, y  el  Viz¬ 
conde  de  Rocaberti:  con  los  quales  fe 
juntaron  dos  grandes  Señores, el  Con¬ 
de  de  Pallas, Catatan., .y  D.  luán  Señor 
de  Ijar,  Aragonés.  Tales  fuero  los  pri¬ 
meros  frutos  de  la  amarga, y  arraigada 
pafsion,  en  que  el  Rey  íe  endurecía, y 
tropezaba  en  íi  mifir.o  contra  fu  Hijo: 
y  íe  vio  en  vn  punto  vna  maravillofa 
mudanca;  digno  ,  y  horrible  exemplo 
para  los  Reyes ;  pues  el  nueílro  pocos 
dias  antes  era  dueño  pacifico  de  quan- 
tos  Pueblos  tenia  las  Coronas  de  Ara¬ 
gón  ,  y  Navarra:  y  el  eftruendo  de  la 
prificn  del  Principe  fue  vn  clarín, que 
armó  a  lo  mas  de  Cataluña,  a  cafi  toda 


Navarra, a  no  pocos  Aragonefes,á  grá 
parte  de  Valencia  ;  y  faltando  en  vn 
punto  el  fuego  por  el  mar, llegó  á  Mar 
Í 'orea, a  Cerdeña,y  a  Sicilia;  en  cuyas 
Islas  íc  refinaró  loscarínos  y  las  finezas 
generales  en  fayor  de  D.  Carlos  có  la 
fuerza  de  i.»  fama,  y  de  la  laílima,y  no 


menos  có  el  odio  de  las  Gentes  contra 
fu  Padre  ;  a  quien  imaginaban  trifie, 
obfeuro,  y  peligrofo  en  los  excmplos 
de  fu  proprio  Hijo,  a  quien  no  perdo¬ 
naba  fu  rigor  ;  ni  podría  ya  perdonar, 
porque  no  íe  lo  permitirla  ,  ni  la  Mu: 
ger,ni  la  memoria, 

3  Mas  el  Rey  ,  para  atajar  tan 
vniverfal,y  turbuléto  incendio,  defeó 
falir  con  la  Hueñe  de  Aragón  contra 
los  Catalanes ;  pero  penetró  preño,  q 
el  remedio  no  era  bañante,  ni  oportu¬ 
no  ;  porque  ni  en  Zaragoza  faltaban 
vozes  por  la  libertad  del  Principe,  ni 
los  Aragonefes  fe  moñraban  muy  fen- 
tidos  por  la  perdida  de  Fraga  ,  que  la 
miraban  folo  como  a  prenda ,  ó  torce¬ 
dor  para  la  feguridad  de  D.  Carlos:  ní 
aunque  fe  juntaran  las  fuerzas  de  Ara¬ 
gón,  podian  aíícgurar  el  fuceífo  cótra 
Exercito  mas  empeñado,  y  numerofo; 
A  eftas  caufas  de  embarazos  internos 
fe  juntaron  los  eñernos  ;  que  caufaba 
el  Rey  de  Cañilla,  rompiendo  en  tan 
ventajofa  ocafion  por  nueñras  Fronte¬ 
ras;  y  embiando  al  Códeftable  de  Na-¡ 
varra  con  mil  langas  fobre  Borja  ,  co¬ 
mo  en  focorro  del  Principe  D.  Carlos 
fu  amigo, y  cafi  aliado;porque  difpen- 
só  en  lo  que  faltaba  déla  alianza  por 
el  mal  amor, que  al  Rey  de  Aragón  te» 
nia.  Afsi  pareció  neceflario  obedecer 
el  Rey  á  la  fuerza  del  tiempo, y  del  fu- 
ror-y  para  hazerlo  con  menos  defaire,' 
embíó  á  la  Reyna  á  Morella,  para  que 
fa cañe  al  Principe  ,  y  le  entregañe  a 
los  Catalanes, queriendo,  que  la  que  fe 
penfaba  ,  avia  íido  fccreta  caufa  de  fu 
priíion  ,  lo  fuelle  publica  de  fu  liber- 
ud'.lajual  (  dezia  el  Rey  en  fu  mani- 
fiefio)  concedió  d  fu  Hijo  a  injhncia,  y 
ruegos  de  la  Reyna  fu  Madre  ,  cjue  <¡nifo  fer 
la  ejecutora:  mas ,  como  eña  retorica, y 
arte  iba  tan  defeubierta,  no  perfuadia 
ni  engañaba  á  nadie.  Llegado  el  Prin¬ 
cipe  a  tierra  de  Cataluña  ,  eícribió  a 
todos  fus  aliados  ,  amigos ,  y  férvido- 
res ,  dándoles  quenta  de  fu  libertad, y 
agradeciéndoles  el  cuidado  de  ella:al 
Condeñable  D.Luis  de  Bcamonte  ma¬ 
ído 
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r*  dó,quc  no  cntraííe  armado  enAragó, 
ni  hizieííe  novedad  en  Navarra  ;  mas 
era  dificultofo  íin  mayores  fegurida- 
des, que  ie  dexaííen  las  armas ;  y  para 
períuadirle  mejor  la  importancia  de 
ellas, y  otros  puntos  de  fu  mayor  con¬ 
veniencia,  no  quiíieron  los  Catalanes, 
que  la  Reyna  entraííe  con  el  en  Bar- 
celona:dexóla  en  V illafranca  el  Prin¬ 
cipe  ,  defpidiendofe  con  muchas  pro- 
mdas ,  y  buena  intención  de  atender 
al  férvido  de  íu  Padre  ,  y  a  la  paz  de 
los  VaíTallos. 

4  Dio  á  Barcelona  el  Principe 
con  íu  entrada  (en  12.  de  Maryo  de 
1461.)  el  dia  mas  regocijado,  que 
por  ventura  tubo  jamas  aquella  ale- 
griisima  Ciudad  ;  porque  le  recibían, 
como  en  carros  públicos  y  feftivos,  en 
jus  corazones  ,  triunfando  con  furor 
vitorioío  de  los  peligros, de  las  aníias, 
y  de  tantas  congoxas ,  convertidas  en 
alborozos, mezclados  de  aplaufos  y  jú¬ 
bilos  vengativos ,  y  finezas  afortuna¬ 
das.  De  tanto  amor  no  pudo  dudar  el 
Principe, que  produciría  iguales  de- 
feos  de  íu  bien:  afsi  empezó  á  oyr  los 
confejos ,  que  le  daban  en  Barcelona; 
que  todos  miraban  á  tenerle  apartado, 
y  aífegurado  de  la  compañía  y  artes 
de  íu  Padre:por  efto  defpues  de  varias 
conferencias,  y  embaxadas,  embiaron 
ala  Reyna  eftos  capítulos  de  paz,  ó 
*  guerra:  Que  fe  quita  fíen  los  Govier- 
nos  de  Cataluña  a  los  que  los  tenían: 
,,  Q]¿e  en  el  Coníejo  del  Rey  para  el  eí- 
taoo  de  aquella  Provincia  no  entraf- 
fea  fino  Catalanes:  Que  fe  declaraílen 
3>  por  buenos, y  leales, quantos  fervieron 
al  Principe'.Que  la  Infanta  Doña  Leo- 
ñor,  Condeía  de  Fox  ,  y  Hermana  del 
Principe, laliefíe  de  Navarra;y  gover- 
nafíen  aquel  Rey  no  ,  y  íus  Plazas  per- 
fonasdela  Corona  de  Aragón:  Que 
„  fueífe  el  Principe  publicado  Primo- 
,,  genito,y  fuceííor;y  entraííe  en  los  go- 
,,  viernosy  derechos  de  la  Primogeni- 
5)  tura. Que  para  mayor,  y  mas  firme  có- 
cordia  quedafie  el  Principe  por  irre¬ 
vocable,  y  perpetuo  Lugar-Teniente 


en  Cataluña  jpudiefíe  celebrar  Cortes; 
y  el  Rey  nunca  entraííe  en  el  Princi 
p ado; en  el  cual  fucedicfle  en  la  milma 
Lugar-Tenencia  el  Infante  D. Fernan¬ 
do  á  fu  Hermano  Carlos, íi  eíle  moría: 
Y  en  fuma  ,  que  el  Rey  defcuidaífe  de 
Cataluña. Y  para  hazerle  tragar  pildo¬ 
ra  tan  amarga  ,  fe  la  doraban  con  do- 
cientas  mil  doblas ,  que  le  ofrecian;có 
las  quales  parece  le  compraban  á  Ca¬ 
taluña.  Efias ,  y  otras  menores  condi¬ 
ciones^  leyes,  poniá,como  vencedor 
res, al  Rey:  el  qual  íe  ingeniaba  todo, 
para  cortar  con  arte  tan  afrétoía  con- 
cordia;yá  procurando  facar  de  Cata¬ 
luña  al  Principe  ,  á  quien  el  Rey  de 
Caítiila  llamaba  para  el  cafamiento  de 
Doña  Ifabel ,  engañado  (  fegun  fe  re¬ 
celaban  )  del  Maeítre  de  Santiago, que 
eftaba  para  fecretas  conferencias  de 
eíle, y  otros  puntos  ganado  de  nueítro 
Rey:  ya  pidiendo  focorros  álos  Cata¬ 
lanes, como  para  reíiftir  al  Cafielíano, 
que  eftaba  á  punto  con  las  armas  en  la 
Frontera, a  quien  defeaba  con  el  ruido 
de  efte  focorro  poner  en  defconfían-1 
$as  del  Principe ,  y  de  fus  Catalanes; 
Mas  viendo  el  Rey  ,  que  íu  ingenio  fe 
canfaba  en  vano,  porque  le  entendían 
algo, y  le  temía  todo, ordenó  á  la  Rey¬ 
na, que  llevaífe  los  capítulos  de  la  con¬ 
cordia  de  Villafranca ,  que  ya  era  de-; 
feada  de  ambas  partes;  porque  pifaba, 
y  enfangrentaban  á  Navarra  los  Caf- 
tellanos  por  el  Principe  ;  y  los  Galeo¬ 
nes  por  el  Rey, y  por  el  Códe  de  Fox, 
que  los  pagaba. 

^  Fue  pues  la  Reyna;  y  aunque 
defeó,y  fe  esforzó  por  llegar  a  Barce¬ 
lona, ó  por  lo  menos  á  San  Cugat ,  en 
donde  pudidíe  hablar  al  miímo  Prin¬ 
cipe, y  á  los  Confejeros  del  Principa¬ 
do, no  íe  le  permitió  :  y  era  tanto  lo  q 
temían  fus  artes,  y  aborrecían  fu  per- 
íona,que  paíTando  á  Tarraza  ,  en  dóde 
peníaba  comer ,  el  Pueblo  le  cerró  las 
puertas ,  y  repicó  las  campanas, no  en 
feñal  de  fiefta  por  la  venida  de  fuRey- 
na,  fino  de  avilo  para  perfeguir  á  ella, 
y  á  los  fuyos,como  á  públicos  enemi¬ 
gos:; 
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gostafsi  fue  foreofo  pafíarfe  a  Caldes,  res, y  có  los  VaíTallos  llamados  de  Re- 
en  donde  dio  la  refpueíla  a  los  Emba-  men^a:  ni  carecían  de  fundamento  ef- 
xadores,que  el  Principe  la  embió.  La  tos  temores,  porque  el  Conde  de  Pra- 
55  fuma  era :  Que  el  Rey  concedía  todos  des, heredero  del  de  Cardona  ,  q  afsif- 
los  capítulos  de  aquella  cócordia,  me-  tió  a  la  libertad  del  Principe,  mien- 
nos  el  privarfe  de  la  adminiílracion,  y  tras  los  medios  no  excedían  de  la  me- 
entrada  de  Cataluña  ,  que  fe  la  refer-  fura,  ya  no  queria  verfe  con  el ,  ni  au- 
Vaba,fiquiera  para  quando  los  mifmos  torizar  la  violencia  de  eílas  demádas: 
”  Catalanes  le  llamaífen:  como  rabien  la  también  el  Conde  de  Módica,  aunque 
facu'tad  de  tener  Cortes ;  y  de  poner,  General  del  Exercito  Catalan,que  ef- 
”  y  quitar  Oficíales.  Tampoco  fe  ajuf-  taba  en  Fraga, fe  refiftia  al  llamamien- 
taba  en  el  articulo  de  facar  de  Nava-  to  del  Principe:  y  a  efíe  exemplo  ca- 
rra  a  la  Infanta  Doña  Leonor,  y  á  los  minaban  otros  muchos ;  de  modo  que 
”  Gafcones ;  porque  ni  era  pofs ible, ni  la  demafia  le  quito  al  Principe  tantos 
”  feguro ,  mientras  aquel  Reyno  no  fe  fervidores,  quantos  le  avia  dado  la 
»  aíleguraba  de  la  guerra  de  Caífilla.Pa-  laílima;y  eran  ya  los  del  Rey  muchos 
ra  perfuadir  á  los  Embaxadores  el  mas  en  la  Nobleza. También  aquellos 
amor  de  eíla  concordia  ,  fe  valió  la  defdichados  VaíTallos  de  Remenya,  y 
Reynade  todos  los  quilates  y  esfuer-  mas  que  efclavos  de  fus  Señores  (fin 
$os  de  vna  fagacifsima  eloquencia,  ar-  cuya  voluntad ,  ni  aun  de  fus  hijos  po¬ 
mada  de  la  fuav  idad  de  muger  ,  y  ef-  dian  difponer  ,  fino  los  redimían  con 
plendor  de Reyna,que  con  alto  eftilo,  dinero)  quifieron  en  eíl  i  ocafion  im- 
y  profundo  fentimiento  reprefentaba  plorar  la  jufticia  del  Rey:  y  la  Reyna 
el  dolor, de  que  la  fidelidad  Catalana  les  oía  fus  quexas, y  daba  cuidado  á  los 
fe  entrañe  en  los  peligros  y  en  los  ef-  que  eran  muy  interefados  en  aquella 
crupulos  de  quedar  amancillada. Pero  inhumana  fervidñbre.  Por  los  efcdlos 
ellos,  que  á  fola  fu  fineza  llamaban  fi-  pues, que  nacía  de  eílas  caufas,  el  Pue-; 
delidad,  fe  defeontemaron  de  la  ref-  blo  grofero,  y  ruin,  fe  difpuío  para  fa- 
pueíla  ,  como  fi  no  fuera  tá  favorable,  Hr  contra  la  Reyna;Ja  qual,  oyendo  ei 
y  rendida;y  no  quifieron  oyr  los  de-  eílruédo  temió, y  fe  retiró  áMartoreL 
m  as  apuntatnictos,que  para  la  perfec-  6  Alli  pues  la  Reyna  efperó  la 
ció  de  la  concordia  les  llevaba  laRey-  refpueíla:  y  ella  es  tan  admirable,  co- 
na.  Mas, por  no  perderlo  todo,  íes  di-  mo  claro  argumento  de  la  turbación, y 
”  xo:Qne  la  permitieren  entrar  en  Bar-  pertinacia  de  las  Comunidades  enfu-. 
”  celona; y  les  prometía  en  nombre  del  recidas  con  el  ciego  amor  de  laque 
”  Rey  conceder  para  la  paz  todo  lo  que  llaman  libertad  ;  porque  no  quifieron 
5)  los  Diputados, el  Cófejo  ,  y  la  Ciudad  admitir  la  oferta  de  la  Reyna  ,  que  fe 
”  la  aconfejaííen  dentro  de  tres  dias;  ef-  remitía  a  lo  que  ellos  la  aconfejafien: 

”  perando  que  no  la  darian  confejo,que  de  modo,  que  no  fe  avergonzaban  de 
”  no  ftieíTe  confultado  con  la  concien-  pedirá  fu  Rey  loque  no  ofTaban  acó-; 

”  cia  del  fcrvicio  de  Dios ,  de  la  fideli-  Tejarle.  Infiílieron  pues  en  fus  deman- 
5>  dad  para  có  el  Rey,  y  de  la  honra  Ca-  das;y  la  Reyna ,  defpues  de  gran  con- 
”  talana.Con  efia  reípueíla,que  fe  la  pi-  ferencia  de  fus  Coníejeros ,  las  conce¬ 
dieron  eferita  en  inílruméto  publico,  dio  con  alguna  mas  anchura, ofrecien- 
volvieron  los  Embaxadores  á  Barce-  do  y  firmando, el  Rey  daría  d  fu  Hijo 
lona*cn  donde  mientras  íe  difputaba  la  Lugar-Tenencia  irreuocabley  no  entraría 
la  concluíion  ,  fe  turbó  de  nuevo  el  jamas  en  Cataluña.lfn  eílo  fe  levantaron 
Lueblo;y  arrebatando  las  armas,  daba  nuevos  efcrupulos ,  por  la  condición 
vozes  por  las  calles, publicando  que  la  obílinada  ,  y  triíle  de  los  Confejeros 
Reyna  fe  entendía  con  algunos  Seño-  del  Principe  ;  por  los  quales  el  eílaba 
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dad, y  fortaleza, para  vencer  todos  !os¡ 


en  menos  libertad  ,  que  íi  obedeciera 
lilamente  a  íu  Padre:  y  á  efte  hazian 
ignorar  quanto  paliaba  en  Cataluña; 
porque  cogían  todos  ios  correos;  y  los 
Pueblos,  y  caminos  eran  vna  cótinua- 
da  campaña  de  Soldados  y  Salteado¬ 
res.  Afsi  el  Rey  D.  luán  fe  vio  en  efte 
tiempo  en  vn  ahogo, que  íolo  aquel  fu 
immenfo  corazón  era  mayor:  porque 
de  la  Reyna  folo  fabia,que  eftaba  ame¬ 
nazada  de  la  furia  de  la  Plebe  vil,  ro¬ 
deada  de  armas ,  y  aborrecida  de  qui¬ 
tos  eran  dueños  de  aquella  campaña. 
De  Cataluña  nada  tenia  que  efperar,y 
todo  lo  podía  temer;  y  aun  no  lo  fabia 
todo,  porque  el  Principe  íin  licencia, 
y  noticia  de  íu  Padre  fe  avia  hecho  ju¬ 
rar  Primogénito, y  íuceífor,y  fe  trata¬ 
ba  como  Lugar.-Teniéte*ó  como  Rey¿ 
También  en  Navarra  eftaba  la  perfo- 
na  de  D.  Enrique  con  Exercito  digno 
de  Rey  de  Caftilla,y  de  tan  antiguo, y 
como  fatal  enemigo  de  íu  Tio;  contra 
el  qual  cada  dia  amenazaba,  y  amaga¬ 
ba  entrar  en  Aragón:  y  en  el  ínterin 
causo  en  Navarra  có  los  focorros  em- 
biados  á  Carlos  de  Artieda,la  perdida 
de  Lumbier  (  aunque  León,  y  luán  de 
Garro  confervaron  la  Fortaleza:)  por 
fu  perfona  Real, y  con  el  bafton  de  D. 
Pedro  Girón  ocupo  las  Plazas  defpre- 
venidas  de  San  Adrián,  Azagra,Zubir, 
y  Andoíilla:  corto  trofeo  para  tan  grá 
Rey, y  eftruendo.Para  oponerfele  par¬ 
tió  nueftro  Rey  tres  vezes  de  Zarago¬ 
za, viejo  de  fefenta  y  quatro  años ;  pe¬ 
ro  íiempre  intrepido,  y  dejuizio,y 
aplicación  incanfable.  Ni  le  quedaba 
al  Rey  el  alivio  de  tener  los  enemigos, 
y  los  males  lexos ,  porque  dentro  de 
Aragón  eftaba  el  Exercito  Catalan, 
pronto  para  qualquier  movimiento;á 
cuyo  paífo  caminarían  también  algu¬ 
nos  grandes  Ricoshombres ,  y  Cava- 
lleros  Aragonefes. 

7  Alsi  no  fe  vio  Rey  nueftra 
en  igual  aprieto, defpues  que  los  Rey- 
nos  falieron  de  las  manos  tiranas  de  los 
Moros.  Pero  D.  luán,  moftrandofe  íu- 
perior  a  todo  fe  induftrió  con  viuazi- 


maies  con  las  virtudes  prcprias,y  con 
los  vicios  agenosjhaziendo  la  fortuna 
efta  vez  mucha  jufticia  entre  ellos. 
Empezó  el  Rey  la  obra  con  el  primor 
de  entretener  á  fu  Hijo  Carlos  para 
turbarle ,  antes  de  firmar  la  concordia 
con  los  miedos  de  que  fe  concertaba 
con  el  Rey  de  Caftilla  ,  como  lo  pro- 
nofticaba  la  retirada  importuna  de 
aquel  Rey  ,  que  fe  íalió  de  Navarra, 
por  la  fuerza  de  fu  inconftancia;por  la 
experiencia  de  lo  poco,  que  hazia  con 
fu  Perfona, y  Exercito;y  en  fin  por  los 
confe  jos  de  fusValidos,que  fe  canfabá 
de  campear  en  tierra  tan  agoftada  de 
baftimentos ,  y  empezaban  ya  atener 
muy  eftrechas  las  inteligencias  con  el 
Rey  de  Aragón;  ó  porque  no  facaban 
de  aquella-guerra  el  provecho, q  avian 
efperado;ó  porque  avían  menefter  te¬ 
ner  á  fu  Rey  en  la  Corte  defarmado  y 
dependiente.  A  efto  fe  llegó  el  enten¬ 
der  nueftro  Rey  por  los  avifos  de  la 
Reyna ,  que  el  Principe  ,  moftrando 
grande  amor  a  la  concordia  ,  para  ga- 
narfe  losPuebIos,reíiftia  no  menos  á  fií 
execucion,como  contraría  a  la  feguri- 
dad  de  fu  partido ,  que  fubfiftía  por 
hallarfe  armado ,  y  afsi  también  temi¬ 
do. Con  eftas  noticias  adelantó  el  Rey 
fus  difcurfos,reíolvió  confirmar  luego 
la  concordia  ,  que  haría  camino  para 
que  los  armados  fe  volvieífen  á  fus  ca¬ 
fas  ;  y  para  paífar  él  á  Barcelona  ,  en 
donde, á  mas  de  grande  ,  y  luzido  nu-i 
mero  de  Nobleza ,  fe  ofrecían  mas  de 
feis  mil  hombres  á  fervirle  con  las  ar-í 
mas,!!  llegaba  á  la  playa, ó  les  embiaba 
algún  aliento  por  el  mar. Tubo  tambié 
el  Reyen  efto  la  conveniencia  de  no; 
ajuftarfe  á  vn  mifmo  tiempo  conCafti-l 
lia, y  có  Cataluña;  porque  feria  pelear; 
contra  dos  ,  y  íalir  muy  herido  de  las 
pazes.Solo  le  detenia  el  defeo  de  la  fe-i 
guridad  de  la  Reyna ,  y  de  fus  Confe-’ 
jeros;  y  no  quería  firmar  la  concordia*' 
hafta  que  ellos  eftnbieííen  en  falvo,! 
porque  no  dudaba  ,  que  avia  de  fer  el 
fin  de  vna  difcordia  el  proemio  de 
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j^í.  0ti*a  ,  como  quien  lo  trazaba  en  íu  en¬ 
tendimiento, y  en  fu  efperanp.Mas  en 
eftas  dilaciones  hubiera  peligrado  mu¬ 
cho  la  Rey  na,  fino  hirvieran  tanto  pa¬ 
ra  fu  íeguridad  el  Almirante  Bernal- 
do  de  Villamarin,  á  quien  nunca  pudo 
el  Principe  hazer  fuyo;  y  Bernaldo  de 
Requefens ,  que  confias  Galeras  acu¬ 
dieron  a  Tairagona,adóde  fe  fue  arri¬ 
mado  la  Corte  de  la  Reyna  para  qual- 
quier  íuccíío.  Al  fin,eftando  el  Rey  en 
Aycrbe,  firmo,  y  confirmó  la  concor¬ 
dia*, y  con  tan  buen  talante  ,  y  diíimu- 
lo,que  cícribió  á  los  Setenta  y  dos  del 
Rey  no,  y  a  la  Ciudad  de  Zaragoza  ,  q 
fe  celebraífe  con  publicas  fieftas ,  y  he 
agradeciere  a  Dios  có  religiofas  pro- 
ceísiones.  Mandó  á  la  Reyna,  que  fe 
volvieíTe  a  Aragó,  y  la  negó  la  licécia 
de  entrar  en  Barcelona,  en  donde  la 
querían  decretar  vn  gran  fervicio  por 
los  buenos  oficios, que  para  la  libertad 
del  Principe  ,  y  absiento  de  la  concor¬ 
dia  avía  hecho. Mas  el  Rey  temía,  que 
con  tal  prenda  le  obligarían  a,  nuevas 
fupercherias  aísi  reípondió,  Que  fin 
tjja  dctenacn  efperaba  de  los  Catalánes,  que 
Jeruirian  ,  como  fiempre  lo  futieron  ba%er 
porfiu  honra. 

8  Ello  afsi  compueftojó  atado 
por  aora, empezó  la  vltima  jornada  de 
la  tragedia  del  Principe  D. Carlos, que 
la  proíiguió  fu  mala  fortuna ,  y  el  mu¬ 
cho  y  demafiado  ingenio  de  fu  Padre: 
porque  embiandofe  de  parte  del  Prin¬ 
cipado,  y  del  Principe,  Embaxadores 
al  Rey  de  Cafiilla,  retonezió  prefio  Ja 
difcordia,quc  tantas  raizes  avia  echa¬ 
do  en  los  corazones  de  todos.  Dos  era 
los  puntos  de  la  embaxada:  el  vno, pe¬ 
dir, y  protefiar  al  Rey  D.  Enrique,  ía- 
cafie  deNavarra  fu  gente:el  otro, con¬ 
cluir  el  cafamiento  del  mifmo  Princi¬ 
pe  con  la  infanta  Dona  Ifabel,  que  to¬ 
dos  los  dias  fe  hazia,y  nunca  efiaba 
hecho.  Por  Tolo  efte  fegundo  punto 
defeaba  el  Principe  la  Embaxada,y  el 
Rey  por  Tolo  el  primero:  al  fin  fe  def- 
pachó  por  ambos*  mas  el  Principe,  te¬ 
merona  de  que  íu  caíamiéto,y  la  anfih- 


tad  de  Cafiilla  fe  deícompondrian  có 
las  protefias  de  la  paz,  avisó  en  fecrc- 
to  al  Rey  D. Enrique,  Que  no  cuidaííe 
de  ellas, porque  no  eran  mas, que  cere-  „ 
monias^y  la  f'ubftancia,  y  verdad  toda  „ 
el  deíeo,de  que  toda  Navarra, y  quan-  ,, 
to  era  íuyo,dependiefle  de  íu  arbitrio,  ,, 
como  del  que  fe  avia  moftrado  tan  ,> 
prote&or  y  padre  fuyo.  Pero  nueftro  ,> 
Rey, que  en  fu  experiencia ,  y  autori¬ 
dad  tenia  mas  prontos  los  medios  de 
pelear  con  la  deñreza,  opufo  á  ladei 
Principe  otra  mas  eficaz  •,  porque  paf- 
fando  los  Embaxadores  por  Calata- 
yud,  en  donde  el  efiaba  en  frontera, le 
comunicaron  la  inftruccion  ,  y  los  ca¬ 
pítulos  de  la  Embaxada;y  afsiendo  él 
con  fu  ingenio  de  los  cabellos  de  efta 
ocaíion,áixo,Que  no  era  razón, pafiaf- 
fen  adelante  los  Embaxadores, por  fer  » 
menos  conforme  á  la  honra  de  ellos,  al  » 
decoro  del  Principe  ,  y  á  la  falud  pu-  » 
blica  ,  pedir  la  Hermana  del  Caftella-  ” 
no, que  era  aun  tá  enemigo  de  fu  Rey:  » 
y  que  también  era  demafiada  la  aren-  « 
ga ,  con  que  el  Principe  captaba  al  » 
Rey  de  Cafiilla,  á  quien  atribula  gran 
jufticia  en  la  guerra  de  Navarra.  Aísi,  55 
mientras  fe  ef  peraba  la  paz  de  Cafii¬ 
lla, y  la  refpuefia  de  Cataluña, fe  detu- 
bieron  los  Embaxadores. Efte  golpe, y 
el  ruido, que  levantó, de  que  los  Reyes 
de  Aragón  y  Cafiilla  fe  concertaban, 
efpantaron,y  defpulfabá  al  Principe: 
el  qual  para  recobrar  las  fuer^as,quiho 
valerfe  de  las  de  Luis  XI.  nuevo  Rey; 
de  Francia  ,  con  quien  efiaba  aliado, 
defde  que  ambos  andaban  fugitivos 
de  fus  Padres.  De  los  quales  cada  vno 
vivía  (  como  ya  diximos )  tan  temero- 
fo  como  temido  de  fu  FIi;o  heredero: 
el  Francés,  Carlos  Séptimo  llamado  el 
Sabio  y  el  Reparador  ,  fe  dexó  morir 
de  hambre  ,  por  no  morir  del  íufiento 
en  que  recelaba  el  veneno:  el  Arago¬ 
nés, aunque  de  tan  experto  juizio,  en 
todo  hofpechaba  ;  y  aun  creía  confpi- 
raciones*,y  permitía,  y  aun  ponía  mie¬ 
dos  de  las  mayores  agonías  del  Hijo. 
Efte  pues  aora  acordaba  al  Rey  Luis, 
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l4Ílí  del  concierto,  de  que  ayudaría  al  otro 
el  primero  que  heredaíTe  ;  para  eño  le 
embió  al  Conde  de  Armeñac  ,  el  qual 
avia  venido  huyendo  de  Francia  con 
vna  Hermana  luya  en  tiempo  del  Rey 
Carlos,  que  por  aquel  tanfamofoin- 
ceílo  deftos  dos  fugitivos  Flermanos 
los  defeaba  cañigar.  Era  nueñro  Prin¬ 
cipe  D.  Carlos  por  fu  Madre  defen¬ 
diente,  y  por  fu  genio  muy  aficionado 
de  la  Cafa  de  Francia.  Aísi  le  pedia  á 
Luis ,  que  como  Cabeza  ,  y  Pariente 
mayor  de  ella  le  favoreciere  contra  la 
perfecucion  de  fu  Padre:  y  también 
encomendó  al  Conde, que  como  de  íu- 
yo  le  pidieííe  vna  Flermana  por  Mu¬ 
gen  tanto  era  lo  que  fiaba  en  el  Rey 
D. Enrique, y  en  fu  tan  defeado,y  tra¬ 
tado  cafamiento  de  la  Infanta  de  Caf- 
tilla. 

6  No  tenia  toda  la  culpa  defta 
defeonfianp  el  Principe;  pues  el  Caf- 
tellano  avia  dexado  en  tan  mala  de- 
fenfa  lo  de  Navarra,  que  por  vna  par' 
te  el  Conde  de  Fox, y  por  otra  D.  Aló- 
fo  de  Aragón  lo  iban  todo  recobran¬ 
do  para  nueñro  Rey:y  eñe  irremedia¬ 
ble  mal  afligía  con  profundas  melan¬ 
colías  el  animo  infauño  del  Principe; 
a  quien  también  caufaban  triñes  def- 
confianps  los  primeros  Barones  de 
Cataluña;  y  no  pudiendo  fu  combati¬ 
do  corazón  reíiñir  mas  á  tantas,  y  tan 
violentas  caulas ,  cayó  en  vna  enfer¬ 
medad  bien  femejante  á  ellas:  pues  fe- 
candole  aquella  ardiente  triñeza  los 
eípiritus ,  y  envenenandofe  la  fangre 
con  la  atrozidad  de  fus  inevitables 
aprehenflones ,  fe  conoció  preño,  que 
la  enfermedad  tenia  fu  raiz  en  la  lefio 
del  Alma;  y  que  era  incurable  con  los 
remedios  del  cuerpo:  el  qual  fe  encen¬ 
dió  en  vna  ardiente  calentura,  que 
irritada  de  la  mordaz  inquietud  de  vn 
dolor  de  coftado  le  pufo  en  pocos  dias 
mas  alia  de  los  peligros  de  la  muerte: 
y  aunque  eferibió,  que  eftaba  fuera  de 
ellos ,  al  Rey  de  Cañifla  (  porque  eñe 
no  fe  deíalentafle ,  ó  afloxaífe  en  fu 
protección )  tres  dias  defpues  llegó  al 


v  itimo  de  los  fuyos ,  y  al  fin  de  tantas 
contiendas. Mas  fus  Validos,  viendole 
morir, le  aconíeiaron,  y  pidieron,  que 
cafaííe  con  Doña  Brianda  Baca ,  fu 
amiga, para  que  D. Felipe  fu  Hijo  que- 
dafle  legitimo, y  le  fucediefle  en  el  de¬ 
recho  de  la  Corona, u  de  la  defdicha 
fuya,  y  de  todos ;  pues  íi  D.  Carlos  fu 
Padre  no  hubiera  dado  de  mano  á  tan 
perniciofa  demanda,  ardiera  en  fus 
exequias, como  acha  publica, que  abra- 
fafife  de  nuevo  a  los  Reynos:  pero  el 
Principe  guardó  para  el  fin  de  fu  vida 
el  acertar  en  algo  ;  ó  porque  a  la  luz 
de  aquella  candela  diñinguió  mejor  lo 
verdadero  de  lo  aparente,  que  con  los 
humos  de  la  vida  lozana  tanto  fue!e,y 
másenlos  Principes,  confundirfe;  ó 
porque  aborrecía  á  Doña  Brianda, a  la 
qual  tenía  como  en  prifion,ó  en  depo- 
íito,como  ella  lo  merecía  por  fus  liv  iá- 
dades.  Murió  el  Principe  á  2  3 .  de  Se¬ 
tiembre  de  1461  .de  edad  de  quarenta 
años ,  quatro  mefes,  menos  feis  dias:  a 
los  feis  mefes  y  medio  de  fu  libertad, 
y  triunfante  entrada  en  Barcelona:  y 
apenas  a  los  dos  de  fu  tan  defeada,  co¬ 
mo  irregular  Iura  de  Primogénito,  y 
fuceifor  de  fu  Padre. Tal ,  y  tan  breve 
fue  el  azedo  fruto  de  tan  amargas  an¬ 
fias, que  por  caíi  once  años  fuero  fem- 
brando  manías, tragedias, y  guerras  en 
los  Reynos,  y  en  los  Reyes.  Sus  Hijos 
fueron  D.  Felipe ,  que  fue  Maeñre  de 
Montefa,y  D.Iuan  Alonfo,Abad  de  S. 
luán  de  la  Peña,  y  Obifpo  de  Huefca: 
y  Doña  Ana,  Hija  también  natural,  y 
de  otra  Madre  ,  que  fue  Doña  María 
de  Armendariz:  Doña  Ana  casó  con 
el  Conde  de  Medina-Celi,que  intentó 
por  ella  la  fucefsion  de  Navarra  algu¬ 
nos  años  en  adelante ,  alegando  no  fe 
que  cédula,  ó  eferitura  de  cafamiento 
entre  el  Principe  y  la  Madre  de  la 
Condefa:cuentos,que  fe  repiten  íiem- 
pre  en  femejantes  fuceflbs.  Eícri- 
bió  D. Carlos  vna  Coronica  breve  do 
los  Reyes  de  Navarra:  la  Traducción 
de  las  Ethicas  de  Ariñoteles  dedicada 
al  Rey  D.Alonfo  fu  Tio:y  varias  Poe- 
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fías  Inórales.  Que  todos  fon  monumé-  cer  cafí  no  mas  infeliz  con  fu  Padre  y' 
ios ,  no  folo  de  ingenio  deípierto  en  Madraftra  ,  que  coníigo  ;  pues  tantos 
tan  obfcuro  tiempo  ,  y  Principe  tan  documentos  de  Fiiofofia  Moral,  como 
arraílrado  ,  fíno  de  que  él  podrá  pare-  nos  da,  no  pudieron  hazerle  Filofofo; 

CAP3TVLO  QJARTO, 

La  Guerra  feganda  del  Rey  con  los  Catalanes  alterados 

en  tjlado  de  República. 

S  VM  A  ?\J  O. 


íi.  Entra  D.  Fernando  en  Barcelona 4 
1.  S edición  delm  Predicador. 

3.  A ludirá  alteración  de  la  Ciudad i 

4.  Vitoria  de  Hbarfuz^t.  Tratados  de  los 


Rryes. 


'5.  Nace  Dona  luana  la  Beltr aneja: 

^  Elebro  el  Rey  las  exe¬ 
quias  del  Principe  fu 
Hijo  con  las  alegrías 
de  la  fiefía  de  la  jura 
de  D.  Fernádo,á  quié 
amo  fíépre  tanto,  quanto  aborreció  al 
primero:aísi  reftituyendo,  y  adelanta¬ 
do  en  vno  lo  que  en  el  otro  avia  quita¬ 
do,  y  atraífado  ,  no  foJo  le  hizo  jurar 
por  fuceífor  en  las  Cortes  de  Calata- 
yud,  que  continuaban  los  Setéta  y  dos 
Diputados*,pero  también'  quilo,  que  le 
le  difpeníaífe  en  la  edad  ,  que  no  era 
aun  de  clics  años ,  y  avia  menefíer  ca¬ 
torce  para  exercer  juridicion  civiLEf- 
ta  aprefurada  defígualdad  del  trata¬ 
miento  de  los  hijos, y  la  memoria  com- 
pafsiva  del  infeliz  D. Carlos,  en  quien 
ni  40.  años  bailaron  para  fiarle  fu  Pa¬ 
dre  el  govierno,  caufaron  tan  fenfíble 
defabrimiento  en  todos,  que  experi¬ 
mentó  el  Rey  en  los  primeros  votos, 
que  feria  infalible  la  repulfa  ,  fíno  fe 
retiraba  de  la  propucfla,como  lo  hizo 
con  arte, y  prudencia:  y  contento  por 
aora  con  la  jura  ,  y  mucho  mas  con  el 
trueque  tan  guftofo  del  fuccfíor  ,  cm- 
bió  luego  al  nuevo  Principe  con  la 
Rey  na  á  Cataluña  ,  para  que  fue  fíe  tá- 
bien  allá  jurado, y  por  la  concordia  de 
Villafranca-  cntrafíe  en  -aquel  govier- 


6.  Empeño  de  Rofelloy  Cerdania  al  Fracesl 

7.  T rabajos  y  muerte  de  Doña  Blanca. 

8.  Cercan  en  Girona  a  la  Bey  na  y  a  fu  Hijo J 
?.  Socórrelos  el  Rey. 

;io.  Entra  el focorro  de  Francia . 

[xi.  La  yitoria  de  Rubinat. 

no  con  la  Regencia  de  fu  Madre,  que’ 
por  íu  menor  edad  le  dirigiría, ó  fupli- 
ria  como  Tutora  fuya. 

Fue  el  Principe  recibido  có 
fumo  aplaufo  en  Lérida  ,  jurado  ,  y 
pueílo  en  la  poífefsion  del  govierno: 
nías  detenidos  eílubíeron  en  Barcelo¬ 
na  ;  de  donde  fe  le  embió  á  Ja  Reyna 
avifo  de  que  no  entraífe  ,  haíla  tener 
otro  de  fu  refolució:  pero  ella,  que  fue 
la  Muger  mas  fagaz  de  fu  tiempo  ,  no 
quifo  leer  las  cartas, y  profíguió  fu  ca¬ 
mino  haíla  los  muros  de  Barcelona, 
mientras  fe  difputaba  en  ella  con  gran 
calor,  íi  la  avian  de  permitir  la  entra¬ 
da, porque  la  aborrecían  porfinifsima 
Madraftra  de  D.  Carlos,  y  la  temían 
por  fu  experimentada  aílucia:  en  fin 
prevaleció  la  razón;  y  la  Reynajuró 
los  privilegios, como  Lugar  Teniente 
del  Rey  ,  y  Tutora  del  Principe  ;  al 
qual  juraron  todos ,  como  á  Primogé¬ 
nito^  fucelToritanto  compone,  y  def- 
compone  vna  muerte  *,  pues  con  la  de 
D. Carlos  volvió  Cataluña  á  obedecer 
al  Rey,  ó  ala  Rey  na, que  era  el  mifmo 
ef piritu : los  que  en  el  govierno  pafíádo 
tanto  avian  turbado  ,  y  triunfado,  fe 
hallaron  de  repente  fin  la  poífefsion  y 
íin  la  efperan^a  de  recobrarla.  Para 
adelantar  la  Reyna  tan  buenos  princi¬ 
pios 


píos,  entro  có  grande  aliéto,y  no  me¬ 
nor  prudencia  en  la  preteníion  de  q 
el  Rev  fu  eñe  llamado  de  los  mimaos 

J 

Catalanes;  fin  cuya  fuplica  no  podia 
poner  el  pie  enCataluña,  por  los  capi¬ 
tulóse’ juramento  de  la  concordia  de 
Villafranca:  para  coníeguir  tá  impor¬ 
tante  punto,  en  que  iba  no  menos  a  la 
honra  de  los  V' dañados,  que  a  la  íatisfa- 
cion  del  Rey, fue  hablando  con  arte  y 
dulcura  a  los  que  tenían  voto,  y  fequi- 
to;  y  aunque  de  muchos  no  efperaba 
cofa  buena, fe  fue  vn  dia  a  la  Cafa.de 
la  Diputado, y  en  ella  hizo  la  propuef 
ta  al  Confejo  General  del  Principado, 
diziendo  ,  que  nofaldna  de  ai ,  bajía  que 
fe  le  diejje  la  refp.uefia :  con  eñe  denuedo 
brillante, y  agradable  en  vna  Reyna, 
perfuaaió  á  la  mayor  partede  los  vo¬ 
tos  el  parecer  ,  de  q  fueñe  el  Rey  lla¬ 
mado.  Pero  como  era  neccffario  el  co- 
fentimiento  de  la  Ciudad  ,  afsi  por  fu 
autoridad  ,  como  por  la  concordia  de 
Villafranca  ,  pafsb  luego  la  Reyna  á 
proponer  lo  mifmo  al  Confejo  de  Bar¬ 
celona^  donde  eñe  dia, y  en  otro, en 
que  hablo  a  los  cien  lurados  juntos  en 
fu  Ayuntamiento, encótró  obftínadif- 
íima  reíiñécia, nacida  no  folo  de  la  fe¬ 
rocidad  natural  de  aquel  Pueblo, y  del 
miedo  vano  del  cañigo  ,  fino  también 
de  la  mentirofa  v  ruda  liviandad  ,  con 
que  vnos  publicaron, y  otros  creyeron 
grandes  y  muchos  milagros,  que  Dios 
obraba  para  manifeítar  ia  fantidad  del 
Principe  D.  Carlos;  que  empezó  a  fer 
venerado  por  fanto  ,  por  aquella  boba 
devoción, con  que  el  vulgo  fácil, y  ne¬ 
cio  íuele  creer  femejantes  íantaímas, 
y  notar  de  impíos  a  los  hombres,  que 
con  juizio  hazen  juña  burla  de  eífii  va¬ 
na  credulidad.  La  qual  fe  hizo  mas  fu- 
rio  fa  con  la  ciega  fama  y  perfuafsion 
de  que  la  Alma  del  Principe  aparecía 
y  vagueaba  de  noche  por  las  calles  de 
Barcelona, quexandofe  de  la  muerte  q 
fu  Madrañra  le  avia  dado. 

i  Y  eño  creció  tanto  aun  en 
los  hombres  de  mas  pefo,  que  Fr.Iuan 
f  hrifiovai  Gualbes ,  celebre  Prcdica: 


dor,  herido  de  vn  enfermo  zeló  ( que 
fe  pego  a  otros)  predicaba  milagros,*/ 
heroica  fantidad  del  Principe  D.  Car- 
los:difpufo  que  íe  pidieíTe  al  Pontífice 
la  canonización  de  vn  Principe  Mal¬ 
contento,  que  traxo  arraílrada  por  ta¬ 
tos  años  la  quietud  y  la  Corona  de  fu 
Padre, anegada  en  fangre  la  falud  de 
la  República;  y  aun  afeada  fu  Perfona 
con  tan  defcubierra,y  larga  deshonef- 
tidad  ;  aunque  al  fin  de  fu  vida  fe  cu- 
brieíTe,ó  fe  corrigíeíle  có  algunas  de¬ 
vociones  exteriores  ,  y  melancolías 
profundas  del  vano  miedo  de  la  violé- 
cia,y  del  veneno;que  vnos  creyeron, 
fe  le  avia  dado  ya  en  la  prifion  de  Mi- 
rabet;y  otros,  que  dentro  de  Barcelo¬ 
na^  todo  por  la  diligencia  de  la  Ma¬ 
drañra, aunque  tan  virtuofa.Y  no  obf- 
tante  todo  eño ,  fe  aprisionó  tanto 
aquel  Religioío  ,  que  publicó  vn  libro 
(dedicado,  ó  arrojado  al  Rey)  en  que 
fantificaba  la  rebebo  de  los  Catalanes, 
y  los  exortaba  a  continuarla, baña  qne 
fueiTe  el  Rey  por  ellos  privado  de  la 
Corona, como  Tirano,  que  los  quería 
hazer  participes  del  delito  de  la  per- 
fecució  del  Principe,  y  aü  de  fu  muer¬ 
te. Ni  le  faltaba  á  eñe  Predicador  tef- 
timonios  violentos  de  la  Efcritura  ,  y 
Gloflas  fútiles, con  que  probar  (al  pa¬ 
recer  del  vulgo  ,  y  de  los  fedicioíos) 
aquella  tan  perniciofa  dodlrina,  ya 
entonces  reprobada  por  el  Concilio 
de  Conñancia,  y  fiempre  por  la  razón 
natural, y  por  el  derecho  de  las  Gétes: 
y  el  mifmo  que  la  predicó,  y  enfeñó 
con  error  ,  la  retrató  defpues  con 
acierto. 

3  Afsi  autorizaren  ,  y  canoni¬ 
zaré  los  fervidores  dei  Principe  a  to¬ 
das  las  acciones,  que  fe  parecían  á  las 
fuyas;  y  engañando  al  Pueblo  ,  le  em¬ 
pezaron  primero  a  períuadir,  que  el 
eftado  de  Cataluña  fe  convirticífe  en 
República;  porque  no  fueñe  de  aquel, 
que  tanto  aborreció  á  tan  gran  Santo 
(que  fin  duda  lo  hubiera  fido  ,  íi  pade¬ 
ciera  por  el  Reyno  délos  Cielos,  lo 
que  padeció  por  el  de  la  tierra.)  Eñas 
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;l4£;  '■  vozes  populares  y  defcompueftas  em- 
barazaban  mucho  las  de  la  elegancia 
y  eficacia  de  la  Reynajla  qual  viendo, 
que  no  eran  oydas  en  el  cuerpo  de  la 
Ciudad, hizo  también  fus  razonamien¬ 
tos  a  las  Parroquias,  y  Cofradías:  ni 
olvidó  los  Pueblos  vezinosjatenta  íié- 
pre  á  oponer  multitud  á  multitud  ,  en 
donde  no  fe  vencía  con  otras  razones. 
Mas  ellas  tan  oportunas  diligencias 
déla  Reyna  perdieron  fu  fuerza  con 
la  fuípeníion,  y  expectación,  que  cau¬ 
só  vn  Embaxador  del  Rey  de  Frácia; 
el  qual  no  contento  con  la  ambicióla 
prcteníion  del  Reyno  de  Navarra  por 
razones  proprias  de  íu  cabiloío  y  vo¬ 
raz  capricho, reprefentó  á  los  Catala¬ 
nes  el  defeo,  que  tenia  de  íer  fu  favo¬ 
recedor^7  confervador,  por  correfpó- 
der  a  la  amiílad,al  parentefco  ,  y  alas 
.inílancias  del  Principe  D. Carlos.  Pe¬ 
ro  los  Diputados  le  refpondieron,  co¬ 
mo  nobles, y  prudentes:  y  en  otro  pun¬ 
to  de  que  le  entregaííen  la  perfona  de 
la  Princefa  Doña  Blanca, Hermana  de 
D. Carlos, y  fuceííora  fuya  en  la  Coro¬ 
na  de  Navarra ,  le  remitieron  al  Rey: 
el  qual  por  fu  Embaxador  Carlos  de 
Üoims  le  acordó  al  Rey  Luis  los  exé- 
plos  de  la  inhabilidad  de  las  mas  po¬ 
der  o  fas,  y  firmes  Monarquías, para  que 
no  fe  a-rr  ojal-fe  á  impeler  las  agenas;  y 
para  q  le  hizicífen  mas  fuerza  los  pufo 
en  fu  mifma  cafa;el  vno  de  Felipe  el 
Audaz  fu  fexto  Abuelo, que  en  las  có- 
tiedas  del  Grá  Rey  D.  Pedro  de  Ara¬ 
gón,  quedó  muerto  y  arruinado  :  y  el 
otro  de  Carlos  VII. fu  Padre,  á  quien, 
y  a  cuya  Corona  pudo  dar  tales  gol¬ 
pes  nueílro  Rey  D.  Alonfo  ,  Hermano 
de  D.Iuan,  que  no  le  dexara  lebantar 
quizas  jamás,  fi  hubiera  aífentido  á  las 
inílancias  de  fus  enemigos,  contra  los 
quales  fe  ofreció  como  Magnánimo 
paííar  a  Francia  con  Exercito.  Mas  el 
Rey  conociendo  ,  que  á  Luis  ninguna 
razón  fin  el  miedo  le  haría  fuerca,  fe 
le  procuró  poner  grande  ,  combidan- 
do  al  Rey  Eduardo  Quarto  de  Ingla¬ 
terra  á  la  renovación  de  las  antiguas 


aliancas ,  y  amiítades  de  ambas  Cafas: 
yEduardo  las  avia  meneíler  comoRey 
nuevo,  intrufo,  y  tirano  contra  el  le¬ 
gitimo  ,  y  pijísimo  Enrico  Sexto  :  de 
eílas  efpadas  íe  aísia  en  tan  peligro- 
ios  ahogos  nueñro  Rey  )  y  ellas  pu¬ 
dieran  íer  las  mas  fuertes ,  íi  las  gue¬ 
rras  civiles  de  eífe  Anti-Reynado  de 
Eduardo ,  hubieran  permitido  ,  que 
peíeaííen  fus  armas  y  cabilaciones  con 
las  del  Rey  Luis  Vndezimo  de  Fran¬ 
cia. 

4  Pero  de  la  Cafa  de  Caílilla  pe¬ 
dia  la  mayor  feguridad  de  Cataluña, 
por  lo  q  aquel  poderofo,y  vezino  Rey 
inquietaba  a  Navarra,  y  podía  turbar 
a  Aragon:para  dar  perfección  á  la  có- 
cordia,que  tomaró  por  fu  quenta,  co¬ 
mo  componedores,  y  arbitros  algunos 
Grandes  de  Caílilla,  avia  paífado  allá 
Ferrer  de  Lanuza,Iufticia  de  Aragón: 
y  el  Rey  D. Enrique  fe  moítraba  incli¬ 
nado  á  ella ,  porque  lo  querían  afsi  el 
Marques  deVillena,y  D. Pedro  Girón 
fu  Hermano;  có  los  quales  fe  avian  ef- 
trechado  mucho  el  Almirante  de  Caf- 
tílla,y  el  Ar$obifpo  de  Toledo  ;  de 
quien  nueílro  Rey  quería  que  fe  fiaífe 
la  fuma, y  el  acierto  de  todo  :  ayudaba 
también  á  ellos  penfamientos  de  paz 
la  batalla,  q  poco  antes  venció  el  Du¬ 
que  de  Villahermofa,D.  Alonío  deAra 
gon,en  Abarcuza,quando  aun  no  avia 
íucedido, ó  fe  ignoraba  la  muerte  del 
Principe.  El  cafo  fe  difpufo  afsi :  El 
Rey  Don  Enrique  pafsó  defde  Viana 
(ocupada, y  prefidiada  por  eíletiépo 
có  fus  armas)  á  finar  por  fu  perfona  la 
Villa  de  Lerin;  y  experimentó  fu  for¬ 
taleza, y  los  peligros  del  aíTedio  :  por¬ 
que  el  mifmo  Duque  de  Villahermofa, 
que  eílaba  có  fu  gente  en  Arazuri,  fa- 
lió  á  embeftir  á  las  Compañías  de  hó- 
bres  de  armas,  que  pallaban  al  focorro 
de  Abarzu^a,  bien  fortalecida,  y  obe¬ 
diente  al  Principe,  cuya  muerte  fe  ig¬ 
noraba  aun. El  Duque, porque  no  alcá- 
có  aquellasTropas,fe  alargó  á  dar  vif- 
ta,y  á  combatir  la  Plaza:  y  lo  executó 
con  tal  arte, y  fortuna,  q  (como  eícri- 

ve 


D.Iuin  Segundead  Grande^  Rey  X  X  í  X.  Cdp.4.  1 5  3 

Años; 


j4^i.  ve  Zurita)  de  docietos  hombres  de  Armas ? 
y  quatrocientos  ginetes,  que  fe  hallaron  den. 
tro ,  ninguno  fe  efeapo  de  muerto  3  o  prefo  ;  y 
quedaron  prifioneros  muchos  Cal/aher os  de 
cuenta.  En  eñe  tiempo, y  quizas  tábicn 
por  eíla  caufa,  fe  retiro  de  Navarra  a 
Logroño  el  Rey  de  Caftilla,  vencido, 
(i 6  fatigado  de  aquellas  altas  murallas 
de  Lerin.  Y  afsi  fe  efperaba  de  los  fu- 
ceííos  y  de  la  condición  de  eñe  tá  mu¬ 
dado,  como  poderoíb  Rey,  que  oyria 
bien  los  difeurfos  de  la  cócordia.  Mas 
viendo  el  nueíiro, q  el  Marques  de  Vi- 
llena, de  cuyo  dictamen  pendía  toda  la 
guerra ,  y  la  paz  de  Efpaña  fe  iba  de¬ 
clarado  mas  ingeniólo  en  las  diíputas, 
que  aníioío  de  la  concluíion  ,  empezó 
a  píntarfe  poderoío,y  hazer  ruido  con 
la  confederación  ,  a  que  ya  el  Rey  de 
Francia  le  cóbidaba  contra  el  de  Caf- 
t illa; pidiendo  el  Francés  por  premio, 
ó  precio  de  eíla  amiílad,  q  la  Condeía 
de  Fox, Hija  de  nueíiro  Rey,fucedief- 
fe  a  fuPadre  en  la  Corona  deNavarra; 
para  lo  qual  fe  pretendía, q  renunciaf- 
ie  la  herencia, o  entraffe  en  Religió,la 
infeliz  Princefa  DoñaBlanca,  Herma¬ 
na  y  fuceííora,no  menos  en  la  fortuna, 
q  en  la  naturaleza, del  PrincipeD.Car 
los: y  para  q  ningún  genero  de  difimu- 
lo,o  engaño  faltaífe,  mandó  el  Rey  de 
Aragón  á  fu  Embaxador,q  propuíieífe 
en  Caftilla  el  cafamiento  de  la  Infanta 
D. Marina  fu  Hija  con  el  Hijo  futuro, 
q  fingía,  o  penfaba  eíperar  el  Impoté- 
te  D. Enrique-,  q  fe  engañaba,  y  fe  ale¬ 
graba  con  eíla  cómica  y  vana  conver¬ 
sación:  quando  el  perfpicaz  animo  del 
Rey  D.luan  le  iba  entreteniendo  con 
eílos  fantafticos  cóbites ,  períuadido, 
como  el  dezia, q ue  jujlicia  diurna  ovia 
de  cajhgar  con  manifiejlo  milagro  tan  afre - 
tofa  injuria  de  la  Magejlad  de  los  Reyes: 
bien  que  fin  duda  fu  debota  confianza 
fe  daría  por  contenta  con  otro  mila¬ 
gro,^  también  defeaba,y  efperaba  del 
orgullo  noble  de  la  Nació  Caílcllana, 
q  con  la  trifteza  del  parto  de  fu  adul¬ 
tera  Reyna  ocafionaria  antes  de  la  có¬ 
cordia  tales  novedades ,  que  levantad 


fen  de  punto  el  defprecio  de  fu  Rey, y 
le  humiilaífen  las  fuerzas. 

El  Marques  deVillena,q  tenia,' 
como  fagaz  culebra,  no  menos  adver¬ 
tido  el  genio, que  deleznable,  previo, 
y  previno  ellos  penfamientos  de  nuef- 
tro  Rey,  porque  avia  meneíler  al  fuyo 
indiferente, fufpenfo, y  atado  entre  los 
términos  de  la  buena  y  la  mala  fortu¬ 
na:  aísi  difpufo  q  afsiftieífen  con  él ,  y, 
con  el  mifmo  Rey  D. Enrique, al  parto 
el  Ar^obifpo  de  Toledo  ,  y  otros  qua- 
tro  del  Coníejo  ,  para  que  todos  que- 
daílen  fin  la  duda  del  parto  de  la  Rey-: 
na, y  pudieffen  dar  fee  dél ,  como  fi  al¬ 
guno  dudaíTe,que  ella  podia  parir. Na- 
efió  pues  Doña  luana  en  el  Marco  de 
1462.  para  juego  de  la  fortuna, y  fue¬ 
go  de  la  felicidad  deCaftÍlla-,en  cuyas 
Hiftorias,y  memorias  de  las  Gétes  no 
es  tan  conocida  con  el  decente  nóbre 
de  la' Excelente  s enora^como  con  el  me¬ 
nos  decorofo, aunque  no  injufto,  de  U 
Beltranejdi  por  averíe  entendido  ,  que 
fue  Hija  de  Don  Beltran  de  la  Cueva, 
primer  Duque  de  A¿burquerque,y  tan 
favorecido  de  fu  Rey,  que  no  lo  dexó 
de  fer  mucho ,  porque  lo  fuelle  mas  de 
la  Reyna. 

6  Las  fieftas  de  elle  nacimiento 
fuero  como  del  Primogénito  mas  efpe 
rado:  y  para  q  fuellen  mas  celebres,  fe 
regocijaron  tábien  có  la  fentencia  ar¬ 
bitraria  de  la  paz, y  concordia  deCaf- 
tilla  y  Aragón,  que  para  lo  prefente 
fue  caufa  de  mucho  defeanfo  ;  y  para 
lo  futuro,  principio  de  arrafirar  á  los 
Reyes: porque  fi  bien  en  ella  quedaba 
el  nueíiro  con  el  dominio  y  poffelsion 
de  Navarra  ,  juzgó  que  para  la  firme 
quietud  de  aquel  íu  Rey  no  (lleno  de 
efpiritus,y  de  confianzas)  y  para  el  re¬ 
cobro  de  Cataluña, ocupada  de  perti- 
nazes  y  defefperados  duendes,  le  feria 
muy  v til  vna  eftrecha  alianza  con  el 
Rey  Luis  de  Francia  ,  cuya  Hermana 
Madalena  de  Valoys  cafaba  con  Gaf- 
ton  de  Fox  Vizcóde  de  Caftclbó, Nie¬ 
to  de  nueíiro  Rey  por  fu  Hija  la  In¬ 
fanta  Condefa  Doña  Leonor:  fue  em- 
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,14Ó2‘  biado  pata  firmar  efta  alianca  Fierres 
de  Peralta,  aquel  celebre  Capitán  ,  y 
bniísimo  Servidor  del  Rey:  y  deípues 
de  ajuílada  para  defenfa  y  conferva- 
ciondelos  Eftadosde  ambos  Reyes, 
partid  el  nueftro  con  fu  Yerno  el  Có- 
de  de  Fox  y  Bigorra  á  las  Viñas,  que 
Fierres  de  Peralta  concertó  ,  que  fue¬ 
ron  en  vn  campo  entre  Navarra  y 
Bearne>á  viña  de  Mauleon  y  Salva¬ 
tierra.  Añadidle  aqui  al  tratado  de  la 
liga,  que  el  Rey  de  Francia  ayudaíTe 
ai  de  Aragón  con  fetecientas  langas, 
que  llamaban  Fornidas  (  que  fon  cali 
íeis  mil  Cavados*,  o  los  dos  mil  hóbres 
de  armas, que  las  Hiftorias  Francefas 
cuentan  )  para  allanar  á  Cataluña  ;  y 
por  ellas  fe  obligo  D.  luán  á  la  paga 
de  docieetos  mil  ducados ;  para  cuya 
cobranza, o  interefes,feñaIo  las  rentas 
de  los  Condados  de  Rofellon  ,  y  Cer- 
dania*,fin  que  por  ellas  fe  difminuyef 
fe  el  capital  ,  o  defeontaífe  Ja  fuerte 
principal  del  empreftído :  contrato  al 
fin  del  Rey  Luis ,  y  mas  de  Mercader, 
que  de  Principe:y  para  el  ReyD.Iuan 
fue  el  origen  de  grandes  males  toda 
efta  alianca  fecunaiísima  de  interpre¬ 
taciones  ,  y  contiendas,  ó  por  íu  obf- 
curidadjó  por  la  cabilacion  del  que  la 
concedía:  tanto, que  los  Francefes  ef- 
criven,  que  fue  contrato  abfoluto  de 
venta,  y  no  de  empeño.  Afsi  nueftro 
Rey  pago  con  prolixas  y  fubidas  v fu¬ 
ras  la  deuda  ;  y  experimentó  haftala 
muerte, que  los  Reyes  tienen  fobre  fus 
diícurfos  el  govierno  de  Dios,  que  có 
juña  providencia  caftiga  en  efta  vida 
las  ambiciofas ,  y  afperas  trazas  de  la 
feguridad  de  los  Reynos  *  qualesíin 
duda  fueron  las  que  el  Rey  de  Aragó, 
y  fus  Hijos  los  Condes  de  Fox  difpu- 
fieron  en  la  concordia  de  Olit,  que  fue 
proemio  de  la  de  Francia,  contraía 
íiempre  mal  afortunada  y  perfeguida 
Princefa  Doña  Blanca, legitima  here¬ 
dera  de  Navarra  ;  que  ,  como  á  tal,  la 
aborrecían  fu  Cuñado, y  Hermana  me¬ 
nor, los  Condes  de  Fox,  y  fe  la  pidieró 
al  Padre,  para  aftegurarfe  con  fu  pri- 


íió  en  la  fucefsió  tan  defeada  de  aquel 
batallado  Reyno. 

7  No  parecía  pofsiblc  hallar  ra¬ 
zones, ni  íofifterias,  q  dieílen  pretexto 
á  tan  cruel  demanda:  pero  el  ingenio 
de  la  ambición,  que  haze  y  deshaze 
grandes  Theologias ,  propufo  vn  for- 
tifsimo  argumento;efto  es,  que  Doña 
Blanca  no  era  capaz  de  tener  hijos, 
comofe  experimétó  en  los  doze  años 
de  cafada ,  y  defpues  por  eñe  defefto 
fue  repelida  de  D.  Enrique,  Principe 
entonces  de  Caft illa.  No  podía  efto 
hazer  fuerza  al  Rey  de  Aragón;  pues 
aora,y  íiempre  eftaba  en  que  Don  En¬ 
rique  era  el  impórtente; y  poco  antes 
avia  efperado  vn  milagro  de  Dios ,  y 
el  movimiento  de  los  Caftellanos  en 
caftigo  de  tan  afrentofo,como  fefteja- 
do  adulterio  de  la  Reyna  de  Caftilla; 
Pero  coníideraba  Don  luán  ,  que  Na¬ 
varra  íiempre  eftaria  inundada  de  fan- 
gre  de  Agramontefes,y  Beamontefes, 
íi  eftos  pudieften  hazer  á  Doña  Blan¬ 
ca, Reyna;  y  q  avia  íido  for^ofo  traer¬ 
la  con  guardas, y  en  Caftillos ,  porque 
no  íucediefíe  en  la  inquietud  á  fuHer- 
mano:  por  eftas  caufas  pues ,  refolvió 
pofponer  las  conveniencias  de  vna 
Hija  á  las  de  todos  fus  Reynos;  y  pre¬ 
miar  á  los  Condes  de  Fox  la  pronta 
obediencia, ó  codicia,  có  que  íiempre 
le  íirvieron;  y  en  fin  prendar  también 
mas  al  Rey  de  Francia;  que,  fegun  pa¬ 
rece  ,  concertó  el  matrimonio  de  fu 
Hermana  Madalena  y  de  Gafton,Hijo 
heredero  de  los  Condes  de  Fox,  có  ef¬ 
ta  condición,  que  aftegurafle  para  los 
Defpofados  la  Corona  de  Navarra.  Y 
íi  todas  eftas  razones  no  bañaren,  co¬ 
mo  lo  tememos, para  juftificar,ó  efeu- 
far  aquella  dura  reíolucion  de  nueftro 
Rey;  bien  podran  parecer  caftigos  de 
efte  pecado  las  tragedias ,  que  en  ade¬ 
lante  fe  vieron  en  Cataluña;  y  mucho 
mas  las  de  la  cafa  de  Fox  ;  de  la  qual 
falieron  los  Reyes  de  Navarra  hafta 
DoñaCatalina  vltimaSeñora  de  aque¬ 
lla  tan  defdichada  linea. Mas  aora  Do¬ 
ña  Blanca  fue  la  vidtima  de  la  paz,  y 
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de  la  ambición:  aunque  ella  fe  armo, 
primero  con  proteñas ,  temiendo  al¬ 
guna  violenta  renunciación ;  dcfpues 
con  reíiftirfe  a  la  íalida  de  Olit ;  y  al 
fin  con  la  donación,  q  hizo  de  fu  Rey- 
no  al  mifmo  Rey  de  Gañil  la,  para  que 
deícndieíTe  fu  vida  con  las  armas,  el 
que  la  avia  quitado  fu  compañía  con 
el  divorcio  :  pero  nada  le  bañó  para 
no  fer  vencida  ;  porque  ni  el  Rey  de 
Cañilla  nioñro  apreciar  tan  violenta 
y  trifte  donación;  ni  fus  hervidores  (  á 
los  quales  ella  dio  poder  para  capitu¬ 
lar  qualquier  matrimonio  con  quien  la 
facaíTe  de  la  prifion,  y  de  los  peligros 
de  la  muerte) quiíieron,  o  pudieró  ha¬ 
llar  Principe  tan  aventurero  ,  que  to¬ 
marte  por  fu  quenta  eñe  defencanto 
de  tan  infeliz  Princefa.  Afsi  entrega¬ 
da  a  los  Condes  fus  enemigos  (Herma¬ 
na  y  Cuñado)  fue  puefta  en  el  Cañillo 
de  Ortes  de  Bearne;en  donde  fe  fabe, 
que  murió,  aunque  no  como  ,  ni  quan- 
do;  con  que  fe  dize  que  murió  con  ve* 
neno,  y  preño, aunq  otros  alargan  por 
algunos  años  la  pelada  cadena  de  tan 
trifte, como  tenebrofa  vida, ó  muerte. 

8  Contento, y  aííegurado  que¬ 
dó  el  Rey  con  eftas  alianzas  y  amifta- 
des  de  Francia  ,  y  Bearne,  ftn  que  tu- 
biefte  que  temer  en  Navarra;  pero  ef¬ 
tas  miímas  felicidades  le  hizieró  mas 
temido, y  afsi  mas  aborrecido, y  menos 
dichofo  enCataluña;en  donde  los  que 
avian  férvido  á  las  mal  logradas  impa¬ 
ciencias  del  Principe  D. Carlos, nunca 
fe  podiá  perfuadir,  que  el  Rey  defem- 
barazado  ya  de  las  guerras  avia  de  fer 
mas  blando  con  ellos ,  que  con  fus  hi¬ 
jos.  Afsi  quanto  la  Reyna  con  arte  y 
íuavidad  iba  labrando  ,  fe  defeompo- 
nia  con  el  violente  miedo,  y  pertinaz 
turbulencia  de  los  inquietos :  moftra- 
ban  eñarlo  tanto,  que  la  Reyna  con  el 
color  de  que  iba  a  componer  las  gue¬ 
rras  de  los  Vaftallos  de  Remenea, y  de 
fus  Señores,  fe  faiió  de  Barcelona, y  fe 
entró  en  Girona:  pero  al  punto  la  fi- 
guió  el  feraz  Conde  de  Pallas  con 
Exercito  formado  ;  y  veciédo  de  paf: 


fo  a  Berntállat,famofo  Capitán  de  los 
de  Remenea  (que  falló  a  encontrarle  y 
detenerle  para  dar  tiempo  a  la  feguri- 
dad  de  la  Reyna)  acometió,  y  comba¬ 
tió  con  furor  aGirona,con  fin  de  apo- 
derarfe  de  las  perfonas  de  la  Reyna, y 
del  Principe;ytener  en  ellas  feguras  y 
ricas  prendas  de  qualquicra  vétaja  de 
la  paz, y  de  la  guerra.  En  tan  crecido 
peligro  firvieron  con  fu  valor,  y  íuma 
loa  de  fe, y  esfuerco  a  las  perfonasRca 
les, D. Luis  Dezpuch,  Maefire  de  Mó- 
tefa;D.Iuan  de  Cardona, Hijo  del  Có- 
de  ac  PradesHuan  Zabafíida;  Gisbert 
de  Guimera;y  otros  fidelifsimos  Cava 
llerosCatalanes.  Y  la  fuerca  de  la  lafti- 
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ma  ,  y  de  la  retorica  de  ios  ojos  y  de 
las  acciones  fe  moftró  aquí  tan  eficaz, 
que  la  Reyna  convirtió  a  muchos  del 
odio  y  de  la  pertinacia  á  la  fineza  de 
férvida, por  el  dolorofo  amor,  que  les 
caufaba  verla  tá  fin  cuidado  de  fu  vi¬ 
da, porque  le  gañaba  todo  en  la  de  fu 
tierno  Hijo;  cuya  falud  y  períona  en¬ 
comendaba  a  los  brazos , y  corazones 
de  aquellos  Cavalleros,y  Ciudadanos, 
mas  con  la  confianza  ,  q  con  las  lagri¬ 
mas  y  vozes.  Y  eñe  heroico  valor  de 
aquella  efclarecida  Reyna  fe  conoció 
mas,quando  por  la  maldad  de  algunos 
vezinos,rópiendo  los  enemigos  vn  pe¬ 
dazo  de  mal  defendida  muralla,  entra¬ 
ron  en  la  Ciudad, y  íiguieron  como  de 
carrera  có  ímpetu  cótinuado  a  laRev- 
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na, que  fe  retiraba  al  Cañillo  de  la  Gi- 
ronela,y  ella  fin  turbación  llevaba  de 
la  mano  á  fu  Hijo, niño  de  diez  años;y 
fe  pufo  luego  a  esforzar, y  á  exortar  la 
defenfa,como  pudiera  el  imperturba¬ 
ble  y  experimétado  animo  del  Rey  fu 
Marido;  auque  los  Capitanes  eran  ta¬ 
les, que  bañaba  cada  vno  para  aquella, 
y  otra  qualquier  empreña.  En  defenfa 
de  la  retirada  de  la  Reyna  murió  Ber- 
naldoSanfo,Cavallero  de  Girona. Mas 
el  Conde  de  Pallas ,  aunque  fe  le  avia 
efeapado  la  preña  de  efta  Leona  Real, 
no  defiíñió  de  apretarla  en  fu  guarida, 
como  lo  hazia  con  las  minas ,  con  las 
baterías, y  torres  de  madera;  tato  que 
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á[Gl'  en  folo  vn  dia  arrojó  cinco  mil  tiros 
al  Caftiílo;en  donde  murió  en  vno  de 
jos  combates  luán  de  Fuelles ,  que  íu.e 
tan  celebre  Capitán  por  la  deíenfa  de 
Torrija  en  las  guerras  de  Caftilla  :  tu- 
bieron  también  la  dicha  de  dar  fus  vi¬ 
das  en  tan  noble  demanda  ,  Pedro  de 
Sena, Barón  de  Cerdeña  ,  y  Pedro  Za¬ 
pata.  Dcípues  de  varios  cóbates,y  la- 
bien  de  algunos  embulles  ,  con  que  el 
enemigo  engañó  ,  y  prendió  á  los  Sa- 
rrieras,y  a  otros  Cavalleros,íe  arrojó 
por  vna  grande  mina,  en  donde  fe  pe¬ 
leó  con  iuria;como  en  punto  ,  y  puer¬ 
ta  de  tanta  confequencia ,  y  ganan¬ 
cia. 

qy  Pero  rechazados  los  enemigos,- 
volvieró  á  las  baterías,  ya  mas  circuf- 
peclos;  porque  el  Rey  entró  en  Cata¬ 
luña  armado  ,  para  focorrerfe  á  íi  mif- 
mo  en  las  perfonas  de  fu  Muger,y  de 
fu  Hijo:halló  las  puertas  deLerida  ce¬ 
rradas, y  defédidas  las  murallas: abrió, 
y  entró  con  la  efpada  las  de  Balaguer: 
y  dexando  ai  á  fu  Hijo  D.  luán  Aryo- 
bifpc  de  Zaragoza ,  íe  acercó  á  Giro- 
na;pero  faiteado  cótra  él  luán  Agullo 
con  fuperior  Exercito  de  Barcelona, 
le  pufo  en  gran  peligro  ,  y  forcó  á  dar 
la  vuelta  á  Balaguer:  de  ai  revolvió  el 
rnifmo  Rey  contra  Lérida  ;  la  qual  le 
arrojó  qiutrocíentos, entre  Infantes  y 
Cavados*, que  en  vna  zelada  quedaron 
todos  deñrozados :  el  Aryobifjzío  ven¬ 
ció  otros  trcciétos  de  Tarrega.  Y  co¬ 
mo  íi  fuera  juño  foio  lo  que  los  enemi¬ 
gos  hazian,  parece  que  íe  irritaron  de 
que  el  Rey  le  defendieffe,  y  focorrief- 
le  á  las  mas  caras  prendas;  porque  á  él 
y  á  la  Reyna  los  declararon  enemigos 
de  la  República, y  perfonas  privadas. 
Mas  abominando  tanta  deslealtad  ,  y 
maldad, el  Conde  de  Prades ,  el  Arco- 
bifpo  de  Tarragona,  D.Matheo,y  Do 
Pedro  Ramón  de  Moneada, Don  Gui¬ 
lle  A  maído  de  Cerbellon,  D.  Antonio 
de  Cardona,y  otros  muchos  Barones, 
y  (lavaderos,  íe  vinieron  al  Rey  ,  de¬ 
xando  mas  perdidos,que  peligroíos,  a 
fus  Eñados, ofreciéronle  fus  perfonas, 


y  vidas;folo  le  fuplicaron  tubleífe  por 
encomendadas  fus  leyes, que  no  le  avia 
ofendido;  y  tubieífe  mifericordia  de 
la  ciega  obñinacion  de  los  Deípecha- 
dos,que  en  otro  tiempo,  y  en  fus  Pro¬ 
genitores  tanto  le  avia  férvido. Reci¬ 
biólos  el  Rey  con  fu  natural  benigni¬ 
dad:  agradecióles  tan  relebante  fineza 
con  alabanzas,  promefas  ¿  y  fegurida- 
des.Pero  no  fe  turbaron  los  Rebeldes, 
por  ver  contra  íi  tanta  Nobleza  de¬ 
clarada:  antes  bien,  tomando  esfuerco 
de  las  mayores  dificultades,  Calió  de 
Barcelona  Marimon  con  diez  mil  In¬ 
fantes,}7  Cavados,  para  pelear  contra 
el  miímo  Rey:  mas  adelantandofe  con 
mil  de  eflos  Soldados  luán  Agullo  có 
fin  de  focorrer  a  Lérida ,  fue  acometi¬ 
do  por  D.Alonfo  de  Aragón, por  Don 
Rodrigo  de  Rebolledo,  y  el  Caftellan 
Hugo  de  Rocaberti;  que  le  rodearon, 
y  encerraron  en  la  Villa  de  Caftelda- 
fens;en  donde  él  pensó  detenerfe  folo 
para  hazer  alto,  u  dar  algún  defeanfo 
á  los  Soldados :  mientras  el  Rey  aífe-; 
guraba  la  campaña,  dieron  principio 
iu  Hijo,  y  los  otros  Capitanes  a  la  en¬ 
trada  de  efTa  Villa:  pero  el  fuceífo  fue 
mas  alegre  ,  que  gloriofo ,  porque  los 
Soldados  fe  rindieron  fin  reíiftencia, 
ni  condición,  y  fu  Capitán  fe  recogía 
al  Caftillo. 

io  Con  eftos  fuceífos,  y  la  mo¬ 
leña  dilación  del  cerco  de  laGirone- 
11a  ,  entraron  los  Governadores  de  la 
Rebelió  en  mas  vivos  miedos  decaer 
en  las  manos  largas  del  Rey  armado, y 
cada  dia  mas  ofendido'.para  falir  de  tá 
merecida  congoxa  ofrecieron  elSeño- 
rio  de  Cataluña  al  Rey  de  Francia; 
acordándole  que  fue  de  fus  antecelfo- 
res, Cario  Magno, Luis  el  Pió, y  Carlos 
Calvo:con  cuyas  memorias  fe  esforza¬ 
ban  para  refucitar  derechos  tan  muer¬ 
tos  ,  y  tan  fepultados:  pero  Luis  quifo 
aora  atéder  á  la  honeftidad  de  la  fe  de 
tan  reciente  concordia,  ó  á  la  conve¬ 
niencia  de  la  efperanya  mas  fegura  de 
los  Condados  de  Roíelló,  y  Cercanía, 
que  tanto  defeaba  vnir  con  firmeza  á 
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¿46¿'  fu  Coroiiatno  admitió  pues  la  oferta; 
antes  embió  luego  los  íeis  mil  Cava- 
llos  en  las  fetecientas  langas  auxilia¬ 
res  ya  prometidas ;  cuyo  General  era 
el  Conde  de  Fox  ,  Yerno  de  nuefiro 
Rey;y  los  Cabos  principales  ,  el  Ma- 
riícal  de  Francia  Iuá  Albret,  y  los  Se- 
nefcales  de  Poytiers,  San  Iorge,y  de 
Limoíinsjy  luán  Borren  Capitán  Ma¬ 
yor  de  la  Artillería  ,  que  venia  en  el 
Exercito.  Eftos  tomaron  preño  á  Sal- 
fas, y  otras  Plazas  vezinas :  vencieron 
en  el  paífo  de  los  montes  al  Vizconde 
de  Rocaberti*  y  acercandofe  á  Giro- 
na,  forcaron  al  Conde  de  Pallas  a  que 
levantafle  el  litio  de  la  Gironella:  de 
donde  falió  la  Reyna  ;  y  agradeció  á 
Dios  la  gracia  de  tan  feliz  fuceífo  con 
la  generofa  clemencia  del  perdón  ge¬ 
neral  ,  que  concedió  á  los  vezinos  de 
Girona,que  la  avian  defamparado  ,  y 
encerrado  en  aquelCaftillo,y  peligro. 

1 1  Viendo  el  fuyo  los  Rebel 
des,  hízíeron  llamamiento  general  de 
todo  el  Principado,á  que  eñá  obliga¬ 
dos  quantos  paíTan  de  los  catorce  años 
contra  los  enemigos  Eftrangeros ;  y 
porque  nadie  fe  avergonyafle  de  to¬ 
mar  las  armas  contra  fu  Señor  natu¬ 
ral, declararon  al  Principe  D.  Fernan¬ 
do  por  perfona  privada,  como  lo  avia 
hecho  antes  contra  fus  Padres:  con 
eña  tan  juña  condenación  penfaron 
abfolver  á  fí,y  a  todos  del  juramento, 
y  difpenfar  en  la  naturaleza,  que  de¬ 
bían  a  fu  Principe  :  y  mientras  efpera- 
ban  el  fruto  de  aquella  tan  loca, como 
general  indulgencia, falieron  en  bufca 
de  luán  de  Sarabia,  fiel  fcrvidor  de  fu 
Rey,  tres  Capitanes  de  la  Vandera  de 
Barcelona, D. Hugo  de  Cardona,  Don 
Iofre  de  Caftro,y  D. Rodrigo  de  Eril, 
con  quatro  mil  Soldados ;  y  cercando 
á  Iuá  de  Sarabia  en  el  Caftillo  de  Ru- 
binat, obligaron  al  Rey,  á  que  faliefíe 
en  perfona  en  fu  focorro,con  quinien¬ 
tos  Cavallos,  y  otros  tantos  Infantes: 
con  tan  poca  gente  bufeo  el  Rey  al 
cnemigo;que  eftaba  fortificado  en  vna 
montaña  alta, difícil, cerrada,  y  cerca¬ 


da  de  bancos, y  puntas:  fubieronla  di¬ 
vididos,  como  en  aííalto  general  los 
Eíquadrones  cótra  vna  efpeía,y  fuer¬ 
te  lluvia  de  piedras,  efpíngardas ,  fle¬ 
chas, y  dardos:iban  delante  D.Alonfo 
de  Aragón,  el  Conde  de  Prades ,  y  ei 
Caftellan  de  Ampofta  :  feguianlos  en 
fu  focorro  el  Infante  Don  Enrique,  el 
Aryobifpo  deZaragoza;y  al  fin  el  mifí 
mo  Rey,  acompañado  de  D.  Pedro  de 
Vrrea,D.Matheo,  y  D.  Pedro  Ramón 
de  Moneada, D. luán  de  Luna,  D. Feli¬ 
pe  de  Caftro,GomezSuarez  de  Figue- 
roa ,  y  el  Alférez  Carcafona  ,  que  era 
como  Capitán  de  la  Guarda. Tres  ve- 
zes  acometieron  al  enemigo  en  lo  al-*' 
to;y  tres  vezes  fueron  rebatidos:  mas 
á  la  quarta  rompieron ,  y  entraron  en 
fu  línea  ;  y  peleando  con  bravifsimo 
denuedo  en  quatrocientos  paños  de 
campo  dentro  de  las  barreras ,  ó  trin¬ 
cheras, deftrozaron  aquel  Exercito  tá 
á  fu  fabor,que  no  íe  les  efeapó  hom¬ 
bre  de  muerto, ó  prefo.  Murieron  mu¬ 
chos  Cavalleros:  quedaró  prifíoneros* 
D.Hugo,y  D. Guillen  de  Cardona, D* 
Iofre  deCaftro,D.Roger  de  Eril,  Val- 
feca,  luán  Aguilo  ,  y  otros  Capitanes 
de  gran  precio. Entre  los  nueftros  fue¬ 
ron  los  mas  celebrados  (  aunque  todos 
lo  merecieron  fer  mucho)  D. Pedro  de 
Vrrea,y  Martin  de  Lanuza,que  muer¬ 
to  fu  Cavallo,  peleó  có  feis  enemigos* 
En  fin  eñe  dia  fe  experimentó  lo  que 
puede  vn  Efquadron  de  Nobles ,  em¬ 
peñados  á  la  viña  y  en  compañía  de; 
fu  Rey: el  qual  venció  có  ellos  en  23 4 
de  Iulio  del  año  1 46  2.  eña  importan¬ 
te  batalla  dp  Rubinat:  y  entrando  ( af 
fexagefimoAde  fu  edad)  en  tan  peligro- 
fas  facciones ,  dio  gloriofo  fin  á  la  fe- 
gunda  guerra  civil  de  Cataluña;  en  el 
dia,  que  fe  cumplió  el  dezimo  mes  de 
la  muerte  del  Principe  Don  Carlos:  y 
fue  el  dezimo  ,  y  vltimo  cumplido  de 
la  República  de  los  Pueblos  Soleva¬ 
dos:  que  ya  no  pudieron  foftener- 
fe  fin  fuerzas  de  Señorío 
foraftero. 
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fl.  Acepta  el  Cafe  llano  effe  Vaffallage. 

1.  Ocupa  el  Rey  Placas  :  Jifia  a  Barcelona*. 

Gana  a  Villafrancay  Tarragona. 

'3.  Entrada  de  los  Cajlellanos. 

4.  S  ocorro  infeli\,de  los  Francefes. 

5.  Varios  fucejjos  de  las  armas  del  Rey} 

6.  Vijlas  del  Caftellano  y  Francés . 

Egocijó  el  Rey  a  fu 
Exercito  vécedor  có 
lafiefta  militar  de  ar¬ 
mar  de  fu  mano  trein¬ 
ta  Cavalleros  en  Cer- 
bera:  con  cuyo  triunfo  atemorizo  me¬ 
nos, que  enfureció  á  los  Rebeldes, por¬ 
que  mandó  quitar  la  vida  a  D.Iofre  de 
Caftro  en  la  cárcel,  y  en  la  Plaza  á  Iuá 
Aguilo,  priíioneros  de  la  batalla  :  y  la 
famadeeíle  expeélaculo  no  efpera- 
do, aunque  merecido, entrifteció, y  ce¬ 
bó  de  modo  las  rabiofas  conciencias 
de  aquellos  obft inados ,  que  fe  arroja¬ 
ron  en  los  diftantes  y  pelígroíos  bra¬ 
zos  del  Rey  D.  Enrique  de  Caftilla;  á 
quien  deziá,que  le  tocaba  aquel  Prin¬ 
cipado  ,  como  a  defeendiente  por  la 
primera  linea  del  Rey  Don  Pedro  el 
Quarto  de  Aragon;en  la  qual  merecía 
nueftro  Rey  D.Iuan  perder  todo  el  lu¬ 
gar  (como  ellos  decretaban )  aunque 
hubiera  tenido  el  primero  por  buen 
derecho,  por  fer  enemigo  publico  de 
fus  Vaífalios,  y  arruinar  la  República 
con  gente  Eílrangera.  Fue  pues  Don 
Enrique  por  tan  efpeciofo  titulo  de¬ 
clarado  Conde  de  Barcelona,  y  Señor 
de  Cataluña  a  once  de  Agofto  de  mil 
quatrocientos  fefenta  y  dos.  Y  íupo- 
niendo  ,  y  no  pidiendo  fu  confenti- 
miento  ,  le  defpacharon  aquellos  In¬ 
quietos  el  día  íiguiente  vn  Cavallero, 
que  llevó  á  fu  ligero  animo  tan  alegre 
apariencia :  eñe  pues  (que  fe  llamaba 


7.  Difputas  de  fus  preeminencias 3 

8.  Amagos  contra  Fuenterrabia. 

Concordia  de  los  Reyes  en  el  Vidafo} 

,10.  Molejliasy  engaños  de  ella. 

11.  Vuelta  del  Cajlellano  d  fu  Cafa} 

[12.  Fin  de  fu  Principado  en  Cataluña} 

Copones)  le  hizo,  como  Embaxadorj 
la  guftofa  oferta  de  aquellos  defefpe- 
rados  Vaífalios  en  Atienda:  le  pidió 
dos  mil  hombres  de  armas, para  defen¬ 
derlos  de  fu  legitimo  y  aborrecido 
Rey: y  en  fin  le  dio  en  nóbre  de  aquel 
Principado  la  obediencia,  que  la  reci¬ 
bió  contento  el  Caftellano ;  porque 
aunque  él  no  era  codiciofo,  y  fe  podía 
avergonzar  con  el  reciente  exemplo 
de  la  templanza  del  Francés ;  pero  el 
buen  Rey  entendía  y  quería  por  las 
potencias  de  fus  Favorecidos;  y  de  fu- 
yo  tenia  fiempre  ,  aun  en  medio  de  la 
paz, mui  pronto  el  odio  antiguo  con¬ 
tra  el  Rey  de  Aragón, fu  Tio,  Varó  de 
fu  mifma  Cafa,  y  lu  fegundo  Herede¬ 
ro;  á  quien  aora  pretendía  defpojar; 
Afsi  mientras  marchaba  el  focorro 
Caftellano  ,  mandó  fu  efpeculativo 
Rey, que  fueífen  á  Barcelona  dos  Em- 
baxadores  en  fu  nombre;  y  ellos  reci-; 
bieron  átreze  de  Noviembre  el  jura¬ 
mento  facrilego  de  injufta  fidelidad; 
Pero  no  todos  fe  mancharon  con  el; 
porque  muchos  Cavalleros ,  á  la  vifta 
del  peligro  de  fu  honor,  fe  defterraró 
de  fu  contagiofa  Patria, por  no  perder 
en  ella, ó  la  vida,  ó  la  opinión  de  la 
lealtad.  Y  deberá  fiempre  la  Corona,  y 
Defcendencia  Real ,  efta  gratifsima 
memoria  á  la  Nobleza  Catalana;  de  la 
qual  fin  duda  la  mayor,  y  mas  eíclare- 
cida  parte  eftubo  confiante, confervá- 
do  fu  honra,  y  la  de  fu  Rey  á  cofia  de 
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grandes  trabajos ,  y  peligros:  y  dexó 
entonces  (como  también  en  nueílros 
dias  en  el  combatidoReynado  de  Phi- 
lipo  Quarto)  prueba  manifieíla  de  quá 
importante  es  a  la  República  la  auto¬ 
ridad  de  los  Nobles ,  y  quan  debidas 
les  fuero  íiempre  las  honras,  y  merce¬ 
des  de  fus  Reyes. 

,,  2  Antes  que  paífafsé  de  la  Fró- 

tera  de  Aragón  los  focorros  de  Caíti- 
11a  ,  que  tenían  el  Reyno  alterado  ,  y 
divertido  ;  dos  Capitanes  de  nueftro 
Rey,D. Alonío,  y  el  Aryobifpo  D.  Iuá 
fus  Hijos ,  ocuparon  con  las  armas  las 
importantes  Plazas  de  Tarraga,  Sáta- 
Coloma,Gerrea),y  algunas  otras:  ven¬ 
cieron  también  en  la  Campana,  pri¬ 
mero  el  vno  ,  y  defpues  el  otro  á  los 
enemigos:  la  mifma  Reyna  llevo  la 
gente  al  cerco  ,  y  combate  de  Monea¬ 
da,  que  también  rindió  fu  ferocidad, y 
fortuna  a  tan  brillante  valor:  el  Rey 
por  otra  parte  empleó  el  fuyo  en  el 
feliz  combate  de  Martorel:  y  los  Frá- 
cefes  en  el  déla  Villa  de  Berges:  los 
quales, llevados  de  la  alegría  del  genio 
y  de  los  íuceíTos ,  y  mucho  mas  de  las 
aníias  de  vn  rico  faco,coníiguíeron  del 
Rey  con  ruegos  importunos ,  que  fe 
cercaífe  luego  Barcelona-  él  juzgaba 
que  aun  no  era  tiempo, porque  impor¬ 
taba  golpear  mas  la  dureza  de  aque¬ 
llos  Ciudadanos;pero  como  necefsita- 
do,  no  quifo  defeoníolar  el  ardor  de 
aquella  militar  ,  y  voluntaria  gente;  y 
aun  qu ibera  no  hazer  ya  la  guerra  con 
ella,  porque  eíla  ,  como  Eftrangera,  y 
emula  por  dos  íiglos ,  parecía  venir  á 
pelear  mas  contra  los  amigos  y  leales 
del  Rey  ,  que  contra  los  enemigos  y 
rebeldes:y  ni  á  ellos  quiílera  él  ver  tan 
ferozmente  guerrcados:tal  era  la  fere- 
nidad  de  fu  indignación.  Pero  en  fin 
pufo  foryado  el  cerco  á  Barcelona  ;  y 
fe  reconoció  preíio,que  en  vano;  por¬ 
que  eran  aun  grandes  las  fuerzas  de 
los  cercados;á  los  quales  también  ayu¬ 
daba  el  rigor  del  invierno:afsi,por  em¬ 
plear  el  Rey  las  fuyas  con  provecho 
fe  levantó,  y  fe  arrojó  fobre  Villafríí- 


ca,  en  cuyo  feliz  combate  murió  el 
Seneícal  de  Bigorra  ;  y  fus  Francefes 
le  hizieron  triñifsimas  las  exequias, 
paliando  á  cuchillo  á  los  vezinos,y  no 
perdonando  a  quatrocientos ,  que  fe 
avian  recogido  al  fagrado  de  la  Igle- 
íia:tanto  fue  el  dolor  de  la  perdida  de 
aquel  Capitán:  ella  fue  la  Plaza  de 
mas  monta, que  hafta  aora  avia  ganado 
el  Rey  ;  y  ella  fue  infelicifsima  ,  pues 
ni  los  vencedores  tubieron  clemencia, 
y  fus  compañeros  la  infamaban  a  fu 
modo  ,  atribuyendo  los  de  Barcelona 
ella  vitoria  ,  no  al  valor  del  Rey  ,  de 
quien  ( por  lo  mucho  que  le  amaban  ) 
ninguna  cofa  buena  juzgaba  pofsible; 
lino  á  los  pecados  de  los  vencidos, que 
por  íer  muchos  de  ellos  aficionados  al 
Rey  ,  los  cafíigaba  Dios  por  mano  del 
mifmo  Rey.  Muy  diferente  concepto 
hazian  los  de  Tarragona;  pues  paífan- 
do  el  Rey  a  ponerles  íitio  ,  y  aviendo 
ellos  fufrído  vn  affalto  ,  y  experimen¬ 
tado  fu  esfuerzo, y  refolucion,  no  qui- 
fieron  fiar  en  los  focorros  del  mar ,  ni 
en  la  fortaleza  ,  ni  altura  de  fus  mura¬ 
llas, ni  en  el  horror  de  fus  peñafeos ,  y 
dificultad  de  fus  rocas:  afsi  teniendo 
por  iguales  la  clemencia  y  brabura* 
del  Rey  ,  y  temiendo  fer  preífa  de  la 
codicia  y  torpeza  de  los  Eílrangeros, 
no  efperaron  el  fegundo  affalto.  Fuele 
de  gran  gufto  al  Rey  efta  entrega,  por 
la  nobleza  de  la  Ciudad  ,  y  por  el  def- 
confuelo  de  ver  arruinados  á  fus  Vaf- 
falIos:tratóla  con  amor,  y  encomendó 
fu  defenfa  a  fu  grande  amigo  D.  Ro-j 
drigo  de  Rebolledo. 

3  Eftos  fuceífos  afperos  de  la 
Rebelión  no  ablandaban;  antes  endu¬ 
recieron  a  los  que  eftaban  tan  empe-" 
nados  por  fus  delitos ,  y  por  los  foco¬ 
rros  de  Caftilla  ,  que  fueron  a  todos 
perniciofos:  y  lo  hubieran  fido  poco, 
fino  encontraran  quien  les  dieííe  la 
mano, y  los  recibieífe  y  abrigaffeen  fu 
cafa, como  lo  hizo  en  Aragón  D.Iuan, 
Señor  de  Ijar ,  arraftrando  en  la  trifte 
memoria  del  Principe  D. Carlos ,  y  en 
la  demaíiada  amiftad  del  Condeftable 
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Il4u2‘  de  Navarra, fu  Cuñado', y  en  Valencia 
D.layme  de  Aragón  ( audaz,  y  turbu¬ 
lento  Capitán  de  Malhechores)  que 
aunque  ilegitimo  de  D.Alonío  Duque 
de  Gandía, porfiaba  en  que  fe  le  debía 
la  Baronía  de  Arenos  ,  en  la  qual  pof- 
feia  algunos  Lugares ,  que  ocupo  con 
armas  rebeldes  y  fueron  la  puerta  á  las 
¡Tropas  Carelianas:  citas  entraron  en 
quatro  vezes,  y  fe  encaminaron  á  par¬ 
tes  diferentes  en  numero  de  tres  mil  y 
feifeientos  Cavallos ,  para  cortarlos 
nervios, y  ahogar  los  efpiritus  de  todo 
el  cuerpo, que  dividido  de  íi  mifmo  en 
muchos  menores,  ninguno  caíi  era  fo- 
corrido  del  otro,  afsi  cobrando  en  to¬ 
das  partes  los  enemigos  esfuerzo  con 
eftas  diverfiones  fe  hazia  vna  guerra 
dividida  en  infinitas:y  aífaltó  el  fuego 
tan  fin  orden,  y  falpicaba  la  llama  tan 
azia  todos  lados ,  que  nada  fe  podia 
ver  en  las  acciones, fino  la  confufsion: 
y  oy  lo  fuera  grandifsima  en  la  Hifto- 
ria,fi  fe  qnifieran  referir. 

4  A  eftas  fatigas  folo  menores, 
que  la  prudencia  valerofa  del  Rey  ,  y 
fidelidad  esforcada  de  losfuyos,  dio 
graviísimo  pefo  la  mala  calidad  de  los 
íocorros  de  Francia;porque  no  pudié- 
do  los  vezinos  de  Perpiñan  tolerar  las 
iníolencias  de  las  Compañías  France- 
fas  del  Cadillo  ,  le  cercaron  para 
apoderarfe  del:  y  con  efia  ocafion  el 
finceriísimo  Rey  Luis  embió  de  nuebo 
otras  fetecientas  langas  (quehazian 
feis  mil  Cavallos)  el  qual  no  folo  fe 
apoderó  por  fuerza  de  la  Villa  de  Per¬ 
piñan, fino  que  tomó  á  fu  mano  ambos 
Condados  de  Rofellon  ,  y  Cerdania: 
fucefib  que  alteró  en  efiremo  á  todo  el 
Principado  ,  defconfolandofe  los  Fie¬ 
les, y  enfurecicndofe  de  nuevo  los  In¬ 
fieles  contra  el  Rey;  el  qual  padecía, y 
fufria  la  pena  de  las  impacientes  cul¬ 
pas  de  ellos:  mas  por  no  defprenderfe 
de  aquella, aunque  tan  coítofa  amiftad 
del  Francés, ni  moítrarfe  defeonfiado, 
le  embió  poco  deípucs  las  vezes  de  fu 
Lugar-Teniente  en  aquellos  Conda- 
dos;atendiendo  con  efia  trifte  confia¬ 


ba, a  que  no  fe  ocafionafie  en  ellos  alga 
irremediable  deftrozo  por  lareíiften- 
cia  ;y  también  á  que  los  Cavallos  Frá« 
cefes  auxiliares,  que  de  Cataluña  avia 
paffado  al  focorro  de  Aragón  ,  no  tu- 
bieílen  pretexro  para  no  pelear  con¬ 
tra  los  Caftellanos,  y  VaíLillos  inquie¬ 
tos. Pero  ni  efia  tan  neceflaria  ,  como 
prudente  paciencia  le  valió  al  Rey, 
porque  refolviendo  ,  que  la  guerra  fe 
hizieíle  en  el  Eítado  de  Ijar  ,  para  re¬ 
frenado  caftigar  á  fu  Señor,  los  Fran- 
cefes  no  quifieron  pelear  contra  aque¬ 
lla  Villa ,  porque  eftaba  defendida  de 
Caftellanos ,  contra  los  quales ,  no  les 
permitía  hazer  guerra  la  amiftad  de 
Caftilla  ,  y  Francia ,  que  (  como  ellos 
dezian )  era  tanta  ,  que  eftrechaba  en 
vínculos  indiffolubles  no  folo  en  ge¬ 
neral  á  los  Reyes,  y  a  los  Reynos,  fino 
en  particular  a  todos  los  Vaílallos.  A 
efte  ligero  color  añ adieron  el  ruido  de 
que  el  Rey  deCaftilla  les  advertía, co¬ 
mo  él ,  y  el  Rey  Luis  avian  acordado 
componer  todas  eftas  diferencias ,  y 
guerras;tan  peligrofos ,  y  tan  inútiles 
Ion  los  focorros  de  Eftrangeros.  Afsi 
la  guerra  fe  hazia  con  gran  defigual- 
dad  de  nueftra  parte ,  fi  la  jufticia,  y  la 
prudencia  del  Rey  no  le  hubieran  me¬ 
recido  fuperior  fortuna  ;  aunque  efta 
coito  hazer  mucho,  y  padecer  mas, 
porque  no  avia  en  el  cuerpo  de  la  Co¬ 
rona  miembro  fin  dolor,  y  fin  heridas; 

b  Pero  mayores, y  eftas  feas  có 
el  horror  de  la  Rebelión  ,  las  recibían 
los  enemigos:  contra  los  quales  hizo 
tantas  proezas  la  lealtad,  q  parece  me¬ 
nudas  por  innumerables ,  y  folo  apun¬ 
tamos  algunas  por  acabar  prefto  con 
efta  trifte  quenta:  la  qual  en  folo  Don 
Pedro  de  Rocaberti ,  y  en  la  Frontera 
de  Girona  apenas  nos  permite  dezir  la 
fuma:porq  él  libró  varias  vezes  aque¬ 
lla  Ciudad  del  cerco  ,  y  de  la  hambre; 
arrojando  al  enemigo  de  los  foífos,  de 
los  burgos ,  y  de  las  murallas:  venció 
tres  iníignes  batallas;  y  otros  rebatos, 
y  reencuentros  felizes  fin  numero:  fo- 
corrió  con  Bernaldo  Margarit,  Ca va¬ 
llero 
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llero  de  Girona,al  famofo  Verntallat, 
noble  Capitán  de  los  trilles  Vaflallos 
de  Remenea, que  pufo  en  aquellas  mó- 
tañas  gran  numero  de  Gallillos  en  la 
obediencia  del  Rey,  y  defencaftilló,  y 
arrojo  de  ellas  á  la  Rebelión. También 
algunos  Cabos  Franceíes  ocupaban 
Plazas ,  y  arruinaban  á  íu  modo  Pue¬ 
blos  en  Cataluña.  Ni  la  pilaban  con 
mas  tardanca  nueftros  Capitanes:  Gó¬ 
mez  Suarez  de  Figueroa  deftrozaba  la 
tierra  de  Gramont:  luán  de  Cuellar  la 
de  Cerbera:Dionis,  y  Beltran  Coícon 
la  de  Lérida:  á  cuyo  celebre  Capitán 
Beltran  de  Armendarez  vencieron  en 
la  campaña  Fiernando  de  Angulo  ,  y 
luán  de  Toledo:Efcorna,Cavallero  de 
Montefa  ,  empobrecía  á  Tortofa  con 
fus  ricas  prefl'as: el  Baftardo  de  Cardo¬ 
na  la  tenia  con  las  peleas  encogida; 
como  también  temerofa  á  la  f ortiísi- 
ma  Ampolla  con  los  rebatos ,  y  fucef- 
fos;y  al  Condado  de  Prades,  defendi¬ 
do  mas  con  fu  nombre, y  brio,  que  con 
fus  montañas:  la  Cavalleria  del  Ar^o- 
bifpo  de  Zaragoza  rompió  la  de  Al¬ 
varo  de  Mendoza  cerca  de  Albalat:  y 
en  fin  nada  eftaba  quieto,  ni  fe  miraba 
fin  manchas  de  fangre.  Ni  faltó  á  los 
nueftros  la  mas  fina  prueba  de  valor, y 
conftancia,que  le  toma  de  los  fuceíTos 
adveríos ;  quales  fe  padecieron  en  los 
cercos  de  la  Cernía, y  Alcala:  quedan¬ 
do  en  cada  vno  de  ellos, muertos ,  y 
prifioneros,quatrocientos  de  los  fieles 
Vaflallos  del  Reyren  el  primero, á  ma¬ 
nos  de  la  venganza  tan  merecida  ,  co¬ 
mo  injufta  ,  que  tomaron  de  ellos  los 
vezinos  de  la  irritada  Tortofa:  y  en  el 
fegundo,  a  las  de  la  gallardía  y  diligé- 
cia  del  Conde  de  Treviño  ,  General 
del  Rey  de  Caftilla. 

6  Mas  efte  Rey  difguftaba  ya 
de  la  guerra,  por  los  gaftos ;  por  la  ef- 
peranca,defengañada;  por  el  corrien¬ 
te  de  los  buenos  luceflos  del  Rey  de 
Aragón; y  fobre  todo  por  los  peligros 
que  íus  exagerados  vicios, y  las  defeu- 
biertas  enemiftades  de  fus  Validos 
amenazaban ,  y  pronofticaban  en  fu 


de  la  agena;y  iuio  atendía  ,  a  que  def- 
pues  de  aver  con  tanta  ligereza  entra¬ 
do  tan  adentro, pudieíle  retirarle  con 
gravedad  ,  y  fin  infamia:ofreció  a  efte 
jufto  defeo  buena  ocaíion  el  Rey  de 
Frácia  (  en  la  entrada  del  año  i  46  3.) 
pues  contento  ya  con  los  galanteadif- 
flmos  Condados  de  Rofellon,y  Cerda- 
nía, folo  temía  perderlos, fi  los  Catala¬ 
nes  inquietos  fe  allanaban  á  la  paz, ó  fi 
el  Rey  de  Caftilla  fe  caníaba  de  la 
guerra:  afsi  para  hazeríe  arbitro  de 
todo  ,  y  difponer  al  Rey  de  Aragón 
otras  nuevas  fatigas ,  que  eftubieflen 
menos  galladas, embió  á  íu  Almirante 
á  Caftilla  ,  para  que  ajuftaííe  villas  fu- 
yas  con  D. Enrique, pidiendo  también 
a  nueítro  D.luan,  que  fuefíe  a  ellas ,  y 
comprometieíTe  todas  las  diferencias 
de  Cataluña  ,  y  Caftilla.  Pero  el  Rey 
no  quifo  acudir, ó  por  no  dexar  la  gue¬ 
rra  íin  la  afsiftencia  de  fu  efpiritu,  ó 
por  no  concurrir  en  el  congrefío  con 
el  Caftellano  ;  alqual  miraba  como  á 
enemigo  natural,  y  violento:  ni  le  pa¬ 
reció  tan  neceflaria  fu  perfona, porque 
fiaba  mucho,  y  íin  temeridad,  délos 
Miniftros,afsi  Caftellanos  como,Fran- 
cefes:pero  quifo  (  parala  Mageftad,y 
feguridad )  que  fuelle  en  fu  nombre, y 
con  todas  fus  vezes,la  Reyna:  ordenó 
también  á  Ferrer  de  Lanuza  (  el  qual 
fue  el  confejo,y  el  aliento  de  todas  las 
acciones  civiles  y  militares  defté  gra¬ 
de  y  combatido  Rey  )  que  pafíafíe  á 
Caftilla;en  donde  fu  mucha  deftreza, 
y  experiencia  parecia  mas  neceflaria, 
que  en  las  Villas  délos  Reyes,  para 
que  informafle  del  animo  del  Nueftro 
á  los  Grandes  de  fu  opinión  ,  y  com- 
prehendiefle  bien  de  ellos  fus  inten¬ 
tos^  fuerzas, como  lo  hizo  con  arte, y 
felicidad:  en  eípecial  con  el  Ar^obif- 
po  de  Toledo  ,  y  Marques  de  Villena; 
los  quales ,  entrando  en  Francia  algu¬ 
nos  dias  antes, que  fu  Rey,  para  diípo- 
ner  el  animo  del  Francés,  no  informa¬ 
ron  mal  por  la  caufa  del  Aragonés; 
contra  quien  alegaba  el  Caftellano  to¬ 
do 
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*  do  lo  nuevo,  y  lo  viejo,  lo  oportuno, y 
lo  importuno  ,  hada  hazerle  cargo  de 
la  prilion  del  Rey  I). luán  fu  Padre:en 
la  qual  no  citaba  el  Hijo  tan  inocente, 
que  pudieíTe  argüir  íin  miedo  ,  y  ver- 
guenya;como  le  le  refpódió  en  aquel 
Congreffo  Real  por  parte  de  nueftro 
Rey.  Llego  dcípues  el  Caftellano  con 
luzimiento  tan  íuperior  ,  que  deslum¬ 
bro,  y  defconíolo  á  los  Francefes:  los 
quales  fe  vengaron  con  la  mofa  que 
hizieron  de  fu  Períona,y  talento:y  les 
retornaban  los  Carelianos  citas  amar¬ 
gas  ñeftas  con  la  burla  y  rifa  del  trage 
ridiculo, y  veftido  pobre  y  paradoxico 
del  Rey  Francés.  Ambos  Reyes  fe  pu- 
íieron  á  las  orillas  del  Rio  Vidafo,que 
divide  en  Guipúzcoa  las  Coronas: y  el 
Careliano  como  pretendiente  ,  o  liti¬ 
gante,  pafso  a  la  parte  de  Francia,  li- 
ionjeando  con  eífa  corttíia  al  Iuez  de 
quien  cfperaba  buena  fcntencia,y  que 
en  gracia  luya  venia  defde  París  a 
daríela. 

7  No  debían  pues  los  France¬ 
fes  feñejar  tanto  eñe  vnico  adío  para 
la  preeminencia  de  fus  Reyes ,  ni  aun 
con  los  de  fola  Caítilla.  Añaden  mu- 


Garíbay  l.chos,que  el  Rey  D.  Enrique  pafso  co- 
I7,c’" r'  mo  á  tierra  fuya,y  que  afsi  lo  protefío 
al  Francés ,  y  eñe  fe  lo  advirtió  antes 
del  deíembarco:  por  fer  aquella  Ribe¬ 
ra  la  que  íucle  cubrirle  con  el  ñuxo 
del  mar  ,  y  defeubriríe  con  el  rcfíuxo 
en  el  Rio  Vidafo  ,  que  en  toda  íu  an¬ 
chura  es  del  Dominio  de  Fucnterrabia 
en  aquella  frente.  Aunque  dcípues  de 
aquellas  Viñas  Reales  los  Avocamien¬ 
tos  de  los  Reyes,  y  de  los  Rey  nos  ,  to¬ 
dos  fe  han  celebrado  en  varios  litios 
de  la  mitad  del  Rio, por  conveniencia 
de  ambas  Naciones.  Y  la  Francefa  no 
Erponda-  puede  oyr  ya  con  paciencia  los  dif- 
no  curios, ni  las  dudas  de  q  fu  Rev  ditííe 
1 1  prceminécia,  6  permitieire  la  igual¬ 
dad  al  Caítellano:  y  quieren  por  tefti- 
monio  de  Felipe  de  Comines, Miníftro 
de  fu  Rey, y  teñigo  del  CongreíTo,que 
eñe  fe  tubíeñe  en  el  Cañiilo  de  Ortu- 
b:a,pucño  dos  milias  dentro  de  Fran¬ 
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cia.  Mas  cífe  teftimonio,  ni  parece  en 
los  Cometarios  Latinos  de  elle  Autor 
ni  en  los  Francefes ,  que  vio  Mariana, 
los  quales  feñalan  a  la  Ribera  del  Rio, 
como  a  vnico  litio:  nidevia  prevale¬ 
cer  contra  Hernando  de  Pulgar ,  Ef- 
evirory  teñigo  de  eñe  Reynado;el 
qual,  eferibiendo  a  la  Reyna  Catholi- 
ca,dizedel  miímo  Rey  D.  Enrique  fu 
Hermano:  Moftro  bien  U  franqueza  ciefufOS  Varo_ 
coraron-,  y  pdrecio  la  grandeva  de  fus  Rey-rx  s  ,  Rey 
nos,y  guardo  la  Preeminencia  de  fu  Per/oGf  ,1‘1' 
na,  y  la  honray  loable  fama  de  fus  fulditos. 

Y  luego  añade  del  litio  de  las  Viñas; 

Fue  la  habla  de  efíos  Pejes  entre  la  Villa  de 
i ucnterrabia,  que  es  del  Riyno  de  C ají iha, y 
la  Ciudad  de  Bayona,  que  es  del  Tíeyno  ds 
Francia, en  la  ribera  del  mar.  Ais!  tene¬ 
mos  por  cierto  y  natural,  que  aunque 
defpues  fe  pañafíen  los  Reyes  al  Galli¬ 
llo  de  Ortubia  por  comodidad  de  am¬ 
bos, 6  por  cortcfania  y  confianca  ami¬ 
gable  del  Caflellano  (lo  qual  están 
inveriíimiljcomo  hemos  viño)  las  vif- 
tas  empezaré  en  aquella  mudable  Ri¬ 
bera  de  Cafl illa .  Ni  las  preeminencias 
de  tales  CongrelTos  fe  miden  por  los 
progreños  de  ellas, fino  por  los  princi¬ 
pios:  como  fe  conoce  en  algunas  viñas 
de  los  Reyes  dq  Cañill,a  y  Aragón  ;  q 
aunque  empezaban  en  tierra  delCal- 
tellano  ,  pafí’aba  eñe  defpues  a  la  del 
Aragonés.  Y  todo  fue  mas  natural  en 
aquellas  viñas  del  Vidafo  ,  fi  el  Fran¬ 
cés  entendió  ,  ó  quilo  moílrar  (  como 
tan  cabilofo )  que  aquella  Ribera  de  la 
otra  parte  del  Rio  ,  tocaba  a  la  Coro¬ 
na  de  Francia:  y  afsi  también  en  ella 
mifma  darla  al  Caftellanp,como  a  Rey 
Huefpcd  (  en  fu  imaginación  ,  ó  fala¬ 
cia)  La  Preeminencia  ,  que  habla 
Hernando  de  Pulgar.  ; 

8  Mas  los  Francefes  defpues 
de  aquel  exemplo  ,  indignados  de  que 
íe  pueda  alegar  ,  y  le  alegue  ,  contra 
ellos;diíputan  ,  y  niegan  la  exteníion 
del  dominio  Elpañol  fobre  aquella 
inconñante  Ribera  ,  continuada  con 
Francia: pues  aun  para  el  vfo  de  la  na¬ 
vegación  y  de  la  peíca  pretenden  y 
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porfían  con  empeños  y  peligros,  que 
la  mitad  del  Rio  y  de  la  Ria  ha  de  1er 
fuya:  y  en  ellos  íe  ha  encendido  tanto 
fuego  por  vnos  y  otros  fronteros  con 
refiílencias,  muertes ,  y  priíiones,  que 
irritada  ya,  y  anfíofa  de  abriríe  aque¬ 
lla  tan  cerrada  puerta  de  Efpaña  ,  la 
pujante  Fortuna  del  Rey  Luis  XIV. 
ha  oftentado  eneíle  próximo  año  de 
1682.  vivos  amagos  de  arrojar  toda 
fu  poderofa  y  feliz  Monarquía  por 
mar  y  tierra  (obre  las  eftrechas  y  for¬ 
midables  murallas  de  Fuenterrabia;fín 
dcfcubrir  otros  intentos,  que  los  del 
cafiigo  y  defagravio:pero  no  fe  duda¬ 
ban  los  de  facar  por  lo  menos  para  lo 
prefente  aquella  partición  de  la  Ria; 
y  defpues  hazerla  tan  Tuya  có  los  pre¬ 
textos  de  la  peíca,  que  pudieííe  gallar 
y  afi’uftar  con  frequentes  y  repentinos 
cercos  á  la  Plaza;  y  en  fin  ocuparla  có 
vn  fubito  defembarco  y  aífalto,  pofsí- 
ble  en  la  obícuridad  de  vna  noche ,  y 
contingente  por  algún  defcuido  del 
Prefídio  ,  ó  Pueblo.  Pero  defpues  de 
tan  aparatofos  eílruendos  de  la  Coro¬ 
na  Franceía ,  han  ceíTado  los  proemios 
de  tan  irregular  guerra.  La  caula  mas 
natural  de  eífe  retiro  ha  fído,  el  De¬ 
nuedo  de  los  bravos  Vezinos  y  Solda¬ 
dos  de  Fuenterrabia,  fatal  para  los  or¬ 
gullos  Francefes ;  y  aora  tan  aííegura- 
da  con  las  prontas  prevenciones ,  afsi 
délas  Provincias  vezinas ,  de  Nava¬ 
rra,  Vizcaya,  y  Alava  ;  y  de  los  movi¬ 
mientos  de  las  Milicias  de  las  Coronas 
de  Caftilla  y  Aragón:  como  de  toda  la 
Guipúzcoa, mas  defeofa,que  temerofa 
de  la  guerra ;  y  que  no  ha  merecido 
menos  obedeciendo  con  la  paciencia 
y  detención  a  fu  Rey  (  cuidadofo  de 
la  paz  publica)  que  con  los  gallos  y 
esfuerzos  de  fruñrar  y  ahuyentar  tan¬ 
tos  aparatos  enemigos. 

9  Volvamos  ya  a  la  celebre 
fentencia  del  Rey  Luis  XI:  ella  fue  tal 
que  folc  pareció  buena  para  el  que  la 
daba: y  ambas  partes  fe  dieron  por  có- 
denadas:el  Caílellano,  porque  avia  de 
facar  de  Aragón  y  Cataluña  íus  Tro: 


pas  fin  recompcnfa  de  los  grades  gaf- 
tos  hechos  en  ellas:  el  Aragonés,  por¬ 
que  le  obligaban  á  dar  á  fu  enemigo  la 
Merindad  de  Eílella  por  las  novecien¬ 
tas  mil  doblas ,  que  fegun  el  Rey  de 
Caílilla  moílraba  ,  gañó  en  favor  del 
Principe  de  Viana,y  de  fus  Navarros, 
que  fe  obligaron  entonces  á  la  paga, y 
aora  lloraban  en  vano, y  con  razón  ci¬ 
te  gran  deftrozo  de  fu  pequeña  Coro¬ 
na:  y  las  fuplicas,y  proteñas  reprefen- 
tadas  en  nombre  de  toda  ella  al  Rey 
Luís, le  convencieron,  ó  confundieron 
con  tan  viva  luz, que  pata  difculparfe 
de  tan  defconcertada  fentencia  ,  dio 
dos  razones, porque  no  bañándole  á  fu 
for^ofo  efcrupulo  laque  parecía  bue¬ 
na  ,  acudió  á  otra  ,  que  ni  aun  parece 
mala:  Era  la  primera  ,  Que  fe  avia  el 
compadecido  de  Navarra  ,  contra  la 
qual  (como  fe  lo  afirmaron  losMi- 
niñros  Caftellanos)  eñaba  el  Rey  D. 
Enrique  tan  indignado  ,  que  no  duda¬ 
ba  de  arruinarla, fi  ella, ó  fu  Rey, no  fe 
redimía  con  la  entrega  de  la  Merin¬ 
dad  de  Eftella:Era  la  fegunda,Que  ni 
eífe  compafívo  miedo  bañó  para  dar 
fentencia  de  tan  monftruofa  divifíon 
de  Navarra:  y  folo  fu  Cáciller  del  mi  fi¬ 
mo  Francés, por  arbitrio  proprío,y  no 
en  forma  jurídica ,  fino  por  humana 
concordia,  avia  á  fus  folas ,  y  á  la  me¬ 
dia  noche  formado, y  declarado  aque¬ 
llos  artículos ;  contra  los  quales  luego 
que  los  vio  proteftó,  que  ni  confentia 
en  ellos, ni  avia  de  faltar ,  como  buen 
Rey,  y  Cavallero  al  propoíito  de  am¬ 
parar  a  fus  amigos. Tal  era  el  genio  fa¬ 
laz  del  Rey  Luis, que,  ó  penfaba  fatif- 
fazer  có  tales  refpueñas,  ó  no  fe  aver¬ 
gonzaba  de  darlas  al  aire. 

10  Entrelos  moleños  artícu¬ 
los  de  aquella  trifte  fentencia  ,  no  era 
el  menos  indigno  el  q  ordenaba:  Que 
para  la  feguridad  de  la  entrega  de  la 
tierra, y  Ciudad  deEñella,fe  puíkííen 
en  el  Ínterin  la  Reyna  de  Aragón, y  fu 
Hija  la  Infanta  Doña  luana  en  la  Villa 
de  Larraga  dentro  de  Navarra:y  eñu- 
bieífen  allí  en  poder  del  Arcobifpo  de 
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Tolcdo,como  fe  execuro.  Bien  q  mas 
en  la  apariencia ,  que  en  la  verdad: 
porque  el  Arcobifpo  ,  a  mas  de  reco¬ 
nocer  la  injuíticia  de  la  demanda  de  fu 
Rey  (  como  fe  lo  confefsó  có  el  Mar¬ 
ques  de  Villena  al  Francés )  fue  íiem- 
pre  gran  fervidor  del  de  Aragón:  y 
afsi  no  bailaron  tan  ricas,  y  Reales 
prendas  para  poner  al  Caíleilano  en 
ja  poííefsion  de  la  Merindad  de  Eíle- 
lla*aunque  para  tomarla  fue  llevado  á 
Navarra  por  los  profundos  confejos 
del  Arcobifpo,  y  Marques:  los  quales 
le  detubieron  en  vano,  y  con  arte  tres 
me  fes  en  Lerin;  en  donde  vio  la  debi¬ 
lidad  de  fus  difeurfos ,  y  contratos:  la 
qual  fe  hizo  incurable  con  la  dieílra 
gallardía  de  Moflen  Pierres  de  Peral¬ 
ta, Condefíabie  de  Navarra;  que  íiem- 
pre  fino  halla  lo  fumo  con  fu  Rey  ,  le 
íirvió  aora  con  vna  aparente  defobe- 
diencia,b  folevacion  en  que  fe  apode¬ 
ro  de  Eftella,y  de  fu  Cafíillo,para  que 
no  fe  defmembraífe  del  cuerpo  déla 
Corona. Con  ella  reprefentacion  efeu- 
faban  el  Rey  y  Reyna  de  Aragón  la 
dilación  de  aquella  entrega,  diziendo 
al  Caíleilano, no  podida  ellos  arran¬ 
car  aquellas  tierras  de  Us  manos  fuertes-) y 
diligentes  de  fu  Conde fiable.  El  qual  ,  para 
ahuyetar  de  Navarra  a  eíleRcy,Huef- 
ped  moleflo,y  poderofo,  le  fembro  en 
el  Palacio  de  Lerin  efpinas  de  temo¬ 
res  ,  y  dcfconfknps  con  las  cédulas, 
que  en  el  hazia  arrojar  de  noche  ,  y  le 
avilaba  de  los  peligros  de  fu  vida  con 
íbmbras  y  preñezes  de  Oráculos  ami¬ 
gos  y  trilles. 

ir  Afsi  el  engañado  Rey  dio 
defpucs  de  tres  mefes  la  vuelta  para 
Caílilla:  y  porque  el  Arcobifpo  ,  y  el 
Marques  le  eferivieron  defde  Nava¬ 
rra  ,  que  tomafle  en  buena  concordia 
alguna  recompenfa  del  Rey  D.  luán 
por  la  Merindad  de  Eñella,  defpacho 
deíde  Segovia  (  aunque  ya  defeon fia¬ 
do  J  al  Conde  de  Ledefma,  y  al  Obi f- 
po  de  Calahorra  fus  Favorecidos,  y 
embudos  de  los  otros ,  para  enterarfe 
bien  de  la  verdad, y  del  engaño.  Con- 


Eauíolb  al  fin  con  folo  el  defengaño 
dequanen  vano  avia  ganado  teíores 
exercitos, autoridad,  y  amenazas  para 
alcanzar  aquella  fútil  fentencia  del 
Francés ;  y  por  ella  vn  pedazo  de  tie¬ 
rra  ,  que  para  Navarra  era  mucha  ,  y 
para  Caílilla  vna  migaja. Y  aun  ella  no 
pudo  arrancar  con  tan  coñofos  fudo- 
res,  porque  los  Navarros  con  la  noble 
caridad  de  fu  Patria  ,  avivada  con  el 
odio  de  tan  fea  diviíion  ,  fe  animaron 
fobre  fus  fuerzas  para  la  reíiílencia,  y 
fiando  en  las  de  fu  Rey  ,  y  que  eíle  no 
permitiría  el  deílrozo  de  aquella  Co¬ 
rona  ,  refolvieron  armarfe  contra  el 
Caíleilano:  aque  ayudo  mucho  el  pru¬ 
dente  difeurfo  deque  el  Francés  no 
los  apremiaría ,  antes  bien  les  daria  la 
mano  por  el  defeo  de  que  el  Conde  de 
Fox  fu  VaíTallo  y  Cuñado  vinieífe  a 
heredar ,  por  fu  Muger,  entera  la  Co¬ 
rona  de  Navarra  ,  contigua  con  la  de 
Francia. Por  eíla  puerta  introduxeron 
el  Arcobifpo  ,  y  el  Marques  en  el  ani¬ 
mo  turbadizo  de  fu  Rey  los  tímidos 
defeos  de  concertarfe  con  el  Arago-; 
nes,por  no  encontrarfe  con  fu  amigo 
el  Francés  en  Navarra:  para  eílo  le 
perfuadieron,que  feria  conveniente  la 
íalida  de  la  Reyna,  é  Infanta  de  Ara¬ 
gón, por  las  quales  fe  pulidle  en  Rehe¬ 
nes  el  Arcobifpo  de  Zaragoza  ,  mien¬ 
tras  la  Reyna  ajuílaba  con  fu  Marido 
los  dictámenes, y  puntos  de  la  concor¬ 
dia. La  qual  vino  a  pararen  el  concier¬ 
to  de  que  dentro  de  quince  dias  fe  en- 
tregaífen  al  Rey  de  Caílilla  en  Nava¬ 
rra  las  Fortalezas  de  Monjardin  ,  Di- 
caílillo, Miranda, y  Larraga;y  en  Caf- 
tilla  las  Villas  de  Cafarrubios  del  Mo¬ 
te  (  con  otras  mitades,  y  haziendas  de 
nueílra  Reyna )  Aguilar  deCampos, 
Belvcr,Buendia,y  otros  menores  Pue¬ 
blos,  poífeidos  vnos,  y  otros  de  varios 
Señores  Caftellanos.Lo  qual,fi  fe  exe- 
cutó  ,  fue  con  tal  floxedad  ,  que  todo 
pareció  aparente  ;  ni  el  Rey  D.  Enri¬ 
que  tubo  paz  ni  fuerzas  en  fus  Rey  nos 
para  fuftentarlo. 

12,  Lo  mas  eficaz  ,  o  lo  vnico 

fue 


Año?. 
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M<>3  fue,defprederfe  de  Cataluña  eííe  Rey, 
facar  de  ella  á  fus  gentes ,  y  obligarfe 
a  no  embiarlas  mas  allá.  Aísííe  dolió 
tarde  de  aver  hecho  íuelta  de  efte 
Principado  ;  y  quando  quifo  volver  á 
el, ya  no  le  pudo  hallar:  y  elle  deícon- 
fuelo  le  avivaba  las  memorias  de  lo 
que  le  pronofticaron  en  Fuenterrabia 
con  Aftrologia  tan  natural,  como  im¬ 
paciente, los  Embaxadores  Catalanes, 
pues  (  oyda  la  fentencia  del  Francés, y 
defpedidos  por  ella  del  Caftellano  )  fe 
deípidieron  de  efte  con  amargos  de- 
íengaños:  Moflen  Copones  le  dixo, 


Nuejlros  peligros  fe  convertirán  en  males  de 
CaJhlla,por  los  desleales  Confejeros  de  Vuef- 
tra  alteza. Y  Moflen  Cardona  falió  de 
Palacio,  exclamando  como  defpecha- 
áo:Defcubierra  efta  la  traición  de  Cajlilla .j 
Aunque  bien  parece,  que  eftos  hom¬ 
bres, Necefsitados  y  Ciegos,  llamaban 
Deslealtad,  y  Traición  a  la  Verdad,  y 
á  la  Conciencia  ;  á  cuya  Mageftad  de¬ 
ben  también  los  Reyes  vaflallage  ,  y 
fus  Miniftros  la  primera  fe. Tan  breve 
fue  el  Principado  del  Rey  D.  Enrique 
en  Cataluña  ,  que  no  cumplió  medio 
año. 


CAPJTVLO  SEXTO. 

La  quarta  Guerra  Catalana,  con  ios  Alterados  fa]eto$  al 

Condenable  de  Portugal. 

S  V  M  A  %l  O. 


jfr;  Es  llegado  a  Cataluña. 

1.  Intenta  el  J ocorro  de  Cerberal 

3.  El  Rey  fit'u^y  gana  a  Lérida. 

4.  Reducenfe  algunos  S enores* 

5.  El  enemigo  intenta  el  focorro  de  Cerbe • 

ra. 

Efpues  que  los  Autores, 
y  confervadores  de 
las  alteraciones  Cata¬ 
lanas  fe  vieró  defpe- 
didos  del  Francés , y 
dexados  del  Caftellano,  aunque  podiá 
gozar  con  paz, y  feguridad  de  los  fru¬ 
tos  de  la  fentencia  del  compromifo, 
volviéronlos  turbados  ojos  de  fus  in¬ 
quietos  difeurfos  fobre  la  redondez 
de  la  tierra, bufeando  algún  Principe, 
que  quifiefíe  tomar  fobre  fl  tan  fea  y 
pefada  demanda:  halláronle  al  fin  en 
Africa  ,  en  donde  á  la  fazon  eftaba  D. 
Pedro  Condeftable  de  Portugal,  Nie¬ 
to  del  infeliz  Conde  de  Vrgelporfu 
Fiíja  mayor  Doña  Ifabel  de  Aragón, 
que  casó  con  el  Infante  D.  Pedro  de 
Portugal, Padres  defte  Condeftable:el 
qual ,  por  aver  muerto  aquel  Infante 


6.  Lay ¡torta  de  Calaf ,  primera  de  D.  Ferl 

nando. 

7.  Continuafe  el  cerco  de  Cerberai 

8.  Entrega  de  ejft  gran  Pl asga. 

9.  Sitio  y  conquijla  de  ^4 mpojla 

10.  Muerte  del  Condejlable  :  Entrega  de\ 

Tortofa. 

peleando  en  la  trifte  batalla  de  Alfa-; 
rrubera  contra  el  Rey  D.  Alonfo  el  V4 
fu  Sobrino  ,  eftaba  desheredado  en 
Portugal.  A*efte  pues  quifieron  aora 
heredar  los  Catalanes ,  turbulentos,  y 
obftinados,  con  la  Corona  de  Aragón, 
desheredando  de  ella  á  fu  Rey  ;  de  la 
qual  dixeron  con  lifonjera  juftificació 
al  Condeftable  ,  que  fe  le  debia  por  la 
injufticia  hecha  en  la  fentécia  de  Caf- 
pe  á  fu  Abuelo,  el  Conde  D.  Iayme  de 
Aragón ,  contra  quien  prevaleció  la 
fortuna, ó  la  fuerza  del  Infante  D. Fer¬ 
nando  de  Caftilla.  Con  efte  defeom- 
puefto  delirio  no  dudó  el  Códeftable, 
de  que  la  jufticia,ó  la  ocafion  era  luya; 
y  perfuadido  de  efla  fantafia  ,  fe  inti¬ 
tuló  Rey  de  Aragón  y  Sicilia;  y  como 
tal  fue  jurado, y  aclamado  en  Barcelo¬ 
na  el  dia,que  llegó  á  21 .  de  Enero  de 
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¿464*  x  46  4. empezando  con  cita  celeridad  a 
moflearle  digno  de  fer  Rey,  íi  no  lo 
quiíiera  fer. 

2  La  primera  acción  del  nue¬ 
vo  y  fingido  Rey  ,  fue  falir  al  íocorro 
de  Cerbera  ;  en  donde  eflaba  la  Van- 
dera  de  Barcelona  cali  cercada  por  D. 
luán  de  Cardona;  que  avia  eícalado,y 
ocupado  a  Capcorral  de  Cerbera;  y  fe 
bailaba  afsiftido  de  la  vezindad  de  los 
primeros  Capitanes  del  Rey:  de  los 
quales  el  Duque  D.Alonío  de  Aragón 
prefentó  dos  vezes  la  batalla  al  Con- 
deflable;que  la  reuso, por  no  perderfe 
en  los  principios:  pero  no  pudo  efeu- 
far  el  deArozo  de  algunas  defmanda- 
das,o  atrevidas  Tropas;y  para  que  no 
padedeflen  todas  la  mifma  fortuna, 
las  retiro, y  volvio  a  Barcelona,  Aqui 
cuidó, como  buen  Principe  ,  de  hazer 
jufticia  de  los  delitos ;  y  poner  igual¬ 
dad, y  medida  en  los  tributos:  vno  ,  y 
otro,  con  mas  execucion  de  la  que  po¬ 
dían  fufrir  los  que  le  avian  hecho  Rey 
para  todo  lo  contrario:  y  ni  la  guerra 
le  permitió  tan  juña  ,  y  detenida  pro- 
videncia  ,  porque  le  necefsitó  á  fati¬ 
garla  toda  en  la  defenfa  de  Lérida, 
que  era  el  efeudo  de  fu  fortuna;-/  para 
defenderle  avia  mandado, que  entrañe 
en  c fia  Plazas  el  Valerofo  Portugués 
Pedro  de  Eza  ,  fu  Favorecido,  primer 
Cabo  de  eflas  empreífas ,  y  lo  merecía 


ro  mal  de  fus  vezinos,y  hermanos.Pe- 
ro  muy  en  breve  dio  eífa ,  y  mucha 
mas  gente, que  falió  por  el  apellido  de 
laHuefte;el  qual  no  admite  excepció, 
ni  efeufa  en  el  que  puede  tomar  armas; 
y  le  mandó  publicar  la  Reyna,que 
marchó  por  fu  perfona  con  gran  prie- 
fa  a  focorrer  a  fu  .Marido  necefsitado 
de  gente;porq  el  Condeñable,  v iendo 
que  por  guerra  guerreada  iba  perdié- 
do  las  Plazas ,  fe  refolvió  en  remitir  la 
fuma  de  las  cofas  al  ciego  juizio  de  la 
fortuna  de  vna  batalla.  Los  cercados, 
efperando  efte  focorro,hízieron,y  pa¬ 
decieron  lo  que  por  fu  Rey  fuera  mas 
que  fineza ;  peleando  todos  los  dias  en 
las  murallas ,  en  los  foííos ,  y  fobre  las 
trincheras  con  e Araño  valor;  y  no  te¬ 
niendo  otro  pan  ,  que  el  de  linaza  ;  el 
qual  daba  mas  veneno  ,  y  muerte,  que 
fangre,y  vida;ni  otra  carne,  que  la  de 
los  brutos,  que  morían  antes  de  fu  ha¬ 
bré  ,  que  de  la  de  fus  dueños ;  y  todo 
era  tan  poco, como  malo. Llegó  el  Có- 
deftable  a  Cerbera;  y  el  Conde  de  Pa¬ 
llas  a  Tarraga  con  ademan  de  pafíar 
ambos  al  focorro:  pero  pufofeles  dela¬ 
te  el  valerofo  Conde  de  Prades ,  que 
con  efcaramuzas ,  y  varios  denuedos 
tenia  a  los  enemigos  recclofos,y  defef- 
perados, ganado  con  efte  tiempo  opor¬ 
tunidad  para  que  crecieíle  el  Exerct- 
to  del  Rey,  como  creció  eflos  dias  en 
por  fu  Real  valor  y  varonía, como,Vif-  efpecial  con  la  Cavalleria  Valencia-i 
nieto  de  los  Reyes  de  Portugal  D.Pe-  na, mucha, y  luzida,que  al  fonido  de  la 
dro  y  Doña  Ines.  Contra  Lérida  pues  batalla  acudió  para  hallarle  en  ella  al 
marchó  ap remirado  nueflro  Rey  defde  lado  de  fu  Rey.  Con  cñas  vueltas  líe-, 
Corella  de  Navarra  ;  en  donde  avia  paron  los  males  de  los  cercados ,  def- 


compueAo  las  pazes  con  CaAilla. 

3  EAa  nueva  emprcífa  de  la 
fortifsima  Lérida  fe  avia  empezado 
por  los  Capitanes  Reales  con  todo  el 
calor  ,  y  fuego  de  las  guerras  Civiles: 
y  era  tan  horrible  ,  que  entendiendo 
Zaragoza,  que  el  Rey  pretendía  talar 
la  hermofa  ,  y  fértil  Vega  de  Lérida, 
reiífaba  el  c  nublar  los  quatrocientos 
Flecheros  ,  y  cíen  Ginetcs ,  que  avia 
ofrecido  para  Ja  empre  flagren  Alendóle, 
a  íer  parte  de  tan  la  fl  i  mofo,  y  durade- 


pe  fiando  los  a  lo  vltimo:  y  para  que 
ninauno  faltaíle,  fe  dividió  la  Ciudad 
en  dos  vandos,deSoldados,y  Vezinos: 
pero  eAos ,  como  mas  cuidadofos  del 
peligro  de  la  Patria,  empezaron  a  dar 
entrada  en  fus  ánimos  a  la  admiración 
y  amor  de  la  clemencia  de  fu  Rey  ,  a 
quien  aquella  turbulenta  Milicia  lla¬ 
maba  Cruel,  y  Tirano: y  no  fe  engaña¬ 
ron  en  fu  eíperanca  cAos  bravos  Ciu- 
dadanos;porque  rindiencofe  con  par¬ 
tidos  ,  entró  en  la  Ciudad  el  Rey  con 

la 
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•  la  Reyna  para  argumento  noble  de  íu 
animo  pacifico;y  los  trató  á  todos, co¬ 
mo  fi  le  hubieran  férvido  con  toda 
aquella  tan  larga,  y  peligrofa  refiílen- 
cia: juróles  también, y  les  confirmó  to¬ 
dos  fus  privilegios ;  menos  el  de  íacar 
la  Vandera,  y  el  de  tener  juri fdicion 
.  común  con  el  Rey.porque  vno,  y  otro 
avia  paíTado  de  privilegio  á  pefte  de 
la  República,  y  peligros  del  Rey. 

4  La  conquííla  de  Plaza  de  tanta 
fuftancia  llevó  tras  fi  otras  menores,  y 
vezinas,como  accidentes  Tuyos:  cuyas 
aceleradas  perdidas  neceísitaron  al 
Condeftable  á  dexar  la  campana, y  re- 
cogerfe  en  Barcelona  :  en  donde  por 
el  humor  de  fu  trille  fortuna  fe  hizo 
íufpicaz,  y  fofpechofo  á  los  fuyos;  los 
quales  defeonfiaban  ya  mucho  de  fus 
fuerzas  ,  y  ventura  :  afsi  elle  infeliz 
Principe,para  aífegurarfe  de  fus  Vaf- 
fallos,ó  Vandidos,  mandó  prender,  y 
atormentar  á  algunos ;  y  entre  ellos  á 
Francés  de  Pinos ,  que  como  partici¬ 
pe,  ó  principe  de  vna  confpiracion, 
padeció  vn  torméto  en  demafia  cruel; 
aunque  bien  merecido  por  otro  deli¬ 
to,  que  pretendía  caíligar  aora ,  no  la 
juílicia  humana,fino  la  divina,  la  qual 
fin  duda  aborrecía  en  aquel  inquieto 
Cavallero  la  execrable  maldad  no  fa¬ 
lo  de  aver  fido  autor  de  la  primera  aF 
teracion  de  Lérida,  fino  también  de 
aver  intentado  poner  fus  impías  ma¬ 
nos  en  la  fagrada  perfona  del  Rey  le¬ 
gitimo;  cuyas  facrilegas  injurias  ven¬ 
gaba  el  Tirano. Pero  eñe  no  pudo  con 
tan  ruidoíos  tormentos  obfcurecer  el 
eñruendo  de  los  fuceííos ,  que  con  la 
perdida  de  Lérida,  yconladefcon- 
fianca,tan  contagiofa ,  y  tan  propria 
de  las  guerras  civiles,  y  defafortuna- 
das ,  empezaron  a  quitarle  el  crédito, 
el  amor, y  los  fervidores.  El  primero, 
que  le  dexó,  fue  D.Iuan  de  Beamontc 
Prior  de  Navarra,  primer  Miniílro,  y 
la  alma  toda  de  las  acciones  del  Prin¬ 
cipe  Don  Carlos:recibióle  el  Rey  con 
gran  clemencia, y  también  con  agra¬ 
decimiento,  como  lo  merecía  la  im: 


portancia  de  vn  férvido  ,  que  traía 
configo  ,  fuera  de  la  perfona  de  tan 
gran  Cavallero,  y  Capitán  ,  á  muchos 
otros  de  prefente,y  cxemplo  de  feliz 
defengaño  para  los  que  le  avian  imi¬ 
tado  en  la  porfía  ;  como  lo  hizo  Don 
Iuan,Señor  de  Ijar,  fu  Cuñado;que  le 
aíTeguraron  con  mercedes  (  y  entre 
ellas  el  Condado  de  Aliaga)  y  le  enca¬ 
riñaron  en  la  afición  del  Rey  con  el 
parentefeo  de  la  Reyna,  ofreciéndole 
para  fu  Hijo  mayor  Don  Luís,  el  cafa- 
miento  de  Doña  Guiomar  Enriquez 
Hija  de  los  Condes  de  Alba  de  Alifte,' 
y  afsi  Prima  Hermana  de  la  Reyna:  e| 
matrimonio  fe  aceptó  aora,  y  fe  efec¬ 
tuó  defpues:  también  tardaron  poco 
en  feguir  eíle  exemplo  los  demasBea- 
montefes;  los  quales  teniendo  por  ca¬ 
beza  á  D.  Luis  Hijo  del  Condeftable 
de  Navarra, ya  difunto,  pablaron  con 
vtiles  9  y  honradas  condiciones  y  fe- 
guridades  la  conveniencia, y  la  necef- 
ftdad  de  volver  al  férvido  del  Rey. 

5  Con  eftos  esfuerzos  de  la 
prudencia  del  Rey  ,  y  de  los  Señores 
alterados,  iban  faltando  las  fuercas  de 
la  rebelión,  que  parecía  ya  confervar* 
fe  con  Tola  necia, y  ciega  obftinacion: 
aunque  eftos  dias  fe  alentó  con  el  fo- 
corro  de  algunas  Compañías  de  Bor- 
goñones,  que  el  Duque  Felipe  embia¬ 
ba  al  Condeftable,  como  á  Sobrino  de 
la  Infanta  fu  Muger.  Pero  efte  fuceífo 
es  vno  de  los  q  mueftran  a  Ja  corta  y 
ruda  providencia  de  los  hombres, que 
de  nada  pueden  alegrarfe,  ni  entrifte- 
cerfe  mucho;  porque  efte  focorro  fue 
el  principio  de  la  mayor  ruina  délos 
Rebeldes;  por  cuyas  nuevas,  y  eftran. 
geras  fuercas  el  Parlamento  de  ios 
Leales  de  Cataluña,  que  el  Rey  cele¬ 
braba  en  Tarragona ,  fe  esforzó  á  fer- 
virle  a  fu  coila  con  trecientos  Cava- 
Ilos ,  encomendados  á  la  Capitanía,  y 
autoridad  del  Conde  de  Prades  fu  Ge¬ 
neral  ,  que  falió  á  cercar  ,  ó  á  fatigar 
mas  á  Cerbera  con  la  hambre.  Afsi  no 
dudó  el  Condeftable  de  focorrer  por 
fu  perfona, y  por  batalla  Plaza  tan  im- 
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portante  ,  a  la  qual  fe  encamino  con 
animo  de  introducir  en  ella  (trecien¬ 
tas  Azemilas ,  antes ,  o  defpues  de  la 
batalla.  Mas  tampoco  dudaron  los 
Señores  Leales  (alir  á  daríela  por  fo- 
correr  al  Conde:  y  lo  que  es  mas  de 
admirar, que  citando  el  Rey  en  la  Fró- 
tera  de  Navarra  ,  Copiando  el  fue¬ 
go,  en  que  empezaba  á  arder  Caíti- 
11a  (  por  la  hoguera  ,  que  levantó  la 
ardiente  competencia  de  los  demaíia- 
do  validos  de  Don  Enrique)  Ce  reíol- 
vieron  íus  Capitanes ,  en  que  íueíTe  á 
eíh  jornada  ,  y  entrañe  en  la  batalla 
nueítro  Principe  D.  Fernando, que  no 
tenia  aun  treze  años ,  y  era  la  vida  de 
fus  Padres,  la  (alud  de  ios  Reynos,y  la 
eCperan^a  de  los  Nobíes. 

6  Acercáronle  pues  los  Exer- 
citos  cerca  del  Lugar  de  Calaf,  y  tan¬ 
to, que  ya  era  for^ofa  la  batalla:  ambos 
eran  cortos  en  el  numero  ,  iguales  en 
la  Cavalleria  ,  pero  el  enemigo  fupe- 
rior  en  la  mitad  de  la  Infantería  ,  y  el 
nueítro  en  la  Nobleza;aunque  en  vno, 
y  otro  avia  tanta,  que  parecían  Exer- 
citos  de  Señores,  Cavalleros,  Capita¬ 
nes,  y  aun  Generales.  Eranlo  ,  de  el 
nueítro  el  Conde  de  Prades,'  que  (alió 
a  vniríe  con  el  Principe  ;  y  del  con¬ 
trario,  el  milmo  Condeítabie  ,  el  qual 
acercándole  á  íus  Eíquadrones,  como 
eran  de  tan  varias  Naciones,  los  exor- 
taba  con  varios  motivos.  A  los  Na¬ 
varros  excitaba  la  ira  con  la  trágica 
memoria  de  fu  Principe  Don  Carlos: 
a  los  Caíteilanos,  con  la  de  fus  Reyes, 
Don  Enrique, y  Don  luán,  tan  enemi¬ 
gos, y  tan  otendidos  del  Aragonés  :  á 
Iqs  Catalanes ,  con  la  de  íus  privile¬ 
gios  rotos,  con  los  tiernos  recuerdos 
de  fu  Abuelo  el  Conde  de  Vrgel ,  in- 
juftamente  privado  déla  Corona,  y 
de  la  libertad;  y  también  con  la  cruel 
matanca  de  la  batalla  de  Rubinat :  á 
los  Portuguefes  ,  con  la  honra  de  fuf- 
tentar  con  íus  brazos  a  vn  Principe 
de  Cu  Nación  en  el  Reyno  :  y  a  los 
Eorgoñones,  con  la  codicia  del  Caco, 
y  del  dcípojo  de  tan  rica  v itoria: y 


acababa,  Cuplícando  a  Dios, que  dieífe 
la  Vitoria  a  quien  tenia  la  juñicia. 
Oyóle  Dios  Cu  oración  mas  de  lo  que 
él  quiíiera.  Mas  breve, y  eficaz  era  la 
que  el  Conde  de  Prades  hazia  a  los  Cu¬ 
yos;  a  los  quaies  medraba  la  perfona 
del  Principe, no  pidiendo  ,  lino  lupo- 
niendo  que  todos  avian  de  morir  por. 
él ,  que  eítrenaba  en  eña  batalla  Cus 
primeros  años,  y  dedicaba  á  la  honra, 
y  Caiud  publica  las  ñores  de  Cus  brios, 
rodeado,  y  defendido  de  la  Nobleza; 
la  qual  le  aífeguraba  de  los  peligros 
con  empeñarle  en  ellos.  Eítas  razones 
iba  efparciendo  el  Conde,  como  indi¬ 
ces  de  las  que  todos  tenian  bien  eferi- 
tas  en  Cus  fuertes  corazones ;  y  para 
dorarlas  el  Principe  de  Cu  mano, armó 
algunos  Cavalleros :  luego  el  mifmo 
Conde  trabó  con  Cu  banguardia  la  ba¬ 
talla;  guiando  los  dos  cuernos  el  Caf- 
tellan  de  Ampofta,y  Don  Matheo  de 
Moncada;a  los  quales  feguia  para  el 
Cocorro  el  Infante  D.Enrique  de  Ara¬ 
gón  :  y  en  otra  batalla  ,  ó  en  la  reta¬ 
guardia  quedó  el  Principe ,  y  en  fu 
guarda  el  Ar^obifpo  de  Tarragona,  el 
Conde  de  Módica  ,  el  Condeítabie  de 
Aragón, Hijo  de  el  de  Prades, D.  luán 
de  Gallano ,  y  el  Alférez  Carcafona, 
que  llevaba  el  Eftandarte.  Acometie¬ 
ron  cañal  mifmo  tiempo  el  Conde, el 
Cañellan,  D.  Matheo,  y  el  Infante;  y 
rompiendo, aunque  con  trabajo  ,  á  los 
enemigos ,  los  defordenaron,  y  pufie- 
ron  en  huida :  y  ñ  bien  muchos  fe  re¬ 
cogieron  á  fu  Eftandarte  ,  que  eílaba 
entero  ,  los  mas  fe  dividieron  tanto, 
que  no  pudo  el  Condeítabie  de  Por¬ 
tugal  rehazerlos:  y  viendo  él ,  que  la 
Infantería  huía  por  los  montes ,  y  la 
Cavalleria  por  lo  llano  ,  fe  efeapó  de 
tan  peligrólo  defamparo,  dexando  las 
Divifas,ó  Infígnias  Reales, y  tomando 
otro  Cavallo  mas  ligero, que  de  noche 
entre  los  mífmos  vencedores  le  Cacó 
dcfconocido  ,  y  llevó  halta  la  Villa  de 
los  Prados.  Lo  qual,  afsi  a  él,  como  a 
los  mas  de  les  Cuyos  fe  hizo  fácil  por 

la  fineza  militar  de  los  nueítros ,  q  co¬ 
mo 
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■14<5,‘  mo  gente  caíi  toda  noble  no  codicia- 
ban  el  deípojoj.ni  tenían  otras  añilas, 
que  las  de  la  viva  circunfpeccion  de 
aífégurar  como  vencedores  la  perdo¬ 
na, y  la  falud  de  fu  Principe:afsi  pocos 
íiguieron  el  alcance,  en  que  todos  pu¬ 
dieran  facar  gloria,  y  ganancia.  Pero 
fue  de  grande  cftimacion  en  efta  vito- 
ría, el  quedar  priíioneros  tantos  infig- 
nes,  y  arrabiados  enemigos  del  Rey, 
como  el  Conde  de  Pallas, los  Vizcon¬ 
des  de  Roda, y  Rocaberti ,  D.  Guerau 
de  Ccrbcllon,  el  Conde  de  Branches, 
el  Barón  de  Cruillas  ,  Pedro  de  Deza, 
y  otros  hafta  docientos  y  cinquenta. 
Ni  fe  entrifteció  efte  triunfante  gozo 
con  las  lagrimas  de  los  Vencedores: 
porquede  eftos  no  murió  Cavallero 
alguno;y  los  heridos  fueron  pocos. Ef¬ 
ta  es  la  celebre  batalla  de  Calaf ,  y  de 
los  Prados;primer  agüero  de  las  vito- 
rías  de  D.  Fernando  el  Catholico  ;  y 
fucedió  el  vltimo  dia  de  Febrero  de 
1*465*. 

7  Trille, y  fatigado  con  la  per¬ 
dida  de  cali  todos  fus  primeros  Capi¬ 
tanes  caminaba  el  vencido  Condefta- 
ble,  faliendo  de  los  Prados  por  la  ma- 
hana  en  bufea  de  retiro  mas  fuerte; 
qual  pareció, y  era, el  de  Márefa.  Aqui 
cobró  algún  aliento  con  el  afortuna¬ 
do  valor  de  Beltran  de  Armendarez; 
que  efeapando  de  la  batalla  ,  recogió 
alguna  gente  efparcida;  y  focorrió  có 
ella  dos  vezes  a  Cerbera  :  cuya  obfti- 
nacion  era  mayor  que  el  efpanto  de  la 
vitoria:  afsi  el  Condeftable  Portugués 
pafsó  a  reforjar  fu  Exercito  en  elAm- 
purdan*,focorrió  á  Befalíqtomó  a  C¡u- 
rana;batió  con  esfuerzo  á  Bisbalrpero 
encontrando  gran  refiftencia  en  el  va- 
lerofo  Pedro  Torroella,fe  fortificó,  y 
no  pudo  embarazar  el  focorro,que  in- 
troduxo  el  Caílellan  :  el  qual, aunque 
con  la  mitad  de  menos  gente,  le  defa- 
fió  algunas  vezes  a  la  batalla  ;  mas  en 
vano, porque  el  Condeftable  efperaba 
tomar  la  Plaza  fin  tan  coftofo  peligro, 
como  le  fucedió.  Confolófe  defta  per¬ 
dida  el  Caílellan  có  el  deftrozo  de  al- 
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gimas  Compañías  enemigas :  y  el  Rey 
intentó  luego  otra  recópenfa  muy  fu- 
periorjqual  era  la  cóquifta  de  la  fuer¬ 
te  Villa  de  Cerbera, efeudo,  y  muralla 
de  losObftinadosjy  por  la  qual  ambas 
Partes  fe  moftraban  refueltas  á  llegar 
hafta  los  vltimos  peligros.  Mientras 
marchábala  gente  para  fino  tan  im¬ 
portante, D.  Alonfo  deAragon  fue  lla¬ 
mado  de  algunos  vezinos  de  Igualada* 
q  por  la  diviíion  de  los  vados,  le  ofre¬ 
cieron  las  torres, q  tenían  por  el  fuyoi 
mas  dudaban  los  Soldados  de  la  Eé  de 
aquellos  hombres,  q  tan  finos  avian  fi¬ 
el  o  por  la  Sedición  :  pero  D.  Alonfo* 
penetrado  bien  las  fuerzas  del  vitirno 
odio,efperó  bué  íuceíTo;y  afsi  acudió 
con  denuedo ,  y  para  alentar  a  los  fu- 
yos  en  la  defconfian£a,fe  apeó  del  Ca- 
vallo,y  tomando  có  fus  manos  vna  ef- 
cala, entró  en  el  foífo  có  ella ,  empezó 
el  primero  á  fubirla;  ílguieronle  otros 
muchos, y  llegado  todos  (como  en  No- 
vela)á  tiempo  que  los  vandos  peleaba 
en  las  calles, fe  mezclaron  con  ellos  en 
vna  batalla  fangriéta  para  ambas  par¬ 
tes^  al  fin  feliz  para  la  del  Rey, en  cu¬ 
ya  obediécia  quedó  tan  orgullofa Pla¬ 
za.  Y  fe  eftendió  la  alegre  ventura  de 
eftediaá  la  ganancia  del  Caftillo  de 
Monfalcon,  q  la  fagaz  diligécia  de  D- 
Alonfo  ocupó  por  trato. Eftos  faltos, y 
rodeos  de  la  guerra,  y  de  la  fortuna  iba 
eftrechando  las  formidables  murallas 
de  Cerbera  :  en  cuyo  cerco  eftabael 
Rey  con  mil  y  docientos  Cavallos,  y 
tres  mil  Infantes;  y  el  Códeftable  á  la 
vifta  con  feis  mil  Soldados, para  eftor- 
bar  el  aífalto,y  el  aumento  de  lasTro- 
pas  Reales.  Y  es  digno  de  obfervar,q 
en  ningunas  guerras  de  Aragón  fuero 
los  Exercitos  tá  cortos, como  en  ellas: 
porque  cafi  todos  los  Pueblos  deCata- 
luña  tenían’  Prefidios,  y  peleaban  los 
naturales  a  todas  horas, yen  todas  par¬ 
tes  por  la  mezcla  y  vezindad  de  Lea¬ 
les, y  Solevados,  que  hazia  impofsible 
juntar  mas  gente  en  campaña. 

8  Ocho  mefes  duró  efte  cerco 
de  Cerbera:  en  los  quales  los  íitiados 
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¿465*  hizieron ,  y  padecieron  con  furiofa  fi¬ 
neza:  Beitran  de  Armendarez  los  fo- 
corríó  con  fu  diligente  valor  varias 
vezes:  y  el  mífmo  Condeftable  apare¬ 
ciéndose  cada  dia  en  fon  de  batalla, 
los  iba  entreteniendo,  y  divirtiédo  de 
fu  grande  hambre.  Pero  al  fin  ellos, no 
pudiendo  ya  futrirla  mas,  canfados  de 
tantas  aparíen^as  del  focorro,  y  pof- 
trados  á  las  fuercas  de  los  combates, fe 
rindieron  al  Rey,  El  qual ,  reforjado 
con  el  fuceífo  ,  fallo  al  punto  en  bufca 
de  fu  enemigo: mas  efte  no  lo  quifo  ef- 
perar  en  aquellos  campos :  y  con  efta 
retirada  dio  oportunidad  á  que  tam¬ 
bién  fe  rindieren  al  Rey  los  Prados, y 
otras  Plazas  vezinas,cuyo  alegre  exé- 
plb  figuio  todo  el  fértil, y  fuerte  cam¬ 
po  de  Tarragona. Eftas  vtiles  alegrías 
avivaron  de  nuevo  en  el  Rey  las  dif- 
curridas  efperan^as  de  rendir  á  Tór¬ 
tola-, Ciudad, que  quando  todas  eftabá 
fatigadas, y  pobres ,  avía  enriquecido 
con  la  guerra, que  hazia  fin  ceñar  con 
abunuáte  ganada  de  preifas  por  mar, 
y  tierra; revolviendofe  con  la  vezin- 
dad  del  litio  fobre  Cataluña,  Aragón, 
y  Valencia;apareciendofe  toda, como 
duende  de  guerra, y  furor. 

9  Fue  efie  vno  de  los  famofos  cer 
eos  de  muchos  figlos ;  del  qual  fe  pu¬ 
diera  ir  difeurriédo  defde  dos  de  Oc¬ 
tubre  haíta  quince  de  Iulio  por  libros 
enteros:  porque  efpecíalmente  en  los 
ocho  mefes  primeros, que  duro  el  fitio 
del  inexpugnable  Caftillo  deAmpofla 
(  Lan$a  ,  y  Adarga  de  aquella  fuerte 
Ciudad)  fuero  los  peligros, las  fatigas, 
y  las  hazañas  fin  numero  ,  ni  medida. 
Empezó  el  Rey  el  fitio  por  efta  Forta- 
leza;porque  ceñida  por  dos  partes  del 
profundo  y  arrebatado  Ebro  ;  puefia 
fobre  vna  alta  roca  ;  labrada  de  fabri¬ 
ca  durifsima;  llena  de  valiente  artille¬ 
ría*^’  oportuna  para  los  focorros  del 
mar, defendía, y  aííeguraba  a  Tortofa. 
Peleóle  pues  contra  eífe  Caftillo,  ba¬ 
tallando  por  mar,  y  tierra  muchas  ve¬ 
zes  :  las  maquinas ,  que  ya  de  Navios 
trabados ,  ya  de  Torres  rodadas  le  in¬ 


ventaron  para  acercarfe  a  los  muros¿ 
eran  formidables:las  diverfiones  pare¬ 
cían  guerras  diferentes  *,  y  fueron  las 
mayores  en  el  Ampurdan  por  D,  Pe¬ 
dro  de  Rocaberti;a  las  puertas  de  Bar 
celona  por  el  Conde  de  Prades ;  en  el 
contorno  de  Tortofa  por  el  Ar$obifpo 
de  Zaragoza.  Los  Mallorquines,  que 
ílrvieron  fiempre  con  gran  ley  ,  con- 
fervaban  el  mar  con  dos  Armadas :  có 
la  vna  Francés  Burgués  eítubo,  y  ven¬ 
ció  ávifta  de  Tortofa  í  y  con  la  otra 
enfrente  de  Marfella  desbarató  á  los 
enemigos  Francés  Berenguer  de  Bla- 
nes;  á  quien  acompañó  Gregorio  de 
Burgués,  embiado  de  fu  Padre  Fran¬ 
cés  con  muchos, y  valientes  Soldados; 

Pero  la  prolixidad  de  tan  efpantofo 
cerco  era  ya  fuperior  al  confuelo  de 
los  fuceíTos ;  porque  peleaban  contra 
los  cercadores, la  obftinacion,y  pujan¬ 
za  de  Tortofa  ;  la  gran  diligencia  de 
Pedro  de  Planela  Capitán  de  Ampof- 
ta;el  cielo  con  fu  clima;y  la  tierra  con 
el  invierno, y  con  el  rio;  y  también  c» 
las  culebras,  y  lobos ,  que  en  gran  nu¬ 
mero  fe  arrojaban  por  los  quarteles, 
amenazando  con  filvos ,  y  acometien¬ 
do  á  faltos  nueftras  Compañías, contra 
las  quales  parecían  combatir  en  nom¬ 
bre  de  la  ferocidad  venenofa  y  ham¬ 
brienta  de  los  fitiados, antes  y  defpues 
del  principio  del  año  1466.  En  fin  el  *A(í6¡ 
Exercito  Real  para  librar  fe  del  con¬ 
tracerco  porfiado  del  cielo, de  los  ele¬ 
mentos^  de  las  fieras ,  fe  diípufo, de¬ 
rribando  algunasTorres  enemigas, pa¬ 
ra  vn  combate,  y  aftalto  general :  que 
le  dieron  divididos, elMaeftre  de  Mó- 
tefa,el  Conde  de  Qujrra ,  y  los  Arco- 
bifpos  de  Zaragoza,  y  Tarragona  con 
fus  gentes,  y  luán  de  Vilamarin  có  fus 
Galeras. Hizo  Pedro  de  Planela  en  la 
defenfa  de  fu  Caftillo  quanto  vn  buen 
Capitán  puede  obrar  por  mejor  cau- 
fa:pero  ganádole  el  Rey  la  artillería, 
y  los  baluartes,  fe  retiró  a  la  Torre,  y 
en  breve  fe  rindió  á  merced  :  porque 
ya  no  tenia  en  fu  favor  las  dudas ,  con 
que  pedir, y  paitar  partidos,. 
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10  Apenas  el  Rey  entro  en  Am- 
poíla,quado  fe  acerco  mas  a  Tcrtofa, 
para  eítrccharla  con  el  cerco  ,  que  ya 
1c  daba  mas  íeguridad  que  efperan^a 
de  rendirla  luego.  Afsi  el  Condefíable 
Portugués  fe  entrifteció  con  la  per¬ 
dida  de  Ampofta;porque  la  miraba  co 
mo  principio  violento, que  arraílraria 
luego  tras  íi  vna  larga  cadena  de  los 
mas  pefados  efedtos  de  fu  infeliz  em¬ 
preña.  Y  como  la  mala  fortuna  es  in- 
geniofa  en  difeurrir  pefarcs,y  adelan¬ 
tar  defccnfiancas, empezó  eñe  Princi¬ 
pe  a  tenerlas  mayores  de  los  mifmos, 
que  le  avian  llamado  para  Rey;  como 
también  de  los  focorros  ,  que  en  tiem¬ 
po  mas  alegre  fu  imaginación  ligera 
avia  eíperado  de  Portugal ,  Borgoña, 
Francia,  e  Inglatera.  Mas  derribado 
de  eftas  alturas  caminaba  de  laCiudad 
de  Vic  á  la  deBarcelona, herido  de  fus 
amarguras ;  quando  enfermo  de  ellas 
en  el  mifmo  camino;y  murió  en  la  Vi¬ 
lla  de  Granolíes  á  29.  de  Iunío  de 
1 46  6 .  a  los  dos  años ,  cinco  mefes ,  y 
ocho  dias  de  fu  trifte  Reynado  de  Re¬ 
beldes.  Dixofe,que  le  dieron  veneno: 
bailábale  el  de  fu  fortuna  ,  contra  la 
qual  vivió, y  murió  tan  defconfolado, 
que  en  fu  divifa,la  qual  era  vn  Alcotá 
(ave  trifte  de  rapiña)  la  letra  dezia, 
Pena  por  alegría :  y  afsi  lo  experimentó 
ílempre,  como  bué  Fíijo,  y  fuceífor  de 
las  trilles  ambiciones  del  Infante  Don 
Pedro  de  Portugal ,  y  de  fu  Abuelo 
Materno  el  Conde  deVrgehmas  á  pe- 
far  de  tan  difereto  defengaño ,  murió 
en  el  engaño  practico  y  obílinado  de 
nombrar  heredero  fuyo  en  la  Corona 
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de  Aragó  a  fu  Sobrino  el  Principe  D: 
luán  de  Portugal, como  a  Bifnieto  del 
miímo  Conde  de  Vrgel.  También  los 
Catalanes  enterraron  al  Condcftable, 
como  a  fu  Rey:  en  el  qual  perdieró  vn 
excelente, y  valerofo  Capitán  :  en  cu¬ 
yas  exequias  fe  lloró  mas  q  fu  muerte, 
la  de  las  efperan^as  de  ÍaRebelion,cu~ 
ya  vida  pareció  enterrarfe  con  el  cau¬ 
dillo;  porque  á  fu  muerte  íiguió  luego 
lacaidade  Tortofa,  que  fe  rindió  al 
Rey  con  partidos,  que  cortaró  el  bra¬ 
zo  derecho  de  la  Obftinacio:  pero  ci¬ 
ta, aunque  ya  fin  cabeza, y  íln  brazo, fe 
encendió  con  nuevo  furor  en  fus  he¬ 
ridas, y  exequias.  Y  difeurriendo  mas 
porfías,  para  fuílentarfe  en  fus  males, 
cícarbó  con  las  hachas  fúnebres  en  las 
calientes  cenizas  delCondeftable;buf- 
cando,y  encendiendo  otro  carbón  en 
la  fatal  Caía  de  Anjou,  que  fe  le  pare¬ 
ciere  en  el  ardiente  odio  de  la  cafa  de 
Aragón, y  en  los  aparentes  efplendo- 
res  de  la  jufticia  de  la  fucefsion  ;  pero 
mucho  mas  poderofo  para  íuftcntar, 
por  fi,por  fus  parientes, y  vezinos  (Re¬ 
yes  y  Principes  Francefes)  el  incédio 
publico  de  eftos  Reynos :  a  los  quales 
tenia  derecho  femejante,  y  fegundo  al 
del  fatal  Códe  de  Vrgehcuyo  Bifnie¬ 
to  el  Principe  Je  Portugal  tenia  de- 
mafíado  juizio,  y  eftaba  muy  lexos  pa¬ 
ra  efperarfe  dél  en  Cataluña  los  foco- 
rrosrafsi  los  Rebeldes ,  fín  apreciar  el 
trifte  ,  y  magnifico  teftamento  de  fií 
imaginario  Rey, ni  confultar  la  volun¬ 
tad  del  heredero ,  eligieron  con  la  au¬ 
toridad  de  fu  pertinacia  otro  Señor. 

SEPTIMO-  ^ 

los  fupetos  al  Duque  de  Rnj oul 
A  %í  O. 

4.  Su  rota:  Fe  de  Rodrigo  de  Rebolledo \ 

5.  Muerte  deja  Reyna. 

g.  Vitoria  de  D.Mlonfo  de  ^éragott:  InterQ 
U$  de  cafar  al  Principe. 
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*  r?  S  admirable  proporción  para 
|  .  la  enfeñáya  de  losVaífallos,y 
vcrguenca  de  las  {elevacio¬ 
nes  populares :  Que  en  íeis  años  de  ci¬ 
tas  de  Cataluña  íe  mudaron  íeis  Go- 
viernos:en  cinco  años  de  Rebelíó  de¬ 
clarada  íe  eligieró  cinco  Principes  có 
el  Trágico  D.Carlos:y  muerto  eñe, en 
los  quatro  años  fuero  llamados  quatro 
forafteros :  y  en  fin  en  los  tres  años, 
deípucs  de  fenecida  la  forma  de  Re¬ 
pública  Catalana  dominaró  por  elec¬ 
ción  injuña  tres  Principes ,  el  Rey  de 
Cañilla  ,  el  Condeftable  de  Portugal, 
y  el  Duque  de  Anjou. 

Fue  pues  aclamado, y  eligido 
Rey, Rey  ner,  6  Renato  Duque  de  An¬ 
ión,  y  Conde  de  la  Proeja;  aunque  pa¬ 
ra  encender  nuevas  hogueras, las  vino 
a  foplar  en  fu  nombre  fu  Hijo  luán, 
Duque  de  Lorena  por  fu  Madre  Ifa- 
bel, Principe  guerrero  ,  infatigable,  y 
ambiciofo,  y  en  fin  nacido  para  conti¬ 
nuar  las  porfías ,  y  la  infelicidad  de  fu 
Cafa  con  los  trabajos  felizes  de  la  de 
Aragón.  Avia  los  Principes  de  las  tres 
Gafas  de  Anjou,  Varonías  de  la  de  Frá- 
cia,  perdido  grandes  Reynos ;  vnos  la 
poífefsícn  de  Sicilia  en  las  guerras  del 
Gra  ReyD.Pcdro,y  de  fusHijos:otros 
los  gafios  y  refuerzos  contra  los  pro- 
prios Reyes  de  efía  Isla:otros  el  pleito 
de  la  pretenfion  de  la  Corona  de  Ara¬ 
gón  có  el  Infante  D.  Femado  de  Caf- 
tilla:  avian  perdido  también  los  dos 
Hermanos, Luis  y  Renato,  Duques  de 
Anjou  (defpues  del  Padre, y  del  Abue¬ 
lo)  y  en  fin  el  de  Lorena,  Hijo  del  mif- 
mo  Renato, los  gaños,las  cfperancas,y 
la  poífefsion  del  Reyno  de  Ñapóles; 
primero  por  el  valor  de  D.  Alonfo  el 
Magnanimo;y  aora  nuevaméte  por  el 
de  íu  Hijo  D. Fernando,  q  con  fu  pru¬ 
dencia, esfuerco, y  fortuna,  acabó  con 
todos  fus  enemigos,  echado  a  palos  de 
Italia  a  los  Anjoynos,  y  venciendo  ,  y 
arruinando  a  fus  aliados;  de  los  quales 
fe  vio  tan  vengado  ,  que  arruinó  a  los 
tres  fus  mayores ,  y  mas  ruines  enemi¬ 
gos  :  porque  Iacobo  Picinino  perdió 


la  vida  en  la  cárcel, ó  acaío,  ó  por  có- 
fejo: el  Principe  de  Taráto  fue  ahoga¬ 
do  por  dos  criados  en  la  cama, y  quar- 
tanario:y  el  Principe  de  Rofano  efia- 
ba  en  prifíon  có  fus  Hijos ,  y  fin  Efta- 
dos.Eños  fuero  los  mas  rabiofos,  ó  in- 
geniofos  por  el  Lorenes:  y  él,  y  fu  Pa¬ 
dre  el  de  Anjou  eftaban  heridos  en  fus 
perfonas,  y  en  las  de  tan  grandes  ami¬ 
gos.  Afsi  pues,  no  pudo  el  ingenio  de 
los  Rebeldes  en  Cataluña  difeurrir,  ó 
hazerfe  Principes  mas  interefados ,  ni 
de  tales  pretextos  para  la  recompenfa 
de  fus  daños  có  la  ruina  de  la  Cafa  de 
Aragon:y  quando  los  canfados  fetéta 
años  del  Rey  ,  y  los  delicados  quince 
del  Príncipe  fu  Hijo,  defpues  de  tatas 
fatigas,  batallas,  y  Vitorias  pedian  al¬ 
gún  defeanfo,  fue  neceífario  entrar  de 
nuevo  en  mayores ,  y  mas  peligrofos 
dífturbios  con  Principes  tan  guerre¬ 
ros,  tan  poderofos,  y  tan  enemigos :  á 
los  quales  avia  de  afsiftir  toda  la  ma- 
geñad,y  pujanza  de  la  Cafa  de  Fran¬ 
cia, afsi  por  la  honra  de  la  Familia,  co-j 
mo  por  el  interes  de  aflegurar  los  Có- 
dados  de  Rofellon,y  Cerdania.  Hafta 
los  mifmos  Condes  de  Fox,  q  ya  avian 
empezado  á  canfarfe  de  efperar  tato, 
para  entrar  en  la  poífefsion  del  plei¬ 
teado  ,  y  combatido  Reyno  de  Nava¬ 
rra, faltaban  a  fu  Padre,  y  moftrabá  có 
el  exéplo  imitar  al  PrincipeD. Carlos, 
q  tanto  ellos  avia,  reprobado;  y  afsi  el 
Conde  tomado  ocaíion  de  las  guerras 
civiles  de  Cañilla  ,  entró  armado  en 
Navarra, como  efperando  tábien  peí- 
car  en  rio  tan  rebuelto  las  Plazas,  que 
eftaban  en  poder  de  los  Caftelíanos;  y 
aun  paffando  la  raya  de  Navarra  ,  có- 
batió  en  vano  á  Alfaro ,  y  ocupó  para 
pocos  dias  á  Calahorra. 

2  A  cfta  avenida  de  trabajos 
fucedió  otro  triñifsimo,qual  fue  el  de 
perder  nueftro  Rey  D.  luán  la  viña:  y 
fe  halló  en  el  miímo  tiempo  fin  ami- 
gosjfin  aliados,fin  los  hijos  ,  que  tanto 
avia  beneficiado  para  la  paz  ,  y  fin  los 
ojos,  que  tanto  avia  meneñer  para  la 
guerra.  Mas  como  nunca  le  faltó  el 
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I‘iCo'  juicio, ni  el  est'uerco,  moftraba  tener- 
lo  todo:  para  alentarlos  a  todos ,  y  no 
moftrarfe  vencido  de  los  males ,  mar¬ 
cho  a  ia  Frontera  de  Barcelona  ( en  el 
Enero  del  ano  1467.)  conanimode 
hazer  allí  la  guerra  con  aquel  denue¬ 
do,  que  vfaba  quarenta  años  antes.  Y 
£4^7*  porque  los  enemigos  cargaron  azia  el 
Campo  de  Tarragona ,  fe  vino  á  efta 
Ciudad, para  tenerlos  mas  cerca,  y  af- 
ÍJÍlir  á  los  peligros,  y  confejos  de  las 
empreñas.  Aqui  continuando  el  dicta¬ 
men  de  alegrar  a  los  Tuyos, eítubo  muy 
de  fiefla  en  la  que  Te  hazia  por  el  caía- 
miento  del  Condeflabie  de  Aragón, 
Hijo  del  Code  de  Prades  y  Cardona, 
que  Te  capitulo  con  Doña  Aldon^a 
Enriquez,  Hermana  de  la  Reyna  (por 
el  fegundo  matrimonio  del  Almirante 
de  Cañifla  Tu  Padre:)  y  fueron  enton¬ 
ces  digna  dote  de  tal  Princefa  quince 
mil  florines.  Defpues  de  eftos  trata¬ 
dos, mientras  en  el  invierno,  y  prima¬ 
vera  Te  difponian  varios  apreftos,paT- 
so  la  Reyna  a  preíidir  en  Zaragoza  las 
Cortes  de  los  Aragonefcs;  de  los  qua- 
les  Tacó  el  Tervicio  de  docientos  Ca¬ 
vados  a  la  guiTa  ,  y  trecientos  á  la  gi- 
neta, pagados  por  nueve  mefes. Hecho 
efto  dio  la  vuelta  para  Tarragona,  de 
donde  Talió  luego  íin  temer  al  Duque 
de  Lorena,que  ya  guiaba  Tu  Exercito 
por  Cataluña*,  en  donde  ya  era  jurado 
Lugar-Teniente  de  Tu  Padre  el  deAn- 
jou,  Rey  que  fe  llamaba  de  Aragón,  y 
Sicilia:  a  peTar  pues  de  eftos  eftruéaos 
fe  embarcó  aquella  mas  Heroína,  que 
Hembra,  y  Reyna,  con  el  Principe  Tu 
Hijo:  y  aviendo  navegado  con  la  for¬ 
tuna  que  merecía  ,  faltó  en  tierra  cer¬ 
ca  de  Rofas-,  cercó  efta  Plaza ,  y  afsif- 
tió  intrepida  en  el  combate,  que  en  la 
puente  le  trabaró  fierifsimo  Beltran, 
y  luán  de  Armendarez  ,  que  ya  avian 
paífado  con  los  otros  Beamontefes  al 
Tervicio  del  Rey  :  y  el  Infante  D.  En¬ 
rique, Señor  de  Rofas,  y  del  Condado 
de  Ampurias;fe  acercó  tato  á  las  muer 
tes,  q  falió  herido  ,  y  gozofo  de  agra¬ 
decer  có  T11  Tangre  aquel  tierno  amor, 
que  el  Rey  fu  Tío  le  tenia. 


3  Qildó  la  Reyna  cortar  los 
brazos  a  Roías,  y  divirtió  Tu  Exercito 
a  la  conquiftade  muchos  Gallillos  ve- 
zinos,  y  caíi  vnidos  con  aquella  braba 
Villa,  para  acometerla  defpues  có  me¬ 
nos  peligro.  Temiólo  el  Duque  de  Lo- 
rena  ,  y  cercó  a  la  Ciudad  de  Girona, 
para  hazer  eíTa  diveríion  a  las  fuerzas, 
y  fortuna  de  la  Reyna  ,  fino  toleraba 
ella  perdida  tan  fuperior  ,  como  la  de 
Girona  ;  la  qual  daría  también  gran 
reputación  en  los  principios  de  la  em¬ 
preña  a  las  armas  Francefas.  Acudió 
pues  con  prontitud  la  Reyna  á  intro¬ 
ducir  el  focorro  ,  como  lo  coníiguió 
por  fu  celeridad  ,  dexando  en  la  Ciu¬ 
dad  compañías,  y  vituallas, de  que  ella 
eftaba  muy  pobre.  Afsi  el  Duque,  ó 
por  fuerca,ópor  arte,  fe  retiró  de 
aquellas  murallas:  y  cargando  fobre 
las  de  Cervialas  entró  por  combate: 
y  revolvió  luego  contra  las  de  Girona 
con  Exercito  mas  numerofo  ,  por  las 
muchas ,  y  luzidas  Tropas ,  que  fe  le 
juntaron  embiadas  del  Rey  de  Francia 
fu  Primo  ,  que  no  perdía  ocaíion  de 
hazernos  mal. Pero  D. Pedro  de  Roca- 
berti,Governador  de  Girona, hizo  de 
las  fuyas:porque  ya  difparando  conti¬ 
nuamente  de  la  Ciudad, y  Caftiflo  por 
tres  partes; ya  haziendo  ordinarias  fa- 
lidas;ya  trabando  efearamuzas,  y  reé- 
cuentros  briofos ,  y  fclizes;no  folo  re- 
íiftió  a  los  enemigos ,  pero  los  enfla¬ 
queció,  y  llenó  de  perdidas  incompé- 
fables.  Mas  como  eflas  no  retiraban, 
antes  irritaban  el  animo  guerrero  del 
Duque  de  Lorena  ,  pareció  neceííario, 
que  el  Principe  D. Femado  marchaífe 
en  perfona  para  arro/arle  de  aquel 
cerco: como  lo  hizo  ;  aunque  no  pudo 
trabar  la  batalla  ,  porque  el  Duque  no 
quifo  efperar  tanto:  antes  por  no  ex¬ 
poner  todo  el  juego  de  fu  trifle  fortu-i 
na  a  vn  lance  con  el  Principe, íe  retiró 
á  Barcelona  ,  y  le  dexó  el  lugar  libre 
para  campear,  y  tomar  por  combate  a 
Caftellon  de  Ampurias:  exemplo  fe¬ 
cundo  de  miedos  ,  porque  eípantó  las 
valientes  Plazas  de  Bergues ,  y  Talla- 
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Anos; 

>H¿7’  da,  y  a  otro  gran  numero  de  Villas,  y 
Cadillos,  que  dieron  la  obediencia á 
la  celeridad  del  bailón  del  Principe. 
Con  eílas  nuevas  alegres  de  fus  andan¬ 
zas,  fe  le  inquietaron  á  fu  Padre  los  ef- 
piritus  militares  en  fetenta  años  de 
edad:  y  fin  poderle  tener  encerrado 
las  tinieblas  de  fus  ojos  ciegos ,  fe  em¬ 
barco  en  Tarragona  ,  y  defembarcan- 
do  en  Ampurias ,  cuya  confervacion 
era  lo  mas  fufíancíal  deña  guerra, pufo 
íitio  a  Borraza.  La  qual  por  la  fortale¬ 
za  de  fus  muros ,  y  defenfores  hizo 
alargar  el  afíedio  ,  y  neceísító  á  divi¬ 
dir  las  Trepas  Reales  en  los  preíldios, 
quádo  ya  el  invierno  no  permitía  mas; 
y  quando  ya  caí!  lo  mandaban  los  gra¬ 
des  íocorros ,  que  de  Francia  llevó  á 
los  enemigos  el  poderofo  Conde  de 
Armeñac:á  quien  el  Duque  de  Lorena 
íu  amigo  avia  ofrecido  los  Condados 
de  Cardona  ,  y  Prades,  y  otros  cien 
montes  de  oro;  quimeras  alegres  de  la 
ambición, y  de  la  efperan^a. 

4  Aviafe  entrado  D. Fernando 
en  Girona  ,  quando  for^ó  al  Duque  á 
levantar  aquel  íitio:  y  por  no  dexar 
quietos  a  los  enemigos  falia  de  eña 
Plaza  de  armas  en  bufea  de  ellos:  y  vn 
día  ,  llevado  mas  del  juvenil  ardor  de 
perfeguirlos ,  fe  alargó  con  algunas 
Tropas  corriendo  el  campo:  quando 
cerca  de  Villa  de  Mar  encontró  con 
los  Condes  de  Vademonde,  y  Campo- 
BaíTo  ,  y  con  íacobo  Galeoto  ,  Cabos 
Principales  del  Duque,  q  con  numero 
muy  fuperior  dieron ,  y  recibieron  la 
carga  del  Principe  ;  á  cuyos  Cavallos 
rompieron, y  defordenaron:  y  con  eña 
vitoria  le  caufaron  la  perdida  de  mu¬ 
chos  Cavalleros, vitos  muertos, y  otros 
priíioneros:  y  fuera  vno  dellosel  mif- 
mo  Principe  ,  fino  lo  eñorvara  el  fide¬ 
lísimo  valor  de  Rodrigo  de  Rebolle¬ 
do, que  no  tubo  cuidado  alguno  de  íi, 
por  fatigarle, y  agotarle  todo  en  la  vi¬ 
da,  falud  y  libertad  del  Principe:  y  fe 
la  redimió  con  fu  priílon  ;  de  la  qual, 
por  íer  tan  afamado  Capitán, no  íalió, 
fino  defpues  de  algunos  años, vencidas 


muchas  dificultades,  y  pagados  diez 
mil  florines. Todo  eflo,y  mas  merecie¬ 
ron  la  felicidad,  y  la  honra  de  aver  li¬ 
brado  có  fu  peligro  y  perfona  al  Prin- 
cipe  D.  Fernando  ( de  edad  entonces 
de  quince  años)  que  fue  defpues  la 
gloria  de  la  Ierarquia  de  los  Reyes,  y 
el  Autor, y  Fundador  de  la  Monarquía 
de  Efpaña:y  fiempre  tan  valerofo,que 
no  le  quitaron  eña  rota,  y  eñe  peligro 
el  fer  toda  fu  vida  algo  mas  c  fiado  de 
lo  que  era  necefíario  para  Rey  ;  quan¬ 
do  á  otros  aun  las  miímas  vitorias  los 
han  hecho, ó  defeubierto  tímidos. 

<(]•  Eftos  heroicos  méritos  de  la 
defenfadela  libertad  del  mejor  Rey 
de  Efpaña ,  y  los  de  la  vida  del  mifmo 
Rey  D.  luán  prefervada  en  la  batalla 
marítima  de  Gaeta ,  con  otros  fin  nu¬ 
mero  ni  medida  (  que  bañaran  para 
formar  vna  de  las  poderofas  Cafas  de 
Efpaña  )  fe  confervan  en  la  iluftre 
Gente  de  los  Marquefes  de  Ariza,que 
por  Varonía  defeienden  de  eñe  gran 
Cavallero  Caftellano,  de  Caftroxeriz; 
cuyo  apellido  de  Rebolledo  retienen 
con  el  antiquísimo  y  Catalan  de  Pa* 
lafox. 

%  Defpues  de  aquellos  fucefíos 
y  encuétros,el  Duque  de  Lorena  defde 
Barcelona  hazia  los  esfuerzos  de  la 
guerra  ;  el  Rey  dio  la  vuelta  a  Tarra¬ 
gona  ,  para  eflar  en  frontera  contra  el 
gruefo  de  los  riefgos:  y  la  Reyna  pafsó 
á  la  de  Navarra, y  fe  vio  en  la  Villa  de 
Exea  con  la  Infanta  Condefa  de  Fox 
fu  Antenada:  y  ambas  difeurríeron,  y 
ajuñaron  tal  hermandad,  qual  pudiera 
fus  Maridos, jurando  cada  vna  á  lo  mi¬ 
litar  fer  amiga  de  amigos ,  y  enemiga 
de  enemigosien  fin  Matronas ,  ó  Ama¬ 
zonas  guerreras, como  Efpofa  ,  y  Hija 
de  aquel  Rey,  que  empezó  ,  continuó, 
y  acabó  la  vida  fiempre  armado,  y  pe¬ 
leando  en  la  campaña. 

Z  Pero  nueftra  Reyna  preño 
dio  fin  a  vida  tan  andante,  y  aventure- 
raques  dando  la  vuelta  á  Tarragona, 
para  alegrar  la  Navidad  con  fu  Mari¬ 
do, y  con  fu  Elijo  ,  hubo  de  añentar  el 
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I4°7‘  pie  por  vna  larga  enfermedad ,  que  la 
hizo  penfar  en  otras  alianzas ,  y  gue¬ 
rras  de  mas  v til, y  larga  conícquencia* 
y  la  facó  de  las  fatigas  deña  mortal,  y 
tan  embidiada,como  pefada  Corona  a 
13.de  Febrero  de  1 46  S :  fue  fu  muer¬ 
te  el  mayor  de  los  trabajos  del  Rey  D. 
iM¿S.  luán  ;  porque  perdió  en  Doña  luana 
Enriquez  vna  fina  Compañera,  dota¬ 
da  de  juizio  vivo  ,  de  voluntad  rendi¬ 
da,  y  de  prudente  prontitud  para  vn 
Reynado  todo  de  peligros:  y  en  fin 
vna  Muger  tan  a  la  medida  de  fu  cora¬ 
zón, que  pareció  faltar  có  ella  vn  Rey 
D.Iuair.y  fin  duda  ,  aunque  Aragó  fue 
no  menos  dichofo  en  las  Reynas ,  que 
en  los  Reyes,  con  dificultad  fe  hallará 
Rey  na  igual  en  Efpaña  ,  o  en  Europa 
al  valor, juizio,  y  paciencia  varonil  de 
Doña  Iuana;y  fuperior, jamás.  Notan- 
la  algunas  Hiftorias  de  fagaz,y  fuerte 
Madraftra  del  ínfaufto  Principe  Don 
Carlos:  mas  qué  amor  de  Madre, y  qué 
defeonfuelo  de  Antenado  no  fe  hizie- 
ron  alguna  guerra  culpable?  Y  en  vn 
Palacio  quien  dará  la  fentencia  de  los 
chiímcs,  y  de  las  defeonfian^as  entre 
las  tinieblas  ardientes ,  y  artes  ambi- 
ciofas  del  Principado?  y  mas  quando 
ellas  crecieron  por  los  recelos  ya  juf- 
tos  de  ambas  partes  á  obñinadas  tem¬ 
pe  ftades  de  fuego ,  y  sagre  de  las  Ciu¬ 
dades, Campañas,  y  Reynos? 

6  Para  confolarfe  el  Rey  de  tá 
gran  perdida  queria  paííar  á  Zarago¬ 
za, en  cuyas  Cortes  eftaba  el  Principe 
difponiendo  nuevos  focorros  para  Ca¬ 
taluña  :  embarazaban  eñe  viage  las 
fuerzas  fueltas ,  y  vezinas  de  los  Fran- 


cefesqpero  quito  el  efiorbo  D.  Alonfo 
de  Aragón ,  rompiendo  al  Exercito 
enemigo  en  el  cerco  ,  que  ellos  tenían 
puefto  á  la  Plaza  de  San  luán  de  las 
Abadefas:  y  afsi  los  dexó  deíquader- 
nados  para  algunos  dias:  y  con  efia 
comodidad  ya  no  dudo  el  Rey  fu  Pa¬ 
dre  ponerfe  en  camino  para  Zarago¬ 
za, como  lo  defeaba  con  viveza  por 
acercarfe  á  Caftilla ,  y  volver  al  trata¬ 
do  del  cafamiento  de  fu  Hijo  D.  Fer¬ 
nando  con  la  Infanta  Doña  Ifabel. En¬ 
tro  pues  en  Zaragoza  ,  en  donde  hizo 
compañero  fuyo  en  el  Reyno  de  Sici¬ 
lia  á  D.  Fernando  \  y  le  dio  titulo  de 
Rey  de  ella, para  que  pudielfe  eñe  glo- 
riofo  Principe  có  mas  autoridad  ayu¬ 
dar  al  pefo  de  la  Corona,  que  antes  eí- 
taba  dividido  entre  el  Rey  y  la  Rey- 
na, Celebró  el  Rey  efta  promoción  có 
fieflas ,  y  alegrías  grandes:  y  la  mayor 
de  todas  fue  efeélo  de  la  noticia  de  q 
D.  Alonfo  Principe  de  Caftilla  avia 
muerto  ( á  5 .  de  Iulio: )  porque  al  pu¬ 
to  entró  nueftro  Rey  en  vivas  efperá- 
cas,y  diligencias  de  que  fu  Hijo  Don 
Fernando  fucedieífe  en  la  opulenta,  y 
vezina  herencia  de  Caftilla  por  el  ca¬ 
famiento  de  Doña  Ifabel ,  Hermana 
vnica  del  Ioven  difunto. Y  porque  efte 
punto  del  derecho  de  la  fucefsion  de 
aquella  Corona  es  principio  de  largas 
lineas  de  nueftra  Hiftoria,  pide  que 
aqui  fe  proponga  có  expedición  ,  aun¬ 
que  nos  cuefte  hazer  vna  fumaria  Re- 
grefion  de  ocho  años  en  las  cofas  de 
Caftilla, defde  efte  año  de  mil  quatro- 
cientos  fefenta  y  ocho  al  paííado  de 
fefenta  y  dos. 
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y  dos  (que  fue  el  quar- 
to  de  eñe  Reynado) 
apenas  fe  vio, ó  fe  ima 
ginó,con  vna  Hija  el  Rey  D.  Enrique 
de  Caftilla  quando  a  los  dos  mefes  la 
hizo  jurar  por  fuceííora  con  nombre 
de  la  Princefa  Doña  luana:  muchos 
dudaban, y  muchos  negaban, que  fuef- 
fe  Hija  del  Rey:y  para  eíte  difeurfo  fe 
ayudaban  de  la  deshonefta  fama  de  la 
vida  de  la  Madre  ,  y  de  la  impotencia 
muchas  vezes  eíperimentada  del  Pa¬ 
dre. El  qual,defeofo  de  que  fe  defmin- 
tieííe  aquella  opinión  vergon$ofa,que 
de  íu  flaqueza  fe  tenia  ,  ordeno  á  los 
Obifpos  de  Cartagena, y  Aftorga,que 
tomaífen  el  pleito  á  prueba;y  para  ha- 
zerla  mas  autorizada  ,  fe  tomo  fu  di¬ 
cho  a  vn  Medico  del  Rey  ,  que  cuido 
de  fu  fallid  defde  fu  niñez;efte  afirmó, 
con  juramento, Que  fiempre  tubo  a,  D. En¬ 
rique  por  hombre:  mas  echó  á  perder  la 
fucrca  de  fu  teítimonio,  añadiendo, 
Que  D. Enrique  por  cierta  caufa  auia  perdi¬ 
do  la  potencia  ; y  defpues  la  ama  recobrado. 


■Afsi  el  tefligo  lo  confundió, ó  Jo  acla¬ 
ró  todo. Por  efta  caufa, y  por  el  miedo 
de  turbaciones  tenia  el  Rey  de  Cañi¬ 
fla  a  fu  Hermano  D.  Alófo  en  el  Alca- 
zar  de  Segovia  ,  para  que  ni  embara¬ 
zarle  la  fuctífsion  de  la  Hijujni  pudief- 
fen  tomarle  por  inflrumento  de  fus  al¬ 
teraciones  los  Grandes,  que  fe  iban 
moflrando  defeo  ntetítos-,  porque  ellos 
no  le  governaban,  y  porque  le  miraba 
del  todo  goyernado  por  el  arbitrio  de 
D.  Beltran  de  la  Cueba,  Conde  de  Lc- 
defrna  (  y  defpues  Duque  de  Albur- 
querque )  al  qual  avia  dado  no  menos 
que  el  Macftrazgo  de  Santiago;  hizo 
t  ambicia  íu  Conde  fiable  a  D.  Miguel 
í  ucas  de  ^ranzu, natural  de  Belmonte; 


que  pareció  muy  prodigo  fovor  ;  y 


poco  menos  el  de  D.  Gómez  de  Solis 
de  Cazeres  ,  hecho  Maefíre  de  Alean- 
tara-,  y  afsi  era  fublimados  y  enrique¬ 
cidos  otros  fus  parientes  y  parecidos, 
de  que  hablan  con  dolor  y  vergüenza 
las  Hiftorias  Caftellanas.  Sentía  mas 
que  todos efta mudanca  del  Rey  Don  M¿i¡ 
Enrique  el  Marques  de  Villena,  como 
el  que  fe  hallaba  vencido  de  la  maña, 
ó  fortuna  de  fu  Competidor;  y  para 
derribarle, difeurrió,  y  trazó  primero 
confederaciones  con  el  Arcobifpo  de 
Toledo, con  el  Almirante,  con  los  Ma¬ 
nques  ,  y  otros  Grandes  Señores ,  que 
combidaron,  y  llevaron  á  ellas  al  Rey 
de  Aragón  ;  porque  el  de  Caftilla,  ha- 
ziendolas  muy  eftrechas  có  el  de  Por¬ 
tugal  ,  con  quien  fe  vio  en  Gibraltar, 
los  pufo  á  todos  en  gran  rezelo  de  fus 
Eftados ,  y  vidas.  Pero  defpues  no  fe 
valieron  de  las  armas  denueftro  Rey, 
para  dar  fuerzas  á  eftas  alianzas,  ó  por¬ 
que  el  Marques, y  fu  hermano  elMaef- 
tre  de  Calatraba  temían  ,  que  el  Rey 
de  Aragón,  y  fu  Plijo  D.Alonfo  ,  que 
también  fe  llamaba, y  era  Maeftre  de 
aquella  Orden, pedirían  ,  y  recobraría 
las  Villas  ,  y  Eftados ,  que  en  Caftilla 
fueron  del  Rey  D.  Fernando  de  Ara¬ 
gón,  y  los  q  pertenecían  al  Maeftraz¬ 
go,  aunque  el  Rey  procuró  quitarles 
eñe  miedo;ó  porque  los  mas  fe  rezela- 
ron  de  vn  Rey  tan  valerofo,  que  daría 
leyes  a  todos  con  las  armas,  y  vnído 
con  el  Almirante  fu  Suegro,  los  demas 
obedecerían  a  los  dos.  Por  eftas  cali¬ 
fas, y  por  otras, que  tanto  fuelen  hazer 
fofpechofas  las  ligas  de  las  guerras  ci¬ 
viles, los  Grandes,  y  Prelados  de  Caf¬ 
tilla, que  formaban  efte  partido,  vnos 
por  fi,  y  otros  por  fus  Procuradores, fe 
juntaron  en  Burgos  (  el  año  de  1 464.) 
y  formaron  vna  eferitura  de  confejos, 
proteftas,y  amenazas  para  fu  Rey  por  14^4." 
el  remedio  de  muchos  males ,  y  por  la 

líber- 


Años. 

'l4^4'  libertad  de  los  Infantes,  D.  Alonfo  ,  y 
Doña  Iíabeljcuyas  vidas  querían  aííe- 
gurar,  como  pueílas  en  peligro  por  los 
efcrupulos,y  miedos ,  q  aquellos  Prin¬ 
cipes  caufaban  a  la  injufta ,  6  eferupu- 
lofa  fucefsion  de  Doña  luana.  El  def- 
dichado  Rey  temió  perderlo  todo  ,  y 
con  razón  ;  porqua  el  Almirante,  que 
tanto  efplendor,y  deftreza  tenia,  para 
guiar  eftas  militares  dantas ,  al^ó  en 
Valladolid  pendones  porD.  Alonfo, y 
le  aclamó  Rey  de  Caftilla:  afsi  D. En¬ 
rique,  para  defvanecer  ella  fuerte  hu¬ 
mareda, fe  refolvió  en  poner  á  íu  Her¬ 
mano  en  poder  de  aquellos  Grandes, 
como  lo  executó  en  las  viflas,  que  con 
ellos  tubo  entre  Cabezón  ,  y  Cigales; 
en  donde  el  Rey, y  todos  juraron  á  D. 
Alonfo  por  Principe  heredero  ;  y  que 
le  harían  cafar  con  Doña  luana  ,  para 
quitar  pleitos, y  pendencias.  No  pare¬ 
ce,^  fe  podía  defear  mas  juila  ,  y  pru¬ 
dente  concordia:ni  el  Marques  de  Vi- 
llena,  en  cuyo  poder  quedaba  el  Prin¬ 
cipe, tenia  ya  que  alegar,  pues  avia  tá- 
bien  confeguido  ,  que  el  Maeílrazgo 
de  Santiago  (  que  tanto  pedia  para  el 
Principe,  quáto  le  procuraba  para  íi) 
fe  renunciaííe,  ó  dexaíle  por  el  Conde 
de  Ledefma,al  qual  venció  el  Rey  con 
ruegos  y  con  dadivas  ,  dándole  la  Vi¬ 
lla  y  titulo  de  Duque  de  Alburquerq. 

2  Mas  nada  bañó, para  quietar 
la  infinita  ambición  del  Marques, ni  la 
de  otros ,  que  no  era  muy  limitada  ,  ó 
porque  fiempre  lo  mandaba  todo  el 
Duque  de  Alburquerquejó  porque  D. 
Enrique  có  algunas  añonadas  de  gue¬ 
rras  dio  caufas,ó  apariencias  para  dif- 
currirle  ,  y  publicarle  arrepentido  del 
juramento,  y  defeonfiado  ,  y  aun  ene¬ 
migo  de  fu  Hermano:  por  cuya  defen- 
fafevnieron  los  Grandes  en  Placen- 
cía,  embiaron  fus  proteftas ,  y  fus  def- 
pedimientos  en  nombre  de  la  Noble¬ 
za  de  Caftilla  á  fu  Rey:y  pallando  con 
dos  mil  hombres  de  armas,  y  mil  gine- 
tes,á  la  Ciudad  de  Avila ,  executaron 
la  mas  ceremoniofa  ,  y  fuperfticiofa 
depoíicion  ,  que  avian  vifto  los  hont: 


bres,ó  eferito  las  Hífiorias.En  vn  Ca- 
dahalfo  ,  que  levantaron  en  el  campo 
( ii  <;.de  lunio  del  año  1465.)  fe  pufo 
la  efiatua  del  Rey, vellido  de  luto, Co¬ 
rona  en  la  cabeza  ,  bailón  en  la  mano, 
y  eftoque  ceñido:el  campo  eílaba  ocu¬ 
pado  del  Exercitojen  los  aísientos  del 
tablado  los  Grandes,  y  Miniífros,  co¬ 
mo  Iuezes ,  y  Executores  de  ella  De¬ 
gradación  Real.  Leyófe  la  fentencia, 
cuyo  proemio  ,  como  para  ninguna 
injuíticia  faltan  exemplos ,  contenia 
los  de  otros  Reyes ,  privados  por  fus 
culpasry  como  domefticos ,  fe  alegaba 
mas  los  del  Rey  D.  Alonfo  el  Sabio  ,  y 
D.  Pedro  el  Cruel:  y  en  nueílros  dias, 
el  año  1  649.  (  cali  dos  ligios  deípues ) 
fe  alegó  ella  Degradación  de  Rey  de 
Caftilla  por  los  Rebeldes  Hereges  de 
Inglaterra  para  la  condenación  de  fu 
Rey  Carlos  Primero  ,  degollado  en  la 
Plaza  de  Londres  por  mano  de  vn 
Verdugo. Leyeronfe  pues  en  voz  alta, 
y  en  aquel  formidable  tablado,  los  de¬ 
litos  del  Rey  D. Enrique:  los  vltimos, 
como  mayores,  ó  mas  plauíibles,  y  po¬ 
pulares  ,  eran  los  de  averies  quebrado 
el  juramento  ,  y  pretendido  privar  de 
la  fucefsion  á  fu  Hermano:  a  la  narra¬ 
ción  de  ellas  culpas  fe  figuió  aquella 
infanda  ,  é  infeliz  fentencia  de  la  pri¬ 
vación  de  la  Corona.  La  qual  le  quitó 
el  Arcobifpo  de  Toledo,  defeoronan- 
dole  el  que  le  debiera  coronar:  otros 
tres  Grandes  le  defpoiaron  del  Cetro, 
Eftoque  ,  y  Manto  Real.  Todos  eran 
forafteros  de  Caftilla  en  fu  origen 
( afsi  lo  obferbó  el  primero  Diego 
Enriquez  del  Gallillo :  )  ni  ellos  fe 
ofenderán  por  no  fer  expreftados 
aqui :  folo  dezinros ,  que  ninguno  fue 
Aragonés  :  y  aun  Alonfo  de  Palen- 
cia  ,  que  parece  deferibir  tan  funefto 
cafo,  como  gloriofo  y  julio  ,  añade  vn 
Maeftre  de  Alcántara  y  otro  Señor, 
que  no  podían  fer  mas  Caftellanos. 
Defpues,  como  a  hombre  ya  privado 
todos  le  derribaron  á  cozes  *,  y  eran 
aquellos,  que  eftaban  en  pie ,  y  tenían 
fuercas  por  D. Enriquecí  qual  aunque 

por 
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por  fu  perfona  no  mereció  mucho 
aprecio, pero  ni  tato  defamor  de  aque- 
líos  fus  Vasallos, Cierto  que  D.  Enris¬ 
que,  viédofe  arraflrar  en  el  cuerpo  de 
íu  cftatua  por  los  Sequazes ,  y  pocos 
años  de  fu  Hermano  D.  Alófo  (  a  quié 
avia  criado  como  a  Hijo,  y  le  deftina- 
p  p^j°ña  para  tal )  le  podia  dezir  lo  que  el 
i  b.3.  ¿¿otro  Padre, que  viendofe  arraflrar  de 
3°’  fu  Hijo  por  los  cabellos,  callaba,  hafta 
que  llegando  á  la  puerta  de  la  calle, 
adóde  el  mozuelo  le  arrojaba, le  dixo, 

Detente  Hi joyjue yo  no  pajje  de  d^ui,  quado 
(trraftre  d  mi  Padre. Pues  D.  Enrique,  íi 
bientraxo  por  muchos  años  arraiga¬ 
do  á  fu  Padre  en  guerras  civiles, y  dif- 
cordias  domeflicas ,  nunca  llego  a  in¬ 
tentar  fu  depoíicion.  Aunque  contra 
íu  Tio, y  Suegro, el  Rey  D.Iuan  alargo 
la  mano  ,  para  quitarle  las  Coronas  de 
Navarra, y  Aragón  ;  y  avia  tanto  fo¬ 
mentado  las  impaciencias  del  Princi¬ 
pe  D  Carlos, que  ardía  en  las  añilas  de 
reinar  en  vida  de  fu  Padre;como  aora 
lohazia  contra  D.  Enrique  el  loven 
D.Aionío, llevado  y  feguido  de  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  Grandes ,  y  de  mucha 
de  los  Prelados  y  Pueblos»  En  eftos  li¬ 
bros,  y  exemplos ,  que  la  Divina  pro¬ 
videncia  compone, y  propone  ,  deben 
leer ,  y  remirarle  los  herederos  de  los 
Principes, para  aprender,  que  feran  tá 
poco  amados  de  fus  Hijos ,  como  ellos 
Ion  .amantes  de  fus  Padres. 

3  Dcfpucs  de  eíla  Degradado 
Real  ( que  avergonzó  á  las  eftrellas  de 
España)  fubieron  á  D.  Aíonfo  al  Ca- 
dahalfojal^aronle  por  fu  Rey;belaróle 
la  manojy  recibieron  mercedes ,  y  ofi- 
14 66.  C10s  de  tal. De  Avila  pallaron  a  íitiar  a 
Peñaflor ;  de  donde  defpacharon  fus 
cartas, ó  manifieftos  para  el  Reyno  ;  y 
eflendiendo  en  la  relación  los  pecados 
de  D. Enrique,  delpues  de  los  genera¬ 
les,  no  quifieron  callar  vno  tan  íingu- 
lar, como  increíble-, qual  fue,  que  avia 
aquel  Rey  hecho  a  D.  Beltran  déla 
Cueba  íu  Commarido  ,  y  Coadjutor 
del  matrimonio.  Con  eftas  vtrgonco- 
fas  diíputas,y  varias,  como  vanas  em- 


baxadas  alPótifice, llegó  ci  año  1467.  14^7. 

quando  fe  quifo  decidir  tan  gran  con¬ 
tienda  por  las  armas  en  la  fegunda  de 
las  dos  celebres  batallas  de  Olmedo; 
en  la  qual  figuicron  ,  y  firvieron  á  fu 
Rey  el  Marques  de  Santilíana  con  los 
Condes  de  Coruña  y  Tendilla;y  todos 
los  otros  Señores  de  la  gran  Cafa  de 
Hurtados, y  Mendozas:  D.  Albar  Pé¬ 
rez  Oííorio  Conde  de  Traftamara,  y 
nuevo  Marques  de  Aftorga:  el  Duque 
de  Alburquerque:  D.  Miguel  Lucas, 
Condeftable  de  Caftilla:  D.  Albaro  de 
Valen$uela,Gran  Prior  de  San  Iuan:y 
luán  Ramírez  de  Arellano  ,  Señor  de 
los  Cameros.  Y  fe  avian  ya  barajado 
de  modo  los  partidos ,  y  confundido 
los  afedlos  con  la  obfeura  tempeftad 
de  Avila,  que  fe  avia  agregado  el  pri¬ 
mero  al  férvido  del  Rey  D.  Garci  Al-] 
barez  de  Toledo, que  ya  era  Duque  de 
Alba  ;  y  D.  Pedro  Fernandez  de  Ve- 
lafco, Conde  de  Haro  ,  fue  á  fervir  al 
Rey  con  felfcientos  Cavallos ,  aunque 
embio  á  fu  Hijo  mayor ,  para  que  fítr 
vieífe  al  Principe  D.Alonfo,ó  porque 
aborrecía  al  Marques  de  Villena,ó  tá- 
bien  porque  quifo  jugar  con  tanta  fe- 
guridad  en  eftos  lances  de  la  fortuna. 
Vinofe  pues  a  la  batalla  ,  para  la  qual 
citaba  mas  poderofo  el  Rey. El  fuceífo 
fue  tan  igual, que  ambas  partes  publi¬ 
caron  la  vítor ia:la  del  Rey  entro  á  fo- 
correr  a  Medina,  como  lo  pretendía: 
la  del  Principe  fe  apodero  deSego- 
via,que  fue  la  mayor  perdida  del  Rey, 
y  por  ella  empezó  a  deítrozarfe  toda 
Caítillacn  guerra  tan  deleitable.  En 
eñe  ínterin  el  Marques  de  Villena, 
que  no  íe  halló  en  la  batalla,  tubo  arte 
y  autoridad  para  hazerfe  eligir  Maef- 
trede  Santiago  ,  por  los  Treze  déla 
Orden,  que  le  juntaron  en  Ocaña.  Y 
defpues  de  varios  y  trifíes  accidentes 
de  las  Diviíiones  y  Sediciones  de  Caf- 
tilla, que  no  fon  de  nueítra  fliltoria,  y 
tubieron  en  fatigas  y  fuítos  haíta  el 
Iunio  de  eíte  año  de  1468.  pafsóel 
nombrado  Rey  D.Alonfo,  de  Segovia 
á  A  reb  alo;  y  facando  á  fu  Hermana  fe 
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iban  para  Avila ;  quando  ,  dos  leguas 
antes  de  llegar  ,  enfermo  ,  y  murió  en 
fcis  dias ,  con  fofpechas ,  que  muchos 
tubieron  ,  de  veneno  dado  en  vna  tru¬ 
cha:  y  era  tan  infeliz, ó  tan  aborrecido 
el  Marques  de  Vilíena,  que  le  hazian 
autor  de  aquella  muerte:  pero  es  de- 
maíiado  fofpechar;aunque,como  el  ef- 
taba  va  confederado  con  fu  Rey  ,  y 
era  Maeftre  de  Santiago,tenia  ya  con¬ 
veniencia  (  para  ferio  íin  Sciímas )  en 
que  no  hubieífe  mas  de  vn  Rey:  aísi  le 
o  i  ocurrían  ,  que  avia  deshecho  fu  am¬ 
bición  ai  que  ella  mifma  hizo  tres 
años  antes. 

4  Los  de  D.  Alonfo  eran  cator- 
ce:y  le  fucedió,  íiendo  de  diez  y  fíete, 
en  el  derecho  de  la  herencia  fu  Her¬ 
mana  Doña  Ifabel;  á  la  qual  los  Gran¬ 
des  de  aquel  partido  aclamaron  luego 
Princefa:como  también  en  Sevilla  los 
Duques  de  Medina-Sidonia ,  y  Arcos; 
y  en  Córdoba ,  y  Xerez,  el  Conde  de 
Cabra, y  D.  Alonfo  Señor  de  Aguilar 
(  pariente  mayor  de  de  la  Marcial  Ca¬ 
fa  de  los  Cordovas:  )  y  aunque  elfos 
dos  Grandes ,  que  eran  de  vna  mifma 
Varonía,  traían  entre  fí  guerra  muy 
formada, convinieron  en  tener, y  acla¬ 
mar  por  fu  Princeíaa  Doña  Ifabehtan 
indubitable  parecía  ,  que  la  Hija  de  la 
Reyna  no  lo  era  del  Rey,  ó  que  no 
paliaba  de  las  dudas.  Siendo  pues  tan 
confiante  ,  que  Doña  Ifabel  era  la  fu- 
ceífora  de  Caftilla,  y  quitado  el  emba¬ 
razo  ,  que  para  la  concordia  de  los 
Grandes  hazia  la  importuna, y  receló¬ 
la  Coronación  de  D.  Alonfo  ;  ellos  fe 
juntaron  en  Caftronuevo  ,  y  dieron 
forma  para  que  defpues  también  fe 
viefíen  el  Rey  y  la  Princefa  en  el  capo 
cerca  los  Toros  de  Guifando;  ( á  doze 
leguas  de  Toledo  entre  el  Septentrión 
y  Poniente)  en  donde  concurrieron 
ya  muchos  de  los  Señores ,  y  con  ellos 
el  miímo  Maeftre  D.Iuan  Pacheco,  en 
el  partido  del  Rey:pero  los  Mendozas 
fe  eftubieron  en  lus  cafas,  porque  te¬ 
niendo  el  Marques  de  Santillana  ,  ca¬ 
beza  de  aquel  poderolo  Linage ,  á  la 


Hija  déla  Reyna  en  fu  poder,  no  le 
era  fácil  juzgar  por  cóveniente,  ó  juf- 
to,que  fuefí'e  jurada  Doña  Ifabel ,  co¬ 
mo  lo  fue  en  eftas  viftas  por  el  Rey, 
Prelados, Grandes,  Cavalleros,  y  Pro¬ 
curadores  de  las  Ciudades,  y  Villas  de 
ambas  partes:  y  para  quitar  eferupu- 
los,y  dar  firmeza  al  juramento, Iacobo 
de  Veneris  Nuncio  Apoftolico  relaxo 
el  que  fe  avia  antes  hecho  á  Doña 
luana:  el  Rey  dio  a  todo  el  Reyno 
cuenta  de  efta  aplaudida  novedad  en 
cartas  publicas ;  á  las  quales  añadió 
luego  otras, en  que  mandaba  a  fus  Vaf- 
fallos  ,  Que  en  delante  hizjejjea  todo  lo  | 
fu  bien  amado, el Maejire  de  Santiago,  deftt 
parte  les  dixejje,o  tmbiajje  a  de-^ii  ,o  mádar 
Tales  eran  las  transformaciones  de 
aquellas  almas;  tal  la  flaqueza  del  Rey 
obediente ;  y  tal  la  fuerya  del  Vaífallo 
dominante.* 

5  Dueño  pues  el  Maeftre  Dori 
luán  de  todas  las  potencias  de  fu  Rey, 
fu  primera  atención  fue  impedir  el 
caíamiento  de  la  Princefa  de  Caftilla, 
y  del  Rey  de  Sicilia  Principe  de  Ara-^ 
gon;porque  fíempre  temía  la  cuenta, y 
la  demanda  de  los  Eftados  del  Rey  fu 
AbueIo:difcurria  también  al  Almiran-i 
te  en  demafía  poderoío,  y  autorizado, 
fíen  Caftilla  tubíefle  efte  Gran  Señor 
vn  Principe,  y  Rey  Nieto:  y  en  fin  el 
Maeftre  avia  menefter ,  que  fu  Rey  le 
hubieífe  menefter;  lo  qual  faltaría  con 
la  vnion  de  las  Coronas  de  Caftilla,  y 
Aragón  ;  y  mas  no  dando  mueftras  el 
Rey  de  Sicilia  de  que  hubieífe  de  imi¬ 
tar  en  Caftilla  laviciofa  blandura  de 
los  dos  Predeceífores  Reyes, D.Iuan, y 
D.  Enrique  ;  porque  D.  Fernando  ya 
era  el  aplauío  de  las  Gentes  por  íu  va¬ 
lor, viveza, y  talento  ;  y  efta  fama  daba 
mayores  vozes  eftos  dias ,  por  el  com¬ 
bate  ,  y  toma  de  la  Villa  y  Caftillo  de 
Berga;en  que  dio  grandes  prenuncios 
de  Rey  para  la  guerra,  y  la  paz:y  avia 
de  crecer  cada  dia  mas  en  la  enfeñan- 
$a,y  exemplos  vivos  de  fu  Padre  ,  que 
cobró  defpues  de  aquella  vitoria  la 
vifta  perdida  enteramente  dos  años 
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antes:  y  efta  maravilla  la  atribuyen 
Zurita  y  Mariana  ala  pericia  de  vn 
grande  Aftrologo  y  Medico  ludio  Ra- 
bi  de  Lérida  ,  llamado  Crexcas  Abia¬ 
bar,  que  batió  al  Rey  las  cataratas  de 
ambos  ojos  en  diñantes  dias:mas  otros 
efcriven,que  fue  milagro  de  Santa  En¬ 
gracia  gran  Proteélora  del  Rey;  y  pu¬ 
do  parecer  neceífario,  para  la  admira¬ 
ble  tolerancia  del  enfermo, y  mas  para 
fu  rara  anímofidad  en  los  7 1 .  años  de 
fu  edad  ,  y  en  tan  intratable  dolencia,’ 
y  aun  contra  el  diétamen  del  Medico, 
que  para  la  fegunda  vez  y  cura  del  ojo 
íinieftro  no  hallaba  afpeéto  delasEf- 
trellas  benigno  y  oportuno.  Y  efta,di- 
zen,fuela  ocaíion  y  la  caufa  de  fun¬ 
dar  el  Rey  el  gran  Convento  de  los 
Padres  Gerónimos  (  muy  amados  tu¬ 
yos  )  a  honra  y  con  el  nombre  de  Sata 
Engracia, en  el  Lugar  y  Templo  de  fu 
Martirio  y  Sepulcro,  y  en  aquel  gene¬ 
ral  Panteón  de  fus  diez  y  fíete  compa¬ 
ñeros, y  de  los  innumerables  Mártires 
de  Zaragoza ,  cuya  execucion  dexó 
encomendada  á  fu  Hijo  D.  Fernando. 
Volvió  pues  el  Rey  como  nuevo  Sol  á 
las  Campañas, y  Empreñas;  con  que  el 
Maeftre  de  Santiago  tenia  nuebas ,  y 
mayores  caufas  para  temer  ,  y  defviar 
el  cafamiento  de  los  Reyes,  y  la  vnion 
de  los  Rey  nos:afsi  determinó  ,  que  el 
Rey  D.  Alónfo  de  Portugal ,  viudo,  y 
con  Hijo  heredero  cafaífe  con  la  Prin- 
cefa  de  Caftilla  ,  como  aquel  Rey  lo 
procuraba  ,  entendiendo  ,  aunque  era 
Hermano  de  la  Reyna  de  Cafíiila  ,  y 
Tío  de  Doña  luana ,  que  folo  Doña 
Ifabel  era  legitima  fuceííora  ,  porque 
no  permitían  dudas  á  fu  conciencia,  ó 
a  fu  honra,  las  efperan^as  de  la  heren¬ 
cia.  Para  confeguir  eñe  fin  difpufo  el 
ingenio  del  Maeftre,  que  en  la  cócor- 
dia  de  Guifando  fe  obligaffe  la  Prin- 
cefa  a  no  cafar  ,  fino  por  el  coníejo,  y 
voluntad  del  Rey  fuHcrmano:y  reze- 
jando  el  Maeftre,  que  el  Arcobifpo  de 
Toledo  daria  falida  a  eífa  dificultad, y 
difpeníacion  a  eñe  impedimento  ,  le 
quitó  a  la  Princeía  ,  y  la  llevó  con  el 


Rey  a  fu  cafa  ,  y  Villa  de  Ocaña ,  efi 
dóde  los  tenia, como  a  honrados  Pluef- 
pedes,y  Pupilos.No  parecía  pofsible, 
qne  ni  el  ingenio  del  Maeftre  hallafíe 
razón  para  honeftar  el  cafamiento  del 
Rey  de  Portugal, ni  de  otro  alguno  ,  a 
viftadel  que  le  ofrecía  del  Principe 
de  Aragón  ,  loven  de  la  mifma  Varo¬ 
nía  de  Caftilla  ,  heredero  de  tantos 
Reynos,y  gloriofos  triunfos,  que  avia 
de  llevar  ,  y  agregar  a  la  Mageftad  de 
Caftilla, y  componer  tan  firme  ,  y  for¬ 
midable  Monarquía  con  la  vnion  de 
dos  Naciones, y  Coronas, nada  enemi¬ 
gas, y  muy  femejantes;y  en  fin  que  por 
fu  Padre  y  Abuelo  era  ( fi  faltaba  Do¬ 
ña  Ifabel )  indubitado  fuceííor  en  la 
Corona.  Todos  eftos  bienes  faltaban 
en  el  cafamiento  de  Portugal ,  cuyo 
Rey  no  avia  de  traer ,  fino  fu  perfona, 
y  muchos  pleitos* 

6  Pero  a  tan  manifieftas  con¬ 
veniencias  de  Efpaña,y  de  la  Chriftiá- 
dad  ,  oponía  la  agudeza  del  Maeftre, 
Que  importaba  mucho  acallar  en  el 
Portugués  el  dolor,  que  podía  hazer  >> 
defte  desheredamiento  de  fu  Sobrina:  » 
Que  cafando  ella  con  el  Principe  de  » 
Portugal ,  quedarían  ambas  Princefas 
acomodadas.  Quádo  á  la  verdad  ellas,  )? 
fus  «Maridos ,  y  fus  Reynos  enteros 
quedarían  en  vna  perpetua  contienda 
íobrela  herencia  de  Caftilla.  Ni  era 
de  tan  poco  punto  el  genio  elevado 
de  D.luan  Principe  de  Portugal ,  que 
hubieífe  de  cafar  con  la  que  no  fuce- 
diendo  al  Rey  de  Caftilla  ,  fe  declara¬ 
ba  con  elfo  por  ilegitima.  Mas ,  como 
eftas  manifieftas  razones,  y  otras  de 
gran  cóveniencia  hizieflen  en  los  Pue¬ 
blos,  y  muchos  Señores  de  Caftilla  ta¬ 
ta  y  tan  juila  fue  rea  ,  que  fe  iban  de¬ 
clarando  por  el  cafamiento  de  Aragó; 
fe  avivaba  con  mayor  fuerza  el  elpi- 
ritu  intrépido  del  Maeftre, porque  de- 
feaba,que  fuelle  Rey  de  Caftilla  vno, 
que  a  él  folo  fe  lo  debiefíe;y  el  Arago¬ 
nés  todo  lo  atribuirla  al  Arcobifpo,  al 
Almirante, y  a  los  fuyos.  Para  quitar 
eñe  ellorbo  ,  ordenó  nueftro  Rey  a  íu 
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j^óo.  Condcfbble  de  Navarra ,  y  Embaxa- 
dor, Fierres  de  Peralta,  dielíe  á  enten¬ 
der  al  Maeftre,  que  efte  caíamiento  fe 
lo  quería  deber  a  él:  pero  era  foreoío, 
que  el  Condeftable  eomunicafle  con 
grande  eftrechez  al  Aryobifpo  (  cuyo 
Hijo  Troylos  Carrillo  citaba  cafado 
con  la  Hija,  y  heredera  del  Condefta¬ 
ble:)  y  el  Aryobifpo  tenia  orgullo  ,  y 
méritos  para  fer  la  primera,  y  vnica 
confianza  de  todos  los  Miníftros  de 
nueftro  Rey :  afsi  vivía  el  Maeftre  íof- 
pechofo  ,  y  ambos  tan  lexos  de  los  pé- 
famientos  de  concordia ,  que  ninguno 
quería  partir  con  el  otrola  gloriado 
íer  autor  de  efte  cafamiento. Para  ade¬ 
lantarlo  mas ,  fe  pulo  el  Ar^obiipo  en 
íu  Villa  ae  Yepes;  deíde  donde  por  la 
cercanía  aconíejando  ,  reípondiendo, 
y  alentando  ,  hizo ,  que  la  Princefa, ya 
por  fu  juizio,y  voluntad  inclinada  a  el 
cafamiento  del  Principe ,  fe  tubiefíe 
firme  contra  las  inftancias ,  amenazas, 
y  apremios  del  ñaco  Rey  ,  y  del  Vali¬ 
do  en  demafia  poderoío.  El  qual  no 
menos  firme  en  íu  determinación  qui- 
íb,y  configuió,  q  el  Rey  fe  relolvieííe 
en  prender  á  la  Princefa  fu  Hemana, 
y  ponerla  en  el  Alcázar  de  Madrid, 
porque  defeaban  dar  luego  buena  ref- 
puefta  a  los  Embaxadores  de  Portu¬ 
gal, que  la  efperaban,  y  pedian  con  las 
priefis  de  vn.  Rey  Portuges, enamora¬ 
do  de.  tan  hermofa  Corona.  Pero  co¬ 
mo  la  Princefa  avia  ya  embiado  al  Ar- 
$obifpo  con  fu  Hijo  Troylos  Carrillo 
orden  para  tratar  del  cafamiento  del 
Rey  de  Sicilia ;  aquel  Prelado, que  era 
ardiente  ygenerofo,  previno  Solda¬ 
dos  para  defenderla,  y  afiegurarla. 

7  Advirtieron  el  Rey, y  íu  Va¬ 
lido  efta  novedad  ,  y  temiendo  la  alte¬ 
ración  del  Palacio  ,  y  del  Pueblo  ,  que 
era  aficionados  al  fervicio  de  la  Prin¬ 
cefa  ,  defpidíeron  á  los  Embaxadores 
de  Portugal  con  palabras  cortefanas, 
y  buenas  efperanyas ,  encubriendo  el 
aver  quedado  vencidos,  con  el  velo 
de  la  venida  del  Cardenal  de  Arras, 
Embaxador  del  Rey  de  Francia ,  que 


pedia  a  la  Princefa  para  Carlos  Duque 
de  Berri,íu  Hermano  ,  a  quien  era  de¬ 
bido  no  defpedir  con  tan  acelerada 
repulfa.  Y  conociendo  el-  Arcobifpo 
de  Toledo  las  artes  del  Maeftre  ,  y  la 
facilidad  del  Rey  ,  fue  recogiendo  los 
votos  de  los  Grandes, y  Señores  en  fa¬ 
vor  del  cafamiento  de  Aragón, porque 
no  le  previnieflen  fus  contrarios: para 
vencer  efta  diligencia  con  otra  feme- 
jante,fe  refolvió  el  Maeftre  en  llevar 
al  Rey  á  la  Andaluzia;  en  donde  efpe- 
raba  ganar  a  los  que  el  Arcobifpo  te¬ 
nia  ya  por  muy  fuyos:  folo  le  detenia 
vna  gran  dificultad, y  era  no  querer  la 
Princefa  íalir  de  Qcaña;y  no  poder  íü 
Hermano  llevarla  por  fuerza  ,  hiendo 
mayor  la  del  Aryobifpo,y  Pueblos  ve- 
zinos:y  ya  fe  ve  ,  que  en  aufencia  del 
Rey  la  Princefa  quedaba  en  grá  liber¬ 
tad  para  cafar  con  el  Principe  de  Ara¬ 
gón.  El  Maeftre  pensó  defprenderfe 
de  efta  dificultad ,  atando  á  Doña  lía- 
bel  con  vn  juramento  nuevo  de  no  ca¬ 
far  fin  licencia  de  fu  Hermano: y  como 
labia  menos  de  Theologia,  que  de  Ef- 
tado,y  Guerra,  fe  quietó  fu  efcrupulo 
con  el  que  dexaba  a  la  Princefa,  fupo- 
niendo,que  defpues  del  juramento  to¬ 
do  feria  de  ningún  valor.  El  Aryobif- 
po,ai  vfo  de  aquel  tiempo  también  era 
gran  Soldado, y  doéfo  en  libros  de  Ca- 
valleriasjy  rezelando  efta  eícrupulofa 
mentira  de  la  Princefa, la  previno  con 
el  confejo  de  que  fe  amafie  antes  con 
vn  contra  juramento  ,  con  q  ella  pro¬ 
metía  cafar  con  el  Rey  de  Siciliajfino 
es  que  Doña  Ifabel,ó  por  fi,  ó  aconfe- 
jadade  fus  dos  fideliísimos  criados, 
Gonzalo  Chacón  ,  y  Gutiere  de  Cár¬ 
denas,  quifiefie  fantiguarfe  con  aquel 
conjuro  contra  los  encantos  del  Maef- 
tre:á  quien  también  fe  le  efcondió,que 
en  efte  mifmo  tiempo  juró  en  Cerbera 
el  Rey  de  Sicilia  en  manos  de  Gómez 
Manrique  las  condiciones, y  capítulos 
del  matrimonio  (  á  5.  de  Maryo  del 
año  1469:)  parece,  que  le  deslumbró 
al  Maeftre  la  fagacidad  del  Condefta¬ 
ble  de  Navarra, que  eftaba  ofreciendo 
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Años; 

b46?.'  a  el, y  a  otros  Grandes  muchas  fnef ce¬ 
des  ,  y  ventajas  con  firmas  en  blanco 
de  los  Reyes  de  Aragón  y  Sicilia  por 
el  férvido  de  no  refiíiir  al  cafamiento, 
quando  ya  elle  avia  íalido  de  las  rtia- 
yores  contingencias  de  hazerfe. 

8  Partid  pues  el  Maeílre  con 
fu  Rey  a  laAndaltizia,y  luego  la  Prin¬ 
cefa  con  la  voz  de  que  iba  á  verfe  có 
fu  Madre,  y  al  entierro  de  D.  Aionfo 
fu  Hermano ,  depofitado  en  Arevalo, 
fe  fue  a  Madrigal :  pero  acompañada 
de  criadas  bien  inílruidas  en  las  artes, 
y  fines  del  Maeílre  ;  el  qual  con  la  au¬ 
toridad  del  Rey  difpufo  al  punto,  que 
en  aquellaVilla  fe  tubieífe  gran  cuida¬ 
do, de  que  Doña  Iíabel  no  faliefle  de 
ella:afsi  los  principales  vezinos,  te¬ 
miendo  que  el  Pueblo  por  las  cartas 
del  Rey  fe  avia  enfriado  en  el  fervor 
de  la  defenfa  de  la  Princefa  ,  la  advir¬ 
tieron,  y  requirieron,  que  miraííe  por 
íifcomo  lo  hizo  ,  avifando  al  Ar^obif- 
po  de  Toledo, que  la  fueífe  a  focorrer, 
como  tan  pariéte,y  Padre. No  fe  dur¬ 
mió  el  vigilante  Prelado  defpucs  del 
primer  avifo,  porque  al  punto  f  a  1  i  ó  de 
Alcalá  con  trecientos  efeogidos  Ca¬ 
vados,  y  paliando  los  Puertos  fe  acer¬ 
co  á  Madrigal,  y  fe  dio  la  mano  có 
Alo  nfo  Enriquez,Hijo  del  Almirante, 
que  con  otros  docíétos  Cavados  avia 
acudido  al  avifo, y  férvido  de  la  Prin¬ 
cefa:  falos  tres  días  fe  adelantó  el  Ar- 
ccbifpo  de  Toledo  al  de  Sevilla  (Don 
Aionfo  de  Fonfeca  )  que  también  la¬ 
bia  de  guerra, y  tenia  orden  del  Maef¬ 
tre,  para  q  al  punto  con  400.  Cavados 
le  entraíTe  en  Madrigal,  y  vnido  có  el 
Pueblo  le  hizieífe  dueño  de  la  Villa, y 
de  la  libertad  de  la  Princefa.  Tiraba  el 
deToledo  á  legua  ymedia  deMadrigal 
y  para  dar  ya  miicftras  del  fin  para 
que  avia  ido;  regaló  á  la  Princefa  con 
ti  collar  ,  que  en  feñal  de  arras  le  em¬ 
biaba  el  Rey  de  Sicilia  ,  fu  Efpofo  ;  y 
valia  quarenta  mil  ducados ,  que  eran 
millones  de  cíle  tiempo  ;  y  aviendole 
ella  recibido, falio  de  la  Villa  á  poner- 
fe  en  las  manes,  y  guarda  del  Arcobif- 


po,que  acompañado  deD.  Aionfo  En- 
riquez  la  recibió, y  llevó  con  600. Ca¿ 
valiosa  Valladolid.  El  Almirante, y 
otros  defeaban  ,  y  propnfíeron  al  Ar- 
$obifpo,que  dexaíTe  á  la  Princefa  en 
poder  del  Duque  de  Alba,  á  quien  ga¬ 
naban  con  eña  confianza  ,  y  traían  al 
partido  de  los  Principes,  á  cuyo  cafa- 
miento  eftaba  mal  afeólo, como  el  que 
no  avia  concurrido  con  fu  autoridad 
á  elrpero  el  Ar$obifpo,  que  en  punto, 
y  valor  no  era  íegundo  á  otro,  les  dio 
la  refpuefta  ,  y  la  repulfa  tan  briofa, 
como  juila.  Defde  Valladolid  la  Prin¬ 
cefa  dio  quenta  de  fu  matrimonio  al 
Rey  fu  Hermano;y  con  grandes  reve¬ 
rencias,  y  humildes  promefas  juftificó 
lo  hecho  ,  y  le  aíTeguró  en  lo  hazede- 
ro  :  también  avisó  á  los  Prelados,  y 
Grandes  del  Reyno, declarando  las  ra¬ 
zones,  que  tubieron  los  Señores  Ecle- 
íiaíticos,y  Seglares,  para  aconfejarla,' 
que  prefiriefle  el  matrimonio  del  Rey 
de  Sicilia  á  los  otros  propueftos ;  que 
fueron  el  Rey  de  Portugal ,  el  Duque 
de  Berri,ó  Guiana ,  y  el  Hermano  del 
Rey  de  Inglaterra.  Luego  aconfejada 
de  los  fuyos  mandó  ,  que  Gutierre  de 
Cárdenas ,  el  qual  era  fu  primera  con¬ 
fianza  ,  paíTaííe  á  Zaragoza  ,  para  dar 
priefaála  partida  del  Principe  Rey 
fu  Efpofo,  porque  no  fe  dieífe  tiempo 
á  que  los  contrarios  atravefalfen  infu- 
perables  dificultades. 

9  Avialas  ya  tan  grandes ,  que 
el  mifmo  Rey  de  Aragón  ,  aunque  las 
miraba  defde  Cataluña ,  eílubo  muy 
dudofo  en  permitir  tan  peligrofo  via- 
go  á  fu  Hijo;aunque  fe  perdieíTe  el  ca¬ 
famiento,  y  la  efperanza  de  la  Corona 
deCaílilla:  porque  le  refirieron  Gu¬ 
tierre  de  Cárdenas,  y  Aionfo  de  Palé¬ 
ela  (aquel  tan  claro,  y  ardiente  Coro¬ 
nilla  del  Rey  D. Enrique  el  Qmtfto)  q 
el  Conde  de  Mcdina-Celi  con  500. 
Cavallos ,  y  el  Obifpo  de  Ofma  con 
1  50.refiílirian  la  entrada  al  Principe; 
porque  fe  avian  apartado  de  la  amií- 
tad,y  liga  del  Arzobifpo  de  Toledo, q 
en  nombre  de  la  Princefa  les  ordenó 
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4^p-  falieíTen  á  recibir ,  y  a  hazer  efcolta  a 
D.  Fernando:  3via  ganado  á  eftos  Se¬ 
ñores  para  el  partido  del  Rey  D.  En¬ 
rique  Don  Pedro  González  de  Men¬ 
doza,  Obiípo  entonces  de  Sigílenla 
en  la  junta, que  en  efta  Ciudad  hizie- 
ron  todos  los  Mendozas;los  quales  ef- 
taban  declarados  contra  el  partido  y 
cafamiento  de  los  Principes ,  como 
aquellos ,  que  tenian  en  íu  caía  la  per- 
íona  de  Doña  luana.  A  tan  ardua  di¬ 
ficultad  fe  llegaba  la  impofsibilidad 
de  juntar  en  Aragón  Exercito  ,  para 
vencerla ;  porque  ni  avia  dinero,  ni 
gente, ni  fuerzas  para  tanto  íln  eviden¬ 
te  peligro  de  perder  á  toda  Cataluña, 
v  no  ganar  almena  en  Caftilla :  por¬ 
que  el  Duque  de  Lorena,  aviendo  paf- 
íado  á  Francia,  y  vuelto  con  grá  pref- 
,teza,traxo  vn  esforzadísimo  focorro; 
con  que  íe  hizo  dueño  de  la  campaña; 
cercó, y  batió  á  Girona;  a  la  qual  ni  el 
Conde  de  Prades  ,  y  el  Caftellan  de 
Ampofta  pudieron  (levar  á  tiempo  el 
focorro;ni  la  defendía  ya  el  esfuerzo, 
y  ventura  de  Don  Pedro  de  Rocaber  * 
ti;porq  muchos  de  los  vezinos,ya  em- 
bidioíos  de  Don  Pedro, ya  aficionados 
a  los  enemigos, avian  con  importunas 
quexas  ,  y  querellas  confeguido  del 
Rey, que  le  facaífe  de  aquel  govierno* 
por  no  tenerlos  tan  deíconfolados:afsi 
la  Ciudad  fe  rindió  en  brevifsimo  tié- 
po;  el  Duque  fe  hizo  dueño  del  Am- 
purdan,y  daba  mueftras  de  ferio  pref- 
to  de  todo  el  Principado:  ni  tenia  el 
Rey  con  quien  tomar  confejo  en  tan¬ 
ta  obfcurídad  de  fu  animo  ;  porque  de 
los  Confejeros,vnos  eftaban  aufentes, 
y  otros  fentian  mal  del  cafamiento  del 
Principe;  que  también  entre  los  Gra¬ 
des  de  Aragón  avia  algunos ,  que  dif- 
guftaban  mucho  de  la  vnion  de  lasCo- 
ronas;  afsi  por  el  temor  de  obedecer  á 
Rey  tan  poderofo,  que  pudiefle  enfla¬ 
quecer,  ó  interpretar  los  eftilos,y  pri¬ 
vilegios  de  fu  libertad  ;  como  por  el 
cuidado  prevenido  de  no  mezclar  ,  y 
confundir  los  méritos  de  fus  Cafas  con 
los  de  otra  Nación  mas  eftendida,y  en 


la  opinión  de  los  hombres  muy  vfana; 
Y  fi  eftos  Señores  Aragonefes  hubiera 
tenido  menos  paciencia,  ó  mas  defem- 
barazo  de  las  guerras  domefticas,  ex¬ 
perimentara  el  Rey  mayores  dificul¬ 
tades  en  Aragón, que  en  Caftilla:  por- 
porque  efta  con  el  cafamiento  ,  fe  ve¬ 
nia  á  quedar  con  fu  Rey  dentro  de  fu 
cafa;y  aquel  le  avia  de  bufear  afuera: 
confideracion  ,  que  íuele  hazer  gran 
fuerza  á  los  Reynos,y  mas  á  la  Noble¬ 
za  ;  aunque  los  Pueblos  de  la  Corona 
de  Aragón  fin  duda  ganaban  la  paz,  y 
el  defeanfo  de  las  guerras  ordinarias 
y  cafi  domefticas  de  Caftilla. 

io  Mientras  nueftro  Rey  du¬ 
daba^  conferia  la  reíolució,y  los  me¬ 
dios  del  viage  de  íu  Hijo  ,  llegó  á  Za¬ 
ragoza  Garci  Manrique, Hermano  del 
Códe  de  Paredes, embudo  de  la  Prin- 
cefa,y  del  Aryobifpo,  para  q  el  Prin¬ 
cipe  partieíle  luego  á  Caftilla;  porque 
cada  dia  avia  de  hallar  la  puerta  mas 
cerrada.  Afsi  Don  Fernando  no  quifo 
dudar  ,  y  detenerle  mas ;  y  en  habito 
diíimulado  ,  y  por  caminos ,  ni  dere- 
chos,ni  ordinarios  hizo  fus  jornadas, 
có  folos  quatro  compañeros, que  iban 
en  mulas;y  fueron  D.  Ramo  de  Efpes 
fu  Mayordomo  Mayor,  fu  Hermano 
D.Gafpar  de  Efpes ,  Pero  Nuñez  Ca¬ 
beza  de  Baca ,  y  Guillen  Sánchez  fu 
Copero.  En  Berdejo  fe  juntó  con  Gu¬ 
tierre  de  Cárdenas ;  en  Oíma  le  efpe- 
rabaDon  Pedro  Manrique  Conde  de 
Treviño  con  docientos  Cavallos ,  pa¬ 
ra  fervirle,y  aííegurarle  de  las  fuerzas 
de  aquel  Obifpo,cuya  géte  no  permi¬ 
tió  al  Principe  la  entrada  en  elBurgor 
y  efte  defaire  fue  fu  dicha, porque  fi  le 
admitieran, fuera  conocido, y  perdiera 
la  libertad, laEfpofa, y  laCorona.Fue- 
ronle  haziendo  efcolta  el  Conde ,  y 
Garci  Manrique  :  luego  en  Gumiel  fe 
le  juntó  D.  Hernando  de  Roxas,  Hijo 
del  Conde  de  Caftro;  q  le  pulieron  en 
íalvo,y  le  guiaró  hafta  Dueñas,  Lugar 
fuerte  por  fi ,  y  fortifsimo  por  fer  del 
Conde  de  Buen  dia,  Hermano  del  Ar- 
cobifpo  de  Toledo.  Deaqui  pafsó  a 
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Ll-4^4  Valladolíd  ,  vio  a  la  Príncefa  ;  con  la 
qual  efiubo  dos  horas  en  prefenciadel 
Arcobifpcqy  volviédo  otra  vez  a  ver¬ 
la  dentro  de  quatro  dias  ( que  parece 
los  gallaron  para  efperar  la  refpuefta 
de  Don  Enrique,  á  quien  fu  Elermana 
aviso  de  la  llegada  del  Principe)  fe  ca¬ 
faron  con  gran  fiefta,  y  mayor  alegría 
de  aquella  grande ,  y  nobilifsúna  Ciu¬ 
dad;  y  en  eípecial  del  Almiráte,  Abue¬ 
lo  del  Defpofado;y  de  los  Manriques, 
que  un  emparentados  eftaban  con 
ambos  Principes,  y  tanto  avian  anda¬ 
do  por  llegar  á  eíle  dia,que  fue  el  diez 
y  ocho  de  Odhibre  de  mi!  quatrocié- 
tos  íeíenta  y  nueve  *.  y  fe  celebro  en 
las  cafas  de  luán  de  Bibero,  Contador 
Mayor  de  Cafíilla,que  oy  fon  Palacio 
de  la  Real  Chancilleria.Era  D. Fema¬ 
do  de  diez  y  fíete  años ,  fíete  mefes,  y 
ocho  dias: Doña  Ifabel  de  diez  y  ocho 
años,íeís  mefes, menos  quatro  dias:  af- 
fí  no  le  excedía  vn  año  ;  ni  fe  defigua- 
laban  tanto  las  edades,  como  imagina 
el  vulgo  ,  engañado  quizás ,  6  con  la 
admiración  del  juizio  della  ,  o  con  el 
defeo  de  efcuíar  alguii  divertimiento 

o 

del  marido.  Pero  aóra  algún  eferupu- 
lo  fe  pudo  hazer  en  eñe  matrimonio, 
pues  eran  los  Novios  Primos  fegíidos; 
Alonfo  de  Falencia  (  que  eftaba  pre- 
fente  )  efcriveqel  Ar^obifpo  de  To¬ 
ledo  quito  dfe  embarazo, diziédo,  que 
el  Pontifíce  Pío  Sepundo  avia  conce- 

(  O 

dido  la  difpenfacion.  Dirialo  el  Ar- 
cobifpo  ,  interpretando  con  buena  fe 
la  voluntad  Pontificia  ,  o  eftendien- 
do  la  que  de  efte  cafamiéto  avia  mof- 
trado  el  Nuncio  Apoftolico  :  pites  fa- 
bemos  ,  que  defpues  el  Papa  Sixto 
Quarto  embió  la  difpenfacion  ,  afir¬ 
mando,  que  antes  no  fe  avia  concedi¬ 
do  :  y  no  fe  olvidaron  de  eñe  de-fcui- 
do  los  Malcontentos  de  aquel  matri¬ 
monio,  del  qual  publicaban,  qne  no  lo 
era, ni  lo  avia  podido  1er.  Mas  dexa- 
dos,y  ddpreciados  elfos  efcrupulos,  y 
argumentos-,  el  Principe  defpues  de 
cele  brado  el  cabimiento  ,  embio  á  Pe¬ 
ro  Nuñez  Cabeza  de  Baca  al  Rey  de 


Caftilla  fu  Cuñado  ,  para  ofrecerfele,' 
como  Hijo  :  en  lo  qual  no  fe  omitió 
reverencia, ni  ceremonia  :  mas  la  reí¬ 
puefta  fue  tan  apacible  como  dezire 

Que  efperaba  al  Mttejh  e  de  Santiago, y  proa 
teeria  lo  conteniente.  Afsi  ambos  Prin¬ 
cipes  defpacharon  nueva  y  mas  luzi- 
da  embaxada-,  pero  no  mas  vtih  Dieró 
con  mas  conveniencia  cuenta  á  tocios 
los  Grandes ,  y  Prelados ,  y  á  los  mas 
infignes  Cavalletos:  ni  olvidaron  la 
feca  ceremonia  de  dar  razón  del  cafa- 
miéto  al  mifmo  Rey  de  Portugal,  que 
tanto  gufto  avia  de  tener  del  cafo. 

ii  Afsi  no  dudaban  los  Prin¬ 
cipes  ,  y  fus  Confejeros ,  que  era  me- 
nefter  diligencia,  y  prevención  de  ar¬ 
mas, para  defender  fus  perfonas ,  y  fu- 
cefsion:  á  efte  fin  determinaron  tener 
mil  Cavallos  continuos  de  fu  guarda; 
que  eran  tan  difíciles ,  como  ncceífa- 
rios, por  los  exorbitantes  gafios  déla 
guerra  de  Cataluña;  en  la  qual  fi  bien 
nueftro  Rey  tubo  en  eftos  dias  la 
oportuna  dicha  ,  de  que  muchas  tro* 
pas  Frácefas  fe  volviefíen  muy  aprie- 
fa,para  acudir  á  Francia, y  fervir  en  la 
guerra, que  fu  Rey  padecía  del  Bor- 
goñon,y  del  Ingles;  pero  (en  el  año  de 
mil  quatrocientos  y  fetéta)  tubo  otra 
no  menos  importuna  defgracia  ;  que,  *42° 
aunque  fucedida  en  Cerdeña  ,  fe  hizo 
fentir  en  Cataluña, y  Caftilla.  El  calo 
fue,  que  Don  Leonardo  de  Alagony 
Arbórea,  por  la  preteníion  del  Mar- 
queíado  de  Oriftan ,  y  Condado  de 
Gociano  (  de  cuya  cafa  era  nieto  por 
fu  Madre)  Calió  en  campaña,  y  venció 
á  D.  Nicolás  Carroz  de  Arbórea,  que 
como  Vi  Rey  de  Cerdeña  defendía 
aquel  eftado,y  feudo,  como  del  Patri¬ 
monio  Real.  Efte  mal  fuceífo  fe  fue 
continuando  en  larga  cadena  de  otros 
muchos  por  la  oífadia  ,  y  potencia  de 
D. Leonardo,  que  no  quifo  admitir  el 
feudo  por  ciento  y  cinquenta  mil  du- 
cadosjde  que  el  Rey  fe  contentaba  ya 
por  la  emScftidura:de  aquí  nació, que 
los  focorros  de  Ñapóles,  y  Sicilia, que 
íe  encaminaban  para  dar  fin  á  la  gue¬ 
rra 
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rra  de  Cataluña ,  y  buenos  medios  pa¬ 
ra  la  paz  de  Caftilla  ,  fe  dctubieron,y 
divirtieron  foryofamente  en  las  in¬ 
quietudes  de  Cerdeña,por  aquella  in- 
canfable  fatalidad  ,  con  que  efta  do¬ 
liente  Isla  ,  delde  que  fe  vnio  a  la  Co¬ 
rona  halla  los  v  ltimos  dias  del  Rey  D. 
luán  fue  el  eftorbo  de  las  empreñas, y 
el  contagio  de  las  fuercas  de  los  Re¬ 
yes,  y  Re  y  nos. 

12  Con  ellas  diversiones  tubo 
tiempo  el  Duque  de  Lorena,  para  paf- 
far  de  Cataluña  a  Francia, y  pedir  allá 
nuevos  focorros,  fin  los  quales  no  po- 
dia  íoftetierfe  ,  ni  esforzar  mas  aque¬ 
lla  inútil,  y  perniciofa  porfía  :  la  qual 
hizo,  que  no  pudiendo  facar  del  Frá- 
ces  Soldados  ni  dineros ,  pidieííe  ,  y 
confíguieffe  el  focorro  en  vna  nota¬ 
ble  tramoya  ,  propria  del  cabilofo  in¬ 
genio  de  aquel  Rey :  el  qual  (  á  ruegos 
y  alabanzas  del  Duque  , )  trazó  y  pu¬ 
blicó  la  embaxada  íolemnilsima  ,  que 
defpachaba  al  Rey  de  Caftilla  con  la 
demanda  de  la  perfona  de  luana  ,  fu 
Hija  putativa,  para  Muger  de  Car¬ 
los,  Duque  de  Guiana  ,  Hermano  del 
Francés:  que  la  pretendía  ,  ó  la  pedia 
aora;  aunque  antes  no  avia  pedido  fi¬ 
no  á  la  Princefa  Doña  Iíabel  para  el 
mifmo  Carlos ,  á  quien  aborrecía  de 
muerte  por  las  guerras  que  le  ocafio- 
naba,y  movía  :  y  afsi  no  pretendía  el 
Francés  aquel  cafamiento  de  Doña 
Ifabel, tanto  para  fu  Hermano  ,  quan- 
to  para  quitarlo  al  Principe  de  Ara¬ 
gón,  á  cuyo  Padre  tenia  y  temía  co¬ 
mo  á  enemigo  :  y  también  para  que 
no  fe  levantaííe  tan  formidable  Mo¬ 
narquía  en  Eípaña.  Aviendo  pues  el 
Rey  Luis  entonces  padecido  repulía; 
aora,  añadiendo  á  los  motivos  prime¬ 
ros  los  cfiimulos  de  íu  dolor  ,  defpa- 
chó  al  mifmo  Cardenal  de  Arras  (que 
ya  lo  era  de  Albi)  y  al  Conde  de  Bo- 
loña,  para  que  con  el  eftruendo  de  ef- 
ta  embaxada  cobrafie  nuevos  alientos 
el  Rey  de  Caftilla  contra  la  Hermana, 
y  el  Cuñado  *  y  el  Duque  de  Lorena 
configuidfe ,  que  ni  eftos  Principes 


pudieííen  embiar  Tropas  Caftellanas 
contra  el  á  Cataluña;  ni  las  Aragone- 
fas  fueííen  poco  neceíTarias  en  Cafti- 
lia  para  la  defenfa  de  los  mifmosPrin- 
cipes. 

13  Los  quales  cada  dia  necef- 
fitaban  mas  de  fuercas,  para  la  campa¬ 
ña, y  para  el  Palacio:  porque  entre  fus 
criados  no  avia  tanta  concordia  ,  co¬ 
mo  ambiciofa  contiéda  de  las  preemi¬ 
nencias  de  fus  oficios :  pretendiendo 
los  de  la  Princefa  ,  que  en  prefencia 
de  ellos  no  avia  de  fervir  los  del  Prin¬ 
cipe  en  Caftilla; ni  dexaba  de  pegarle 
algo  efte  contagio  á  fus  dueños;  que 
miraban  aquellas  aífputas,  ambos  con 
importunos ,  y  puntólos  zelos  de  fu 
autoridad;  la  Princefa  Doña  Ifabel 
fiempre  fue  de  gran  punto  ,  y  orgullo; 
y  el  Principe  D.  Fernando,  como  tan 
mozo  ,  no  avia  aun  eftudiado  bien  la 
paciencia,ó  el  difímulo,  ni  aprendido 
las  artes  de  divertir,  y  engañar  la  fie¬ 
reza  de  aquel  Angel.  Pero  todas  eftas 
rencillas, aunque  tan  elpinofas ,  eran 
de  poca  fangre;  porque  fe  hazian  fen- 
tir  menos  á  viña  de  los  peligrólos  dif- 
guftos,que  empezó  á  defeubrir  el  Ar- 
cobifpo  de  Toledo  ;  el  qual  eftaba  ya 
defeontento  de  los  Principes ,  no  tan¬ 
to  porque  moftraban  acompañarle, y 
cali  igualarle  en  la  confianca  con  Don 
Alonfo  Enriquez,  y  con  Gutierre  de 
Cárdenas;  como  porque  fu  animo,  no 
menos  altivo,  que  generofo,  no  expe¬ 
rimentaba  á  los  Principes,  ó  tan  ren¬ 
didos,  otan  agradecidos,  como  fu  fi¬ 
neza  avia  merecido,  ó  penfado  mere¬ 
cer.  A  la  verdad  nadie  pudo  merecer 
mas  que  el  Aryobifpo  ;  y  en  ella  parte 
nadie  le  igualó  en  aquel  tiempo  :  afsí 
padecía  fu  noble  corazón  la  enferme¬ 
dad  de  los  que  al  palio  ,  que  ellos  ion 
finos, v  tiernos,  fe  defconfuelan  en  de¬ 
mafia,  íi  no  experimentan  el  retorno 
de  iguales  finezas  v  ternuras.  Y  no  fo- 
lo  no  las  hallaba  el  Arcobifpo  en  el 
Principe; pero  ni  las  efperaba  :  y  afsr, 
como  defefperado  ,  empezó  á  turbar¬ 
le,  y  á  echar  la  cafa  por  la  ventana  de 
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fu  voca  en  amargas  quexas :  quitóle 
la  eíperanca  el  Principe  vn  dia  ,  que 
en  cierta  conferencia, y  difputa  de  Ef- 
tado,  le  dixo  :  Yo  no  entiendo  fer gober¬ 
nado  por  mngHno\ y  ni  el  sirgobifpo,  ni  otra 
fer  fono.  tal  imagine  3  porque  muchos  Reyes 
¿c  Cafíilla  Je  han  perdido  por  e ¡Je  camino. 
El  dictamen  bueno  era;  pero  el  dicho 
fue  malo;  porque  el  tiempo  ni  lo  pe¬ 
dia,  ni  lo  permitía:  y  empezó  el  Prin¬ 
cipe  a  herir  tanto  con  vn  golpe  de 
voca,  quanto  apenas  en  muchos  años 
podía  defazonar  con  la  amargura  de 
las  execuciones:él  moíiraba  ya  íu  gra¬ 
de  entendimiento,  mas  con  prudencia 
aun  no  crecida,  que  eíla  no  avia  teni¬ 
do  tiempo  para  falir  de  la  infancia,  ó 
juventud. 

1  4  El  Ar^obifpo  quifo  diíimu- 
lar  con  la  reípucfía  ,  y  íe  declaró  con 
ella;  porque  callando  entonces ,  dixo 
deípues:  Yo  fe  lo  he  tenido  en  gran  merced 
al  Principe-,  por  ayerme  hablado  tan  claro . 
Efto  era  lo  mifmo,  que  defcanfar  y 
amenazar  con  los  penfamientos  del 
retiro, que  los  empezó  á  explicar  con 
el  defvio:  aunque,  como  no  nacían  de 
buen  efpiritu,  íino  de  trifleza  ,  y  eno- 
jo;no  íolo  pidió  licencia  para  volver- 
fe  á  fu  cafa,  íino  que  moitró  fu  defpe- 
cho  ,  y  mas  contra  la  Princeía  ;  de  la 
qual  ,  como  de  mas  obligada  ,  y  mas 
ariíca,eñaba  mas  fentido;y  dixo  algu¬ 
na  vez:  Si  mucho  me  ha^en,yo  la  daré  tal 
huelta,  como  fe  la  di  al  Rey  fu  Hermano  :  el 
me  ofrece  a  Soria  ,  Molina ,  Giteie  , y  otras 
muchas  tierras  :  y  fi  yo  quiero  fer  fu  ami¬ 
go ,  todos  los  de  fu  partido  me  llegaran  en 
palmas.  Palabras,  que  íignificaban  mu¬ 
cho  en  hombre  tan  poderoío  ,  y  que 
no  fe  enojaba  de' burlas ,  ni  poco:  aísi 
le  rogaron  Pedro  Nunez  Cabeza  de 
Baca  ,  y  luán  Coloma  Secretario  de 
nueftro  Rey,  que  no  entriílecieífe  con 
ellas  a  la  amiflad  de  tan  bueno  y  agra¬ 
decido  Rey  ,  ni  ofendieíTe  a  laelpc- 
ran^a  de  fus  Principes  :  con  eftos  rue¬ 
gos  mezclaban  vnas  reverentes  repre- 
eníiones  de  aquella  melancolía;  y  fe  la 
procuraban  curar  con  la  d.ulce ,  y  cafi 


falaz  aííeveracion  de  que  lo  podía 
mandar  todo  en  la  cafa  de  los  Princi¬ 
pes  ,  como  en  la  fuya.  El  mifmo  Rey 
de  Aragón  no  ccífaba  de  inliar  y  acó- 
fejar  á  fu  Hijo  :  Que  en  todo  trataífe 
al  Ar^obifpo  como  á  Padre;  íin  que  ni 
en  la  verdad  ,  ni  en  las  apariencias 
dielíe  mas  a  otros  en  los  confejos  ,  ó 
en  las  cxecuciones ,  que  lo  que  el  Ar- 
$obifpo  quiíieííe,  ó  permitieíTe.  Por 
que  el  (  eferibia  el  Rey  )  ha  merecido 
fer  premiado  con  efle  tiento  ,y  con  la  tolei 
rancia  de  fu  fuerte  condición  :  y  es  tan  peh- 
grofo  fu  dolor,  que  amaneceréis'}»  diadef- 
pedido  de  Caflilla  ,  fino  fe  le  quitáis  con 
obras, y  confianzas  de  Hijo.  Ni  con  el  Mi- 
mirante  fon  menefler  eflos  cuidados,  porque 
en  fin  el  eshuefiro  Mbuelo  ,  y  a  bien  y  mal* 
tratar  ha  de  efiar  fiempre  por  Vos:  y  aun 
la  mifma  confianza  de  que  no  fon  necesa¬ 
rias  ceremonias  con  el,  le  debe  fer  , y  le  Jera 
de  gufio,o  fatisfacion. 

1 5  Ellos  confejos  eran  tanto 
mas  prudentes  ,  quanto  fe  hizieron 
mas  neceífarios  con  la  venida  de  los 
Embaxadores  Francefes,que  pedían  á 
Doña  luana  para  el  Hermano  de  fu 
Rey  ;  y  fueron  recibidos  en  Medina 
del  Campo  con  fumo  eílruédo  de  fief- 
tas,y  aparato, afsi  por  ellos ,  y  íu  due¬ 
ño, como  por  venir  en  tiépo  tan  opor¬ 
tuno  ,  para  debilitar  y  arruinar  a  los 
Principes.  Luego  fe  decretó  por  el 
Rey  D.  Enrique  vn  congreífo  folem- 
ne,  y  felfivo  para  el  Valle  de  Loza, en 
donde  con  gran  luzimiento  concu¬ 
rrieron  Efpañoles,  y  Francefes,  como 
en  comedia  de  campo  ;  porque  en  ella 
fe  reprefentó  con  hermoías  tramo¬ 
yas, y  apariencias  la  lcgitimidad,y  ca¬ 
imiento  de  Doña  luana  ,  jurando  el 
Rey  D. Enrique, que  ella  era  fu  Hija; 
y  jurando  también  la  Reyna,queei 
Rey  era  íu  Padre.  A  eíie  juramento, 
de  los  Reyes  fe  íiguió  la  jura  de  los 
Grandes,  que  moífraron  darles  crédi¬ 
to  por  corteña, ó  conveniencia;y  tam¬ 
bién  de  algunos, aunque  pocos, Procu¬ 
radores  de  Cortes,  que  íe  hallaró  pre¬ 
ñantes  a  la  fkíta.  Luego  befaron  todos 
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la  mano  a  Doña  luana, como  a  herede¬ 
ra^  el  Cardenal  de  Albi  leyó  vnas 
letras  Pontificias  ,  ó  mal  dadas ,  ó  mal 
traídas ,  que  relaxaban  el  juramento 
hecho  a  la  Princefa  Doña  ííabel  en  la 
concordia  de  Guifando  :  dcfpues  el 
Conde  de  Boloña  íe  delposó  con  Do¬ 
ña  luana  en  nombre  del  Duque  de 
Guiana. Luego  volvieron  todos  a  Se- 
govia;  y  el  cielo  echó  jarros ,  y  aun 
ríos  de  agua  á  la  fieíla ,  lloviendo  con 
efpanto, y  con  prenuncios  de  que  la 
quería  ahogar  en  el  abiímo  profundo 
de  fu  enojada  Providencia.  En  ella,  q 
llamamos, y  pareció  comedia,  fue  muy 
de  ver,  quan  al  vivo  reprefentó  el  pa¬ 
pel  de  grave,  y  jufto  el  Códeílable  D. 


Miguel  Lucas;  pues  debiendo  tanto  a 
fu  Rey, no  quilo  autorizar  aquel  paf- 
fo,en  que  íe  daba  por  legitima  á  Do¬ 
ña  luana. Ni  fueron  menos  de  admirar 
(á  mas  deD.Alonfo  Fonfeca,  Ar^obif- 
po  de  Sevilla) el  Maeílre  de  Santiago, 
el  Códe  de  Placécia(yaDuque  deAre- 
valojlos  Condes  de  Benavente,  Mira-; 
da, y  otros, que  en  Avila  avian  degra¬ 
dado  al  Rey  D.  Enrique,  porque  les 
daba  por  Princefa  á  la  Hija  de  adulte¬ 
rio;  y  aora  deponían  de  la  herencia» 
Doña  Ifabel,quc  otra  vez  avian  puef- 
to  en  ella.  Como  nada  obraban  por 
Dios,  que  es  el  motivo  firme;  en  nada 
fe  afirmaban, fino  en  la  variedad  confi¬ 
tante  de  fus  encontrados  intereíes. 


CAPITVLO  NONO. 

Fin  de  las  Guerras  Catalanas, 
S  V  M  A%J  O. 


Ft  .  Matan  di  Obt  fpo  de  Pamplona : 
t.  Sitio  de  7'ude la.  Tragedia  de  D.GaJlon, 

3.  Muerte  del  Lorenes.  Entrega  de  Girond. 

4.  Vitoria  de  Bejes.  Honor  de  los  Lanudas. 

ON  el  eftruendo,y  apa¬ 
riencia  de  la  amiílad, 
y  caíamiento  de  Frá- 
cia,  y  Caílilla,  fe  tur¬ 
baron  las  convenien¬ 
cias  de  los  Principes  Don  Fernando  y 
Doña  Ifabel ,  y  las  del  Rey  Don  luán 
fu  Padre:  tanto, que  el  Conde  de  Fox, 
dando  por  perdida  á  toda  la  Cafa  de 
Aragón ,  fe  esforcó  á  ocupar  á  toda 
Navarra,  íirviendofe  de  los  Beamon- 
tefes  contra  el  Rey  fu  Suegro;  contra 
quien  eílabá  muchos  mas  ayrados  por 
la  violenta  y  facrilega  muerte  ,  que  el 
Condenable  Pierres  de  Peralta  dio 
por  fus  pafsiones  ,  y  contiendas  al 
Obifpo  de  Pamplona  en  el  fin  del  año 
paííado  (  aunque  algunos  la  atralían 
quatro  años)  a  la  viíta  de  la$  Cortes,  y 


'5.  Recuperación  de  Placas  kr  y  peligro  del 
Rey.  , 

6.  Sit. o  de  Barcelona. 

7.  Su  entrega * 

de  la  Princefa  Doña  Leonor  ,  que  las 
celebraba  en  Tafalla,  y  fue  teíligo  de 
las  palabras  defmedidas ,  que  fe  dixe- 
ron  elfos  dos  tan  grandes  enemigos, 
como  antes  avian  íido  amigos  :  no  le 
bailó  al  Obifpo  la  dignidad  Pontifi- 
cia;no  la  autoridad  de  las  Cortes ;  no 
el  feguro  de  la  Princefa  ,  que  le  llamó 
de  fu  pofada  con  inílancias ;  no  la  eG 
colta,que  le  embió,no  en  fin  la  luz  del 
medio  dia:pudo  mas  la  ira  del  enemi¬ 
go  q  le  cmbiflió,  y  mató  á  lanpdas:  y 
no  contento  có  aver  quitado  al  Obif¬ 
po  la  vida,  ya  la  Princefa  fu  primer 
Miniíiro  ;  les  quitaba  defpues  la  hon¬ 
ra,  dando  por  motivo  de  fu  oífadiala 
converfacion  ,  que  tanto  fe  mormura¬ 
ba  del, y  deila:  ambos  cuidaron  fin  du¬ 
da  menos  de  íu  honor,  que  de  la  quie- 
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tud  de  los  vandos;  en  los  qualcs  era  el 
Condenable  cabeza  de  los  Agrámen¬ 
te  fes, y  el  Obiípo  corazón  de  los  Bea- 
montefes,fervidores  de  la  Princefa ,  y 
íiempre  dtfcontentos  del  Rey  fu  Pa- 
cireya  quien  afsi  ellos,  como  las  Cortes 
embiaban  fus  quexas  con  jufto  ,  aun¬ 
que  impaciente  dolor  ,  no  folo  de  la 
muerte  de  fu  Obiípo, Principe  del  Ef- 
tado  Eckfiaftieo,  fino  de  que  la  caufa 
eílubieííe  abocada  á  fu  perfona  Real, 
y  fe  facafte  del  Reyno.  Pero  como  el 
Condenable  era  tan  fino  por  el  Rey,  y 
le  pidió  que  fe  le  guardafíen  los  fue¬ 
ros ,  y  privilegios  de  la  Nobleza  de 
Navarra, reculando  a  la  Princefa,  y  a 
los  fuy.os ,  como  a  ¡nterefados  en  fu 
ruina, fe  quedo  delito  tan  monftruofo 
(al  vio  de  tas  guerras  civiles )  con  la 
nueva  fealdad  de  no  verfe  caftigado: 
bien  que  las  hazañas, y  finezas  del  Có- 
deftable  merecieron  aun  dcfpues ,  que 
ningún  Rey,  aunque  fucile  mas  feve- 
ro,y  menos  necefsitado  ,  que  D.  luán, 
hizieíTe  mucho  efcrupulo  de  efeonder 
con  el  filencio  aquella  ofenfa  de  la  Pa¬ 
tria,^  Religión. 

2'  Mas  aora,  turbados,  y  enfla¬ 
quecidos  los  ánimos  con  eftos  diftur- 
bios,  fe  cortaron  las  fuerzas  del  vando 
Agramontés ;  y  los  contrarios  fueron 
introduciendo  tanto  en  la  poffeísion 
del  Reyno  al  Conde  de  Fox  ,  Marido 
de  la  Princefa, que  ya  le  faltaba  poco 
masjque  a  Tudelajy  para  tenerlo  todo 
pafsó  á  fitiarla  a  tiempo  ,  que  el  fuego 
de  la  guerra  de  Cataluña  tenia  enceiv 
dido, y  fatigado  al  Rey  en  ella.  Mas  el 
Arcobifpo  de  Zaragoza  ,  que  fue  tan 
parecido  en  el  valor  al  Rey  fu  Padre, 
íalió  a  la  defenfa  de  Tudeía  ;  y  como 
en  cofa  que  tanto  amenazaba  ,  el  mif- 
ino  Rey  poco  dcfpues  llevó  ,  y  entró 
el  íocorro  por  íu  perfona  con  tal  de¬ 
nuedo, y  tan  gran  fecreto,que  el  Con¬ 
de  de  Fox,  aconsejado  de  los  íuyos ,  y 
convencido  de  la  necefsidad ,  fe  incli¬ 
nó  a  procurar  có  la  paz  la  fuccfsió  de 
aquel  Reyno;  ya  que  no  podía  coníe- 
guir  la  poffeísion  por  la  guerra, q  avia 


imaginado  en  todo  feliz  con  el  cafa- 
miento  del  Duque  de  Guiana  ,  q'le  fa¬ 
bo  en  tftremo  dolorofo  :  porque  cele¬ 
brado  aquel  Duque, y  fu  Cuñado  Gaf- 
ton  Principe  deViana,Hijo  del  Códe, 
y  Nieto  de  nueftro  Rey  ,  el  cafamiéto 
concertado  de  Cañilla, corrían  ambos 
langas,  quando  el  Duque  Carlos  atra¬ 
vesó  con  vna  al  Principe  Gañón  vn 
ojo, y  le  quitó  la  vida. Quedaré  de  efte 
Principe  mal  logrado,  Francifco  Fe- 
bus, y  Catalina,  que  le  fueron  fucedié- 
do,no  mas  en  la  Corona  deNavarra,q 
en  la  fortuna.  Turbado  el  Conde  de 
Fox  con  eñe  triñe  fuceffo  ,  defeó  mas 
la  concordia  có  fu  infatigableSuegro; 
la  qual  fe  ajuñó  defpues  en  Olit,  que¬ 
dando  los  Códes  por  Lugar-Teniétes 
del  Rey  ,  fin  que  efte  pudieñe  revocar 
eíTa  poteftad,no  haliádofe  en  Navarra. 

3  •  De  aqui  falió  guftofo  el  Rey, 

libre  ya  de  aquella  tan  peligrofa  gue¬ 
rra,  que  le  avia  dado  mas  cuidado, que 
la  de  Cataluña-,  entendiendo,  que  cfta 
por  fi  mifma  fe  acabaría ,  fin  que  fuef- 
fe  menefter  mas  que  reprimirla  ;  por¬ 
que  la  mefura  y  gravedad  Catalana 
no  podria  fufrir  mucho  tiempo  a  la 
violenta  ligereza  de  los  auxiliares ,  y 
dominantes  Francefes.Y  eftaefperan- 
$a  creció  mas  en  el  Rey  con  la  muerte 
de  luán  Duque  de  Lorcna  ,  que  fuce- 
dió  de  enfermedad  en  Barcelona  ( a 
diez  y  feis  de  Dizicmbre  del  año  de 
1  470.) y  fe  honró  con  tan  poco  fenti- 
miento  ,  como  fi  la  hubieran  defeado^ 
aunque  le  heredó  el  defecho,  ó  el  em¬ 
peño  de  llamarfe  Primogénito  de  Ara¬ 
gón  fu  Flijo  Nicolas,que  empezó  a  fer 
Duque  de  Lorena  ,  y  continuó  por  ib 
Abuelo  Renato  Duque  de  Anjoulos 
nombres  vanos,  y  las  pefadas  guerras 
de  Cataluña. Para  adelantar  eftos  bue- 
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nos  principios,  dio  el  Rey  libertad  al 
Conde  de  Pallas  ,  efperando  del,  que 
feria  tan  jufto  inftrumento  de  la  paz, 
como  le  vimos,  y  veremos  necio,  y 
porfiado  para  confirmar  la  guerra; 
porque  el, no  vfando  de¿  beneficio,  fi¬ 
no  para  la  ingratitud, detenía,  y  peric¬ 
ona 
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guía  a  los  que  ya  caníados,ó  quebran- 
iados  de  tan  coftofa  pertinacia,  íe  iba 
en  bufea  de  la  clemencia  del  Rey:  tan 
obfeura  ,  y  incierta  es  la  mayor  pru¬ 
dencia  de  los  hombres,  pues  la  de  vn 
Rey  tan  fagaz  y  detenido  fe  engaño 
contra  fi  con  tanto  daño  de  la  caufa 
publica*  Y  afsi  fue  neceífario  profe  - 
guir  la  reducción  con  las  armas ;  á  las 
quales  apenas  faltaba  ya  del  Princi¬ 
pado  mas  que  Girona  ,  y  Barcelona: 
pero  Girona  fe  rindió  en  breve  ;  par¬ 
te  por  el  temor  de  la  guerra, cuyas  lla¬ 
mas  la  iban  cercado  al  rededor;  y  par¬ 
te  por  la  autoridad  de  íu  Obiípo  Don 
luán  Margarít  ,  y  luán  Margarit  fu 
Hermano,  y  otros  Cavalleros  de  pre¬ 
cióla  efta  Ciudad  figuieró  Hoftalrich, 
el  Vizcondado  de  Cabrera, y  otro  lar¬ 
go  numero  de  Villas  ,  y  Caftillos  del 
Ampurdan  con  muchos  Cavalleros :  á 
los  quales  el  Rey  ofreció  y  cumplió 
la  recompenfa  de  los  daños  recibidos 
en  efta  guerra,  entendiendo  có  íu  cle¬ 
mente  juizio,  que  le  feria  mas  barato, 
y  honefto,  gaftar  en  la  comodidad  de 
los  Vaííallos,que  en  las  Tropas ,  para 
deftruirlos  con  el  furor  de  fu  jufticia. 

4  Reftaba  pues  la  empreíTa  de 
Barcelona;contra  la  qual ,  mientras  el 
Rey  confirmaba  la  feguridad  del  Am¬ 
purdan,  hazian  la  guerra  Don  Alonfo 
de  Aragón, y  el  Conde  de  Prades  con 
tal  vigilancia ,  y  ardor  ,  que  la  tenian 
íitiada  ,  y  fatigada  con  vn  cerco  mo- 
bil,  y  de  continuos  giros ,  y  continua¬ 
dos  tornos  de  hierro,  fuego,  y  fangre: 
y  para  defviar  de  fi  tan  moleftos  rue¬ 
dos,  y  pafeos,  falieron  Iacobo  Galeo¬ 
te,  D.Dionis  de  Portugal,  y  otros  Ca¬ 
pitanes  de  la  Ciudad  :  que  fe  encon¬ 
traron  a  la  ribera  del  rio  Befes  con  los 
Realiftas ;  y  trabaron  vna  batalla  de 
gran  emjíéño,y  nombre  ,  y  de  mayor 
confequencia.  Era  General  del  Exer- 
cito  del  Rey  ,  fu  Hijo  Don  Alonfo  de 
Aragón  ,  que  llevaba  en  fu  banguar- 
dia  al  Conde  de  Prades  :  luego  en  la 
batalla  de  enmedio  iban  con  efeogida 
Cavalleria,Gil  de  Heredia ,  y  luán  de 


Embtinja  los  quales  feguia  Martin  de 
Lanuza;y  al  fin  con  los  Ginetcs,como 
en  retaguardia  ,  el  Caftellan  de  Am¬ 
polla  :  parece  que  el  choque  íe  dio  có 
tal  orden  ,  ó  igualdad  ,  que  todas  las 
partes  principales  del  Exercito  em- 
biftieron  cafi  juntas ;  y  el  ímpetu  fue 
tal,  que  los  enemigos  tardaron  poco 
en  defeóponerfe  ,  y  no  mucho  en  vol¬ 
ver  las  efpaldas :  pero  quatro  mil  de 
ellos, que  apenas  avia  mas,  dexaron,  ó 
la  vida,  ó  la  libertad  en  la  campaña  y 
en  el  camino;  y  entre  los  prifíoneros 
quedaron, el  General  Iacobo  Galeote, 
Don  Dionis  de  Portugal ,  Gracian  de 
Guerri,y  otros  muchos  Cavalleros  de 
nombre, y  fama, por  fu  valor,  y  porfia. 
En  efta  infigne  batalla  fue  fingular  el 
esfuerzo  ,  y  la  deftreza  de  Martin  de 
Lanuza,  Hijo  del  lufticia  de  Aragón, 
que  con  denuedo  tan  vtil,  como  feliz, 
quitó  el  Eftandarte  al  Alférez  del  Ge¬ 
neral  enemigo;  y  por  efta  y  otras  grá-^ 
des  empreílás,  y  hazañas  de  Cataluña, 
Navarra  ,  y  Fronteras  de  Caftilla ,  le 
mandó  el  Rey  ,  que  acompañaífe  el 
Efcudode  Armas  de  fu  antiquifsima 
Nobleza  con  las  de  la  Cafa  Real  (cu¬ 
yas  Barras  precedieííen  a  los  Leones 
y  Alas  de  Aguilas  de  efta  familia)  co¬ 
mo  lo  han  continuado  fus  defendien¬ 
tes,  queriendo  efte  gran  Rey  moftrar 
que  adoptaba  la  Gente  de  los  Lanu- 
zas  en  las  glorias,  y  en  los  interefes  dé 
la  Corona  Real,  que  ha  debido  al  con- 
fejo,  y  esfuerco  de  efta  Cafa  ,  llena  de 
Varones  Confulares,  y  Militares ,  la 
firmeza  y  la  felicidad  de  fus  Leyes ,  y 
de  fus  Armas.  Efta  es  la  celebre  vito- 
de  Befes, que  fe  ganó  en  veinte  y  feis 
de  Noviembre  de  mil  quatrocientos 
fetenta  y  vno. 

5  Al  fuccíío  de  efta  batalla  fíJ 
guieron  importantifsimos  progreftos: 
porque  Barcelona  fe  congoxó  á  pefai* 
de  fus  locuras:  la  Villa  de  Granolles 
fe  rindió  al  Exercito  vencedonel  Rey 
hazia  la  guerra  con  gran  foltura  en  el 
Ampurdan:  el  Caftellan  de  Ampofta 
tomó  por  combate  la  fuerte  Plaza  de 
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Ll47í*  laEfpoIla:el  Conde  de  Pradcs  véció, 
y  deftrozó  al  Conde  de  Campo  Bailo, 
y  otros  Cabos  Italianos. Luego  el  Rey 
mifmo  ocupó  a  Torruellas:  de  donde 
movió  íu  Exercito  contra  Roías  ;  fin 
que  le  cfpantaífe  la  viíion  ,  con  que  vn 
gran  Soldado  difunto  ,  6  vn  fueño  vi¬ 
vóle  aviso  ,  q  no  paííaííe  á  la  empref- 
fa:  Porque  el  hadóle  feria  contrario:  mas 
no  lo  experimento  ,  fino  muy  favora¬ 
ble  en  Roías;  pues  al  punto  la  rindió, 
y  la  hizo  íuya.  Pero  paliando  a  fitiar  a 
Petalada ,  fue  vna  mañana  antes  del 
diaembeftido  del  Conde  deCampo 
Baífo;que  con  quinientas  Lanyas  Frá- 
ceías,y  pronta  infantería  ,  rompió  las 
guardas  del  Rey  y  con  no  eíperada 
celeridad  fe  encaminó  contra  íus  tien¬ 
das ,  quando  el  anciano  Rey  dormía 
deíarmado,y  cali  deínudo*  Valióle  en 
eñe  gran  peligro  íu  animo  impertur- 
vable,  y  el  de  D.  Alonío  íu  Hijo  ;  que 
como  tal  acudió  con  tiempo  ,  y  dete¬ 
niendo  y  caftigando  el  Ímpetu  délos 
enemigos ,  dio  comodidad  a  íu  Padre 
para  rccogeríe  en  Figueras.  Son  tam- 
bien  muy  celebrados  tres  iluftres  Ca- 
valleros:D.Iuan  de  Gamboa, Guipuz- 
Coano;que  mató  có  íu  lanya  tres  hom¬ 
bres  de  armas, hirió  a  muchos ,  y  reci¬ 
bió  once  heridas  (  y  fue  por  ello, Con¬ 
ejero  del  Rey, y  cótado  entre  los  No¬ 
bles  de  Aragón:  )  Luis  de  Mudarra- 
Caftellanory  Scipion  Patela, Siciliano, 
que  murió  en  ella  defenfa  de  la  liber¬ 
tad  y  vida  de  íu  Rey.  El  qual, no  ate¬ 
rrado  de  ellos  tenebroíos  peligros,  ía- 
lió  de  Figueras  el  dia  figuiente,y  vuel¬ 
to  al  litio  de  Peralada,prefentó  al  pu¬ 
to  la  batalla  al  enemigo  có  tan  ardien¬ 
te,  y  juvenil  aliento  ,  como  pudiera  el 
mifmo  D.  Alonío,  que  fue  la  gloria  de 
la  Cafa  Real, y  la  íeguridad  de  los  Re¬ 
yes:  luego  fin  memoria  deque  tenia 
íetenta  y  cinco  años ,  fubió  el  collado 
de  Panizas ,  peníandó  apoderaríe  de 
Pcrpinan  por  trato  ,  que  Calió  inútil: 
pero  no  el  aliento  de  Bernaldo,y  Gui¬ 
llen  Del  ras ,  Pedro  de  Ortafa,  los  Vi¬ 
ves,  y  otros  grades  Cavalleros  de  Ro: 


íellon,que  arrojando  de  fí  las  cadenas 
de  las  guarniciones  Franceías,puíieró 
gran  parte  de  aquel  Condado  en  la  li¬ 
bertad  de  la  Patria,  y  en  la  poííeísion 
de  íu  Rey.  Con  efta  ganancia  volvió 
D.luan  a  cótinuar  el  cerco;y  íe  le  rin¬ 
dió, no  íolo  Peralada,fino  el  Vizcóda-' 
do  de  Rocaberti,  y  quanto  reliaba  del 
Ampurdan* 

6  En  la  entrada  pues  del  año 
i  47 2. quedaba  Barcelona, como  cabe¬ 
za  fin  miembros  *,  y  fe  mofiraba  aun 
horrible  con  la  ferocidad,  y  íangre  de 
la  guerra  civil:  el  Rey  pues ,  vniendo 
fus  fueryas,pafsó  á  fitiarla  por  mar ,  y 
tierra:procuró  en  vano  el  enemigo  ef- 
torbarfelo  con  varios  encuentros;  y  el 
Señor  de  Lau ,  General  Francés, fue 
defde  Perpiñan  á  Barcelona, haziendo 
fuviage  por  el  mar  ,  para  entrarfea 
defenderla ,  como  lo  empezó  áhazer 
con  valor, y  diciplina  ;  pero  ya  pare¬ 
cía  inevitable  la  ruina  de  aquella  gran 
Ciudad,  porque  el  Conde  de  Pallas,  y, 
otros  arrabiados  enemigos  del  Rey 
cerraban  con  obílinacion  los  ojos ,  y 
los  oydos  á  la  clemencia  Real ,  y  á  las 
platicas  de  juila  reducció,  que  propu- 
fieronála  Ciudad  eftos  dias  las  exor- 
tacionesdel  Cardenal  D.  Rodrigo  de 
Borja,q  defpues  fue  Alexandro  Sexto, 
y  aora  vino  como  Legado  de  Sixto 
Quarto  para  la  paz  de  Efpaña,  y  no  fe 
le  permitió  entrar  en  la  Ciudad  para 
hablar  de  ella ;  como  ni  tampoco  á  los 
Embaxadores  de  Carlos  Duque  de 
Borgoña,  el^ual  defeaba  con  anfias  el 
fin  de  efta  guerra  Catalana, por  adelá- 
tar  la  que  él  y  el  Duque  de  Bretaña? 
movian  contra  el  Rey  de  Francia  ,  y 
valer  fe  para  ella  de  las  fuerzas  de  Ara¬ 
gón.  Afsi  ofrecía  el  Duque  al  Señor  de 
Lau, como  á  fervidor,  y  aficionado  fu- 
yo, grandes  partidos,  fi  quería  paífar  á 
fervirle,  y  dexar  al  Rey  Luis ;  á  quien 
él,  y  todos  tenían  conocido,  portan 
obfeuro,  triftc, y  peligroío.  Llizieron 
también  los  Embaxadores  femejante 
oficio  con  el  Baftardo  de  Lorena  ,  que 
eftaba  en  Barcelona,  como  Lugar-Te¬ 
niente 


Años; 

m;2"  níentedel  Duque  Renato  fu  Abuelo; 
y  como  íu  Hermano  el  Duque  Nicolás 
de  Lorena  eftaba  concertado  para  ca¬ 
far  con  la  heredera  de  Borgoña ,  pare¬ 
ció  que  fe  rendirían  con  la  protefta  de 
que  el  Duque  de  Borgoña  amaba  al 
Rey  de  Aragón  como  á  Padre:  pero 
todos  fe  efcularon  ,  porque  la  Ciudad 
fe  moftraba  aun  porfiada  con  la  refifté- 
cia;  en  que  atendía  ya  ala  honra  y  al 
interés ,  de  que  fu  Rey  debieífe  a  los 
Naturales ,  y  no  á  los  Efiraños ,  la  re¬ 
ducción  ,  y  los  motivos  de  fu  clemen¬ 
cia:  á  la  qual  con  ningunos  colores ,  ó 
luzes  pudiera  pintar  tan  brillante  y 
clara  la  mas  efludiada  elegancia, como 
la  hizo  patente  la  carta ,  que  el  mifmo 
Rey  les  efcrivió  ,  temerofo  de  que  no» 
quifieííen  fer  admitidos  á  fu  gracia^ 
quando  las  armas  ya  los  avianecefsi- 
tado  á  fer  objedo  de  fu  jufticia,y  de  la 
Inhumanidad  militar  de  tan  defeada  y 
coftoía  vitoria:por  la  íuavidad  ,  y  efi¬ 
cacia  de  eftas  amorofas  exortaciones; 
fortalecidas  también  con  paternales 
amenazas  de  caftigo,de  Iuez  ,  y  Capi- 
tan;y  por  la  blandura  y  religiofa  con- 
verfacion  de  vn  Eclefiaftico ,  que  lla¬ 
maban  el  Padre  Gaípar,  el  qual  entra¬ 
ba,  y  falia  con  platicas  de  paz  ,  y  cle¬ 
mencia  ,  fueron  conociendo  aquellos 
miíerables ,  y  defefperados  Ciudada¬ 
nos, que  para  fer  felizes  no  avian  me- 
neíkr,fino  querer  ;  y  que  agraviaban 
al  Rey, pretendiendo  vencer  las  anfias 
de  fu  piedad  paternal  con  los  méritos 
de  aquella  aunque  tan  coftofa  Refifté- 
cia ,  y  de  efta  ya  cafi  efcufable  defef- 
peracion. 

7  Bien  lo  moftró  efte  fiépre  gran 
Rey, y  aora  masPadre,yMadre,q  Rey, 
pues  concedió  á  los  vencidos  quanto 
ellos  fe  pudieran  tomar  como  vécedo- 
res,declarádolos  a  todos  por  buenos, y 
Leales,  y  q  avian  guerreado  por  la  in¬ 
tención  fiel  y  fana  de  la  defenfa  de  la 
Perfona,y  honra  del  Principe  D. Car¬ 
los  :  como  á  la  verdad  fucedió  afsi  al 
principio;aunque  con  zelo  en  muchos 
tan  defmedido,que  fe  defcubrió  pref- 


to  furo r;  y  defpues  fe  avergonzaba  de 
cellar, aun  quando  ya  faltaban  las  cau- 
fas:  y  en  fin  le  continuó  con  la  buena, 
aunque  falla  fe  ,  con  que  empezó,  na¬ 
cida  de  las  fiempre  cloíoroías  memo¬ 
rias  de  fu  tan  amado  y  llorado  Princi¬ 
pe  D. Carlos,  jurado  mas  como  Señor, 
que  SuceíTor  de  Cataluña;  cuya  muer¬ 
te  acelerada  ( como  fe  publicó  y  fe 
creyó)  arrebataba  a  vnas  tan  efpecio- 
fas,como  injuftas  vengabas ,  y  que  pu¬ 
dieron  parecer  mas  conjuración  por 
fu  Principe;  que  Rebelión  contra  fu 
Rey.  El  qual,  efcrupuloío  de  las  cali¬ 
fas^  compafsivo  de  los  efedos ,  alar¬ 
gó!  todo  lo  pofsible  los  grados  de  fu 
clemencia:y  concedió  á  todos  los  Ba¬ 
rones  y  Cavalleros  aufentes ,  que  pu- 
dieífen  reducirfe  a  fu  obediencia  y 
gracia  dentro  de  vn  mes,  fi  eftaban  en 
Cataluña:y  en  vn  año,fi  eftaban  fueran 
y  entre  tantos  furiofos  ( de  que  abun¬ 
dan  las  guerras  civiles )  no  hubo  mas 
exceptuado,  que  el  Conde  de  Pallas; 
porque  no  folo  fue  Capitán  ,  y  como 
Cabeza  de  tan  pertinaz  conjuración, 
fino  ingrato  y  ruin  con  el  Rey, de  quié 
recibió  la  libertad,  y  felá  agradeció 
con  mayores  ofenfas :  de  que  á  fus  tié- 
pos  dirá  la  Hiftoria.  Aora  el  Rey, para 
no  tener  Vaííallos ,  ni  fofpechofos ,  ni 
defconfiados, concedió,  que  pudieften 
falirfe  á  otros  Reynos,  los  que  no  qui- 
fieífen  quedar  en  los  íuyos.  Afsi  def¬ 
pues  de  diez  años  de  guerra  volvió  á 
la  poffefsion  de  aquella  Ciudad,  que 
tantos  triunfos  ganó  á  fus  Progenito- 
res;y  q  a  él  fin  duda  le  hizo  mas  glo- 
riofo,quc  a  todos, con  darle  ocafion,y 
materia  para  la  vitoria ,  y  triunfo  mas 
fingular,que  jamas  en  ella  fe  celebró: 
porque  hizo  vna  entrada  adornada  ,  y. 
llena  de  la  mageftad ,  y  alegría  de  to¬ 
das  las  virtudes ;  y  fe  las  agradecía  el 
Venerable  Rey  con  el  fembláte  amo- 
rofo, apacible,  y  tierno;  qual  les  mof-: 
traba  con  verdad  á  quantos  encontra¬ 
ba,  y  miraba  ,  como  deudor  de  la  ma¬ 
yor  gloria,  y  del  triunfo  mas  Real,  y 
Santo, que  todos  los  amigos;  no  triun- 
:  fan-i 
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A  tíos* 

ÍI47-*  fando  de  fus  Vafíallos ,  fino  de  los  pe* 
ligros ,  y  precipicios,  de  la  hambre ,  y 
de  los  otros  vltimos  ,  y  defefperados 
males  de  aquellos  fus  Hijos ,  y  Ciuda¬ 
danos:  á  los  quales  juro  fus  privile- 
gios,y  coñumbres  con  la  mifma  folé- 
n  i  dad, y  alegría,  que  el  primer  dia  de 
fu  coronación  ;  fin  memoria  alguna  de 
que  le  avia  traído  por  diez  años,arraf- 
trando  la  cadena  de  tantos ,  y  tan  va¬ 
rios  trabajos, necefsitandole  (  como  él 
folia  dezir)  a  conquiftar  el  Principa¬ 
do  palmo  á  palmo:y  todo  con  fumos  y 
recíprocos  daños. Tanto  importa  á  los 
Reyes  y  á  los  VaíTallos,que  ni  los  vnos 
precipiten  a  la  República  con  extra- 
vagácias  y  defigualdades;  ní  los  otros 
hagan  impoísible  fu  reconciliación  có 
los  empeños  y  defpeños.  Y  es  bié  dig¬ 
na  de  obfervar  la  diferencia  de  las  dos 


vnicas  prifiones  (no  contamos  la  Im¬ 
pía  del  Rey  Leovigildo  en  la  perfona 
del  Principe  San  Hermenígildo)  he¬ 
chas  por  los  Catholicos  Reyes  de  Ef- 
paña  en  fus  Primogénitos  (  y  ambos 
Carlos:  )  pues  efía  primera  lleno  de 
grillos  y  peligros  á  la  autoridad  Real,' 
y  de  fangre  á  la  Corona:  pero  la  fegñ- 
da  executada  ciento  y  flete  años  def- 
pues  por  Philipo  Segundo  en  fu  vnico 
hijo  ,  que  murió  prefo  en  el  Palacio,’ 
toda  fue  paz  y  materia  fecúda  no  me¬ 
nos  de  admiraciones  que  de  bendicio¬ 
nes  déla  fabia  providencia  del  Rey¿ 
porque  ningún  Pueblo,  o  Vaífallo  du¬ 
dó  de  la  juítificacion,que  fe  defcubria 
clara  en  la  regularidad  y  ferenidad  de 
los  medios ,  aun  en  medio  de  la  obfcu- 
ridad  de  los  motivos. 


CAPITVLO  DEZIMO. 

La  Guerra  de  Rofellon  contra  el  Francés* 


S  V  M  A  K  ¡  0< 


fi.  Recobro  de  Perpinart: 

2.  Intentos  del  Frunces  por  Navarra] 
íj.  Defiende  el  Rey  a  Perpiíían. 

4-  Socorros  de  fus  Vafjallos A 

5.  Socorro  del  Principe^ 

6 .  Nu  e~Va  defen  fd. 

7*  Triunfo  en  Barcelona:, 

i  |§^¡¡«|!  PENAS  nueflro  Rey 

avia  entrado  en  Bar¬ 
celona  ,  quando  falló 
de  ella  ,  para  echar  a 
los  Francefes  de  Ro¬ 
fellon,  como  lo  merecía  la  cabilofa  te¬ 
nacidad  de  aquel  Rey,  que  eílaba  apo-  ‘ 
derado  por  las  leyes  de  fu  gufto  de 
aquella  tierra  ;  la  qual  impaciente  por 
arrojar  los  Francefes ,  y  gozar  de  la 
manfedumbrc  de  fu  Rey,  tomó  las  ar¬ 
mas,  y  ocupó  cafi  todas  las  Plazas:  tá- 
bien  la  Villa  de  Pcrpiñan  en  el  Enero 
3473.  de  1473. fe  pufo  en  fu  libertad,  for^á- 
doála  guarnición  Francefa  a  que  fe 


S.  Vitoria  en  Ribagorp a: 

S>.  Engana  el  Francés  al  Rey 1 
[10.  Detiene  a  los  Embaxadores] 

[1 1.  Ocupa  a  Elna . 

[12.  Sitia  a  Per p irían: 

[13.  *s4poderdfe  della. 

124.  Difcurfos  para  fu  recobro? 

retiraílé  al  Caílillo  5  contra  el  qual  te^ 
nía  ya  aííeflada  la  artillería  ,  y  levan¬ 
tadas  trincheras  antes  que  llegaffe  el 
Rey, que  llamó  al  Conde  de  Cardona 
y  Prades,  para  dar  perfección  á  la  de- 
fenfa  de  la  Villa, y  al  cerco, y  combate 
del  Caftillo;  experimentandofc  efta 
vez  como  también  ames ,  y  dcfpues, 
que  el  fin, y  fruto, que  Francia  bufca,y 
coge  de  los  enojos  de  los  Catalanes  có 
fu  Rey, es,  quedarfe  con  aquellas  Fró- 
teras,y  puertas  de  Efpaña,  y  Francia; 
que  del  cuerpo  del  Principado  bien 
conoce, que  no  íerapofsible  por  el  hu¬ 
mor  opuefio  de  los  Catalanes,  impa- 

cien- 
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‘  cientes  de  ia  fin  razón,  y  £ntre  los  Ef- 
pañolcs  los  mas  antiguos,  6  naturales, 
y  íelizes  émulos  de  Francia. 

2  Volvamos  al  Rey  D.Iuan, 
que  marchaba  ázia  Roíellon,  como  va 
antes  lo  avia  temido  el  Rey  Luis:  el 
qual  para  divertirle, y  Tacarle  del  fitio 
de  Barcelona, hazia  grandes  ínftancias 
con  la  Princefa  Condefa  de  Fox  (la 
qual  e fiaba  ya  viuda )  para  que  le  en¬ 
tregare  algunas  Fortalezas  de  Nava¬ 
rra  ,  como  para  tener  el  paíTo  feguro 
en  la  entrada  de  Cartilla  ,  que  mofira- 
ba,o  fingía  defear. Nadie  dudaba,  que 
fu  fin  era  hazer  mal  á  nueftro  Rey  ;  6 
en  Navarra  (  en  donde  los  validos, 
Agramontés  ,  y  Beamontés ,  fe  perfe- 
guian  con  incanfable  fiereza, y  fe  pro¬ 
curaban  valer  de  todo, y  de  todos, para 
el  cumplimiento  de  fus  venganzas: )  ó 
en  Aragón  ,  para  donde  es  tan  fácil  la 
entrada  por  Navarra:  y  quando  el 
Francés  no  cntraffe,ni  hizieííe  pie  fino 
en  Cafiilla,bien  íe  ve,  quan  vna  era  la 
cauíacon  Aragón, fiendo  D. Fernando 
y  Doña  líabel  los  Príncipes,  y  tenien¬ 
do  contra  íi  á  la  infeliz  facilidad  del 
Rey  D.  Enrique  fu  Hermano  ,  y  á  las 
violentas  dificultades,  que  íiempre 
oponía  el  Maefire  de  Sátiago.  En  efie 
tiempo  pues  tan  peligrólo  batia  el 
Francés  con  inftancias  promefas,y  aun 
amenazas ,  a  las  puertas  de  Navarra: 
pero  la  Infanta  Condefa  recelaba  mu¬ 
cho  abrirlas  á  tan  gra  Huefped,  teme- 
rofa  de  que  fe  haría  cada  dia  mayor;y 
no  cabria  defpues,para  falir  por  ellas: 
afsi  aviso  de  todo  a  fu  Padre, rogándo¬ 
le,  que  paíTaíTe  a  dar  forma, y  aliento  á 
todo, y  que  como  buen  Paflor  ahuyen¬ 
tare  por  íu  perfona  aquel  hambriento 
y  fagaciísimo  Lobo. 

3  Mas  efio  fucediaa  tiempo 
que  la  perfona  dd  Rey  no  podía  falir 
de  Cataluña;ni  el  quifo  falir  de  Perpi- 
ñan, porque  el  Francés  fintió  tan  alta¬ 
mente  la  perdida  de  aquella  Villa  y 
Condado, que  fe  cócerto,  como  pudo, 
con  los  Duques  de  Borgoña ,  y  Breta¬ 
ña,  y  con  fu  aliado  de  ellos ,  Eduardo 


Rey  de  Inglaterra  ,  folo  para  fatisfa- 
zeríe  ,  y  vengarle  muy  a  fu  fabor  del 
Rey  de  Aragón, y  de  Perpíñan,  que  fe 
le  avia  rendido, ó  entregado  con  tanta 
anda  de  facudir  el  yugo  Francés:  etn- 
bió  pues  por  efia  caufa  vn  luzidifsimo 
Exercito  de  mas  de  treinta  mil  Solda- 
dos',cuyo  General  era  fu  Cuñado  Feli- 
pCjque  defpues  fue  Duque  de  Saboya. 
Todos  los  Criados  ,  y  Minifiros  de  ’> 
nuefiro  Rey  eílubieron  firmes  con  los 
ruegos,  y  confejos  en  reprefentarle  la  »» 
inevitable  neceísidad  de  que  no  ence-  ” 
rraííe  íu  perfona  en  las  murallas  de  ’> 
aquella  Villa, que  tenia  dentro  de  fi,  y  ’> 
contra  íi  tan  fuerte  Gallillo  ,  el  qual  >> 
recibiría  ios  enemigos  ,  y  les  daría  ” 
puerta,y  pallo  para  arrojar  en  toda  ella  >> 
los  mas  fangrientos  peligros  de  la  gue-  >> 
rra  ;  y  ningunos  ferian  iguales  en  el  ” 
juizio  y  deíconfuelo  de  todos  fus  Vaf- 
fallos ,  como  los  que  el  fe  tomaba  por  >> 
fu  arbitrio  en  tal  edad,  pues  necefsita-  >> 
ba  á  todos,  6  a  jugar  la  Corona  al  rief-  ’> 
go  de  vna  batalla  defigual ;  6  a  permi-  ” 
tir,que  fe  perdieífe  la  Plaza  con  la  ig-  ” 
nominia  de  no  averia  podido  defen-  » 
der  el  miímo  Rey.  Pero  folo  en  mate-  J9 
ria  de  peligros ,  y  confejos  del  amor 
proprio  era  duro,  y  rudo  el  Rey :  aísi, 
no  haziendole  fuerca  razones  tan  ma- 
nifiefias,no  folo  efperó  el  fitio  ,  quan¬ 
do  tenia  tantos  y  tan  grandes  Capita¬ 
nes  para  efperarle,  fino  que  mandó  al 
Principe  fu  Hijo, que  no  defamparaíle 
á  Cartilla,  diziendo  con  tnagifterio  de 
Real, y  militar  eipiritu ,Cada~\no  ¡higa  fu 
deber.  Efio  dezia  ,  y  hazia  en  fetenta  y 
íeis  años  de  edad, llena  de  otros  tantos 
figlos  de  trabajos;y  para  aífegurar  que 
no  fe  dexaria  vencer  de  ellos ,  juntó  a 
todo  el  Pueblo  en  la  Iglefia  Mayor  ,  y 
le  juró  con  gran  folemnidad  ,  que  no 
los  dexaria  baña  que  los  vieife  fin  los 
peligros  del  fitio,  y  del  Exercito  ene¬ 
migo. Y  fue  cofa  de  admiración, que  ni 
el  juizio, ni  el  confejo,  ni  el  vigor  fe  le 
enfiaqueciefie  para  cóprehender, man¬ 
dar, ó  executar  en  tres  mefes  de  cerco 
llenos  de  cótinuas  faccÍones;y  cubier- 
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WJ-’tos  de  perpetuo  humo, polvo,  y  ruinas 
de  tanta  artillería, minas,  y  deftrozos. 
Encerráronle  con  el  Rey, fuera  de  mu¬ 
chos, y  excelentes  Cavalleros,  y  Capi¬ 
tanes  ,  fu  Hijo  el  Duque  de  Villaher- 
moía,  el  Conde  de  Cardona  y  Prades, 
el  Caftellan  de  Ampofta,y  D. Hernan¬ 
do  de  Rebolledo  ,  todos  dignos  del 
bailón  délas  mayores  empreífas. 

4  El  Ar^obifpo  de  Zaragoza, 
Hijo  del  Rey  falio  con  gran  prefteza 
con  trecientos  Cavallos  en  focorro  de 
fu  Padre  ,  por  cuyo  orden  fe  entro  en 
la  Ciudad  de  Elna:  y  Zaragoza  embió 
dociemos  con  fu  jurado  Primero  ,  Xi- 
meno  Gordo  ,  que  no  fuero  pocos  por 
citar  todo  el  Reyno  dividido  y  ocu¬ 
pado  en  los  importunos  y  pertinazes 
vandos  de  Lunas, y  Vrreas.  De  Valen¬ 
cia  acudieron ,  como  de  carrera  mu¬ 
chos  Cavalleros ,  que  a  viíta  del  ene¬ 
migo  fe  entraron  en  la  Villa.  Los  Ca¬ 
talanes  no  pudieron  fervir  á  fu  aman- 
tifsirno  Rey  y  Padre  con  mas  fineza, y 
argumentos  mas  claros, de  que  le  fabiá 
aoraamar  tanto  ,  como  antes  aborre¬ 
cer:  y  para  aífegurar  mas  fu  perfona, 
inflaban  con  el  Principe  ,  para  que 
paflafle  de  Caftilla  á  focorrerle;  como 
lo  hizo ,  faliendo  con  quatrocientas 
Lancas,de  las  quales  las  decientas  era 
del  Aryobifpo  de  Toledo  ,  y  las  feten- 
ta  de  fu  Tio  D.  Alonfo  Enriquez  que 
lefirvió  con  ellas,  y  con  fu  perfona. 
Llego  el  Principe  á  Zaragoza  ;  en  do- 
de  fe  de  tubo  defdetres  de  May  o, harta 
veinte  y  vno,cfperando,y  recogiendo 
la  gente  de  los  Barones ,  y  Cavalleros 
de  Aragón, que  falio  a  veinte  y  cinco*, 
quando  el  Reyno  pedia  al  Rey  ,  man¬ 
darte  volver  al  Arccbifpo  fu  Hijo  pa¬ 
ra  la  defenfa  de  la  Frontera  de  Tara- 
zona, que  la  corría  D.  Alonfo  de  Are- 
Uanoyy  de  Ja  de  Aynfa  ,  que  la  amena¬ 
zaban  los  Francefescon  acercarfe  ar¬ 
mados  a  la  raya.  Tal  era  la  confufion 
de  citas  guerras ,  q  focorrian  a  fu  Rey 
los  que  mas  debían  fer  focorridos. 

5  En  Barcelona  junto  el  Prin¬ 
cipe  toda  la  gente  ,  que  le  acudia.de 


los  Reynos;y  ai  le  alcancaron  trecien¬ 
tos  Cavallos  Valencianos, que  muchos 
eran  Cavalleros ,  y  todos  lo  parecían. 
Ni  efla  detención  del  Principe  era 
contraria  a  la  caufa  principal;  porque 
fu  Padre  con  los  muchos,  y  felizes  en¬ 
cuentros  ,  con  que  avia  fatigado  a  los 
Fracefes ,  parecía  que  el  los  tenia  cer¬ 
cados  ;  y  el  dia  antes  que  el  Principe 
llegarte  al  Collado  de  la  Manpna  ,  vn 
pequeño  numero  de  nuefíros  fitiados, 
caíi  todos  Infantes ,  peleo  con  vn  nu¬ 
mero  fo  Efquadron  de  Francefes,  cuyo 
Capitán  era  el  celebre  Señor  de  Lau, 
que  fue  vencido  ,  y  quedo  priíionero: 
Con  efla  vltima  prueba, y  con  el  ruido 
quehaziayael  Principe,  levantaron 
los  enemigos  el  campo;y  D. Fernando 
fe  entro  en  Elna;de  donde  falio  luego 
para  encontrarfe  con  fu  Padre,  que 
venia  en  fu  bufea  con  Mageftad  apre- 
íurada  ,  y  le  recibió  en  el  camino  con 
aquella  alegria  y  loa, que  fe  deben  a  la 
fortuna, a  la  virtud, y  á  la  fangre  en  los 
íucelfos  de  primera  ciarte  ,  y  entre  las 
perfonas  de  mas  vnidad,  que  vnion:  y 
que  fuera  de  la  amirtad  natural, que  es 
propria  de  los  Padres  y  de  los  Hijos, 
la  tenían  ,  como  dada  de  las  eftrelias, 
por  foberana  concordia  de  fus  cora¬ 
zones^  beneficiada  por  vínculos  recí¬ 
procos  déla  piedad  ,  y  del  agradeci¬ 
miento.  El  Principe  pafsó  adelante 
harta  dentro  de  Francia,  picando  a  los 
enemigos ,  repelando  á  los  defmanda- 
dos, y  efearamuzádo  con  los  mas  atre- 
vidos.Y  porque  el  General,  Felipe  de 
Saboya, pidió  tregua,  que  durarte  def- 
de  catorce  de  Iulio  harta  primero  de 
Otubre,  fe  dio  poder  al  Códe  de  Car¬ 
dona  ,  como  á  Capitán  General  de 
nueftro  Rey,  para  concederla ,  y  ajuf- 
tarla ,  como  lo  hizo  con  honor  y  pru¬ 
dencia. 

6  Afsi  el  Principe  defpidió  la 
gente  de  armas  de  Caftilla ,  Ai  igen,y 
Valencia  ;  y  fe  quedó  con  quinientos 
Cavallos  eícogidos ,  y  con  la  Infante¬ 
ría  de  Navarra,  que  era  de  Soldados 
viejos.  El  Rey  fe  detubo  en  Rofellon, 
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1473*  fin  que  el  Principe  pudieíTe  perfuadir- 
le,que  íe  fucile  con  el  á  Barcelona j  de 
donde  volvió  á  inflar  en  lo  mifmo;pe- 
ro  también  en  vano  ;  y  aísi  quitó  á 
otros  el  cuidado  ,  y  obligación  de  ro- 
garíelo:  y  el  Principe  dexandole  fus 
Cavallos  fe  difpuío  para  partir  á  Va¬ 
lencia, quando  íupo  que  los  Franceíes 
avian  vuelto  a  cercar  a  Perpiñan,  co¬ 
mo  lo  comentaron  ,  trabando  tfcara- 
muzas,y  lebantando  trincheras ,  como 
fi  las  treguas  no  hablaran  con  ellos: 
tenia  el  frauduléto  genio  del  Rey  Luis 
tan  naturalcs,íino  las  medras, las  equi¬ 
vocaciones  ( indignas ,  y  perniciofas 
en  todos  ,  y  í acr llegas  é  injuftas  en  los 
Superiores)  que  nada  le  avergon^a- 
ba,y  juzgaba  á  gran  deftreza  engañar 
con  fofifterias  ,  y  trampillas  ruines ,  y 
pueriles  3  porque  el  fuego  ,  y  humo  de 
fu  animo  vengativo  ,  le  hazian  tener 
por  bueno, folo  lo  que  el  amaba,  y  ma¬ 
lo  a  quanto  aborrecía  ;  íiendo  en  el 
( como  experimentamos  en  algunos 
monftruos  del  govierno )  lo  mifmo  ,  ó 
primero  ,  querer,  que  entender:  y  en 
fuma  violentando  el  orden  de  la  razó, 
que  diftingue  mucho  en  los  medíosla 
honeftidad,y  la  vtilidad.  Afsi  aora  efte 
Rey  melancólico, entendiendo ,  que  el 
nueftro, fiando  en  las  treguas  ,  tendría 
menos  defenfa  ,  mádó  volver  de  repé- 
te  á  fu  Exercito  contra  Perpiñan:pero 
experimentando  refíftencia,y  temien¬ 
do  otra  afrenta  como  la  pallada  ,  fe  re¬ 
tiraron  en  breve  a  Francia.  Nueftro 
Rey  enfermó  luego  con  gran  peligro 
de  fu  vida, por  los  años, por  el  tiempo, 
y  por  los  trabajos  de  los  cercos.  Que 
afsi  trata  la  Corona  a  los  buenos  Prin¬ 
cipes^  por  elfo  ella  no  tiene  muchos. 

7  Noaviendole  falido  bienal 
Rey  de  Francia  aquel  infiel  ardid  de 
guerra  ,  intentó  otro  no  menos  falfo, 
proponiendo  pazes,amiftades,  y  paré- 
tefeos  con  el  cafamiento  de  fu  Hijo 
Ioachin,  Delfín  de  Francia, y  de  la  In¬ 
fanta  Doña  Ifabel,  Hija  Mayor  de  los 
Principes  de  Caftilla:y  para  quitar  ef- 
torbos  a  la  firmeza  de  la  concordia, 


dezia  ,  que  volvería  los  Cadillos ,  que 
de  Roíellon  y  Cerdania  eftaba  poííe- 
yendo,fi  el  Rey  de  Aragón  le  pagaba 
trecientas  mil  coronas  por  el  fueldo 
de  la  gente,  que  entró  en  Cataluña  en 
focorrode  la  guerra  fegunda  contra 
los  Rebeldes.  Ambos  Reyes  firmaron 
efta  concordia  ;  y  para  fu  execucion 
pafsó  el  nueftro  á  Barcelona  con  fin 
de  juntar  el  dinero  neceftario  para  el 
defempeño.  Aquella  bdicofa  ,  y  agra¬ 
decida  Ciudad  le  fúplicó  ,  hizieíle  íu 
entrada  en  forma  de  triunfo,  como  íu 
amor  le  tenia  prevenido  á  los  méritos 
de  Rey  fortifsimo ,  Defenfor  de  fus 
Vaííullos ,  y  Iufto  Triunfador  no  me¬ 
nos  de  los  engaños, que  de  los  Exerci- 
tos  del  enemigo:  aísi  entró  en  Carro 
Triunfal,  que  le  tiraban  quatro  Cava- 
llos  blancos, adeftrados  todos,  á  la  ma¬ 
no  derecha  de  Cavalleros,y  á  la  linief- 
trade  Ciudadanos.  El  Carro  iba  cu¬ 
bierto  de  brocado  morado:  el  Rey  fe 
defeubria  en  filia  Real, lleno  de  la  Ma- 
geftad  de  la  alegría  publica ,  y  de  las 
virtudes ,  que  le  hazian  digno  de  ella: 
cubríale  vn  riquifsimo  Palio  ,  cuyas 
diez  varas  llevaban  los  Confejeros  de 
Barcelona, Grandes,  Señores, y  Cava- 
lleros  de  mucho  y  militar  nombre.  Y 
encontrado  efte  triunfo  a  la  proceísió 
de  la  Igleíia  Cathedral  en  la  Puente 
de  Santa  Marta, baxó  el  Rey  de  aquel 
gloríofo  Carro ,  y  humilde  adoró  la 
Cruz:luego  profiguió,recibiédo  aplau 
ios, y  reverécias  de  Gremios,  y  Cofra¬ 
días  hafta  el  Palacio  del  Obifpo. 

8  Paftada  efta  reprefentacion; 
en  la  qual  el  Rey  atendió  mas  al  con- 
fuelo  de  fus  ValTallos,y  á  la  fatisfació 
de  Barcelona ,  que  a  las  apariencias 
gloriofas  de  tan  militar  comedia,  apli- 
có  el  animo  á  los  medios  delapaz;có 
cuyas  ofertas  caviíofas  le  pretendía 
engañar  el  Rey  Luis:  pues  al  mifmo 
tiempo,  mandó  entrar  en  Aragón  por 
Ribagor^a  a  los  Senefcaíes  de  Arme- 
ñac,Aura,y  Comenge,  con  trecientas 
Langas  ( que  hazian  el  numero  de  mi! 
y  quinientos  Cavallos)  y  cinco  mil 
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Infantes ,  para  divertir  al  Rey  del  re¬ 
corro  de  Rofellon,  que  laílnceridad 
dd  Fráces  quería  acometer  de  nuevo, 
y  de  repente. Afsi  parecía  for^ofo, que 
vencieffe, porque  fe  valia  del  excrcito 
de  las  mériras,que  como  fon  infinitas, 
y  la  verdad  íola  vna ,  tenían  eíía  gran 
ventaja  del  numero:  mas  todo  eño  po¬ 
día  paílar,d  prometer  felizes  fuceííos, 
fino  hubiera  Dios,óíl  defcuidarafu 
Providencia  de  los  hombres;  de  cuyos 
fines  y  medios  ambiciofos  fe  burla  có 
fu  Iufticia,  y  los  defeompone  có  nuef- 
tro  deíengaáo.  Afsi  aora  el  Duque  D. 
Alonfo  de  Aragón,  Señor  de  aquel 
Condado, con  folos  fefenta  Cavallos, 
y  fetecientos  Infantes ,  efperó,  y  em¬ 
birrió  a  los  Francefes, que  volvían  ale¬ 
gres^  ricos  con  nueftros  males,  y  nos 
avian  ocupado  dos  Caílillos: y  los  tur¬ 
bó, y  defeompufo  tanto  el efplendido 
furor  de  cfte  choque,  que  caíi  ninguno 
de  ellos  efeapó  de  muerto,  ó  priíione- 
•ro;  y  de  eftos  fueron  los  tres  Senefca- 
les,los  Señores  de  Monteagudo,  Mau- 
leon, Tañida, y  Fabara;  el  Baftardo  de 
Lañada, y  otros  Capitanes  de  nombre. 
Los  muertos  fueron  tres  mil:  recobra- 
ronfe  nueftros  priíioneros ,  la  preíía,y 
los  dos  Cadillos:  afsi  lo  obró  aquel 
Principe,  y  Capitán  Real  á  1 4.  de  Se¬ 
tiembre  de  1473. 

9  Mas  no  aviendole  falido  bié 
cfta  infiel  eftratagema  al  Rey  de  Fran¬ 
cia,  eftudió  nuevos  engaños  en  la  li¬ 
bre  ria  de  fu  profunda  ambició,  y  mai- 
dad;qual  lo  fue, la  de  pedir  por  medio 
de  D.  Pedro  Rocaberti,  el  qual  avia 
fido  priílonero  en  Francia  que  nueftro 
Rey  le  embiafte  Embaxadores,  para 
firmar  el  cafamiento  de  la  Nieta, y  dar 
perfeccionóla  concordia  trazada  de 
la  rcftitucion  de  Rofellon:  eramenef- 
ter  para  eftos  tratados  poder  de  los 
Principes  de  Aragón  ,  y  Caftiila  ;  y  la 
Princeía  r.o  le  quería  dar  para  el  ma¬ 
trimonio  de  fu  Hija;afsi  porque  ella, y 
los  Grandes  de  aquel  Partido  fentian, 
que  fin  acuerdo  luyo  fe  hubiefte  el 
Rey  ofrecido,  como  porque  las  alian: 


$as  con  la  cafa  de  Francia ,  no  fe  po¬ 
dían  componer  bien  con  las  palabras, 
y  efperan^as,  que  poco  antes  fe  avian 
dado  a  los  Duques  de  Borgoña,y  Bre¬ 
taña, enemigos  dd  Francés ,  y  confe¬ 
derados  nueftros.  Pero  al  fin  los  rue¬ 
gos  del  Rey  ,  aníiofo  del  recobro  de 
aquellas  Plazas, vencieron  a  la  Nuera; 
y  ella  dio  también  el  poder  en  Sego- 
via  a  2z.de  Enero  de  1 474.  a  los  Em¬ 
baxadores,  que  fueron  elegidos  dos  de 
primera  autoridad  por  fus  perfonas, 
cafas, y  fervicios;quales  fueron, el  Có- 
de  de  Cardona  y  Prades,y  D.  Bernar¬ 
do  Vgo  de  Rocaberti  Caftellá  de  Am- 
pofta.Los  dos  pallaron  con  trecientos 
deacavallo  hafta  París ,  tan  luzidos, 
como  fi  llevará  la  Eípofa  Real  al  Del¬ 
fín.  Mas  prefto  conocieron,  que  aquel 
befo  de  paz  de  Francia  aviaefeondí- 
do  la  guerra  de  Cataluña ;  porque  efta 
fe  iba  defeubriendo  por  todas  aque¬ 
llas  Provincias  llenas  de  gentes  de  ar¬ 
mas,  que  marchaban  la  vuelta  de  Ro¬ 
fellon:  por  cuya  conquifta  avia  jurado 
aquel  blandifsimo  Rey  ,  que  no  duda¬ 
ría  exponer  á  todo  peligro  las  tres 
partes  de  fu  Reyno,  y  todas  por  el  có- 
íuelo  de  vengarfe  del  Rey  de  Aragó, 
á  quien  deíeaba  arrancar  de  fu  cabeza 
toda  la  Corona:  y  como  avia  ya  hecho 
tan  gran  juraméto,  parece  que  enten¬ 
dió  ,fehazia  licito  qualquier  medio 
para  tan  fagrado  fin:  y  fin  poner  á  pe¬ 
ligro  las  tres  partes  de  fu  Reyno  ,  dio 
en  tierra  có  todas  las  de  la  fe  de  Rey, 
y  de  hombre ,  quando  faliendofe  de 
París ,  hizo  perder  el  tiempo  ,  que  él 
pretendía  ganar  ,  á  nueftros  Embaxa¬ 
dores  ,  ocupados  en  difputas  con  los 
Miniftrosdefu  Confejo  fobre  los  de¬ 
rechos  de  fu  defeadiísimo  Rofellon: 
iníiftiendo  ellos  en  que  íe  debía  á  fu 
Rey  por  el  empeño  de  aquel  Condado 
hafta  la  paga  de  docieníos ,  y  aun  tre¬ 
cientos  mil  efeudos:  y  los  nueftros  re¬ 
plicaban  ,  que  no  fe  avia  contraido  la 
deuda, por  aver  faltado  el  Francés  á  la 
condición  de  afsiftir  có  fus  armas  haf¬ 
ta  la  entera  reducción  de  Cataluña, 
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474*  I0  y  era  aquel  Rey  tan  beato, 
y  tan  hipócrita  del  rubor  délas  gen¬ 
tes,  que  e (trecho  a  los  Embaxadores, 
neceísitandolos  a  renunciar  las  pro¬ 
teínas,  y  los  demas  autos  de  derecho, y 
jurídica  cautela:.cuya  violencia  decla¬ 
raron  en  forma  civil  fuera  de  los  mu¬ 
ros  de  París.  Y  con  efias  apariencias 
befeanfaba  la  delicada  conciencia  del 
Rey  Luis,  quando  almifmo  tiempo 
mandaba  entrar  íu  Exercito  en  Roíe- 
ll'on  ; fin  que  le  caufaífe  efcrupulo  la 
concordia  firmada ,  ni  le  dielTe  pena, 6 
vergüenza  la  oferta,  que  los  Embaxa¬ 
dores  le  hizieron.en  nombre  del  Rey 
de  eftar  a  derecho  en  la  paga:  y  que  íi 
reuiaba  el  examen  de  la  jufiieia  ,  no 
reufaria  el  Rey  de  entregarle  el  dine¬ 
ro, que  pedia.  Pero  no  fue  efio  lo  peor 
;(  aunque  todo  lo  parecía  )  porque 
llegado  á  León  los  Embaxadores,  fue¬ 
ron  detenidos  contra  la  fe  publica  ,  y 
"firma  Real  del  paflaporte  ,  todo  el  tié- 
po  neceífario  para  lacabilofa  emprefi- 
de  Rofellonry  defpues  en  Mompe- 
11er  fe  les  embarazo  también  por. mu¬ 
chos  días  la  vuelta  ,  hada  tener  aquel 
Rey  fegura  refpueíta  délos  Capitanes 
de  fu  Exercito:fingiendo,  que  les  avia 
xonfuítado  algo  diferente,quando  to¬ 
bo  era  codiciofa  anfia  de  afiegurarfe 
bien  de  la  poííefsion  del  Condado,  fin 
que  tubieífe  mas  necefsidad  de  tan 
preciofas  prendas ,  como  las  perfonas 
de  los  Embaxadores:  y  defpues  de  ef- 
tas  melancolías  de  fu  ambición  penía- 
ba  aun  detener  bien  guardados  los 
Embaxadores;afsi  porque  nueítro  Rey 
'no  le  hizieífe  la  guerra  con  las  leyes 
de  venganca  tan  merecida;  como  por¬ 
que  fiempre  pudieíTe  (er  amenazado  y 
'engañado  con  el  miedo  de  perder ,  6 
con  la  efperanya  de  recobrar  tan  iluf- 
"tres  hombres ;  que  eran  la  honra,y  las 
columnas  de  fu  combatida, y  firme  Co¬ 
cona.  Causo  a  nueítro  Rey  profundo 
b-lconíuelo  eíte  fuceíTo:  y  juntándole 
coij  la  melancolía  de  la  calentura,  que 
cito  s  dias  padecía  femejante  a  quarta- 
Empezó  á  diícurrir  con  tan  inge- 


niofa  trifieza  ,  que  ya  echaba  la  culpa 
de  la  defgracia  a  ía  fineza,  a  la  pronti¬ 
tud  ,  y  a  la  generofidad  del  Conde  de 
Cardona, y  del  Caftellan  de  Ampofta, 
porque  ellos  íe  avian  ofrecido  á  efta 
embaxada:  fien d oda  culpa  el  mayor 
merecimiento;  y  ca  ufan  do  eñe  lóbre¬ 
go, y  violento  penfamiemo  del  Rey, 
mayor  pena  en  aquellos  fideliísimos 
Señores, q  la  maldad  del  Rey  de  Fran¬ 
cia, y  íu  priíion;  como  fe  lo  eferivieró 
con  grave,  aunque  reverente  fenti* 
miento:  bien  que  á  la  verdad  el  Rey 
tenia  la  difeulpa  en  fu  mifma  culpa; 
porque  la  eítimacion  de  tan  grandes 
V aíLillos,y  Capitanes ,  le  hazia  difeu- 
rrjrquexas,y  entretener, ó  enfangren- 
tar  fu  dolor  con  los  duendes  y  quime¬ 
ras  de  íu  lóbrega  aprehenfion. 

1 1  Pero  mientras  los  Emba^ 
xadores  padecíanlos  efedtos  de  fu  fi¬ 
neza  con  tanto,  aunque  aparente, dií- 
¡favor  de  fu  Rey,  el  Exercito  Francés, 
que  confiaba  de  mil  y  quatrocientas 
Lanyas,y  diez  mil  Archeros ,  con  otra 
infinita  gente  para  la  artillería, y  bue¬ 
na  armada  para  los  baftimentos,  fitió, 
y  batió  á  la  Ciudad  de  El  na  ,  para  de- 
xar  cortado  a  Perpiñan.Con  efta  noti¬ 
cia  nueítro  Rey  ,  viejo  y  mal  convale¬ 
cido  de  fu  enfermedad, pero  mas  heri¬ 
do  de  la  de  fus  Vaííallos ,  y  ardiente 
por  la  injuria  de  fu  enemigo  ,  fe  acer-, 
có,para  introducir  el  focorro  de  algu¬ 
na  gente  ,  que  era  neceífaria  ,  porque 
dentro  de  la  Plaza, ní  la  avia  bañante, 
ni  a  propoíito;íino  fe  engañó  ,  ó  min¬ 
tió  la  fama  ,  que  divulgó  de  Iulio  de 
Piía,y  fus  Italianos ,  que  avian  defani- 
mado  a  los  naturales  en  la  defenfa: 
afsi  entregaron  con  algunos  partidos 
la  Ciudad  a  cinco  de  Eiziembre. 

12  El  enemigo  pafsó  luego  a 
cercar  a  Perpiñan  ;  en  cuyo  Cadillo 
mandó  degollar  á  Bernaldo  Dolms, 
Governador  de  Rofellon,y  a  otros 
Cavalleros,que  avian  fido  prifioneros 
en  la  entrega  de  Elna  ;  y  padecieron 
aora  por  fu  Rey  efia  tan  honrada,  co¬ 
mo  injufta  afrenta  ,  por  la  pretenfion, 

que 
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que  el  Rey  Luis  tenia ,  de  que  ellos 
Cavalleros  eran  rebeldes  fu  y  os ,  como 
naturales  de  fu  Rofellon  ;  y  perjuros, 
por  aquel  obfcuro, y  pleiteado  juramé- 
to  de  tener  por  él  a  Perpiíian  ,  y  otras 
Plazas.  Afsi  comencó  trifte,y  fangrié- 
to  el  ano  147$.  con  los  ahogos  del 
S475*  aíTedlo  de  aquella  Villa ,  que  era  el  fin 
de  todos  los  aparatos ,  y  gallos:  y  fe 
empezó  á  temer  ;  porq  deíde  el  prin¬ 
cipio  de  la  entrada  de  los  Francefes 
en  Rofellon  avia  padecido  Perpiñan 
gran  falta  de  baflimentos,defcubrien- 
doíe  luego  la  enfermedad  ,  que  le  avia 
de  acabar  ,  porque  fue  poco  lo  que  fe 
le  pudo  introducir  con  los  Navios 
del  Rey  de  Ñapóles, que  afsiílieron,  y 
comboyaron  a  los  nueílros.  Y  aqui  fe 
empezó  á  conocer  ,  que  los  Catalanes 
avia  ya  perdido  por  las  alteraciones, y 
guerras  civiles  el  dominio  del  mar, 
que  por  dos  figlos  confervaron  con 
tanta  gloria, y  fortuna  derruyendo  có 
fus  Armadas  las  mayores  fuerzas  de 
Italia, y  Frácia:pues  íi  aora  fe  hallaran 
con  algo  de  la  antigua  pujanza  del 
¿nar,no  pudiera  fuílentarfe  en  tierra 
tan  numerofo  Exercito  enemigo,  co¬ 
mo  lo  acordaban  bien  los  exemplos  de 
los  Reynados  de  D.  Pedro  el  Grande, 
y  de  fus  Hijos. Mas  aora  para  focorrer 
por  tierra  a  los  filiados  no  perdonó  el 
Rey  a  diligencia,  ni  fatiga,  afsi  por  fu 
gente, y  perfona  ,  como  por  las  de  fus 
aliados:  y  entre  todos  fió  mas  de  Car¬ 
los  Duque  de  Borgcña  ,  como  de  ene¬ 
migo  mayor  del  Francés ,  y  mas  arrif- 
cado,y  ardiente  en  todas  las  empreíTas 
de  guerra:  pero  él  fe  avia  empeñado 
en  imaginarias ,  y  eternas  conquisas 
de  grandes  Plazas  de  Alemania  ;  en 
donde  por  las  artes  del  Francés  fe  ha¬ 
llaba  bien  divertido,  y  como  ya  fumb 
do  en 'aquellas  immenfas  Provincias. 
Afsi  no  refpondia  ,  fino  con  palabras 
de  mucho  aliento, con  promeías  mag¬ 
nificas  ,  y  con  encomendar  el  focorro 
al  Duque  de  Bretaña,  y  al  Rey  de  In¬ 
glaterra  ;  los  quales  fe  le  pedían  á  él 
para  Rofellon. Y  ala  verdad  el  Duquc? 


aunque  eftublera  muy  defembaraza^ 
do, podía  obrar  con  detención  ,  por  el 
fentimiento  que  tenia  de  las  amiílades, 
y  del  cafamiento,que  nueilro  Rey  con 
tan  efplendida  embaxada  tanto  avia 
moftrado  defear  en  la  Cafa  de  Francia 
por  el  pacifico  recobro  de  Rofellon: 
por  eflas  caufas  pues  el  Duque ,  quado 
fupo  la  prifíon  de  nueílros  Embaxado-- 
res ,  efclamó  con  aquella  fu  noble  in- 
genuida á'.Gran  cofa  es  (  dixo)  que  amii 
gos,y  enemigos  quieran  honrar  a  efta  Fran- 
c i a>embianla grandes, y  muy  folemnes  embaí 
xadas\todo fe  lo  atribuyen  d  ella>  aunque  ca^ 
da  di  a  reciben  e  fie  pago. 

13  Faltando  pues  al  Rey  el  fo¬ 
corro  de  la  diverfion  de  Borgoña  ,  el 
íitio  de  Perpiñan  profeguia  con  per¬ 
petuos  combates  de  la  artillería ,  del 
numero,  y  del  valor:  en  que  padecían 
los  cercados  quanto  fe  puede  efperar, 
y  defear  de  la  mayor  fortaleza,  y  fine¬ 
za.  No  fue  pequeña  la  del  Rey  ,  pues 
con  la  poca  gente  que  tenia,  pafsó  de 
Girona  á  Caftellon  para  intentar  el 
focorro  de  aquel ,  que  con  gran  razón 
llamaba ,  Fidelísimo  Pueblo:y  el  dinero 
del  Rey  era  tanto ,  que  para  pagar  las 
Azemilas  da  aquella  jornada  fue  ne- 
ccfíario  empeñar  vna  ropa  de  martas 
de  fu  Perfona  en  el  vltimode  Enero, 
y  en  el  vltimo  termino  de  fu  vejez, 
que  como  íi  fuera  el  primero  de  íu  ju¬ 
ventud, fe  abrigaba  con  el  pefado  frió 
y  fudor  elado  de  las  armas  de  azero,y 
de  los  7 8. años  de  fu  edad.  Los  cerca-' 
dos  merecían  ellas  finezas  de  fu  Rey, 
porque  llegaron  con  la  conílancia  ,  y. 
la  hambre  á  comer  todos  los  Cavallos, 
y  otros  animales,que  no  fon  fino  para 
íuílento  del  horror  ;  y  hubo  Madre  * 
que  murlendofele  Vn  hijo  ,  fuílentó  a>* 
otro  con  el  cadaveny  algunas  acaban  * 
do  de  parir ,  volvían  fus  recien  nací  * 
dos  á  fus  hambrientos,  y  rabiofos  vié* 
tres, quitándoles  con  mas  hambre, qtüe 
crueldad  ,  la  poca  vida  ,  que  en  br^e 
avian  de  perder  fin  provecho. Sin  *an“ 
ta  recompenfa,y  con  fuperior  eí^|ritl^ 
f^criíicó  la  vida  de  fu  vakrofo  J&ijoa 
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*7F  H  íalud  ,  y  a  la  honra  publica ,  luán 
Blanca,  Confuí  primero  de  Perpiñan: 
de  quien  eícriben  las  Iiiítorias  Ga* 
taianas  ,  que  moítrandole  los  Fran- 
cefes  a  íu  Hijo  priíionero  de  vna  re¬ 
friega  ,  con  la  proteña ,  y  amenaza 
de  que  fe  lo  degollaría  en  aquel  puef- 
to  ,  fi  no  les  daba  entrada  en  la  Pla¬ 
za;  el  les  rcfpondib  de  la  muralla, Que 
no  amaba  tamo  a  fu  Hijo-)  como  a  fu  fwnotygy 
a  fu  Rey)  por  quien  les  daría  fu  proprio  pu¬ 
ñal  para  el  degüello  de  aquel  noble  loRcn: 
y  ellos  al  punto  con  furia  barbara  le 
atrayeíaron  las  efpadas.  Afsi  volvie¬ 
ron  al  furor  de  las  baterías  ,  en  las 
quales  los  defenfores,  vivos ,  y  muer¬ 
tos  fuplian  ya  con  fus  cuerpos  á  las 
piedras  de  las  murallas  ;  porque  avia 
cedido, y  caído  enteramente  vn  .lien¬ 
to;  y  no  ceífaba  jamas  la  artillera  def 
Cadillo,  de  los  Fuertes  Reales ,  y  del 
Campo  :  también  los  aífaltos  eran 
continuos, y  llenos  de  gente,  y  orgu», 
lio  contra  los  flacos,  pocos,  y  ham¬ 
brientos.  A  tantos  males  fe  llegaba, y 
fubia  de  punto  el  vltimo  de  la  defef- 
peracion  del  íocorro  :  afsi  á  catorce 
de  Marco  fe  rindieron  los  íitiados  con 
buenas  condiciones ,  y  entre  ellas  la 
de  la  libertad  de  nueftros  Embaxado- 
res  :  los  quales  llegaron  flete  dias  def- 
pucs  a  Caftellon,  en  donde  fe  prefen- 
taron  al  Rey  ,  le  confolaron  con  fu 
viña,  y  le  fírvieron  con  las  treguas, 
que  ajuftaron  con  los  Francefes  para 
cinco  mefes. 

14  Eñe  aparente  foílego  del 
Rey  Luis  fe  admiro  mucho,  y  fe  reze- 
lo  por  fu  animo  vengativo,  y  fedien- 
to,  quando  fe  hallaba  con  las  llaves 
de  Cataluña,  y  con  Exercito  pronto, 
y  vencedor ,  para  entrarfe  por  ella:  y 


mas  fe  admiró  ,  ó  temió  ,  quando  em¬ 
pezó  a  ofrecer  luego  largos  partidos 
dé  concordia  con  las  promefas  de  la 
rcñitucion  de  Rofellon  ,  y  de  íoc  o- 
rros  liberalifsimos  para  la  guerra  de 
Cañilla ,  a  cuya  Infanta  pedia  íiem- 
pré  para  fu  Hijo.  Pero  a  Luis  era  tan 
fácil  el  fingir,  como  a  los  experimen¬ 
tados  impofsible  el  creerle  :  y  cono- 
ciafe  bien,  que  toda  efta  arte  miraba 
á  los  medios ,  y  al  fin  de  aífegurarfe 
en  Rofellon,  tomando  tiempo  con  ef- 
tas  fombras  de  paz  para  levantar  ,  y 
fortificar  Caftillos ,  y  divirtiendo  a 
nueftros.  Reyes  del  penfamiento  na¬ 
tural  de  alguna  mas  executiva  confe¬ 
deración  con  Inglaterra ,  Bretaña  ,  y 
Borgoña:  cuyos  Principes ,  que  por 
naturaleza,  y  correfpondencia  abo¬ 
rrecían  mucho  al  Francés ,  eñudiarian 
aora  por  buena  razón  de  eñado  mas 
vivos  esfuerzos ,  para  refrenarle  en  fu 
R-eyno.  Para  lo  qual  darían  gran  co¬ 
modidad  Don  Fernando  ,  y  Doña  Ifa- 
bel ,  acercandofe  con  fus  armas  alas 
puertas  de  Francia  ;  íi  la  nueva  gue¬ 
rra  de  Portugal  no  les  ataba  ,  ó  enco¬ 
gía  las  manos,  que  defeaban  juntarlas 
con  las  de  aquellos  Principes, para  en» 
cerrar, y  fitiar  al  rededor  á  la  inquie¬ 
ta  Corona  de  Francia;  que  tan  fuelta 
avia  eñado,  por  las  fantafias  del  Bor- 
goñon,  por  las  inconñancias  del  Caf- 
tellano,  y  por  los  peligros  de  los  Prin¬ 
cipes  de  Cañilla  :  cuyos  fuceífos  en  la 
herencia  de  aquella  gran  Corona  de» 
xamos  en  parte  atrafíados ,  para  for-¡ 
mar  dellos  aora  mas  claros,  y  opor» 
tunos  Capítulos ,  como  pocoj, 
ó  nada ,  trabados  con 
los  de  Cataluña, 
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Diferencias  de  ios  Principes  con  el  Rey  de  Cajltlla,y  fucefsion 
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■t.  El  Legado  trata  definir  los  Partidos. 

1.  El  Valido  lie} a  para  Yerno  de  fu  Rey  d 
D. Enrique  de  dragón. 

3.  Andrés  de  Cabrera  ajjegura  el  ^ílca^ar 
de  Segoyia  para  los  Principes. 

'4.  T>.  Enrique  queda  burlado. 

5.  Ven  al  Cafe llano  los  Principes : 

6.  Mudanca  del  ^drfobifpo. 


7.  El  Principe  fobre  Cdrrionl 

8.  El  -Jrfobifpo  fe  retira  de  la  Corte} 

9.  D.  Fernando  gana  aTorde filias. 

10.  Va  a  Zaragoza:  Muere  el  Maefrel 

11.  Muerte  del  Rey  de  C af  ilia. 
j  2.  Vuelta  de  D. Fernando. 

¡13.  Difputas  de  fu  tratamiento* 

¡14.  Concordia  con  la  Rey  na. 


{  N  el  Agofto  de  mil  qua- 
trocientos  fetenta  y 
dos ,  Don  Rodrigo  de 
Borja  (defpues  Alexá- 
dro  Sexto)  Cardenal 
de  Valencia, y  Legado  Pontificio  avia 
traído  la  diípeníacion  del  matrimo¬ 
nio  hecho  entre  D. Fernando,  y  Doña 
Ií-abel  ;  y  como  Vaííallo  del  Rey  de 
¿Aragón,  les  procuraba  ganar  nuevos, 
y  poderoíos  fervidores:  para  lo  qual 
fe  eftrechó  mucho  con  el  Maeftre  de 
Santiago,  con  los  Señores  de  la  Cafa 
de  Mendoza, y  con  el  Conde  deHaro, 
y  otros,  que  hazian  vna  fuerte  mura¬ 
lla,  opueftaála  entrada  y  fucefsion 
de  los  Principes:  y  a  la  verdad  íolo  el 
Maeftre  no  hablaba  de  veras  en  las 


mueftras,que  daba  de  concordia;  por¬ 
que  los  otros  ya  no  tenían  en  fu  poder 
a  Dona  luana, con  cuya  poffefsion  to¬ 
do  lo  efperaba  el  Maeftre,  y  quería  fer 
arbitro  de  fu  Rey,  y  de  fus  Principes: 
mas  para  que  a  fu  partido  no  le  faltaf- 
fe  prenda  Real ,  con  que  affegurarfe, 
ofreció  el  Legado  ,  que  los  Principes 
fe  pondrían  en  Guadalaxara  en  poder 


de  los  Mendozas:  pero  ni  efto  ganaba 
del  todo  al  Maeflre  ;  el  qual  quifiera 
íer  el  mas  immcdiato  depoíitarío  de 
aquel' hermofo  teforo  :  ni.agradaba  al 


Ar^obifpo  de  Toledo ,  que  avíateme 
do, y  tenia  en  íu  cafa  los  Principes,  ya 
en  Tordelaguna,ya  en  Talamanca,  ya 
en  Alcala;  aunque  con  íola  Ja  honefta 
atención  de  fervirles  mas:  y  ellos  fe  la 
gratificaban  con  dexarfe  fervir  mu¬ 
cho. Parecía  pues  punto  de  impofsible 
concordia  el  juntar  en  vn  penlamien- 
to  al  Maeftre, y  al  Ar^obifpo:  y  ni  los 
Mendozas  querian  dexar  al  Maeftre; 
ni  el  Ar$obiípo  quería  alianza  con  los 
Mendozas :  y  entendía  ,  y  esforzaba, 
que  no  fe  les  debían  fiar  las  períonas 
de  los  Principes ,  fin  grande,  y  mayor 
íeguridad,  que  la  de  las  debidas  pro¬ 
metas  de  reconocerlos  por  fucefíores 
de  la  Corona.  Efía  razón  fin  duda  era 
buena;pero  padecía  la  ordinaria,  aun¬ 
que  injufta,  excepción  de  fer  interefa- 
do  en  ella  el  que  la  daba  ,  y  pondera- 
baiafsi  el  Rey  de  Aragó,  ó  por  la  mu¬ 
cha  anfia  de  ver  á  fus  Hijos  aftegura- 
dos  en  la  fucefsion  de  Caftilla,ó  por 
la  corta  relación,  que  le  hizieron  los 
enemigos  del  Ar$obifpo, tenia  fu  que- 
xa  de  efte  ardiente  Prelado;creyendo, 
que  por  no  ceder,  ni  admitir  cópañe- 
ros  en  el  íervicio  de  los  Principes,  los 
retiraba  de  la  poderofa  cafa  de  Men¬ 
doza  ,  y  les  hazia  dudofa  la  herencia 
por  fu  orgullo, y  por  fus  puntos. 


Por 
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H7i*  2  Por  otra  parte  el  Maeftre  cafamiento  ,  del  qual  folo  él  avia  íldo 
de  Santiago,  6  rezeloío  de  que  los  el  autor;  y  aunque  el  Rey  D.  Enrique 
Mendozas  fe  ajuílaíTen  fin  el,  ó  atento  porfío  por  ver  al  Infante  ,  y  le  vio  en- 
á  poner  en  mayor  necefsidad  de  fu  tre  Madrid  y  Getafe ,  acompañado 
Perfona  á  los  Principes, fe  refolvió  en  del  Obifpo  de  Siguen$a(que  ya  fe  11a- 
praflicar  el  arríefgado  aifcurfo  de  maba  Cardenal  de  Efpaña)  del  Conde 
llevar  á  Cafíilla  al  Infante  D. Enrique  de  Benavente,  y  del  mifmo  Maeftre; 
de  Aragón ,  Primo  Hermano  de  nuef-  pero  efte  fe  valió  de  todas  fus  artes 
tro  Principe  ,  para  cafarle  con  Dona  para  defviar  el  matrimonio,  diziendo 
luana,  ó  efpantar  con  eífe  nuevo  rui-  que  el  Infante  no  era  poderofo  ,  para 
do  a  la  Princefa:  aconfejó  pues,  y  afsi  contrallar  con  D. Fernando,  y  aísi  era 
perfuadió  al  Rey  D. Enrique,  cafaífe  á  menefter  bufcar  otro  Yerno  de  mas 
la  que  llamaba  fu  Hija, con  el  Infante*  fuerzas ,  quales  fe  hallaban  en  folo  el 
¡Varón  por  línea  legitima  de  la  Real  Rey  de  Portugal;  mas  como  efta  razó, 
cafa  de  Cafíilla,  como  Hijo  del  Infan-  aunque  buena, no  era  nueva, defcubria 
te  D.  Enrique  ,  y(  Nieto  del  Rey  Don  el  engaño,  y  la  volubilidad  del  Maef- 
Fernando  de  Aragón  ,  que  fue  Hijo  trestanto  que  ni  al  mifmo  Rey  D.  En- 
del  Rey  D.  luán  el  Primero  de  Caíli-  rique  (en  cuyo  entendimiento  manda- 
lia.  Con  efle  tratado  ganó  el  Maeftre:  ba  el  confejo  de  fu  Valido  con  inevi- 
al  Conde  de  Benavente  fu  Yerno,  que  table  y  defpotíco  imperio )  pudo  per- 
fe  le  moftraba  efquivo  ,  y  mal  compa-  fuadir:  antes  el  impotente  ímpetu  de 
ñero  de  fus  elevados  intentos:  el  qual,  efte  flaco  Rey  profeguia  inflando  por 
como  tan  poderofo  ,  y  Primo  Herma-  entrar  en  Madrid  ,  y  cafar  luego  á  H 
no  del  Infante,  abrazó  con  gufto  efta  Hija  con  el  Infante.  Pero  el  Maeftre, 
novedad:  y  para  hazerlo  con  razón,  ó  continuando  el  mifmo  medio,  y  aten- 
con  difculpa  ,  baftabale  íaber  ,  que  fu  to  á  otros  fines ,  advirtió  al  Rey  ,  que 
Rey  tenia  por  Hija  a  Doña  luana, y  era  neceííario  paftar  á  Segovia  ,  y  la¬ 
que  no  quería  otro  Yerno  ,  fino  al  In-  car  del  Alcázar  veinte  quentos ,  par# 
fante  de  Aragón,  como  lo  afirmaba  fu  levantar  Exercito  ,  con  que  hazer  ju- 
primer  Miniftro:  porque  Carlos  Her-  rar,  y  recibir  á  los  nuevos  Principes, 
mano  del  Rey  de  Francia  (  que  murió  fi  quería  que  lo  fuefíen  :  no  le  pareció 
poco  defpues  )  tenia  ya  olvidados  mal  al  Rey  efte  confejo;porq  el  Maef- 
aquellos  fus  esplendidos  y  coftofos  treleengañabaconlaverdad,preten« 
defpoforios  de  Cafíilla,  como  folo  ri-  diendo  ccnfeguir  vno  de  tres  fines 
eos  de  indignidad,  dudas  y  guerras  contra  Andrés  de  Cabrera  Mayordo- 
roas  defefperadas,  que  inciertas:  y  ef-  mo  del  Rey  ,  y  Alcayde  del  Alcázar 
taba  todo  atento  á  la  pretenfíon  de  de  Segovia  fu  enemigo  resafaber;  ó 
María  ,  Hija  ,  y  Heredera  de  Carlos  defcomponerle  con  el  Rey  ;  ó  deíau- 
Duque  de  Borgoña*  Afsi  pues  el  in-  torizarle  con  la  pobreza  de  fu  Alca- 
1 5473-  ventivo  ,  y  demafíado  ingenio  del  zar;ó  tomarle  a  fu  mano ,  como  lo  de-i 
Maeftre  llamó  ,  y  llevó  a  Cafíilla  con  feaba  con  mil  difeurfos  y  trazas, 
engaño  ,  ó  á  ciegas  á  la  mucha  fínceri-  3  Mas  Andrés  de  Cabrera, que 
dad  del  Infante;q  pafsó  có  diligencia,  no  dormía, opufo  contra  la  execuciors 
y  fecieto  para  fer  cópetidor  del  Prin-  algunas  razones,  y  dilaciones  délas 
cipe  D. Fernando  fu  Primo,  no  menos  que  en  los  Miniftros  valen  mas ,  que 
que  en  la  herencia  de  tan  gran  Coro-  todas  las  cédulas  de  los  Reyes :  y  ad- 
na.  Pero  aviendo  llegado  el  a  Madrid  virtiendo  que  D.  Enrique  por  confe- 
con  fu  Madre  la  Infanta  Doña  Bea-  jo  del  Maeftre ,  que  fiempre  adelanta- 
triz  Pimétel;  el  Maeftre  halló, ó  apre-  ba  las  minas  del  ingenio  contra  aquel 
ció  ya  las  razones ,  para  difundir  efte  Alcázar  ?  quería  juntar  Cortes  de  los 
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tres  Eftados,  y  mandar  al  mifmo  Al- 
Cayde,  que  entregadle  algunas  puertas 
de  la  Ciudad  al  Marques  de  Sant illa- 
na, como  para  feguridad,  y  fatisfacion 
de  los  q  avían  de  acudir  á  la  jura, y  ca- 
íamiento:  el  no  quiío  exponerfe  á  mas 
peligros  de  tantas  baterías  de  las  fuer- 
jas, y  artes  del  Maeftre:  afsi  hablo  con 
el  Cardenalde  Mendoza, q  ya  era  con¬ 
federado, aunque  oculto  del  Principe; 
y  dio  principio  al  tratado  de  la  con¬ 
cordia  :  la  qual ,  por  eítar  el  Principe 
¿úfente  en  el  viage  de  Cataluña,  fe 
ajuftó  con  la  Princcía.  Y  todo  efto  lo 
governó,  y  executo  aquel  fideliísimo 
Cavallero  con  los  mas  nobles  primo¬ 
res  de  fe  para  con  íu  Rey, de  amor  pa¬ 
ra  la  Pvepublica  ,  y  de  prudencia  para 
fu  honra, y  grandeza:  porque  juró  có- 
fervarel  Alcázar,  y  Fortalezas  de  Se¬ 
gó  via  (que  eran  la  mageftad,  la  rique¬ 
za^’  la  feguridad  del  Rey  no)  para  que 
lo  heredaíTen  los  Principes*  á  los  qua- 
les  reconocía  por  legítimos  fuceífores 
del  Rey:  que  también  avia  de  fer  re¬ 
conocido  dellos, venerado, y  obedeci¬ 
do  como  tal.  A  efte  hermofo  cuerpo 
de  honeftos  cótratos,y  á  otros  brillan¬ 
tes  accidentes,  fe  dio  firmeza  por  vna 
y  otra  parte  con  grandes  Sacramen¬ 
tos ,  y  fiadores  de  primera  autoridad. 
Y  por  fer vicio  tan  releváte  fe  le  ofre¬ 
ció  á  cfte  gran  Cavallero ,  entre  otras 
mercedes ,  la  Villa  y  tierra  de  Moya, 
que  ya  la  avia  recibido  del  Rey  de 
Caftilla,  y  efperaba  confeguir  fu  pof- 
fefsion  de  los  Princioes,  como  mas 
poderoíos  en  la  Frontera  de  Aragón; 
y  fe  la  d  ieron  defpues  con  titulo  de 
Marques,  que  oy  fe  conferva  en  la 
gran  Cafa  de  Villena,  cuya  Cabeza,  y 
Fundador  fue  el  mifmo  Maeftre  de 
Santiago, que  tan  opuefto  fe  moñraba 
aora  a  los  intentos  y  aumentos  del 
Alcayde,  que  fue  principio  de  la  de 
Moya* 

4  Tales,  y  tan  ignorantes  fon 
las  trazas  de  los  hóbres.Las  del  Maef¬ 
tre  ,  que  avia  llevado  al  Infante ,  para 
oponerle  al  Principe, produxeron  vno 


de  los  mayores, y  mas  favorables  efec¬ 
tos  de  la  buena  fortuna  ,  y  juñicia  de 
Don  Fernando, y  Doña  Iíabel:porque 
eftos  ganaron  para  íl  lo  mas  alto, y  ma- 
geftuofo  del  Reyno;  y  al  pobre  Infan¬ 
te  le  dexó  el  Maeftre  en  la  calle;y  pa¬ 
rece  que  fe  quedara  en  ella  para  íiem- 
pre,fi  fu  Primo  Flermano  el  Conde  de 
Benavente  ,  no  le  hubiera  acogido,  y 
amparado  en  fu  cafa:  y  aunque  aora  fe 
efeufaba  el  Maeftre  de  eftas  artificio- 
fas  dilaciones  con  la  neceísidad,y  con 
la  intención  de  pedir  la  difpenfacion 
en  Roma  para  el  Matrimonio  del  In- 
fante,y  defpues  fe  renovó  efta  mañea¬ 
ra, íiempre  que  importó  para  alegrar, 
ó  para  efpantar  los  ánimos;  pero  nun¬ 
ca  fe  volvió  con  veras  ni  por  el  mifmo 
Rey  a  eífe  tratado.  Tal  fue  el  viage  de 
nueftro  Infante ,  que  le  mereció  bien 
el  renombre  de  Fortuna:  aunque  ella 
fue  defpues  buena  por  el  grande  amor 
del  Rey  de  Aragón  fu  Tio  ;  que  pri¬ 
mero  le  guardó  ,  como  en  depoíito, 
fus  Eftados  de  Segorve  y  Ampurias; 
y  defpues  fe  los  volvió,  afsi  por  el  va¬ 
lor^  méritos  de  fu  Perfona,como  por 
la  tierna  memoria  de  fu  gran  Padre:  y 
la  materia  pedia  paciencia  generofa 
en  el  animo  de  aquel  Rey,  y  de  fu  Hi¬ 
jo  D.  Fernando  ;  que  experimentaron 
en  íl  mifmos  la  dulce  violécia,  que  ha- 
zen  á  vn  corazón  Real  la  ocaílon  y  la 
juftifícacion  probable  ,  ó  veriíimil  de 
Reynar. 

^  Eftos  buenos  principios  de 
la  fucefsion  de  Caftilla  fe  adelantaron 
eftos  dias  con  la  venida  de  los  Emba- 
xadores  de  Borgoña  ;  que  aviendo 
traído  el  Tufon  de  oro  al  Principe, 
inflaron  en  nombre  de  fu  Duque  (co¬ 
mo  tan  amigo  de  todos  los  enemigos 
del  Francés)  con  los  Mendozas,  y  con 
el  Conde  de  Haro,  ya  Condeftable  de 
Caftilla, que  fe  declaraífen  por  D. Fer¬ 
nando, y  Doña  Ifabel:  aquellos  Seño¬ 
res,  refpondiendo  con  grandes  falvas, 
y  demandas  de  feguridades,  no  falian 
á  mas, que  a  palabras  generales, de  que 
eftarian  por  el  derecho  de  la  fucefsió 
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147L  de  los  Principes:  pero  folas  eftas  vo- 
zcs  con  el  ruido  de  las  platicas  de  có- 
cordia  ,  tan  pretendida  ,  y  esforzada 
por  el  Cardenal  Legado,  pulieron  al 
Rey  de  Caftilla  en  medio  de  perder- 
fe^  en  defeo  de  prevenirfe  contraía 
potencia  de  los  Mendozas ,  y  de  fu 
proprio  Valido  •,  de  los  quales  enten¬ 
día,  que  avian  participado  al  Legado 
la  intención  de  ofrecerfe  al  fervicio 
de  los  Principes }  la  qual  por  ventura 
no  eftaba  aun  digerida ,  d  formada^ 
Ayudo  bien  á  efte  aífunto  de  los  te¬ 
mores  de  aquel  Rey,  y  de  las  ventajas 
de  fu  Líermana,y  Cunado  el  Cardenal 
de  Mendoza,  perfuadiendo  a  fu  inde- 
cifo  y  turbadizo  corazón  ,  que  fe  re- 
conciliaífe  con  la  Hermana:  y  como 
algunas  de  las  razones  de  efte  conlejo 
miraban  á  las  coftumbres  de  la  Reyna, 
fe  esforzó  fu  blando  Marido  á  aborre¬ 
cerla  mucho,  aunque  tan  tarde  :  y  dio 
también  en  amar  poco,  o  tratar  menos 
al  Maeftre  de  Satiago,como  á  eftorbo 
de  la  concordia, que  ya  con  las  leccio¬ 
nes  delCardenal  reconocía  neceííaria,! 
Valiófe  para  ella  de  la  conocida  fide¬ 
lidad  de  Andrés  de  Cabrera  ,  y  de  la 
diligencia  de  fu  diferetifsima  Muger 
Doña  Beatriz  de  Bobadilla :  la  qual 
pafsó  en  fecreto  defde  Segovlahafta 
Aranda  de  Duero, en  donde  los  Prin¬ 
cipes  tubieron  la  Navidad :  y  quedan- 
dofe  D. Fernando  en  eífa  Villa, partió 
Doña  Ifabel,  acompañada  del  Ar$o- 
bífpo  de  Toledo  ,  y  con  tal  celeridad 
de  fus  defeos, que  el  dia  de  los  Inocé- 
tes(ó  pocas  horas  mas)  caminó  á  la  li¬ 
gera  catorce  leguas  hafta  entrarfe  en 
el  Alcázar  de  Segovia.  Eftimó  efte 
aprecio  de  fu  gracia  elRey  fu  Herma¬ 
no  *,  y  corteíano,  ó  compafsivo,  no  la 
quifo  ver  aquel  dia ,  por  no  interrum¬ 
pirla  el  defcanfo,quando  para  ella  era 
el  mayor  entonces  fer  viíitada  del: 
cumpliólo  efte  Rey  defpues  de  comer, 
y  agafajó  a  la  Hermana  con  cariño  de 
Padre’, y  la  acarició  con  la  colación  y 
merienda,  que  mandó  facar  :  regalóla 
con  joyas  de  fu  teforo:  él  cantó,  y  ella 


dan^ó  (ambos  con  mucha  gracia:)  y 
como  es  vehemente  el  ímpetu  de  los 
inconftantes,  daba  el  buen  Rey  gran 
prieía  en  que  fueffe  también  luego  á 
Segovia  el  Principe:  y  eftas  vozes  era 
larnuíica  mas  guftofa  para  la  Prince- 
fa*, la  qual  defeaba  ,  que  no  paííafte  fin 
gran  fruto  el  buen  temple  de  fu  Her¬ 
mano:  y  él  eftubo  tan  de  vez  en  favo¬ 
recerla,  que  el  dia  íiguiente  la  llevó 
por  las  calles  guiando  las  riendas  del 
Cavallo.Efte  Real  eípedtacnlo  llenó 
á  la  Ciudad,  y  al  Reyno  de  alegrias  de 
la  fidelidad  Caftellaná  ,  y  apreíuró  la 
ida  del  Principe, que  fin  detención, ni 
ceremonias  (por  no  entriftecer  las  añ¬ 
ilas,  y  confianzas  prefentes  del  Rey) 
entró  en  Segovia  el  primero  de  Ene¬ 
ro  de  1 474,  y  fue  recibido  de  fu  Cu¬ 
ñado  con  enteras  mueftras  de  íincero 
amor,  confirmadas  con  tales  ,  y  tantas 
ofertas ,  que  afsi  ellas ,  como  el  feníi- 
ble  gufto  que  el  Rey  moftró  de  ver 
danzar  al  Principe  ,  y  el  pafeo  publi¬ 
co  ,  y  cariñofo  de  todos  tres  Herma¬ 
nos  ,  daban  feguridad  de  que  la  con¬ 
cordia  eftaba  tan  cierta ,  y  tan  cercay 
que  no  faltaba  mas ,  que  hazerla,  ó  no 
retirarla. 

6  Afsi  parece  lo  temió  el  Maef¬ 
tre  de  Santiago  ,  que  eftaba  atento  a 
todas  eftas  fieftas  defde  el  Parral;por- 
que  a  el,  y  á  otros  Grandes  fe  les  pro¬ 
hibió  entonces  la  entrada  de  Segovia, 
por  el  acuerdo  de  la  feguridad,y  quie¬ 
tud  de  los  Principes.  Mas  defde  iexos 
brabeaba  aquel  Señor ,  aunque  en  fon 
de  quien  amenaza, y  pide  :  y  lo  podía 
bien  hazer,  porque  él  aplicaba,  y  qui¬ 
taba  a  fu  Rey  el  entendimiento,  y  vo¬ 
luntad  a  fus  tiempos ,  y  mas  ó  menos  á 
fu  arbitrio.  También  el  Conde  de  Be- 
navente  blafonaba  en  Segovia,  que  no 
fe  avia  de  hazer  concordia  alguna  fin 
el  cafamiento  del  Infante  fu  Primo 
con  la  Fiíja  de  la  Reyna;  que  era  lo 
mifmo  que  pedir  partidos  con  algún 
rico  eftado  en  Caftilla  para  dote  de  ef¬ 
ta  Señora  ,  por  la  duda ,  ó  por  la  opi¬ 
nión  de  Hija  de  Rey.  Y  fobre  todos 
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l4/?4‘  daba  alientos  al  Maeítre  el  que  baña 
aora  tanto  fe  los  avia  reprimido,  qual 
fue  el  Arcobifpo  de  Toledo,queno 
pudiendo  ver  tan  favorecido  de  los 
Principes  al  Cardenal  de  Mendoza, le 
miraba, y  atendía  hecho  vn  Argos, lle¬ 
no  de  trilles ,  y  perfpicazes  ojos  de 
embidia:  y  ella,  como  tan  difeurfiva  y 
aguda,  le  enfeñó  vna  doctrina  nueva, 
qual  jamas  avia  podido  aprender  ,  ni 
admitir  como  probable  ,  el  grande  y 
pronto  ingenio  del  Ar^obiípo,  que 
empezó  aora  a  entender  :  Que  Dona 
luana  era  Hija  legitima  ,  y  Suce ¡Jora  del 
fiey  :  Que  Dona  lfabel  a\ iafido  preferida 
con  i  nj  tifia  >  i  o  lene  i  a  :  Que  en  fin  el  Maefire 
de  Santiago  debía  fer  bufeado  de  toáoslos 
buenos, como  amigo  confiante, y  defenfor  fin- 
cero  de  la  caufa  publica  -. Tanto  es  verdad, 
que  nadie  debe  alterarfe  por  las  opi¬ 
niones  agenas:  pues  el  milmo,  que  ao¬ 
ra  fe  deícompone  al  oyrlas ,  las  abra¬ 
zaría  guílofo,íi  tubieífe  las  mifmas  có- 
venicncias,  o  pafsiones,  para  hazerlas 
fuyas. 

7  Tal  fue  la  caufa  de  tan  monf- 
truofa  mudanza  en  el  animo  ardien¬ 
te,  y  bravo  del  Arcobifpo  :  y  fe  con¬ 
firmo  en  ella,  viendo  por  eflos  dias  al 
Principe  D.  Fernando  tan  pueílo  en 
dar  favor  á  los  Manriques ,  y  Mendo- 
zas  contra  el  Conde  de  Benavente:  la 
ocaíion  fue  ,  que  el  Conde  ,  aviendo 
antes  ocupado, y  fortificado  a  Carrió, 
acudid  aora  armado  á  facarlo  de  las 
manos  del  Conde  de  Treviño  ,  que  le 
avia  quitado  la  Villa, y  tenia  fltiada  la 
Fortaleza,  fentido  deque  los  de  Be¬ 
navente  hubieífen  en  ella  convertido 
el  Solar  de  los  Manriques  en  Palacio, 
o  Cafa  fuerte  de  los  Pimenteles.  Afsi 
pues  en  favor  de  los  Manriques,  como 
en  caufa  igual, falio  todo  el  fequito  de 
los  Mendozas ,  desdeñados  también 
de  que  aquella  nobilifsima  Villa, cuna, 
y  fepulcro  de  los  Vegas  ,  y  Cifneros, 
fus  progenitores,  eñubieífe  fuera  de 
la  Corona  Real.  Efta  novedad  altero 
y  dividid  la  Corte  en  dos  vandos,  y 
lacoala  campaña  por  diferentes  ca¬ 


minos  al  Rey  ,  y  al  Principe  ,  como  a 
Cabezas,  o  Protectores  de  ambas  fac¬ 
ciones:  afsi  ambos  fe  pufieron  cerca 
de  la  Plaza,  aunque  en  difiintos  puef- 
tos,  como  para  contrarios  fines :  cada 
vno  daba  muefiras  de  no  dar  lugar  al 
rompimiento  de  fus  fervidores :  pero 
cada  vno  citaba  refuelto  en  pelear  có- 
tra  el  otro  por  la  aefenfa  de  los  fuyos, 
íi  el  cafo  lo  pedia.  Y  aunque  el  Ar^o- 
bifpo  pudiera  interpretar  eíte  favor 
del  Principe  muy  por  fuyo  ,  como  he¬ 
cho  á  los  Manriques,  fus  mas  antiguos 
aficionados,  y  cercanos  parientes:  pe¬ 
ro  ni  la  turbación  de  fu  animo  le  per¬ 
mitía  ellas  precifsiones ,  o  aplicación 
nes,ni  los  mifmos  fuceffos  fe  las  acla¬ 
raban  ;  porque  aviendofe  entregado 
Carrion  al  Rey ,  y  aplicadofe  á  la  Co¬ 
rona  Real,  como  lo  defeaban  los  Me- 
dozas  y  Manriques ;  á  la  vuelta  alar¬ 
garon  el  paífo  el  Marques  de  Santilla- 
na,  y  el  Condeítable  de  Caítilla  para 
alcanzar  al  Principe  ,  á  quien  hizieron 
compañía  por  dos  horas ,  y  agrade¬ 
cidos  le  ofrecieron  eítar  muy  aten¬ 
tos  á  fu  fervicio,  y  íeguridad  de  la  fu- 
cefsion  en  la  Iunta  ,  que  de  todos  los 
Grandes ,  para  eíte  ,  y  otros  puntos 
concernientes  ,  eítaba  convocada  en 
Cuelíar. 

8  Ya  no  pudo  fufrír  mas  la  im¬ 
paciente  condición  del  Arcobifpo  ,  y 
no  tenia  poca  difeulpa  ,  fi  llego  á  fu 
noticia,  quando  aun  parecía  inocente, 
y  fiel  ,  que  el  Principe  avia  dicho  al 
Marques,  y  al  Condeítable,  El  Confejo 
del  kA rfobifpo  ha  hecho  ,  que  no  nos  fuefie* 
mos  abluir  dias  ha  conlsofotros  en  Guadal 

tajara.  Afsió  de  nuevo  el  Arcobifpo 
de  eítas  palabras  para  la  quexa,que  ya 
antes  tenia  del  Rey  de  Aragón,  por 
aver  cite  creido  y  fentido  mal  de 
aquel  fu  confejo;  del  qual  juzgaba  el 
Arcobifpo  ,  que  era  el  mayor  de  los 
obíequios, que  avia  hecho  á  los  Prin- 
cipes:de  cuyo  fervicio, 6  antiguo  cíti- 
lo  de  tantas,  tan  coítofas,  y  peligrofas 
finezas, fe  defpidió  aora  con  vn  cria¬ 
do, que  para  eíto  embió  á  nueítroRey, 

car- 
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¿argando  en  general  la  mano  de  fu 
dolor  contra  la  ingratitud  de  los  Prin¬ 
cipes, y  en  particular  contra  la  imagi¬ 
nada  tardáca  del  mifmo  Rey  en  la  en¬ 
trega  de  vna  parte  del  Condado  de 
Agofta  de  Sicilia ,  que  fe  le  prometió 
entero  a  Troylos  Carrillo  Hijo  de  ef- 
te  ayrado  Ar^obifpo:  el  qual  aora  ha- 
zia  íuelta  de  todo  cííe  rico  Eftado,  di- 
ziendoconla  agudeza  de  fu  enojo  ai 
Rey:  To  le  renuncio,  para  poder  cdlierd.id 
de^jr,  que  he  férvido  fin  premio  :  y  como 
la  embidia  es  tan  fea  ,  no  fe  atrevía  a 
defcubrirfe  la  del  Ar^obifpo  ;  y  fe  cu¬ 
bría  con  otros  velos, y  otros  vicios,  có 
grande  eftudio  para  que  nadie  la  vief- 
íe:  engañandofe  en  eífa  también  eífa 
ciega  melancolía ,  penfando,  que  por¬ 
que  ella  no  ve  ,  tampoco  es  villa  :  afsi 
todas  las  fieftas,y  efperan^as  de  Sego- 
via  en  vn  punto  fe  convirtieron  en 
nuevas  defconfíanps,  jugado  los  Prin¬ 
cipes  con  fu  defíreza,y  necefsidad, co¬ 
mo  a  la  ganapierde;  pues  fi  ganaron  la 
gran  potencia  de  los  Mendozas  ,  y  fus 
aliaaos, perdieron  la  del  Ar^obiípo  de 
Toledo,  que  no  era  menor  ,  y  les  avia 
férvido  mas  que  todos. 

9  Algo  de  cfto  fupo  el  Rey  de 
Caílilla,pues  dado  el  Principe  la  vuel¬ 
ta  para  Segovia  ,  él  paísó  á  Eítrema- 
dura  con  el  Maeftre  ,  para  concertar 
en  fecreto  el  matrimonio  de  Doña  lúa 
na  con  el  Tío  deila ,  Rey  de  Portugal: 
a  quien  defearia  ya  para  fu  coníuelo 
el  Arcobifpo  ,  como  Hijo  de  Portu- 
gués,no  menos  que  el  Maeftre.  En  el 
ínterin  él  fe  fue  á  fu  Villa  de  Alcalá, 
cediendo  con  efía  retirada  el  primer 
lugar  al  Cardenal  fu  competidor  en  la 
gracia  de  los  Principes:  afsi  el  Carde¬ 
nal  quedó  en  Segovia  dueño  de  todo, 
y  aísiftió  con  alegre  mageftad  á  la 
Princefa,  mientras  el  Principe  falió  á 
echar  de  Tordeíillas  al  bravo  Alcay- 
de  de  Caftronuño  ,  contra  cuyas  vale- 
roías  violencias ,  le  avian  llamado  los 
vezinos  de  aquella  Villa.  Acercóle  á 
fus  muros  D. Fernando  con  oífada  dili¬ 
gencia, aviendo  en  el  camino  aumen¬ 


tado  fus  Tropas, y  fu  autoridad  el  Du¬ 
que  de  Alba  ,  que  llegó  á  fervirle  con 
trecientas  lanps ,  y  á  viña  de  vnas  y 
otras  íe  apeó, y  le  besó  la  mano,  como 
Vaífallo  á  íu  Principe.  Llegó  también 
el  nuevo  Almirante  de  Calí  illa,  Don 
Aloío  Enriquez, Hermano  de  la  Rey- 
na  Madre  del  mifmo  Principe, con  lu- 
zidas  Compañías  de  hombres  de  ar¬ 
mas.  Eñe  Señor  poco  antes  avia  fu- 
cedido  en  ti  Eftado  de  Riofeco;  en  la 
Dignidad, yen  las  obligaciones  y  afec¬ 
tos  á  fu  Padre  el  famofo  Almiráte  Dó 
Fadrique;  aquel ,  que  con  tan  firme  y 
fereno  roftro  fupo  pifar ,  y  deftrozar 
tan  altas  y  fuertes  picas  de  ínconftan- 
tifsima  fortuna  ;  y  en  hn  vencedor  de 
Moros  y  Chriftianos ,  vio  á  íu  Nieto* 

D.  Fernando  ,  Principe  de  Cafíilla:  y 
muriendo  en  el  fin  del  año  1473.  fue 
llevado  á  Guadalupe, en  donde  deícá-^ 
ía  de  tantos  trabajos  con  fus  Padres.', 

«F  Para  llegar  pues  D.  Fernando  al  fía 
en  el  mifmo  principio  de  la  empreña,, 
fe  combatió  luego  la  Fuerza  del  Mer¬ 
cado  de  Tordeíillas  á  Lanca ,  y  Efcu- 
do  por  quatro  partes  con  diefíriísima 
brabura:y  la  mas  peligrofa  fue  la  dei 
Principe,  y  Cavalleros  de  Avila,  que 
pelearon  con  nobilifsimo  esfuerzo 
por  tres  horas ;  y  defpues  de  muchas 
muertes  fe  rindió  la  Fortaleza  con  fa¬ 
lo  el  partido  de  las  vidas ,  que  ponían 
por  la  foltura  del  tiempo  en  cadenas 
la  libertad  de  tan  iluftre  Villa. 

10  Vuelto  el  Principe  con  la! 
gloria  de  eñe  fuceífo  á  Segovia, fe  pu¬ 
fo  luego  en  camino  para  Aragón  con 
la  trifteza ,  con  que  le  recibieron  las 
noticias  de  la  enfermedad,  q  fu  aman¬ 
te  Padre  padecía  en  Barcelona, y  de  la 
fubita  entrada  délos  Francefesen  Ro- 
fellon.Vifító  de  paíío  en  Alcalá  al  def- 
confolado  Arcobifpo:  pero  el  confíte¬ 
lo  feria  corto, y  de  poca  dura  ;  porque 
él  con  los  ojos  perípicaces ,  y  largos 
oydos  de  la  embidia,  fíntió  luego  def- 
de  Alcalá  las  alegrías, y  fiefías,  có  que 
el  Principe  era  recibido  en  Guadala- 
jara  por  el  Marques  de  Santiilana,con 

Nn  4  quien) 
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I474*  quien  fe  eftrechó  aquí  mucho ,  como 
en  Segovia  con  fu  Hermano  el  Car¬ 
denal. Pafsó  de  largo  hafta  Barcelona, 
en  donde  fu  viña  dexó  menos  enfer¬ 
mo  á  fu  Padre, y  dio  calor  á  las  prevé- 
ciones  de  Rofellon.  Y  volvió  luego  á 
Zaragoza  ,  traído  délas  inñancias  de 
la  Princefa,que  le  avifaba  de  la  muer¬ 
te  del  Maeftre  de  Santiago, y  le  repre- 
íentaba  la  oportunidad  de  reducir  al 
Rey  D.  Enrique  á  penfamíentos  fir¬ 
mes  de  paz, líbre  ya  de  aquel  Duende, 
que  jugaba  con  la  cabeza  de  fu  Rey, 
como  á  la  pelota.  Pero  fucedió  al 


Maefire  en  el  valimiento  fu  Hijo  el 
Marques  de  Villena  D. Diego  López 
Pacheco, que  le  heredó  muy  por  ente¬ 
ro  los  papeles ,  y  la  efpada  ;  y  fue  vn 
Grande  de  íubido  valor  ,  y  juizio,  ca-, 
paz  de  qualquier  empreña,  no  menos, 
que  fu  Padre:  y  como  tenia  con  buena 
guarda  en  el  Alcázar  de  Madrid  á  Do¬ 
ña  luana, Hija  de  la  Reyna ,  fe  hizo  no 
menos  neceíTario,y  no  menos  temido, 
que  lo  fue  el  Maeftre,  en  cuya  vida 
era  ya  el  Marques  mas  amado  de  fu 
Rey  ,  como  de  mas  abierto  y  lifo  na-¡ 
tural. 


S  ye  E  S  S 10  N  DE  DON  FERN  ANDO 

y  Dona  lfabel  en  la  Corona  de  Cajhlía. 


ii  \  jC  AS  la  diligencia,  y  traza 
Pyl  de  los  Principes  falió 
ociofa:  porqal  Maeftre 
figuió  muy  prefto  elRey, 
como  aquel  que  nunca  fupo  vivir  fin 
el:  pues  aviendo  muerto  el  Valido  á 
quatro  de  Odlubre  de  1474.  murió  el 
Rey  á  1 1  .de  Dizíembre  en  el  Alcázar 
de  Madrid, quando  aun  eftabael  Prin* 
cipe  en  Zaragoza  detenido  con  las 
Cortes  de  los  Aragonefes.  Del  tefta- 
niento  del  Rey  D.  Enrique  podemos 
afirmar, que  no  le  hubo  ,  por  lo  menos 
efcrito:y  que  nombró  por  teftamenta- 
rios  al  Cardenal ,  y  al  Marques  de  Vi- 
llena,  lo  eferive  Hernando  de  Pulgar. 
De  Doña  luana  fe  habla  con  variedad: 
porque  vnos  han  eícrito  ,  que  el  Rey 
le  remitió  en  el  juizio  de  fu  legitimi¬ 
dad  al  Cardenal  de  Médoza,  á  íu  Her¬ 
mano^!  Marques  de  Santillana,al  Du¬ 
que  de  Arevalo,al  Condeftable,aí  Có- 
de  de  Benavente,  y  al  Marques  de  Vi- 
llena  :otros  fiemen, que  requerido  por 
Fray  Pedro  (  ó  Fray  luán  )  de  Má¬ 
znelo, Religiofo  Gerónimo  fu  Confe¬ 
sor,  para  que  manifeftaíTe  fu  voluntad 
en  la  fuceísion  de  vna  de  las  dos  Prin- 
cefas,refpondió  con  lifura :Que declara- 

t'd  per  Hija  , y  Heredera  Legitima  k  Lona 

itíana'otiQs  finalmente  mueftran,  qu q 


nada  quifo  determinar:  y  en  efta  opi¬ 
nión  Alonfo  de  Palencia  davnacen- 
fura  contra  la  memoria  de  aquel  infe^ 
liz  Rey  ,  ni  jufta  ,  ni  templada.  De  fu 
muerte  han  difeurrido  algunos  con  te¬ 
meraria  curiofidad ,  atribuyéndola  á 
los  defeos  que  tenían  de  aflegurarfe 
en  la  fucefsion  los  Principes ,  Cuñado 
y  Hermanare  los  quales  opinan ,  que 
fe  la  caufaron  en  aquellas  feftivas  vif- 
tasde  Segovia  con  el  regalo  de  vnos 
higos ,  animados  de  veneno  fuave  y 
eficaz  con  detención.  En  loqualha 
corrido  la  pluma  del  Obifpo  Efpon-? 
daño  ( aunque  tan  pió )  con  eftenfion,' 
y  ligereza  Francefa, refiriendo ,  como 
Secretario  de  la  Divina  Providencia, 
los  Decretos  de  Dios,  que  quitó  la  vi¬ 
da  defpues  al  Principe  D.  luán  ,  Hijo 
de  los  Reyes  Catholicos,  D.  Femado 
y  Doña  lfabel, por  los  motivos, que  fe 
efeonden  a  todas  las  interpretaciones 
de  los  hombres;  y  no  por  el  pecado  tá 
oculto,  y  tan  ninguno,  a  que  lo  quiere 
atribuir  el  Obifpo:  el  qual  parecerá 
en  efto  mas  digno  de  la  rifa  de  las  gé- 
tes ,  que  de  nuefíra  cenfura  ,  quando 
añade  ,  que  pisó  Dios  á  la  arrogancia 
Efpañola,  íujetando  fu  vfania  á  la  fen- 
cillez  Alemana.  Pues  (fuera  de  otras 
razones)  no  debía  olvidar  Efpcndano, 

que 
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M74'  que  los  primeros  Reyes  de  Frácia, fus 
Pares,  y  íus  Conquiftadores ,  falieron 
de  Alemania*, y  no  lo  tendrá  por  caíti- 
go  de  la  Nación  Fráncefa. 

1  z  Qnando  íucedió  la  muerte 
del  Rey  D. Enrique, el  Ar$:obifpo,que 
ertaba  en  Alcalá,  avisó  de  ella  luego  á 
D. Fernando, y  en  el  fobreeícrito  de  la 
carta, en  la  qual  le  acóíejaba,  y  pedia, 
que  paíTalFe  luego  á  Cartilla, dezia: 

muy  alto, y  poder  ojo  Principe^Rey^y  Señor , 
mi  Señor ,  el  Rey  de  Cajhlla  ,  de  Leonyy  de 
Sicilia-,  Principe  de  Mragon:  Tan  clara, 
y  deícubierta  era  la  proíelsion,quc  de 
vn  Valíailo  hizo  a  D. Fernando  D.Aló 
ío  Carrillo, el  que  deípues  la  procuró 
olvidar,  ó  aborrecer  tanto.  Mas  aora 
Doña  Ifabel, aconíejada  de  lu  jufticia, 
y  de  fu  valor  (  y  también  de  los  reze- 
los  de  íer  prevenida  üe  fu  Competi¬ 
dora)  falio  al  puntp  en  publico  ,  y  en 
vn  cadahalío  fue  jurada,  aclamada,  y 
adorada  como  Reyna;  yeilajurólas 
leyes  del  Rey  no,  aunque  ningún  Gra¬ 
de  fe  hallaba  á  la  íazon  en  ^egovia. 
Defpues  avisó  á  lu  Marido  con  D. Ra¬ 
món  de  Eípésc,  pero  dándole  ninguna 
priefa  para  la  partida,  antes  le  dezia, 
que  fe  podia  ir  deípacio.Eíto  lo  inter¬ 
pretaban  vnos  á  lagaciuad  ambiciofa 
de  lus  criados,  que  deleabá,fixalfe  ella 
el  pie  en  el  dominio,  y  en  ei  defpacho 
de  todas  las  colas :  otros ,  que  tenían 
bien  penetrada  la  tenacidad ,  y  punto 
de  Doña  iíabel,á  íoia  ella  atribuían  tá 
anfioía  prevención  de  hazeríe  con  tal 
folemnidad  adorar  como  Reyna, y  tan 
cuidadoío  defeuido  de  llamar  para 
ella  á  fu  Marido, q  eñe  lo  reparó, y  au 
lo  íintió  :  pues  al  falir  vna  noche  de 
Zaragoza  el  Principe,  llamó  al  Cro- 
nifta  Alonfo  de  Palencia  ,  y  le  dixo, 

*A Ion fo,t u  que  f, abes  mas  que  7 o ,  has  leído 
jamas  en  las  Hijlorias  Muger  Jeme  jante  d 
la  Reyna  :  que  efcribiejje  a  fu  Marido  au^ 
J ente ,  que  feT/aya  a  efpacio  en  la  Suelta  :  ó 
que  en  fu  aufencia  Je  htxjejfe  llegar  por  las 
calles >  fubir  en  tablados  ,y  alear  con  folem¬ 
nidad  de  ceremonias,  y  apla  Todo  ef- 

to  era  defeanfar  con  el  cuidado, y  em¬ 


pezar  defde  lexos  la  batalla  de  la  au¬ 
toridad  en  el  govierno  :  y  fe  la  daban 
los  dos  mejores  Reyes  de  Ejpaha  ,  y 
los  dos  mas  amantes  y  concordes  cafa¬ 
dos  de  íu  tiempo.  Tales,  y  tan  ruines 
fon  los  mayores  bienes  del  mundo,  y 
tan  villano  es  el  amor  proprio.  Con 
eftos  triftes  zelos  de  la  hermoíura  del 
imperio, llegó  D. Femado,  nuevo  Rey 
de  Cañilla,el  fegundo  dia  del  año  de 
1475.  á  Segovia*,dóde  fue  jurado  caíi 
á  les  veinte  y  tres  años  de  fu  edad  *,  y  x47 £3 
experimentó  luego  ,  que  no  en  vano 
avia  temido, viendo, que  las  anfias  de 
mandar  vencen  á  todos  los  afedtos ,  y 
juiziosjpues  ni  el  amor, y  el  aprecio  có 
que  le  adoraba  Doña  Ifabel,  podían 
embarazar  la  diícordia,  que  de  fu  bra¬ 
va  condición  avia  temido  fiempre. 

i  3  Dividieronfe  pues  los  cria¬ 
dos,)7  Grandes  en  dos  opiniones,  fegu 
la  deftemplan^a  de  íus  juizios:  porque 
los  vnos  querían  ,  que  Doña  Ifabel  lo 
avia  de  mandar  todo  \  y  D.  Fernando 
fe  contentarte  con  fer  fu  Marido ,  fin 
llamarfe  Rey  de  Caftilla:afsi  le  hazian 
de  peor  condició,  que  fi  fuera  Muger, 
á  la  qual  fe  comunican  fiempre  los  tí¬ 
tulos  del  Marido,  y  Doña  Iíabel  tenia 
los  de  Sicilia  ,  y  avia  de  tener  los  de 
Aragón.  A  tan  efcandalofo  defatino 
oponían  otros  ( quizás  por  reducir  los 
ertremos  al  medio  )  que  ella  no  era 
Reyna  por  fi  ,  ni  heredaba  á  Cartilla, 
fino  el  Rey  D.Iuan  de  Aragón  ,  como 
Hijo ,  y  Nieto  legitimo  de  Infante  ,  y 
Rey  de  Cartilla  ;  y  afsi  D.  Fernando 
avia  de  governar  íolo  ,  como  Lugar- 
Teniente  de  íu  Padre.  Ni  íe  hallará, 
dezian,exemplo,en  que  aviendo  Prin*  „ 
cipe  de  la  Varonía  Real  de  Cartilla,  ó  ,, 
León, aya  heredado  la  Hembra  íu  Co-  „ 
ronary  fi  efto  quieren  obfervar  los  que  „ 
contradizen  á  la  íucefsion,y  govierno 
de  D.  Fernando  ,  darán  con  todos  fus  „ 
exemplares  en  tierra:  los  quales  tam-  ,, 
bien  fon  contrarios  á  Doña  Ifabel,  fi  ,, 
pretende, como  dizen, excluir ,  ya  que  „ 
no  del  nombre ,  de  la  verdad  de  Rey,á  „ 
fuMarido:pues  aunque  muchas  vezes  „ 

fu- 
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íucediójb  pareció  fucedcr ,  Muger  en 
33  el  Rcyno  ,  pero  a  la  verdad  mas  para 
33  fus  Maridos, o  Hijos, que  paraíi ;  pues 
33  no  ellas,  fino  ellos  governaron,  y  man- 
33  daron  ,  o  por  el  derecho  de  la  conve- 
53  niencia  publica ,  ó  por  el  humor  de  la 
33  Nación  Cañeflana,que  como  tan  mili- 
33  tar,fc  defdeñaria  de  que  el  Reyno,ga- 
33  nado,  y  coníervado  á  fuerca  de  Efpa- 
53  da, y  Lan^a,dependieíTe  de  la  flaqueza 
33  de  la  rueca  y  aguja.  Dezian  también: 
33  que  ázia  aqu i  hablaban  todos  lcsexé» 
33  piares:  pues  Doña  Berenguela ,  por 
53  huir  de  eífos  eícollos,  apenas  murió  íu 
53  Hermano  D. Enrique  el  Primero,  quá- 
53  do  entregó  el  Reyno  a  íu  Hijo  D.Fer- 
53  nando  el  Santo:  ni  Doña  Vrracafle  tu- 
33  bo  jamás,  fino  ya  en  el  Marido  ,  ya  eii 
33  el  Hijo, que  le  tomó  á  fu  mano  en  vida 
33  de  la  Madreñas  otras  tres  Rey  ñas  mas 
33  antiguas ,  Doña  Sancha  ,  Adoíinda,y 
33  Ermenefenda,  tampoco  governaron, 
33  íino  fus  Maridos, D. Fernando  el  Mag- 
33  no,D.Sylo,y  D.  Alonfo  el  Catholico: 
33  ni  ellos  fucedieron  por  herencia;  íino, 
33  ó  por  elección, como  D.  Alonfo,  y  D. 
33  Sylo;ó  por  las  armas, como  D.Feruan- 
33  do, que  fe  hizo  coronar  por  fuerya  en 
33  Leonjy  eflo,quádo  no  fe  conocía  def- 
33  cediente  legitimo, y  cierto, ó  cercano, 
33  por  Varonía  de  aquella  Cafa.  En  fuma 
33  aííeguraban  ,  que  el  derecho  de  la  fu- 
33  cefsion  por  via  de  primogenítura  no 
53  íe  podia  por  exempios  aplicar  á  las 
33  Hembras ,  y  menos  contra  los  Princi- 
33  pes  legítimos  de  la  sagre:  porque  ellos 
33  eran  todos  los  exemplares  de  aquella 
33  Corona;fino  fe  anadia  el  del  Condado 
33  de  Cañifla, en  el  qual  faltó  también  la 
33  Varonía  ,  quando  fucedió  á  íu  infeliz 
33  Hermano  Doña  Nuña,que  tampoco 
33  governó,  pues  en  vida  de  ella, lo  man- 
33  daron  todo  muy  á  folas  ;  primero  ,  íu 
33  Marido  (  Rey  de  Aragón  y  Navarra) 
33  D. Sancho  el  Mayor;y  defpues,  íu  Hi- 
35  jo  D.  Fernando  el  Magno  de  León, 
33  como  Señor  abfoluto  de  Cañifla  fin 
33  dependencia  delgovierno  delaMa- 
33  dre,y  aun  fin  la  compañía  de  fu  perfo- 
33  na. Concluían,  que  ím  duda  Doña  Ifa- 


bel  era  Muger  de  gran  valor, y  juizio:  -y 
pero  todo  en  la  estera  de  Muger  ,  que  yy 
nunca  en  las  cofas  ferias  y  arduas  ex- 
cede  á  la  medianía  de  los  hombres:  y  yy 
teniendo  entre  ellos  D.  Fernando  tan  yy 
alto  grado  de  virtudes  Reales ,  que  ya  jy 
pronoílicaba  comparaciones  con  el  yy 
mayor  de  los  Principes  de  Eípaña,no  yy 
avia  razón, para  introducir  tan  perni*  yy 
ciofa  novedad,  y  paradoxica  excep-  yy 
cion  de  todas  las  reglas.  „ 

14  Para  concordar  pues  opi¬ 
niones  tan  diftantes ,  nombraron  los 
miímos  Reyes  por  Iuezes  Arbitros  al 
Cardenal  de  Mendoza, y  al  Aryobifpo 
de  Toledo  ;  los  quales ,  declarando  á 
Doña  Ifabel ,  como  era  razón ,  Reyna 
propietaria  de  Cañifla  determinaron 
efta  difeorde  concordia:  Queelnom-  ,í 
bre  del  Rey  en  las  Efcrituras;y  las  ar-  „ 
mas  de  la  Reyna  en  los  efcudos,  y  mo-  >> 
nedas  tubieflen  el  primer  lugar:  Que,, 
los  omenajes  de  las  Fortalezas  fe  hi-  „ 
ziefíen  á  la  Reyna, como  fe  avia  hecho  ,, 
defde  fu  cafamiento:  Que  lo  que  fo-  ,, 
brafle  de  las  rentas, defpues  de  los  gaf-  „ 
tos, fe  lo  comunicafie  la  Reyna  al  Rey  ,, 
en  Cañifla  ;  y  el  Rey  á  la  Reyna  en  ,, 
Aragón,  y  Sicilia;  Que  los  Miniftros  „ 
de  haziendaflas  libranzas ,  y  pregones  ,, 
de  las  rentas  dependieflen  en  Cañifla  „ 
de  folo  el  arbitrio  de  la  Reyna:  Que  ,, 
en  los  Maeñrazgos,  Obifpados,  y  Be-  >, 
neficios  fe  hiziefíen  las  fuplicas  al  Pó-  ,> 
tiíice  en  nombre  de  los  dos, pero  á  vo-  „ 
luntad  de  la  Reyna:  Que  los  Corregí-  „ 
miemos  fe  proveyeflen  por  el  Rey  íe-  „ 
gun  la  facultad, que  la  Reyna  le  dieííe:  „ 
Que  en  la  adminiñracion  de  lajufti-  ,, 
cia  firmaflen  ambos ,  íi  eñaban  en  vn  » 
lugar;y  íino  cada  vno  en  los  negocios  » 
de  la  Provincia, donde  eñubieñe:  me- 
nos  en  cafo  que  el  otro  tubieííe  coníi-  » 
go  el  Coníejo  formado.  Muchos  aun  >> 
no  quiíieran  eña  tan  poca, y  peligróla 
concordia  :  otros  la  abominaban  ,  co¬ 
mo  llena  de  indignidad  para  D. Fema¬ 
do:  y  haña  el  Orden  de  las  Armas  del 
Efcudo  Real  parecía  violento.  Pero 
en  ellas  preeminencias,  ó  pinturas  po¬ 
co. 
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M: ’F  C0j6  nada  reparada  D. Fernando, pues 
era  el  primer  Principe  déla  Varonía 
de  Cafíillami  eran  indebidas  eíTas  apa¬ 
riencias  á  la  Mageílad  de  tan  gran 
Rcyno  ,  cuyas  fon  mas  que  de  las  per- 
fonas  Reales  las  Diviías ,  y  las  Honras 
de  ios  Eícudos:  y  afsi  también  la  Au- 
gufta  Cafa  de  Auñria  cedió  deípues  el 
lugar  a  todas  las  de  la  Real  de  Efpaña: 
ni  en  la  obfervancia  de  aquel  orden 
hubo  a  ios  principios  confUncia;  pues 
en  el  Libro  de  las  Leyes  de  Toro  fe 
vendiverfos  Eícudos,  en  vnos  puedas 
en  primer  lugar  las  Barras  de  Aragó, 
y  en  otros  los  Cadillos, y  Leones.  Mas 
en  el  orden  ,  d  deforden  del  govierno 
modraron  el  Cardenal ,  y  el  Ar^obif- 
po  ,  o  la  poca  concordia  que  entre  íí 
tenían, o  el  concepto, que  hazian  de  la 
Rey  na:  á  la  qual  no  pudieran  por  ven¬ 
tura  quietar, fino  dandofelo  todo.  Ef- 
criven  algunos ,  que  D.  Fernando  fe 
niodro  muy  fentido  de  eda  no  efpera- 
da  fentencia:  y  que  la  Reyna  con  fu 
prudencia  le  coníoló  ,  y  fatisfizo  ,  ad¬ 
viniéndole,  quanto  importaba,  que 
hubieiíe  ella  fido  declarada  por  Seño¬ 
ra,  quando  no  tenían  fino  vna  Hija, 
cuya  íucelsion  fe  turbaría,  fí  las  Hem¬ 
bras  fuellen  excluidas.  Pero  edo  no 
parece  efcrivir  Hidorias,  fino  ideas;y 


eíTas  tan  oportunas, como  ferian  las  del 
Medico  ,  que  aplicado  el  vnguento  a 
los  cavellos ,  quando  padece  el  cora¬ 
zón:  porque  D.  Fernando  no  tenia  el 
dolor  de  que  fu  Muger  fueífe  Herede¬ 
ra,  y  Reyna*,  fino  de  q  el  no  pareciefTe 
Rey,  ni  aun  Marido  de  la  Reyna  ,  fino 
de  Doña  líabel.Mas  ella  con  el  cariño 
y  prudencia  le  quieto  ,  adviniéndole 
difereta,  que  el  feria  mas  Señor ,  pues 
lo  avia  deferno  folo  de  losVadallos 
fino  de  la  Señora  de  ellos:  y  que  para 
ella  avia  fido  de  releváte  gudo  la  fen¬ 
tencia, folo  por  tener  mas  en  que  mof- 
trar  el  amor  y  aprecio, con  que  le  ado¬ 
raba.  Afsi  lo  cumplió  aquella  fabia 
Matrona:  porque  ya  por  el  rezelo  de 
ladifeordia,  poco  aborrecida  délos 
mas  de  los  Grandes, ya  por  las  dificul¬ 
tades  de  la  guerra, para  la  qual  era  me* 
neder  mucho  hombre  ;  ella  le  dio  am¬ 
pia  facultad, y  comifsion, y  le  fue  gran 
Compañera  del  govierno:  aunque  pu¬ 
fo  tanto  las  manos  y  los  pies  en  el, que 
en  los  Cófejos, guerras,  y  viages,fiem^ 
pre  acordaba  a  todos,  que  era  Reyna; 
y  hazia  ,  que  no  eílubieífen  ociofas  la 
paciencia,  y  la  fagacidad  del  Marido; 
que  las  hubo  bien  menefter  en  el  Rey- 
nado  de  Caftilla  ,  para  q  no  le  hiziefie 
la  Muger  mas  cópetencia,q  compañía. 
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De  la  Guerra  foraflera  , y  civil  de  los  Rejes  D.  Fer  nando ,  y  Deña 
Ifabel ,  con  el  Rey  de  Portugal, y  V aledores  de  Doña  luana. 
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fí.  Trien  di  Portugués  a  CafiiUdl 
i.  D. Fernando  fe  ajufia  con  fu  Primo : 

3 .  Enojos^  ficciones  del  *Ar$obifpo. 

4.  Pierde  efe  Rey  d  Toro-y  Zamora. 

5.  Ofrece  la  batalla, y  el  duelo. 

6.  Recibe  el  Papa  embaxada  de  Cajhlla¿ 

7.  Pierdefe  el  Cajhllo  de  Toro. 

8.  Sitia  D. Fernando  el  de  Burgos. 

9.  Recobra  a  Zamora :  Sitia  fu  Caflillol 


10.  Cóbralo. Bufca  al  enemigo  en  Toro 3 
|ii.  Vuelue  al  cerco  de  Zamor a. 

¡12.  El  Portugués  fe  retira  a  Toro , 

(i Síguele  el  Cafiellano. 

Ü4.  Vence  le  en  la  batalla  de  Toro'. 

[15.  Varios  frutos  de  ejla  Vitoria .' 

16.  Vi  fias  de  los  Reyes->Padrefe  Hijo 2 
\\y.  Recobranfe  Toro, y  otras  Pla’gas. 


TO- 


Timos? 

'¿475* 


D,  luán  Segundo,  el  Grande,  Rey  XXIX.  Ca\i.  i  i> 


fi/^Nlg? 

¡K\\  i 7t 


¡É> 

jifa 


3 


ÉÉ 


ODA  aquella  Vttión  de 
los  nuevos  Reyes  de 
Caftilla  era  neceíTaria, 
para  refiftir  á  las  fuer* 
cas  ,  que  contra  ellos 
juntaban  muchos  Pueblos ,  y  Grandes 
Caftellanos,lcs  quales  llamaron  al  Rey 
D.  Alonfo  de  Portugal, y  le  convidara 
con  el  cafamiento  de  fu  Sobrina  Dona 
luana, á  quien  tenían, 6  querían  tener, 
por  Hija  legitima  del  Rey  D. Enrique* 
La  cabeza  de  ellos  era  el  Marques  de 
Villena,  en  cuyo  poder  eftabá  la  Rey- 
na  Doña  luana  ,  y  la  Princefa  fu  Hija: 
feguianle  fus  dos  Primos,  D.  luán  Te- 
llez  Girón  ,  Conde  de  Vrueña;  y  Don 
Rodrigo  Tellez  Giró,  Maeftre  de  Ca¬ 
lar  raba  ;  el  Duque  de  Arebalo ,  muy 
poderofo  en  la  Eílremadura  por  fu 
Condado  de  Placencia;  D.  Alonfo  Se¬ 
ñor  de  Aguilar,  Cuñado  del  Marques, 
que  tenia  las  fuerzas  de  la  gran  Ciu¬ 
dad  de  Córdoba*,  D.  Luis  de  Acuña, 
Obiípo  de  Burgos, que  era  del  Linage 
del  mifmo  Marques;  la  Condefa  de 
Medellin  ;  y  muchos  iluftres  y  ricos 
Cavallercs.  Ponía  el  Marques  en  efta 
cuenta  tábien  a  otra  muy  luzida  parte 
de  los  Grades,  y  Ciudades  de  Caftilla, 
para  períuadir  con  el  numero,  y  la  au¬ 
toridad  ,  la  empreña  al  Portugués ;  a 
quien  era  gratifsima,  por  la  grandeza 
del  interes,  por  la  gloria  de  la  defenfa 
de  la  Sobrina ,  y  por  el  dolor  de  la  re¬ 
pulía,  que  padeció  de  D.  Ifabel.  Mas 
aun  que  el  Marques  erró  la  quentaen 
otros, no  fe  engañó  en  la  del  Ar$obif- 
po  de  Toledo;  el  qual ,  canfado  ya  de 
tanta  paciencia  ,  ó  difsimulo  ,  fe  falió 
de  la  Corte  con  publicas,  y  hazañeras 
quexas,de  que  era  maltratado;  fin  que 
baftaffen  para  detenerle  ,  ó  volverle 
las  cartas, y  recados,  con  que  blandos, 
y  agradecidos  le  cfcrivian,  y  rogaban 
los  Reyes  todos  los  dias:  pero  como 
no  deípedian  de  fu  gracia  y  de  fu  cafa 
al  Cardenal,  ningún  alivio  podían  em- 
biar  ai  dolorido  corazón  del  Arcobif- 
po,  aunque  los  remedios  eran  tan  {lla¬ 
ves, y  eficaces, y  aplicados  por  las  ma¬ 


nos  de  los  Reyes.¿Vowíe  aefpido  (  dezia 

el  Arcobifpo)  para  ofenderlos  ¡fino  para 
defcanjar¡y  dar  d  Dios-) y  k  mi->en  el  i  etn  o>y 
contemplación  délo  eterno  los  pocos  días 5 
¡j  de  ejl  a  fatigad  a  y  ancianahida  me  refian ; 

Pero  no  podía  ni  merecía  fer  creído, 
por  las  platicas, que  fomentaba  con  el 
Marques  de  Villena  en  favor  de  Doña 
luana  :y  el  Marques  le  conocía ,  y  pe- 
netraba  bien  ;  porque  heredó  aquella 
fagacidad  voluble  del  Maeftre  íu  Pa- 
dre;y  con  ella  fe  revolbia,  o  doblaba 
a  vn  mifmo  tiempo  ázia  partes  encon¬ 
tradas,  para  que  no  le  faltafíen  todas, 
ó  para  tener  algunas  en  que  eligir:afsi 
trataba  de  concordia  con  los  Reyes 
de  Caftilla, y  de  guerra  con  el  de  Por-; 

tugal* 

2  Todo  amenazaba  grá  ruina: 
y  D.  Fernando  bufeaba  puntales  fuer¬ 
tes  contra  la  de  fu  cafa:  y  porque  el 
Conde  de  Benavente  podía  tanto  dar-¡ 
los, ó  quitarlos;ni  fe  le  podia  tener  fa- 
tisfecho,  mientras  fu  Primo  el  Infante 
D.Enrique  fe  hallaba  defpojado,  Don 
Fernando  rogó  ai  Rey  fu  Padre  ,  que 
le  volviefle  los  Eftados,y  cedió  el  Có-i 
dado  de  Ampurias,  del  qual  á  inftácias 
de  fu  enojo  ,  avia  ya  confeguido  de  fu 
Padre  la  donación:  el  qual  amaba  tan¬ 
to  al  Sobrino  Infante,  que  oyó  con  fu¬ 
mo  gufto  efta  petición  de  fu  Hijo.  Afsi 
la  Real  Cafa  de  Segorve  y  de  Cardo¬ 
na  es  y  fera  fiempre  deudora  de  me¬ 
morias  tan  cariñofas  y  nobles  a  la  po- 
derofa  Cafa  de  Benavente:la  qual  por 
aquella  íu  grande  y  Ungular  prerroga¬ 
tiva,  de  no  averíe  jamas  conocido  pe¬ 
queña  ,  ni  paliado  a  mayor ,  ni  tenido 
parte  que  no  fea  grande, pudo, y  mere¬ 
ce  fer  acreedora  de  tan  magnifico  be- 
neficio.No  fe  engañaron  los  Reyes  en 
cftajufta  determinación  de  reconci¬ 
liar  configo  al  Infante, y  favorecer  ta¬ 
to  al  Conde: porque  el  Infante  fue  per¬ 
petuamente  (viviendo  hafta  los  tiem¬ 
pos  de  Carlos  Quinto)  noble  exem- 
plo  de  bondad  de  Principe,  Miniftro, 
y  Capitán:  y  el  Conde  hizo  tantas  fi¬ 
nezas  ,  y  gallos  contra  los  Portugue- 

fes, 
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M75*  fes,  que  moílró  bien  ,  quanto  pudiera 
aver  dañado, y  deícompuefto.  Con  ef- 
tas  poiiticas  prevenciones,  y  otras  de 
grande  aparato  militar,  efperaban  D. 
Fernando,  y  Doña  ifabel  en  Vallado- 
lid  al  enemigo  Portugués:  que  entro 
en  Caílilla  con  tres  mil  y  fetecientos 
Cavallos,y  diez  mil  infantes;  intento 
primero  hazer  la  entrada  por  Bada¬ 
joz:  pero  negándole  el  palio  el  Conde 
de  Feria, que  con  valor  y  oportunidad 
fe  avia  apoderado  de  aquella  Plaza,  y 
puerta  de  Caílilla  ;  volvió  a  paífar  el 
Tajo  ,  entró  por  Alburquerque  ,  y  fe 
encaminó  con  poca  dificultad  halla 
Placencia  ,  en  donde  los  Duques  de 
Arcbalo  le  efperaban  con  Doña  luana 
fu  Eípofa:  ai  fueron  ambos  con  grade 
folemnidad  jurados ,  y  aclamados  Re¬ 
yes  de  Caftilla:aunque,  ó  no  fe  cafaró 
por  falta  de  difpeníacion,  ó  el  Rey  D. 
Alonfo  no  quilo  confumar  el  matri¬ 
monio  fin  entrar  primero  en  la  poífef- 
fion  de  los  Reynos  dótales ,  con  cuya 
Corona  fe  cafaba  mas ,  que  con  la  So¬ 
brina.  Errólo  mucho  el  Portugués  en 
no  hazer  fu  entrada  por  la  Andaluzia, 
en  donde  encontrara  grandes  Ciuda¬ 
des  de  fu  opinión  ;  ni  Sevilla  pudiera 
fufrir  mucho  el  cerco*y  por  Carmona, 
Ezija,  y  Cordova  fe  vniera  con  el 
Reyno  de  Toledo*, en  el  qual  cali  todo 
e liaba  de  fu  parte  ,  por  la  mucha  que 
tenían  el  Marques  de  Villena,  y  el  Ar- 
^obifpo. 

3  Elle  ardiente  Prelado ,  no 
pudiendo  ya  eílaríe  á  la  mira, para  dar 
alguna  efeufa  á  tan  fea  inconílancia 
(  de  la  qual  no  eran  reos  los  otros 
Grandes  de  Caílilla  ,  que  no  avian  ju¬ 
rado  por  fus  Reyes,  ni  befado  la  mano 
a  D.  Fernando  y  Doña  lfabel )  publi¬ 
có  que  el  Rey  y  Reyna  de  Caílilla  le 
avian  procurado  la  muerte  ;  y  hecho 
ya  tan  gran  cuerpo,  ó  fombra  de  deli¬ 
to  ,  condenó  enelfacciofo  Tribunal 
de  fu  colérica  embidia  a  los  que, como 
el  dezia,  y  era  verdad, avia  fublimado 
a  la  Mageílad  de  Reyes. Para  quietar¬ 
le  fe  hizieron  los  esfuerzos  y  ruegos, 


que  deben  los  II  i  jos  a  los  Padres, y  los 
necefsitados  a  los  poderofos  *,  porque 
el  Rey  de  Aragón,  le  embió  a  íu  V ali- 
do,  y  valerofo  Capitán  D.  Hernando 
de  Rebolledo, aíTegurandole,fí«e  ningü, 
trabajo  (Cria  jamas  Jentido  fu  animo  igual 
al  de  herle  muí  fatis  fecho  de  fus  Hijos  los 
Reyes  de  Caílilla  :  pues  ellos  ,  y  elle  debían 
Generar  como  a  Padre :  y  para  mojlrarlo 
mas-t  l?  regaba  caramente ,  no  le  negajje  def  ^ 
pues  de  tantas  gracias  efla  ,  que  le  pedia ,  de 
quefehiejfen  los  dos  en  la  Frontera  ,6  en 
^Aragón  ,  o  en  C afilia)  d  la  qual  partía  y  ay 
para  encaminar  fe  adonde  el  lArcoüifpo  le 
quifefje  oyr  fus  ruegos-i  y  (us  rabones.  Mas 
no  pudo  ablandar  á  fu  duriísima  ven¬ 
ganza  ella  no  menos  fuave  humani¬ 
dad  de  aquel  agradecido  y  anciano 
Rey;ni  hizo  mella  el  esfuerzo  del  Rey; 
D. Fernando, que  le  embió  á  Pero  Ba¬ 
ca,  y  entre  otras  mil  promefas  y  íatif- 
faciones  le  dezia:  El  cafamiento^y  entra , 
da  del  Portugués  nos  ha  fido  mucho  menos 
moleflo ,  que  el  aher  entedido,lo  quecos, Re-i 
lerendo  y  amado  Padre  ,  heis  dichoj  de  que 
os  hemos  procurado  la  muerte.  Y  porque 

nada  de  ello  aprovechaba ,  para  aquel 
defefperado  Eclefiaíiico,quifieron  ios 
Reyes  hazer  el  vltimo,  y  mas  podero- 
fo  esfueryo  ;  qual  fue  el  de  ponerle  en 
camino  la  Reyna  Doña  líabel  ,  para 
hablarle  ,  y  reducirle  en  Alcalá:  pero 
ella  padeció  vna  groferifsima  repulía, 
que  la  obligó  a  volverfe  á  fu  cafa,  por, 
elavifo,que  el  nñfmo  Arzobiipo  la 
embió  ,  F)e  que  fe  canfaba  encano-,  porque 
no  fe  dexaria'ger  della  •  diziendo  el  de- 
fengañado  y  Hermitaño  Prelado:  da 
no  ejloy  para  Us  cofas  del  figlo)  ni  quiero 
fino  mi  recogimieto.  No  lo  pudo  cumplir 
mejor;  porque  ni  fu  honra  ,  ni  el  amor 
de  fus  Plijos,y  Sobrinos ,  que  de  rodi-! 
lias  le  lloraban  ,  yrogabá  le  compade- 
cieífe  de  ellos,  le  pudieron  detener;  y; 
como  fi  fuera  vn  Capitán  en  lo  mas 
briofo  de  fu  edad,pafsó  luego  los  mo¬ 
tes  con  quatrociétos  Cavallos  para  jü- 
tarfe  con  el  Portugués,  tan  fin  memo¬ 
ria,  ni  vergúenya  de  fi  mifmo  ,  que  al 
ponerfe  acavallo ,  efeupió  contra  el 
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refpeto  de  la  Reyna  parte  del  vene* 
no,que  no  le  cabía  en  el  corazón ,  fle¬ 
chando  tan  manía  bendición  á  la  em* 
preda, como  dezir  con  eípiritu  de  co¬ 
lérico  Profeta:  ^0/7/^  a  Doña  lfabel)de 
fobre  Infant  a’illejna')  y  o  la  haré  ^ue  dexe  el 
Cetro  y  huelua  a  hilar  en  la  rueca. 

4  Afsi  empezó  la  guerra,  y  co¬ 
mo  tenia  tanto  de  civil ,  fe  encendió  á 
vn  tiempo  en  muchas  partes.  Para  le¬ 
vantar^  íuftentar  Exercito  bañante, 
que  la  apagafle, pidieron  los  Reyes  de 
Cañilla  al  celebrado  Cavallero  An¬ 
drés  de  Cabrera  el  Teloro  de  Sego- 
via  ,  cuyo  Alcayde  era:  y  le  entregó; 
pero  con  la  feguridad  de  ponerle  los 
Reyes  en  fus  manos  a  la  Princefa  Do¬ 
ña  Ifabel  fu  Elija:  ó  porque  el  temía, 
que  ,  aviendo  ya  en  Cañilla  competi¬ 
dor  de  la  Corona,  avia  menefter  pren- 
das  para  fatisfazer  al  que  le  pidieñe 
quenta  de  lo  que  daba  de  ella:  ó  por¬ 
que  los  Reyes  quiíieron  encubrir  con 
eñe  velo  los  defeos  voluntarios  de  en¬ 
tregarle  íu  Hija,  por  la  providencia 
de  tenerla  mas  fegura  ,  y  de  prevenir 
a  las  demandas  de  otros ,  de  los  quales 
no  querían  fiar  tanto.  Eñe  buen  prin¬ 
cipio  lo  fue  de  la  felicidad  de  tomar  á 
fu  mano  la  Reyna  la  Ciudad  de  Tole- 
do,ocupada  por  los  amigos  y  fervido- 
res  del  Ar^obifpo.  También  el  Rey 
pufo  enteramente  en  fu  obediencia  á 
Salamanca:de  la  qual  vna  parte  feguia 
al  Portugués  por  el  Duque  de  Areva- 
lo;y  la  otra  al  Cañellano,por  el  de  Al¬ 
ba:  que  eran  tan  iguales,  como  encon¬ 
trados  en  la  afición  y  dcfaficion  de  los 
Reyes  Competidores.  Luego  pafsó 
Don  Fernando  a  Zamora,  que  la  te¬ 
nia  para  los  enemigos  Alonío  de  Va¬ 
lencia  ,  como  Primo  del  Marques  de 
,Villena:y  el  Rey  la  añeguró  en  íu  fér¬ 
vido  ,  menos  la  Fortaleza.  Deallife 
fue  el  Rey  á  Toro ,  en  donde  obró  de 
modo, que  penfaba  aver  ganado  á  Iuá 
de  Vlloa  ,  que  cñaba  apoderado  de  la 
Ciudad:  pero  él  traía  muy  dentro  del 
corazón  las  Quinas  de  Portugal. Tam¬ 
bién  D. Rodrigo  Manrique  Conde  de 


Paredes ,  que  fe  llamaba  Maeñre  dé 
Santiago, y  fue  Heroe  de  fu  figlo,  qui¬ 
tó  mas  con  fu  valor,  que  con  íus  fuer¬ 
zas  ,  la  Ciudad  de  Alcaraz  a  los  ene¬ 
migos  ,  que  la  tenían  violentada ;  y 
vniendoíe  con  fu  Yerno  D.  Pedro  Fa- 
xarao  Adelantado  de  Murcia,  ofreció 
la  batalla  á  los  dos  Hermanos  Giro- 
nesgue  no  la  aceptaron. Por  las  Fron¬ 
teras  de  Andaluzia  fe  moftraba  menos 
fácil ,  y  alegre  la  fortuna  de  nueñros 
Reyes;  porque  entraró  en  Portugal  el 
Duque  de  Medina  Sidonia,y  D.  Alon- 
fo  de  Cárdenas  Comendador  mayor 
de  León, que  hizieron  fentir ,  y  gemir 
al  Reyno,  y  Principe  D.  luán  de  Por¬ 
tugal  el  pefo  de  tan  mal  confiderada 
guerra. La  Ciudad  de  Burgos,  oprimi¬ 
da, y  tiranizada  de  fu  Obil’po, llamó  al 
Rey  D. Fernando, y  fe  pufo  en  fus  ma¬ 
nos  ;  luego  tomó  las  armas  contra  el 
Caftillo;  y  afsi  empeñó  por  la  autori¬ 
dad  de  tá  gran  facción  á  los  dos  Com¬ 
petidores ,  para  echar  el  refto  de  íus 
fuerzas. El  Portugués, aviendofe  dete¬ 
nido  en  Plafencia,  y  experimentado* 
que  no  le  acudian  tantos,  ni  tanto  co¬ 
mo  le  ofrecieron  ,  pafsó  á  Arevalo  ;  y 
dando  mueftras,  que  fe  encaminaba  al 
focorro  del  Caftillo  de  Burgos ,  fe  en¬ 
tró  en  Toro, llamado  de  Iuá  de  Vlloa,' 
cuyo  Hermano  Rodrigo  de  Vlloa,que 
tenia  la  Fortaleza, fe  moftró  no  menos 
aficionado  á  la  Opinión  de  Aragón, que 
el  otro  á  la  de  Portugal:  que  en  eftos 
dos  nombres  fe  dividían  y  diñinguian 
en  Cañilla  los  dos  vandos.D.  Fernan¬ 
do  pues  falió  de  Tordeíillas  á  focorrer 
aquel  Caftillo,  hallandofe  con  ellos 
mas  de  los  Grandes  de  fu  íequito,  que 
íirvieron  con  fus  perfonas ,  y  gentes; 
de  las  quales ,  y  de  las  de  los  Reyes  fe 
juntó  vn  Exercito  de  treinta  mil  in¬ 
fantes^  doze  mil  Cavallos;  los  quatro 
mil  eran  hombres  de  armas  encuber¬ 
tados^  los  ocho  á  la  gineta.  De  aquí 
eferivió  D.  Fernando  á  fu  Padre,  pi¬ 
diéndole  que  fe  acercaííe  armado  á  la 
Frótera,  para  divertir  á  los  enemigos, 
y  le  embulle  á  fu  Hermano  el  Duque 
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>47í-  ¿z  \r[lIahermofa  D.  Alonfo:  el  qual, 
lucra  de  las  otras  prendas  de  Gran 
Capitán,  era  infigne  en  el  arte ,  y  dif- 
poíicion  de  batir,y  affaltar  murallas, y 
Cadillos.  Mientras  D.  Fernando  mar¬ 
chaba  para  focorrer  ei  Cadillo  de  To¬ 
ro, el  Marques  deVillena  fe  apodero 
de  Zamora:  que  aunque  fe  hizo  por 
trato, y  no  por  valor, dio  gran  crédito 
ai  Portugués ;  que  con  cinco  mil  Ca¬ 
vados  ,  y  veinte  mil  Infantes  batia  el 
Cadillo  de  Toro;  y  con  eda  Ciudad  y 
otras  muchas  Plazas ,  que  tenia  en  la 
comarca  ,  cerro  elpaíío,y  cortólos 
bad  imentos  para  nuedro  Exercito  ,  fi 
ede  fe  encaminaba  al  cerco  de  Zamo¬ 
ra, como  parecía  tan  neceífario  ,  como 
impofsible. 

$  Los  pareceres  edubíeron  en 
eda  duda  a  maravilla  encontrados:  el 
mejor, como  vnico  y  gloriofo,fe  juzgó 
el  de  prefentarla  batalla  al  enemigo; 
que  no  la  podría  reufar,  afsi  por  el  pu¬ 
to  y  valor  de  la  Nación  Portuguefa, 
como  por  cierta  Ordé,  ó  defordé,  mi¬ 
litar  de  los  Cavaderas, cuya  fantadica 
regla  obligaba  a  que  vno  efperaífe  a 
quatro,acometieífe  á  tres,prendieííe  á 
dos, y  mataííe  a  vno:  y  también  fu  mif- 
mo  Rey, por  la  Cavalleria  de  la  larre- 
tea  de  Inglaterra  debía  aceptar  la  ba¬ 
talla  ,  y  no  efeufarfe  por  tener  menos 
gente.  Pero  el  andubo  mas  cuerdo, ó 
difpéfandofe  en  aquella  temeraria  ley, 
ó  alegando  otra  de  la  Iurifprudencia 
militar  de  ios  Reyes  de  Efpaña,que 
concedía  quarenta  dias  defde  el  pri¬ 
mer  defafio  hada  la  oferta  de  la  bata¬ 
lla;  como  fino  badade  el  que  embió  el 
Portugués  al  Cadellano  defde  eí  prin¬ 
cipio  de  las  difeordias ,  quando  le  re¬ 
quirió  que  le  dexaífe  defocupado  el 
Reyno.  Afsi  D. Fernando ,  para  picar 
mas  la  colera  del  enemigo,  le  embió  á 
Gómez  Manrique  con  ede  recado: 
Que  ,  b  fahefje  luego  de  Cajlilld^y  en  tal  Cdfo 
fe  pondría  el  pleito  en  el  juizfo  del  Pontífi¬ 
ce  ¡como  el  mifrno  D.  .Alonfo  lo  ahia  pedido: 
ofdheíje  a,  ¿dría  Latdlld  5  y  en  el  ínterin  fe 
pondría  la  Fortaleza  en  manos  de  terceros:}) 


fireufdba  la  batalla  ,  por  tener  menos  gente, 
peleajjen  los  dos  falos  por  fus  Pe rfonas,  y  c  f- 
cufarian  tantos  males  de  fus  VaJJkilos.  Ref- 
pondió  el  Rey  D. Alonfo:  Que fus  Gra¬ 
des  , y  Soldados  ejiaban  ejpar ciaos:  Que  los 
llamaría  ,  jy  no  reufaria  la  batalla  como  ni 
reufaba  la  de  perfona  a  perfona:Que  fe  debía 
empero  ajjegurar  el  campo  el  fruto  de  la 
hitaría  al henccdor-L legando  á  difeurrir 
en  el  modo  de  la  íeguridad,  ofrecía 
aquel  Rey  poner  en  rehenes  á  Doña 
luana  fu  Sobrina, y  Eípoía;y  pedia  no 
menos  que  ala  Reyna  Dona  Ifabel: 
que  pareció, y  era  fin  duda, loca  y  def- 
medida  demanda;ó  folo  ardid  para  ha- 
zer  impofsible  la  execucion  del  defa¬ 
fio  perenal, como  fiempre  lo  ha  fido,y 
lo  íerá  con  razón  entre  los  Reyes. 

6  Mientras  las  cofas  edaban 
tan  dudofas  en  Cadilla, aunque  el  Por¬ 
tugués  avia  hecho  fu  entrada  en  ella 
con  tan  impetuofos  principios  de  fe- 
quito  y  autoridad,  no  le  badó  eda  pu¬ 
janza,  y  tanto  alegre  pronodico  de 
fortuna  para  no  fer  vécido  en  la  Cor¬ 
te  Romana:en  donde  pretendía, que  el 
Papa  Sixto  Quarto  no  admitiede  la 
embaxada  de  obediencia  de  los  Reyes 
de  Cadilla  ,  fino  que  efperade  indife¬ 
rente  el  fin,  ó  la  fentécia  de  la  guerra* 
No  le  badó  al  Portugués  la  afsidencia 
del  Emperador, y  del  Rey  de  Francia, 
que  anadian  grádes  esfuerzos  á  la  mií- 
ma  pretenfion:  no  el  favor ,  y  confejo 
publico, y  fecreto,  que  la  embidia,y  la 
codicia  daban  en  aquella  Corte  con¬ 
tra  los  Reyes  de  Cadilla  ,  y  contra  el 
formidable  nombre  y  cafa  de  Aragó, 
que  fe  avia  apoderado  de  lo  mejor,  y 
mas  rico  de  Italia:  no  la  fuerza  de  las 
amenazas  ,  que  los  Embaxadores  de 
Portugal  arrojaron  en  el  Palacio  Sa¬ 
cro,  de  que  dexarían  á  Roma:  no  la 
prueba  de  la  jura  de  Doña  luana  en 
vida  del  Rey  D.Enriquc:no  finalmen¬ 
te  la  fevera  ceremonia  de  las  enojofas 
protedas  de  fu  agravio.  Pudo  mas  que 
todoeljuizio  del  Pontífice ,  bien  in¬ 
clinado  á  nuedros  Reyes,  por  el  amor 
que  tenia  al  de  Ñapóles,  có  cuya  Hija 
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Ii47^'  baftarda  avía  cafado  fu  Sobrino: y  afsí 
ya  Sixto  fe  contaba  como  Principe 
incorporado  en  la  fangre  y  en  los  inte* 
refes  de  la  Caía  de  Aragón.  Mas  para 
dar  ,  6  añadir  títulos  de  honeftidad,y 
juílicia  a  efta  acción  tan  diíputable,y 
gracia  arbitraria  ,  quifo  moftrar  ,  que 
e fiaba  obligado  a  ella  por  la  prudente 
Bula  ,  que  Pío  Segundo  con  grande  y 
paternal  providencia  avia  promulga¬ 
do  en  el  Concilio  de  Mantua,  para 
poner  en  execucicn  lo  acordado  en  ei 
de  Viena  acerca  de  ellas  aíperas  con¬ 
tiendas^  peligrólas  competencias  de 
los  Principes*,declarando  ya  entonces 
ia  Igieíia  ,  que  á  ningún  Emperador, 
Rey  ,  ó  Señor  foberano  ,  da ,  ni  quita 
derecho, aunque  admita  las  embaxadas 
,de  el  poíTeedor. 

7  Afsi  fe  peleaba ,  y*  fe  vencía 
con  ingenio, y  con  los  intereles  en  Ro¬ 
ma:  quando  en  Caftilla  íe  fatigaban 
las  armas  con  la  prolixidad  ,  y  luípen- 
íion  j  porque  el  enemigo  perfeveraba 
encerrado  en  Toro, batiendo  fu  Cafti- 
11o: y  D.  Fernando  levanto  el  campo, 
con  que  le  tenia  íitiado  ,  b  encogido, 
por  carecer  de  artillería  bañante, y  de 
prontos  baílimentos  *,  y  también  para 
marchar  con  el  gruefo  de  fusfuércas 
contra  el  Caftillo  de  Burgos,  que  tan¬ 
to  crédito  daba  en  Caftilla  al  Portu¬ 
gués:  de  cuyo  efpiritu  fe  dezia  ,  y  fe 
creía,  que  efperaba  eftenderfe  defde 
Burgos  con  fus  Tropas,  y  nuevas  con¬ 
quisas  de  Plazas  halla  laraya,óla 
cercanía  de  Francia, para  darle  la  ma¬ 
no  con  aquel  político, y  poderofo  Rey 
Luis  XI.  que  deíeaba  mezclarle  en  ci¬ 
tas  confuíioncs,con  fin  de  entretener- 
fe  con  ellas ,  y  hazer  impofsible  el  re¬ 
cobro  de  Rolellon.  Antes  de  levantar 
D. Fernando  fu  campo  perdió  el  Por¬ 
tugués  vna  tan  impcnfada,como  gran¬ 
de  ocalion  de  acabar  en  vna  hora  con 
toda  fu  empreña. Porque  entendiendo 
los  brabos  Val  congados  de  eñe  Excr- 
cito,que  los  Grandes  de  Caftilla  tenia 
encerrado  á  ¿4  Rey  ,  engañados  de 
aquella  fu  natural ,  y  Uncen  fidelidad. 


empuñaró  las  armas, con  vozes,  y  pal¬ 
ios  de  ponerle  en  libertad:  y  eñe  ade¬ 
man  causo  tal  confuíion  en  el  Campo, 
que  ios  Soldados  de  los  Pueblos  fe  de¬ 
rramaron,  como  dudofos ,  y  turbados 
de  guerra  tan  interior  ,  y  no  temida: 
alsi  pudieran  los  enemigos  con  dos  mil 
Cavallos,que  embiftieran,  o  amagará, 
deftrozar,ó  ahuyentar  á  los  que  avian 
perfeverado  con  D. Fernando, ycó  fus 
Grandes, Pero  la  fortuna,  y  la  jufticia 
le  libraron  de  tan  no  previfío  mahafsi 
executo  la  retirada  có  rara  felicidad: 
aunque  también  con  perdida  de  repu» 
tacion:  porque  la  guerra ,  y  mas  la  ci-i 
vil, tiene  por  alma  á  la  ira, y  fe  fuftenta 
de  aprehenfiones:  afsi  no  le  baño  al 
Rey  el  honor  de  aquella  íerenidad,co 
que  deshizo  el  nublado  del  enojo  de 
los  Vizcaynos,  y  el  miedo  de  los  Con¬ 
cejiles  ,  para  que  no  fe  entregafte  lue¬ 
go  al  Portugués  el  Caftillo  de  Toro, 
como  ya  deíefperado  del  focorro:  y 
pafso  de  la  mano  de  Rodrigo  de  Vlloa 
íu  Alcaydeá  la  de  fu  Hermano  luán 
de  Vlloa:  tanto  tenían  de  domeflicas, 
y  de  furor  confulo  eftas  guerras. Tam¬ 
bién  el  Duque  de  Medina  Sidonia,que 
avia  entrado  en  Portugal  con  mil  y 
quinientos  Cavallos ,  y  ocho  mil  In¬ 
fantes, con  los  quales  divertía  y  enfla-’ 
queda  las  fuercas  del  enemigo  ,  dexo 
por  la  noticia  de  la  retirada  del  Rey 
el  combate  de  Moron,y  fe  contento 
con  la  preffa  de  aquella  Frontera. 

8  Para  reíarcir  pues  eftos  def- 
créditos, y  atajar  mayores  daños, mar¬ 
cho  luego  D.  Fernando  la  vuelta  de 
Burgos:  y  empezó  el  cerco  de  fu  alto 
Caftillo  por  el  combate  de  la  fortiísi- 
ma  Igieíia  deSanta  María  la  Blanca, 
que  eftá  en  la  lubida  de  aquel  difícil 
monte. La  pelea  fue  atrocifsima  ,  en  la 
qual  pufo  el  Rey  Í11  períona  con  algu¬ 
na  quexa  de  la  prudencia  ,  y  con  mur¬ 
muración  de  los  prudentes,  que  le  qui- 
feran  mas  amante  de  f :  pero  como  el 
combate  y  peligro  falio  feliz  ,  todo 
cedió  en  mayor  aplauío,y  coníuelo  de 
fus  VaíHillos.  Ni  fe  moftró  aqui  menos 
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147>*  humano, que  valerofo  eñe  Rey;pues  á 
Galceran  de  Santa  Pau  ,  que  íalió  he¬ 
rido  de  muerte  ,  y  ie  amaba  fegun  fus 
méritos  de  valor, y  gentileza, le  vifitó 
y  coníoló  en  aquella  fatai  defpedida, 
dándole  el  todo  de  aquello  poco,  que 
pueden  en  ella  dar  los  Reyes.  El  cerco 
del  Gallillo  ,  como  tan  prevenido  de 
defenfa,iba  mas  á  la  larga:afsi  el  Rey, 
para  no  eílar  tan  lexos  del  enemigo, 
fe  lo  encomendó  al  Condestable  de 
Caílilla,  dexando  en  Santa  María  la 
Blanca  por  Defenfores  muchas  fieles 
y  fuertes  Compañías  de  Guipuzcoa- 
nos ,  y  Vizcaynos ,  governados  de  fu 
Capitán  D. luán  de  Gamboa.  Con  el 
confítelo  de  ellas  Seguridades  dio  el 
Rey  la  vuelta  para  Valladolid  por  el 
Setiembre.  Mas  el  Rey  de  Portugal, 
temiendo  que  al  fin  le  rendiría  ,  ó  en¬ 
traría  el  Caílillo,que  lo  era  de  toda  fu 
autoridad  en  Caflilla(  y  llamado  tam¬ 
bién  de  las  inílancias ,  y  proteílas  de 
los  defenfores )  fe  encaminó  a  Soco¬ 
rrerle  por  Peñafiei,  Villa  de  fu  grande 
fervidor  el  Conde  de  Vreña.  Volvió 
para  refiílirle  D.  Fernando  á  Burgos: 
Doña  lí’abel  fe  entró  en  Palencia,  pa¬ 
ra  atender ,  y  Seguir ,  como  Amazona 
Caílellana  al  enemigo  ;  y  fi  fuelle  ne- 
ceífario, Socorrer  al  Marido, que  efpe- 
raba  en  el  camino  con  quatro  mil  Vaf- 
congados  de  gran  confianza,  y  brabu- 
ra,  y  quinientos  Cavallos  eícogidos, 
al  Portugués :  el  qual  marchando  con 
mil  y  ochocientos  Cavallos,  Supo  que 
el  Conde  de  Benavente  ,  que  le  avia 
inquietado  mucho  ellos  dias,  eílaba 
con  algunas  Tropas  en  Baltanas,  Lu¬ 
gar  corto, y  débil,  perfuadido  quizas, 
y  affegurado  de  que  fu  Hermano  Don 
luán  Pimentel(el  qual  Seguía  el  vando 
Portugués)  le  avifaria,  ó  divertiría  el 
peligro  :  pero  preílo  fe  vio  enganado, 
y  dcfengañado,embeílido,y  pueílo  en 
poder  del  enemigo,  fin  que  le  aprove¬ 
chare  fu  valor, fino  para  moílrarle  tan 
entero  en  ella  adverfa  fortuna ,  que 
por  fu  orden  la  Condcfa  fu  Muger, 
aunque  Hermana  del  Marques  de  Vi; 


llena  ,  avisó  luego  a  fu  Rey,  que  to¬ 
das  las  Fortalezas  de  la  cafa  de  Bena¬ 
vente  citaban  a  fu  obediencia, y  le  ha¬ 
rían  omenage,yfi  quería  mas  pren¬ 
das,  puíieffe  Alcaydes  fu  Alteza, y  los 
prefidios  de  fu  mano  :  porque  ningún 
fuceíío  avia  de  torcer  ,  ni  doblar,  ni 
ablandar  aun  ázia  la  indiferencia  el 
determinado  animo  del  Códe.  El  Por¬ 
tugués  no  pafsó  adelante  ,  confolado 
con  tan  gran  prefa,  y  temerofo  de  fer¬ 
io  él  de  aquel  León, que  fe  le  atravesó 
en  el  camino. 

9  Peroeíla  retirada,  que  de- 
xó  en  el  peligro  á  tan  finos  defenfores 
del  gran  Caílillo  de  Burgos ,  le  quitó 
al  Portugués  la  fortuna  ,  y  la  reputa¬ 
ción,  que  confifiia  en  la  mageflad  de 
la  primera  Plaza:  afsi  le  embiílieron, 
como  ya  mas  alentados  los  malos  fu- 
ceílos:  porque  íu  grá  fervidor  el  Mar¬ 
ques  de  Villena  perdió  luego  a  Oca¬ 
ña,  que  fe  alteró  contra  el  prefidio  ,  y 
le  arrojó  de  fus  cafas  con  el  íocorro 
del  Maeílre  D.  Rodrigo  Manrique, y 
del  Conde  de  Cifuentes.  También  Za¬ 
mora  fe  alentó  para  otro  tanto:y  Frá- 
cifco  Valdés  Alcayde  de  las  Torres,  y 
puertas  de  la  puente,  ofreció  dar  en¬ 
trada  en  la  Ciudad  á  D.  Fernando,  y 
entregarle  no  menos  que  las  perfonas 
del  Rey  de  Portugal ,  y  de  fu  Efpofa 
Doña  Iuana:y  como  cílo  era  entregar¬ 
le  la  guerra  ,  la  Vitoria,  y  la  paz;  el 
Rey, que  eílaba  en  Burgos,  fe  ingenió 
todo  para  lograr  tan  rico  lance  ,  que 
pendía  todo  de  vn  diligente  fccreto: 
afsi  los  mas  confidentes  publicaron* 
que  íe  hallaba  enfermo  ,  y  guardaban 
con  fumo  cuidado  la  puerta  de  la  ca- 
mara  Don  Ramón  de  Efpés  fu  Mayor¬ 
domo  Mayor  ,  y  Diego  de  Torres, 
mientras  Don  Fernando  marchaba  la 
vuelta  de  Zamora,  de  embozo, fin  rui¬ 
do,  y  con  pocos :  eran  los  de  nombre, 
el  Condeílable  ,  y  Don  Enrique  Enri¬ 
quezco  del  Rey;Rodrigo  de  Viloa, 
y  Don  Ramón  de  Efpés, Elijo  del  Ma¬ 
yordomo.  Entróle  en  Valladolid  ;  y 
efperó  cinco  dias  el  vltimo  avilo  ,  fin 
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Li47S-  que  el  efplendor  de  la  perfona  Real, 
defcubrieífe  en  la  Corte  el  mideric, 
que  fe  manileño  en  Zamora  por  la 
ordinaria  condición  de  las  guerras  ci¬ 
viles, en  que  todos  fe  recatan,  y  mani- 
fiedan.Pero  el  valerofo  Rey  no  quilo 
dexar  á  Francifco  de  Valdés  en  tanto 
peligro, y  afsi  con  el  aviío  de  que  el 
tratado  edaba  delcubierto  ,  partió  de 
Valladolid  el  dia  quatro  de  Diziem- 
bre,tres  horas  antes  de  amanecer,  con 
íolos  docientos  Cavados,  y  en  ellos  el 
Duque  de  Alba,  y  el  Conde  de  Bena- 
vente  (que  avia  íalido  predo  déla 
prifion  ,  dando  en  rehenes  á  fu  Flijo 
mayor, y  algunas  Fortalezas.)  Con  To¬ 
lo  eíle  ruido  de  que  el  Rey  marchaba 
contra  Zamora  dexó  el  Portugués  el 
combate  de  las  Torres, y  puertas;  y  fe 
retiró  con  fu  Efpofa  ,  y  con  el  Aryo- 
biípo  de  Toledo  á  Tororafsi  dio  lugar 
a  que  Zamora  íe  entregare  el  dia  fi- 
guiente  a  fu  Rey  :  el  qual  juntó  luego 
Exercito  medido  álaemprelía  de  fi¬ 
liar,  y  batir  aquel  Cadillo,  que  def- 
pues  de  el  de  Burgos,  era  el  fegundo, 
que  confervaba  las  apariencias  de  Rey 
de  Cadilla  al  Portugués*  Para  efpan- 
tar  pues  a  los  íitiados,  en  el  principio 
del  año  de  i  476.  fe  embió  por  la  ar- 
tilleria  del  Duque  de  Alba,  y  falió  á 
recibirla  gran  parte  de  nuedro  Exer- 
cito;y  no  creyéndolo  el  Rey  D.Alon- 
fo,  la  efperaba  con  el  Arcobifpo  para 
llevaríela  a  Toro  :  mas  viendo  ,  quan 
guardada  venia,  difeurrió  bien,  que  a 
Don  Fernando  le  quedaba  poca  gente 
en  el  litio;  y  afsi  le  podría  hazer  en  el 
ínterin  la  burla  de  introducir  algún 
focorro,ó  romperle  en  fus  trincheras: 
con  eda  efperan^a  fe  adelantó  á  la  ar¬ 
tillería  ,  y  pafsó  per  cerca  de  nuedro 
campo:  pero  Don  Fernando ,  que  le 
vio  ,  y  nada  mas  defeaba,  que  acabar 
con  aquel  duende  Rey  en  vna  batalla, 
íin  defeomponer  el  cerco  ,  falió  al  pu¬ 
to  en  fu  demanda  ,  para  que  no  fe  le 
defapareciede  tambié  eda  vez:figuió- 
1c  vna  legua, y  le  efpcró  todo  el  dia  en 
la  campaña  raía  ,  para  que  no  ha  11  adíe 


el  enemigo  edorvo  ,  ni  efeufas  para  la 
batalla:  pero  íiendo  tan  enemigos,  no 
era  fácil  que  convinieífen,ni  en  la  vo¬ 
luntad  de  pelear. 

1  o  Mientras  fe  difputaba,y  apre¬ 
taba  el  cerco  de  Zamora  llegó  el  de 
Burgos  á  la  vltima  concluíion  ,  por  la 
dedreza  esfuerzo,  y  aplicació  del  Du¬ 
que  D.  Alonfo  de  Aragón  ,  que  era  el 
General  de  aquella  empreña;  y  avisó 
a  la  Reyna,  q  la  entrega  edaba  ya  ca¬ 
pitulada  para  el  fin  de  fefenta  dias  por 
los  defenfores,  defefperados  del  foco- 
rro  de  Portugal, y  Francia;  aunque  en 
fus  Fronteras  avia  mandado  el  Rey 
Luis  pregonar  la  guerra  por  Navarra, 
Guipúzcoa,  y  Vizcaya  ,  para  divertir 
el  esfuerzo  del  aífedio  de  Burgos ,  y 
dar  ede  favor  al  Portugués  fu  amigo, 
y  aliado :  pero  edos  eran  puros  eftrué- 
dos:  y  afsi  D*  Alonfo  de  Aragón  fe  ef- 
tubo  firme  en  el  fitio,y  aquel  tan  auto¬ 
rizado  Cadillo  fe  entregó  á  la  Reyna, 
que  acudió  a  recibirle  el  dia  vltimo  de 
Enero  ,  dando  fuerzas,  ó  aplaufos  á  la 
judicia  de  fu  caufa  con  el  honor,  y  el 
agrado  de  edas  militares  ceremonias. 
Sucedió  edo  en  oportunísima  ocaíion 
para  las  ventajas  de  los  Reyes  Cade- 
ilanos;  porque  al  de  Portugal  le  llegó 
el  relevante  focorro  del  Principe  fu 
Flijo, que  le  conduxo  dos  mil  y  docié- 
tos  Cavallos,  y  ocho  mil  peones:  que 
fe  hizieron  no  Tolo  con  impoficiones, 
y  empredidos  particulares, fino  có  los 
generales  de  la  plata  no  confagrada 
de  las  Igleíias:que  aun  para  guerra  de 
conquida  de  Cadellanos  fe  tubo  en 
Portugal  por  mal  agüero:  mas  con  ef- 
tas  Milicias  engrofsó  el  enemigo  fu 
campo  de  modo  que  ya  todos  fuponiá 
que  no  dudaría  dar  la  batalla.  Afsi  la 
Reyna  Doña  Iíabel ,  cuidadofa  de  la 
feguridad  del  Rey, y  del  Reyno,al  pu¬ 
to  pafsó  con  gran  parte  del  Campo, 
de  Burgos  á  Tordefillas-.y  el  Duque  fu 
Cuñado  fe  acercó  á  las  Fronteras  de 
Portugal,  para  aífegurar  nuedras  vi¬ 
tuallas, y  dificultar  las  del  enemigo. El 
qual ,  antes  que  íu  Hijo  llegaííe  con  el 
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focorro  a  Toro, fe  vio  en  mucho  peli¬ 
gro  de  perder  eña  Ciudad  ,  y  íu  pro- 
pria  perfona,  que  algunos  Caftcllanos 
ofrecieron  entregar  á  D.  Fernando,  fi 
llegaba  con  fecreto  y  diligencia  á  dar 
aliento  á  los  conjurados: no  fe  durmió 
el  Rey, ni  velo  en  los  difeuríos  de  la 
oferta;  pues  toda  aquella  noche  de 
quatrode  Febrero  camino  có  dos  mil 
y  docientas  Lancas,y  tres  mil  Infantes 
efeogidos,  marchando  ázia  Ledefma, 
como  para  encontrar  al  Principe  de 
Portugal:  y  dando  la  vuelta  con  im- 
peníada  celeridad, fe  arrojo  fobre  To- 
ro;y  puefto  al  pie  de  fus  murallas,  cu¬ 
bierto  de  las  tinieblas  ,  y  penetrado 
del  rigor  del  invierno,  efpero  dos  ho¬ 
ras:  pero  fin  provecho  del  fin  princi¬ 
pal  ;  porque  fentido  de  la  vigilancia 
del  Portugués ,  le  confirmo  en  los  re- 
zelos,  con  que  eñe  huefped  y  eñrage- 
ro  Rey  defeonfíaba  ya  ,  y  aun  huía  de 
todos:afsi  no  permitió  á  los  fuyos,  ni 
vna  ligera  efearamuza,  temerofo  de  q 
entrañe  Don  Fernando  por  la  puerta, 
por  donde  ellos  falieñen. 

11  Vuclt'o  pues  D. Fernando  al 
porfiado  cerco  del  Cañillo  de  Zamo¬ 
ra, acrecentó  fu  Campo  de  Nobleza, y 
numerorporque,  entre  otros,  Antonio 
de  Fonfeca  llevó  quatrociétas  Langas, 
y  feifeientos  Infantes;y  D.  Pedro  Al- 
varez  OlTorio  ,  Conde  de  Lemos,em- 
bió,ó  llevó  de  fu  cafa  muchas,  y  vale- 
rofas  Cópanias  de  hombres  de  armas, 
y  dos  mil  Infantes  veteranos  y  esfor¬ 
zados.  Afsi  aunque  al  Rey  Portugués 
le  entraron  de  focorro  có  fu  Hijo  mas 
de  dos  mil  Lancas ,  y  ocho  mil  Infan¬ 
tes, no  dudaba  el  Caftellano  efperar- 
los,  y  aun  bufcarlos  para  la  batalla;  fin 
que  le  apartaflen  de  eñe  dictamen  ,  ó 
defeo, los  continuos  confejos ,  y  orde¬ 
nes  del  Rey  fu  Padre  ,  que  inflaba  en 
que  no  la  trabafie  ,  ni  admitieffe;  por¬ 
que  el  enemigo  fin  eñas  cótingencias 
fe  avia  de  perder ,  por  lo  poco  que  ya 
tenia  en  Cañilla,  y  por  lo  mucho  que, 
cada  dia  iria  perdiendo.  Mas  D.  Fer¬ 
nando  lela  en  fu  corazón,  y  en  los  roF 


tros  de  los  fuyos  la  vitoría:  y  para  du¬ 
dar  menos  della  ,  parece  que  hizo  la 
prueba  con  D.  Alvaro  de  Mendoza 
(nuevo  Conde  de  Caftro  Xeriz)  y  fe- 
lenta  Cavallos  fuyos ,  que  falieron  al 
encuentro  á  ochenta  de  los  enemigos, 
y  de  los  de  primer  nombre  de  fuExer- 
cito,como  capitaneados  de  Don  Lope 
de  Alburquerque  Conde  de  Penama- 
cor,  gran  Privado  del  Rey  de  Portu-- 
gal: al  qual  vencieron  eñe  dia  los  Caf- 
tellanos,y  le  hizieron  prifíonerocó  vn 
Hermano  fuyo,y  otros  diez  y  fíete  Ca 
valleros:pero  el  Rey  D.  Alonfo,do!o- 
rido  de  efta  perdida  ,  y  perfuadido  de 
fu  honor,de  la  necefsidad,y  de  los  vo¬ 
tos  de  los  fuyos,  quifo  prevenir  la  pe- 
ligrofa  entrega  del  combatido  Cafti- 
lio  de  Zamora. Para  efto  falió  vna  no¬ 
che  de  Toro  ,  refuelto  á  introducir  el 
focorro, aunque  fuelle  precifa  la  bata- 
11a: y  añaden  los  Portuguefes ,  que  iba 
con  animo  de  darla,  por  acabar  ya  con 
la  prolixidad  de  tan  contingente  gue¬ 
rra, ya  menos  afsiftida,ó  menos  amada 
de  los  Caftellanos,que  le  llamaron  pa¬ 
ra  ella.  Tomaron  pues  el  Rey, y  Prin¬ 
cipe  de  Portugal  en  la  marcha  di  fe  re¬ 
tes  caminos:  y  ambos  por  la  parte  ba- 
xa  de  la  ribera  de  Duero  le  encamina¬ 
ron  derechos  á  la  punta  de  fu  puente: 
y  en  ella  fe  arrimaron  ,  y  fortificaron 
tan  preño,  que  cerraron  á  los  nueñros 
la  falida,que  defeabá  para  pelear  lue¬ 
go  en  la  cápaña:mas  como  el  rio  no  fe 
podia  efguazar  ,  y  la  íalida  eraeñre- 
cha,  y  pelígrofa,fe  hizo  la  batalla  im- 
pofsibíe ,  y  el  Portugués  empezó  el 
combate  de  las  torres  de  la  puente, 
mientras  D. Fernando  profeguia  el  del 
Cañillo. 

12  Pero  conocía  el  Rey  D.Alon- 
fo,q  no  podia  durar  mucho  aquel  mo¬ 
do  de  guerrear  ;  porque  el  Infante  D*> 
Enrique  de  Aragón  ,  el  Duque  de  Vi- 
llahermofa,los  Condes  de  Benavente,' 
y  Treviño ,  q  avian  quedado  en  Alae- 
jos,  daban  mueftras  de  accrcarfele,  y 
cerrarle  el  paño,  ó  para  la  vuelta,  ó  a 
lo  menos  para  las  vituallas :  afsi  quifo 
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probar  otro  medio,  para  dexar  có  ho¬ 
ra, y  alguna  ganancia  eña  fu  empreña: 
combidó  pues  al  Rey  deCañilla,á  que 
{c  v  ieflen  Tolos  en  la  mitad  del  Duero, 
porque  de  los  Grandes ,  como  intere¬ 
sados  en  q  los  Reyes  los  hubieíTen  me- 
nefter,no  queria  fiar  el  tratado  de  la 
concordia;de  la  qual  ya  otra  vez  avia 
declarado  Tus  deíeos ,  haziédo  arbitro 
al  miTmo  Rey  de  Aragón, de  cuya  bó- 
dad  juzgaba,  que  no  inclinaría  mas  en 
el  peTo  de  la  Tentencia  azia  Tu  proprio 
Hijo,  que  ázia  el  q  lo  era  de  vna  Her¬ 
mana.  pero  aviendoíe  entonces  corta¬ 
do  eña  platica, b  por  la  inconftancia,ó 
por  la  nueva  eíperan^a  del  Portugués; 
aora  Te  cortó  también  ,  ó  porque  eñe 
Rey  no  quiío  ,  ó  porque  no  pudo  (co¬ 
mo  fe  eícribe  )  llegar  a  las  viñas  pro¬ 
metidas;  porque  eíperandole  el  Cañe- 
llano  en  Tu  barca  ,  y  en  la  mitad  del 
rio,  no  pudieró  los  remeros  Portugue- 
Tes  acercar  la  Tuya:y  qué,fi  corrompi¬ 
dos  no  quifieron  ?  Pero  no  parece  íe 
perdió  coTa, porque  el  Portugués  pre¬ 
tendía  Tacar  en  los  conciertos  a  Toro, 
Zamora,  y  el  Reyno  de  Galicia,  y  los 
gaños  de  la  venida ,  y  de  la  empreña. 
En  fin  temiendo  eñe  Rey  Ter  acometi¬ 
do, y  cogido  en  medio  ,  porque  el  In¬ 
fante  D.  Enrique  ,  el  Maefire  Duque 
D<  Alonfo,  y  el  Conde  de  Benavéte  Te 
pufieron  en  Fuente  del  Salce;y  el  Rey 
D.  Femado  daba  gran  prieTa  en  abrir 
puerta  para  Talir  a  la  capaba  ;  vna  ma¬ 
ñana  al  amanecer  ,  treze  dias  deTpues 
de  aver  llegado  á  aquel  puefio  ,  dio  la 
vuelta  para  Toro,  alargandoTe  dos  le¬ 
guas,  antes  que  pudiefle  pañar  la  pué- 
te  D. Fernando;  porque  el  enemigo  le 
avía  cortado  para  no  Ter  Teguido,ó  al¬ 
canzado.  Los  PortugueTes  eTcriben,  q 
Tu  Rey  dio  la  vuelta  a  Toro  ,  porq  el 
Cañellano  reuTaba  la  batalla  ,  aunque 
TaÜó  deTpues  para  fanear  el  crédito. 

todo  es  vna  apafsionada  metafi- 
íica;  bien  impugnada  de  las  califas,  de 
los  efectos,  y  de  todos  los  accidentes 
de  eña  fatal  jornada  del  Portugués. 

13  Lo  cierto  pues, y  á  todos  vi- 


fible,  fue,  que  D.  Fernando, viendo  la 
retirada  de  D.  Alonfo  ,  caminó  tanto 
con  las  anfias  de  pelear,  que  a  las  dos 
de  la  tarde, corridas  cafi  tres  leguas  en 
vn  dia(primero  de  Marzo)  que  era  vn 
invierno  entero  de  nieve  y  aguaze- 
ros,  ya  empezó  a  picar  y  cargar  h  Ja 
retaguardia  Portuguefa;  que  la  acofa  - 
ban  y  retiraban  ,  primero  D.  Alvaro 
de  Mendoza,  nuevo  Conde  de  Cafiro; 
y  luego  ,  vnidos  con  el ,  D.  Alonfo  de 
FonTeca,  Obifpo  de  Avila  (Fundador 
del  Mayorazgo  de  Villanueva  de  Ca¬ 
ñedo:)  otro  D.  Alonfo  de  FonTeca, fu 
Primo  Hermano  ,  Señor  de  Coca  y 
Alaejos*  y  Pedro  de  Guzman, Herma¬ 
no  del  Señor  de  Toral.  Entonces  el 
Rev  D.  Alonfo, como  era  en  todo  de 
tanto  valor  y  honor,  conociendo  que 
le  feria  impofsible  eñrecharfe  para 
entrar  en  la  puerta  de  Toro,  fin  deíor- 
den  y  peligro, hizo  alto  a  vna  larga  le¬ 
gua  de  la  Ciudad ,  y  volvió  el  roftro  y 
las  armas  al  enemigo  :  mandó  (  ó  avia 
mandado)  venir  con  celeridad  de  To¬ 
ro  lasTropas,que  avian  quedado  en  Tu 
guarda,  y  en  la  íeguridad  de  Tu  ETpo- 
fa;  cuyos  Cabos  principales  eran  ,  el 
Duque  de  Vergan^a  (recié  heredado) 
y  el  Conde  de  Villareal.  Ordenó  Tu 
Exercito  afsi'.En  la  frente, ó  banguar- 
dia,pufo  la  Compañía,  ó  el  Tercio  de 
los  hombres  de  armas  de  Rui  Pereira, 
con  los  aventureros,  criados,  y  conti¬ 
nuos  de  Tu  Perfona  y  Caía. DeTpues,  ó 
pareado, eftabaD.  Alvaro  dePortugal, 
Conde  de  Faro  en  el  cuerno  derecho: 
y  en  el  finieftro  el  Principe  Don  luán 
con  Tu  Efquadron  de  ochocientas  La¬ 
cas  ,  que  era  lo  mas  fuerte  del  Exerci¬ 
to:  y  eñe  le  guarnecía  Don  García  de 
Menefes ,  Obifpo  de  Ebora ,  con  Tus 
Compañías  de  Arcabuzeros  y  Ballef- 
teros.  En  la  batalla,  ó  en  el  medio, Te 
pufo  el  mifmo  Rey  Portugués  con  la 
Vandera  Reahy  en  Tu  cuerno  derecho 
el  Ar£obiípo  de  Toledo  con  Tus  gétes 
(malcontentas ,  ó  engañadas:  )  a  tftas 
íucedian,  ó  íeguian  las  del  Deque  de 
Verganza.  Y  en  fin  la  retaguardia  la 
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?'47¿’  guiaba  D.  Alvaro  de  Cañro  Conde  de 
Monfanto,afsiftida  de  quatro  Tropas, 
ó  Tercios  de  Infantería  arrimada  al 
rio  Duero. 

«([  El  Exercito  Caftellano, parece 
que  guardó  en  el  campo  el  mifmo  or¬ 
den  q  en  la  marcha: que  fue  de  eñe  mo 
do:  Iban  delate  las  Guardias  del  Rey: 
la  Cavalleria  de  D. Rodrigo  de  Cañro 
Ofibrio, Conde  de  Lentos  (cuya  perío¬ 
ca  ponen  aqui  algunos:  )  y  las  Gentes 
de  Salamanca,  Valladolid,  Medina  del 
Campo,  y  Olmedoiy  otras  que  gover- 
naba  D. Enrique  Enriquez*  Tio  y  Ma- 
yordomoMayor  del  Rey.  Al  lado  dief- 
tro  de  eftos  Efquadrones  iban  feis  Ba¬ 
tallas, ó  Batallones:cuyos  Cabos  eran: 
del  primero;  el  Códe  de  Cañro  Xeriz; 
D.  Gutierre  de  Cárdenas ,  Comenda¬ 
dor  mayor  de  León  (Padre  del  primer 
Duque  de  Maqueda; )  y  Rodrigo  de 
Viloa, Señor  de  la  Mota:  del  fegundo, 
los  dos  Fonfecas:del  tercero, Pedro  de 
Guzmamdel  quarto,  Bernardo  Fráco: 
del  quinto  Don  Pedro  de  Velafco:  del 
fexto  Baíco  de  Bibero.  Al  lado  íinieL 
tro, guiaba  el  primero  ,  a  los  primeros 
Batallones  el  Cardenal  de  Mendoza: 
los  fegudos,D.GarciaAlvarez  de  To¬ 
ledo  Duque  de  Albaños  terceros, Don 
Enrique  Enriquez,el  viejo,  Conde  de 
Alba  de  Aliñe,  Tio  del  Rey:  los  quar- 
tos,D. Garda  Ofíorio,que  avia  traído 
las  Gentes  del  Marques  de  Aftorga  fu 
Sobrino, a  quien  tábie  algunos  ponen 
en  efta  batalla.  En  medio  de  eños  Ef¬ 
quadrones  de  Cavallos,fe  pufieron  los 
de  toda  la  Infantería.  Afsi  pues  eñu- 
bieron  en  orden  ,  y  como  mirandofe 
ambos  Exercitos,en  adema  de  pelear* 
ya  pueño  el  Sol. 

5F  Parecía  á  muchos,  q  fiendo  los 
nneñros  menos  en  numero, mas  canfa- 
dos,y  faltos  de  la  artillería  ,  y  gruefo 
de  la  Infanteria,q  no  avian  podido  fe- 
guir,  y  en  fin  enflaquecidos  con  la  ha¬ 
bré  de  todo  vn  mal  dia,era  exorbitáte 
Temeridad  entrar  en  la  batalla  contra 
el  enemigo, q  tenia  cerca, y  a  las  efpal- 
das  tan  fuerte, y  fegura  acogida.  Pero 


Luis  de  Tobar, viendo  los  enemigos, d 
ofrecían, ó  efperaban  la  batalla  ,  dixo 
en  voz  alta  al  Rey:  Qj*¿  cfperais ,  Scñori 
ejle  ¿id  aVeis  de  pelear^Ji  queréis  fer  Rey  de 
Caflilla:nl  parece  que  fe  engañaba  eñe 
oífadoCavallero;porq  íi  D. Fernando* 
deípues  de  tato  feguir,y  tanto  irritar, 
fe  hubiera  retirado  ,  perdiera  la  fama 
de  valerofo, afortunado, y  poderofo*,q[ 
es  todo  el  eípiritu  de  las  guerras  civi- 
les;porq  en  ellas  el  amor  efta  indecifo* 
y  dividido  entre  las  partes,  y  la  jufti- 
cía  fe  efcurece  con  las  opiniones.  Afsi 
D. Fernando, inclinado  por  fu  volñtad 
a  la  pelea, y  juzgando  que  importaba 
mucho  acabar  preño  có  el  Portugués, 
porque  el  Francés  no  tubiefle  ocafió,o 
tiempo  para  poner  el  pie  en  la  Fróte- 
ra,embió  afaber  el  parecer  delCarde-' 
nal,yde  los  otros  Grandes;y  le  dieron 
de  que  íe  peleaííe;ni  avia  hombre, que 
fe  acordafle  de  la  hambre  ,  ni  del  can- 
fancio,ni  que  fe  olvidafle  de  la  ira  ,  y 
de  la  viva  efperanya  de  la  prefa. 

1 4  Llegófe  pues  á  la  batalla,1 
que  la  trabó  el  primero,  D.Iuan  Prin¬ 
cipe  de  Portugal  con  ochocientos  Ca- 
vallos  efcogidos,con  los  quales  pufo  al 
primer  choque  en  huida  á  cien  Cava- 
llos  del  Conde  de  Cañro, y  en  defordé 
a  trecientos  de  otros  Capitanes  ;  car¬ 
gados  en  demafia  de  la  arcabuzeria  y 
de  la  artillería  de  los  Portuguefes:  pe¬ 
ro  detenidos  de  fi  mifmos ,  llegando  a 
vn  eftrecho,que  avia  a  las  efpaldas,  fe 
rehizieron  con  prontitud,  y  con  peri¬ 
cia  militar  volvieron  á  la  batalla,  que 
la  hallaró  mas  tratable, porque  el  Car¬ 
denal  acometió  por  vn  lado  al  Princi¬ 
pe*, el  Duque  de  Alba  por  otro;y  el íqry 
fus  tres  Tíos  fe  fue  derecho  contra  el 
Eñandarte  del  Rey  de  Portugal,  en 
dóde  eñaba  la  mayor  fuerza  del  Exer¬ 
cito.  Entró  el  Cardenal  echando  afsi 
la  bendición,  Traidores ,  aqui  ejid  el  Car - 
áenal\  fentido  ,  como  parece,  de  que  a 
él,  al  Almirante  ,  y  al  Duque  de  Alba* 
atribuyeffe  el  vulgo  aquellos  dias  el 
dictamen, de  que  no  fe  peleaífe,  inter- 
pretandofelo  a  la  ambición  de  fer  fié* 
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[J47¿*  pre  neceííarios  en  vna  guerra  fin  fin* 
En  contra  falió  a  la  batalla  có  el  mif- 
Eno  aliento,  aunque  en  mayor  edad,  el 
Arcobifpo  de  Toledo  ,  de  quien  dixo 
con  fazo  Zurita,  Que  pocha  catar  al  mif- 
mo  fon.  Sobre  el  Eftandarte  de  Portu¬ 
gal  hubo  vna  larga, y  peligroía  reyer¬ 
ta  :  y  défpues  la  han  tenido  los  Hifto- 
r  i  adores  de  ambas  Naciones :  y  Don 
Águftin  Manuel  fe  quexa  con  mayor, 
y  demafiada  indignación  contra  Zuri¬ 
ta:  que, fin  íer  CaficlÍano,dize,que  Pe¬ 
dro  Vaca  de  Sotomayor  ganó  aquella 
Vandera  Real;y  calla, que  la  defendió 
fu  Alférez  ,  Duarte  de  Almeyda  halla 
perder  las  manos, que  fe  las  cortaron; 
y  que  al  fin  la  reftauró  Gonzalo  Pires, 
Eícudero  Portugués.  Mas  en  el  ínte¬ 
rin,  peleando  el  Rey  D.  Fernando  con 
todos  los  esfuerces  y  primores  de 
aquel  fu  fereno  y  ardiente  valor,  def- 
ordenó  de  modo  las  Guardas  del  Rey 
D.Alonfo ,  que  el  fe  dio  por  vencido, 
y  perdido;y  para  no  fer  muerto, ó  pre 
íbjtomo  con  la  fuga  el  camino  de  Caí- 
tro  Ñuño,  en  cuya  Fortaleza  fe  aco¬ 
gió  con  veinte  de  los  fuyos.  Con  eflo, 
y  con  efparcirfe  los  Portuguefes ,  la 
noche  y  la  llubia  efeondieron  á  los 
enemigos,  de  modo  que  los  nueftros 
ni  encontraban  con  quien  pelear  ,  ni 
fabian  ya  de  quié  rezelarfe,  ó  ayudar- 
fe:tanto,quc  el  mifmo  Rey  D. Fernan¬ 
do  andubo  por  el  campo  co  folos  tres 
grandes  Cavalieros ,  que  nunca  le  de- 
•xaron  ;  y  fueron  ,  García  Manrique, 
Iñigo  López  de  Albornoz  ,  y  Hernán 
Carrillo.  Son  muy  celebrados  en  eíta 
tá  neceílaria  Vitoria  por  hazañas  per- 
fonaIes,D.Luis  Oíforio,  D.  Sancho  de 
Caílilia, García  Manrique;y  entre  to¬ 
dos  ,  luán  Perez  Calviilo  ,  Señor  de 
Malón. 

%  El  Principe  de  Portugal  fe 
recogió  a  la  Puente  de  Toro  con  fus 
Efquadrones :  y  apiñado  con  fu  gente 
en  aquella  eftrcchez,y  guarida, no  po¬ 
día  íer  acometido,  aunque  fue  feguido 
ha  fia  aquel  puefio  de  los  Cafteílanos: 
entre  otros  figuió  aquel  alcance  el 


Conde  de  Alba  de  Afilie  ,  viejo  de  fe- 
tenta  años;  y  volviendo  con  folos  dos 
Efcuderos  encontró  acafo  vna  Efqua- 
dra  de  los  enemigos,  que  fe  retiraban 
á  la  Puente, ó  fe  acogían  a  la  ribera ,  y 
fe  le  llevaron  (con  otros  dos  Cavalie¬ 
ros  Navarros  del  apellido  de  Xime- 
nez)  fin  que  fe  hechaííe  menos ,  hafia 
que  el  Rey  eftubo  en  Zamora,  adonde 
llegó  á  la  vna  de  la  noche ,  defpues  de 
aver  eftado  tres  horas  en  el  campo, ef- 
perando  al  enemigo  :  y  con  todo  efto 
los  Portuguefes,  q  dieró  ya  por  muer¬ 
to  toda  aquella  noche  á  fu  Rey, fe  jao 
taron  como  vencedores,  quáto  fin  du** 
da  fe  entullecieron  como  vencidos; 
queriendo  tomar  por  feñal  de  la  Vito¬ 
ria, el  aver  eftado  firme  fu  Principe  en 
el  campo, ó  en  la  Puente ,  por  confejo 
del  Aryobifpo  de  Toledo  *  aviendofe 
vuelto  el  Rey  de  Caftilla  á  Zamora:  y 
tiene  la  vanidad  ,  ó  la  vergüenza,  tan 
irrevocables  los  privilegios  de  fabri¬ 
car  quimeras, que  en  nueftros  dias  Ro¬ 
drigo  Mendez  Silva  en  la  Genealogía 
Real  de  Efpaña  (ó  apollado  Panegíri¬ 
co  de  Portugal)  eferibe  de  ella  batalla. 
Que  ha  fido  no  poco  efcrupnlofa  en  ratónele 
laZritoria  al  Padre  Mariana  otros  Hifa 
toriadores  Cajlellanos  contraía  opinión  de 
los  que  con  mas  certeza  de  ella  eferihierony 
no  pudo  ingeniarle  mas  en  la  cita  de, 
los  Hiíloríadores  la  fantafía  :  fea  por 
cierto  tal  la  Vitoria  de  los  Portugue- 
fes ,  qual  ha  fido  el  efcrupulo  de  los 
Cafiellanos  ;  pues  el  Padre  Mariana, 
burlándole  de  elfa  jadtancia  de  Efcri-> 
tores  Portuguefes,  eferibió  có  no  mer 
nos  fal,que  piedad,  Mfsi~)>en$an  los  ene¬ 
migos  del  nombre  chrijliano.  Bien  pueden' 
los  Hiftoriadores  de  Portugal  llamar 
Vitoria  la  de  Toro;  pero  fin  facultad 
de  mudar  las  eífencias  de  las  cofas,no 
podrán  hazer  que  lo  fea:  pues  el  Fugi¬ 
tivo ;  e  1  que  dexa  á  los  fuyos  en  las  ma¬ 
nos  del  enemigo, parte  muertos,  parte 
prifioneros;  y  en  fin  el  que  no  coligue 
nada, y  lo  pierde  todo,  bien  puede  de- 
zirle  vencedor;  mas  no  lo  puede  íer. 

15  Y  nada  ay  mas  vifible  en 
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\\7¿-  efía  Hiftoria,que  vna  larga  cadena  de 
buenos  fuceffos  de  Caftilla,y  malos  de 
Portugal ,  que  deíde  la  batalla  de  To¬ 
ro  fe  fueron  eslabonando  ,  con  tal  or¬ 
den, que  el  Portugués  perdió  los  fo- 
corros  de  Francia,  los  amigos  de  Caf- 
tilla,la  reputación  de  Portugal, las 
Plazas  ganadas,  y  las  efperancas  de  la 
conquifta  y  preteníion.  Porque  el 
Francés  encontró  con  mucha  reíiften- 
cia  en  el  cerco  ,  que  para  divertirlas 
Puercas  Caftellanas  pufo  á  Fuenterra- 
bia,  que  la  defendió  con  fumo  valor 
Eífevan  Gago  Cavallero  Portugués, y 
confidentifsimo  del  Rey  de  Aragon:y 
con  Ungular  y  feliz  tefon  fruftraron 
los  esfuercos  y  combates  del  enemigo 
los  vezinos  de  aquellaVilla;ylos  otros 
Guipuzcoanos,  y  Vizcaynos,  que  con 
vna  refuelta  y  briofa  batalla  efcarmé- 
taron,ó  refrenaron  a  los  Francefes.La 
Villa  de  Madrid  fe  refcató  de  fu  cau¬ 
tiverio  por  el  valor  ,  y  fineza  de  Pe¬ 
dradas  de  Avila  ,  y  Pedro  Muñoz  de 
Toledo.  Y  lo  que  al  enemigo  dolió 
mas ,  fue  la  perdida  del  Gallillo  de 
Zamora,  que  le  entregó  fu  Capitán 
Alonfo  de  Valencia, forcado  por  la  in- 
duftriay  afsiftencia  del  Maeftre  Don 
Alonfo  de  Aragó;que,como  otro  Vly- 
fes ,  pudo  llamarfe  el  Derribador  de 
murallas.  El  Principe  de  Portugal, 
viendo  que  le  alcanzaba  mucho  la  lla¬ 
mare  Calió  de  Caftilla,llevandofe  con 
quatrocientos  Cavallos  á  la  que  avia 
de  fer,y  nunca  fue  fu  Madraftra:  y  fin 
duda  el  fuego  fe  le  acercaba  ,  porque 
Cantalapiedra  fe  cercó  por  ios  nuef- 
tros,y  redimió  el  cerco  có  las  treguas 
de  feis  mefes ,  y  con  las  Villas  de  Por¬ 
tillo, Mayorga, y  Víllaíba,que  el  Con¬ 
de  de  Benavente  avia  empeñado  a  los 
enemigos  por  fu  libertad.  En  el  ínte¬ 
rin  el  Rey  de  Aragón, aviendo  embia- 
do  gente  á  Fuenterrabia,  fe  encaminó 
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por  lu  períona  a  la  Frontera  de  Nava¬ 
rra, para  verfe  con  fu  Hijo  D. Fernan¬ 
do  ,  y  apagar  ambos  el  fuego  ,  que  en 
aquel  Rcyno  encendían  Agramonte- 
íes  y  Beamontefes;  y  acercarfe  con  las 


armas  al  Francés,  para  retirarle  de  las 
puertas, y  ventanas  de  Efpaña.Tábien 
el  Maeftre  de  Sátiago,que  tenia  la  Vi¬ 
lla  de  V cíes ,  no  folo  la  defendió  con¬ 
tra  elArcobífpo  de  Toledo, yMarques 
de  Villena;fino  que  focorrido  de  Don 
Hurtado  de  Mendoza  ,  rindió  fu  For¬ 
taleza. Ni  los  mares  fe  libraban  de  efte 
tan  arrebatado  fuego, que  todo  lo  fal- 
picaba,y  quemaba;porque  las  Galeras 
de  Aragón, cuyo  Capitán  era  Andrés 
Suñer,llenaró  de  lagrimas,  y  robos  las 
cofias, y  mares  de  Portugal. 

%  Afsi  el  Rey  D.  Alonfo  (mas 
convencido  ,  que  fus  Croniílas)  cer¬ 
cado  de  rio  tan  impetuofo  de  defdi- 
chas, y  defengaños,  íe  falió  de  Toro, y 
de  Caftilla  :  y  paliando  de  Oporto  a 
Lisboa  ,  íe  embarcó  en  la  Armada  fu- 
ya,y  del  Rey  de  Francia;  al  qual  fue  a 
ver, y  a  rogar,  quifieííe  focorrerle  con 
hazer  la  guerra  en  Navarra ,  pallando 
á  ella  todas  las  fuerzas,  que  inútilmen¬ 
te  gallaba, aíTomandofe  á  Cataluña,  y 
con  menos  provecho  vivía  armado 
por  la  defenfa  de  Rofellon.  Defetn- 
barcó  pues  el  Rey  D.  Alonfo  en  Coli¬ 
bre;  entrófe  por  las  puertas  del  Fran¬ 
cés;  y  llamó  también  á  las  del  Borgo- 
ñon, como  mendigando  los  focorros, 
que  no  le  dieron.  Y  fi  el  Portugués  có 
fu  valor  ,  y  encono,  no  pudo  eftundo 
prefente  ,  detener  el  defpeño  de  fu 
arrebatada  fortuna;menos  podría  def- 
de  Iexos-.aísi  ni  le  aprovechó  la  entra¬ 
da,  que  cótra  la  ley  y  fe  de  las  treguas 
los  Francefes  hizieron  tres  vezes  en 
el  Ampurdan,y  en  el  Condado  de  Ani 
purias;ni  pudo  dañar  a  fu  enemigo  có 
el  nuevo  litio ,  que  pulieron  á  Fuente- 
rrabia;a  la  qual  añadió  alientos  e!  Rey 
D. Fernando  defde  Bilbao, y  el  Rey  fu 
Padre  defde  Navarra.  Ni  los  amigos, 
que  avia  el  Portugués  dexado  en  Caf- 
tilla  ,  quiíieron  fiar  mas  en  las  fuercas 
de  vn  Rey  derrotado  enEfpaña,y  pre¬ 
tendiente  en  Francia  :  afsi  primero  el 
Duque  de  Arevalo  ,  ylaCondefade 
Mede!lin,y  defpues  el  Marques  de  Vi- 
llefta  có  fus  Primos,  el  Códe  de  Vrue- 
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¿3)  y  e¡  Maeftre  D. Rodrigo, fe  pufieró 
en  la  obediencia  ,  y  buena  gracia  de 
los  Reyes  de  Cafiílla.  Y  el  mifmo  Ar- 
yobifpo  de  Toledo  rindió, 6  fu  animo* 
b  fus  fuerzas  a  la  fortuna  de  los  que  la 
empezaron  á  tener  buena  por  fu  anti¬ 
gua  fineza.  Pero  ni  efta  memoria, ni  la 
generofa  intercefsió  del  Rey  de  Ara¬ 
gón, pudo  hazer  que  fueíTe  recibido  el 
Arcobifpo,para  mas  que  perdonado;y 
no  á  la  autoridad  ,  y  confianza  prime- 
faró  porque  temieron  D.  Fernando,  y 
Doña  ífabel  (  y  quizás  también  cafti- 
garon)  la  turbulenta  codició  de  aquel 
prelado;  ó  porque  no  le  podian  com¬ 
poner, ni  comparar  ya  con  el  Carde¬ 
nal,  que  le  avia  arrebatado  la  gracia 
de  los  Reyes  có  las  virtudes  proprias, 
y  fe  la  confirmaren  los  vicios  del  Gó- 
petidor. 

16  Para  dar  a  todo  firmeza  los 
Reyes, Padre  y  Hijo, fe  vieron  en  Vi¬ 
toreen  donde  comunicaron  fus  fuer¬ 
zas, juizios, y  trazas  contra  fus  enemi¬ 
gos;  y  fe  dieron  vn  día  lleno  de  albo¬ 
rozo,  y  alegría,  que  fue  fuma  en  Hijo, 
y  Padre;  y  fe  esforyó  á  fer  mayor  en 
elle  Venerable  Rey  con  la  memoria, y 
ponderació  tierna  y  oportuna,  deque 
él,  y  fus  Plermanos,  los  Infantes  de 
Aragón, D. Enrique, y  D. Pedro,  fuero 
en  otro  tiempo  defpojados  de  la  he¬ 
rencia  de  fus  Padres ,  y  arrojados  de 
aquellos  Reynos  de  Cafiilla  ,  que  mi¬ 
raba  poffeidos  enteramente  de  fu  Hi¬ 
jo. Del  qual  en  efia  ocaíion  ,  fegun  al¬ 
gunos  han  eferito  ,  no  quifo  recibir  la 
precedencia  del  lugar, y  lado,  que  por 
Padre, y  Rey  Hueiped  fe  le  debia;íino 
que  rechazando  las  infiancias  reveré- 
tes  de  D. Fernando, y  teniendo  en  me¬ 
nos  los  derechos  de  la  naturaleza,  y 
dei  hofpedjge,que  los  de  la  defeendé- 
-Cia  ,  dixo  ;  Vos>  Hijo  mió  ,  Jois  Cabera  de 
dtjuelU  dita  Cafa  ,  do  todos  defeendemos  •,  y 
afsi  beisdo  fer primer  o,  Defpues  fe  vie¬ 
ron  ambos  Reyes  íegunda  vez  en  Dú¬ 
dela,  para  aplicar  fus  manos ,  y  fus  in- 
duílrias  á  la  herida,  ó  fuente  perpetua 
de  fangre, que  la  guerra  civil  deAgra- 


montefes  y  Beamontefes  hazía  derra¬ 
mar  de  todo  el  cuerpo  de  Navarra. 

Para  detener  el  furor  de  aquellos  lo¬ 
cos,  y  no  dar  lugar  á  que  el  Fráces  les 
aplicaífe  medicina  coftofa  y  peligrofa 
para  Eípaña,  el  Rey  D.  Fernando  to¬ 
mó  á  fu  mano  á  Pamplona ,  y  demas 
Plazas  de  los  Beamontefes ;  y  el  Rey 
D.luan  a  Tudela  con  las  fueryas  de  los 
Agramontefes,  como  en  íeguridad  de 
fus  treguas:  proemio  firme  de  la  paz, y 
prefervativo  de  la  guerra  Francefa;la 
qual  avia  de  abrigarfe  en  Navarra, 
miétras  los  Vandos  no  fe  defarmaífen: 
y  en  fuma  era  neceffarib  quitar  las  ef- 
padas  de  las  manos  de  aquellos  furio- 
fos. 

1 7  Mas  el  mayor  reclamo  de 
las  armas  Eftrangeras,  qual  era  la  pre- 
tenfion  del  Portugués ,  iba  ceñando; 
porque  eftos  dias,  quando  el  Rey  Don 
Femado  trabaxaba  por  la  paz  en  Na¬ 
varra^  Doña  Ifabel  contra  cierto  al¬ 
boroto  en  Sc  govia,  fus  gentes  efcala- 
ron,y  ocuparon  la  Ciudad  de  Toro;  y 
acudiendo  luego  la  Reyná ,  pufo  Don 
Alonfd  de  Aragón  el  Alcázar  con  fu 
ingenio  y  esfuerzo  combatidor  en  ta¬ 
to  aprieto ,  q  le  rindió  á  1 9.  de  Oélu- 
bre,y  poftró  á  los  pies  de  la  fortuna  y 
jufticia  de  los  Reyes  fus  Hermanos  to¬ 
do  el  Caftillo  y  afilo  de  las  efperanyas 
del  Portugués.  Faltaban  algunas  otras 
Plazas  de  gran  cuidado'  y  fitiaronfe 
todas  de  vna  vez  en  la  primavera  de 
1 477. por  el  mifmo  Rey  ;  que  en  con-  1477 
tínuo  movimiento  iba  vifitádo,  y  ade¬ 
lantando  los  aífedios ,  y  los  abreviaba 
por  las  manos  de  fu  Hermano  D.Aló- 
fo;que  era  Superintendente^  Gover- 
nador  de  las  armas  de  todos  eftos  cer¬ 
cos:  y  como  también  era  General  de 
la  Cavalleria,  y  de  la  Infantería  de  las 
Hermandadesjtubo  mucho  en  que  her¬ 
vir  á  los  Reyes  con  fu  deftreza  ,  y  pa¬ 
ciencia;  porque  el  Erario  eftaba  tan 
agoftado, que  íe  hizo  precifo  cargará 
los  Pueblos  con  los  gaftos  de  las  Mili¬ 
cias, que  ellos  embiaban;aísi  fentian,y 
icuíaban  el  peío  á  la  medida  de  fu  do¬ 
lor; 
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lor;y  fobre  todos  los  Hidalgos ,  que  a 
mas  de  ver  mortificados  los  privile¬ 
gios  y  eftilos  de  la  Nobleza ,  íe  fatiga¬ 
ban, y  quexaban  de  contribuir  y  mili- 
tar:y  efta  razón,  q  fin  duda  feria  gran¬ 
de  ,  íi  la  necefsidad  no  fueífe  mayor, 
tenia  en  fu  favor  á  la  autoridad  de  los 
Grandes ;  6  porque  muchos  dellos  fe 
defconfolaban  de  que  fe  fueííe  acaba¬ 
do  la  guerra  ,  y  la  necefsidad  que  de 
fus  Perfonas  tenían  los  Reyes ;  6  por¬ 
que  todos  rezelaban,que  efte  exemplo 
de  las  contribuciones  iria  creciendo, y 
faltado  hafta  acercarfe,  y  fubir  á  la  al¬ 
tura  de  los  mifmos  Grandes:  porefto 
daban  la  mano  y  aliento  á  los  Pue¬ 
blos, y  a  los  Hidalgos  en  efta  querella. 
Y  como  el  tiempo  era  tan  rebuelto, al¬ 
gunos, no  efperando  quizás  tan  entera 
ja  paga  ,  6  recompenfa  délos  Reyes, 
quiíieron  antes  que  fe  diefle  fin  á  la 
guerra,  tomarle  lo  que  á  fu  parecer  fe 
les  debia;como  el  Conde  de  Behaven- 
te  ,  que  con  quatrocientos  Cavallos 
pufo  cerco  á  la  Coruña  •,  el  Duque  de 
Alba,que  tenia  en  íofpechasy  rezelos 
a  la  tierra  de  Salamanca,  y  Zamora;  y 
el  Conde  de  Trevíño,que  vivia  arma- 
do, como  para  favorecer  á  los  Beamó- 

tefes  defde  la  Frontera. Para  defvane- 

* 

cer  pues  eftos  humos ,  que  nacían  del 
fuego  mal  apagado  de  la  guerra,  daba 
gran  priefa  D.  Femado  en  los  cercos, 
que  fuftentaba:  era  el  de  Caftro  Ñuño 
el  que  mas  hazia  fudar  á  los  defeos  del 
Rey  ,  y  de  fu  Hermano ,  y  de  los  Pue¬ 
blos,  por  fer  aquella  Plaza  la  mas  per- 


niciofa  de  Caftilla  la  Vieja:  la  Villa  fe 
dio  con  el  partido  de  que  fe  lev  atañe 
el  afledio  de  la  Fortaleza  de  Cubillas. 
La  de  Caftro  Ñuño  quedó  fitiada;por- 
que  el  valor  de  fu  Alcayde ,  el  famoío 
Pedro  de  Mendaña  ,  era  digno  de  los 
mayores  esfuerzos  del  Rey  :como  tam¬ 
bién  de  los  enojos  y  prefencia  de  la 
Reyna,el  conftante,ó  porfiado  brio  de 
Pedro  de  Baeza  Alcayde  de  Trugi- 
11o, que  en  los  exceflos  de  la  fidelidad, 
qual  la  moftró  con  el  Marques  de  Vi- 
llena  ,  por  quien  defendia ,  ó  tenia 
aquella  Plaza  ,  no  conoció  igual;  pues 
ni  las  promefas,  ni  las  amenazas ,  ni  la 
Períona  ,  ni  el  Exercito  de  la  Reyna, 
pudieron  en  diez  y  ocho  mefes  ren- 
dirle;antes  él  defcompuío  tresvezes 
aquel  apretado  fitioipero  en  fin  ambas 
Plazas  (  defpues  de  otras  menores, 
aunque  grandes)  fe  rindieron  ;  la  de 
Caftro  Ñuño,  á  la  fuerza  del  cerco  ;  y 
la  de  Trugillo,ála  de  los  repetidos 
ruegos  del  mifmo  Marques,  que  infla¬ 
ba  á  fu  fiel  Alcayde, aftegurandole,  fe¬ 
ria  aquella  fu  fineza  caufade  que  los 
Reyes  quitaflen  á  él  y  á  la  Cafa  de  Vi- 
llena  quanto  del  Maeftre  de  Santiago 
fu  Padre  y  Fundador  de  ella  avia  que¬ 
dado.  J  Eftos  y  femejantes  fuero  los 
frutos  de  la  batalla  de  Toro:íi  los  Caf- 
tellanos  fueron  en  ella  vencidos, como 
defean  los  Portuguefes ;  cuentefe  por 
milagro  del  juizio,  brio  ,  y  fortuna  de 
Don  Fernando  ,  triunfar  también  del 
vencedor. 


C  A  P  IT  V LO  DEZIMO  TERCIO. 


Los  últimos  fucejfos  de  eílc  Rey  nado. 


S  V  M 

x'l  Vuelue  el  Portugués  a  fu  Reynol 
i.  T)efconfian$as  del^ír^obifpo  de  Tolelo. 

3.  Nace  el  Principe  D.luan. 

4.  Fin  de  la  con^uijla  de  Cerdena. 
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f .  Cuidados  del  Rey  por  Rofellony  Cerda 9 
nía. 

6.  Muerte  y  Virtudes  del  Rey. 

7.  Exequias,  Hijos,  y  Tejí  amento: 

8.  Su^ltima  carta  para  fu  Hijo. 
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Vuando  el  Portugués  lle¬ 
go  a  Francia ,  peregri¬ 
nado  por  los  íocorros, 
hallo  al  Francés  y  al 
Borgoñon  ,  nada  dif- 
puefiospara  darlos  :  porque  el  Rey 
Luis, vivía  todo  atento  á  deftruir  con 
artes  a  eíFe  fu  obfíinado  emulo  (  el 
Duque  Carlos: )  y  afsi  quería  eftarfe 
coronado  a  la  mira  de  las  locas  em- 
prcíías  del  Borgohon;y  eñe  (  que  era 
Nieto  ,  por  fu  Madre  ,  de  la  Cafa  de 
Portugal)  fe  avia  arrojado ,  defpues 
de  dos  laftimofas  rotas,  al  vltimo  pre¬ 
cipicio  ,  renovando  el  fatal  cerco  de 
Nanci:af$i  el  Portugués, que  le  habló, 
y  procuró  perfuadirle  el  cafamiento 
de  fu  vnica  Hija  María  de  Borgoña 
con  el  Delfín  de  Francia,  y  quietarle 
con  los  Alemanes ,  fe  cansó  en  vano: 


pereció  pues  el  no  menos  generoío, 
que  ya  infatuado-, Duque  Carlos  en  ef- 
ta  v itima  batalla;  por  las  dolofas  artes 
del  Frances;por  la  monftruofa  traició 
del  Conde  Nicolás  de  Campcbaío, 
Napolitano, por  el  esfuerco  de  los  po¬ 
bres  Eiguizaros ,  y  en  fín  por  la  vnica 
buena  fortuna  del  Viejo  Renato  y  fié- 
pre  infeliz  Duque  de  Anjou y  Lore- 
na.Aísi  el  Portugués, confufo  con  tan¬ 
ta  tempefíad  ,  y  con  las  nuevas  y  pro- 
prias  empreíFas  del  Francés  fe  retiró 
a  partes  muy  eícondidas:  y  por  eíío,y 
por  lo  que  tardó  en  avilar,  y  darla 
vuelta  a  Portugal,  le  dieron  ya  por 
muerto.  También  el  miímo  Rey  ,  al 
inebrio  Part*r>  dexó  efcritas  dos  cartas;  en  las 
ano  r^77 qtiales  daba  razón, ó  fín  razón, de  fí,de 
mmi.2.  putrifle  aventura, y  obfcura  empreíía: 
era  la  vna  para  el  Rey  Luis ;  y  la  otra 
para  el  Principe  fu  Flijo,  en  que  le  or¬ 
denaba, que  al  punto  tomafíe  la  Coro¬ 
na  de  Rey ;  pues  á  el  podía  ya  eftimar- 
le,como  muerto  ,  ó  Rey  defamparado 
de  los  hombres  y  de  Dios:  del  qual  ef- 
peraba,que  fe  daría  por  fatisfccho  pa¬ 
ra  lo  eterno  con  efía  tan  recia  caiami- 
dad.En  el  ínterin  ,  que  venia  ella  car¬ 
ta, vnos  publicaban  ,  que  avia  ido  efle 
Rey  a  Ierufalen,como  el  dixo  en  Fran¬ 


cia, que  lo  hazla ,  quando  el  Rey  Luis 
le  mandó  detener  ,  y  también  exami¬ 
nar  de  los  motivos, que  avia  tenido  en 
ponerfe  de  fecreto  en  camino  ,  para 
verfe  có  Maximiliano  Duque  de  Auf- 
tria:  otros  afirmaban  ,  que  pornofer 
Rey, era  Religiofo:otros,que  encerrad 
do  en  vna  Hermita,  hazia  la  vida  trif- 
te  y  retirada.  Todas  eñas  vozesle 
pintaban  melancólico  ,  y  defccntento' 
con  el  mundo,  y  avergonzado  de  fí  có 
elviage  de  Francia.  Y  como  en  los 
Reyes  (no  menos  que  en  el  fuego,  y 
las  efirellas )  lo  mifmo  es  no  luzir,que 
morir ;  no  moftrandofe  el  Portugués 
en  ninguna  parte, le  dieron  por  muer¬ 
to, como  lo  era  para  fus  VafTallos ,  ora 
fueífe  Peregrino ,  ora  Religiofo  ,  ora 
Hermitaño.  Afsi  el  Principe  D.  luán 
de  Portugal  fe  coronó  ,  y  entró  en  la 
fucefsion  del  Reyno  á  diez  de  Novié- 
bre;  pero  á  quince  llegó  fu  Padre  por 
el  mar,  defpues  de  aver  por  tiempo  de 
catorce  mefes  mortificado  fu  honra  y 
fu  dignidad, y  ajado  fin  recompenfa  de 
los  Íocorros, que  mendigaba ,  el  punto 
de  la  Nación  Portugueía:  vino  en  Ar¬ 
mada  del  Francés  (  como  fe  eferive)' 
porque  Luis  difpufo  eíTa  vuelta,  aver¬ 
gonzado  de  que  fe  le  imputaífe  tan  fea 
y  lóbrega  fuga  de  vn  Rey  amigo  ,  y 
huelped,  y  también  vtil  paraencéder 
á  Caftilla,y  enfriar  á  Aragón. El  Prin¬ 
cipe  D.  luán  efiubo  tan  atento  al  que 
debía  a  fu  Padre  ,  que  le  recibió  con 
grande  alborozo, le  pufo  la  Corona  en 
la  cabeza, y  le  entregó  enteramente  el 
govierno:  con  lo  qual  mereció  D.Iuá, 
mas  que  con  otra  de  fus  grandes  vir¬ 
tudes,  el  julio  titulo  del  Principe  Pcr- 
fc¿lo.  Venia  D.  Alonío  mas  canfado, 
que  defengañado: porque  volvió  á  te¬ 
tar  al  Arzobifpo  de  Toledo,  que  no  fe 
aífeguraba  de  fus  Reyes;  y  al  Marques 
de  Villena  ,  que  moílraba  temerfe  de 
ellos,  pues  fortificaba  fu  Eñado. 

2  A  la  verdad  el  Rey  de  Ara¬ 
gón, afsi  en  las  viñas, como  en  las  car¬ 
tas,  íiempre  infíñia  có  el  Rey  fu  Hijo, 
en  que  el  Arzobifpo  no  avia  íido  bien 
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tratado, ni  debía  tratarle  aora  fino  con 
amor,  y  confianza;  porque  fus  .méritos 
fueron  tan  grandes,  que  le  eftendian  á 
mas  acá  de  las  ofcnfas.  Aísi  lo  moftra- 
ba  entender, y  deiear  D.Fernandojpe- 
ro  no  fe  atrevía  á  proponerlo  á  Doña 
Ifabel ;  ni  aun  tenia  por  íeguro  ,  que 
ella  íoípechaíTe  eftos  deíeos ,  y  trata- 
dos:y  perfuadido  de  efte  temor,  pidió 
á  fu  Padre  ,  que  ni  le  vieífe  con  el  Ar- 
$obiípo,  como  intentaba  hazerlo;ni  le 
embiaííe  períona  de  cüpiimiento,para 
Confoiarie,y  honrarle.  Pero  ni  el  mií- 
mo  D. Fernando  pudo,  aunque  fe  pulo 
en  camino  ,  halagar  y  ferenar  con  iu 
prefencia  el  corazón  montaraz,  y  obf- 
curo  del  Aryobifpo;ó  porque  cite,  co¬ 
mo  defconfiado ,  vivía  muy  rodeado 
de  armas ;  ó  porque  la  Reyna  moftró 
difguítoá  medida  de  fu  condición,  y 
de  ¡fu  enfado:  y  como  las  experiencias 
enfeñaban  á  D. Fernando ,  que  tambié 
Doña  Ifabel  fe  enojaba  con  el  (por 
aquellas  repetidas  aníias  de  difponer, 
y  mandar  )  quilo  dexar  en  opiniones 
la  confianza  del  Aryobiípo  ,  por  no 
poner  en  peligro  la  de  fu  Muger.  Mas 
aviendo  D.  Fernando;  y  Dona  Ifabel 
en  los  primeros  meíes  del  año  de 
147 8. pallado  a  la  Andaluzia, pareció 
en  el  Confejo  de  Eftado  ,  que  era  mas 
conveniente  volver  el  mifmo  Rey  á 
Madrid  ,  para  conquiftar ,  ó  alíegurar 
al  Ar$obifpo,que  aísiftir  al  cerco,  aü- 
que  importantiísimOjde  Vtrera*,  cuyo 
íuceíío  avia  de  fer  el  exéplo  de  otras 
Fortalezas, que  algunos  Señores, y  Ca- 
valleros  avian  pefcado  en  el  rio  re- 
buelto  de  las  guerras  de  Portugahtan- 
to  importaba  ,  que  no  volvieííe  á  en- 
cenderfe  el  fuego,  que  citaba  efcondi- 
do,y  humeaba  en  las  cenizas  del  trille 
-corazón, ó  carbón  de  aquel  Prelado:  y 
parece, que  D. Fernando  ,  embiandole 
primero  al  Secretario  Gafpar  de  Ari- 
ño,y  defpues  al  Conde  de  Saldaña  ,  le 
dexó  ella  vez  lino  contento, mas  quie¬ 
to^  menos  delabrido.En  el  ínterin  fe 
tomo  Vtrera  por  combate;y  Tarifa  fe 
entregó, por  no  padecerle. 


3  Volvió  D.  Fernando  muy  a 
la  ligera  á  Sevilla,  porque  el  parto  de 
la  Reyna  fe  acercaba  ;  y  afsi  cometió 
lo  que  faltaba  de  varios  negocios  a  fu 
Hermano  D.  Alonfo  Duque  de  Villa- 
hermofa,q  era  el  Go vernador  de  Caf- 
tilla;  y  liego  á  tiempo  ,  y  a  vno  de  los 
dias  mas  alegres, que  jamás  tubo, como 
lo  fue  el  del  nacimiento  del  Principe 
D.iuan  fu  Hijo;que  para  fer  heredero 
de  tantos  Reynos  y  triunfos  ,  falió  al- 
múdo  el  v Itimo  de  lunio  de  1478.  No 
fue  menor  la  alegría  del  Rey, y  Reyno 
de  Aragón, que  la  de  los  de  Caftilla:  y 
el  Abuelo  del  nuevo  Principe  efcri- 
vió,  entre  los  parabienes  y  alborozos, 
dos  confejos  á  íu  Hijo  D.  Fernando: 
era  el  vno  ,  q  el  Principe  no  fe  criafle 
en  Caftilla;íinoque  con  traza, ó  en  fe- 
creto,fe  embiaííe  luego  á  Aragón;  en- 
tédiendo  el  Rey, que  ni  el  clima  de  ios 
humores  de  Caftilla  eftaba  aun  del  to¬ 
do  fano  ,  y  fin  peligro  ;  ni  el  eftilo  de 
encomendar  lps  Hijos  de  los  Reyes 
Caftellanos  á  Vaííallos  poderofos,  po¬ 
día  cócinuarfe  fin  rezelos,ó  interrum-- 
pirfe  fin  quexas.Pero  D.  Femado,  que 
fomo  nuevo  íol  de  prudencia  y  provi¬ 
dencia  humana  añadió  tanta  a  la  arte 
de  reinar  en  Efpaña,  aííeguró  á  fu  Pa¬ 
dre  de  eftos  temores,  afirmando, que  el 
Principe  fe  criaría  á  vfo  de  Arago;ef- 
to  es,  por  fus  mifmos  Padres  en  Cafti¬ 
lla.  Ei  otro  cóíejo  era,  q  en  la  jura  del 
Principe  hiziciíe  D.  Femado  enmen¬ 
dar  el  yerro, que  fe  cometió  en  la  de  la 
Hermana  mayor  Doña  Ifabel,  que  fue 
jurada  como  íuceífora  para  defpues  de  • 
los  dias  de  fu  Madre  ;  pues  debía  de- 
zirfe  lo  mifmo  de  los  de  fu  Padre:  pa¬ 
rece, que  prevenía,  y  como  profetiza¬ 
ba  el  gran  juizio  de  D.  luán  los  diftur- 
bios  futuros;  y  poniafe  por  exemplo  á 
fi  mifmo;  el  qual  jamás  coníintió  fer 
desheredado  en  Navarra  de  fus  Hijos; 
Efte  confejo  era  tan  jufto,y  provecho- 
fo  para  todos,  como  difícil  para  la  có- 
dicion  de  la  Reyna  Doña  Ifabel;y  gra¬ 
to^  oportuno  á  la  de  muchos  Grades 
de  Caftilla,  q  difguftaban  de  tanta  có« 
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cordía  de  fus  Reyes,  y  hoígarkh  de 
ponerlos  en  nuevos  trabajos  có  la  voz 
y  color  de  fidelidad  ,  que  penfarian,  b 
querrían  guardar  en  la  defenfa  de  la 
abfoluta  fucefsion  de  los  Infantes:  afsi 
ni  fe  pufo  en  execucion  el  confejo,  ni 
dudamos, que  la  refpueíla  de  D. Fema¬ 
do  feria  la  confeísion  de  fu  defeo, y  de 
fu  temor ;  y  como  le  quedaban  otros 
Reynos,  le  picaba  menos  la  anfia ,  y  la 
decencia  de  prevenir  aora  en  la  jura 
el  no  fer  defpues  excluido  de  la  Coro¬ 
na  de  Caftilla  por  fus  Hijos. 

4  Aumentofe  eftos  dias  con  vn 
Keyno  la  de  Aragón  ,  poco  antes  que 
el  Principe  D.Iuan  nacieííe  *,  moftran- 
dole  aísi  el  cielo  mayores  riquezas, fo¬ 
jo  para  que  las  efperaíle  ,  y  no  las  go- 
zaííe  defpues:  eñe  Reyno  fue  el  de 
Cerdeña  ,  que  defde  íu  primera  con- 
quifta  avía  collado  el  continuarla  con 
el  precio  de  tanta  fangre,  y  fubftancia 
de  los  Vaífallos  de  Aragón  ;  á  los  qua- 
les  fue  fin  duda  muy  provechofo,  para 
moílrar  fu  paciencia  ,  obediencia  ,  y 
conftancia.Exercitóles  bien  efias  vir¬ 
tudes  en  elle  tiempo  D.  Leonardo  de 
Alagon,  Marques  de  Orillan  ,  que  era 
Señor  de  la  mitad  de  la  Isla, y  no  dexa- 
ba  al  Rey  ,  que  lo  fue ííe  ni  de  la  otra 
mitad, por  las  inquietudes,  que  ocafío- 
naba,ya  con  varias  pretenfiones,ya  có 
difguftos ,  y  puntos  con  el  Vi-Rey  ,  y 
con  fu  Hijo  D.  Dalmao  Carroz  ,  Códe 
de  Qmrra:  a  los  anales  fe  imputaba  la 
mayor  culpa  de  que  fe  embarazafíe  al 
Marques  la  pofíefsion  de  efíbs  Efta- 
dos  ,  ya  ajuftada  en  contrato  onerofo 
con  el  Rey  ,  que  cedió  a  la  pretenfion 
de  q  el  Feudo  no  debía  pallar  á  lasHe- 
bras ,  y  concedió  al  Marques  la  invef- 
tidura  de  effeMarquefado,y  del  Coda- 
do  de  Gociano,  la  cótinuació  del  luz- 
gado, ó  Iudicatura  deArborea  y  la  in- 
dcpendécia  de  aquelVi-Rey:y  el  Mar¬ 
ques  dexó  la  demanda  de  prefentar  el 
Arcobifpado,  y  los  quatro  Obifpados 
del  Marquefado,con  todos  los  Benefi¬ 
cios  de  fus  tierras ,  reftituyó  ,  algunos 
Pueblos ,  y  pagó  de  contado  la  mitad 


de  los  ochenta  mil  florines  padlados; 
Todo  lo  deícompufo  la  fatal  enemif- 
tad  de  eftos  Señores:  y  no  menos  el 
enojo  del  Rey, encendido  con  las  acu- 
faciones  y  proceflbs  del  Vi*Rey  ,  que 
cargaba  al  Marques  los  intentos  de 
coronarfe  en  Cerdeña,  y  las  defmefu- 
ras  de  imputar  al  Rey  los  de  arruinar 
la  Cafa  de  Arbórea ,  para  tratar  como 
efclavos  á  los  Sardos.  Peleó  el  Mar¬ 
ques,  y  fue  vencido  en  la  batalla  de 
Mores;  defpues  le  rehizo  con  muchas 
fuerzas  de  la  Isla, y  con  las  efperan^as, 
y  ligas  de  Italia  pufo  en  grandes  cui¬ 
dados  a  nueftro  Rey:  el  qual  embió 
focorro,y  mandó  al  Conde  de  Cardo¬ 
na, Vi-Rey  de  Sicilia, que  llevafíe  otro 
mayor  ,  como  lo  hizo  ,  aunque  dio  la 
vuelta  preño  ,  juzgando  con  fu  gran 
experiencia  ,  que  para  la  felicidad  de 
la  empreña  ,  nada  mas  convenia  ,  que 
dexarla  governar  á  vno  ;  porque  mu¬ 
chos  mas  fon  ,  vno,  que  dos,  en  donde 
cada  vno  haze,que  el  otro  fea  nada,  ó 
poco.  Con  eñe  focorro  ,  y  con  el  que 
dieron  luán  de  Vilamarin  có  fus  Ga¬ 
leras,  y  las  municiones  y  armas  del 
Rey  de  Ñapóles ,  fe  llegó  a  la  famofa 
batalla  de  Macomer ,  felicifsima  para 
eftos  Reynos,  porque  fue  la  vltima 
que  fe  dio  por  la  conquifta  de  Cerde- 
ña;de  la  qual  falió  huyendo  en  vn  li¬ 
gero  Cavallo  el  Marques  hafta  la  ma¬ 
rina  de  Boffa;en  donde  fe  embarcó  có 
dos  Hijos  (  que  el  otro  quedaba  muer¬ 
to  en  la  batalla )  y  tres  Hermanos:en- 
comendófe,  (ó  fue  llebado  prifioncro 
de  vna  Galera  Real  )  el  vencido  y  fu¬ 
gitivo  Marques  á  la  fe  y  mifericordia 
del  General  Vilamarin:  el  qual  le  aco¬ 
gió;  y  no  queriéndole  entregar  al  Vi- 
Rey  de  Sicilia, fe  vino  áEípaña,  para 
afíegurarle  la  vida,  y  ganarle  alguna 
gracia  del  Rey;  á  quien  trajo  la  nueva 
de  la  batalla, y  la  íeguridad  de  la  Vito¬ 
ria:  que  le  fue  de  tanto  gufto  y  apre¬ 
cio, que  puío,  y  perpetuó  en  los  títulos 
de  la  Corona  Real  los  de ,  Müu¡ucs  de 
Orijidn^y  Conde  de  Gociano  (  que  durán 
hafta  oy  con  otros  muchos ,  y  mas  me¬ 
nudos 
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I4< s  nudos, cÓ  diftincion  inútil,  y  moleña) 
para  quitar  a  todos  la  efperanca  de  la 
repartición  ,  que  de  aquellos  Eftados 
avian  hecho  con  fus  defeos ,  y  férvi¬ 
dos. El  Marques,  fus  Hijos,  y  Herma¬ 
nos,  fueron  llevados  al  Caftillo  de  Xa- 
tiva  ,  celebre  por  la  priíion  de  tantos 
Principes. 

Ni  le  faco  de  ella  D.  Fema¬ 
do, cuando  Rey, ni  volvió  los  Efta.dos 
ala  Caía ,  aunque  aora  y  antes  fe  avia 
tanto  ínter pueño  có  fu  Padre,  y  com¬ 
padecido  ,  como  de  llena  aun  mas  de 
méritos  que  de  inquietudes: cqtentpfe 
con  redintegrar  a  los  Hijos  y  Herma¬ 
nos  del  Marques  en  fus  honores  con  la 
Ricohombria  ,  y  aprobar  la  libertad 
que  ya  el  Rey  les  dio  al  principio:  ó 
porque  no  es  lo  mifmo  fer  liberal,  que 
compaísivo  ;  ó  porque  es  mas  fácil  á 
los  íuceflores  difentir  del  govierno 
pt*efente,que  corregir  el  paílado:  tam¬ 
bién  fe  efcribe,que  D. Fernando  fe  in¬ 
dignó  por  la  trifte  ligereza  del  Mar¬ 
ques ,  que  aviendo  dexado  crecerla 
barba  caí!  por  vn  año  en  la  priíion,  fe 
la  quitó  ,  como  celebrando  la  noticia 
de  la  muerte  de  fu  tan  rígido  Rey.  No 
pudieron  apenas  los  émulos  del  Mar¬ 
ques  gloriarfe  de  fus  trofeos:  porque 
el  Vi-Rey  y  el  Códe  fu  Hijo, volvien¬ 
do  a  Caller,  enfermaró  á  los  diez  dias, 
y  murieron  al  feptimo:  vnos  lo  atribu¬ 
yeron  a  cañigo  divino;y-  otros  a  echi- 
zos  diabólicos ,  comprados  de  la  Viz- 
condefa  de  San  Luri  á  vna  Maga:  efta 
lo  confefsó  en  la  priíion;  pero  la  Viz- 
condefalo  negó  con  fuerte  y  ferena 
conftancia.  Alsi  en  fin  quedaron  eftos 
impacientes  émulos  (  Carrozes  y  Ar¬ 
bóreas:  )  los  vnos  muertos ;  los  otros 
íepultados  en  íus  odios.  Pero  dura  en 
Cerdeña  vna  eíclarecida  Cafa  y  Va- 
Varonia  de  los  Códes  y  Marquefes  de 
Villazor,que  deícienden  de  Hermano 
fegíido  del  infeliz  y  v ltimo  Marques, 
D. Leonardo,  que  con  quietud  y  conf¬ 
íate  fineza  para  có  fu  Rey  fe  armó,  y 
peleó  contra  fu  Hermano  mayor.  Y 
eña  parece  (  como  ya  muchos  obfer: 


van  )  la  vnica  de  las  once,  íi  doze  pri¬ 
meras  Familias  de  los  Ricos  hombres 
de  Aragón,  que  coníerv  a  con  Efiados 
fu  Varonía  legitima. 

5  A  eña  felicidad  de  la  quie¬ 
tud  de  los  Sardos  en  vano  defeada  de 
todos  los  Reyes  (  por  i  5 4. anos. )  qui- 
ficra  D.  luán  añadir  la  del  recobro  de 
los  Condados  de  Rolelló  y  Cercanía: 
al  qual  no  avia  podido  aplicar  íus 
fuerzas ;  porque  convenia  a  los  Reyes 
de  Cañilla  entretener  al  Francés  con 
las  treguas, que  él  mifmo  pedia;  antes, 
poreldeíeo  de  emplearíe  todo  en  las 
artes  de  la  ruina  de  Carlos  Duque  de 
Borgoña;y  aora, para  ocupar  el  Eftado 
de  fn  Hija  la  Duquefa  María: y  le  con- 
cedian  eñas  treguas  los  Reyes  de  Caf- 
tilla, porque  tubieífe  menos  ocafion  de 
aííomarfe  á  Guipúzcoa,  entrar  en  Na¬ 
varra, y  revolver  á  Cañilla  por  el  Rey- 
de  Portugal.  Porefto  también  daban 
oydos  a  las  propueftas  del  Fráces,  que 
yaks  ofrecía  otros  docientos  y  cin- 
quenta  mil  efeudos ,  para  que  fe  do- 
blaífe  el  empeño  de  los  dos  Condados, 
y  hazerlos  mas  irredimibles ;  ya  daba 
eftos  Eftados  en  dote  á  fu  Sobrina 
Ana  de  Saboya  para  fu  cabimiento 
con  D.  Fadrique  de  Aragón  ,  Infante 
de  Ñapóles,  hafta  el  dekmpeño  de 
ellos;ya  intentaba  ponerlos  en  manos 
de  tercero  ,  y  moftrúba  eligir  al  Rey- 
de  Ñapóles  para  eífa  confianza.  Afsi, 
moftrando  tantos  intentos ,  encubría 
el  que  tenia;  fi  ya  no  defeubria  mas  el 
vnico  de  quedarfe  finalmente  con  los 
Condados:  pero,  como  fin  duda  le  pi¬ 
caba  el  eícrupuio  del  hurto  ,  defeaba 
curarle,  aunque  íóbre  falfo  ,  con  pro¬ 
pueftas,  indecisiones ,  y  difputas,  que 
mas  fe  le  rafeaban,  que  fanaban. 

«|J  Irritabafe  D.Iuan  ,  y  refiftia 
mas  que  fus  Hijos  á  todas  eftas  pro¬ 
pueftas, ó  fínceras,ó  aparentes.  Dezia: 
Que  efiimaba  mas  fu  honra  ,  que  quinientos 

•  •  •  i 

Rofellones.y  quinientos  mil  quemosiy  opo* 
niendofe  con  esfuerzo  á  fus  miímos 
Hijos, alegaba  aquella  fentencia  de  íu 
Bifabuelo  el  valeroío  Rey  D.  Enrique 

el 
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1X470»  ej  Segundo  de  Caftilla:  Mihonrd  no  U 

dcXctre  en  hombre  algimo^aunque  fea  mi  Pa - 

¿re: y  anadia  D.  luán  con  admiración 

colérica  ,  y  diícreta  impaciencia:  f 

r  Qjí¿  mejor, y  mas  oportuno  tiempo  eí- 

3)  pera  el  Rey  mi  Hijo,  para  reparar  efta 

quiebra?  El  Rey  de  Portugal ,  íu  ad* 

verfario  ,  no  tiene  vn  pan  que  comer: 

*  los  Grandes  de  Caftilla  nunca  eftubie- 
)) 

■  ron  tan  quietos, y  obedientes: fi  quifíc- 
re  deftruir  al  Ar^obifpo  de  Toledo, 

??  no  avrá  memoria  del  en  cinco  dias:  el 
France$,que  es  nueftro  natural  enemi- 
go,eftá  pueíto  en  tanta  necefsidad  por 
la  empreíía  de  Borgoña,que  íi  le  haze- 
v  mos  cofquillas  por  Guipúzcoa,  y  Ro- 
íellon  ,  nos  volverá  lo  nueftro  ,  y  aun 
nos  dará  quizás  algo  de  lo  Tuyo.  Pero 
5>  no  es  la  cauía  efta, que  yo  conozco  bié 
el  valor,  y  la  honra  de  mi  Hijo*íino  las 
pendones  que  tiene  en  Francia  el  Car- 
denal  de  Efpaña,  que  por  fus  intereíes 
lo  encamina  todo  para  las  alianzas  del 
3J  Francés. Si  yo  fnpiefle  perder  la  vida, 
y  aunque  me  aieííen  docientos  y  cin- 
quenta  mil  quentos ,  con  otros  tantos 
Rofellones ,  no  vendre  en  perder  vn 
maravedí ,  ni  vn  atomo  de  mi  honran 
porque  la  efíimo  mas, que  la  vida, y  los 
f  Reynos:  y  con  eíla  opinión  entiendo 
5)  irme  al  otro  mundo ,  íi  en  mis  dias  no 
puedo  cobrar  lo  que  es  mió.  f  Con  eftas 
vozcs  cantaba  en  los  vltimos  dias  de 
fu  vida  D.Iuamcomo  Cifne  del  valor, 
de  la  honra,  y  fortaleza:  y  aunque  los 
Reyes  íus  Hijos  al  principio  conde- 
cendieron  con  él, y  le  dieron  el  alegró 
de  que  harían  la  guerra  détro  de  Por¬ 
tugal  ,  y  fe  la  amenazarían  al  Francés 
deíde  Fuenterrabia:  mas  poco  def- 
pues,  ó  por  las  inquietudes  de  algunos 
Grandes  en  la  Andaluzia  ,  ó  por  arro¬ 
jar  todas  las  fuercas  íobre  Portugal, 
abrazaron  las  pazes  de  Francia  •  para 
cuya  firmeza, dentro  de  vn  año  quatro 
Iuezesjdos  Eípañoles  ,  y  dos  Frácefes, 
avían  de  dar  arbitraria  decifsion  á  la 
queftion  militar  y  civil  del  empeño  de 
jRofellon,y  Cerdania.  Para  fatis facer 
en  cita  novedad  D.  Fernando  á  fu  Pa¬ 


dreóle  rogó, que  fe  viefien  en  Daroca; 
en  donde  también  comunicarían  ,  y 
eligirían  los  medios ,  para  detener  la 
íangre,que  á  caños ,  y  á  ríos,  falia  deS 
deftrozadifsimo  Reyno  de  Navarra: 
cuya  Princeía  Doña  Leonor ,  Hija,  y 
Hermana  de  nueftros  Reyes,  eflaba  en 
eftremo  quexofa  de  ellos ;  y  tubiera 
mucha, ó  mas  razón  ,  por  lo  que  la  de- 
xaban  padecer, fino  fuera  todo  efecto 
íoberano  de  las  muertes  de  fus  períe- 
guidos  Hermanos ,  los  Principes  Don 
Carlos  v  Doña  Blanca.  Defearon  los 

V 

Reyes  cafar  á  Doña  Leonor, porque  lo 
avian  menefíer,ella,  y  fu  Reyno:  Don 
Fernando  propufo  á  fu  Padre  la  per- 
fona  del  Conde  de  Medina-Celi ,  viu¬ 
do  de  Doña  Ana  de  Aragó  y  Navarra» 

6  Pero  eftos ,  y  otros  penfa- 
mientos  de  paz  ,  que  avian  de  tomar 
cuerpo  en  las  villas  de  Daroca,  fe  def- 
vanecieron  con  la  muerte,  que  atajó 
el  viage  de  nueftro  Rey  en  Barcelona: 
en  donde, cali  fin  otra  enfermedad  que 
la  ,vcjez  ,  acabó  fus  dias  con  fíngula- 
riísimas  mueftras  de  piedad,  fe, y  reli¬ 
gión, á  1 9. de  Enero  de  i479:aviendo 
vivido  ochenta  y  dos  años  ;  y  reinado 
en  Aragón  veinte  ,  y  en  Navarra  cin- 
quenta  y  tres. 

Fue  D.  luán  vn  Rey  de  tan  grá 
fortaleza  y  conftancia  ,  probada  con 
nunca  interrumpidos  trabajos,  y  peli¬ 
gros, que  no  t-enemos  en  efto  con  quié 
compararle  en  Aragón  ,  ó  en  Efpaña: 
aunque  fe  experimentó  en  el,  que  tie¬ 
nen  el  valor  ,  y  el  juizio  (  como  el  in¬ 
genio,}’  el  eftudio  )  fus  véturas  y  def- 
gracias  en  las  materias ,  que  les  cabe 
en  íuerte;porque  la  de  D.  luán  no  fue 
tan  luftrofa  ,  como  la  de  los  Pedros, 
Iaymes ,  y  Alonfos ,  que  tubieron  por 
empleo  de  íus  virtudes  íer  conquifta- 
dores;y  D.luan,  no  íer  conquiftado:  y 
efto  no  menos  de  íus  miímos  Hijos ,  y 
Vafíállos,q  de  les  eftraños,  y  antiguos 
enemigos. Bien  que,fi  el  entendimien¬ 
to, y  no  el  íentido,dá  los  grados,  y  les 
titules  de  la  gloria  humana  á  los  Re¬ 
yes,  no  le  pueden  faltar  á  D.  luán  los 
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M73,  de  Conquiflador;pues  ( a  mas  de  a  ver 
dado  el  vltimo  fofiego  con  las  armas  a 
Cerdeña)  recobró  con  la  punta  de  la 
lan^a,  empuñada  de  fu  mifma  mano, 
caíi  rodo  el  Reyno  de  Navarra,  y  mas 
el  Principado  de  Cataluña:  y  aísi  me¬ 
reció, no  menos  el  gloriofo  nombre  de 
Rcftaurador,que  ei  de  Rey  ,  y  Princi¬ 
pe  Grande, y  Hercules  de  Aragón. 

«fí  Tubo  efte  humaniísimo  Rey 
otra  defdicha  en  las  virtudes  de  íu 
Real  clemencia ,  y  miíericordia  ;  pues 
aunque  fueron  tales,  que  jamas  las  ne¬ 
gó  en  tan  innumerables  y  quantiofas 
injurias  ( fino  en  vna,  ó  otra,  forcado 
de  los  preceptos  de  la  juílicia  legal  y 
publica:  )  las  que  recibió  de  fus  dos 
primeros  Hijos,  Carlos  y  Blanca,  fue¬ 
ron  y  le  parecieron  fuperiores  á  íu  in¬ 
clinación^  eftilo  ;  y  afsi  deíde  que  fe 
atrevieron  a  ofenderle  en  la  pretendo 
del  Reyno  de  Navarra, y  lo  procuraró 
con  las  armas ,  y  la  batalla  contra  fu 
perfona,los  aborreció,  como  d  no  fue¬ 
ra  benigno.  dn  cóceder  treguas  á  efta 
trille  guerra.  PoíTey ó  también  D.Iuan 
las  virtudes  del  agradecimiento  ,  y  li¬ 
beralidad  en  grados  tan  heroicos,  que 
por  cada  vna  de  ellas  pudiera  fer  apre¬ 
ciado  entre  los  primeros.  Finalmente 
fu  fortifsimo  animo  comunicó  vigor 
militar  y  civil  á  fu  cuerpo  hada  los  vl- 
timos  dias,  como  endurecido  v  acrifo- 

9  j 

lado  con  la  prueba  de  tantas  jornadas, 
emprdfas, añedios, aííaltos,  y  batallas, 
en  Sicilia, Ñapóles,  Cañilla, Navarra, 
Aragón, y  Cataluña;que  en  el  numero, 
y  en  la  calidad  de  los  riefgos  no  fon 
inferiores  a  las  facciones, y  empreñas, 
que  a  fu  gloriofo  Hermano  D.  Alonfo 
graduaron  de  Sabio  ,  y  Magnanimo:y 
para  no  dexar  entorpecer  efte  vigor, 
corría  Cavallos  en  la  caza  ,  y  en  los 
montes  hafta  los  vltimos  términos  de 
fu  vida. Aunque  también  parece  ,  que 
fu  cuerpo  ,  ( como  fucede  en  la  pelea 
de  las  caufas  naturales  )  comunicó,  ó 
pegó  alguna  debilidad  á  fu  vigorofo 
animo  ;  pues  le  rindió  con  las  llamas 
blandas  del  amor  inútil  y  feco  a  los  fa¬ 
vores  y  a  la  hermofura  de  Francina 


Rofa, doncella  Catalana, que  la  honró, 
y  adoró, hafta  pretéder  cafarla  no  me¬ 
nos,  q  con  D.Iayme  de  Aragón, Nieto 
de  D.  Alonfo,  Duque  de  Gád  i  a,  y  Prin¬ 
cipe  de  la  fangre  Real,  que  cópitió  la 
Corona  con  fu  Padre  del  Rey  D.Iuan. 

7  Sus  exequias  fe  celebraron  con 
la  folemnidad  de  las  triftezas  proprias 
de  la  Cafa  de  Aragón  ,  en  donde  eran 
cfpeólables ,  y  llenas  de  amor  y  fideli- 
dad:aunque  de  folas  eñas  fe  fabe  ,  que 
el  Camarero  mayor  (  éralo  D.  Rodri¬ 
go  de  Rebolledo  )  quebrado  en  pub:i- 
co  los  Sellos  Reales, y  quebrantaíTe  los 
corazones  de  los  VaíFallos  con  eftos 
golpes, y  con  altas  y  lúgubres  vozcs,q 
repetidas  tres  vezes  dezian,  El  Rey  mi 
Señor  es  muerto',  y  fino  eran  ya  ceremo¬ 
nias  antiguas, fueron  prenucios  de  que 
efte  avia  de  fer  el  vltimo  Rey,  que  vi- 
v  i  ó ,  m  u  r  i  ó ,  y  dexó  fu  cuerpo  en  la  Co¬ 
rona  de  Aragón:  la  qual  le  guarda  en 
la  Real  Cafa  de  Pobler,adóde  defpues 
de  embalfamado,y  detenido  por  algu¬ 
nos  dias  en  reverécias  fúnebres  y  pro- 
lixas,de  Señores, Cavalleros, y  Ciuda¬ 
danos  ,  fue  llebado  con  la  honra  de  la 
compañía  de  fiete  Nietos.  %  Tubo  D. 
luán  de  fu  primer  cafamiento,  có  Do¬ 
ña  Blanca, Reyna  de  Navarra, a  los  in¬ 
felices,  D.  Carlos  y  Doña  Blanca;  y  a 
Doña  Leonor, Condefa  de  Fox,  que  le 
fucedió  para  pocos  dias  en  Navarra. 
Del  fegundo  matrimonio  ,  con  Doña 
luana  Enriquez,dexó  a  D.  Femado  ei 
Catholico,ya  Rey  de  Cañilla,  y  here¬ 
dero  de  Aragón:  á  Doña  luana  Reyna 
de  Ñapóles, Muger  de  D.  Fernando  el  i 
Segñ-de-y  a  las  Infantas  Doña  Marina, 
y  Doña  Leonor,  q  murieron  fin  cafar. 
Tubo  tábien  dos  Hijos  naturales,  am¬ 
bos  de  valor  digno  de  tal  Padre:  e! 
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vno,D.luá  Ar^obifpo  de  Zaragoza, en 
vna  Dama  de  gran  nobleza  del  linage 
de  Avel!aneda:el  otro ,  el  afamado  D, 
Alonfo  de  Aragó,Maeftre  de  Caíatra- 
va, Duque  de  Villahermofa,y  Códede 
Ribagorca,  en  Doña  Leonor  de  Eícu- 
bar,  Hija  legitima  de  Alonfo  Rodrí¬ 
guez  de  Efcobar,  que  fue  quinto  Hijo 
de  Alvar  Rodríguez  de  Efcobar  ( Se¬ 
ñor 


ñor  cíe  ella  antiquifsima  cafa )  y  de  íit 
Muger  Doña  Beatriz  de  Villalobos: 
períonas  de  efplendida  nobleza  en  el 
R.eyno  de  León:  cuya  Varonía  de  Ef- 
cobar  efla  en  los  Condes  de  Mora. Re¬ 
conoció  tábien  el  Rey  tres  Hijos  bas¬ 
tardos  ,  habidos  en  vna  Dama  Nava¬ 
rra, de  la  Familia  deAnfaja  Doña  Leo¬ 
nor, Muger  del  Códeftable  D.  Luis  de 
Beamontejy  otros  dos, q  murieron  ni¬ 
ños.  «ff  En  fu  teftamento  fe  nombran 
Executores  y  Teftamentarics:el  Rey, 
y  la  Reyna,íus  Hijos: la  Infanta  Doña 
Beatriz  Pimetel,fu  CuñadarD. Rodri¬ 
go  de  Rebolledo:D. Gómez  Suarez  de 
Figueroaiel  Vice-Cáciller,  Iuá  Pages: 
el  Padre  Confeííor,Fr.  Marco  Berga, 
Religiofo  Francifco:  y  el  Limofnero, 
Fr.Iayme  Ruiz  Monge  Bernardo.  En 
eñe  Teílamento  cótinuó  el  Rey  el  ef- 
tilo  Aragonés  de  la  efclufion  de  las 
Hembras ,  y  de  las  fubítituciones  de 
Varones  expreííadas  en  los  teílamétos 
de  los  Reyes  íu  Padre,  y  fu  Hermano* 
Aunq  añadió  la  eípecialidad,ó  la  cau¬ 
tela  (  para  q  no  fe  repitieífen  los  plei¬ 
tos  del  vltimo  Interregno:)  Que  fi  D. 
Fernando  fu  Elijo  mc-ria  antes  de  rey- 
nar  en  Aragón, y  dexaba,por  Hija  le¬ 
gítima  Nieto  Varón  legitimo;  eíle  fu- 
cedicíle  en  la  Corona.  Advertécia,  no 
íolo  juftificada  ,  fino  debida  a  la  emi¬ 
nencia  de  los  méritos  de  tal  Hijo:  por¬ 
que  D.  Fernando  fue  el  mayor  de  los 
elogios  de  D.Iuan;  que  le  dexó  en  he* 
renda  las  virtudes,  y  los  efcarmientos 
de  gran  Rey.  Y  para  que  no  fe  le  olvi¬ 
daren  ,  le  efcribió  el  dia  antes  de  fu 
muerte  vna  carta  ,  dicTada  de  fu  pie¬ 
dad^  de  los  deségaños  de  aquella  ho¬ 
ra, en  que  le  dize  afsi. 

8  f  Pues  a  la  Divina  Magcflad  es 
placiente,  q  en  nueílros  dias  mas  non 
vos  veamos, q  era  lo  q  defpues  de  nuef 
trafalva  cion  defeabamos,  por  aquella 
carta, q  lera  como  poítrer  defpcdimié- 
to,e  comiat, enredemos  fazer  el  oficio 
de  Padre, a  quien  nueftro  Señor  por  fu 
infinida  bondar  ha  dado  fijo  tan  obe¬ 
diente^  de  tata  virtud,  y  cxcelécia.f 
Luego  le  cuenta,  como  recibió  los  Sa¬ 


cramentos, y  la  confianza ,  q  tiene  por 
Dios  en  ellos, y  profigue  con  fu  eftilo: 
fFijo,ya  podéis  cóíiclerar  el  pundo,en  „ 
q  eftamos:  que  ni  Reynos,ni  fubditos,  „ 
ni  potécias  algunas  humanas,  por  gra-  „ 
des  q  fean,  ayudar,  nin  valer  nos  pue-  „ 
den:  falvo  aquel  Criador  y  Redéptor  „ 
del  mundo, en  cuyas  manos  eftamos. Y  „ 
es  efte  paífo  tal,q  querriamos  aver  fido  „ 
vno  de  los  infimos  hóbres  de  nueftres  „ 
Reynos, ySeñorios*Recordadvos  pues  „ 
q  quando  á  el  fera  placiente,  aveis  de  „ 
venir  a  efto  mifmo:  &  q  vos  dolerá,  lo  „ 
q  en  ofenfa  fuya  fecho  aureis,de  dolor  „ 
tal,q  en  fanidad  cogitar  nó  fe  dexa:en  „ 
anfimefmo  del  bié,  q  aureis  podido  fa-  „ 
zer,  e  non  lo  aureis  fedto.  Luego  en  „ 
el  mifmo  eftilo  le  acuerda  la  cuenta,  q 
ha  de  dar  a  Dios  de  los  Reynos ,  como 
fu  Limar-Teniente  :  le  encomienda  fu 
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fanto  temor, y  el  agradecimiéto  de  los 
beneficios: f  La  jufticia(dize)fobre  to  - 
das  las  cofas  fea  el  efpejo  de  vueftro 
corazón, faziendola  fin  excepción  de 
períonas: la  defeníió  de  la  Fe  Catholi-  * 
ca,y  de  la  Iglefia  (anta  de  comino  fe 
vos  reprefente:  los  Reynos, y  fubditos 
cófervad  en  paz,  y  en  jufticia,fin  inju¬ 
ria  del  próximo  ,  evitando  quanto  al 
mundo  podréis  todas  guerras, ydilíen- 
fiones.E  non  vos  olvidéis  de  la  humil¬ 
dad, q  es  cofa  aceptiísima  á  N.  Señor, 
y  que  por  íola  aquella  la  gloriofifsima 
Viroé  Maria  mereció  íer  Madre  fuya. 

E  por  nó  divertirnos  mas  en  las  cofas 
del  mundo, con  laprefente  vos  damos 
nueftra  paternal  bendición. f  Y  eften- 
diendola  con  pias ,  y  tiernas  palabras, 
cócluye  diziendo:  f  A  nueftro  Secre¬ 
tario  (éralo  Coloma)  avernos  mádado, 
vos  diga  cierta  cofajen  fe  de  fu  oficio, 
é  por  la  crianya  ,  q  del  avernos  fecho,  ” 
feale  dada  entera  fe.  f  Qual  fueííe  ’ 
aquella  cofa, no  fe  ha  fabido:  y  pues  el 
mifmo  Secretario  efcribió  de  fu  mano 
la  carta, y  cfto  no  fe  quifo  fiar  áclia, 
por  las  contingencias  de  perderfe,  ó 
participarfe  en  originado  en  traslado; 
claro  efta,q  el  negocio  era  de  fuma  im 
portancia,  y  de  cófciencia  prepria,  ó 
honra  agena. 
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REY  TRIGESIMO, 

VLTIMO  DE  LOS  PROPRIOS  DE  ARAGON. 


CAPITVLO  PRIMERO. 

Di  la  fiictfsion  de  D.  Temando  en  la  Corona  de  Aragón* 

S  V  M  A  0  . 

6.  Ocupa  la  Canaria.  Socorre  a  Italia J 

7.  Diferencias  con  Sixto  Quarto. 

Socorro  embiado  d  Ñapóles. 

9.  Iura  del  Rey  y  del  Principe^ 

vidído  y  deílrozado  por  las  crueles  y 
fangrientas  manos  de  los  Sarracenos.- 
Sucedió  D.  Fernando  en  la  herencia 
de  Aragón  ,  quádo  ya  avia  entrado  en 
el  quinto  año  de  Rey  de  Cafíilla;  y 
quando  fe  acercaba  a  los  veinte  y  fíe¬ 
te  de  fu  edad:  y  en  los  quatro  vltimos 
avia  defendido  los  Reynos  dótales  có 
la  prudencia  y  efpada  en  las  continuas 
guerras  civiles ,  contra  Eftrangeros  y 
Naturales. Aora  pues  empezó  á  difeu- 
rrir,  y  difponer  aquellas  hermofas  li¬ 
neas  ,  que  tiradas,  y  guiadas  de  la  vir¬ 
tud, y  de  la  fortuna,  levantaró  vn  edi¬ 
ficio  fírme, alto, y  viñofo,cafi  todo  lle¬ 
no  de  eílatuas ,  y  pinturas  vivas  de  la 
felicidad  de  la  República  ,  y  gloria  de 
los  Reyes. Eftaban  los  dos,D.  Fernan¬ 
do, y  Doña  Ifabel,en  Truxillo, quando 
fupieron  la  muerte  de  fu  Padre: allí  pa 
rala  quietud  de  Aragón  confirmó  el 
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ir:  D. Fernando  fucede  en  ¿iragom 
^ ijjegurafe  en  Cajhlla* 

3.  Rezjlafe  de  Navarra. 

4.  Vi  fita  d  ¿ir  agon,C aialuna,  y  Valencia ¿ 

•$.  Conciertafe  con  Portugal. 

ON  Fernando, el  Segu- 
do  (Quinto  en  Cafti- 
11a)  fue  el  vltimo  de 
los  treinta  Reyes, co¬ 
mo  también  de  los 
veinte  pofireros ,  y  proprios  de  Ara- 
gon:fue  el  fin  de  la  Varonía  Borgoño- 
na  Caftellana ;  que  fe  deriva  de  los 
antiguos  Condes  de  Borgoña ,  y  mas 
arriba  de  los  Reyes  Berengario  Segü- 
do  de  Italia, yLuis  Qiparto  de  Francia, 
por  el  Conde  D. Ramón, primer  Mari¬ 
do  de  la  Infanta  Doña  Vrraca:  efta 
Real  Varonia  Italiana  tubo  en  Cafti- 
11a  treze  Reyes, en  folo  León  dos, y  en 
Aragón  quatro :  fiendo  Fernando,  por 
derecho  y  valor,  el  primero  ,  que  def- 
pues  del  Imperio  Godo  juntó  en  fu 
Cabeza  enteras  ellas  Coronas ;  y  aña¬ 
dió  a  ellas  la  de  Navarra  defpues  de 
cali  ocho  ligios ,  que  ellas  fe  avian  di- 
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Rey  las  treguas  recientes  ,  que  con  el 
Duque  de  Anjou  eflaban  affentadas;y 
le  dio  nombre  de  Rey,  no  por  contra- 
tocino  por  corteña,  reparando  menos 
en  eños  puntos, que  íu  Padre;a  quien, 
íi  le  duraran  los  afeaos  humanos, feria 
efle  artifíciofo  deíperdicio  de  íu  Fiíja 
no  ligero  Purgatorio  de  aquella  fu  tá 
remirada  y  eícrupulofa  formalidad. 

2  Afsi  también  para  el  fofsie- 
go  de  Cafíilla  difpufo  el  Rey  ,  que  el 
Marques  de  Villena,mal  contento  del 
cumplimiento  de  la  concordia  ,  fueífe 
primero  guerreado  en  fus  tierras  por 
el  Duque  de'Villahermcfa  D.  Alonío 
de  Aragón*, y  defpues  oydo  ,  y  fatisfe- 
cho  en  juñicia:  lo  qual,  íiendo  debido 
a  la  fe  de  las  prometas ,  fe  miro  tam¬ 
bién  como  conveniente  á  la  feguridad 
de  Cafíilla  ;  porque  la  guerra  y  la  ira 
deí  Portugués  volvía  a  humear  en  las 
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Fronteras;  por  lo  que  abrigaba  y  en¬ 
cendía  aquellos  carbones,  aísi  la  indó¬ 
mita  fiereza  de  la  Condefa  de  Mede- 
1  i  i  n  (que  efíaba  apoderada  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Merida,y  fe  la  entrego  al  Por¬ 
tugués)  como  el  eípiritu  inquieto  de 
D.  Alonío  de  Monroy,  Clavero  de  Al¬ 
cántara,  que  pretendía  fer  Maeñre,  y 
lo  parecía  eh  las  Tuercas':  pero  las  Tu¬ 
yas, y  las  de  Portugal  quedaron  muy 
por  el  íuelo  en  la  batalla, que  D.  Alon¬ 
ío  de  Cárdenas  Maeñre  ele  Santiago 
dio, y  venció  cerca  de  Albuera  al  Cla¬ 
vero,  y  al  Gbiípo  de  Evora  ,  que  ya 
fe  av  ia  juntado  con  el  en  Caftiila.Efte 
oportuno  fuceíío  hizo  deípreciar  las 
vozes  (ó  verdaderas ,  ó  faifas)  de  que 
el  Ar^obifpo  de  Toledo  eíperabaen 
Talabera  al  Rey  de  Portugal :  el  qual 
defpues  de  tantos  eícarmientos  fe  de- 
íengahó,y  venerado  á  la  divina  fuet¬ 
ea  de  la  ncceísidad,vino,  en  q  la  Rey- 
na  Doña  Ifabel,y  la  InfantaDoña  Bea¬ 
triz, Suegra  del  Principe  Portugués,  y 
Hermana  de  la  Madre  de  nucñraRey- 
na,  fe  juntañen  en  Alcántara  ,  y  arbi- 
trañen  los  artículos  de  la  paz. 

3  Mientras  eñe  congreñb  fe 
difponia,y  exccutaba,  tubo  tiempo,  y 


comodidad  D. Fernando,  para  paííar  a 
los  Reynos  de  Aragon,en  cuyas  Fron¬ 
teras  fe  íentiá  las  inquietudes  de  Na¬ 
varra  ,  ocaíionadas  de  la  muerte  del 
Rey  D  Juan  ,  y  de  la  de  íu  Hija  Doña 
Leonor, que  íiguió  en  Tudela ,  dentro 
de  veinte  y  quatro  dias,á  íu  deíapaci- 
ble  Padre :  y  apenas  fe  vio  Reynade 
Navarra  ,  fin  poder  gozar  lo  que  le 
coñó  tá  eternos  y  demañados  defeos, 
quando  aexó,como  en  herencia  de  íu 
cafa  vinculadas  las  defdichas  á  íus 
Defcendientesty,  para  aífegurarlas  có 
mas  firmeza, les  mandaba  en  fu  teña- 
mentó  con  vehemencia  y  rabia  muge- 
ril,  que  en  todo  acudiefien  al  favor  de 
los  Reyes  de  FrancÍa;diziendo,q  eftos 
no  les  podrían  faltar  :  y  de  fu  Herma¬ 
no  D. Fernando, Rey  tan  poderofo,no 
hazia  mención  alguna, por  el  odio  que 
le  tenia,  como  a  Protector  de  los  Bea- 
montefesrafsi  aviendo  de  tener,  fegun 
eña  difpoficion,los  Agramontefes  por 
fuyo  al  Rey  de  Francia ,  mandaba  eña 
enojada  Reyna  á  fu  infeliz  Reyno  de 
Navarra  el  riquifsimo  Legado,  de  que 
fueífe  campo  de  perpetua  guerra  en¬ 
tre  Eípañoles  y  Francefes.  El  herede¬ 
ro  de  Doña  Leonor  fue  fu  Nieto  Don 
Francés  Ftbus ,  niño  de  pocos  años, 
que  no  paitando  fu  vida  de  los  quin¬ 
ce,  no  podrá  moderar  la  turbulencia 
del  animo  de  fu  Abuela  :  y  aunque  le 
fucederá  preño  fu  Hermana  DoñaCa- 
talina,como  veremos,  ella  hará  en  eña 
Hifíoria  no  menos  trifte  ,  aunque  mas 
largo  papel, que  la  Abuela. 

4  D.  Fernando  pues  por  las  ex 
periencias  y  prenuncios  de  aquellas 
inquietudes, entró  en  Aragón, que  por 
fu  vezindad  recelaba  mas  los  peli¬ 
gros:  cerca  de  Zaragoza  íe  quitó  el 
luto, y  fe  pufo  vna  ropa  de  brocado 
carmefi  hafta  los  pies, y  fombrero  bor- 
dado;entró  á  la  gineta;  y  con  la  cere¬ 
monia  del  palio  y  acompañamiento: 
juró  los  fueros,  aunque  el  no  fue  jura¬ 
do  de  íus  V añallos ,  porque  nc  fe  po¬ 
día  detener  para  las  Cortes,  por  la  grá 
necefsidad,  que  de  íu  preíencia  avia 
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fe47í?'  en  Cataluña.  Pero  como  el  Sol  ni  de 
paíTo  fe  nos  acerca, fin  alumbrar,  y  có- 
íolar  con  fus  influencias ,  D. Fernando 
con  las  de  Rey  natural  y  humano  ale¬ 
gró  á  fus  Vaflallos  con  la  feguridad, 
quemando  publicar  en  favor  de  to¬ 
dos  los  que  defeaflen  acudir  con  fus 
quexas  contra  qualquier  Minifico,  ó 
Poderofir.juzgando  efle  prudéte  Rey, 
que  la  República  padece  con  tiranía, 
quando  las  quexas  fon  impofsibles, 
peligrofas ,  ó  inútiles.  Luego  pafsó  á 
Cataluña;  en  donde  dio  forma  para  la 
paz, y  difpoflciones  para  la  guerra  de 
mar, y  tierra.  Vino  en  cóceder  el  per- 
dó(que  defpues  ofreció,  y  embió  def- 
de  Toledo  el  año  ílguiente  con  varios 
artículos  llenos  de  benignidad)  para  el 
Conde  de  Pallas, compadeciendofe  de 
fu  obflinadifsima  miferia;  y  fe  ayudó, 
para  juflificar  tanta  clemencia ,  de  los 
férvidos  de  los  Progenitores  del  Có- 
de,que  la  merecían ;  pero  él  no  la  ad¬ 
mitió  ,  porque  reftituyendole  el  Rey 
Tas  antiguas  preeminencias  en  Cata¬ 
luña,  le  mandó  advertir  (como  efcribé 
zurita líb.nuefl: ras  Hiftorias )  que  no  avia  de  te- 
ao.cap.3 1  ner  competencias  con  la  cafa  de  Car- 
dona;la  qual  avia  de  preceder  en  to- 
do:bié  que  en  efta  parte  el  Autor  ma- 
llobcc.  nuefcrito,  y  diligente  de  la  Genealo¬ 
gía  y  excelencias  de  la  gran  cafa  de 
Cardona,  ha  probado  eflos  dias  con 
eficacia  que  los  Señores  de  ella, el  Có- 
deftable  de  Aragón  (que  fue  el  primer 
Duque  de  Cardona)  y  fu  Hijo  el  Almi¬ 
rante  ,  eftubieron  muy  conformes  en 
procurar  la  confervacion  de  la  caía 
de  Pallas, como  defendientes  enton¬ 
ces  de  fu  Varonía  por  la  fegunda  li¬ 
nea:  y  afsi  con  Chriftiana  generoíidad 
íeufaron  aquellas  preeminencias ,  que 
fe  quitaban, como  en  caftigo,al  Códe; 
y  rogaron  por  él  al  Rey  con  nobilifsi* 
mas  veras;aunque  con  mas  efeélo,que 
fruto  ;  porque  venciendo  al  Rey  con 
fus  inftancias,  experimentaron  al  Vaf- 
fallo  invencible  en  la  rebeldía  :  el  re¬ 
medio  halló  ya  a  la  enfermedad  incu¬ 
nable,  por  averíe  con  el  tiempo  y  el 


empeño  connaturalizado  tanto  en  el 
Conde  la  obfiinacion  ,  que  «Arañaba 
mucho  (como  fuelen  íemejantes  locos) 
q  no  fuellen  todos  de  fu  parecer.  Pero 
él  arraftró  (con  algunos  compañeros) 
vna  cadena  larga  y  pefada  de  treinta 
años  de  pobre  y  fugitivo.  Y  también 
de  Rebelde  y  Traidor  (dado  por  tal  en 
juflicia )  fobre  los  otros  diez  ,  u  doze 
años  de  la  guerra  civil  de  Cataluña, 
en  que  avia  íido  el  primero  y  mas  tur¬ 
bulento  Capitan:y  deípues  fue  defpo- 
jado  de  íus  Eítados  por  las  armas  del 
Duque  de  Cardona  ;  y  en  fin  prisione¬ 
ro  en  Ñapóles ,  fue  traído  al  Cadillo 
de  Xativa,  en  donde  acabó  fu  vltima 
vejez  efle  no  menos  cruel  que  obfiina- 
do  Señor  :  vno  de  los  Principes  (ó  el 
primero)  de  las  antiguas  V aronias  de 
la  primera  Nobleza  Catalana,  deriva¬ 
da  de  las  Reales  Cafas  de  Frácia,y  Efi* 
paña, por  D.  Ramo  Conde  de  Palb.rs, 
celebre  en  los  años  de  86o.  y  893: 
por  fu  Hijo  D. Bernardo,  Códe  de  Ri- 
bagor^a,y  la  Códefa  Doña  Toda  Ga- 
lindez  de  Aragón» 

Nuefiro  Rey  ,  aviendo  ale¬ 
grado  con  fu  juizio,  y  jufticia  a  Cata¬ 
luña, pafsó  a  V alencia;donde  fue  jura¬ 
do, y  dio  vn  exemplo  de  la  fublimidad 
y  ferenidad  de  Rey  ,  que  no  tiene  mas 
amor, ni  odio  que  la  ley  ;  porque  luán 
Coloma  (Señor  de  EIda)  gran  Valido 
de  fu  Padre  ,  y  Secretario  de  ambos* 
fue  acufado  ,  y  en  la  apariencia  con¬ 
vencido  de  tales  delitos ,  que  le  em- 
biaron  prefo  a  Xativa,  y  le  confifca- 
ron  fus  Vaflallos:  defpues  pidiendo  y 
alcancando  la  gracia ,  ó  la  jufiieia  de 
renovar,  y  adelantar  los  defcargos,ios 
dio  tan  manifieftos,  que  el  mifmo  Rey 
le  declaró  por  bueno  ;  y  tan  de  veras, 
que  fe  fió  tanto  dél,  como  fu  Padre  :  y 
le  adelantó  con  las  mas  arduas  confia¬ 
bas  y  embaxadas  de  tá  grá  Miniflro,y 
Cavallero.  Efle  modo  de  governar,q 
es  idea  de  Ja  razón,  fue  proprio  de  Dó 
Fernando, q  le  figuió  íiépre  ,  fin  tener 
empeño, ni  porfía,  en  que  fueífe  malo, 
ó  bueno, el  que  ya  fe  lo  avia  parecido. 

Pp  z  Vol- 
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^  Volvió  pues  el  Rey  a  Cafti- 
11a,  para  dar  perfección  á  la  concordia 
de  Portugal;  cuya  fuma  ,  y  lubftancia 
fue  vna  mera  apariencia,  para  honrar 
los  empeños  ruidofos  del  Portugués: 
porque  íe  difpufo,que  D.Iuan  Princi¬ 
pe  de  Eípaña  cafaíle  con  Doña  luana 
(la  Excelente, 6  la  Beltraneja)quando 
el  llegaífe  á  los  catorce  años,íi  quifief- 
fe;  y  íi  no,  la  darían  cien  mil  doblas. 
Mucho  efperar  ,  y  mas  que  mucha  có- 
tingécia  era  para  aquella  infeliz  Prin- 
cela,  quando  ella  tenia  ya  diez  y  flete 
años ,  y  nueftro  Principe  folo  vno  :  al 
qual  fin  duda  redimirían  fus  Reynos,y 
fus  Padres, con  las  cien  mil  doblas, del 
dilgufto  de  cafar  có  muger  de  tan  lar¬ 
ga  edad, como  corta,  6  diíputada  cali- 
tíad.Ahi  ella, entendiendo, que  có  eífe 
obfeuro  titulo  de  eípofa  futura  del 
Principe,  quedaba  con  alguna  honra, 
en  que  moftiar  fu  libertad,  y  valor  en 
deípreciar  la  Corona, que  el  mundo  le 
acercaba  y  retiraba  cada  dia;  fe  refol- 
vió  con  labio  y  fanto  defengaño  en 
bufear  folo  el  aprecio  de  aquel  Reyno 
eterno,  q  ni  pueden  quitar  los  hóbres, 
ni  íe  gana  mejor  que  con  el  defvio  del 
téporal:  abrazóle  pues  con  la  áfpereza 
y  pobreza  de  Chrifto;y  para  que  no  fe 
le  fuellen  ,  fe  encerró  có  ellas  en  la  ef- 
trechez  de  los  Clauftros ,  y  Habito  de 
Santa  Clara  en  el  Convento  de  Santa- 
ren,  acogiéndole  también  á  el  (  fegun 
fe  creyó)  como  a  feguro  Alcázar  de  fu 
vida, que  no  fe  atrevió  a  fiarla,  ni  aun 
de  la  bondad  de  la  Infanta  Doña  Bea¬ 
triz  de  Portugal  fu  Tia;  porq  fe  apre¬ 
ciaba  en  mucho  fu  muerte  en  Caílilla. 
De  qualquier  modo,  ella  cófirmó  á  los 
dos  años  có  la  Profeísion  tan  genero- 
fo,ó  trifte  propoíito;y  libró  a  nueftros 
Reyes  de  cali  todo  el  cuidado,  que  los 
de  Portugal  les  daban  con  efia  ima¬ 
gen,  mas  de  fu  porfia, que  de  fu  devo¬ 
ción. 

En  el  Ínterin  (  y  ya  en  el  año 
1 480.)  fe  pafsó  adelante  en  la  concor- 
1480.  dia  tomada  ,  de  que  fe  pufieííen  en  re¬ 
henes,  ó  en  tercena ,  la  Infanta  Doña 


Ifabel  por  Caílilla,  y  por  Portugal  D. 
Alonío  Primogénito  de  aquel  Princi¬ 
pe, y  Nieto  del  Rey.  El  lugar  de  elle 
depoíito  Real  era  la  Villa  de  Mora;  y 
el  Depofitario  ,  la  Infanta  Doña  Bea- 
triz;que,fegu  el  eftiío  prolijo, yCava- 
llerias  de  aquellos  ligios,  íe  deínatura- 
lizó  de  Portugal,  para  conílituiríe  in¬ 
diferente  ,  y  libre  ;  y  para  aífegurar  a 
nueílros  Reyes  en  la  rcílitucion  de  la 
Infanta,  les  entregó  a  fu  Hijo  D.  Ma¬ 
nuel  (el  que  defpues  fue  Rey  tan  cele” 
brado,yMarido  de  la  miímaDoña  Ifa- 
bel) el  qual  fe  daba  en  lugar  delDuque 
de  Viíeo,  que  era  el  mayor  ,  y  aunque 
deftinado  para  eífa  ceremoniofa  fegu- 
ridad,  fe  quedó  por  aora  en  fu  Cafa 
como  enfermo.  Mas  contra  la  execu- 

V  •  . 

cionde  tan  moleftos  cumplimientos 
atravefaron  con  arte  nueftros  Emba- 
xadores  tantas  dificultades ,  nacidas 
del  ingeniofo  amor  con  que  la  Rey  na 
difeurria  en  efeufar  la  entrega  de 
aquella  tan  amada  Hija ,  que  D.  luán, 
Principe  de  Portugal ,  como  enemigo 
y  puntólo  ,  canfado  ya  de  tantas  dila¬ 
ciones  ,  embió  á  nueftros  Embaxa- 
dores  dos  pliegos  de  papel ,  fin  mas 
palabras  eferitas ,  que  Guerra.  ,  en  el 
vno;y  en  el  otro,  para  que  efico- 
gieíTen  :  y  como  la  Oración  era  tan 
eficaz,  como  breve  ,  acabó  con  las  in¬ 
decisiones, y  perfadió  luego  la  entre¬ 
ga^  fe  hizo  á  1 1  .de  Enero  de  1  48 1) 
porque  los  Embaxadores  tenían  ordé  1481'; 
de  folo  divertir  aquel  difguflo  á  la 
Reyna,  fin  el  de  la  guerra,  que  fe  abo¬ 
rrecía  mas,  como  opuefta  á  los  altos, y 
Santos  fines  de  nueftros  Reyes;que  to¬ 
das  fus  fueryas,aunque  tan  fuperiores 
a  las  de  Portugal, las  refervaban  en  lus 
defeos,  para  íervir  con  ellas  á  Chrifto 
en  las  empreílas  de  la  propagación  de 
fu  nombre. 

6  Afsi, aviendo  el  Rey  paliado 
otra  vez  a  Aragón  ,  en  donde  tubo  la 
feliz  noticia  de  que  la  gran  Canaria, 
defpues  de  muchos  encuentros ,  y  tra¬ 
bajos  ,  fe  avia  conquiftado  para  el,  y 
para  Dios,  por  el  valor  de  Pedro  de 

Ve- 
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ll4Si*  Vera  fu  Governador,  y  otros  esfor¬ 
zados  Cavalleros  ,  fe  alentó  de  nuevo 
en  la  efperanca  de  fervir  mucho  ala 
'Religión  con  fus  armas  ,  y  tomó  á  fu 
mano  otras  Islas ,  ya  antes  conquifta- 
das  por  Cavalleros  Caítellanos,  para 
adelantar, y  acercar  el  comercio, y  lle¬ 
var  la  riqueza  de  la  Fe  de  Chrifto  al 
Reyno  Mahometano  de  Benamarin. 
Pero  aora  el  mifmo  amor  de  la  Reli¬ 
gión  le  divirtió  fus  cuidados  y  fuer¬ 
zas  á  los  peligros  de  la  Chriftiandad 
en  Italia;  por  aver  tomado ,  y  fortale¬ 
cido  el  Gran  Turco  Mahomet  Segun¬ 
do  ,  en  el  Agofto  del  año  paífado  de 
1480.  la  Ciudad  de  Otranto  del  Rey- 
no  de  Ñapóles,  á  la  voca  del  Golfo  de 
Venecia,  en  frente  de  las  Provincias 
marítimas  de  Epiro  y  Albania ,  con- 
quiftadas  del  mifmo  Mahomet, que  en 
efte  vltimo  año  de  fu  vida  pufo  fin  á 
fus  immenfas  conquisas ,  y  á  la  infini¬ 
dad  de  fus  hazañas,  ó  hurtos ,  con  efte 
formidable  de  Otrantojaunque  de  alli 
revolvió  en  vano  á  fitiar  fegunda  vez 
la  Isla  de  Rhodas; 

«jj  Avia  arrojado  de  repente  efte 
Bárbaro  docientas  Velas  fobre  Italia: 
bufcadas  y  traídas,  ü  de  la  emulación 
de  los  Venecianos  contra  el  Rey  de 
Ñapóles;  íi  de  la  venganza  y  defenfa 
de  los  Florentines  ( que  vno  y  otro  fe 
efcribe: )  ó  en  la  verdad  no,  fino  de  la 
indignación  del  mifmo  Mahometes, 
ofendido  del  Napolitano,queaviafo- 
corrido  á  losChriftianos  de  Albania, 
y  otros.  Aora  pues  vino  con  aquella 
Armada  Achmetes  Baxa,  pallando  có 
celeridad  ,  primero  defde  el  cerco  de 
Rhodas  á  la  Belona ,  y  defpues  defde 
efte  fu  puerto ,  por  las  veinte  leguas 
del  mar  Adriático  hafta  la  defcuidada 
Otranto:  que  la  entró,  y  oprimió  con 
diez  y  líete  dias  de  continuos  comba¬ 
tes.  Doze  mil  Ciudadanos  fueron, par¬ 
te  muertos,  parte  cautivos:  ochocien¬ 
tos,  facados  defnudos  al  campo,  ator¬ 
mentados  por  la  Fe,  y  martirizados 
por  fu  conftancia:  los  cuerpos  de  las 
Matronas, Virgines,  y  Monjas, afeados 


con  diabólicas  torpezas: las  Preñadas, 
acuchilladas  con  fus  encerrados  hijos, 
baptizados  antes  de  nacer  en  la  fan- 
gre  propria  y  materna:  los  Viejos  mas 
venerables  ,  acozeados  con  las  efpue- 
las  y  Cavallos :  los  Sacerdotes ,  dego¬ 
llados,  como  Reíes  en  el  Templo  :  el 
Arzobifpo,  que  lleno  de  dias  y  virtu¬ 
des, animaba  a  todos  con  vna  Cruz  en 
la  mano  a  la  confefsion  de  la  Fe, parti¬ 
do  con  vna  fierra  de  leño,  y  defollado 
con  el  cuchillo  ante  las  Aras  del  Se¬ 
ñor;  En  fuma, el  deftrozo  fue  tan  móf- 
truofo  ,  que  de  él  fe  efcribe  lo  que  (fi  p ***** 
no  es  hipérbole)  es  la  mayor  defcrip-  I4^0.n.j 
cion  de  vna  fanatica  y  general  turba¬ 
ción  de  las  Gentes:efto  es ,  que  la  Ita¬ 
lia  trataba  mas  de  huir  y  defterrarfe 
de  fi  miíma  con  el  Papa  Sixto,  que  de 
vnirfe  para  el  remedio  y  la  refiftécia. 

En  el  ínterin  murió  el  formidableMa- 
homet  dia  de  la  Invención  de  la  Cruz 
de  efte  año  de  1481.cn  Nicomedia, 
de  veneno, ó  caufa  no  conocida:  y  en¬ 
tró  en  el  infierno  triunfando  con  la 
gloria  del  mas  feliz  Amplificador  de 
la  cafa  Othomana ,  como  también  de! 
mas  torpe  y  fangriento;  y  con  los  dia¬ 
bólicos  trofeos  de  dos  ImperiosGrie- 
gos,  el  de  Europa  y  Afia  ,  y  de  otros 
doze  Reynos,  y  docientas  Ciudades:' 
fucedióle  fu  hijo  Bayacetho  Segundo*1 
que  afsi  por  el  Scifma  con  fu  herma¬ 
no  Zimen  ,  ó  Zizemen  ,  como  por  fu 
propria  condición  íue  menos  efpan- 
tofo.  Aora  fus  Galeras  y  Gentes  de 
Otranto,  arruinaban  la  tierra  y  el  mar 
de  Napoles;y  para  enriquecerfe  y  glo 
riarfe  mas  de  nueftra  Religió,  fe  arro¬ 
jaron  fobre  la  Santa  Cafa  de  Loretoi 
pero  apenas  la  vieron  ,  quádo  huyero 
de  ella, como  de  la  Arca  del  Señor, con 
rebato  y  efpanto  divino.  También  el 
feoeftrago  de  Otranto  pufo  en  ver¬ 
güenza  a  tatos  Principes  Chriftianos, 
divididos  por  fus  cótiendasiyel  Papa, 
q  fe  calentaba  en  ellas,  como  ardiente 
contra  Florentines,  fe  tépló  con  el  te¬ 
mor,  y  el  zelo,  y  aplicó  fus  fuerzas  y 
autoridad  a  la  defenfa  del  Chriftianif- 
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mo.Para  eñe  finnueftro  Rey,entrifte¿ 
cido  ñaña  lo  fumo  con  eftos  males  (co¬ 
mo  también  la  Reyna)  embió  ordenes 
oportunos  a  D.  Gafpar  de  Efpés ,  Vi- 
Rey  de  Sicilia,  y  al  Conde  de  Capudá 
Bernardo  deVilamarin,General  de  las 
Galeras  de  laCorona  deAragó(Sobri- 
no  y  íucefTor  del  celebre  IuádeViía- 
marin, Señor  de  la  rica  Ciudad  de  Bo¬ 
fa  de  Cerdena:)  mandóles, q  juntaííen 
luego  Armada  igual  á  las  mayores 
fuereis  de  Eípaña  ;  aunque  dentro  de 
ella  parecían  entonces  bien  necesa¬ 
rias  por  la  entmifíad  de  los  Moros 
Granadinos,  recelofos  de  la  potencia 
de  nueftros  Reyes,  y  íobervios  con  la 
que  les  ofrecía  el  Gran  Turco.  Y  por¬ 
que  al  focorro  de  Rodas,  y  feguridad 
de  Italia ,  era  tan  conveniente  ,  como 
difícil  la  liga  de  aquellos  Principes 
mal  vr-idos  entre  íi,  D.  Fernando  em¬ 
bió  para  eñe  tratado  al  Comendador 
Gonzalo  de  Beteta ,  y  ofreció  al  Papa 
fu  Armada  de  catorce  Naos  gruefas, 
catorce  Galeras, y  dozeCarabelas, pa¬ 
gadas  todas  á  fu  ceña,  y  conidia  la 
recomponía  de  algunas  gracias. 

7  Era  ya  Sixto  Quarto  para  nuef- 
tros  Reyes, ó  poco  afeólo, ó  no  acerta¬ 
ba  á  moftrarlo  ;  de  que  avia  argumen¬ 
tos  demaíiado  claros :  porque  en  pri¬ 
mer  lugar  avia  concedido  al  Rey  Don 
Alonío  de  Portugal  la  diípenlacion 
para  calar  con  íu  Sobrina  Doña  Iua- 
na;que  era  lo  miímo,que  darles  privi¬ 
legio  de  abraíar  á  Cañilla,  fin  efperíí- 
$a  de  apagar  el  fuego  ;  y  aunque  def- 
pues  revocó  eña  efcandalofa  gracia, 
fue  mas  efeólo  de  las  inñancias ,  y  au¬ 
toridad  del  Rey  de  Ñapóles ,  que  gra¬ 
tificación  a  los  Reyes  Don  luán,  y  D. 
Fernando  ,  que  tanto  lo  merecían* 
Luego  a  penas  heredó  Don  Fernando 
a  fu  Padre,  quando  quifo  el  Papa  ci¬ 
tar  fentido  de  las  proteñas ,  ó  adver¬ 
tencias  de  que  no  puíielíe  en  las  I gle- 
íias, ni  Gbiípos  fin  íuplica  del  Rey,  ni 
Eñrangeros  en  fus  Beneficios;  y  man¬ 
dó  prender  al  Obifpo  de  Ofma  ,  Em¬ 
baxador  Efpañol ,  porque  obedeció  á 


fus  Reyes  en  darle  por  fu  oficio  aquel 
a?ifo.  Deípues,  aunque  (  fegun  pare¬ 
ce)  pafsó  preño  eñe  ayrado  rigor ,  y 
Don  Fernando  pufo  por  fu  Embaxa- 
dor  al  Comendador  Beteta ,  para  que 
pendieífe  menos  del  Papa, que  elObif- 
po;  pero  Sixto  continuó  fu  ttifte  efti- 
lo  ,  y  aun  le  hizo  mas  afpero  con  la 
elección  del  Legado  de  eftas  Coronas 
en  la  perfona  de  D.  Alonío  Carrillo, 
Aryobifpo  de  Tokdo,que  era, ó  pare¬ 
cía  fervidor  de  los  Reyes  a  mas  no  po¬ 
der^  avia  fido  tan  publico  y  peligro- 
fo  enemigo  en  quanto  pudo.  Aísi  el 
Rey  ordenó  á  fu  Embaxador,  que  por 
fí,y  por  todos  los  Prelados ,  y  demas 
Valfallos  de  fus  Rey  nos ,  que  refidian 
en  aquella  Corte,  fe  defpidieííe  del  Pa 
pa;y  á  ellos  les  mandó,  que  obedecief- 
fien  en  efto  al  Embaxador. 

8  Mas  no  por  eftas  ceremonias 
de  defeontento  ,  fe  apartó  el  Rey  vn 
atomo  de  aquella  fu  natural  anfia  de 
focorrer  a  la  Religión ;  cuya  confian-; 
cia,  y  verdad  no  fe  defeompone  con 
la  variedad  ,  ó  violencia  de  los  humo¬ 
res  de  los  Papas:afsi  pafsó  á  Barcelo-; 
na,  para  dar  calor  á  la  liga,  y  mueftras 
de  que  eftaba  pronto  para  falir  contra 
el  Turcoia  quien  defeaba  bufear  en  fu 
mifma  cafa;para  lo  qual  embió  á  Don 
luán  Margarit  Obifpo  de  Girona,  á 
los  Potentados  de  Italia,  y  procuró  la 
mifma  vnion  con  el  Emperador, y  Re¬ 
yes  de  Francia ,  Vngria,  Inglaterra,  y 
Portugal ,  y  con  los  Duques  de  Auf- 
tria,y  Borgoña.Pero,  como  tan  gran-, 
de  edificio  pedia  para  levantarle  mas 
tiempo, del  que  podia  efperar  el  peli¬ 
gro  de  la  Chriftíandad,  defpachó  el 
Rey  con  la  Armada  de  Cañilla  a  Don 
Francífco  Enriquez  Llermano  del  Al¬ 
mirante  ,  fu  Tío  ,  para  que  fe  juntaííe 
con  la  de  Aragón  :  mas  las  Armadas 
Cañellana  y  Portuguefa  llegaró,  quá- 
do  ya  la  Napolitana  avia  desbaratado 
la  de  los  Turcos,  y  el  Duque  de  Cala¬ 
bria  D.  Alonfo  de  Aragón  avia  ven¬ 
cido  en  dos  batallas  de  tierra  a  losGe- 
nizaros,y  rédido  á  la  Ciudad  de  Otra- 
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tó ,  defpiies  de  cinco  mcfcs  de  cerco 
ilcno  de  hazañas,  y  dificultades}  q  hi- 
zieran  en  todo  glorioía  la  fama  de 
aquel  Principe,  íi  aviendo  muerto  de 
les  cinco  mil  Genizaros  del  Preíidio 
á  los  tres  mil  en  los  rebatosy  faccio¬ 
nes  del  litio, no  hubiera  eligido  mil  y 
quinientos  dellos  á  cavallo,  con  fin  de 
arrojarfelos  á  los  Florentines,  en  pena 
de  averíos  traído  a  Italia.  Efto  fe  aca¬ 
bó  en  el  Setiembre  de  mil  quatrocié- 
tos  ochenta  y  vno* 

9  En  eñe  mifmo  año  defde  el 
principio  de  la  primavera  hafta  el  in¬ 
vierno  volvió  de  Barcelona  nueñro 
Rey  á  Calatayud,  para  recibir  á  la 
Rcyna,que  entró  con  el  Principe,  pa¬ 
ra  íer  jurado  en  aquellas  Cortes, como 
lo  fue  ,  y  paífaron  todos  á  Zaragoza, 
en  donde  la  Rey  na  fe  quedó  para  con¬ 
tinuarlas  miétras  el  Rey  daba  la  vuel¬ 
ta, para  hazer  lo  mifmo  en  Barcelona: 
y  admiró  Doña  Ifabel,que  los  Arago- 
nefes  eftubieffen  tan  atentos  á  no  per¬ 
mitir  novedad  alguna ,  que  para  la  de 
hazer  vn  paífadizo  defde  las  caías  del 
Ar^obifpo  a  las  de  la  Diputación  ,  por 
donde  paífaífe  fu  Perfona  Real  con 
mas  comodidad, y  mageftad,  fueífe  ne- 
ceífario  adío  de  Corte.  Dcfpues  pafsó 
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tianos,  q  en  fola  vna  vez,quádo  ya  fo* 
lo  (y  acabado  los  otros  Rey  nos  Moros 
de  Efpaña )  llevaró  los  Infieles  de  vna 
fola  arremetida  diez  y  ocho  mil  cau¬ 
tivos  :  y  ellos  con  el  impaciente  amor 
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H;  Caufd^y  ccafion  de  la  Conquijla  ¡ 
x.  La  toma  de  Mlahama. 

'3.  EmpreJJa  infeliz^  de  Loxdl 
'4.  Entra  el  Rey  en  la  Vega. 

Trata  cafar  di  Hijo  con  la  NaVdrrdl 

6.  Defgracia  en  la  Mxarquia  de  Malaga 

7.  Prifiony  libertad  del  Rey  Bobabdili . 

L  Reyno  de  Granada, 
q  eftubo  en  pie  780. 
años  por  los  Moros, 
hizo  dar  tatas,  y  tá  pe 
fadas  caídas  á  los  Chrif; 


a  Barcelona,  en  donde  fue  recibida 
con  triunfo  ,  y  pompa  fuperior  a  to¬ 
dos  los  recibimientos  de  los  Reyes  an- 
tiguos ;  y  la  mayor  fiefta  para  fu  con¬ 
dición  fue  hazerla  Iuez  de  las  infini¬ 
tas  y  obfeuras  queñiones  civiles* y  mi¬ 
litares, q  avia  entre  el  Rey  y  los  Vaf- 
fallos :  fue  fin  duda  el  compromiíTo  y 
arbitrio  prudente;  como  también  el 
de  remitirfe  al  juizio  del  Rey  en  las 
diferencias ,  que  vnos  tenían  contra 
otros  en  aquel  Principado  :  afsi  fe  dio 
fin  breve  á  pleitos  fin  numero  ,  y  fin 
medida.  Dexó  el  Rey  por  fu  Lugar- 
Teniente  en  Cataluña  á  fu  Primo  el 
Infante  D.  Enrique  :  y  fe  encaminó  a 
Valencia^en  donde  con  las  fkftas,y  có 
la  jura  del  Principe,  moftró  de  nuevo 
a  Doña  Ifabel  la  gloria  de  fusReynos, 
y  el  amor  de  fus  naturales  Vaílallos. 
De  aqui  partió  por  Teruel,  Daroca,  y 
Ariza  para  Cañilla  en  el  Enero  de 
1 48  2¿có  fin  de  dar  principio  á  la  mas 
defeada  *  y  mas  v til  empreña  de  fu  ar¬ 
diente^  piadofo  corazón  *,  qual  era  la 
conquiña  del  belicoio  Reyno  de  Gra¬ 
nada,  no  menos  hermofo,y  domeftico 
enemigo  de  la  falud,y  Chriftiandad  de 
Efpaña, que  adorador  pertinaz  ,  y  fu- 
perñiciofo  de  Mahoma. 


*4821 


D.F ertundo  dC¿nholico, Rey  X X X^Cap.t'. 

Año?.  ^ 


Ll^z‘  de  vna  mala  libertad,  y  los  tránsfugas 
con  el  odio  de  la  jufticia  y  del  caftigo 
enriquecían  y  poblaban  tanto  Ja  ma- 
gefiad  de  aquella  Ciudad  ,  que  llegó  á 
contar  íefenta  mil  cafas :  y  en  el  año 
de  i  3  i  i .  fe  refirió  á  Clemente  V.en 
el  Concilio  de  Viena,  que  no  avia  en 
la  Ciudad  de  Granada, aunque  confia¬ 
ba  de  decientas  mil  períonas ,  quinié- 
tas,que  fueffen  Moros  por  naturaleza, 
y  origen  :  los  demas  tubieron  Padres, 
ó  Abuelos  Chrifíianos :  y  aun  cinqué- 
ta  mil  de  ellos  lo  avian  íido  ,  fuera  de 
otros  treinta  mil,  que,diftribuidos  por 
el  Rey  no  en  miferable  cautiverio, era, 
ó  el  exemplo,  ó  el  efcandalo  de  la  pa¬ 
ciencia  ,  y  de  la  fe.  La  población, aun 
aora  ,  quando  mas  eftrechada  con  las 
perdidas,  confiaba  de  catorce  Ciuda¬ 
des,  noventa  y  fíete  grandes  Villas,  y 
otros  Pueblos  fin  fin,  y  caíi  continua¬ 
dos  con  Torres,  Cortijos,  y  Caftillos: 
que  fe  efirechaban  entre  íi  con  el  rue¬ 
do  de  ciento  y  ochenta  leguasjy  fe  ef- 
tienden  por  fefenta  de  longitud,  y  co¬ 
mo  veinte  y  cinco  de  latitud,  entre  el 
mar  al  medio  dia,ylos  Reynos  de  Mur 
cia,laen,  Cordova,y  Sevilla.  Podian 
juntar  fus  Reyes  en  los  empeños ,  ó 
aprietos  moderados ,  fíete  milCava- 
libs, y  cien  mil  Infantes,  y  aun  doblar¬ 
los  en  los  grandes  ahogos:  y  para  todo 
eftaban  prevenidas  las  pagas  con  el 
millón  de  ducados  de  las  rentas  ordi¬ 
narias.  Y  la  Nación  era  tan  valerofa, 
tan  fecunda,  y  tan  noble,  que  ya  có  la 
fortaleza  y  fecundidad  de  la  tierra, ya 
con  les  prontos  focorros  de  Africa, 
parecia  impofsible  conquifiarla;fi  ella 
no  fuera  también  la  conquiftadora  de 
íi  mifma,como  infiel,  é  inconftante  có 
fus  Reyes, que  los  mudaban  fin  refpe- 
to  de  Hijos  y  Padres;deíconfiada  y  ti¬ 
rana  con  la  Nobleza, de  la  qual  murió 
á  manos  de  fu  crueldad  la  mayor  par¬ 
te  de  los  celebres  Abencerraxcs  ;  y  fi¬ 
nalmente  dividida  ,  y  defirozadaen 
las  guerras  civiles ,  con  que  primero 
los  dos  Reyes, Padre  y  Hijo, y  defpues 
Tío  y  Sobrino ,  le  pufieron  el  puñal  a 


la  garganta  ;  que  fe  le  fupo  bien  arri¬ 
mar  y  clabar  la  fagacidad  y  el  esfuer¬ 
zo  de  D.  Fernando.  El  qual, velando 
liempre  fobre  las  redes ,  que  armaba, 
para  obfervar  ocafioncs,  y  dar  tropie¬ 
zos  al  que  caía  ,  íupo  en  Medina  del 
Campo  por  los  principios  de  1482. 
como  fus  Capitanes  avian  executado 
el  orden  de  dar  de  repente  fobre  Ala- 
hamaque  era  el  efeudo  y  defeanfo  de 
Granada,  y  fe  le  quifo  el  Rey  quitar, 
fentido  de  la  perdida  de  Zahara,  que 
fue  de  las  conquiftadas  por  el  valor  de 
fu  gloriofo  Abuelo  el  Infante  D.  Fer¬ 
nando;  y  avia  aora  vuelto  a  las  manos 
de  los  Moros  de  rebato,  y  a  hurto  por 
defcuido,ó  imprudente  confianza  del 
Preíidio. 

2  Efcalófe  Alahama  vna  ma¬ 
ñana  con  gran  fecreto, peligro,  y  dili¬ 
gencia  por  D. Rodrigo  Ponce  de  Leo, 
Marques  de  Cádiz ,  D.  Pedro  Enri- 
quez  Adelantado  de  la  Andaluzia  ,  y 
otros  iníignes  Capitanes:de  los  quales 
Ortega  de  Prado, que  avia  antes  reco¬ 
nocido  el  lugar, fubió  el  primero;  ma¬ 
tó  las  Velas, ó  Centinelas, que  defper- 
taron,ó  tarde ,  ó  lexos  de  efte  mundo; 
y  apoderófe  del  Caftillo:  pero  el  Lu¬ 
gar  peleó  con  defefperacion,  y  con  la 
efperáca  del  focorro  cierto,  y  vezino: 
mas  no  lo  fue  tanto  ,  que  no  llegaífe 
defpues  de  nueftra  vitoria:  y  para 
fruftrarla  ,  acometió  luego  el  Rey  de 
Granada  a  los  nuevos  y  Chriftianos 
huefpedes  con  tres  mil  Cavallos ,  y 
cinquenta  mil  Infantes:  lareíifiencia 
era  valiente  ,  y  confiante,  aunque  ne- 
cefsitaba  para  fer  feliz  de  pronto  fo- 
corro;porque  los  nueftros  no  eran  mas 
de  mil  y  quinientos  Cavallos ,  y  qua- 
tro  mil  Infantes, fin  munición,  ni  pro- 
vifion.  Encaminófe  con  el  focorro  el 
gran  D.  Alonfo  de  Aguilar  con  mil 
Cavallos,  y  tres  mil  Infantes:  mas  en¬ 
vano  ,  porque  el  Rey  Moro  le  tenia 
cerrado  el  puerto. Ya  no  tenia  la  efpe- 
ranya  á  quien  volver  los  ojos,  fino  a  la 
potencia  del  Duque  de  Medina  Sido- 
nia,q  por  la  otra  parte  podia  entrar;y 
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fo  Chrifliana  nobleza  hizo,  que  la  an¬ 
tigua  y  heredada  enemiflad  de  las  ca¬ 
fas  y  períonas  del  Duque  y  Marques 
folo  íirvicíTe  para  la  diligencia  y  real¬ 
ce  de  la  fineza,  con  que  aquel  gran  Se¬ 
ñor  acudid  a  dar  vn  oportuno  y  feliz 
íoccrro  a  la  fed  y  al  aprieto  de  los  Sol¬ 
dados.  El  Granadino  levanto  el  cam¬ 
po, porque  temió  al  Duque,  y  fe  efpá- 
to  del  eftruendo  que  hazian  cinco  mil 
Cavallos,y  quarenta  mil  Infantes;con 
que  le  iban  a  bufear  D.  Rodrigo  Te- 
llez  Girón  Maeflre  de  Calatraba,  D. 
Diego  López  Pacheco  Marques  de 
Villena  ,  Lope  Vázquez  de  Acuña 
Adelantado  deCazorla,y  otros  Seño¬ 
res  Andaluzesitan  militar, tan  pronta, 
y  tan  rica  era  la  Nación;  y  el  Rey  era 
tan  belicofo  ,  que  la  merecía  y  hazia 
tal:  afsi  corrid  la  pofta  defde  Medina 
dei  Campo  ,  para  hallarfe  en  el  foco- 
rro;y  en  la  Rambla  fupo  que  ya  el  Du¬ 
que  le  avia  dado.  Como  los  Moros  de 
Granada  tenían  clavada  la  flecha  en 
el  pecho, fe  ingeniaban  para  arrancar¬ 
la  có  diveríiones, refriegas,  y  aífaltos: 
vno  de  ellos  dio  el  rnifrno  Rey  Grana¬ 
dino  por  las  peñas ,  y  por  lo  llano  de 
Alahama  con  fumo  esfuerzo  ;  pero  in¬ 
ferior  al  de  Pedro  de  Pineda ,  y  Don 
Alonío  Ponce,  parientes  del  Marques 
de  Cádiz, y  otros  Cavalleros,  que  em¬ 
pezaron  ,  y  perñcionaron  la  defenfa: 
por  la  qual ,  y  porque  D.  Fernando  fe 
acercaba  con  el  focorro,  fe  retiro  con 
tiempo  el  Rey  Albuhazen:  quedo  en 
la  Plaza  por  Capitán  de  aquella  Fron¬ 
tera  el  afamado  Luis  Puerto  Carrero 
Señor  de  Palma.  Por  eñe  defeanfo  fe 
camino  a  las  fatigas  de  nueva  y  mayor 
empreíTa. 

3  Difputofe,qual  feria.  Diego 
de  Merlo  Hijo  dei  famofo  luán  de 
Merlo,  6  Meló  ( el  de  las  grandes  Ca- 
vallerias )  a  cuyo  confejo  daba  mucho 
nueftro  Rey  fe ñ a  1 6  la  gran  Plaza  de 
Loxa  cótra  el  parecer  de  los  mas,  por¬ 
que  entendíá  eran  meneíter  tres  Exer- 
citos  contra  ella  ;  dos  pan  abrazar,  y 
llenar  la  linea;  y  otro  para  pelear  en  la 


campaña,  llevar  y  defenderlos  bafti- 
mentos  ;  y  eño  quando  la  gente  en  ei 
numero  y  en  la  calidad, por  íerConce- 
gil,  no  bañaba  para  vn  Exercito  ,  ni 
facción  de  afrenta. Pero  el  Rey  deter¬ 
minado  á  feguir  aquel  confejo, y  alen¬ 
tado  por  las  Compañías  Aragonefas, 
y  Vizcaynas  que  le  llegaron  a  Cordo- 
va,falió  de  eña  Ciudad  para  la  em- 
preífa  de  Loxa  con  cinco  mil  Cavallos 
y  ocho  mil  Infantes,  que  fueron  pare¬ 
ciendo  ya  pocos  en  tierra  del  enemi¬ 
go  abundáte,y  prevenido* afsi  el  Mar¬ 
ques  de  Cádiz  ,  que  fue  tan  fabio,  co¬ 
mo  valerofo  ,  inliflia  con  el  Rey  ,  en 
que  tomaííen  otro  camino:  pero  efta- 
ban  ya  muy  cerca  para  no  probar  vé- 
tura:  el  litio  era  tan  eftrecho  ,  encu¬ 
bierto^  defigual,que  hazia  cafi  inútil 
la  Cavalleria:  tomóíe  por  arbitrio  el 
acometer  luego  á  la  Plaza  cara  á  cara 
con  los  mas  arrifcados;hizofe  eña  fan- 
grienta  hora  á  los  Aragonefes,  y  Vaf- 
congados,que  hizieron  ,  y  recibieron 
mucho  daño:  ganófe  vn  cerro  para  la 
Artillería,  que  íe  plantó  con  mala  y 
prolija  arte  contra  el  juizio,y  la  impa¬ 
ciencia  del  Duque  de  Villahermofa, 
que  como  fue  el  mayor  Capitán  de  fu 
tiempo  ,  y  el  mas  fabio  en  el  batir  mu¬ 
rallas  de  muchos  ligios ,  vozeaba  con 
la  autoridad  de  Hermano  del  Rey, que 
fe  mudaífe  el  campo, y  fe  hizieífen  va¬ 
rios  puentes  en  el  rio,  para  focorrerfe 
los  vnos  a  los  otros ,  y  no  cñar  corta¬ 
dos  por  fi  mifmos ,  que  dexaban  efpa- 
cios  libres  á  los  enemigos, para  entrar, 
y  falir,  y  pelear  muchos  contra  pocos. 
Alas  como  en  el  campo  mandaban  mu¬ 
chos  fe  obedecía  poco  ,  y  tarde:  afsi 
preño  fe  calificó  el  confejo  del  Duque 
con  el  fuceífo;  porque  fueron  embebi¬ 
dos  de  los  que  falieron  de  la  Plaza;  y 
viendo  á  los  Concegiles  defordena- 
dos,y  pueftos  en  fuga, D. Rodrigo  Te- 
ilez  Girón  Maeftre  de  Calatraba  los 
quifo  detener  ,  quando  luego  cayó 
muerto  de  dos  flechas.  En  tan  noble 
peligro  de  la  vida,  ó  libertad  del  mif 
mo  Rey  falieron  con  efpeeial  nombre, 
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^8i*  D.Iuan  de  Ribera  Señor  de  Montema- 
yor,que  le  afsiílió  mas  de  cercaiel  Có- 
deílable,que  recibid  tres  heridas  en  la 
cara:  el  Duque  de  Medinaceli ,  y  el 
Conde  de  Tendilla,que  eflubieron  ro¬ 
deados  de  Chriílianos  muertos  y  de 
Moros  vencedores:  D.  Francií’co  de 
Zuñiga,Hijo  del  Duque  de  Plaícncia, 
que  libro  al  Conde  ,  y  á  otros:  D.Fa- 
drique  de  Toledo,  primogénito  del 
Duque  de  Alva;y  los  tres  tan  celebres 
Cavalleros,  Antonio  de  Fonfeca,  Don 
Alonío  de  Cárdenas  ,  y  Hernando  de 
¡Vega:  y  en  fin  el  Marques  de  Cádiz 
que  tubo  tá  primer  nombre  en  la  con- 
quifía  de  Granada, reprimid  y  encerró 
a  los  vfanos  Moros.  Pero  la  perdida 
del  cerro,  y  del  Maeílre  de  Calatrava 
le  moílró  al  Rey  con  doblada  luz  el 
yerro  de  aver  permitido  elgovierno 
á  tantos,  y  la  impofsibilidad  de  la  em¬ 
preña:  y  creciendo  la  fama  del  focorro 
del  Rey  de  Granada,  levantó  el  cam¬ 
po^  aunque  fue  feguido  de  los  Cava- 
llos  de  la  Plaza ,  los  iba  deteniendo 
Bcrnal  Francés  con  los  fuyos,y  los  re¬ 
tiró  con  mucha  gloria  de  fu  valor  ,  y 
disciplina.  El  Rey  Moro  llegó  el  otro 
dia  ;  y  íi  hubiera  tardado  mas  fedcf- 
ccnfoíara  menosrporque  no  viera,  por 
quan  poco  tiempo  perdió  la  mayor,  y 
la  mas  vtil  empreña,  que  defde  Tarif, 
y  Muza  conñguió  fu  nación  contra  la 
£fpañola:a  la  qual  rabien  pudieró  tre¬ 
cientos  Soldados  aver  arruinado  eñe 
dia  ,  íi  entendieran  el  deforden  déla 
retirada:  pero  en  lo  que  no  fucede, fo¬ 
jas  nueñras  aprehensiones  (  ó  trilles, 
ó  alegres  )  diílinguen  lo  cercano  de 
lo  remoto  ,  y  lo  pofsible  de  lo  impof- 
fible,  ó  para  el  dolor  ,  ó  para  el  avifo. 

4  Mas  el  Rey,  que  por  fu  gra¬ 
de  entendimiento  de  nada  fe  turvaba, 
confoló  por  cartas  a  las  Ciudades, que 
per  la  facilidad  de  creer  lo  peor  en  los 
malos  íuceííbs,  fe  avian  períiiadido  al¬ 
guna  traición  contra  fu  perfona;y  mo¬ 
tivó  la  retirada  de  Loxa  con  buenas 
razones,  como  bufeadas ,  y  eíludiadas 
defpues  del  fuceífo,  Para  adormecer, y 


defvanecer  la  trille  ,  y  ligera  fama  de 
fu  canfada,  ó  varia  fortuna ,  le  arrojo 
luego  á  la  Vega  de  Granada  ;  abraso 
aquellos  Paraifos ;  pufo  gente  y  foco¬ 
rro  en  Alahama  para  nueve  mefes  ;  y 
encomendóla  á  D.  Luis  Oíforio  Tio 
del  Marques  de  Aüorga  ,  eleéto  Obif- 
po  de  Iaen ,  que  al  vfo  de  aquel  tiem¬ 
po,  aprendía  armado  las  ceremonias 
de  la  lgleíia.  En  fin  aviendo  efperado 
dia  y  noche  en  la  mifma  Vega  ,  falie- 
ron  feifcicntas  langas  á  efearamuzar: 
contra  ellas  embió  el  Rey  quatrocien- 
tas  con  el  Conde  de  Cabra ,  y  con  el 
Comédador  Mayor  de  Calatraba,  que 
pulieron  en  huida  todos  los  Moros* 
mataron  á  muchos ,  y  les  quitaron  el 
eílandarteé  Elle  fuceífo  fue  origen  de 
grandes  importancias  ;  pues  con  él  le 
acabó  de  tentar  la  infidelidad  délos 
Moros  contra  fu  Rey  Albuazen:  de 
quien  eílaban  fentidos ,  por  aver  acu¬ 
dido  tarde  a  Loxa;al^aron  por  fu  Rey 
á  fu  Hijo  Mahomet  Boabdilí;  y  al  Pa¬ 
dre  le  echaron  de  la  Ciudad:  él  fue 
acogido  en  Malaga;  y  ambos  dividie¬ 
ron  el  Reyno  en  dos  facciones  por  mi¬ 
tad:  y  empezando  á  pelear  dos  almas 
dentro  de  vn  cuerpo ,  era  for$ofo,que 
él  fueíTe  fiempre  el  vencido:  conque 
el  fin  de  ella  campaña  de  1482.  fue 
mas  feliz  ,  que  avia  fido  trille  el  prin¬ 
cipio. 

£  Y  efperando  que  las  guerras 
civiles  de  Granada  tomaífen  cuerpo, 
no  quilo  el  Rey  deshazerlas  con  fus 
armas:  dio  pues  oportunidad  para  que 
crecieífen  muy  a  fu  labor:  en  el  Ínte¬ 
rin  divirtió  en  Cordova  a  la  immenfa 
capacidad  de  fu  animo  en  atender  a  la 
paz  de  Italia, y  fervir  con  eílos  cuida¬ 
dos  al  Pontífice  ,  que  no  la  tenia  con 
el  Rey  de  Ñapóles:  y  aviendofeido 
ccn  la  Reyna  á  Madrid,  partió  él  folo 
a  Zaragoza, para  no  perder  de  villa  aí 
peligrólo  Reyno  de  Navarra,  y  al  pu¬ 
pilo  Rey  Francés  Phebus, cuyos  pocos 
años  alteraba  con  engaños  tan  pueri¬ 
les  como  ambiciólos  el  Rey  D.  luán 
de  Portugal, que  ya  avia  lucedido  a  fu 
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i4S¿.  Padre*  y  con  aquel  fu  implacable  odio 
contra  la  Caía  de  Cañilla  proponía  al 
Navarro  no  menor  novedad  que  el 
caíamiento  de  la  Monja  Doña  luana, 
con  la  tentación  loca  del  R.eyno  de 
Caftilla.Ni  defechaba  eñe  capricho  el 
Rey  Luis  de  Francia ,  porque  era  tan 
bueno  para  él,  como  malo  para  los  ve- 
zinos,que  vela  crecer  demaíiado.Pero 

[1483.  murió  eítos  dias  en  el  Enero  de  1483. 
el  hermoío  Rey  de  Navarra,  íiendo 
(  como dizen)  inftrumento  de  fus  de¬ 
licias, y  de  fu  muerte  vna  trompetilla 
manchada  en  veneno:  afsi  acabo  con 
eíía  pretenílon  el  Francés ;  y  empezó 
D. Fernando  la  de  cafar  a  la  Hermana, 
del  Navarro  y  nueva  ReynaD.  Ca¬ 
talina  con  el  Principe  fu  Hijo:que  afsi 
vniria  tres  Coronas  en  íu  cabeza,  co¬ 
mo  á  todos  eftaba  bien;pero  no  al  Rey 
de  Francia  ,  que  lo  eílorvaba  con  la 
autoridad,  que  tenia  con.  Madalena  fu 
Hermana  ,  Madre  de  Doña  Catalina. 

V olvió  el  Rey  á  Madrid;de  donde  fa¬ 
bo  preño  para  Aftorga,  có  fin  de  apa¬ 
gar  el  fuego  ,  que  encendían  en  Gali¬ 
cia  las  dos  poderofas  Cafas  de  Lemos 
y  Benavente. 

6  En  el  ínterin  fus  Capitanes 
de  la  Andaluzia  ,  viendo  que  las  dif- 
cordias  de  los  dos  Reyes  de  Granada, 
avian  ya  tomado  bañante  buelo  con 
la  batalla  impia,y  facrilega  de  Hijo, y 
Padre,  quiíieron  hazer  entrada  en  la 
riquifsima  Axarquia,  comarca  de  Ma* 
laga  con  poco  menos  de  dos  mil  Ca¬ 
vados  ,  los  mas  luzidos,  y  expertos  de 
la  Andaluzia, y  algunas,  aunque  pocas 
Compañias  de  Infantes:  pero  aviendo 
paflado  las  eftrechezes  de  los  puertos, 
y  derramadofe  demafiado  en  la  anfia, 
y  diligencia  de  los  defpojos,fe  hallaró 
cortados,  y  cerrados  por  muy  pocos 
Cavallos,  y  muchos  peones ,  que  eran 
masvtíles  en  las  fierras  y  derrumba¬ 
deros  de  la  retirada:  la  qual  fe  hizo  có 
tanto  ahogo, y  turbación  ,  que  fin  pe¬ 
lear  ,  ni  reíiftir  ,  ni  huir,  eftrechados, 
acometidos ,  y  amenazados  por  todas 
partes ,  fueron  en  las  baxadas ,  en  las 
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Zabidas, en  los  valles ,  y  en  las  quebra¬ 
das,  caíi  todos,  ó  muertos ,  ó  piñone¬ 
ros;  avienao  faiido  a  efta  empreña  con 
aliento  no  vano  de  hazer  roñro  a  to¬ 
da  ia  Cavalleria,  y  pujanza  de  Grana¬ 
da:  mnrieró  ochocientos  de  á  cavallo; 
quedaron  prifioneros  entre  tocios,  mil 
y  quinientos  ;  y  los  quatrocientos  de 
vnos  y  otros  eran  Cavalleros  de  lina- 
ge:  y  hora  fea  mayor ,  ó  menor  el  nu¬ 
mero, el  Rey  guardó  fíempre  dolorofa 
memoria  de  eñe  deftrozo  de  fus  Tro¬ 
pas  (  aunque  con  mas  juizio,  y  animo, 
que  Cefar  Augufto  la  de  íus  Legio¬ 
nes;)  afsi  folia  repetir  para  la  diligen¬ 
cia  y  la  cautela  en  tono  tierno, y  com- 
pungido oíos  fefentd  Calicillos  Moros  p0r 
ladifpvficion  de  la  tierra  deshicieron  dos 
mil  Chr  i  ¡llanos  los  mejores  de  Efpañdl 
De  los  Capitanes ,  el  Marques  de  Cá¬ 
diz  efcapó  por  la  compafsion,  ó  codi¬ 
cia  de  vnos  Elches  ( ó  Moros  transfu-; 
gas )  que  le  conocían,  dexando  muer¬ 
tos  a  tres  Hermanos ,  dos  Sobrinos,  y 
muchos  parientes:  también  por  gran 
ventura  fe  falvaron  el  Maeftre  de  San-í 
tiago,el  Adelantado  de  la  Andaluzia, 
y  D.  Alonfo  de  Aguilar:  pero  el  Con¬ 
de  de  Cifuentes,Afsiñente  de  Sevilla, 
fe  prefentó  por  los  vencedores  prifio- 
nero  al  Rey  Albohazen  ;  que  pensó 
avia  tomado  con  efta  vitoria  en  la  ma¬ 
no  el  martillo  ,  con  que  deftrozaria  la 
rueda  de  la  fortuna  de  fu  Hijo  ,  y  de 
los  Chriftianos;y  clavaria  la  fuya  con 
firmeza  en  lo  mas  alto  de  fus  hermofas 
y  vanas  efperanyas. 

7  Pero  tá  laftimofo  golpe,  que 
todo  él  parecía  perdida ,  no  fue  fino 
vna  prueba  ,  con  que  Dios  quifo  mof- 
trar  los  grados  de  la  fineza  del  corazó 
Caftellano,y  las  trazas  de  fu  providé- 
cia  ,  que  fabrica  el  oro  de  la  tierra  ,  y 
los  aciertos  mas  gananciofos  de  los 
mas  triftes  yerros:  porque  el  Rey  Ro- 
habdili,embidiofo  de  la  gloriofa  fuer¬ 
te  de  fu  Padre,  queriendo  confervar  y 
adelantar  la  fuerya  y  fama  de  fu  parti¬ 
do  con  hazañas  iguales ,  y  mayores, fe 
atrojó  de  repente  fobre  Luzena,afsif- 

tido; 
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k-4^*  tidó  del  Aliatá,  6  Efpeciero  de  Loxá, 
que  llego  a  fer  Suegro  de  íu  Rey, por¬ 
que  era  la  mejor  lanca  de  la  Moriíma, 
y  por  el  poco  afeo  que  tienen  aquellos 
Reyes  al  olor  de  la  mecaniquez:  mas 
no  acometió  tan  de  repente,  que  Don 
Diego  Fernandez  de  Cordova  Alcay- 
de  de  los  Donceles ,  y  Señor  de  Luze- 
na, aunque  mozo  ,  no  hubiefle  con  va- 
lerofa  fagacidad  prevenido  Ja  defen- 
ía,y  la  ofenfa.  Y  para  hazerla  mas  fe- 
gura,combidó  á  fu  Tio  el  gran  Conde 
de  Cabra  para  la  fieíta  de  vna  batalla; 
a  la  qual  acudió  cortefano  ,  y  militar: 
y  el  Sobrino, entreteniendo  á  vn  Capi¬ 
tán  Abencerraxe  en  la  converfacion, 
con  que  eíte  penfaba  engañarle ;  dio 
tiempo  con  fuanimofa  efpera  á  que 
HegaíTe  el  Conde  ;  y  ambos,  cada  vno 
por  fu  parte, trabaron  la  batalla;  en  la 
qual  el  Rey  Moro  fue  vencjdo  ;  huyó 
dexando  el  Cavallo,  y  las  infignias ;  y 
fieguido  de  Martin  Hurtado  ,  Soldado 
de  á  pie  ,  fe  defendió  con  el  puñal  en 
la  mano  ,  baña  que  llegaron  otros  dos 
que  le  entregaron  al  Alcayde  de  los 
Donceles. Luego  fe  figuió  el  alcance; 
en  el  qual  murieron  mas  de  mil  Cava- 
lleros  Moros  á  yerro ,  y  en  los  rios 
otros  muchos.  Aumentó  la  matanza, y 
aun  embarazó  el  focorro  ,  D.  Alonfo, 
Señor  de  Aguilar  ,  que  falló  al  ruido 
de  la  pelea, y  de  Ja  fuga-.concurriendo 
afsi  al  coníuelo  de  la  Chriítiandad,y  á 
tan  gloriofa  fatisfacion  de  la  Nación 
Efpañoia  los  tres  mayores  Señores  del 
belieoío  linagede  Cordova,  que oy 
fon  los  Duques  de  Cardona  ,  y  Sella, y 
el  Marques  de  Priego.  Defpucs  déla 
Vitoria  el  Alcayde, de  los  Donceles,  y 
el  Conde  fu  Tio,  dividieron  toda  la 
preíía  con  generofa  quietud;y  aquella 
pieza  de  la  Perfona  Real ,  que  no  fe 
podía  dividir, defpues  de  alguna  efeu- 
iable  contienda  ,  la  refervaron  para 
regalar  con  ella  al  Rey  ,  que  avifado 
parrió  de  Madrid  a  28.  de  Abril  para 
Cordova  el  mifmo  dia  ,  que  la  Reyna 
para  la  Frótera  de  Navarra;  dividién¬ 
dole  afsi  ellos  Reyes  andantes  los  cui: 


dados, y  confolandore  Doña  Ifabel  có 
ellas  aufencias  liíonjeras  de  aquel  íu 
eípiritu  varonil,  que  la  difpenlaba  en 
las  leyes  de  fu  amor,  y  en  los  eferupu- 
los  de  íuszelos. 

*¡\  D.  Femado  recibió  en  Cór¬ 
doba  con  agrado,  y  honra  al  Rey  pri- 
íionero:y  aviendo  falido  armado  y  to¬ 
mado  a  Taxara  por  combate,  y  hecho 
entrada  en  la  Vega  de  Granada  con 
feis  mil  Cavallos,y  quaréta  mil  Infan¬ 
tes,  fin  que  fe  la  defendieífe  Alboha- 
zen,temerofo  de  alguna  turbación  de 
la  Ciudad,  juzgó  D. Fernando, que  có- 
veniadar  libertad  al  Rey  Boabdili, 
para  debilitar  con  la  di v ilion  las  fuer¬ 
zas  de  los  Granadinos ,  y  hazer  inútil 
el  valor  fabío  de  fu  enemigo  Padre:  la 
libertad  fe  le  dio  con  ellas  condicio¬ 
nes:  Que  fueífe  VaíTallo  de  los  Reyes  ^ 
de  Caftilla: Que  entregafíe  en  rehenes 
á  fu  Hijo  ,  y  á  otros  doze  Principales: 
Que  diefie  quatrocientos  cautivos 
Chriítianos  á  elección  del  Rey;  y  por 
cinco  años  fefenta  en  cada  vno:  Que 
pagaííe  doze  mil  doblas  de  oro  de  tri¬ 
buto  perpetuo.  Afsi  compró  la  liber¬ 
tad  aquel  Rey  Moro:  y  para  que  no 
cobrafíe  la  Corona,  hizo  fu  Padre  que 
los  Alfaquis  predicaífen  á  los  Pueblos 
contra  el, como  reo  de  la  Religión  de 
Mahoma,que  prohíbe  tan  buenos  par¬ 
tidos  para  los  Chriftianos;pero  ni  Ma- 
hema  eílaba  para  darfe  por  fentidojní 
la  tranfgrefsion  déla  ley  era  tan  cla¬ 
ra,  como  la  neceísidad  del  Rey  cauti¬ 
vo.  Afsi  el  Rey  Albohazen  ,  para  fer 
mas  querido  que  fu  Hijo  ,  íe  dexó  de 
fermones,y  fe  fue  á  las  armas,  embian- 
do  á  tierra  de  Chriítianos  a  fu  Capitít 
Bexir,quc,  fi  volvía  rico  ,  feria  mejor 
oydo,y  creído, que  todos  los  Alfaquis, 
y  textos  del  Alcorán. 

8  Pero  en  Vtrera  halló  aquel 
Moro  gran  refiítencia;y  luego  la  hizo 
mas  crecida  y  feliz  el  Señor  de  Palma 
General  de  la  Frontera  de  Ezija;  y  al 
fin  (alió  felicifsima  por  la  diligencia*, 
y  gran  corazón  del  Marques  de  Cá¬ 
diz,  que  marchando  con  haíla  quatro- 
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U483.  cientos  Cavallos ,  y  algunos  Infantes 
al  focorro  de  Vtrera,  íe  encontró  con 
mil  Cavallos  Moros ,  y  otros  muchos 
Soldados ,  que  hazian  efpaldas  a  los 
que  entraron  en  la  Huerta  de  Vtrera: 
no  dudó  acometerlos, y  venció,  quan- 
do  parecía  neceífario  fer  vencido,  por 
la  venida  de  los  que  fe  retiraban  de 
Vtrera;pero  ellos ,  pudiendo  dar  á  los 
fuy  os  aliento ,  no  dieron  fino  efpanto, 
y  exemplo  de  temer,  y  de  huir.  El  al¬ 
cance,  ó  la  caza  duró  quatro  dias  por 
los  montes:afsi  fuera  de  los  quatrocié- 
tos  Cavallos ,  que  murieron  en  el  pri¬ 
mer  encuentro  ,  no  fe  pudo  aberiguar 
el  numero:  pero  la  perdida  fue  de  las 
mas  feníibles  para  los  Moros:  y  como 
tal  la  apreciaron  nueftros  Reyes,  hon¬ 
rando  al  Marques  y  á  fus  Defendien¬ 
tes  con  la  merced  perpetua  del  velli¬ 
do, que  fe  ponen  el  dia  de  Nueftra  Se¬ 
ñora  de  Setiembre:  la  merced  vale  mas 
de  lo  que  cuefta;  y  la  mereció  el  Mar¬ 
ques  luego  mayor  con  la  hazaña  de  fu¬ 
ñir  por  lu  mifma  Perfona  la  muralla 
de  Zara  por  vna  efcala,  para  alentar, y 
defender  á  Ortega  de  Prado, y  á  otros 
nueve  ,  que  á  viva  fuerya  de  fu  valor 
tomaron  aquella  importante  Plaza. 

9  También  en  efte  tiempo  Do 
Fernando  y  Doña  Iíabel  dieron  nue¬ 
vas^  fáciles  mueftras  del  aprecio, con 
que  enfaldaban  los  méritos  del  Conde 
de  Cabra, recibiéndole  en  Vitoria  con 
efplendido  aparato  de  Grande,  y  Vé- 
cedor:  v  como  á  tal  le  falieron  á  reci- 
bir  por  fu  orden  todos  los  Grandes, 
los  Prelados, los  Reyes  de  armas,  y  los 
Oficiales  de  Paz, y  Guerra, con  las  in- 
íignias  de  fus  Oficios,  y  con  el  ruido 
militar  de  las  trompetas,  entró  el  Có- 
de  ai  lado  del  Cardenal ;  y  al  llegar  á 
la  quadra  de  los  Reyes,  ellos  fe  levan¬ 
taron  ,  y  falieron  para  él ,  premián¬ 
dole  con  grande  alegría,  cortefía  y 
parabienes;  y  también  con  cien  mil 
maravedís  de  juro  por  fu  vida  ;  que 
en  eílo  por  la  códicion  de  los  tiempos 
andubieron  mas  parcos.  Avia  ido  á 
Vitoria  con  el  Conde  el  Alcaydede 
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los  Donceles, fu  Sobrino;  que  entró  el 
dia  figuiente ,  y  fue  recibido  fuera  de 
la  Ciudad  por  los  Cavalleros,  y  por 
los  Grandes  a  la  entrada  de  Palacio. 

5[  Defpues  de  tan  cüidadofa  y 
coftofa  aufencia,entrado  el  año  1484. 
fe  volvieró  los  Reyes  de  aquellas  Fró- 
teras  de  Navarra  ;  cuya  aísiítencia  no 
fue  vtil,fíno  para  moftrar,y  alargar  la 
tema, que  tubo  la  Princefa  Madalena 
de  cafar  á  la  Reyna  Doña  Catalina  fu 
Hija, como  lo  executó  (  aunque  ya  era 
muerto  el  Rey  Luis  Vndezimo  fu  Her¬ 
mano)  con  luán  de  Labrit  Hijo  deí 
Conde  de  Dreux  ,  y  Vizconde  de  Li- 
moges,  grande  Señor  en  Guiana  ,  aun¬ 
que  menor  de  loque  merecia  aquella 
Reyna  ,  y  de  lo  q  avia  menefter  aquel 
peligrólo  y  pequeño  Reyno.  Pero  los 
Agrámenteles  fentidos  del  favor,  que 
D.  Fernando  daba  á  fus  enemigos ,  tu- 
bieron  por  buen  Rey  á  qualquiera  que 
no  fuelle  fu  Hijo:  y  aun  fe  pensó  que 
los  Beamontefes  mas  le  procuraba  que 
le  defeaban ;  porque  no  querían  Rey, 
que  los  hiziefié  muy  Vaífallos. 

10  De  Tarazonafaíió  el  Rey  el 
vltimo  de  Mayo, y  llegó  á  la  Frontera 
de  Granada,  quando  ya  la  Reyna,  que 
avia  partido  antes ,  avia  aprobado  el 
confejo  del  Marques  de  Cádiz  ,  que 
perfuadia  la  empreña  de  Alora:  mez- 
clófe  el  Rey  con  fus  Capitanes  ,  para 
fer  General  de  ellos;  porque  fiendo 
ellos  tan  grandes, era  contingente, que 
ningún  otro  les  parecielTe  mayor;  y 
receló  con  prudencia  los  daños  expe¬ 
rimentados  en  el  litio  de  Loxa:al  mar¬ 
char  tubo  fufpenfos  á  los  Moros ;  ya 
moítrabair  fobre  Granada,  ya  fobre 
Malagarla  traza  Calió  feliz;porque  de¬ 
rribada  vna  parte  de  los  muros ,  el 
Pueblo  con  los  llantos  turbó, ó  confir¬ 
mó  la  inclinación  del  Alcayde  ;  que 
entregó  có  partidos  vna  Plaza  capaz 
de  ocupar  ,  y  fatigar  largo  tiempo 
qualquier  Exercito.De  Alora  pafsó  el 
Rey  á  la  Vega  de  Granada  ;  y  fe  arri¬ 
mó  a  fus  muros ,  mas  que  otro  alguno 
de  fus  antepairados;aunque  con  menos 

gen- 
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ím34>  gente  ,  que  ninguno  de  ellos:  porque 
iolo  llevaba  feis  mil  Cavados ,  y  diez 
mil  Infantes: y  efto,quando  el  Rey  Al- 
bohazen,que  eftaba  dentro, podía  falir 
con  fetentamil  hombres, y  muy  nume* 
roía  Cavalleria ;  pero  todo  era  nada; 
porque  todo  eftaba  dividido,  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  voluntades  era  de  fu 
Hijo  ,  que  tenia  ambición  ,  para  abo¬ 
rrecer  menos  á  fu  enemigo,  que  á  fu 
Padre 'Defpues  de  efta  falida  ,  que  fue 
de  cinquenta  dias,  hizo  otra  el  Rey, 
tomando  defde  Cordova  la  vuelta  de 
Setenil ,  cuya  empreña  fe  facilito  por 
el  confejo  del  Marques  de  Cádiz  ,  y 
memoria  tierna  del  Rey ,  que  la  mira¬ 
ba  con  la  del  aprecio  de  fu  grande 
Abuelo  el  Inf ¿nte  D.Fernando;á  quié 
por  la  difeordia  de  los  Grandes  fue 
for^ofo  dexarla  fin  el  fucefto  ,  q  aora 
tubo  por  la  autoridad  del  Nieto  Rey. 

1 1  Luego  fe  pafso  el  Rey  á 
Sevilla  ,  mas  por  falta  de  dinero  ,  que 
por  la  vezindaddeel  invierno  ;  aun¬ 
que  de  paífo  talo  la  Vega  de  Ronda, 
como  allanándola  defde  luego  para  el 
íitio,  que  le  pufo  la  campana  figuiente 
delaño  1 48  <¡.con  Exercito  de  nueve 
mil  Cavallos ,  y  veinte  mil  Infantes, 
expertos,  y  arrifeados ;  concurriendo 
para  formar  eftehermofo  cuerpo  las 
fuerzas  de  muchos  Señores  de  Caftilla, 
que  a  mas  de  los  Andaluzes,  fueron  có 
íus  Gentes  á  fervir  al  Rey  en  efta  gra¬ 
de  empreña.  No  avia  aun  falido  de 
Cordova  el  Rey,  quando  fuVaflallo 
Boabdili  Rey  de  Granada  íe  le  entró 
por  fus  puertas,  vencido  y  fugitivo  de 
la  infidelidad  de  los  fuyos ,  que  fe  le 
avian  revelado  con  la  Ciudad  de  Al¬ 
mería^  entregadofe  á  fu  Padre  Albo- 
hazen,á  quien  amaban,  quanto  le  abo¬ 
rrecían  los  de  Ronda,  porque  le  temiá 
como  parciales, que  eran  de  fu  Hi¡o:y 
afsi  Iucef  Xarife  avisó  al  Marques  de 
Cádiz  de  la  confufion  de  la  Ciudad;  y 
que  fi  el  Exercito  Chriftiano  moftrafle 
intención  de  fitiar  a  Malaga ,  faldrian 
de  Ronda  los  vnos  al  focorro  ,  y  los 
otros  a  varias  correrías  y  diveríiones: 


y  por  ellas  quedarían  tan  pocos,  que 
ya  feria  menos  temeraria  la  eíperanya 
de  rendir  tan  fuerte  y  tan  ioiíakzida 
Plaza;  executólo  el  Rey  afsi ;  y  mar¬ 
chando  ázia  Malaga  ,  ton  o  de  paño  á 
Cohin, aunque  por  aípero  con  bate, en 
que  murieron  ( entre  otros )  dos  iluf- 
tres  Cavalleros,el  famoío  Capitá,  Pe¬ 
dro  Ruiz  de  Alarcó,y  Tello  de  Agtii- 
lar.  Llegó  el  Exercito  á  Malaga, dea- 
ramuzófe  con  los  que  falieron  feliz¬ 
mente  ;  y  de  repente  revolvió  íebre 
Ronda, cerrando  el  paño  á  los  q  avian 
ya  falido. El  Rey  tomó  para  ñ  ,  como 
noble  repartidor,  el  pueño  mas  peli- 
grofo  en  frente  del  Alcázar:  y  tenia 
en  fu  compañía  entre  otros  Grandes 
al  Duque  de  Medina  Sidonia,  que  le 
fervíacon  fetecientos  Cavallos, y  mu¬ 
cha  Infantería:  á  la  mano  derecha  fe 
pulieron  el  Conde  de  Benavente,  y  el 
Maeftre  de  Alcantara;y  a  la  izquierda 
ázia  medio  dia  el  Marques  de  Cádiz, 
y  grandes  Compañías  de  Andaluzes, 
y  cerca  de  ellas, á  la  otra  parte  del  rio, 
las  fuertes  Gentes  de  Eftremadura;  y 
á  la  parte  del  Oriente  íe  plantó  la  ar¬ 
tillería^  fe  formó  vn  fuerte  Real. To¬ 
dos  con  honeña  competencia  fe  ade¬ 
lantaban  en  las  facciones,  la  artillería 
comentó  á  turbar  la  Plebe  de  los  cer¬ 
cados  ;  que  la  Nobleza  ya  lo  eñaba 
por  el  miedo  de  fu  Rey  Albohazen: 
afsi  dexó  de  fer  impofsible  el  comba¬ 
tir  Plaza  tan  ceñida  de  las  trincheras 
del  rio, y  tan  murada  de  peñas, y  rocas, 
que  las  murallas  pudieran  fer  ociofas. 
El  Marques  de  Cádiz,  por  cuyo  con¬ 
fejo  fe  trazaba  todo,  corría  la  Campa¬ 
ña, embarazando  los  focorros,  que  for¬ 
cejaban  por  entrar  de  noche;  y  en  vna 
de  ellas  rebatió  mil  y  quinientos  In¬ 
fantes ,  que  ya  fe  avian  acercado  ala 
muralla. 

Defefperados  pues  del  ío- 
corro  ,  y  aviendo  ya  entrado  en  fu 
Arrabal  el  Exercito  pidieron  los  fina¬ 
dos  para  la  entrega  la  libertad  defa- 
car  fus  bienes ;  tierra  en  que  vivir  ;  y 
leíenta  mil  doblas  por  los  cautives 

;  Chrif- 
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Chríftianos ,  que  tenia  en  fus  Mazmo¬ 
rras.  El  Rey  D*  Fernando,  porque  no 
los  roataífen,íi  negaba  efta  vltirna  có- 
dicion  de  los  dineros ,  refpondió  con¬ 
cediendo  las  demas,  y  preguntando, 
quantos  eran  los  cautivos ,  como  para 
no  fer  engañado  en  el  precio  del  ref- 
cate:  pero  engañólos  con  loable  faga* 
cídad  ;  porque  diziendo  los  íitiados, 
que  eran  trecientos  los  que  tenían  en 
fus  Mazmorras ,  al  punto  les  mando 
intimar ,  que  fe  los  entregaííen  todos, 
fino  querían  ellos  perder  fus  bienes, fu 
libertad,  y  fus  vidas.  Afsi  fe  le  rindie¬ 
ron  a  23.de  May  o. Seis  Moros  princi¬ 
pales  fe  paííaron  a  Sevilla, en  donde  el 
Rey  los  heredó  en  los  bienes  de  algu¬ 
nos  Converfos  condenados  por  el  San¬ 
to  Oficio  de  la  Inquiíicion  ,  que  poco 
antes  trazó  el  Catholico ,  y  piadofo 
ingenio  del  Rey, y  formado  con  la  au¬ 
toridad  Pontificia  y  Real  para  bien  de 
la  Chriftia'ndad  ,  freno  ,  y  efpanto  de 
los  Hereges  y  ludios,  y  antidoto  del 
veneno  y  de  la  ruina  de  la  Religioíifsi- 
ma  Nación  de  Eípaña.  Vencida  Ron¬ 
da  fe  rindieron  en  la  comarca  varios 
Gallillos,  vnos  al  Duque  de  Cádiz, y 
otros  al  Rey  ;  y  el  fortifsimo  de  Mar- 
vella  al  Conde  de  Ribadeo.  Dio  el 
Rey  la  vuelta  para  Cordova:y  porque 
todos  los  otros  Grandes  fe  opufieron 
al  Duque  ,  que  aconfejaba  las  mar¬ 
chas  de  la  falida  por  los  mifmos  paffos 
déla  entrada,  fe  tomó  otro  camino 
mas  breve  ;  pero  tan  peligrofo  ,  que 
docientos  Moros  de  O  luna  perdieron 
vn  gran  tiro  ,  folo  por  no  eftar  vnidos 
en  lo  alto  de  vnaafpera  fubida,  que 
nueftros  Infantes  la  tomaron  con  lige¬ 
reza  ,  y  dieron  paíío  libre  al  Rey:  el 
quafgloriofo  y  triunfante,  entró  en 
Cordova  ,  lleno  de  el  gozo  de  vna  ar¬ 
diente  efperanya  de  acabar  preño  con 
tan  importante  conquifta;que  fe  mof- 
traba  mas  fácil ,  y  caíi  neceífaria  por 
las  mudanzas  de  los  Moros  de  Grana¬ 
da;  pues  a  modo  de  enfermos  incura¬ 
bles  fe  volvian  y  revolvían  con  aníio- 
fa  inquietud  a  todos  lados, mudando  á 


cada  paíío  los  medicamétos,  y  los  Me- 
dicos;como  lo  hizieron  dcfpues  de  la 
mortal  perdida  de  Ronda  ,  llamando 
de  Malaga, para  hazerle  Rey,  ai  válle¬ 
te  Muley  AboardiUis  (  celebre  por  el 
deñrozo  de  la  Axarquia )  defprecian- 
do  por  el  a  fu  Hermano  el  Rey  Albo- 
hazen,  como  á  gotofo  ,  é  impedido  ;  y 
caftigando  al  Sobrino  Boabdiles ,  co¬ 
mo  á  Vaffallc  de  los  Chríftianos,  y  Se¬ 
ñor  mal  afortunado  de  los  Moros. 

12  Entró  en  Granada  el  nue¬ 
vo  Rey  Muley ,  alegrando  á  aquella 
Ciudad  con  noventa  Cavallos  nuef- 
tros,  que  de  paíío  ,  y  por  defeuido  de 
otros  tantos  avia  tomadoras  fetenta  y 
nueve  Cabezas  de  Chríftianos,  que  iba 
colgadas  de  los  argones, haziá  tan  her- 
mofojcomo  fangriento  eípe£laculo;y 
once  Cavalleros  priíioneros  precedían 
á  pie  en  efte  triunfo,  falaz  agorero  de 
otros  muchos ,  que  por  tan  feliz  prin¬ 
cipio  efperaban  de  fu  Rey  aquellos 
devotos  Morosdos  quales  fe  confirma¬ 
ron  en  tan  guftofo  pronoftico  con  la 
rota, que  el  mífmo  Muley  dio  al  Con¬ 
de  de  Cabra ;  que  teniendo  orden  del 
Rey  para  filiar  ,  y  combatir  á  Moclin, 
falió  vna  noche  con  fetecientos  Ca¬ 
vallos,  y  tres  mil  Infantes, con  efperá- 
ya, y  aliento  de  acometer  y  prendera 
Muley:  y  defeofo  de  no  perder  ,  ó  no 
partir  las  glorias  de  tá  iluftre  vitoria, 
marchó  con  demaíiada  priefa  con  fin 
de  turbar  y  defordenar  con  la  pronti¬ 
tud  no  prevenida  al  enemigoimas  efte, 
que  fupo  muy  á  tiempo  la  jornada  del 
Conde, le  efperó  en  vn  collado  có  mil 
y  quinientos  Cavallos, y  numerofa  In¬ 
fantería, en  vn  lugar  tan  eftrecho,  que 
le  fobraba  la  gente;y  al  Conde  le  faltó 
prefto,  quedando  los  mas  de  los  fuyos 
muertos ,  y  entre  ellos  Gonzalo  Her¬ 
nández  de  Cordova  fu  Hermano:  el 
Conde  efeapó,  aunque  herido  ,  por  la 
diligente  fineza  de  D.  García  de  Pa¬ 
dilla  Maeftre  de  Calatrava  ,  que  le  fo- 
corrió.  Sentido  el  Rey  de  efta  perdi¬ 
da, no  quiío  moftrar  el  gran  dolor, que 
de  la  lozana  temeridad  del  Conde  te- 
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l14°^  nía, porgue  le  amaba  fobre  füdifgufto, 
como  él  lo  merecía.  Mas  falló  de  Al¬ 
calá  la  Real ,  para  refrenar  el  orgullo 
de  los  Moros  ;  y  pafsó  a  filiar,  y  batir 
los  dos  fortifsimos  Caftillos  de  Cam- 
bií,y  Alhabar,  divididos,  ó  vnidos  có 
vn  rio:  Plazas ,  que  eran  de  armas, de 
los  Ahencerraxes ,  y  Cavalleros  de  la 
Cafa  de  Granada:  y  aunque  pareció 
impoísible  dar  paífo  por  aquellos  ríf¬ 
eos  y  picachos  á  la  artillería)  fu  Capi¬ 
tán  Álayor,  Frácifco  Ramírez  de  Ma¬ 
drid  la  guió  y  fubió  hafta  vn  collado, 
que  domina  aquellas  Plazas ;  y  defde 
ai  las  batió ,  y  for^ó  á  la  entrega  con 
partidos. De  aqui  volvió  el  Rey  á  Iaé; 
introduxo  géte  y  baftimentos  en  Ala- 
hama;rindió  á  Zalea ;  y  dexó  la  Fron¬ 
tera  con  fuerte  y  feliz  difpoficion  pa¬ 
ra  la  campaña  figuiente, 

13  Mas  para  no  invernar  en  la 
ociofidad  ,  ó  en  el  defeanfo  ,  falieron 
de  Andaluzia  los  Reyes,  para  vifitar  á 
Caftilla,y  acercarfe  a  Galiciajen  cuya 
Frontera  el  Conde  de  Lemos,poco  fa- 
tisfecho  de  los  medios, que  para  la  paz 
avia  tomado  el  Rey,  ocupó  á  Póferra- 
da.En  eftc  viage  murió  á  las  faldas  de 
Sierra  Morena  en  Linares,  el  tantas 
vezes  cekbradojCcmo honor  y  Heroe 
de  los  Anuales, D.Alonfo  de  Aragón, 
Hijo  natural  del  Rey  D.  luán  el  Segu- 
do  ,  y  de  Doña  Leonor  deEfcobar. 
Ningún  Capitán  de  fu  tiempo  le  ex¬ 
cedió  en  el  valor,ó  le  igualó  en  la  for¬ 
tuna,  ó  fe  le  acercó  en  la  multitud  de 
batallas, cercos, encuentros,  y  campa¬ 
ñas:  porque  ninguno  peleó  en  tantas 
Provincias ,  y  con  tan  diferentes  Na¬ 
ciones,  de  Caftellanos,  Navarros, Ca¬ 
talanes,  Francefes,Portugucíes, y  Mo- 
ros:y  aquella  fu  gran  pericia  de  batir, 
y  arruinar  murallas ,  que  enfeñó  ,  ó 
adelantó  tanto  en  Caftilla,  fue  la  ma¬ 
yor  parte  de  la  brevedad  y  felicidad 
déla  opulenta  conquiffa  delfortifsi- 
eio  Rey  no  de  Granada;  que  poblado, 
corno  de  Etlrellas  el  Cielo  ,  de  eleva- 
difsimas  y  enrifeadas  Plazas ,  y  mura- 
lias,hccha$  para  otras  baterias,  y  m<v 


quinas, fe  fue  con  gran  velocidad  def- 
mochando,  y  defpoblando  en  los  qua- 
tro  primeros  años  de  efta  continua 
guerra,  y  aísiftencia  de  los  Reyes  fus 
Flermanos. ^De  tan  efclarecido  Prin¬ 
cipe  fe  derivaró  dosCaías  deGrandes 
de  Efpaña.la  de  los  Condes  de  Riba- 
gorya  ,  que  era  la  mayor  por  fu  Hijo 
natural  D.  luán  (que  fue  mejorado) 
y  fue  también  Duque  de  Luna:  y  la  de 
los  Duques  de  Viliahermofa,  por  Don 
Alonfo  y  Doña  Marina,  Hijos  legíti¬ 
mos  del  Maeftre  Duque  D.  Alonfo  y 
de  íu  Muger  la  Duquefa  Condefa  Do¬ 
ña  Leonor  de  Sotomayor  y  Portugal; 
murió  el  Varón  fin  fucefsion  *,  y  entró 
en  la  herencia  la  Llembra,  como  Mu¬ 
ger  de  Roberto  de  Sá  Severino  Prin¬ 
cipe  de  Salerno:y  a  ella  fuccdió  fu  Eli¬ 
jo  el  Principe  y  DuqueD. Femado, vl- 
timo  de  aquella  guerrera  y  arraftrada 
familia.  Aísi  elDucado  deVilIahermo- 
fa  fe  devolvió  por  el  llamamiento  a  la 
linea  mejorada, de  los  Códes  de  Riba- 
gor$a  en  la  Perfona  de  D. Martin, Bif- 
nieto  delMaeftre  DuqueD. Alófo:y  en 
el  mifmo  D.  Martin  empezó  adefunir- 
fe,ó  arrancarfe,por  las  contiendas  de 
los  Ribagorpnos ,  que  infiftieron  en 
que  el  feudo  no  paíTaba  de  la  quarta 
generación  ,  que  fe  avia  cumplido  en 
el  Conde  D.Iuan,PIijo  mayor  de  Don 
Martin, el  que  murió  ya  cafado  en  vi¬ 
da  del  Padre:  y  perficionaron  íu  em¬ 
preña  aquellos  fuertes  Vaífiillos ,  con 
las  armas  fuyas ,  con  las  artes  de  Mi-’ 
niftros  Reales  (  como  fe  eferibió)  y* 
con  la  autoridad  del  Rey  D.  Felipe  el 
Prudente,  que  no  difgufió  de  reunir  a 
la  Corona  vn  Condado  ,  que  avia  fido 
Reyno,y  formado  de  3 yo. Pueblos,  es 
frontera  y  puerta  de  ¡Francia.  Afsi 
quedó  la  defcendécia  y  Varonía  Real 
del  gran  Duque  D.  Alonío  con  folo  el 
Ducado  de  Villahermofa  y  Condado 
de  Luna  en  tiempo  del  Duque  D.  Fer¬ 
nando, Hijo  y  íuceílor  del  Duque  Dó 
Martin:y  ni  la  recomponía, que  el  Rey 
le  daba,  aunque  muy  dcfígual,  fe  pudo 
confeguir,por  tocar  á  la  Orden  de  Ca¬ 
la- 
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htrava  en  Valencia  ,  y  íer  neceíTaria 
aprobado  Pontificia-, ni  defpues  otra, 
que  íe  dio  á  fu  Hermano  y  Suceílor  el 
DuqueD.Francnco,fue  tal,q  fe  pueda 
acordar  fin  verguenca  y  dolor ,  pues 
apenas  pafia  de  los  dos  mil  y  quinien¬ 
tos  efcudos  de  renta, que  fe  le  limaron 
en  las  generalidades  de  Aragón.  Pero 


de  eftas  triples  mudancas,y  de  la  efcla- 
reciüa  Genealogía, y  Gente  de  la  caía 
de  tan  benemérito  Principe, como  D. 
Alonfo  de  Aragón, no  es  razó  alargar¬ 
nos  aqui  mas :  y  baña  añadir ,  que  ya 
por  V aronia  es  la  de  los  Códes  de  Fi- 
callo, legítimos  defcendientes  del  Du¬ 
que  S.Franciíco  de  Borja. 


CAPITVLO  TERCERO. 
Continuación  y  Jin  de  la  Lonquijla  del  Reyno  de  Granada. 

S  V  M  A  O. 


|t.  Van  los  Reyes  d  U  Campaña  quinta, 
z.  Toma  el  Rey  Placas:  entra  en  la  Vega* 

3.  Pa [Jan  a  Santiago.  Scifma  en  Granada . 

4.  Gana  a  VeleTZj  Sitia  a  Malaga. 

5.  Toma  de  Malaga.  Peligro  de  los  Reyes. 

6.  Van  a  Zaragoza, y  Valencia. 

7.  Gana  a  Vera:  y  adquieren  a  Plafencia. 

Ntro  en  la  mitad  de  la 
Conquifta  el  año  de 
1486.  al  qual  dieron 
principio  los  Reyes, 
profiguiendo  fu  via- 
ge  por  Alcala ,  Segovia,  y  Medina 
del  Campo:  en  donde  nombraron  Go- 
vernadores  de  Caftilla ,  a  Don  Alonfo 
de  Fonfeca,  Ar^obifpo  de  Santiago ,  y 
al  Condeftabie  de  CaíFilla:  y  porque  el 
Conde  de  Lemos  no  fe  reducía  á  en¬ 
tregar  a  Ponferrada, aunque  fuavemé- 
te  fe  lo  inflaron  con  D.  Alonfo  Enri- 
quez,  Tio  del  Rey  ,  defpachado  para 
eíTa  conferencia  ;  embiaron  contra  el 
Conde  á  D. Hernando  de  Acuña  ,  y  á 
D. Diego  López  de  Haro  con  docien- 
tas  Langas, y  mil  Infantes;  á  los  quales 
íe  juntó  guílofo,  y  obediente, el  Con¬ 
de  de  Benavente  ,  como  quien  por  el 
mandato  Real  tenia  ocafion  de  ven- 
garfe  con  ferena  confciencia  de  fu 
honra.  Defoues  de  eílo  paffaron  los 
Reyes  a  la  Villa  de  Alba  ,  para  ver ,  y 
honrar  aquellos  Duques,  dar  á  fu  Caía 
la  paz,que  faltaba  entre  losParientes, 
y  embarazar  la  guerra  que  con  eífa  le¬ 
ña  fe  encendía  entre  todos  los  Gran- 


8.  Toma  a  Bd'XjiGuadix,  mimería, y  otrasfr 

9.  Refponde  al  Soldán.  Entra  en  la  Vega . 

10.  Rompe  a  los  Moros.  Tala  la  Vega. 

1 1.  Incendio  de  S anta  Fe. 

11.  Capítulos  de  la  entrega  de  Granada <*  j 
1 3 ¿  Su  entrega->Triun¡o->y  jiejlas . 

des  de  Caftilla.  Luego  fueron  á  Be- 
xar,  para  coníolar  al  Duque  de  Piafé- 
cia  en  fu  viudez  ,  y  reconciliar  en  la 
gracia  delAbuelo  al  Nieto  fuceftor  de 
aquella  Cafa, que  tan  períeguido  avia 
fido  de  la  Duqueía ;  la  qual  fue  y  fupo 
íer  gran  Madraftra.  De  aqui  fe  conti¬ 
nuó  el  itinerario  de  ellos  Reyes  cami¬ 
nantes^  en  Guadalupe,  como  en  cafa 
de  paz  y  clemencia, determinóD. Fer¬ 
nando  la  antigua  y  fangrienta  comié¬ 
da  Catalana  entre  los  VaíTallos  de  Re¬ 
menea,  y  fus  Señores ;  cuyos  efclavos 
parecieran, fi  no  fuera  mas  miferables 
que  ellos,  por  los  feis  malos  y  ruines 
vfos,  á  que  nacían  ,  como  por  pecado 
original, condenados  tantos  Pueblos: 
y  ellos  fin  duda  fueron  dignos  del  hu« 
mano  y  judo  tratamiéto,  en  que  la  juf- 
ticia  y  el  agradecimiento  del  Rey  les 
puío;  aísi  por  el  valor ,  con  que  arma¬ 
dos  fe  lo  procuraron  tantas  vezes;  co¬ 
mo  por  la  fe  y  fortuna,  con  que  fir vie¬ 
ron  al  Rey  Don  luán, y  defendieron  a 
D. Fernando  en  los  mayores  aprietos 
y  peligros  de  la  guerra  civil  de  Cata¬ 
luña,  moílrandofe  todos  ellos  tan  lea¬ 
les  ,  como  pertinazes  muchos  de  fus 
Señores.  Qjj  Dif- 
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2  Difpuefta  afsi  la  paz  para  Cata¬ 
luña, paííaró  los  Reyes  á  Cordova,  pa¬ 
ra  volver  á  la  guerra  de  Granada,  fin 
perder  vn  día  de  la  campaña  en  proe¬ 
mios. Llegaron  á  ella, a  tiépo,q  los  dos 
Reyes  Moros  (Tío, y  Sobrino)  per  fua- 
didosde  los  Sermones  de  losHermita 
ños  de  Mahoma,íe  concertaron,  div i- 
éiend'o  entre  fi  aquel  Rey  no;  quedan¬ 
do  el  Tio  con  Granada  ,  Malaga,  Al¬ 
mería,  Almuñecar,  y  Vekz-MaJaga;  y 
el  Sobrino  con  la  otra  parte, que  íe  en¬ 
tiende  azia  el  Reyno  de  Murcia  ;  y  en 
ella  entraba  Loxa,  que  fue  al  puntó  fi- 
tiada  de  nueñro  Exercito  ;  fin  que  le 
váiiefle  a  fu  Rey  la  tmbaxada,con  que 
pedia  como  Vaííallo,no  futíTe  acome¬ 
tida  fu  tierra,  y  que  paífaíle  el  rayo  á 
la  de  fu  Tio  Muley  *,  porque  efta  div i- 
íion  pareció  a  D.  Fernando  ardid  de 
los  Moros, para  embarazar,  ó  retardar 
la  conquifta;  y  los  capítulos  del  Vaífa- 
llage  av  ian  exceptuado  a  Loxa  de  los 
privilegios  de  la  indénidad  de  la  gue¬ 
rra.  Ai  si  Boabdifi  recurrió  a  las  armas, 
y  falió  de  laPJaza  a  pelear  có  los  nuef- 
tros;pero  recogiedofe, perdió  el  Arra¬ 
bal  ;  y  muy  en  breve  íalió  á  rendir  la 
Ciudad,  poftrando  fu  perfona  tercera 
vez  a  los  pies  de  fu  Señor;y  arraftran- 
do  la  peíada  cadena  de  tantos  malos 
fu  ce  líos ,  íe  pafsó  luego  á  Priego  ;  en 
donde  tubo  también  que  llorar  1-a  per¬ 
dida  de  Yllora,  que  llaman  El  ojo  dere¬ 
cho  de  Granada,- y  la  de  Mocl-in  ,  que  fe 
intitulaba  El-  Ejcudo:  fi  ya  el  Bárbaro 
Reyno  templaba  el  dolor  con  el  go¬ 
zo  ,  por  fer  tilas  perdidas  mas  de  fu 
Tio, que  fuyas.Pero  faltando  con  ellas 
ya  la  viña, y  la  defenfa  4  Granada, fue 
dando  en  tierra  con  vn  gran  numero 
de  Piazas ;  que  ,  como  atropellando- 
fe,  cayeron  cali  juntas  a  los  pies  del 
Vencedor  :  el  qual  fe  encaminó  luego 
a  la  Vega  de  Granada,  cuyo  Rey  Mu- 
ley  tenia  en  la  Ciudad  íeíenta  mil  In¬ 
fantes, y  dos  mil  Cavallos;  y  arrojan¬ 
do  muchos  dellos  contra  los  nutñros, 
pensó  vencerlos  con  la  noticia  de  los 
paños, y  dificultad  de  las  encrucijadas. 


El  primer  ímpetu  fe  eftreno  contra-el 
Duque  del  Infantado, que  le  íoftubo,y 
rebatió  con  valor, digno  de  la  grande¬ 
za  de  fu  perfona  ;  y  dio  tiépo  al  íoco- 
rro, que  las  otras  Tropas  le  hizieron; 
con  el  qual  pufo  en  fuga, ó  verdadera, 
ó  fingida  á  los  Aloros  ñaña  los  Oliva¬ 
res  mas  vezinos  a  la  Ciudad:en  donde 
D.Iuan  de  Aragó, Conde  de  Ribagor- 
$a,q  por  el  eíplendor,y  gala  de  fus  ar¬ 
mas  fue  acometido  á  porfia  ,  fe  moftró 
bue  Hijo  del  Grá  D.  Alonfo  fu  Padre; 
porque, aunque  le  mataron  el  Cavallo, 
peleó  con  admirable  exemplo  de  bra- 
bura,y  conftancia;dió  aliento  á  los  fu- 
yos,y  efpanto  á  los  enemigos, que  con 
gran  daño  le  retiraron  a  lus  murallas, 
y  lloraron  fin  remedio  el  miferable 
defirozo,y  tala  de  fu  Vega. 

3  Alsi  dio  fin  el  Rey  a  efía  quin¬ 
ta  campaña;retirófe  a  Cordova ,  y  fa- 
biendo  ,  que  el  Conde  de  Lemos  avia 
deñrozado  las  Tropas,  que  fueron  c6- 
trael,  para  defencañillarle  de  Ponfe- 
rrada, partió  en  compañía  de  la  Rey- 
na,para  dar  autoridad  á  la  jufticia, 
que  tan  nueva,  y  afpera  fe  hazia  a  los 
Grandes  de  Cafíiila,como  hechos  ala 
demafiada  blandura  de  D.  Enrique,  y 
D.Iuan, fus  Reyes.  Entregófe  Ponfe- 
rrada  á  D. Fernando,  y  á  Doña  Ifabel: 
y  el  Conde, como  bueno,  y  prudente, 
pufo  fu  perfona  en  fus  manos :  rendi¬ 
miento  de  que  ellos  íe  dieron  por  muy 
férvidos,  entendiendo,  que  con  eñe 
exemplo  ,  y  la  prefencia  de  fus  perío- 
nas  fe  allanarían  los  demas  Nobles,  y 
Pueblos  de  Galicia,  que  tan  vraños  fe 
moftraban  a  los  Miniñros  de  lufticia, 
y  con  tan  defmedido  horror  y  odio 
reufaban  admitir  los  Oydores  en  to¬ 
das  partes.  Paliaron  pues  á  Santiago 
en  devota  y  oportuna  Romeria:en  la 
qual  dieron  ilufíre  exemplo  a  la  Re¬ 
ligión,  y  fuerzas  a  la  lufticia  :  y  fe  lo 
premiaba  Dios,  porque  mientras  ellos 
gaftaban  con  tanta  vtilidad  de  la  Re¬ 
pública  en  ida  ,  y  vuelta  el  invierno 
delaño  1487.  fe  adelantaba  la  con-  1 
quiña  mas  á  vuelos ,  que  a  paños, ó  ca- 
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11487-  rreras;  pues  aunque  Don  Fadrique  de 
Toledo,  General  de  aquella  Guerra, 
no  avia  confeguido  los  intentos  de  ef- 
calar  los  Caftillos  de  Malaga ,  y  Pina; 
los  dos  Reyes  Moros  peleaban  en  re¬ 
ciproca  y  continua  obftinacion  den¬ 
tro  de  Granada  contra  íi;y  aunque  fa- 
jian  a  reíiftir  á  los  nueftros  con  tanta 
vnion,como  íi  fueran  en  la  Vega  otros 
hombres  que  en  la  Ciudad  ;  pero  em¬ 
botaban  y  rompian  antes  fus  lancas 
en  fus  mifmos  pechos :  tanto,  que  tal 
vez  fe  combatieron  ambos  Reyes  en 
la  Plaza  enfrente  de  la  Mezquita  ma¬ 
yor,  como  haziendo  á  Dios  teftigo  y 
juez  de  íu  caufa;  el  qual  moftró  decla¬ 
rarla  injufta  de  ambas  partes  con  el 
íuceíío:  Tubole  algo  mejor  el  Rey  So¬ 
brino  efte  dia  ,  echando  al  Tío  de  la 
Plaza,  y  del  Albaycín ;  y  para  aflegu- 
rarfe  en  eftas  ventajas  contra  el  Pue¬ 
blo, de  quien  eftaba  oprimido  ,  pidió, 
como  Vaífallo,focorro  á  D. Fernando; 
que  fe  le  embió  con  el  valerofo  Ferná 
Alvarez  de  Gadea  ;  porque  importa¬ 
ba  no  permitir  el  fin  de  aquella  guerra 
tan  necia, como  oportuna  a  las  armas, 
y  medios  de  D. Fernando ,  que  ayuda¬ 
ba  con  el  gaño.  Y  porque  el  Gran 
Turco  Bayacetho  apreftaba  Armada 
poderofa,  conque  amenazaba á Sici¬ 
lia,  y  fe  confederaba  con  fu  perpetuo 
enemigo  el  Soldán  de  Egypto,para 
divertir  de  la  empreña  de  Granada, 
quiío  D.  Fernando  prevenirle  los  in¬ 
tentos  con  alguna  grande  y  acelerada 
facción, que  cerrafle  la  puerta  á  los  fo- 
corros ,  que  los  enemigos  recibían,  y 
efperaban  de  los  Turcos  Africanos:: 
afsi  refolvió  empréder  a  Malaga ;  que 
era  la  mano,  y  la  voca  de  todo  el  co¬ 
mercio  de  Granada, y  Africa. 

4  Para  dar  mas  calor  á  efta  ar¬ 
diente  idea ,  falieron  de  Salamanca 
nueftros  Reyes  en  el  fin  de  Enero  á  la 
campaña, y  defpues  de  alguna  deten¬ 
ción  para  las  prevenciones  en  Gordo- 
va, fe  arrojó  D.  Fernando  en  los  prin¬ 
cipios  de  Abril  fobre  Velez-Malaga, 
que  vivía  fin  rezclos  con  la  faifa  fegu: 


ridad  de  fu  mala  playa, y  afperos  puer* 
tos.  Intentó  el  Rey  Tio  Muley  intro¬ 
ducir  locorro,  y  defeomponer  el  aííe* 
dio;pero  en  vano, y  con  gran  daño  Tu¬ 
yo:  y  recibiólo  mayor, íaliédo  en  per- 
íona  de  Granada  ( que  dexó  bien  pre- 
fidiada  contra  el  Sobrino  Boabdili )  y 
có  mil  Cavallos,  y  veinte  mil  Infantes 
le  fortificó  vezino  a  nueftro  Exerci- 
to,para  defacomodarle,y  lograr  algu¬ 
na  grande  ocafion:  pero  faliendo  con¬ 
tra  él  vn  trozo  de  nueftro  Real  vna 
noche  ,  para  echarle  de  aquel  puefto, 
fue  el  infeliz,  y  valerofo  Rey  defam- 
parado  de  los  fuyos  en  la  campaña; 
aunque  avian  falido  a  ella  tá  de  reba¬ 
to  y  buen  orden,  que  D.  Fernando  fe 
vio  y  fe  entró  en  demafiado  peligro, 
arremetiendo  por  fu  perfona,  folo  ar¬ 
mado  de  fus  corazas  y  efpada  :  de  que 
concibieron  gran  fufto  fus  Vaífallos. 
Vencido  pues  el  Rey  Moro,  y  volvié- 
do  a  Granada,  le  miraron  como  a  per¬ 
dido, tato  los  enemigos,  como  los  ami¬ 
gos;  porque  no  diftinguiendo  aquellos 
barbaros  entre  méritos ,  y  fortuna,  le 
cerraron  las  puertas ,  celebrando  con 
efta  deshonra  de  fu  Rey  la  fiefta  de  fu 
concordia.  Mas  la  fiefta  fe  les  convir¬ 
tió  en  gran  trifteza  :  porque  Rodoaa 
Venegas ,  Alguacil  de  Granada,  que 
era  por  fu  oficio  la  primera  perfona 
defpues  del  Rey,  y  avia  falido  á  foco- 
rrer  a  Velez-Malaga, ofendido  de  tan¬ 
ta  infidelidad  ,  hizo,  que  efta  Plaza  fe 
entregafíe  á  D.  Fernando  :  y  la  mifma 
Ciudad  de  Malaga  fe  difpufo  para  fe- 
guir  effe  exemplo,por  el  confejo,y  au¬ 
toridad  de  fu  Alcayde  Aben-Conni- 
xa :  mas  porque  los  Moros  Africanos 
auxiliares  lo  entendieron ,  y  fe  apode¬ 
raron  del  Alcázar, fe  embarazó  la  exe¿ 
cucion;  y  fue  neceífario  el  cerco, para 
obligarlos  á  ella. 

Era  efta  empreña  ,  objeto 
principal  de  todos  los  esfuercos  de  ef¬ 
tas  campañas  ,  como  en  punto,  que 
traía  tras  íi  la  infalible  ganancia,  ó 
perdida  de  todo  el  Reyno  de  Grana¬ 
da  :  afsi  concurrieron  en  el  campo  el 
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|y.4 87-  Rey, y  la  Reyna;  y  en  fu  compañía  ,  y 
férvido  muchos  grandes  Señores ,  y 
afamados  Capitanes  de  Andaluzia,  y 
Caítiila:  y  parece  ,  que  apenas  quedo 
Grande, o  Titulo  ,  6  alto  Cavallero,á 
lo  menos  de  la  Corona  de  Cartilla, co¬ 
mo  ninguno  de  los  Maeftres  de  lasOr- 
denes,que  no  afsirtieíTe  ,  ó  por  fu  per- 
fona,  6  por  íus  gentes. 

De  la  Corona  de  Aragón  fe 
nombran  prefentes  ,  que  también 
fe  hallaron  con  grandes  acompaña¬ 
mientos  de  Cavalleros ,  D.  Felipe  de 
Aragón  y  Navarra ,  Maeftre  de  Mon- 
tda(Sobríno  del  Rey;)  D. Pedro  Luis 
de  borja,  Duque  de  Gandía;  el  Mar¬ 
ques  de  Denia;  los  Condes  de  Con- 
centaina,Olíva,y  Almenara;  y  D. Pe¬ 
dro  Maza  de  Lizana:fuera  de  D.Iuan, 
y  D.  G  ilpar  Fabra;  Manuel  de  Xar- 
que, y  el  antiguo  y  celebre  Capitán, 
luán  Franciico  de  Seáis  y  Defpuig, 
que  deíae  el  principio  de  la  guerra 
íirvieron  en  ella.  El  Exercito  era  de 
veinte  mil  Cavallos ,  entre  ginetes  y 
hombres  de  armas, y  cinquenta  mil  In¬ 
fantes;  a  mas  de  la  Armada, que  defen¬ 
día  la  Corta,  y  fuftentaba  el  Exercito; 
y  era  de  ella  Capitán  General  el  vale- 
roío  Catalan,  D.  Galceran  de  Reque- 
fens ,  Conde  de  Tribento.  Puerto  en 
perfección  con  fu  folio,  y  trinchera  ei 
litio, le  dio  principio  á  la  batería,  y  fe 
ganó  la  cumbre  del  Monte  de  Gibral- 
faro,que  dominaba  al  Caftillo ,  á  la 
Ciudad, y  al  campo:  luego  fe  empren¬ 
dieron  las  Torres  del  Arrabal;en  don¬ 
de  vnos,  y  otros  perdieron  mucho  ,  y 
mas  los  nueftros  ,  por  la  muerte  de 
aquel  fortifsimo  Cavallero, Ortega  de 
Prado, cuyo  valor  avia  íido  la  vida  del 
cuerpo  de  efta  cóquifta.  En  erte  aprie¬ 
to  fe  hallaba  Malaga ,  quando  el  Rey 
Boabüili ,  aunque  reynaba  folo  en  la 
Ciudad  de  Granada,  empezó  á  pade¬ 
cer  mucho  de  los  antiguos  aficiona¬ 
dos  de  íu  Tio,  que  renovaró  fu  amor; 
ó  porque  aquella  Nación  ,  comotan 
ambicióla, en  nada  puede  quietarfe;  ó 
porque  volvieron  al  aprecio  y  cariño 


de  Muley ,  por  verle  tan  defenfor  de 
fu  Religio,  y  menos  mezclado  con  los 
Chriílianos,que  al  Sobrino:el  qual  pi¬ 
dió  á  D.  Fernando  ,  le  defendieífe  con 
algunos  prelidiarios ,  ó  auxiliares  de 
toda  confianza  ,  y  valor;  para  erte  fin 
partió  del  campo  con  mil  Cavallos,  y 
dos  mil  Infantes ,  Gonzalo  Fernandez 
de  Cordova,que  avia  íido  Alcayde ,  y 
Capitán  de  Yllora,  y  defpues  le  vene¬ 
rará  el  mundo  todo  con  el  jufto  nom¬ 
bre  del  Gran  Capitán, de  cuyo  grado 
fupremo  ganó  aora  el  primer  curfo  có 
la  alabanza  de  la  defenfa  de  aquella 
Ciudad, á  que  llevó  el  focorro. 

^  Continuabafe  el  cerco  de  Ma¬ 
laga  con  baterías, ataques, y  peleas:  en 
vna  de  ellas  eftubo  á  gran  peligro  el 
Marques  de  Cádiz  ;  y  lo  moftró  def¬ 
pues  en  vna  herida,  que  le  cortó  el  re¬ 
chazar  en  vna  falida  á  tres  mil  Moros. 
Mas  peligrofa  fue  la  de  vn  folo  Moro, 
que  ellos  llamaban  elSanto;y  para  que 
lo  parecieífe  mas  á  los  fuy  os,  quifo  fa- 
crificarfu  vida  por  dar  la  muerte  al 
Rey  D. Fernando,  con  quien  fuponia 
(y  bien)queMahoma  eftaria  muy  mal: 
avian  ya  otros  intentado  hazerle  efíe 
obfequio,y  gufto;y  con  aquel  furor,  q 
caufa  la  Religión,  aunque  faifa,  en  las 
íurtidas  ,  que  de  la  Plaza  fe  hazian,  fe 
arrojaban  Como  locos  efpiritados  en¬ 
tre  las  flechas, lá^as, y  efpadas,  en  buf- 
ca  de  Don  Fernando.  Aquel  Santeron 
pues  fe  adelantó  á  todos  có  fu  devota 
fagacidad;  porque  dexádofe  prender, 
fue  llevado  al  Marques  de  Cádiz, 
á  quien  moflró  defcubrir,como  en  fe- 
creto,que  tenia  medios  para  entregar 
Ja  Ciudad  ;  pero  que  á  folos  el  Rey,  y 
Rey  na  podia,y  quería  comunicarlos. 
Como  el  hypocriton  traía  nueva  tan 
guftofa,no  quifo  el  Marques  hazerle 
el  diígufto  de  defarmarle;  y  armado  le 
llevaron  á  la  tienda  del  Rey,  q  á  la  la- 
zon  dormía;  pero  la  Reyna,  que  efta- 
ba,  como  Angel  de  fu  guarda  ,  rezádo 
á  la  puerta  ,  no  quilo  oyr  al  Santón  á 
íolas,por  fu  natural  modertia,que  fe  la 
premió  Dios  con  la  vida  :  aísi  mandó 
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M87*  e!!á,que  haíla  que  el  Rey  défpertaífe, 
llevafíen  al  Moro  a  la  tienda  de  los 
Marque  fes  de  Moya  :  y  él  ,  que,  ó  no 
oyó  el  mandato  ,  ó  no  entendía  bien 
nueítra  lengua,  llegado  a  la  tienda  del 
Marques,  como  era  en  todo  tan  oílen- 
tofa  y  Real,entédió,  que  la  Marquefa 
era  la  Reyna, y  D. Alvaro  de  Portugal* 
q  ai  acafo  fe  hallaba, el  Rey.  Refuelto 
pues  aquel  diabólico  Deató  en  matar 
á  losReyes;vezino  ya  a  la  empreífa,fe 
le  demudó  el  roílro;  y  reparándolo  la 
Marquefa, adivinó  alguna  grá  maldad; 
y  aísi  fe  retiró  a  vna  efquina  :  mas  el 
Moro  en  eñe  punto  facó  la  efpada,  y 
la  tiró  vna  eftocada,  y  aunque  no  pu¬ 
do  alcanzar  a  herirla, revolviendo  fo* 
bre  D. Alvaro, que  fe  le  avia  atravefa- 
do,  para  defender  como  buen  Cava- 
llero  á  la  Marquefa ,  le  hirió  en  la  ca¬ 
beza:  no  pudo  fegundar  *  porque  Fray 
luán  de  Velalcazar,y  el  TeforeroRuy 
López  de  Toledo  le  afsieron  ;  y  otros 
que  llegaron  a  las  vozes,  le  embiaron 
á  dar  la  nueva  a  Mahoma  del  infeliz 
cumplimiento  de  fu  voto,  Pro- 

íiguieron  las  Calidas  de  los  cercados 
valerofas  y  temerarias ;  y  el  Zegri, 
Capitán  de  los  auxiliares  Africanos, 
las  ordenaba,  y  executaba  con  los  ma¬ 
yores  primores  del  arte  ,  y  del  esfuer- 
co:pero  mirando  por  íi  Hali  Dordux, 
valiente  Capitán  de  los  Ciudadanos, 
falió  á  tratar  de  la  entrega  con  D. Gu¬ 
tierre  de  Cárdenas,  Comendador  ma¬ 
yor  de  León;  la  qual  executó  á  diez  y 
ocho  de  Agoílo  de  mil  quatrocientos 
ochenta  y  fíete,  con  mas  fe  para  con 
el  vencedor,  que  con  los  vencidos;  de 
cuya  libertad, y  comodidad  fe  olvidó, 
acordandofe  de  (oíos  fus  parientes. 
Afsi  el  Zegn,  y  los  demas  quedaron 
priííoneros  :  los  Renegados  fueron 
acañavereados ;  y  los  Converfos  que¬ 
mados  :  y  eítas  fueron  las  canas  ,  y  lu¬ 
minarias  mas  alegres ,  por  la  fieítade 
la  vitoria, para  la  piedad  Catholicade 
nueítros  Reves. 

J 

6  Defpues  de  tan  feliz  campa¬ 
ña  (que  fue  la  íexta )  falieron  los  Re¬ 


yes  ,  el  Principe  ,  y  las  Infantas  de  la 
Anda!uzia,aísi  por  la  peíle  de  Cordo- 
va  ,  como  por  la  nt  ceísidad  ,  que  de 
mano  fuperior  avia  en  Aragón,  y  Va¬ 
lencia  por  los  vandos,y  climas  tan  be- 
licofos :  en  Zaragoza  íe  fue  el  Rey  á 
las  cafas  de  la  Ciudad,  y  pidió  con  tal 
refolucion  los  Sacos,  ó  Bolfas,en  don¬ 
de  eílaban  los  nombres  de  los  que  fa¬ 
llan  en  fuertes  para  fu  Regimiento, 
que  íe  los  pulieron  en  fus  manos, como 
también  el  arbitrio  de  difponer  orde¬ 
nanzas  ,  y  modo  de  govierno  dentro 
de  tres  años:  luego  inftituyó  la  Her¬ 
mandad, para  refrenar,  y  caíligar  á  los 
malhechores;  punto,  en  que  no  fobró 
la  autoridad,  y  la  deftreza  del  Rey, 
porque  era  poco  conforme  al  dicta¬ 
men  tan  connaturalizado  en  los  Ara- 
gonefes,de  que  es  menos  mal  de  laRe- 
publica  falvaríe  el  malhechor ,  q  con- 
denarfe  el  Inocente. De  Zaragoza  paf- 
faro  los  Reyes, y  íus  Hijos  en  el  prin¬ 
cipio  del  año  1488.a  Valencia.adon- 
de  el  Maeílre  de  Montefa,defpues  del 
cerco  de  Malaga,  avia  llevado  otra 
guerra  de  peor  calidad,  dando  princi* 
pió  á  ella  con  la  muerte  ,  que  dio  con 
otros  á  D.  luán  de  Valterra,  Hijo  del 
Vi-Rey  de  Mallorca,  que  íalia  de  cafa 
de  la  Marquefa  de  Cotron  a  tiempo, y 
por  lugar,  que  confirmó  ,  y  enfureció 
los  zelos  del  Maeílre;  y  ellos  encédie- 
ron  la  Ciudad  y  el  Reyno  en  el  fuego 
de  las  véganyas,  y  de  los  vandos;  aun- 
q  la  preíencia  y  la  prudencia  del  Rey 
le  apagó, ó  le  aplacó.  Aquí  tambié  re¬ 
cibió  con  grande  honra  al  Señor  de 
Labrit ,  Padre  del  Rey  de  Navarra;  q 
pidió  ,  y  configuió  para  fus  Hijos  mas 
firmes  y  eficaces  promefas  de  todo  fa¬ 
vor;  y  para  íi,  y  para  los  Duques  de 
Bretaña,  y  Orliens ,  la  execucion  del 
focorro  de  vna  Armada  ,  que  ellos  hi- 
zieron  en  las  Coilas  de  Vizcaya;  y  fue 
por  fu  General  Miguel  luán  Gralla, 
Cavallero  Catalan;no  embarazándole 
nueítro  Rey  en  afsiílir  á  los  enemigos 
del  Francés, afsi  por  el  parenteíco  de 
los  confederados;  que  también  lo  eran 
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lmS3.  ^Maximiliano  Rey  deRomanos,per- 
leguido  de  fus  Vaííallos  en  Brujas,  por 
íu  furor, y  por  las  artes  de  los  Minif- 
tros  del  Rey  Carlos  de  Francia;  como 
por  no  dar  lugar, á  que  crecieífe  aquel 
Principe  có  las  ruinas  de  los  vezinosw 
7  De  Valencia  volvieron  los  Re¬ 
yes  por  Murcia  a  continuar  la  guerra 
de  Granada  en  la  campaña  de  efte  ve¬ 
rano  de  i488:en  la  qual  fue  la  prime¬ 
ra  empreña  el  cerco  de  Vera,  q  le  em¬ 
pezó  el  Marques  de  Cádiz, y  le  acabo 
el  Rey  có  fu  llegada,  porque  fe  le  rin¬ 
dió  luego  la  Plaza:á  íu  exemplo,y  por 
el  miedo  de  las  talas, fe  entregaron  las 
Cuevas,  Muxacar,  Velez  el  Blanco,  y 
Velez  el  Rubio,  y  en  fuma  toda  aque¬ 
lla  fertilifsima  comarca.  El  Rey  viejo, 
temiendo  lo  miímo  de  Almería,  fe  en¬ 
tró  en  ella, pero  no  la  libró  del  deftro- 
zo  de  la  tala;  como  ni  á  laVega  de  Ba- 
za,de  la  qual  falieró  muchos  denoda¬ 
dos, por  el  focorro  vezino,y  por  las  di 
ficultades  de  los  paífos ;  y  en  vna  fan- 
griéta  efcaramuza  mataró  entre  otros 
á  D. Felipe  deAragó  y  Navarra, Maefi 
tre  de  Mótefa,  Hijo  natural  del  Prin¬ 
cipe  D. Carlos.  No  fe  pudo  tomar  por 
aora  la  Anisfacion  con  la  empreña  de 
Baza, porque  el  contagio  de  la  Anda- 
luzia  tenia  alExercito  enfermo, y  me¬ 
nor  de  lo  que  pedia  la  expugnado  de 
tan  formidable  Plaza’afsi  el  Rey  per- 
Aguiendo  la  Frontera, y  dexádo  Exer- 
cito  para  los  encuentros  ordinarios, fe 
volvió  á  Cartilla  a  fu  ordinaria  vifita 
mas  temprano  de  lo  que  folia.  En  efte 
viage  defde  Valladolid  ganaron  los 
Reyes  para  la  Corona  a  la  Ciudad  de 
Plafcncia ,  que  fe  lebantó  contra  fu 
Dnque;y  el  (por  ceremonia,  ó  temor) 
la  pufo  en  fus  manos,  de  las  quales  nu¬ 
ca  la  íacó  :  bien  lo  adivinare  los  otros 
Grandes  con  el  diígurto ,  que  de  tan¬ 
ta  ingenuidad  del  Duque  moftraron, 
rezclofosde  que  el  exemplo  les  feria 
tan  perniciofo  ,  como  defpues  lo  fue, 
por  el  jufto  cuidado  ,  con  que  los  Re¬ 
yes  fueron  recobrando  para  la  Coro¬ 
nado  que  no  era  de  los  Vañalios. 


8  Vuelto  pues  el  Rey  a  la  An- 
daluzia  en  la  primavera  del  año  1  48  9 
juntó  vn  Exercito,que  aunque  menor  ¡^g^ 
que  fu  idea,  falió  de  doze  mil  Cava- 
líos^  cinquenta  mil  Infantes, fuera  de 
muchos  otros  miliares  de  Gaftadores, 
numero  ñn  duda  grande  ,  aísi  porque 
fe  hizo  en  vn  año,  del  qual  fe  eícribe, 
que  la  pefte,  y  la  guerra  avian  reduci¬ 
do  a  la  quinta  parte  la  gente  toda 
de  los  Reynos  de  Cartilla  ;  como  por¬ 
que  al  miímo  tiempo  eran  ñn  numero 
los  preñdios  nueftros,  y  bien  preveni¬ 
dos  de  aquella  Frontera  :  también  la 
Armada  era  digna  de  la  empreña,  y 
del  Exercito:  á  Bretaña  fe  avian  em- 
biado  grandes  focorros:en  los  montes 
de  Cataluña  fe  peleaba  contra  la  in¬ 
quieta  pertinacia  del  Códe  de  Pallárs, 
y  fus  auxiliares  Francefes  (  en  que  fe 
debía  larga,  y  noble  hiftoria  k  la  vir¬ 
tud^  a  la  fortuna  de  D.  luán  Ramón 
Folch,  y  de  Doña  Aldon^a  Enriquez, 
vltimos  Condes ,  y  primeros  Duques 
de  Cardona,  y  Marquefes  de  Pallárs.) 
También  defde  el  año  antecedente  fe 
fuftentaba  por  la  Corona  de  Aragón 
Armada  capaz  de  confervar  a  Sicilia, 
y  fus  Islas, contra  la  que  avia  embiado 
el  Gran  Turco  ,  para  apoderarle  dei 
Gozo, y  Malta;y  echar  defpues  la  gue¬ 
rra  fobreSicilia,para  tragarfe  á  Italia, 
como  la  infinita  voracidad  de  íu  codi¬ 
cia  lo  defeaba,  y  amenazaba.  Tal  era 
la  riqueza  de  aquel  tiempo, fin  Indias, 
ni  Fiandes*,y  tal  no  es  con  ellos  la  del 
nueftro.  Pufo  D.  Fernando  fu  Real  fo- 
bre  Baza;que  fegun  eferiben, tenia  en 
fu  defenfa  mil  Cavallos ,  y  quince  mil 
Infantes  de  gran  corage,  y  militar  ex¬ 
periencia  :afsi  efte  íitio  ,  que  duró  def¬ 
de  los  principios  de  lunio  harta  qua- 
tro  de  Diziembre,  fue, ó  igual, ó  fupe- 
rior  al  mayor  de  efta  conquifta  en  las 
dificultades, furt  idas, refriegas, efeara- 
muzas,y  batallas:  fue  también  nobilif- 
mo  por  la  aísiftencia  délos  Reyes,  y 
numero  de  grandes  Señores :  y  fobre 
todo  fue  admirable, porque  fe  entregó 
aquella  inexpugnable  Plaza,  quanco 
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las  fuerzas  de  los  defenfores  eílaban 
en  fu  vigor, y  las  del  Campo  Chriília- 
no  fatigadas,  y  apenas  ya  para  mas, 
porque  ni  dineros ,  ni  batimentos ,  ni 
vellidos  avia:  y  de  veinte  mil  Solda¬ 
dos  nueítros ,  que  murieron  en  el  cer¬ 
co  ,  los  diez  y  íiete  mil  perecieron  á 
manos  de  la  enfermedad, y  del  invier- 
no:y  no  fue  otro  el  Autor  y  executor 
de  la  entrega, lino  el  mifmo  Rey  Mu- 
ley, que  paísó  de  Guadix,  para  hazer- 
Ja  de  íu  mano  ;  aviendo  (icio  el  mas  ra- 
biofo  Mahometano  de  la  Morifma:  6 
el  quifo  aísi  vengarfe  de  fu  Sobrino, y 
de  los  Granadinos*, o  temió  de  aquella 
ineoílante  Nación, que  le  prevendría, 
y  le  dexarian  en  manos  de  fus  enemi¬ 
gos^  a  la  verdad  Dios,  que  premiaba 
las  fatigas  de  los  Reyes ,  y  de  fus  Vaf- 
faílos,  le  arrojó  en  íu  corazón  el  mie¬ 
do, que  jamas  avia  fentiao  :  afsi  entre¬ 
gó  también  luego  á  Almería, y  á  Gua- 
dix;que  pudieran  ocupar  ,  y  deshazer 
otros  dos  Exercitos  iguales  al  prime¬ 
ro*  Luego  fe  rindieron  Almuñecar,  y 
la  fortifsima  Salobreña;  famofa  por  el 
litio,  por  el  comercio  del  mar  ,  y  por 
cárcel  de  los  Hijos  y  Hermanos  de  los 
Reves  de  Granada:  afsi  fe  dio  fu  Al- 
caydia,y  Tenencia  al  celebrado  Fran- 
cifco  Ramírez  de  Madrid,  General  de 
la  artillería, con  la  qual  ganó  él  para 
fus  Reyes  aquel  alcazar  de  Mahoma. 

9  Para  la  ííguicnte  campaña 
j  delaño  1490*  ya  no  faltaba  lino  la 
empreña  de  la  Ciudad  de  Granada, fin 
de  tantas  efperanyas ,  y  Litigas :  para 
fruílrarlas  defpachó  el  Sóida  de  Egyp 
to  al  Guardian  de  Ierufalen  *,  amena- 
zando,que  deílruiria  todos  los  Chrif- 
tianos,  y  los  Templos  del  Oriente,  li 
D. Femado  no  deíiília  de  día  guerra: 
y  aun  el  Rey  de  Ñapóles,  ó  por  hazer 
güilo  al  Soldán, que  era  fu  aliado  con¬ 
tra  el  Turco  ,  ó  por  el  miedo  de  que 
nueílro  Rey  ,  íi  fe  hallaííe  defembara- 
zado  de  ella  guerra, no  defpreciaria  el 
derecho  de  la  Cafa  de  Aragó  al  Rey- 
no  de  Ñapóles;  eferivió  como  pre¬ 
guntando  las  caufas ,  y  admirando  los 


efeélos  de  eña  guerra  :  pero  como  no 
era  nudlro  D. Fernando  menor  maef- 
tro  de  difsimulos,que  íu  Primo, le  ref- 
pondió  con  gran  blandura,  y  aparen¬ 
te  íinceridaü  de  vn  animo  defeofo  de 
fatisfacer  al  que  fe  fingía  ignorante. 
También  al  Guardia  fe  le  convenció, 
que  no  podria,ni  querría  pretender  el 
Soldán, que  los  Moros  de  Eípaña  no 
iueffen  VaíTallos  del  Rey,  quando  los 
Chriílianos  de  Egypto,  y  Syria,lo  era 
del  Soldan:y  que  íi  cíle  hazia(como  el 
Embaxador  afirmaba)  buen  tratamié- 
to  á  los  Chriílianos  de  fus  tierras;tam- 
bicn  D. Fernando  y  Doña  Iíabel  lo  ha- 
zian  bueno  á  los  Moros  rendidos,  y  lo 
ofrecían  á  los  que  eílaban  por  rendir; 

Ella  refpueíla,  tan  natural  y  tan  juila, 
autorizaron  los  Reyes  con  la  embaxa- 
da, que  por  el  bien  de  aquella  Chrif- 
tiandad  embiaron  al  Soldan;y  la  llevó 
con  feliz  íuceffo  Pedro  Mártir  de  An- 
gleria,Hiíloriador  de  nueílros  Reyes. 

Salió  pues  el  Rey  marchando  la  vuel¬ 
ta  de  Granada  ,  y  en  íu  compañía  iba 
el  Principe:  y  fue  muy  de  admirar  ver 
al  Rey  Muley  Aboabdiles  entrar  tan 
denodado  en  las  dos  talas  de  eíla  cam¬ 
paña,  como  en  otro  tiempo  falia  á  re- 
íiílirlas.  Mas  fofpechofo  de  que  los 
Moros  le  mataiíen  ,  porque  en  vna,  y 
otra  tala  fe  le  revelaron  los  VaíTallos, 
que  en  las  Alpujarras  haíla  dos  mil  de 
ellos  le  avia  D.  Fernando  feñalado;  y 
los  de  Guadix  intentaron  degollar 
nueílro  prefinió:  él  pidió  para  íi,y  pa¬ 
ra  los  fuyos  el  paíTo  libre  para  Africa, 
fegun  ios  artículos  de  la  concordia: 
pufo  en  las  manos  del  Rey  los  Caíli- 
llos,  que  le  avian  quedado  ;  y  fe  fue  a 
vivir  con  menos  aflicción, y  mas  lagri¬ 
mas  entre  los  que  no  le  avian  viílo 
Rey. 

1  o  Quedaba  con  la  Corona  fin 
cópetidor  fu  Sobino;pero  ya  fin  fuer¬ 
zas  para  tenerla  en  la  cabeza:y  Tañen¬ 
do  el  Rey  á  cápaña  en  Abril  de  1 491 . 
le  quitó  las  efperan$as,que  de  los  baf-  149J.1 
timemos  y  íocorros  de  las  Alpujarras 
tenia: porque  fabiendo  ,  que  de  aque- 
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l4íM*  líos  montes  podían  falir  treinta  mil 
hombres  de  pelea, aunque  primero  hi¬ 
zo  punta  á  Granada  ,  íe  arrojó  de  re¬ 
pente  íobre  aquellos  defeuídados,  co¬ 
mo  cícondidos  y  encerrados  Satyros. 
Fue  delante  el  Duque  de  Eícalona  có 
tres  mil  Cavallos;  íiguióle  el  Rey  con 
el  Exercito,y  cali  al  miímo  tiempo  la 
abanguardia  arruinó,  y  robó  la  tierra 
délas  Alpujarras'.la  retaguardia  ,  cu¬ 
yos  Capitanes  eran  los  Condes  deCa- 
bra,  y  Tendida,  peleó  con  los  Moros, 
que  falieron  de  Granada  ,  y  fueron 
pueílos  en  huida.  Luego  otro  diael 
Rey, el  Duque  de  Cádiz,  y  otros  Gra¬ 
des  echaron  á  los  Moros  Granadinos 
de  vn  pallo  eílrecho  ,  en  que  fe  avian 
fortificado,  para  cerrar  el  de  las  Alpu- 
jarras  al  grueío  del  Exercito:  el  qual, 
aviendo  aífegurado  las  efpaldas,  vol¬ 
vió  rico  a  la  Vega  de  Granada,  yen 
ella  dio  principio  al  litio  a  veinte  y 
feis  de  Abril, fabricando, y  fortaleci¬ 
do  la  Vida  de  Santa  Fe  con  quarenta 
mil  Infantes ,  y  diez  mil  Cavados  en 
mes  y  medio.  Hizo  el  Rey  efta  pobla¬ 
ción,  para  tener  en  ahogo  á  Granada, 
y  en  íeguridad  fu  conquifia;  de  modo 
que  fu  dilación  no  le  tubieífe  ocupa- 
do,ni  divertido  de  los  grandes  penfa- 
mientos,y  otras  empreñas,  que  íu  jui- 
zio  iba  encaminando  fuera  de  Eípaña. 
Hecha  ya  la  nueva  Villa,  la  Reyna,  el 
Principe  ,  y  la  Infanta  Dona  luana  íe 
paliaron  a  vivir  en  ella:  y  porque  vn 
dia  guiaron  de  ver  mas  de  cerca  a 
Granada  ,  falió  toda  la  Cavalleria  á 
hazerles  efcolta:en  vna  parte  fe  pulie¬ 
ron  el  Duque  de  Eícalona  ,  el  Conde 
de  Vrueña,y  D.  Alonfo  de  Aguilar;  y 
en  otra  los  Condes  de  Cabra  ,  y  Ten¬ 
dida^  el  Señor  de  Alcaudete  :  y  aun¬ 
que  la  Reyna  avia  mandado  al  Duque 
de  Cádiz, que  efculaífe  la  eícaramuza 
con  los  Moros,  que  falieró  a  bu  fea  ría; 
en  fin  lúe  for^ofo  trabarla  ,  y  feguirla 
h  iña  las  puertas  de  la  Ciudad,  matan¬ 
do anas  de  íeiícienros ,  y  quitándoles 
los  des  tiros, que  avian  lacado.  Ni  ef- 
tubo  en  la  pelea  ociofu,  ó  curióla  la 


Reyna;  pues  con  fu  Hija  y  fus  Damas, 
de  rodillas ,  con  clamores ,  y  lagrimas 
pedían  a  Dios  la  vitoria;y  que  no  cof- 
taííe  vidas  de  lus  Chriftianos.Defpues 
íe  empezó  con  gran  defirozo  la  tala, 
que  fue  la  vltima  ,  la  mayor  ,  y  la  mas 
vezina  á  las  murallas:  íalió  contra  ella 
el  Rey  Moro;y  perdió  la  efearamuza, 
dos  Torres ,  y  todos  fus  alientos, y  ef- 
peran^as. 

11  Mas  como  las  empreñas  gra¬ 
des  fon  como  los  viages  largos ,  cuyos 
caminos,palTos ,  y  íuceífos,  es  forcofo 
fean  defiguales ;  en  vna  de  las  noches, 
en  que  íe  defeanfaba  del  trabajo  de  la 
tala  del  dia,  aviendofe  recogido  el 
Rey  temprano,  para  dormir,  y  madru¬ 
gar,  fe  encendió  fuego  en  la  enrama¬ 
da, que  con  el  grade  viento  ardía  mas 
y  mas ;  mientras  la  Reyna ,  que  en  vil 
retrete  efiaba  rezando,  merecía  de 
Dios,librafie  al  Rey,  y  al  Reyno  de  tá 
manifiefto  peligro.  Defpertó  el  Rey, 
falió  á  la  calle  en  camifa  ,  con  adarga, 
y  efpada,  y  con  las  corazas  en  los  bra¬ 
zos,  peníando, que  los  Moros  avian  en¬ 
trado, ó  acometido  la  Villa:  y  viendo 
el  fuego,  mandó  falir  de  la  tienda  á  la 
Rey  na, y  a  la  Infanta;  que  al  Principe, 
que  eftaba  en  otra  tienda ,  le  facó  en 
camifa  vn  Efcuderoñuego  recelando, 
que  los  Moros  viefien  con  la  luz  de  ta¬ 
tas  llamas  la  turbación  de  la  Villa,  fa¬ 
lió  al  camino, para  hazerles  roñro:  fi- 
guióle  el  Exercito;  y  el  Duque  de  Cá¬ 
diz  fe  adelantó  con  tres  mil  Cavallos, 
para  cerrarles  el  paíforpero  los  enemi¬ 
gos  fe  eñubieron  quedos,  como  igno¬ 
rantes  de  la  caufa,  y  de  los  efe&os  de 
tanto  fuego  ,  y  temerofos  de  alguna 
eñratagema.  Afsi  el  dia  íiguiente  íalió 
el  Rey  á  dar  fin  á  la  tala  cornenyada;y 
para  refiftirla,ó  vengarla,  hizieron 
ios  Moros  las  mas  apretadas  fueryas  de 
fu  induftria  y  esfuerzo;  moñrando  bié 
el  dolor,  có  que  fe  defpedian  de  aque¬ 
lla  tierra  ,  y  Vega  ,  que  era  fu  cielo,  y 
paraifo;  porque  valiéndole  de  toda  la 
fortaleza  de  lus  brazos, parece,  que  íe 
abrazaban  de  aquella  lu  cariísima  pa¬ 
tria, 
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1  ’  tria,  de  la  qual  ningunas  heridas ,  nin¬ 
gunas  caídas ,  6  muertes  los  podían 
apartar.antes  efíubieron  firmes  pelea¬ 
do  por  ella  con  las  fuerzas  juntas  del 
amor, y  dolor,  q  merecía  tan  grá  caufa 
fin  retirar  el  pie, mientras  hubo  manos 
y  fortuna. 

12  Pero  aunque  efte  dia  cau- 
faria  grande  daño  ennueftra  gente, 
como  ellos  le  recibieron  mayor  con  la 
perdida  de  otra  de  las  torres  de  la 
Azequia  Gorda,  y  deftrozo  de  lo  mas 
ameno, y  vezino  á  fus  murallas, íe  aco¬ 
gieron  dentro  de  ellas;  y  porque  los 
dias  figuientes  los  focorros  de  los  vi- 
veres, que  de  la  Sierra  tentaba  entrar, 
parte  dieron  en  las  manos  del  Duque 
de  Cádiz,  y  del  Comédador  de  Sabio- 
te^  parte  fe  retiraré  á  lo  mas  afpero, 
tomó  el  Rey  Moro  con  losfuyosel 
confejo  tan  neceílario,  como  amargo 
de  entregarfe  al  Vencedor ,  para  pre¬ 
venir  fu  ira, y  merecerle,  ó  comprarle 
la  clemencia  ,  de  la  qual  alcanzaron 
para  fi,para  las  Alpujarras,y  otros  Lu- 
-  gares  eftos  partidos.  Que  los  ampara- 
ria  el  Rey,  como  a  VaíTallos  en  fus  ca- 
fas,haziendas,  cavallos,  y  armas;  me- 
nos  la  artillería. Que  los  dexaria  en  fu 
Religión. Que  los  juzgaría  con  fus  lé- 
^  yes  ,  por  el  confejo  de  fus  Aicaydes. 
,,  Qd.e  a  l°s  clue  eligidlen  mudar  tierra, 
ó  paííar  el  mar, fe  les  permitiría  la  vé- 
ta  de  fus  haziendas ;  y  fe  les  daría  em- 
barcacion  á  los  que  détro  de  tres  años 
^  fe  quifieííen  ir. (Que  por  eífe  tiempo  no 
pagaffen  tributos;  ni  en  adelante  iuef- 
fen  mayores, que  los  que  pagaban  á  fus 
Reyes.  Efta  concordia  fe  aflentó  en  el 
Real  de  la  Vega  de  Granadaa25.de 
Noviembre  de  1491 :  mas  porque  pa¬ 
ra  entrega  tádificultofa  fe  concedían 
fefenta  dias  de  termino, hubo  tiempo, 
para  hazer  de  las  fuyas  la  inconftancia 
de  los  Moros;  y  como  en  gente  tan  li¬ 
bre,  y  tan  enemiga  ,  ninguna  dulcura 
iguala  a  la  amargura  del  fer  vencida, y 
mas  en  tanta  opoficion  de  R-eligiones; 
efta  concordia  tan  fuave  para  los  cer¬ 
cados  ,  pareció  afperiísimaá  las  pri¬ 


meras  vozes  délos  fermones  de  vno 
de  fus  Predicadores, que  alteró,  y  lle¬ 
vó  tras  fia  mas  de  veinte  mil  Moros: 
y  íi  la  hambre  no  les  predicara  con 
mas  eficacia  ,  no  hubiera  prevalecido 
la  concordia. 

13  Pero  llegando  el  primer  día 
del  año  1492.  el  Rey  Boabdiii ,  y  la 
Ciudad  deGranada  embiaron  los  qua- 
trocientos  Moros  Principales, q  avian 
ofrecido  en  rehenes  de  la  entrega  de 
la  Alhambra,  y  Ciudad;  y  en  íeñal  de 
vafíaliage  prefentó  el  Rey  Moro  á  D. 
Pernando  dos  Cavallos,vna  efpada,  y 
algunos  atabios  á  la  gineta.  El  dia  fi- 
guiente  fe  movió  todo  el  Exercito  no 
menos  galan, que  armado  ázia  Grana¬ 
da:  a  media  legua  de  fus  muros  encon¬ 
tró  Boabdiii  a  D. Fernando, pidióle  la 
mano,comoVaftallo,y  vencido;y  fe  la 
negó  el  Rey, como  Señor ,  y  vencedor, 
de  li  mifmo:  mas  el  Pagano  no  dexan- 
do  vencer  de  aquella  magnanimidad 
fu  obligación, le  besó  la  ropa;  y  pafso 
á  befar  la  mano  á  laReyna,que  iba  de¬ 
trás  del  Rey,  y  le  imitó  en  la  modef- 
tia,  con  que  templó  el  orgullo  de  tan¬ 
ta  fortuna,  y  confoló  al  rendido  con 
la  entrega  de  fu  Hijo  ,  que  avia  fido 
prilionero  defde  la  libertad  delPadre. 
Dio  efte  al  Rey  las  llaves  de  la  Alhá- 
bra  (  Palacio,  y  Caftillo  Real  délos 
Moros:)  el  Rey  las  dio  á  la  Reyna:efta 
al  Principe;y  el  al  Conde  deTendilla, 
feñalado  por  el  Rey  para  Alcayde  de 
la  Ciudad,  y  Capitán  General  de  efte 
nuevoReyno. Al  entregar  el  Moro  ef- 
tas  llaves ,  dixo  con  grave  trifteza  ,  y 
vergüenza, á  D. Fernando  :  Eft as  lUl/es 
fon  de  las  hltimas  Reliquias  del  Imperio 

rabe  en  Efpana  :  tuyos  fon  nueflros  tro - 
feos ,  Reynos  ,y  perfonas  :  recíbenos  con  la 
clemencia  prometida  de  ti ,  y  efperada  de 
nofotros.  El  Rey  ferenando  la  alegría 
con  la  templanza ,  le  refponaió:  No 
dudes  de  nueftras  promefas  :  ni  te  falte  la 
fortaleza  de  tu  animo  en  la  aduerjidad ,  (¡ue 
prueba  d  los  Grandes  Varones,  Luego  fe 
retiró  á  vn  lado  con  fus  cinquenta 
Cavallos  el  Pagano:  y  el  Exercito 

Real 
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í  nos 

[I4.92-.  Real  proíiguió  efta  fu  vltima,  y  triun¬ 
fante  marcha.  Salióle  á  recibir  vna 
alegrifsima  procefton  de  quinientos 
(0700)  Cautivos  Chriftianos,  que 
por  muchos  años  avian  vivido  en  las 
cadenas  de  barbara  fervidumbre.  El 
Rey  paró:  ellos  llegaban  ,  y  le  daban 
las  gracias  con  la  ceremonia  de  la  ale¬ 
gría,  y  con  la  elegancia  delaslagri- 
masiliamabalos  el  Rey  Fuertes,  Conf¬ 
iantes, Buenos  Efpañoles,  y  Mártires: 
y  daba  a  todos  limofna  de  fu  mano. 
Ellos  prefentandofe  á  los  Efquadro- 
nes,y  Compañías,  iban  cantando  con 
júbilos  ,  y  lagrimas  fu  libertad  ,  y  fu 
agradecimiento. Poco  deípues  el  Con¬ 
de  de  Tendilla,y  D.  Pedro  de  Grana¬ 
da,  Alguacil  Mayor  de  la  Ciudad, que 
fe  avian  adelantado  ,  para  ocupar  ,  y 
preíidiar  la  Alhambra  ,  levantaron  en 
lo  alto  de  ella  el  Eftádarte  de  la  Cruz, 
y  las  Vanderas  de  Sátiago,  y  del  Rey, 
como  el  lo  avia  ordenadora  la  viña  de 
tan  gloriofa  exaltación  de  la'Cruz ,  fe 
arrojó  el  Rey  de  fu  Cavallo, hincó  las 
rodillas ,  y  á  fu  imitación  fe  apearon 
todos  ios  Grades,  Prelados,y  Cavalle- 
ros,haziendo  alto  el  Exercito,y  llora¬ 
do  alegrías ,  y  aplaufos  con  el  tono  de 
ja  muíica  de  la  Capilla  Real, que  cantó 
vno  de  los  mas  feftivosFIymnos  delEe 
Deum  Uuddmus, que  avia  Efpañaoydo 
defde  la  converíion  de  los  Godos. Def- 
pues  de  tan  piadofa,y  debida  ceremo¬ 
nia,  los  Grandes, y  Señores  hizieron  la 
de  befar  la  mano  á  D. Fernando, como 
a  Rey  de  Granada,  como  también  fe 
la  befaron  a  la  Reyna,  y  al  Principe, y 
eñe  á  fu  Padre:  el  qual  fe  volvió  al  ca¬ 
po  ;  y  mientras  daba  forma  al  nuevo 
Reyno, vivía  ya  en  la  Alhambra, ya  en 
Santa  Fe.  El  Rey  Moro  fe  fue  al  Valle 
de  Furchena,  en  donde  fe  le  avian  da¬ 
do  rentas,  y  Vaftallos ,  quedándole  en 
el  nombre  del  Rey  folo  la  trifte  me¬ 
moria  de  que  lo  fue.  Defpues  fe  paísó 
á  Africa,  no  pudiendo  íufrir  el  fer 
Vafíal!o,y  defpreciado,  en  donde  avia 
f  do  Rey:  acogió  fe  en  la  Corte  de  los 
Reyes  de  Fez, del  linage  de  los  Meri- 


ncs,en  cuyo  Exercito  peleó,  y  murió 
por  la  defenfa  del  Reyno  ageno,  34. 
años  defpues, en  el  de  1 5  26.  en  la  Ba¬ 
talla  de  Buacuba  ,  que  vencieron  los 
Rebeldes  Píermanos  Xarifes. 

%  Celebraron  Elpaña,  la  Chrif- 
tiandad ,  y  el  Mundo  todo  la  magef- 
tad  de  tan  immortai  vitoria  ,  que 
aviañdo  la  materia  de  los  defeos ,  y 
el  vltimo  objeto  de  las  fatigas  de 
cafi  ocho  ñglos ;  que  fe  terminaron  en 
los  diez  años, que  (  como  otra  Troya  ) 
tardó  en  rendirle  en  efta  vltima  gue¬ 
rra  la  populofa  ,  y  fuerte  Ciudad  de 
Granada,  lilla  de  tantos  Reyes ,  y  cf- 
cudo  de  tantos  trofeos  de  los  Arabes*! 
Los  Elpañoles  fe  alegraban  á  rien¬ 
da  fuelta;  y  con  cuerda,  ó  neceífaria 
locura  íalieron  de  íi  ,  entrando  fus 
gozos,  afsi  en  el  bien  prefente  ,  como 
en  las  Hiñorias,  en  los  cantares ,  y 
en  las  relaciones  de  los  males  palia¬ 
dos.  Los  Chriñianos  agradecieron  a 
Dios  tan  relevante  beneficio;  en  que 
acavaba  Mahoma  ,  y  empezaba,  ó  re¬ 
novaba  Chriño  la  poífefsion  de  Gra- 
nada;que  ellos  tanto  avian  defeado,  y 
procurado  fus  Progenitores  có  las  ar¬ 
mas, con  la  fangre,y  có  la  muerte.  Los 
Turcos ,  y  Moros  aumentaron  la  her- 
mofura  de  efta  vniverfal  fiefta  del  mu¬ 
do  con  la  trifteza  ,  con  el  miedo,  y  el 
efpáto  de  Reyes  tan  gloriofos,  y  afor-j 
tunados. Entre  los  Principes  Chriftia- 
nos  el  Rey  de  Inglaterra,  Enrico  Sép¬ 
timo, muy  aficionado  del  nueftro,mof- 
tró  mas  la  vehemencia  de  fu  alegría; 
porque  al  punto  falió  á  la  grade  Igle- 
iia  de  San  Pablo  de  Londres,  y  avien¬ 
do  dicho  en  breve  a  la  Corte  ,  Noble¬ 
za^  Ciudad, quan  feftivo  día  era  para 
todos  aquel  ;  mandó  á  fu  Cancelario, 
que  eftendiefie  con  fu  eloquécia  aquel 
fu  noble, y  chriftiano  concepto:  y  en¬ 
tre  otros  magníficos,  pero  juftos,  elo¬ 
gios, de  efte  triunfal  íermon,  dixo:£#? 

el  Bey  D.  Fernando  no  Jolo  eragloriofo  C*l- 
¡>it4nyl>encedoY,jino  *4¡>ojlolrfue  agregaba 
nueras  Provincias  dlaJglejia  de  cb¡iJlo‘ 

5T  Roma  excedió,  como 
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cabeza,  al  mundo,  y  á  fi  miímá,  en  los 
regocijos  humanos, y  fagrados,  có  que 
tnofttó  el  aprecio  de  tan  Catholica 
vitoria;  con  cuya  nueva  llego  luán  de 
E lirada  a  primero  de  Febrero  antes 
del  dia:  y  luego  aquella  maña  los  Car¬ 
denales, el  Clero,  el  Senado  ,  y  el  Pue¬ 
blo  Romano  empezaron  las  fkílas, ta¬ 
to  mas  viftofas,  como  no  compueílas, 
lino  de  la  arte  natural  del  amor ,  de  la 
piedad, y  Religiomluego  fe  profiguíe- 
ron,  y  continuaron  por  muchos  dias 
con  todos  los  primores,  y  puntos  de  la 
atención, y  nobleza  Romana. El  dia  íi- 
guiente  a  la  nueva  ,  que  fue  el  de  la 

"  CAPIT  VLO 


Purificación ,  fallo  el  Pontífice  a  San¬ 
tiago  de  los  Eipañoles,  para  encomé- 
dar  á  nueftro  Giorioío  ,  y  militar  Pa¬ 
trón  el  cuidado  de  agradecer  por  to¬ 
dos  la  vitoria  ,  y  de  hazerlaperpetua, 
y  feliz  con  muchas  otras.  Y  eñe  feti¬ 
dísimo  Pontífice  ,  Innocencio  Oda- 
vo,fué  entonces  mas  digno  de  tan  fa¬ 
grados  gozos;y  aora,  y  íiempre  lo  fe ra 
de  ios  agradecimientos  y  elogios  de 
las  Igleíias  de  Efpaña  ,  por  aver  foco- 
rrido  para  eña  Catholica  empreífa  en 
cada  año  de  los  íiete  de  fu  Pontificado 
con  los  fetenta  mil  efcudos,  que  refie- chacon 
re  fu  Hiñoriador  Efpañol. 

»rpni— ■»  ■  ■  ,  - — 1 — imam  mm _ , 
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de  los  Indios  ¿  pues 


ambas  ganancias  fuero  fin  duda  efec¬ 
tos  fuyos ,  y  muy  vezinos.  Los  Reyes 
Catholicos  apenas  triunfaron  de  Gra¬ 
nada,  hazie  ndola  de  Chriño  ,  quando 
aplicaron  fus  reprdíados  defeos  á  la 
reformado  de  las  coftumbres  del  Pue¬ 
blo  ,  Clero  ,  y  Religión:  entre  los  me¬ 
dios  el  mas  neceífario  y  feliz  fue  lim¬ 
piar  á  fus  Reynos  de  la  peftilente ,  y 
peligrofa  compañía  de  los  ludios,  que 
fe  abrigaban, y  fuñentaban,  como  Af- 
pides  traidores  en  el  pecho  de  las  deli¬ 
cias  de  Efpaña;á  la  qual  ocafionaban, 
y  trazaban  mil  ruinas  en  la  quietud, 
Religión  ,  y  coflumbres ,  fuera  de  las 
artes  del  odio,  y  tirania  de  las  vfuras, 
con  que  chupaban  la  fañgre  y  los  efpi- 
ritus  de  todos.Nirgunas  leyes, 6  fuer¬ 
zas  avian  bañado  para  refrenarles  la 
defverguen^a,  con  que  en  las  mercan¬ 
cías, en  los  guifados,  y  en  los  halagos 
pegaban  el  contagio  venal  de  la  tor¬ 
peza  ,  encantando  ,  y  cautivando  afsi 
las  almas  mas  defcuidadas  para  los  que 
les  compraban  la  deftreza  ,  y  les  pre¬ 


miaban  la  fortuna  de  efta  infolente  y; 
diabólica  arte.  Mando  pues  el  Rey; 
luego  en  el  mes  de  Mar^o  en  Grana¬ 
da, que  de  ambas  Coronas  de  Caftilla,' 
y  Aragón  falieífen  para  íiempre  antes 
del  mes  de  Agofto  todos  los  ludios, 
no  querían  perder  las  vidas,  y  los  bie¬ 
nes.  Permitiafeles  llevarlos  en  cam¬ 
bios, y  en  mercadurías  no  prohibidas.’ 
Bien  que  en  la  Corona  de  Aragó  pof 
varios  derechos  del  Rey, y  de  los  Pue¬ 
blos  ,  fe  les  permitió  menos ;  porque 
era  meneñer  mas  para  fatisfacerlos,y 
no  defcomponer  las  rentas  Reales. Sa¬ 
lieron  en  el  termino  feñalado  quatro- 
cientos  miljdizen  vnos ;  otros  doblan 
el  numero  ;  quien  le  podía  fijar?  La 
quenta  de  las  Cafas  y  Familias  pare- 
cera  menos  difici I; y  muchos  la  fuben  á 
ciento  y  fetenta  mihde  eftas  las  trein¬ 
ta  mil  fe  entraron  en  Portugal ,  otras 
en  Navarra  ,  de  donde  falieron  para 
Alemania  ¿  y  varias  Provincias  del 
Septentrion;pafsó  grá  parte  a  Africa, 
a  Grecia, y  Afia.  Muchos  aportaron  á 
Ñapóles  con  peñe  ;  y  fintió  el  Rey  no 
la  plaga  por  vn  año  ,  y  muchos  no  ad¬ 
mitidos  del  mar  volvieron  á  Efpaña, 
en  donde  por  el  eípanto  y  miedo  fe 
hizieron  Chriftíanos. 
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^  Y  a  la  verdad  la  experien-1 
cía  ha  moftrado ,  que  los  que  en  eftas 
Coronas  fe  convirtieron,  íintieron  los 
impulfos  de  la  divina  gracia  ;  muy  al 
rebés  de  los  de  Portugal,  en  dóde  mu¬ 
chos  por  fuerca  y  necefsidad  dexaron 
de  parecer  ludios ,  y  no  empezaron  á 
fer  Chriftianos,  paitados  los  ocho  me¬ 
tes  de  termino  ,  q  les  feñaló  para  efta 
nueva  tranfmigracion  el  Rey  D.Iuan; 
el  qual  les  vendió  eña  trifte  merced, 
halagado  de  piadofas  efperanps,y  en¬ 
gañado  también  con  el  confítelo  de 
que  el  precio  de  aquel  peligrofo  do¬ 
micilio  íe  depoíitaba  para  los  grandes 
gallos  de  la  conquifta  de  Africa.  Aísi 
en  Caftilla  no  fe  ve  que  los  Peniten¬ 
ciados  por  el  Santo  Oficio  ,  como  Iu- 
daizantes,fean  otros  que  Portuguefes, 
b  por  nacimiento, ó  por  origen;  y  to¬ 
dos  ,  como  fe  fupone ,  derivados  de 
aquella  rabiofa  y  violentada  gente. 
Al  principio  los  que  de  ella  no  falieró 
a  tiempo  de  eííe  Catholico  Reyno 
quedaron  por  efclavos  publicos:y  def- 
pues  el  Rey  D.  Manuel  con  razones 
mas  piadofas, que  felizes,  les  volvió  la 
libertad. Refiere  D.Agufíin  Manuel  la 
tradición  de  que  ios  Exploradores  lu¬ 
dios  ,  que  entraron  en  Portugal ,  para 
ajuílar  el  contrato  del  traníito ,  escri¬ 
bieron  a  los  fuyos  afsi:  La  tierra  es  bue-< 
na->la gente  es  boba, el  agua  es  nuejlra’,  bien 
fedeis  yenir  ,  que  todo  lo  ferd :  y  llora  el 
Autoría  infelicidad  de  verificarfe el 
prenuncio:  pues  los  defeendientes  de 
los  ludios  Huefpedes  llegaron  a  fer 
Señores  de  las  mayores  haziendasde 
aquella  Corona.  No  debemos  nofo- 
tros  llorar  menos  por  Caftilla:  pues  los 
defeédientes  de  aquellos  mifmos  def- 
terrados  vienen  como  a  tomar  fatisfa- 
cion  y  venganza  con  las  negociacio¬ 
nes  de  lo  que  perdieron  aca, y  lo  cobra 
con  vfnras  a  medida  del  odio  heredi¬ 
tario.  Edmundo  admiró  efta  que  lla¬ 
maban  razón  de  Eftado  de  D.  Fernan¬ 
do, quando  en  nada  moftró  mas  el  can¬ 
dor  de  fu  Religión  ,  y  la  prudencia  de 
fu  govierno ;  aunque  otros  Principes, 


afsi  ChriftíanOs,como  Paganos, no  tu- 
bieron  afeo  de  recogerlas  immundi- 
cias,que  arrojaba  Elpaña:  Bayazeto, 
Gran  Turco, dixo  de  D. Fernando  con 
entendimiento  de  Infiel ,  y  codiciofo. 

Efe  me  llamáis  el  Rey  Político  ,  que  empo^ 
brece  fu  tierra  i  y  enriquece  la  nueftral 
Con  efte  teftimonio,  y  aquel  exemplo 
podría  avergonzarle  la  fofpecha  de 
los  que  imaginan  en  todo  á  D.  Fema¬ 
do  vna  quinta  eííencia  de  políticas, tá 
fin  mezcla  de  motivos  fuperiores,ó  fo- 
bre  naturales,  como  fi  hubiera  nacido 
en  el  eftado,  que  los  Theologos  llama 
de  pura  naturaleza  ,  ó  en  otro  mundo 
fuera  del  Imperio  de  Chrifto:  a  la  ver¬ 
dad  él  fue  político  Chriftiano,firvien- 
do  á  la  Religión  con  los  interefes  de 
Eftado, aunque  no  negaba  á  la  Monar¬ 
quía  los  influxos  de  la  piedad. 

2,  Premió  Dios  luego  á  D.Fer^ 
nando  aquella  fu  generofa  fe,  con  que 
defpidió  los  tributos  y  los  comercios 
de  los  ludios,  abriendo  para  él  las  im- 
menfas  arcas  de  los  Indios;  y  en  ellas 
los  teforos  de  la  Naturaleza  encubier¬ 
tos  y  cerrados  a  nueftra  codicia  defde 
la  creación  ,  ó  población  del  mundo: 
premio  ni  oydo  ni  defeado  del  mifmo 
Rey :  el  qual  apenas  avia  triunfado  de 
los  Moros  ,  y  defterrado  los  ludios, 
quando  fe  halló  rogado  con  nuevas 
inftancias  de  Chriftoval  Colon ,  que 
fiete  años  antes  feguia  la  Corte ,  ofre¬ 
ciendo  a  los  Reyes,  como  de  parte  de 
Dios, no  menos  que  la  poffefsion  de  vn 
nuevo  mundo  de  Gentiles,  igual, ó  fu- 
periorá  todo  lo  defeubierto:  y  aora 
fue  fu  defeubridor ,  fino  mas  creído, 
menos  defpreciado  del  Rey.  Fue  efte 
cafo  en  lo  natural  la  mayor  novedad, 
que  en  beneficio  de  los  hombres  hizo 
Dios  defde  el  principia  de  fus  obras;  y 
en  lo  fobrenatural ,  principio  del  ma¬ 
yor  aumento  ,  que  la  Chriftiana  Reli¬ 
gión  ha  tenido:  ennobleciendo  Dios  a 
los  Reyes  Carbólicos,  y  ala  Nación 
Efpañola  con  el  Ungular  timbre  de  lle¬ 
var  con  la  fortaleza  de  fus  armas  y  de 
fufé  a  lo  mas  eftendido  y  remoto  del 

mundo 
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¿A?3**  mundo  los  avifos  y  los  medios  de  la 
íalud  eterna.  Era  Chriftoval  Colon, 
Ginoves,y  viviendo  en  la  Isla  déla 
Madera,  tubo  la  primera  noticia  del 
nuevo  Mundo  de  los  Antípodas ,  que 
para  los  muy  labios  y  Santos  avia  fido 
íiieño  desbaratado ,  ó  alegre:  vnos  en¬ 
tendían  ,  que  ázia  allá  no  avia  Cielo, 
fino  infinito  y  obfeuro  Chaos:  otros, 
que  aquella  parte  inferior,  toda  era 
agua:y  en  fin  algunos  de  los  mas  fabios 
{  como  Ariftoteles,y  Sá  Aguftin )  que 
fi  era  tierra,  pero  no  habitable  ,  ó  ha¬ 
bitada  de  hombres.  Afsi  pues  aora  á 
los  dos  prudentes  Reyes  de  Portugal, 
y  de  Inglaterra  (  folicitados  también 
de  Colon  )  pareció  delirio  de  los  de¬ 
feos  de  vn  Ginoves.  Guardábalo  Dios 
paranueftros  Reyes:los  quales,  como 
los  que  arrojan  poco  en  el  juego  con 
laobfeura  eíperanp  de  mas  que  mu¬ 
cho  ,  bufearon  preñados  diez  y  fiete 
mil  ducados, mandaró  armar  tres  Na¬ 
vios,  y  defpacharon  á  Colon  con  la 
bendición  de  fu  buena  fortuna.  Qu  au¬ 
to  hizo  efte  Heroico  Varón,  y  quan 
alegre  volvió  con  las  nuevas,  y  primi¬ 
cias  de  aquel  Orbe  *,  como  fe  arrepin¬ 
tió  el  Portugués ,  que  intentó  tarde  y 
en  vano  arrojar  fu  Armada  á  la  expe¬ 
dición  )  y  como  le  refrenó  con  arte  y 
fortaleza  Don  Fernando;  y  en  fin  los 
medios  de  fabiduria,  y  feguridad,  con 
que  renovó  los  defeubrimientos  y  las 
conquiftas,  y  dexó  á  los  fuceíToresla 
puerta  y  la  herencia  de  immenías  y 
felicifsimas  empreíías:  todas  fon  par¬ 
tes  de  vna  prolija  y  cafi  infinita  Hif- 
toria;  de  la  qual  én  Caftilla  ,  como  de 
objeto  proprio, fon  muchos  y  vulgares 
los  Anales,  y  aun  los  Diarios. 

H  Aqui  fe  ven  como  eftrellas 
de  primera  magnitud  los  gloriofos 
nombres  de  Chriftoval  Colon,  Almi¬ 
rante  de  las  Indias;  y  de  Hernando 
Cortes ,  Conquiftador  del  Reyno  ,  y 
Rey  de  México  ,  y  de  otros  feis ,  que 
componen  aquel  vafiifsimo  cuerpo  de 
la  nueva  Efpaña:ambos  Capitanes  fon 
tan  fuperiores  á  las  mayores  alturas, 


que  fi  la  Gentilidad  Griega,  ó  Roma¬ 
nados  al  candara,  les  diera  con  mayor 
difeulpa  nombre  y  adoración  de  Dio- 
fes  del  mar, y  de  la  guerra  que  á  Nep- 
tuno,y  á  Marte. Aqui  fe  oyen  también 
los  hechos  fin  medida,  ni  numero  de 
Diego  Velazquez  (que  fue  Superior, 
y  General  del  miímo  Cortes  al  prin¬ 
cipio)  los  de  Arana,  Almagro,  Piza- 
rros,  Alv  arados,  Grijalva  ,  Montejo, 
Puertocarrero  ,  Soto,  Caro,  Roxas,  y 
otros  Valerolos  Cavalleros,  y  afortu¬ 
nados  triunfadores  no  íolo  de  Reyes 
potentísimos  ,  y  Reynos  immenfos, 
( fin  fin  conocido  hafta  aora  )  fino 
de  las  inagotables  Minas  y  Montañas 
de  la  plata  de  México  ,  y  del  oro  del 
Perú: y  afsi  todos  fon,  vnos  como  An¬ 
geles  ,  ó  Principes  Caftellanos  délas 
fortunas  y  alegrías,  del  Occidente  y 
Medio  dia,  cafi  adorados  de  los  Natu¬ 
rales  y  Eftrangeros  (  con  bendiciones 
y  embidias  )  y  conocidos  aun  de  los 
mas  ignorantes,  como  benignas  Eftre¬ 
llas  y  Deidades  de  la  codicia  humana. 

En  tiempo  de  D.  Fernando 
fe  ganaron  muchas  y  grandes  Islas  del 
Occeano;fe  defeubrió,  y  entró  la  tie¬ 
rra  firme  ;  y  en  fin  fe  hizo  cafera  vna 
navegación, á  cuyo  lado  todas  las  de 
los  Argonautas ,  aunque  ayudadas  de 
fiis  fábulas, fon  como  de  góndolas  fo- 
bre  vn  eftanque  de  jardín.  Hubo  que 
hazer  con  los  Reyes  de  Portugal, pata 
no  rozarfe  con  ellos  en  la  habitación 
de  dos  nuevos  Mundos;  porque  les  to¬ 
caba  por  Bula  de  Eugenio  Quarto  el 
defcubrimiento  de  íus  Indias  Orien- 
tales;en  que  han  afanado  con  mas  vir¬ 
tud  y  gloriá  aquellos  Reyes,  y  fus  Ca¬ 
pitanes,  que  los  Alexandrosí  y  los  Ce¬ 
lares. Y  es  bien  digno  de  admiración, 
que  dividiendofe  entre  fi  Caftellanos* 
y  Portugueíes,  lo  mas  de  las  tierras, y 
riquezas  del  Mundo, y  tomado  para  fi, 
los  vnos  el  Poniente  con  infinito 
Medio  dia, y  los  otros  el  Oriente;  co¬ 
mo  aun  les  í  o  braba  codicia  y  efperan- 
ca  para  mas, pleitearon, y  íe  amenaza¬ 
ron  varias  ÍObre  la  repartición 

del 


'D.TeYnéndo  elCatholico>Rty  X  X  X>C¿p.  4." 


del  Orbe,  difputando  de  la  Linea  ima¬ 
ginaria  ,  que  dividiael  Oriente,  del 
Occidente ,  como  pudiera  de  los  limi¬ 
tes  de  dos  Cortijos  heredados  de  fus 
Padres'aísi,para  que  no  riñeílen  íobre 
lo  que  no  podían  confeguir,fue  pred¬ 
ique  Alexandro  Sexto  ( el  qual  con¬ 
cedió  á  los  Reyes  Catholicos  aquella 
parte ,  que  en  la  felicidad  y  abundan¬ 
cia  ha  parecido  el  Todo)  mudaíle  la 
Linea, cortando  el  Mundo  con  nueva 
imaginación*, la  qual  dexó  el  Braíil  pa¬ 
ra  los  Portugueíes,  que  lo  avian  def- 
cubierto,y  fe  impacientaban  de  que  la 
mas  vtil  de  fus  Provincias  íe  arrácaífe 
para  los  Caílellanos. 

%  Pero  los  íuceífos  han  mof- 
trado,  que  la  Divina  Providencia  no 
dio  citas  Indias  para  íblos  los  Caíle- 
llanos ,  6  que  las  permite  para  otros 
muchos  ;  íin  que  ningunos  cuidados  y 
refguardos  ayan  bailado  ,  para  que  no 
-Lean  de  los  Eftrangeros, émulos,  y  ene- 
migos,  y  aun  Hereges:  ya  porque  los 
^Géneros  de  Efpaña  (  como  ropas,  lie¬ 
gos, adornos  ,  y  galas)  no  bailan  para 
la  proviíion  de  vn  nuevo  Mundo,  rico 
y  regaladora  porque  Dios  nos  fatiga 
con  las  miímas  felicidades;  6  para  que 
pequemos  menos ,  y  merezcamos  mas 
con  ellas ;  6  porque  las  bufcamos  con 
demaíias.  Locierto  es ,  que  el  Mundo 
no  eílá  mas  rico, ni  mas  fano,n¡  de  mas 
largas  vidas ;  ni  lo  eñara ,  aunque  fe 
deicubran  otros  mucho  mayores  en 
aquellos  infinitos  teforos  de  metales  y 
medicamentos. 

f  Mas  entre  tan  trilles  conve¬ 
niencias  de  la  conquiílade  la  Ameri¬ 
ca,  vna  ay  iluílre,  y  iuperior  fin  duda  á 
todas  las  perdidas:  yes  la  caridad  á 
maravilla  infigne  de  los  Caílellanos 
en  la  converíion  de  aquel  Mudo,  por¬ 
que  los  Soldados ,  y  Mercaderes,  aun¬ 
que  cali  fiempre  llevados  del  defeo  de 
las  riquezas  (  por  las  quales  han  redu¬ 
cido  en  arenales  hiermos  aquellos  im- 
menfos.  campos  de  infinitos  hormigue¬ 
ros  de  hombres )  han  dado,  y  dá  gran¬ 
de  ocafion  a  los  Eclefiaílicos ,  favore¬ 


ciéndolos  con  piedad  Efpanola,  para 
hazer  hombres, y  ChrÜlianos,de  aque¬ 
llos  Satyros  ,  que  en  opinión,  aui  que 
faifa  ,  de  muchos  fueron  teniccspor 
animales  de  vna  efpecie  media  entre 
hombres  y  brutos, y  no  fe  han  hallado 
halla  aora  capazes ,  ni  de  la  íeguridad 
de  vnas  Cortes,  ni  de  la  gravedad  del 
Sacerdocio:  porque,  como  la  tierra 
produce  oro  y  plata  ;  las  cabezas  ion 
minas  de  tierra  ,  y  paja.  También  de 
los  Eclefiaílicos  Seglares ,  aunque  los 
mas  pafian  á  las  Indias  poríimiímos, 
fon  mas  que  muchos  los  que  perfeve- 
ran  por  Chriílo  ;  y  no  tienen  numero 
los  que  han  fido  vtilifsimos  con  fus 
exemplos,haziendas  ,  y  palabras,  para 
la  propagación  del  Evangelio.  Pero 
en  ello  nada  fe  ha  hecho  grande,  fino 
por  la  induílria,  y  la  virtud  de  las  mas 
de  las  Religiones  Mendicantes ,  que 
con  fu  continuo  fudor  y  fangre  han 
hecho  de  Dios  aquel  Mundo  del  De¬ 
monio  ;  y  con  la  pobreza  Evangélica 
de  fus  Hijos  han  enriquecido  á  la  Igle- 
fia  de  fubditos,y  también  de  Vaííailos 
á  nueílros  Reyes.-y  fe  reciben,  y  efpe- 
ran  otros  manantiales  de  gétes  fin  fin; 
y  mas  en  la  America  Septentrional, en 
la  qual  la  parte  defeubierta  con  el  no- 
bre  de  las  Californias ,  fe  dize  ya  ma¬ 
yor  que  toda  Europa  y  Africa.  En  fu¬ 
ma  en  menos  de  dos  ligios ,  las  Nacio¬ 
nes  de  la  Corona  de  Caílilla  han  fér¬ 
vido  con  fu  fangre,  efpiritu ,  y  artes 
tanto  á  Chriílo  en  aquel  immenfo 
Mundo  ,  que  en  las  glorias  de  los  au¬ 
mentos  de  la  Iglcfia  deben  fer  enfal¬ 
dadas  halla  aora  fobre  todas  las  Chrif- 
tianas.Ni  han  faltado  las  mas  relevan¬ 
tes  pruebas  del  valor  en  las  adverfida- 
des ,  y  conílancias  ,  y  aun  temerida¬ 
des  de  ellas  empreñas:  entre  las  quales 
las  fangrientas  y  prolixas  guerras  con 
los  invencibles  Araucanos^  indios  de 
fuma  brabura  y  pericia  militar,  eílan 
llenas  de  los  mayores  exemplos  de  vir¬ 
tudes  y  fortunas. 

Al  fin  ponemos  aaui  la  me¬ 
moria,  que  hombres  labios  juzga  dig¬ 
na 
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na  cic  ia  perpetuidad  y  de  la  admira¬ 
ción:  qual  es  la  Predicción,  que  del 
Defcubrimiento  de  eñe  nuevo  Mundo 
efcrlbio  mil  y  cuatrocientos  años  an¬ 
tes  Séneca  el  Tragico:y  aya  íido, Pro¬ 
fecía,  Poeña,o  Philolophia*, ella  es  á  la 
lctra:pucs  aize  en  el  fin  del  Adío  2. de 

CAPIT  VLO 
Taz^es  con  Portugal  :J 
S  V  M  . 


fu  Medea:  Defines  de  largos  anos  Cendran 
tiempos  ,  tn  los  guales  el  Occeano  abrir  a  fus 
cerradas  puertas  ,  y  fe  defeubra  na  muy 
grande  tierra]  y  la  te  de  nauegar  ha.le 
nueuos  Mundos^y  tan  dijtantes  ,  ¿pue  la  Isla 
deThule ,  ultima  oy  de  las  tierras  del  Occea- 
no,efle  muy  lexos  de  ferio. 

QV  I N  T  O. 

Defenfa  de  'Bretaña. 

1  7^1  O. 


(i.  Degüello  del  Duyue  de  Berganca. 

1.  El  Rey  cafa  a  fu  Hija  en  Portugal. 

3.  Muerte  de  ejle  Pnnct pe. 

4.  Expedición  a  Bretaña. 

La  Ruina  de  los  Moros 
de  Granada, y  á  la  Ex 
pulíion  de  los  ludios 
de  CaftiiJa,  y  Aragón, 
precedieron  en  Por¬ 
tugal,  y  Francia  algunos  uifturbios, 
que  fueron  cauía,  6  camino  ,  de  la  re¬ 
cuperación  de  Roíellon  ,  y  Cerdania; 
fin  que  ya  en  Caftilla  hubieífe  eftor- 
bos.  Aviendo  pues  el  Rey  cortado  con 
fu  efpada ,  y  fu  prudencia ,  vna  y  otra 
raiz  ,  fecunda  de  peligros,  y  venenos 
para  la  paz, y  la  Religión  ,  ya  no  que¬ 
daban  en  Caftilla  otros  eílorbosdela 
quietud  ,  que  los  mifmos  vencedores, 
hechos  á  vivir  con  las  armas  y  las 
muertes: porque  ya  la  autoridad  de  las 
Vitorias  confirmaba  el  derecho  de  los 
Reyes ,  y  el  amor  de  los  Vaftallos:  el 
Ar^obifpo  de  Toledo  ni  quería  refif- 
tir  á  tanta  gloria; ni  podía  ya  mas  que 
dar  limofna  ,  y  mandar  a  fus  Clérigos. 
De  los  otros  Grades, ninguno  fe  acor¬ 
daba  de  la  preteníion  Portuguefa,  fi¬ 
no  pira  el  defprecio,  ó  arrepétimien- 
to.  Avia  el  ReyD.  luán  de  Portugal 
degollado  en  el  año  1483.  como  por 
jufticia,a  D. Fernando, Duque  de  Ber- 
gan$a,fu  Primo,  y  Concuñado;  al  pa¬ 
recer  con  poca, 6  ninguna  caufa,  aun¬ 
que  para  aquel  Rey  lleno  de  íoípe- 


y.  Defconfiancds  de  e¡la  Dupuefai 

6.  Ofrece  ella  cafar  con  el  Francés.] 

7.  Piérdela  el  Emperador. 

8.  Defayres  fnyos,y  de  otros . 

chas  triftes ,  fueron  graves  delitos ,  el 
defender  los  privilegios  de  la  Noble- 
za;fer  pariente  favorecido, y  aficiona¬ 
do  de  los  Reyes  de  Caftilla;  y  el  aver 
difuadido  a  D.  Alonfo,  Padre  de  Don 
luán  ,  la  empreña  por  la  Sobrina  con¬ 
tra  D. Fernando  y  Doña  Ifabel ,  pro- 
nofticando  el  luceftb  al  miímo  Rey  D. 
Alonfo, pidiéndole  licencia  de  tener  y 
traer  poftas  prontas,  para  efeapar  la 
Perfona  Real,  y  la  fuya.  Y  es  muy  de 
admirar  en  la  grande  erudición  de 
Garibay,que  afíegure  con  noticias  de 
probanzas  individuales  el  delito  de  la 
traición  del  Duque, quando  los  Efcri- 
tores  Portuguefes,  que  ion  muchos, 
avian  hablado  con  tantas  dudas, y  con 
tan  poca  íatisfacion  déla  jufticiade 
aquel  degüello.  Defpues  de  tan  fan- 
grienta  tempeftad,  que  arrojo  de  la 
patria  á  los  Hijos  y  á  los  Hermanos 
de  efte  trágico  Duque:  D.  Diego, Du¬ 
que  de  Viíeo, Cuñado  y  Primo  herma¬ 
no  del  Portugués ,  6  irritado  de  tan 
atroz  caftigo  en  la  perfona  del  de  Ber- 
ganp  íu  Cuñado  ,  ó  herido  de  las  an¬ 
fias  de  reynar,  ponderó  mucho  en  fu 
corazón,  y  en  la  converfacion  de  fus 
amigos, las  que  parecían  tiranías  de  fu 
Reytafsi  le  trazaba  la  muerte;  pero  co 
tan  infeliz, y  falaz  providencia,  que  la 
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M2**  recibió  el  de  las  mifmíis  manos  del 
Rey  fu  Primo,  que  le  llamó  a  Palacio, 
y  le  dio  de  puñaladas.  Ambas  muertes 
jnoítraron  fentir  los  Reyes  Catholi- 
cos ;  pero  no  fe  vio  mas  que  cumpli¬ 
mientos:  por  que  no  quilo D. Fernando 
divertirle  de  la  fanta  y  provechofa 
guerra  de  Granada  ,  que  entonces  le 
empleaba  todo;  ni  le  pareció  moftrar- 
fe  ofendido  por  el  cañigo  de  Vasa¬ 
llos  agenos  contra  vn  Rey  ,  que  tenia 
en  fu  ingenio  y  voluntad  prontifsimas 
las  efperiencias ,  y  las  artes  de  turbar 
á  Calcilla  con  las  guerras  cÍviles;corno 
las  amenazaba  con  enfaldar  el  derecho 
de  la  Excelente  Señora  Doña  luana, y 
hazerla  ferviry  guardar  muchas  ve- 
zes  en  el  Convento,  mas  como  á  Rey- 
na  poderofa,  que  como  a  parienta  Re- 
ligiofa. 

2  Pretendía  el  Rey  D*  luán  có 
citas  mafcaras  tener  en  rezelos  á  Don 
Fernando,  y  en  defeos  de  fu  amiñad  y 
nuevo  parentefeo  con  el  cafamiento 
de  fu  Hijo, el  Principe  D.Alonfo,y  de 
Doñalfabel,  Hija  mayor  de  nueftros 
Rey  es;  pero  la  Reyna  fu  Madre  no  ve¬ 
nia  en  dar  fino  á  luana  ,  que  era  la  Se¬ 
gunda, ó  otra  de  las  Infantas:  porque 
amando  con  íingular  cariño  ,  y  apre¬ 
cio  a  la  mayor ,  efperaba  cafarla  con 
Principe  mas  poderofo.Mas  D. Fema¬ 
do, que  tenia  los  cariños  en  la  razon,y 
en  la  conveniencia  del  eñado;abraza- 
ba  eíte  cafamiento  ,  como  mas  acomo¬ 
dado, y  como  fiador  de  las  contingen¬ 
cias  de  la  muerte  ,  y  ele  la  fucefsion  de 
íu  Hijo  ;  pues  afsi  fe  vnirian  ( íi  falta¬ 
ba  nueítro  Principe)  en  vna  Corona 
las  tres  mas  poderofas,  y  que  formaba 
caíi  todo  el  cuerpo  de  Efpaña.  Ayuda¬ 
ba  mucho  á  eíte  peníamiento  el  pun¬ 
donor  del  Rey  Portugués ;  el  qual  ad¬ 
vertía,  ó  fofpechaba,  con  impaciente 
honra,  que  en  Caítilla  fucile  fu  Hijo 
pofpueíto  á  otro;  y  como  cita  gloriofa 
Nación  recompenfa  con  los  puntos  y 
esfuerzos  del  honor  las  fuerzas, que  no 
tiene, moítraba  defeontétarfe,  y  airar¬ 
le  a  maravilla  fu  Rey:  afsi  el  nueítro 


quifo  vencerle  dexandofe  vencer ,  y 
moítrandofe  vencido  perfuadió  eñe 
cafamiento  á  la  Reyna  con  las  razones 
de  la  mayor  feguridad  en  lo  venide¬ 
ro  ,  y  de  las  alianps  en  lo  prefente;  y 
también  con  el  prudente  difeurfo,  de 
que  en  ninguna  parte  feria  tan  efiima- 
da  fu  Hija,com9  en  donde  era  mas  de- 
feada:  efta  juña  efperan^a  halagó  el 
animo  de  la  Reyna  ,  y  no  la  engañó: 
porque  el  Rey  de  Portugal,  que  en  to¬ 
do  era  de  veras, y  de  puntualiísimo  jui- 
zio, recibió,  y  feñejó  a  la  Nuera  ,  co¬ 
mo  á  Hija  en  los  cariños ,  y  como  a 
Reyna  en  las  atenciones.  Aísi  parece, 
que  eñe  Rey,  íevero  y  fañudo,  purgó 
con  las  alegrías  del  parentefeo  el  hu¬ 
mor  venenoío ,  que  íiempre  tubo  en 
abundancia  contra  los  Reyes  Catholi- 
cos,y  mas  contra  la  Reyna,  como  mas 
par iéta,y  mas  Cañellana.^J  Pero  todo 
faltó  y  íe  amargó  preño:  porque  á  los 
diez  de  lulio  de  1491-  corriendo  el 
Principe  D.Alonfo  vn  Caval!c,que  fe 
efpantó  en  la  carrera  (  por  atravefar- 
fe  vn  rapaz  quando  faltaba  la  luz  del 
dia)  le  arrojó  con  furiofa  violécia  en 
el  fuelo;y  quedó  mortal  aquel  Ioven, 
hermofo  ,  humano,  y  entendido  ( las 
delicias  todas  de  fus  Padres, y  las  ef- 
perancas  de  fus  Va  {Tallos:  )  murió  en 
la  cabaña  de  vn  pobre  pefeador,  a  los 
diez  y  feis  años  de  fu  edad,  a  los  ocho 
mefes  de  fu  tan  pretendido  cafamien¬ 
to, y  a  las  veinte  y  quatro  horas  de  f« 
caida:que  fucedió  en  Santaré  á  la  viña 
de  la  Excelente  Señora  ;  per  cuya  in~ 
juña  deprefsion,ó  por  el  codiciofo  de- 
famparo  de  fu  juñicia,dezia  el  Pueblo 
Portugués ,  que  avia  Dios  cañigado  a 
fu  Rey  con  tan  violenta  muerte  del 
heredero. Mas  la  Princefa  viuda,  quá- 
doel  dolor  la  dexó  con  juizio  para 
difeurrir,  y  llorar,  atribula  la  muerte 
del  Efpofo  al  amparo, que  daba  el  Sue¬ 
gro  a  los  Hereges  ,  y  ludios,  fugitivos 
de  la  Inquificion  de  Cañilla.  Pero  de- 
xemos  efíos  fecretos  a  la  fabiduria  Di¬ 
vina. Aquella  Princefa  volvió  á  Cañi¬ 
lla, quando  fus  Padres  teniaa  finada  á 
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I'^i’  Granada,  por  cuya  gloriofa  entrada 
trocaron  los  triftes  lutos  en  galas  ho- 
neftas,y  triunfales.  C6  la  venida  de  la 
Princefa  faltaron  en  Portugal  los  vin¬ 
cules  del  refpeto,  que  ataba  las  manos 
del  odio  del  Portugués.  Mas  entrando 
ci  en  el  eñra vagante  y  peliagudo  pé- 
famiento  ,  de  que  le  fucedicffe  en  la 
Corona  íu  Plijo  baftardo  ,  Don  Iorge 
(principio  de  la  gran  cafa  de  los  Du¬ 
ques  de  Aveyro)  fe  hizo  dependiente 
de  vna  mas  que  buena  ,  y  mas  que  or¬ 
dinaria  correípondencia  de  D. Fema¬ 
do;!!  quien  avia  meneñer ,  b  muy  ne- 
ceísitado,ó  muy  amigo ,  para  que  le 
permitidle  el  desheredamiento  de  D. 
Manuel  Duque  de  Beija ,  Plermano  de 
el  de  Vifeo,  á  quien  él  avia  muerto  ,  y 
Primohermano  de  nueñra  Reyna  ;  la 
qual  amaba  a  la  Infanta  DoñaBeatriz, 
Madre  de  losDuques,como  á  propria. 
Afsi  D.  Fernando, hallando  tan  cófor- 
me  con  íu  didamé  la  voluntad  de  Do¬ 
ña  Ifabel,  empezó  á  dar  mueftras  de  la 
refiftencia  ,  que  penfaba  hazer  con  las 
armas- dentro  de  Portugal ,  oponiédo- 
fe  con  las  razones  en  Romea  á  la  preté- 
fíon,que  deícubrió  D.  litan  de  legiti¬ 
mar  a  fu  Hijo. En  lo  qual  miraba  nuef- 
tro  Rey  ,  no  folo  por  la  jufticia  de  la 
caufa, y  por  la  honefíidad  de  abrigar 
a  vn  pariente  ilegitímamete  perfegui- 
do;fíno  también  por  el  defeo  próvido 
de  ver  el  fin  de  aquella  linea  de  los 
Reyes  de  Portugal, que, como  defcen- 
diéte  del  infeliz  Conde  de  Vrgel,avia 
heredado  las  porfías  y  los  odios  contra 
la  cafa  y  Corona  de  Aragón. 

4  Difcurria  también  D.  Femado 
grande  conveniencia  en  tener  atado 
al  Portugués,  para  qno  fe  revolvieííe 
contra  Caftilla,miétras  ci  ocupado  en 
Jo  mas  diñante  atendía  en  Cataluña  al 
recobro  de  fus  Fronteras, que  era,  ó  fe 
repreíentaba  el  colmo  de  las  felicida¬ 
des  de  las  armas  de  Efpaña:  porq  def¬ 
pues  de  evacuada  de  tanta, y  de  tá,  ma¬ 
la  fangre  de  los  ludios ,  y  Moros,  folo 
obftaba  para  vna  perfecta  cura  de  to¬ 
do  el  cuerpo  de  la  Monarquía  la  cfpi- 


na,que  en  el  pie  tenia  clavada  el  Frá- 
ccs  con  la  violenta  retención  délos 
Condados  de  Roíellon  ,  y  Cerdania: 
aviafe  ingeniado  el  Rey  antes  del  triü 
fo  de  Granada  para  arrancarla  fin  do¬ 
lor^  fangre  de  los  VaíTallos,  primero 
con  las  demandas, que  entre  particula¬ 
res  fueran  bañantes,  porq  el  Rey  Luis 
muriendo  encomédó  á  fu  Hijo  Carlos 
la  reñitucion  con  aquel  eícrupulo,que 
como  ya  no  defacomoda  para  defpues 
de  la  vida, le  tienen  y  le  obedecen,  aú 
los  mas  codiciofos  en  aquella  hora,  y 
le  defprecian  los  Suceñdres,  heredan¬ 
do  también  eñe  avaro  defeuido  de  fus 
Padres, y  continuando  lo  que  ellos  có- 
tinuaban  en  la  vida, les  interpretan  co 
prefuncion  no  temeraria  la  voluntad, 
que  en  ella  tubieran.  Defpues  D. Fer¬ 
nando,  fiando  menos  de  la  conciencia 
del  Rey  Carlos,  que  de  las  razones  de 
la  conveniencia  Frácefa, logro  la  oca- 
fio  n  de  los  diñurbios  de  Bretaña;  cu¬ 
yo  Duque  Franciíco  Segundo, no  te¬ 
niendo  Hijo  varón ,  no  dudaba  dexat 
el  Eñado  á  fu  Hija  mayor,  Ana;  aúque 
el  Francés  pretendía, que  era  feudo,  y 
debía  reunirfe  á  la  Corona; y  fe  difpu- 
fo  para  dar  fuerzas  a  fus  razones  con 
las  armas. Invocó  el  Duque  las  de  nuef 
tro  Rey, corno  Sobrino, y  cofederado, 
y  también  las  de  Inglaterra,  y  Alema- 
nia;cuyos  Principes  tenían  el  interes 
de  que  el  Francés  no  crecieífe  tanto; 
Páfsó  de  Efpaña  con  el  focorro  marí¬ 
timo, primero  Miguel  IuanGra!ia,Ca- 
vallero  Catálan;defpues  D. Pedro  Gó¬ 
mez  Sarmiento,  Conde  de  Salinas  con 
mayores  fuerzas ,  y  autoridad  ;  y  ai 
fin  Chriftoval  Moíquera  ,  Cavallero 
Gallego, con  vn  buen  numero  de  arca- 
buzeros ,  y  flecheros  de  fu  Nación, 
aunque  la  opoficion  de  los  vientos  no 
dexc>  llegar,  fino  a  trecientos  de  ellos. 

^  Pero  aviendo  muerto  el  Duque 
(quando  ya  la  Duquefa  fu  Hija  queda¬ 
ba  defpofada  con  Alam  de  Labrit,  Pa¬ 
dre  del  Rey  de  Navarra)  no  fe  vio  en 
aquel  Palacio,  y  en  aquellos  Exerci- 
tosjfiao  confufion,  rezelos,  y  defcon- 
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¿4>'£.  fíancasiporque  la  Duquefa  ,  ni  quería 
pcrficionar  el  cafamiento  con  el  Se¬ 
ñor  de  Labrit;  ni  admitía  mas  que  con 
palabras  generales  ,  y  floxas  el  de  el 
Príncipe  de  Eípañapii  defpedia  el  del 
Emperador  Maximiliano*,  ni  fe  def- 
prendia  del  que  le  reprefentaban  no 
impoísible  de  Luis  Duque  de  Orliens; 
que  joven,  de  valor  ,  talle,  y  juizio,  y 
también  enemigo  y  fugitivo  del  Frá- 
ces,era  mas  grato  a  la  Duquefa, y  á  los 
Vaífallos;y  éi  eíperaba, aunque  fin  pu¬ 
blicarlo,  facudir  el  yugo  molefto  del 
matrimonio  de  luana  ,  Hermana  del 
Rey  Carlos  de  Francia, mas  fanta,  que 
hermofa,  coja,  gibofa  ,  y  no  capaz  de 
Hijos.  A  efias  mas  difcordias,que  pre- 
teníionesjfe  anadia  la  poca, ó  ninguna 
paz  de  los  criados, y  Governadores  de 
Bretaña, que  peleaban  cótra  fi,y  ator¬ 
mentaban  el  eftado  publico  con  la  co¬ 
dicia, y  con  la  embidia.  Aísi  la  Duque¬ 
fa  ni  labia  á  quien  creer, ni  fe  fiaba  de 
los  auxiliares  Efpañoles,y  llamando  a 
todos  los  Reyes, huía  de  todos:fi  nuef- 
tra  Gente  ponia  paz  entre  aquellos 
Validos, y  MinÍftros,los  hallaba  luego 
v nietos  contra  fi  *,  y  dexandolos  en  íu- 
arbitrio, volvían  al  punto  á  fus  difeor- 
dias ,  hafta  que  los  Eípañoles  con  fu 
denuedo  y  fu  peligro  los  aplacaban. 
Alguna  ocafion  dieron  los  Nueftros 
con  las  demandas,  que  introducían-, 
pues  tal  vez  pidieron  a  la  Duquefa, 
que  íe  pufieífe  en  fus  manos*,  á  que  ref- 
pondió  con  honor  y  valor  ,  Que  no  fe 
podrid,  fino  en  las  del  que  fue  fije  fu  Marido : 
y  tal  vez  inflaron  por  la  entrega  de  la 
fortifsima  Villa  de  Ñames  ( llave  ,  y 
puerta  de  todo  el  Eftado)  como  para 
guarda  y  feguridad  de  los  focorros. 
Todo  efto  lo  trazaba  D. Fernando, pa¬ 
ra  poner  grillos  al  orgullo  del  Fran¬ 
cés*^  el  penfamiento  hubiera  por  yé- 
tura  fido  tan  feliz  ,  como  prudente, 
a  pelar  de  las  íofpeehas,  que  los  Fran- 
cefes  añadían  a  los  miedos  de  la  Du- 
quefa  ,  íl  entre  nueftros  Miniftros,  6 
Cabos  ,  no  faltara  la  concordia,  que 
procuraban  en  los  de  Bretaña;  pero  el 


General  Conde  de  Salinas ,  el  Almi¬ 
rante  Gralla,el  Embaxador  Roxas ,  y 
en  fin  todos  difeurrian, quería,  y  obra¬ 
ban  encontrados. 

6  El  difturbio  fue  tan  infolen- 
te,y  fin  freno  de  razón  ,  6  verguenca, 
que  tal  vez  dexaron  al  General  cali 
folo  en  la  campaña,  expuefto  a  los  pe¬ 
ligros  del  enemigo  y  vigilante  Fran- 
ces:d  qual  al  fin  venció  por  fus  artes, 
y  por  los  vicios  agenos;  porque  el  Se¬ 
ñor  de  Labrit,  Cabeza  devnodelos 
V andos,como  deípechado  ya  de  fu  re¬ 
pulía,  viendo  que  la  Duquefa  fu  Efpo- 
ía  determinaba  cafar  con  el  Empera¬ 
dor  Maximiliano,  entregó  al  Francés 
áNantes,  para  arruinar  á  la  que  no 
quería  engrandecerle:  afsi  en  breve  fe 
vio  ella  defpojada  de  gran  parte  de  fu 
Eftado,  y  necefsitada  á  firmar  el  con¬ 
cierto,  que  fe  le  propufo  de  remitirá 
veinte  y  quatro  perfonas  la  decifsion 
del  derecho  de  Rems,y  otra  gran  par¬ 
te  del  Ducado:  fiendo  en  el  Ínterin  fo- 
corrida  con  veinte  mil  francos  de  re¬ 
ta^  confolada  con  la  libertad  de  paf- 
faríe  á  Efpaña,ó  á  Inglaterra.  Pero  la 
Duquefa  de  Borbon  ,  Hermana  y  Go- 
vernadora  de  la  perfona,  y  Eftado  del 
Rey  Carlos  con  otros  Confejeros  le 
perfuadió  ,  que  dexaífe  á  fu  Eípofa  la 
Rey  na  Margarita  de  Auftria  ;  la  qual, 
fiendo  de  apenas  nueve  años ,  no  avia 
llegado  á  los  doze  de  la  edad  legitima 
para  el  matrimonio  *,  y  el  Rey  cafaífe 
con  la  Duquefa  de  Bretaña  ,  para  go¬ 
zar  de  aquel  Eftado  con  fofsiego  de 
fu  conciencia  ,  de  fu  honra  ,  y  de  fus 
armas.  Abrazó  elle  honrofo  partido  la 
Duquefa,  mas  por  la  necefsidad,  que 
por  el  güilo;  porq  aborrecía  la  vnion, 
ó  confufsion  de  la  Bretaña  con  la  Frá- 
cia:  pero  afsintió  á  los  coníejos  de  fu 
Tío  ,  y  Governador,  el  Principe  de 
Orange,que  interefaba  mucho  en  la 
execucion. 

7  Dexó  pues  la  Duquefa  bur¬ 
lados  á  los  Reyes  de  Efpaña  ,  y  de  In¬ 
glaterra*, y  mas  al  Emperador,  que  en¬ 
gañado  de  aquella  fu  demafiada  futile¬ 
za 
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z-  za  perdió  tan  rica  Muger,  fiando  (co¬ 
mo  fe  eferibe)  en  no  íe  que  ceremonia 
nueva  ,  poco  digna  de  la  Mageítad 
Auftriaca ;  pues  cafandofe  por  pode¬ 
res,  fu  Embaxaclor,  que  los  llevaba  no 
contento  con  las  ceremonias  Ecleíiaf- 
ticas  dentro  del  Templo  (de  las  quales 
fe  duda)  el  tal  Procurador  Imperial 
entro  de  dia,y  muy  acompañado  (por 
la  grandeza  y  la  decencia)  en  la  cama- 
ra  de  la  Duquefa,que  le  eíperaba  en  el 
lalamo  nupcial ,  afsiftida  también  de 
muchas  Señoras;y  el  defnudando  def- 
de  vn  pie  hafta  la  rodilla  ,  y  quedán¬ 
dole  con  el  otro  fuera  ,  pufo  entre  las 
fabanas  en  la  efquina  de  la  cama  ,  por 
el  lado  mas  diñante  de  la  Efpofa  todo 
lo  defnudo  del  pie  :  y  con  efta  ficción 
de  derecho  (  íemejante  á  la  antigua, 
y  mas  fevera  ,  de  entrar  el  Efpoío  ,  ó 
Procurador, todo  armado  ,  en  el  tála¬ 
mo)  pensó  Maximiliano, que  ya  eftaba 
hecho,  y  confumado  el  matrimonio. 
Pero  los  Theologos,  que  por  el  eferu- 
pulo  de  eííe  impedimento  confultó  en 
vna  junta  el  Rey  de  Francia,  refpon- 
,,  dieron:  f  Que  el  matrimonio  fe  debia 
„  defpreciar,como  fantañico,y  celebra- 
„  do  con  ceremonias  caprichofas  ,  y  no 
„  medidas  á  la  honeñidad  de  los  Dere- 
„  chos  Canónico,  y  Civil :  Que  por  vir- 
,,  tud  de  ellas, fin  noticia,  ó  voluntad  de 
,,  la  Efpofa  ,  fe  avia  prefumido  formar 
„  de  puros  Eíponfales  vn  real  Matrimo- 
,,  nio;  y  cófundir  la  entrega  con  la  pro- 
,,  meía,  ó  lo  futuro  con  lo  prefente:  Que 
,,  los  mifmos  Efponfales  eran  también 
„  de  ningún  valor, por  no  averfe  forta- 
,,  lecido  con  el  coníentimiento  del  mif- 
,,  mo  Rey, el  qual  era  tutor  de  la  Duque- 
,>  fd‘  f  Y  añaden  los  Francefes :  f  Que 
„  el  Duque  ,  Padre  de  ella,  avia  jurado, 
,,  no  cafarla  fin  licécia  del  Rey: y  en  fin, 
„  que  el  Pontífice  con  fu  autoridad  di- 
,)  íolvió  eftos  Efponfales;  como  tambié 
los  del  mifmo  Rey  Carlos ,  y  Madama 
„  Margarita, Hija  de  Maximiliano. f 

8  Afsi  eñe  recibió  de  la  Cafa 
de  Francia  con  la  primera  herida  de 
arrebatarle  la  Efpofa,otra  no  infe¬ 


rior  ,  qual  fue  la  de  volverle  la  Hija, 
con  quien  íe  avia  defpofado  el  Rey- 
Caries  ,  y  por  fu  poca  edad  fe  criaba 
ella  en  Francia, de  donde  fue  de f pedi¬ 
da,  y  defpojada  del  Eípoíó,y  de  laCo- 
rona;porque  Carlos  hallaba  en  la  Du- 
quefa ,  Muger  mas  opulenta.  Del  Se¬ 
ñor  de  Labrit  fe  hizo  menos  eícrupu- 
lo,como  de  Valía  lio,  y  menos  podero- 
ío;cuyo  matrimonio  fe  avia  prometió 
do  con  violencia  ,  y  có  proteñas  ocul¬ 
tas, y  jurídicas  de  la  mifmaEfpofa  Du- 
quefa  en  vida  de  fu  Padre  ,  que  quiío 
ganar  con  eñe  dulce  y  falaz  cebo  có- 
tra  el  Rey  de  Francia  la  facción  de 
eííe  nada  quieto  Vaffallo  :  el  qual  no 
era  grato  a  la  Efpofa,  como  hombre 
ya  de  mas  de  qo.años^y  de  roftro  muy 
feo,enmafcarado  de  encendidos  car¬ 
bones  de  viruelas. Ni  el  Duque  de  Or- 
liens,  aunque  defeaba,  y  era  defeado 
para  el  matrimonio  ,  podia  refiftir  al 
de  fu  Rey  ,  porque  era  fu  prifionero 
defde  la  celebre  batalla  de  San  Albin; 
como  también  el  Principe  de  Oran- 
ge  :  afsi  ambos,  para  cobrar  libertad, 
aconfejaron  con  anfias  á  la  Duqueía 
eñe  matrimonio  del  Rey  de  Francia, 
que  como  mas  poderofo  en  las  armas 
facó  tantas  ventajas  en  el  acomoda¬ 
miento, que, fegun  ios  Francefes  eferi- 
ben  ,  íe  añadieron  otras  dos  de  fuma 
relevancia, quales  fuero:  hazer  la  Du- 
quefa  donación,  ó  promefa  al  Rey  Ef- 
pofo,del  Ducado,  para  el  cafo,  en  que 
ella  murieñe  fin  fucefsion:  y  obligarfe 
á  cafar  con  el  fuceííor  del  miímo  Rey, 
fí  eñe  moria  antes  fin  Hijo.  Vna  y  otra 
condición  miraba  á  la  leguridad  de 
que  no  fe  arrancafíe  tan  rico  y  cerca¬ 
no  Eftado,  de  la  Corona  de  Francia:  y 
ambas  fe  pretextaron  con  el  honor  de 
las  bodas  Reales  para  la  Duquefa;  co-; 
mo  fi  fu  Perfona,  y  fu  Caía  no  fuef- 
fen  dignas  y  defeadas  de 
Reyes  fin  tanto 
precio. 
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£l  Recobro  de  Rofellony  Cer danta. 

S  V  M  A  I  O. 


[i.  Tr atado  de  ejje  Recobro ; 

i.  Tratados  con  el  Emperador. 

3.  Induflrias  del  Rey, y  del  Francés. 

4.  Otras  con  otros  Reyes. 

5.  El  Rey  fe  acerca  a  Rofellon.  Elección  de 

tAlexandro  Sexto . 

L  Rey  D. Fernando  con 
aquellos  focorros,que 
íufíentó  en  Bretaña, á 
la  verdad  configuió  el 
fin  principal  de  fus 
intentos:  porque  no  tanto  avia  defea- 
do,como  pedido, el  cafamiéto  de  aque¬ 
lla  Duquefa  para  el  Principe  D.  luán 
fu  Hijo.  Afsi,ni  los  Efcritores  France- 
fes  le  cuentan  entre  los  pretendiétes; 
ni  el  quifo  nunca  embiar  fuerzas  para 
vn  Excrcito  juño:  como  quié  có  aque¬ 
lla  expedición  folo  vivía  atento  á  có- 
íervar  tan  importantes  diversiones 
dentro  de  Frácia,para  tener  ocupados 
los  penfamíentos  inquietos  y  vorazes 
de  aquellos  Reyes:  juzgando  también 
q  no  le  importaban  para  la  firmeza  de 
la  Monarquía, que  iba  levantando,Ef- 
tados  tan  divididos  del  cuerpo  de  los 
fuyos,y  tan  vez  i  nos  a  la  embidia,  y  al 
patrocinio  de  tantas  naciones  nume- 
rofas,y  militares. Era  pues  el  fin  de  D. 
Femado  el  recobro  de  Rofelló,y  Cer- 
dania  ;  tratado  en  que  Sudaban  fus  in- 
geniofos  defeos, no  menos  que  en  el  de 
la  conquifta  de  Granada;  y  tenia  para 
el  en  Francia  a  luán  de  Albion,  Cava- 
llero  Aragonés  ,  Embaxador  de  igual 
deílreza  al  pefo  de  la  materia,  y  acep¬ 
to, y  familiar  al  Rey  Carlos.  El  qual, 
vencidas  las  dificultades  de  la  codicia 
con  las  duleuras  de  otra  mavor,dcter- 
mino  la  reftitucion  délos  Condados; 
afsi  porque  falielTen  de  Bretaña  nueí- 
tras  Tropas,  que  podían  atentar  alte¬ 
raciones  en  los  nuevos ,  y  deícontétos 
VaíTallos;como  porque  D. Fernando  ni 


6.  El  Rey  es  herido  de  hn  locol 

7.  El  recobro  fe  atrafa. 

8.  Embaraza  fe  por  el  Papa. 

y.  Esforcia  llama  al  Francés  contra  el  Ñdi 
pclitano. 

10.  Entrega  de  Rofellon  y  Cer  dama; 

para  dTe,  ni  para  otro  daño  de  la  Frá- 
cia  fe  vnieííe  con  los  Inglefes ,  y  Ale¬ 
manes, ni  con  el  Duque  de  Orliens ,  y 
otros  Principes^  nunca  bien  cótentos; 
y  fobre  todo  para  que  no  dieífe  Soco¬ 
rros  á  los  Reyes  de  Ñapóles;  cuyo 
Reyno  pretendía  Carlos  por  los  dere¬ 
chos  antiguos,  y  heredados  de  los  An- 
joynos,y  penfaba  hazer  felizes  con  las 
armas, íi  Efpaña  no  Sacaba  las  Suyas  en 
favor  del  Rey  de  Ñapóles ;  aliado,  y 
Cuñado  del  Rey  Catholico,  y  Princi¬ 
pe  de  la  mifma  Varonía  de  Aragó, cu¬ 
ya  Corona  fe  avia  conquiftado  con  el 
valor  de  nueflro  D.  Alonfo  el  Magná¬ 
nimo  ,  Tio  del  Catholico, y  con  la  ha- 
ziéda,fudor,y  Sangre  de  las  Noblezas, 
y  Naciones  Aragonefas;las  quales, co¬ 
mo  también  grá  parte  de  la  Napolita¬ 
na  fiépre  opinaron  ,  q  aquel  Reyno  fe 
debía  á  la  Corona  de  Aragón,  aunque 
Don  Alonfo  con  la  jurisprudencia  del 
amor  de  Padre  la  quifo  poner  en  la  ca¬ 
beza  de  fu  Flijo  baftardo  D.  Femado, 
q  reynaba  aora  có  mayor  fama  de  va¬ 
lor^  prudencia  Tiberiana,  q  de  man- 
fedúbre,y  Sinceridad,  Afsi  los  Señores 
Napolitanos, defterrados,  ó  fugitivos 
de  aquel  Reyno, pedían  al  Rey  Catho¬ 
lico  la  empreña  de  Sacarlos  de  la  tira¬ 
nía, como  ellos  dezian,de  aquel  Rey:y 
ofrecía  la  entrada  con  las  armas  de  fus 
cófederados:  aunque  tábien  brindaba 
con  eñe  rico  y  coronado  vafo  al  Fran¬ 
cés, a  quien  defeabá  mas;  porque  feria 
menos  poderofo,  para  oprimir  ,  ó  en¬ 
rudecer  fu  libertad,  q  el  ó  ya  era  Rey 
de  Sicilia  ,  y  fe  hallaba  mas  Suelto  de 
otras  empreñas, y  guerras.  Mas 
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2  Mas  el  Francés  también  en¬ 
caminaba  por  ellas  fus  palios  azia  Ña¬ 
póles,  defeando  tener  al  Emperador 
Maximiliano,  6  ganado, ó  impofsibili- 
tado  \  como  por  cite  tiempo  lo  eílubo 
aquel  Principe  ,  detenido, ó  en  la  ver¬ 
dad  preío,  en  la  Ciudad  de  Brujas  por 
los  Vaílallos  de  fu  Hijo  Phiiipo.  Para 
fu  libertad  aísiílieron  con  embaxadas, 
y  pro  me  las  de  armas ,  y  dineros  nuef- 
tros  Reyes;  que  la  consiguieron,  mof- 
trando  fuma  añila, y  alegría  de  elle  íu- 
ceífo:  aunque  no  es  para  callar,  quan 
fin  rodeos,  ni  cumplimientos  le  nega¬ 
ron  vna  y  otra  vez  á  fu  Hija  mayor,  la 
Infanta  Dona  líabel  •,  porque  íi  bien 
Maximiliano  era  Principe  por  fu  per¬ 
dona  ,  y  calidad  Imperial  dignifsimo 
de  fer  deíeado  para  Yerno  de  los  Re¬ 
yes  Catholicos ;  pero  afianpndofe  la 
íuceísion  de  ellos  Reynos  en  Dona 
Ifabei,  como  immediata  al  Principe  fu 
Hermano  ,  no  querían  fus  Padres  po¬ 
nerle  en  contingencias  de  que  el  he¬ 
redero  les  vinieffe  de  tan  lexos;  y  me¬ 
nos  de  que  les  traxeíle  herencias  tan 
dillátes  y  embarazofas :  mas  para  aca¬ 
llar  las  demandas  de  Maximiliano,  y 
del  amor, que  le  moftraban,  le  ofrecie¬ 
ron  a  luana,  fu  Hija  fegunda  ,  para 
Phiiipo  Archiduque  de  Auftria,  y  Se¬ 
ñor  por  fu  Madre  de  los  Eftados  de 
Borgoña,  y  Flandes.  Exemplo,que 
muellra  bien  la  cortedad  de  la  provi¬ 
dencia  humana  *,  pues  por  donde  vn 
Rey  tan  prudente  como  D. Fernando, 
pensó  huir  del  que  juzgaba  peligro  de 
fus  VaíTallos ,  encaminó  la  Sabiduría 
Divina,  que  fe  entrañe  en  el ,  para  los 
altos  fines  de  fus  ocultifsimos  confe - 
jos  :  pues  cafando  Doña  luana  con 
Phiiipo,  fe  vnieron  a  Efpaha,  no  folo 
el  Ducado  de  Auftria  ,  que  como  me¬ 
nor,  y  mas  remeto  era  fácil  foltarle  (y 
deípues  le  foltó  fu  Hijo  el  Empera¬ 
dor  CarlosQuinto  en  favor  de  fu  Her¬ 
mano,)  lino  también  los  de  Borgoña, y 
Brabante  con  los  demas  Eftados  de  la 
baxa  Alemania,  que  tanto  han  dado, y 
dan  en  que  entender  ,  y  padecer  á  ef- 


tos  Reynos.  Solvamos  a  nueftra  Hif- 
toria. 

3  El  Francés  pues  por  eftos  mo¬ 
tivos,  y  por  la  trifte ,  y  doótrinal  me¬ 
moria  de  aquella  liga, con  que  folos  el 
Ingles  y  el  Borgoñon  deípojaron  a 
Carlos  Seotimo  fu  Abuelo  de  cafi  to- 

i 

da  fu  Corona, entraba  con  las  veras  de 
la  codicia  y  del  temor  en  el  defeo,  y 
tratado  de  bolver  los  Condados  de 
Rofellon,  y  Cerdania  a  D.  Fernando: 
para  fu  cumplimiento  remitió  la  de- 
cifsion  de  las  dudas  al  Señor  de  Mon* 
penfier,y  á  Luis  de  Amboefa  ,  Obilpo 
de  Aibi,que  fe  juntaron  varias  vezes 
con  el  Secretario  luán  Colonia,  y  el 
Embaxador  luán  de  Albion,  Comiífa- 
rios  de  D. Fernando:  y  todos  venían, 
en  que  ambos  Reyes  íe  aliaffen  en  liga 
ofeníiva,y  dcfeníiva;  pidiendo  los  uel 
Francés, que  el  Efpañol  firmaíR  luego 
efta  concordia  ,  atentos  fin  duda  á  po¬ 
ner  en  zelos,y  deícófianps  á  los  Pt  in¬ 
cipes,  nueftros  amigos, y  obligarle  def- 
pues  á  nuevas,  y  mas  afperas  Rigurida¬ 
des  antes  de  la  entrega  de  los  Conda- 
dos’,pero  D. Fernando, que  foípechaba 
de  los  Franceíes  lo  peor,  y  comprehé- 
dia  quanto  ellos  defeaban,  fe  refiftió  a 
firmar ,  fi  no  precedía  la  real  reftitu- 
cion:  afsi  el  Fráces  no  pudiendo  ocul- 
tarfe,fe  declaró  pidiendo  no  menos, q 
la  obligación,  de  que  D.  Fernando  no 
cafaíle  á  las  Infantas  fus  Hijas  fin  con- 
fentimiento  fuyo.  Todo  efto  miraba, 
como  á  fu  caufa,  al  miedo  de  q  el  Rey 
Catholico  fe  empeña  (Te  por  fus  Hijas 
-en  la  defenfa  de  las  Cafas  de  Ñapóles, 
y  Borgoña.  Pero  aunque  la  condición 
era  tan  dura, y  ve.rgon§ofa,D.Fernan- 
do  pidió  primero  algunas  limitacio¬ 
nes,  q  la  dieífen  bládura,y  honeftidad, 
moftrando  q  fe  le  hazia  afpera  ,  y  caíi 
torpe,  para  moftrar  también  con  arte 
tan  natural ,  y  engaño  tan  jufto,  ó  tan 
merecido  ,  q  ¡a  penfaba  cumplir;  pero 
confolado  con  la  fegura  efperan^a,  de 
que  no  le  faltaría  defpues  en  la  varie¬ 
dad  de  las  cofas  medios  honeftos  para 
negar  con  razón, lo  que  aora  concedía 
con  necefsidad,  Rr  3  Ea 
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4  En  el  ínterin  ,  para  que  el 
Francés  nunca  fe  pudiefíe  gloriar  de 
fu  mucha  deftreza,  adelanto  D.  Fer¬ 
nando  ios  tratados  de  lus  alianzas  con 
el  Rey  de  Inglaterra, y  con  el  Empe¬ 
rador  Maximiliano, ofreciéndoles  dos 
de  las  Infantas  de  Efpaña  para  fus  Pri¬ 
mogénitos:  era  el  Ingles  Enrico  Sépti¬ 
mo, natural  enemigo  de  Francefes ,  o 
por  íu  genio, ó  por  la  obligación, y  ef- 
tilo  de  íu  cafa  ;  Principe  fin  duda  de 
efclarecido  valor, y  feliz  juizio  ;  y  ti¬ 
bien  gran  predicador  de  las  virtudes 
de  nueftro  Rey  ,  y  no  menos  amante 
de  fu  perfona;al  modo  templado  ,  que 
vnos  Reyes  fuelen  ,  y  pueden  ferio  de 
otros:  Era  Maximiliano  por  acciden¬ 
tes  enemigo, como  adquirido  del  Rey 
Carlos  de  Francia ,  y  aun  mas  acerbo, 
que  Enrico  ,  como  quien  avia  recibi¬ 
do, y  padecía  graves  injurias ,  que  le 
encendían  el  animo  ,  y  aun  le  ahuma¬ 
ban  tanto  el  difcurfo,que  ofrecía  paf- 
far  armado  por  toda  la  Francia  hafta 
Narbona,para  verfe  con  nueftro  Rey: 
el  qual ,  fin  dexar  entibiar  eífe  calor, 
empezó  á  reconocer  en  efte  Principe, 
que  no  media  bien  los  medios  con  ¡os 
fines,  y  que  íu  gran  valer  le  hazia 
emprender  á  vn  miímo  tiempo  cm- 
prdfas  muchas,  y  fuperiores  a  vnas 
juilas  eíperanyas.Pero  efte  ruido  de  la 
formidable  liga  de  tres  tan  grandes 
Reyes  metió  en  nuevos  cuidados  al 
Francés,  y  le  defefperaron  de  la  expe¬ 
dición  de  Ñapóles ,  fi  no  la  hazia  pof- 
íible  con  laamiftad  del  Eípahol :  lo 
qual  él  pudo  entender  mas  claro, quá- 
do  interpufo  íu  autoridad ,  para  que 
nueftro  Rey  favorecieífe  á  luán  de 
Fox, Señor  de  Narbona,Hijo  fegundo 
de  Leonor  Reyna  de  Navarra,  en  la 
pretenfion,  que  movió  de  eífa  Corona 
contra  la  Reyna  poífeedora,  y  fu  Ma¬ 
rido  luán  de  Labrit  ;  por  los  quales  íe 
declaró  có  política  prontitud  D.  Fer¬ 
nando-, bien  que  en  efta  ocafion  el  Se¬ 
ñor  deNarbona  a  las  dudas  ordinarias 
del  pleito, entre  Tío  y  Sobrino,alcga- 
ba  la  prerrogativa  de  Varón  ,  y  tam¬ 


bién  grandes  ofertas  de  fugecíon ,  y 
rendimiento  a  nueftro  Rey  :  pero  co¬ 
mo  no  fe  las  hazian  menores  Doña 
Catalina  y  D.  luán  ,  las  tubo  por  mas 
feguras;  y  afsi  refpondió  ,  que  no  po¬ 
día  faltar  a  la  jufticia  de  fu  Sobrina,  a 
la  qual  dio  la  mano  ,  para  que  paífafte 
de  Bearne  con  fu  Marido  a  coronarfe 
en  Pamplona  ;  como  lo  hizieron  con 
aísiftencia  de  D.  luán  de  Ribera,  Em* 
baxador  de  Efpaña ,  y  Capitán  Gene¬ 
ral  de  aquellas  Fronteras;  y  confíguió 
la  autoridad  de  D.  Fernando,  que  el 
Condeftable  de  Navarra  por  aorano 
fe  opufieífe  con  fus  Beamontefes  al 
foísiego  de  fus  Reyes. Para  agradecer, 
y  confirmar  efta  protección  vino  á 
Zaragoza  la  Princefa  Doña  Madale- 
na,  Madre  de  Doña  Catalina ;  y  la  re¬ 
cibieron  nueftros  Reyes ,  como  ella  lo 
merecía ;  y  la  defpacharon,  como  de- 
feaba:  porque  todo  ( á  mas  de  fer  tan 
fanto)  venia  bien  para  los  intentos  de 
obligar  al  Francés  á  la  reftitucion  de 
Roíellon. 

y  Para  juntar  todos  los  esfuer¬ 
zos,  fe  ordenó  también,  que  Aragó  hi- 
zieífe  gran  prevención  de  armas ,  co¬ 
mo  la  hazia  Caftilla;  pues  con  efte  mi¬ 
litar  eftruendo  fe  daba  gran  fuerya  a 
las  razones, con  que  promovían  el  ne¬ 
gocio  en  Narbona,  como  Plenipoten¬ 
ciarios,  Albion, y  Coloma-.pero  íi  bien 
los  de  Francia  no  deíeaban  menos  la 
conclufion,y  la  brevedad, elGoverna- 
dor  de  Rofelló  fe  refiftia  a  la  entrega, 
aunque  ya  intimada  de  los  Miniftros 
de  Eftado  de  íu  Rey; cuya  volútad  in¬ 
terpretaba  él  ázia  otro  lado ,  ó  ázia  íi 
mifmo,  con  las  gloflas  de  fu  codicia. 
Aísi  D.  Fernando  falió  de  Zaragoza, 
para  accrcarfe  armado  á  Roíellon. 

En  el  camino  tubo  la  nueva 
de  la  elección  al  Pontificado  del  Car¬ 
denal  D. Rodrigo  de  Borja  (que  tornó 
el  nombre  de  Aiexandro  Sexto)  y  pu¬ 
do  parecer  á  los  Francefes  vna  feliz, y 
oportuna  fuerte  para  los  progreífos 
del  Rey  de  Efpaña; pero  él  no  la  cele¬ 
bró, fino  con  la  tibieza, y  caíi  trifteza, 

que 
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qUe  moftro  del  íuceíTo  ,  como  quien  ni 
lo  avia  defeado,  ni  lo  efperaba  prove- 
chofo;  antes  él,  y  íu  Primo  el  Rey  de 
Ñapóles,  como  prudentes  Aftrologos 
de  las  mudanzas  de  Eíiado  ,  pronofii- 
caban  las  tempcflades ,  que  contra  la 
Caía  de  Aragón  fe  avian  de  formar  en 
la  cabeza  tempeftuofa  de  Alexandro, 
como  favorecedor  nada  hypocrita,  6 
vergon^ofo  ,  de  íus  Hijos ;  por  cuyo 
amor  fabria  bédecir  las  empreñas  del 
Francés ,  íi  le  hallaba,  ó  diícurria  mas 
liberal,  ó  poderoío,  que  al  Eípañol,  6 
Napolitano. 

6  Con  effos  cuidados  entro  nuef- 
tro  Rey  en  Barcelona, en  donde  encó- 
tró  otro  eftorbo  de  la  empreña  de  Ro- 
íellon  bien  diferéte  del  que  temia  del 
nuevo  Pontífice:  y  á  la  verdad  es  exé- 
plo,  que  mueftra  a  los  Reyes,  quan  en 
vano  guardan  lus  Coronas ,  y  fus  Ca¬ 
bezas, íi  Dios  no  las  guarda: porque  fa- 
liendo  el  Catholico  de  dar  audiencia 
publica  ,  y  fácil  al  Pueblo  menudo  ,  y 
defvalido  (como  lo  eítilaba  fu  bondad 
vn  dia  en  la  femana )  le  acometió  por 
las  efpaldas  vn  Labrador  de  los  deRe- 
menza,y  le  dio  vna  grande, y  peligro- 
fa  cuchillada  en  el  cuello  ,  porque  los 
hombros  de  vno  de  los  preíentes  no 
le  permitieron  acertar  con  la  cabeza: 
el  Rey  fe  esforzó  a  facar  la  efpada ,  y 
a  dezir,  Ejla  es  muy  grande  traición :  y  ef- 
tubo  tá  fereno  y  próvido,  que  porque 
jos  circundantes  embiftieron  con  los 
puñales  al  parricida, mandó, que  le  de¬ 
safien  ,  como  lo  hizieron  ,  aunque  ya 
con  tres  heridas :  y  fabiendo  que  la 
Ciudad  íe  turbaba  con  doloroíos  de- 
feos,  y  gritos  de  vna  venganza  ciega, 
y  confuía,  quifo  falir  en  publico  para 
confolarla, y  quietarla  con  el  deípre- 
cio  de  la  herida;pero  como  ella  mere¬ 
cía  mucho  aprecio,  los  Médicos  y  los 
Confcjeros  le  advirtieron  el  peligro. 
Mas  hubo  que.difcufrir  ,  y  hazer  con 
Ja  Rey  na, a  la  qual  embió  el  Rey  luego 
perfonas,que  la  añeguraflen  :  mas  cita 
fuavidad  ,  como  es  ordinaria, para  té- 
plar  en  los  may  ores  males, no  pudo  en: 


ganar,  ó  aprovechar  al  amor  y  temor 
de  Doña  Ifabel:  afsi  al  punto  cayó  fin 
fentido  en  el  íuelo,  vécida  del  primer 
golpe  del  dolor;  aunque  recobrandofe 
luego  con  el  amor  ,  atendió  á  los  me- 
dios  de  la  falud  publica  :  primero  de¬ 
rramó  las  foípechas  fobre  todo  lo  pof- 
fible,y  lo  impofsible:  luego  íe  fijó,  en 
que  algún  Beatón  Moro  Granadino 
avia  intentado  fervir  mas  á  Mahoma, 
q  el  otro  rabiofo  de  Malaga  *.  deípues 
no  defpreciando  ni  las  quimeras, íe  in¬ 
genió  en  guardar  íus  Hijos,  y  mas  al 
Principe, fin  cuya  muerte  no  podía  íer 
del  todo  alegre  ,  ó  v til ,  la  del  Rey  á 
Moros  ,  ó  a  Chriftianos :  al  fin  no  pu- 
diendo  ya  fufrir  el  tormento  de  las 
dudas, con  que  le  afligía  con  juña  de¬ 
mafia  la  auíencia  del  Rey,pafsó  a  ver¬ 
le,  y  le  fue  en  el  camino  de  gran  tria¬ 
ca  para  el  veneno  de  lüs  infinitas  íof- 
pechas,ó  violentas  iluíiones  ,  el  ver  a 
toda  Barcelona  ,  y  mas  a  las  Mugeres 
nobles,  que  en  delordenadas  quadri- 
llas  lloraban,  y  fe  enfurecían  arranca¬ 
do  los  cabellos,  mefando  íus  roñros,  y 
pidiendo  a  Dios  y  á  los  hombres  mi- 
íericordia  y  jufticia  con  todas  las  an¬ 
fias  de  la  fidelidad  y  del  temor.  El  bué 
aliento  del  Rey,  ya  natural,  ya  prudé- 
te,  confoló  a  la  Reyna  ;  y  no  menos  la 
ignorancia,  en  que  la  tubieron  del  pe¬ 
ligro;  y  también  la  confeEió  del  Reo, 
el  qual  fe  afirmó  ílempre,  En  que  la  Co¬ 
rona  era  (uya  >  que  D.  Fernando  Je  la  qmtaa 
hay  y  en  fin ,  que  la  renunciaría  por  la  liber¬ 
tad.  Afsi  el  Rey  por  agradecer  á  Dios 
fu  vida, fe  la  mádó  dar  á  efle  loco  ;  pe¬ 
ro  la  feveridad  Catalana  no  permitió 
tal  exemplo  fin  cafligo;  y  diziendo  al 
Rey,  que  avia  aquel  infaufto  hombre 
efpirado  entre  los  tormentos,  acabaró 
con  el;  porque  pareció  á  fu  efcrupulo- 
fo,y  juño  pundonor, gran  fealdad, que 
viviefle  entre  los  hombres  vn  bruto, q 
am3gó  a  cortarles  a  todos  la  cabeza;y 
quilo  también  la  fidelidad  hazer  con 
la  pena  tan  horrible  eñe  delito,ó  pen- 
famiento  ,  que  fuefle  impoísible  á  los 
mas  locos» 
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Li^i»  -  7  Con  la  Talud  del  Rey  cobra¬ 

ron  fuerya  las  cfperanyas  de  la  con¬ 
cordia^'  ella  Te  adelantó  tanto,  que  á 
pefar  de  los  eícrupulos,  que  a  la  razón 
de  eftado  cauíaba  la  refiitucion  en 
Frácia,fe  firmo, y  juró  por  ambos  Re¬ 
yes  á  i  9.  de  Enero  de  1 493. en  Tours 
por  elChriftianiísimo,en  preTencia  de 
Antonio  de  FonTeca,  y  de  luán  de  Al- 
bion  ,  Embaxadorcs  de  ETpana  ;  y  en 
Barcelona  por  el  Catholico  a  vifta  de 
los  de  Frácia:  pero  con  gran  diferécia 
de  ambas  Cortes ,  pcrq  la  de  ETpana, 
como  recibia  E fiados,  y  daba  ofertas, 
fe  mofiraba  alegriísima  ;  y  la  de  Fran¬ 
cia, reprobando  el  mal  confejo  de  ref- 
tituir  lo  ageno  ,  Te  derramó  caíi  toda 
en  murmuraciones  contra  los  Minif- 
tros  de  Tu  Rey, notándolos  ( ó  có  ver¬ 
dad  ,  ó  con  verifimilitud  )  de  la  codi¬ 
ciaron  que  D.  Fernando  los  avia  co¬ 
rrompido,  mezclando  dadivas,  y  pro- 
mefas.  Afsi  los  mas  de  los  Pares,  ni 
aprobaron,  ni  autorizaron  con  Tu  pre¬ 
Tencia  la  concordia  j  y  pudieron  tanto 
efios  gritos  en  la  cabeza  flaca  de  Tu 
Rey, que  dentro  de  dos  dias  le  hizieró 
olvidar, ó  aborrecer  todo  aquel  trata¬ 
do.  También  los  Barones  Napolita¬ 
nos, que  Teguian  Tu  Corte, le  reprefen- 
tuban  ya  menos ,  ó  nada  neceflaria  la 
paz  deEípana  para  la  empreña  de  Ita¬ 
lia, y  llenándole  de  alegres  efperácas, 
como  mcnefieroíos ,  le  moftraban  las 
firmas ,  y  la  conípiracion  de  muchos 
otros  defierrados ,  y  fugitivos ,  y  de 
grandes  Pueblos  ;  que,  implorando  la 
Mageftad  de  Tu  Nombre,  llamaban  ti¬ 
rano  á  Tu  Rey  ;  ni  él  hazia  grandes  di¬ 
ligencias  por  defmentirlos. 

8  A  efte  tan  grave  peTo  de  los 
Principes  y  de  los  Pueblos  daba  Turna 
autoridad, y  eíperanya  el  Nombre  la- 
grado^  el  animo  ambiciólo  del  Pon- 
tifice-.afsi  el  Rey  Catholico  mandó  á 
Tu  Embaxador,  Don  Diego  López  de 
Ha  ro,le  advirtiefle,  Qfif  ¿fuellas  cóyer- 
faaones  ,  fue  teñid  Con  brj.net a  ,  no  eran  de 
Padre,  ni  de  pa^.:  aunque  la  efeufa  no 
pareció  defpreciableqpues  refpondió: 


Que  el  Rey  Carlos  le  hazia  grandes  ^ 
promefas  por  Tu  amiftad;  Que  él  no  íe 
las  admitia  ;  ni  fe  dexaba  liíongear  de 
la  dulyura  de  végarfe  del  Rey  de  Na- 
poles  Tu  enemigo  ,  porque  Te  le  hazia  ^ 
mas  amargo  el  oponerle  al  guflo  y  al  ^ 
derecho  del  Rey  de  ETpana  Tu  ami- 
go  :  Que  Tolo  avia  ofrecido  la  invefii- 
dura  de  Ñapóles  al  Francés,  para  el 
cafo  ,  en  que  el  Eípañol  intercedieíle  ^ 
por  ella, como  neceflaria  para  el  reco- 
bro  de  Rofellon:  Que  en  fin  él  Te  moT- 
traria  neutral ,  y  ofrecería  ,  como  al 
punto  lo  hizo,  adminifirar  jufticiaá 
Jas  partes.  Pero  la  fuavidad  de  las 
promefas  Francefas  era  muy  para  te¬ 
mer^  mas  la  fuerza  de  Tus  amenazas; 
pues  no  eran  otras ,  Que  de  la  depoficid 
del  Pontificado, como  adquirido  por  fimonia% 
conferí/ ado  con  profanidad ,  y  corrompido  co 
heregias ¡  lo  de  la  íimonia  era  calumnia 
faifa ,  pero  veriíimil ,  y  oportuna :  la 
profanidad  no  era  de  las  mas  eferupu- 
lofas :  y  no  tenia  otra  apariencia  la 
heregia;y  el  mundo  no  deliraba  tanto, 
que  íe  eípantafle  con  efle  ligero  fue- 
ño  de  la  ambición  de  Francia. 

9  Mas  no  tanto  entibiaba  al 
Francés  la  detención  aparente,  ola 
frialdad  violenta  del  Pontífice;  quan- 
to  le  encendía  con  fus  exortaciones  y 
ofertas  Luis  Esforcia  (  llamado  el 
Moro  por  la  empreña  del  Moral) 
Duque  de  Barí, Tutor, Governador, y 
mas  que  Señor  de  fu  Sobrino  luán  Ga- 
leazo;  Duque  de  Milá,  y  Genovajque 
lo  era  no  mas  que  en  el  nombre,  y  ea 
la  fufiancia  Pupilo, Subdito,  y  Priíio- 
nero  de  íu  cavilólo  Tio.  El  qual  em¬ 
pezó  á  difeurrir  y  diíponer  la  ruina 
de  la  Caía  de  Ñapóles  ,  como  defeofo 
de  ocupar  también  el  Titulo, y  Eftado 
de  Milán,  y  rczelofo  de  que  D.Alonfo 
de  Aragó,  Duque  de  Calabria, Suegro 
de  aquel  tan  defdichado ,  como  fenci- 
11o  mozo  ,  ni  defifiiria  del  tratado  co¬ 
mentado  ,  dé  que  le  entregafle  el  Go- 
viernoa  íu  Yerno,  ni  permitiría  Tu 
depoíicion.  Aísi  aquel  infaufto  y  cruel 
hombre, nacido  para  tizó  de  toda  Ita¬ 
lia, 
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Aíios.' 

lia, ,  y  carbón  de  fu  proprio  nombre, 
trazaba, que  Carlos  Rey  de  Francia  le 
empeñaííe  en  la  conquifta  de  Ñapóles, 
para  que  afsi  el  viejo  Rey  D.Fernádo, 
como  el  Duque  de  Calabria  fu  herede¬ 
ro  (  aunque  cafado  con  Hermana  del 
miímo  Luis  Moro,  y  gran  defenfor  lu¬ 
yo  )  temieffen,  y  lloraíTen  tanto  el  in¬ 
cendio  de  fus  cafas ,  que  no  tubieíTen 
ojos  para  las  agenas.  Promovió  en 
Francia  elle  melácolico  negocio  Car¬ 
los  Balbiano  ,  Conde  de  Beljoyofo, 
Embaxador  del  Duque  Luis ,  con  efi- 
cazes,  aunque  infelizes  esfuerzos  de  fú 
deftreza  ,  y  valor:  aísi  dixo  con  gran 
difcrecion  nueílro  Buíiers,  Que  lamif- 
ma  (ralla  ama  monidc  el  albañal ,  en  ue  fe 
fumio  por  muchos  años ,  llamando  a  France- 
fes>^4 lemanes > y  Ef pañoles  ",  a  los  guales  dio 
defusmlfmxs  entrañas  abundante  p  ají  o  de 
guerra  de  furor, 

io  Con  elfos  varios  motivos 
fe  mudaba  cada  dia  Carlos  ,  y  la  com 
cordia  jurada,  y  firmada,  ya  paraba, ya 
volvía  atrás, y  a  paffaba  adelante,  íegu 
la  muíica  ,  que  á  fus  oydos  hazian  las 
relaciones  de  Italia.  Afsi  fue  neceífa- 
rio  ,  que  nueílro  Rey  fe  aprovechare 
de  las  artes  contra  las  artes:  como  lo 
hizo,  mandando  á  D.  luán  de  Ribera, 
que  dieífe  mueílras  de  querer  entrar 
por  el  Reyno  de  Navarra  en  el  de 
Francia  ;  y  dándolas  el  miímo  D. Fer¬ 
nando  de  acometer  por  íu  períona  las 
Plazas  de  Rofellon  ,  como  lo  penfaba 
hazer  ,  fin  perdonar  á  otras  induílrias. 
Pero  á  ellas  fe  oponían  los  Cabos  y 
Miniftros  del  Rey  Carlos  có  la  diícor- 
dia, y  la  codicia*,  porque  íi  bien  defea- 
ban  la  reftitucion,  inflaban  los  vnos, 
en  que  fe  executafíe*  por  medios  mas 
legítimos*, los  otros  fe  ingeniaban, para 
que.fuefle  venta;  y  todos  caufabá  vna 
confufa  y  civil  guerra.  ElGoverna- 
dor  reíiflia  á  la  entrega:  el  Caflellano 
de  Perpiñan  al  Governador:  y  al  Caf- 
tellano  el  Prelidio, pidiendo  fus  pagas 
antes  de  la  entrega.  Era  vno  de  los 
primeros  Cabos  el  Capitán  de  Bella- 
guardia;el  qual,como  Bretón,  era  im- 


cuyo  nuevo  dominio  aun  no  avia  to¬ 
mado  el  freno  ;  y  también  defeaba  no 
quedar  íin  premio  ,  y  íin  precio  de  la 
entrega  de  fu  Gallillo,  que  muy  de  Yu¬ 
yo  ofreció  al  Secretario  Coloma ;  y 
delpues  para  defmentir  ella  traición 
-  con  vna  alevefia,  intentó  prender  al 
miímo  Coloma,  que  fiando  en  fu  pala¬ 
bra  acudió  al  pueflo  feñalado:  iba  ya 
priíionero  de  aquel  doble  Traidor, 
quando  divulgandofe  por  la  comarca 
la  prifion  de  tanto  nombre,  falieró  los 
mas  prontos  como  de  rebato, y  ponié- 
dofe  delante, embiftieron  á  las  Tropas 
enemigas,  hirieron  al  Capitán, mataró 
á  muchos, y  refeataró  al  cautivo.  Afsi 
cuenta  el  cafo  Zurita:  pero  Efcolano 
dize,  que  elle  Cavallero  no  fue  prifío- 
nero;fino  que  con  fus  criados  fe  dio  tá 
buena  maña ,  que  mató  á  feis  délos 
enemigos ,  y  pufo  en  fuga  á  los  otros 
veinte  de  la  ruin  celada.  Con  elle  rui¬ 
do  pareció, que  fe  tocaba  otra  vez  á  la 
arma  ,  quando  fe  avia  llegado  alas 
vifperas  de  la  paz:  pero  el  Rey  Carlos 
no  pudiendo  fufrir  mas  las  dilaciones 
de  la  conquifta  de  Ñapóles,  mandó  al 
punto  reftituirá  Rofellon ,  y  Cerda- 
nia.Recibieró  las  Fortalezas,  y  Villas, 
Albion, Coloma, y  otros; que  avifaron 
de  la  entrega  al  Rey  Catholico  ;  el 
qual  partió  luego  con  la  Reyna ,  para 
confolar  á  aquellos  tan  defeados  y  de- 
feofos  Vaífallos:  en  cuyo  recobro  fe 
llenó  el  mundo  de  admiraciones  de  la 
prudencia  y  del  valor  de  D.  Femado; 
porque  pareció  mas  difícil ,  que  el  del 
Rey  no  de  Granada-  afsi  Europa  entró 
en  grade  expectación  de  ella  tan  nue¬ 
va^  no  efperada  alianza  ;  entendien¬ 
do,  que  Francia  no  avia  reHituido  Ef- 
tados  tan  oportunos  á  Efpaña,  fin  v fu¬ 
ras  de  alguna  notable  ganancia  ,  que 
fuefle  la  perdida  de  los  otros:  y  como 
nada  de  ello  fe  perpetuó  ,  no  ceflan 
halla  aora  los  Francefes  en  fusTIifto- 
rias  de  reprobar  el  coníejp  ,  y  conde¬ 
nar  fus  Cóíejeros,como  Autores,vno$ 
comprados, y  otros  finceros,  de  vn  in- 
juílo  efcrupulo  de  íu  Rey.  CA- 
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¡f:  Oye  el  Rey  a  los  Barones  Napolitanos? 
s..  Muere  D. Fernando  Rey  de  Ñapóles* 

'3.  Sucedele  fu  Hijo  D.Mlonfo, 

4.  Declara  el  Francés  fu  ertiprejja .] 

5.  Deiermmafe’.y  pajja  a  Italia * 

PENAS  fe  avia  dado 
fin  tan  feliz  á  las  pro¬ 
lijas  y  peligrofas  con¬ 
tiendas  de  Rofellon, 
y  Cerdania ,  quando 
tefucitaron  otras  mas  antiguas,  mas 
duraderas,  y  fangrientas;quales  íin  du¬ 
da  fueron  entre  las  primeras  de  Euro¬ 
pa  las  del  nobilifsimo,y  no  menos  rico 
y  hermofo  Reyno  de  Ñapóles.  Toma¬ 
ba  entre  manos  la  fabiduria  de  D. Fer¬ 
nando  vn  tratado  lleno  de  fumas  difi¬ 
cultades  ;  y  para  llegar  con  ella  á  vna 
jufla  cociufíon,  hizo  en  fu  juizo  y  pru¬ 
dencia  el  honeítifsímo  fupueño  de,  No 
permitir  jus  el  Rey  de  Francia  fe  al$ajje  co 
el  Reyno  de  Ñapóles .  Y  á  la  verdad  la 
honra  de  la  Cafa  de  Aragón  ,  la  jufti- 
cia  de  fus  derechos,la  vezindad  de  Si¬ 
cilia,  la  feguridad  de  Eípaña ,  y  la 
quietud  de  Italia  ,  y  de  la  Europa 
Chriftiana, quedarían  con  mucha  razo 
quexofas  de  la  omifsion  del  Rey, y  mal 
fatísfechas  de  fu  providencia.  A  todo 
daba  fuerzas  la  comparación  de  los 
derechos  cortos  y  antiquados  del  Tra¬ 
ces,  que  los  avia  heredado  de  fu  Padre 
Luis;a  quien  fe  los  dexo,  6  cncomedó 
en  fu  teftamento  Carlos ,  Vltimo  Du¬ 
que  de  los  de  Anjou,  que  fe  intitular» 
Reyes  de  Ñapóles  y  Sicilia  ;  y  en  elle 
Ducado, y  en  el  Condado  de  la  Proen- 
5a,  Suceflor  de  fu  Tio  paterno  el  Du¬ 
que  Renato  ,  tan  celebrado  en  eftos 
Anales  por  fus  infortunios: y  virtudes; 
y  eñe  Carlos,  que  murió  íin  SitceiTor, 


6.  Llega  d  Milán, y  Florencia 3 

7.  Confe  pos  del  Rey  al  Papa . 

8»  El  Francés  pajja  por  Roma\ 

•y.  Intímale  Ejp ana  la  guerra» 
jo.  Efefios  de  ejla  diligencia* 

no  quifo  fiar  eíTos  tan  infelizes  y  ven** 
cidos  derechos  de  Ñapóles  á  fus  Pri¬ 
mos  los  Duques  de  Lorena,  comoá 
menos  poderofos  para  renovar  efias  tá 
deíengañadas,  como  guerreras  preté- 
fiones,en  Italia. Afsi  el  Rey,entendié» 
do, que  el  Francés  esforzaba, y  adelan¬ 
taba  fu  partido  con  la  voz  de  que  él 
le  avia  cedido  el  derecho  de  Ñapóles 
por  la  poífefsion  de  Rofellon  ,  defpa- 
cho  á  Nicolás  de  Taciis,que  defenga- 
nó  á  los  Principes  de  Salerno ,  y  Biíí- 
niano,  y  otros  grandes  Barones  defte- 
rrados  en  Francia;  y  paífando  á  Roma 
hizo  el  mifmo  oficio  con  ei  Duque  de 
Sora  ,  con  el  Ar^obifpo  de  Roíano ,  y 
otros  interefados  y  poderofos:  los 
quales  avifaron  de  efta  alegre  nueva  á 
los  Señores,  y  á  los  Pueblos  de  Ñapó¬ 
les, que  les  eran  compañeros  en  las  an-i 
fias  de  facudir  el  infoportable  yugo 
de  aquel  fu  Rey,  tan  liberal  en  cafti- 
gar  las  ofenfas,como  avaro  en  perdo¬ 
narlas:  y  recibieron  con  grandes  aun¬ 
que  efeondidos  alborozos  tifos  prenu¬ 
cios  de  fu  redención:  mas  como  abo¬ 
rrecían  á  fu  Rey  ,  decretaron  en  el  fe- 
creto  tribunal  de  fu  venganza,  que 
aquel  Principe  tuvieífe  mayor  dere¬ 
cho  al  Reyno,  que  fueffe  primero  a 
ocuparle:bien  que  recelandofe  del  do¬ 
minio  Francés,  y  reconociendo  las  vé- 
tajas  de  la  jufticia  de  Eípaña  ,  defpa- 
charó  con  Nicolás  de  Taciis  á  Oliver 
Feliciano,  para  que  efle,en  nombre  de 
toaos, pcrfuadieflé  al  Rey  Cathoíico  ia 

em- 
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empreífa;de  la  qual  fue  gran  Abogado 
y  no  menos  ardiente  Filcal  de  las  cul¬ 
pas  de  fu  Rey  ,  de  quien  en  vna  larga 
audiencia ,  que  tubo  de  los  Reyes  Ca- 
tholicos,no  dcxó  delito  íln  pondera¬ 
ción. 

„  ^  Dezia:  Que  D. Femado  Rey, 

,,  que  íe  llamaba  y  Ty  rano ,  que  era,  de 
,,  Ñapóles ,  avia  dado  á  fus  Mageftades 
,,  por  fiadores  del  perdón,  y  clemencia, 
,,  que  ofreció  á  los  Barones, que  con  eífa 
,,  fe  fe  reduxeron  á  fu  obediencia:  y  cú- 
„  plió  tan  bien  fu  palabra, que  á  los  vnos 
,,  dio  la  muerte  en  la  cárcel ;y  á  los  otros 
,,  les  daba  la  vida  en  ella, para  que  le  du- 
,,  raífe  el  gufto  de  verlos  morir  áefpa- 
,,  ció,  yen  dolor:  Que  lo  mifmo  avia 
,,  prometido  en  fu  nombre  fu  gran  Pro- 
„  tedlor,  el  Señor  Rey  D.  luán  de  Ara* 
,,  gon  >  quando  le  permitió  como  á  So- 
„  brino,  aunque  baftardo ,  la  poílefsion 
5,  de  aquel  Reyno  debido  á  fu  Real  per- 
5,  fona,y  á  la  fucefsion  de  fus  Hijos: Que 
,,  a  la  ingratitud,  y  fiereza  avia  añadido 
,,  aquel  Principe,  oífado  y  cabiloío,  la 
impía  y  traidora  intención  de  apode- 
,,  rarfe  de  Barcelona  contra  el  mifmo 
„  Rey  D.Iuan  fu  Tio,  con  la  mafcara  de 
,,  vn  focorro,  que  le  embiaba  para  reco¬ 
ja  brarla’Que  tambié  procuró  poner  dií- 
,,  turbios  en  Sicilia ,  ó  por  la  codicia  de 
,,  feñorearla,  ó  por  divertir  de  las  efpe- 
ranps  de  Ñapóles  al  Rey  de  Eípaña 
,,  fu  Primo :Que  por  eñe  mifmo  motivo 
,,  efiubo  tan  lexos  de  afsiftirle  en  la 
,,  Chrifiianifsima  guerra  de  Granada, 
„  que  antes  embió  ocultos  y  confidera- 
„  bles  focorros  á  los  Moros, precipitado 
„  de  las  furias  de  fu  conciencia ;  la  qual 
,,  le  atormentaba  con  la  memoria  de  fus 
,,  infieles  tiranías ,  y  con  el  miedo  de  la 
,,  jufiicia,que  fus  Mageftades  tenían  pa- 
,,  ra  pedir  con  las  armas  aquella  Coro- 
,,  na:  Que, para  defenderla  por  todos  los 
,,  medios, casó  al  Infante  D.Fadrique  fu 
,,  Hijo  con  la  Sobrina  de  Luis  Rey  de 
,,  Francia  ,  no  avergonyandofe  de  acep- 
,,  tar  en  dote  la  donación  de  Rofellon  y 
„  Cerdania,  Eftados  proprios  del  Señor 
„  Rey  D.Iuan  fu  Tio, Pariente  mayor, y; 


vnico  Protedlor  de  la  Familia  Real 
de  Aragón. 

2  Mas  ni  efios  cargos,  eftendi- 
dos  con  elegante  doior,ni  las  exclama¬ 
ciones  del  Orador,  ni  la  ponderación 
y  promefa  de  la  facilidad  de  la  em¬ 
preña, pudieron  por  aora  facar  al  Rey 
Catholicoá  mas  determinación,  que 
la  primera,  de  no  permitirá  otro  la 
conquifta  de  aquel  Reyno;porque  á  la 
verdad  no  defeaba  quitarfele  al  Na¬ 
politano;  ni  las  caufas,que  fe  alegaban 
le  parecían, ó  confiantes,  ó  iguales  có 
la  jufiificacion  de  la  ruina  de  vn  Prin¬ 
cipe  de  fu  fangre  ,  que  avia  heredado 
el  Rey  no, y  era  Primohermano,  y  Cu¬ 
ñado  luyo,  y  en  fin  Hijo  de  aquel  Rey 
Sabio, y  Magnánimo,  D.  Alonfo  ,  que 
llenó  de  glorias  la  Cafa  de  Aragón,  y 
la  Nación  Efpañola.  Afsi  aquellos  Se¬ 
ñores  ,  y  Prelados,  viendo  á  nueflro 
Rey  tibio  ,  llamaron  con  mayor  ira  á 
las  puertas  del  animo  ardiente  del 
Francés. El  qnal  entró  en  mas  vivas  y 
vezinas  efperan$as  del  fuceffo  con  la' 
muerte  del  mifmo  Rey  D.  Fernando 
de  Ñapóles, que  fucedió  á  2  5  .de  Ene¬ 
ro  de  1 494.a  los  fetenta  de  fu  edad,á 
los  treinta  y  feís  de  fu  Reynado  ;  y  en 
fina  tiempo,  que  pudo  teñera  gran 
felicidad  el  morir  ,  aunque  era  Rey; 
porque  no  muriefle  fin  ferio:  y  tubo  el 
Francés  gran  razón  de  esforzar  á  fu 
eíperanp  con  la  muerte  del  Napoli- 
tano;porque  el  Suceífor  D.  Alonfo  el 
Segundo ,  aunque  era  Principe  de  fin- 
guiar  religión  ,  y  jufticia ,  en  valor  y 
difciplina  igual  á  fu  Padre,  y  de  fupe- 
rior  nombre  á  todos  los  Capitanes  de 
Italia;  pero  también  era  no  menos 
cruel ,  ó  afpero,  y  mas  aborrecido  de 
fus  VaíTallos ;  porque  no  tenia  aquel 
difsimulo  ,  y.  efpiritu  en  todo  oculto 
de  fu  Padre  ,  fino  antes  vna  lifa  y  re- 
fuelta  venganza,  con  que  fe  reprefen- 
taba  á  las  Gentes  ,  órnenos  tímido, ó 
mas  defpreciador  de  los  enojos  de  fus 
Valfallos. 

3  Por  lo  qual, aviendofe  hecho 
al  Difunto  las  mas  celebres  exequias, 

que 
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qlle  jam>is  en  Ñapóles  fe  vieron  ( co¬ 
mo  en  alegría  de  fu  muerte)  fe  mof- 
traba  cafi  todo  el  Pueblo  trille  ,  y  re¬ 
pugnante  en  aclamar  al  Suceííor;  ni  le 
aclamaran, fi  los  Soldados,  dilcurriédo 
con  las  efpadas  en  las  manos  por  las 
calles ,  no  forjaran  á  pronunciar  el 
nombre  de  D.  Alonfo  el  Segundo.  Afsi 
eñe  mezclando  con  las  ceremonias  los 
negocios ,  procuro  luego  liga  con  va¬ 
rios  Principes  de  Italia*, y  la  configuió 
de  la  Señoria  de  florencia ,  y  del  Pon¬ 
tífice  Alexandro  ,  que  parecía  el  mas 
contrario,  como  lo  avia  íido  de  fu  Pa¬ 
dre:  pero  él ,  defeoío  de  enriquecer  a 
íus  Hijos  en  Efpaña,  y  Ñapóles,  y  te- 
meroío  de  tan  pujante  vezino,  como 
el  Francés, fe  períuadib  con  mas  fuer¬ 
za  el  amor  de  la  concordia  ,  que  mas 
aborrecía;  y  para  honeftarla  con  el 
mundo,  publicó  antes  de  firmarla, Que 
Jiendo  el  Rey  no  de  Ñapóles  feudo  de  la  lgle- 
fia,  no  permitiría  ,  que  por  las  armas  fe  qui¬ 
ta  fíe  al pojjeedor’,  y  que  co  las  de  San  kedro 
obligar  i  a  al  Francés,  y  d  qualquier  oiroprer 
tendientes  pedir, y  efperar  jujhcia  en  aquel 
foberano  Tribunal .  Confirmóle  mucho 
en  efta  refolucion  nuefíro  Rey,embiá- 
dole  con  grades  promefas  de  la  deten¬ 
ía  de  íu  Períona  y  Eftado  a  Garcilaío 
de  la  Vega  (  Hijo  de  los  Códes  de  Fe¬ 
ria)  Cav  añero  de  valor  igual  á  fu  sa¬ 
gre, y  Embaxador  de  juizio, digno  del 
gloriofo  nombre  de  fu  fama:  y  todo 
era  menefter  ,  porque  el  Papa  atendía 
tanto  a  no  dexar  prendas  en  las  manos 
del  Rey, que  mandó  a  fu  Elijo  D.  luán 
de  Borja,  fegundo  Duque  de  Gandia, 
que  fe  fueñe  a  Roma  ,  como  para  ha- 
zerle  General  de  la  Igleíia:  y  el  Rey, 
que  no  eñudiaba  menos  en  tenerle 
prendado  con  la  impoísibilidad  de  la 
inconftancia, ordenó  al  Duque, que  ef- 
peraffe  ;  y  le  halagaba  con  honras  y 
promefas ,  para  que  no  fe  le  fuelle  en 
íecreto, como  fe  lo  ordenaba  fu  Padre. 
!A  laverdad  el  Papa  temía, que  nueñro 
Rey  le  dexafle  en  los  trabajos ,  en  que 
le  empeñaba  ;  y  afsi  hazia  fuerca  en 
Roma, y  en  Efpaña,  para  q  fe  le  dieííe 


efcritura  firmada  de  mano  del  Rey,' 
que  explicaífe  la  promefa  de  amparar¬ 
le  ,  fi  por  adminifírar  jufticia  ,  ó  por 
ofrecerla, el  Francés,  ó  otro,  le  preté- 
dieífe  ofender:  pero  D.  Fernando  rcf- 
pondia,^^  bajlaba  Ju  palabra)U:m\^ndo 
que  el  Papa  le  engañañe  ,  y  que  para 
enemiftarle  con  el  Rey  de  Francia, pe¬ 
dia  cédula, que  pudidle  moñrar.  Tan¬ 
to  fe  ingeniaban  con  reciproca  deíco- 
fianp  todos  en  eñas  difputas  de  Efta- 
do:  y  tan  poco  feguro  es  el  trato  de 
los  mas  nobles  del  mundo. 

4  Ni  eran  menos  fútiles, y  pe- 
ligrofas  las  difputas, que  fe  empezaró 
por  efta  mifma  caufa  entre  los  Reyes* 
Catholico  y  Chriftianiísimo:  el  qual 
dio  principio  embiando  vn  Embaxa¬ 
dor,  que  por  el  mes  de  Iunio  propufo 
en  Medina  del  Campo  á  D.  Fernando 
con  vna  tan  blanda ,  como  faifa  liíura 
de  palabras:  f  Que  el  Rey  fu  Señor 
le  daba  quenta,  como  avia  determina-  ,, 
do  paftar  por  fu  perfona  a  hazer  la  ,, 
guerra  á  los  Turcos:  paralo  qual  de-  ,, 
íeaba  fer  aconfejado  de  Rey  tan  fabio  ,, 
y  valerofo,  en  las  circunftancias  de  „ 
efta  empreña,  f  Y  añadió  (  como  ,, 
quien  no  dize  nada:)  f  Que  peníaba  „ 
tomar  de  paño  el  Reyno  de  Ñapóles:  ,, 
y  afsi  el  Rey  le  dieííe  ayuda  de  gente,  ,, 
Pnetros  en  Sicilia,  vituallas  por  íu  di-  ,, 
ñero  ,  y  otras  afsiftencias.  f  Quales 
apenas  fe  pudieran  pedirá  vn  Rey, 
Hijo, ó  Padre:y  efto;como  fino  habla¬ 
ra  el  Fráces  de  vn  Reyno  tan  proprio 
déla  Corona  de  Aragón  ;  ó  como  fi 
emprendiera  la  conquifta  de  Conftan- 
tinophr.la  refpuefta  fe  embió  con  Do 
Alonío  de  Silva,  Hermano  del  Conde  -* 
de  Cifuentes ,  fugeto  muy  de  la  elec¬ 
ción  del  juizio  del  Rey,  y  de  la  grave¬ 
dad  de  las  materias:  el  qual  en  León 
de  Francia  habló  á  Carlos  en  prefen- 
cia  de  los  íuyos,  porque  efte  fe  em¬ 
barazó  en  oyr  a  tolas  al  Embaxador; 
que  en  nombre  del  Rey  Catholico  le 
alabó  el  intento  fanto  de  llevar  la 
guerra  a  los  Turcos:  Exortóle  a  no  „ 
mezclarla ,  ó  hazerla  impofsible ,  íof-  „ 
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l^4,  pcchofa,ó  trille,  có  la  de  los  Chriftia- 
nos’.Reprefentóle,  que  los  daños  de  la 
Igleíia  ferian  ciertos;  y  muy  dudofos 
los  de  la  Morifma:Ofrecióle  para  em¬ 
pleo  mas  gloriofo  de  fu  Chriílianifsi- 
mo  valor  la  conquiíla  de  Africa  ,  que 
pertenecía  á  los  Reyes  de  Aragón; 
Rególe,  que  la  preteníion  de  Ñapóles, 
o  la  dexaífe  ,  6  la  remitidle  a  la  juíli- 
cia, prometiendo  ,  que  íi  ella  fe  decla¬ 
raba  en  fu  favor  ,  harían  lo  mi  fino  las 
armas  de  Efpaña:  Y  al  fin, para  cortar¬ 
le  la  colera, ó  detener  el  ímpetu  Fran¬ 
cesco  dixo  afsi  :El  Rey  mi  Señor,  aunque 
no  eftabaya  obligado  a  la  concordia  ,  por  no 
auerfele  embiado  {como  ofrecijieis)  los fe- 
llados  de  las  Ciudades  de  Francia, pie  fiaban 
por  ella', per  o  la  defea  fiemp  re  guardar  ente - 
ra  con  todas  las  fuer  fas  de  yna  Verdadera 
amtflad'.y  para  pte  efilano  pueda  tropezar, 
acuerda  a  Vuejlra  Magefiad ,  que  Ñapóles 
es  feudo  de  la  Iglefia,cuya  Cabera  es  el  Pon - 
tijíce,  a  quien  bets  exceptuado  enlaliga\y 
cuya  defenfa  debey  quiere  el  Rey  mi  Señor 
anteponer  a  tocias  las  otras  amijtades . 

Herido  quedó  Carlos  con 
efta  Embaxada;  porque  la  proteíla  pa¬ 
reció  mas  proemio ,  que  amenaza  de 
guerra;pero  como  los  Franceíes, mié- 
tras  han  meneíter, tienen  vna  íuavidad 
en  el  trato, con  que  ¿cimienten,  ó  en- 
dulcan  la  enemiílad,  pallados  algunos 
dias, aviendo  Carlos  efiudiado  y  apré- 
dido  bien  la  reípuefla  ,  y  las  replicas, 
diíputó  con  el  Embaxador  muy  á  la 
larga,  y  con  prevenidas  futilezas,  que 
fe  las  oyó  ,  y  procuró  fatisfacer  Don 
Alonfo  con  igual  blandura,  como  íi  fe 
difputara  en  Efcuelas  de  la  curióla  in¬ 
teligencia  de  alguna  Ley  impertinen¬ 
te, y  ociofa ;  porque  á  mas  de  que  re- 
prefentaba  la  perfona  de  vn  Rey  tan 
amigo, y  Hermano, que  no  tenia,  ó  no 
moílraba  empeño,  lino  por  la  paz,de- 
feaba  tener  bien  difpueílo  el  animo 
de  Carlos, para  que  coníintieífe  en  los 
cafamientos  del  Principe  y  de  ¡as  In¬ 
fantas  de  Efpaña  en  las  Cafas  de  Auf- 
tria,é  Inglaterra. Pero  aquel  Rey  que¬ 
ría  feriar  ella  licecia  por  los  focorros, 


que  pedia  para  la  conquiíla  ce  Napo- 
lesty  como, aunque  fin  duda  era  vale- 
rofo,cra  también  impetuofo,  y  ligero 
en  lo  mas  grave  (  no  menos  que  feo 
en  ti  roílro  ,  v  mal  tallado  en  el  cuer- 
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po )  determinó  en  íu  Confe  jo  vna  em¬ 
preña  tan  fácil, y  tan  juila, como  la  de 
ocupar  el  Reyno  de  Sicilia,  por  no  de¬ 
pender  de  D. Fernando  en  los  Puertos, 
y  víveres,  para  la  de  Ñapóles:  y  tam¬ 
bién  ,  para  darle  en  que  entenderen 
Efpaña,  traía  inteligencias  fecretas  có 
algunos  hombres  vanos  de  Rofellon. 
Ellas  noticias  dio  al  Embaxador  ei 
Señor  de  Labrit,  queriendo  fer  en  ef- 
to  tan  en  demafia  aficionado,  y  fervi- 
dor  de  nueílro  Rey  por  las  defeófian- 
yas,  que  tenia ,  y  confequencias  ,  que 
temía  del  fuyo. 

<,  Pero  Carlos,  aurfque  fus  me¬ 
jores  Miniílros  aprobaban  mucho  el 
confejo  de  D. Fernando,  y  enfaldaban 
el  exéplo  del  Rey  Luis  fu  Padre  (  que 
despreció  las  prctenfiones  de  los  An- 
joynos,  por  no  entraren  los  peligros 
de  Italia,  )  fe  arrojó  á  la  empreíLi,  fa- 
liendo  de  fu  cafa,  tan  determinado  en 
el  fin, como  impróvido  de  los  medios; 
porque  ni  los  dineros  bailaban  ,  y  fe 
pedían  mas ,  que  fe  efperaban  ;  ni  las 
alianzas  citaban  prevenidas  en  Italia; 
ni  en  Alemania,  y  Flandes  fatisfechos 
el  Emperador, y  el  Archiduque  fu  Hi¬ 
jo;  ni  en  Efpaña  aífegurado  por  las  ef- 
paldas  ;  ni  en  Inglaterra  libre  de  las 
contingencias ,  y  de  las  amenazas:  y 
faltando  todo  ello, emprendió  vn  mo¬ 
zo  de  2 3. años, y  cali  niño  en  el  juizio, 
atravefar  con  pequeño  Excrcito,  y  en 
invierno,  por  Italia  halla  Ñapóles  á 
pefar  de  las  amenazas  fagradas  de!  Pó- 
tifice;a  difguílo, temor ,  ó  embidia  de 
cali  todos  los  Principes  de  Europa; 
contra  el  parecer  délos  mayores  Se¬ 
ñores  y  Confejeros  de  Frácia,  y  a  def* 
pecho  de  fus  Vaífallos:  pero  llevábale 
Dios  para  caíligo  y  azote  de  Principes 
crueles;  y  quería  moílrar  có  ¡a  flaque¬ 
za  de  los  inílrumentas,  que  eran  luyas 
las  fuerzas,  y  las  trazas. Entró  pues  en 
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Italia;  y  D.  Alonfo  de  Silva  ,  que  def- 
pedido  muchas  vezes,  y  maltratado 
caí!  todas ,  avia  íufrido,  como  buen 
Embaxador,por  el  férvido  de  fu  Rey, 
le  moítró  la  copia  de  vn  Breve, en  que 
el  Pontífice  requería  á  D.  Fernando, 
que  le  favorecieííe  contra  la  violen¬ 
cia  de  las  armas  del  Rey  de  Francia:  el 
qual  refpondi  ó:Yofiem¡>re  he  favorecido) 
y  favoreceré  a  la  Iglcfia  :  pero  eí  Papa  por 
los  matrimonios  de  fus  Hipos  la  quita  fu  pa- 
trimon’ o^dandofelo  al  Rey  D. alonfo fin  tri¬ 
bu  o, y  aun  con  iineroy.ajsiyo  quiero  feruir- 
ia, haciendo  con  mi  perfona ,  3'  Ejlado,qtte  fe 
rejhtuyan  a  la  Sede  ^4p ojtohca  fus  feudos. 

6  Eítodixo,y  profiguió  fus 
marchas  por  Lombardia;  teniendo  el 
pallo  del  Piamonte  aífegurado  por  el 
Duque  de  Saboya;  y  fiendo  llamado, y 
férvido  en  el  Eítado  de  Milán  de  Luis 
Esforcia,  que  era  el  que  facrificabaá 
las  furias  de  fu  ambición  ,  á  mas  de  la 
íeguridad  y  falud  de  Italia, la  vida  dei 
Duque  fu  Sobrino;al  qual ,  porque  ef- 
tabu  enfermo  ,  viíitó  el  Rey  de  Fran¬ 
cia  en  el  Gallillo  de  Pavía,  y  íe  com¬ 
padeció  de  aquel  fu  cautiverio ,  como 
de  Principe  inocente, y  Primoherma- 
no  fuyo  ;  pero  no  le  pudo  librar  de  la 
muerte  violenta,  que  le  dio  con  vene¬ 
no  fu  mifmo  Tío, y  Lugar-Teniente;y 
fe  al^ó  al  punto  con  el  titulo, y  Eítado 
de  Duque  de  Milán;  aunque  el  Difun¬ 
to  dexaba  a  Franciíco  Esforcia,  niño 
de  cinco  años ,  otras  dos  Hijas,  y  a  la 
Duquefa  preñada.  Mas  el  nuevo  Du¬ 
que  Luis,  corro  la  ambición  es  varia, y 
ruin,  empezó  á  citar  mal  íatisfecho,  y 
arrepentido  de  la  entrada  del  Fráces; 
del  qual  ya  temía  la  perdida  del  Du¬ 
cado  de  Milán,  que  avia efperado ,  y 
confeguido  por  fus  armas.  Afsi  eferi- 
bio  al  Rey  de  Ñapóles, fu  Cuñado,  có 
mueftras  de  a  mi  fiad;  y  entendiéndolo 
defd  e  Genova  D.  Alonfo  de  Silva  ,  le 
quifo  confirmar  en  cita  mudanza  con 
el  dulce  cebo  de  la  vanidad,  repreíen* 
tandole,que  fi  aueria  confederarfc  có 
Efpañ  i,  D.  Fermín  do  le  daría  vna  de 
las  Infantas  para  fu  Hijo  mayor.  Pun¬ 


to, en  que  el  Embaxador  hizo  vn  gran 
fervicio  a  fu  Rey, y  vn  grande  benefi¬ 
cio  a  Italiayporque  con  él  pufo  vn  fe¬ 
liz  proemio  a  los  tratados  déla  liga 
contra  los  Francefes:  y  para  darla  grá 
fortaleza, defpachó  el  Rey  por  fu  Em¬ 
baxador  a  Veneciaa  Lorenco  Suarcz 
de  Figueroa  y  Mendoza  ,  que  fue  fo- 
bre  fu  efclarecida  fangre  vno  délos 
mejores  difcipulos  de  la  Efcuela  fe¬ 
cunda^  magiíterio  feliz  del  Rey  Don 
Fernando, y  buen  Hermano  de  Garci- 
lafo.  Era  menefier  perfona  de  fuma 
deítreza  para  eíte  tratado,  afsi  por  las 
futilezas  y  detenciones  de  los  Vene¬ 
cianos,  como  porque  el  Rey  de  Fran¬ 
cia  los  halagaba  con  la  hermofa  pro- 
mefa  de  alguna  parte  del  Reynode 
Ñapóles:  y  marchaba  ya  aquel  Rey  tá 
formidable  por  la  Tofcana,  que  con¬ 
venía  mucho  no  defpertarle  ,  ni  irri¬ 
tarle  con  el  ruido.  La  difeordia  de  los 
Principes, y  Pueblos  hazia  grandes  las 
fuerzas  pequeñas,  con  que  él  entró  en 
Italia:  y  aísi  en  la  Señoría  de  Floren¬ 
cia,  que  toda  citaba  dividida  en  fac¬ 
ciones, dio  leyes  como  en  fu  cafa:y  en 
Roma, en  la  qual  no  fe  veían  fino  prin¬ 
cipios  de  guerra,  y  medios  de  enemif- 
tad  entre  el  Papa  y  les  Cclonefes,pufo 
antes  de  fu  llegada  grades  diícordiasj 
y  arrojó  en  el  corazón  de  Alexandro, 
aunque  tan  íagaz  y  valerofo,  vn  juíto 
y  vehemente  temor  de  perder  aquella 
Ciudad, fi  fe  faiia  de  ella;ó  fu  libertad, 
y  aun  la  dignidad, fi  eíperaba. 

7  Por  eíta  grave  razón  le  acó- 
fejaba  nueítre  Rey  al  Papa: Que  fe  re- 
tiralfe  al  lugar  mas  fuerte  de  la  Ig le¬ 
fia,  mientras  paífaba  ,  y  fe  defvanecia 
aquella  ardiente  tempeílad;  y  llevafíe 
configo  todos  los  Cardenales,  privan¬ 
do  del  Capelo  a  quantos  fe  refiítieíTen 
(  porque  no  formaííen  en  fu  aufencia 
algún  Scifmat ico  Colegio:  j  y  no  per- 
ditfíe  de  viíta  al  cautivo  Zinzemi, 
Hermano,  fugitivo,  y  competidor  del 
gran  i  urco  Bayacctho  Segundo:  por¬ 
que  el  Francés  no  fe  apoderaííe  de 
aquella  tan  tica  prenda,  que  feria  tor- 
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cedor  ,  para  quitar  ,  ó  facar  los  focc- 
rros,  que  fe  temían,  y  fe  efpcraban  de 
Bayacetho,que  aunque  no  era  el  Her¬ 
mano  menor  (  como  algunos  eferibé) 
avia  íido  menos  amado  de  fu  Padre 
Mahomet ,  y  era  menos  eftimado  de 
los  Soldados ,  por  fus  coftumbres  tan 
pacificas ,  como  torpes,  aun  para  Ma¬ 
hometano:  afsi  en  la  vacante  del  Im¬ 
perio  fe  avia  turbado  y  dividido  Cóf- 
tantínopla  fobre  la  elección,  ó  acla¬ 
mación  de  vno  de  eflos  Hermanos:  y 
fe  esforzaba  mucho  el  derecho  del 
Menor  con  razones  y  exemplos,  por 
no  aver  el  Mayor  nacido  de  Padre  ya 
Rey:  pero  vencido  el  Menor  en  vna 
batalla  de  Cilicia  ,  y  aviendo  huido  á 
la  Isla  de  Rodas, para  aííegurar  íu  vida 
entre  Chriftianos;  fu  flermano  Baya- 
cetho  halago  con  grades  dones  y  pro- 
mefas  al  Gran  Maeftre  de  San  luán, 
para  que  no  le  dexaífe  íalir  de  la  Isla; 
y  aefte  fin  pagaba  y  ponía  en  ella  qua- 
renta  mil  efeudos  al  ano  para  los  ali¬ 
mentos  de  íu  enemigo  y  formidable 
Hermano:  mas  recelofo  el  Maeftre 
por  la  cercanía  del  Imperio  Turco, 
por  los  ruegos  del  miímo  Principe  fu¬ 
gitivo  le  embió  a  Francia  para  aííegu- 
rarle  mas  la  vida:  deípues  fue  llevado 
a  Roma  en  tiempo  de  Inocencio  VIII. 
que  fe  lo  pidió  ai  Francés  y  al  Maeftre 
para  oponerfelo  al  Gran  Turco  en  la 
Santa  guerra,  que  trazaba.  Aora  pues 
daba  nueftro  Rey  al  Papa  Alexandro, 
fobre  la  perfona  de  efie  bárbaro  Prin¬ 
cipe  aquellos  cófejos:  y  le  ofrecía  que 
no  le  faltaría  mas  que  á  íi  mifmo:y  pa¬ 
ra  cumplirlo ,  avia  ya  mandado  partir 
á  D.  Garceran  de  Requefens ,  Conde 
de  Palamos,y  Trivento,  con  las  Gale¬ 
ras ,  aunque  con  voz  de  aííegurar  el 
Rey  no  de  Sicilia,  amenazado  délos 
Turcos:  y  en  los  mares  de  Guipúzcoa, 
de  Galicia,  y  de  nueftra  Corona  fe  ju- 
taba  aprifa  otra  mayor  Armada.  Con 
la  qual  refolvieron  D.  Femado  y  Do¬ 
ña  Ifabel,  eftando  en  Madrid,  embiar 
a  Gonzalo  Fernádez  de  Córdoba,  que 
fiempre  fue,  y  defpues  fe  llamo  el  Grá 
Capitán. 


8  En  el  Ínterin  el  Rey  Carlos, 
que  invernaba  con  fu  Exercitoenla 
Tofcana ,  empezó  a  marchar  muy  au¬ 
mentado  ázia  Roma;  y  íi  encontrara 
en  las  Plazas  del  Eftado  delalglefia 
gente  de  honra  y  fe, tarde,  ó  por  ven¬ 
tura  nunca  ,  llegara  á  los  confines  de 
Ñapóles;  pues  folos  docientos  Efpa- 
ñoles ,  que  deíendian  á  Civita  Vieja 
( la  mas  flaca  de  todas  ellas )  fe  reíif- 
tieró  con  felicidad  al  combate  largo, 
y  empeñado  de  mil  Francefes;  fin  que 
cfta  ímpetuofa  Nación  hubieííe  encó- 
trado  otra  reíiftencia  en  toda  Italia. 
Afsi  el  Papa  jamas  confintió  ,  que  el 
Caftillo  de  Sant  Angel, deftinado  para 
fu  guarda,  y  encomendado  al  valor,  y; 
honra  de  los  Soldados ,  y  Cortefanos 
Efpañoles ,  fe  entregaííe  al  Rey  Car¬ 
los, aunque  fe  iba  deteniendo,  para  no 
entrar  fin  efta  feguridaden  Roma;á  la 
qual  llegó  la  vifpera  de  la  Circuncidó 
delaño  149^.  Pero  el  Pontífice  def¬ 
pues  de  fecretas  difputas ,  y  publicas 
defeonfianyas ,  en  que  moftró  valor  y 
prudencia  igual,  firmó  vna  concordia 
no  tan  afpera,  como  violenta  ,  en  que 
concedía  algunas  délas  demandas  de 
menos  monta  al  Francés;  el  qual  avié- 
do  eftado  como  dos  femanas  en  Roma, 
pafsó  de  fu  poíada  á  befar  el  pie, y  dar 
la  obediencia  al  Papa  ,  que  falió  de  fu 
aíylo  de  Sant  Angel  al  Palacio  de  San 
Pedro  ,  para  recibir  de  tan  gran  Rey 
efta  enfaaofa  reverencia:  la  qual  repi¬ 
tió  Carlos  tres  dias  defpues  en  publi¬ 
co  Confiftorio. 

9  Partió  al  fin  el  Francés  á  28* 
de  Enero, algunas  horas  antes  que  11  e- 
gaífen  Antonio  de  Fonfeca,  y  luán  de 
Albion,  Embaxadores  de  nueftro  Rey, 
que  los  embiaba  para  el  negocio  mas 
agrio,  que  por  ventura  dirigió  jamás 
D.  Fernando  por  Embaxada;  pues  no 
era  menos ,  que  intimar  al  Francés  en 
medio  de  fu  Exercito  la  guerra:  ellos 
fin  detenerfe  ,  ni  apearfe  ,  paliaron  de 
largo  ,  y  alcanzándole  en  el  campo  á 
cavallo,  como  eftaba,  y  como  iban,  le 
prefentaron  las  letras  de  creencia  ,  y 


D.FewanJo  el  Calholko ,  E¿y  X  X  XXjp.j. 


Kñr 

Ll4í?4-  ]u 

ego  le  aíxeró:  De  parte  del  Rey, y  Reyu¬ 
na  de  E fp  aria, nne  jiros  Señores,  protejtamos 
d  V.  Mdgefad,  que  Ji  di  pumo  no  rejhtuyef 
fe  la  Ciudad  de  üjlia  a  Id  Iglejia  ,  no  folo 
quedaran  libres  de  las  allane  as  ,  y  amijlud , 
fino  le  ¡eran  contrarios  en  ejla  emprejja  :y 
es  amonedamos, que  debéis  mirar  muy  bien 
lo  que  liareis, y  a  lo  q  os  exponéis  en  ofenfa 
del  Papa  ,y  en  contradiciu  de  talesy  tan  po- 
derojos  Principes.  Aífombrado  y  faitea¬ 
do  quedó  el  Rey  Carlos  con  protefta 
tan  determinada  y  creípa:y  para  eftu- 
diar  la  reípuefta,  y  el  remedio,  dixo  á 
los  Embaxadores ,  que  enVelitre  les 
oyria  mas  defpacio:ai  ellos  eftendieró 
los  puntos  de  fu  inftruccion,  íobre  los 
quales  hubo  vna  larga  diíputa,  en  que 
fe  quexaba  el  Francés  con  exemplos: 
r),  dezia ,  Q¿ye  no  avia  experimentado 
5)  buena  ami  liad  de  nutílro  Rey;  el  qual 
3,  con  arte  avia  exceptuado  al  Papa,pa- 
3,  ra  falirfe  aora  de  la  paz:  y  que  todas 
3,  eran  trazas  para  embarazarle  fu  em- 
33  preda. Hubo  latisfaciones,hubo  repli¬ 
cas,  y  Carlos  refolv  ió:  Yo  ejloy  tan  ade - 
lame  cen  cjle  Ex  eren  o, y  con  fus  gajlos ,  que 
wo  fe)  ia  ragon  retir drmeiaj si  quiero  prime-’ 
ro  ganar  efe  JReyno  ,  que  ya  ha  empegado  a 
dar  femé, y  defpnesfe  declarara  por  jujhcia^ 
cuyo  debe  feriyde  eftos,y  otros  capítulos 
embiaremos  pufo  Embaxador  a  Efpaiía, 

Con  efta  aguda  reípuefta  pensó  aquel 
!Rcy  ,  ya  que  no  delatar  ,  cortar  todas 
las  dificultades ,  oponiendo  tiempo  á 
las  prieías  del  Eipañol ;  pero  los  Em¬ 
baxadores,  como  ella  era  natural,  la 
tenían  tan  previfta  ,  que  Antonio  de 
Fonfecale  replicó  al  punto:  Pues 
lo  queréis, Señor yy  determináis  proceder  co 
las  armas, fin  dar  el  primer  lugar  a  la  razfi  i 
ejlo  no  fe  ha  de  aueriguar  ya  fino  en  el  jui~ 

' zj o  de  Dios ,  con  cuya  ayuda  el  Rey  mi  S e+ 
tior^oluerd  por  la  caufa  de  la  lglefia  ,y  de 
la  jttficiaiy  por  ellas  queda  libre  de  toda!, 


obligad on.Y  no  contento  con  efhs  tan 
graves  ,  y  vivas  palabras,  quifo  dezir 
mejor  lo  mifmo  con  las  obras, como  lo 
hizo,  pues  medrando  la  capitulación 
déla  vltima  concordia,  la  raigo  en 
prefencia  del  Rey,  y  de  todo  fu  Con- 
íejo  de  Eftado  y  Guerra,  a  viña  de  vn 
Exercito  brillante  y  vencedor,  con  el 
mifmo  denuedo, que  pudiera  el  mifmo 
Carlos. 

ió  No  fabemos ,  fi  los  Emba¬ 
xadores  llevaban  inftruccion  del  Rey 
para  efta  no  menos  arriefgada  ,  que 
poco  necefiaria  ceremonia:pero  finque 
D.  Fernando  lo  aprobó  deípues  todo: 
ni  el  fucefio  códenó  la  accion;porque 
fi  bien  los  Confejercs  Fráceíes;tenié- 
dola  á  gran  defacato, juzgaron  que  los 
Embaxadores  fuellen  detenidos;  pero 
fu  Rey  (  defpues  de  averio  dudado,  y 
determinado)  por  el  derecho  délas 
gentes, los  mandó  partir.  El  Papa  con 
efta  Embaxada  recibió  exemplo  ,  y 
aliento  para  no  guardar  la  concordia: 
el  Cardenal  fu  Hijo ,  que  con  nombre 
de  Legado  iba  en  Rehenes  con  el  Frá- 
ces,la  noche  íiguiente,  defcolgandofe 
por  las  murallas  de  Velitre,huyó,y  fe 
pafsó  á  Eípoleto,y  no  á  Roma, por  no 
moftrar  que  lo  hazia  con  orden, ó  guf- 
tO'de  fu  Padre  ,  mientras  el  Rey  Car¬ 
los  eftaba  tan  vezino  ,  y  armado.  Los 
demas  Principes  empezaron  a  íacar  la 
cara, ó  por  la  defenfa  del  Papa,  como 
ellos  dezian  ;  ó  mas  por  la  fuya  en  la 
verdad:  y  por  ella  fin  duda  le  hubiera 
refiftido  muchos  la  entrada  luego  al 
principio,  fi  nueftro  Rey  hubiera  que-; 
rido  declararfe  mas  que  con  las  amo- 
neftaciones,  que  embiaba  al  Francés* 
porque  defeaba  no  entrar  en  gue¬ 
rra,  que  no  fuelle  tan  jufta  y 
necefiaria,  como 
la  paz. 
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CAPITVLO  OCTAVO. 

Lafegunda  Empreffa  de  Italia :  Arrojar  al  Francés  del  Rcyno  de 
Jdapoles.  Hajla  la  Recuperación  de  Calabria. 
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[j;  Renuncia  el  Napolitano  fu  Reyno: 
z.  Entra  el  Francés  en  el. 

3.  Liga  para  arrojar  al  Francés ¡ 

4  Sus  orgttllos>y  temores. 

5.  Su^uelta-,  y  la  del  Napolitano: 

6.  Ejle  es  eneldo  en  Semenara. 

7.  Primeras  Vitorias  del  Gran  Capitán : 

O  avia  aun  falido  de 
Roma  el  Rey  Car¬ 
los,  quando  el  Rey 
D.Alonfode  Ñapó¬ 
les  renunció  aquella 
tan  pefada,y  tá  vol¬ 
taria  Corona;  pallándola  de  fu  cabeza 
a  la  de  fu  Hijo  D.  Fernando  el  Segun¬ 
do  de  efte  nombre:  Principe  ,  que  á 
mas  del  valor  igual  a  fus  Progenito¬ 
res, moílraba  aver  nacido  para  reparar 
con  fu  blandura  y  bondad  las  grandes 
quiebras  caufadas  de  la  afpereza  de  fu 
Padre,  y  Abuelo.  Efte  fue  el  mas  gra¬ 
ve  motivo  de  tan  no  efperada  ,  como 
deíeada  refolucion  de  Don  Alonfo:  el 
qual  vio, que  el  odio  defeubierto  ,  que 
los  Pueblos  y  Barones  le  tenían  ,  iba  á 
defeargar  fobre  fu  perfona ,  y  cafa;  y 
afsi  quifo  reparar  el  golpe  en  el  efeu- 
do,  ó  cuello  de  fu  Inocente  flijo  ,  y 
arrojar  de  fu  cabeza  la  Corona, contra 
la  qual  fe  aífeftaban  tantos  tiros.  A  ef- 
ta  caufa  (ó  vírica, ó  principal)  añadió 
otras ,  mas  difeurridas,  que  naturales, 
en  la  carta  que  de  ella  materia  eferi- 
„  bió  a  nueftro  Rey  :  dezia:  f  Que  fu 
,,  edad  no  podía  fufrir  el  pefo  de  la  gue- 
,,  rra; ni  fu  cuerpo  feguir  y  obedecerá 
„  fu  corazón:  Que  contra  vn  Rey  avia 
„  de  pelear  otro  Rey  :  Que  antes  de  íiv 
,,  ceder  á  fu  Padre  ,  prometió  á  Dios  el 
,,  retiro  del  mundo  con  voto  tan  eftre- 


8.  La  dudofabatalla  del  Tarro! 

Los  efectos  de  ella. 

10.  Sir\e  ^dragón.  Falta  el  Mitanes : 

¡1 1.  Guerra  en  Roma ,  Napoles,y  Francia 1 
jz.  Muertes  de  dos  Reyes. 

'13.  El  Gran  Capitán  gana  a  Calabria j 

cho,  que  no  podía  fer  abfuelto  del;  y 
afsi  lo  queria  cumplir  antes  de  vn  año  . 
de  la  poíTcfsió  del  Reyno;  al  qual  avia  ■ 
aceptado,  folo  para  entregaríelo  me- 
nos  defeompuefto  á  fu  Hijotcuya  ía~ 
lud,  y  fucefsion  encomendaba  á  nuef- 
tro  Rey,fuplicádole  quiíieífe  recibirle 
como  Hijo,*y  proponiéndotele  para  el  yy 
cafamiento  de  la  Infanta  de  Efpaña, 
como  ya  mas  ennoblecido  con  el  titu-  yy 
lo  de  Rey  de  Ñapóles,  f  Luego  fe  )5 
pafsó  á  Sicilia,  y  llevó  configo  riquif- 
íima  recamara  ;  con  la  qual  moftraba, 
que  ,  ó  no  queria  fer  Rey  pordiofero, 
ó  no  fe  retiraba  tanto  del  Reyno,  co¬ 
mo  huía  del  defaire  de  perderle.  Efte 
penfamiento  merecía  fer  muy  feliz; 
porque  el  nuevo  Rey  ,  ya  con  el  nom¬ 
bre  de  fu  agrado ,  ya  confirmándole 
con  la  generóla  libertad, que  dio  á  ca- 
íi  todos  los  Barones  encarceíadosjmo- 
via  á  cariños  y  laftimas  los  corazones 
de  fus  Vaífallos. 

2  Pero  entrando  ya  el  Francés 
en  el  Reyno  con  treinta  mil  Comba¬ 
tientes  ,  y  teniendo  á  tantos  ganados 
con  el  miedo  ,  y  con  las  promefas,  no 
era  pofsible  que  de  repente  aquel  ar¬ 
diente  y  envejecido  odio  paííafte  á  fer 
amor  de  grandes  veras.  Afsi,  cafi  to¬ 
do  el  Reyno  fe  entregó  al  orgullo  del 
enemigo  en  quince  días ;  porque  en 
vnos  faltó  valor  ,  en  otros  fe  ,  en  mu- 

Ss  dios 
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i*w‘  chos  fuerca,yen  los  mas  voluntad: 
confirmándole  también  efta  vez  aque¬ 
lla  regla  general ,  Que  ningún  Reynofe 
pie>  de  ,  Ji  no  ayudan  a  perderle  los  de  aden¬ 
tro.  Fue  pues  recibido  Carlos  en  Ña¬ 
póles  có  aquellas  müefíras  de  alegría, 
que  fe  deben  á  vn  Rey  natural,  muy 
eíperadojó  nunca  víftoipero  bien  po¬ 
día  recelarle  de  aquel  Pueblo  briofo, 
y  novelero ,  que  en  poco  mas  devn 
año  besó  la  mano  con  aplauíos  a  qua- 
tro  Reyes,  tres  Aragonefes,  y  vn  Frá-* 
ces.  El  infeliz  Don  Fernando  fe  paf- 
só  primero  al  Gallillo  del  Ovo,def- 
pues  a  la  Isla  de  líela, y  de  aqui  no  pu¬ 
co  con  íu  diligencia  y  afsiftencia  ha- 
zer,  que  elle  y  los  demas  de  aquella 
voltaria  Ciudad  no  admitieífen  al  ve- 
cedor. 

3  Tenia  pues  ya  en  Italia  el 
Frances;a  Ñapóles  en  polfefsion;a  Sa- 
boya  a  íu  devoción*,  á  Milán,  y  Geno¬ 
va  en  íus  alianzas*,  á  Tofcana  íin  liber¬ 
tad;  á  Roma  en  cadenas;  y  en  temor  á 
Venccia.  Afsl  empezó  nueftro  Don 
Fernando  la  obra  de  ella  empreífa,  de 
* Arrojar  de  Ñapóles  al  Rey  Carlos  >  avi¬ 
vando  las  platicas  del  cafamiento  de 
íus  Hijas  con  las  cafas  de  Inglaterra, 
y  Auftria;y  íu  noble  juizio  no  defpre- 
ció  el  meció  de  regalar  con  dineros  a 
los  Privados  de  aquellos  Principes; 
porque  fabia,  que  el  Francés  no  avia 
aíqueado  efta  tan  mala  ,  como  vtil,  y 
aun  neceífaria  ceremonia,  para  emba¬ 
razar  los  matrimonios.  Luego  pafsó 
al  tratado  de  concertar  al  Ingles,  y  al 
Emperador;y  no  era  fací!, porque  Ma¬ 
ximiliano  favorecía  á  vn  embufíero 
Perchino  ,  ó  Perico  ,  que  íiendo  Hijo 
de  ludios  de  profefsion(como  ya  con¬ 
tamos  en  el  Reynado  de  Don  Alonfo 
Segundo  j  íupo  fingirfe  ,  y  moftrarfe 
Duque  de  Iorch  ,  Hijo  legitimo  de 
Eduardo  Quarto  ,  y  muerto  en  la  To¬ 
rre  de  Londres  con  fu  Hermano  ma¬ 
yor  por  la  deteíLible  tiranía  de  fu  am¬ 
biciólo  Tutor  Ricardo  Tercero  ,  que 
les  quitó  la  vida  para  fucederles  en  la 
Corona.  También  fue  necelfario  di- 


fuadir  al  Emperador, con  vivas, y  ver¬ 
daderas  razones  de  otro  penfamiento 
ruidofo  ,  y  falaz  ,  qual  era  el  de  con- 
quiftar  el  Efíado  de  Venecia;  y  lo  mas 
graciofo,ó  laftimofo  era  ,  períuadirle, 
que  el  Rey  de  Francia  le  avia  de  ayu¬ 
dar  para  eífas  aventuras. Luego  fe  def- 
pachó  á  luán  de  Deza  á  Milán  ,  para 
que  alentaífe  al  Duque  Luis  con  la 
oferta  del  cafamieto  de  íu  Hijo;  y  pa¬ 
ra  esforzar  Do  Fernando  las  müefíras 
de  que  hablaba  de  veras ,  pedia  que  el 
Duque  tomaífe  titulo  de  Rey,  como 
para  que  nuefíra  Infanta  no  caíafíe  íin 
las efperanyas  de  fer  Reyna.  Mandó 
al  Conde  de  Palamós ,  que  paíTaííe  de 
Sicilia  á  Ñapóles  con  fu  Armada;  y  á 
Gonyalo  Fernandez, el  qual  por  el  tié- 
po  íe  avia  detenido  en  Mallorca,  que 
aprefurafíe  el  viage.  El  nombre  de  ef¬ 
ta  Armada  dio  grandes  fueryas  á  la  fa- 
biduria,  y  diligencia  de  Lorenyo  Sua- 
rez  de  Figueroa  ,  que  con  igual  fecre- 
to  iba  enVenecia  dado  vueltas, y  per¬ 
fecciones  a  eftc  gravifsimo  negocio  de 
la  liga  de  los  Principes  de  Italia. 

%  De  eftos  proemios  de  la  liga 
fe  pafsó  a  la  execucion  della,  prece¬ 
diendo  ,  como  vltima  difpoíicion  ,  el 
concierto  de  dos  cafamientos  á  true¬ 
que  ,  vno  de  nuefíro  Principe  D.  luán 
có  Doña  Margarita  de  Auftria;  y  otro 
de  fu  Hermano  el  Archiduque  Phili- 
po  con  la  Infanta  Doña  luana.  Entra¬ 
ron  en  efta  liga, que  llamaron  fantifsi-  „ 
ma,el  Papa,  el  Emperador,  el  Rey  de  ,, 
Efpaña,  la  República  de  Venecia, y  el  ,, 
Duque  de  Milán  ,  para  la  paz  de  Ita-  ,, 
lia,íofsiego  de  la  Chriftiandad  ,  auto-  ,, 
ridad  de  la  Sede  Apoftolica,  derechos  ,, 
del  facro  Imperio  ,  y  confervacion  de  ,, 
los  confederados.  Eftos  eran  los  titu-  „ 
los:  de  cuya  fuftancia,y  fines  fue  el  in¬ 
ventor,  y  autor  D.  Fernando:cl  tiem¬ 
po  para  veinte  y  cinco  años:  el  Exer- 
cito  de  treinta  y  quatro  mil  Cavallos, 
y  veinte  y  ocho  mil  Infantes  ;  con  tal 
diftribucicn  en  el  gafto  ,  que  al  Papa 
tocaban  quatro  mil  Cavallos,  á  Maxi¬ 
miliano  feís ,  y  echo  al  Rey  Carbóli¬ 
co, 
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co,  ocho  también  a  Venecia  ,  y  otros 
tantos  al  Duque  de  Milán  ;  y  con  ella 
proporción  fe  repartía  la  Infantería. 
Dizen  los  Eícritores  Francefes,que  fe 
cargó  la  mano  en  el  numero  de  losCa- 
valios,  para  igualar  con  el  a  la  calidad 
de  los  de  Francia  ;  que  eftaban  en  re¬ 
putación  de  los  mas  dieftros  y  pugna¬ 
ces  de  Europa.  Pero  efta  guerra  def- 
mintió  muchas  vezes  á  la  reputación. 
Aora  apenas  fe  hizo  el  concierto, quíU 
do  paliaron  de  Italia  á  Alemania  An¬ 
tonio  de  Fonfeca,  y  luán  de  Albion, 
para  afirmar  en  los  propofitos  de  la  li¬ 
ga  á  Maximiliano  ;  del  qual  empezó 
nueftro  Rey  á  conocer,  que  entraría 
en  todas  las  intenciones ;  y  fe  faldria 
dellas  en  la  vifpera,  ó  en  la  mañana  de 
laexecucion.  Afsi  D. Fernando  quilo 
hazer  mas  fundaméto  en  algunosPrin- 
cipes  de  Italia;  y  los  alentaba,  á  que  fe 
declaraífen  con  los  otros  por  la  liga, 
como  lo  hizieron  ,  corridos  de  que  vn 
Rey,monñruo  de  cuerpo  y  alma,fuef- 
fc  el  efpanto  de  Italia  ,  y  la  turbación 
del  i  mayor  y  mas  noble  parte  déla 
Chriftiandad. 

4  Con  eñe  ruido  efperó  el  Na¬ 
politano, que  fu  enemigo  el  Francés  le 
concedería  algunos  partidos, quales  el 
defpojado  Rey  fe  los  propufo  por  me¬ 
dio  del  Infante  Don  Fadrique  fu  Tio 
(que  era  muy  de  Francia  en  la  educa¬ 
ción  y  afición)  ofreciendo  dar  la  obe¬ 
diencia  al  Francés, y  confentir  en  que 
los  mejores  Pueblos  ,  y  Cabillos  que- 
daflen  en  fu  poder:  y  aun  añade  Gui- 
chiardino,  que  fe  humilló  aquel  tá  va- 
lerofo ,  como  defamparado  Rey  ,  á  la 
preteníion  y  a  la  íuplica  de  adorar, co¬ 
mo  Vafíallo ,  y  vencido  ,  la  mano  y  la 
fortuna  de  fu  Vencedor ,  íi  eñe  fe  dig¬ 
naba  de  darle, como  de  merced, enCa- 
labria  eftado  ,  y  grado  de  vno  de  los 
Barones  del  Rey  no.  Pero  Carlos ,  que 
lo  tenia  todo  ,  no  lo  quería  dividir,  ni 
dexar  raizes  de  fediciones ,  ó  noveda¬ 
des  en  el  Reyno:y  como  fu  fortuna  no 
eftaba  aun  mortificada  con  los  fucef- 
fos,  no  dudó  pallar  á  la  conquiña  de 


Sicilia, decretándola  en  el  Tribunal  de 
íu  orgullo, como  juña  por  los  antiguos 
derechos  Anjoynos,  y  neceffaria  para 
la  confervacion  de  lo  conquiñado,co- 
mo  también  paralas  efperanyas  déla 
conquiña  del  Imperio  Griego;  en  dó- 
de  fe  empezó  a  temer  tato,  que  Conf- 
tantinopla  fe  turbaba  ya  dentro  de  ñ 
mifma  con  las  íombras  de  tan  grande 
cuerpo,  y  fe  miraba  deípoblada  de  fus 
mas  ricos  Mercaderes.  Y  también  (co¬ 
mo  fe  eferibe  )  los  Soldados  de  Eícla- 
vonia,  Albania, y  Macedonia,  fe  acer¬ 
taban  a  la  Corte  Mahometana,  para 
cubrir  la  Cabeza  de  fu  Imperio  :  del 
qual  avia  hecho  donación  irrevocable 
al  Rey  CarlosAndres  Paleólogo,  Def- 
poto,  ó  Señor,  q  fe  llamaba  ce  la  Mo- 
rea, como  Sobrino  y  fuceñor ,  que  de¬ 
bía  íer  ,  del  vltimo  y  lamentable  Em¬ 
perador  Conftantino.Aísi  losEfcrito-, 
res  Francefes  cargan  aqui  las  manos* 
llenas  de  invectivas  contra  los  Auto¬ 
res  de  la  liga,  que  con  ella  eftorbaron 
tanto  beneficio  de  laChriftiandad:co- 
mo  fí  eñe  tan  incierto  fe  hubieífe  de 
procurar, ó  permitir  por  los  difturbios 
ciertos ,  y  deípojos  prefentes  de  Jos 
mifmos  Chriftianosió  como  fi  Francia 
fin  tantas  canias, y  por  defeos, ó  temo¬ 
res  políticos ,  no  embarazañe  antes  y 
defpues  los  progreffos  Chriftianos,  y 
au  las  defenfas.  Ni  aora  podía  ya  fun- 
darfe  efperanya  probable  de  la  con- 
quífta  del  Imperio  Griego,  defpues  de 
aver  muerto  el  Principe  Zemen,  Her¬ 
mano  y  competidor  de  Bayacetho  :  el 
qual  ,  aviendolo  entregado  el  Papa 
Alexandro  por  los  capítulos  de  Roma 
al  Rey  Carlos,  acabó  preño  con  el  ve¬ 
neno, dado, ó  permitido  (como  fe  afir¬ 
ma)  por  orden,  ó  difsimulo  del  rniímo 
Papa;  que  temió  las  amenazas  del  Grá 
Turco,  hechas  contra  la  Chriftiandad 
del  Oriente  ,  y  contra  el  foísáego  de 
Ital ia: y  también  fe  dexó  halagar  ( co¬ 
mo  fe  aífegura)  de  la  prometa  del  mif- 
moTurco,que  eferibió  al  Papa, que  no 
folo  fe  abftendria  de  dañar  con  fus  ar¬ 
mas  a  los  Chriftianos,  fino  que  le  daría 
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trecientos  mil  efeudos  por  el  cadáver 
de  íu  Hermano, con  los  quales  pudief- 
fe  cóprar  el  Papa  vn  Principado  pa¬ 
ra  alguno  de  fus  Hijos. 

«¡f  En  fuma, Carlos  hubo  de  ef- 
for^arfe  mas  por  la  defenía  de  lu  li¬ 
bertad  y  vida  ,  que  por  empreíTas  tan 
remotas :  porque  acercanaofe  mas  el 
eñruendo  de  la  liga,  entró  elle  tan  in¬ 
trépido  Rey  en  tanto  temor ,  que  de- 
xandofe  ya  de  eífas  andanzas, ó  imagi¬ 
naciones  brillantes ,  diípuío  la  vuelta 
con  fogoía,y  timida  prieía  para  Fran- 
cia;aunque  no  la  pufo  tan  grande, que 
no  eñubieífe  antes  en  cápana  el  Exer- 
cito  del  Duque  de  Milán  y  de  la  Re¬ 
pública  de  Venecia,  que  le  le  atrave¬ 
saron  al  pafló  de  Lombardia:  y  con  ef- 
ta  fama  concibieron  trifte  y  juño  mie¬ 
do  los  Franceíes  de  quedar  atajados  á 
la  viña  y  en  las  añilas  de  fu  cercana 
Patria;pues  ni  tenian  Armada  para  ef- 
capar  por  el  mar, per  aver  dado  al  tra¬ 
vés  la  fuya  en  el  Puerto  de  Pomblin; 
ni  en  tierra  tenian  apenas  Principe 
Italiano  que  les  perdonaífe  el  fuño,  el 
ahogo  ,  y  el  gaño  ,  que  avia  padecido 
en  el  rebato  peligrólo  de  aquella  im- 
petuofa  entrada  del  Rey  Francés. 

También  los  mifmos  Vafla- 
llo$  de  Ñapóles  experimentaban  muy 
a  fu  cofia, que  fon  muy  íuperiores  los 
males  de  la  rebelión  á  los  bienes  del 
nuevo  dominio*,  y  que  el  de  los  Fran- 
eefes  era  tan  malo  al  probarlo  ,  como 
fe  repreíentaba  bueno  al  defeo. En  fu¬ 
ma  Carlos, referv ando  para  h  la  Ciu¬ 
dad  de  Ñapóles,  dio  todo  el  Reyno  á 
los  Conquiftadores :  introduxo  entre 
dominantes  y  naturales  vna  guerra  de 
la  defeonfianp  y  del  odio,  llena  de 
fangre  y  deshonra  :  y  pensó,  que  avia 
conquiftado  con  fu  lanca  vn  rico  y 
hermofo  lardin  de  las  delicias  de  el 
ocio,defcuido,y  lafeivia;  de  q  fe  que- 
xan  con  mas  larga  y  trille  pluma  las 
mifmas  Hiñorias  Francefas.  Y  el  ex- 
ceffo  de  la  lafeivia,  que  íiempre  pare¬ 
ce  el  fumo,  fue  tan  nuevo  ,  y  mofíruo- 
fo,que  la  Naturaleza, ó  el  Autor  della, 


refervó  nuevo  cañígo  ,  no  conocido 
en  los  tiempos  y  pecados  antiguos, 
qual  fue  la  enfermedad  de  las  Bubas; 
que  los  Francefes  llaman  el  mal  Na¬ 
politano  por  la  Patria;  los  Napolita¬ 
nos,  Francés ,  por  el  fujeto  ,  y  por  los 
deícubridores;  aunque  muchos  tam¬ 
bién  de  los  Eftrangeros  le  llaman  Ef- 
pañol,  penfando  que  los  nueñros  ha¬ 
llaron^  traxeron  luego  eñe  teforo  de 
las  Indias ,  de  las  quales,  como  de  íu 
origen  merecía  el  nombre  del  mal  In¬ 
diano. 

5  Necefsitado  pues  Carlos  det 
peligro, partió  para  Francia,  dexando 
en  el  Reyno  feis  mil  Cavallos ,  y  qua- 
tromil  Infantes ,  al  govierno  de  Gil¬ 
berto  de  Borbó, Señor  de  Monpeníler, 
Principe  de  la  Sangre,  Vi*Rey  de  Ña¬ 
póles, a  quien  por  íu  poco  efpiritulc 
léñalo  fu  Rey  varios  Governadores  y 
Cabos  de  las  Provincias :  y  el  princi¬ 
pal  fue  el  Señor  deAubeni  para  la  Ca¬ 
labria,  que  fue,  ó  pareció,  el  General 
de  todos.  El  Francés  pues  fe  pufo  ett 
camino  cafi  á  la  ligera, con  no  mas  que 
nueve  mil  Soldados  (  como  dizen  fus 
Hiñorias: )  y  pensó  marchar  con  tal 
celeridad,  que  cogieñe  en  Roma  la 
perfona  del  Papa;al  qual  eferibió  con 
palabras  dulces  ,  devotas  ,  y  enga- 
ñofas :  mas  como  Alexandro  carecia 
por  fu  odio  de  libertad  para  creerle- 
las;  Carlos  hubo  de  pañar  de  largo, fin 
poder  divertirfe  ázia  Perofa  ,  adonde 
el  Pontífice  fe  avia  acogido. Mientras 
apreíuraban  el  paño  los  Francefes,  fa¬ 
bo  de  Mecina  el  defpojado  Rey  Don 
Fernando,  y  en  fu  compañía  y  efcol- 
ta  el  Conde  de  Tribento  con  laArma- 
da  de  Eípaña,  que  faltando  en  tierra 
de  Calabriare  apodéralo  a  viva  fuer- 
ca  de  la  importantísima  Ciudad  de 
Rijoles  en  menos  de  vn  día  ;  y  poco 
deípues  del  Caftillo  ,  que  le  cercaron, 
y  elcalaron;  donde  pañaron  á  cuchi¬ 
llo  a  todos  los  Francefes  con  fuAlcay- 
de.  En  efta  Plaza  mandó  el  Conde  al- 
$ar  las  Vanderas  de  Eípaña;  y  confin- 
tiólo  aquel  Rey  ,  como  también  en  la 
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entrega  de  Scyllo,  Tropea,  Amantca, 
y  Cotron,  para  ganar  a  los  Efpañoles*, 
los  quales  deíeaban  que  Goncalo  Fer¬ 
nandez  tubiefíc  donde  poner  y  firmar 
el  pie  en  eña  guerra  de  la  recupera¬ 
ción  del  Reyno  j  el  qual  pafsó  luego 
de  Mecina,defembarc6  en  la  Plaza  de 
Rijoles;  y  vnido  con  el  Rey  de  Ñapó¬ 
les  ,  marcharon  ambos  á  focorrer  al 
Abarques  de  Peleara,  filiado  en  Seme- 
narak 

En  eñe  viage  ambos  hubie¬ 
ron  meneñer  paciencia  :  porque  los 
Soldados  Efpañoles  amaban  mas  al 
Rey  Napolitano, 6  a  fus  pagas, que  era 
ventajólas ;  y  los  Pueblos  de  Calabria 
fe  inclinaban  á  Gonzalo  Fernandez,  a 
quien  no  avian  ofendido,  ya  quien 
oían  con  grande  afición  ,  como  a  pri¬ 
mer  Miniftro  del  Rey  de  Efpaña,  de 
quien  él  les  dezia  los  intentos  de  co¬ 
brar  todo  aquel  Reyno,  como  fuyo;  y 
para  introducir  y  adelantar  eñe  tan 
hermofo  y  delicado  penfamiento,íir- 
vió  mas  que  todos  la  mucha  autoridad 
de  D.Iuan  de  Centellas, como  tan  em¬ 
parentado  con  lo  mejor  del  Reyno, 
Pero  aquelRey  íufria,al  principio  qui¬ 
zas  por  la  eíperanya  de  que  todo  era 
cebo  y  halago  para  atraerle  aquellos 
efquivos  Pueblos ,  y  defpues  por  fola 
necefsidad. También  nuefiro  General, 
ya  que  no  aumentaba  ,  confervaba  fu 
gente  con  amor  y  caftigo‘,y  al  fin, por¬ 
que  no  bañaban  eftas  cadenas ,  las  do¬ 
bló  con  alargar  el  fueido.  Afsi  paffaró 
él,  y  aquel  Rey  á  focorrer  al  Marques 
de  Pefcara ,  que  eftando  en  frontera 
en  Semenara, fe  hallaba  apretado  del 
Señor  de  Aubeni,  General  Francés:  á 
quien  D.  Gonyalo  hizo  algunas  burlas 
muy  pefadas  con  las  embofeadas  tan 
nuevas  para  aquella  Milicia,  como  or¬ 
dinarias  en  las  guerras  de  los  Moros. 
Aqui  fe  reconoció  la  difeordia  de  las 
voluntades  del  Rey  Napolitano  y  del 
General  Efpañol;  aunque  fe  procura¬ 
ba  encubrir  có  la  de  los  juiz ios:  aquel 
Rey  queria  llevar  configo  azia  el  con¬ 
torno  de  Ñapóles  a  D.  Goncalo,  para 


que  eñe  no  fe  aumentaíTe  en  numero 
y  fuercas  de  las  Plazas  en  Calabria,  y 
él  ,  por  eífe  mifmo  ,  y  por  fuñentar  la 
guerra  en  lugar  apartado  de  fus  Pue¬ 
blos, no  queria  íalir:  Afsi  el  Rey  Napo¬ 
litano, ya  que  no  defató, deshizo  la  di¬ 
ficultad,  defpobládo  a  Semenara.  Def- 
dichado  Rey, que  tenia  no  menos  cau- 
fa  de  guardarle  de  los  amigos ,  que  de 
armarfe  contra  los  enemigos.  Y  a  la 
verdad  el  Rey  Catholico  avia  ordena¬ 
do  a  fu  General, que  las  Plazas,  que  fe 
le  entregaban,  íl  eran  de  importancia, 
las  recibieíTe ,  y  le  confultaífe  fobre 
ellas ;  las  otras,  las  reñituydfe;  como 
quien  no  queria  tener  quexofo  á  na¬ 
die, fin  gran  provecho. 

6  Mas  el  General  Francés, que 
de  la  defpoblacion  de  Semenara  ,  dif- 
currió  la  poca  gente,  que  el  Rey  Na¬ 
politano  tenia,  recogió  de  repente  to¬ 
da  la  fuyajla  qual  con  mil  y  feifeien- 
tosSuyzos,ó  Efguizaros, llegaba  a  dos 
mil  Infantes, y  quinientos  Gavallos;  y 
fe  fue  en  bufea  aprefurada  de  los  nuef- 
tros,que  eran  muchos  menos, y  peores 
que  pocos, por  la  defeonfianya  ,  que  fe 
tenia  de  los  Sicilianos.  Pero  el  Rey, 
engañado  de  fu  grande  animo, y  de  las 
huertas  ,  que  encubrían  á  los  enemi- 
gosjporfíó  en  la  refolucion  de  pelear, 
primero  en  la  fuñancia  ,  defpues  en  el 
modo ,  contra  el  juizio  de  nueftro  Ge¬ 
neral.  No  obñante  al  primer  choque 
nueñros  Ginetes  rompieron  á  los  Ca- 
vallos  Francefes;y  aunque  llegaron  en 
ordenanca  feroz  los  Efguizaros, los  re¬ 
cibió, y  trató  de  modo  á  todos  nueñro 
General  con  fus  docientos  Infantes,  y 
docientas  y  cinquera  Lanyas,  que  dio 
por  fuya  la  vitoria:pero  moñraron  te¬ 
merla  los  Italianos, y  Sicilianos, no  me¬ 
nos  que  la  muerte;y  afsi  en  aquel  pun¬ 
to  fe  pufíeron  en  tan  arrebatada,  y  no 
efperada  fuga,  como  íi  los  Franceíes 
fueran  los  vencedores  ;  quando  en  la 
verdad, para  fer  del  todo  vencidos,  no 
era  neceííario,  fino  que  aquellos  tur¬ 
bados  hombres  fe  cftubidkn  quedos, 
y  a  la  mira.  El  infeliz  y  valerofo  Rey 
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hizo’todos  los  esfuercos  para  detener» 
los;  pero  todos  en  vano  :  y  para  lavar 
con  fu  fangre  tan  fea  mancha  de  los 
fuyos,fe  arrojó  á  pelear  ,  ó  a  morir  en 
lo  mas  efpefo  de  los  peligres ,  y  de  las 
muertes;  en  donde  quedara  fin  vida, ó 
libertad,  fi  luán  Andrés  de  Altavila, 
Cavallero  de  fu  cafa  ,  no  fuera  tan  no¬ 
blemente  codiciofo  ,  que  fupo  com¬ 
prar  con  fu  muerte  la  vida  de  fu  Rey. 
Afsi  efte  fe  volvió  á  Semenara  en  buD 
ca  de  los  fuyos,  de  donde  íalió  luego* 
para  guarecerle  en  Sicilia.  Nucftro 
D.Goncalo,  aunque  atajado,  pudo  dar 
la  vuelta  a  Semenara,  dexando  al  Frá- 
ces,  bien  que  en  el  campo  ,  con  daño 
no  inferior  al  del  Napolitano:  mar¬ 
chaba  con  quatrocientas  Langas,  y  ni 
el  enemigo  ofsó  ,  ó  pudo  inquietarle; 
ni  el  halló  ya  en  Semenara  mas  que  las 
paredes;  afsi  fe  paísó  a  Rijoles,  y  def- 
de  allí  empezó  a  hazer  formidable  lu 
nombre  ;  porque  todos  reconocían* 
que  mas  fue  no  vencedor  ,  que  venci¬ 
do  en  cfta  primera  batalla  de  Semena¬ 
ra;  en  la  qualjComo  no  mandaba  como 
General ,  en  fola  ella  no  venció  ;  y  fe 
empezó  á  conocer,  que  aquel  Esclare¬ 
cido  Varón  avia  nacido  para  mandar 
folo,y  folo  para  vencer. 

7  Al  punto  eferibió  al  Rey  fu¬ 
gitivo,  que  en  nueftra  Armada  paílaf- 
ie  luego  á  la  Ciudad  de  Ñapóles;  por¬ 
que  no  le  recibirían ,  íi  llegaííe  def- 
pues  de  la  nueva  de  la  rota:  pero  el 
Rey  le  quifiera  llevar  configo  para  fu 
confue  lo,  y  confejo;y  el  no  quería  de- 
xar  las  Plazas  de  Calabria  al  arbitrio 
del  enemigo  el  qual,  orgullofo  con  la 
vitoria, tenia  á  fu  mandar  toda  la  gen¬ 
te  de  aquella  tierra.  Pero  mortificóle 
preño  el  orgullo  D.Goncalo  con  la 
toma  de  Fiumar  de  Muro,  y  Calaña, 
que  fon  las  dos  puertas  de  Calabria, 
para  entrar  en  ella  de  Sicilia:  ambas 
llamaban  al  Francés,  como  a  vécedor ; 
pero  Bertoldo  Carrafa, cuyas  era, aun¬ 
que  nunca  quiío  entregarlas  al  Rey  de 
Ñapóles,  acudió  a  Don  Gonzalo:  eñe 
montó,y  marchó  luego,  embió  delan¬ 


te  a  Pineyro,  y  a  D.  Diego  de  Arella- 
no,que  aunque  llegaron  antes, fe  mez¬ 
claron  con  ellos  los  Franceíes  y  Suy- 
zos  en  la  entrada, que  la  hizieró  cruel, 
ímpia, y  facrilega  ;  pagando  todos  los 
vezinos  con  la  vida  el  miedo  ,  que  les 
tubieron.  Cercó  el  enemigo  la  Forta¬ 
leza  ,  á  la  qual  fe  avian  acogido  los 
nueñros:fueles  á  focorrer  D.  Gonzalo 
defpues  de  aver  efperado  al  de  Aube- 
ni,  que  le  avia  citado  para  la  batalla; 
pero  no  acudió  a  darla,  porque  no 
pretendió  fino  divertir  el  íocorro  :  y 
pallando  á  darle  por  fu  perfona  nuef- 
tro  General,  embiftió  a  los  enemigos, 
turbólos ,  y  venciólos :  y  llevado  de 
tan  pronta  fortuna,quifo  dar  vna  viña 
á  las  murallas  de  Calaña,  poífeidaya 
de  los  Francefes ;  y  le  valió  efia  olía- 
dia, porque  aquella  Plaza,  que  pudiera 
reirfe  de  fuerzas  muy  íuperiores  á  las 
nueñras,fe  dexó  caer  a  la  viña  déla 
denodada  prefíeza  de  Don  Gonzalo. 
Luego  fe  le  entregó  por  amenazas  Ba¬ 
ñara;  y  fe  le  ofrecía  por  miedo,  ó  por 
amor  otras  muchas;  pero  el ,  falto  de 
Soldados  para  prefidiarlas ,  no  las  po¬ 
día  recibir  ,  ni  defpedir  :  entretenía¬ 
las  con  fagacidad,  hafta  que  fus  fuer¬ 
zas  fucilen  iguales  á  fu  fortuna  ,  y  no 
pudieífe  recelarfe  de  la  infidelidad  de 
los  de  Rijoles, que  con  fu  inconftancia 
le  obligaban  a  c  ftar  fobre  ellos;y  aun¬ 
que  los  atemorizó  con  el  caftigo, co¬ 
mo  efte  no  hazía  que  le  amafíen  ,  eran 
neceífarias  las  armas  prótas,  y  muchas 
para  domarles ,  ya  que  no  los  deíeos, 
las  oífadias. 

Mientras  efto  paífaba  en  Cala¬ 
bria,  navegó  en  nueftra  Armada  ázia 
la  Ciudad  de  Ñapóles  fu  Rey,  en  don¬ 
de  le  recibieron  fusVaífallos  con  fuma 
alegría, porque  el  Pueblo  vario,  y  ve¬ 
hemente  fe  laftimaba  de  futrifte  for¬ 
tuna, y  aborrecía  cada  dia  con  mas  ra¬ 
zón  la  iníolente  de  los  Francefes;a  los 
quales  ya  no  temía, porque  nueñraAr- 
mada  era  íuperior  á  la  enemiga  :  afsi 
Capua  imitó  luego  el  excmplo  de  Ña¬ 
póles,  como  de  primer  mobil  de  aquel 

tan 
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tan  inquieto, como  hermofo  ciclo. 

8  Y  aunque  ios  Francefes  que¬ 
daron  con  los  Cañillos  de  Ñapóles, 
empezaró  a  íer  dctpreciados  en,  aquel 
Rcyno;ya  porque  fu  Armada  file  eños 
dias  tan  vécida  de  los  Ginovefes ,  que 
no  eícapó  hombre  cieil a j  ya  porquqel 
miímo  dia,queei;  Rey  D.  Femado  en¬ 
tro  en  Ñapóles-,  que.  fue  á  fe is  de  íu- 
lio,  peleó  el  RevoCarlos  en  la  celebre 
batalla  del  Tarro  contra  Venecianos* 
y  Milanefes',y  aunque,  ambas  partes  fe 
aplicaron  la  vitoria  ,  porque  .ambas 
quedaron  en  el  campo, venciendo  pri- 
mero  Ja.  Italiana,  y  defpues  la  France- 
íayaquel  Rey  tubo  Fin  duda  la  gloria 
dea-verfe  abierto  el  camino  con  la  ef- 
pada  ,  y  con  Exercito  muy  inferior; 
bien  que  padeció  el  dano^y  el  defayrC 
de  la  necefsidád  de  marchar  dentro 
de  dos  dias, fin  poder  revolver  contra 
los  enemigos, aunque  le  picaba,  y  def- 
acomodabán;y  íi  ebTarro  no  hubiera 
crecido  tanto, y  cerrado  el  patfo,  le  íi- 
guieran  en  numero  bañante, {para  def- 
trozarle  antes  de  poderfe  recoger  á  la 
Ciudad  de  Añe,  en  donde  le  eíperaba 
fu  Primo  y  Cuñado  Luis  Duque  de 
Orliens’,el  quai  fe  avia  ya  apoderado 
de  Novara ,  y  aumentadq-con  .eífo  los 
miedos, que  el  Duque  de  Milán  tenia, 
de  que  Luis  intentaba  la  conquifta  de 
aquel  Ducado,  como  quien  le  ■prctenj 
dia  por  Valentina  fu  Abuela  ,  Herma¬ 
na  de  Felipe  vltimo  de  la  Caía  Vice- 
Comite.  Pero  á  la  verdad  eña  victo¬ 
ria,  que  fue  tan  a  medias  entre  Fran¬ 
cefes, y  los  Coligados,  Milán, y  Vene- 
cla,íalió  muy  entera,  y  del  todo  feliz 
para  el  Rey  de  Napoles;porque  todos 
ellos  por  varias  cautas  le  eran  enemi¬ 
gos, y  todos  quedaban  poñrados:  afsi 
el  celebró  eífa  reciproca  rota  en  fu 
corazón  contra  todos ;  aunque  en  las 
apariencias  contra  folo  el  Francés, 
vencido, y  arrojado  de  Italia. 

9  Tal  fin  duda  la  calificaron 
también  los  fuceíTos, porque  ni  el  Rey 
Carlos  pudo  focorrer  a  les  fuyos ,  que 
avia  dexado  en  Ñapóles ;  ni  el  Señor 


de  Aubeni  pudo  fuplir  eña  falta,  por 
tenerle  atado  ,  y  encerrado  en  Cala¬ 
bria  D.Goncalo  ,  que  aunque  falto  de 
numero  de  gente, fe  mofír  iba  en  todas 
partes  con  la  induñria,  diligencia,  y 
valor,  rompiendo  los  enemigos,  ya  en 
zeladas,ya  en  reencuentros,  y  defenfa 
de  las  prefas, que  les  hazia  ,  ya  tomán¬ 
doles  muchas  Ciudades,  y  fuertes  Pla¬ 
zas  ;v  ñas  que  fe  le  entregaron  por  la 
gloria  de  fu  nombre  ;  otras  que  fe  en¬ 
traron, ó  á  viva  fuerca,ó  a  difcrecion; 
y  otras  también  te  defendieron  de  los 
enemigos  con  fur.tidas,  peleas,  y  vito- 
rias:én  que  merecen  gloriota  memoria 
quatro  iluñres  Capitanes ,  y  Cavalle- 
ros,D. Diego  de  Arellano,Luis  de  Ve¬ 
ra, Gómez  de  Solis, y  Pedro  de  Paz,  q 
obraron  con  merecida  fortuna  por  ti, y 
en  auíencia  de  fu  General.  Viendofe 
pues  ya  D.Goncalo, como  León  fuelto 
fobre  aquellas  campañas ,  qulfo  atra- 
vefar  por  tierra  la  vuelta  de  Ñapóles; 
yunque  para  hazer  eñe  guño  ,  ó  toco- 
rro  al  Napolitano, fe  necefsitó  á  pedir 
Infantería  de.Sicilia,que  junta  con  al¬ 
guna  Cavalleria  la  embió  el  Vito-Rey 
luán  de  Lanüza;  el  qual,dexando  á  fu 
Hijo  luán  de  Lanuza  en  el  Oficio  de 
fuñida  de  Aragón,  avía  paífado  poco 
antes  de  los  Virreynados  de  Valencia, 
y  Cataluña  al  de  Sicilia; en  donde  lir- 
vió  al  Rey  con  aquella  fe, fineza,  y  to-; 
lerancia,que  es  tan  propria  de  la  Có- 
fular,y  Militar  Cafa  de  los  Lanuzas:  y 
aora  tubo  tal  arte  y  prudencia  en  le¬ 
vantar  las  Compañías ,  y  en  aviarlas  á 
Calabria, que  ellas  miraron  bien  por 
la  honra  de  fu  Patria ,  y  acreditaron  el 
juizio  de  fu  Vi- Rey. Pero  aunque  todo 
..efto  bañaba  para  Yuftentar  la  fortuna 
del  Rey  de  Ñapóles,  mas  no  para  aífe- 
gurarla;  porque  el  Rey  de  Fracia  deí- 
de  Turin  hazia,  y  recibía  mucha  gen¬ 
te,  con  que  amenazaba  mudanzas:  afsi 
inclinaba  nuefíro  Rey  á  romper  por 
Rofellon,  y  te  lo  pedían  el  Duque  de 
Milán  ,  y  los  Venecianos :  mas  como 
ellos  miraban  á  facar  la  guerra  de  fus 
cafas ,  el  Rey  atendía  a  no  traerla  a  la 
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a4>''  fuya6íi  ambos  c  ó  federa  dos  no  fe  oblí-» 
gaban,nofolo  a  profeguirla  con  los 
gados,  y  medios  feñalados  por  la  liga, 
lino  tan. bien  a  romperla  con  todas  las 
fuercas;  pues  el  irritaba  las  del  humor 
ligero  y  ardiente  de  todaFrancia  azia 
las  partes  de  Efpaña. 

i  o  ’  Con  edos  penfamientos  paí- 
so  D. Fernando  a  cekbrsrCortes  á  los 
Aragonefes  en  Tarazona:pidióles  fer- 
vicio  parís:  la  íegurídad  de  Rofeilon, 
como  dei parte  tan  preciofa  ypeligro- 
fa  de  la  Corona  de  Aragón: propulo  el 
cxemplo  de  los  Rey  nos  de  C^ftilla  ,  q 
avian  ya  férvido  con  mil  y  quinientas 
Laucas:  y  fe  le  rcfpondió  por  las  Cor¬ 
tes,  que  por  quenta  del  Reyno  corre¬ 
rla  embiar  y  confcrvar  a  fu  coda  por 
tres  anos  dociétos  hombres  de  armase 
y-  trecientos  ginetes  Aragonefes.  Ser¬ 
vicio  de  mucho  precio'por  íi,  de  gran 
fineza  por  la  circutifíaftcía  de  pade¬ 
cer  Zaragoza, y  gran  parte  del  Reyno 
vna  venenóla  pede,  que  avia  dexado 
efeondída  en  fus  canutillos  la  malicia 
de  la  lar  goda  ;  y  en  fin  de  mucho  luf- 
tre  por  los  dete  nebí  liís  irnos  Capita¬ 
nes,  qué  fcíialo  el  niRmo  Rey  ;  qualefc 
fuérbóyfu  Hijo  natural,  Arccbiípo  de 
Zaragoza;ei  Conde  de  Ribagorcafu 
SchriroyD.Luis  Señor  de  Ijar,  y  Con¬ 
de  de  Belchit  *,  D.  Felipe  Galceran  de 
CaftrcyD.Blaíco  de  AÍagon*,D.Iayme 
[Martínez  de  Luna  ;  y  luán  Fernandez 
de  Iiereaia,Señor  de  Mora.  De  fue  Ta¬ 
ra  zona  madó  él  Rey  a  D. Enrique  En¬ 
rique/  de  Guzrhah  Capitán  General 
de  Rofeilon  y  Cerdaniu,  que  al  punto 
defafí  . fíe  a  los  Capitanes  de  Francia, 
y  rompic  fíe  contra  ellos  fió  detenció. 
Embi'O  fu  bendición  el  Papá  muy  guf- 
toío  para  eda  guerra  ,  alabándola  con 
la  Bula, en  que  daba- por  defcomulga- 
do  al  Rey  Carlos  ,  y  requería  a  todos 
los  Principes  ChridianoS ,  que  le  ayu- 
daífen  a  perfeguir  a!  enemigo  de  la 
Ioleíia.  v- 

„  •  e- 

Mas  no  pudo  fer  tanta  la  pref- 
teza  de  la  entrada  de  nuedro  Exerci- 
to  en  Francia,  que  no  fucile  mayor  la 


de  la  incondancia,o  miedo  del  Duque 
de  Milán:  el  qual,  b  porque  no  cipero 
tan  relevante  y  defeada  diverlion  ,  6 
porquy  atendió  á  facar  toda  la  guerra 
de  fu  caía(en  la  qual  era  rruy  aborre¬ 
cido)  fe  concertó  antes  con  el  Fráces 
a  pefar  de  las  perfuafsiones,  y  de  las 
eíperanyas  de  los  Venecianos, y  de  los 
Embaxadores  de  los  demas  confede¬ 
rados.  Avia  procurado  el  Francés  eda 
concordia  por  emplear  todas  fus  fuer¬ 
zas  en  la  defenía  de  fus  Fronteras ,  y 
en  ofenfa  de  las  nuedras  por  Rofelló. 
La  fuma  de  ede  concierto  fue  :  Que  > 
Novara  fe  entregaífe  al  Duque  de  Mi-  > 
lan  :  Que  ede  puíkíTe  el  Cadellete  de  ? 
Genova  por  dos  años  en  poder  del  ) 
Duque  de  Ferrara  ,  como  de  tercero: 
Que  en  el  Puerto  de  Genova  anadie  > 
íináal  Fráces  permitiria  armar  el  Mi-  j 
lanes:Que  daría  paífo  a  quatro  mil  In-  j 
fantes,  y  quatrociétos  hombres  de  ar-  > 
mas  de  Francia  :  Que  en  fin  ayudaría  j 
al  Francés  en  la  ertípreda,  y  conquida  j 
de  Ñapóles ,  íi  alguno  de  afuera  le  hi-  j 
ziede  opoíicion.  Afsi  de  repente  fe  j 
hizo  enemigo  nuedro  el  Duque  deMi- 
lanyque^íi  hubiera  en  los  Tiranos  mas 
hdnta  ,  que  de  la  feguridad,  dtbiá  fer 
el  mas  amigó. 

íi  Difgudb  mucho  de  eda  no¬ 
vedad  el  Papa  Alexandro:  pero  fu  in- 
genio  altanero,  y  fagaz  fabrico  luego 
diícurfos  de  mucho  confuelo  fuyo, 
porque  dio  en  el  penfamiento  no  me¬ 
nos  que  de  formar  otra  liga,  en  que  d 
mifmo  Papa, el  Emperador  ,  y  los  Re¬ 
yes  de  Efpaña, y  Frácia,fe  diviáicfTen 
á  toda  Italia:  mas  temió  que  mientras 
ede  fantadico  nublado  fe  formaba  en 
los  ay  res  de  Regiones  tan  encontra¬ 
das,  fe  le  antojaría  al  Francés  arrojar- 
fe  de  repente  fobre  Roma,  para  pedir 
quenta  de  la  nueva  Bula,  ó  la  abfolu- 
cion  de  fus  cenfuras ,  como  lo  podía 
hazer ,  pues  fe  halDba  en  Lombardia 
con  diez  y  ocho  mil  Infantes,  los  mas 
de  ellos  Eíguizaros,y  mil  y  trecientas 
Tancas.  Por  ede  no  imprudente  temor 
índaba  el  Papa  con  nuedro  Rey  ,  eii 

que 
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que  ordenaííe  al  Conde  de  Trivento, 
eftubiefl'e  en  Civita  Vieja  con  fu  Ar¬ 
mada,  para  entra  ríe  él  en  ella,  y  venir¬ 
le  TEípaña, illas  armas  de  íu  enemigo 
k'aeofaban.Pero  el  Francés, ddeando 
mas  coníervar  a  íu  Caía  amenazada 
por  nueftras  Fronteras,  que  buícar 
«ucftras  aventuras:,  dio  la  vuelta  para 
Francia, publicando  que  volvería  lue¬ 
go  a  la  empreña  de  Ñapóles.  Para  la 
qual  le  fue  de  gran  crédito  ha  nueva 
concordia, y.  fe  íe  có firmo  la  rota,  que 
íu  Lugar-Teniente  General  el  Señor 
iheMompenfier  (  aunque  delicadiísi- 
«10  ,  y  tan  poltrón  ,  que  no  íalia  de  la 
cama  hafta  medio  cía )  dio  al  Conde 
dé'Nlátalon.  y  al  Hijo  del  Duque  de 
Camarino  ,  Capitanes  del  Rey  de  Ña¬ 
póles  ,  quedos  avia  cir.biado  al  opofi* 
to  con  quatro  mil  hombres.  Eípantó 
eñe  íuceíío  a  la  alfombrada  fortuna, y 
no.  me  nos  al  animo  Real  de  aquel  com¬ 
batido  Rey.;  y  tanto, que  aunque  efpe- 
raba  por  horas  la  entrega  de  los  Cafti- 
líos  ¿e Ñapóles, determino  abandonar 
íu  Revno  ,  v  volverte  a  encerrar  en  el 
de  Sicilia.  Pero  animado  con  los  con- 
fejos  de  Proípero  Colona,íu  General, 
que  avia  íucedido  al  Marques  de  Peí- 
cara  (  muerto  en  Ñapóles  de  vna  heri¬ 
da  en  férvido  de  íu  Rey)  recobró 
las  fuerzas  de  íu  valor  ,  que  azicalado 
con  las  de  la  nacéis  i  dad  ,  cortó  hafla 
los  inipoísibles  con  !a  maravillóla  di¬ 
ligencia  de  recoger  vn  Exercito  de 
mas  de  doze  mil  hombres ;  con  el  qual 
íalió  al  encuentro  a  los  Franceíes,  que 
orgullofos  con  la  vitoria  marchaban 
al  locorro  del  Caftillo  del  Ovo  ;  y  los 
pufo  en  huida  vergoneoía,  en  que  du¬ 
raron, hafta  eíparciríe  por  algunos  lu¬ 
gares  fuyos  de  la  Pulla  ,  a  la  qual  íe 
paitaron  y  dexaró  en  algún  deíahego 
al  Rey  de  Ñapóles.  Alegró  mas  á  lus 
melancólicas  efperanps  la  nueva  de 
que  ya  el  Exercito  de  Efpaña  avia 
entrado  en  Francia  por  la  Provincia 
de  Narbona;y  aunque  el  inv  ierno  em¬ 
barazó  el  hazer  por  entonces  guerra 
poco  mas  formada  ,  q  la  de  correrías; 


en  la  primera  íe  íacó  vna  preña  de 
mas  de  diez  y  ■  íeis  mil  cabezas  de  ga¬ 
nado  ,  y  en  la  ítgunda  mas  de  veinte 
mil:  ai  Rey  de  Ñapóles  le  importaba 
mucho  eñe  ruido  en  Italia,  y  el  empe¬ 
ño  de  Eípaña  ;  y  para  hazerle  mayor, 
mandó  nueftro  Rey  también  entrar 
por  Fuenterrabia  en  Francia,  como  lo 
liizieron  con  las  Compañías  de  las 
Guardas,  y  mucha  Infantería  ,  el  Du- 
que.de  Naxara  ,  y  D.  luán  de  Ribera. 

12  No  fue  importuna  para  ef- 
tas  guerras  de  Francia  la  muerte  de 
D.iuan  Rey  de  Portugal, quejuceoió 
en  Alvor  á  .  de  Octubre*,  porque  él 
era  en  la  verdad  tan  amigo  del  Fran¬ 
cés.*  como  enemigo  del  Eípañol.  El 
qual  nunca  le  pudo  períuadir  a  que 
entrañe  en  la  liga, que  llamaban  fanta, 
como  lo  esíor^ó^íi quiera  para  aíTegu- 
rarfe  dél:  reípondiendo  aquel  Princi¬ 
pe  íagaz,^«5  las  ligas  fiempre  eran  contra 
algunos  y  él  contra  nadie  tenia  Cdufa  de gne>\ 
rra:  ty  antes  feria  bien^uel/no  fiquiera^uei 
dajje  fuera  della,para  ponerlos  en paz^.  Su-’ 
-cedióle  D. Manuel, porque  era  fuyo  el 
derecho  de  la  herencia, y  del  teftamé- 
to;  y  porque  nutftros  Reyes  le  avian 
ayudado  ;  y  aora  le  ofrecían  fus  fuer¬ 
zas, para  que  entrañe  en  la  Corona  fin 
los  tropiezos ,  que  de  D.  Iorge,  Hijo 
baftardo  del  difunto,  fe  avian  recela¬ 
do*  y  empezó  á  fer  D.  Manuel  vn  Rey* 
todc  de  virtudes  y  glorias:en  q  puede 
gozarfe  la  generofa  educado  de  nucí- 
tra  Vniveríidad  de  Salamanca.  Muer¬ 
to  pues  D  Iuan,pudo  cótinuar  la  gue¬ 
rra  de  Italia  fin  los  cuidados, que  daba 
fiempre  aquel  Rey  valerofo  ,  y  mal 
acondicionado. Tal  era  el  Rey  viejo, ó 
jubilado, de  Ñapóles, D.  Alóío  de  Ara¬ 
gón:  el  qual  aora  tambié  alivió  con  fu 
muerte  (  cantada  de  los  dolores  de 
piedra  ,  padecidos  con  Chriñiano  va¬ 
lor)  al  acotado  Rey  reynante  tu  Hijo, 
á  quien  quitó  los  eícrupulcs  de  la  gue¬ 
rra  zeloía  y  civil ,  que  le  pudiera  cau- 
far  con  fu  condición  varia,  y  con  íu 
vuelta  a  Ñapóles:  para  la  qual  le  daba 
fu  Hijo  grá  tentación  con  la  mala  for¬ 
tuna. 
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'z4?í-  tuna, y  mayor  con  la  buena;  porque, íi 
era  vencido, moftraba,  que  hazian  fal¬ 
ta  el  valor  y  experiencia  de  fu  Padre; 
y  íi  vcncia,!e  combidaba  con  las  ale¬ 
grías  a  los  triunfos  y  frutos  de  la  Vito¬ 
ria:  y  ellos  le  afligían  acra  al  combati¬ 
do  Rey  reynante  ;  porque  acababa  de 
traer  á  fu  coila  ,  y  con  el  empeño  de 
las  tres  Ciudades,  (  Brindez,Qtranto, 
y  Trina  )  focorro  de  los  Venecianos* 
que  lo  entregaron  al  Marques  de  Má- 
tua  fu  General.  Con  efta  gente  ,  y  la 
propria, continuo  effe  Rey  los  cercos 
de  los  Cadillos  de  Ñapóles ;  y  tomo 
por  combate  la  Ciudadela,  y  la  Torre 
de  San  Vicente; y  al  fin  por  entrega  el 
Cadillo  Nuevo.  En  eda  oportunidad 
pues  murió  el  Rey  fu  Padre  en  Mecí- 
na,no  aviendo  íido  vn  año  Rey;  ni  re¬ 
tirado,  otro:  Principe  á  lo  del  mundo 
infeliz;  pues  dexó  el  Rey  no  por  no 
perderle  ;  y  temía  perder  la  vida,  no 
teniendo  el  Rey  no:  huyo  de  Ñapóles, - 
fien  do  fu  Rey  ;y  quiío  volver,  para  fer 
en  fus  Iardines,yCadiHos  Hermitaño, 
feo] gaza, -y  floxo:  arrojado  de  fus  Vaí- 
fajlos..por  lá  experiencia  de  fu  mucha 
feveridad,  fue  defpues  defeado  por  la 
memoria  de  .fu  religión,  y  jufticiattan 
llorado  en  la  muerte, como  aborrecido 
en  vida:  quando  heredero,  fue  Princi¬ 
pe  en  eílremo  v alero fo  ,  y  triunfador 
de  los  Turcos:  y  moftró  quando  Rey, 
que  avia  íido  digno  de  reynar,ílno 
hubiera  reynado:  en  fu  retiro  pareció 
mas  ocioío  ,  que  relígiofo  ;  y  Phiiofo- 
•pho  mas  fugitivo  del  mundo,  que  con¬ 
templativo  del  cielo.  En  fuma,  él  fue 
la  Quimera  de  fu  figlo,  y  la  Comedia 
de  los  Reyes. 

i  3  Profiguió  pues  el  Napoli¬ 
tano  la  guerra  fin  el  miedo  de  no  ven¬ 
cer  para  íi;  y  fin  el  que  pudiera  ya  te- 
-nev  de  que  ni  fus  Confederados ,  ven- 
fciun  para  ehengañabafe  empero  acra, 
-ófeíoftenia  con  los  buenos  fu  ceños 
-de  las  Armas  Efpañoíasen  aquel  Rey- 
•na. Tales  fueron  algunos  por  la  dijigc- 
cia  y  ciiciolina  del  Conde  de  Triven* 

J  i 

-to,  que  inquietaba  á  los  Francefes  en 


las  coñas ,  y  en  el  már;  y  no  fe  coníi- 
guieron  otros  ,  por  el  focorro  flo¬ 
xo, ó  remirado  de  los  Venecianos,  que 
moñraban  no  defear  poderoío,  fino 
pupilo,  al  Napolitano:  afsi  de  las  ren-’ 
tas  de  la  Duana,  en  que  coníiftia  la  fu¬ 
ma  de  las  cofas ,  no  cobró  aquel  Rey, 
fino  vna  tercia  parte;  otra  fe  llevaron 
los  Francefes;  y  la  otra  fe  perdió  para 
vnos  y  otros. Por  lo  qual  el  pobre  Rey, 
aunque  acompañado  de  mayor  Exer- 
cito  ,  ni  podía  dar  la  batalla  ,  ni  tenia 
medies  para  eftrechar  el  cerco  de 
Gaeta;y  toda  la  efperáya  de  focorros 
por  tierra  fe  ponía  en  Gonzalo  Fernán 
dez;pero  efíamifma  falta  de  dineros 
avia  en  nueftro  Exercito  de  Calabria* 
y  neceísitó  a  no  falir  de  Nicaftro  por 
dos  mefes  y  medio  hafta  que  llegando 
las  pagas  de  Eí’paña,facó  fu  Gente 
Gonzalo  Fernandez  en  el  Febrero  de 
1496:  fu  íin  era  juntarfe  con  el  Rey 
de  Ñapóles;  y  para  eífo  marchábala 
vuelta  de  los  Cafares  de  Cofencia,  en 
donde  tenían  los  enemigos  feis  mil 
buenos  Soldados;  y  rompió  á  los  Con¬ 
des  de  Melito  ,  y  Nicañro,  queíele 
atraveíaron  en  vn  paño  eñrecho  con 
mas  de  quatro  mihRehizofe  el  Conde 
de  Melito  aprifa;y  acometió  en  la  re-* 
taguardia  á  Pedro  de  Paz,que  le  rom-* 
pió  también:  Luego  fe  rindieron  los 
Cafares;y  vno  ,  que  lo  reíiftió  con  fo* 
berbia,lo  pagó  con  íu  ruina:  Tercera 
vez  fe  esforcó  el  Condea  cortar  los 
palios  acelerados  de  los  nueñrosjy  pa¬ 
ra  confeguirlo,  fe  fue  con  gran  prifa  a 
defender  la  Ciudad  de  Calenda, cier¬ 
to  de  que  nueftro  Exercito  la  embefti- 
ria.’pero  viendo  fobre  ella  al  formida¬ 
ble  D.Goncalo,íe  falió  aquella  mifma 
noche, para  no  aumentar  con  fu  prifió 
el  triunfo  :1a  Ciudad  fe  entregó  por  la 
mañana;y  defde  ella  proíiguió  D.Gó- 
calo  íu  expedición  ,  conquiftando, co¬ 
mo  de  paito  con  los  cercos ,  aílaltos,  y 
eípantos,  los  Condados  de  Montalto, 
-y  Renda  ,  el  Principado  de  Biíiñano, 
ei  Valdecrato,Lauriavy  tanto  numero 
.de  importantes  Caftiiíos,  y  Vil  lasque 

todo 


á  ño?; 
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todo  el  Ducado  de  Calabríamenos  vn  en  la  devoción  ,  6  temor  del  Rey  de 
pequeño  rincón, en  que  le  avia  eícon-  Efpaña,a  cuyo  Exercito, dinero, y  Ca- 
dido  el  General  Francés ,  quedaba  en  pitan, fe  debía  la  cxpuliion  de  los  Frá- 
la  obediencia  del  Rey  de  Ñapóles,  y  cefes ,  y  el  deltierro  de  íus  Anjoynos. 

CAP1TVLO  NONO. 

Continuación  y  fin  de  la  fecunda  Emprefla  del  Rey :  Arrojar  del 

Rey  no  de  JSlapoles  al  Francés, 

S  V  M  A  j^l  O. 


,1.  ^Apreflosy  artes  de  los  dos  Reyes1, 
i.  Vitorias  del  Nuejlro  en  Ñapóles. 

3.  Renombre  del  Gran  Capitán. 

4.  Gana  la  .A tela: y  retira  al  Francés ; 

5.  Pangas  del  Napolitano. 

6.  Efpcra  al  Emperado >  :y  muere. 

7.  Sucede  le  D  .Fadnque  :y  cobra  a  Gaeial 

IEN  conocía  el  Rey  Car¬ 
los  que  todo  el  mal  le  iba 
de  Efpaña  á  Italia:  por  lo 
qual,  dexando  á  Ñapóles 
tiempo  para  refpirar,  cargaba  con  to¬ 
das  fus  fucrcas  azia  Rofeiion:  y  nuef- 
tro  Rey  fe  hallaba  tan  prevenido, que 
efperaba  al  enemigo  con  cuarenta  y 
cinco  mil  Infantes, íeis  mil  íeifcientos 
y  cinquenta  hombres  de  armas,  y  mas 
de  once  mil  y  docientos  Ginetes,  y 
Lancas:  y  todo  efte  aparato  eftaba 
pronto  ,  parte  en  la  campaña  ,  y  en  el 
mar,  parte  en  pueftos  oportunos,  ó  en 
difpoíicion,  y  en  Hita  para  íalir  al  pri¬ 
mer  avifo:  íin  que  en  ella  quenta  entré 
las  Compañías, que  íervian  en  el  Rey- 
no  y  mar  de  Ñapóles  para  aquella  em- 
preffa  ,  que  eran  feifeientas  Lanyas,  y 
mil  y  quinientos  Infantes  de  Gonyalo 
Fernandez  ,  y  tres  mil  y  quinientos 
Soldados  de  la  Armada  del  Conde  de 
Trivento.De  toda  efta  gente  fuftenta- 
bael  Reyaíu  fueldo  veinte  mil  In¬ 
fantes  en  tierra, y  mar:diez  mil  y  feif¬ 
eientas  Lancas;las  quatro  mil  de  hom¬ 
bres  de  armas, y  las  demas  Ginetes  •  y 
todo  efte  gafto  con  el  de  la  artillería, 
que  era  mucha, hazia  la  fuma  de  folos 
novecientos,  y  noventa  y  quatro  mil 


8.  Perdida  de  S alfas:  Treguas 1 

9.  Titulo  del  Rey  CathoLco.  ' 

10.  Peligros  de  Altlan,y  dtl  Papa1. 

11.  El  Gran  Capitán  y  Gara  la/o  ganan  ó 
€  Ojlia. 

fi.  El  Gran  Capitán  corrige  al  Papar 
13.  Treguas  de  E/pana  y  Francia. 

ducados.  De  modo  quevn  Exercito 
tan  Real,coftaba  menos,  que  vn  millo 
en  todo  el  año;y  aora  en  menos  que  la 
faíida  devn  mes,gafta  millones  va 
Exercito  ,  que  apenas  merece  elle  nó- 
bre. Salían  Exercítos  tan  grandes, y  tá 
prontos  de  folos  Efpañoles ;  oy  los 
traemos, y  juntamos  pefadamente  con 
fumos,y  poco  felizes  gaftos  de  Italia¬ 
nos, Flamencos,  Alemanes, y  Eíguiza- 
ros.Vea  pues  el  Letor  ,  íi  es  aquella  la 
Efpaña,  que  oy  miramos, y  lloramos; y 
vean  los  Reyes, y  fus  Miniílros,íi  es  lo 
miímo  tener  mas, que  poder  mas. 

No  ignoraba  el  Rey  de  Frá.- 
cia  la  grandeza  de  efíos  aparatos,  que 
le  ocupaban  todo  en  la  defenfa  de  fu 
Rey  no,  y  le  quitaban  la  conquifía  del 
de  Ñapóles,  y  la  autoridad  en  Italia: 
afsi  refolvió  en  fu  Confejo  tratar  de 
paz  íegura,  y  vtia  nunca  viíla  amiítad 
con  Elpaña;para  lo  qual  deípachó  íus 
Embaxadorcs  ,  que  hallaron  a  D.  Fer¬ 
nando^  Doña  líabel  en  Almazá,  vol¬ 
viendo  de  las  Cortes  de  Tortoía'  los 
artículos  de  la  demanda  eran  eífos: 
Que  íe  vieíícn  luego  en  vna  de  las  dos 
rayas  de  Rofeiion  ,  o  Guipúzcoa,  am¬ 
bos  Reyes:  Que  allí  conferirian  ,  qual 
de  ellos  renunciaría  en  el  otro  el  dere¬ 
cho 


>> 

>> 
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'  cho  3e  Napolesjy  que  reCompenfa  re-* 
”  cibiria  por  cita  ceísion:«  Que  ajuftariá 
”  otras  grandes  y  juñas  empreñas:  Que 
la  reforma  de  la  lgleíia  fe  midieñe  por 
53  el  arbitrio  de  ambos:  Que  en  fin  las 
3>  dos  Coronas  que  dallen  en  perpetua 
33  concordia.  No  defagradaron  las  pro- 
pueñas  ai  Rey;  pues  refpondió  a  ellas 
con  Embaxada ,  que  llevaron  el  Prior 
de  Monferrate  (  que  lo  era  Fr.  García 
de  CiTneros,  Sobrino  del  nuevo  y  fié- 
pre  Santo  Arcobiípo  de  Toledo  D.Fr. 
Francifco  Ximencz  de  Cifneros  j  y 
Hernán  Duque  de  Eftrada,Maeftreía- 
la  del  Principe;  y  pedia  tregua  gene¬ 
ral  para  Efpaña  ,  e  Italia,  antes  que  íe 
llegalíe  a  las  viñas.  Pero  en  el  Ínterin, 
por  íi  Carlos  avia  heredado  las  cavilo- 
fas  artes  de  fu  Padre  (  que  no  le  per¬ 
mitid  íaber  mas  que  eñe  mal  latin,£»i 
vefeit  ftmulare  ,  nefeit  regnare  jhaziaDon 
Fernando  mayores  esfuerzos, para  que 
Enrico  Rey  de  Inglaterra  entrañe  en 
la  liga; y  para  que  el  de  Efcocia,  o  hi- 
ziefl’e  lo  mifmo,  que  parecía  impofsi- 
ble,  o  no  divertieñe  al  Ingles  por  la 
amiñad  de  Francia  ,  no  le  defpedia  de 
la  preteníion  de  cafar  co  vna  de  nuef- 
tras  Infantas;platica,que  nueñraRey- 
na  no  la  quería  oyr,ni  eíRey  la  entre¬ 
tenía  fin  difimulo  ;  porque  el  Efcoces, 
aunque  de  Familia  Real, antigua  entre 
las  primeras  del  mundo, era  pobre  pa¬ 
ra  el  punto  de  Doña  líabel;  y  por  ne- 
cefsidad  muy  dependiere  de  Francia, 
para  los  afifuntos  de  D. Fernando.  Pero 
en  fin  Enrico  Séptimo,  Rey  de  Ingla¬ 
terra, en  contradicion  grade  de  fu  Có- 
fejo  firmo  la  liga  por  las  perfuafsiones 
y  amiñad  del  Rey  de  Efpaña. 

2  Pero  aunque  Fnrico  poco 
defpues  intimo  la  guerra  a  Carlos, fino 
defiftia  de  la  empreña  de  Ñapóles, eñe 
remedio  era  mas  eficaz,  que  efectivo; 
porque  de  tan  lexos  no  fe  podía  apli¬ 
car  a  tiempo:  afsi  aquel  bello  Reyno, 
enfermo  y  herido ,  padecía  en  el  Ínte¬ 
rin  los  males  de  la  guerra  civil ,  y  los 
peligros  de  la  rebelión. Para  moderar¬ 
los  con  la  biverfion  avia  vuelto  áCa^ 


labria  nueñro  General, y  moñro  aora¿ 
como  fiempre, llevar  configo  la  fortu¬ 
na  de  la  guerra, pues  quando  por  falta 
de  gente  ,  de  fe,  y  tolerancia  ,  apenas 
podía  defender,  y  confervar  loque 
avia  quedado,  recibió  por  el  mar  qui¬ 
nientos  efeogidos  y  bien  armados  In¬ 
fantes  Efpañoles,que  le  embiaba  luán 
RanEmbaxador  en  Ñapóles ;  a  cuya 
diligencia, confejo, y  valor  debe  gran¬ 
de  yperpetuo  agradecimiéto  la  fortu¬ 
na  de  eña  empreña. Iuntó  pues  nueñro 
General  eña  gente  con  la  fuya,  y  fa- 
liendo  de  Caftro  Vilari  á  .  de  Ma¬ 
yo, para  añaltar  á  Murano,en  el  cami¬ 
no  deñrozó  gran  numero  de  Villanos, 
que  le  efperaban  en  los  paños  eftre- 
chos  de  aquellos  altos  montes.  Có  eña 
alegría  fe  prefentó  eípantofo  á  Mura- 
no,  que  fe  le  entregó  luego.  Aqui  fu- 
po,  que  en  Laino  formaban  fu  Plaza 
de  armas  muchos  y  grandes  Señores, 
para  bufcarle,ó  efperarle  juntos:  y  el, 
parafruftrar  efios  cuidados,  falió  de 
noche  con  diligencia,  y  fecreto:y  lle¬ 
gando  al  amanecerá  las  murallas  de 
Laino,  entró  por  combate  el  Burgo; 
mató  en  el  al  Hijo  del  Conde  de  Ca- 
pracho  con  otros  docientos  defenfo- 
resjy  prendió  al  Hermano  del  Princi¬ 
pe  de  Bifiniano,al  Conde  de  Nicañro, 
á  otros  doze  Barones  de  autoridad,  y 
fuerzas,  á  mas  de  cien  Cavalleros ,  y  á 
muchos  otros  hombres  de  pueflo. 

%  Y  todos  hizieron  con  fu  in¬ 
felicidad  á  eñe  fuceño  vno  de  los  mas 
gloriofos  de  eña  guerra  ,  y  origen  de 
otros  muchos  para  nueñro  General, 
que  empezó  á  llenar  de  alientos  á  los 
amigos,  y  de  pavor  y  defefperacion  á 
los  enemigos.  Afsi  luego  fe  vio  crecer 
con  paños  aprefurados  la  fortuna  de 
nueftras  armas:  porque  D.  Carlos  de 
Aragón, y  el  Duque  de  Melfi  rompie¬ 
ron  algunas  Tropas  Francefas:  el  Rey 
de  Ñapóles  combatió  á  Frangito,y  la 
rindió  á  viña  del  Exercito  enemigo; 
que  defamparó  también  el  cerco  ,  que 
avia  pueflo  fobre  Xercelo:  y  empezó 
á  reufar  la  batalla,  tanto,  quanto  antes 

la 
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lá  bufcaba.  Partió  pues  D. Gonzalo  a 
flete  de  lunio  ,  para  vnirfe  con  aquel 
'Rey, y  ahogar  con  el  ímpetu,  y  nom¬ 
bre  prefente ,  la  naufraga  fortuna  de 
los  Francefes. llevó  folos  mil  Infante-;, 
pero  excelétes,y  vítoriofos,  y  quatro- 
cientos  Cavallos  ligeros,  y  íetenta 
hombres  de  armas, que  llevaban  las  de 
íu  nombre,  y  mas  el  de  fu  General:  hi- 
zieró  íus  marchas  quatro  dias  por  tie¬ 
rra  del  enemigo  ;  y  les  fue  peor  en  la 
del  amigo-, pues  en  ella  padecieron  tan 
impaciente  y  no  efperada  hambre, que 
les  dio  enojo, y  razón, para  combatir  á 
Gi llano,  y  tábien  para  faquearle.  Me¬ 
jor  recibidos  fueron  (  ó  por  amor,  ó 
por  temor )  en  Piedrapertufa:  y  Don 
Gonzalo  para  agradecerles  el  hofpe- 
dage  ,  le  divirtió  en  batir  ,  y  aífaltar 
otro  Pueblo ,  y  Caftillo  de  mala  ve¬ 
cindad. 

3  De  aquí  pafsó  con  fu  gente 
el  mifmo  General  a  Potencia,  en  don¬ 
de  efperó,como  lo  pedia  aquel  Rey:el 
qual  tomando  de  palio  por  aífalto  á 
Ielualdo,  y  por  eífe  cxemplo  á  Cenya* 
le  efcribió,para  que  fe  juntaífen,como 
lo  hizieron,íin  que  el  Señor  de  Mom- 
peníler  pudíeífe  con  fus  intentos, y  ef- 
fuer^os  eftorbarlo.  Tenia  aquel  Rey 
fu  campo  fobre  Atela ,  recien  rendida 
a  los  Francefes, y  falió  con  el  Legado* 
y  con  el  Marques  de  Mantua  á  recibir 
á nueftro  General  con  tanta  alegría, 
honra,  y  rendimiento  vniverfal,  que 
parecía  Generaliísimo  de  todos:  y  co¬ 
mo  tal  empezó  a  ordenar  con  gran 
gufto  del  Rey  ,  que  ames  no  fe  labia 
determinar  ;  ni  tenia  el  toda  la  culpa, 
porque  los  Confejercs  parecía  que  no 
tiraban  gages ,  fino  de  difputadores,y 
que  el  Marques  avia  ido  para  fuftétar 
la  guerra.  Aqui  por  julio  y  vniverfal 
confentimiento  de  tantas  y  tan  diver- 
fas  Naciones  fue  aclamado  nueftro  D. 
Gonzalo  Fernandez  de  Cordova  con 
el  merecido  renombre  de  El  GranCa - 
pitan, que  fe  le  confirmaron  fus  mifmos 
enemigos,  y  eternizaron  las  virtudes, 
y  fuccííos ,  para  íingular  gloria  de  la 


Cafa  de  Cordova  ,  y  honor  de  los  Ef- 
pañoles.  El  Guichiardino  con  pluma 
embidiofa  ,  y  trifte  atribuye  el  origen 
de  cfte  Blufon  á  la  lactancia  Eípano- 
la,y  otro  Efcritor  moderno  de  elogios 
Italianos  con  menos  dtftéplaíi^a  aize, 
Que  mereció  Jer  afsi  llamado  ae  los  s  oldados 
de  míe  jira  Nación:  como  íi  eífe  renombre 
fuerte  incapaz  de  merecerle  de  la  ver¬ 
dad  ,  y  de  la  boca  de  todos:  y  como  íi 
pudiendofe  merecer  de  alguno,  fe  pu- 
dieífe  feñalar  hombre  igual  en  aquel 
tiempo,  ó  en  los  otros  ligios  mayor:  y 
en  fia  ,  como  íi  Efpaña  ,  á  mas  de  fus 
esforzadísimos  Reyes ,  no  hubiera  te¬ 
nido  Capitanes  de  íubidifsimo  precio 
por  valor  y  fortunábalos  quales  nunca 
dio  eífe  titulo  de  Grandes.  Empezó 
por  ventura, ó  fe  acabó  en  aquel  tiern-j 
po  la  lactancia  Eípañola?  Con  mas  in«4 
genuidad  habla  el  Padre  Buílers,  pues 
aunque  yerra  en  dezir,que  D.  Gonza¬ 
lo  adquirió  el  nombre  de  Gran  Capi* 
tan  en  la  Conquifta  de  Granada,  con* 
fieífa  que  le  confirmó  con  los  muchos* 
y  grandes  eftragos  de  fus  Francefes; 
Gerónimo  Zurita  ,  y  otros  nueftros 
Hiftoriadores  corren  con  que  aqui  en 
Atela  fe  oyó  la  primera  vez  eífe  nom- 
bre:pero  lo  cierto  es,  que  no  empezó,' 
ni  en  Granada,  ni  en  Italia-, porque  D. 
Femado  en  la  Efcritura  de  la  merced, 
que  en  Ñapóles  hizo  á  Gonyalo  Fer¬ 
nandez  (  Duque  ya  de  Terranova) 
del  Ducado  de  Seífa,  dize  aísi:  Elqual 
nombre  (  de  Gran  Capitán)  queriéndolo 
yuejlra  ~\enturay  la  fortuna  c a fi  adiuinani 
dolo,  os  dio  el  confentimiento  de  los  Soldad 
dos ,  quando  primero  nuejlro  Exercito  os  fue 
encomendado, y  de  Efpana  en  Itala  os  em¿ 
Hamos :  mas  allende  de  efto  lo  a^eis  merecí* 
do,  y  os  es  jujlay  perpetuamente  debido  ejle 
nombre  glorio/ o  de  Grande  por  nuejlro  con - 
fentimiento,y  de  muchas,  y  dmerjas  gentes 4 
Efte  noble  teflimonio  mueftra  a  la  íin- 
ceridad,y  a  la  embidia  ,  que  aquel  nó- 
bre  de  Gran  Capitán  le  inventaron 
las  virtudes  de  efte  Fleroe,  le  publica¬ 
ron  nueftros  Soldados ,  y  aunque  por 
ventura  le  dexarian  prefto,  le  confir¬ 
ma*: 
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¡>4;1<5-  járonlos  Reyes,  y  le  renováronlas 
Naciones  vécedoras,y  vencidas. Baila 
de  diíputas*,volbamos  a  la  guerra. 

4  El  Rey  de  Ñapóles  defafió 
al  enemigo  a  la  batalla:  pero  el  la  reu¬ 
só,  y  no  quiío  defprenderfe  de  las  de¬ 
finías  de  íus  foííos ,  y  baluartes:  aísi 
empezó  a  padecer  los  males  de  la  re¬ 
putación  perdida;porque  el  aliento  fe 
moñraba  poco,  la  hambre  era  mucha, 
y  la  diviíion  demaíiada;  por  lo  qual 
Jos  Principes  de  Bifiniano  ,  y  Salerno 
íc  falicron  de  Atela ,  y  en  el  Abruzo, 
adonde  fe  fueron  ,  no  campearon,  co¬ 
mo  avian  penfado ,  porque  D. luán  de 
Cerbelló  los  tubo  á  rayarluego  el  Grá 
Capitán  acometió  con  los  íuyos  á  las 
Compañías  de  las  guardas  Efguizaras 
de  los  molinos,  los  venció  ,  y  quitó  el 
pueílo  con  daño  irremediable  délos 
íitiados,  que  viendoíe  íin  remedio, ni 
efperancas  de  víveres ,  deípues  de  va¬ 
rias  artes, para  fingirle  hartos, y  pode- 
tofos, capitularon  dexar  la  Plaza, y  ca¬ 
li  todas  las  que  eílabá  por  el  Rey  Car¬ 
los  en  aquel  Rey  no:  del  qual  avian  de 
ialir  parad  de  Francia  ,  íi  fu  Rey,  ó 
otro,  no  les  focorria  dentro  de  treinta 
días  con  Exercito  capaz  deponerfe 
en  campo  fin  reparos ,  ni  fortificacio¬ 
nes:  y  en  el  ínterin  fe  les  avia  de  per¬ 
mitir, ó  procurar  la  comida.  Cumplió 
el  Señor  de  Mompenfíer  con  la  fe  de 
los  paólos ;  porq  el  íocorro  ni  vino, ni 
podía  venir  ,  pues  era  a  tiépo,  q  nuef- 
tro  Rey  deípues  de  algunos  buenos  fu- 
ceíTos,  aunq  no  de  gran  confequencia, 
en  la  Frontera  de  Narbona,íe  encami¬ 
nó  para  Girona,defeofo  de  tener  oca- 
íion  de  dar  vna  batalla  al  Rey  Fran¬ 
cés ,  que  íe  acercaba,  y  publicábala 
entrada  de  Rofellom 

5  Pero  ni  eíla  tan  poderofa  ai- 
verfion  ,  ni  los  proíperos  fuedfos  de 
Napoles;baílaron  para  quitar  del  ani¬ 
mo  de  íu  Rey  (  fatigado, y  vencedor  ) 
eldeíeode  concertarfe  con  el  Franj¬ 
ees, bien  que  por  medio  del  Eípañol; 
porque  entendía  ,  y  bien,  que  los  An- 
joynos,como  interefados  en  confer- 


varfe  en  los  Eftados,que  fe  avian  qui¬ 
tado  a  otros, nunca  le  dexarian  quieto: 
y  aísi  también  defeaba  venir  á  parti¬ 
dos  con  ellos, y  que  los  confirmaííe  to¬ 
da  la  Liga, para  que  no  hallaífen  aque¬ 
llos  inquietos  efpiritus  brazos  para 
golpear  a  la  feguridad  de  íu  Patria,  y 
de  íu  Rey.  El  qual  dividió  también  íu 
Exercito;y  con  la  parte  que  eligió  pa¬ 
ra  íu  bailón,  fe  pufo  con  buena,  y  bre¬ 
ve  fortuna  íobre  Salerno  ;  y  deípidió 
al  Gran  Capitán,  para  que  volvieíTe  a 
la  defenfa  de  Calabria  contra  el  Señor 
de  Aubeni ,  que  la  fatigaba  con  íuelta 
y  brillante  fortuna:  pero  fe  la  pisó  el 
Gran  Capitán  con  pefada  prieía:  pues 
( valiendoíe  mucho  de  los  dos  cele¬ 
bres  Hermanos  Cerbellones)  corrió 
la  Provincia  en  arrebatado  rio  de  bue¬ 
nos  fuceífos:  quitó  quanto  el  enemigo 
avia  ganado  en  íu  aufencia,  que  era 
mas  que  mucho*,  y  le  neceísitó  á  dexar 
a  Calabria,  falir  de  todo  el  Reyno,  y 
feguir  á  Mompeníier:que  murió  poco 
defpues  de  la  falida  de  Atela;y  fue  di- 
chofo  eíle  Principe  Francés ,  pues  no 
violas  infelizes  muertes  de  íus  ami¬ 
gos,  el  fatal  derramamiento  de  fus  gé- 
tes ,  la  priíion  perpetua  de  Virginio 
Vrfino  ,  y  la  vltima  ruina  de  otros  Se¬ 
ñores  de  eíía  gran  Cafa:  que  los  pidió 
el  Papa  íu  Señor, y  enemigo;  y  apretó 
tanto  en  efio  con  razones, requirimié- 
tos,y  amenazas  al  necefsitado  Rey  de 
Ñapóles, que  cafi  fe  puede  íofpechar, 
que  eñe  Principe  no  faltó  á  fu  fc,quá- 
do  los  entregó  ;  aunque  la  tenia  tan 
jurada, por  íi ,  y  por  el  Gran  Capitán; 
que  a  ruegos  del  mifmo  Rey  ,  y  á  de¬ 
mandas  de  Mompenfíer,  y  Virginio 
interpuío  la  noble  autoridad  de  íu  ju¬ 
ramento  para  la  feguridad  de  aquellos 
infelizes,  y  engañados  Señores.  Pero 
el  Papa  fabia  mucho, y  podía  mas. 

6  Adelantófe  mas  la  buena  for¬ 
tuna  del  Rey  de  Ñapóles  eílos  dias  có 
la  entrada  del  Emperador  Maximilia¬ 
no  en  Italia,  que  como  tan  enemigo 
del  Francés,  venia  a  oponerle  á  íus  in¬ 
tentos,  llamado  de  ios  Venecianos// 

del 
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¡4í^*  de!  Duque  de  Milán  ,  que  ya  vivía  re- 
celofo  de  íuftentar  en  iu  pecho  la  cu¬ 
lebra  Francefa ,  que  le  avia  de  matar, 
por  aver  entrado  en  el  derecho  de  la 
iuceísion  de  Francia  Luis  Duque  de 
Orliens,  pretendiente  no  injufto  del 
Ducado  de  Milán.  Quería  el  Empera¬ 
dor  empezar  efta  guerra  por  el  íoco- 
rro  de  Piía  contra  Florétines ,  aliados 
del  Francés:  los  quales  con  íangrienta 
y  larga  guerra  iníiftian  en  que  le  refti- 
tuyelTe  aquella  Ciudad  a  lu  obedien¬ 
cia.  Mas  el  Emperador  no  entró  con 
Exercito  digno  de  fu  Perfona  *,  y  me¬ 
nos  de  tantos  y  tan  magníficos  aífim- 
tos,como  le  trahian: Quales  eráirefor- 
mar  la  Igleíia:  poner  paz  en  la  Chrif- 
tiandad:  dar  libertad  á  Italia:  acome¬ 
ter  á  Parisrhazer  merced  de  la  Proen- 
p  al  Duque  de  Lorena:  recobrar  el 
Ducado  de  Borgoña:  juntarle  con  el 
Rey  de  Efpaña  en  la  Provincia  de 
Narbona.  marchar  con  el,  y  có  el  Ar¬ 
chiduque  contra  León  de  Francia:  co¬ 
ronarle  en  Roma:  llevarla  guerra  al 
Turco:  y  otros  penfamientos  tan  glo- 
riofos, y  fáciles.  Mientrasél  ieentre- 
tenia  en  eftas  imaginarias  y  alegres 
andancas ,  celebró  el  Archiduque  lu 
Hijo  las  bodas  có  la  Infanta  de  Eípa- 
ha  Doña  luana  en  la  Ciudad  de  Lila:  y 
no  eílaba  el  Emperador  tan  guftoío  de 
fu  Hijo  (  bien  que  folo  porque  le  can- 
faban  los  Privados  de  efte  loven )  que 
no  tubiefle  también  el  penfamiento, 
de  que  el  Imperio  de  Alemania  íe  he- 
redaífe  en  adelante,  y  fucedieífe  en  el, 
no  fu  Hijo  Philipo  ,  fino  el  Principe 
de  Efpaña  D.  luán  ,  fu  Yerno  ,  que  ya 
eílaba  defpofado  có  Margarita  lu  Hi- 
ja;entendiendo  con  fus  defeos,  que  ef- 
ta  vnion  de  Efpaña,  y  Alemania  daría 
gran  autoridad  contra  Frácia  á  nuef- 
tra  Monarquía ,  y  grandes  fuercas  al 
Imperio, como  también  entera  feguri- 
dad  a  Italia.  Mas  el  Rey  D.  Fernando 
de  Ñapóles  fiando  cada  diamenos  en 
las  empreñas  infinitas  del  Empera¬ 
dor, no  defprendia  de  fu  defeo  los  dif- 
curfos  de  la  concordia  con  Francia; 


de  los  quales,  y  de  todos  los  otros  cui¬ 
dados  de  aca  le  facó  la  muerte,  que  le 
aífaltó,quando  ya  gloriofo  vencedor, 
á  liete  de  Octubre  de  efte  año:  fue  de 
gran  llanto  para  toda  Italia, y  mas  pa¬ 
ra  fus  Napolitanos ,  que  perdieron  vn 
perfecto  Rey:y  fue  de  no  menor  gozo 
para  los  Francefes,  que  le  temían  co¬ 
mo  á  tal  *,  y  le  aborrecían  por  los  da¬ 
ños  de  no  averies  guardado  efte  Rey 
la  concordia,  como  ellos  dezian:  de 
cuya  profunda  indignación  ,  mas  que 
de  otra  enfermedad  íe  entendía  aver 
muerto  el  Vi-Rey  Príncipe,  Señor  de 
Mompeníier  en  Puzol:  y  en  fu  lugar 
guió  las  reliquias  de  fu  derrotado 
Exercito  el  celebre  Señor  de  Aubeni. 
No  era  muerto  el  Napolitano  quando 
los  Embaxadores  de  nueftro  Rey  en 
Ñapóles, y  Roma,como  bien  informa¬ 
dos  de  fu  animo,  luego  que  advirtieró 
el  peligro  de  la  enfermedad  ,  atendie¬ 
ron  á  que  él  mifmo  fuelle  el  fuceíTor; 
afsi  el  Embaxador  de  Ñapóles  eferi- 
bió  al  Gran  Capitán  ,  para  que  acu- 
diefte  con  las  armas:  y  el  de  Roma  ha¬ 
bló  al  Pontífice,  reprefentandole  el 
derecho  legitimo  de  laCafa  deAragó. 

7  Pero  la  gran  diligencia  del 
Infante  D.  Fadriqtie  ,  Tio  del  Rey  di¬ 
funto  ,  detubo  al  Gran  Capitán, y  ató 
las  manos  al  Pontífice:  porque  D.Fa- 
drique  ,  defpues  de  aver  eferito  cartas 
de  íumos  rendimientos,  y  ofrecimien¬ 
tos  al  Rey  de  Efpaña  ,  para  afít  gurar 
la  herencia  ,  fucedió  en  ella  por  acla¬ 
mación  de  los  mayores  enemigos  de 
fu  cafa  ;  quales  eran  ,  los  Principes  de 
Salerno,  y  Biíiñano  ,  y  los  Condes  de 
Lauria,y  Melito,que  acafo  fe-hallaron 
en  Ñapóles ,  adonde  avian  ido,  con  el 
falvo  conducto  del  Rey  predeceíTor, 
para  tratar  de  los  conciertos, que  aora 
perficionó  el  fuceíTor.  Moftró  nueftro 
Rey  gran  defplacer  de  la  circunftácia 
de  entrar  D.  Fadrique  en  la  fucefsion 
de  la  Corona  por  la  autoridad  de  los 
defervidores  de  ambos:  pero  no  tenia 
el  dolor, fino  de  la  mifma  fuftancia  del 
fuceífo  ;  porque  fe  juzgaba  agraviado 
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en  el,  como  Rey  de  Aragón  por  los 
derechos  fabidos  de  aquella  herencia: 
y  aunque  aova  difsimuló  ,  refolvió  en 
fu  animo  recuperar  para  fu  Corona 
aquel  tan  coñofo  y  oportuno  Reyno: 
y  no  ie  pefaba  de  que  D.  Fadrique,  y 
no  otro  Principe  de  aquella  Cafa,  en¬ 
trañe  en  la  poítefsionde  Napolesjpor- 
que  le  parecía  muy  bueno  para  per¬ 
derla. Mas  aora  eñe  nuevo  Rey  ,  mof- 
trando  que  lo  merecía  ,  y  fabria  fer, 
pafso  luego  á  poner  litio  á  la  fortifsi- 
ma,  y  empinada  Gaeta  por  tierra,  ce¬ 
rrándola  por  el  mar  el  Conde  deTri- 
vento  con  nueftra  Armada. ambos  ba¬ 
tieron,  y  ítibieron  con  tal  furia  el  mo¬ 
tean  donde  los  Francefes  tenían  pia¬ 
radas  fus  baterías,  que  eños  las  deíam- 
pararon,  dexando  en  manos  de  tan  ve- 
lozes  enemigos  mas  de  fetenta  gran¬ 
des  cañones. Deíde  el  monte  fe  defpe- 
dazaban  con  ellos  las  murallas  de  la 
Ciudad,  convirtiendofe  de  repente  fu 
mas  firme  defenfa  en  fu  formidable 
ruina.  Afsi  los  fitíados  no  pudiendo,ni 
efperando  ya  mas ,  capitularon  la  en¬ 
trega  de  la  Ciudad  ,  y  la  executaron 
con  la  del  Cadillo,  paífados  algunos 
dias  de  eíperancas  vanas  de  vn  cafi 
impoísible  focorro.  Los  Francefes  ré- 
didos  fe  embarcaron  en  vn  Galeón,  y 
dos  Naves:ambas  fe  perdieró,  porque 
ambas  iban  cargadas  con  el  facrilego 
pefo  de  los  deípojos  de  las  Iglefias. 
Poco  defpues  creció  eña  alegre  for¬ 
tuna  de  D.  Fadrique  con  el  feliz  cabo 
que  dio  al  cerco  de  Taranto  D.Cefar 
de  Aragón  ,  á  quien  fe  rindieron  con 
doblado  dolor  los  vezinos  deípues  de 
aver  defeado,y  efperado  entregarfe  a 
los  Venecianos:  como  lo  determinó 
también  hazer  del  Cafíillo  de  eífa  Ciu¬ 
dad  el  prefidio  Francés,  para  vengan¬ 
do  efearmiento  de  la  poca  fe,  que  el 
difunto  Rey  de  Ñapóles  avia  guarda¬ 
do  a  los  Señores  Vríinos.  Ni  difguña- 
ba  el  Rey  Catholico  de  que  los  Vene¬ 
cianos  fucilen  ocupado  parte  de  aquel 
Reyno-, al  qual  ellos  no  tenían, ni  apa¬ 
riencia  de  juñicia,  y  afsi  el  no  tendría 


aquel  embarazo  y  rubor  en  defpojat- 
los,que  a  D. Fadrique  de  Aragó  fu  So¬ 
brino,  Hijo,  y  Nieto  de  Rey  es  de  Ña¬ 
póles. 

8  Mientras  efto  paífaba  en  Ita¬ 
lia  tan  en  favor  nueftro  ,  fucedió  vn 
perniciofo  engaño  en  Efpaña.  Los 
£mbaxadores,que  para  las  viñas, avia 
ido  a  Francia,  volvieron  a  Eípaña  por 
Cataluña  ,  íiguiendoles  luego  otros, 
que  embiaba  el  Rey  Francés  có  mué  fi¬ 
nas  de  conceder  las  treguas ,  y  de  lle¬ 
gar  a  los  otros  medios  de  la  cócordia, 
q  fe  trataba.  Todo'  era  dar  aquel  Rey 
largas, y  vueltas,  para  defconcertar  la 
liga,  y  íacar  de  ella  por  lo  menos  al 
Duque  de  Milán.  Av  ia  entrado  el  in¬ 
vierno  demafíado,y  no  parecía  ya  pof 
fible  facció  de  mucho  ardor: y  aunque 
alguna  gente  Francefa  fe  arrimaba  á 
la  Frontera  de  Rofellon  ,  el  gruefo  de 
las  fuerzas  caminaba  la  vuelta  de  Lom 
bardia,y  le  feguia  fu  miímo  Rey  con 
la  cara  y  con  los  paños, azia  Italiajmas 
con  los  diícurfos,y  con  el  cotazó, ázia 
Efpaña.  D. Fernando  por  effas  caufas, 
y  apariencias  defpidió  la  mayor  parte 
de  íu  Exercitoj  y  el  Francés  luego  en¬ 
medio  de  los  tratados  de  la  amiñad 
embió  de  repente  contra  Rofellon  vn 
Exercito  de  diez  y  feis  mil  Soldados, 
conducido  de  Carlos  de  Albonio,  Se¬ 
ñor  de  Sant  Ander ,  Capitán  de  infig- 
ne  experiencia  y  nombre:el  qual  arro- 
jandofe  fobre  Salías, que  era  entonces 
lugar  mas  preíidiado,  y  fortalecido,  q 
fuerte  ,  le  tomó  ;  y  en  fu  defenfa,  que 
fue  corta  y  defeompuefta  ,  murieron, 
como  buenos  y  valerofos,  D. Diego  de 
Azevedo  fegundo  Conde  de  Monte- 
Rey  (por  fu  MugerD.Francifca  deZu- 
ñiga  y  Vlloa)  de  edad  de  22. años:  D. 
Pedro  deSolier:  DiegoMaldonado, Se¬ 
ñor  del  Nogalejo ,  Ayo  y  pariente  del 
Códe:y  quedaré  prifioneros  los  dos  cía 
rosCapitanes, Iñigo  López  de  Padilla, 
y  Bernal  Francés.  Afsi  D. Enrique  En* 
riquez  (Primogénito  del  Códe  de  Al* 
va  de  Liñe)  General  de  eña  guerra,  q 
acudió  tarde  ,  aunque  con  gran  priía, 
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vw6-  a!  focorro  ;  ajtifió  treguas  dcfde  la  mi¬ 
tad  de  Octubre  hafta  la  de  Enero  con 
el  General  Francés, porque  á  todos  ef- 
taban  bien;  al  enemigo,  para  volverfe 
a  íu  faivo;  a  ios  nueñros;para  juntar  fu 
gente, como  lo  hizieró,  el  General  D. 
Enrique ,  el  Conde  de  Ribagorca  Vi- 
Rey,  y  el  Duque  de  Cardona  ;  y  eítos 
dos  (fuera  de  la  gére  de  fueldo  de  Ara¬ 
gón, y  Cataluña)  tubieron  orden  de  le¬ 
vantar  diez  mil  Infantes  del  Principa¬ 
do, en  que  avian  menefier  toda  la  au¬ 
toridad  del  amor  y  aprecio  de  fu  no¬ 
bleza  Real, para  fuavizar  la  diligencia 
con  el  tiento,  como  lo  avia  experimé- 
tado  D. Enrique,  porque  los  Pueblos 
eftaban  en  que  eíta  no  era  guerra  de  la 
defenía  de  la  tierra, fino  de  la  volútad 
del  Rey:  diítincion,  que  produce  gra¬ 
des  efedtos  por  los  privilegios, y  aníias 
de  la  libertad  ;  q  fi  no  fe  mide  mucho 
á  la  razón, y  conveniencias  de  todo  el 
cuerpo,  íuele  fer  enemiga  de  íi  mifma* 
Pero  elle  fuceífo,  aunque  tan 
corto,  fue  de  grande  reputación  para 
el  Francés ,  y  de  mucho  eítruendo  en 
Italia,  donde  llegó  la  fama  muy  enca- 
recedora  de  todo, y  mas  de  las  treguas 
que  defconfolaron  ,  y  enojaron  el  co¬ 
razón  del  Emperador  ,  ya  en  demaíla 
melácolico  por  el  ruin  fuceífo  del  aífe- 
dio,  q  pufo  á  Liorna:  afsi  trató  de  vol¬ 
verfe  a  Alemania  (  como  lo  executó 
poco  defpues :  )  lo  qual,  junto  con  la 
nueva  de  que  el  Señor  de  Sant  Ander 
marchaba  la  vuelta  de  Lombardia  con 
grande  Exercito, llenó  de  confuíion  á 
Italia;  y  todos  trataban  de  darfe  prie- 
fa  a  concertarfe  con  el  Francés,  embí- 
diofos  de  que  todos  moflraban  fer  ios 
primeros :  platicas ,  que  los  Franceíes 
las  beneficiaban  con  gran  provecho, y 
autoridad  de  fu  nombre,  caufando  ze- 
los  y  tentación  de  divifiones :  y  efto 
creció  mas  defpues, quádo  fe  fupo,  co¬ 
mo  el  Rey  de  Efcocia ,  prendado  del 
Fráces,por  ninguna  caufa,ni  por  la  ef- 
peranp  del  cafamiento  de  la  Infanta 
de  Efpaña  D.  María,  querría  ya  dar 
paz,ni  treguas  al  Ingles;  el  qual  no  of: 


faba  falir  contra  Francia, mientras  de- 
xaba  a  las  eípaldas,y  a  la  puerta  de  fu 
cafa  tan  feroz  y  jurado  enemigo. 

9  Pero  entre  todos  los  Coligados,’ 
y  otros  Principes, mofiró  el  Papa  Ale- 
xandro  en  efie  tiépo  generoío  corazó; 
porque  ni  fe  turbó, ni  temió  al  Fráces, 
ni  tubo  embarazo  en  irritarle  la  cole¬ 
ra, pues  concedió  á  D.  Fernando  el  ti¬ 
tulo  de  Rey  Catholico  de  las  Efpañas, 
no  folo  con  quexas  del  Portugues,que 
fierido  el  Rey  de  vna  buena  parte  de 
Efpaña, tenia  a  disfavor, ó  a  olvido,  el 
dar  al  de  Cafíilia,y  Aragó, nombre  de 
Rey  de  las  Efpañas, pero  tábien  có  ze~ 
los  del  Francés ,  q  miraba  igualado,  ó 
excedido  iu  titulo  deChriftianifsimo, 
dado  a  fu  Padre  por  Pió  Segundo,  co¬ 
mo  dizen  nueftros  Coronillas;  aunque 
los  Franceíes  fe  irrita  de  q  no  fe  diga 
Plereditario  defde  fus  antiguosReyes; 
para  lo  qual  alega  Efpódano  vna  Bula 
del  mifmo  Pió  Segundo. Y  fi  Felipe  de 
Comines  no  fe  engaña,  aun  fue  mase! 
valor, ó  la  ira  de  Alexandro,pues  qué- 
ta  q  quilo  privar  del  titulo  de  Chrif- 
tianiísimo  al  Frances;y  empezó  en  al¬ 
gunos  Breves  á  daríele  al  Efpañol;pe- 
ro  q  no  proíiguió  por  la  contradidon 
de  algunos  Cardenales. Motivó  el  Pó- 
tifice  efia  tan  juila  gracia  (de  renovar 
efie  antiguo  renóbre  de  los  Reyes 
Alonfo  el  L  de  Caftilla,y  D.  Pedro  lí.1 
de  Aragón)  có  las  hazañas  fagradas  de 
nuefiro  Rey,q  venció  á  los  Moros  de 
Efpaña, arrojó  della  á  los  ludios, auto¬ 
rizó  la  Inquifició,  cófiguió  la  reforma 
de  las  Religiones,  enriqueció  las  Igle- 
íías,y  propagaba  el  nóbre  de  Chrifio 
en  las  Islas  del  Occeano  ,  y  en  las  In¬ 
dias  del  nuevo  Mundo, que  defeubria, 
y  conquiftaba,  paraimmenfas  esferas 
de  las  Catholicas  empreífas  y  virtu¬ 
des  Religiofas  de  ios  Reyes  y  VaíTa- 
lios  Efpañoles. 

i  o  Pagó  prefto  el  Rey  al  Papa; 
ella  tan  debida  gracia;  porque  el  Frá-* 
ces  con  fus  armas,  y  las  de  fus  Aliados 
volvía  a  efpantar  a  Roma  ,  renovan¬ 
do  la  expedición  con  grande  efiruen- 
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!I-'}5’6-  do  por  mar, y  tierra  en  la  entrada  del 
año  1 497.  por  las  nuevas  efperanyas, 
que  le  anadian  los  Fregofos  de  Geno- 
lI4^7‘  va>  llamándole  para  que  quitaíle  aquel 
Eflado  al  Duque  de  Milán,  á  quic  por 
eflo  aconfejaba  bien  Antonio  de  Fon- 
feca,  que  por  huir  fu  total  ruina,  apla- 
cafle  el  odio  de  los  Milanefes ,  cafan- 
dofe  con  la  Duqueía  viuda  Doña  Ifa- 
bel  de  Aragón, y  nombrado  luego  por 
fuceííbr  á  Francifco  Esforcia  Elijo  de 
ella, y  de  fu  Sobrino  dehrnas  el  Duque 
Luis,  que  fiempre  atraííaba  fu  ambició 
con  la  prefunció  de  fu  ingenio, recha¬ 
zó  el  confejo  del  Embaxador, conten¬ 
to  con  el  focorro  de  la  Armada  Efpa- 
ñola  del  Conde  de  Trivento ,  y  con  el 
imaginado  favor  de  los  Coligados,  q 
los  imploraba  con  difeurfos  metaphy- 
iicos,y  requirimientos  civiles;  y  íobre 
todos  al  Papa:  el  qual  íe  efeufaba  con 
la  guerra, que  entonces  hazia  a  losVr- 
finosjdiziendo  con  fu  ordinaria  man¬ 
sedumbre:  Que  fe  ^ os  dexajjen  ~\na 
defirttir^y  defpues  acudiría  a  lo  de  Lomb ar¬ 
día.  Pero  Calió  muy  defayrada  y  trille 
fu  ira, porque  Cario  Vríino  ,  llevando 
dinero  de  Francia  ,  hizo  gente  en  Ita- 
lia,  y  venció  á  la  del  Papa  en  vna  ba¬ 
talla,  en  que  fu  Elijo  el  Duque  deGan- 
dia  quedó  herido,  y  el  de  V rbino  pri- 
íionero.  Afsi  Alexandro  aceptó  forja¬ 
do  la  paz  con  las  miímas  condiciones* 
que  tantas  vezes  avia  defpreciado;  y 
fe  moftraba  muy  quexofo  de  que  no  le 
focorria  el  Gran  Capitán,  á  quien  fue 
efta  perdida  del  Papa  muy  ganancio- 
fa,  porque  aficionó  á  los  Vi  finos  al  fér¬ 
vido  del  Rey  Catholico,  ó  porque  no 
les  avia  hecho  guerra  ,  ó  porque  fe  in¬ 
terpufo  para  la  paz  con  la  autoridad 
del  Rey  :  y  aunque  Profpero  Colona 
era  ya  tan  nueftro,  y  fe  temian,  y  vie¬ 
ron  algunos  zelos  de  cíle  Livor  de  los 
Vrfinos;  el  Gran  Capitán  tenia  tanta 
arte  para  halagar,  y  vnir  a  los  mas  en¬ 
contrados,  como  valor  para  vencerlos 
a  todos. 

11  A  elle  principio  de  paz  de  Ita¬ 
lia  íe  figuió  la  legúela  tregua  entre  ios 


Reyes  de  Efpaña  y  Francia;  y  fue  tan 
general,  que  comprehédió  a  todos  los 
PrincipesChriftianos,y  fe  tomaba  co¬ 
mo  proemio  de  otra  paz,  también  ge¬ 
neral  ,  para  cuyas  dilputas  fe  defino 
tiempo  defdcMaryo  á  Noviembreipe- 
ro  mientras  empezaba  la  tregua  quifo 
el  Papa  recuperar  á  Ofiia  ocupada  de 
los  Francefes :  y  como  íentia  tanto 
aquella  flecha  clavada  en  el  roflro  de 
fus  Eftados,dezÍa:ELe  fi  l as  armas  Efpa - 

ñolas  fe  la  arrancaban  en  dos  mefes-,  le  da¬ 
ría  el  Rey  Catholico  con  ellas  de  nue~\o  el 
Pontificado .  Partió  pues  el  Gran  Capi¬ 
tán  con  laCavalleria,que  pudo  juntar, 
y  quinientos  peonestdió  principio  á  la 
bateria;  y  poco  defpues  en  el  ardor  de 
ella  vn  Soldado  Efpañol ,  que  lalió  a, 
coger  del  campo  algunas  íaetas,  llegó 
por  bizarría  halla  vn  baluarte, y  efeo- 
gió  á  fu  gufto  algunas  langas  arboladas 
de  las  q  en  el  tenia  los  finados:  có  elle 
exemplo  quifieron  otros  por  embidía 
militar  atreverfe  tanto;  y  como  fe  ju- 
taron  muchos  para  efla  efladia,  pensó 
el  Governador  de  la  Ciudad  (Menaut 
de  Guerri)  que  ya  le  daban  el  aflalto 
por  la  brecha ,  q  tenían  abierta  con  la 
artillería.  Salió  pues  á  la  defenfa  con 
amagos, y  principios  de  ofender:  pero 
el  Gran  Capitán  ,  ya  para  defender  á 
los  fuyos,  ya  para  íervirfe  de  lo  impé- 
íado  del  cafo  ,  embiflió,  y  rompió  los 
enemigos, y  entró  tras  ellos  en  la  Ciu¬ 
dad.  Al  principio  de  elle  combate  for¬ 
maba, y  adelantaba  otro  a  la  parte  có- 
traria  Garcilafo  de  la  Vega,  el  qual, 
aviendo  falido  de  Roma  con  los  Efpa- 
ñoles  Cortefanos ,  avia  llegado  poco 
antes  a  los  folios  de  Oflia;  y  mandó  al 
punto  plantar  las  eícalas  a  los  muros; 
fubió  por  ellas, y  fe  arrojó  con  tá  opor 
tuna  y  feliz  celeridad,  q(como  en  paf- 
fo  de  comedia  )  fin  faber  el  vnodeel 
otro,fe  encontraron  en  vna  calle  con 
las  efpadas  fangrientas,  y  guiado  á  los 
fuyos,  elle  grande  E  mbaxador,  y  el 
Gran  Capitán.  Entrególeles  la  Ciu- 
dad;imploró  íu  clemencia;  y  ccfiaron 
la  matanza  y  hoñilidad.  Llevó  las  lla¬ 
ves 
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¿''J'  ves  Garcilafo  al  Pontífice;  y  le  figuio 
luego  el  Gran  Capitá;  que  íue  recibi¬ 
do  en  forma  foléne  de  triunfo  Roma¬ 
no  con  aplauíos  del  Pueblo, trifteza  de 
los  enemigos, bendiciones  del  Papa,  y 
admiraciones  de  todos.  Diole  el  Pon¬ 
tífice  de  fu  mano  la  Roía  fagrada,pro 
pria  de  los  Principes  grandes,  y  bene¬ 
méritos  de  la  Igleíia:  y  hubo  de  llevar 
en  paciencia  y  difimuio  la  autoridad, 
conque  eñe  Heroico  Varón  mandó 
publicar  dentro  de  Roma  :  Que  ayien- 
dofe  tomado,  y  rejlitutdo  Ojiia  co  las  armas 
ygaflos  del  Rey  Catholico  fu  Señor  ,  no  per - 
mi  t  ir  i  a  fu  Mageftad  >  \  fe  cobraffe  del  Pue¬ 
blo  Romano  el  tributo  ,  que  lo  S anudad  del 
Potijice  le  oV id  cargado  para  efja  emprejja • 
Efto  bien  fe  ve  que  feria  buen  echizo 
para  aquellos  Ciudadanos, y  mala  mu- 
iica  para  Alexandro,  y  para  íus  Nepo¬ 
tes,  ó  H ijo s. 

1 2  Pero  mucho  mas  fe  pudo  el  Pa¬ 
pa  mortificar,  quando  entrádofe  él  en 
la  pendencia, como  íuelen  los  muy  ar¬ 
dientes,  propufo  amargas  quexas  con¬ 
tra  los  Reyes  Catholicos,de  los  quales 
dixo  fu  tan  preño  defagradecido  eno_- 
jo:Qjte  fiendo  el,  acreedor  de  muchos  y  gr  a-*, 
¿es  beneficios >  de  ninguno  les  era  deudor:  y 

pifandofe  la  lengua  con  el  encendido 
pe  ib  de  tá  triftes  palabras,  tropezó  en 
eftas  obfeuras:  Nofotros  conocemos  bien  a 
los  Reyes  de  Efpana.  Acudió  pronto  á 
¡detenerle  el  Gran  Capitán,  y  le  dio  la 
mano  con  eña  grave  reípueña:-#^ creo 
jo,  que  Vueflra  Beatitud  conoce  a  los  Reyes 
mis  S  enores pues  es  fu  Natural  :y  fiha  he 3 
cho  por  fus  M  ageflades ,  ha  fido  mas  obliga¬ 
ción  de  fu  oficio ,  que  gracia  de  fu  perfona:  y 
negar  los  beneficios, que  les  debeles  conocida 
ingratitud  >  quando  por  la  autoridad  de  fus 
armas, y  por  mi^enida  d  Italialnue  y^cce^ 
y  aun  ofende  a  muchos.  Luego  le  acordó 
có  mas  diftincion  lo  q  debia  a  nueñros 
Reyes  ;  y  mas  el  vltimo  beneficio  del 
recobro  de  Oftia,  que  aü  no  tenia  íeca 
la  fangre  :  y  quando  fu  Santidad  no  fe 
atrevía  a  defearlo  ,  fino  para  defpues 
de  vn  coñoío  cerco  de  dos  mefes,le  lo 
dieron  de  gracia  en  ocho  dias  las  ar^ 


mas  Efpañolas.  Afsí  la  colera  de  vn 
Pontífice, y  el  zelo  de  vn  Soldado  tra¬ 
baron  vna  empeñada  difputa  de  bene¬ 
ficios  y  agradecimientos:  y  el  GráCa- 
pitanjmirando  en  íi  lo  q  debia  a  Dios, 
y  al  Rey;y  en  Alexandro  lo  que  falta¬ 
ba  al  Rey, y  a  Dios,  tubo  animo  para 
oponerle, y  reprobarle  con  modeñiísi- 
ma  gravedad  los  vicios  de  fu  Perfona, 
de  íus  Hijos^y  de  fu  Palacio:  lañimófe 
de  la  fealdad  de  la  Igleíia  en  la  Corte 
Romana  :  defeubrióle  los  efcrupulos 
fuy os  y  de  fus  Reyes, a  cuya  fombra  fe 
atrevía, y  fe  explicaba  tanto  fu  animo 
no  Pótificio:  y  le  exortó,  y  aun  requi¬ 
rió  á  la  reformación  tan  defeada  íiem- 
pre  de  los  buenos ,  como  ya  cafi  no  ef- 
perada  de  los  fabios:  y  le  habló  en  to¬ 
do  con  tan  ferena,y  íevera  autoridad, 
qiie  Alexandro  turbado  del  efplendor 
vivo  de  la  verdad,  íiédo  tan  valerofo, 
y  eloquente  ,  enmudeció  del  todo,  af- 
iombrado  de  que  íupieífe  apretar  tan¬ 
to  con  las  palabras  vn  Soldado;  y  de  q 
á  vn  Pótifice  tá  militar,  y  reíuelto  ha- 
blaífe  en  Roma, en  fu  Palacio, y  rodea¬ 
do  de  armas, y  pariétes,  hóbre  no  apa¬ 
recido  del  cielo  ,  en  puntos  de  refor¬ 
ma^  con  tan  clara  repreheníion. 

1  3  Mas  el  Gran  Capitán,  no  ef- 
perando  por  acra  confeguir  mas  de  el 
Papa ,  fe  defpidió  dél  con  modeftia  y 
agrado  ;  avisó  de  todo  al  Rey;  y  falió 
con  alguna  priefa,  defeofo  de  tomar  á 
Rocaguillerma,  antes  que  fe  lo  prohi- 
bieífe  el  principio  de  las  treguas  capi¬ 
tuladas:  pero  falió  vana  fu  diligencia; 
aunque  llegó  á  confeguir  que  los  fitia- 
dos  ofrecieífen  la  entrega  ,  porque  no 
la  quiíieron  nueñros  miímosSoldados, 
amotinandofe  con  feroz  codicia, para 
que  no  íe  recibieñé  fino  por  affako  ,  a 
fuego, y  á  fangre:  y  el  miedo  de  tanto 
mal  hizo  valientes  á  los  que  ya  eftabá 
rendidos:  los  quales  refiftiendofe  có  la 
fuerca  del  horror, y  có  la  oportuna  fu¬ 
ria  de  las  aguas, íe  confervaró  per  dos 
dias  hafta  llegar  al  de  las  treguas, y  cf- 
caparon  con  juña  felicidad.  £1  Gran 
Capitá  caftigó  algunos  de  los  peones 
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ii4P7,  mas  culpados  en  ella,  y  con  penas  caíi 
medidas  á.  fu  necia  culpa.  De  aqui  dio 
la  vuelta  á  Calabria  por  Ñapóles  *,  en 
donde  fe  detubo  algo  por  los  ruegos  y 
conveniencias  de  aquel  Rey  mal  obe¬ 
decido  de  fus  Vallados. Con  eftas  tre¬ 
guas  fe  aligero  algo  Europa  del  efpe- 
ío  humo  de  tan  confuía  guerra:  los  fa¬ 


tigados  aífuntos  del  Emperador  dur¬ 
mieron:  deícanso  el  miedo  del  Duque 
de  Milá.el  Rey  D.  Fabrique  fe  alegro 
con  eiperan^as :  Venecia  pudo  dañar 
menos.Genova  fe  prefervó  del  cerco: 
el  Papa  íe  inquietó  ázia  otros  lados: 
Francia  reípiró  del  peligro  de  otra  li-’ 
ga:  y  Efpaña  íe  defcargo  de  fu  pefo. 


CAPITVLO  DEZ1MO. 


jE 'mptejfa  tercera  del  Rey  en  Italia :  Eftorvar  al  Francés  la  vuelta 
a  Ñapóles.  Con  las  Novedades  de  ios  Palacios 
por  cafamientos  y  muertes . 


S  V  M  A  7C  10  . 


[í.  Cdfdtni enios  de  la  Infanta, y  Principe. 

2.  Tratados  de  la  Liga  con  Francia  :  Muer¬ 

te  del  General  en  Perpiñan . 

3.  Muerte  del  Duque  de  Gandiaiy  penfa - 

miemos  de  la  Reforma  de  Roma . 

'4.  Cafa  Dona  Ifabel  con  el  Portugués ¿ 

5.  Nuejlro  Principe  muere . 

6.  Propuejlas, y  artes  del  Francés!. 

7.  Su  muer  te, y  Sucejjor. 

$.  Mlianca  de  Efpaha,y  Francia 1 

VIAN  ya  losReyes(co= 
mo  fe  apuntó,  )  en  el 
año  antecedente  em- 
biado  á  fu  Hija  la  In¬ 
fanta  Doña  luana  á 
fu  Efpofo  Felipe,  Archiduque  de  Auf- 
tria  :  y  la  mifma  Reyna  fu  Madre  ,  en 
medio  de  la  guerra  de  Rofellon,la  lle¬ 
vó  á  Laredo;  y  encomendó  la  guarda 
de  fu  Perfona,  y  el  govierno  de  fu  ca¬ 
fa, a  Doña  María  de  Velafco,y  á  íu  Hi 
jo  el  Almiráte  D. Fabrique  Enriquez: 
y  la  embarcaron  y  paífaron  á  Flandes 
en  vna  muy  luzida  Armada(muy  llena 
de  la  Nobleza  y  Milicia  de  Vizcaínos 
y  Guipuzcoanos:)  la  qual  volvió  en  el 
principio  de  eíte  año  de  1 497.  con  la 
Princeía  Doña  Margarita  de  Auflria, 
Eípoía  de  nueflro  Principe  D.Iuá:cu- 
yas  Reales  íieftas  de  tá  foberano  cafa- 
miento  (del  qual  fuero  Padrino  y  Ma¬ 
drina  ios  miímos  Almirantes ,  Hijo  y 


9.  Ambición  del  Papal 
Lio.  Dudas  de  la  lura  de  la  Princefa  i  y  fu 
muerte . 

21.  Embazadas  de  la  Reforma  al  Papal 
jiz.  Perdida  de  Mild,y  peligro  de  Napoles'i 
[13.  Tratado  de  la  repartición  de  Ñapóles .. 

[14.  Rebelión  de  los  Moros  de  Granada . 

[i  5.  Cobra  Esforcia  d  Milán, y  le  pierdei 
16.  Llega  el  Gran  Capitana  Sicilia s 

Madre, y  el  Parrocho  el  Sato  Ar^obif- 
po  de  Toledo)  fe  celebraró  en  Burgos, 
en  medio  de  los  tratados  de  cócordia 
de  lasCoronas,y  de  la  paz  de  la  Euro¬ 
pa  Chriftiana  con  fuma  mageftad,q  la 
aumentaron  los  Embaxadores  de  Ara- 
gó, Cataluña, y  Valencia, y  los  Iurados, 
de  fus  Ciudades  principales, los  quales 
traían  el  rnifrno  habito, infignias, y  mi¬ 
niaros  q  en  ellas.  Y  aúque  á  la  Prince¬ 
fa  fe  le  dexaron  todos  fus  criados, efti- 
los, y  entretenimientos, íe  la  advirtió, 
q  en  las  ceremonias  no  avia  de  tratar 
á  las  perfonas  Reales,  y  Grandes  có  la 
familiaridad,  y  llaneza  de  las  Cafas  de 
Auífria,Borgoña,y  Frácia,  fino  con  la 
gravedad, y  meíurada  autoridad  de  los 
Reyes, y  Naciones  de  efpaña, lección, 
que  la  aprendió  tá  bien  la  cafa  deAuf- 
tria,que  ya  (ó  por  eftudio,  ó  por  natu¬ 
raleza)  á  la  viña  de  la  Mageílad  de  fus 
continuas,  aunque  juflas.leyes.de  reve- 

ren- 
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í4^7-  renda,  parecerán  pocas ,  y  ligeras  las 
antiguas  de  Caftilla,y  Aragón. 

2  Apenas  eran  defpedidas  eftas 
fieftas,  quando  llegaron  el  Marques  de 
Cotron,y  Ricardo  Lemoyne  ,  Emba¬ 
xadores  de  Frácia,que  traían  la  deter¬ 
minación  de  íu  Rey  ,  de  que  la  paz  no 
fuelle  vniveríal,íino  entre  las  tres  Ca¬ 
ías  de  Efpaña,  Aüfíria,y  Frácia:  no  re¬ 
probó  eíta  propucfta  el  Rey  ;  porque 
ya  á  laígleíia  fe  avia  reftituido  áGftia; 
áD.  Fadrique  Rey  de  Ñapóles  no  le 
tenia  obligación  ;  los  Venecianos  no 
defeaban  fino  guerra  entre  Efpaña,  y 
Francia;los  otros  Potentados  de  Italia 
no  acudían  lino  áfi  mifmos,y  querían, 
q  Efpaña  les  acudieíle,  íolo  por  la  va¬ 
na  competencia  de  moftraríe  mas  po- 
derofa  para  defender  á  los  fuyos,  que 
Francia.  Toda  la  dificultad  efiaba,en 
cuyo  avia  de  fer  el  Reyno  de  Ñapó¬ 
les,  ó  fi  fe  dividiría  entre  los  dos.  Para 
efto  volvieró  los  Embaxadores  a  Frá¬ 
cia, de  donde  vinieron  íegunda  vez  có 
r„  la  refpueíta,la  qual  fue:  Que  íu  Rey  te- 
„  nia  por  cierto  fu  derecho  á  Ñapóles; 
„  afsi  no  quería  difputarle  ,  ó  partirle: 
,,  Que  daría  la  recompenfa  del  que  pen- 
3,  faba  tener  el  Rey  Catholico  en  dine- 
3,  ro,ó  en  otra  cofa:  Que  fe  holgaría 
3,  aceptaífe  el  Reyno  de  Navarra.  Pero 
de  efte  articulo  de  Navarra, aunque  tá 
grato,  no  moftró  hazer  aprecio  nuef- 
tro  Rey;  hafta  que  con  la  fuerza, y  vo- 
zes  de  las  difputas  deícubrieron  los 
Francefes :  Que  el  Efpañol  ocupaífe  á 
3>  Calabria  por  aora  ;  y  defpues  en  true- 
. '  que  recibieífe  á  Navarra, y  treinta  mil 
ducados  de  renta, por  lo  que  valia  mas 
aquella  Provincia. Mas  el  Rey  Catho- 
lico  refpondió  :  Que  era  mejor  dexar 
3>  fu  Reyno  á  D.  Fadrique,  con  la  carga 
3>  de  pagar  los  gallos  hechos, y  algü  tri- 
3j  buto  en  adeláte.  Añadió:  Que  Calabria 
era  pequeña  parte  para  quié  tenia  to- 
3>  do  el  derecho:  y  q  no  aceptaría  á  Na- 
?3  varra,  fi  la  miíma  Reyna  Doña  Catali- 
na  no  lo  queria;y  todo  el  Reyno  no  lo 
cófe ntia.Del  Reyno, como  tan  intere¬ 
sado  en  la  vnion ,  no  fe  dudabajde  la 


Reyna, y  de  fu  Marido  fe  publicó, que 
venia  en  permutar  aquel  tan  inquieto 
y  peligrólo  Reyno  por  la  quietud  del 
Ducado  de  Normandia;porque,como 
enfermos  incurables,  ponía  toda  la  ef- 
peranca  de  la  (alud  en  la  mudanza  de 
los  ay  res.  Para  íazonar  tá  indigeítos,y 
agrios  peníamientos ,  fe  encaminaron 
nuevos  Embaxadores  de  ambos  Reyes 
á  la  raya  de  Roíellonrera  vno  dellos  el 
General  D. Enrique  Enriquez  de  Guz 
man;  el  qual  en  vna  refríe  ga,q  en  Per- 
piñan  hubo  entre  vezinos  y  Soldados, 
íalió  á  ponerlos  en  paz,yfacó  por  des¬ 
gracia, como  fucede,vna  pedrada  en  la 
cabeza,  que  le  quitó  la  vida  en  pocos 
dias.Efia  muerte  pufo  á  peligro  la  quie 
tud  publica,  enfureció  los  corazones, 
porq  todos  por  efia  defgracia  fe  lla¬ 
maban  traidores,  quando  todos  erá  lo¬ 
cos, y  no  mas,  el  Rey  la  fintió  ,  como 
merecía  vn  General  de  tanto  precio. 
Varón  de  la  Cafa  Real, Marido  de  D. 
Terefa  Enriquez  fu  Prima  Hermana.! 

3  Era  Hermana  de  efia  infeliz  Se¬ 
ñora, y  Viuda, Doña  María  Enriquez; 
y  lo  fue  también  en  la  deídicha  de  fu 
impenfada  viudez  ;  pues  perdió  efios 
dias  con  muerte  violenta,  pero  mas 
atroz, á  fu  Marido  D.luá  de  Rorja,  fe- 
güdo  Duque  de  Gandía;  cuyo  cuerpo 
hallaron  en  el  Rio  Tibre  có  nueve  pu¬ 
ñaladas  ,  q  las  atribuían  fin  temeridad 
ala  ambición  y  codicia  de  fu  mifmo 
Hermano  Cefar  Cardenal  de  Valen¬ 
cia^  también  á  la  indignado  de  Dios, 
que  cafiigaba  la  que  parecía  demafia 
de  aver  dado  el  Pontífice  á  efte  infeliz 
Duque  el  Eftado  de  Beneveto,  y  otros 
de  la  Iglefia;fin  que  aprovechaífen  las 
advertencias  y  proteftas  del  Embaxa- 
dorGarcilafo  de  la  Vega.  Y  fue  tan 
pefado  efte  caftigo  para  el  amor  tier¬ 
no  y  paternal  de  Alexandro,que  falié- 
do  á  ver  el  cuerpo  del  Hijo, quando  le 
paflaban  á  enterrar  ,  fe  quedó  como 
muerto,  y  padeció  muchos  y  peligro- 
fos  deímay os  aquel  dia:  luego  fue  ca- 
bando  mas  y  mas  la  trifteza  de  aquella 
mucrte;y  ella  le  hizo  publicar,  q  avia 
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determinado  apartar  a  fus  Hijos  de  fi, 
y  de  fu  cafa  ;  y  q  el  Cardenal  de  Valé- 
cia, piedra  de  los  mas  duros  efcanda- 
los,fe  fueííe  á  reíidir  en  fu  Iglefia.  Pe¬ 
ro  el  Mudo  le  interpretaba  eftos  amar 
gos,  y  violentos  defengaños  á  fina  hi- 
pocreíia,ó  á  fines  de  adormecer,  y  en¬ 
gañar  :  y  el  paísó  tan  adelante  en  los 
puntos  de  efia  melancólica,©  métirofa 
devocion,q  añadió,  y  eícribió  á  nuef- 
tro  Rey  :  Como  penfaba  renunciar  el 
,,  Pontificado,  y  retirarfe  a  diíponer  las 
,,  quentas  de  aquel  Tribunal,  en  que  tá- 
„  bien  los  Papas  fon  reos.  Adas  D.  Fer¬ 
nando  bien  quiíiera  poderle  creer, pa¬ 
ra  reíponderie  fegun  fu  dictamen,  y 
defeo  de  la  reformación  del  Palacio 
Pontificiojya  porque  hazia  efcrupulo, 
de  que  Alexandro  fe  atrevía  á  mas  ef- 
candalos  con  las  armas, y  con  las  efpe* 
raneas  de  Efpaña;  ya  porque  la  Chrif- 
tiandad  volvía  los  ojos  á  el,  como  al 
vnico,que  por  fu  zelo,  piedad,  y  fuer- 
cas  podía  dar  porte  Eclefiaítico  al  Pa¬ 
lacio  Pontificio;del  qual  fe  dezia,  que 
toda  Roma,  aunque  relaxada  por  los 
exemplos  de  la  cabeza,  era  en  fu  com¬ 
paración  vn  reformado  Monafterio. 
Aísi  el  Rey  refpondió  al  Papa:  Que 
,,  no  era  buen  confejero  el  dolor  ;  y  que 
„  refolucion  tan  ardua  y  fingular  pedia 
„  mucho,  y  mas  fereno  tiempo.  No  obf- 
tante  formó  Alexandro  vna  junta  pa¬ 
ra  la  reforma:  y  eran  tan  píos  los  Cor- 
teíanos  en  gloífarle  eftos,  que  parecía 
buenos  textos, que  dixeron,buícaba  la 
reformación  ,  para  vengarfe  con  ella 
de  los  Cardenales,  que  la  temían,  quá- 
to  la  avian  menefter;  de  los  auales  en- 
tendía,  que  como  fe  gozaban  de  otros 
males  fuyos,íe  avian  también  alegra¬ 
do  de  la  muerte  de  fu  Hijo.  Afsiftió 
Garcilafo  por  orden  del  Rey  al  prin¬ 
cipio  y  progrefib  de  los  eftatutos  ían- 
tos,que  íe  formaronrpero  como  es  na* 
tural,q  el  mas  v  ivo  dolor  fe  vaya  apa¬ 
gando, también  fus  efedtos  fe  defvane- 
cieron  preño: y  todo  paró  en  tratar  de 
que  el  Cardenal  de  Valécia  dexaífe  el 
Capelo;como  quien  hazia  impofsible 


la  reforma, y  fe  cafaííe  con  fuCunada, 
Muger  del  Principe  de  Efquilache,  fu 
Hermano;y  eñe  en  retorno  de  cederle 
la  Muger, íucedicífe  en  el  Capelo:para 
lo  qual, y  para  la  difolucion  del  matri¬ 
monio  de  Lucrecia  íu  Hija  fe  hallaba, 
ó  bufeaban,  algunas  razones  buenas,© 
malas. 

4  Volvamos  a  Efpaña:en  donde 
el  Rey  mifmo  detenia  con  arte  el  tra¬ 
tado  de  las  pazes ,  por  los  defeos  de  q 
precedieíTe  á  la  conclufió  dellas  el  ca-, 
famiento  de  la  Princeía  fu  Hija  có  D* 
Manuel  de  Portugal;  perq  las  defeon- 
fianyasde  eñe  Rey  daban  alientos  y 
nuevos  orgullos  a  las  pretenfiones  del 
Francés. Avia  la  Princefa  viuda  nega- 
dofe  mucho  á  íegundo  cafamiéto ,  de- 
fengañada  con  el  primero,  y  fiempre 
entriftecida  con  la  memoria  amarga 
del  Principe  D.  Alonfo.-defpues  quan- 
do  por  la  obediécia  de  fus  Padres  rin¬ 
dió  el  animo,  pidió  vna  códicion  dig¬ 
na  de  Hija  de  los  Reyes  Catholicos,y 
propria  de  fu  purifsima  fe  ;  porque  no 
quifo  confentir  en  el  matrimonio, fi  el 
Rey  D. Manuel  no  defterraba  primero 
todos  los  Hereges  condenados, y  fugi¬ 
tivos  de  la  Inquificion  de  Efpaña:  era 
eftos  los  Iudaizantes,  q  hallaró  abrigo 
en  Portugal  en  tiempo  de  D.  luán  el 
Segundojy  la  Princefa  atribuía  á  eíTe 
capricho  la  defaftrada  muerte  de  fu 
primer  Marido. Mas  D. Manuel  fofpe- 
chaba  en  eftas  dilaciones  otros  penfa- 
mientos  de  D. Femado;  y  para  aíTegu- 
rar  á  vn  Rey  amante  y  Portugués, def- 
pues  de  varias  y  defeonfiadas  formali¬ 
dades,  ofrecieró  los  ReyesCatholicos, 
q  vno  dellos  fe  pondría  en  rehenes  en 
Portugal,  para  aífegurar  q  fu  Hija  cü- 
pliria  íu  palabra, íí  él  adelantaba  el  cú- 
plimiento  de  la  condicion:como  lo  hi¬ 
zo  fin  tanta  defeomodidad  de  fus  bié- 
hechores  Suegros.  Ai  fin  partieron  los 
Reyes  de  Medina  del  Campo  con  fu 
Hija,  celebrando  por  el  camino  ávn 
mifmo  tiempo  las  fieftas  rabien  del  ca- 
famiento  ajuftado  de  la  Infanta  Doña 
Catalina  con  el  PricipeArtus  de  In- 
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W:'  glaterra:v¡eronfe  D. Fernando, y  Don 
Manuel  en  Valencia  de  Alcántara; 
íicndo  las  mayores ,  y  caíi  las  vnicas 
ficñas,la  llaneza,  y  el  amor, con  que  fe 
trataron  por  tres  dias;  quado  las  aííal- 
to,  y  turbo  la  nueva  importuna  de  la 
enfermedad, y  peligro  del  Principe  D. 
luán, que  avia  quedado  con  fu  Mugcr 
en  Salamanca. 

$  Corrid  al  punto  el  Rey  fu  Pa¬ 
dre  con  Poflas ,  que  eftaban  paradas 
para  avifos  mas  alegres:  hallóle  íin  ef- 
peran^a  de  vida,  pero  con  fentidos;  y 
tubieró  Hijo  y  Padre  eñe  amargo  có- 
fuelo  de  verfe,y  defpedirfe  para  fiem- 
pre:  bien  que  en  el  Principe  ni  el  con¬ 
lóelo, ni  el  dolor  fue  mucho,  porque  la 
advertencia  era  ya  poca  ;  pero  el  Rey 
le  miraba  atento, tierno,  y  entero;  có- 
íideraba  lo  mucho  ,  que  avia  hecho,  y 
padecido  por  aflegurar  ,  y  enriquecer 
la  Corona  para  aquel  Hijo;  y  lo  poco, 
o  nada  que  le  aprobechaba.Era  D.Fer 
nado  por  fus  Armadas,Exerciros,  for¬ 
tuna^  valor,  arbitro  de  la  Europa, ef- 
páto  de  Africa, y  domador  de  la  Ame¬ 
rica;  mas  no  podía  detener  laAlma  de 
aquel  Ioven  Real,  á  quien  fe  deñinabá 
todas  eftas  glorias,  y  fatigas;y  fe  las  re 
tiro  la  muerte  a  los  diez  y  nueve  anos 
de  fu  edad,  y  medio  de  fu  cafamiento 
(en  4. de  Oétubre  de  1497.)  quado  él 
efperaba  en  breve  el  gozo  devervn 
Elijo  del  preñado  de  la  Princefa.  Al¬ 
gunos  han  obfervado,  que  D.  luán  fe¬ 
ria  de  corto  natural ,  porque  jamas  fe 
haze  en  las  Iliñorias  mécion  de  acció 
fuya  ,  mas  que  de  vna  de  las  Infantas; 
haliandofe  con  fus  Padres  en  la  guerra 
de  Granada ,  en  cuyo  fin  tenia  ya  cafi 
catorce  años, y  en  la  de  Cataluña  quin- 
ce;en  las  quales  pudiera  imitar  en  al¬ 
go  los  exemplos  en  demafia  grandes 
de  fu  Padre,  que  antes  de  lostreze 
años  empezó  á  entrar  armado,  á  pe¬ 
lear  y  vécer  en  las  batallas.  Nofotros, 
llevados  de  eñe  efcrupulo,cófukámos 
al  Padre  luán  Antonio  Velazquez  de 
nueñra  Cópañia  de  Iefus, Varón  gran¬ 
de  en  todas  letras, celebre  por  la  enfe- 


ñan^a  de  fus  libros, y  por  la  dulcura  de 
íu  erudita  y  piadofa  cóveríació,  y  nos 
refpondió,  Qff  la  falta  de  ocafiones  ,  y  la 
mucha  fugccion, en  q  fus  Padres  tubieron  ct 
D.luan,  ejiorl/aron  el  ha^erfe  cocepto  de  fu 
y^alor  5  pero  que  de  fu  ffonomia  fe 
pudo  efperar  mucho  en  todo.  El  letor  ve¬ 
rá,  íi  eña  razón  es  tan  concluyente, 
como  piadofa. 

Lo  cierto  es,  que  Éfpaña  llo¬ 
ro  eña  muerte  fobre  toáas  las  otras  de 
fus  Reyes,y  Principes, haña  vacar  por 
quarenta  dias  de  todos  los  oficios  pú¬ 
blicos^  privados;  y  poner  vanderas 
negras  en  las  puertas  de  todos  los  Pue 
blosjComo  pendones  de  triíleza,  y  do¬ 
lor  general.  El  de  los  Reyes  fue  bien 
medido  al  amor, y  ai  defeo  de  eñe  Hi¬ 
jo:  temióle  que  á  la  Rey  na  ,  como  mas 
flaca,  y  feníible  ,  le  quitaría  eñe  golpe 
la  vida;  y  la  tradició(aprobada  de  hó- 
bres  grandes)ha  creído,  que  templaré 
á  Doña  Ifabel  el  veneno  con  otro  mas 
fuerte, diziédoia:  Quy  el  Rey  <Cvui  muer 4 
to:  ella  cayó  en  el  fuelo; y  luego,  como 
corrigiendo  el  error,  añadieron:  Que 
no  el  Rey,  fino  el  Principe  era  el  muerto :  có 
eñe  garrote  de  violeta  mezcla  de  ma¬ 
les  y  bienes  volvió  en  íi ,  y  pregunta¬ 
ba  ,  Vitte  Fernando  ?  y  aflegurada  de  la 
vida  del  Marido  ,  pudo  con  eña  triñe 
alegria  tolerar  las  peligrofas  agonías 
de  la  muerte  del  Hijo.  El  cafo  íin  du¬ 
da  es  pofsible,afsi  por  el  temperamé- 
to  latebrofo  del  corazón  humano  ,  co¬ 
mo  por  el  Angular  amor, y  aprecio,  có 
que  adoraba  Doña  Ifabel  á  D.Fernan- 
do;pero  nofotros  le  contamos  có  mie¬ 
do, porque  parece  mas  de  Novela,  que 
de  IEiftoria.Con  la  muerte  del  Princi¬ 
pe  D.Iuan,  y  con  el  infeliz  parto  de  la 
Princeía  viuda  pafsó  la  herencia  de 
Efpaña  á  la  Reyna  de  Portugal,  y  por 
ella  á  fu  MaridoD.  Manuel, que  empe¬ 
zaron  á  intitularfe  Principes  de  Caf- 
tilla, y  de  Aragon:exemplo,quc  imitó 
con  tan  mala  razón  ,  como  buen  pro- 
noñico,elArchiduque  Philipo;fin  que 
los  Reyes  fus  Suegros  pudiefTen  apar¬ 
tarle  de  tan  vana  temeridad  ;  para  lo 
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'  qual  tubo  por  confejero  al  gloriofo 
animo  de  fu  Padre, y  por  aprobador  al 
juizio  libre  del  Rey  de  Francia, q  pre¬ 
tendía  ocaíionar  zelos  y  diviílones  en¬ 
tre  las  Cafas  de  Efpaíia,  y  Auítria,  y 
cortar  aquellos  fortifsimos  lazos  de  la 
liga  con  ligeras  agudezas. Era  la  cabe¬ 
za^  alma  dellas,  el  aver  nacido  la  Ar- 
chiduquefa  Doña  luana  de  D. Fernan¬ 
do  y  Doña  Ifabel,quando  ya  Reyes  de 
Caíiíila  y  Aragón  \  y  fu  Hermana  ma¬ 
yor  Doña  Ifabel  Reyna  de  Portugal, 
no  aver  nacido  fino  de  Principes  de 
Caítilla  y  Aragón, y  Reyes  no  mas  que 
de  Sicilia. 

6  Pero  Carlos,  viendo  que  to¬ 
do  paraba  en  guerra  de  cartas,  confe  - 
jos,y  reípueítas,y  que  D. Fernando  te¬ 
niendo  al  Portugués  por  fu  Heredero, 
aunque  no  recibieíTe  ayuda  de  Portu¬ 
gal,  viviría  fin  rezelos  de  aquel  Rey, 
íe  confirmo  en  el  penfamiento  de  la 
paz,  y  ofreció  con  folemnifsima  em¬ 
balada,  aunque  en  inítrucció  muy  fe- 
creta,  la  diviíion  del  Reyno  de  Ñapó¬ 
les  ,  y  el  trueque  de  Calabria  por  Na¬ 
varra  con  la  recompenía  de  los  trein¬ 
ta  mil  ducados  de  renta.  Añadieró  los 
Embaxadores,fí^y  ambos  Reyes  fe  repar¬ 
tí  ej] en  también  a  Italia  ,  referí  ando  d  Mi¬ 
lán,  y  Genova  para  Francia.  Mas  á  eíta  tá 
ambiciofa  propueíta  refpondió  nuef- 
tro  Rey  :  En  1°  de  Ñapóles  hemos  entrado 
por  jujlicia ,  que  nos  fobra  :  mas  en  lo  demas 
alia  fe  las  aya  la  conciencia  del  Rey  de  Fra - 
cid',  del  qttal  juagamos,  que  no  debe  tomar 
tal  emprejja ,  A  lo  menos  fin  el  Emperador, q 
tiene  tantos, y  mayores  títulos  para  las  pre- 
tenfiones  de  Italia.  Eíta  fue  la  refpueíta; 
y  el  Rey  Carlos, ó  para  tentar  la  feve- 
ridad,ó  para  engañar  la  vigilancia  de 
D. Fernando, propufo  poco  defpues  en 
Í1498  los  principios  del  año  de  1498.  otro 
partido  mas  gloriofo  al  Emperador, 
para  empezar  el  tratado  por  lo  mas  fa 
cil , y  empeñar  en  fu  aprobado  el  ani¬ 
mo  ingenuo,  y  difcuríivo  de  Maximi- 
,,  liano  :  dezia  ,  Que  le  ligaífen  los  tres, 
,,  como  hermanos: Que  la  Ciudad  de  Ge 
,,  nova  fue  fíe  íuya,  la  de  Milán  del  Em¬ 


perador ,  y  el  Reyno  de  Ñapóles  del  J9 
Rey  Catholico  :  Que  lo  demas  de  Ita-  Jr 
lia  fe  divididle  entre  los  tres.  Todos  ff 
elfos  peligros ,  y  males  fe  merece  Ita¬ 
lia  por  fu  bondad, y  hermofura.  Pofsi- 
ble  es, que  el  Francés, como  tan  ligero, 
hablaífe  de  veras;pero  ya  no  fabia  ha- 
zer  buena  guerra,  ni  buena  paz,  defde 
que  el  Efpañol  le  avia  echado  de  Ña¬ 
póles:  afsi  lo  dezian  en  Italia  ,  y  no  fe 
engañaban  ,  porque  ella  variedad  de 
platicas,  con  que  iba  culebreando,  y 
amenazando  en  movimientos  incier¬ 
tos  ,  ya  a  ellas ,  ya  á  aquellas  Provin¬ 
cias, le  moítraba  mal  fatisfecho,y  bien 
anfiofo  de  todo. Penetraron  mucho  de 
elfo  nueítros  Embaxadores,y  avifaron 
al  Rey,que  en  lo  mas  cariñoío,  y  v lti- 
mo  de  los  tratados  de  la  paz  citaba 
Carlos  atento  a  empezar  con  todas  las 
fuerzas  de  fu  dolorofa  venganza  la 
guerra  por  Efpaña  ;  dando  principio 
con  vn  impenfado  litio  y  aífalto  de 
Perpiñan:  afsi  D.  Fernando  mandó  á 
D. Sancho  de  Caítilla,  Capitán  Gene¬ 
ral  de  Rofellon,que  fin  dexar  las  labo¬ 
res  de  Salías,  paíTalíe  el  gruefo  de  las 
fuerzas  á  Perpiñan,  y  abrígaífe  todas 
aquellas  Plazas  de  la  Frótera:  para  cu¬ 
ya  defenía  determinó  el  mifmo  Rey 
íalir  en  perfona  ,  defpreciando  por  la 
falud  de  fus  Valíallos  los  peligros  de 
la  fuya. 

7  Mas  todo  cefsó,  muriendo  ef- 
tos  dias  cali  de  repente  el  Rey  Carlos 
de  Francia, que  dio  fin  breve,  y  no  pé- 
fado  a  tantas  queítiones  ,  como  tenia 
trabadas  con  lo  mejor  de  la  Chriítian- 
dad.Viófe  en  eíta  muerte  vn  argurne- 
to  no  obfeuro  de  la  Divina  Providen¬ 
cia  para  con  eíte  defreglado  Rey:por- 
que  (como  eícribcn  las  Hiítoriis  Frá- 
ceías)  fe  avia  poco  antes  mudado  tan¬ 
to, que  ya  parecía  otro  hombre  ,  otro 
Chriítiano,y  otro  Rey  .en  eíta  renova¬ 
ción  vn  dia  que  quifo  divertirle, como 
las  virtudes  padecían  la  ligereza  del 
natural, tomó  de  la  mano  á  la  Reyna, y 
la  llevó  con  figo  a  ver  vn  juego  de  pe- 
lotajy  para  elfo  fe  entró  en  vn  portal, 

he- 


D.  Fernando  el  Catholico ,  Rey  XXX.  C  ap  a  o. 


hediondo,y  vil, y  tan  baxo,  que  có  fer 
cite  Rey  de  poca  eftatura  ,  le  dio  vn 
golpe  en  ia  cabeza:mas  defpreciando, 
ó  diísimulando  el  dolor,  trabo  con  los 
preícntes  converfacion  tan  piadofa, 
que  con  el  fervor  de  nuevo  Converti¬ 
do  Ies  dixo  >  Que  ton  la  Diurna  gracia  ef- 
feraba^j  proponía  no  ofender  mas  a  Dios: 
ai  punto, para  c]ue  la  ligereza, ó  la  ma¬ 
licia  no  mudaíle  el  entendimiento  de 
eñe  loven ,  cayó  en  tierra,  herido  de 
vna  tá  fuerte  apoplexia,  que  no  le  de- 
xó  lebantar,ni  mas  íentido,ni  lengua, 
que  la  que  bañó, para  que  por  tres  ve- 
zes, forcejando  la  alma  antes  de  falir, 
pronunciafíe  los  nombres  de  Iefus,  y 
de  Maria,y  de  S. Claudio,  y  S.  Blas;  y 
a  la  tercera  eípiró,  de  27.  anos  de  fu 
edad.  Aísi  quedó  fu  cuerpo  la  mayor 
parte  de  aquella  noche  fobre  vn  gro- 
íero  colchoncillo;  y  afsi  acabó,  el  que 
poco  antes  avia  azotado  ,  y  pifado  á 
toda  Italia ;  y  hecho  eñremecer  á  la 
Monarquía  de  los  Turcos;y  el  que  ao- 
ra  tenia  en  fufpeníion  ,  y  rezelos  á  to¬ 
da  Europa  con  fus  Exercitos ,  Arma¬ 
das, y  Empreñas.  No  fe  dudaba  ,  que 
todas,  ó  las  mas  fe  deñinaban  contra 
las  Provincias  poffeidas ,  ó  pretédidas 
de  nueftro  Rey; y  que  todo  aquel  nue¬ 
vo  fervor, que  los  Erancefes  cuentan, 
no  avia  llegado  á  deponer  vn  punto 
de  fus  ayradas  intenciones  contra  fu 
emulo:  que  en  efío  los  Reyes  podero- 
fos  fuelen  difpenfarfe  ,  ó  corren  con 
otras  Theologias,  que  las  vulgares ,  y 
que  feran(como  tememos)  tan  mal  vif- 
tas  en  el  Tribunal  del  juizio  de  Dios, 
como  fon  plauíibles  en  el  de  la  locura 
de  los  hombres.  El  fuceffor,que  lo  fue 
Luis  Duodezimo,tomó  con  mas  veras 
el  tratado  de  la  paz  con  Efpaña  ,  por¬ 
que  en  el  principio  de  fu  Reynado  le 
eftaba  muy  mal  remover  humores ,  y 
preteníiones;  y  él  las  tenia  de  apartar- 
fe  de  fu  Muger, alegando  la  violencia, 
que  el  Rey  fu  Suegro  le  hizo  ,  para  el 
matrimonio  de  la  que  era  fea,  y  fe  fu- 
ponia  efteril;y  cafarfe  con  la  Reyna 
viuda, la  qual  aunque  abortaba,ó  daba 


los  hijos  monftruofos ,  era  Duquefa  de 
Bretaña, y  aísi  no  tenia  impedimento. 
También  eñaba  fírme  en  proíeguir  el 
derecho  de  fangre  al  Ducado  de  Mi¬ 
lán, y  con  eñe  fin  habló  con  fíngulares 
mueftras  de  benevolencia  á  nueftros 
Embaxadores, ofreciéndoles, que  pon¬ 
dría  en  el  arbitrio  del  Papa, y  del  Rey 
de  Efpaña  el  reconocimiento,  que  el 
Rey  de  Ñapóles  debia  hazerle  por  los 
derechos  Anjoynos  de  Francia. 

8  Antes  que  D. Fernando  reci- 
bieífe  eftos  vltimos  avifos,  defpachó  a 
D.  Alonfo  de  Silva,  Clavero  de  Cala- 
trava,para  que  dieñe  al  nuevo  Rey  de 
Francia  los  pefames,  y  los  parabienes 
tan  cumplidos;como  fecos,y  nada  fen- 
tidos  entre  los  grandes  Principes:  bié 
que  D.  Fernando  avia  tenido  con  Luis 
aquella  amiftad ,  que  debia  vn  Rey  de 
Efpaña  tan  fabio  á  vn  Duque  de  Or- 
liens,valerofo,  y  desfavorecido  de  los 
Reyes  de  Francia, fu  Suegro,  y  Cuña¬ 
do.  Efta  era  la  embaxada  en  lo  publi¬ 
co;  pero  en  la  inftruccion  fecreta  fe 
encomendó  á  D. Alonfo, que  para  ajuf- 
tar  vna  verdadera  amiftad,  procuraf- 
fe,que  el  Rey  Luis  cafafle  có  la  Infan¬ 
ta  Doña  Catalina;  porque  íi  bien  efta¬ 
ba  ofrecida  ya  con  efponfales ,  y  jura¬ 
mentos  al  Principe  de  Inglaterra,  pa¬ 
recía  neceflaria,  para  afíegurar  al  Frá- 
ces  en  vna  amiftad  de  dura, y  fin  zelos, 
ó  embidia  de  la  que  por  los  cafamien- 
tos  tenia  trabadas  á  las  cafas  de  Efpa¬ 
ña  y  Auftria,y  avia  tenido  en  defefpe- 
racion  y  en  odio  de  los  Reyes  Carbó¬ 
licos  al  Rey  Carlos;  porque  ya  efte  no 
efperaba  de  ellos  fíncera  amiftad, per- 
fuadido  á  que  no  podia  faltar  enemif- 
tad  entre  los  Reyes  de  Franciay  los 
Archiduques  de  Auftria,  pues  ni  eftos 
podrían  avádonar  el  derecho  de  Bor- 
goña  ,  ni  aquellos  la  poflefsion:  ni  las 
pretenfiones  de  foberanias  y  heredas 
en  los  Eftados  de  Flandes  dexarian  en 
foíiego  á  la  cafa  de  Francia ,  ó  a  la  de 
Auftria  fin  rezelos.  Nueftro  Embaxa- 
dor  entró  con  nuevos ,  y  prolixos  dif- 
curfos  en  las  dífputas  de  la  concordia; 

y  aun- 
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>4'0<5*  y  aunque  los  Francefes  deíeabá  abra¬ 
zarla  de  qualquicr  modo  ,  procuraban 
que  fucile  de  vniverfal  amiftad  contra 
todos  los  otros  Principes ,  íin  excep¬ 
ción  de  Perfona  ;  y  para  conícguiria, 
dieron  algunas,  aunque  engañólas,  ef- 
perancas  del  cafamiento  de  fu  Rey  có 
nueftra  Infanta;  y  fe  valieron  de  raras 
futilezas,  y  deícubiertas  mentiras:  mas 
los  Efpañoles  eftubieron  firmes  en  la 
excepción  del  Papa,  Emperador,  Ar¬ 
chiduque^  Rey,  y  Principe  de  Ingla¬ 
terra  ;  y  para  valerfe  de  todo  losmif- 
mos  Francefes ,  dixo  el  Canciller  en 
vna  junta,  Que  los  nueftros  duiun  y  a  ofre¬ 
cido  en  otra  ,  que  el  Rey  Cdtholico  ayudarla 
di  Chrift-i  anifsimo  ,  fi  erd  acometido’-)  y  feria 
neutral Ji  el  acometiere:  y  lo  afirmó  Con 
juramento  el  Canciller,  para  que  los 
nueftros  fe  efpantaífen  con  palabras 
tan  1  agradas.  Pero  ellos  fe  miraron, y 
con  vna  rifa  viva  ,  y  oportuno  defden 
moílraron,que  les  entendían;  y  có  eííe 
gentil  tono  les  dixo  vno  de  ellos:  f 
3,  'So ¡otros  fuerais  malos  Miniftros  de 
3?  vueftro  Rey ,  íino  hubierais  aceptado 
j)  cala  primera  platica  ella  concordia, 
3>  pues  fu  anteceífor  jamás  pidió  ,  ni  de- 
3 >  feo  mas ;  y  vofotros  la  pro puíifle is  ya 
3>  en  el  bofque  de  Vincena:  ni  podemos 
33  creer  que  hombres  de  fefo  ayanenté- 
3)  dido  ,  lo  que  nunca  fe  pudo  dezir;  y 
3j  aunque  os  afirmáis  en  ello  con  juramé- 
3>  to,íe  os  parece  bien  en  la  cara ,  que  lo 
33  dezis  á  la  Francefa.  f  Quedaron  con¬ 
fiaos,  y  aun  convencidos  de  tan  lifa, y 
dominante  refpuefta:  y  paradivertir 
la  vergüenza,  y  penfar  otro  argumen¬ 
to,  volvieró  a  la  platica  de  las  treguas; 
y  en  eñe  difeurfo,  como  para  dar  cui¬ 
dados, apuntó  el  Canciller  el  derecho 
de  fu  Rey  á  los  Condados  de  Roíelló, 
y  Cerdania:y  los  nueftros  opufieron  el 
de  los  Reyes  de  Aragón  á  la  Proen$a, 
Mompeller,  y  otros  grandes  Eftados 
de  la  Francia;y  claro  eftá,que  no  ten¬ 
drían  que  refponder,  ni  a  la  Francefa, 
pues  no  fe  avia  bydo  aquella  privile¬ 
giada  i  heo  logia  de  A  rito  y  o,  que  libra 
de  las  obligaciones  de  los  paitos  á  los 


Reyes  de  Francia, como  áNaturalezas 
íuperiores.Pero  Luis,  como  quié  pre- 
íidia  á  todos  fus  Miniftros,les  focorrió 
prefto  con  vna  ingenióla  refpuefta; 
qual  fue  la  política  de  mandar  defpe- 
dir  á  nueftros  Embaxadores,  quando 
eftaba  mas  refuelto  á  la  concordia. 
Ellos  entraron  ,  y  el  Canciller  en  pre- 
fenciade  los  Principes ,  Cardenales, 
Pares,  y  Prelados, dixo:  Por  quanto  los 
Embaxadores  del  Rey  de  Ejpana  han  dicho , 
que  fe  quieren  ir  s  y  no  determinan  ha^er  la 
pa%  ,  que  1 os ,  Syre-i  tanto  defeabais  ,  los  he 
traído  ,  para  que  reciban’)' uejlr a  licencia} 
A  efte  proemio  juntó  vna  no  breve 
oración  de  varias  juftificaciones:  á  las 
quales  reípondió  el  Clavero  fin  alte¬ 
ración,  ni  fumiísion,  con  el  denuedo, 
que  es  proprio  de  los  grandes  corazo¬ 
nes  ,  y  juizios  experimentados:  y  aísi 
dio  fina  fu  platica  con  efte  epilogo 
de  ella ,  y  compendio  de  las  otras: 

fe  deben  dexar  los  amigo s, aunque  no  lo  fean 
mas  que  en  el  nombre  por^n  amigo  fingido, 
y  peligrofo.  Avilaron  los  Embaxaaores 
de  todo  á  D.  Fernando ,  para  no  ialir 
íin  fu  orden:  y  el  Francés  ordeno,  que 
le  íiguieífen  hafta  Corbel,  fíete  leguas 
de  París ;  y  para  que  fe  dieífen  priefa 
en  la  rcfolucion,  como  los  cautivos  en 
la  del  reícate  ,  les  trataban  con  gran 
cortedad;  y  los  llevaban  como  en  cár¬ 
cel  con  guardas  á  la  vifta,  para  que  ni 
íupieííen,ni  aviíaílen  fus  intenciones. 
Pero  antes  de  volver  la  refpuefta  de 
Eípaña  ,  el  Francés ,  por  afiegurar  la 
concordia ,  la  firmó  en  eftos  dos  prin¬ 
cipales  articulos:  Que  ambos  Reyes  fe 
ayudafíen  para  coniervar  íusEíiados 
contra  todos  los  Principes,  que  les  in- 
vadieífen  ,  menos  el  Pontífice:  Que  li 
los  Reyes  de  Romanos ,  .Inglaterra, 
Portugal, y  Navarra, y  el  Archiduque, 
ó  qualquiera  de  ellos  fucile  acometi¬ 
do  del  Francés ,  pudieífe  el  Efpañoi 
ayudarles  para  fola  la  detenía.  Menos 
memoria,  y  menos  cuidado  moftró  de 
fu  Suegro  el  Archiduque  Philipo  en  la 
concordia,  que  eftos  dias  ajuítc)  con 
Francia  lia  noticia, y  íin  cóíentimien- 
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14í>3,  to  de  fu  mifmo  Padre  ;  y  aun  fin  in¬ 
cluirle  en  la  paz,  quando  efte  avia  en¬ 
trado  por  el,  armado  al  recobro  déla 
Borgoña:afsi  no  hazia  el  Archiduque 
agravio  al  Suegro;el  qual  experimen¬ 
tó  de  nuevo  ,  que  fu  Yerno  era  muy 
Francés ,  ó  los  Privados  fe  lo  hazian 
fer;y  el  Emperador  fu  Confuegro  era 
todas  las  cofas  á  vn  mifmo  tiempo. 

9  Pero  no  caufa ,  aunque  por 
otro  camino,  menos  admiración  el  íi- 
lencio,que  en  efta  concordia  de  Efpa- 
ña,y  Frácia  fe  guardó  del  Rey, y  Rey- 
no  de  Ñapóles ;  á  los  quales  moftraba 
D.  Fernando  dexar  en  las  manos  po- 
derofas  de  vn  Rey  belicofo,y  pruden¬ 
te;  qual  fin  duda  lo  fue  Luis,  y  tá  ama¬ 
do  de  los  Pueblos, que  le  llamaron  Pa¬ 
dre  de  la  Patria  (  aunque  los  Grandes 
le  experimentaron  Padraftro: )  y  para 
no  tropezar, como  fu  anteceílor  ,  en  la 
piedra  dura ,  y  fagrada  de  la  Igleíla, 
travo  luego  grande  amiftad  con  el  Pa¬ 
pa  Alexádro;ei  qual  aborrecía  al  Rey 
de  Napoles;porque  efte  le  negó  fu  Hi¬ 
ja  la  Infanta  Carlota  para  Muger  de 
Cefar  Borja,fin  querer  oy r  la  propuef- 
ta,ni  para  la  apariencia;  tanto  que  ro¬ 
gado  de  fus  mayores  amigos ,  que  fin- 
giefle,ó  dífsimulafte  ,  para  no  perder- 
fe,  refpondia:  Qj*e  prime*'0  fe  reduciría  al 
ejlddo  de  pobre  hidalgo ,  ¡ue  d  Suegro ,  ni 

fingido, ni  efperado  de  Cefar  Borja:  mas  co¬ 
mo  la  Infanta  íe  criaba  en  Frácia,  co¬ 
mo  Nieta  de  vna  Hermana  de  Luis 
.Vndezimo  ,  quifo  aora  el  Francés  ga¬ 
nar  al  Pontifice ,  ofreciendoíela  para 
fu  Hijo  con  dos  Condados, cuyo  dere¬ 
cho  fe  difputaba  entre  la  Sede  Roma¬ 
na,  y  la  cafa  de  Francia.  Determino 
pues  Cefar  para  efte  fin  ,  y  otros  de  íu 
ambición  partir  á  Francia:  fabiendolo 
Garcilafo ,  exortó  al  Papa,á  que  fe 
compadeciefíe  de  los  difturbios ,  que 
aquel  viage  caufaria  en  la  Chriftian- 
dad;y  porque  los  negaba  Alexandro, 
pafsó  Garcilafo  á  la  demáda  de  la  Re¬ 
formación,  para  detenerle  con  el  mie¬ 
do:  pero  el  Pontifice  fe  irritó  mucho, 
y  lo  moftró  algo  dlzkndo:  Es  coja  dura, 


que  el  Rey  de  Efpana  fe  introdtr^ga  en  clgo- 
yierno  de  la  Iglefia  i  ¡ a  and  o  nofotros  no  le 
hablamos  en  el  de  fus  Rcynos.  Jifa  £>.  Fer¬ 
nando  con  fu  gran  juizio  pronofticó, 
Que  aquel  Hijo  era  la  acha  encádida, 
que  arrojaba  el  Papa,  para  encender  a 
Italia: del  qual  no  íe  dudaba,  que  inté- 
taba  coronarle  Rey  de  Ñapóles ,  y 
Tofcana:y  en  fuma  ,  que  folo  dexaria 
lo  que  no  pudiefle  tomar.  El  eftado 
Ecleíiaftico  ,  y  la  dignidad  Cardinali- 
cia  ganaron  mucho  en  efta  renuncia¬ 
ción, y  en  la  del  Obifpado  de  Pamplo¬ 
na  ,  y  Ar^obifpado  de  Valencia  ,  que 
Cefar  tenia  en  adminiftracion;porque 
como  dixo  con  gran  difcrecion  Gar¬ 
cilafo,  ^Lunpara  Lego  era  muy  deshonefloZ 
Con  eftos  tá  ciertos,  como  malos, pre¬ 
nuncios  fe  juntaban  los  indicios,  de 
que  el  Pontifice  hazia  liga  con  Fran¬ 
cia,  y  Venecia  para  la  turbación, y  re-: 
partición  de  Italia:  difeurria  los  reme¬ 
dios  el  Rey  Catholico  en  los  libros  de 
fu  prudencia, y  piedad:ya  intentó  má- 
dar  á  todos  fus  Vaflallos  ,  que  falieífen 
de  Roma:  ya  penfaba  amenazar  la  de¬ 
tención  de  las  rentas  de  la  Sede  Apof- 
tolica  en  Efpana:  en  fin  para  fanar 
aquella  Babilonia  con  menos  infamia 
y  dolor  de  la  Iglefia ,  reíolvió  defpa- 
char  embaxada  particular  al  Papaca¬ 
ra  la  reformación,  y  reftitucion  de  los 
bienes  agenados  de  ella,  como  lo  hizo 
con  D.  Iñigo  de  Cordova ,  Hermano 
del  Conde  de  Cabra  ,  y  con  el  Dotor 
Felipe  Poce:  también  embió  para  efte 
mifmo  fin, aunque  con  otro  pretexto, á 
Antonio  de  Torres ,  Continuo  de  fu 
cafa, al  Rey  de  Francia,  exortandole  á 
que  ambos  prefervaften  á  la  Iglefia  de 
tanto  mal.  Pero  el  Francés ,  que  tenia 
aun  pendiente  la  caufa  del  divorcio, 
no  quería  irritar  la  colera  del  Papa; 
del  qual  penfaba  también  valerfe  pa¬ 
ra  la  conquifta  de  Milán  ,  y  Ñapóles. 
Ni  D. Fernando  podía  a  íolas  dar  mu¬ 
cha  priefa;  porque  también  necefsita- 
ba  aora  de  el  Papa  ,  aunque  folo  para 
que  no  le  hizieffe  mal, en  otra  cauía,en 
que  la  autoridad  Pontificia  podía  da¬ 
ñar. 
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fiar  mucho,  y  mas  la  de  vn  Papa  Ara¬ 
gonés//  defpechado;  como  fe  experi¬ 
mentó  en  lo  que  hizo,  y  deshizo  Be¬ 
nedicto,  aunque  có  Pontificado  dudo^ 
fe, en  el  pleito  de  la  fucefsion  de  Don 
Fernando  el  Primero. 

i  o  Tal  era,ó  fe  temía  el  emba¬ 
razo  ,  que  aora  íe  ofreció  en  las  Cor¬ 
tes  de  Zaragoza.  Avian  los  Reyes  Ca- 
tholicos  llamado  á  los  Reyes  de  Por¬ 
tugal  (  fu  Yerno,  y  íu  Hija  )  para  que 
las  Cortes  de  Cartilla, y  Aragón  los  ju- 
rarten  por  fus  Principes,  y  íuceííores 
de  ertas  Coronas:  entraron  en  Toledo 
a  26.de  Abril ,  recibiéndolos  D.  Fer¬ 
nando  á  media  legua  de  la  Ciudad  ,  y 
tratando  á  D. Manuel,  primero  con  las 
ceremonias  debidas  á  vn  Rey  huef- 
ped  ,  y  guftofas  a  vn  Principe  Portu¬ 
gués ;  pero  defpues  de  la  jura,  con  la 
llaneza  de  Padre.  Fueron  tatos  los  que 
concurriere  á  jurar  á  los  nuevos  Prin¬ 
cipes  ,  que  fe  gallaron  tres  dias ;  y  fe 
interrumpieron,  para  defeáfar  las  per- 
íonas  Reales  del  faftidio  agradable  de 
tantas, y  tan  defeadas  reverencias:  las 
quales  fe  hazian  con  tanta  alegría  de 
los  Caflcllanos, como  fe  miraban  con 
grande  trirteza  de  los  Portuguefes, 
que  aborrecían  el  vnirfe ,  para  no  fer 
los  primeros. Mas  en  Zaragoza,  adon¬ 
de  paliaron  nueftros  Reyes,  y  Princi¬ 
pes,  encontraron  principios  de  gran¬ 
dísimas  dificultades ,  que  la  honra,  y 
la  conciencia  de  los  Aragonefes  pro¬ 
ponían  en  las  Cortes; por  fer  tan  otras 
las  leyes,  y  las  razones,  que  en  Carti¬ 
lla,  y  tan  nuevo  el  jurar  Flembra  en 
Aragón ;  en  donde  ertuba  excluida  de 
la  fucefsion  por  los  tertamentos  de  cali 
todos  nuertros  Reyes,  y  mucho  mas 
abiertamente  por  el  exemplo  no  anti¬ 
guo  del  Rey  D.  Fernando  el  Primero, 
Abuelo  del  Catholico,  que  fucedió  en 
la  Corona  por  ella  Cortumbrc,  y  conf- 
titucion  de  no  admitir  a  las  Flembras. 
„  Afsi  aora  parecía  á  muchos,  que  el  Iu- 
,,  fante  D.  Enrique  de  Aragón,  Nieto 
,,  legitimo  del  miírno  D.  Fernando  el 
,,  Fíimeto  (  y  no  por  Hembra,  como  fu 


Abuelo  lo  fue  de  D*  Pedro  )  padecía 
agravio, íi  juraban  en  la  Corona  a  Do-  ,, 
ña  líabel:  lo  qual  fe  cófirmaba  con  los  ,, 
tertamentos  delmifmo  D.  Fernando, y  ,, 
de  fus  Hijos  D.  Alonfo  y  D.  luán,  que  „ 
excluyeron  también  á  las  Hembras.  „ 
Por  ello  no  folo  el  Infante  ,  y  fu  Hijo 
D.  Alonfo  Duque  de  Segorbc  tenían 
la  Corona  por  fuya;  pero  muchos,  aun 
de  los  muy  templados  para  la  indife¬ 
rencia,  juzgaban  en  las  Cortes,  Que  la  ,, 
jura  de  la  Princefa  Doña  líabel  era  in-  „ 
tempertiva  ,  y  que  fe  debía  efperar  el  „ 
nacimiento  de  Hijo  varen  ,  que  ya  fe  ,5 
acercaba, ypodia  fer  jurado.  Anadian,  ,, 
que  elle  fue  el  remedio  y  fofsiego  de  ,> 
tan  peligrofos  dirturbios  en  el  trille  J5 
Reynado  de  D. Pedro  el  Quarto;  quá-  „ 
do  elle  intentó  en  vano  ,  que  íu  Hija  ,> 
mayor  fuelle  declarada  fuceflbra  de  ,, 
los  Reynos,  contra  los  derechos  de  ,, 
fu  Hermano. En  cótra  dezian  los  mas,  „ 
y  con  menos  fccreto  (  como  en  caufa 
de  los  Reyes:  )  Que  no  aviendo  en 
Aragón  otra  ley ,  que  prohibieffe  la  ,, 
fucefsion  de  las  Mugeres ,  lino  la  que  ,, 
fe  fundaba  en  los  tertamentos  de  los  » 
Reyes;ella  quedaba  derogada, en  qua-  ,, 
to  á  la  fubílancia  de  la  excluíion,  y  en  » 
el  accidente  de  la  dilación,  con  la  dif-  „ 
poficion  preíente  de  D.  Fernando ;  la 
qual  fe  podía  esíorcar,  ó  confirmar  có  ,> 
el  decreto  ,  ó  aceptación  de  las  Cor-  „ 
tes: pues  los  exemplos ,  y  el  confenti-  „ 
miento  de  nuertros  mayores  ( afsi  Re-  „ 
yes, como  Vaffallos  )  no  fundaban  ley  „ 
mas  apretante, que  la  que  el  mifmo  D.  ,, 
Fernando  pedia  hazer  aora,  revocan-  ,, 
do  las  antiguas  de  la  fuccfsion,ó  folo,  „ 
como  fus  Progenitores, ó  vnido  con  la  ,> 
voluntad  de  los  Pueblos  repreíenta-  „ 
dos  en  las  Cortes.  Ni  fe  puede  dudar  „ 
(dezian  con  esfuerzo)  que  el  Rey, y?, 
la  República  en  qualquier  tiempo  fon  ,, 
de  igual  autoridad  á  los  paliados:  ni  » 
ellos  nos  pudieron  eferibir  leyes,  que  » 
no  las  puedan  borrar  con  otras  mejo-  ?> 
res, ó  limitar  con  oportunos  tempera-  » 
mentos  los  Reyes,  que  tenemos.  » 
^1  Los  quales  juzgaban  aora ,  que 
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B.  Temando  el Calholico,  Rey  XXX.  Cab.  i  o. 


lI-  importaba  aprefurar  la  feguridad  de 
la  í’uceísion  de  fu  Hija, para  no  permi¬ 
tir  peligros  á  la  vnion  de  las  dos  Co¬ 
ronas:  y  aunque  en  la  feparacion  mu¬ 
chos  de  los  Aragoneíes  diícurrian  mas 
conveniencias, que  peligros;todos  có- 
veniá  en  el  defeo  de  fatisfacer,  y  obe¬ 
decer  á  fu  Rey  ;  y  en  aquellas  dudas 
caí!  nadie  pretendía  mas  que  juftificar 
el  nuevo  juramento  de  fidelidad,  ó  có 
las  difputas  del  dcrecho,ó  con  la  dila¬ 
ción  del  hecho. Pero  el  Rey,  ni  quería 
oyr  el  nombre  de  difputas,  y  dilacio- 
nesjporque  rezelaba  ruidos,  y  guerras 
en  el  pleito  ,  femejantes  á  las  de  íu 
Abuelo:  y  la  Rey  na,  como  hecha  al 
dominio  mas  abfoluto  y  próto  de  Caf- 
tilla, perdió  tanto  la  paciencia, q  dixo: 
Harto  mas  honejlo  remedio  feria  conquijiar 
ejlc  Reyno,e¡ue  aguardar  fus  Cortes, y  fufrir 
fus  defacatos. Habló  efia  vez  Doña  Ifa- 
bel  con  entendimiento  de  Muger  ,  y 
con  orgullo  de  Señora  mal  acondicio- 
nada;pues  fu  vivo  Genio  no  advertía, 
por  el  enojo  prefente,  que  folo  Dios 
haze  bueno  todo  lo  que  manda, aun  fin 
otra  razón  que  mandarlo.  Aísi  la  ref- 
pondio  con  gran  juizio  aquel  nobilií- 
íimo,y  no  menos  valerofo  Caftellano, 

*  x  • 

3>  Antonio  de  Fonfeca:  f  s enora,  &  mi 
parecer  los  Aragonefes  hazenfude- 
)>  ber,  como  gente  ,  que  con  gran  aten- 
•  3»  cion  confidera  aquello  ,  a  que  la  natu- 
3>  raleza, y  la  fidelidad  los  obliga:  y  fon 
3»  mas  de  loar  en  advertir  tan  cautamen- 
3>  te  lo  que  promete;  porque  lo  pienfan, 
3>  y  fue  le  n  bien  cumplir:  yíiendocofa 
3>  nueva  el  jurar  Princefaen  Aragonés 
3>  mas  jufto  ,  que  miren  muy  bien  lo  que 
33  ha-gen.  Mas  acabó  con  eftos  efcru- 
pulos  la  muerte  de  la  Princefa  Reyna 
Doña  ifabehla  qual  fucedió  departo 
en  el  Palacio  Aryobifpal  de  Zarago¬ 
za, en  el  mifmo  apofento ,  en  que  otra 
Infanta  de  Caftilla  ,  Doña  Catalina, 
Muger  del  Infante  Don  Enrique  de 
Aragón, fefenta  años  antes, avia  muer¬ 
to  del  mifmo  mal.  No  íe  íi  nos  avifa 
Dios, que  las  cafas  de  los  Obiípos  fon 
muy  fagradas  paralas  materialidades 


de  vn  parto:  y  aunque  de  eñe  nació 
D. Miguel, el  mayor  heredero, que  hu¬ 
bo  antes  en  Efpaña  defde  fu  reítaura- 
cion,y  al  punto  fue  jurado  en  las  Cor¬ 
tes  fuceífor  de  fu  Abuelo  ,  (  á  falta  de 
Hijo  varón  )  le  veremos  vivir  poco 
mas, que  al  Hijo  de  Doña  Catalina, na- 
cido  ,  y  muerto  en  el  mifmo  Palacio. 

íi  Mas  por  aora,  mientras  vi¬ 
vía  el  Principe  D. Miguel,  lazo  de  los 
cariños ,  u  de  los  interefes  de  D.  Ma¬ 
nuel  fu  Padre  y  D. Fernando  íu  Abue- 
lo;quifo  efte  hazer  provechofa  often- 
tacion  de  que,  él  y  D.  Manuel  fu  Yer¬ 
no  tenían  vnos  mifmos  penfamientos, 
para  la  cófervacion  de  Ñapóles,  quie¬ 
tud  de  Italia, y  reformació  de  la  Igle- 
fia.  Afsi  D.  Manuel,  que  luego  dio  la 
vuelta  á  Portugal,  por  confejodefu 
Suegro  embió  íus  Embaxadores  á  Ro¬ 
ma, que  fueron  D.  Rodrigo  de  Caftro, 
y  D. Enrique  Coutiño ,  y  llegaron  an¬ 
tes  de  los  Efpañoles  *,  y  aunque  para 
defcubrirfe  ,  los  efperaron  ,  entraron 
primero  ,  y  folos  con  el  Cardenal  de 
Portugal  befaron  el  pie  al  Papa,  y  le 
hízieron  luego  la  pefadumbre  de  ex¬ 
plicarle  la  embaxada  de  la  reforma:  y 
él  la  oyó  con  tal  paciencia,  y  agrado, 
que  les  dio  en  reípuefía  palabras  muy 
feas  cótra  ellos, y  contra  fu  Rey;arro- 
jando,  para  juííificavlas ,  ó  fortalecer¬ 
las, algunas  amenazas.  Mas  el  valor  y 
punto  Portugués  no  cayó  de  animo; 
porque  fatisfaciendo  con  eí  defprecio 
á  los  argumentos  de  amenazas ,  y  re¬ 
cuerdos,  infiftieron  en  las  de  mandas 
de  la  reformación  de  la  caía  Pontifi¬ 
cia  :y  al  fin,  viendo  que  todo  era  dar 
vozes  á  vn  Superior  íordo.y  enojado, 
le  fup!icaron,que  mandaífe  congregar 
Concilio  general  para  el  remedio  de 
los  males  grandes ,  de  que  adolecía  la 
Iglefia.  Solo  eño  concedió  el  Pontífi¬ 
ce^  feñaló  luego  á  San  luá  de  Letran, 
corno  quien  penfaba  no  cumplirlo;  ó 
fabia,  que  eftaba  el  mundo  tan  altera, 
do  con  guerras,  y  loco  con  pretenfio- 
nes,  que  no  fufriria  cura  de  tanto  ef- 
pacio,y  juizio. Pocos  dias  defpues  en- 
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D. Teman  do  el  Catholicojtey  XXX.  Cap.io] 


traron  a  explicar  fu  infírliccion  nuef- 
tros  Embaxadores:  ellos  iba  muy  acó- 
pañados  ;  y  el  Pontífice  les  efperaba 
bien  prevenido  de  armas,  pero  mas  de 
indignación,  y  de  razones.  Befáronle 
con  humildad  el  pie  ,  y  con  gravedad 
le  dixeron:  f  Qfj  los  Caibohcos, Rey  y  y 
Reyna  de  Efpaña  los  embiaban,  para 
fignificarie  el  gran  dolor  de  la  poca 
hora, con  que  el  mundo  hablaba  de  fu 
perfona, y  cafa;  porque  le  amaban  con 
cariño,  como  Señores  de  la  Patria,  en 
que  él  nació;  veneraban  conílngular 
devoción  ,  como  Reyes  Catholicos, 
hijos, y  beneficiados;  y  al  fin  le  zelabá 
mas  que  otros,  porque  le  avian  defen¬ 
dido  de  íus  enemigos  con  las  armas, y 
penfaban  defenderle  con  la  fangre: 
Que  aunque  fe  esforcaban  á  no  creer 
mucho  de  lo  que  fe  publicaba  de  fan- 
grienta,  y  pérfida  crueldad  ,  de  codi¬ 
cia, de  prodiga  profanidad,  de  ambi¬ 
ción, placeres, y  fieftas  demafiadas  aun 
para  Palacio  feglar  ;  no  podían  dexar 
de  oyrlo;  ni  les  bailaban  las  lagrimas, 
para  moílrar  el  fentimiento  de  los 
abafos  ,  que  de  aquella  fama, 6  verda¬ 
dera, ó  falÍ4,fe  derivaban,  y  fomenta¬ 
ban:  y  de  algunos  efcandalos  fe  traían 
pruebas  tan  individuales, que  fuplica- 
ban  los  Reyes  á  fu  Santidad,  que, ó  los 
quitaííe,6  tubieíTe  tal  cautela ,  que  no 
hallaífen  las  calumnias  ocafion  veriíl- 
mil  de  adelantar, ó  mentir:  Que  no  po¬ 
dían  dexar  de  reprefentarle  ,  aunque 
con  grande  empacho  ,  quanto  conve¬ 
nia  al  buen  exemplo  ,  y  quietud  fanta 
de  toda  la  Iglefia  ,  que  fu  Santidad  no 
tubieíTe  en  Tu  cafa  a  íus  Hijos ;  pues 
como  no  eran  habidos  de  buena  parte, 
acordaban  mucho  al  mundo  fus  peca¬ 
dos^  parecia  hazer  oftentacion,  o  no 
avergóyarfe  de  que  fue  relaxado  Car¬ 
denal, y  Prelado:  con  que, ni  pedia  co¬ 
rregir  a  los  malos,  ni  ellos  le  podían 
temer:  Que  la  Duqueía  dcViíeli  fu 
Hija  ,  por  Muger  ,  y  acompañada  de 
otras,  que  la  íervian,  y  cortejaban,  no 
parecia  neccílaria  en  el  Palacio  Sacro, 
ñipara  ei  govierno  déla  Iglefia,  ni 


para  la  decencia  y  quietud  de  la  fami- 
lia:Que  como  fu  elección  avia  íido  tá  » 
eícandaloía,  y  íe  avian  publicado  me-  ,> 
dios  de  tan  temeraria  ambición,  y  ao- 
ra  fe  miraban  tan  amargos  frutos  de  ,, 
aquella  mala  raiz ,  entraban  muchos  „ 
buenos  en  efcrupulo,  de  íi  avia  fido 
confirmada  de  Dios  la  alTumpcion,que  n 
parecia  del  pecado.  «J-  „ 

Aqui  atajo  el  Pontifice  a 
los  Embaxadores,  y  como  herido  de 
veneno  en  lo  mas  vivo,dixo  con  la¬ 
nuda  y  vengativa  elegácia:  f  A 'o  lene- 
mos  el  Pontificado  ,  como  el  Rey  y  ,, 
Reyna  de  Eípaña  tienen  fus  Rcynos,  ,, 
ocupados  fin  titulo  ,  derecho  ,  ni  con-  ,, 
ciencia:  ellos  ion  intrufos  cótra  la  voz  ,, 
y  la  fangre  de  tantos  buenos ,  que  lo 
refirieron,  y  con  la  ruina  de  los  Prin-  „ 
cipes  inocentes,  oprimidos  de  la  ambi-  „ 
cion  y  tirania:  mas  Yo  fcy  tan  canoni-  „ 
camente  eligido  ,  que  no  faltó  ni  vn„ 
folo  voto:  ni  la  obediencia  ,  que  vuef-  ,, 
tros  Reyes  Nos  dieron, Nos  hizo  Pon-  „ 
tifice,pues  ya  lo  eramos  antes,  aunque  „ 
á  pefar  fuyo  ;  y  lo  hemos  fido  para  fu  „ 
bien,  quando  merecían,  que  lo  fuelle-  „ 
mos  para  fu  mal.  f  Aquí  llegaba  con  íu  „ 
oración ,  quando  picado  ,  ó  pifado  de 
la  ira,  fe  interrumpió  á  íi  mifrno  ;  y  la 
revolvió  contra  Felipe  Ponce  ,  el  fe- 
gundo  de  nueflros  Embaxadores:  Toy 
dixo>  os  mandare  cajhgar  como  a  locos  por 
auer  tenido  ofjadia  de  dczjr  mal  de  mi  elec 
clonen  mi  prefencia.'fA&S  Don  Iñigo  de 
Cordova  falió  á  la  defenfa  del  compa¬ 
ñero,  y  dixo  al  Papa:  No  fe  acofiumbra 
tratar  afsi  d  los  Embaxadores, y  menos  a  los 
de  tales  Prwcipes'.afsi'yucflra  Santidad  fea 
feruido  de  oyr  nuefira  embaxada.  Hizolo; 
y  aviendofe  ellos  explicado  mas  en 
varios  articulos,  en  eípecial  de  la  per¬ 
fona,  y  cofiumbres  de  Ccfar  Borja  ,  y 
de  los  bienes  de  la  Iglefia  agenados  en 
favor  de  los  Elijos;  refpondió  mas  en¬ 
teramente,  aunque  no  con  menos  bra- 
bura:  f  Que  los  beneficios , que  él  avia  ¿ 
hecho  al  Rey  de  Efpaña, eran  bien  co*  5) 
nocidos:  y  el  Rey  mifmo  ni  los  pedia  ?? 
negar, ni  los  querría  dezir  todos.  Mas  ,, 
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c|  agradecimiento, dixo,  ha  (ido  gran- 
99  de  en  palabras,’/  ninguno  en  obras; 
99  antes  de  nuefíra  promoción  nada  le 
99  dcbimos;defpues  no  le  movió  la  aflic- 
”  cion  de  efta  Sede  ;  ni  la  infolencia  del 
Rey  Carlos  le  irritó  ;  ni  le  enterneció 
vn  Pontífice  fugitivo,  y  perfeguido. 
Es  ais  i  que  hemos  tenido  intención  de 
dar  á  Benevento  al  Duque  de  Gandía, 
y  no  lo  hariamos  fin  exeroplos  de  los 
99  PredeceíTores ,  y  fin  coníentimiento 
99  del  Cóíiítorio;  pero  ni  lo  hemos  puef- 
to,ni  lo  pondremos  en  execucion.  Y  fí 
tanto  zelo  tiene  vueftro  Rey  ,  de  que 
99  fe  reftituyan  los  bienes  déla  Iglefia; 
como  no  reftituye  el  a  Sicilia, y  á  Cer- 
deña,que  fueron  de  ella;  y  no  fon  vna 
pobre  Ciudad,  íino  dos  riquifsimos 
Reynos,  ocupados  fin  titulo,  y  poffei- 
99  dos  contra  las  vozes  déla  Bula  de  la 
99  Cena, que  todos  los  anos  le  publican 
99  defcornulgado?  Meneíter  es,  que  No- 
99  fotros  pidamos,  y  procuremos  con  to- 
99  das  fuercas  el  recobro  del  Patrimonio 
99  de  San  Pedro,  como  lo  hemos  delibe- 
99  rado.  Mis  Hijos  eítaran ,  donde  ellos 
99  quifieren;y  la  Duquefa,  donde  fu  Ma- 
99  rido  la  mandare:el  Duque  de  Valenti- 
99  nois  íígue  al  Rey  de  Francia,  que  le 
99  haze,y  hará  merced*aunque  no  niego, 
33  que  Cefar  es  muy  terrible;  y  daríamos 
33  D  quarta  parte  del  Pótificado,  porque 
33  nQ^ueluít  a  Roma.  >f« 

No  fueron  otras, ni  mayores 
las  mueítras,  que  el  Papa  dio  de  asen¬ 
tir  á  los  requirimientos  de  la  reforma. 
Alsi  los  Embaxadorcs  por  la  inítruc- 
cion  del  Rey  los  repitieron  fegunda  y 
tercera  vez  con  mas  publicidad  en  el 
j45>?.  Enero  de  1499;  y  para  guardar  ma¬ 
yor  decoro  al  Pontifice,Garcilafo, co¬ 
mo  no  fabia  menos  de  piedad  y  dif- 
crecion,que  de  Cavalieria  (oficio,  que 
folo  pudo  a  prender  de  fus  Abuelos,  y 
de  fu  vida)  hizo  en  ella  ocaíion  el  de 
Notario  Apoftolico,teítificádo  el  auto 
del  requirimiento.Mas  el  Papa,canfa- 
do  ya ,  y  (obre  manera  impaciente  de 
que  fe  repitieífe  tatas  vezes,  les  dixo: 
-  >j«  Si  ac[HÍ  ejl  tibiera  el  Duque  de  V alen- 
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tinois ,  el  os  refoondiera ,  como  mere-  * 
ceis:  debéis  de  ignorar,  que  en  tiempo 
del  Papa  Sixto  ,  el  Conde  Gerónimo 
fu  Sobrino  dixoá  vn  Embaxador  de 
los  Reyes  de  Efpaña,  que  lo  echaría 
en  el  Tibre ;  y  no  daba  tanta  ocafion, 
como  Vofotros ,  que  me  canfais  con 
efta  porfia:afsi  os  advierto  ,  que  os  de- 
xeis  de  requirimientos ;  que  ni  Yo  los 
permitiré  ;  ni  Vofotros  faldreis  con 
vuefíra  intencion;ni  os  eftará  bien  íer 
el  exéplo,óel  efearmiento  de  tales  ojja- 
días.  >(<  Efia  refpuefta  mofiró,  que  los 
remedios  no  eran  oportunos, fino  para 
endurecer  la  enfermedad:  y  luego  hi- 
zieron  arder  el  fuego  de  las  parciali¬ 
dades  ;  porque  el  Pueblo  Romano  ,  y 
los  Vrfinos  fe  ofrecieron  al  Papa,  para 
caftigar  la  que  llamaban  defmefura  de 
los  Embaxadores  Efpanoles:  y  eftos, 
aunque  aconfejados  que  fe  falieífen  de 
Roma  por  algún  tiempo  ,  pafeaban  las 
calles,  como  antes ,  fiados  en  la  gente 
de  la  Nación  ,  y  en  la  parcialidad  de 
los  Colonefes:  y  el  Papa, ó  perfuadido 
de  fu  conciencia ,  ó  cuidadofo  de  no 
irritar  á  íu  defenfor  ,  revocó  la  dona¬ 
ción  de  Benévento  con  grande  honra 
del  Rey  ,y  agradecimiento  de  los  Car¬ 
denales  ,  que  le  enfaldaban ,  por  aver 
arrancado  con  fudieftra  piedad  tan 
mal  exemplo:  también  las  Simonías, 
que  en  Roma  llamaban  Compoficio- 
nes ,  ofreció  el  Papa  caftigarlas  á  fa-’ 
tisfacion  del  Rey. 

Pero  fu  Catholico  zelo, dis¬ 
curriendo  y  tentando  remedios ,  quifo 
aplicar  otro  mas  fuave  para  vna  ente¬ 
ra  reformado  de  la  cabeza  de  la  ígle- 
íia:embió  á  Roma  á  D.  Pafqual,ObÍf- 
po  de  Burgos ,  de  la  Orden  de  Predi¬ 
cadores, varón  de  Angular  virtud,  pe¬ 
ro  de  igual  finceridad,  como  pareció; 
porque  regalado  del  Papa, y  muy  ig¬ 
norante  del  figlo,  calló  todo  lo  que 
debía  dezir  ,  y  dixo  lo  q  debía  callar: 
con  que  deshizo  todas  las  efperanyas, 
que  los  Embaxadores  tenían  de  fus 
fatigas,  y  requirimientos ;  y  para  en¬ 
flaquecerlos  ,  ó  efpantarlos ,  oponían 
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í.x.42?*  los  CardenalesjComiííaríos  de  los  tra¬ 
tados,  á  todas  las  demandas  del  Rey 
Cathol!co,no  menos  que  las  de  la  ref- 
titucion  á  la  Igleíin,de  Sicilia,  y  Cer- 
deña:  parecía ,  que  hablaban  de  veras, 
aunque  era  impoísible.  Afsi  Garcilafo 
a  quien  aborrecía  mucho  el  Papa,  fe 
volvió  a  Efpaña;  y  todo  el  eftruendo 
de  aquellas  embaxadas  tá  feveras  cef- 
só,ya  porque  infamaba, y  no  aterraba; 
ya  porque  Alexandro  empezó  á  pare¬ 
cer^  menos  efcandalofo,  o  mas  fufri- 
ble  á  nueftro  Rey, porque  fe  le  moftra- 
ba  defcontento  del  Francés,  por  no 
averíe  cumplido  con  fu  Hijo  Cefar 
Borjaala  medida  de  fus  efperancas, 
que  miraban  ,  como  á  fundamento  de 
otras  muchas,  el  cafamiento  con  la  In¬ 
fanta,  Hija  del  Rey  D.Fadrique:  y  el 
Francés, 6  porque  no  pudo, o  no  quifo 
vencerla  reíiftencia  deeífa  Infanta, 
Carlota  de  Aragón  ( que  tenia  horror 
de  Cefar, como  del  Principe  de  los  vi¬ 
cios  y  maldades )  le  casó  con  Carlota 
de  Fox  ,  Hija  del  Señor  de  Labrit,  y 
Hermana  del  Rey  de  Navarra  ;  le  dio 
como  en  dote  rentas ,  entretenimien¬ 
tos  ,  y  conduelas  de  langas;  y  le  hizo 
mil  favores,fieítas,  y  promefías;  de  las 
quales  las  mas  opimas  fe  remitían  á  la 
conquifta  ,  que  del  Ducado  de  Milán 
trazaba  el  Rey  Luis. 

12  Todos  eftos  vientos  de  va¬ 
nidad  pronofticaban  vn  peligrofo  nu¬ 
blado  contra  Italia, y  obligaró  á  nuef- 
tro  Rey  ,  a  que  fe  dcxaífe  por  aora  de 
reformas;  pues  no  haría  poco  en  dete¬ 
ner  las  caídas  de  la  Iglefia,  y  de  Italia: 
para  cuya  conquifta  el  Rey  de  Fran¬ 
cia  ni  temía  ya  los  ímpetus  del  Empe¬ 
rador,  cuyo  Exercito  quedaba  eftos 
dias  vencido  de  la  ferocidad  délos 
Efguizaros;ni  íe  rezclaba  de  la  vezin- 
dad  del  Archiduque,  atado  có  recien¬ 
te  concordia  a  la  paz  ;  ni  dudaba  de  la 
amiftad  del  Papa, que  le  llamaba  a  Ita¬ 
lia  con  inftancias,y  coníejos  de  que  no 
corrompieífe  có  ia  dilación  los  íuccf- 
fbs,  que  le  ofrecía  alegres  la  fortuna, 
íloneíhba  Alexandro  elle  rígido  pe- 


famiento,  diziendo:  Que  li  el  Duque 
de  Milán  traía  al  Turco  cótra  los  Ve¬ 
necianos  ;  porque  eftos  no  echarían 
fobre  Milán  al  Francés?  Ambos  pulie¬ 
ron  gran  diligencia  en  fu  expedición: 
porque  el  Turco  al  punto  entró  en  la 
Albania;  para  cuya  defenfa  ofreció  el 
Rey  Catholico  fu  Armada  a  los  Vene¬ 
cianos:  y  penfando  nueftros  Embaxa- 
dores,  que  el  Papa  con  efte  miedo  del 
Turco  eftaria  mas  devoto ,  le  inflaron 
en  la  reformación;  pero  el  juzgaba, 
que  no  lo  avia  eftado  poco  en  la  revo¬ 
cación  de  la  gracia  de  Benevento,  y 
en  aver  querido,  ó  permitido,  que  fus 
Hijos  fe  falieífen  de  Roma;  aunque 
ellos  lo  hizieron  có  el  pretexto, ó  mo¬ 
tivo  de  no  afsiftir  en  donde  fe  trataba 
de  la  ruina  del  Rey  de  Ñapóles  fu  pa¬ 
riente.  También  el  Rey  de  Francia 
embió  a  Italia  fus  gentes:entró  delan¬ 
te  el  Duque  Cefar  Borjacon  voz  de 
la  expedición  de  Romanía:  íiguieron- 
le  con  el  gruefo  del  Exercito  tres  Ge- 
nerales  de  gran  fama;Everardo  Stuar- 
do, Principe  de  la  Sagre  Real  de  Sco- 
cia, Señor  de  Aubeni;  Luis  deLucem- 
burg, Pariente  del  Rey, Señor  de  Liñi; 
y  Iuá  Iacobo  de  Tribuido  ,  Señor  Mi- 
lanes:los  quales  hallaron  tan  infupera- 
ble  reíiftencia  en  el  Ducado  de  Milá, 
que  contra  folos  dos  Lugares  fue  ne- 
ceífario  facar  la  efpada  ;  todos  los  de* 
mas  fe  entregaron  por  el  miedo  de! 
enemigo  ,  y  por  el  odio  de  fu  Duque 
Luis  Esforcia  ;  a  quien  (  como  á  pre-' 
fumido  ,  y  ambiciofo  )  también  faltó 
el  confejo,y  el  valor;  y  quando  fe  vió 
acometer, y  amenazar  tábié  de  los  Ve¬ 
necianos,  fe  dexó  caer  con  tal  fuerza, 
que  en  ocho  dias  ya  los  Francefes  eran 
dueños  de  la  campaña  ;  y  aclamado  fu 
Rey  en  la  Ciudad  de  Mi  la:  y  en  vein¬ 
te  dias  fe  empezó,  profiguió,  y  acabó 
la  conquifta  de  los  Eftados  de  Milán, 
y  Genova:  el  Duque  huyó  para  Ale¬ 
mania;  y  cefsó  todo  aquel  ruido. 

Pero  hizo  efpantofo  eco  en 
las  Provincias  vezinas ;  cuyos  Princi¬ 
pes  miraban  con  mas  temor ,  que  cm- 
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bidia  efle  cxemplo  tá  claro  de  la  arre¬ 
batada  volubilidad, con  que  fe  traftor- 
nan  los  Señorios.  Pero  Don  Fernando, 
cuyo  miedo  no  era  atónito  ,  íino  pró¬ 
vido  ,  y  aelivo;  al  punto  dií'currió  ,  y 
aplicó  el  remedio;  porque  no  dudaba, 
que  alargarían  los  JFrancéfes  fus  ma¬ 
nos  vencedoras  hafta  Ñapóles  :  aísi 
con  el  ingenio  de  las  fuyas  empezó  á 
vrdir  vna  tela  tan  fútil ,  y  fuerte,  que 
pudieííe  detener ,  ó  enredar  á  eííe  tan 
veloz  Rey,  que  corría,  y  faltaba  por 
las  conquiftas.  Dio  pues  el  Cathoiico 
principio  con  las  diligencias  de  con¬ 
federar  al  Emperador,  y  aí  Rey  de  In¬ 
glaterra  ;  que  no  tenían  paz  de  cora¬ 
zón  con  Francia  :  difeurrió  el  dar  có- 
petidor  al  Rey  Luis  fobre  el  Ducado 
de  Bretaña  :  y  juntamente  ,  para  pro¬ 
bar  todos  los  medios ,  y  hazer  tiempo 
para  los  primeros ,  le  embió  Embaxa- 
dor,  pidiéndole, que  no  tomaífe  aque¬ 
lla  empreífa  por  armas :  mas  Luis  era 
no  menos  fagaz,  que  valerofo;  y  tenia 
ganados,  ó  engañados  al  Emperador; 
á  los  Principes  de  Alemania;  al  Efco- 
zes  (remora  de  las  Armadas  de  Ingla¬ 
terra;  )  á  los  Venecianos ,  compañe¬ 
ros  ,  por  las  Ciudades, que  les  daba  en 
Lombardia;  y  en  fin  al  Papa,  ae  cuyas 
iras,  y  promefas  era  llamado  :  aísi  de¬ 
cretó  no  hazer  enojo  á  tan  brillante 
ocaíion. 

Fue  fin  duda  eíte  vno  de  los 
cafos,en  que  Don  Fernando  hubo  me- 
nefter  mas  las  fueryas  de  fu  prudencia; 
porque  dexar  al  Rey  Luis ,  que  fe  for- 
vieífe  a  Ñapóles, era  infamia  de  fu  nó- 
bre,y  demaíiado  peligro  de  que  otro 
dia  eftenderia  Francia  fu  larga  y  vo¬ 
raz  garganta  haña  Sicilia, y  Cerdeña; 
y  feria  entonces  for^ofo  falirá  la  de- 
fenfa  ya  con  menos  fuerzas.  Por  otra 
parte,  fiendo  tan  flacas  las  de  Don  Fa- 
drique,  y  no  aviédo  tiempo  para  buf- 
car  otras ,  parecía  temeridad  oponer 
las  de  Caftilla  y  Aragón  folas  contra 
el  que  tenia  las  de  Fracia,  y  las  de  Ita¬ 
lia  juntas  con  las  de  los  Efguizaros, 
fortalecidas  con  los  mas  de  los  Princi¬ 


pes  de  Alemania  y  Rey  de  Efcozia,  y 
lobre  todo  con  la  reputación  de  tan 
acelerada  y  feliz  conquifla.  Dezia  D. 
Femado:  f  Aunque  tenemos  derechos  , 
claros  al  Reyno  de  Ñapóles  ,  como  , 
arrancado  de  la  Corona  de  Aragón  , 
con  violencia  ,  no  podemos  con  jufti-  , 
cia  fatigar  a  nueftros  Vaífallos  fin  grá-  , 
de  efperan$a  del  íuceíío  ;  y  de  que  el  , 
fin  les  ha  de  fe r  de  mayor  ganancia,  , 
que  de  perdida  los  medios:  ni  es  lo  , 
mifrno  defender  lo  preprio  ,  que  con-  , 
quiflar  lo  que  otro  poffee  :  contribu-  , 
y  en,  y  pelean  los  V  aífallos  con  diíguf-  , 
to,para  folo  agregar  Rey  nos  deChrif-  , 
tianos.  Si  Eípaña  y  Francia  traban  ¡a  , 
guerra,  han  de  triunfar  ios  Turcos ,  y  > 
fe  perderá  ,  ó  peligrará  la  mifma  Ira-  , 
lia.  Si  el  fuceífo  en  la  defenía  de  Na  , 
poles  no  fuere  bueno  para  noíotros,  , 
Sicilia,  padecerá  de  Moros, y  Chriflia-  , 
nos: y  fi  fuere  bueno  ;  no  ferá  poca  ga-  , 
nancia,ó  recompenfa  de  nueflro  gaf-  , 
to,  fudor,  y  íangre  ,  facar  vn  pedazo  , 
de  aquel  Reyno;al  qual, aunque  elFrá-  , 
ces  le  pretende  fin  razón,  también  Do  , 
Fadrique  le  poífee  fin  derecho.  Luego  , 
mejor  ferá  facar  en  paz, y  fin  gallos,  y  > 
fin  ruinas  de  nueflros  Vaífallos,  eífia  , 
mifma  parte  del  Reyno,  que  quizás  no  , 
alcá^ariamos  defpues  de  mucha  y  pe-  , 
ligrofa  guerra,  f  ,  , 

13  Aíirmófe  Don  Fernando 
en  efia  trifle  conclufíon  ,  revolviendo 
con  fu  vivo  juizio  fobre  la  verdad  de 
tan  íeveras  premifas :  y  al  punto  def- 
pachó  á  Francia  á  Diego  Pérez  de  Sá- 
tiflevan  ,  para  que  él,  y  luán  de  Gra- 
11a,  que  ya  eflaba  allá  como  Embaxa- 
dor,  pidieífen  feguridad  para  los  Pue¬ 
blos  ,  que  en  Ñapóles  tenían  las  dos 
Reynas  Viudas ,  y  el  Gran  Capitán; 
también  para  las  Plazas ,  que  en  Cala¬ 
bria  eftaban  por  Efpaña:  y  en  fin  para 
el  Reyno  de  Sicilia.  Entendió  bien 
nueflro  Sabio  Rey,  que  ella  demanda, 
aunque  veflida  de  palabras  de  mucha 
amiflad ,  fonaria  guerra  en  los  oydos 
del  Frances;el  qual  por  el  trifle  exem- 
plo  de  fu  Anteceffor,  y  por  la  coílurn- 
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W?’  bre  de  los  italianos,  temería  que  el 
ReyCatholico  volvía  a  entablar  aquel 
mifmo  juego  contra  Francia.  Afsi  D. 
Fernando,  previendo  eftos  efeólos  de 
fu  Embaxada,  ordeno  a  luán  Gralla, 
que  entre  las  platicas  ,  y  las  difputas 
dellas  dixeífe  ,  como  de  fuyo,  al  Rey 
55  Luis :  f  Que  lo  mas  breve  y  feguro 
?)  feria  dividir  á  Ñapóles  con  el  Rey  fu 
55  Señor,  que  tenia  grande  derecho  :  co- 
5?  mo  íu  Mageftad  Chriftianifsima  avia 
55  dividido  a  Milán  con  los  Venecianos, 
55  que  tenían  ninguno:  y  con  elfo  daría 
55  para  Sicilia  la  íeguridad  ,  que  la  Ma- 
55  geftad  Catholica  pedia, y  fe  hazia  tan 
55  impoísible  a  los  ostros  difcurfos.fExe- 
cutolo  aísi  Gralla  con  aquella  fu  gran 
deftreza  ,  proponiendo  ,  como  de  ca¬ 
pricho,  6  defeo  fuyo  ,  al  Cardenal  de 
Roan  elle  partido',  el  qual  (como  pri¬ 
mer  Miniftro  y  todo  el  Confejo  de  fu 
Rey  )  fe  alborozo  tanto  con  la  plati¬ 
ca,  que  no  fe  hartaba  de  aífegurarfe 
en  ella  ,  ni  creía  ,  que  fuelle  del  güilo 
del  Rey  de  Efpaña.  Con  igual  anfia  la 
abrazo  el  Rey  Luis :  y  defeando  ella 
materia  ambos  Reyes  con  todas  veras, 
fe  detenían  por  el  punto,  de  qual  avia 
de  proponerla  primero  :  parece  que  á 
todos  cauíaba  vergüenza  la  propuef- 
ta.  Mas,  como  la  defeaban  todos, dif- 
puíieron  vnos  y  otros  Miniílros ,  que 
la  Reyna  de  Francia,  grande  aficiona¬ 
da  del  Rey  Catholico  fu  TÍo,movief- 
fe  la  platica.  Y  de  ella  obfeura  futile¬ 
za  nació  la  variedad  de  los  Efcrito- 
res:  porque  los  mifmos  Francefes  ha- 
zen  Autor  de  eíTa  codiciofa  concor¬ 
dia  a  fu  Rey  ;  pues  vnos  fe  la  confief- 
fan  con  ingenuidad  ;  y  otros,  ó  la  di¬ 
viden  entre  los  dos, ó  la  cargan  entera 
a  cada  vno:  y  ella  ha  parecido  tal, que 
no  es  razón  ,  que  diíputemos ,  ni  por 
el  todo,  ni  por  la  parte  de  elfa  melan¬ 
cólica  gloria.  Lo  cierto  es, que  la  pla¬ 
tica  fue  tan  grata  en  el  Confejo  de 
v  Frácia,  que  moftró  aquel  difcretoRcy 
alegrarle  de  nuevo  con  ella*. y  cada  dia 
tenia  mas  razones :  porque  la  grande 


Armada  ,  que  en  Efpaña  fe  prevenía, 
le  entriftecia  los  cuidados :  aumento- 
felos  la  venida  de  la  ReynaViuda  ma¬ 
yor  de  Ñapóles ;  porque  moftraba  Do 
Fernando  ,  trayendo  á  lu  Hermana, 
que  defeaba  no  tener  prendas  alia, pa¬ 
ra  hazer  la  guerra  fin  dolor.  También 
el  Emperador  concurrió  (aunque  fin 
quererlo,  ni  haberlo  )  a  las  diípoíicio- 
nes  de  aquella  ni  viña  ,  ni  imaginada 
repartición;  porque  determinó  pallar 
por  fu  perfona  contra  los  Francefes  á 
Italia,  para  reílituir  a  Luis  Esforcia 
en  fus  Eftados :  y  pedia  á  D.  luán  Ma¬ 
nuel,  como  a  Embaxador  de  Don  Fer¬ 
nando,  trecientos  mil  ducados  para  la 
empreña  :  mas  Don  luán,  echándolo  á 
rifa ,  le  refpondió  :  eJ]°  no  feria  pedir 
ayuda-i  fino  todo  el  gafo  de  la  guerra-.no  fue^ 
le  el  Rey  mi  S  enor  bajera  tanta  cofa  fus. 
con^uifasy  comoyuefra  Magefad  pienfa:y 
effa  es  mucha ,  aun  para  conyuifar  a  toda 
áfrica,  y  ha^erfe  Señor  de  Italia.  Afsi  ya 
Maximiliano  fe  contentaba  con  me¬ 
nos;  y  el  Rey  le  entretenía ,  para  vfar 
del  a  fu  tiempo, y  modo;  porque  la  in- 
conftancia  y  prodigalidad  de  aquel  tá 
valerofo  Emperador  difpenfaban  en 
eftos  difsimulos;que  poniendo  en  mie¬ 
dos  a  los  Francefes  con  varias  mañea¬ 
ras  de  ligas  y  guerras,  les  hazia  difeu- 
rrir  có  veras  en  los  medios  de  no  def- 
contentar  á  Efpaña. 

1 4  Pero  eftos  difeurfos  de  con- 
quiftas  forafteras  fe  divirtieron  có  los 
difturbios  domefticos  de  los  Moros  de 
Granada;que  fe  alteraron  de  repente, 
y  pulieron  en  cuidados  á  Efpaña  ,  en 
efpeótacion  a  Europa, y  a  toda  Africa 
en  efperanyas.  La  ocaíion  fueelzelo 
bueno  (y  quizas  no  oportuno, como  fe 
dixo)  de  los  dos  Arcobifpos  de  Tole¬ 
do^  Granada,  D.  Fray  Francifco  Xi- 
menez  de  dineros, y  D.Fray  Fernan¬ 
do  de  Talabera, Varones  de  cfclareci- 
da  virtud:  los  quales  apretaren, ó  mu¬ 
cho  (por  la  afoera  necedad  de  fus  Mi- 
niftros)  ó  fuera  de  tiempo, para  bauti¬ 
zar  á  los  Flijos  menores  de  los  Elches, 
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6  relapfos  en  la  Morifma:  y  aúque  en¬ 
tre  los  alborotos  fe  convirtieron  mas 
de  cinquenta  mil  Moros  por  la  fanti- 
dad  de  los  Sermones,  y  Exemplos  de 
aquellos  dos  Venerables  Prelados;  el 
Conde  de  Tendilla  fe  armo, porque  la 
voz  efcandalofa  de  que  los  forjaban  a 
íer  Chriñianos  enfureció  las  Alpuja- 
rras;cuyos  habitadores  fe  hizíeró  fuer 
tes;  corrían  la  tierra  vezina;y  obliga- 
ton  a  que  falieífen  contra  ellos  el  mif- 
mo  Conde, y  el  Gran  Capitán  (que  ef- 
taba  en  Granada:)  los  quales  cercaron 
a  los  mas  rebeldes  en  Huejar  ;  los  en¬ 
traron  con  las  armas;  y  fueron  apreta¬ 
do  por  otras  Plazas.  Mas  el  Rey  ,  que 
defeaba  quietar  fin  fangre  á  los íole- 
vados,  y  temía  entablar  alguna  guerra 
larga, y  cmbarazofa,  partió  de  Sevilla 
por  fu  perfona  á  Granada  en  el  fin  de 
Enero  de  i  5  00.  y  halló, que  D.  Pedro 
Faxardo  ,  acudiendo  defde  Almeria, 
avia  falido  a'focorrer  á  Margena; y  de 
paita  vencido  varias  vezes  en  aquellos 
picachos  y  derrumbaderos  á  los  Mo¬ 
ros, que  le  falieron  al  encuentro,  pre- 
fumiendo,que  folos  ellos  entendían  de 
tan  malos  paffos :  pero  por  fer  tan  po¬ 
cos  los  Soldados  Chriñianos,  y  hallar- 
fe  en  el  íitio  mas  de  cinco  mil  defef- 
perados  Moros,  avia  vuelto  D.  Pedro 
con  la  preña  a  Almeria,  para  hazer 
gente,/  con  ella  menos  dudofa  la  con¬ 
quisa.  El  Rey  al  puto  hizo  llamamié- 
to  de  los  Grandes,  Cavalleros,  y  Pue¬ 
blos  de  Andaluzia  ;  de  la  qual  en  me¬ 
nos  de  vn  mes  del  invierno  fe  jutó  vn 
Exercito  tan  luzido,  y  armado  ,  como 
íi  de  nuevo  fe  hubiera  de  conquiílar 
todo  aquel  pertinazRey no. Salió  pues 
el  Rey, de  Migueles, a  primero  de  Mar 
$o;y  fubió  con  todo  el  Exercito  por 
vna  Sierra  tan  fuerte  y  tá  afpera ,  que 
los  Moros  los  quales  pudieran  có  po¬ 
cos  Soldados  defenderla  contra  mu¬ 
chos  Exercitos,no  cuidaron  deila,  co¬ 
mo  no  cuidaban  de  la  región  alta  del 
ayre;  y  porque  tenían  experiencia  de 
que  vno  de  fus  Reyes  de  Granada  nu¬ 
ca  pudo  fubir  por  aquel  defpeñadero 


de  hombres, y  fieras. Mas  D.  Fernando 
fu  b  i  ó  hafta  los  Cavallos,  y  la  artille¬ 
ría:  acercófe  por  fu  perfona  a  recono¬ 
cer  á  Lanjaron;  que  era  el  nido  alto,  y 
fuerte,  á  que  fe  avia  fubido  los  mas  de 
los  Principales  rebeldes;  y  efiaban  fir¬ 
mes  en  refiítir  ,  efperando  por  dias  el 
focorro  de  al!ende;ni  dudaban  ,  que  íi 
la  guerra  fe  entretenía  dos  mefes,  em¬ 
peñaría  el  Rey  de  Fez  todo  fu  poder, 
para  favorecerlos.  Mas  el  Rey  Catho- 
lico,que  tenia  la  prudencia  ardiente 
en  los  aprietos,  viendo,  que  no  fe  ren¬ 
dían  a  fus  razones  y  ofertas ,  los  com¬ 
batió,/  aífaltó  el  dia  íiguiente,ponié- 
dolos  á  faco:  con  eñe  fangriento  y  juf- 
to  exemplo;y  con  los  de  Huejar, y  An- 
dujar,que  acometió,  y  tomó  el  mifmo 
dia  el  Conde  de  Lerin  ,  fe  ofrecieron 
los  otros  Pueblos  a  la  obediencia  del 
Rey  ,  que  los  recibió  con  la  entrega 
de  todas  las  Fortalezas,  armas ,  y  cau¬ 
tivos  Chriñianos, con  la  multa  de  cin¬ 
quenta  mil  ducados,  y  con  los  rehenes 
de  los  mas  Principales ,  entregados  al 
Gran  Capitán  :  afsi  mas  blandos  con 
eftos  golpes, y  menos  barbaros  por  la 
piedad  del  Rey,  que  no  quifo  enfan-, 
grentar  las  efpadas  de  fu  Exercito  en 
todas  aquellas  fieras  de  las  Alpujarras, 
empezaron  a  entrar  en  alguna  afición 
del  Chriílianifmo  ,  que  era  el  blanco 
mas  difcurrido  de  los  gaitas  y  afanes 
de  nueítros  Catholicos  Reyes. 

1$  Con  el  breve  fuceíTo  de  ef- 
ta  expedición  quedó  Don  Fernando 
fuelto,  parafervir  á  la  Chrifiiandad 
contra  la  poderofa  fobervia  del  Gran 
Turco;  que  la  amenazaba  por  mar,  y 
tierra;y  para  afsiíiir  a  Italia, poniendo 
freno  a.  los  ímpetus  vehementes  del 
Francés, que  eftaba  a  punto  para  faltar 
defde  Lombardia  hafta  Ñapóles  con 
los  Cavallos  de  fu  Exercito  vecedor: 
y  para  que  no  encontraffen  tropiezos, 
ó  paredones, les  abría  el  camino  Cefar 
Borja  con  las  armas ,  que  con  gran  fe¬ 
licidad  llevaba  por  el  Eftado  de  la 
Jglefía  ,  para  recobrarlo  ,  como  el  de- 
zia,de  los  Tiranos,  que  le  tenian  vfur- 
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ll-5C0*  pado.  Pero,  aunque  Cefar  entro, y  fue 
recibido  en  Roma  á  modo  de  gloriofo 
triunfador  ,  empezó  á  moftrarfe  def- 
contento  del  Rey  Luis ,  y  aun  del  ca- 
famiento  con  Carlota  fu  Pariéta*.  por¬ 
que  muchos  de  los  Franceíes  le  dexa- 
ban,y  fe  volvían  á  Lombardia  ,  por  el 
ardiéte  defeo  de  focorrer  á  los  fiíyos: 
de  los  quaies  en  los  fines  de  Enero  ,  y 
principios  deFebrero  recuperó  el  Du¬ 
que  de  Milán  aquel  Eftado  con  la  mif- 
ma  facilidad, y  prontitud, que  feis  me- 
fes  antes  le  avia  perdido.  Tanto  ama¬ 
ban  los  Milanefes  el  dominio  Fran¬ 
cés:  afsí  penfando  Tribuido  hazerfe 
fuerte  en  algunas  cafas  al  rededor  del 
Caftillojfue  acometido  de  fefenta  mil 
Ciudadanos,  que  le  encerraron  en  el; 
y  al  tercer  dia  le  obligaron  á  falirfe 
con  dos  mil  Cavallos.  Con  eftas  nove¬ 
dades  eftaban  todos  los  Principes  tan 
pueftos  en  defenderfe,  y  ofenderfe,q 
moftraban  olvidar,  ó  despreciar  el  pe¬ 
ligro  común  de  la  Religión:  afsijun- 
tando  á  los  Embaxadores  el  Pontífice 
con  defeo  de  ocurrir  á  tanto  mal,  los 
vnos  efcufaban  a  fus  Principes  con  la 
guerra  de  Italia*,  otros  laacufaban, 
como  á  caufa  de  la  venida  del  Turco; 
y  otros  dieron  refpueftas  generales,  ó 
cortefanas:  folo  Lorenco  Suarez  de 
Figueroa  dixo:  f  Que  en  aquella  oca- 
3>  lion  era  decente  el  íaber  menos  Reto- 
3>  rica  que  los  otros  el  Emperador  de  Ef 
3>  paña  ;  y  por  elfo  fu  refpuefta  feria  fa- 
3>  di,  y  fencitla:  porque  aífeguraba  ,  que 
3>  ya  fus  Reyes  avian  determinado  el  ío- 
3>  corro;tenian  pronta  fu  Armada;nom- 
33  brado  para  ella  al  Gran  Capitán;  y 
3>  mandaban  ofrecer  a  fu  Santidad  todo 
3)  lo  demas  que  fucile  necelíario.  f  Con 
efta  tan  breve  ,  y  abundante  refpuefta 
fe  encendió  en  piedad,  y  en  ira  el  Pó- 
tifice  ,  diziendo  :  Qp?  folos  los  Reyes  de 
Efparía,  como  Tan  Cathóhcos  Principes, afta 
cumplido  con  la  dignidad  , y  referencia  de 
la  Silla  Romana  ;  y  en  cfto  fe  eftendió 
alabando  a  nueftros  Reyes  con  íumos, 
y  verdaderos  elogios.  Todo  pedia  gra 
prieía;  porque  menos  temia  el  Rey  la 


de  los  Turcos ,  que  la  de  los  France- 
fes:  los  quaies  la  pufieron  mayor  ,  que 
los  rezelos ,  en  el  recobro  del  Ducado 
de  Milán  ;  que  le  perdió  Luis  Esfor- 
cia  fegunda  vez  con  folo  el  amago  in¬ 
feliz  de  vna  batalla  importuna  ;  por¬ 
que  defeando  arrojar  del  todo  á  fus 
enemigos, rehufaró  los  Efguizaros  pe¬ 
lear  contra  otros  de  lu  Nación,  que 
venían  en  el  Exercíto  Francés.  Pensó 
el  Duque  reducirlos  con  razones ,  y 
promeías  dentro  de  Novara  ;  pero 
ellos  comprados  ya  con  el  dinero  de 
Francia,  le  vendieron, y  entregaron  á 
fus  enemigos:  exemplo  de  grande  in¬ 
famia  para  aquella  fortifsima  Nación; 
y  de  grande  recuerdo  para  la  ambi- 
ciofa  tiranía  de  los  Principes ,  que  la 
ven  caftigada  en  la  cabeza  violenta 
de  Luis  Esforcia  con  vna  merecida,  y 
perpetua  prifion,  a  que  fue  llevado  a 
Francia;donde  acabó  en  lobreguez,  y 
miferia;  fin  dexar  de  fi  a  la  pofteridad 
otros  bienes,  que  los  del  efearmiento, 
y  claros  argumentos  de  que  tenemos 
Dios  próvido, y  caftigador. 

16  Apenas  los  Capitanes  Fran- 
cefes,Monfiur  de  la  Tramolla,  Tribui¬ 
do,  Aubeni, y  Alegre ,  avian  ocupado 
el  Eftado  de  Milán,  quando  fe  entraró 
mas  por  Italia,  y  fe  acercaron  á  Ñapó¬ 
les  ;  primero  con  voz  de  ayudar  a  los 
Florentines  para  el  recobro  tan  bata¬ 
llado  de  Pifa  ;  defpues  por  las  inftan- 
cias  del  Duque  deValentincis,que  los 
hi^o  alargar  ázia  Roma,  para  tener 
fuerzas  prontas,  có  que  dar  muy  de  fu 
mano  fuceííor  al  Papa  Alexandro  fu 
Padre, que  á  la  fazon  eftaba  de  gra  pe¬ 
ligro  por  las  heridas, caufadas  de  vnos 
pedazos  de  chiminea, vigas, y  texado, 
que  le  cayeron  a  los  pies,  y  le  fal pica¬ 
ron  la  cabeza.  Contra  eftas  violencias 
del  Duque  opufo  Loreco  Suarez  deFi- 
gueroa  pijísimas  defenías  de  vnafan- 
ta  libertad  de  la  Iglefia  ;  ya  por  el  fér¬ 
vido  de  Dios',  y  honra  de  fu  Rey;  ya 
por  los  ruegos  de  los  mas  zelofos  Car¬ 
denales,  q  temía  los  daños  de  vna  for- 
cada  elección,  y  la  perdida  del  pat ri¬ 
mo- 
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momo  de  S. Pedro.  Pero  el  Papa  fue 
faliendo  del  peligro  de  fus  heridas: y 
afsi  el  Rey  de  Ñapóles  fue  entrando 
iras  en  el  de  fu  vltima  ruina:  la  qual  fe 
le  reprefento  mayor,  quado  fabiendo, 
que  d  Gran  Capitá  avia  llegado  a  Si¬ 
cilia,  no  tenia  avifo  alguno  del  Rey 
Catholico,  de  que  aquella  Armada  fe¬ 
ria  también  para  fu  defenfa.  Avia  fali- 
00  efta  Armada  de  Malaga, y  confiaba 
de  veinte  y  fíete  Naves ,  veinte  y  cin¬ 
co  Caravelas,  y  algunas  Galeras,  y 
otras  Fuñas,  en  que  iba  quatro  mil  In¬ 
fantes, trecientos  hombres  de  Armas; 
cuyos  Capitanes  eran  D. Diego  López 
de  Médoza,  Hijo  del  Cardenal  de  Ef- 
paha,  y  Mofen  Peñalofa,  y  Pedro  de 
Paz, como  Tenientes  de  D.  Alonfo  de 
Silva,  y  de  D.  luán  Manuehy  allá  cre¬ 
ció  hafía  otros  dos  mil  Infantes  ,  tam¬ 


bién  Efpañoles,quc  avian  militado  en 
Italia,  y  acudieró  llevados  del  glorio- 
fo  nombre  del  Gran  Capitán. Pufo  ef- 
te  a  ios  Venecianos  en  grande  efperá- 
$a  de  la  defenfa  de  fus  Plazas  de  Le¬ 
vante;  al  Rey  de  Ñapóles  en  trille  pa¬ 
vor  de  la  perdida  de  fu  Reyno;  y  á  los 
Turcos  en  grillos,  que  apriíionaron  la 
fortuna,  con  que  ya  corrían  alegres 
contra  la  Isla  de  Corfú,  aviédo  ya  to¬ 
mado  la  apreciadifsima  Plaza  de  Mo- 
don,y  quando  amenazaban  con  fus  al- 
fanges  a  Ñapóles  de  Romania;adonde 
fe  divirtieron  huyendo  de  nueílra  Ar¬ 
mada,  que  como  pronta  y  dieílra  do¬ 
minaba  el  mar,  y  atemorizaba  la  tie-; 
rra,aguifa  de  nube  preñada  de  true¬ 
nos  y  rayos, que  pone  en  fuños  á  los  qj 
la  oyen, y  á  los  que  la  ven. 


CAPITVLO  VNDEZIMO. 

qtiarta  del  Rey  en  Italia:  La  T)iuifion  del  Reyno  de 
Capoles  con  el  Rey  de  Francia. 
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[*.'  Contrato  de  la  Diuifion  entre  los  Reyes. 

|t.  Toma  el  Gran  Capitán  a  laJ]anto,y  d  la 
Zefaloma , 

rj.  Rebelanfe  fegunda  los  Moros  de 
Granada. 

f4.  Matan  a  D.Mlonfo  el  de  ^guilar: 

¡5.  T  el  Rey  los  fuget a. 

6.  Defcomponefe  la  Diuifion  de  Ñapóles. : 

7.  Conjirmafe.  T  fe  refuerza  en  Sicilia. 

1  T  Lego  Pues  el  t^emP°  k 

i  concluíion  tan  difeurri- 

‘J  da, y  defeada  délos  Reyes 
'de  Efpaña ,  y  Francia  ;  que  no  la  reti¬ 
ro  la  muerte  del  Principe  D.  Miguel 
de  Portugal:  el  qual,  acabado  en  Gra¬ 
nada  en  edad  de  veinte  y  dos  mefes, 
dexó  fu  lugar  para  las  Coronas  de  Caf 
tilla, y  Aragón,  á  Carlos  de  Auftria; 
aue  nació  en  eñe  año,  heredando  mas 
ocafiones ,  y  obligaciones  de  fer  gran 
contrario  de  la  cafa  de  Francia.  lura: 


8.  Conquifia  cada  Rey  fu  parte: 

9.  Mcogefe  el  Napolitano  d  Francia: y  Ira,-: 

cefes  ,  y  Efpanolss  fe  inquietan  en  el 
Repartimiento. 

>0:  Ganafe  el  Duque  de  Calabria  con  las. 
ofertas. 

[1  1.  Engananle  con  la  Duque fa  de  Milán : 
i’*  Es  traído  d  Efpaña  con  mas^anas  ofer% 
tas. 

ron  ambos  Reyes,  Catholico  y  Chrif-' 
tianifsimo,  la  paz, y  amiñad  perpetua; 
y  tan  vniverfal ,  que  fin  excepción  al¬ 
guna  hazia  los  amigos,  y  los  enemigos 
comunes;  y  tan  eñrecha,  6  intereíada, 
que  el  Reyno  de  Ñapóles  fe  dividía 
en  dos  partes:  la  de  Francia  cóprehen- 
dia  las  Ciudades  de  Ñapóles, Gaeta,  y 
las  otras  de  Labor, y  del  Abruzo  con 
la  mitad  de  las  rentas  de  las  dehefas,y 
ganados  de  Pulla  con  titulo  de  Rey  de 
Ñapóles, y  Ieruíalen:  la  de  Efpaña  lle- 
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vaba  losDucados  y  títulos  deCalabría 
y  Pulla; y  íi  efta  ,  6  aquella  parte  va- 
liefíe  mas  en  retas, fe  avia  de  hazer  re- 
compcnfa  tan  igual,  q  cada  vno  de  los 
Reyes  tubieíTe  tan  poca  razón ,  como 
glande  ocaíion  de  embidiar  al  otro. 
Mas  efte  concierto, como  repartía  mas 
ganancia, q  gloria, fe  guardaba  en  tan¬ 
to  fecreto,  q  ni  el  juizio  profundo  del 
Gran  Capitán  le  penetró;  antes, como 
ignórate  de  tá  no  imaginada  amiftad, 
contrataba  por  el  Rey  Catholico  con 
D.Fadrique  los  medios  de  íu  defenía: 
ni  el  animo  íiempre  inventivo  del  Pa¬ 
pa  previo  efta  novedad;  afsi  daba,  y 
vendía  a  D.Fadrique  efperácas  de  có- 
federarfe  con  el:  ni  el  mifmo  D.Fadri* 
que, aunque  lo  temía  con  razó  todo,  la 
tenia  para  temer  efte  mal. Y  quié  diera 
en  tan  inveriíimil  penfamientc?  quan- 
do  el  Efpañoí  atravefaba  có  el  Napo¬ 
litano  pretenñones  de  dotes,  y  heren¬ 
cias  para  la  Reyna  D. luana  la  menor, 
como  quien  admitía  el  cafamiéto,  que 
el  mifmo  antes  avia  pretendido  de  ef¬ 
ta  Sobrina  y  del  Duque  de  Calabria;  y 
el  Fráces  pedia  para  la  paz  á  D.Fadri¬ 
que  recópenfas,y  feudos  mas  difíciles, 
q  exorbitátes.Pero  fue  neceftario  def- 
cubrirfe  con  el  Papa,  q  avia  de  confir¬ 
mar  el  tratado,  como  Señor  del  feudo 
de  Ñapóles:  y  fe  lo  propuíieron  con  la 
dulcura  de  q  fu  Santidad  avia  de  fer  el 
tercero,  y  llevar  fu  parte  ,  como  buen 
repartidonafsi  al  punto  ofreció  fu  bé- 
dicion;no  alegrandofe  mas  por  los  in- 
tereíes  prometidos ,  que  por  los  de  la 
efpcran^a  de  arruinar  á  los  Colonefes, 
tan  ricos, y  heredados  en  el  Reyno,  q 
el  penfaba  dividir, ó  deftrozar. 

2  Para  la  execucion  de  tan  te¬ 
rrible  concordia,  que  fe  empezó  á  pu¬ 
blicar  con  efcandalo  ;  y  variedad  de 
opiniones  por  el  mundo  ,  era  neceífa- 
ria  la  Armada ,  y  perfona  del  Grá  Ca¬ 
pitán:  el  qual  en  efte  tiempo  avia  ya 
corrido  los  Mares  deLevante  con  gra¬ 
de  tama  del  nombre  Efpañol :  porque 
primero,  llegando  a  la  isla  ,  y  Puerto 
de  Difamo ,  dio  aliento  á  los  Chriftia- 


nos  de  ella;  efpantó  a  las  Islas  vezínas 
de  los  Turcos;for$ó  có  folo  el  miedo, 
y  la  cercania ,  á  la  milma  perfona  del 
Gran  Turco,  á  que  levantafte  el  cerco 
de  Ñapóles  de  Romanía,  y  fe  retiraífe 
á  Conftantinopla.  Defpues  fe  juntó 
nueftra  Armada  có  la  de  los  Venecia¬ 
nos,  corta,  y  flaca;  pero  que  encubría 
tanto  la  necefsidad  con  el  orgullo, que 
no  hizo  la  corteña  debida  á  lasVande- 
ras  Reales  de  tan  gran  Rey,  y  liberal 
defenfor:el  Gran  Capitán  moftró  con 
el  filencio,y  valor  Chriftiano  defpre- 
ciar,ó  no  advertir  aquella  fantaíia:pe- 
ro  nueftrosSoÍdadosVizcaynos,yGui- 
puzcoanos,cuya  ardiéte  colera  no  mi¬ 
raba  fino  en  la  honra  de  fu  Rey  ,  y  de 
íu  General, empuñaron  las  armas, para 
embeftir  á  los  Venecianos;  los  quales, 
advertidos  de  eftos  ademanes,  enmen¬ 
daron  el  yerro  muy  á  fatisfació  de  los 
indignados  Vafcongados.De  Iaflanto, 
por  fer  Puerto  poco  feguro,  fe  paífaró 
al  de  la  Zefalonia ,  cuya  Isla  eftaba  en 
poder  de  losTurcos,y  era  de  fuma  im¬ 
portancia  para  los  Venecianos :  diofe 
principio  á  fu  conquifta  por  el  afíedio 
del  Lugar  de  San  Iorge;al  qua  apreta-, 
ron  mucho  los  Efpañoles  en  vn  afíal- 
to,que  le  dieron  en  vano, por  faltarles 
la  paciencia  de  efperar,  á  que  fe  dieífe 
á  vn  mifmo  tiempo  por  varias  partes: 
pero  paífados  algunos  dias  del  invier¬ 
no,  que  enfriaba  y  empantanaba  las 
facciones,  repitieron  la  mifma  diligé- 
cia  con  mas  tiento, y  fortuna;  entraró 
el  Lugar;  y  coníiguieron  vna  vitoria 
de  grande  nombre,  afsi  por  fu  dificul¬ 
tad,  tan  experimétada  el  año  antes  de 
los  Venecianos  en  cinco  mefes  de  inú¬ 
til, y  porfiado  cerco  ;  como  por  fer  la 
primera  perdida  de  tierra,  que  defde 
la  toma  de  Conftantinopla  padecía  la 
formidable  cafa  Othomana;la  qual  no 
avia  hecho  fino  deshazer  Principes,  y 
Republicas;y  daban  aora  las  armas  de 
Efpaña  á  los  Chriftianos  principio  del 
recobro, y  exéplo  de  que  podían  aque¬ 
llos  ladrones  generales  del  mundo  íer 
defpojados  de  fus  immeníos  hurtos,  ñ 

los 
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1  °°*  los  Principes  Chriftianosnofedivir- 
tieílen  á  codiciar  ,  y  correr  las  eftre- 
chas  tierras  de  eñe  pedazo  deEuropa, 
que  les  ha  quedado.  V olvió  pues  á  Si¬ 
cilia  nueftra  Armada  en  el  principio 
Lf01*  del  ano  i  501  .para  abaftecerfe,y  abri- 
garfe  en  aquel  invierno  ,  y  prevenirfe 
para  falir  en  la  primavera  a  continuar 
las  vitarías  contra  Infieles. 

3  Pero  á  eíte  tiempo  ya  el  Rey 
Catholico  avia  defpachado  orden  al 
Gran  Capitán  de  que  fe  déxaffe  por 
aora  de  la  guerra  del  Turco, y  fe  apref 
taííe  para  hazerla  contra  D.  Fadrique 
de  Aragón:  fin  que  fe  retiraííe  el  Rey 
de  efte  tan  afpero  penfamiento  por  la 
fegüda  rebelión  de  los  Moros  de  Gra¬ 
nada  ;  cuyo  principio  fue  parecido  al 
de  la  primeraiporque  aviendo  ya  con¬ 
vertido  á  nueftra  Religión  todos  los 
de  las  Alpujarras,  los  de  Almería,  Ba¬ 
za,  Guadix,  y  otros  muchos  Pueblos, 
penfaron  los  vezinos,  que  tan  vniver- 
íal  mudanca  de  fus  compañeros  nacía 
del  apremio  ,  y  le  difeurrieron  de  las 
guardas ,  que  iban  en  conferva  de  los 
Miniftros  Evangélicos,  equivocando 
la  defenfa  de  ellos  con  la  ofenfa  de  los 
fuyos.  Por  efte  necio, y  cófufo  clamor 
fe  rebelaron  los  de  Belefique,y  Nijarj 
a  los  quales  figuieron  cafi  todos,  como 
mal  convertidos ,  en  las  miftnas  Alpu- 
jarras. Empezó  efta  nueva, y  peligrofa 
guerra  el  Alcayde  de  los  Donceles;  q 
juntó  muchas, y  efeogidas  Compañias 
de  Infantes, y  Cavallos, guiadas  de  110- 
bílifsimos  Cavalleros, Capitanes, y  Co 
rregidores :  los  fuceífos  eran  muchos, 
varios, y  menudos,  las  cóverfiones  por 
el  miedo, y  la  perfidia  fe  iban  cruzan¬ 
do  con  las  apolladas :  las  rebeliones  íe 
multiplicaban  có  la  efperan^a  del  ío- 
corro  ;  y  fe  endurecían  con  la  tardan¬ 
za  de  vn  entero  caftigo.  Avia  vuelto  á 
efta  guerra  D.  Alonfo  el  de  Aguilatqy 
acudieron  también  el  Conde  de  Vrena 
con  fus  gentes, y  otras;y  el  de  Cifuen- 
tes  con  las  de  Sevilla ,  cuyo  Afsiftente 
era.  Algunos, ó  nuevos,  ó  mal  dicipli- 
nados  Soldados,  arrebatado  vna  Van- 


dera  fin  orden  alguno,  y  có  mucha  co¬ 
dicia  pallaron  vn  arroyo  ,  á  villa  del 
enemigo  doblado, y  fuerte  en  íti  Reak 
íiguieronlos  algunas  Compañías, ó  pa¬ 
ra  imitarlos, ó  para  focorrerlos.  Vnos 
y  otros  í'ubian  por  SierraVermeja, pe¬ 
leando  ,  y  arrojando  á  los  Moros ,  que 
en  varias  Plazas  de  aquella  fortifsima 
montaña  fe  vnian  en  mayor  numero, y; 
con  mas  orden  para  la  refiftécia,  y  de¬ 
fenfa  de  los  palios;  halla  que  perdien¬ 
do  todas  las  de  la  cueíta,  fe  retiraron  a 
otra  mayor, que  es  corona  de  laSierra, 
fortalecida  de  much  is  puntas,  y  era  el 
abrigo  de  las  familias  de  los  Infieles» 
Los  quales,  acolados  ya  de  la  pronti¬ 
tud  de  los  Chriftianos,  volvieron  las 
efpaldas;y  no  fuero  íeguidos  de  aque¬ 
llos  tan  imprudentes  ,  como  valientes 
Soldados:  porque  ellos  codiciólos  del 
pillage,  que  en  abundancia  les  ofrecía 
aquel  prado, ó  its  moftraba  el  clamor 
de  los  llantos  de  las  mugeres,  y  niños, 
como  pelearon  ,  quancio  debían  hazer 
alto,  también  aora  fe  dieron  por  ven¬ 
cedores,  quádo  era  mas  neceífario  pe¬ 
lear^  feguir  el  exemplo  del  Conde  de 
Vrena, de  D.  Alonío  de  Aguilar,  y  de 
fus  Hijos, y  mayorazgos, y  del  Afsifté- 
te.  Mas  como  ellos, y  otros  Cavalleros 
eran  pocos, reconocieron  los  Moros, q 
los  muchos  fe  avia  detenido  en  el  far- 
dage:afsi ,  adorando  á  la  ocaficn  ,  re¬ 
volvieron  cótra  los  divididos ,  y  ocu¬ 
pados  ;  ios  quales  volvieron  las  efpal- 
das,  rodando  por  la  cuefta  con  tama 
deforden,y  miedo,  como  k  avian  fu- 
bido  con  orgullo. 

4  Entonces  D.  Alonfo, que  lle¬ 
vaba  la  banguardia, abantó  con  fu  va¬ 
dera, para  detenerlos, y  ordenarles, fin 
perder  pie,  ni  animo  por  la  afpereza 
de  la  Sierra, ni  por  la  furia  de  los  ene¬ 
migos:  antes, 2/  (  como  íe  lee  en  teíii- 
moniode  los  Reyes  Catholiccs)  por 

refijhr  el  Ímpetu  de  los  JVLoros ,  fe  apeone  jii 
^0  apear  d  losfuyo^do  claramente  pareció} 
que  qttifo  U  muerte , por  dar  lamida  a  todos , 
como  fin  duda  la  dio :  pero  la  noche  ,  que 
cerró  á  efte  tiépo,quitaba  la  verguen- 
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J^or’  ja  de  huir,  y  la  vifta  para  focorrerfe. 
Los  Zvíoros  pues,  que  tenían  la  cuefta, 
y  las  piedras,  rebatían  a  los  vnos,á  los 
otros  arrojaban, y  a  todos  los  aterraba 
con  los  alaridos  de  la  vítoria,  y  con  la 
cóíuíion  de  las  caídas, heridas, y  muer¬ 
tes.  Mas  nada  bailaba, para  que  los  Se¬ 
ñores, y  Cavalleros  no  hizieífen  fu  de¬ 
ber  ,  y  no  eíperaíTen  confervarfe  en 
aquel  puefto  de  la  íubida  ,  hafta  que  la 
honra,  ó  el  día, alumbrarte  los  corazo¬ 
nes  anublados  de  aquellos  turbados,  y 
fugitivos  Efquadrones.  En  efta  bata- 
llague  fe  dieron  el  Valor  de  losChrif- 
íianos  Nobles, y  la  Fortuna  de  losMo- 
ros  Rebeldes,  para  que  efta  vencieffe, 
fe  enccdió  por  deígracia  vn  barril  de 
pólvora, cuya  llama  deícubrió  có  abü- 
dante, aunque  breve,  luz  al  enemigo, q 
de  los  nueftros  los  mas  huían, y  los  me¬ 
nos  fe  reftftiá  con  el  esfuerjo  y  el  exé- 
plo  de  D.Alonfo,  que  guardó  bié  haf¬ 
ta  la  muerte  aquella  fu  ordinaria  y  ho- 
nefta  jaótácia,  Que  las  Vanderas  de  la  ca¬ 
fa  de  Mgnúar  nuncayoluieron^n pie  atrds. 
Los  Moros  pues ,  viendo  tan  brillante 
ocafion  ,  como  fabian  todos  los  paflos 
v  revueltas  del  monte  ,  acometieron 
por  todas  partes  con  las  induftrias  y 
esfuerzos  ue  vna  firme,  y  végadora  eí- 
peranja  :  aqui  cayó  á  los  pies  de  Don 
Alonío  íu  Primogénito  ,  D.  Pedro  de 
Cordova,  derribado  de  vna  piedra,  q 
le  quebró  dos  dientes:  pero  ni  día  he¬ 
rida  ,  ni  la  de  vn  muslo  atravefado  de 
vnalanja  arrojadiza  pudieron  apar¬ 
tarle  dei  lado  de  íu  valerolo  Padre:  el 
qual  viendo  al  Hijo  eníangrentado,  q 
ya  fe  ponía  en  pie, para  renovar  la  pe¬ 
lea,  y  con  vna  rodilla  efperaba  matar, 
y  morir,  le  dixo*-  Salte  hijoyno fe  ponga  to¬ 
da  la  carne  en  ajjador  :  ha %  como  buen 
ChriJhano>y  honra  mucho  a  tu  Madre. 

Mas  como  D. Pedro, ni  que¬ 
ría,  ni  quizás  pudiera  ya  retirarle  de 
aquel  puedo  ,  ordenó  fu  amáte  Padre, 
q  algunos  deudos  y  criados  le  aísle f- 
ien  ,  y  llev  alíen  por  fue  rea  *,  como  lo 
execuró  con  la  de  fus  brazos  ,  v  de  íu 
amor  D.Franciíco  Alvarez  de  Gordo- 


va, facandole  de  la  batalla ,  y  ponién¬ 
dole  en  los  quarteles  del  Conde  de 
Vreña  ,  que  avia  hecho  alto  en  la  mif- 
ma  cuefta  ,  para  detener  ,  y  ordenar  á 
los  fugitivos,  y  recoger  á  los  cáfados* 
A  efte  puefto  llegó  también  íuHijo 
Mayorazgo, D. Pedro  Giró, que  muer¬ 
to  el  Cavallo,y  mal  herido  en  la  cabe¬ 
za, fue  mas  arrebatado, que  llevado  de 
los  íuyos.En  el  Ínterin  el  gráD.Alófo, 
y  hafta  dociétos  valiétes  Cavalleros, y 
Soldados  fe  esfor  jaban  có  las  manos, 
y  las  palabras  contra  la  fuma  ventaja 
del  enemigo  en  numero, puefto,  y  def- 
canfo:  y  afsi  iban  cayendo  muertos, 
como  fieras  apiñadas ,  y  enveftidas  de 
exercitos  de  cazadores,  y  de  efpefa 
llubia  de  venablos.  Quedaba  elvltt- 
mo  D.Alonfo ,  quando  ya  fin  cavallo, 
fin  armas, fin  guardas,  y  fin  fangre,ha- 
ziendo  roftro  fe  retiró  entre  dos  pe¬ 
ñas  de  aquella  natural  plaza  de  armas, 
para  matar  aun  mas ,  antes  de  morir: 
aqui  llegó  el  Feri,  caudillo  valeroíifsi- 
mo  de  los  Moros, q  hirió  á  D.  Alófo  en 
la  cabeza, y  en  el  pecho  ;  y  afsiendofe 
los  dos ,  cayó  de  efpaldas  el  Capitán 
Chriftiano  ,  y  dixo  al  Bárbaro:  To  foy 
B.Mlonfo  el  de  Mguilar,  y  él  refpondio: 
Si  tu  eres  D.Mlonfoyo  foy  el  Feri  de  Benef-4 

tepar. Conocidas  las  perfonas,  forceja¬ 
ban^  fe  ingeniaba  con  las  dagas:  mas 
teniendo  ya  la  Alma  de  D.  Alonfo  fle¬ 
te  grades  heridas, como  puertas  abier¬ 
tas  para  falir  ,  no  pudo  detenerfe  mu¬ 
cho  en  efta  lucha:  en  ella  acabó  con 
efta  v  ida  mortal  ( a  los  cínquenta  y  vn 
años )  dexando  en  los  Annales,  en  los 
catares  del  Pueblo,  y  en  los  exemplos 
de  nobleza  Chriftiana  eterno  deíeo,y 
tierna  memoria  de  fu  nombre:  porque 
D.Alonfo  Fernádez  de  Cordova,  No¬ 
veno  Señor  de  efta  Cafa,  y  Sexto  de  la 
de  Aguilar,era  vno  de  los  Grandes  de 
Efpaña  de  primera  autoridad  por  fu 
perfona,  fangre,  efíados  ,  y  oficios  en 
paz, y  en  guerra, que  la  hizo  continua, 
y  feliz  á  los  Moros  por  quarenta  años; 
en  fu  niñez  con  las  armas  de  fu  Cafa; 
defpues  con  el  esfuerco ,  y  efplendor 
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de  fu  perfona, 6  Capitán  de  fu  Pendo, 
o  General  de  Exercitos,  ó  Vi-Rey  de 
Andaluzia,  ó  autor  délas  empreífas; 
en  que  venció  Reyes,  mató  Alcaydes, 
y  entre  ellos  cuerpo  á  cuerpo  al  íamo- 
fo  Ali-FIatar  de  Loxa:fu  juizio, difere- 
cion, magnanimidad, y  jufticia  compi¬ 
tieron  á  la  par  con  el  esfuerzo:  por  el 
qual  fue  el  quinto  de  los  Señores  de 
cfta  guerrera  y  piadofa  Cafa,  que  mu¬ 
rió  en  guerra  viva  por  la  Religión,  y 
libertad  de  Efpaña,  peleando  contra 
la  impiedad  de  Mahoma:  era  Herma¬ 
no  mayor  del  Gran  Capitán  ,  y  Padre 
de  D. Pedro,  defpues  primer  Marques 
de  Priego. Su  Alma,  como  fe  cree, fue 
á  recibir  el  premio  de  Capitán  tan 
Chriñiano,que  aquel  dia  fe  avia  arma¬ 
do  con  los  Sacramentos  de  la  Confef- 
íion  ,  y  Comunión.  Su  cuerpo  quedó 
por  la  obicuridadde  la  noche  defeo? 
nocido  por  entonces  de  los  Moros. 

5  Los  quales,  viendofe  vence¬ 
dores  ,  fe  arrojaron  por  aquellas  lade¬ 
ras^  á  duras  penas  pudieron  los  Con¬ 
des  recoger ,  y  abrigar  á  los  fuyos ,  y 
refiftir,  y  refrenar  á  los  enemigos,  que 
noceííaron  de  fatigar,  y  embeñir  en 
toda  la  noche:  pulieron  en  mayor  pe¬ 
ligro  la  retaguarda,  adonde  pallaron  á 
embeñir  con  mayor  fuerza:  aqui  el 
Conde  de  Zifuentes ,  y  fus  Cavalleros 
hubieron  meneñer  bien  todo  fu  alien¬ 
to,  y  juizio,  para  que  ios  Soldados  no 
fe  puíieífen  en  huida, como  también  la 
eñudiabá  los  de  la  batalla  del  de  V re¬ 
ha.  Por  la  mañana  fe  recogieró  los  Mo 
ros  á  fu  Fuerte:  y  entonces  fe  recono¬ 
ció,  que  entre  otros  iluñres  Capitanes 
avia  muerto  Francifco  Ramírez  de 
Madrid,  vno  de  los  que  mucho  íirvíe- 
ron  ,  y  merecieron  en  la  conquiña  de 
aquel  Reyno:  pero  todas  las  lagrimas 
eran  meneñer,  y  no  bañaban  para  la 
perdida  de  D.  Alonfo:  la  qual  íintió  el 
Rey  con  el  juizio  de  lo  que  ella  era, y 
de  las  que  amenazaba:  por  elfo  partió 
luego  de  Granada  con  fin  de  acabar 
con  aquellos  voltarios ,  y  pertinazes 
Morosjcomo  también  lo  defeaba,y  có 
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mas  indignación  la  Reyna. Contra  tan 
importante  expedición  entendieron 
tedos  los  Grandes, y  Capitanes  exper¬ 
tos  de  íu  Exercito,  que  la  fragura  de 
los  motes, y  el  reciente  miedo  de  nuef- 
tras  Milicias  hazia  inexpugnables  á  los 
enemigos:  y  fola  la  preferida  del  Rey 
daba  eíperancas ;  quando  eífa  prefen- 
cia  fe  hazia  impofsible ,  ó  imprudente 
a  viña  del  pavor ,  que  el  vulgo  de  los 
Soldados  moñraba  de  aquellos  rífeos, 
y  falvnges.  Mas  los  Moros,  q  no  igno¬ 
raban  la  ira  del  Rey,  ni  el  denuedo, có 
que  folia  entrar  ,  y  dar  efpiritu  por  fu 
Perfona  á  fus  Hueñes ;  apenas  le  fin- 
tieron  cerca,  quando  combidados  de 
algún  perdón  ,  que  otros,  como  de  fu- 
yo,les  proponían, ofrecieron  la  entre¬ 
ga, fin  pedir  mas  que  Navios, para  paf- 
far  el  Eñrecho  :  pero  el  Rey  lo  con¬ 
cedió  por  el  precio  de  diez  doblas 
por  perfona  ;  y  que  los  que  no  las  te¬ 
nían  ,  fe  quedaflen  Chriñianos:  eftes 
fueron  los  mas;  y  fi  lo  abrazaron, ó  có- 
tinuaron  de  veras ,  pudieron  apreciar 
fobre  todos  los  teforos  fu  pobreza,  có 
mas  lañima,que  embidia  de  la  riqueza 
de  fus  compañeros.  Mas  dificultad  te¬ 
nia  los  Moros  de  Dayrin;pero  el  Rey, 
que  deíeaba  cañigarjos ,  fubió  por  fu 
Perfona  aquellas  íierras:y  aunque  mu¬ 
chos  difuadian,  y  reprobaban  tanto 
denuedo  ;  el  fucefío  le  aprobó  con  la 
felicidad, porque  los  enemigos  aterra¬ 
dos  de  la  Mageñad  Real,  fe  rindieron 
á  merced  con  fola  la  feguridad  de  las 
vidas. 

6  Creció, y  mintió  tanto  la  la¬ 
ma  de  eña  guerra  deGranada  por  Ita¬ 
lia, y  Francia,  que  publicó  a  eñe  nue¬ 
vo  Reyno,  pueño  otra  vez  en  manos 
de  los  Infieles*,  y  al  Leo  de  Efpaña  en¬ 
cadenado  todo,  y  para  largo  tiempo 
en  los  peligros  de  otra  porfiada  con- 
quifta  de  aquellas  fieras.  Afsi  el  Fran¬ 
cés, que  defeaba  para  fi,  mas  entero,  q 
dividido, a  Ñapóles ,  aprovechándole 
de  eña  ocafion,  y  moftrando  otra  cau- 
fa,  embió  a  dezir  ai  Cathofico:  f  Que 
por  no  aver  podido  concertarle  con 
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50 r*  d  Emperador, y  Archiduque, no  le  era 
??  pofsible  defabrigar  de  fus  Tropas  á 
3’  Lombatdia,para  entrar  con  elias  en  la 
5J  cóquiíla  de  Ñapóles:  Que  por  ella  ra- 
5?  zon  dcfeaba  acordarfe  con  D.Fadri- 
que;  y  desarle  el  Rey  no  con  laobliga- 
71  donde  algunos  feudos  perpetuos,  y 
77  afsiílencias  de  armas:  Que  el  Rey  Ca- 
tholico  affeguraíTe  el  cüplimiento  por 
el  de  Ñapóles,  y  íuceíTores:  Y  en  fn,q 
55  de  cite  modo  feria  el  Chriílianifsimo 
contento, de  que  el  Duque  deCalabria 
55  cafaííe  con  la  Reyna  viuda  de  Ñapo- 
5>  les  Dona  luana, ^  Entendió  el  Francés, 
que  li  el  Efpañol  aprobaba  ella  pro- 
pueíla, quedaría  el  con  libertad  de  có- 
ciencia ,  y  honra  ,  para  apoderarle  de 
todo  el  Reyno  de  Ñapóles:  y  íi  la  re¬ 
bufábale  obligaba, á  interponerfe,y  á 
dar  feguridad  á  Francia  ,  de  que  Ale¬ 
mania, y  Flandes  no  la  embcílirian  por 
Milán, y  Borgoña.  Mas  D.  Fernando 
con  faga?, y  dulce  mefura  le  refpódió: 
93  ^  Que  fu  fin  en  todos  los  paélos  avia  íi- 
33  do  la  íalud  de  la  Chriíliandad,la  ruina 
3>  de  los  Turcos,  y  la  paz  de  Italia  :  Que 
3>  afsi  venia  guílofo,  en  que  D.Fadrique 
3»  fe  quedaffe  Rey  :  y  él  affeguraria  lo  q 
3)  en  la  materia  íe  paélaííe  :  Que  el  cafa- 
33  miento  del  Duque  de  Calabria  y  Rey- 
3>  na  de  Ñapóles,  fu  Sobrina  ,  fe  avia  de 
33  poner,  y  afíegurar  en  los  mifmos  capi- 
3>  talos  de  la  paz  :  Que  fe  hizieífe  otra 
33  nueva  liga  contra  el  Turco  ,  desando 
33  lugar  para  ella  á  todos  los  Principes 
?>  C'hr  ¿fíanos  ,>f< 

7  Ello  fue  entender, y  compre- 
hender  el  animo  del  Rey  Luis;que  au- 
que  fin  duda  era  muy  entendido,  mof- 
traba  ferio  menos ,  quádo  efperaba  no 
ferio  de  D. Femado:  de  quien  aqui  di- 
xo  bié  nueflro  Buíiers,Qnc,  como  era 
el  fagacifsimo  de  los  Principes  ,  todo 
lo  tenia  tá  previfto  ,  que  ningunas  ar¬ 
tes  ni  fortunas  podian  engañar  a  íu 
perfpicacia.  Afsi  el  Francés  enmude¬ 
ció,  y  dexádofe  de  effas  inútiles  artes, 
nombró  por  fu  General  a  Luis  de  Ar- 
meñac,  Duque  de  Nemurs,y  Conde  de 
Armeñac  y  de  Guiía:y  el  Rey  Catho-, 


lico  eligió, como  fe  eflaba  dicho  ,  a  ftt 
Gran  Capitán,  Duque  de  Terranova: 
d  qual  ya  fe  prevenia  en  Sicilia  ,  para 
entrar  en  efla  empreña  al  primer  avilo 
de  fu  Rey, que  fe  lo  embió  puntual,  y 
poco  defpues  defengañó  al  Embaxa- 
dor  Napolitano  délas  vanas efperan- 
yas,que  del  íocorro  de  Eípaña  contra 
Francia  fuílétabaD.Fadrique.El  qual, 
oyédo  aora  efla  mortal  reípucíla,  que¬ 
dó  defpulfado:  Quexabafe  de  nueflro  >> 
Rey, que  no  le  hubitífe  dado  el  defen-  ,, 
gaño  vn  año  antes ;  porque  le  causó  » 
con  eñe  diísimulo,ó  ardid,  el  error  de  >5 
no  averfe  ajuílado  de  qualquier  modo  » 
con  el  Francés:  AíTeguraba,  que  jamas  » 
pensó  valerle  del  Turco  (  como  íe  lo  » 
imputaban*  )ni  fabia  como  hazerlo  fin  » 
mayor  daño:  ni  avia  procurado  mas» 
con  elle  ruido ,  que  la  eípantoía  repu-  » 
tacion  de  tan  horrible  íocorro:  Lame-  ,, 
tabafle ,  de  que  ni  hallaba  fidelidad  en  » 
fus  VaíTallos;ni  dinero  en  fu  erario; ni  » 
commiferacion  en  vn  Rey  poderoío,  ,, 
pariente  ,  y  cabeza  de  fu  Cafa.  En  el  » 
apreílo  de  eíla  expedición  tubo  mu¬ 
cho  en  que  merecer,  y  moílrar  las 
fuercas  de  fu  paciencia  el  Gran  Capi¬ 
tán:  el  contagio  de  algunos  Puertos 
de  Sicilia  le  tenia  en  fatigas  cótinuas 
de  lo  mas  neceííario,y  prefente:Ta  in¬ 
quietud  arrifcada,é  incorregible  de 
los  Vafcongados  le  hizo  dezir:  Mas, 
qui fiera  fer  Leonero ,  que  Gobernador  de  efi 
tagente  :  las  competencias  de  jurifdi- 
cion  con  el  Vi-Rey  luán  de  Lanuza 
caufaron  ,  ó  defeubrieron  en  los  Sici¬ 
lianos  odio  de  nueílrosSoídados,no  in¬ 
ferior  al  de  enemigos  públicos :  ya  el 
Rey  lo  av  ia  temido;  ó  porq  no  es  pof- 
fible  en  las  jurifdiciones  llegar  á  la  ra¬ 
ya^  no  piíarla;ó  por  la  naturaleza  de 
los  Sicilianos,  que  ni  fe  ablanda ,  ni  fe 
efpanta:aísi  avia  dado  al  Gran  Capí- 
tan  autoridad  de  General  de  Sicilia, 
para  que  fi  no  le  amaban, le  temieífen. 

%  Pero  elle  remedio  fue  quizas 
el  q  envenenó  los  humores  mal  íanos 
de  Naturales,  y  Soldados,  y  aun  de  los 
mifmos  Miniñrosibien  que  los  dos  Su- 
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premos,  atendiendo  ,  como  grandes  y 
Chriftianos  Cavalleros,á  folo  el  fervi- 
cio  del  Rey,  depuíieron  fus  afectos;  y 
mas  el  Vi- Rey  Lanuza,que  fe  fío  el 
primero  ,  viíitando  al  Gran  Capitán 
en  fu  Galera;  y  tenia  menos  necefsi- 
dad  de  la  confianza,  y  mas  caufas  de  la 
ira:ambos  fe  hablaron  fuera  de  Paler- 
mo;y  dieron  orden,  y  forma  mas  efta- 
ble  á  lo  hazedero,en  efpecial  al  modo 
de  los  férvidos, que  los  Sicilianos  avia 
de  hazer  para  efta  empreña  ;  porque 
los  populares ,  como  habitadores  de 
parayfo  tan  deliciofo  y  abundáte,foIo 
para  defenderlo, ómuy  lexos  de  fus  ca¬ 
ricias,  moftrabá  conítancia  en  los  tra¬ 
bajos  de  la  milicia.  Defpues  de  algu¬ 
nos  dias  obligo  el  Vi-Rey  con  fu  dif- 
crecion  y  cortefania  al  Grá  Capitán, 
a  que  entraífe  á  fer  fu  huefped  en  la 
Ciudad:  lo  qual  fue  de  gran  convenié- 
cia  ;  afsi  para  ganarfe  mas  ambos  las 
voluntades,  como  para  fuavizar  las  de 
los  Sicilianos ,  que  amaban,  y  aborre¬ 
cían  con  el  exemplo  de  aquel  fu  apre- 
ciadifsimo  Vi-Rey:  el  qual  difpufo  los 
ánimos  de  Palermo,aque  dieífenen 
dinero  el  focorro;  y  con  él  fírvieron 
también  los  Feudatarios ,  confeífando 
la  obligación  de  acudir  por  fus  perfo- 
nas,quando  fueííen  llamados:y  queda¬ 
ban  aliñadas  quatrocientas  Láps,que 
figuíeron  poco  defpues  capitaneadas 
de  Martin  de  Anfa,  Comendador  de 
Viilel,  y  de  D.  Pedro  de  Acuña  Prior 
de  Mecina. 

8  Llego  el  tiempo  de  eíta  no 
menos  trifte,quc  feliz  conquiíla:y  á  la 
entrada  de  ambos  Exercitos ,  Francés 
y  Efpañol, precedió  la  fevera  ceremo¬ 
nia  del  Pontifíce,que  á  fupiicacion  de 
los  dos  Reyes ,  a  ellos  les  echó  la  ben¬ 
dición  del  repartimiento^  á  él  la  mal¬ 
dición  de  privarle  de  la  Corona, como 
a  ilegitimo  poííeedor  ;  y  llamarle  in¬ 
digno  de  ella  ,  como  á  confederado  y 
amigo  de  los  Turcos:  delito  que  ( íi  le 
avia  )  no  confiaba,  fino  por  la  fofpe- 
chofa  delación  de  los  dos  Reyes ,  que 
pudieron  hazer, que ,  ó  no  le  hubieífe, 


ó  fe  acabañe.  Entró  pues  el  Excrcito 
Francés  en  aquel  Rey  no  a  ocho  de  Iu- 
lio;  y  el  Efpañol  avia  pañado  á  Cala¬ 
bria  á  cinco  ,  y  aun  era  tarde  para  lle¬ 
gar  a  vn  mefmo  tiempo  á  la  raya  feña- 
lada  ;  porque  el  camino  era  dos  vezes 
mayor  en  la  diftancia,y  mucho  mas  en 
las  dificultades  de  Plazas, y  paños, y  en 
el  rezelo  del  focorro,que  íe  publicaba 
de  los  Turcos.  Mas  afsi  como  a  la  pre- 
fencia  ,  y  efpanto  del  Exercito  Fran¬ 
cés  íe  iba  rindiendo  todo;tambien, di¬ 
vidiendo  el  íuyo  el  Gran  Capitán,  re¬ 
cibió  en  la  obediencia  del  Rey  en 
veinte  y  tres  dias  la  mayor  parte  de 
la  Calabria:  aísiftió  con  la  Armada  á 
los  Francefes  para  el  íitio  de  Ñapóles; 
el  qual, y  el  de  Capua  los  mortificaban 
con  la  necefsidad  de  pedirnos  mayo¬ 
res  focorros,  y  con  la  impofsibilidad 
de  ocupar  mucho  de  nueítra  parte, que 
por  mas  rica, ó  por  agena ,  les  parecía 
mejor.  D.Fadríque  defpues  de  la  per¬ 
dida  de  Capua,  defamparado  del  Pa-' 
pa;  mal  entretenido  de  las  imaginacio¬ 
nes  varias  y  buenos  defeos  del  Empe¬ 
rador;  acofado  de  dos  tan  poderoíos 
Reyes;  y  dexado  de  los  proprios,y  de 
los  eñraños:  llamó  primero  á  las  puer¬ 
tas  del  parentefeo  y  clemécia  del  Rey 
Catholico;pidiendole,como  de  limof- 
na,fuñento,y  acogida  en  Efpaña  para 
fu  Perfona,  Muger  ,  Hijos,  y  Herma¬ 
nos;  y  ofreciendo  en  trueque  dexarle 
en  paz  aquel  fu  tan  codiciado  Reyno; 
y  no  traer  áéi  la  guerra  del  Turco. 
Pero, no  queriendo  D.  Fernando  con¬ 
certar  ,  ó  dar  a  folas  fin  la  compañía 
del  Frances;volvió  D.Fadrique,como 
defefperado,los  ojos  á  los  focorros  del 
Turco, pidiéndolos  con  Embaxada  en 
la  Belona:  mas,  para  que  ya  vinieñen 
tarde, fe  daba  gran  priefa  el  Gran  Ca¬ 
pitán;  y  la  refpuefta  de  aquella  emba¬ 
xada  fue  incierta  ,  y  de  focorros  poco 
prontos:  afsi  lo  publicó  el  Gran  Capi¬ 
tán, que  lo  fupo  por  hombre  ,  que  con 
nombre  de  familiar  de  los  Embaxado- 
res  era  efpia  nueftra. D.Fadríque  pues 
entregó  la  Ciudad ,  y  Cañillos  de  Ña¬ 
po- 
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° 1  *  poks  a  los  Franccfesty  el  refervando- 
fe  la  libertad  para  íiempre,y  la  poflef- 
íion  de  Ifcla  por  feis  meíes ,  fe  pafsó  a 
ella  defpojado  del  Reyno,  y  del  titulo 
Real ;  y  acompañado  de  las  lagrimas 
de  Muger ,  y  de  Hijos,  y  de  dos  Prin- 
cefas  de  fu  íangre:  la  Reyna  deVn- 
gria,  Doña  Beatriz  de  Aragó  fu  Her¬ 
mana  ,  arrojada  de  la  pofíefsion  de 
aquella  Corona  por  la  infidelidad  in¬ 
grata  del  que  la  tenia  en  la  cabeza  por 
Jas  manos  de  ella: y  la  Duquefa  de  Mi- 
Jan, Doña  lío  bel  de  Arapon,  fu  Sobri- 
na, que  perdió  el  Marido,  y  el  Eftado 
a  manos  de  la  ambición  de  Luis  Esfor- 
cia.  Aísi  parecía  el  retiro  de  líela  vn 
íepulcro  (  y  eñe  preñado )  de  Reyes, 
que  tenían  configo  folo  eñe  nombre, 
como  epitafio  trifte  délo  que  fueron; 
y  no  eran  ya  fino  vivos  y  feos  cadáve¬ 
res  de  la  Mageftad  enterrada. 

9  Recogida  pues  a  las  eftreche- 
zes  de  líela  aquella  Real ,  y  antes  ri- 
quiísima  Familia, pudo  caber  en  ellas, 
como  atenuada  ya  con  tantos  y  tá  du¬ 
ros  golpes: pero  Don  Fadrique  miraba 
como  á  infame  nauio  ,  b  tabla  de  íu 
naufragio,  aquel  pedazo  de  tierra;  y  á 
viña  del  puerto  de  Ñapóles, a  que  por 
los  vientos  cótrarios  de  fu  fortuna  no 
podia  llegar,  fe  anegaba  en  las  olas 
encontradas  de  fu  triñeza,  y  de  la  ale¬ 
gría  de  fus  enemigos:afsi,  como  quien 
impaciente  con  las  anfías  fe  arroja  del 
navio,  6  dexa  la  tabla  ,  fe  entrego  en 
los  peligrofos  brazos  delReydeFrá- 
cia;  queriendo  fer  mas  de  fu  enemigo 
antiguo  y  defeubierto  ,  que  del  nuevo 
y  diísimulado,  qual  fe  le  reprefentaba 
el  Rey  de  Efpaña  fu  Tio:  a  quien  con 
eñe  viage  empezó  a  poner  en  grandes 
rczelos  del  Francés :  y  mas  fí  eñe  dio 
al  pobreD. Fadrique, a  mas  de  los  trein 
ta  mil  efeudos  de  penfíon  ,  que  fe  afir¬ 
man  ,  el  Real  Ducado  de  Anjiou,  que 
añade  Efpondano  por  fu  liberal  pie¬ 
dad  en  los  elogios  de  fus Reyes:quizás 
fe  le  dio  el  titulo  (aunque  folo  y  íeco) 
para  que  no  le  faltafle  el  que  avia  fido 
tan  fatal  a  los  Principes  Anjoinos  en 


la  pretenfíon  de  la  Corona  de  NapcM 
les.  Mas  aora  el  Rey  Chriftianiísimo, 
cuidadofo  de  no  irritar  al  Catholico 
con  rezelos  de  aquella  confianza  de 
D.  Fadrique;  fe  los  procuraba  acallar 
con  promefas  de  que  nada  fe  trataría 
fin  fu  voluntad :  pero  no  lo  confeguia, 
porque  al  mifmo  tiempo  los  Capitanes 
Frácefes  ya  movían  pleitos  (y  fe  daba 
la  fentencia  con  la  mayor  cercanía  de 
fus  armas )  fobre  las  Provincias,  q  li¬ 
maba  Principado ,  BdjUiCdídt y  Cdpitinatcty 

que  fin  duda  en  la  fignificació  moder¬ 
na  eran  de  la  Pulla,  perteneciente  al 
Rey  Catholico  ;  y  la  antigua  ni  fe  les 
avia  ofrecido  á  los  Autores  de  la  Con¬ 
cordia  de  efta  Divifion;  ni  era  conftán 
te  ,  fino  varia  fegun  las  entradas,  que 
diverfas  gentes  hizieron  en  aquel  fié- 
pre  galanteado  y  robado  Reyno. Ocu-; 
paban  pues  losFrancefes  algunos  Pue-; 
blos  de  aquellas  Provincias  ,  y  aun 
otros ,  que  ni  ellos  dudaban  fer  de  la 
Pulla:  y  aunque  embi  índoles  el  Gran 
Capitán  a  Luis  Palau,bien  inteligente 
de  eftas  erudiciones  Geographicas; 
pareció  que  fe  reducían  á  la  razón; 
pero  haziendoles  mas  fuerza  la  de  te¬ 
ner  á  fu  mano  fin  dependencias  de 
nueftra  la  Aduana  de  Capitinata,  vol-; 
vían  los  ojos, y  las  manos  ázia  ella. No 
las  tenia  tan  vezinas  el  Gran  Capitá; 
porque  la  falta  de  pagas ,  caufada  de 
la  codiciofa  ruindad  de  los  Miniftros, 
también  en  tiempo  de  D. Fernando  el 
Catholico  atrafiaba  las  mas  importan¬ 
tes  Ficciones. Para  cóponer  eñe  pleito 
hubo  requirimientos ,  y  amenazas  de 
ambas  partes ;  hubo  viñas  de  los  mif- 
mos  Generales ;  cartas ,  y  embaxadas 
de  los  Reyes ;  arbitros,  apuntamien¬ 
tos, juntas,  diíputas:  cuy  a  conclufion 
fue  ,  el  encono  ,  y  el  empeño  mayor, 
como  mas  )uñificado,ó  en  la  verdad, ó 
en  las  vozes ,  y  diligencias  aparentes, 
Vnos,y  otros  fe  quexaban,  y  fe  esfor¬ 
zaban  á  enojarfe  ,  como  fi  tubieran 
jufticia:en  fin  reñían,  como  los  faitea- 
dores  al  repartir  la  preña.  Las  Hifto- 
rias  también  defienden  a  los  fuyos,  y 
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Mot»  como  no  convienen  en  los  hechos,  no 
pueden  dar  ,  ni  enfeñar  vna  legitima 
íentencia. 

%  Pero  dos  argumentos  pare- 
ce,que  hazen  manifieíta  la  jufticia  del 
Efpañol;  el  vno  ,  que  el  Francés  defde 
los  primeros  paílos  de  la  Concordia 
eftubo  atento ,  no  Tolo  á  quedarfe  con 
todo  el  Reyno  de  Ñapóles ,  fino  tam¬ 
bién  (  para  coníervarie  mejor  )  a  ocu¬ 
par  el  de  Sicilia  ;  lo  qual  íe  probaba 
por  el  dicho  de  D.  Franciíco  Veinte- 
milla, principalifsimo  Siciliano, a  quié 
ofreció  grandes  mercedes  en  nombre 
del  Rey  Luis  el  Duque  de  Valétinois, 
fu  grande  hervidor, y  General,  que  re¬ 
cibió  la  repulía  digna  de  la  propuef- 
ta  ,  y  de  la  nobleza  de  los  Veintemi- 
llas.  El  otro,  y  principal ,  que  defpa- 
chádo  el  Chriftianifsimo  el  año  figuié- 
te  vn  Embaxador  al  Catholico  ,  para 
dar  fin  á  eftas  rencillas  de  los  Genera* 
les, y  Soldados,  D. Femado  lerefpon- 
»  dio:  Que,ió  íe  nombraífen  Iuezes  de  la 
Repartición:  ó  eña  íe  cometieífe  al 
arbitrio  de  amigables  Componedo- 
res:  ó  el  mifmo  Rey  de  Francia  divi- 
dieííe  de  nuevo  en  dos  partes  el  Rey- 
jj  no  ,  y  el  de  Efpaña  eligiría  la  vna:  ó 
Eípaña  dividiría,  y  Francia  el igiefTc:  ó 
íi  le  parecía  mejor  la  parte  de  Pulla,  y 
})  Calabria, la  tomaífe,  y  dexafíe  la  otra: 
»  ó  en  fin  propuíiefTe  otro  medio  de  íu 
fatisfacion.No  podia  fer  mas  compre- 
henlíva,  ó  mas  juila  la  refpuefta:  pero 
nada  le  fue  de  güito  al  Rey  Luis,  por¬ 
que  lo  quería  todo, ó  tanto,  que  pare- 
cieííe  mas  todo,  que  parte:  el  título, y 
la  mageítad  de  Ñapóles  le  enfrenaban 
la  ambición  ;  y  los  paílos ,  y  rentas  de 
la  Pulla  le  picaban  la  codicia.  Afsi  ha¬ 
blando  vn  dia  delate  de  algunos  Car¬ 
denales, Señores,  y  Minillros  con  Mo¬ 
fen  Gralla  ,  y  Diego  Perez,  Embaxa- 
dores  nueítros,fe  moílró  turbado, y  he 
rido  en  la  prudencia  ,  y  ferenidad  de 
tan  gran  Rey:  porque  diziendo,  los 
Embaxadores  a  fus  quexas,que  el  Rey 
Catholico  avia  guardado  todo  lo  pro¬ 
metido,  refpondió  el  Chriítianifsimo: 


También  lo  he  guardado  ,  y  guardare  y  oy  y 

eflo  lo  combatiré  al  Rey  de  Efpaña  yy  aun 

al  Rey  de  Romanos .  Entóces  Gralla, que 

'  * 

era  de  grande  honra-, y  valor,  replico: 

El  Rey  mi  Señor  es  tan  jujlo  ,  y  cumplido 
PrinafeyComo  en  el  mundo  puede  a~Vcr  otro', 
y  lo  que  contenga  defender  por  fu  Per  joña 
Je  lo  combatirá  a^ucjira  Alagejl ad  ,y  a  to - 
dos  los  Principes ,  que  Jon  tan  grandes,  como 

Aqui  el  Francés  dixo  :  El  Rey  de 
Efpaña  no  ha  de  fer  mas  que  yo  ;  y  Gralla, 
■eítandoíe  firme  en  íu  aiícurlo  ,  revol- 

V  ió '  A>  >oí  mas  que  el  Rey  rni  Señor. 

io  Mas  antes  que  íe  oyeífen 
en  efpaña ,  y  Francia  eftas  diíputas ,  ó 
proemios  de  guerra, continuó  el  Gran 
Capitán  la  de  íu  conquiíta  en  Italia, 
poniendo  aífedioa  la  Ciudad  de  Ta¬ 
ranto  ,  importantifsima  por  íu  autori¬ 
dad  ,  por  la  fortaleza  ,  y  armas.de  íu 
Caílillo  ;  y  mas  por  la  Perfona  de  Don 
Fernando  de  Aragón,  Duque  de  Cala¬ 
bria,  que  íe  defendía  en  ella.  Era  eñe 
Principe  el  objeto  de  los  deíeos  de 
Eípañoles,y  Francefes,  no  menos  que 
la  Provincia  de  Pulla  ;  porque  todos 
querían  poífeer  có  fu  Períona  los  de¬ 
rechos  ,  ó  los  títulos  del  Mayorazgo 
de  D.Fadrique:  para  ganarle  el  Gran 
Capitán  ,  íe  valió  de  todas  fus  artes, 
invocó, y  vsó  las  de  fu  Rey,  y  afsi  pa- 
recicró  ellas  al  fin  monftruoías,  y  deí- 
medidas. Deteníale  el  Duque;  porque 
íi  bien  en  el  Enero  de  1502.  entregó  ,^02; 
la  Ciudad  de  Taranto  (  en  tercería, 
para  que  defpues  devnmes  íe  dieííe 
al  Grá  Capitán:)  pero  reíervó  la  Cin¬ 
dadela^  pidió  Rehenes:y  en  fin  capi¬ 
tuló  la  libertad  de  fu  Períona,  no  que¬ 
riendo  entregarla  al  Rey  Catholico 
fu  Tio  ,  fin  licencia  de  íu  Padre  ;  y  íe 
paísó  á  Barí,  para  efperarla.  Tardaba 
la  refpuefta:ya  porque  D.Fadrique  en 
todo  difeurria  iguales  dificultades; 
pues  fin  el  Hijo  le  aborrecerían  ios 
Franceíes,  y  con  elle  defpreciarian: 
ya  porque  algunas  de  las  cartas  no  1  le¬ 
gaban  a  manos  de  eílos  infelizes  Prin¬ 
cipes, como  contrarias  a  las  pretenfio- 
nes  deEípañoks,ó  Franceíes. Mas  co¬ 
mo 
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mo  no  ay  animes  tan  varios,  como  los 
deíconfoiados,porque  todo  lo  prefen- 
tc  fe  les  repreíenta  horrible:el  infeliz 
Duque  (  lové  aun  no  de  catorce  años) 
primero  conílntio  á  los  confejos  de 
los  fu  y  os ,  que  ie  afeaban  el  apartarfe 
de  la  fortuna  ,  y  obediencia  de  fu  Pa¬ 
dre:  defpues  inflado  del  Gran  Capitá, 
y  faboreado  con  la  promefa  de  los 
treinta  mil  ducados  de  reta  en  Vaffa- 
jlos ,  que  él  avia  pedido  ,  los  aceptó, 
ofreciendo  venirfe  á  Efpaña,  fi  fu  Pa¬ 
dre  le  embiaba  poder  ,  ó  le  dexaba  li¬ 
bertad. Calumniaban  muchos  de  nuef- 
tros  Cabos  efle  medio, porque, zeloíos 
de  la  honra  de  la  Nación ,  entendían, 
que  era  mas  cebo, que  fubftancia,  pues 
no  tenia  el  Gran  Capitán  comiísion 
eípecial  y  exprelTa  para  tan  gran  tra¬ 
tado:  afsi  él ,  viendofe  en  el  evidente 
peligro  de  que  el  Duque  fe  paflafle 
luego  a  los  Francefes,y  en  el  de  faltar, 
ó  parecer  que  faltaba  á  fu  honor  y  fé, 
entretenía  al  Duque  con  todos  los  ef- 
fuer^os  de  íu  ingenio,  hafta  que  le  lie- 
gañe  orden  del  Rey:el  qual,íin  hablar 
de  la  renta, ni  de  los  Eftados,efcribió, 

Que  U  perfond  del  Dilate  fe  cobrajje  ,  j  de- 
tubiefje  para  fuferuicio.  Efle  orden, y  la 
necefsidad,y  leyes  de  la  guerra  hizie- 
ron  aprobar  Ja  detención  del  Duque  a 
los  mi  Anos,  que  antes  la  reprobaban. 

1 1  Pero  nada  quizás  bailara, 
para  vencer  las  incanfables  y  esforza¬ 
das  diligencias  de  los  contrarios ,  íi  el 
Gran  Capitán  no  lograra  vna  oportu¬ 
na  Ocaíion:  avia  nueflro  Rey  con  ge- 
neroía  humanidad  rogado  á  la  Reyna 
de  Vngria  ,  y  á  la  Duquefa  de  Milán, 
que  dexaffen  la  eftrechez,  y  como  pri- 
fion  de  Ifcla  ,  y  íe  paííuíTen  á  las  ale¬ 
arlas  ce  Sicilia ;  en  donde  ferian  aca- 
tadas;y  él  {Ruaba  renta  para  fu  mante¬ 
nimiento:  aceptóla  la  Duquefa  ,  que 
como  de  menos  edad  no  quería  ente¬ 
rrarle  tan  prefto  ;  aunque  llegando  á. 
Calabria, fe  quifo  volver  a  Ifcla,  heri¬ 
da  del  miedo, que  la  arrojaron,  de  que 
iba  prefa  á  Siciiia.  El  Gran  Capitán, 
ddeando  deíVanecer  aquellas  menti: 


rofas  vozes ,  por  las  quales  perdía  el 
Rey  á  la  Duquefa  ,  que  tenia  grande 
autoridad  con  los  Napolitanos, la  per¬ 
filadlo  con  obfequios,y  razones, que  fe 
fueífe  á  Barí, en  dóde  eftaba  el  Duque 
de  Calabria, fu  Primo;  y  para  fu  fegu- 
ridad,mádó  entregarla  el  Caftillo,  que 
mas  lo  parecía, que  lo  era.  Atendía  en 
cfto,como  á  fin  principal, el  Gran  Ca¬ 
pitán  á  ganar  la  voluntad  del  Duque 
con  la  autoridad  de  fu  Prima;  y  para 
eflo  la  fervia  ,  y  hazia  íervir  con  todo 
amor, y  regalo. 

«U  La  Duquefa  pues,  valiendo-  yj 
fe  de  la  fuerza  del  parentefeo  ,  de  las  yy 
lagrimas  comunes,  y  de  la  fuavidad,  le  yy 
perfuadia  á  fiarfe  todo  del  Rey  de  Ef-  yy 
paña  ,  como  de  Pariente  mayor  de  la 
Familia ,  Protedtor  antiguo  de  toda  la  yy 
de  Napoles;quando  el  Francés  ñopo-  yy 
dia  dexar  de  fer  enemigo  perpetuo  de  yy 
fu  Cafa  ,  como  heredero  de  los  Anjoi-  }J 
nos,  que  por  tres  Agios  avian  fuftenta-  yy 
do  la  porfía  de  arrancar  de  Italia  to-  yy 
das  las  raizes  de  los  Aragonefes;  y  en  jy 
efle  vltimojdezia,  han  echado  el  reflo  yy 
del  odio, y  del  poder,  para  defpojar  de  jy 
la  Corona  a  todos  los  cinco  Reyes  de 
Ñapóles ,  hafta  que  lo  han  confeguido 
de  vueftro  perfeguidifsimo  Padre.  Pé-  yy 
fais, Primo, que  Jos  Francefes  han  mu-  y- 
dado  la  naturaleza  ;  ó  que  el  Rey  Ca-  yy 
tholico  puede  dexar  de  fer  vueitro  yy 
Tio,  y  cabeza  ;  ó  empezar  á  fer  malo 
con  la  perfona  de  vueftra  Alteza, lové 
por  fu  edad, y  condición  inocente?  En 
fu  Mageftad  no  ha  Iido  codicia ,  ni  yy 
enemifladjfíno  conveniencia  forzóla,  yy 
y  vtil  para  toda  la  Familia,  el  admitir  yy 
la  mitad  del  Reyno,  porque  no  fea  to-  yy 
do  de  nueftros  antiguos  enemigos:  y  yy 
aunque  entrar  en  efla  partición  no  es 
fineza  digna  de  agradecerfe;tan  poco 
ha  íido  injuria ,  ó  materia  para  la  que-  5) 
xa:no  olvidémos,  Primo,  por  efle  tan  yy 
efcufable,  ó  enmendable  defvio  de  y> 
Efpaña, tantos  beneficios,  como  vueí-  )y 
tro  Padre  ,  y  losotros  tres  Reyes  han  yy 
recibido  del  Rey  Catholico  ;  el  qual  „ 
los  defendió  tantas  vezes  con  las  fuer-  „ 
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S0i*  yas  de  fu  autoridad, Ligas,  Armadas, y 
”  Exercitos  contra  los  Anjoinos,Rebel- 
’>  des, y  Francefes.  No  advierte  vueítra 
>>  Alteza, como  tratan  á  íu  Padre  en  Frá- 
5>  cu?  6  no  reparó  quizás  en  la  magnifi- 
”  cencia,y  honra, con  que  en  fus  prime- 
y>  ros  años  el  Rey  fu  Padre  ,  y  los  otros 
5>  dos  Reyes,  Alonío,y  Fernando, fueron 
”  recibidos ,  férvidos ,  y  fuílentados  en 
»  Sicilia  con  toda  la  Familia  Real  por  el 
»  Rey  de  Efpaña?  Y  (  para  los  dos )  yo 
”  os  quiero  dezir  ,  que  íi  vndlra  Perfo- 
na  ,  y  la  de  vueílro  Padre  fe  dividen, 
cada  vno  lera  eítimado  ,  y  bien  trata- 
»  do,  y  aun  pueden  eíperar  alguna  con- 
”  cordia  favorable: pero  vnidos,en  nin- 
”  guna  parte, y  menos  en  Francia, íerian 
”  mas  que  juego  de  la  fortuna,  y  ganan- 
”  cia  fegura  de  fus  enemigos. En  fin,Pri- 
**  mo,  yo  folo  miro  el  interes  y  confuelo 
”  vueílro;porque  vueftros  criados  y  Có- 
fejeros  fon  por  lo  menos  fofpechofos 
”  por  las  andas  devolverá  íus  caías ;  y 
”  vueílro  mifmo  Padre  carece  de  liber- 
3>  tad  para  hablar, y  de  luz  para  acófejar. 

Ellas  razones  repetidas  con 
grande  ingenio  ,  y  cariño ;  y  esforza¬ 
das, como  fe  píenla,  con  mas  artificios 
del  Gran  Capitán,  hizieron  ,  que  el 
Duque  le  eferibieífe  de  fu  mano  vn  pa 
,,  peí  de  eíla  formalidad  ;  f  Que  por  cono- 
,,  cfi',no  era  la  voluntad  del  Rey  fu  Pa- 
5>  dre,  qual  convenia  para  el ;  y  la  luya 
fiempre  avia  íido  inclinada  al  férvido 
„  de  los  Reyes  Catholicos  de  Eípaña, 
„  pedia  ,  y  requería  al  Gran  Capitán,  le 
3>  embiaíTe  al  mandado  de  fus  Mageíla- 
3,  des ;  aunque  el  por  refpeto  de  íu  Pa- 
3,  dre,  y  de  otro  dixeíTe  lo  contrario.  •(■No 
pudo  ingeniarfe  mas  la  ligereza  de 
vnaMuger  obligada,  ó  la  triíleza  de 
vn  mozo  defefperado,  en  redoblar  los 
cordeles  para  aprifionar  y  ahorcar  íu 
propria  libertad;  pues  no  fe  dexaba  el 
Duque  derecho  para  hablar ,  y  fer 
creído. Mas  poco  parece, que  fe  quitó; 
porque  el  Gran  Capitán  procuró  eíle 
violento  papel,  folo  para  cumplir  con 
fu  honra;  pues  de  qualquier  modo 
avia  de  executarel  orden  del  Rey,  y 


detener  á  la  períona  del  Duque, á  quic 
tenia  muy  guardado, y  como  cercado, 
para  que  no  fe  le  pudieífe  defender, ni 
efcapar.Mas  el  Duque  con  eíla  cédula 
importuna  ,  ó  con  la  falta  de  fueteas 
para  aííegurar  fu  perfona  de  Efpaño-> 
les,  y  Francefes ,  arruinó  de  vna  vez  á 
íi,y  á  fu  Padre;  porque  el  Rey  de  Frá- 
cia,que  eílaba  amargadifsimo  por  las 
competencias  de  la  Pulla,  y  por  las 
defabridas  relaciones  de  fus  Capita¬ 
nes, eílubo  refuelto  en  el  penfamiento 
de  reílituir  y  ernbiar  á  D.  Fadrique  al 
Reyno  ,  y  favorecerle  para  el  entero 
recobro,  como  á  Feudatario,  y  Vaíía- 
11o  fuyo.  Pero  eíla  voz  de  la  concor¬ 
dia  del  Duque  con  Efpaña  pufo  per¬ 
petuo  íilencio  á  los  tratados ,  y  á  las 
efperanzas  de  D.  Fadrique  ;  de  quien 
ni  podían  fiar, ni  hazer  mucho  cafo  los 
Franceíes ,  viendo  á  fu  Hijo  heredero 
en  poder  de  los  Efpañoles ,  que  en 
qualquier  cafo  le  podian  contraponer 
al  Padre.  Afsi  D.  Fadrique  eferibió  al 
Gran  Capitán  vna  carta  de  gran  fen- 
timiento,cuya  fuma  era:  f  Que  el  co¬ 
mo  tan  honrado,  y  buen  Cavallero, 
Lugar-Teniente  de  íus  Reyes ,  y  que 
avia  fido  tan  fu  amigo, debía  guardar¬ 
le  la  fé,dexando  á  fu  Hijo  en  libertad, 
y  embiandole  adonde  él  eílaba ,  como 
fe  avia  capitulado, y  lo  pedían  la  odad 
del  Duque, fu  poca  libertad ,  y  los  de¬ 
rechos  paternos  ,  aunque  él  mifmo 
moílraíTe  diífentir.  f  Pero  como  á  eíla 
carta, y  á  otra  ,  que  con  ella  venia  del 
Rey  de  Francia,  no  fe  podía  dar  opor¬ 
tuna  refpueíla  con  las  palabras,  fe  eli¬ 
gió  la  difcrecion  y  la  brevedad  del  íi¬ 
lencio:  que  le  ÍIntió  luego  el  Francés, 
porque  creciendo  los  pleitos  de  la 
opoíicion  de  la  Pulla, paifaró  á  peleas, 
y  guerras, que  fe  pregonaron, ó  confir¬ 
maron  con  el  embargo  impenfado,  y 
arrebatado,  que  el  Rey  Luis  mandó 
hazer  de  las  mercadurías  de  los  Efpa¬ 
ñoles. 

12  Afsi  el  Gran  Capitán  apre¬ 
tó  de  nuevo  al  Duque  deCalabria  ccn 
el  blando  tormento  de  eíla  esforzada 
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promefa:  ^  Que  fi  quería  venirfe  a  Ef- 
paña  ,  le  daría  el  Rey  por  Vítiger  á  la 
Kcyna  viuda  de  Ñapóles  íu  Sobrina, 6 
a  íu  Hija  la  Infanta  Doña  Catalina, 
que  avia  quedado  viuda  (  y  doncella, 
como  fe  dezia )  de  Artus,  Principe  de 
Gales  ;  a  elección  del  miímo  Duque,  >j< 
Y  juro  el  Gran  Capitán  ,  que  tenia  el 
confentimicnto  del  Rey,  parahazer 
efta  oferta.  En  le  qual  la  corteña ,  de¬ 
bida  á  tan  excclfo  Varón,  máda  como 
de  juílicia  ,  que  le  creamos j  y  mas  fi, 
como  íe  eícribió,  el  juramento  fe  ío; 
lemnizo  con  la  prefencia  del  Sacro- 
fanto  Cuerpo  de  Chriílo ,  que  hazia 
mas  horribles  los  dolos:  pero  también 
nos  permite  admirar  ,  que  al  miímo 
tiempo  eílaba  el  Rey  tratando  con 
todas  veras,  que  fu  Hija  íe  quedañe  en 
Inglaterra,  y  caíañe  (  como  deípues 
caso)  con  Enrico,  Hermano,  y  íucef- 
íor  de  Artus;  y  en  fin  ni  del  cafamien- 
to  de  la  Viuda  de  Ñapóles,  ni  de  otro 
alguno  fe  habló  deípues  en  todos  los 
treze  años  de  la  vida  del  Rey  D.  Fer¬ 
nando.  A  la  verdad  el,  y  íu  Gran  Ca¬ 
pitán  tenían,  y  moftraban  juila  y  ho- 
neíta  vergüenza  de  engañar, ó  violen¬ 
tar  aquel  Principe  3  y  también  de  fer 
autores  de  la  deíobedicncia  contra  el 
Rey  fu  Padre  3  a  quien ,  deípues  de 
averie  arrebatado  la  Corona, y  ahuyé- 
tado  de  íu  Rey  no,  le  arrancaba  la  car¬ 
ne, y  le  cíparcian  la  fangre:aísi  dieron 
tiempo  al  trille  Duque,  para  que  de 


nuevo  confultaífc  a  fu  Padre,  y  le  pro^ 
pufieffe  aquellos  vltimos, y  mas  nobles 
partidos:  los  quaies  deípues  fe  fueron 
diíminuyendo  ,  y  al  fin  quedaron  en 
nada.  No  fabemos  la  reípuefta  del  la¬ 
mentable  Rey  D.Fadrique:  fi  la  hubo, 
no  fe  puede  dudar,  que  negaba  la  licé- 
cia  ;  porque  la  guerra  de  Ñapóles  ar¬ 
día  en  llamas  altiísimas:  pero  el  Gran 
Capitán  llevó  al  Duque  á  Taranto;de 
aqui  le  embió  a  Sicilia  ,  encomendan- 
doíelo  a  Lope  de  Conchillos,  Cavalle- 
ro  Aragonés  (  inílrumento  de  las  ma¬ 
yores  cófianyas  de  efte  profundo  Rey- 
nado  )  y  le  ordenó  ,  que  al  punto  le 
traxeífe  a  Efpaña  á  la  prefencia  del 
Rey  3  en  cuyo  nombre  ofreció  al  ino¬ 
cente  y  engañado  Principe  en  la  def- 
pedida  el  caíamiento  de  la  Reyna, 
viuda  de  Ñapóles, Doña  luana  ;  ó  vna 
parte  de  Calabria  ,  y  Pulla.  Deípues 
veremos  al  Gran  Capitán  confelíarfe 
juftamente  caíligado  de  Dios  con  los 
disfavores  del  Rey  3  por  lo  que  pecó, 
firviendole  demafiado:  yeneftadeté- 
cion  ,  ó  prifion  del  Duque  no  le  firvió 
poco.  Veremos  también  en  Efpaña  al 
Duque  por  diez  años,  ocioío,y  corte- 
fano  3  halla  que  en  el  de  i  5  1 2.  con  la 
ocafion  de  la  guerra  de  Navarra  le 
contaremos  prefo  en  Logroño  ,  y  lle¬ 
vado  al  Cadillo  de  Xativa  de  Valen¬ 
cia,  como  Reo  déla  Magefiad  en  la 
amiílad  del  Rey  de  Francia  ,  y  en  las 
efperan$as  de  Rey  de  Ñapóles. 
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fi.  Tiento  del  Rey :  priefa  del  G. Capitán* 

2.  ^írdor y  celeridad  del  Francés. 

3.  Principio  felix^de  la  Emprejja. 

4.  Defdfio  de  Efpanoles  y  Francefesl, 

5.  Confuita  el  Rey  pafjar  a  Dalia. 

6.  Jura  de  fu  Hija  en  dragón.' 

7.  Vitoria  de  TerranoXa. 

8.  Defafos  para  la  batalla. 

9.  Rota  de  Tert anoXa. 

10.  Socorros  de  Lanuxj y  Vilamarinl 


11.  Inducirías  del  Gran  Capitán ; 

1  2.  Defajio  de  Italianos  y  FrancefesJ 
Í13.  Toma  de  Placas: ^4 jj alto  de  Rubo:  For% 
tunas  del  Exercito. 

14.  Otros  aprietos,  y  progrefjos: 

1 5.  Llega  Vortocarrero  ,  y  muere l 

1 G.  Sucedele  ^ Lndrade ,  con  difgujlosl 

17.  Vence  la  batalla  de  Semenara. 

18.  Reducción  de  la  Calabria. 


Entre» 


Años: 
.1  $02. 


5) 

5> 

» 

}> 

» 

)> 

5> 

í> 


D.  Fernando  el Calholico,  Rey  XXX.  Cdf.  ¡  ¿:  )  4 5 


Ntró ,  como  forca- 
do,el  Rey  Catho- 
lico  en  efta  empre 
ía  de  conquiftar 
la  Ciudad  de  Ña¬ 
póles  con  toda  la 
tierra  de  Labor, el 
Abruzo  ,  y  qúanto  poffeian  en  aquel 
Reyno  los  Francefes  ;  pero  no  podía 
en  el  fer  algo, fino  íiendo  todo:  y  pues 
conocía  deíde  el  principio  ,  como  fe 
fu  pone, ‘y  íe  fabe,  que  no  podrían  con- 
fervaríe  en  paz  tan  vezinos,  y  dentro 
de  vn  Reyno, EfpañoJes,  y  Francefes, 
es  muy  de  admirar  ,  que  admitidle,  y 
aun  pretendiefíe  aquella  tan  poco  glo- 
riofa,  como  peiigrofa  concordia  con 
vn  Rey  ,  que  era  dueño  ,  y  arbitro  de 
cafi  toda  Italia.  Mas  Don  Fernando  fe 
embarcó  en  efte  tá  inquieto  mar  ;  por¬ 
que  penetró  la  iníufrible  condición 
de  los  Francefes  dominantes,  y  la  mal 
fufrida  de  los  Italianos  dominados ;  y 
efperó  también  ,  que  como  avia  arro¬ 
jado  á  los  Francefes  de  Ñapóles, quan- 
do  lo  tenían  todo  ,  mejor  los  arrojaría 
de  vna  parte  ,  fi  fuelle  juño:  la  miíma, 
y  mayor  confianca  avia  tenido  en  fu 
gran  potencia  el  Rey  Francés  de  en¬ 
mendar  defpues  aquel  error  de  la  par¬ 
tición;  como  lo  cuentan  Guichardino 
y  Efpondano  :  y  finalmente  la  poífef- 
flon  gufeofa  de  lo  prefente  les  perfua- 
dió  con  mas  eficacia  ,  que  el  peligro 
de  lo  futuro.  Afsi  aora  que  fe  les  acer¬ 
caba^  lo  tocaban,  fe  esforzaban  para 
defviarle  con  todas  lus  artes  y  fuer¬ 
zas:  Don  Fernando  empero  empezaba 
con  toda  aquella  paciencia, que  el  Grá 
Capitán  no  quifiera  en  el :  pues  le  ef- 
críbia  ellos  confejos  de  Miniftro ,  y 
dictámenes  de  Soldado  :  f  Qffj  mas  fá¬ 
cil  era  vencer,  que  tolerar  á  los  Fran- 
ceíes.  Que  eran  peores  enemigos  en 
la  paz  ,  que  en  la  guerra.  Que  de  fu 
arrogancia,  y  de  las  experiecias  efpe- 
raba  ,  y  aun  pronofticaba  y  prometía 
vna  cumplida  vitoria  para  las  armas 
Efpanolas.  Que  las  pagas  de  los  Sol¬ 
dados  eftubicíTen  prontas, par  a  vencer 


también  a  ios  Francefes  en  el  bué  tra-  ^ 
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tamiento  de  los  Pueblos  amigos,  y  re* 
didos ;  los  quales  no  podrían  amar, y 
acudir  con  voluntad  a  Soldados  ham- 

Jy 

brientos,  y  ladrones.  Que  con  lapa- 
ciencia  fe  perdía  ya  la  reputación  de 
Efpana  en  Italia  ;  cuyos  Principes  no  n 
podían  atribuir  al  defeo  ingenuo  de  la 
paz  tanto  fufrimiento,  y  defperdicio.  f  ^ 
Pero  Don  Fernando  refpondió:  f  Que 
él  quería  fufrir  h  fus  amigos :  Que  no  n 
fe  debia  admitir  la  guerra,  fino  por  la  , 
paz;  y  en  todo  cafo  defeaba  juftificar  „ 
con  Dios ,  y  con  fus  Aliados,  y  Valía-  „ 
líos, la  caufa  de  la  guerra, para  que  to- 
dos  le  ayudaííen  en  ella :  Que  el  Gran 
Capitán  le  haría  mayor  férvido  en  JS 
confervarle  lo  ganado  en  paz  ,  que  en 
eóquiftarle  por  Jas  armas  todo  el  Rey- 
no:  tanto,  que  fi  para  evitarlas ,  fuelle  ,5 
neceífario  hazer  fuelta  de  lo  que  ios  n 
Francefes  avian  vfurpado  en  la  Pulla, 
no  riñeííe  íobre  ello.  Pero  fi  ellos  fe  ,, 
arrojaban  a  las  armas,  para  paliar  ade-  n 
latne  ;  él  también  las  empuñaíTe  con 
todo  fu  valor, y  empeño:  porque  le  af- 
feguraba  puntuales, y  enteras  afsiíten-  „ 
eias  haíta  el  cabo.  >(*  n 

2  Sin  tantas  dilaciones, ni  for¬ 
malidades  de  la  juftificacion  del  rom¬ 
pimiento, ordenó  el  Rey  Luis  á  fu  Ge¬ 
neral  ,  Que  hixjejfe  lagnerra ,  bajía  no  de - 
xar  hombre  de  los  enemigos  d^ida.  Y  el 

mundo  aprobaba  efta  celeridad .  del 
Francés,  y  aquella  detención  del  Ef- 
pafiol :  porque  Luis  podía  embiar  fus 
Exercitos  defde  París  hafia  Ñapóles 
por  tierras  fuyas,y  de  fus  amigos;quá- 
do  Don  Fernando  tenia  .contra  fi  tan¬ 
tas, y  tan  inquietas  diftancias. Por  ello 
los  Venecianos ,  cuyo  voto  mereció 
fiempre  la  primera  aprobación  de  la 
prudencia,entendieron,que  el  partido 
de  Efpana  fe  perdería  de  efta  vez  en 
Ñapóles:  y  rezelando  que  el  dominio 
Francés  fe  eftendieífe,  y  tragafíe  a  to¬ 
da  Italia  ,  previnieron  ,  y  íacaron  Ar¬ 
mada  para  el  focorro  de  les  Efpaño- 
ícs;aunque  nadie  fe  lo. pedia:  ofrecían 
también  ayudar  al  Rey  Carbólico  pa- 
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:I  ’*  ra  la  conquifta  de  Ñapóles ,  pidiendo 
en  retorno  fccorros  para  la  de  Lom- 
bardia  contra  Francia.  También  el 
Emperador,  aunque  avia  hecho  pazes 
con  el  Francés ,  dio  mueftras  devol¬ 
ver  a  la  guerra  por  el  Ducado  de  Mi¬ 
lán, que  pretendia;ypor  el  juño  temor 
de  tanta  pujanza  de  los  Francefes:  y  á 
eftb  le  exortaba  nuefíro  Rey ,  como 
también  a  los  Venecianos ,  y  al  Papa; 
a  quien  lifongeaba  con  moftrarfe  pre¬ 
tendiente  del  Ducado  de  Florencia 
para  fu  I-Iijo  Ceíar  Borja.  Todos  de¬ 
seaban  la  guerra,  y  vnirfe  bien  en  ella 
contra  Francia ;  porque  a  todos  con¬ 
venia:  y  folo  el  Archiduque,  a  quien 
importaba  mas,  fehazia  aparte;aun- 
que  eftaba  á  la  íazon  en  Caftilla, adon¬ 
de  avia  venido  con  fu  Muger,y  era 
Principe  jurado, y  halagado  de  losRe- 
yes  como  Hijo;  pero  tenia  el  juizio,  y 
el  querer  Francés ;  porque  aísi  lo  juz¬ 
gaba,  y  queria  el  Ar$obifpo  de  Bifan- 
yon,  fu  principal  Miniftro  ;  por  cuyo 
medio  fabia  mucho  el  Rey  Luis,  y  ef- 
peraba  faber,  y  poder  fíempre  mas.  Y 
aora,  que  echaba  el  reño  del  nombre 
,  Francés ,  fe  valia  de  todo  para  la  for¬ 
tuna  de  eña  guerra:y  para  adelantarla 
á  lo  fumo  ,  avia  falido  hafta  Milán:  y 
defde  aquí  autorizaba  ,  y  encendía  las 
ardientes  empreñas  de  Napoles;en  las 
quales  entraba  tan  apafsionado,que  ni 
perdonó, ni  encubrió  el  odio  particu¬ 
lar,  y  demaíiado  ,  que  contra  el  Gran 
Capitá  le  imprimieron,  ó  las  proprias 
defdichas ,  ó  las  próvidas  hazañas  de 
eñe  Heroe.  Del  qual,  y  de  fu  Exerci- 
to,efcribia  como  enemigo  perfonal 
con  defprecio  al  Archiduque,  imagi¬ 
nando,  Ó  diziendo,  Que  fin  ias  armas  de 
Francia  no  Jupieran  tomarlnoa  almena. 

3  Mas  ibanle  defengañando  con 
viva  y  enojofa  luz  los  iucefios  de  elfos 
dias :  porque  dos  nueftros  fe  apodera¬ 
ron  deTaranto;y  rindieron  a  Manfre- 
donia  con  vtilifsima  gloria  :  en  dos,  ó 
tres  reencuétros  briofos  mataron  mas 
de  quinientos  Hombres  de  Armas;y 
prendieron  á  otros  muchos :  combida^ 


ron  có  la  batalla  en  la  Ribera  de  Ofan 
to  al  enemigo;  el  qual  avia  publicado, 
que  falia  a  darla  ;  pero  el ,  aunque  fe 
vio  como  íitiado  cinco  dias, y  defpues 
picado, y  herido, no  quifo  fino  retirar- 
fe  con  perdida  de  gente,  vagage,y  re¬ 
putación.  También  del  fitio,que  pufo 
á  Taranto  el  Duque  de  Nemurs  ,  para 
reparar  eftos  daños ,  y  dar  libertad  al 
Duque  de  Calabria  ,  le  arrojaron  con 
vna  íurtida  los  Efpañoles  cercados, 
quando  apenas  empezaba  a  formarlo. 
Oponen  á  eftos  fucelíos  las  Hiftorias 
de  Francia  algunas  gallardías ,  que  ni 
fe  leen  en  las  nueftras ,  ní  eran  de  mu¬ 
cha  fuñancia :  dizen ,  Que  el  famofo 
Señor  de  la  Paliza,  á  quien  los  mifmos 
Efpañoles  llamaban  el  Heótor, provo¬ 
có  con  quatrocientos  Cavallos  á  feis 
mil  enemigos ;  y  que  eftos  moftraron 
con  la  repulfa  de  la  pelea,  que  no  avia 
fido  temerario  el  defafio  :  Algo  fe  nos 
efeonde.  Añaden  ,  que  Pedro  Bayar- 
do, notado  de  cruel  por  Alonío  de  So- 
tomayor  (que  avia  fido  fu  prifionero) 
le  defafio;  y  falió,fiendo  muy  Ioven, 
en  dia  de  quartana ,  y  á  pie  ;  como  el 
contrario  fortifsimo  de  cuerpo  lo  tra¬ 
zó  con  fagacidad  nada  loable,  ni  fe¬ 
liz;  pues  quedó  muerto  de  vna  eftoca- 
da,que  por  la  garganta  le  dio  el  Fran¬ 
cés. 

4  Mas  el  defafio  celebre  y  cono¬ 
cido  de  todas  las  Hiftorias ,  y  Nacio¬ 
nes, fue  el  de  once  CavallerosEfpaño- 
les ,  y  otros  tantos  Francefes,  que  fe 
avian  jaólado  de  que  ellos  eran  mejo¬ 
res  Hombres  de  armas,  que  los  nuef- 
tros.Eftos  eran  Gonzalo  de  Arevalo, 
Goncalo  de  Aller,  el  Capitán  Oñate, 
el  Alférez  Segura,  Moreno  fu  Herma¬ 
no, Rodrigo  Piñan,  Martin  de  Tuefta, 
Diego  de  Vera(Capitan  de  la  Artille¬ 
ría)  el  Alférez  Andrés  de  Olivera, Ior- 
ge  Díaz, y  el  incapaz  de  miedo, el  Co¬ 
ronel  Diego  García  de  Paredes.  Los 
Efcritores  Francefes  dizen,  que  fuero 
treze  de  cada  parte;  pero  pienfo  que 
fe  engañan.  El  Gran  Capitán  animó  á 
los  fuyos  á  la  defpedida  con  la  jufticia 
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•  de  la  caufa,con  los  recuerdos  de  la  ho¬ 
ra  de  la  Nación, y  có  fus  brazos:  falie- 
ron,y  efperaron  vna  hora  a  ios  enemi¬ 
gos;  aunque  ellos  avian  hecho  el  defa¬ 
mo, y  feñalado  poco  tiempo. La  prime¬ 
ra  arremetida  fue  de  raro  furor  ,  y  ef- 
páto:  los  nueftros, ó  mas  fuertes, ó  mas 
dicílros, derribaron  de  aquel  encuen¬ 
tro  á  quatro, matándoles  los  Cavallos; 
y  aun  Buíiers  y  otros  cófiefían,  que  de 
los  íuyos  no  quedaron  fino  dos  Cava¬ 
llos:  al  fegundo  choque  perdió  con  la 
caída  fu  Cavallo  y  la  libertad  vno  de 
los  nueftros ;  afsi  fe  apartó  á  vn  lado, 
ícgtin  las  leyes  del  duelo:  pero  Diego 
de  Vera  mató  a  vno  de  los  Franceíes; 
y  Andrés  de  Olivera  derribó, y  rindió 
a  otro.  Luego  murieron  cinco  délos 
Cavallos  Lranccfes  (íi  no  avian  muer¬ 
to)  y  dos  de  los  Efpañoles.  Al  fin  los 
Francefes  fe  encerraron  entreoíos  Ca¬ 
vallos  muertos;  y  fue  la  muralla  tá  ho- 
irible,que  nueftros  Cavallos  fe  efpan- 
taban  de  ellos,  y  fe  dexaban  abrir  de 
las  efpuclas,por  no  faltar  aquella  tria- 
chera  de  muertes.  Afsi  eílubieron  to¬ 
do  el  dia;y  á  la  noche  los  Francefes, ó 
rezelofos  de  q  nueftros  Cavallos  per- 
dieífen  con  las  tinieblas  el  horror  ,  ó 
canfados  de  reíiftir, movieron  platica, 
y  confeííaron  fu  error ;  diziendo ,  que 
los  Efpañoles  eran  tan  buenos  Hom¬ 
bres  de  armas  como  ellos.  Eran  los 
Juezes  Venecianos,  y  declararon  que 
por  ninguna  parte  confiaba  la  venta¬ 
ja:  y  no  quitaron  a  Francia  la  gracia, 
Los  nueftros, cafados  de  la  ociofa  mo- 
leftia  de  efperar,  volvieron  al  ExercI- 
to  con  gran  dolor  del  Gran  Capitán, 
que  íintió  hubieíTen  fabido  vencer ,  y 
no  tubieífen  paciencia  para  triunfar: y 
crecia  eíle  difguílo  con  la  jadiada  de 
los  Francefes ,  que  fe  gloriaban  ,  que 
los  Efpañoles  no  ofTaró  dexar  en  aque 
lia  prueba  de  la  propria  virtud  la  ven¬ 
taja  de  los  Cavallos-por  dio, para  def- 
enojar  al  Gran  Capitán, y  defengañar 
á  los  contrarios,  hizieron  los  nueftros 
algunos  defafios;pero  el  General  Frá- 
ces  tendria  alguna  razón, ó  efcrupulo, 


para  no  permitirlos.Mas  no  fabemos, 
cuyo  fue  el  efcrupulo  en  el  defafio,  q 
hizo  Gonzalo  de  Aller;el  qual, cayen¬ 
do  de  íu  Cavallo  entre  quatro  délos 
que  eftaban  á  pie,  avia  íido  rendido 
por  ellos  ,  y  defpues  redimido  á  true¬ 
que  con  otro  Francés ,  a  quien  retaba 
aora  para  probarle  qavia  tenido  cau- 
fa  mas  juila  que  el, para  rendirfe: acep¬ 
tó  el  Francés  cite  nuevo,  y  Ungular 
defafio  ,  feñalando  dia,  puefto,y  rehe- 
nesjpero  en  fin  no  Calió:  por  lo  qual  eí 
Eípañol ,  aviendo  efperado  todo  vn 
dia,  corrió  á  fu  contrario  el  campo, 
arraílrádo  fu  pintura  á  la  cola  del  Ca¬ 
vallo,  y  haziendo  otras  folemnidades 
de  la  lurilprudencia  Militar  de  aque¬ 
llos  Cavailerofos  ligios* 

5  Todos  eftos  eran  proemios, que 
ofrecían  largas  y  peligrofas  contien- 
das:aísi  ambos  Reyes  entraron  en  cui-i 
dado  mas  que  ordinario:  el  Francés  le 
padecía  muy  amargo ;  porque  todos 
los  focorros,que  embiaba  defde  Lom- 
bardia,no  ahogaba,  como  pensó,  a  fus 
enemigos: el  Efpañol  tenia  el  cuidada 
mas  ferenojpero  vivo, y  vigiláte;por- 
que  eílando  él  tan  lexos,  ni  podía  dar 
tan  prontos  los  focorros ,  ni  autoriza¬ 
ba  tanto  la  guerra:  por  eflo  él,  que  fié-> 
pre  fue  inclinado,  y  deudor  al  maneja 
de  las  armas, pafsó  á  Aragó,para  acer- 
carfe  a  la  necefsidad  ,  y  á  las  noticias 
de  eíla  guerra: y  en  Zaragoza  pufo  en 
Confejo  de  Eílado  eíle  gravifsimo  pu¬ 
to  de,  Si  pajjana  en  perfona  a  Italia  a  dar 
calor -¡y  efplcndor  a  laguerra  j  a  exemplo  dé 
fu  efclarecido  Tío,  D.  llonfo  el  Magnam-i 
me, y  de  fus  buelos,D.layme  el  IuJ}o,Dom 
Pedro  el  Grande, y  otros  ^ Ifcendientes  Re- j 
yes  de  dragón.  Y  es  bien  digna  de  ob- 
fervar  laelecció  que  dentro  de  Zara¬ 
goza  hizo  el  Rey  de  los  Confejeros 
para  tan  fumo  negocio, que  fueron  :  fu 
Tio  D.  Enrique  Enriquez:  D.  Alvaro 
de  Portugal, Preíidente  de  Caílilla  ,  y 
Primo  de  la  Reynarel  Comendador 
Mayor  D. Gutierre  de  Cárdenas,  (que 
fe  eílendió  mas  por  la  íingular  autori¬ 
dad  de  fu  ancianía  y  experiécia:)Gar- 
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>oz'  cilafo  de  la  Vega:  Antonio  de  Fófeca; 
y  Hernando  de  Vega  :  que  todos  eran 
los  de  mas  aprobación  y  agrado  del 
Rey.  Pero  eran  tan  manifieftos  los  in¬ 
convenientes  de  la  partida,  que  todos 
los  del  Coníejo  convinieron  en  difua- 
dirfela;aunque  todos  eran  Militares, y 
no  todos  eran  amigos.  Porque  la  enfer 
inedad  de  la  Reyna  Catholica  amena¬ 
zaba  fu  muerte;  y  la  muerte  peligros, 
y  diíturbios  en  Cartilla,  incapaces  de 
remedio  con  la  aufencia  del  Rey  :  afsi 
quitaban  eftos  prudentes  miedos  toda 
la  libertad  álos  diícuríos,la  tentación 
a  las  pafsiones,ó  comiedas, y  la  necef- 
íldad  de  otras  razones;  aunq  ellas  eran 
3,  de  efte  pefo:Lo  mucho,que  íolo  elRey 
„  por  fu  perfona  podía  dilponer ,  y  exe- 
5,  cutar  contra  fus  enemigos  deídeEfpa- 
5,  ña, ya  con  diverfiones,ya  có  focorros: 
3,  Lo  poco  que  dexaba  defear  el  Gran 
,,  Capitán  en  Italia :  Quan  caros  fe  ven- 
j,  den  los  Italianos;y  quan  fáciles  fon  en 
5,  vnirfe  contra  los  Reyes  Eftrangeros,q 
,,  van  alia.  Y  en  fin  los  exeplos  de  D.Pe- 
,,  dro  el  Grande,  de  fus  tres  Hijos,  y  de 
3,  D.  Alonío  el  Magnánimo  ,  acordaban 
„  guerras  peligrólas ,  y  cortólas  para  la 
„  Coronajy  tábien  las  prifiones  delTio, 
3,  y  Padre  del  mifmo  D.  Fernando  en  el 
„  mar  de  Italia. Conformó  el  Rey  fu  jui- 
zio  con  efta  confulta:  y  el  Gran  Capí- 
tan  lo  esforcaba  efcriviendole; 
raltencer  en  Italia  d  los  Fracefes ,  no  dexaf- 
fe  la  Mageflddiy  quietud  de  fu  Cafa,  porque 
bufaba,  y  era  necejjdrio  el  cuidado  de  losfo - 
corros. 

6  Habló  dellos  el  Rey  en  lasCor- 
tes  de  Zaragoza,  reprefentando,  q  to¬ 
caban  como  muy  proprios  á  la  obliga¬ 
ción  de  los  Aragoneles;  porque  fe  pe¬ 
dia  para  la  defenfa  del  Reyno  de  Ña¬ 
póles,  y  Principado  de  Cataluña,  vni- 
dos  a  la  Corona  de  Aragó.  Concedió- 
fele (aunque  defpues)  el  férvido  ordi¬ 
nario  de  ios  Cavallos.  Y  el  con  la  ve¬ 
neración  de  fu  autoridad  configuió 
también  aora  en  Reyno  tan  enamora¬ 
do  de  fus  cortumbrcs,quc  contra  ellas, 
y  cali  lia  reíirtécia,  fuelle  jurada  Prin- 


cefa  y  fuceííora  de  Aragón,  fu  Hija  la 
Archiduquefa  Doña  luanada  qual  lle¬ 
gó  poco  defpues  con  íu  Marido, que 
como  tal  fue  jurado  con  ella.Exemplo 
nuevo  en  Aragon;y  que  defpues  care¬ 
ció  de  efedo  por  la  indifpoíicion  de 
la  cabeza  de  efta  trifte  Infanta  :  quien 
fabe  lo  que  Dios  quifo  dezir  en  efto? 
Pero  fabemos,  que  en  el  miímo  dia  de 
las  alegrias  del  Rey  por  íu  Hija,  le  las 
mezcló  con  los  furtos  por  la  enferme¬ 
dad  de  la  Muger:  aísi  él  partió  al  pun¬ 
to  (á  veinte  y  íiete  de  Odubre)  có  fu¬ 
ma  celeridad  para  Madrid :  dexando 
para  continuar  las  Cortes  á  los  Archi¬ 
duques, que  las  dexaron  luego:  porque 
volviendofe  prefto  á  Madrid  Philipo, 
como  canfado  de  negocios  ,  le  figuió 
fin  detención  Doña  luana ;  porque  te¬ 
nia  mucho  que  amar ,  y  q  temer  en  íu 
Marido. Profiguió  las  Cortes  la  Reyna 
viuda  de  Ñapóles,  Hermana  del  Rey; 
la  qual  ya  en  vida  de  fu  Padre  avia  íi- 
do  habilitada  por  los  Aragonefes(que 
fuelen  pedir  ella  licencia  á  íus  fueros^ 
para  ella  prefidencia. 

7  En  el  Ínterin  fe  fue  encendien¬ 
do  mas,  y  mas  la  guerra  de  Napoles;q 
era  el  principal,  y  prolijo  objeto  de 
las  mifmas  Cortes:  porque  los  nueftros 
rompieron  varias  vezes  en  Calabria  al 
enemigo;y  fe  hallaban  pujantes  como 
vencedores, y  focorridos  muy  a  menu¬ 
do  de  Soldados,  armas, y  víveres,  que 
pallaban  de  Sicilia;  y  confolados  tam¬ 
bién  con  la  nueva  de  los  dociétos  Hó- 
bres  de  armas ,  y  otros  tantos  Ginetes 
de  las  Guardas  de  Cartilla,  que  có  tre¬ 
cientos  Infantes  llevaba  Manuel  de 
Benavides,  como  Precurfor  de  la  gra¬ 
de  Armada  ,  que  apreftaba  en  nueftro 
mar  fu  General  Bernardo  de  Vilama- 
rin:y  efte  miedo  con  la  trifteza  de  los 
fucelíos  prefentes  picó  la  ira  tanto  ai 
Duque  de  Nemurs,  y  al  Rey  Luis,  que 
arrojó  todas  las  fuerzas  pofsibles  ro¬ 
bre  aquella  Provincia; adonde  avia  ÍI- 
do  embiado  como  General  el  valerofo 
Señor  de  Aubeni;y  halló  de  fu  parte  á 
los  Principes  de  Salerno  Rofano,y  BÍ- 
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AS01*  f]náno,y  a  los  Códcs  deCapacho, Me¬ 
lito,  Arena, y  otros  muchos  Barones;q 
ya  por  buenos  Anjoinos,  va  por  malos 
Adivinos,  efperaronla  vitoria,  y  las 
ventajas  de  Francia:  tomaron  al  prin- 
cipiopor  trato  de  vn  traidor  a  Terra- 
nova;pero  el  Caítilio,  aunque  era  Ca¬ 
fa  llana,  les  ocupó  mas  de  vn  mes  de 
tiépo,  y  muchos  años  de  fortuna:  por¬ 
que  fabiendo  ellas  experiencias ,  y  los 
peligros  de  Ja  rebelión  el  Vi-Rey  Iuá 
de  Lanuza,recogióoen  Sicilia  toda  la 
gente  eftrangera,  y  algunos  Cavalios 
de  aquel  Rey  no;  que  los  encomendó  a 
dos  iníignes  Capitanes,  que  a  la  íazon 
aportaron  de  Ñapóles  á  Mecina  Don 
Hugo, y  D.Iuan  de  Cardona,  Herma¬ 
nos  del  Conde  de'G.olifano  ,  Cavalle- 
ros  de  primera  claífe,  no  mas  porda 
fangrede  Cardona  f  que  por  fus  haza¬ 
ñas  en  Italia;  los  quales  acudieron  ro¬ 
gados  del  Gran  Capitá,  y  llevados  del 
güilo  de  fu  Rey  en  aquellos  aprietos, 
trocando  por  ellos  los  pueílos  de  vna 
guerra  vencedora  en  el  Exercito  del 
Duque  de  V alentinois,y  los  Eftados  q 
el  Papa  les  avia  prometido.  Encami- 
nófe  D.Hugo  a  focorrer  el  Cañillo  de 
Terranova  ;  falióle  ai  encuentro  el 
Conde  de  Melito,  General  de  aquella 
facción ,  que  dexó  las  trincheras  para 
pelear  có  mas  fuerzas  en  la  campaña; 
en  la  qual  fue  vencido  luego, y  íin  mas 
recompenfa  que  la  muerte  del  Capitá 
luán  Lorenzo.  Por  eñe  fuceífo  levan¬ 
taron  el  aífedio  de  Cofencia  los  Prin¬ 
cipes  de  Biíiñano  y  Salerno:y  para  af- 
fegurarla  de  otro, al  puto  la  focorrie- 
ron  el  Conde  de  Ayelo  ,  y  el  Comen¬ 
dador  Solis.  Afsi  D.Hugo,  aumentado 
de  fuerzas  con  las  de  los  fuceííos,  y  có 
las  que  llevó  Manuel  de  Benavides,  q 
llegó  quatro  dias  deípues,fue  ocupan¬ 
do  los  mejores  Pueblos  de  la  baxa  Ca- 
labria;y  dado  aliento, y  fuerza  á  la  de- 
fenfa  de  nueñras  Plazas. Recogieronfe 
á  las  íuyas  aquellos  Señores;y  al  Códe 
de  Melito, que  fe  entró  en  la  Mota  de 
Calamera ,  le  bufearon  al  amanecer 
nueftrosCapitanes-.D.Hugo  acometió 


el  Lugar  con  los  Infantes ;  Benavides 
có  les  Cavalios  guardaba  las  eípaldas: 
los  enemigos  fueron  arruinados,elCó- 
de  fe  efeapó  en  elCaílillo;en  cuyo  co¬ 
ba  te  no  pudieró  detenerle, porque  iba 
a  focorrerle  con  todas  fus  fuercas,y 
añilas  de  la  fineza,  y  de  la  necefsidad 
el  Señor  de  Aubeni. 

8  Con  eílos  fucefíbs  perdieron 
los  Francefes  tanta  reputación  en  la 
Ciudad  de  Ñapóles, en  donde  los  abo¬ 
rrecían  por  la  hambre ,  y  por  la  violé- 
cia,queíi  de  nueílra  parte  fe  les  pre- 
íentára  vna  fola  Nave  de  trigo,  los 
Naturales  fe  alentaran  de  agradecidos 
á  levantar  la  voz  por  Eípaña  :  afsi  el 
Duque  de  Nemurs  fe  arrimó  mucho 
áziaallá;aunquc  también  avia  menef- 
ter  guardar  los  ganados  de  la  Pulla, q 
los  inquietaban,  robaban,  y  defendían 
los  nueftros  con  choques ,  y  embofea- 
das;en  que  obraron  con  grande ,  y  fe¬ 
liz  esfuerzo  entre  otros  Capitanes  Frá 
cifco  Sánchez, Luis  de  Herrera,  y  Pe¬ 
dro  Navarro, que  tan  celebre  fue  def- 
pues  en  varias  fortunas ,  y  Naciones. 
Para  cortar  el  pallo  á  tan  arrebatadas* 
y  coílofhs  perdidas  fe  determinó  el 
de  Nernurs  á  demoler  vna  puente  del 
Ofanto,  como  lo  executó  con  todo  fu 
Exercito  en  parte, y  no  en  todo  ;  por¬ 
que  el  Gran  Capitán  falió  de  Barleta 
contra  el,reíuelto  á  chocar  de  poder  á 
poder;  y  no  pudiendo  alcanzar  al  ene¬ 
migo  le  embió  á  dezir  con  vn  Trom¬ 
peta,  Que  le  efperajje ,  que  ya  iba.  Mas  eí 
Duque  refpódió:  Dezjd  A  Gbcalo  Her¬ 
nández  que  ya  es  tarde  :y  que  quando  el  fe 
acerque  tanto  a  Canofd,  como  y  o  me  he  acerA 
cado  d  Barleta-ile  doy  palabra  de  falir  a  darA 
le  la  batalla^  Aqui  dudó  el  Gran  Capí-; 
tan;y  quifo,oydos  los  votos  de  íu  Có- 
fejo  de  Guerra,  ir  luego  á  ponerle  en 
frente  de  Canofa,para  cumplir  la  con¬ 
dición  de  la  batalla:  porque, aunque  el 
enemigo  le  cxcedia  en  la  mitad  de  los 
Ginetes,y  en  parte  de  los  hombres  de 
armas ;  pero  en  la  calidad  de  vnos ,  y 
otros, y  mas  de  todo  el  Exercito, pare¬ 
cía  manifiefia  nueílra  ventaja.  Mas  la 
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prudencia  modero  eflos  ardores ,  que 
pudiera  fecar  de  vna  vez  todo  el  ver¬ 
dor  de  tantos  fuceíTos  alegres. 

9  Y  algo  los  marchitó  eflos  dias 
la  rota  que  padecieron  en  Calabria  D. 
Hugo  de  Cardona, y  Manuel  de  Bena- 
vides ,  cerca  de  Terranova;  de  donde 
falian,para  no  efperar  én  Lugar  tá  fla¬ 
co  la  pujanza  del  enemigo  :  el  qual  los 
encontró  en  marcha ,  y  los  embiflió 
dos  vezes,  y  otras  tantas  fue  vencido, 
y  perdió  al  Señor  de  Grenni,  Cabo  de 
gran  nombre :  mas  a  la  tercera  embif- 
tió  a  ¡a  fubida  de  vna  fierra  á  los  que 
marchaba  deshilados  por  la  eftrechez 
del  camino, y  por  la  altura  de  la  nieve. 
Y  ni  eflos  embarazos, ni  el  numero  tan 
fuperior  del  Exercito  enemigo  baila¬ 
ran  para  entriftecer  los  primeros  íu- 
ceflos  de  eflos  choques  ,  fi  nueftros  in¬ 
fantes  no  fe  efpantáran  mas  del  peli¬ 
gro  ,  que  de  la  batalla  :  ellos  pues  tur¬ 
bados  de  la  apreheníion  fe  puíieró  en 
fuga, fin  que  los  refrenafle  el  valor  ,  ó 
la  autoridad  de  aquellos  dos  nobilifsi- 
mos  Capitanesjque  les  rogaban,  y  da¬ 
ban  raros  exemplos  de  esfuerzo  y  de¬ 
nuedo, para  que  volvieífen  á  la  pelea: 
la  qual  fe  avia  trabado  en  pueflo  ,  en 
donde  caíi  folos  los  Infantes  podían 
fer  vtiles.La  perdida  fue  de  íuftancia, 
folo  por  fer  de  nombre  en  guerra  ,  y 
tierra,  en  que  las  aficiones  fe  mudaban 
al  viento  de  qualquiera  voz  :  pues  en¬ 
tre  los  hombres  de  quenta  folo  murió 
vn  Capitán  Sardo, y  quedaron  prifio- 
neros  cinquenta  Hombres  de  armas,  y 
Ginetes;aunque  en  ellos  avia  muchos 
Cavalleros,y  eran  los  mas  de  la  Com¬ 
pañía  de  Antonio  de  Leiva  ;  que  en  la 
infelicidad  de  efte  día  moflró  con  fu 
valor, quan  alegres  los  avia  de  dar  a 
fus  Reyes.  Perdiófe  la  mayor  parte 
del  fardage  ,  y  no  pequeña  de  los  Ca- 
v allos:  y  aunque  los  nueflros,  dexando 
de  los  enemigos  á  muchos  muertos ,  y 
llevando  no  pocos  prifioncros,paííaró 
adelante,  y  pufieron  en  defenfaaíus 
Plazas-, el  eflruendo  creció  tanto  con 
las  mentiras ,  y  la  jactancia,  que  pufo 


no  folo  en  efpato  a  los  Calabrefes,fino 
en  temores  á  Mecina,  de  íi  el  enemigo 
fe  arrojaría  contra  ella  có  fu  Armada. 

io  Pero  el  valeroío  Vi-Rey, luán 
de  Lanuza  ,  defpreció  tanto  eflos  rui¬ 
dos,^  embió  con  Lope  de  Arborácha 
á  Calabria  todos  losEípañoles  de  Me¬ 
cina:  y  facó  de  la  Armada  para  lo  mif- 
mo  trecientosSoldados,q  llevó  Flores 
de  Marquina.  Fue  oportunifsimo  efte 
focorro:y  no  menos  pronto,  y  feliz  el 
cuidado  del  rnifmo  Vi-Rey  en  juntar 
en  Fiumar  de  Muro  alConde  de  Cala- 
tabelota,y  á  los  Barones  de  la  Feria,  y 
Ficara,  y  algunos  otros  Cavalieros  Si¬ 
cilianos, para  fruftar  á  los  Principes  de 
Bifiñano,  y  Salerno, las  diligencias  de 
incorporarle  con  el  Señor  de  Aubeni: 
ehqual  marchaba  ya  con  ardientes ,  y 
feguras  efperanyas  de  acometer  y  ga¬ 
nar  á  Rijoles ;  con  que  nos  cerrara  la 
principal  puerta  de  Sicilia,  y  nos  cor¬ 
tara  lá  mano  derecha  de  Calabria:  y  fi 
el  Almiráte  Vilamarin  no  acudiera  de 
Mecina  con  fus  Galeras  a  focorrer  de 
gente,  y  baftimentos  á  Rijoles,  la  Ro¬ 
chela,  y  Cotron;  quedáramos  quizas 
fin  puerta, y  fin  mano. 

í  i  Con  efto  fe  entró  en  el  año 
de  1503.  que  fe  moftraba  peligrofo,y  150$^ 
pobre  para  nofotros;porq  los  Vrfinos, 
que  paitaron  por  la  induftria  de  Mi- 
cer  Malferit  íervir  al  Rey  de  Efpaña, 
quedaró  arruinados,  prefos,y  muertos 
por  la  feveridad  no  Pótificia  de  Alexá 
dro,fu  fingido  amigo, y  por  la  infideli¬ 
dad^  violencia  propria  deCefar  Bor- 
ja,q  triunfaba  afsi  de  la  infeliz  finceri- 
dad  de  los  fervidores  de  fu  Padre. Tan 
poco  aprovecharó  las  efperácas  de  fer 
losEfpañoles  introducidosenGenova, 
y  enPifa: menefter  fue  poner  toda  la  fa 
lud  en  las  armas. Pero  el  Gran  Capita, 
que  no  tenia  dineros  para  las  pagas, ni 
gente  bailante  para  vna  batalla,  exer- 
citaba  a  losSoldados  en  perpetuas  co- 
rrerias,eícaramuzas,  y  celadas  :  fue  la 
mas  celebre  la  que  arracó  mas  de  qua- 
renta  mi!Ovejas,y  la  defendió  có  mu¬ 
cha  perdida  de  los  enemigos ;  cuyo 
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General  el  Duque  de  Nemurs,  aunque 
tenia  al  Gran  Capitán  á  vna  legua  de 
Canofa, temió  algún  enjambre  de  cm- 
boícadas,  que  le  picaífen  a  cada  pallo; 
afsi  no  fe  atrevió  a  íalir  de  aquella  Pía 
za,para  focorrer  a  los  fuyos:  la  ganan¬ 
cia  fue  de  gran  coníuelo  ,  porque  los 
Soldados  ya  no  fequexaban  de  las  pa¬ 
gas;  y  porque  los  primeros  íirvieron 
para  cobrar  por  trueque  los  q  en  vna 
jornada, y  pelea  de  Francifco  Sánchez 
avian  quedado  prefos,  aunque  vence¬ 
dores.  : 

1  z  Aun  mas  glorióla  fue  en  otra 
Feliz  celada  la  priíion  del  Capitán 
Alora ,  Teniente  del  Señor  de  la  Pali- 
za:el  qual ,  fiédo  priíionero,y  hueíped 
de  D. Diego  de  Mendoza  ,  en  vna  mi¬ 
litar  converfacion ,  que  tubo  con  Iñi¬ 
go  López  de  Ayala, hablo  de  la  Nació 
Italiana  con  orgullofo  defprecio.  Mas 
Iñigo  López  por  la  verdad  ,  y  por  el 
deíeo  de  irritar  a  los  Italianos  contra 
Francia, los  defendia;y  al  fin  dixo:  Fn 
Italia,  como  en  todas  las  Naciones  ,  ay  bue¬ 
nos, y  malos  :y  yo  ajjeguro  ,  que  en  el  Exer -. 
cito  de  mi  Rey  ay  tantos, y  tácale  rojos  Ita¬ 
lianos,  como  en  el  del^uejlro  Fracefes .Mo¬ 
ta  empero  con  rifa,  y  colera  de  venci¬ 
do,  dezia  :  Los  Italianos  fon  muy  infle  y 
cobarde  gente',  y  fi  die\  dellos  quieren  com¬ 
batir  con  otros  tantos  Francefes, yo  fere  hno 
¿e  los  nuejlrosimas  Italianos  no  fon  iguales 
d  otros  hombres.  Supieron  los  Italianos 
día  fantaíia  del  Capitán  prifionero;  y 
recurrieron,  pidiendo  licencia  para  ia 
batalla  al  Gran  Capitán.  El  quai  no  la 
dificultó  ;  porque  efperando  delenca- 
riñar  del  partido  Francés  a  los  Itaha- 
nos,que  militaban  en  el, quilo  tam  ie 
nioílrar,que  no  apreciaba  menos  la  re¬ 
putación  de  Italia,  que  la  de  Eípana* 
En  fin,  defpues  de  algunos  dias,  y  va¬ 
rias  ceremonias, y  formalidades, fuero 
eligidos  de  Profpero  Colcna,y  del  Du 
que  deTermes,once  Cavalleros  Italia¬ 
nos,  a  que  fe  agregaron  dos  Sicilianos 
por  la  vnidadjó  vnion  de  eílas  Nacio¬ 
nes:  y  porque  el  Duque  de  Nemurs  te- 
nicrofo  de  la  enemiílad  de  fus  It  al  la- 


nos  con  los  Francefcs,  no  daba  lugar  a 
la  batalla  ,  ni  aííeguraba  el  campo  :  el 
Gran  Capitán  lo  aííeguró  á  todos ;  y 
para  eíío  falió  de  Barleta  al  amanecer 
con  todo  fu  Exercito, honrando  en  to¬ 
do, y  animando  á  fus  Lidiadores, como 
íi  de  fus  períonas  pendieííe  la  conquif- 
ta  del  Reyno*  Afsi  el  de  Nemurs  vino 
también  ,  aunque  ya  por  fuerca ,  en 
aííegurar  el  campo.  Y  parece  que 
con  fu  repugnancia  pronoílicaba  el 
trille  fuceífo  de  aquella  imprudente 
jadl  mcia  :  pues  aunque  los  Francefes 
pelearon  con  fumo  esfuerzo, quedaron 
en  vna  hora  rédidos  todos;menos  vnop 
que  fue  muerto  en  eíla  batalla; y  de  los 
Italianos  folo  vno  falió  ligeramente 
herido. Los  vencedores  cenaron  aque¬ 
lla  noche  con  el  Gran  Capitán  ;  que 
celebró  la  hazaña  ,  porque  ella  lo  me¬ 
recía  ,  y  porque  dieífe  mas  copiofo  el 
fruto  de  las  difeordias ,  que  fe  fueron 
regando  en  los  campos, y  en  las  Plazas 
con  fuertes  rociadas  de  fangre  de  Ita¬ 
lianos  ,  y  Francefes* 

13  A  eíle  gloriofo,  y  vtil  fuceífo 
fe  añadió  el  de  la  toma  de  Caílellane- 
ta,  Mazafra  ,  y  la  Terca;que  executa- 
r.on  Luis  de  Herrera,  y  Pedro  Nava¬ 
rro:  también  con  efU  ocafion  alearon 
vanderas  por  Efpaña  el  Barón  de  Ma- 
zarino,y  otros ;  y  las  tomaba  ya  en  las 
manos,  ó  en  los  defeos  para  alearlas 
todos  los  Pueblos  de  Otráto,  íi  el  Grá 
Capitán  los  alentaba  faliendo  á  la  cá- 
paña:  pero  la  hambre  le  tenia  encerra¬ 
do  en  Barletajy  la  hambre  le  facó,y  le 
pufo  fobre  Rubo, Plaza  de  primera  ef- 
timacion;  y  como  á  tal  la  defendían  el 
Señor  de  la  Paliza  Vi  Rey  del  Abru¬ 
zo  ,  y  Amadeo  de  Saboya  Lugar-Te¬ 
niente  del  Duque  de  Suboya.  En  eñe 
fitio  apenas  la  batería  rompió  vna  pe¬ 
queña  parte  del  muro,  quádo  nueílros 
Soldados  con  la  anfia  de  acometer  y 
comer  arremetieró  fin  orden,  y  fuñie¬ 
ron  á  efcala  villa:  mas  encótrando  ga¬ 
llarda  refiftencia  en  los  Francefes,  fe 
conoció  que  la  entrada  era  impofsi- 
ble;y  el  Gran  Capitán  difpufo  la  rcti- 
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rada  de  eñe  aíTalto  fin  perdida  alguna, 
y  con  mucha  fatiga.  Volvióle  pues  a 
la  batería:  y  fe  repitió  el  primer  ye¬ 
rro  ,  q  le  ocaííonó  vn  Soldado,  el  qual 
iba  a  reconocer  la  altura  de  la  mura¬ 
lla  *,  y  los  demas ,  ó  por  ignorancia,  ó 
por  la  impaciencia  de  fu  vergüenza ,  y 
hambre, entendieron,  que  aquel  era  el 
principio  del  aíTalto,  y  fin  mas  ordé  le 
dieron  al  punto.  Duró  cite  furor  dos 
horas;  en  que  los  Francefes  moñraron 
bien  íu  valor, y  experiencia;y  los  Na¬ 
turales  el  amor  de  fu  Patria  :  pero  pu- 
dieró  rnas  la  hambre,  y  el  enojo  de  los 
nueñros,que  la  rindieron, y  pufieron  á 
faco: mataron  á  aocientos  con  la  efpa- 
da:el  fuego  embolvió  á  otros  muchos: 
tomaron  íeifcientos  Cavallos,  y  gran 
riqueza  de  armas :  prendieron  toda  la 
Milicia, que  era  la  mejor  de  Francia;  á 
los  dos  Generales, Paliza,  y  Saboya,  y 
a  otro  crecido,  y  efplendido  numero 
de  Señores ,  y  Cavalleros  Italianos,  y 
Francefes.  Pero  nada  bailó  para  ven¬ 
cer, y  apriíionar  la  habré:  la  qual  vol¬ 
vió  á  eñrechar  ,  y  cntriílecer  á  tá  glo¬ 
riólos  triunfadores :  era  la  principal 
caufa  Peri  luán  Capitán  Francés,  que 
a  manera  deCofario  feliz., y  arrifcado, 
íervia  a  fu  Rey  ,  enriqueciéndole  con 
las  predas  de  aquellas  Coilas,  y  ponié- 
do  en  efpanto  ,  y  peligros  a  los  vive- 
res, que  íe  embiaban  de  Sicilia:mas  ci¬ 
te  perniciofo  Duende  de  los  Mares, íe 
ahuyentó  por  la  diligencia  ,  y  esfuer¬ 
zo  del  Capitán  Lazcano,  que  con  qui¬ 
nientos  Soldados  en  quatro  Galeras  le 
buícó  ,  tomóle  los  Navios  ,  y  foryó  á 
íalvarle  en  tierra ,  v  echar  a  fondo  fus 
Galeras. Mas  a  efle  mifmo  tiempo, an¬ 
tes  que  el  remedio  fe  aplicaíTe, llegó  la 
enfermedad  de  la  hambre  tá  cerca  de 
la  muerte  del  Exercito,que  no  avia  ya 
en  el  fino  tres  carros  de  pan:  con  ellos, 
y  con  las  tuercas  de  la  necefsidad  Calió 
al  punto  el  Gran  Capitán  á  campaña 
para  pelear,  ó  en  batalla,  ó  en  los  fof- 
fos:  todo  eílaba  lleno  de  precipicios, 
quando  Dios  los  allanó  con  vna  Na¬ 
ve,  que  de  Sicilia  embiaba  el  vigilan¬ 


te  luán  de  Lanuza  con  fíete  mil  túm¬ 
banos  de  trigo. 

«H  Con  eñe ,  y  otros  focorros, 
quellevó  á  nueftras  Plazas  el  Almirá- 
te  Vilamarin,  admitió  el  Gran  Capitá 
el  penfamiento  gallardo  de  falir  en 
buíca  del  Duque  de  Nemurs ,  y  fino  le 
encontraba  ,  paffar  á  dar  vna  viña  a 
Ñapóles ,  abrazando  en  el  caminólas 
ocafíones  fin  eftorvo:y  la  fortuna  fe  le 
iba  alegrando  con  la  hartura  de  fu 
Exercito, dando  faltos,  muchos, locos, 
y  no  efperados  en  los  fucelTos.  Empe¬ 
zó  por  los  fíete  mejores  Pueblos  del 
Abruzo  ,  que  fin  efperarle  armado  en 
la  campaña, le  embíaron  á  pedir  prefí- 
dios  para  levantar  vanderas  por  Efpa- 
ña:ofrecierófe  también  Capua,  Aver¬ 
ía,  y  Benevento:  la  Plaza  de  San  luán 
Redondo  cayó  por  interpreífa  en  las 
diligentes  manos  de  Miguel  Martínez 
de  Arriaran,  Capitán  de  Manfredo- 
nia: Pedro  Navarro,  y  Luis  de  Herre¬ 
ra  rompieron  vna  batalla  de  Frácefes: 
el  Capitán  Oliva  deshizo  vn  Tercio? 
D. Diego  de  Mendoza  deftrozó  algu¬ 
nas  Tropas:  Bernardino  de  Balmafe-’ 
da,  defpues  de  muchas  vitorias ,  con 
folos  treinta  y  tres  Soldados  rompió 
en  la  guarda  de  vn  patío  á  trecientos 
Francefes, mató  á  quarenta,y  prendió 
á  otros  tantos:  en  fin  Navarro, Herre¬ 
ra, Lazcano  ,  y  el  valerofo  Obifpo  de 
Mazara  efpantaron  con  fu  viña  al  fa- 
mofo,  y  arrifcado  Capitán  Francés 
Luis  de  Arfí;  el  qual  defamparando  á, 
Oñune,la  dexó  á  la  fortuna  de  fus  ene  - 
migos,  que  hallaron  mas  refiftcncia  en 
los  vezinos ,  como  mas  interefadosen 
la  defenfa  de  fu  Patria,  y  de  fu  honra; 
pero  al  fin  la  encomendaron  á  los  que, 
aunque  vencedores,  eran  menos  into¬ 
lerables,  q  los  compañeros  Francefes. 

14  Mas  por  eñe  y  otros  cer¬ 
cos,  y  mucho  mas  por  confervar  lo  ga- 
nadojcaminaba  deípacio  en  la  cóquif- 
ta  el  Gran  Capitán  ,  aunque  entrifte- 
cia  con  eífe  tiento  los  defeos  íuyos,y 
generales  de  vna  batallaiponia  fuertes 
piguelas  el  rigor  del  invierno  á  la  triú- 
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M°3-  /ante  Aguila  de  fu  fortuna, y  efcudo:y 
Ja  hambre  que  en  breve  volvía,  como 
la  quartana  al  León  ,  pufo  en  grillos, y 
en  hielos  a  fu  andáte,y  ardiente  Exer- 
cito;  porque  dos  cargas  de  vizcocho, 
y  veinte  y  dos  de  trigo,  que  íolas  avia 
ya  en  el  campo  ,  eran  de  iníoportable 
pefo  para  fus  fortifsimas  Tropas:  y  ef- 
te  contagio  de  trille  hambre  fe  pego 
con  mas  fuerza  a  los  Pueblos  amigos, 
de  los  quales  fíete  de  grade  autoridad 
pidieron, 6  pan, 6  paz. El  Gran  Capitá 
les  teípOfidiÓlManana combatiremos  ala 
Cirinola'y  en  ella  hallaremos  ,  o  la  muerte^o 
la  comida:\j  a  la  verdad  lino  vencía  lue¬ 
go,  lo  qual  parecía  mas  que  dificultó¬ 
lo,  quedaría  vencido ,  abandonado,  y 
íolo.  Mas  el  día  íiguiente  amaneció 
alegre  có  la  viña, y  venida  de  vna  Na¬ 
ve  de  trigo  ;  de  ai  á  tres  dias  llegaron 
dosjy  luego  otras  tres  del  granero  ina¬ 
gotable  de  Sicilia, y  de  la  providencia 
incanfable  del  íiempre  oportuno  luán 
de  Lanuza,fu  Vi- Rey. Con  efta  hartu¬ 
ra  pudo  nueftro  campo  arrojar  los  tra¬ 
bajos  de  la  hambre  al  de  los  enemigos, 
cortando  ,  y  tomando  los  paííos  á  lus 
víveres.  Afsi  ni  el  Francés  dudaba  de 
bufear  la  batalla  ,  ni  el  Efpañol  de  ha¬ 
llar  en  ella  la  vitoria.  Y  empezaba  ya 
efte  á  coger  los  frutos  de  ella, como  de 
cierta  ;  porque  la  mayor  parte  del 
Abruzo,  y  otras  Ciudades  avian  ofre¬ 
cido  la  obediencia, íi  nueftro  Exercito 
faliaen  campaña:  algunos  Principes 
Anjoynos  fe  enamoraban  ya  de  la  me¬ 
jor  cara  de  la  fortuna  de  Efpaña,como 
el  de  Melfí,  y  el  de  Salerno,  que  pidió 
al  Gran  Capitán  vna  Hija  por  muger: 
pero ,  como  todos  eftos  eran  forjados 
y  malos  fervidores,  y  fus  Eftados  eran 
muy  hermofos  para  premiar  con  ellos 
a  los  buenos ,  no  fe  hizo  tanto  aprecio 
de  aquellas  perezofas ,  y  venales  fine¬ 
zas, como  de  las  innatas, y  cóftátes  del 
Marques  del  Bafto  ,  que  Efpañol  de 
origen  ,  y  deudor  por  fi,  y  por  toda  fu 
efclarecida  familia, a  la  memoria  deD. 
Alonfo  el  Magnánimo,  vivía  firme  en 
la  enemíftad  de  los  Franceíes;y  avien- 


dofe  coníervado  per  íi  en  Ifcla  defie 
la  fuga  del  Rey  D.  Fabrique  ,  declaró 
aera  la  antigua  determinación  de  fer- 
vir  al  Rey  Catholico,de  quien  recibió 
luego  por  concierto  la  Tenencia ,  y 
rentas  de  aquella  Isla, el  dominio  de  la 
de  Prochita  ,  la  confirmación  de  Efta¬ 
dos  ,  y  oficios  fuyos ,  de  fu  Sobrino  el 
Marques  de  Pefcara,  y  de  otros  parlé- 
tes.  Por  eftos,  y  otros  progreífos  nuef- 
tros  el  Rey  de  Francia  fe  permitía  vn 
jufto,pero  mal  acondicionado,  defpe* 
cho  de  efta  guerra  •,  como  fe  leyó  en 
las  cartas ,  que  tomaren  nueftros  Sol¬ 
dados ,  eferitas  de  aquel  Rey  para  el 
Duque  deNemurs,y  otros  Capitanes; 
pues  dezia  en  ellas;  f  Q“e  le  avian  en- 
ganado  con  la  aííeveracion  de  que  en  „ 
vn  mes  acabarían  con  la  guerra ;  y  „ 
aviendo  paífado  líete, ella  iba  acaban-  „ 
do  con  ellos:  Que  fe  juntaífen  todos;  „ 
acometieflen  á  Barleta  luego;y  no  de-  ,, 
xaflen  Efpañol  á  vida:  Que  fino  lo  ha-  ,, 
zian  afsi ,  él  embiaria  prefto  tales  Ca-  ,, 
valleros, y  Perfonas,que  lo  fabrian  bié  ,, 
hazer;y  á  ellos  permitiría  vivir  có  fus  ,> 
mugeres,en  fus  regalos, ypaífatiépos.f  ,, 
i  5  Pero  la  dificultad  de  aho¬ 
gar  afsi  á  los  nueftros  pafsó  en  eftos 
dias  á  conocida  impofsibilidad  ,  por¬ 
que  llegó  de  Efpaña  Luis  Portocarre- 
ro,Señor  de  Palma;  ( defeendiente  por 
fu  Varonia  legitima  de  los  Almirantes 
deCaftilla,  del  apellido  y  linage  de 
Bocanegra,y  Padre  del  primer  Conde 
de  Palma:}  al  qual  nueftros  Reyes  em- 
biaron  con  Armada ,  y  Oficio  de  Ge¬ 
neral  de  Calabria, fin  dependencia  del 
Gran  Capitán.  Era  Portocarrero  Ca¬ 
bo  de  mucho  nombre  dcfde  la  guerra 
de  Granada//  entendieron  los  Reyes, 
que  por  amigo  y  pariente  del  Gran 
Capitán  podía  fer  fu  Compañero  fin 
peligros  de  difeordia,  y  que  lo  debía 
fer  por  la  diftancia  de  aquellas  Pro¬ 
vincias,  a  las  quales  no  podía  vno  dar 
todas  las  afsiftencias. También  D. Fer¬ 
nando,  que,  ó  por  íi,  ó  por  la  fuerca  de 
algunas  relaciones, aprobaba  menos  el 
animo  dominante  del  Gran  Capitán, 
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le  quifo  partir  la  autoridad,  y  dar 
emulo  de  fus  glorias.  La  fama  de  efta 
Armada,  mintiendo  mas  de  la  mitad, 
contaba  en  ella  quince  mil  Soldados, 
entre  Hombres  de  Armas,  y  Ginetcs 
Caftellanos, Infantes  Gallegos, y  Aftu- 
rianos  ,  governados  de  eí’clarecidos 
Cavalleros,  y  Capitanes.  Aun  no  avia 
paffado  de  Mecina  á  Rijoles ,  quando 
el  Señor  de  Áubeni  fe  retiro  ,  defam- 
parando  muchos  Pueblos, que  los  iban 
ocupando  los  nueftros:  vnos  penfaron, 
que  Aubeni  fe  engañó,  y  efpantó  con 
d  nombre  de  efta  Armada;  otros,  que 
pretendió  vnir  fus  fuerzas  para  vna 
oportuna  batalla,  y  dar  ocaíion  de  di¬ 
vidirlas  a  los  nueftros  có  los  preíidios 
délas  nuevas  Plazas.  Saltó  en  tierra 
Fortocarrero;  y  quando  pudo  penfar, 
que  entraba  á  triunfar  en  ella,  cayó 
luego  en  vna  enfermedad, que  en  bre- 
be  le  dexó  fepultado  en  los  primeros 
paffos  de  aquellas  campañas. 

16  Nombró  por  fu  Teniente  á 
D. Fernando  de  Andrade  nobilifsimo 
Cavallero  de  Galicia  (  que  defpues 
fue  Conde  de  Villalva  y  Andrade  y 
trahia  fu  legítimaVaronia  de  los  OíTo- 
rios ,  antiguos  Condes  de  Traba)  el 
qual  aora  quedó  con  eífa  autoridad  en 
el  ínterin. Y  el  Vi-Rey  de  Sicilia  luán 
de  Lanuza  ,  rezelando  las  difeordias 
del  Excrcito  ,  embió  al  punto  a  Lope 
de  Moxica  y  á  Alonío  Guerrero  ,  que 
en  fu  nombre  diípuíieífen  a  los  Capi¬ 
tanes  á  la  cócordia:  ellos  en  refpuefta, 
y  como  en  rccompenfa  de  fus  ofertas 
le  pidieron  con  esforzadas  inftancias, 
que  pafTaíre  a  fer  fu  General:  añadían 
empero  con  reverente  atención,  que 
aceptaría  al  que  les  fcñalaffe:  y  el  con 
fu  modeftia,  aunque  tan  Soldado  ,  co¬ 
mo  Governador,  no  admitió  aquel 
Bafton,y  confirmó  la  elección  del  Di¬ 
funto:  ó  porque  fe  juzgó  mas  vtil  en 
Sicilia  para  eftas  empreñas  ,  ó  porque 
rezeio  dilcordias  con  el  Gran  Capita 
en  las  medidas ,  y  términos  de  ambos 
B  iftones;  y  en  los  focorros ,  que  fíem- 
pre  vendrían  mayores  de  Sicilia  para 


fu  Vi-Rey,ó  le  encontrarían  primero; 
aunque  eítubieííe  mas  lexos.  Sintieron 
efta  reíolucion  del  Vi-Rey  D.Hugo,y 
D.Iuan  de  Cardona, a  los  quales  fe  ha- 
zia  muy  afpero  obedecer  á  D. Fernan¬ 
do  de  Andrade,  que  ni  en  la  calidad 
les  podía  fer  fuperior  ,  ni  les  era  igual 
en  los  años,  ó  en  los  lervicios.  Pero 
pofponiendo  D.Hugo  fu  pundonor  al 
fervicio  del  Rey, fe  rindió, y  militó  có 
tan  buena  fe, que  fe  debió  a  ella, y  a  la 
de  fu  Hermano,  la  confervacion  del 
Exercito  dividido,  y  deshecho  por  los 
tumultos  de  los  Soldados,  y  por  los 
difguftos  con  fu  nuevo  General.  Ya 
los  Capitanes  de  Hombres  de  armas, y 
Ginetes,  y  los  Infantes  Gallegos  fe 
avian  declarado  en  nc  moverle  fin  las 
pagas:  ya  avian  dexaao  fus  Vanderas 
cerca  de  dos  mil  de  ellos ,  levantando 
otra  blanca  en  feñal  de  fu  animo  def- 
pechado,refuelto  á  marchar  ázia  don¬ 
de  la  fortuna  ,  ó  el  viento  los  guiaífe: 
ya  el  Señor  de  Aubeni ,  noticiofo  de 
todo,  marchaba  con  celeridad  para 
trabarla  batalla  con  vn  Exercito  vé- 
cido  de  fi  mifmo,  y  pifado  de  fu  impa-! 
ciencia. Quádo  D.  Hugo  de  Cardona* 
y  el  Conde  de  Condiano  dieron  con 
fu  autoridad  á  nueftros  Soldados  la 
vnion,  y  la  paz  neceflaria  para  la  gue-: 
rra:tambien  el  Vi-Rey  luán  de  Lanu- 
za  embió  con  oportuna  prontitud  al¬ 
gún  dinero  para  halagar, y  ganar  á  los 
mal  contentos:  y  el  mifmo  Andrade, 
Caravajal,Figueredo,  y  otros  Capita¬ 
nes  dieron  fus  cadenas,  collares ,  y  di-; 
ñeros;  con  que  fe  juntó  lo  bañante  pa¬ 
ra  vna  paga.  Tantos  eran  los  teforos, 
que  fegun  el  vulgo  imaginaba, iban  de 
Efpaña  para  efta  conquifta;  pues  ape¬ 
nas  llegó  eñe  nuevo  Exercito, quando 
fe  deshazia ,  ó  fe  dexaba  caer  ,  por  no 
aver  ni  para  vna  paga,q  le  detubieífe.' 

1 7  No  fobró  tiempo  a  eftas  fi¬ 
nezas  délos  Cabos ,  porque  el  diafí- 
guicnte  llegó  el  Francés  á  ia  viña  de 
Semenara  ;  y  al  punto  les  prefentó  la 
batalla ,  avilándoles  con  orgullo,  que 
fe  previnieífen  para  ella:luego  pafsó 
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^üz*  cí  fio  ,  y  entro  con  demaíiada  oííadia 
en  la  vega.  Los  nueílros  fallero  de  Se- 
mcnara  con  ira,  y  juizio,  para  no  per¬ 
der  tan  bella  ocaíion  de  probarle  lue¬ 
go,  y  fatisfazer  con  alegre  celeridad 
al  juño  rubor  de  la  mekicolia  paliada. 
Pero  el  enemigo  ,  que  avia  peníado 
batallar, y  vencer  con  las  mií’mas  efpa- 
das  Efpañolas ,  viéndolas  tan  concor¬ 
des^  deíembainas  folo  corra  fu  Exer- 
ciro,fe  retiro  á  loya,  trille,  y  defaira-i 
do. Siguióle  el  Campo  Efpañol,.y  para 
facarle  á  la  batalla ,  fe  le  pulo  áia  vif- 
ta;  y  algunas  Tropas  nueñras  le  com- 
bidaban,para  irritarle,  al  juego  de  las 
eícaramuzas.  Aísi  pareció  aLFrances 
precifo  no  efcufar  la  batalla.,  pues  fin 
ella  quedaría  vencido,  y  cautivo  el 
nombre  ,  y  el  honor  de  fu  Nación:  al 
otro  dia  pues  vnos,  y  otros  fe  pulieron 
en  orden,  como  para  defaíio  aplazan 
do. Todos  eílaban  á  maravilla  alegres: 
los  Exercitos  eran  cali  iguales ,  y  tan 
poco  crecidos ,  que  ningún  Soldado 
tendría  eftorvo,  o  efeufa  para  no  pe- 
lear:el  Eípañol  confiaba  de  ochocien¬ 
tos  Cavados, y  quatro  mil  Infantes;  el 
Francés  de  íeifcientos  Cavallos  lige¬ 
ros  ,  trecientos  Hombres  de  armas ,  y 
quatro  mil, y  quinientos  Infantes, aun¬ 
que  los  tres  mil  eran  Villanos.  D. Fer¬ 
nando  ,  y  los  primeros  Cabos  acorda¬ 
ban  á  los  Soldados  la  honra  de  la  Na¬ 
ción  Efpañolajla  cófianca  de  fu  Rey; 
fus  vitorias  recientes  contra  Moros, y 
Chriftianos;  los  exemplos  de  fus  com¬ 
pañeros  en  aquel  Reyno  ;  y  en  finia 
ganancia  de  vn  riquifsimo  defpojo. 
En  contra  dezia  el  Señor  de  Aubeni  á 
j)  los  fuyos:  Que  no  eftimaba  en  nada  a 
„  los  Efpañoles:  Que  en  aquel  mifmo 
5,  lugar  avia  él  moftrado,como  la  Nació 
3>  Francefa  era  la  mejor  del  mundo, ven- 
3>  ciendo  á  los  mas  famofos  Capitanes 
3>  de  Italia, y  Efpaña,  a  vn  Rey  eftraña- 
3>  mente  valiente ,  y  al  mifmo  Gran  Ca- 
3>  pitan  de  los  Efpañoles. Repetía  la  glo¬ 
ria  de  los  fuyos;encomendaba  la  jufti- 
cia  de  fu  Rey;  aífeguraba  la  vitoria,  y 
con  ella  la  venganca  déla  injufticia 


Efpañola,  y  el  dominio  para  Francia 
entero  y  juño  de  la  Italia. 

5l  Empezóle  la  batalla, palian¬ 
do  los  Efpañoles  el  rio, contra  los  qua- 
les  depararon  luego  fu  artillería  los 
Franceíes;pero  fin  efeóto  algunoifeli- 
Ciclad  importantísima ,  que  fe  atribu¬ 
yó  al  esfuerzo,  y  difciplina  de  los  dos 
Cardonas:  defpues ,  y  íin  detención, 
chocó  la  Cavalleria  de  ambas  Gentes; 
y  la  nueílra  corrió,  y  embiífió  con  tal 
arte, y  pujanya,que  en  breve  no  quedó 
de  la  aban  guardia  enemiga  hombre 
acav  alio.  Aísi  los  fegundos  por  eíle  ef- 
C.armiento  nooífaron  embeftir:  pero 
bufcados,y  feguldos  de  los  Efpañoles, 
fuero  luego  ios  vnos  rotos,  y  pifados, 
y  ios  otros  impelidos  por  las  efpaídas, 
hafta  que  fe  entraron  en  el  refugio  de 
loya.  También  por  otra  parte  la  In¬ 
fantería  Francefa  quedó  defordena- 
da;y  fe  retiró  al  abrigo  de  vn  bofque, 
como  vencida,  y  íin  efperanp.  EfU 
batalla ,  y  vitoria  de  Semenara  fue  de 
las  celebres  de  Italia  en  aquel  tiempo: 
porque  en  ella  los  Vencedores  no  per¬ 
dieron  fino  dos  Hombres  de  armas,  y 
vno  de  la  artillería;  los  Vencidos  per¬ 
dieron  ochocientos  de  acavallo  ,  mu¬ 
cha  Infantería  ,  y  todos  los  Capitanes 
en  la  batalla:  luego  la  Villa  de  Iova, 
que  fe  tomó  por  aílalto  fe  defnudó  có 
el  faco;y  quedó  con  el  fuego  ceniza  y 
carbón  de  íl  mifma: defpues  el  Caftillo 
fe  entregó  con  quatrocientos  Solda¬ 
dos, feifcientos  Cavallos ,  quatrocien- 
tas  Acémilas, efeogida  artillería,  y  ri¬ 
quifsimo  defpojo  de  guerra, gala, y  re¬ 
galo. Solo  faltaba  el  General  Aubeni: 
el  qual  luego  que  vio  en  la  batalla  ro¬ 
tos  á  los  fuyos,  fe  falió  de  ella  con  do- 
ze  compañeros:  pero  feguido  haíla  la 
Roca  de  Anjito  por  los  dos  brabos 
Capitanes  Valencia  de  Benavides,y 
luán  de  Albarado  có  fus  Tropas,  que¬ 
dó  íitiado;  y  luego  mas  encerrado  por 
las  de  Figueredo  ,  y  Quefa’da  ;  y  al  fin 
por  la  venida  de  D.  Fernando  de  An- 
drade  (  que  avia  pafíado  a  Mecina  á 
ver, y  confultar  á  fu  amigo  el  Vi-Rev) 
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fe  hallo  tan  apretado  del  Exercito  vé- 
ccdor,que  fe  le  rindió  cauíando  en  los 
mifmos  enemigos  Efpañoles  vnaale- 
gria  compaísiva  de  ver  priíionero  de 
vn  Iovcn  al  no  menos  valeroío  que 
prudente  Everardo  Eduardo  ,  que  en 
aquellos  campos  avia  íido  vencedor 
de  vn  fortifsimo  Rey  de  Ñapóles ,  y 
del  Gran  Capitan:y  que  con  tata  glo¬ 
ria,  y  celeridad  avia  cóquiftado  aquel 
Reyno,  y  triunfado  en  otras  muchas  y 
grandes  empreñas  de  Francia. 

18  El  fruto  mas  pingue  de  eña 
vitoria  ,  y  fu  triunfo  mas  alegre  fue  la 
cabal  reducción  de  toda  la  Calabria? 
y  ofrecía  imitarla  las  demas  Provin¬ 
cias  de  aquel  Reyno, íi  el  Gran  Capitá 
falia  en  campaña  para  quitarlas  los 
grillos, y  los  miedos  de  Francia:  como 
lo  determinó, quando  fupo,  que  avian 
llegado  a  Manfredonia  los  dos  mil  y 
quinientos  Alemanes,  que  efperaba. 
Para  efto  mandó  luego,  que  paíTaííen 
de  Taranto, Luis  de  Herrera, Lazcano 
y  Pedro  Navarro,  y  q  fe  incorporafsé 
con  el. Intentó  eftorbarlo  el  Duque  de 
Nemurs:  y  íucedió  ,  que  llamando  él 


también  para  effa  facción  al  Marques 
de  Bitonto,fe  encontraron  los  vnos.,y 
los  otros  llamados:y  pelearon  con  grá 
brabura  todosivencieron  los  nueftros; 
el  Marques  quedó  prifionero,  y  mal 
herido;  muertos  fu  Tío,  fu  Hijo ,  y  to¬ 
dos  los  Hombres  de  armas:  los  Gine-' 
tes,é  infantes,  parte  muertos,  y  parte 
prefos.  Fue  también  el  golpe  de  eña 
vitoria  de  gran  ruido  ,  aunque  entre 
menos:  y  la  mayor  ganancia  pareció 
la  de  la  perfona  del  Marques  priíione- 
ro,que  por  fu  autoridad,  valor,  expe-; 
rienda, Eftado  y  afición  Anjoina,có- 
poniavn  fugeto  fin  par  entre  los  Ita¬ 
lianos  para  los  interefes  de  Francia: 
Pallaron  adelante  los  Vencedores, y  fe 
vnieron  en  Barleta  con  el  Gran  Capi¬ 
tán. El  qual  no  mudó  del  penfamiento 
de  apretar  con  fumo  esfuerzo  la  gue- 
rra;aunque  tubo  avifos  de  la  paz,  que 
en  Francia  avia  ajuñado  el  Archidu- 
quejcuyos  difeurfos ,  y  viages  hemos 
dexado  algo  atraííados  por  no  inte¬ 
rrumpir  los  de  las  empreñas  de  Italia, 
con  los  quales  hafta  aora  tenian  poca, 
ó  ninguna  dependencia. 


CAPITVLO  TREZE. 


Continuación  y  fin  de  la  Reunión  del  Reyno  de  Ñapóles. 

S  V  M  A  I  O. 


¡i  .  Rafa  el  .Archiduque  por  Francia . 
x.  La  blandura  de  fu  condición. 

3.  El  Rey  no  admite  fu  concordias 

4.  Vitoria  de  la  Cirmola. 

5.  Que  xa  fe  el  Gran  Capitán. 

C.  Conqnifla  Ciudades:  entra  en  Napolesi 

L  Archiduque  Princi¬ 
pe,  Philipo  de  Auftria, 
mal  hallado  cnEfpaña, 
dio  la  vuelta  a  fus  Efta- 
dos  de  Flandes  en  el 
principio  de  eñe  año  (de  1503.)  to¬ 
mando  el  camino  por  Francia;  fin  que 
las  fuplicas  de  los  Reynos  de  Cañifla, 
y  León, los  ruegos  de  fus  Suegros,ni  la 


7.  *4 falto  felr\  del  Cajlillo  Nuel/oJ 

8.  Defenfa  de  la  ^Armada. Sitio  de  Gaeta} 

$.  Conqitiflas  del  CTvo\  y  del  ~ Aguila . 

,io.  Sufpenfton  del  filio  de  Gaeta. 

[11.  Defenfa  de  Rofellon ,  por  el  Rey  y 
que  de  ^Alua. 

autoridad, y  confejos  del  Rey,pudief-; 
fen  inclinarle  á  eligir  otro  camino. 
Deziale  D. Fernando:  \Que  miraífe  có 
quantas  mueftras  de  fuperioridad  le 
avia  tratado  a  la  venida  el  Rey  Fran¬ 
cés, por  algunos  de  fus  Eftados  feuda¬ 
tarios:  Que  íe  cóñderaííe,como  debía, 
por  fus  herencias  el  Principe  mayor 
de  la  Chriíliandad:  Que  las  fegurida- 

des, 
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iH°L  des, que  aquel  Rey  le  daba  ,  ni  eran, ni 
33  pouian  fer  iguales  al  peligro  de  po- 
33  nerfe  íu  períona  en  el  arbitrio  de  vn 
33  Rey, emulo,  y  rezeloío  de  la  vnion  de 
53  Efpana  y  Alemania.  Ni  puede (  dezia) 
53  fe r  mas  vergonyofa,  y  monftruofa  de- 
53  terminación,  que  la  de  buícar  mí  Hijo 
53  Heredero,  como  a  Padre  al  Rey  de 
53  Francia  en  íu  cafa;  a  quien  yo  buíco, 
,3  y  guerreo  en  Italia  ,  como  a  enemigo. 
33  Qué  dirá  el  mundo  de  mi  fe, y  de  vuef- 
33  tro  amor.3  Si  os  doy  licencia  para  eñe 
33  viage, llamarán  cruel  al  Padre:  y  ñ  os 
33  la  niego  ,  juzgaran  defobediente  al 
33  Hijo.  Si  el  Francés  quiere  hazerme  la 
53  guerra  con  ventajas,  con  vueñra  pri- 
53  ñon  me  forjará  á  pedirle  y  comprarle 
33  la  paz:y  íi  él  quiere  la  paz, la  hará  co- 
33  mo  le  placiere ,  porque  os  de  á  Vos  la 
33  libertad.  Vos  me  pedís  el  poder ,  para 
33  ajuftarla  paz  en  Francia:  Yo  ni  os  le 
33  puedo  conceder ,  porque  feria  darfele 
33  al  enemigo;ni  negar, porque  no  parez- 
33  ca  defeonfío  de  Vos, como  de  tal. Italia 
33  fe  ha  de  alterar  contra  mi ;  y  los  mas 
33  amigos  fe  recatarán  ,  como  de  quien 
33  trata  fin  ellos  la  paz  eon  el  enemigo 
33  común  por  vueñro  medio.  Mirad  que 
33  efíos  Reynos,  que  han  de  fer  vueñros, 
33  no  os  han  fuplicádo  hafta  aora  otra 
33  cofa  ,  y  efta  la  ruegan  con  anfias  de  fu 
33  fidelidad:  para  qué  puede  fer  bueno  el 
33  moftraros  eftraho  ,  y  eftrangero  á  fus 
33  conveniencias  ?  Vueñra  Alteza  ha  de 
33  heredarlos ,  y  íiendo  el  primer  Princi- 
33  pe  de  Eípaha  nacido  fuera  de  ella,na- 
33  da  os  debe  parecer  fuperfluo,para  em- 
33  patentar  con  los  didamenes,y  afeéfos 
33  de  los  Vajjallos 

2  Pero  ni  eñas  ,  ni  otras  ra¬ 
zones  armadas  de  eftimacion  ,  y  cari¬ 
no, pudieron  vencer  á  Philipo:  él  pa¬ 
recía  bueno,  6  malo, al  arbitrio  de  fus 
criados,  halagüeño  con  los  vicios  de 
aquella  edad,  holgazán  cafi  íiempre,  y 
Principe  floxo;  en  lo  demas  Cavallero 
generofo,  y  blando.  Afsi  los  Reyes 
avian  procurado  tanto  traerle  ,  y  te¬ 
nerle  configo  ,  para  inftruirle  ,  y  darle 
exemplos  en  las  artes  y  fatigas  de  rey- 


nar:  y  afsi  él  procuraba  huir  tanto  de 
tá  cuidadofos  Padres, y  Reyes.  Tenía¬ 
le  bien  aísido  el  Francés  con  las  fofpe- 
chas ,  que  le  imprimid  de  q  avria  me- 
nefter  bien  á  fus  amigos  cótra  fu  Sue¬ 
gro  D. Femado,  para  entrar  en  la  pof- 
iefsion  de  Cañilla  defpues  de  los  dias 
de  la  Reyna  Doña  Ifabehpor  eño  Phi¬ 
lipo  no  fe  quería  defprender  del  Rey 
Luis,  que  le  ofrecía  magnificas  ayudas 
contra  D.  Fernando:  como  fi  vn  Rey 
de  Francia  hubiefle  de  procurar  la 
vnió  de  las  vezinas  y  formidables  Ca¬ 
fas  de  Efpaña  y  de  ambas  Alemanias: 
pero  en  fin  el  Lobo  daba  confejos  al 
Cordero;  y  eran  oydos  y  admitidos 
contra  el  mejor  Perro,  o  Paftor.  Mas 
eñe, para  que  el  Yerno  no  partieífe  có 
tanto  defagrado,  le  dio  en  fecreto  la 
licencia  de  partir ,  y  fe  la  negó  en  lo 
publico:  aunque  defpues  para  no  def- 
pedirle  defairado, antes  de  falir  de  Ca¬ 
taluña  para  Francia, le  embió  el  poder 
para  capitular  la  paz  ;  pero  limitado  á 
ciertos  artículos,  fecreto,  y  efeondido 
para  no  alterar  á  los  amigos ,  y  entre¬ 
gado  á  Fr.  Bernardo  Boil  Abad  de  Sá 
Miguel  deCuxa,  á  quié  ordenó  el  Rey, 
que  figuieííe  al  Archiduque  ,  y  que  no 
le  fiaíFe  aquel  poder  hafta  que  lo  juz- 
gaífe  neceífario  en  Francia,  para  don¬ 
de  llevaba  inftruccion  el  Archiduque 
de  no  difponer  punto  alguno  de  las 
pazes  fin  confejo  de  eñe  tan  prudéte, 
como  noble  Religiofo:  porque  de  to¬ 
dos  los  otros  de  la  cafa  v  comitiva  de 

j 

Philipo  defeonfiaba  el  Rey  tanto,  que 
mandó  que  no  fe  les  permitieílé  com¬ 
prar  Cavallos  en  nueftras  Fronteras, 
ni  entrar  en  Fortaleza  alguna,  ó  folos, 
ó  en  cópañia  del  Archiduque  fu  Amo» 
3  Pero  nada  de  eño  bañó, para 
que  la  paz  no  fe  hizieífe  muy  á  gufto 
del  Francés;  porque  fi  bien  Philipo, 
por  fu  fé  y  bondad  ,  y  por  el  confejo 
del  Abad,  pidió  tiempo  de  folos  diez 
diaspara  confultar  al  Rey  Catholico 
en  los  artículos  nuevos,  que  en  Leen 
de  Francia  fe  le  proponían  ,  ó  manda¬ 
ban, no  fe  lo  permitió  el  Chriftiamfsi- 

rao, 
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mo,m  le  dexaba  libertad  para  dudar, 
y  refo!ver:el  Abad  ,  aunque  no  menes 
rodeado  ,  tubo  medio  para  cícribir  al 
Rey:  el  qual  á  lafazon  avia  vuelto  á 
Zaragoza  ,  en  donde  dio  fin  á  las  Cor¬ 
tes  comentadas  en  el  Odtubre  pafta- 
do  ,  y  íacó  el  férvido  de  trecientos 
Ginetes ,  y  docientos  Hombres  de  ar¬ 
mas,  pagados  y  confervados  por  tres 
años, para  Sicilia, Ñapóles, 6  Rofellon, 
para  donde  fe  encaminaba  el  Rey  ;  y 
recibid  en  Poblet  la  carta  del  Abad,á 
la  qual  refpondid  al  punto:  Que  rehui¬ 
rle  ¡je  de  nueuo  al  Principe  irebiduque  ,  al 
Rey  de  Francia, y  al  Legado, que  no  pajjaria 
por  otra  paz^fino  por  la  permitida  en  fu  inf- 
truLcion.Msís  quando  efta  refpuefta  lle¬ 
góla  la  paz  eftaba  concluida;  porque 
los  criados, y  Confejeros  del  Archidu¬ 
que  amaban  mas  el  dinero  de  Francia, 
que  la  honra  de  fu  Dueño  ,  ni  las  con¬ 
veniencias  de  Efpaña.  La  concordia 
dezia:  Que  el  Reyno  de  Napoles,o  fe  renun¬ 
ciare  todo  en  los  dos  runos ,  Carlos  de  ^luf- 
tria  ,y  Claudia  de  Grlicns  ,  dejlinados  para 
Efpofos‘,y  la  parte  de  Francia  quedajje  en  el 
Ínterin  en  poder  del  Rey  Chnjhanifsimo por 
fu  Fiíja  ,y  la  de  Efpana  en  el  del  *Ai  chidu - 
^iie  por  fu  lli jo:  o  el  Francés  ,y  el  Efpanol 
qucdajjcn  con  loque  les  tocaba  por  lalslti • 
ma  concordia  de  la  áiuijion  de  aquel  Reyno’, 
y  la¡  Capitinata  fe  pufiejje  en  tercena  ,  para 
aplicar  fe  defpues  d  quien  pareciefje  de  dere. 
cbo ,  fi  la  decifion  fe  dilataba  bajía  el  matri¬ 
monio  ,  y  herencia  de  los  Efpofos  ideados. 
En  efta  concordia  pareció  á  nueftro 
Rey,  que  el  primer  medid  del  Depoíi- 
to,daba  en  la  verdad  todo  el  Reyno  a 
los  Francefes ,  fi  la  vna  parte  era  de 
ellos, y  la  otra  del  Archiduque  (  y  aun 
fi  ambas  lo  fuellen ,  como  Eípondano, 
y  otros  dizen  que  fe  padto:)  y  el  fegu- 
do  medio,  de  la  Diviíion,  ni  era  de 
paz, fino  de  guerra  perpetua,  ni  podía 
aceptarle  de  fus  armas  juílas,y  vence¬ 
doras. Mas  el  F.ey  de  Francia  añadid  a 
la  fuerca  la  cautela, qual  fue  no  permi¬ 
tir  que  el  Rey  Catholico  fupieífe  la 
paz  hafta  que  ella  fe  publicaífe  en  Frá- 
cia,y  íe  defpachaííé  el  avilo  á  Roma, y 
a  Ñapóles. 


Pero  como  nadie  podía  ve- 
cer  la  fabiduria  de  D.  Fernando,  ya  el 
tenia  prevenido  de  íus  ícípechas  al 
Gran  Capitán:  el  qual  recibid  aora  la 
carta  del  Principe  Archiduque  de  ma¬ 
no  de  fu  Apofentador, llena  de  preám¬ 
bulos  y  juftiftcaciones,  cuya  cócluíion 
CtZL'.Que  le  rogaba  y  encargaba  de  fu  parte, 
y  en  nombre  del  Rey  le  mandaba ,  que  cefajje 
de  la  guerra  ,  bajía  que  fe  le  ordenajje  otra 

cofa. Mas  el  Gran  Capitán, antes  que  el 
Archiduque  falieífe  de  Elpaña,  tubo 
eñe  orden  del  Rey:  Sin  mandamiento 
exprejjo  nuejlro  no  hagais  cafo  de  cbcordias jj 
ni  cartas  del  Principe  >  antes  bien  ,  quando 
philipo  os  eferibiere  de  la  pa%¿  apretad  ma$ 
reciamente  la  guerra.  Afsi  aora  refpódio: 

^  Qige  no  fe  podía  cumplir  el  manda-  y- 
miento  del  Principe,  hafta  que  el  Rey  5j 
fu  Señor  fuelle  bien  informado  del  ef-  yj 
tado  de  las  cofas;  Que  los  Francefes  ,y 
rompieron  la  guerra ;  y  aora  que  efta-  yy 
ban  perdidos  le  aísian  de  las  íombras, 
y  vozes  de  paz:  Que  ni  él  la  aceptaría  ^ 
fin  mandamiento  del  Rey, ni  creía, que  j; 
la  carta  fuellé  del  Archiduque,  f  Y  en 
fuma :Que  elfabia  lo  que  auia  de  haxgeriy  q, 
enperjona  iria  d  dar  la  refpuejía  al  Duque, 
de  Nemurs . 

4  Para  ponerlo  en  execuclon* 
falió  luego  de  Barleta  con  fu  Exerct- 
to, picado  de  la  guerra ,  de  la  pefte,  y 
de  la  hambre.  Para  vivir  era  for^ofo 
vna  batalla ,  porque  no  avia  ya  comi¬ 
da  para  tres  dias:  afsi  marchaban  la 
vuelta  de  la  Cirinola  ,  que  era  la  gar¬ 
ganta  de  los  víveres  del  Frances:y  los 
bufeaban  en  vn  dia,  todo  fuego  ;  y  en 
región, toda  fedienta  y  feca:y  con  efta 
fatiga  ,  y  pefo  de  las  armas  murieron 
algunos  Infantes ;  y  Hóbres  de  armas. 
Súpolo  el  enemigo,  y  por  gozar  de  tal 
oportunidad ,  y  cali  neceísidad  de  vc- 
cer,  falió  al  punto  con  ochocientos 
Hombres  de  armas,  ( los  mejores  ,  que 
avian  militado  en  Italia  )  dos  mil  Ca¬ 
vados  ligeros, quatromil  Infantes,  to¬ 
dos  Efguizaros,y  Gafcones,que  haziá 
también  brabos  a  otros  mil  Villanos,y 
treze  piezas  de  artillería:  la  Abaguar- 


/ños. 
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-M°5-  día  llevaba  el  Príncipe  de  Salerno  ;  el 
de  Meifi  ia  Retaguardia  ;  el  Duque  de 
Nemurs  iba  en  el  medio>  ó  en  la  Bata¬ 
lla. Eran  los  nuefiros,mil  y  quinientos 
Cavallos',de  ellos  los  feifcientosHom- 
bres  de  armas ;  y  cinco  mil  y  quinien¬ 
tos  Infantes:  artillería  igual  á  la  Fran- 
cefa.lbá  delante  en  la  fróte  de  la  Aba- 
guardia  ,  Fabricio  Colona  ,  y  Luis  de 
Hcrrera;y  los  feguia  D. Diego  de  Mé- 
dozaiguiaban  la  Batalla, Profpero  Co- 
Jona,y  el  Duque  de  Termes:  en  la  Re¬ 
taguardia  lo  miraba  ,  y  animaba  todo 
el  Gran  Capitán  *,  aunque  íe  adelantó 
para  ver  por  fus  ojos, y  reconocer  con 
fu  juizio  el  aísiento  de  fu  Real.  Pero 
antes  que  le  pudieífe  formar,  empeza¬ 
ron  los  enemigos  á  picar  nueílra  Re¬ 
taguardias  cuya  defenfa  fe  trabó  có 
ellos  Ñuño  de  Mata,cuidadofo  de  dar 
tiempo  ,  y  aliento  á  los  mas  canfados; 
punto  tan  neceíTario,  que  el  Gran  Ca¬ 
pitán  revolvió  también  defde  la  pun¬ 
ta  de  la  Abanguardia  para  lo  mifmo,y 
para  defender  el  vagage,que  eflaba  en 
fumo  peligro.  Mas  aqui  vio  a  íus  In¬ 
fantes  tan  defmayadosjó  moribundos* 
del  calor, de  la  fed  ,  del  camino  de  do- 
¡ze  millas,  y  del  pefo  de,  las  armas,  que 
no  pudo  confeguir  de  ellos, que  fe  mo- 
vieflenpara  íeguirle,y  focorrerála 
R  etaguardia ,  puefta  ya  cali  en  las  ef- 
padas,y  lancas  del  enemigo:  afsi  ade¬ 
lantando  fu  ingenio  con  la  necefsídad, 
los  abrigó  en  vn  puefto  algo  menos 
fujeto,  y  los  amparó  con  la  artillería, y 
con  la  caba  de  vna  viña:  luego  abantó 
a  toda  furia  con  algunos  Ginetes ,  y 
halló  en  la  Retaguardia  otro  efpeéta- 
culo,y  hofpital  mas  laftimofo,  porque 
los  Infantes,  y  mas  los  Alemanes,  (  co¬ 
mo  tan  pefados )  fe  caían  á  montones: 
nadie  los  podia  levátar:  ni  ellos  lo  de- 
feaban  ,  porque  aborrecían  menos  la 
prifion,  ola  muerte  de  mano  délos 
enemigos ,  que  de  la  fiereza  de  la  fed. 

Aqui  efte  gloriofo  Heroe  de 
Efpaña,  y  Hercules  de  los  afanes  de  la 
Milicia  ,  mandó  que  cada  Cavallero 
llevaíle  a  vn  Peón  á  las  ancas;y  lo  má- 


dó  no  menos  con  el  excmplo,  que  con 
la  voz,  y  con  la  necefsidad:  exortaba 
a  los  fatigados  con  palabras ,  y  accio¬ 
nes  halagüeñas ,  infundíales  esfuerzo 
con  íu  roítro,y  les  diílribuia  la  bebida 
con  íus  manos.  Con  tan  cabal  provi¬ 
dencia  llegó  fin  perdida,  ni  daño,  dos 
horas  antes  de  la  noche  a  fu  Fuerte 
Real, y  á  la  viña,  ó  vega  de  la  Cirino- 
la:la  qual  recibió  á  los  canfados  Efp ci¬ 
ñóles  con  la  artillería  por  frente:  y  el 
Exercito  enemigo,  que  los  feguia,  los 
empezó  á  molefiar  con  la  fuya ,  aun 
antes  que  íe  apeafen  los  Infantes ,  y  al 
punto  embifhó  con  fus  Cavallos  lige¬ 
ros  ,  no  dexando  enfriar  ocafion  tan 
natural  de  turbar, y  vencer.  Mas  folo 
efta  viña  fin  mas  fuerza  les  avivó  de 
modo  los  eípiritus ,  que  hafta  los  mas 
rendidos ,  y  caídos  ,  fe  levantaron  ai 
punto, y  fe  ordenaron  para  la  pelea. El 
Gran  Capitán  los  exortó  para  ella  con 
la  honra ,  y  prez  de  vencer  en  afan  y 
peligro  ;  con  los  recuerdos  de  fu  glo¬ 
riofo  Rey,  triunfador  de  Moros,  Gen¬ 
tiles, y  Chriftianos ;  y  con  la  confianza 
que  él  tenia  de  ellos ,  y  de  la  vitoria> 
por  fu  valor  ,  por  las  experiencias ;  y 
íobre  todo  por  la  jufticia  de  la  cauíaJ 
Trabófe  luego  la  batalla:  la  artillería 
Francefa  no  hizo  daño  alguno:  la  Ef- 
pañola  mucho ;  y  le  hiziera  mayor  ,  íi 
pudiera  otra  vez  difparar  ;  pero  vn 
Soldado  de  a  pie  Italiano  ,  creyendo 
por  fu  miedo, ó  por  fu  bifoñeria  ,  que 
los  nuefiros  eran  ya  vencidos,  pufo 
fuego  á  dos  carros  de  pólvora,  q  avia 
en  el  campo:vnos  y  otros  penfaró,que 
todonueílro  Exercito  fe  aviaabraía- 
do  con  tan  eftenuida,y  alta  llama:  pe¬ 
ro  ella  efpantó  fin  daño  alguno  ;  y  el 
Gran  Capitán  para  moftrarla  magna¬ 
nimidad  de  fu  corazón,  y  fanar  la  tur¬ 
bación  de  muchos,  dixo  en  voz  alta: 
Ejla  es  luminaria  del  yencimiento,yue  teñe - 
mos  en  las  manos ,  fi  guardáis  el  orden, y  pe-, 
leáis  como  debeis:Y  porque  los  France- 
fes  arremetieron  luego,  penfando  ha¬ 
llar  deíordenados  a  los  Efpañoles ;  él 
fe  les  opufo  de  los  primeros  con  fu  ef- 

Aqui 


Anos 

M°L  <jf  Aqui  fe  encrudeció  la  bata¬ 
llarlos  Alemanes  maltrataron  de  lado 
con  fus  efeopetas  mucho  á  los  Hom¬ 
bres  de  armas  de  Francia ,  que  juntos 
avian  embeftidorlos  Infantes  Eípaño- 
ies  faltaron  contra  los  Efguizaros ,  y 
Gafcones, arrojándoles  langas,  y  dar¬ 
dos:  y  el  Gran  Capitán  con  fus  Hom¬ 
bres  de  armas  recibió  muy  a  fu  güilo 
a  los  Principes  de  Salerno,  y  Melfí;  y 
con  los  Ginetes,  y  Eílradiotes  ( ó  Ca- 
valles  Epirotas  )  defordenó  ,  y  pufo 
en  fuga  á  los  CavallosFrácefes'íiguió- 
los  nueílra  gente  por  feis  millas  halla 
fu  Real:  ahí  les  tomó  las  tiendas, el  me- 
nage,la  cena  ,  y  todo  lo  demas,  con  la 
reputación  de  vna  viteria ,  que  fue  la 
vltima  fentencia  de  ellos  pleitos:  por¬ 
que  en  ella  murieron  el  Duque  de  Ne- 
murs, General  de  Francia  ;  el  Señor  de 
Chanden  ,  Coronel  de  Efguizaros,  y 
Gafcones; el  Conde  de  Marcon;el  Se¬ 
ñor  de  Milloc,Hijo  del  de  Alegrejcali 
todos  los  Capitanes  Efguizaros ;  los 
mejores  Flombres  de  armas  de  Fran¬ 
cia;  y  en  todos  mas  de  tres  mil  y  fete- 
cientos.  Salieron  heridos  los  dos  Prin¬ 
cipes  de  Salerno  ,  y  Melfí:  quedaron 
pviíioneros  varios  Señores  ,  y  Capita¬ 
nes  ;  y  todos  los  Flombres  de  armas, 
que  fal  varón  la  vida:ni  efeapára  hom¬ 
bre  íi  la  noche  no  los  hubiera  abriga¬ 
do.  Délos  nueflrcs  no  faltaron  en  la 
batalla, lino  nueve  hombres ;  y  ningu¬ 
no  de  quenta;  aunque  muricró  no  po¬ 
cos  de  fed.  Entre  los  Efpañoles  (  que 
tedesjy  mas  los  Nobles, moílraró  bien 
que  lo  eran  )  falió  con  Ungular  nom¬ 
bre  D.  Diego  de  Mendoza  ( Plijo  del 
Cardenal  de  Efpaña: )  y  entre  los  Ita¬ 
lianos,  D.  Vincencio  de  Capua  Duque 
de  Termes.  La  Nación  Alemana  obró 
mucho  ,  eílandofe  fírme  ;  pero  mas  fin 
comparación  la  Efpañola  ,  volando,  y 
embiíliendo  a  todas  partes.  El  Gran 
Capitán,  no  menos  pió  quevalerofo, 
hizo  deípuesen  Barleta  al  Duque  de 
Nemurs  ( v ltimo  de  la  efclarecida  fan- 
gre  de  los  Condes  de  Armeñac)  vn 
-entierro,  qual  pudiera  recibirle  de  los 


fuyos, y  vencedor*  El  mifmo  día  de  la 
Vitoria  alearon  vanderas  por  Eípaha, 
la  Cerinola  ,  que  dio  la  cauía,y  el  nó- 
bre  a  la  batalía;y  Canofa, Plaza  de  ar¬ 
mas  de  Francia.  Los  Cabos,  que  efea- 
paron  de  elle  ardiente  naufragio  ,  fe 
acogieron  a  varias  Plazas:  Moíiur  de 
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Alegre ,  y  el  Principe  de  Salerno  a 
Gaeta:Luisde  Arfí  ,  y  el  Principe  de 
Melfí  á  Venofa. 

5  Sucedieró  eílas  Vitorias  ocho- 
dias  deípues  de  la  de  Semenara,  cuya 
nueva  llegó  al  fíguiente  dia  al  campo 
del  Gran  Capitan;y  dobló  las  alegrías 
del  triunfo.  Todo  ayudó  para  la  pron¬ 
ta  reducción  de  caíi  toda  la  Capitina- 
ta,y  la  Bafilicata ,  y  otras  muchas  tie¬ 
rras, que  defeaban ,  ó  temían  los  efec¬ 
tos  de  la  vitoría.  Al  gozo  publico  de 
eíla  nueva  fe  pególa  hiel  fecreta  de 
los  chifmes:  porque  D.  Fernando  de 
Andrade,  engañado  de  las  alegrías  de 
fu  edad, de  las  lifonjas,  y  de  la  vitoria? 
fe  esforzó  á  dezir,que  avia  de  fuceder 
en  el  bailón  ,  no  folo  a  Portocarrero* 
fino  al  Gran  Capitán:  contaronfelo  á 
eíle, fin  dexar  vn  ápice:  y  los  emulosí 
de  fu  gloria,  ó  enemigos  de  tanta  au* 
toridad,moílraban,  y  defeabá  creerlo.' 
Causóle  difguílo  al  Gran  Capitán,  ó 
hirió  á  fu  juizio  tan  importuna  jaólá-f 
cia  de  aquel  Ioven  gloriofo:  y  quexa-j 
bafe  del  Vi-Rey  luán  de  Lanuza  ,  co-j 
mo  de  proteélor,  de  quien, ó  recibía, ó 
tomaba  tantas  alas  eíle  bien  contento 
Cavallero.  Afsi  el  Grá  Capitán,  como 
quien  va ,  ó  a  hazer  prueba  de  lo  que 
vale ,  ó  a  vengarfe  de  todos ,  eferibíó 
al  Rey, pidiendo  licencia  ,  para  dexar 
el  bailón  de  Italia, y  venirfe  á  Efpaña: 
dezia  ,  f  aquel  Reyno  no  puede  -j 
fufrir  á  dos:  Que  la  elección  de  Porto- 
carrero  fue  tal, que  él  fe  la  tubo  á  mcr-  35 
ced:  y  eña  también  fe  la  tendria  ,  íi  le  ,, 
llevaífe  el  retiro  necefíario  para  fu  ,, 
defcanfo,y  aun  para  fu  falvació:  Que  „ 
le  permita  renunciar  el  Eílado,  que  le  „ 
avia  dado  en  Ñapóles:  QueProfpero  ,, 
Golona  entre  les  Italianos  era  igual,ó  „ 
fuperior  a  todos  los  otros  para  íu  fcrui  „ 
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ció.  f  Y  de  efte  modo, entre  impacien¬ 
te  y  reípetoío  ,  fe  va  deícolgando  por 
vna  cadena  de  quexas,  cófejos,y  reve¬ 
rencias:  pero  ni  él  era  tan  ignórate  de 
íi,ó  de  fu  Rey, que  eíperaífc,ó  temieí- 
fe  el  fuceíío  de  lu  demanda  ;  ni  la  pru¬ 
dencia  del  Rey  Catholico  podía  entó- 
ces  volver  al  penfamiéto  de  dar  com¬ 
pañero  al  que  no  podía  tener  par:  aísi 
refpondió  defpues, mandando,  q  a  Do 
Fernando  de  Andrade  fe  le  dieífe  vna 
Compañía  de  Hombres  de  Armas  (que 
era  como  Coronelia)  porque  íu  Perío- 
na,  y  férvidos  no  merecía  dexarle  fo- 
lo;y  que  el  Gran  Capitán  cuidaífe  de 
todo  el  Reyno. 

6  Pero  antes  que  efía  refpuefla 
llegaífe,  apenas  íe  alcácó  la  vitoria  de 
la  Cirinola,  el  Gran  Capitán  íe  enca¬ 
mino  derecho  á  la  Ciudad  de  Ñapó¬ 
les;  porque  los  Francefes ,  que  implo- 
rabá  la  fe  y  la  fineza  de  todos  fus  alia¬ 
dos,  no  pudieífen  rehazerfe,ni  confer 
varfe  en  la  campaña.  Para  arruinarlos 
del  todo  ,  embio  tras  ellos  la  miíma 
noche  de  la  vitoria  al  Capitán  Pedro 
de  Paz, que  figuiendolos  por  el  cami¬ 
no  de  Capua,di6  á  eftaCiudad  la  noti¬ 
cia  del  fuceífo;  y  ella  ,  como  en  albri¬ 
cias,  al$ó  luego  Vanderas  por  Efpaña. 
También  el  Principe  de  Melfí,  quedá- 
dofe  indecifo  en  las  apariécias,  y  Frá- 
ces  en  la  verdad  ,  hizo  Efpañola  á  fu 
Ciudad;la  qual  fue  el  defeanío  de  to¬ 
da  la  Pulía.  En  llegando  el  Gran  Ca¬ 
pitán  á  Benevento,  eferibio  con  vn 
Rey  de  armas  a  Ñapóles :  la  carta  era. 
breve,  como  de  vencedor;  y  contenia 
la  juílicia  de  fu  Rey;el  defeo  de  no  pi¬ 
far  con  fu  Exercito  tan  bella  Ciudad; 
y  en  fin  ofertas  de  privilegios, benefi¬ 
cios  ,  y  cariños.  Y  aquellos  Ciudada¬ 
nos,  que  no  tenían  interes ,  fino  de  fe- 
guir  al  vencedor,  pues  no  avian  de  ef- 
tar  fin  Rey,recibieró  al  Efpañol,  diez 
y  ocho  dias  defpues  de  la  batalla  de  la 
Cirinola:  ni  pudieran  feftejar  con  mas 
alegrías, y  magnificencias  á  fu  Rey  na¬ 
tural, y  triunfador, porque  pareció  re- 
novarfe  con  eftas  las  de  la  memorable 


y  triunfante  entrada  del  Gran  Rey  D.' 
Alonío,  perpetuo  fujeto  de  los  defeos 
y  de  las  bendiciones  de  los  Napolita¬ 
nos:  pues  á  la  verdad  nada  faltó  aora 
para  vna  gloriofa  y  admirable  vnion 
de  todas,  y  folas  las  perfecciones  de 
paz  y  guerra  en  el  recibimiento, y  alo- 
xamiento  del  Gran  Capitán.  Y  toda 
eíta  afortunada  priefa  era  neceíTaria,ó 
v t i  1 :  porque  el  Rey  Luis(como  refiere 
fus  Hiftorias)  quádo  oyó  las  triftes  ba¬ 
tallas  de  Semenara  ¿  y  de  la  Cirinola, 
herido  del  dolor,  y  de  la  indignación, 
empezó  á  moflrarla  con  las  amargas 
quexas, q  embió  luego  al  Archiduque, 
como  burlado  también  en  fu  palabra: 
luego  llamó  a  losEmbaxadores  de  Ef¬ 
paña,  y  les  dio  en  cara  có  la  fraude  de 
fu  Rey  (quando  pudiera  avergonzarle 
de  la  fuya,ó  de  fu  violencia  fruftrada, 
ó  de  íu  mucha  inocencia*.)  y  claro  efta 
que  los  Embaxadores  le  responderían 
al  modo  Efpañol :  y  en  fin  eífe  fabio 
Rey,  para  recibir  de  íi  el  confuelo  de 
la  végáca,trazó,y  formó  quatroExer*, 
citos,  que  efpantaíTen  el  mar ,  y  la  tie¬ 
rra  ;  afsi  para  hazer  en  las  perdidas 
magnifica  oftentacion  á  toda  la  Euro¬ 
pa  de  la  mageílad  y  potencia  de  Fran¬ 
cia, como  para  encerrar  al  ReyCatho- 
lico  en  Efpaña  ,  y  cerrarle  las  puertas 
de  Italia.  Para  efto  íe  mandaron  mar¬ 
char  los  dos  Exercitos  al  mar  de  Gui¬ 
púzcoa, y  á  la  Frontera  de  Navarra;  y 
los  otros  dos  a  Rofeilon;con  los  quales 
fe  vnieró  prefto  las  fuercas  de  los  pri¬ 
meros^  todas  falieron  mas  vanas,  que 
coíloías  al  enojo  de  aquel  Rey  ;  como 
lo  reprefentará  el  capitulo  figuiente. 

7  Mientras  el  Francés  divertía 
fu  dolor  con  eftos  aparatos,  continua¬ 
ba  el  Gran  Capitán  los  progreííos  de 
la  conquifia:  y  para  no  desluzir  con  el 
triunfo  las  Vitorias,  apenas  defpues  de 
aquel  gloriofo  paíeo  de  Ñapóles,  fe 
apeó  en  fu  pofada,  quádo  al  plinto  la- 
lió  con  luán  Claver,  y  otros  Cabos,  y* 
Miniftros  á  reconocer  los  Cafiillos  de 
la  Ciudad, para  íitiarlos,y  batirlos  con 
las  alegrías  del  Exercito,y  có  las  fine- 
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zas  del  Pueblo.  Y  aun  mas  le  picaba  el 
próvido  defeo  de  íalir  luego  á  desha- 
zer  las  reliquias  de  los  Francefes,  q  íe 
iban  reuniendo, y  formaba  ya  vn  cuer- 
po  no  deípreciable  en  la  Ribera  del 
Garellano.  Pero  eñe  juño  intento  íe 
quedó  en  defeos  triíles  por  la  impor¬ 
tuna^  pertinaz  demanda,  que  los  Ef- 
panoles  atravefaró  de  fus  pagas:  y  te¬ 
nia  eñe  fabio  General  á  gran  vergue¬ 
ta, falir, y  no  pelearlo  quedarfe,deícu- 
briendoíe  á  los  Napolitanos,  pobre, ó 
mal  obedecido.  Tomó  pues  el  medio 
de  moñrar,que  muy  de  íu  dictamen  fe 
quedaba  en  la  Ciudad  ,  para  esforzar 
por  fu  perfona  la  grande  empreífa  de 
los  Caftillos.Para  efío  dio  color, y  aun 
caufa  el  Almirante  Vilamarin,que  lle¬ 
gó  íiete  dias  deípues  de  la  entrega  de 
Ñapóles  (porque  el  tiepo  no  fe  lo  per¬ 
mitió  antes: )  y  aora  có  fu  Armada  ale¬ 
gró  a  la  Ciudad,  y  al  Exercito  por  el 
mucho  trigo  ,  que  la  providencia  de 
Juan  de  Lanuza  tmbiaba  de  Sicilia: 
juzgándole  tá  neceííario,  como  lo  era; 
y  fabiendo,  que  fin  Armada  no  podía 
el  dominio  Eípañol hazer  buen  efto- 
mago  á  los  vezinos  de  Ñapóles  ,  por¬ 
que  la  habré  difeurriria  mucho, y  mal; 
y  los  Cañólos  ahogarían  la  alegría  de 
tan  copiofo  ,  y  brillante  Pueblo  ,  fi  no 
íe  ceñía  có  el  cerco,  ñtiados  por  mar, 
y  tierra.  Diófe  principio  á  eñas  em¬ 
preñas  có  la  delCañ  i  lio  Nuevo:  tomó¬ 
le  primero  la  Torre  deS.Vicente:def- 
pues  vna  mina,q  fe  tiró  ázia  la  cafa  de 
la  munición, voló  vn  liento  de  la  Ciu- 
dadela,y  a  muchos  defeníores ,  q  avia 
íalido  del  Caftillo  engañados  del  aftal- 
to  primero:  trazófe  luego  el  fegundo; 
pero  no  cogió  dcfprevenidos  á  losFrá 
cefes ,  que  a  mas  de  los  vezinos ,  eran 
ochocientos  efeogidos  Soldados  ■  los 
quales, viendo  q  la  gente  de  la  Ciudad 
íalia  a  los  Iardines  ,  y  fubia  a  la  Torre 
de  ella,dií  currieron  bié,que  el  Pueblo 
efperaba  la  fie  ña  del  aftaito,  como  ya 
prevenido  :  afsi  tomaron  las  armas,  y 
puíieron  todas  las  cofas  en  orden,  co¬ 
mo  expertos  y  valerofos. 


«U  Pero  losEfpañolcs,llevádo  por 
guia  al  fortiísimo  Pedro  Navarro,  íu- 
bieron  el  adarbe,arrojaró  á  los  defen- 
fores  de  la  Ciudadela,  figuieronlos  có 
tanta  furia, q  rompiendo  las  cuerdas, y 
Cadenas  del  puente  ,  no  le  dexaron  le¬ 
vantar^  fe  entraron  en  el  có  los  ene- 
migosiy  viendo  que  alguna  géte  de  la 
que  avia  efeapado  ,  cerraba  la  puerta 
Real, la  aterraró  luego  vnos, otros  ocu 
paronel  puente  de  la  Torre  del  Oro; 
íubian  eftos  por  las  picas ;  entraban 
aquellos  por  las  ventanas:  Navarro,  y 
otros  Capitanes  batian  có  achas, y  pi¬ 
cos  la  puerta  Real :  nueftra  artillería 
entibiaba  el  ardor  de  los  enemigos,  q 
arrojaban  fin  ceñar  tépeñades  de  pie¬ 
dras,  cal,  azeite  ardiente  ,  y  nublados 
de  fuego. Süfpendiófe  algo  efía  efpefa 
borraíca  de  rayos, y  humo :  porque  los 
fitiados  trataró  de  la  entrega;  mas  por 
que  la  difputa  de  las  condiciones  fe 
hazia  larga  para  la  brabura  de  los  vé- 
cedores, eftos  fe  revolvieron  de  nueva 
en  las  llamas  proprias  y  enemigas:  las 
quales  ,i  forbiendoíe  con  vna  ola  los 
cuerpos,ó  los  miembros  de  mas  de  cin 
quenta  de  los  mas  temerarios,  foplaró 
y  encendieron  la  furiofa  indignaciqn 
de  los  demas,  y  también  la  prudencia 
ferena  del  Gran  Capitá;  que  juzgó  ya 
neceflario,ofrecer  el  faco  á  Soldados 
tan  pródigos  de  fus  vidas :  y  ellos  con 
efta  bendición  rompieron ,  y  entraron 
por  la  puerta  Real  ;  que  la  ocupó  el 
primero  luán  Pelaez  de  Berrio(Cava- 
llero  de  Iaen, Gentilhombre  del  Gran 
Capitán)  y  la  íuftentó  con  folos  tres, 
que  le  figuieron  ,  fin  que  íiete  heridas, 
y  vn  dedo  cortado, le  amortiguaflen  la 
braba  conftancia  de  la  pelea :  y  en  lle¬ 
gando  el  tropel  de  los  nueftros,  pufíe- 
ron  en  huida  for^ofa  á  los  Francefes; 
y  tilos  fe  rindieron  luego  a  difcreció. 
En  efta  ecrpreíía,toda  de  fuego  y  fan- 
gre  ,  dio  Pedro  Navarro  efpantofas 
mueflras  de  aquella  fu  fabia  ferocidad 
de  batir  ,  aftaltar,  y  deftrozar.  Tam- 
bié  Ñuño  de  Ocampo  mereció  la  Te¬ 
nencia  del  Caftillo,  juzgando  el  Gran 

Ca- 


D.  Femando  el Caiholico ,  Rey  XXX.  Cap.  r  5 


'Años.1 

lM°5-  Capitán, que  le  defendería  bien, quien 
tanto  íe  adelantó  en  ganarle.  Y  todos 
los  Efpañoles  represétaró  muy  al  vivo 
en  eñe  dia  de  horror, y  theatro  de  muer 
tes,  vn  efpiritu,  ó  furor  tan  Marcial, 
que  no  folo  los  Italianos, que  los  mira¬ 
ban  pelear, fino  ellos  miímos  lo  conta¬ 
ban,  y  edrañabá  deípues,  como  fucef- 
fo  de  aventuras, ó  fueño  de  batallas:  y 
en  fuma, todos  hablaban  de  eda  facció 
por  fu  celeridad,  y  dificultad,como  de 
la  mas  formidable  y  monfiruoía  ,  q  en 
aquel  guerrero  tiempo  admiraré  y  pa¬ 
decieron  los  Cadillos,  y  Cápos  de  Ita¬ 
liana  qual  enfaldaba  en  el  Gran  Capi- 
tá  el  animo  en  defpreciar  los  peligros, 
y  la  prudencia  en  vencerlos ,  como  de 
hombre  dado  del  cielo  al  Mundo  para 
exemplo  y  Maeftro  de  las  virtudes  bé¬ 
licas ,  quales  fin  duda  las  exercitó  en 
grados  íubidifsimos.efte  dia. 

8  El  figuiente  llegó  la  Arma¬ 
da  Frácefa  a  focorrer  á  los  íuyos :  vio 
la  perdida  del  Cadillo  *,  y  fe  dolió  fin 
remedio  de  tan  pequeña,  como  entera 
tardanza  :  y  para  confolar  a  fu  dolor, 
quifo  embedir  á  nuedra  Armada  ,  a  la 
qual  era  tan  fuperior  ,  que  pudo  efpe- 
rar  vna  feliz  recompenfa:  pero  el  Al¬ 
mirante  Vilamarin  fe  recogió  muy  á 
tiempo  al  abrigo  de  Ifcla  para  pelear 
con  menos  defigualdad:afsi  embedido 
de  los  enemigos, y  cerrado  en  aquel  ef- 
trecho  por  quarenta  dias  defendió  fu 
[Armada  Efpañola  có  esforzadísima, 
v  no  menos  afortunada  diligencia, en¬ 
noblecida  có  la  fe  y  fortaleza  del  Mar 
ques  del  Bado,que  fe  arrojó  de  Ñapó¬ 
les  á  frudrar  tantos  peligros.  En  el  ín¬ 
terin  el  Gran  Capitán  lalió  por  tierra 
en  bufea  del  Campo  Francés*, dexando 
en  Ñapóles  por  Cabo  principal  á  Pe¬ 
dro  Navarro,  que  adelantaba  el  fitio 
del  Cadillo  del  Ovo.  Iban  delante  de 
nuedro  Exercitó  el  Duque  deTermes, 
y  Fabricio  Colona  ,  q  efperaba  al  Grá 
Capitan-y  juntos  en  breve  marcharon 
la  vuelta  de  Gaeta,  en  cuyo  contorno 
edaba  aloxado  el  Francés.  De  pafTo 
combatieron,  y  ganaron  a  S.  Germán 
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los  famofos  Coroneles ,  Diego  García 
de  Paredes,  y  Zamudio:  luego  nuedro 
Exercitó  fe  arrimó  a  RocaGuillerma, 
Plaza  fortifsima,y  no  menos  Anjoina: 
pero  los  Frácefes, temiendo  el  cébate, 
la  defampararen;  y  los  vezinos  la  en- 
tregaron:figuieron  ede  exemplo  otros 
de  ia  comarca.  Afsi  el  Exercitó  fe  pu¬ 
fo  fin  edorbos  el  primero  de  Iulio  en 
el  Burgo  de  Gaeta  ;  en  la  qual  avia  en 
fu  defenfa  mil  y  quinientosCavallos,y 
tres  mil  Infantes  veteranos, y  todos  de 
primer  nobre  :  la  Ciudad  por  fi  miíma 
es  á  maravilla  fuerte:el  monte  q  la  do¬ 
mina, y  la  guarda, tiraniza  la  campaña 
con  la  artillería:  la  pericia  y  la  diligé- 
cia  avian  fudado  en  añadir  perfeccio¬ 
nes  y  fuerzas  á  la  naturaleza  :  la  qual 
dio  folo  vn  paño  edrecho  para  la  en¬ 
trada^  cerró  los  demas  con  las  mura¬ 
llas  del  mar.  Aqui  edaba  toda  la  pujá- 
ca,y  efperaba  Francefa, mucha  Noble¬ 
za  fuya,  y  cali  toda  la  Anjoina,  q  avia 
entrado  edos  dias  en  grades  diícurfos 
de  mas  alegre  fortuna ,  por  la  venida 
del  Marques  de  Saluzes,que  llegó  con 
el  focorro  de  Francia,  y  empezó  á  dar 
cuidados, y  efperancas  có  nuevo  Exer>¿ 
cito  á  las  facciones  de  Italia. 

9  Mientras  duró  ede  cerco  de 
Gaeta,  q  tubo  como  enfermedad  mor¬ 
tal,  fus  intercadencias,  y  fufpendió  al 
mundo  con  variedad  de  fucedos  por 
feis  mefes:el  Rey  de  Francia  fatigaba 
todas  las  fuerzas  de  fus  armas  y  de  fu 
prudécia,para  divertir  las  de  Efpaña, 
y  anadia  las  de  la  ira  ,  y  verguenca  de 
verfe  arrojado  de  fu  tan  codofo,  y  ga- 
láteado  Reyno  deNapoles:  Afsi,auque 
nuedro  Rey  le  propufo  (con  generofi- 
dad,ó  con  arte  )  aun  deípues  de  la  no-’ 
ticia  de  la  vitoria  de  la  Cirinola,  q  fe¬ 
ria  conveniente  para  la  paz  publica 
redituir'á  Don  Fadrique  el  Reyno,  no 
fue  creído,  ni  aun  cafi  oydo  del  Rey* 
Francés.  El  qual  embió  al  punro  por 
tierra  al  Señor  de  la  Tramulla,  Capitel 
celebre, con  mucha  Nobleza,  y  luzida 
Milicia. Pero  jamas  llegó  á  ver  á  nuef- 
tro  Exercitó. Y  los  íuceííos  iba  figuié- 
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iVS°5*  do, como  fombra,  al  cuerpo  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Ñapóles :  afsi  el  Caftillo  del 
Ovo(puefto, minado, y  batido  fobre  la 
eftrecha  roca  del  mar)  fe  tomó  eftos 
ídias  a  viva  fiter^ajy  moftró  de  nuevo 
la  de  fu  feroz  induftria  en  efta  empref- 
ía  Pedro  Navarro  ;  en  la  qual  quedó 
graduado  por  el  deftrozador  mas  ex¬ 
celente  de  íu  tiépo:no  les  falló  valor,' 
ni  pericia  á  los  Francefes;  pero  fe  rin¬ 
dieron  con  folas  las  vidas  á  la  fortuna 
del  prodigo  defprccio,  q  de  las  fuyas 
hazían  los  Efpañoles:entre  los  quaies, 
aúque  todos  de  fuma  brabura,  pudieró 
ícñalarfe  Ñuño  de  Ocapo, y  Lope  Ló¬ 
pez  de  Arriaran, a  quié  el  Gran  Capi¬ 
tán  premió  có  la  cófian^a  de  eíTe  Caf- 
tillo  de  furores  y  peligros.  Al  mifmo 
tiépo  Fabricio  Colona ,  que  eftaba  fo- 
bre  la  Ciudad  dd  Aguila ,  defpues  de 
valerofa  re íiftencia  ,  recibiendo  ocho¬ 
cientos  Soldados,  que  de  Roma  le  em- 
bió  el  Embaxador  Francifco  de  Ro- 
xas,  dio  el  aífalto,  y  ocupó  la  Ciudad» 
io  Temia  mucho  efta  fortuna  el 
Señor  de  la  Tramulla:y  afsi  fe  detenia 
en  Parma,  efperando  ocho  mil  Eígui- 
zaros.No  la  temía  menos  el  Pontífice, 
pues  aunque  el  Rey  de  Frácia  le  ofre¬ 
cía  por  fu  amiílad  para  fu  Hijo  Cefar 
los  Eítados  de  Lúea, Sena, y  Pifa, y  tá- 
bien  los  de  los  Vríinos  ( que  como  de 
enemigos  le  ferian  mas  guftoíosjno  fe 
atrevía  á  declarar  ,  como  ni  tampoco 
por  el  Rey  Catholico;  que,  como  me¬ 
nos  neceísitado,lc  ofrecía  menos:  to¬ 
do  lo  remitía  Alexádro  para  el  fucef- 
fo  del  cerco  de  Gaeta,para  no  ofender 
al  poderofo;  porque  fe  eñimaba  aque¬ 
lla  Plaza,  como  la  puerta,  y  la  prenda 
dd  Reyno.A  efte  fitio  arribó  el  Almi¬ 
rante  Vilamarin  có  fu  Armada,  refor¬ 
jada  de  feis  Galeras  de  Cataluña  ;  las 
quaies  llevó  D. Ramón  de  Cardona,  el 
que  defpues  fue  tan  celebre  en  Italia; 
y  aora  alegró  á  los  nueñros,  afsi  có  íu 
perfona  tan  grata  al  Rey, que  le  fofpe- 
chaban  Hijo, como  con  cinquenta  mil 
ducados  para  las  pagas  del  Exercito; 
aunque  también  entriüeció  á  algunos 


con  la  perfona  de  luán  May,q  iba  con 
orden  de  mirar,  y  remirar  aquel  Rey- 
no  :  porque  eftaba  refuelto  el  Rey  á 
cuidar  de  el,  como  de  proprio ,  y  cof- 
tofo;y  á  embiarle  prótos  y  enteros  lo- 
corros:pues  en  aquellos  cápos  peleaba 
ya  Efpaha  y  Frácia ,  no  folo  por  ellos; 
fino  por  los  de  Sicilia, y  Cerdeña,  por 
la  poífefsion  de  la  autoridad  en  Italia; 
por  la  primacía  de  los  Reyes;  y  por  la 
reputación  de  los  Reynos. 

í  i .  Dífenf %de  2(ofellor) ,  fot  el  l^ey 
Duque  de  Alía* 

EN  el  ínterin  el  Rey  Luis ,  como’ 
tan  diligente  y  poderofo,  enca¬ 
minaba  varias  diveríiones  con¬ 
tra  Efpaña:  intentó  y  amagó  primero 
por  Fuenterrabia,y  Navarra  fatigar  y; 
encadenar  á  Caítilla  y  Aragón  con  las 
ocultas  Gentes, que  llegaró  á  Bayona, 
y  Valde  Roncal, como  en  favor  de  los 
Reyes  de  Navarra  contra  fus  peligro- 
ios  y  defeonfiados  Beamonteíes:  pero 
ni  la  vna  Gente  fe  atrevió  á  poner  el 
pie, ó  los  ojos  en  la  fortifsimaGuipuz-; 
coa;  ni  la  otra  fue  admitida  de  aque-; 
líos  Reyes  (bien  aconfejados  y  aílegu- 
rados  del  Catholico: )  afsi  el  Señor  de 
Labrit, Padre  delNavarro,dió  la  vuel¬ 
ta  de  Bayona, y  elSeñor  de  Lufa, Cau¬ 
dillo  de  los  Agramontefes,mudádo  de 
puerta,  y  declarandofe  General  del 
Rey  de  Francia,  intétó  entrar  en  Ara¬ 
gón  por  el  immediato  Valle  de  Ansó: 
pero  aquellas  Montañas  fe  moftraron 
tan  prontas  para  la  defenfa,  y  el  Rey- 
no  fe  prevenia  con  tanto  eftruendo,q 
al  Francés  fe  le  efpantó  la  efperanja 
de  ocupar  el  Caftillo  de  Verdun,  que 
domina  lo  mas  llano  y  ancho  de  la  ca¬ 
nal  de  lacea. Afsi  eftas  Gentes, aunque 
fortalecidas  de  la  Armada  dd  Occea- 
no,fe  retiraron, para  aumétar  la  fama,’ 
y  la  fuerza  del  Exercito  ,  que ,  como 
cubierto  de  la  íombrade  ellas,  mar¬ 
chaba  oculto  contra  Rofellon. 

%  Por  lo  qual,  aunque  obligaba  a 
eftar  en  vela, y  có  las  armas  en  las  ma¬ 
nos, 
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nos,  la  Frótcra  de  Navarra  (cuyos  Re¬ 
yes  no  fe  moñraban  tan  eícrupulofos 
en  lo  que  permitían,  como  en  lo  q  ha¬ 
blaban:)  la  de  Cataluña  fue  la  que  in¬ 
frio  el  principal  pefo  de  la  guerra:af- 
íomó  a  la  raya  el  Manchal  deBretaña, 
que  venia  por  General, y  traía  por  có- 
pañeros,  y  Cabos  principales  al  Man¬ 
chal  de  Gie  ,  y  al  Cavallerizo  mayor 
de  fu  Rey;cuyo  Exercito  era  de  vein¬ 
te  milSoldados, animados  de  otros  dos 
mil  Nobles,  q  no  cabían  en  aquella  es¬ 
trechez  de  montes, efíanque,  y  mar:  y 
aunque  era  en  la  verdad  tan  grande,  y 
afsiñido  deArmada  cercana  y  podero 
fa,le  avia  pintado  la  fama  có  perfpec- 
tivas  de  fetenta  mil  en  folos  Infantes^ 
Supo  el  Rey  en  Barcelona  la  venida 
de  eñe  Exercito  á  los  principios  de 
Setiembre,  y  embio  delate  a  fu  Primo 
Hermano,  D.Fadrique  de  Toledo  Du¬ 
que  de  Alba, como  fu  Capitá  General, 
con  mil  Ginetes,  quinientos  Hombres 
de  armas, y  feis  mil  Infantes;  mientras 
el  juntaba,  y  llevaba  mayor  Exercito» 
Y  viendo  que  defde  que  era  Rey  de 
Aragón  no  tubo  guerra  de  tantas,  y  tá 
peligrólas  confequencias ,  ofreció  al 
Emperador  ayudara  fu  cofta  parala 
recuperación  de  Borgoña,y  al  Rey  de 
Inglaterra  para  la  Guiana  y  Norman- 
dia;  con  que  les  obligaba  mas  á  que  le 
hizieílen  compañía  en  eña  guerra,que 
con  todas  las  concordias  de  las  ligas 
defeníivas  que  tenían  entre  íi  hechas: 
y  porque  los  Francefes  temerían  mas 
qualquier  amago  de  Enrico  Odlavo, 
Principe  entonces  de  confiante  y  ar¬ 
diente  juizio,que  todos  los  Exercitos 
de  Maximiliano,  vago  y  avéturero  en 
fus  empreñas;  ordenó  el  Rey  Catholi- 
co  que  Hernán  Duque  Embaxador  de 
Inglaterra  levantafíe  dos  mil  Inglefes, 
y  les  diefíe  la  paga  de  tres  ducados  al 
mes, para  que  vieífe  Frácia,  que  de  In^ 
glaterra  venían  focorros ,  y  para  que 
vnidos  con  vn  Exercito  de  Infantería 
Vizcaína  y  Guipuzcoana  (que  íiépre 
haíidodela  mas  valerofa)  entrañen 
por  Francia  conTropas  de  Cavalleria 
Caítellana. 
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IT  Mientras  el  Rey  ordenaba  los 
medios  de  la  guerra, los  enemigos  apre 
taban  mucho  el  afíedio,q  avian  puefío 
á  Salías,  cuyas  fortiñcaciones  ni  eña- 
ban  perfectas, ni  daban  tantas  efperá- 
£as,como  los  deféíores,  q  eran  de  gra¬ 
de  aliento, y  le  recibían  mayor  por  al-; 
gunas  Compañías  nueílras,  q  á  vezes, 
y  a  viña  del  enemigo  fe  entraron  en  la 
Plaza. Las  efcaramuzas,zeladas,y  pre¬ 
fas, fueron  muchas,  y  tenia  ai  enemigo 
fofpechofo,y  encogido;  como  tambié 
los  movimientos  del  Duque  de  Alba,q 
daba  varias,  y  no  entendidas  vueltas  á 
viña  delCápoFráces.Efta  animofidad, 
y  otras  travefuras  deCabos  ySoldados 
tenían  á  los  Francefes  en  mas  cuidado 
de  la  defenfa,que  de  la  ofenfa:  y  q  fus 
ánimos, ó  fus  cuerpos  eftaban  caídos* 
fe  conoció  mas  en  la  plaufible  infolen- 
cia  de  dos  quadr illas  deCavallos  nuef- 
tros,qenvn  dia  vinieron  tan  carga¬ 
dos  de  la  prefa,  q  el  que  menos ,  traía 
fíete  Cavailos,  y  fíete  prifíoneros.  Pe¬ 
ro  como  el  enemigo  en  cafí  vn  mes  de 
cerco  con  la  continua  batería  avia  de¬ 
rribado  algunas  partes  de  la  muralla,’ 
el  Duque  refolvió  focorrer  la  Plaza, 
aumétado  ya  de  Exercito  con  las  Ge- 
tes, que  el  Rey  iba  embiádo:fa!ió  pues 
de  Perpiñan  con  mil  y  quatrocientos 
Hombres  de  Armas ,  mil  y  quinientos 
Ginetes, y  diez  mil  infantes ,  para  có- 
bidar,e  irritar  al  enemigo  con  la  bata-* 
lia  :  todo  el  dia  le  efíubo  llamando,  ya* 
como  con  ruegos, ya  con  efpátos;  por-i 
que,aviendofcle  acercado, y eíperado- 
le  gran  rato,  primero  1c  acañoneó  con 
fu  artillería;  luego  fe  le  pufo  entre  fu 
Campo  y  Francia,  como  quien  le  cor- 
taba;defpues  trabó  algunas  eícaramu- 
zas;y  en  la  vltíma,  que  honraron  mas 
los  Francefes, quedaron  rotos,  y  huye¬ 
ron  a  fus  trincheras.  Era  pues  necesa¬ 
rio  afíaltarlas,para  arrojar  de  aquellos 
folios  al  enemigo;  y  el  Rey  ,  que  fíem- 
pre  lo  conoció  afsi, llegó  tres  dias  def- 
pues  a  i  9.  de  Cdlubre  á  Perpiñan  con 
otro  Exercito  mayor ,  y  mas  bien  ar¬ 
mado, que  el  primero:el  mifíno  dia  or- 
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i?5°5‘  (3eno,que  parte  tomafle  las  efpaldas  al 
enemigo  dentro  de  Frácía;y  parte  có- 
batieíTe  el  Caftillo  de  madera  ,  q  ellos 
av  ian  levantado  en  el  agua,  y  fortale¬ 
cido  con  el  fuego  de  braba  artillería: 
executófe  con  valor  y  ventura;  y  en¬ 
tendiendo  los  enemigos, que  á  la  veni¬ 
da  de  vn  Rey  tan  grande  y  tan  mili¬ 
tar  todo  iria  creciendo,  aquella  noche 
levantaron  el  litio  con  tanto  fecreto, 
que  dexaron  el  Parque  ,  los  batimen¬ 
tos ,  y  mas  de  quatro  mil  pelotas  de 
hierro  ;  aunque  marchando  en  orden, 
íc  esforzaron  a  moílrar  ,  que,  o  hulea¬ 
ban  ,  6  no  reufaban  la  batalla:  mas  íu 
General,  como  por  coríefania  ,  reco¬ 
giéndole  dixo  :  Inflo  es  que  hagamos  ej la 
honra  al  Rey  de  Efpaña,  pues  él  nos  ha  hon¬ 
rado  tanto,  q ue  ha  queridoyenir  por  fu  per- 
fona,y  con  todo  fu  peder  ,  a  defendernos  yn 
Caflillo, 

m  Pero  el  Rey  los  quería  honrar 
mas  con  la  b a t a  1 1  a : y  como  ellos  toma¬ 
ron  el  camino  contrario  al  que  dentro 
deFrácia  avia  ocupado  parte  de  nuef- 
tro  Exercito  ,  tardo  mucho  efta  en 
vnírfe  con  la  del  Rey:mas  los  Ginetes 
de  Aragón  y  los  otros  Cavallos  Cata¬ 
lanes  ,  que  iban  en  la  frente  del  Exer¬ 
cito  los  liguieron,  y  deícompuíieió  de 
modo, que  los  obligaron  á  dexar  parte 
de  la  artillería,  lo  mas  de  las  municio¬ 
nes, y  todas  las  tiendas:  luego,  aprefu- 
rando  mas  el  pallo  los  Naturales  de 
aquella  tierra  ,  y  haziendo  vn  cuerpo 
con  algunas  Compañías  de  arcabuze- 
ros,y  balleíteros ,  llegaron  a  tomar  lo 
angofto  del  pallo  ;  en  donde  pelearon 
con  la  Retaguardia;  de  la  qual  mataró 
a  mas  de  docientos  con  grade  peligro, 
por  averie  adelátado  mucho  al  grueío 
del  Exercito. El  dia  íiguiente  entró  el 
Rey  jfiguíendo  al  enemigo, algunas  le¬ 
guas  dentro  de  Fracia:  mas  no  le  pudo 
alcázar;  porque  los  Francefes  camina¬ 
ban  mas,  y  los  Efpañoles  avian  velado 
la  noche  antes  con  las  armas  en  el  cá- 
po;y  aquel  dia, ni  ellos, ni  fusCavallos, 
avia  comido;y  en  aquella  tierra  ni  be¬ 
bida  fe  hallaba.  Afsi  dio  el  Rey  la  vuel 


ta  a  fu  Real, con  fin  de  entrar  luego  có 
mas  prevención  en  Francia;y  lo  podía 
bien  hazer,  porque  tenia  configo  mas 
de  dos  mil  Hombres  de  armas,  mas  de 
cinco  milGinetes,y  mas  de  veinte  mil 
Infantes, fuera  de  otros  dos  mil  Cava¬ 
llos  ,q  avia  ya  partido  de  Caftilla;  y  la 
Armada, que  para  abaftecer  efte  Exer* 
cito  llevaba  el  Almirante  Eftopiñan, 
confiaba  de  mas  de  quaréta  Naos.  Afsi 
az8.de  Octubre  entró  el  Duque  de 
Alba  en  Francia,  quedandofe  el  Rey, 
porque  no  avia  de  encontrar  có  quien 
pelear: rindiofele  luego  la  Villa  y  For¬ 
taleza  de  Leucata  ,  y  otras  nueve  Vi¬ 
llas, vnas  por  efie  pavor, y  otras  por  có 
bate:corrió  toda  la  comarca  áziaNar- 
bona, donde  fe  avian  acogido  los  ene¬ 
migos, quemó  Lugares, empobreció  la 
tierra, y  enriqueció  fu  Exercito  de  ar¬ 
mas, víveres, vellidos, y  alegrías.  Que 
efte,  y  no  otro  ,  es  el  provecho  y  el  fin 
de  las  guerras  de  dos  grandes  Monar¬ 
quías,  cómelas  de  Efpaña  y  Fracia, de 
las  quales  conocía  y  deziaD.Fernádo, 
Que  ninguna  puede  confuí  ¡lar  a  la  otra^aun^ 
que  la  puede  bien  moleflar . 

%  Podía  fin  duda  el  Rey  Catholñ* 
co  arruinar  con  tan  pujante  y  vence¬ 
dor  Exercito  los  mas  de  los  Pueblos 
de  aquella  Provincia  de  Narbona;  pe¬ 
ro  fu  animo  generólo  y  Catholicono 
llevaba  bien  el  deftruir  a  los  vezinos 
Chrifiianos,y  hazer  mayor  fatiga  que 
provecho  a  ius  Vaífallos:  afsi  aviendo 
entrado  el  Noviembre  y  el  invierno 
con  gran  rigor, oyó  la  demanda  de  los 
Capitanes  Francefes ,  que  le  pidieron 
treguas,  y  mandó  q  volviefle  el  Exer¬ 
cito  á  Perpiñan  ,  donde  llegaron  Em- 
baxadoresdel  Rey  de  Francia  con  la 
milma  requefta,  honeftádola  aquel  fa- 
bio  Rey  có  el  proemio  de  que  Marga¬ 
rita  de  Aufíria  ,  Duquefa  de  Saboya, 
Princefa  q  fue  de  Efpaña  ,  y  la  Reyna 
de  Francia  ,  grandes  amigas,  y  ambas 
muy  aficionadas  del  Rey  Catholico, 
avian  movido  la  juila  platica  de  que  fe 
pulidle  remedio  ,  y  fin  a  tantos  males. 
Para  confeguir  tan  gran  bien  fe  con- 

ccr- 


¿nos: 


I),  temando  el Cathdlkó,Rey  X  XX.  Cap. i  f.  j  <  c 


iyo$.  certaron  treguas  de  cinco  mefes  para 
las  Fronteras  de  Eípaña,yFrancia,dé- 
xando  viva  la  guerra  de  Italia  en  mar, 
y  tierra.  Dexó  el  Rey  al  Marques  de 
Denia, General  de  aquella  Frótera,mil 
Hombres  de  armas, dos  mil  Ginctes ,  y 
tres  mil  Infantes, fuera  de  vna  muy  lu- 
zida  guarnido  de  Salfas,  á  la  qual  dio 
por  Alcaide  a  D. Dimas  de  Requefens. 
Afsi  dio  la  vuelta  á  Barcelona, glorio- 
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fo  con  el  nóbre  de  aver  moñrado  tan¬ 
to  amor  a  lus  V  a  fía  1  i  o  s ,  y  tanto  valor 
a  fus  enemigos,  que  no  dudo  poner  fu 
períona  para  aííegurar  á  los  vnos,y 
arrojar  con  felicidad  a  los  otros.  Des¬ 
pachó  á  Francia, como  fe  avia  concer¬ 
tado, dos  Embaxadorcs ,  que  lo  fueron 
Miguel  luán  Gralla  ,  tan  conocido  en 
eña  arte  de  los  Reyes, y  AntonioAguf 
tin,que  tanto  lo  fue  defpues. 
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[fí  Fricciones  del  filio  de  Grieta : 

[2.  Muerte  del  Papa  Alexandrol 
\x.  SucedenPio  111. y  lulio  11. 

4.  La  gran  jornada  del  G  are  llano} 

[5.  Su  primer alntoria. 

6.  S egttnday ¡torta  del  Garellanoi 

7.  Quietud  y  feguridad  de  Ñapóles 1 
i$.  Treguas.  Gafto  de  la  ConquiJU.: 

Efeaba  el  Rey  Catholi- 
co,  q  las  treguas  de  Ef- 
paña  fe  eñédieísé  á  Ita 
lia;pero  las  novedades 
de  ella,q  ha  quedado  al 
go  atrafadas,  avia  refucitado  las  fuer- 
cas  y  las  efperácas  a  los  Francefes,  los 
quales  empezaron  a  fer  tan  fuperiores 
en  el  numero  de  los  fautores  de  la  opi¬ 
nión  Anjoina,  como  eran  inferiores  en 
los  fuceífos  á  la  Aragonefa;  porque  ef- 
ta  padecia  vna  trille  calma  caníada  de 
las  detenciones  prolixas  del  litio  de 
Gaeta ,  en  el  qual  no  bailó  ni  la  impa¬ 
ciencia  de  losSitiados,ni  el  ardor  Frá- 
ces,ni  la  induftria  y  jactancia  Efpaño- 
la,nila  prolixidad  de  treinta  y  feis 
días, para  que  el  enemigo  falieífe  mas 
de  vna  vez  á  vna  ligera  efcaramuza;y 
ellos  tenían  razón,  porque  en  aquella 
falida  quedaron  tan  atajados ,  que  no 
volvió  hombre  a  la  Plaza:  por  cfta  can 
ía,y  por  los  cótinuos  daños  de  la  arti- 


9.  Pide  el  Archiduque  el  Reyno  de  Napo^ 
les. 

[10.  Anfias  en  ejjo  del  Francés  y  del  Papal 
[i  i  .  Pnfion  de  Cejar  Borja. 

[11.  idea  de  rejhttur  d  D.Fadrique } 

15.  Liga  contra  él,  y  contra  el  Rey* 

[14.  Muerte  del  Rey  D.Fadrique^ 

15.  Muere  la  Rey  na  Catholica., 

lleria  ,  por  la  impofsibilidad  de  la  en-^ 
trada  y  del  alfalto  ,  y  al  fin  por  vn  co-j 
piofo  íocorro,  que  entró  por  el  mar¿¡ 
retraxo  el  Gran  Capitán  fu  campo  a 
Cañellon, donde  tendría  tan  cercados 
a  los  de  Gaeta  ,  y  adonde  ella  no  pu- 
dieífe  alcancarle  con  los  brazos  largos 
y  fuertes  de  fu  mucha  artillería  :  de  la 
qual  murieron  en  eñe  aífedio,  D.  luán 
de  Efpes,Ans  de  Rebañen  Coronel  de 
los  Alemanes,  y  otros  grandes  Solda¬ 
dos, con  el  famofo  D.Hugo  de  Cardo¬ 
na, cuyos  grandes  férvidos  heredó  fu 
Flermano  D.  Antonio,  que  íiendo  pri- 
íionero  fe  trocó  por  el  Señor  de  la  Pa¬ 
liza, y  fue  por  merced  del  Rey  y  méri¬ 
tos  íiiyos  Marques  de  la  Padula.  El  fe- 
gundo  dia  de  eña  breve  retirada  faíie- 
ron  mil  y  quinientos  Francefes  contra 
nueftra  retaguardia ,  de  la  qual  revol¬ 
vieron  quatrocientos  Efpañoles,  y  al¬ 
gunos  Alemanes,  que  los  pulieron  lue¬ 
go  en  huida, íiguicndolos  ñaña  el  Rur- 
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go  de  Gaeta ,  y  mataron  a  decientos; 
pero  Tiendo  íiete  mil  los  defenfores  de 
aquella  Plaza, y  ella  abundante  de  ve- 
zinos  belicofos,  poca  falta  podían  ha- 
zer  los  muertos. 

«jf  Mas  efta  breve  y  aparente  re- 
tirada  deGaeta  daba  abetos  a  los  ene¬ 
migos  ,  y  defeubria  los  malos  amigos: 
afsi  faltaban  bafíimentos;fe  eftorvaba 
la  paga  de  las  rentasjy  Salerno,  y  Ro¬ 
ca  Guillerma  íe  rebelaré. Pero  á  nuef- 
tro  Campo  íocorrió  muy  a  tiempo  D. 
Ramón  de  Cardona  con  las  Galeras;á 
Salerno  recupero  el  Marques  del  Bai¬ 
lo, y  les  perdonó  el  faco  por  dinero:  á 
Roca  Guillerma, ocupada  del  Pueblo, 
y  de  feiícientos  Fráceíes,  que  acudie¬ 
ron  de  Gaeta, confer varón  los  Efpaño 
les  con  íingular  exemplo  de  fortaleza; 
porque  foios  quatro  que  eftaban  en  el 
Caftillo,  no  aterrados  de  la  priíion  de 
D.Triftan  de  Acuña, y  de  otros  Efpa- 
ñoles,  ni  enternecidos  por  las  amena¬ 
zas,  que  del  degüello  de  fu  Alcaide  fe 
les  hazian, defendieron  el  Caftillo, co¬ 
mo  íi  peleará  con  folas  las  armas  de  la 
razón  contra  la  alevoíia :  los  nombres 
de  eftos  quatro  eran  ,  Pedro  Mellado, 
Francifco  Monge,  Peña,  y  Francifco 
Brabo;á  los  quales  focorrió  por  orden 
del  Gran  Capitán  el  diaíiguiente  al 
anochecer  Pedro  Navarro  có  dos  mil 
y  quinientos  Infantes,  que  peleó  có  la 
brabura  digna  de  fu  nombre,  de  la  ne- 
cefsidad,  y  de  los  méritos  de  los  Sitia¬ 
dos. Los  vezinos,  y  Francefes  auxilia¬ 
res  fe  elpantaron  de  efte  tan  ordena¬ 
do  furor;y, aunque  era  mas  de  dos  mil, 
dexaron  la  Plaza,  huyeron  y  fuero  fe- 
guidos:  los  mas, ó  muertos,  ó  prefos,el 
Pueblo  puefto  á  faco  ,  las  murallas  fe 
demuelen;y  por  la  noticia, que  dio  vn 
prifionero  ,  falen  los  vencedores  cótra 
vn  íocorro,que  venia  de  Gaeta  ;  rom- 
penle  todo, y  prenden  quinientos  Sol¬ 
dados  con  íu  Capitán  Cafa  nova  ,  que 
fervia  en  Italia  al  Rey  de  Navarra,  y 
aumentaba  afsi  los  méritos  de  fu  due¬ 
ño, para  irritar  la  indignación  del  Rey 
Catholico,que  deípues  fe  declaró  con 
la  ocaíion. 


z  Mientras  defde  Caftelló  te¬ 
nia  el  Gran  Capitán  encerrado  aquel 
Exercito  en  Gaeta, atendía  también  á 
las  artes  de  la  guerra ,  trazando  ganar 
los  Vrfínos  para  el  férvido  de  íu  Rey: 
punto  ,  que  pedia  fuma  deftreza  ;  por¬ 
que  fino  los  admitía  ellos  íe  concerta¬ 
rían  có  el  Frances;y  íi  los  recibía, irri¬ 
taba  al  Papa, y  le  daba  la  ocaílon,  que 
el  defeaba,  para  declararfe  por  Fran¬ 
cia;  déla  qual  empezó  á  eíperar  con 
mas  fuerza  aquel  fu  imaginario  y  nue¬ 
vo  Reyno  en  Italia  para  el  Duque  Ce- 
íar  fu  Hijo.  Pero  efte  con  fu  blanda 
condición  libró  de  cuidados  al  mun¬ 
do:  íi  es  verdad  lo  que  algunos  eferi- 
ben,y  fuponen  caí!  todos  (  aunq  otros 
lo  impugnan  de  modo ,  que  lo  hazen 
incierto:)  efto  es, que  pretendió  aquel 
turbulento  Duque  matar  con  veneno 
al  Cardenal  mas  rico,  para  heredarle, 
como  lo  era ,  ó  parecía ,  Adriano  de 
Corneto  ,  en  cuyo  jardín  cenaban  el 
mifmo  Cefar  y  el  Pontífice  fu  Padre: 
pero  que  el  Botiller  por  error  fuyo ,  y_ 
por  acierto  de  la  Divina  Providencia 
dio  el  veneno  á  los  mifmos  Alexan- 
dro  y  Cefar :  aüque  también  otros  in- 
fiften  en  que  fueron  los  Vrfinos,  inve- 
tores  de  eíTa  calumnia, y  que  el  execu- 
tor  de  tan  facrilega  maldad  fue  com¬ 
prado  con  gran  precio,  y  defpues  caf- 
tigado  con  mas  jufticia ,  que  propor¬ 
ción. Es  empero  indubitable,  que  am¬ 
bos  padecieron  el  veneno;y  q  el  Hijo, 
como  mozo  pudo  arrojarlo  có  la  fuer¬ 
za  de  los  medicamentos:  y  el  Padre 
perdió  con  tan  trifte  fin  la  vida ,  lino 
por  las  artes ,  por  los  méritos  de  efte 
Flijo  ,  qiie  pudo  con  la  autoridad  pa¬ 
terna  matará  tantos  con  el  veneno, 
como  fe  contaban,ó  fe  difeurrian.  Afsi 
acabó  Alexandro,  que  lo  fue,  ó  lo  pa¬ 
reció  ,  no  mas  en  el  nombre  que  en  el 
animo,y  en  la  mezcla  de  vicios  no  de- 
íiguales  á  fus  iníignes  virtudes:aunque 
la  pluma  de  algunos  Efcritores  le  bo¬ 
rra  todas  las  virtudes ,  y  le  eferibe  to¬ 
dos  los  vicios;como  tábien  lade  otros 
nombra  folas  fus  virtudes  y  calla  folos 
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ll-S°$*  los  vicios.  Y  efíos  ion  tantos,  6  fe  re¬ 
presentan  tan  diabólicos  y  íobre  hu¬ 
manos, que  fu  narración  ha  hecho  muy 
fofpechoía  la  de  otros  mas  ordinarios 
y  creíbles.  Lo  cierto  es,  que  Efpañ3, 
Roma,  y  la  Igieíia  deben  al  Papa  Ale- 
xandro  muy  juilas  y  agradecidas  me¬ 
morias:  porque  Eípaña  recibió  para 
fus  Reyes  la  perpetuidad  del  fagrado 
titulo  de  Cathoficos  (  qdefdeelGrá 
Recaredo  fe  aproprió  a  varios  fucef- 
fores:  )  recibió  también  el  Derecho 
de  la  Conquiíla  de  vn  Nuevo  Mundo; 
y  el  de  embiar  Miniílros  Evangélicos 
para  fu  cultivo:  y  en  fin  la  honorífica 
providccia  de  aver  criado  diez  y  ocho 
Cardenales  Eípañoles  con  los  otros 
diez  y  ocho  Italianos.  Roma  halló  en 
Alexandro  la  defenfa  y  feguridad  mu¬ 
chas  vezesw  Y  la  Igieíia  reconoce  á  fu 
valoría  recuperació  de  muchos  Eíla- 
dos ,  la  autoridad  del  Dominio  Ecle- 
íiaílico  ;  el  reconocimiento  y  recobro 
de  grandes  tributos  en  varias  Provin¬ 
cias  de  Italia  ;  y  el  defeanfo  del  Caíli- 
11o  de  Sant- Angel, reparado  y  fortale¬ 
cido  para  guarida  de  los  Pontífices 
perfeguidosjfreno  de  los  tumultos  Ro¬ 
manos  ,  y  Alcázar  de  la  Mageftad  de 
la  Igieíia.  Y  eña  verdad  la  íazonaron 
mucho  có  difcrecíon  y  fal  los  dos  gra¬ 
des  Pontífices, Sixto  Quinto  ,  y  Vrba- 
no  Odcavo,  que  ( como  fe  refiere  )  có- 
tandofe  á  íi  mifmos  feñivamente  en¬ 
tre  los  mayores  Pontifices  déla  Igle- 
íia, ambos  ponían  en  eífa  breve  y  glo- 
riofa  clafTe  á  Nueftro  Alexandro:  Six¬ 
to  hazia  afsi  la  quenta,  San  Pedro,  *4le- 
xandro,y  Arofotroi‘-V rbano  dezia:^^  Pe - 
>  droySan  S iluejlre,  alexandro, y  Yo.  Ya  fe 
ve  que  lo  hemos  de  oyr  con  el  fabor  y 
juizio  con  que  eftos  prudentes  Pontí¬ 
fices  hablaban.  Pero  ya  bafla  de  las 
honras  de  Alexandro. 

«f[  Su  Hijo  el  Duque  Cefar  fe 
ofreció  luego  por  Efpahol  á  nueftros 
Cardenales ,  y  lo  eferibió  al  Rey  Ca- 
tholico  ,  cargando  la  culpa  á  fu  Padre 
de  aver  íido  Francés  contra  íu  incli¬ 
nación  ,  y  naturaleza:  mas  las  nuevas 


experiencias  de  fus  infieles  artes  vol- 
vieró  en  eñe  y  otros  vicios  por  el  Pa¬ 
dre;  y  aora  apenas  dixo  en  Roma,  que 
paííariaal  Exercito  de  Eípaña,  quáao 
Te  fue  al  de  Francia  ,  donde  eíhba  en¬ 
fermo,  y  fcgñ  parece  volvió  á  la  ofer¬ 
ta  de  fer  Eí pañol ,  y  reftituir  los  Eíta- 
dos  á  los  Colonefes,  para  facar  Pontí¬ 
fice  á  íu  modo  con  las  hechuras  de  fu 
Padre. 

3  Por  eíla  caufa  corrieron  Ef- 
pañoles  y  Francefes  por  mar  y  tierra 
có  Exercitos,como  para  dar  libertad 
á  la  eleccioiv.y  no  menos,  fino  masca¬ 
ra  facar  cada  Facción  Pótifice  afedfo, 
ó  no  contrario  á  fus  empeños  de  Na- 
poles:mas  como  los  Francefes  trahian 
á  fu  Cardenal  deRoan,  que  juzgaba 
no  fe  podía  hazer  tan  acelerada  elec¬ 
ción, como  en  fu  Perfona,y  el  Colegio 
Sacro  y  Goviernode  Roma  eítaban 
en  que  feria  la  mas  perniciofa  para  la 
quietud  de  la  Igieíia  y  de  Italia, no  ad¬ 
mitieron  á  fus  Gentes ,  y  recibieron  a 
los  Efpaño!es,embiados  del  Gran  Ca- 
pitan:los  Efcritorcs  Francefes  dizen, 
que  fus  armas  fe  retiraron  déla  viíta 
de  Roma  por  orden  del  miímo  Carde¬ 
nal  de  Roan  ,  engañado  de  h  ambició 
propria  y  de  la  del  Cardenal  lidian  de 
la  Robere,que  le  perfuadió,q  aviendo 
de  fer  Pontífice, como  lo  feria,  era  juf- 
to  y  neceíTario  no  dar  a  la  Facció  Ef- 
pañola  y  a  la  de  Cefar  Borja  ocaíiones 
de  impugnar  defpues  fu  elección  co¬ 
mo  violenta  y  de  que  turbaífen  con 
Sciímas  á  la  Igieíia.  En  fin  fe  llegó 
defpues  de  35.  dias  á  otra  mas  fana 
elección  ,  qual  fue  la  de  Francifco  Pi- 
colomini, Cardenal  de  Sena, que  fe  lla¬ 
mó  Pió  Tercero,  como  Sobrino  de 
Pió  Segundo,  aquel  grande  aficionado 
de  D.Alonfo  de  Aragón  y  fu  Familia; 
y  afsi  aora  el  Sobrino  ,  aunque  dotado 
de  fuma  bondad  y  experiencia,  era  de 
grande  difgufio  para  los  Francefes ,  y 
de  alguno  para  el  Grá  Capitán,  que  le 
miraba  Tio  y  pariente  de  los  mas  re¬ 
beldes  Anjoinos  ,  mas  fin  duda  los  hu¬ 
biera  ganado  á  todos  mucho  con  la 
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paz, que  intento  hazer  luego  entre  los 
dos  Reyes, íi  la  muerte,  que  no  le  per¬ 
mitid  mas  de  diez  días  de  Pótificado, 
no  hubiera  cortado  tan  piadoíos  pen- 
íamientos. 

•{f  Sucedió  poco  defpues  Iulia- 
no  de  la  Robcre  Cardenal  de  San  Pe¬ 
dro,  que  con  el  nombre  de  Iulio  Segü- 
do,  fe  hizo  luego  fofpechofo  á  los  Es¬ 
pañoles  ,  y  ni  a  fus  amigos  los  France- 
fes  dexd  dudar  ,  que  imitaría  mas  las 
guerreras  ambiciones  de  Alexandro, 
que  los  pacíficos  defeos  de  Pió:  en  fin 
hechura  de  Cefar  Borja  ;  aunque  el 
avia  fido  tan  porfiado  enemigo  de  fu 
Padre,  y  el  principal  de  los  diez  y 
ocho  Cardenales,  que  fe  agregaron  al 
Rey  Carlos  de  Francia  en  Roma ,  y  le 
perfuadianla  turbulenta  empreííade 
la  depoílcion  de  Alexandro  ,  afirman¬ 
do  a  eñe  ligero  Rey  que  feria  por  ella 
no  menos  glorioío  ,  que  lo  avian  fido 
fus  Afcendientesjpor  la  defenfa  de  los 
Santos  Pontifices  de  fu  tiempo.  Tan 
pacifico  era  el  Genio  de  Iulio.  El  Mu¬ 
do  admiró, que  Efpaña,  teniendo  por 
el  numero  de  fus  once  votos  y  otros 
afeólos  tan  fegura  la  exclufiva,  permi¬ 
tiere  efla  elección  de  vn  Cardenal 
todo  Francés, y  todo  inquietud  y  tem¬ 
perad:  ni  admiran  menos  otras  cir- 
cunftancias:  que  tubo  todos  los  votos 
en  fu  favor:que  falieífe  con  tanto  güi¬ 
to  de  Cefar  Borja:  que  no  lo  eílorvó, 
ni  atrasó  el  aver  el  Papa  Alexandro 
advertido  á  los  fuyos,que  no  fialfen  de 
cite  Cardenal.  En  fin  quifo  Dios  moí- 
trar,que  daba  eíle  Papayparadefenga- 
ño  de  las  anfias  de  losPrincipes  en  que 
fe  elija  á  fu  de  vocion  ;  pues  no  pudo 
falir  mas  enemigo  de  Francia, ni  jamas 
otro  le  pufo  en  tales  peligros:ni  Efpa¬ 
ña  los  padeció  pequeños ,  aunque  me¬ 
nores. Tenia  empero  por  íi  antes  de  fu 
Pontificado  eftc  Cardenal  los  votos  de 
grandes  y  plauíibles  virtudes ;  quajes 
eran  íu  liberalidad  ,  y  magnificencia; 
la  protecció  de  los  hombres  de  letras; 
el  ardiente  zelo  déla  libertad  Ecle- 
fiaftlca,y  el  fincero  y  fumo  amor  de  la 
verdad. 
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4  Pero  ya  antes  de  efias  elec¬ 
ciones  avian  paffado  los  Francefes  por 
vna  puente  ,  que  fe  les  permitió  por 
los  Cardenales  á  dos  millas  de  Roma: 
y  para  oponer  fuerzas  a  las  de  eñe  fo~ 
corro  embió  el  Embaxador  Francifco 
de  Roxas  al  Gran  Capitán  mil  Infan¬ 
tes,  y  cien  Cavados  ligeros,  con  Don 
Flugo  de  Moneada, que  aviendo  mili¬ 
tado  con  el  de  Valentinois  quifo  ir  có 
cien  Hombres  de  armas  á  ferviráfu 
Rey,  en  cuyos  Exercitos  mereció  gra¬ 
de  nombre:  imitaron  luego  eíle  exem-j 
pío  otros  iluílres  Capitanes  de  aque¬ 
llas  efcuelas  y  empreñas  del  Duque, 
como  Corbalan ,  que  fue  con  ochenta 
Hombres  de  armas,  D.  Gerónimo  Lo- 
riz,D.Luis  de  ljar,D. Pedro  de  Caílro, 
y  Diego  de  Quiñones.  Aumentado 
pues  el  Gran  Capitán  con  el  nuevo 
fequito  de  tan  finos, y  efclarecidos  Es¬ 
pañoles  ,  determinó  falir  con  todo  fu 
Exercito  al  encuentro  del  enemigo, 
para  que  no  pudieñe  focorrer  á  Gae- 
ta,  reducida  ya  á  los  vltimos  aprietos 
de  vn  largo  y  feguro  cerco. Salió  pues 
de  Caílellon,  y  llegó  á  San  Germán,  á 
feis  millas  del  campo  enemigo,  que  ef-, 
taba  en  Ponte  Corbo  con  mil  y  qua- 
trocientos  Hombres  de  armas, tres  mil 
Cavados  ligeros ;  nueve  mil  Infantes, 
Normandos, Eíguizaros, y  los  mas  Ita¬ 
lianos  ,  y  treinta  y  feis  piezas  de  arti-¡ 
lleria.  Dos  dias  defpues  ocupó  por 
fuerza  de  armas  Pedro  Navarro  el 
Cadillo  de  Monte-Cafino  ,  á  viña  del 
Exercito  enemigo.  Cuyo  General  era 
el  Marques  de  Mantua,  y  dixo  ,  ó  fe 
publicó  aver  dicho  de  los  Efpañolcs, 
Que  de  fe  aba  l>erfe  en  el  campo  con  aquella 
Canalla ;  quifo  cumplirle  fu  defeo  el 
Gran  Capitán  ,  y  poniendofele  á  vna 
milla,  le  requirió  con  la  batalla  ,  para 
que  fe  vieñe,quales  eran  de  menor  có-i 
dieiony  pero  el  Marques  refpondiór 

Que  prejlo  (e~\enan  en  el  Gdrellano,adonde 
el pajjaria  d  nueftro  pefxr:  es  afsi ,  que  le 
paísó  dos  vezes ,  pero  otras  tantas  le 
repafsó,  nodignandofe  de  pelcarco* 
aquella  canalla }  que  le  bufeaba,  y  le  ha¬ 
zla 
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zia  volver  a  fu  guarida  de  Ponte-Cor- 
bo;aunque  él  tenia  doblado  mas  Exer- 
cito  ,  y  aunque  perdió  gente,  reputa¬ 
ción,  y  la  empresa  de  Roca  Seca  ,  ío- 
corrida  a  viña  de  todo  fu  Exercito 
por  los  dos  efclarecidos  Capitanes, 
Profpero  Colona,y  Pedro  Navarro;y 
vio  caer  en  las  manos  de  Fabricio 
Colonala  importantísima  Fuerza  de 
Roca  de  Vanda,  puerta  del  Garellano 
para  Ñapóles ;  y  en  fin  aunque  porfío 
en  vano  por  tomar  el  paño  del  Care¬ 
liano,  que  fe  le  defendió  con  incanía- 
ble  y  continua  pelea  de  tres  dias  el  in- 
íigne  Capitán  Pedro  de  Paz. 

4¡|  Acudió  defpues  el  Grá  Ca¬ 
pitán  á  focorrerle  con  todo  el  Exer¬ 
cito  ,  y  mandó  á  Pedro  Navarro  ,  que 
pegaífe  fuego  al  trozo  de  la  puente, 
que  los  enemigos  avian  labrado.  Aquí 
aliento  íu  Real ,  y  ambos  Exercitos  fe 
entretenían  en  acañonearle  defde  las 
riberas:  y  muchos  de  nueftros  Solda¬ 
dos,  que  tenían  razó  en  fentir  el  tiem¬ 
po, la  hambre, y  la  defnudez,  le  diver¬ 
tían  por  los  caminos  faiteando  los  vi- 
veres, que  iban  á  nuefíro  cápo:el  cafli- 
go  los  amohinó, y  la  falta  de  pagas  ha- 
zia  culpas  y  diículpas  de  todo:  valie- 
ronfe  de  ella  los  Colonefes;  los  quales 
entendiendo,  que  D.  Fadrique  volvía 
al  Rey  no,  querían  dilatar  la  guerra,  y 
tener  indeciíos  los  pleitos  y  ios  com¬ 
petidores;  en  fin  inflaron  tanto  en  que 
el  Exercito  fe  retraxefíe  a  Capua,  que 
hizieron  de  eífe  parecer  y  querer ,  no 
menos  que  a  D.  Diego  de  Mendoza, a 
D. Femado  de  Andrade  y  á  Iñigo  Ló¬ 
pez  de  Ay  ala;  y  de  los  Napolitanos  al 
Duque  de  Termens ,  y  a  otros  Capita¬ 
nes.  Sobre  el  punto  oró  con  trifte  efi¬ 
cacia  Profpero  Colona  ,  pues  menos 
mil  Soldados ,  todos  fe  alborotaron  y 
defviaron  del  Real:  y  los  Cabos  llega¬ 
ron  al  Gran  Capitán,  dizíendole  ; 

aquel  modo  de  guei  ra  ni  podía  ,  ni  debía  Ju- 
frirfe. El  refpondi b:Ejla  jornada  importa 
■tanto  al  Rey  mi  Señor  ,  que  determino  antes 
ganaran  pafj  o  adelante ,  aunque  fea  para  mi 
fepultura ,  que  holuer  otro  pafjo  atrds  para 


'yiuir  cien  anosifepan  todos>que  aquí  fe  ha  de 
concluir  el  negocio  •>  como  a  Dios  pluguiere. 

Hubo  altercaciones,  y  alteraciones* 
vozes,requcflas  publicas,  y  fecretas,y 
hubo  también  vn  Soldado  tan  ruin  ,  ó 
frenético,  que  pufo  al  Gran  Capitán 
la  pica  a  los  pechos ;  y  hubo  en  fin  vn 
tan  loco  Scifma ,  que  aquella  noche  fe 
fueron  mas  de  trecientos  Hombres  de 
armas  del  campo  ;  de  modo  que  Don 
Femado  de  Andrade  no  tubo  fino  feis 
Soldados  para  hazer  la  guarda ,  que 
tocaba  á  íu  Compañía, y  afsi  la  hizo  el 
Gran  Capitán  por  fu  perfona.  Exem- 
plo,que  junto  con  los  de  la  conflancia 
y  paciencia  mereció  la  paz  de  aquel 
Exercito ,  que  folo  el  fe  podia  vencer 
con  la  guerra, que  fe  hazia:  afsi  preflá- 
do  luán  Bautifta  Efpinelo  y  Pau  To- 
lofa  vna  buena  fuma, fe  dieron  dos  du¬ 
cados  a  cada  Soldado  ;  y  ellos ,  cuya 
vergüenza  honrada  bufeaba  mas  oca- 
fio  n  que  caufaparael  arrepentimien¬ 
to,  no  eíperaron  mas  para  volver  al 
campo:  y  aüque  los  Cabos, que  diífua- 
dieron  el  pallar  el  rio,  no  deponían  fu 
parecer ;  el  Gran  Capitán  determinó 
paliarle, y  pelear  fin  ellos, fí  le  dexabá; 
pero  el  enemigo  quitó  ellas  dudas, 
porque  de  repente  paísó  por  vna  pué- 
te,  que  cargó  de  Galeras  y  Barcas  en¬ 
cadenadas,  y  acometiendo  có  cfte  Ím¬ 
petu  cinco  mil  ae  ellos ,  como  de  ca¬ 
rrera,  ganaron  vn  reparo ,  ó  fortin  de 
los  nueflros. 

5  El  Gran  Capitán  al  punto 
recogió  hafla  cinco  mil  Soldados,  cali 
todos  Infantes;y  apeandofe,tomó  vna 
alabarda ,  y  empezó  la  pelea  entre  los 
primeros:  iban  paliando  mas  y  mas  de 
los  enemigos,cubrian  la  puente  otros, 
y  los  demas  fe  arrimaban  ,  para  foco- 
rrer  y  paliar.  Pero  la  furia  de  nuefira 
Infantería  rompió  luego  á  los  France- 
íes  y  los  pufo  en  fuga  tan  apretada  y 
eflrecha,  que  mató  y  ahogó  con  aquel 
ímpetu  mas  de  quatrocientos:  el  mi¬ 
mo  Gran  Capitán  moftró  aquí  acor- 
darfe  rnas  de  fu  sagre, que  de  fu  oficio, 
(  fino  es  q  el  oficio  necefsitaífe  aquel 
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día  del  favor  de  fu  fangre:)  pues  llego 
a  la  boca  de  la  puente  ,  en  donde  pe¬ 
leaba  y  governaba  ,  fin  efpantarfe  de 
la  artillería  enemiga ,  que  le  aílefíaba, 
y  le  tiraba  con  deftreza  y  continua¬ 
ción:  pero  era  neceífario  eñe  arrojo 
no  folo  para  detener  el  de  los  France- 
fes,fino  para  curar  el  de  muchos  Efpa- 
ñoles  y  Alemanes,  que  con  los  miímos 
enemigos  av ian  pafTado  con  íusVan- 
deras  peleando  y  matando  por  la  pué- 
te;y  ocupado  ya  de  ellos  mádó  el  Grá 
Capitán  tocar  á  recoger  ;  y  entonces 
la  artille  ria  nos  mató  á  treinta  y  cin¬ 
co,  y  eftropeó  á  Chriftoval  Zamudio, 
y  á  Diego  de  Nuncibay  ,  famoíos  Ca¬ 
pitanes. Fueronlo  en  elle  dia  con  raros 
aplaufos  de  valor  y  arte,  Don  Francés 
Maza, y  Machín  de  Alegria;y  lo  fue  y 
lo  fera  perpetúamete  el  Alférez  Her¬ 
nando  de  lilefeas,  que  coníervó  íu  lu¬ 
gar  y  fu  Vandera  con  los  brazos,  cor¬ 
tadas  las  manos ,  hafta  aver  huido  los 
Francefcs.  El  Gran  Capitán  fue  elle 
dia  cali  todos  los  Capitanes ;  porque 
de  los  Italianos ,  folos  Profpero  y  el 
Duque  de  Termens  le  alcanzaron  pe¬ 
leando;  y  de  los  Eípañoles ,  Pedro  de 
Paz,  Alonfo  de  Carbajaly  Goncalo 
de  Avalos  eílubieron  a  fu  lado. Tanto 
puede  vna  porfia.  La  que  avian  tenido 
hafta  acra  los  Francefes  de  pallar  el 
rio,  fe  convirtió  en  la  de  esforzarle, 
para  que  los  Eípañoles  no  le  paííaíTen. 

%  Ellos  fueron  todos  los  efec¬ 
tos  de  las  bizarrías  del  Marques  de 
Mantua:  y  como  los  malos ,  ó  cortos 
íuceffos  quitan  con  la  fortuna  laefti- 
macion  y  la  obediencia  á  los  Genera- 
les,el  Marques, que  por  Italiano, y  po¬ 
co  feliz  cayó  en  el  defprecio  del  or¬ 
gullo  de  los  Fríceles, los  dexó  al  Mar¬ 
ques  de  Saluzes;y  el  fe  volvió  mas  hu¬ 
milde  ,  y  con  mejor  concepto  de  los 
Eípañoles  a  Roma.  Mucho  ayudaría 
también  para  elle  defpecho  del  Mar¬ 
ques  la  venida  a  nueftro  Exercito  de 
la  grande  y  guerrera  Familia  de  los 
Vríinos  ,  que  los  avia  pretendido  con 
añilólas  diligencias  poner  en  paz  el 


Grart  Capitán  con  los  Colonefes,pará 
que  vnidos  firvieííen  al  Rey  Catholi- 
co;trataron  ella  vtil  y  difícil  empreña 
en  Roma  los  Embaxadores  de  Efpaña 
y  Venecia:  y  fueron  mas  felizes  aüque 
ofrecieron  menos ,  que  los  Francelés. 
Era  Bartolomé  Lituano ,  ó  (  como  los 
nueftros  hablan  )  dimano 1  que  regia 
y  capitaneaba  todos  aquellos  Princi¬ 
pes  ;  el  qual ,  aviendo  nacido  de  cafa 
pobre,  mereció  por  fu  virtud  y  valor 
ler  adoptado  en  la  opulentísima  de 
los  Vríinos ,  por  Virginio  Vrfíno ,  de 
quien  recibió  la  Hermana  por  Muger, 
y  por  la  autoridad  de  íu  nombre  y  ha¬ 
zañas  era  aora  como  Padre  y  Princi¬ 
pe  de  toda  la  Familia.  Ella  paóló  lle-i 
var  a  nueftro  Exercito  a  colla  del  Rey 
quinientos  Hombres  de  armas;  fuera 
de  tres  mil  entre  Infantes  y  Cavallos, 
con  que  avia  de  fervir  Bartolomé  Li¬ 
viano  ;  á  quien, y  á  los  demas  Señores 
Vríinos  fe  dieron  rentas,  y  eíperan$as 
dignas  de  la  importancia,  y  de  las 
períonas. 

6  Pero  los  Francefes  con  ej 
nuevo  General ,  aunque  nada  mas  re¬ 
bufaban  que  la  batalla, publicaron  que 
la  pretendían ,  y  encubrían  con  tanta 
valentía  íu  juño  miedo,  que  requirian 
con  ella  al  Gran  Capitán  ;  el  qual  les 
ofreció  dexarles  paliar  todo  el  Exer¬ 
cito  muy  a  fu  falvo,para  que  peleafíen 
en  campaña  rafa  muy  a  íu  favor:  No 
queremos  dixo ¡acortarles ftt^cntura  j  pues 
ejla  tan  conocida  la  Ventaja  ,  que  les  ha%c 
nuejlra  Gente  en  el  esfuer$oy  dejlre^a  de 
las  armas. Mas  nada  le  bailó  ,  para  irri¬ 
tarlos  de  veras:  guardábanle  có  todas 

O 

las  pofsibles,  para  no  perder  en  vn  dia 
todas  las  eíperanzas  de  fu  Rey:  afsi  el 
Gran  Capitán  ordenó  a  Bartolomé 
Liviano  (de  cuya  oífadiafe  cuentan 
maravillas  en  ella  jornada  )  que  arro- 
jaíTe  íobre  el  rio  vna  puente  líete  mi¬ 
llas  mas  arriba, para  pallar  en  buíca  de 
los  Francefes.  mas  ellos, que  ni  penfa- 
ban  ,ni  querian  fe r  hallados,  deíampa- 
raron  fu  puente ,  la  artillería  gruefía, 
tiendas, y  carruage,para  llegar  antesa 
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4  Mola: pero  faltando  tras  ellos  el  Gran 
Capitán  fus  Cavallos  ligeros,  los  alcá- 
qo:  y  con  eftos  y  con  la  Infantería  los 
acometió  y  venció  del  todo, antes  que 
llegafíen  á  efta  fiefta  los  Hombres  de 
armas, apenas  efcapó  hombre, o  Cava- 
lio  ;  porque  defpues  de  las  muertes  y 
priíiones  de  la  batalla  y  alcance,  man¬ 
dó  el  Gran  Capitán  pregonar  en  los 
Pueblos  vezinos,que  los  perdonaba, íi 
prendían  y  mataban  á  los  fugitivos;  y 
ellos  falieron  con  prontifsima  devo¬ 
ción  a  ganar  eftas  indulgencias  por  los 
caminos  y  montes:  paísara  luego  el 
Exercito  vencedor  para  embeftir  el 
monte  de  Gaeta  ,  pero  entraba  la  no¬ 
che,  no  avia  comido  en  veinte  y  qua- 
tro  horas ,  y  avia  corrido  caíi  íeis  le¬ 
guas  íin  parar ;  caufas,  que  tiraron  las 
riendas  al  Cavallo  ardiente  y  vitorio- 
f o  del  Gran  Capitán.  Pero  el  dia  íi- 
guiente  corrió  ,  y  fubió  al  Monte  con 
las  alas  de  fu  valor ,  fama,  y  fortuna: 
aquí  tomó  otros  mil  Cavallos,  las  dos 
piezas ,  que  en  el  primer  cerco  tanto 
avia  deñrozado;  y  lo  poco  que  fe  avia 
efcapado  de  las  batallas  delGarellano. 

«T  Av  iafe  acogido  á  la  Ciudad 
el  Marques  de  Saluzesjy  elle  mirando 
como  inevitable, aunque  no  tan  pron¬ 
ta, fu  ruina, trató  de  rendir  con  paótos 
la  Ciudad  y  el  Cadillo  con  la  Roca  de 
Mondragon;y  entregar  los  Capitanes 
Efpañoles:  pedia  en  trueque  la  perío¬ 
ca  del  Señor  de  Aubeni ,  y  á  todos  los 
demas  priíioneros  Italianos  y  France¬ 
fes.  El  Gran  Capitán  concedió  falos 
los  Francefes ,  porque  el  Marques  de 
Bitonto  y  otros  Anjoinos ,  íi  andaban 
fueltos,no  fabrian  eftar  quietos.  El  de 
Saluzes  lo  aceptó,  porque  temía,  que 
fe  defcompuíieíTe  el  cócierto,y  fe  cui¬ 
dó  poco  de  los  Italianos.  Bien  afsi  co¬ 
mo  el  Gran  Capitán, de  los  Francefes, 
diziendo:  mas  le  coflaria  de poluoray 

piedra  el  cerco  \y  que  importaba  mas  echar 
del  todo  a  los  Francefes  ,  que  re^elarfe  de  lo 
que  chiben’ ,y  otros  podían  dañar  con  fus  la - 
yanAmbas  partes  descubrieron  gran¬ 
des  conveniencias  en  el  pado  ,  y  íin 


duda  las  tenianjporque  ya  ios  France¬ 
fes  Cabían  el  mal  fuceífo  de  fus  armas 
en  el  cerco  de  Salías ,  que  podía  reti¬ 
rarles  el  crédito, y  el  fequito:  y  los  Ef-  * 
pañoles  fabian  la  excepción,  que  de 
aquel  Reyno  fe  hizo  en  la  tregua,  y 
podían  fofpechar  q  el  Reyno  de  Fran¬ 
cia  fe  arrojaífe  todo  con  fu  Rey  con¬ 
tra  ellos  con  la  celeridad  propria  de 
aquella  Nación,  y  de  la  ira  de  fu  Rey* 
Entregófe  pues  Gaeta ,  que  es  la  me¬ 
jor  y  mas  fuerte  puerta  de  aquel  Rey- 
no  á  tres  de  Enero  de  1504;  y  enco- 
mendofela  el  Gran  Capiran  á  Luis  de  1 
Herrera,  que  la  merecía  entre  los  pri¬ 
meros. 

7  A  eñe  fuceífo  íiguieró  otros 
muchos  menores,  como  accidétes  na¬ 
turales  ala  fuftancia  de  vna  gran  vi-í 
toria;por  cuya  autoridad,  y  có  el  allo¬ 
mo  y  exercicio  de  algunas  armas  fe 
acabó  de  reducir  lo  que  faltaba  del 
Reyno  ;  y  fe  recobró  lo  que  por  la  ef- 
peran^a,  ó  miedo,  del  Exercito  Fran-« 
ces  íe  avia  rebelado. El  Gran  Capitán 
dio  la  vuelta  para  Ñapóles;  donde  fue 
recibido  con  vn  triunfo  igual  al  de  los 
mayores  Reyes,  y  vécedores  mas  glo¬ 
riosos  y  juños.  Aqui ,  para  coronar  la 
guerra  con  la  paz  ,  y  la  juñicia  ,  hizo 
llamamiento  general  de  los  Barones  y 
Vniveríidades  (  ó  Pueblos  mayores ) 
del  Reyno,  en  donde  pufo  medios  pa¬ 
ra  el  buen  govierno  publico,  adminif- 
tracion  de  la  hazienda  ,  y  conceísion 
de  algunos  fervicios.  Velaba  también 
fobre  las  ambiciofas  artes  del  Papa;  el 
qual  no  quería  íer  menos,  que  fu  ante- 
ceíTor  Alexandro,  porque  también  te¬ 
nia  Hija  ,  que  la  defeaba  caíar  con  el 
Duque  de  Lorena,pretédiente  no  me¬ 
nos  que  de  las  dos  Siciüas  ;  y  peníaba 
llevarle  para  alegrar  y  abrafar  có  efta 
nueva  hoguera  á  Italia: y  íi  efto  no  po¬ 
cha  íer, quería  por  fu  piedad  caíar  á  íu 
Sobrino  con  Hija  de  D.  Fadrique,  y  á 
efte  ayudarle  para  el  recobro  de  fu 
Reyno.  Entreteniaíe  también  el  Gran 
Capitán  en  varios  tratos  có  Genova, 
Pifa, Florencia,  Arezo,  y  otras  Comu- 
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nidades de  Italia  en  gran  fervicio  de 
fu  Rey  ,  y  feguridad  de  aquel  Reyno, 
que  como  es  tan  hermoío  y  rico ,  ha 
menefier  muchas  guardas.  Defdicha 
de  los  bienes  humanos,  que,  íi  fon  pe¬ 
queños  ,  no  bailan  ellos;  y  íi  grandes, 
no  bailamos  nofotros. 

8  C5  eílos  fuceííos  ambos  Re¬ 
yes  fe  conformaron  en  ajuílar  vna  tre¬ 
gua  de  tres  años ,  porque  el  Efpañol 
no  tenia  ya  que  bufear,  y  que  vencer; 
y  el  Francés  ya  no  eíperaba  fino  fer 
bufeado  y  vencido  en  Lombardia  ,  6 
Francia, aviendo  fido  arrojado  de  Ca¬ 
taluña  ;  aunque  procuraba  halagar  y 
detener  ala  tr  i  fie  y  fugitiva  reputa¬ 
ción  de  fus  armas  con  la  mufica  mili¬ 
tar  de  nuevos  Exercitos  de  mar  y  tie¬ 
rra,  que  apreílaban,la  Proenca,  Geno¬ 
va,  y  Milán*,  y  con  eñe  eílruendo  cau- 
faban  al  Rey  Catholico  la  necefsidad 
y  el  diígufto  de  continuar  gran  parte 
délos  gaftos:  los  quales  ya  parecían 
muchos:  porque  (  dexando  aparte  los 
tiempos  y  gallos  primeros  de  arrojar 
y  refiílir  al  Francés )  defde  los  paitos 
y  principios  de  la  di v ilion  del  Reyno, 
que  empezó  có  el  Iulio  del  año  1401. 
paffaró  tres  años  y  tres  mefes  de  gue¬ 
rras  por  mar  y  tierra:  en  las  quales  fe 
gallaron  mas  de  trecientos  y  treinta  y 
vn  cuentos, que  eran  de  los  maravedís 
de  aquel  tiempc:y  en  fu  valor  que  co- 
rrefpondia  al  de  plata ,  era  cada  vno, 
tanto  como  dos  y  medio  delosnuef- 
tros:y  afsi  los  331.  quentos  tenían  el 
valor  de  dos  millones  de  Ducados  ,  y 
mas  otros  docientosy  once  mil,  do- 
cientos  y  treinta  Ducados ,  de  á  once 
Reales.  Con  eño  que  oy  no  baña  para 
el  afiedio  breve  de  vna  Ciudad,  fe  có- 
quiftó  entonces  el  Reyno  de  Ñapóles 
por  mar  y  tierra.  Sacabanfe  ellos  gaf¬ 
tos,  parte  del  mifmo  Reyno  ,  que  cali 
todo  pofiiido  de  nueílro  Rey  contri¬ 
buía  con  quatrocicntos  y  cinquenta 
mil  Ducados;partc  del  Reyno  de  Sici¬ 
lia:  parte  en  fin  que  fe  embiaba  de  Ef- 
paña  y  de  ella  con  mas  exprefion  pe¬ 
dia  razó  de  fus  empleos  el  Rey  al  Grá 


Capitan;el  qüal  como  todo  era  Solda¬ 
do  y  Señor  ,  la  avia  fiado  y  dexado  a 
los  Miniñros  de  Hazienda  que  fe  avia 
defeuidado  en  formar  las  cuentas:y  de 
aqui  nació  la  vulgaridad  que  fe  ha  pe¬ 
gado  a  tantos  hombres  no  vulgares; 
de  que  el  Gran  Capitán  las  dio  al  Rey 
tan  imaginarias  y  graciofas,que  ya  to¬ 
das  las  q  fe  ajuftan  con  partidas  idea¬ 
das  y  rediculas,  fe  llaman,  Las  puntas 
del  Gran  Capitan-.pero  ni  fu  mefura  ni  la 
feveridad  del  Rey  era  capaz  de  fatif- 
faciones  burlefeas. 

9  Mientras  la  tregua  prevenía 
las  armas,  dexaba  también  defeanfo, 
para  que  la  embidia  y  la  ambición 
adelgazañen  íus  trilles  diícurfos  con¬ 
tra  la  gloriofa  pofíefsion  del  Reyno  de 
Ñapóles;  y  en  ella  liga  y  guerra  todos 
eñaban  confederados,  para  turbar  la 
autoridad  y  fortuna  del  vencedor.  D. 
Fadrique  y  los  fuyos  publicaron  ,  que 
Eípaña  y  Francia  ,  defeofas  de  acabar 
tan  proiixa  guerra,  le  reílituiá  el  ReyJ 
no:fama  y  traza  ordenada, á  que  ni  los 
Napolitanos ,  ni  otros  Aliados  nuef* 
tros  fe  eftrechaflen  en  la  confLn£a,y 
en  la  vnidad  de  ios  interefes  con  ej 
Rey  Catholico  ,  rezelofos  de  que  ma¬ 
ñana  tendrian  otro  Rey  de  Ñapóles, 
que  caíligaria  fus  finezas,  y  traílorna- 
ria  todo  lo  prefente.El  Archiduque, y 
el  Emperador  fu  Padre,  como  tambié 
eñaban  anñofos  de  la  mageftad  y  ri¬ 
queza  de  Ñapóles ,  fiendo  los  que  mas 
debían  cerrar  los  oydos  á  los  ñivos  fa- 
gazes  del  Francés,  eran  los  que  mas  fe 
los  efcuchaban,y  agradecían,  engaña¬ 
dos  de  bellas  posibilidades  de  vna 
hermofa  liga,  que  fe  les  proponía  para 
conquiñar  á  Venecia,con  nuevas  y 
efpeciofas  feguridades  del  cafamiento 
de  Carlos  y  Claudia  ,  pintadas  en  el 
liento  viñofo  de  la  herencia ,  tan  qui¬ 
mérica,  como  efplendida  ,  de  Milán, 
Genova,  Borgoña,  y  Bretaña. No  du¬ 
dó  pues  el  Archiduque  pedir  al  Rey 
Catholico  la  poñefsion  de  Ñapóles, 
para  tenerla  como  depofitario,  y  tutor 
del  Principe  Carlos  íu  FIijo,en  quien, 

Y  ca 
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M°4‘  yenlaEfpofa  Francefa  renunciaren 
deíde  luego  ambos  Reyes  para  la  paz 
de  la  Chriftiandad  aquella  hermofa 
mancana, hechizo  fatal  de  implacables 
diícordias.Mas  D. Fernando  ,  á  quien 
nada  parecía  mas  á  propoíito  para 
ellas,  que  fiar  preda  tan  cara  a  fu  Yer¬ 
no  Philipo  ,  floxo  por  naturaleza,  y 
Francés  por  adopción,  ó  ilufion,  efta- 
ba  firme  en  no  hazer  fuelta  ignomi- 
nioía  de  lo  que  tanto  le  avia  cofiado; 
bien  que  por  no  deípechar  al  Archi¬ 
duque,  no  dio  la  repulía  defeubierta. 

10  Y  el  Fráces  fe  afsia  de  qual- 
quiera  tabla, para  falir  de  tan  afrentó¬ 
la  tempeftad  ,  que  le  avia  arrojado  de 
Ñapóles:  primero  proponía  á  nueflros 
Embaxadores,Gralla,  y  Antonio  Aguf- 
tin ,  que  el  pleito  fe  remitieffe  á  la  de- 
cifion  del  Pontífice:  pero  el  Rey  Ca- 
tholico  no  quería  fino  al  de  todo  el 
Colegio  de  los  Cardenales:  y  á  la  ver¬ 
dad  ninguno  podía  efperar  aquel  Rey- 
no  del  arbitrio  del  Papa  ,  porque  efte 
hazia  mas  finezas,  ynodezia  menos 
locuras, por  quitar  al  Efpañol  la  belle¬ 
za  deNapoles,que  los  otros  Principes: 
Tenga  (  dixo  )  cualquier  otro  el  Reyno  , y 
no  el  Rey  de  Efpaña.  Defpedido  pues  de 
efte  medio  el  Rey  Luis ,  volvió  á  tra¬ 
tar  con  todas  las  artes  de  las  prome- 
fas,que  Philipo  y  íu  Padre  fe  vnieflen 
con  él  en  los  intentos  de  que  Ñapóles, 
(  fiquiera  en  fus  dias)  no  fuelle  de  Ef- 
paña,ya  que  nunca  avia  de  fer  de  Frá- 
cia.  Alegranbaníe  con  efta  propuefta 
el  Emperador,  y  el  Archiduque;  y 
ofrecían  volverle  la  mitad  del  Reyno, 
íi  el  matrimonio  de  Carlos  y  Claudia 
no  fe  hazia:tan  liberales  eran  todos  de 
lo  ageno:y  para  gozarlo, convenían  el 
Alemán,  el  Flamenco,  y  el  Francés  en 
que  faliefle  de  Ñapóles  el  Gran  Capi¬ 
tán  ,  que  no  les  dexaria  entrar  á  ellos: 
para  confeguirlo  del  Rey  Catholico, 
ya  le  cargaban  ,  que  rompió  la  tregua 
con  vna  injufta  interprefta  de  Venofa, 
y  de  toda  la  artillería  Francefa  ;  ya  le 
notaban  de  hombre  ,  que  no  fabia  vi¬ 
vir  quieto,  y  que  como  tan  deudor  de 


las  armas,  dedicaba  a  ellas  fu  fortuna, 
y  las  peníaba  feguir  y  fervir  con  todas 
fus  fuerzas:  vnas  vezes  fe  quexabá  los 
Miniftros  Francefesde  que  el  mifmo 
Gran  Capitán,  Hablaba  con  tanto  defaca - 
to  y  menojprecio  del  Rey  de  Francia,como  fi 
fu  Mageflad  fuejje  el  Caudet  Ramonet ,  ó  el 
Conde  de  Pallas: otras,  le  proponían,  co¬ 
mo  medio  vnico  de  la  concordia,  para 
Vi  Rey  de  todo  el  Reyno,  con  la  con¬ 
dición  de  que  la  mitad  fe  gorvernaífe 
y  guardafte  por  Efpañoles ,  y  la  mitad 
por  vaífallosy  íervidores  del  Archi¬ 
duque^  encubrían  con  tanta  arte  efta 
intención  de  hazerle  foípechofo  con 
el  Rey  Catholico,  que  al  milmo  tiem¬ 
po  llamaban  los  Miniftros  Franceíes  á 
Gonzalo  Hernández,  Gran  Capitán  y 
Gran  Rey;y  Luis  anadia:  <2#*  »o podía 
en  fu  concienciay  honra  permitir  rfue  gouer- 
na[Je  todo  el  Reyno-,por<¡ue  bien  tendria^a* 
lor  para  no  dexarlc  ,  <¡uien  le  tubo  para  coni 
<¡niftarle. 

11  A  la  verdad  el  Francés  el 
mifmo  dia  defeaba  la  guerra  y  la  paz, 
porque  tenia  por  Cófejeros,  de  la  vna 
á  fu  dolor, y  de  la  otra  á  fu  defengaño: 
el  qual  iba  creciendo  cada  dia  ,  como 
efedlo  de  las  experiencias, y  de  la  per¬ 
dida  de  la  reputación  de  fus  armas:  y 
el  tenia  nuevas  caufas  para  honrar  có 
íu  aborrecimiento  al  Gran  Capitán; 
porque  efte,  focorriendc  á  los  Pífanos 
contra  Florentines ,  obligó  a  eftos  a 
que  abjurafl'en  de  la  amiftad  de  Fran¬ 
cia  ,  y  proteftaften  abrazar  dentro  de 
breve  y  cierto  termino  la  de  Efpaña, a 
cuyo  Rey  aclamaron  por  fu  protector 
los  Pífanos.  %  También  al  Duque  de 
Valentinois  hubo  á  fus  manos  el  Gran 
Capitán,  y  le  embió  á  Efpaña  con  Do 
Ramón  de  Cardona  ,  y  Lazcano:  avia 
recibido  el  Duque  la  libertad  del  Pa¬ 
pa  Iulio  (  que  le  tubo  prefo  para  for¬ 
jarle  á  la  reftitució  de  algunas  Plazas) 
con  la  obligación  de  paífar  á  fervir  có 
fu  perfona  y  fuer  jas  al  Rey  de  Fran¬ 
cia  ,  que  era  lo  mifmo  ,  que  embiar  el 
buen  Pontífice  bulas  de  fuego  y  pól¬ 
vora  contra  Efpaña:  afsi  el  Grá  Capi¬ 
tán 
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tan  firvló  có  la  príííon  del  Duque  Ce¿ 
far  a  fu  Rey  mucho,  y  no  menos, ni  có 
menor  arte,  que  en  la  detención  del 
Duque  de  Calabria  (  que  era  tan  ino¬ 
cente,  como  perveríoel  deValenti- 
nois:  )  por  efio  también  aora  íe  dixo: 
Que  no  tenia  Goncalo  Fernádez  obli¬ 
gación  en  conciencia  de  fervir  tanto, 
porque  no  íicndo  Ceíar  Borja  vaííallo 
¿el  Rey  de  Efpaña  y  aviendo  entrado 
en  Ñapóles  con  falvo  conducto  del 
mifmo  D.  Goncalo  ,  Que  razón  (  de- 
zian )  pudo  aver  para  no  guardártele, 
fino  la  conveniencia  de  que  no  pueda 
íervir  a  Francia  hombre  de  tanta  ma¬ 
fia  y  violéciafPero  á  la  verdad  el  Grá 
Capitán  ,  que  defeaba  atar ,  ó  apagar 
aquel  tizón  animado  de  eípiri tu  infiel 
y  voltario,  le  avia  embiado  vna  efcri- 
tura  de  libertad  para  la  entrada,  y  fa- 
Üdade  Ñapóles,  no  dudando  que  el 
mifmo  Ceíar  le  daria  caufas  para  fu 
prifion;y  para  juftificarla  deípues,  iba 
en  la  cédula  del  fegurola  ordinaria  y 
juila  condición  deque  no  obraíTe  en 
Ñapóles  contra  el  íervicio  del  Rey, 
ni  contra  el  Papa, ó  Igleíia. 

«¡J  Y  como  el  Duque  Cefar ,  ni 
por  lu  eílilo  ,  ni  por  fu  humor  ,  fabia 
guardar  fe  ,  ni  podía  vivir  fin  hazer 
mal ,  luego  empezó  gran  labor  de  va¬ 
rias  minas  ,  para  volar  los  edificios ,  y 
murallas  de  la  quietud  del  Papa, de  los 
Vríinos,de  los  Pífanos  ,  que  vivían  en 
la  protección  de  Efpaña,  y  del  mifmo 
Rey  Catholico,  inquietándole  fus  fe r- 
vidores  y  Soldados, para  que  le  íirvief- 
í’cn  a  él ,  que  pagaba  mas  en  dineros  y 
en  infolencias;y  al  fin, no  contento  có 
eíios  males,  diíponia  ,  como  fe  creyó, 
que  el  Turco  vinielTe  á  Italia  ;  y  el,  ó 
arrepentido  de  averíe  ido  a  Ñapóles, 
ó  aviendo  ya  pegado  á  muchos  el  có- 
tagio  de  fu  ofiadia  ,  trazó  paíldrfe  en 
fecreto  con  ellos  á  Francia;cuyo  Rey 
defeaba  por  eííe  medio  ,  que  el  Gran 
Capitán  quedalíe  fin  gente ,  ni  defen- 
fa;  y  aun  fe  fofpechó  ,  que  el  Papa  lo 
trazaba:  tanto  fe  debían, y  mereciá  to¬ 
dos.  Eftas  y  otras  caufas, de  cuya  ver¬ 


dad  no  difputamos ,  y  que  la  perfona 
del  Duque  las  haze  probables ,  y  aun, 
fegun  parece, las  da  por  probadas, por¬ 
que  era  de  valor  tan  malo  como  gran¬ 
de;  juftificaron  la  prifion  del  Duque, y 
la  hizieron  alabar  de  todos  los  que  no 
amaban  lu  maldad  ,  ó  necefsitaban 
de  ella. 

12  Vltimamente  acabó  de  en- 
triftecerel  Gran  Capitán  al  dolorido 
corazón  del  Rey  Francés  con  la  gue¬ 
rra,  que  hizo  á  los  Barones  Anjoinos, 
que  no  fe  reduciá  del  todo,  ó  no  guar¬ 
daban  la  tregua,  fino  a  fu  gufio;contra 
los  quales  embió  á  Gómez  de  Solis,  el 
qual  los  for$ó  por  habré  a  rendirfe  en 
Rofano;  cuyo  Principe,  y  el  Conde  de 
Nicaftrocon  otros  feis  Barones  que¬ 
daron  fin  Eftados,y  fin  libertad:  y  afsi 
también  el  Rey  de  Francia  fin  eíperá- 
cas  algunas  y  con  mas  neceísidad  de 
mayor  fortuna, por  aver  ya  antes  jura¬ 
do  á  otros  Principes  y  Barones, perdi¬ 
dos  por  fu  férvido  ,  que  jamás  haría 
paz  con  Efpaña  fin  la  rcftitucion  de 
lus  Eftados  y  honores. Para  íalir,ó  pa¬ 
ra  huir  de  efta  dificultad,  que  fin  duda 
era  la  mayor  de  efta  tan  pleiteada  y 
difputada  concordia  ,  ambos  Reyes 
moftraban  venir  en  que  á  D.Fadrique 
fe  le  volvieíTe  el  Reyno;pero  fe  defeó- 
certaban  por  vna, al  parecer,  aparien¬ 
cia;  porque  el  Rey  Catholico  quería; 
que  el  Duque  de  Calabria  cafafíe  con 
la  Reyna  Doña  luana  fu  Sobrina  ;  y  el 
Chriftianiísimo,  como  fi  el  poíTeyera 
la  mitad  del  Reyno,  lo  juzgaba  parti¬ 
do  defigual,y  afrentofo,por  fer  el  Du¬ 
que  y  la  Reyna  del  Apellido  y  cafa  de 
Aragón;  y  afsi  pretendía  que  la  Efpo- 
fa  fuelle  de  la  de  Francia;y  aun  anadia 
vn  fuperíliciofo,  ó  hazañero  eferupu- 
lo,de  que  la  Reyna  era  Tia  del  Duque, 
y  afsi  incapaz  de  efte  cafamiento. 

i  3  Pero  el  Rey  Luis,  temien¬ 
do  que  con  efta  platica  le  enemiftaban 
los  Efpañoles  con  el  Archiduque  ,  el 
qual  eftaba  antojadizo  de  Ñapóles, 
volvía  á  mover  aquel  tan  impractica¬ 
ble  medio  de  que  el  Reyno  fe  dieífe  en 

dote 


V.FetnÁndo  elCatholico)'RtyXXX.C¿p.  r  4;  361 

Arios?  1 


¿.5Ü4-  ¿ote  de  fu  Hija  á  los  Flamencos:  y  ex¬ 
perimentado, que  en  todo  avia  inope¬ 
rables  dificultades  ,  defpidió  có  agra¬ 
do  á  nuefírosEmbaxadores,como  quié 
efpcraba  (y  afsi  lo  dixo)  por  otros  ca¬ 
minos  la  concordia  antes  del  termino 
de  las  treguas:  afsi  fucedio  preíto  con 
la  muerte  de  la  Reyna  Catholica ,  que 
deshizo  muchos  diícurfos ,  y  produxo 
otros  no  imaginados:  fin  que  pudieíTe 
dar  firmeza  á  los  primeros  y  prefentes 
]a  nueva  liga  del  Francés,  Flamenco, y 
Aleman;los  quales  ni  hizieron  menció 
alguna  del  Rey  Catholico  ,  de  quien 
avia  de  heredar  tanto  Carlos  de  Auf- 
tria, primogénito  de  Philipo,  y  Nieto 
de  Adaximiliano  ;  ni  callaron  la  injufía 
y  loca  excepción  de  que  el  Archidu¬ 
que  governafTe  á  Ñapóles, que  lo  feña- 
laban  ellos  para  dote  de  aquel  cafa- 
miento  comico  de  Carlos  y  Claudia, 
con  el  qual  entretenía  y  deslumbraba 
el  Francés  á  Maximiliano  y  Philipo; 
pues  fola  la  infeliz  ambició  de  los  dos 
podia  dudar, que, quando  el  Rey  Luis 
no  tubieíTe  Hijo  varón,  no  querría  di¬ 
vidir  de  fu  Corona  a  Bretaña,  Borgo- 
ña, Milán, y  Genova  con  el  derecho  y 
inveítidura  de  la  mitad  de  Ñapóles, 
para  vn  Principe, que  avia  de  fer  Rey 
de  Efpaña  ;  fino  incorporarlos  con  la 
Monarquía  de  Frácia  por  el  cafamié- 
to  de  fu  Hija  Claudia ,  y  de  Francifco 
Duque  deAngulema,fuceffor  de  aque¬ 
lla  Corona, como  defpues  lo  hizo. 

14  Mas  aora  recibió  nuevos 
ñudos,  ó  engaños,  aquella  imaginaria 
liga  de  Luis,  Philipo,  y  Maximiliano, 
por  la  muerte  de  Don  Fadrique,  Rey 
que  fue  ,  y  fe  llamaba  de  Ñapóles,  cu¬ 
yos  derechos  y  lagrimas  hazian  con 
íu  vida  algún  eílorbo  :  acercabafe  á  fu 
fin  aquel  defdichado  Rey  ,  quando  él 
efperaba  fer  mas  dichofo  por  las  re- 
fueltas  promefas ,  que  los  Reyes  Ca- 
tholicos  le  hazian  de  volverle  el  Rey- 
no  fin  recompéfa  alguna,  ni  otra  fegu- 
ridad,que  la  del  vinculo  del  matrimo¬ 
nio  del  Duque  deCalabria  y  de  la  viu¬ 
da  de  Ñapóles  Doña  luana  :  mas  para 


que  muriefíe  tan  defeonfoíado  ,  como 
vivió,  pafsádo  quartanario  de  Tcurs  a 
la  Corte  de  Frácia, que  eíhba  en  Bles, 
creyó  (con  razón, ó  fin  ella)  al  Legado 
del  Papa, que  le  afirmó  ,  eran  fingidas 
todas  aquellas  promefas  de  los  Reyes 
de  Efpaña,  y  que  afsi  fe  avian  defpe- 
dido  nueftros  Embaxadores ,  porque 
con  la  alegria  de  ellas  atendían  folo  á 
fembrar  zelos ,  y  rezelos  entre  el  Rey 
Luis  y  el  Archiduque  Philipo.  Con  ef- 
tas  amarguras  de  muerte  fe  volvió  el 
pobre  y  enfermo  Rey  al  hofpital  de  fu 
retiro;de  donde  le  facó  defnudo,  an¬ 
tes  de  morir, el  fuego  fubito  y  formi¬ 
dable,  que  fe  encendió  en  fu  poíada; 
como  también  á  la  Reyna  fu  Muger,y 
á  fus  Hijos  :  efpáto  y  expedfaculo,que 
le  exaló  las  tenues  y  fecas  fueryasde 
fu  efpiritu;  aunque  con  ellas  fe  animo 
á  eícribir  de  fu  mano  vna  carta  para 
el  Duque  fu  Hijo,prifionero,ó  deteni- 
no  en  Efpaña, llena  de  todos  aquellos 
confejos ,  que  él  temía  fe  avian  de  ol- 
vidar;porque  ordenandofe  todos  á  los 
méritos,  y  medios  del  recobro  de  fu 
Reyno, conocía  D.Fadrique(para  mo¬ 
rir  también  con  eífe  dolor)  á  fu  Hijo,1 
poco  cuidadofo  de  tan  arduas  empref- 
fas.  Su  muerte  fue  á  nueve  de  Novié- 
bre:dexó  de  la  Reyna  Doña  Ifabel  de 
Bauzio  alDuque  deCalabria, y  á  otros 
quatro  Hijos, D.Alonfo.D.Cefar, Do¬ 
ña  Ifabel, yDoña  Iulia, cautivos  en  po¬ 
der  de  crueles  y  antiguos  enemigos 
del  nombre  y  cafa  de  Aragó;  como  el 
Duque  recibiédo  la  nueva  de  la  muer¬ 
te  de  fu  Padre  en  la  Corte  de  Medina 
delCampo,fe  lo  embió  a  dezir,ó  á  llo¬ 
rar, con  Profpero  Colona  al  Rey  Ca- 
tholico,para  q  fe  cópadecieííe  del  rni- 
ferable  eílado  de  los  q  padecían  fojo 
porque  avian  nacido  con  derecho  pa¬ 
ra  fer  Reyes. 

Fin  del  Reinado  de  Don  Fernando 
en  Cajhlld. 

Muerto  Don  Fadrique,  fe 
creyó  que  los  tres  aliados,  Maximilia¬ 
no, Philipo, y  Luis,  á  los  quales  fe  avia 
agregado  el  Papa  Iulio,  para  recobrar 
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^°4*  algunas  Ciudades  de  los  Venecianos, 
pallarían  á  los  medios, ó  principios  de 
ja  execució:  pero  la  muerte  de  la  Rey- 
na  Catholica,  que  fue  principio  y  cali¬ 
fa  de  las  mayores  mudanzas  de  efte  li¬ 
gio, los  atraso  y  traftornó.  Murió  Do¬ 
ña  Ifabel  á  veinte  y  feis  de  Noviébre 
de  efte  año  de  mil  quiniétos  y  quatro, 
en  Medina  del  Campo.  Conocía  efta 
píadofa  Matrona, que  no  podía  tardar 
fu  muerte;  porque  la  enfermedad  pro- 
lixa  y  tenaz  ,  caufada  del  continuo,  y 
violento  exercicio  de  andar  y  trompi¬ 
car  por  los  caminos  ,  arraigada  ya  en 
llagas  incurables, la  iba  arraftrando  có 
palios  deíiguales  y  acelerados  ázia  el 
fin  de  fu  canfada  y  feliz  carrera.  Afsi 
ella ,  para  no  morir  fin  el  fuceífor  pre- 
íente,  inflaba  en  que  el  Archiduque 
vinicíTe  luego  á  Efpaña  con  la  Prin- 
cefa  lu  Muger  :  mas  viendo  ,  que  él  fe 
efeufaba  con  las  guerras  de  Gueldres, 
hizo  fu  teftaméto,y  ordenó  en  el,  que 
íi  la  Princefa  fu  Hija  no  eftaba  en  Ef¬ 
paña  al  tiempo  de  fu  muerte,  ó  Uno 
quería, ó  no  podía  entender  en  el  go- 
vierno,le  tubieífe  por  ella  el  Rey  Don 
Fernando  hafta  la  edad  de  los  veinte 
años  cumplidos  de  fu  Nieto  Carlos,  q 
aun  no  tenia  cinco  :  y  lo  difpufo  alsi, 
como  ella  dize:  Acatando  lagrande^ay 
excelencia  del-Rty,y  a  la  mucha  experien¬ 
cia,  que  tenia  del  gobierno  de  ejlos  Reynos: 
pero  luego  fe  difeurrió ,  y  fe  vio  def- 
pues  ,  que  ninguna  prudencia  bafta 
para  detener  en  los  SucelTores  los  flui¬ 
dísimos  ímpetus  de  reynar:  y  que  ios 
medios, términos ,  ó  arbitrios  de  los 
teftamentos  de  los  Reyes  fe  impugnan 
con  guerras,  mas  q  con  pleitos  las  du¬ 
das  entre  los  VaíTallos.Tambié  las  có- 
diciones,que  en  efte  teftamento  ponía 
efta  Santa  Rey  na, de,  Si  fu  Hija  no  que- 
ria,o  no  podía  entender  en  elGo~\ierno  fe 
hazian  muy  dependiétes  de  la  volun¬ 
taria  lurifprudencia  de  fu  Marido, que 
daría  y  quitaría  el  juizio  á  fu  Muger  a 
fus  tiempos. Muchos  entendieron,  que 
la  Reyna  ^Catara  mas  la  excelencia  acl 
Rey  y  y  los  bienes  de  fus  Reynos ,  íi  le 


dexara  fin  limitaciones  ni  códiciones 
el  Govierno  de  ellos:  ni  podia  D. Fer¬ 
nando  vivir  muchos  mas  que  aque¬ 
llos  quince  años:  y  quizás  afsi  lo  pen¬ 
só  la  Reyna,  poniendo  aquel  termino, 
para  cumplir  con  el  efcrupulo,ó  repa¬ 
ro  de  algún  Letrado:y  algo  de  efto  pa¬ 
rece,  que  le  advierte  al  Rey  ó  le  quie¬ 
re  refrenar  los  fentimientos  de  la  am¬ 
bición  ,  ó  la  impaciencia  de  fus  méri¬ 
tos  (que  ella  enfalda  fobre  las  Eftrellas 
en  efte  teftamento)  quando  mandán¬ 
dole  algunos  dones  le  dize  afsi  -.Suplico  , 
al  Rey  mi  Señor  fe  quiera  fer\’ir  de  todas 
las  dichas  joyas ,  o  cofas  de  las  que  mas  a  fu 
Señoría  agradaren ,  porque  riéndolas  pueda 
tener  mas  continua  memoria  del  fingular 
amor,  que  a  fu  Señoría  fiempre  tube  :  y  aun 
para  que  Je  acuerde  ,que  ha  de  morir  ,y  que 
lo  efqero  en  el  otro  figlo,y  con  ejla  memoria 
pueda  mas  fantay  qujlamete  yiuir.  Hemos 
dicho  nueílras  conjeturas.  Lo  cierto 
es, que  atendió  en  permitirle  al  Rey 
eftos  quince  años  de  la  Regencia  de 
Caftilla,á  que  la  PrincefaDoña  luana, 
por  la  indilpoíicion  tá  conocida  de  fu 
cabeza, no  podia  governar;  y  fu  Mari¬ 
do  el  Archiduque  Philipo  era  mas  Ef- 
trangero  en  los  dictámenes  y  afedtos, 
que  en  el  nacimiento, y  en  la  lenguaiy 
también  íe  avia  moftrado  tan  delcon- 
tento,y  aun  enemigo  del  Rey  fu  Sue¬ 
gro, que  no  podia  aprovechar  fu  veni¬ 
da  y  govierno,  fino  para  dividir  las 
dos  Coronas, y  llenar  de  vandos  y  dif- 
turbios  á  Caftílla:  en  donde  quedaban 
al  Rey  (  fuera  de  los  Maeftrazgos )  la 
mitad  de  las  rentas  y  provechos  de  las 
Islas,  y  tierra  firme  defeubierta  de  las 
Indias  Occidentales,  y  diez  quentos 
fituados  en  las  alcavalas  délos  Maef¬ 
trazgos, por  juila  difpcfició  de  la  mif- 
ma  Reyna, q  dexaba  en  efta  agradeci¬ 
da  memoria  algü  teftimonio  de  los  tra 
bajos, del  valor,  y  prudécia  del  Rey  fu 
Marido  en  las  conquiftas,confervació, 
y  aumentos  de  la  Corona  de  Caftílla. 

%  Vivió  Doña  Ifabel  cinquéta  y 
tres  años  y  medio;fue  cafada  treinta  y 
cinco;reynó  treinta;  y  reynará  infini- 
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M°4*  tos  la  gloria  de  fus  virtudes :  porque 
ellas  eícribieron  íu  mayor  elogio  có  el 
renombre  tan  merecido  y  fagrado  de 
la  Rey  na  Cathohca  ,  y  le  gravaron  en  la 
tierna,  y  firme  memoria  de  las  Gétes, 
que  nunca  le  nombran  fin  reverencia, 
ternura  y  agradecimiento  de  íu  valor, 
de  fu  religión,  y  de  fu  jufticia.  Afsi  la 
enfaldaron  todas  las  Naciones, como  a 
exemplo  de  honeftidad  deMatronas,y 
honor  de  Reynas  :  los  Caítellanos  la 
lloraron, como  á  Madre  común:  y  los 


Aragonefes  (aíique  ñola  debían  ni  ta¬ 
to, ni  mucho  )  celebraron  con  profun- 
aiísimas  admiraciones,  y  con  mas  que 
cumplidas  ceremonias  las  exequias  y 
las  excelencias  de  efia  grande  Muger 
y  Reyna;  fin  q  embarazaííen  á  la  ma- 
gefiad  funeíla  de  los  duelos  las  verda-' 
deras  alegrias,que  les  traxo  efia  trifte 
muerte  con  las  efperanyas  falazes  de 
que  aora  gozarían  mas  de  lleno,  y  mas 
de  cerca  de  la  luz,  y  de  los  influxos  de 
de  íu  Rey  Natural. 


Btm  ■  ■■  — — ■—  ^  —  ■  ■  '  '  111  I  I  I  ■ 

CAP1TVLO  QVINCE, 


Del  Govierno  de  D.Fernando  en  CaJlilU  bajía  fu  faiida» 
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[f .  Dudas  en  el  titulo  del  Gobierno? 

12.  luyan  al  Rey, Gobernador  en  Cortes i 
¡3.  Depconjianfas  con  el  Gran  C apilan. 

4.  Pretende  Pbiltpo  d  Cajhlla. 

¡5  Cafa  el  Rey  con  Germana  de  Fox* 

6.  Conqufla  a  Ma^arquibir. 

7.  Re^eldfe  del  Gran  Capitán . 

8.  Fia  del  Rey  de  Francia¿ 
p.  Conciertafe  con  fu  Rey  no? 

jj  i*  Cercabafe  el  ReyD.  Fer- 
Zjk  nando  á  los  cinquenta  y 
jL  3 L  tres  años  de  íu  edad, quá- 
do  quedó  folo  en  el  go- 
vierno  deCaftilla,y  empezó  á  fer  Rey 
de  folo  Aragón  y  fu  Corona ,  con  los 
Reynos  de  Sicilia  y  Ñapóles.  Y  fe  co¬ 
noció  bien  la  diferencia  entre  reynar 
y  governar,pues  fí  bien  las  virtudes 
del  valor  y  juizio  de  D.Fernando  fue¬ 
ron  fiempre  las  miímas,  fe  mudabá  los 
ínílrumentos ,  porque  no  fon  los  mif* 
mos  losVafíailos  q  los  Subditos:por  lo 
qual ,  afsi  como  en  los  treinta  años  de 
Rey  de  Caftilla  cafi  todo  fu  caudal  fe 
empleó  en  pelear  con  la  prudencia 
y  el  esfuerzo  cótra  los  enemigos  de  íus 
Coronas ;  en  los  once  figuientes  de  fu 
Govierno  y  Vida  ,  caí!  todos  los  dias 
tubo  que  hazer  y  padecer  en  templar 
y  refrenar  los  defcontentos  y  orgullos 
de  muchos  Grandes  y  Señores  de  Caf: 


;io.  Conocefe  quedar  engañado 2 
11.  P arte  de  Flandes  Philipo. 

1 X.  El  Rey  celebra  fus  bodas. 

,13.  Sale  a  recibir  d  fus  Hijos, 

¡14.  Dexanle  cafi  todos  los  Grandes ¿ 

¡15.  Philipo  reboca  la  Concordia. 

\i6.  Hablan  los  dos  en  el  Campo. 

17.  Hazjzn  otra  Concordia  aparente l 
ti8.  S ale  de  Cajhlla  D.Fernando. 

tilla. Por  eífo  apenas  murió  fu  Muger$- 
quando  fe  halló, y  fe  declaró  dudolo  k 
fus  confidentes ,  del  titulo  y  modo  de 
cótinuar  el  govierno  de  la  Corona  de 
Caftilla  ,  volviendo  los  ojos  de  fus  de- 
feos^  difcurfos  a  la  difputa  y  opinió, 
q  tubo  en  el  principio  de  aquel  Rey - 
nado,  de  q  le  tocaba  por  herencia,  co¬ 
mo  á  fucelfor  por  linea  legitima  de  los 
Varones  de  aquellaCafa.Ni  olvidaba, 
ó  defpreciaba  el  derecho,  ó  la  razón, 
que  á  fu  penfamiento  daba  el  aver  en¬ 
trado  (como  él  con  verdad  deziajen 
la  pacifica  poífefsion  de  Cafiillacóla 
efpada  en  la  mano, y  en  vna  Corona, q 
no  retaba  treinta  mil  ducados;  y  él  có 
arte  y  fuerza  fue  arrancado  los  demás 
delasvñasde  víurpadores  y  tiranos» 
Por  ellos  motivos, aun  entre  los  Cafie- 
llanos,  perfonas  de  gran  íáber  1c  jufii- 
ficaban  y  refucitaban  aquella  opinión 
con  la  viveza  de  ellas  razones: 
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Que  pudíendo  vfar  con  derecho 
y  jufticia  del  titulo  proprio  y  autori- 
dad  firme  de  Rey, no  era  ble  governar 
3J  con  los  nóbres  obícuros,  fofpechofos, 
y  precarios  deAdminiftrador,d  Cura- 
3J  dor  de  fu  Hija. Que  Ja  cóveníencia  in- 
trínfeca  de  los  Reynos  deCaftilIa,y  el 
3J  agradecido  defeo  de  fus  Pueblos  aña- 
día  gran  pefo  de  jufticia  a  la  continua- 
3J  cion  del  nóbre,y  autoridad  Real.  Que 
íin  ella  fe  pondrían  á  peligro  los  frutos 
3J  fembrado$,y  cogidos  con  tatos  afanes 
yf  de  fu  valor  y  prudencia  ;  y  afsi  debía 
3,  pofponer  las  murmuraciones  de  los  ig- 
33  norantes ,  y  maliciofos  á  los  júbilos  y 
3V  provechos  de  fus  antiguos  y  buenos 
„  VaíTall  os.  Qns  los  bienes, losEftados, y 
33  los  Reynos  fe  poffeen  honeftaméte  co 
33  opiniones  de  la  Iuftícia ;  pueseviden- 
3,  cías  apenas  Rey  alguno  las  tubo  á  los 
3J  principios; ni  eran  neceíTarias,íino  pa- 
33  ra  defpojar  al  poífeedony  fiendolo  él, 
fe  podía  contentar  aun  con  las  dudas, 
5,  para  refervar  lo  que  por  treinta  años 
3J  avia  có  buena  y  juña  fe  poffeido.  Que 
3)  fe  acordaífe  del  exemplo,  y  del  cófejo 
33  del  Rey  fu  Padre,el  qual  no  quifo  ha- 
3J  zerfuelta  de  Navarra  para  fus  Hijos 
,,  (aun  quando  tenia  otros  Reynos  tato 
,,  mayores, como  los  deAragó:)y  le  avia 
,,  a  él  advertido  q  hizieífe  lo  mifmo  en 
33  Caftilla.Que  miraíle  tambié  el  exéplo 
3,  reciente  de  fu  grade  amigo  y  Confue- 
„  gro  el  Rey  Enrico  Séptimo  de  íngla- 
,,  terra;el  qual  ni  avia  permitido  las  du- 
„  das  en  cafo  femejante  de  la  muerte  de 
,,  fu  Muger  Ifabel ,  y  de  la  fucefsion  del 
,,  Principe  Enrico  fu  Hijo.  Que  la  ley 
,,  efcrita,en  q  fe  concediefíe  la  retenció 
,,  de  la  Corona  al  q  fue  legitimo  poffee- 
„  dor, por  el  tiépo  de  fu  vida,  feria  juila 
,,  en  íi,  y  era  neceííária  á  los  hóbres,  co- 
,,  mo  préfervativa  de  los  diílurbios  de 
,,  la  República,  y  afsi  fe  podía  dar  por 
„  hecha,efcrita,y  aceptada,  como  natu- 
3,  ral, y  debida.  Que  fe  hazia  en  éfto,no 
,,  agravio, fino  gran  beneficio  al  Nieto 
,,  fuceflor,pues  para  con  fe  r  varíe  entera 
„  la  Corona  de  Cartilla,  era  neceífaria 
„  entonces  la  de  Aragón,  y  la  de  Arago 
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por  los  peligros  de  Ñapóles  avia  me- 
neíler  las  fuerzas  de  Caftilla  :  todo  lo  ^ 
qual,fi  él  no  era  Rey  íe  defeópondria,  ^ 
bufeando  el  Archiduque  trazas,  como  ^ 
lo  haría, para  reftituir  en  las  apariécias 
á  fu  Muger  el  juizio,  q  él  en  la  verdad 
le  avía  quitado:y  los  Grandes  pedriá, 

V  querrían  hallar,  ó  hazer  interpreta¬ 
ciones  a  los  termines  de  fu  govierr.o, 
feguir  al  Archiduque  y  alterarlo  to¬ 
do. Y  en  fin, levantado  mas  la  voz,  de- 
zian  con  ardor  y  dolor.  Que  miraífe, 
qual  feria  aquella  hora ,  en  q  llegando 
íu  Nieto  a  la  edad  legitima ,  6  preva- 
leciendo  el  pretéfo  derecho  de  fuYer- 
no,  hubieífe  él  de  falir  de  Cartilla,  ccn  5 
el  defaire  de  no  fer  yaRey  de  ella, def- 
pues  de  averio  fido  treinta  años  có  la 
mayor  gloria  fuya,  y  conveniencia  de 
fus  amantiísimos  Vaílallos ,  q  otro  al¬ 
guno  de  fus  predecesores ,  dexando  á 
los  fuceíTores  exemplo  de  govierno,  y 
firmeza  de  la  Monarquía,  que  les  avía 
fundado  con  fu  prudencia  y  con  fu  ef- 
pada.  Pero  el  Rey, llevado  de  aquella 
luz  viva  de  la  conciencia,  q  a  vifta  y  a 
pefar  de  los  argumentos  mas  indifolu- 
bles  fuele  hazer  mas  fuerza  a  la  verdad 
y  a  la  honra*,el  mifmo  dia  falió  en  pu^ 
blíco,  aunque  muchos  có  perfuafiones 
y  ruegos  le  tiraban  de  la  ropa  *,  y  acó- 
pañado  de  los  Grades,  en  vn  cadahal¬ 
so  de  aquella  Villa, mádó  aí$ar  los  Pé- 
dones  por  Doña  luana  fu  Hija ,  como 
Reyna  proprietaria  de  Cartilla ,  y  por 
D. Felipe  de  Aufiria  fu  Marido:  afsi  lo 
hizo  en  fu  prefencia,  y  por  fu  mádado' 
el  Duque  de  Alba, fu  mayor  Valido,  y 
él  fe  quitó, auque  no  debía,  el  antiguo 
y  apreciado  nombre  de  Rey  de  Cafti- 
11a, que  tanto  le  avia  coftado,  fubftiuH 
yendo  en  fu  lugar  los  de  Governador 
y  Adminifirador  de  aquellos  Reynos, 
y  Curador  de  la  Reyna  fu  Hija. 

2  La  primera  diligécia  en  el  nue¬ 
vo  y  puro  govierno  de  Cafiilla  ,  fue 
mandar, que  al  puto  fe  puficffcn  en  or¬ 
den  de  defenía  y  ofenfa  las  Fronteras* 
y  q  á  las  de  Roíelló  paífafícn,  como  lo 
hizieron, luego  los  quiniétos  Cavallos 

del 
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.M°4-  del  férvido  ordinario  del  Rcynode 
Aragón, queriendo  moftrar  e!  Rey  D. 
Fernando, q  la  Rey  naDoña  Ifabel, co¬ 
mo  Caftellana, le  avia  halla  aora  tem¬ 
plado  y  detenido  en  la  guerra  de  Frá- 
cia;y  el, como  Aragonés,  avia  de  pro- 
feííar  la  antigua  y  forcofa  enemiftad, 
tan  glorióla  y  vtil  en  tantas  guerras  y 
cóquiíias  luyas,  y  de  fus  progenitores. 
Lo  qual  aprovecharía, para  dar  íofre- 
nadasá  los  difcurfos  deíreglados  del 
Fráccs;ó  para  picarle  los  defeos  de  la 
amiftad.  Luego  (en  el  princio  del  año 
1505.)  juntó  D.  Fernando  Cortes  de 
Cartilla  enTorojahi  juró  y  fue  jurado, 
comoAdminirtrador  jei  qual  agradeció 
do  el  amor  ,  q  a  fu  períona,  y  al  férvi¬ 
do  de  fu  Hija  moftrabá  aquellos  Rey- 
nos,  concluyó  en  vna  breve  y  grave 
Oración  aísi  :  A 'ofotros  por  ~\ueftro  bien 
continuaremos  el  no  Perdonar  d  diligencia 
ni  afan  alguno  :y  fi  menejier  fuere  por  ejlos 
Keyn  os  y  tenorios  y  por  la  quietud  y  jujhcia 
¿e  ellos ,  pondremos  el  Eflado ,  la  Perfona^y 

la  Vida  co  mucho  amor  y^i/oluntadi  Pala- 
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bras,que  fe  oyeron  con  gran  ternura  y 
reverécía  de  todos  los  Procuradores; 
los  quales  llegaron  como  agradecidos 
a  befarle  la  mano  por  ella  merced, que 
la  juzgaron  por  la  mayor  de  quantas 
avian  recibido  de  efteRey  Padre, por¬ 
que  ningún  tiempo  de  los  pallados  les 
parecía  tan  peligrofo  como  el  prefen- 
te,  íi  hubiera  de  governarlos  vn  Rey 
mozo  y  eftrangero.  Hallando  pues  el 
Rey  tan  bien  difpueftos  á  los  Procu- 
tadores,  Prelados  y  Grandes  (que  allí 
concurrieron  y  le  juraron  también) 
pafsó  á  declararles  con  gran  fecreto,y 
tomando  juramenro  de  guardarle,  las 
caufas  ,  porque  la  Reyna  Doña  Ifabel 
avia  moftrado  en  el  teftamento  duda 
de  la  capacidad  de  fu  Hija  Doña  lua¬ 
na  para  el  govierno  de  los  Reynos: 
para  ello  fe  leyó  la  informado,  que  el 
mifmo  Archiduque,íin  faber  lo  que  fe 
hazia,  avia  embiado  de  la  indifpoíició 
de  la  cabeza  de  fu  Muger.  Es  cierto, 
q  ya  en  el  Marco  de  i  <$03.defpues  del 
nacimiento  del  Infante  D.  Fernando 


le  aumétó  y  publicó  mucho  la  imper¬ 
fección  del  juizio  de  fu  Madreóla  qual 
por  las  eftravagantes  y  obftinadas  an¬ 
lias  de  volverle  luego  a  Fládes  en  buf- 
ca  del  Marido, pufo  en  grandes  defeó- 
íuelos  á  fus  Padres  ;  y  los  dexó,  como 
también  á  los  Vafíallos,  con  pocas  ef- 
peran^as  de  fu  falud  :  creció  la  enfer¬ 
medad  con  el  parto  ,  porque  la  fangre 
fuele  fubirfe  á  la  cabeza,  quáao  la  lla¬ 
ma  alguna  fuerte  imaginació,  qual  fin 
duda  la  padecía  la  Princefa  por  la  au- 
fencia  y  por  la  condición  del  Archi¬ 
duque.  Leídas  pues  y  aprobadas  las 
caulas  de  la  Adminirtracion  del  Rey, 
fe  la  confirmaron  las  Cortes ;  y  dieron 
cuenta  de  fi, y  de  ella,  con  embaxada, 
que  embiaron  á  los  nuevos  Reyes. 

3  Pero  Phíli po, á  quien  ya  el  Sue¬ 
gro  av ia  advertido  y  rt querido  ,  que 
no  vinieífe  á  efpaña  fin  la  Reyna  ,  em¬ 
pezó  por  fu  diígufto,y  por  el  gurto  de 
los  fuyos,q  le  acófejaban  azia  li,a  dar- 
fe  por  agraviado  del  teftamento  de  la 
Suegra,  entendiendo,  que  él  era  mas 
obligado  y  mas  pariente  ,  para  íuplir 
las  aufencias  y  enfermedades  del  jui¬ 
zio  retirado  y  dormido  de  fu  Muger 
con  el  fuyo  alegre  y  vigilante.  Sobre 
efto  empezó  a  levantar  tanto  ruido  en 
Alemania, Italia, Francia,  y  Efpaña,  q 
D.  Fernando  entró  con  todos  los  dif¬ 
curfos  de  fu  experimentado  ingenio 
en  los  cuidados  prudentes  de  vnaef- 
candalofa  ,  y  no  corteíana  competen¬ 
cia.  Reprefentabafele  el  Mundo,  pre¬ 
ñado  de  Serpientes  de  Novedades  :  el 
Emperador, anlioio  de  governar  á  Fia 
des,  y  mandar  a  Ñapóles  por  fu  Flijo 
Philipo. el  Francés,  con  tantas  caufas 
de  venganza  ,  folo  fufpenío  por  vna 
tregua:el  Papa, mal  hallado  có  la  quie¬ 
tud,  como  muy  guerrero,  y  íediéto  de 
E fiados  para  fus  parientes :  Venecia, 
atenta  á  pefear  y  ganar  en  las  rebud¬ 
ias  de  los  Ríos  vezinos  :  Florencia, 
ofendida  por  la  protección  de  Pifa:  el 
Portugués,  tan  dcfconfiado,que  forti¬ 
ficaba  la  Frótera  defde  la  muerte  de  la 
ReynaCatholica:el  Navarro, fudando 

Zz  3  con 


’D.Fctnando  elCatholico>'ReyXXX..C¿p.i  5. 


con  la  viña  y  con  el  pelo  de  vn  Rey  tá 
vezino  y  tan  fuperior  ,  q  era  fuperin- 
tendente  de  fus  acciones  y  Vasallos: 
los  Grandes  de  Caftilla,caíi  todos  en> 
peñados  y  defcubiertos  en  las  aníias 
del  nuevo  Rey,  y  en  el  faftidio  del  an- 
tiguo,  q  los  tenia  empalagados  con  ta¬ 
ta  prudencia ,  jufticia  y  fortunajy  de- 
feaban  reñituiríe  a  vn  Rey  D.íuan,  6 
vn  D.Enríque;y  á  los  Eftados,  q  ellos 
con  lasRegalias  de  la  prodigalidad  les 
dieron, 6  dexaron  tomar  con  la  pade¬ 
cía  de  la  focordia  ;  que  eran  las  virtu¬ 
des,  q  D. Fernando  avia  deñerrado  de 
la  Cala  de  Cañilla,có  grandes  quexas 
de  los  q  idolatraban  en  ellas  :  y  fobre 
todo  caufaba  cuidados  el  Gran  Capi¬ 
tán, porque  aúque  de  fu  íangre  y  elpi- 
ritu  no  fe  podía  temer  fealdad  alguna; 
pero  la  prenda  del  Reyno  de  Ñapóles 
avia  coftado  mucho,  importaba  mas, y 
tenia  por  fus  pretendientes,  no  folo  al 
Francés  y  alPapa,fino  también  al  Em¬ 
perador^  al  Rey  Archiduque;el  qual 
podría  (anear, ó  faborear  la  coníciécia 
del  Gran  Capitán  con  los  derechos  de 
la  fucefsion  y  de  la  recompenfa,  y  con 
las  razones  de  la  feguridad  deCaftilla, 
fuera  de  ios  grandes  premios,  que  po¬ 
día  dar, y  empezó  a  ofrecerle.  Y  como 
eran  tantos  (y  de  les  Grandes  de  Caí- 
tilla  todos,  menos  el  Duque  de  Alba) 
los  que  le  tenían  por  muy  honrados, íi- 
guiendo  la  opinió  y  el  partido  del  Ar¬ 
chiduque,  no  parecía  impofsibie,  q  el 
Gran  Capitán, aunque  premiado  có  el 
Ducado  de  Terranova,y  otros  Efta¬ 
dos,  y  primeras  Dignidades  de  Ñapó¬ 
les  (pero  menos  acariciado  ,  q  muchos 
de  los  otros) dicífe  oydos,como  Cafte- 
llano,á  las  razones  y  promefas  de  el  q 
ya  era, o  avia  de  fer  fu  Rey  ;  en  cuyo 
fer vicio  podía  atéder,  a  que  el  Reyno 
de  Ñapóles ,  vltimamente  recuperado 
con  tanto  gaño  de  la  Corona  deCafti¬ 
lla, no  fe  defunieííe  de  el!a,íiquiera  pa¬ 
ra  deípues  de  la  vida  de  D.  Fernando; 
de  quien  publicaban  los  Mal-conten- 
tos, ya  q  intentaba  cafarle  no  menos  q 
con  Doña  luana  la  Monja; ya  que  pre¬ 


tendía  dar  el  Reyno  de  Ñapóles  a  al¬ 
guno  de  fus  parientes ;  y  feñalaban  en 
efta  quenta  á  los  Duques  de  Calabria, 
y  de  Segorbe,y  alAr^obifpoAdminif- 
trador  de  Zaragoza;al  qual  nombró  el 
Rey  fu  Padre  elfos  dias  por  íuceííor 
del  Gran  Capitá,cuya  períona  procu¬ 
raba  có  todas  veras  íacar  de  Ñapóles, 
y  le  avia  ya  mádado  deípedir  los  Ale¬ 
manes,  y  embiar  á  Efpaña  parte  de  los 
Efpañoles,como  para  trabar  la  guerra 
que  tato  defeaba  de  Africa:y  aun  para 
atraerle  con  cebo  ,  y  fin  íangre  ,  ó  fin 
ruido,  le  ofreció  el  Maeftrazgo  de  Sá- 
tiago:  no  podemos  aííegurar  q  la  pro- 
mefa  fuelle  mas  Encera ,  ni  los  fuceíTos 
nos  la  califican  mas. 

f  Con  efta  ocaílon  de  las  def- 
confianps,  óviftas,ó  difeurridas  de 
los  Palacios,  el  Emperador,  y  íuHijo 
rogaron  mucho  al  Gran  Capitán,  que 
no  dexafle  el  govierno  y  el  bafton;  y 
le  ofrecían  emplear  todas  fus  fuerzas 
para  confervarle  en  ellos ,  y  para  que 
tan  rica  pieza  no  fe  dividieífe  de  los 
Reynos  de  Caftilla  y  Aragón. Tambié 
fe  mezclaba  en  eftas  exortaciones  el 
Papa,  el  qual  mandó  preguntar  al  Grá 
Capitán:  Que  haría  el ,  fi  el  Emperador ,  el 
Rey  Philipoy  las  Señorías  deVeneciay  Fio* 
renda  ajujlaban  con  la  bendición  del  mifmo 
Papa  liga  contra  el  Rey  Catholico  ?  Mas  la 
refpuefta  fue  :  QPte  fe  marcTrillaba  mucho 
de  tal  pregunta  j  pues  fi  fu  Santidad  defeaba 
faber  lo  que  haría  ,  fe  informare  de  quien 
eran ,  El  y  los  Suyos  i  y  lo  que  todos  debían 
al  Rey  fu  Senor:y  entonces  conocería  que  en 
ningún  tiempo  ,  ni  por  aduerfidad  alguna, 
penjarian  en  coja ,  que  no  debiejjen  ,  quanro 
mas  en  cometer  crimen  tan  feo .  Pero  ni  ef¬ 
ta  nobiliísima  refpuefta,  de  que  avisó 
luego  el  mifmo  Gran  Capitán  al  Rey; 
ni  la  fama  de  que  el  Papa  fentido  de 
ella  avia  mandado  darle  veneno;  ni  la 
palabra  eferita  y  firmada  de  q  ni  avia 
de  conocer  otro  Rey, ni  le  faltaría, aú- 
que  le  v iefle  reducido  a  folo  vn  Cava- 
lio,  pudieron  fanear  las  foípechasde 
D.Fernandoiporque  los  enemigos  del 
Duque  Gran  Capitán,  mirando  y  refi- 

rienf 


Años; 


D.  Fernando  el  Catholico ,  Rey  XXX*  Cap.  i  j *  3  64 


IM°V  riendo  no  mas  q  las  embaxadas  y  pla¬ 
ticaste  él  no  reufaba  oyr  a  los  Mi- 
niftros  y  Secretarios  del  Emperador, 
Archiduque  y  Pontifice,  procuraban 
obfcurecer  tan  manifieftas  iuzes  de  fi¬ 
delidad  y  confiada.  Y  la  poca  corref- 
pondencia  ,  que  D.  Fernando  experi¬ 
mentaba  en  tantos  primeros  Hombres 
de  Caftilla  ,  hazia  también  Reo  de  las 
defconfiancas  al  Duque  ,  aunque  élno 
mereció  mas  el  gloriofo  nombre  de 
Gran  Capitán, que  de  Gran  Servidor 
del  Rey  Catholico.  ¡ 

4  Era  el  exe  ,  en  que  fe  revol¬ 
vían  todas  eftas  ruedas  de  nuevas  for¬ 
tunas,  y  alegres  eí  peíanlas,  Don  luán 
Manuel,  Señor  de  Belmonte  de  Cam¬ 
pos  (Deícendiente  por  fu  Varonía  del 
Rey  S.Fernádo)yEmbaxador  del  Rey 
Catholico  en  Alemania,  que  á  pefar 
de  las  diligencias  y  demádas  del  mif- 
mo  Rey  íe  quedo  en  Flandes  con  el 
Archiduque,  y  comentó  á  fer  el  arbi¬ 
tro  de  íu  voluntad  ,  y  el  confejo,ó  im¬ 
perio  de  fu  entendimiento  (  y  fe  dize 
el  primer  Eípañol  de  la  Qrdc*  del  Tu- 
fon:)y  aunque  procuro  D.  Fernando, 
para  embotarle  las  armas  de  hazer 
mal, moftrar  q  le  tenia  por  fii  Desfer- 
vidor,eífo  le  aumentaba  el  crédito  y 
el  valor  en  las  fofpechas  del  Archidu¬ 
que, entendiendo  efte,que  no  podiaD. 
luán  Manuel  fervirle  mucho, fin  hazer 
difguftos  al  Rey.Afsi  D. Fernando  in¬ 
tentó  defpues  hazerle  muy  Yuyo  con 
las  promefas,y  con  la  verdadera  aífe- 
veracion  de  que  todo  lo  pretendía  pa¬ 
ra  la  grandeza  de  fus  Hijos  y  Nietos, q 
eran  fus  herederos ;  y  folo  temía,  que 
erraífe  en  adelante  el  Archiduque  fu 
Hijo  por  malos  confejos ,  tanto  como 
hafta  aora.  Mas  D.  luán  Manuel,  que 
en  pequeñifsimo  cuerpo  encerraba 
vna  grande, viva, y  experimentada  al¬ 
ma,  fue  quien  apartó  al  Rey  Archidu¬ 
que  del  laludable  peníamiéto  de  que¬ 
darle  en  Flandes ,  y  dexar  al  Rey  Ca¬ 
tholico  el  govierno  de  Caftilla  con  el 
retorno  de  algún  interes  para  fus  gue¬ 
rras,  ó  huelgas ;  porque  fu  humor  ale: 


gre  y  feftivo  no  difeurria  guftpfala 
vida  grave  de  los  Reyes  de  Efpañi. 
También  la  Rey  na  ,  porque  aprehen¬ 
dió, que  el  Marido  la  dexaria  en  Fun¬ 
des  ,  y  porque  fiempre  tubo  juizio  re- 
fervado  para  venerar  a  fu  Padre ,  efta- 
ba  del  mifmo  parecer:  afsi  el  Rey,  de- 
leando  coníervarla  en  efia  tá  v til  pie¬ 
dad,  la  embió  vn  Secretario, de  fu  ma¬ 
no  y  confianza,  que  fue  Lope  de  Con¬ 
chillos  (  pariente  del  intimo  Secreta¬ 
rio  Almazan,que  fue  la  fegunda  alma 
de  D. Fernando:)  por  aquel  Cavallero 
Secretario, ó  por  el  Embaxador  Gu¬ 
tierre  Gómez  de  Fueníalida ,  fupo  U 
Reyna  las  trazas,  con  que  muchos  in¬ 
quietaban  á  fu  Marido  contra  fu  Pa-; 
dre;aísi  mandó  al  mifmo  Conchillos, 
que  le  eferibieífe  vna  carta,  en  que  le 
cometía  el  govierno  de  los  Reynos  de 
Caftilla, que  tanto  le  avia  coftado:  ella 
firmó  la  carta,  que  fe  encomendó  a  vn 
Cavallero  Aragonés;  pero  eñe  ,  ó  ne¬ 
cio  ,  ó  ambiciólo  ,  ó  pufilanime ,  fe  la 
moftró  al  Rey  Archiduque, que  la  má- 
do  trasladar  ;  y  no  fabemos  porqué  la 
permitió  llevar  a  fuSuegro;mas  al  pu¬ 
to  pulieron  á  Conchillos  en  eftrecha 
prifion,  retiraron  con  rígurofos  man¬ 
datos  á  todos  los  Efpañoles  de  la  vifta 
de  la  Reyna;v  ella,fentida  con  razón, 
mandó  llamar  al  Principe  de  Simay,  á 
quien  maltrató  de  palabras ;  y  honró 
có  fus  ay  radas  manos  al  Señor  de  Fre- 
noy,fu  compañero;  porque  aquel  Prin 
cipe  no  fe  atrevió  á  ir  folo ,  temiendo 
las  puñadas  y  los  aruños. 

%  Efta  alteración  aumentó  la, 
enfermedad  de  la  Reyna ,  y  la  conde¬ 
nó  á  vn  encerramiéto,que  fe  le  decre¬ 
tó, no  menos  en  caftigo  de  fu  juizio,  q 
para  remedio  de  fu  locura.  Todo  efto 
tiraba  al  Govierno  y  Reynado  inde¬ 
pendente  de  Muger  y  de  Suegro  ,  que 
el  Archiduque  con  anfias  pretendía: 
para  aífegurarlo  íe  vio  con  el  Empe¬ 
rador  íu  Padre  ;  y  ambos  confirmaron 
la  concordia, que  elCardenal  de  Roan 
avia  tratado  en  nombre  del  Francés 
con  ellos; cuya  fuma  y  concluíion  fue: 
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*  Que  el  Ducado  de  Milán  ,  y  fu  invef- 
99  tidura,  fe  daba  por  el  Emperador  pa- 
99  ra  el  Rey  Luis  por  fus  dias  ;  y  defpues 
99  para  Carlos  de  Auftria  y  Claudia  de 
99  Francia  ,  que  avian  de  fer ,  Marido,  y 
99  Muger.  Y  como  efta  concordia  fe  hizo 
por  inftancias  de  aquel  Cardenal ,  tan- 
enemigo  de  Efpaha,  con  grandes  folé- 
nidades  y  promefas  de  amiftad,  y  todo 
íln  confentimiéto,  ni  confulta  del  Rey 
Catholico,  á  quien  avia  de  heredar  el 
Archiduque, 6  fu  HijoCarlos;  y  a  quié 
por  los  refpetos  y  peligros  de  Ñapó¬ 
les  tanto  daño  fe  hazia  có  aquella  in- 
veftidura  y  confederación  ;  nadie  pu¬ 
do  dudar,  que  en  la  verdad  era  vna  li¬ 
ga  de  guerra  contra  D.  Fernando,  có- 
tra  fu  Regencia  de  Caftilla  ,  y  contra 
fu  Reyno  de  Napoles;aunque  parecía 
vna  bella  perfpedtiva  de  cafamientos 
y  pazes. 

5  Afsi  nueftro  Rey,  a  quien 
nunca  falto  el  corazón, ni  el  juizio,fu- 
'po  aora  difcurrir,  y  facar  la  falud,  de 
fus  enemigos ,  caftigando  á  los  vnos 
con  ios  otros,  y  al  fin  burlandofe  de 
todos:  trato  pues  de  quitar  á  fu  Con- 
fuegro  y  a  fu  Yerno  el  mayor  amigo  y 
apoyo  de  ellos,  qual  lo  era  el  Francés, 
y  tomarle  para  íi:  defpachóle  en  gran 
íecreto  á  Fr.  luán  de  Enguera  de  la 
Orden  de  San  Bernardo, Inquiíidor  de 
Cataluña  la  propuefta  era  tan  breve  y 
r  fuftácial,como  efta:  f  Qj*e  el  Rey  Luis 
le  diefíe  por  Muger  á  Germana  de 
Fox,  Hija  de  fu  Hermana  ,  la  Vizcon- 
deía  de  Narbona,  y  Nieta  de  otra  del 
mifmo  D.Fernando'.y  efte  cafamiento 
fueííe  vinculo,  y  argumento  de  vna 
íincera  y  perpetua  amiftad:  la  qual  fe 
explicaba  en  los  artículos,  que  propu- 
fo, 6  recibió  el  Rey  Catholico:  y  fue- 
ron:  Que  el  Chriftianifsimo  cedía  pa- 
radote  de  fu  Sobrina  el  derecho  del 
Reyno  de  Ñapóles:  Que  efte  fe  here- 
daífe  por  los  Hijos  de  efte  matrimo- 
nio,  y  íi  faltaban,  recayefle  todo  el 
Reyno  en  la  cafa  de  Francia:  Que  el 
Rey  Catholico  pagafle  al  Rey  Luis 
por  los  gaftos  hechos  en  la  guerra  de 


aquel  Reyno ,  quinientos  mil  ducados  -- 
en  diez  años:  Que  fe  reftituyeífen  los 
Eftados  á  los  Barones  Anjuinos ,  aun¬ 
que  eftubieflen  aplicados  á  los  Con- 
quiftadores:  Que  fe  dieífe  libertad  á 
todos  los  Prifioneros ,  pc-ííeidos  del 
Gran  Capitán:  Que  el  Rey  de  Francia 
favorecería  al  de  Aragón  contra  el 
Archiduque,  y  qualquier  otro ,  que  le 
quiíiefle  eftorbar  el  govierno  de  Caf¬ 
tilla.  f 

Con  eftaferenidad  cuentan 
nueftras  Hiftorias  tan  lóbrego  y  lúgu¬ 
bre  cafo;  aunque  las  Franceías  preten¬ 
den  corregirlas  có  otras  triftezas, afir¬ 
mando  ,  que  fu  Rey  fue  quien  movió 
efta  platica  de  amiftad  y  cafamiento 
al  Efpañol,defeando  con  fagaz  provi¬ 
dencia  (  como  fin  duda  defeó  )  divi¬ 
dir  á  Caftilla  de  Aragón  ,  y  confervar 
Irreconciliables  los  ánimos  de  Philipo 
y  Fernando ,  para  que  no  fe  formafle 
tan  efpantofa  potencia  de  la  vnion  de 
las  dos  cafas  de  Efpaña  y  Auftria.  Aña¬ 
den, que  procuró  tanto  efta  concordia 
el  Rey  Luis,  que  pafsó  por  la  ignomi- 
niofa  condición  de  que  entregaría  á 
D. Fernando  la  Muger  y  los  Hijos  del 
infeliz  Rey  D.  Fadrique  ,  ó  los  defte- 
rraria  de  Francia, como, fegun  parece, 
lo  cumplió  defpues,  quando  aquellos 
•  acofados  Principes  quifieron  mas  fa- 
lirfe  de  Francia, y  vivir  en  el  Marque- 
fado  de  Mantua  con  diez  mil  ducados 
de  acoftamiento  prometidos  de  la  fe- 
vera  piedad  del  Rey  Luis, que  ponerfe 
en  las  manos  fuertes  del  Rey  Catholi¬ 
co.  Quando  fe  fupo  efte  fu  cafamiento 
en  Caftilla,  tubieron  los  Grandes  bien 
queglofar;  y  para  no  dexar  cofa  por 
dezir, dieron  en  que  el  Rey  Catholico 
por  eífo  cafaba  con  Germana  de  Fox, 
porque  no  avia  podido  confeguir  del 
Rey  D. Manuel  de  Portugal  la  Monja 
Doña  luana, a  la  qual  pretendía  Don 
Fernando  reftituir  los  derechos  y  la 
poftefsion  de  Reyna  de  Caftilla  á  ccf- 
ta  de  la  infamia  de  Doña  Ifabel  fu  pri¬ 
mera  Muger: afsi  lo  deziá  ellos ,  y  def¬ 
pues  algunos, que  tienen  por  grande, y 
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recóndita  erudición  la  mayor  y  mas 
profunda  maldad  de  los  Principes ,  lo 
han  querido  dudar,  6  difputar  por  vn 
papel, que  en  aquel  tiempo  preíentaró 
á  D. Fernando  ,  y  era  fegun  vnos  han 
fonado,  el  teftamento  del  Rey  D.  En¬ 
rique, que  declaraba  fu  Hija  y  herede¬ 
ra  á  Doña  luana  ;  y  fegun  otros  han 
difcurrido,  contenía  las  pruebas  de  la 
potencia  generativa  de  aquel  impoté- 
te  Rey.  A  la  verdad,  quando  D. Fema¬ 
do  olvidafle,  ó  pifafle  íu  honra, y  la  de 
la  Reyna  Catholica,  y  la  de  fus  Hijos; 
que  apenas  lo  creerán  ni  los  mas  ne- 
cios:no  podía  dudar, que  có  caí  amien¬ 
to  tan  infame  para  ÍÍ,y  afrentofo  para 
toda  la  Nación  Caftellana,fiempre  ve¬ 
neradora  del  nombre  de  la  Reyna  Ca¬ 
tholica  ,  perdería  en  vn  día  todo  el 
Reyno  ,  cuyos  Edificios ,  Caftillos ,  y 
.Templos  con  piedad  y  juíticia  fie  def- 
harian  en  piedras,  para  arrojarfe  ente¬ 
ramente  contra  fu  mifmo  Conferva- 
dor  y  Fundador.  ■  ¡ 

6  Menos  violento,  y  mas  hon¬ 
rado  era  el  penfamiento  del  Vice-Cá- 
ciller  Alonfo  de  la  Cavalleria:  el  qual 
dezia  a  D.  Fernando  ,  que  volvielíe  al 
titulo  folido  de  Rey  de  Caílilla ,  aísi 
por  las  razones  antiguas,  y  cóvenien- 
cias  prefentes  de  los  Pueblos ,  como 
por  la  ingratitud  del  Archiduque:  y 
aconfejaba  tábien  ,  que  tomafle  la  Re¬ 
gencia,  no  por  el  teftaméto  de  la  Mu* 
ger,ni  por  la  Curaduría  de  la  Hija,  fi¬ 
no  por  el  derecho  común,  y  mas  dura¬ 
ble  de  Adminiftrador  y  Víufru&uario 
del  Reyno, como  quien  avia  fido  Rey, 
hora  baftaífe, corno  fe  debía  procurar, 
añegurar  la  fucefsion  al  Archiduque  y 
a  íus  Hijos-,  hora  fueíTe  necefiario  pri¬ 
varle  de  ella. Pero  efte  difcurfo,que  fe 
iluftraba  con  exemplos  de  Hiftorias  y 
obfervaciones  de  la  Iurifprudécia, pa¬ 
reció  al  Rey  menos  claíico ,  y  de  exe- 
cucion  ni  fácil ,  ni  necefiaria.  Tubo 
pormedio  mas  brioío  y  eficaz,  el  vivir 
armado  ,  como  lo  empezó  a  difponer, 
tomando,  ó  huleando  ocafion  de  la 
guerra  de  Africa, a  que  íu  antigua  in- 


clinacion  le  llamaba  y  llevaba:  embió 
pues  con  la  Armada  ,  y  perfona  de  Do 
Ramón 'de  Cardona  al  Alcaide  de  los 
Donceles  contra  Mazarquiblr;  donde 
faltaron  cinco  mil  Soldados ,  que  con 
grande  esfuerzo  y  ventura  tomaron 
aquella  importantifsima  Plaza  ,  y  en 
ella  la  poflefsion  de  Africa  por  el  Rey 
Catholico,con  las  vozes  repetidas  de, 
áfrica  áfrica  por  el  Rey  de  Efpana: que¬ 
dó  allá  por  Governador  el  mifmo  Ge¬ 
neral  Alcaide, y  volvió  á  Efpaña  Don 
Ramón  con  tan  feliz  brevedad,  que  á 
los  veinte  y  dos  días  entró  en  el  Puer¬ 
to  de  Malaga,  de  dóde  avia  falido  pa¬ 
ra  eíta  Chriíliana  expedició:en  la  qual 
fe  celebró  con  aplaufos  y  agradeci¬ 
mientos  el  fanto  zelo  del  Ar^obifpo 
de  Toledo  ,  que  preíló  para  ella  once 
quentos  de  los  maravedís  Caftellanos: 
íuma  tan  grande  para  aquel  tiempo, 
que  mueftra  fe  iba  recogiendo  por  ef¬ 
te  Gran  Prelado  para  tan  Chriftianas 
empreñas ,  porque  llegaba  al  valor  de 
fetenta  y  tres  mil  quinientos  y  veinte 
y  nueve  Ducados. 

7  Mas  todas  eftas  armas, y  otras 
prevenciones  de  diferentes  empreñas, 
fe  interpretaban  fin  mucho  agravio 
al  fin  de  afiegurarfe  el  Rey  en  Caftilla: 
ycon  la  refolucion  publicada  del  cafa- 
miento  fentian  vnos,  y  otros  moftrabá 
fentir,el  mal  confejodei  Archiduque 
en  no  averfe  puefto  en  camino  al  pun¬ 
to  que  murió  la  Reyna:  el  Papa  fe  lo 
reprehendía  por  fu  zelo,  y  aun  llegó  á 
c  padecerle  tan  amargo, que  revocó, bié 
que  en  fecreto,la  difpenfacion  para  el 
cafamiento  del  Rey  Catholíco  y  de 
Germana  de  Fox:  el  Cardenal  Carba- 
<.  jal ,. que  ( como  el  Rey  dezia)  era  y 
parecía  vano,  tiraba  tajos  y  rebefes  de 
confejos  tan  locos,  que  perfuadia  á  D. 
Felipe  ,  ofreciefíé  al  Francés  el  dere¬ 
cho  de  Ñapóles ,  por  no  perder  él  la 
poífefsion  de  Caftilla:  y  el  mifmo  Em¬ 
perador  ,  defpues  de  otras  magnificas 
promefas  hechas  al  Gran  Capitán  ,  le 
dixo  bien  claro,  Que  fe  quedajje  el  con  el 
Reyno  de  Ñapóles  ,  como  no  lo  inbiejjc  para 
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J^5°5-  el  Rey  de  *Aragon.\  a  la  verdad  el  Gran 
Capitán  pudo  eftar  algo  dudofo  de  A 
pues  de  la  concordia  en  que  fe  defti- 
naba  Ñapóles  para  Francia;  pues  no 
parecía  obligación  de  Gavallero,  ni 
reípeto  de  Caftellano  ,  poner  en  tan 
manificfto  peligro  de  q  fuelle  de  Fran¬ 
cia  el  Reyno  al  fin  conquiftado  a  ex^ 
penfas  comunes  de  las  dos  Coronas  de 
Caftilla  y  Aragón  ,  y  concedida  en  la 
vltima  inveftidura  a  los  Reyes  D.Fer* 
nando  y  Doña  líabel ,  y  á  fus  herede¬ 
ros;  lo  qual  tábien  le  podía  hazer  dis¬ 
putar  ,  fi  el  derecho  moderno  era  tan 
de  folos  los  Reyes  cíe  Aragón  ,  como 
el  antiguo.  Pero  ni  aun  efta  novedad 
pudo  retirar  vn  punto  del  primer  pé- 
ía miento  al  Gran  Capitán  ;  aunque  el 
Rey  de  folo  él  moftraba  eftar  cuidado* 
fo  ;  porque  le  juzgaba  por  de  mas  ani¬ 
mo,  medios  ,  y  autoridad  que  á  todos; 
bien  que  difsimulaba  con  tal  arte  la 
defconfianp,  que  mandando  volver  á 
Ñapóles  á  Pedro  Navarro  ,  para  afíe- 
guraríe  por  fu  medio  del  Gran  Capitá 
fu  grande  amigo,  y  ble  hechor,  orde¬ 
no  que  le  dixefle.  Quy  nunca  dudaría  de 
fu  fe  y  coflancia >  aunque  mas  le  afjegurafjen 
lo  contrario'y  que  fi  alguna^ ez^mojiro  de f. 
confiar ,  no  fue  fino  difguflo  de^er  quan  pu¬ 
blicamente  fe  dezja ,  que  el  no  quería  obede¬ 
cer  fus  ordenes 2 

8  Todo  efto  era  hazer  tiempo 
D. Fernando, para  confirmar  la  alianza 
con  el  Rey  de  Francia,  con  la  qual  ef- 
peraba,que  nadie  le  podría  dañar:  lle¬ 
go  fe  a  la  execució  con  el  Defpoforio, 
que  en  nombre  del  Rey  celebró  el  Có» 
de  de  Cifuentes  en  Francia  á  diez  y 
nueve  de  Odlubre:  y  le  fue  de  tanto 
gufto  y  prenda  de  perpetuos  alivios 
al  Rey  Luis ,  fatigado  con  tantos  ma¬ 
los  fuceflos,  que  ya  no  trataba  fino  de 
cazar  y  volar  Garbas  y  Milanos:  afsi 
avifado  de  nueftro  Embaxador,que  el 
Rey  Archiduque  apreftaba  Armada 
para  venir  áCaftilla, y  que  era  nccefta- 
rio  requerirle  ,  que  fe  concertafl'e  pri¬ 
mero  con  el  Rey  Catholico,  lo  execu- 
tó  al  punto  Luis,  adviniendo  á  Phili- 


po,  que  fu  Suegro  D.  Fernando  fe  po¿ 
nía  en  razón,  pues  hazia  ávn  Rey  de 
Francia, arbitro  y  medianero  de  aque¬ 
llas  diferencias:  y  para  hazerle  peníar 
y  paufar  en  el  viage,  añadió  ,  Que  auia 
tomado  con  el  Rey  Catholico  tal parentefeo , 
que  acudiría  d fus  cofas  no  menos  que  a  las 
proprias.  Efto  dezia  quien  tenia  tantas 
vezes  capitulado  el  matrimonio  de  fu 
Hija  Claudia  con  Carlos  Hijo  de  Ehir 
lipo;  pero  iba  ya  defeubriendo  el  dic¬ 
tamen  firme  de  que  aquella  Prihceía 
no  caía  fíe  fino  con  Franciíco  Duque 
de  Angulema  ,  que  le  avia  ae  fu  ceder, 
y  fucedió  defpues  en  el  Reyno.  Y  fue¬ 
ra  por  cierto  el  Rey  Luis  tan  necio,  fi 
defmembrara  del  Cuerpo  de  fu  Monar¬ 
quía  los  Eftados  hereditarios  de  fu  Hi¬ 
ja,  para  aumétar  las  fueryas  de  los  Auf- 
triacos,vezinos  y  emules  ya  formida* 
bles, como  fe  moftraba  próvido  en  de- 
fefperarlos  de  la  amiftad  y  herencia 
del  Rey  Catholico.  Pero  no  parece, 
que  defiftia  de  fu  intento  Philipo  por 
eftas  amoneftaciones,  que  eran  amena- 
zas:afsi  el  Conde  de  Cifuentes,  como 
buen  Miniftro  del  Rey  Catholico, que 
defeaba  con  veras  no  permitir  la  gue¬ 
rra  civil  en  Caftilla,  difpufo  con  el 
Rey  Luis,  que  hizieffe  algún  ruido  de 
armas  áziala  Frontera  de  Flandes ,  y, 
diefte  algún  focorro  fecreto  al  Duque 
de  Gueldres ,  ó  Lorena ,  en  la  gueira, 
que  contra  el  Archiduque  tenían  tra- 
vada.Nada  negaba  el  Francés,  y  todo 
era  menefter  para  detener  al  Archidu¬ 
que;  pues  ni  el  gran  defeo  de  Braban¬ 
te  ,  que  le  ofrecía  mucho  ,  porque  no 
vinieífe  ,  inflando  en  que  embiafle  la 
Muger,  ó  el  Hijo ;  ni  el  miedo  de  que 
le  forjarían  los  mifmos  Vafallos  a  to¬ 
mar  eííe  partido  ,  podían  períuadirle 
lo  mejor.  Afsi  el  Rey  Catholico  pri¬ 
mero  pensó  emprender  con  Armada 
el  defencierro,  ó  deíencanto  de  la  Hi¬ 
ja,  y  hazerfe  con  eft'a  piadofa  aventu¬ 
ra  mas  plaufible  a  los  Pueblos  Cafte- 
llanos ,  para  el  fin  principal  de  fu  go- 
vierno.  Defpues  moftraba,  que  rtíifti- 
ria  con  las  armas  la  entrada  ai  Yerno, 
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M0)-  íí  no  Te  concertaban  para  ella, juzgan¬ 
do, que  faltaba  a  íu  obligado,  íi  ponía 
en  tal  tiépo  tan  grádesReynos  en  ma¬ 
nos  de  vn  mozo  eflrangero  ,  franco  a 
maravilla  ,  rodeado  y  governado  de 
los  que  no  le  querían  por  lu  hermoíu- 
ra,ni  por  otra  de  fus  virtudes. 

9  Eftos  ruidos,  y  los  de  la  alia¬ 
ba  de  Francia,  que  tenían  en  turbado 
á  Italia  y  Alemania,  y  en  medio  de  las 
fieftas  en  grá  trifteza  a  Cartilla,  necef- 
íitaron  al  Archiduque  á  no  executar 
íu  venida,  íin  allanar  el  camino  por  el 
concierto,  que  íe  hizo  en  Salamanca 
por  ertcs  artículos:  f  Q*e  lo  que  antes 
fe  defpachaba  por  D.  Fernando  y  Do- 
ñalíabel  ,  en  adelante  fea  y  fe  firme 
por  D.  Fernando ,  Don  Felipe  y  Doña 
luana, fi  lu  Alteza  diere, ó  quifiere  in- 

y  tervenir,  6  fer  nombrada:  Que  fea n 
jurados  Reyes  luana  como  Señora  del 
Reyno,  y  Philipo  como  fu  Marido, en 
i9  llegando  á  Cartilla:  Que  todas  las  ren- 
,  tas  y  fervicios  de  la  Corona  Caftella- 
5)  na  fe  dividan  en  dos  partes;  la  vna  pa- 
ra  D. Fernando,  la  otra  para  D.  Felipe 
y  Doña  luana:  Que  en  la  proviíion  de 
los  oficios  de  cada  Lugar  tengan  Don 
Fernando  y  D.  Felipe  la  alternativa: 
Que  en  las  Encomiendas  délas  tres 
y)  OrdenesMilitares,cuya  adminiftració 
5,  es  del  Señor  Rey  D.  Fernando  ,  pro- 
veeráfu  Alteza,  como  fueren  vacado, 
la  vna  a  fu  voluntad,  y  la  otra  a  la  del 
Señor  Rey  D. Felipe  ,  para  que  tenga 
,  con  que  hazer  mayores  mercedes  á  íus 
fervidores:  Que  ambos  ferán  amigos 
3,  de  amigos,  y  enemigos  de  enemigos,  f 
Efta  fue  la  fuftancia  y  fuma  de  la  con¬ 
cordia  de  Salamanca, de  gran  regocijo 
para  los  Pueblos  de  Caftilla;  trille  pa¬ 
ra  los  Grandes, que  defeaban  arrojar  á 
D. Fernando  del  todo  ,  y  con  la  mayor 
afrenta;  enfadóla  para  el  Rey  D.  Feli¬ 
pe^  para  fus  criados  Caílellanos,  que 
Jo  querían  todo  ,  materia  fecunda  de 
grande  alteración. 

10  Pero  fobre  todo  ella  fue  de 
perniciofo  engaño  para  Don  Fernan¬ 
do,  que  nunca  creyó  ,  fueífen  tales  los 


Confejeros ,  ni  tanta  la  facilidad  del 
Emperador  y  del  Archiduque  fu  Hi¬ 
jo,  que  ella  concordia  fe  compufieííe 
folo  para  quitar  loseílorbos  de  la  ve¬ 
nida  ,  y  tenerle  defeuidado  en  Efpaña 
y  por  Francia.  Parece  que  lo  difeurrió 
íu  Vice  Canciller  Alonfo  de  la  Cava- 
lleria, apuntándole  ,  que  pues  no  avia 
querido  fer  Rey  de  Cartilla,  1  a  dexafle 
del  todo;  y  le  trahia  dos  exéplos  de  fu 
cafa;  el  vno  de  fu  Tio  D.  Alonfo,  que 
dexó  á  Cartilla  ,  y  reyno  con  gloriofo 
triunfo  fobre  los  fuyos;y  el  otro  de  fu 
Padre  D. luán, que  fe  fue  tras  ella,  y  fe 
perdió.  Ni  lo  entendia  de  otro  modo 
el  mifmo  Rey:afsi  determinó  pallar  el 
verano  figuiente  á  introducir  la  gue¬ 
rra  dentro  de  Africa  por  fu  perfona: 
porque  ala  verdad  aviendofe  cafado, 
y  con  Sobrina  del  Francés,  hazia  muy 
impofsible  la  paz  y  la  confianza  con 
fu  Yerno;  el  qual  íiempre  temería  ,  no 
heredar  lo  ageno, y  perder  lo  proprio. 
Por  eftos  peligros  de  D.  Fernando  los 
Vaftallos  y  los  fervidores  fe  dolian  de 
verle  en  mar  tan  obfeuro  de  efcollos 
y  dificultades; y  folo  fe  confolaban  có 
la  profetica  efperáya  de  que  no  le  fal¬ 
taría  deftreza  para  íalir  íalvo  al  puer¬ 
to  de  la  ferenidad-  bien  afsi,como  quá- 
do  miramos  ávn  hombre  muy  afama¬ 
do  en  la  agilidad  de  faltar  y  danyar 
fobre  altas  maromas ,  no  nos  afiufta- 
mos,  porque  entendemos ,  que  para  fu 
arte  es  caminar  en  falas  eípaciofas.Ef- 
cribió  luego  el  Rey  á  fu  Yerno, y  tam¬ 
bién  a  D.luá  Manuel, pidiéndole  íiem- 
pre,  que  aconfejaííe  al  Archiduque  có 
veras  la  concordia.La  refpuefta  de  D. 
Felipe  fue  en  eftilo  graciofo  y  filiadla 
de  fu  Valido  trabiela  y  peliaguda. 

1 1  Afsi  efte  con  ardiente  vigi¬ 
lancia  daba  gran  calor  a  la  partida  de 
los  Archiduques:  y  ellos  fe  embarca¬ 
ron,  eligiendo  Philipo  lo  mas  agrio 
del  invierno  del  año  i  506. para  coger 
defprevenida  la  perfpicacia  del  Sue- 
gro:pero  caftigó  Dios  có  los  peligros 
del  mar  el  temerario  arbitrio  de  aquel 
Principe;  porque  eftando  ya  cerca  de 
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Efpaña ,  la  tépcftad  le  volvió  a  Ingla¬ 
terra,  y  le  neceísitó  a  faltar  en  ella, en 
cuyo  duro  fuelo  fe  dexó  caer ,  como 
herido  ,  ó  arrojado  de  la  tormenta:  el 
Rey  Ingles,  Enrico  VII.  era  amigo,  y 
Ies  hoípedó  en  Lódres,como  tal  y  co¬ 
mo  quien  tenia  tratado  calar  con  la 
Tríncela  Margarita  de  Auftria  Ller- 
mana  del  miímo  Philipo  ,  y  dar  á  fu 
Hija  María  de  Alccaftre  para  nueftro 
Carlos:  mas  también  les  hizo  pagar  el 
hofpedage  (ávfo  déla  tierra)  por¬ 
que  obligó  al  Archiduque  á  que  le  en¬ 
tregarte  en  Calés  la  perfona  de  Edmü- 
do  Po3o,Códe  de  SofolK,  Hijo  de  Ifa- 
bela  de  IorK ,  Hermana  mayor  de  los 
Reyes  Eduardo  Quarto,  y  de  Ricardo 
Tercero :  que  era  lo  mifmo  que  entre¬ 
gar  al  inocente  para  la  prirton  y  para 
]a  muerte,  de  la  qual  eran  Reos  elle 
Principe, y  otro  Hermano  ya  encarce¬ 
lado  ,  y  el  que  fe  eícondia  por  Alema¬ 
nia, folo  por  el  grá  delito  de  tener  mu-, 
cho  derecho  a  la  Corona  de  Inglate¬ 
rra. Bien  que  el  Archiduque  pidió  pa^ 
labra  á  Enrico  deque  no  quitaría  la 
vida  al  Conde,  y  templó  el  defaire  de 
obrar  forcado,  con  la  ceremoniofa  có- 
dicion  de  que  ambos  le  embiafíen  fus 
avifos.como  que  le  rogaban,  ó  combi¬ 
naban  para  la  vuelta  de  Inglaterra  ;  y 
en  el  ínterin  fe  divirtieron  en  fieftas 
Infla  que  el  Conde  vino, y  quedó  para 
íiempre  en  la  Torre-de  Londres. En  lo 
qual  el  Archiduque  acallaba  el  efcru- 
pulo,no  folo  con  la  retorica, ó  theolo- 
gia  de  la  necefsidad, porque  no  efperó 
i’alir  de  otro  modo  de  aquel  Rcynojrt- 
no  también  con  los  miedos  violentos 
de  que  D. Fernando, fu  Suegro, ayuda¬ 
ría  al  gallo  de  la  pofada,  para  q  fuerte 
detenido,  ó  forcado  á  nuevas  leguri- 
dades  de  la  concordia  de  Salamanca: 
en  lo  qual  fe  defeubrió  tan  fatigado 
de  fus  rezelos ,  que  no  fe  quifo  liar  de 
la  Armada  que  D.  Fernando  ,  compa¬ 
decido  ,  y  afligido  del  trabajo  de  fus 
Hijos, les  embiaba  có  el  Conde  de  Mi¬ 
randa, para  facarlos  de  los  peligros  del 
mar, temiendo  Philipo,  que  eran  vnas 


piadefas  apariencias,  para  ponerle  en 
otros  mayores  de  tierra:  afsi  quifo  ef- 
perar  ,  que  fe  juntarte  otra  vez  fu  Ar¬ 
mada  ,  para  embarcarfe  y  aííegurarfe 
en  ella.  A  la  defpedida  el  Rey  Enrico, 
que  era  amigo  de  D. Fernando, exortó 
á  Philipo  con  razones  naturales ,  que 
fe  dexafíe  regir  de  los  cófejos  del  Sue¬ 
gro, prudente, experto, y  dichofo:  pe¬ 
ro  Philipo  refpondió,  Si  nuejir o  Suegro 
nos  permite, como  es  ranzón, gobernar  con  /i-i 
bertad  nuejlros  Beynos ,  nofotros  de  buena 
Noluntad  Medremos  en fer  gobernados  de  eh, 
12  Ello  era  lo  mifmo, que  pro¬ 
meter  quimeras ,  y  amenazar  difeor- 
dias.  Las  quales  en  el  Ínterin  fe  hizie- 
ron  mas  necefíarias  •,  porque  mientras 
el  Archiduque  naufragaba  y  peregri¬ 
naba  mas  en  fus  defeon fianzas,  que  en 
los  Bancos  y  Puertos  de  Inglaterra, 
llegó  á  Valladolid  la  Reyna  Germa¬ 
na, acompañada  de  luzidifsima  Corte, 
compuerta  de  todos  los  Principes, Du¬ 
ques,  Condes,  y  otros  Barones  Anjoi- 
nos,que  fe  avian  recogido  á  Francia, y* 
la  venían  firviendo  como  a  fu  Reyna, 
para  fer  mejor  recibidos  y  acomoda¬ 
dos  del  Rey.  Avian  falido  á  recibirla 
en  Fuenterrabia,el  Arcobifpo  D.Aló- 
fo  de  Aragón  Hijo  del  Rey, la  Duque- 
fa  de  Cardona,  y  la  Condefa  de  Aran- 
da,(  que  eran  Tia  y  Prima  del  mifmo 
Rey  )  el  Códe  de  Aranda,  el  Marques 
de  Denia,  y  otros  Señores  y  Cavarte- 
ros  de  las  Provincias  de  Aragón;  por-! 
que  no  quifo  el  Rey  que  los  Caftella- 
nos  fe  violentaífen  en  hazer  fieftas,  en 
que  vnos  no  podían,  y  otros  no  quería 
alegrarfe.Ei  falió  a  Dueñas,  en  donde 
efperó  á  la  Eípofa,  y  fe  acordaría  mu¬ 
cho, que  en  eífa  Villa  (  36.  años  antes) 
efperó  también  para  cafar  con  Doña 
Iíabel:  confideracion,  que  fin  duda  le 
enternecerla  con  trifteza ,  no  folo  por 
la  memoria  de  tan  iiuftre  Muger  ,  fino 
por  la  necefsidad, en  que  le  avia  puef- 
to  íu  mifmo  heredero  Philipo  de  to¬ 
mar  ctra;que  aunque  fuelle  bornísima,' 
como  lo  fue ,  no  podía  fer  igual  ala 
primera ,  y  trahia  en  dote  vna  tá  peli¬ 
gro: 


Años; 
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l)0(S-  grofa  concordia  con  la  voltaria  pujan¬ 
za  de  los  Franceíes  contra  fus  Hijos  y 
Nietos ;  á  los  quales  íiemprc  amó  con 
razón  y  cariño. Vtlarófe  á  diez  y  ocho 
de  Marco:  quatro  dias  defpues  juró  el 
Key  en  Valladolid  con  grande,  pero 
trille  ,  íolemnidad  la  confirmación  de 
los  capítulos  de  la  paz  con  Francia: 
dentro  de  pocos  dias  él  y  la  Reyna  re¬ 
cibieron  el  juramento  de  valíallage  de 
los  Señores  Napolitanos, que  le  hizie- 
ron  por  íi,y  los  auíentes:  eípedtaculo 
notable  y  enojoío  en  medio  de  los 
Reynos  de  Caftilla  ,  que  miraban  eíte 
juramento  y  cafamiento,como  á  caufa 
neceííaria  de  la  divifion  del  Reyno  de 
Napoles;pues íi  avia  Hijos, fe  quedaba 
en  Aragón  ;  y  fino  los  avia  ,  pallaba  a 
Frácia.Pero  ya  veremos,  como  la  pru¬ 
dencia  del  Rey  Catholico  Tupo  mas 
que  aquellos  agüeros  y  rezelos;  y  pu¬ 
do  mas  que  las  caufas  ne cellar ias. 

1  3  Defpues  de  ellas  aparentes 
Helias  fe  encaminó  D.  Femado  á  Bur¬ 
gos  ,  para  recibir  á  fus  Hijos ,  que  losi 
efperaba  por  Laredo:  pero  ellos  desé- 
barcaron  á  veinte  y  ocho  de  Abril  en 
la  Coruña,como  lo  quilo  D.  luán  Ma* 
nuel  i  y  íi  el  tiempo  lo  permitiera ,  los 
alexára  mas  de  D. Fernando,  y  pafsára 
con  la  Armada  halla  la  Andaluzia, pa¬ 
ra  hazer  y  aíTegurar  mas  Hervidores, 
con  fin  de  diíponer  los  medios  para 
reirle  de  la  concordia  de  Salamanca; 
nypara  fue  (  como  él  dezia )  nofueáafje 
Padrajiro^m  Mae  Jiro  <ie  fu  Rey.  En  la  Co- 
ruñala  Reyna  Doña  luana  no  quilo 
cófirmar  jos  privilegios  de  la  Ciudad, 

.  como  lo  luplicaba  el  Códe  de  Andra- 
de,y  lo  otorgaba  el  Rey  Archiduque: 
entendióle, que  fue  ímpetu  del  dilguf- 
,  to  de  no  averia  recibido ,  ó  faludado, 
antes  que  á  lu  Marido; y  defpues, eftu- 
(diando  motivo  mas  honefto,  dio  la  ra- 
fcondeque  deleaba  ver  primero  á  fu 
-Padre, para  empezar  el  govierno:  y  fe 
-entendía  ,  que  muy  de  íu  voluntad  vi- 
.via  y  venia  tan  encerrada.  Y  el  Rey, 
q  defeaba  quitar  los  eftorbos  de  verla 
y  confolarla,y  mucho  mas  de  la  publi¬ 


ca  quietud  de  los  Rey  nos ,  pidió  por 
D.  Pedro  lu  Embaxadoral  Archidu¬ 
que  ,  que  deípidieíle  los  Alemanes ,  y 
entrañe  fin  ruido  de  armas  en  Caftilla, 
como  los  capítulos  de  la  concordia  de 
Salamanca  lo  prevenían:  inclinóle  Do 
Felipe  á  no  negar  ello  ;  pero  los  de  íu 
Confejo,  que  nada  tenían  por  baftáte, 
para  elcapar  de  las  artes  de  D.  Fema¬ 
do, lo  refiftieron  con  las  veras  del  mie¬ 
do  y  del  odio, oponiendo, que  era  muy 
grave  y  dura  cofa  pedirlo  de  aquella 
forma:y  aquel  Rey  Ioven  tenia  la  blá- 
dura  tan  infeliz, que  le  hizo  fuerya  efía 
razón.  Con  ella  refolucion  tan  azeda 
ofendieró  al  Rey  Catholico, y  moftra- 
ron  la  deíconfianya ;  alsi  le  empeñaba 
en  continuar  lo  vno,  y  lo  otro:  y  eftó 
creció  tanto  ,  que  como  D.  Fernando 
fe  rezelaba  de  verle  con  lu  Yerno  en 
la  Coruña  (  en  donde  léñalo  las  villas 
D.  luán  Manuel )  alsi  ellos  fabiendo^ 
que  caminaba  ázia  Galicia ,  le  temían 
mucho  mas,  y  dieron  en  que  no  podían 
fer  allá  las  viñas ;  aunque  fiempre  las 
proponía  D.Iuan  ,  haziendofe  no  mas 
arbitro  de  las  determinaciones ,  que 
Alcaide  de  la  feguridad:  y  la  defeaba 
con  tantos  elcrupulos,  que  defpues  de 
varios  lugares  propueftos  y  rechaza’-? 
dos ,  teniendo  fiempre  por  malos  los 
que  admitía  D. Fernando  ,  dixo  que  fe 
verían  los  Reyes  en  el  campo  ;  pero 
que  ni  avian  de  hablar  folos  de  nego¬ 
cio  alguno ,  ni  la  gente  de  ambas  par¬ 
tes  avia  de  íer  igual,  fino  mucho  ma¬ 
yor  la  luya:  motivó  ella  tan  defiguaí 
propuefta  con  la  oífadia  de  advertir  á 
¡os  Embaxadores  del  Rey  Catholico; 
Que  fu  alteza  no  tema  mucha  va^on  de  re* 
?%eUrfe9  y  el  Rey  de  Caflilla  fi.  A  la  verdad 
ellos ,  como  en  caula  injufta,  temían 
tanto  la  fuerya  de  los  Conlejos  de  D. 
Fernando  en  el  coloquio  ,  como  la  de 
fus  manos  en  la  campaña. 

14  Partieron  de  la  Coruña  los 
Reyes,Philipo,yIuana,á  2  8.deMayo, 
quando  ya  avia  íalido  lu  Padre  de  A f- 
torga,  en  donde  eftubo  muchos  dias: y; 
en  elle  camino  declararon  Don  luán 
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&50^  Manuel  y  otros  el  dlfgufto,y  defigual- 
dad,como  dezian  ,  de  la  concordia  de 
Salamanca  ,  á  los  Comiífarios  de  Don 
Fernando, que  lo  eran  Don  Ramón  de 
Cardona,  Fernando  de  Vega,  y  el  Se¬ 
cretario  Almazan  ,  juntos  ya  con  los 
dos  Embaxadores,  que  venian  con  D. 
Felipe, D. Pedro  de  Ayala,  y  Gutierre 
Gómez  de  Fueníalida.  A  eftos  pues  di- 
xeron,  que  la  concordia  le  avia  de  re¬ 
formar^  admitir  en  ella  por  lo  menos 
eftos  tres  puntos  contrarios*  .£«/  D. Fer¬ 
nando  no  fe  llamafje  Eey  de  CaJiilU:  Que 
entregare  las  Fortalezas:  T  que  fe  diuidief - 
fenlas  rentas  de  los  Mae ft rázago s.  Quifo 
dar  fuerza  D.  luana  eftas  demandas 
con-el  miedo, diziendo:  Pues  el  Rey  mi 
Señor 'Viene  con  tanta  gente  ,for$o(o  es  que 
el  Rey  de  dragón  ,  o  fe  fie  de  fu  Fhjo  ,  o  fe 
haga  fuerte  en  donde  ejla^o  fe  falga  de  Lajh- 
Lado  primero  es  lo  mejor :  y  lo  Mtimo  lo  me. 
vos  malo. Eftas  y  otras  i'upercherias  de 
D.Iuan  y  demas,  Miniftros  del  Rey  D. 
Felipe  ,  parece  que  irritaron  el  animo 
de  D.Fernado,pues  determinó, ó  ama¬ 
gó  a  juntar  Exercito  para  reíiítir  á  lu 
Yerno, ó  traerle  a  la  razón:  la  voz  era 
de  poner  en  libertad  á  la  Reyna,  de  la 
quaideziaíu  Padreen  las  cartas  del 
llamamiento  á  fus  aficionados  y  íervi- 
dores ,  que  ella  mifmale  avia  eícrito 
deíde  Flan  des, focorriejje  en  aque¬ 
lla  cuita: con  efta  noble  empreña  pensó 
D. Fernádo  ganar  el  amor  de  los  Caf- 
tellanos,y  también  irritar  fu  fidelidad 
por  fu  Reyna  Natural  contra  la  violé- 
cia  de  los  Eftrangeros. 

1  5  Pero  defpues  fe  retiró  de 
efte  ruidofo  medio  ,  ó  por  el  innato  y 
primer  defeo,  que  tenia  de  no  intro¬ 
ducir,  ni  permitir  guerras  civiles  en 
Caftilla;  ó  porque  no  teniendo  preve¬ 
nido  Exercito  de  tierra  en  Aragón,  ni 
en  Caftilla  ,  exponía  fu  autoridad  ,  la 
íalud  de  losfuyos,  y  la  íeguridad  de 
Ñapóles ,  á  manifieftos  precipicios  ’,  ó 
finalmente  también,  porque  mientras 
efperabaá  lu  Yerno  en  Viilaíranca, 
todos  los  Grades  y  Señores,  a  los  qua- 
Jes  feguia  entonces  masque  aoratel 


Pueblo, le  dexabá  cada  día  mas  y  mas: 
pues  no  folo  adoraban  las  luzes  del 
nuevo  Sol ,  el  Duque  de  Naxara  ,  y  el 
Marques  de  Villena  (  declarados  ,  y 
como  afeitados  deferv  idores  del  Rey 
Catholico  )  fino  tábien  todos  los  que 
pudieran  honeftar  con  fu  agradeci¬ 
miento  el  defeo  de  obfervar  el  tefta- 
mento  de  fu  Reyna:  que  con  tatas  ex- 
preíiones  encomendó  el  Goviernoal 
Rey  fu  Marido*, y  á  fus  Hijos,  y  Vasa¬ 
llos  el  refpeifo, obediencia,  y  agrade¬ 
cimiento  del  mifmo  Rey;  como  de  tan 
efclarecido  Reftaurador  y  Amplifica¬ 
dor  de  la  Corona  de  Caftilla.  Pero  los 
difguftos  de  lo  paífado,  y  los  defeos 
délo  futuro  borraban ,  ó  empañaban 
eífas  memorias  en  los  mas  Domefticos: 
el  mifmo  Condeftable  ,  Yerno  y  favo¬ 
recido  del  Rey  ,  avia  antes  paífado  de 
los  primeros,  y  no  era  de  los  fegundos 
en  pelear  contra  la  concordia:  el  Al¬ 
mirante,  Primohermano, y  tan  obliga¬ 
do  por  honores,  y  por  el  cafamiento  y 
herencia  de  la  cafa  de  Módica  ,  fe  le 
retiró:Garcilaío  ,  fu  tan  favorecido  y 
confidétc,le  olvidó:  y  aun  el  Ar^obif- 
po  de  Toledo  (  aunque  embiado  para 
la  concordia  )  fe  le  hizo  fofpechoío, 
quádo  ofrecía  mas  finezas  y  daba  mas 
garbofos  confejos;quales  eran:Que  fe 
luefíe  al  Reyno  de  Toledo  ,  en  donde  „ 
él  ordenaría  ,  que  fe  le  entregaííen  to-  ,, 
dos  los  Cadillos  y  Pueblos  de  la  Dig- 
nidad:Que  dieíTe  tiempo, á  q  el  Exer- ,, 
cito  de  los  Alemanes  fe  deshizieííe  có  „ 
el  vino  de  Eípaña ,  con  los  calores,  y  „ 
los  defordenes  de  Soldados:  Que  en  „ 
fin  los  Eftrangeros  empezaba  ya  á  fer  ,, 
muy  aborrecidos  por  fus  infolencias,  „ 
y  no  tardarian  en  fer  refiftidos  y  ahu-  „ 
yentados.Eran  fin  duda  eftos  confejos  ,, 
íinceros,  y  dignos  de  la  Virtud  y  Va¬ 
lor  del  Ar$obiípo:pero  el  Rey  Catho¬ 
lico  empezó  á  rezelarfe  de  él ,  como 
de  quien  podía  penfar  fin  quiebra  de 
fu  humildad  ,  q  fer v ir ia  al  nuevo  Rey 
con  dictámenes  mas  Chriftianos  y  vti- 
les,que  otros. 

%  En  fuma,  de  los  Grades  folo 

per-: 
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}  ^o3i  perfeveraron  eneña  tribulación  con 
el  Rey  Catholico,  y  en  la  íé  ,  o  animo 
de  librar  a  fu  Reyna  ,  el  Duque  de  Al¬ 
ba  en  C a ít i  1 1  a , y  en  Galicia  D.  Alonfo 
Fonfeca  Aryobifpo  de  Sátiago  (  con¬ 
tado  en  eíTa  claííe  por  fu  Dignidad:) 
fin  que  a  eítc  turbaífe  vn  Exercito  de 
Eítrangeros  en  fu  cafa,  el  exemplo  de 
tantos  Señores, ó  la  prefenciadel  nue¬ 
vo  Rey;ni  aquel  fe  rindieííe  á  las  ame¬ 
nazas  ,  6  al  odio  ,  que  de  fu  períona  y 
valimiento  confervabá  los  otros  Gra¬ 
des:  también  quedaron  firmes  los  del 
Coníejo  de  Eftado,  que  á  mas  del  Du¬ 
que  eran  el  Marques  de  Denia,  D. En¬ 
rique  Enriquez  l  io  del  Rey, D.  Alva¬ 
ro  ue  Portugal  Prefíjente  del  Coníe¬ 
jo  Real, el  Comendador  mayor  D. Gu¬ 
tierre  de  Cárdenas ,  Antonio  de  Fon- 
íeca  ,  y  Hernando  de  Vega.  Pero  qué 
podian  abultar  todos  ellos  en  el  mar 
immenfo  de  tantos  grandes  y  peque¬ 
ños, que  nadaban  á  porfía  ázia  el  puer¬ 
to  de  la  gracia  ,  que  imaginaban  del 
nuevo  Rey?  A  ellos,  como  á  parciali¬ 
dad^  totalidad  poderofay  arrifcada, 
fe  arrimaban  con  gran  fequito  los  pa¬ 
rientes  de  los  preíos  de  la  Inquificion, 
quedaban  grandes  fuerzas  a  la  nove¬ 
dad,  aunque  de  mal  nombre  y  pronoí- 
tico,como  aquellos,  que  aborrecían  al 
Rey  Catholico  ,  como  Autor  y  Pro¬ 
tector  de  aquel  Santo  Tribunal ,  y  ha¬ 
llaban  demaíiado  favor  en  la  ambició, 
ó  turbulencia  de  algunos  Miniítros 
Seglares, que  con  efla  intruíion  y  pro¬ 
fanidad  no  merecian  de  Dios  larga  vi¬ 
da  para  fu  tan  dadivofo,  como  gover- 
nado  Rey. 

16  El  Catholico  pues  viendo, 
que  la  difputa  de  la  concordia  fe  alar¬ 
gaba,  y  obfcurecia ;  y  el  dictamen  ,  ó 
decreto  de  D.  Felipe  y  de  fus  Minif- 
tros  de  que  el  concierto  precedieííea 
las  viñas, las  atraífaba,ó  imposibilita¬ 
ba, determinó  verle  fin  mas  feguridad 
que  la  de  Padre  ;  para  eíto  fe  pufo  en 
camino, y  aunque, para  retirarle  de  el, 
hubo  replicas  y  advertencias ,  todas 
deíconfiadas,  y  no  todas  cortcfanas;él 


fíempre  firme  en  no  defcubrir  fino  pé- 
famientos  de  paz  y  afeCtos  de  Padre, 
profeguia  en  fu  intento  ,  dando  vuel¬ 
tas  ,  y  haziendo  y  deshaziendo  jorna¬ 
das  en  bufca  de  fus  Hijos ,  con  tal  de¬ 
nuedo  ,  que  eíto  mifmo  pufo  en  gran* 
des  rezelos  y  congoxas  al  Yerno,  per- 
fuadido  á  que  la  arte  y  experiencia 
del  Suegro, ó  tenian  ganados,  ó  le  ga¬ 
narían  muyen  breve  á  los  Grandes:' 
afsi  Phiiipo  empezó  á  darles  quanto 
pedían, y  ellos  que  en  pedir  molían  de 
repreíía,y  en  recibir  eítabá  hambrien¬ 
tos  ,  empezaron  á  deítrozar  la  caufa 
publica  con  demandas,  que  fe  atrope¬ 
llaban^  no  fe  eítorvaban.Mas  D. Fer¬ 
nando  ,  aunque  moítraba  toda  eíta  íe- 
guridad  de  animo, con  la  qual  turvaba 
á  fus  contrarios ,  no  fe  olvidó  deem- 
biar  con  priefaá  Iayme  de  Albion  á 
Francia,  para  que  el  Rey  Luis  hizieífe 
por  las  Fronteras  de  Flandes  algún 
ruido,  que  defpertafTe  otros  cuidados 
y  péfamientos  de  mas  razón  en  el  Rey; 
D. Felipe:  el  qual, antes  de  oyrfeeíía 
embaxada  en  Francia, pero  deípues  de 
infinitas  confultas,  y  mejores  confejos 
del  Aryobifpo  de  Toledo ,  fe  alentó  á 
dexarfe  ver  de  fu  Suegro;  cótra  quien 
le  llenaron  fus  criados  de  inítruccio- 
nes  de  filencio, gravedad, y  fequedad, 
y  mucho  mas  de  leyes  de  odio,  nacido 
de  puros  chifmes,  y  violentos  comen¬ 
tarios  de  fu  ingeniofa  voluntad. En  fin 
fevierólos  Reyes  entre  la  Puebla  de 
Senabria  y  Afturianos:  D. Felipe  falió 
rodeado  de  Exercito  Flamenco  ,  Ale¬ 
mán  ,  y  Caítellano  ,  todo  en  orden  de 
batalla,  y  corriendo  primero  para  mas 
feguridad  el  campo  mil  Alemanes, que 
fe  pulieron  en  el  Cáítillo:  el  mifmo  D. 
Felipe  venia  veítido  de  armas,  aunque 
fecretas;fus  Grandes  y  Cortefanos  las 
trahian  mas  cubiertas,  que  efcódidas: 
pero  D.  Fernando  muy  de  paz  ,  como 
en  acompañamiento  de  Prefidente  y 
Coníejeros,  con  folos  docientos  de  á 
muía, fin  armas  algunas.  Ambos  Reyes 
fe  hizieron  gran  cortefía;el  Catholico 
con  aquella  fu  natural,  y  entonces  ef- 

for- 
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&.50ü*  forcada,  alegría;  el  Auftriaco,  por  la 
violencia  de  los  di  ígnitos ,  efquivo,  y 
con  roftro  quexoío ,  como  fe  lo  avian 
enfeñado  fus  Validos.  Eñaban  con  los 
Beyes, el  Duque  de  Alba  ,  q  avia  offa- 
do  ir  íiempre  al  lado  de  D.  Fernando; 
el  Almirante  ,  que  llego  á  hallarle  en 
eñas  ,viftas;el  Señor  de  Veré,  y  Pedro 
de  Bazan  Señor  de  V alduerna;  no  mas 
como  teíligos  y  criados,  que  como  in¬ 
terpretes  de  los  Reyes,  porque  el  vno 
hablaba  Francés,  y  el  otro  Éfpañoljy 
ninguno  entendía  bien  al  otro. 

%  Luego  fueron  llegando  los 
Grandes  y  Señores  a  befar  la  mano  á 
D.  Femado:  el  qual  los  recibía  á  todos 
con  toda  aquella  gracia  y  fiefta  pro- 
pria  de  vn  grande  y  prudente  corazó, 
y  oportuna  para  enflaquecer  la  ale¬ 
gría  ,  y  defvanecer  el  triunfo  de  fus 
enemigos.  Ibales  diziendo  fus  motes, 
como  en  farao,  o  bodas:  al  Conde  de 
Benavente ,  que  era  delgado  de  cuer¬ 
po,  y  venia  con  los  demas  armado,  le 
dixo  riendo,  Conde  ,  como  os  aueis  hecho 
gordo'Y  él, como  Cortefano,  refpódió; 
«S enor  ,  andando  con  el  tiempo.  A  Garcila- 
fo,  depoíitario  antiguo  del  teforo  de 
fus  artes ,  como  admirado  preguntó, 
X tu  Garda  tambienl^^xtQt  ,  que  fue  la 
quexa  de  Iulio  Cefar.,quando  entre  las 
puñaladas  que  fus  Patricios  y  Senado- 
íes  le  daban,  dio  aquella  reprehenfion 
de  Padre  a  Bruto  ,  X  tu  también  Hijo} 
Pero  Garciiafo  refpódió  con  eíta  pe¬ 
netrante  herida,  Boj  la  fe  a  Vuefira  ^il- 
ic^a^ue  todos')/ enimos  afsi.  Eña  ingrata 
íoltura  de  los  que  ayer  le  hablaban 
como  vaflallos,  parece, tépló  las  muef- 
tras  de  fu  alegría  ;  y  fobre  todo  le  cn- 
triñecio  el  íaber,que  no  fe  le  permiti¬ 
rla  ver  y  cófolar  a  fu  Hija*,la  qual  que¬ 
daba  aílig  i  da  con  elfos  defeos,  y  tur¬ 
bada  en  la  Puebla  con  fus  mollinas,  y 
con  mucha  razón  para  ellas.  Pero  ha¬ 
bló  D.  Fernando  a  fofas  algo  al  Yerno, 
bien  que  muy  en  breve, de  lo  que  avia 
procurado  la  paz  tá  debida  entre  Pa¬ 
dre  y  Flijo  ;  y  de  lo  que  le  importaba 
citar  advertido  para  el  goviernodel 


Reyno.Tubo  valor  para  no  hazer  mé- 
cion  de  lu  Fiíja  (  aunque  hazia  y  pa¬ 
decía  por  ella  tanto  )  porque  ni  quifo 
necefsitarfe  a  moífrar  íu  íentimiento» 
ni  era  bien  alterar  el  de  fu  Yerno.  El 
qual  trahia  muy  de  memoria  las  pala¬ 
bras  y  el  lilencio  ;  ni  él  labia  exceder 
de  fu  eníeñan$a  ;  ni  los  Validos  fus 
Maeftros  fe  aíleguraban  aun  defpucs 
de  tantas  leyes,  rezelofos  de  q  la  pru¬ 
dencia  y  íagacidad  de  D.  Fernando  le 
engañaría,  o  defengañaria  en  el  proe¬ 
mio  de  la  platica. 

17  Defpidieronfe  pues  có  mas 
defagrado,que  fe  vieron;comproban- 
dofe  también  eífa  vez  el  precepto  del 
otro  Político, que  prohíbe  á  los  Reyes 
el  verfe.  Continuó  fu  diísíirulo  Don 
Fernando,  y  hubo  meneffer  toda  fu 
fortaleza,  porque  apenas  entró  en  Af~ 
turianos,  quando  de  la  Puebla  (adon¬ 
de  volvió  el  Yerno  )  le  avifaron  fin 
rodeos  ni  Corteñas, Que  porque  el  Rey  D, 
Felipe  ha^ja  fu  camino  para  Benauente  ,  fe-i 
ría  bien  qae  el  mudafje  el  fuyo  ,  para  no  em¿ 
barajarle: afsi  lo  hizo  D. Fernando, paf- 
fandofe  a  Santa  Marta, y  fe  fue  confir¬ 
mando  en  el  juizio  de  la  neceísidad 
de  retirarfe  á  Aragón  con  la  brevedad 
y  decencia  pofsible,  no  dudando,  que 
por  aora  era  tan  impofs.ble  la  cócor- 
dia  con  fu  Yerno,  como  ferian  preño 
neceífarias  las  diícordias  de  eñe  Ence¬ 
ro  Rey,  y  de  quantos  la  ahuyentaban. 
Pero  fiempre  fe  iba  tratando  por  el 
camino, y  la  procuraba  mas  D.  Fema¬ 
do, aunque  no  lo  fuelle  ñno  en  el  nom¬ 
bre,  porque  importaba  á  los  fervido- 
res,y  á  los  intereíes,que  tenia  en  Caf- 
t illa,  y  a  la  feguridad  de  Ñapóles.  En 
fin  el  concierto  íe  reíolvió  por  D. Fe¬ 
lipe  en  Benavente,  y  por  D. Fernando 
en  Víllafafila  con  tifos  capitulos:  f 
Que  D. Fernando  quedafle  fin  Reyna- 
do  ni  govierno  de  Caftllla.  Que  la  mi-  „ 
tad  de  las  retas  de  las  Islas  del  Occea- 
no,los  diez  cuentos, y  la  adminiñració  „ 
total  de  los  Maeñrazgos  quedaííín  ,, 
por  él, como  lo  diíponia  el  teñamento  ,, 
de  la  Reyna  Catholica.  Que  la  Reyna  )9 


D. Fernando  el  Catholko.Rej  X  X  X.  Cap.  t  5 ; 


Doña  luana,  por  incapaz,  no  pudieííe 
”  tener  parte  en  el  govierno:  Que  íolo 
”  D. Felipe  mandaíTe  como  Rey:  En  fin, 
”  que  él  y  Don  Fernando  ,  como  Elijo  y 
”  Padre,  juraban  liga  ofeníiva  y  defen- 
”  fiv a  contra  todos.  Efta  fue  la  fuma  de 
vna  aparente  concordia,  cuya  injufti- 
cia  y  violencia  declaró(mas  por  cere¬ 
monia  de  la  ley  que  por  necefsidad  de 
la  razón)  el  Rey  con  vna  proteña, que 
antes  de  jurarla  y  firmarla  hizo,  hon¬ 
rando  con  la  cófianca  a  Tolos  tres  Mi- 
niñros,  Thomas  Malferít  Regente  ,  6 
Prefidente  de  fu  Cnancillería  de  Ara¬ 
gón  ,  Moflen  luán  Cabrero  fu  Cama¬ 
rero,  y  el  Secretario  Miguel  Perez  de 
lAlmazan  :  declarando  que  firmaría  y 
juraría, có  fola  la  pluma  y  la  voz,  por¬ 
que  fu  Perfona  falieífe  de  peligros ,  y 
la  República  no  padecieñe  mayores 
males:  en  fin  dixo  :  A To  confentiremos  en 
la  priuacion  de  nuefira  Hija  \  antes  propo¬ 
nemos  ayudar  a  fu  libertad  con  nuejlra  Per - 
fortay  buenos  VaJJallos ,  y  cobrar  también  Id 
Mdminifl  ración  de  Cajhlla ,  que por  muchos 
refpetos  nos  pertenece  de  derecho. 

«y  Para  encubrir  mas  eñe  fu  ani¬ 
mo  de  León  delairado  ,  antes  de  falir 
de  Cañilla  ,  efcribió  vn  blandifsimo 
Manifiefio,  en  que  fe  defpedia,  y  íolo 
moítraba  dolor  contra  los  que  le  avia 
eftorbado  el  entregar  á  fu  Yerno  muy 
de  fu  voluntad  enteramente  el  Rey- 
no,  como  lo  avia  defeado.  Y trahia 
pruebas  tan  naturales  de  que  por  íolo 
eífe  fin  fe  avia  refiftido  á  dexarle  ,  que 
moftrabatodo  aquel  amor  ala  vnion, 
que  en  la  verdad  no  tenia.  Quifo  va- 
lerfe  de  eftas  perfpeétivas  el  Rey  Phi- 
lipo  ,  para  dar  á  la  fiefta  de  fu  nuevo 
Reynado  el  cumplimiento ,  que  tanto 
defeaba,de  retirar  á  la  Reyna:  la  qual 
cada  dia  eftaba  mas  zelofa  ,  como  mas 
retirada; y  el  furor  no  injufto  de  aver¬ 
ia  negado  la  viña  de  fu  Padre  ,  la  iba 
mudando  el  amor  en  aquel  odio  aman¬ 
te,  proprio  de  los  mal  correfpondidos, 
y  caí!  defpechados.  Doña  luana  pues 
fe  moftró  con  la  razón  y  la  pafsion 


fuerte,  y  no  olvidada  de  que  era  Rey¬ 
na  de  Cañifla:  pagádole  al  Marido  los 
zelos ,  q  del  amor  la  daba  el ,  en  otros 
no  menos  fuertes  del  mando,  del  qual 
ella  ni  fe  defprendia;ni  llevaba  en  pa¬ 
ciencia,  qne  el  Marido  fe  le  igualafíe. 
Afsi  eñe  efcribib  á  D.  Fernando,  pro¬ 
poniéndole  el  medio ,  y  pidiéndole  ei 
coníejo  ,  de  encerrar  á  la  Reyna  :  mas 
él  refpondió  de  Tordefillas  con  pala-j 
bras  de  dulcifsimo  amor, y  encubrien¬ 
do  en  ellas  fu  amargo  juizio  ,  dize  aí 
fin  :  Pluguiera  d  Dios,  que  con  la  fangre  de 
mi  Perfona  pudiera  To  remediar  efe  traba* 
jo,  que  nos  aflige  a  los  dos  tan  igualmente  jy 
heríais  ,  Hijo  mió  ,  con  quanto  amor  y  >o- 
luntad  lo  baria.  Mas  en  ejlo ,  por  no  tener 
experiencia  alguna  de  las  cofas  de  mi  Hija i 
nofabré  bie  acón  fe  jar.  Vueflra  Mlte%a,que 
las  ha  tenido  tan  prefentes  ,y  conoce  el  me-i 
jory  mas / ano  remedio  ,  lo  debe'yer,  porque 
To  d  fulrirtud  y  conciencia  lo  remito.  FuC 
neceífaria  efta ,  como  ignorante  ref- 
puefta;  porque  refiñir, fuera  declarar-- 
fe  en  favor  de  la  Hija ,  ó  tocar  á  la  ar-í 
ma;  y  aífentir  feria  ofender  al  proprio*; 
dictamen  ,  y  al  amor  grande ,  y  firme, 
refpeto  ,  que  aquella  Reyna  coníervó 
a  fu  Padre  con  fuma  ferenidad  en  me-' 
dio  de  tantas  borraícas  de  fu  cabeza, y 
corazón. 

f  Afsi  no  pudo  Don  Felipe  en¬ 
cerrar  á  fu  Muger  ;  y  también  porque 
el  Almirante  fe  refiñió,  fino  examina¬ 
ba  por  íi  mifmo  primero  el  juizio  de 
la  Reyna  (la  qual  falló  aprobada  de  él, 
y  del  Conde  de  Benavente  en  vn  exa¬ 
men  de  diez  horas  en  dos  dias:)  llevó¬ 
la  pues  el  Marido  bien  defcontento  á 
Valladolid  ;  y  antes  de  entrar  en  eña 
Corte  ,  fe  vieron  ambos  Reyes  á  vna 
legua  en  la  Aldea  de  Renedo:defcó  el 
de  Aragón, que  fueífe  fin  eñruendo  ni 
ceremonias, con  mas  quietud  y  retiro, 
para  aconfejar  bien  al  de  Cañilla  para 
el  govierno  de  íus  Reyncs :  pero  fus 
Validos ,  que  lo  tenían  por  malo  para 
fí,lo  defviaron,  y  no  fue  poco  hablar- 
fe  en  la  Iglefia  de  aquel  Lugar  por  ho- 
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&-50<í*  forjada,  alegría;  el  Auftriaco,  por  la 
violencia  de  los  diíguños ,  efquivo,  y 
con  roñro  quexoío  ,  como  fe  lo  avian 
enfe  nado  fus  Validos.  Eíhban  con  los 
Beyes, el  Duque  de  Alba  ,  q  avia  ofía- 
do  ir  íicmpre  al  lado  de  D.  Fernando; 
el  Almirante  ,  que  llego  á  hallarle  en 
eftas  viñas;el  Señor  de  Veré,  y  Pedro 
de  Bazan  Señor  de  V alduerna;  no  mas 
como  teíligos  y  criados,  que  como  in¬ 
terpretes  de  los  Reyes,  porque  el  vno 
hablaba  Francés,  y  el  otro  Éfpañol;y 
ninguno  entendía  bien  al  otro. 

f  Luego  fueron  llegando  los 
Grandes  y  Señores  a  befar  la  mano  á 
D.  Femado:  el  qual  los  recibía  á  todos 
con  toda  aquella  gracia  y  fiefta  pro- 
pria  de  vn  grande  y  prudente  corazó, 
y  oportuna  para  enflaquecer  la  ale¬ 
gría  ,  y  defvanecer  el  triunfo  de  fus 
enemigos.  Iba! es  diziendo  íus  motes, 
como  en  farao,  6  bodas:  al  Conde  de 
Benavente ,  que  era  delgado  de  cuer¬ 
po,  y  venia  con  los  demas  armado,  le 
dixo  riendo,  Conde  ,  como  os  aueis  hecho 
gordo! Y  él, como  Cortefano,  refpódió; 
£ ehor  ,  andando  con  el  tiempo.  A  CarcHa- 
fo,  depoíitario  antiguo  del  teíoro  de 
fus  artes ,  como  admirado  pregunto, 
X tu  Garda  tambienl^arece  ,  que  fue  la 
quexa  de  Iulio  Cefar.,quando  entre  las 
puñaladas  que  fus  Patricios  y  Senado¬ 
res  1c  daban,  dio  aquella  reprehenflon 
de  Padre  a  Bruto  ,  X tu  también  Hijol 
Pero  Garcilafo  refpódio  con  eíla  pe¬ 
netrante  herida,  Boj  la  fe  a  Vueftra  ^Z- 
te^a^ue  todoshsnimos  afsi.  Efla  ingrata 
íoltura  de  los  que  ayer  le  hablaban 
como  v  a  íl  a  líos,  parece,  tépló  las  muef- 
tras  de  fu  alegría  y  y  fobre  todo  le  en- 
trifteció  el  íaber,qne  no  fe  le  permiti¬ 
rla  ver  y  cófolar  a  fu  Hqa;la  qual  que¬ 
daba  afligida  con  eflos  defeos,  y  tur¬ 
bada  en  la  Puebla  con  fus  mollinas,  y 
con  mucha  razón  para  ellas.  Pero  ha¬ 
blo  D.  Fernando  a  folas  algo  al  Yerno, 
bien  que  muy  en  breve, de  lo  que  avia 
procurado  la  paz  tá  debida  entre  Pa¬ 
dre  y  Hijo  ;  .y  de  lo  que  le  importaba 
eihr  advenido  para  el  goviernodel 


Keyno.Tubo  valor  para  no  hazer  mé- 
cion  de  lu  Hija  (  aunque  hazia  y  pa¬ 
decía  por  ella  tanto  )  porque  ni  quifo 
necefsitarfe  á  moftrar  fu  íentimicnto> 
ni  era  bien  alterar  el  de  fu  Yerno.  El 
qual  trahia  muy  de  memoria  las  pala¬ 
bras  y  el  íilencio  ;  ni  él  labia  exceder 
de  fu  eníeñan$a  ;  ni  los  Validos  fus 
Maefiros  fe  añeguraban  aun  defpucs 
de  tantas  leyes,  rezclofos  de  q  la  pru¬ 
dencia  y  íagacidad  de  D.  Fernando  le 
engañaría,  o  defengañaria  en  el  proe¬ 
mio  de  la  platica. 

17  Defpidieronfe  pues  có  mas 
defagrado,que  le  vieron;comproban- 
dofe  también  efla  vez  el  precepto  del 
otro  Político, que  prohíbe  á  los  Reyes 
el  verfe.  Continuó  fu  difsín  ulo  Don 
Fernando,  y  hubo  menefier  toda  fu 
fortaleza,  porque  apenas  entró  en  Af¬ 
úmanos,  quando  de  la  Puebla  (adon¬ 
de  volvió  el  Yerno  )  le  avifaron  fin 
rodeos  ni  corteíias,£«e  porque  el  Rey  D~ 
Felipe  haz^ia  fu  camino  para  Benauente  ,  fe- j 
ría  bien  qae  él  mudajje  el  fuyo  ,  para  no  em¿ 
barajarle: afsi  lo  hizo  D. Fernando, paf- 
fandofe  á  Santa  Marta, y  fe  fue  confir¬ 
mando  en  el  juizio  de  la  neceísidad 
de  retirarfe  á  Aragón  con  la  brevedad 
y  decencia  pofsible,  no  dudando,  que 
por  aora  era  tan  impofs'ble  la  cócor- 
dia  con  fu  Yerno ,  como  ferian  preño 
neceflarias  las  difeordias  de  eífe  Ence¬ 
ro  Rey,  y  de  quantos  la  ahuyentaban. 
Pero  íiempre  fe  iba  tratando  por  el 
camino,  y  la  procuraba  mas  D.  Fema¬ 
do, aunque  no  lo  fuelle  fino  en  el  nom¬ 
bre,  porque  importaba  á  los  fervido- 
res,y  á  los  intereíes,que  tenia  en  Caf- 
tilla,  y  a  la  feguridad  de  Ñapóles.  En 
fin  el  concierto  fe  reíolvió  por  D. Fe¬ 
lipe  en  Benavente,  y  por  D. Fernando 
en  V i  1  lafafila  con  eños  capítulos:  f 
Que  D. Fernando  quedaffe  fin  Reyna- 
do  ni  govierno  de  Cañifla.  Que  la  mi¬ 
tad  de  las  retas  de  las  Islas  del  Occca- 
no,los  diez  cuentos, y  la  adminiñració 
toral  de  los  Maeñrazgos  quedaflén 
por  él, como  lo  diíponia  el  teñamento 
de  la  Rey  na  Cathoiica.  Que  la  Rey  na 
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lM°^.  Doña  luana,  por  incapaz,  no  pudieííe 
”  tener  parte  en  el  govierno:  Quefolo 
”  D. Felipe  mandaííe  como  Rey:  En  fin, 
”  que  él  y  Don  Fernando  ,  como  Elijo  y 
7f  Padre,  juraban  liga  ofenfíva  y  defen- 
99  fiva  contra  todos.  Efta  fue  la  fuma  de 
vna  aparente  concordia,  cuya  injufti- 
cia  y  violencia  declaro  (mas  por  cere¬ 
monia  de  la  ley  que  por  necefsidad  de 
la  razón)  el  Rey  con  vna  proteña, que 
antes  de  jurarla  y  firmarla  hizo,  hon¬ 
rando  con  la  cófianp  á  folos  tres  MI- 
nifiros,  Thomas  Malferit  Regente  ,  6 
Prefíjente  de  fu  Cnancillería  de  Ara¬ 
gón  ,  Moflen  luán  Cabrero  fu  Cama¬ 
rero,  y  el  Secretario  Miguel  Perez  de 
Almazan  :  declarando  que  firmaría  y 
juraría, có  fola  la  pluma  y  la  voz,  por¬ 
que  fu  Perfona  falieííe  de  peligros ,  y 
la  República  no  padeciefíe  mayores 
males:  en  fin  dixo  :  A Jo  confentiremos  en 
la  priuacion  de  nueflra  Hija antes  propo¬ 
nemos  ayudar  d  fu  libertad  con  nuejlra  Per¬ 
fona  y  buenos  VaJJdllos ,  y  cobrar  también  la 
Mdminifiracion  de  Caftilla ,  que por  muchos 
refpetos  nos  pertenece  de  derecho. 

Para  encubrir  mas  eñe  fu  ani¬ 
mo  de  León  deíairado  ,  antes  de  faiir 
de  Cañilia  ,  eferibió  vn  blandifsimo 
Manifieño,  en  que  fe  defpedia,  y  íolo 
mo {traba  dolor  contra  los  que  le  avia 
eftorbado  el  entregar  á  fu  Yerno  muy 
de  fu  voluntad  enteramente  el  Rey- 
no,  como  lo  avia  defeado.  Y  traíña 
pruebas  tan  naturales  de  que  por  folo 
eífe  fin  fe  avia  refiftido  á  dexarle  ,  que 
moítraba  todo  aquel  amor  ala  vnion, 
que  en  la  verdad  no  tenia.  Quifo  va- 
lerfe  de  eftas  perfpettivas  el  Rey  Phi- 
lipo  ,  para  dar  a  la  fiefta  de  fu  nuevo 
Reynado  el  cumplimiento ,  que  tanto 
defeaba,de  retirar  a  la  Reyna:  la  qual 
cada  día  eftaba  mas  zelofa  ,  como  mas 
retiradajy  el  furor  no  injufto  de  aver¬ 
ia  negado  la  viña  de  fu  Padre  ,  la  iba 
mudando  el  amor  en  aquel  odio  aman¬ 
te,  proptio  de  los  mal  correfpondidos, 
y  cafi  defpechados.  Doña  luana  pues 
fe  moftro  con  la  razón  y  la  pafsion 


fuerte,  y  no  olv  idada  de  que  era  Rey¬ 
na  de  Caftiila:  pagádole  al  Marido  los 
zelos ,  q  del  amor  la  daba  el ,  en  otros 
no  menos  fuertes  del  mando,  del  qual 
ella  ni  fe  defprendia;ní  llevaba  en  pa¬ 
ciencia,  qne  el  Marido  fe  le  igualaííe. 
Afsi  eñe  eferibib  á  D.  Fernando, pro¬ 
poniéndole  el  medio ,  y  pidiéndole  el 
coníejo  ,  de  encerrar  á  la  Reyna  :  mas 
él  reípondio  de  Tordefillas  con  pala-j 
bras  de  dulcifsimo  amor, y  encubrien¬ 
do  en  ellas  fu  amargo  juizio  ,  dize  al 
fin  :  Pluguiera  d  Dios ,  que  con  la  fangre  de 
mi  Perfona  pudiera  To  remediar  efe  traba- 
jo ,  que  nos  aflige  a  los  dos  tan  igualmente  -,y 
Teriais  ,  Hijo  mió  ,  con  quanto  amor  y  No¬ 
luntad  lo  baria.  Mas  en  eJloy  por  no  tener 
experiencia  alguna  de  las  cofas  de  mi  Hija i 
no  fabre  ble  aconfejar.  Vueftra  Mltc^a^que 
las  ha  tenido  tan  prefentes  >y  conoce  el  rne-i 
jor y  mas / ano  remedio  ,  lo  debel/er , porque 
To  d  fulnrtud  y  conciencia  lo  remito.  Fue 
neceíTaria  efta  ,  como  ignorante  refí- 
puefta-,  porque  refiftir, fuera  declarar-j 
fe  en  favor  de  la  Hija ,  o  tocar  á  la  aN- 
ma;  y  aífentir  feria  ofender  al  propriqj 
dictamen ,  y  al  amor  grande ,  y  firme, 
refpeto  ,  que  aquella  Reyna  coní'ervó 
a  fu  Padre  con  fuma  ferenidad  en  me-' 
dio  de  tantas  borraícas  de  fu  cabeza, y 
corazón. 

Afsi  no  pudo  Don  Felipe  en¬ 
cerrar  á  fu  Muger  ;  y  también  porque 
el  Almirante  fe  refiftió,  fino  examina¬ 
ba  por  fi  mifmo  primero  el  juizio  de 
la  Rey  na  (la  qual  falló  aprobada  de  él, 
y  del  Conde  de  Benavente  en  vn  exa¬ 
men  de  diez  horas  en  dos  dias:)  llevó¬ 
la  pues  el  Marido  bien  defeontento  á 
Valladolid  ;  y  antes  de  entrar  en  eíía 
Corte  ,  fe  vieron  ambos  Reyes  ávna 
legua  en  la  Aldea  de  Renedo: defeo  el 
de  Aragón, que  fuelle  fin  eñruendo  ni 
ceremonias, con  mas  quietud  y  retiro, 
para  aconfejar  bien  al  de  Caftilla  para 
el  govierno  de  fus  Reynos :  pero  fus 
Validos ,  que  lo  tenían  por  malo  para 
fí,lo  defviaron,  y  no  fue  poco  hablar- 
fe  en  la  Iglefia  de  aquel  Lugar  por  ho- 
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ra  y  medía  con  grades  y  falazes  muefi- 
tras  de  amor  ,  y  ío’os  dentro  de  vna 
Capilla.  Díxo  el  Suegro  ,  y  el  Yerno 
oyó  mucho  de  lo  que  importaba  para 
entenderá  fus  Vaflallos  y  Aliados:  y 
al  fin  llamando  al  Aryobifpo  de  Tole- 
dojComo  al  tefiigo  mas  abonado, repi¬ 
tieron  las  caricias  y  las  ofertas  en  fu 
prefencia:  pero  no  llegado  á  cofa  par¬ 
ticular, para  hazer  firme  la  concordia, 
y  dar  modo  al  tratamiento  de  la  Rey- 
na,fe  defpidieron  ambos  Reyes  con 
mas  ceremonia  que  caridad,  y  con  tan 
verdadera  alegria  de  Don  Felipe,  co¬ 
mo  juila  triñeza  de  Don  Fernando. 

18  Aísi  pues  nueílro  Rey  Ca- 
tholico  fe  fue  para  Aragón,  con  fin  de 
paífar  también  á  Ñapóles:  h..íla  donde 
porfiaba  ,  con  ley  no  vifta  en  otro  ,  el 
Duque  de  Alba  ,  que  le  avia  de  ir  fir- 
viendo:  pero  el  Rey  le  perfuadio  la 
vuelta  con  el  honrado  cóíuelo  de  que 
le  ferviria  mas  en  Cafiilla  ,  en  donde 
quedaba  por  fu  Vicario,  y  como  Gran 
Prefíjente  de  todos  fus  Miniílros;y 
afsi  mando  Don  Fernando  á  Gutierre 
Gómez  de  Padilla, Comédador  mayor 
de  Calatravajy  á  Hernando  de  Vega, 
Preíidentes  del  Confejo  deOrdenes;y 
también  á  fu  Embaxador  Moífen  Luis 
Ferrer,  que  le  obcdecieífen  como  á  fu 
Perfona.  Moílrofe  muy  fatisfecho  de 
todos  los  Grandes  al  defpedirfe  ellos 
de  eíle  fu  tan  amante  ,  como  temido 
Rey  :  cuyo  difsimulo  era  tan  fabio  y 
valerofo  ,  que  aunque  algunos  de  fus 
Servidores  le  dezian,quáto  podía  fen- 
tirfe  de  tata  ingratitud;  él  refpondió: 
De  todos  he  recibido  muchos  férvidos  ,y  los 
tengo  muy  prefrentes  en  mi  memoria aunque 
como  To  allane  con  la  lan$a,y  frique  de  tira- 
vi a  e(l os  Reynos  con  mi  Perfrona  ,  ay  id  pen - 
Jado ,  que  defpues  de  treinta  anos  de  tanta 


familiaridad  y  amor,  mojlravian  mas  frehtia 
miento  de  mi  partida, y  del  modo  de  ella:  pe¬ 
ro  lo  que  falta  en  ellos,  fobra  en  mi  Nolun¬ 
tad  ,  que  acudirá  fiempre  con  la  Perfrona yt 
el  Ejlado  a  todo  lo  necejjario* 

«[y  Afsi  lo  empezaban  ya  á  fen- 
tir  todos  los  buenos,  teniendo  por  co¬ 
fa  muy  fea  el  echar  de  aquellos  Rey- 
nos  al  Padre  común  de  los  Vafiallos,y 
al  Autor  de  la  Monarquía  :  pero  tila 
prueba  de  la  grandeza  de  lu  juizio  y 
corazón  fue  muy  necefiaria ,  para  lle¬ 
nar  la  gloria  de  lu  nombre;  porque  no 
aviamos  conocido  al  Rey  Don  Ferná- 
do  en  advería  fortuna  ;  ni  nos  dexa- 
ba  exemplos  de  la  mejor  parte  del  va¬ 
lor  y  fortaleza ,  que  es  la  paciencia  y 
magnanimidad,  íuperior  á  la  iniqui¬ 
dad  de  los  hombres ,  y  á  la  malicia  de 
los  íuceífos:  mas  acra  fe  mcílrb  degra 
dos  tan  heroicos,  que  ni  la  tierna  me¬ 
moria  de  vna  amantiísima,y  no  menos 
afligida  Hija,  ni  el  odio  con  que  la  am¬ 
bición  y  la  ingratitud  triunfaban  de  fu 
juílicia,ni  la  afrenta  de  fu  íalida  ,  pu¬ 
dieron  defcubrirle  alterado, 6  otro  de 
el  que  fiemgre  fe  conoció:  las  defeor- 
tefias  villanas  de  algunos  Pueblos  fe 
atrevieron  tanto  ,  que  le  cerraban  las 
puertas,  fin  querer  admitirle  en  ellas, 
como  á  hombre  apellado  del  odio  de 
fu  Rey,  y  de  los  Validos :  ni  fe  le  oyó 
otra  palabra, que  la  que  pudiera  fer  de 
grande  enfeñanp  almas  mortificado 
Religiofo,pues  íolo  dixo:  Mas  frolo\ms- 
nos  conoddo\y  co  mayor  contr adición  yema 
To  por  efrla  tierra,  quando  entre  a  fer  Prin-i 
cipe  de  ella', y  nuejlro  Señor  quijo  ,  que  rcyl 
nafjemos  frobre  ejlos  Reynos  para  algún  fer-i 
yicio fruyo. Parece  que  con  fu  gran 
juizio  eílaba  mirando 
lo  venidero. 
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CAPITVLO  DIEZ  Y  SEIS. 

Vi  ay  del  Rey  a  Ñapo  les:  y  fes  vuelta  a  Cabilla. 

S  V  M  A  T^l  O. 


[f.  Deforden  del  Rcynado  deCajhlldi 
X.  Embarcafe  D. Fernando^ 

3.  Muere  el  Rey  de  Cajhlla. 

4.  Recibe  el  Rey  la  mte~\a. 

5.  Pa/ja  a  Ñapóles. 

C.  Dtuidefe  Caftiíla  en  opiniones i 
■}.  Embara\anfe  Jus  Cortes. 

Aminaba  el  ReyCatho- 
lico  para  Barcelona, 
quando  Caftill  i  (  co¬ 
mo  él  avia  íupuefto) 
fe  empezó  á  turbar 
de  fi  miíma  ;  porque  los  Eftrangeros 
entendian  tan  poco  de  fu  govierno, 
como  de  íu  lengua  ;  íolo  conocian  la 
moneda;  y  tenían  pericia  en  vender 
las  gracias, y  las  jufticias:en  la  entrada 
publica  de  Valladolid  la  Reyna  mádo 
rafgar  vno  de  los  guiones,  moftrando, 
que  íola  ella  era  Reyna;el  Rey  fu  Ma¬ 
rido  con  efto, claro  eíla  que  la  juzgaría 
mas  loca,afsi  la  tenia  retirada  en  otra 
cafa:dividieronfe  los  afeólos;  vnos  la 
llamaban  La  Loca\ otros  La  Defdtchada \ 
pero  fus  buenos  Vaííallos  hizieró,  que 
no  lo  fuelle,  del  todo,  pues  no  pudo  fu 
Marido  confeguir  de  lasCortes,que  fe 
decretaífe  fu  encierro  ,  porque  el  Al- 
miráte  de  Caftiíla  lo  refiftió,y  fe  obli¬ 
go  con  pleito  menage  á  los  Procura¬ 
dores  de  Cortes  de  eftar  con  ellos  por 
efta  querella:  Los  Pueblos  enterneci¬ 
dos  có  los  males, y  peligros  de  fu  Rey¬ 
na,  blasfemaban  contra  el  Rey  fu  Pa¬ 
dre  ,  que  la  avia  dexado  en  ellos,  que 
no  experimento  La  fidelidad  de  los 
Vafiallos,ni  moftrb  amor,  y  fe  á  ellos, 
ni  á  ella:  aísi  fe  quexaba  la  ignoran¬ 
cia^  afsi  también  empezó  á  llorar  la 
inconftancia  ,  porque  luego  paitaron 
eftas  vozes  a  la  Nobleza ,  quando  fe 
empezó  a  mirar  defpojada  de  las  For¬ 
talezas, Tenencias,  y  Oficios  de  paz  y 
guerra,  como  para  exercicio  de  la  au- 


8.  Rcjhtuy?  el  Rey  los  ^4n]oinos¿ 

p.  Oye  demandas  y  <¡uexds  del  Emperador\ 

y  refponde. 

10.  Noticias  del  Gran  Capitán. 

11.  NueNos  Vi-  Reyes  de  Ñapóles  y  Sicilia? 
it.  Sale  de  Amapoles  el  Rey  :  fe  con  el 

Frances’.y  llega  a  Valencia. 

toridad  fuprema  del  Rey  ,  q  aconfeja- 
do  de  la  ambició  de  fus  criados, dio  en 
que  lo  avia  de  quitar  todo,  para  prue¬ 
ba  de  q  lo  podía  dar  todo.  Mas  no  era 
efto  mas  que  aflfegurarfe  de  fu  Suegro 
aufente  ,  y  embidiarle  lo  que  tenia  en 
Caftiíla: aísi  aífentó  concordia  con  ios 
Reyes  de  Navarra, excluyendo  de  ella 
al  de  Aragón: eranle  foípechofcs  quá- 
tos  tocaba  por  la  fangre,  ó  por  el  ref- 
peto,  á  D. Fernando;  y  por  efto, juzga¬ 
do,  q  el  Condeftable,  aunque  avia  paf- 
fado  tan  adelante  ,  no  aborrecerla  de 
veras  á  quié  no  debía  fino  amar,  como 
á  Padre,  no  era  admitido  en  el  Confe  - 
jo  de  Eftado  ,  ni  apenas  en  la  Camarai 
para  las  mercedes  mas  pruebas  fe  ha- 
zian  de  odio  córra  el  Rey  Catholico, 
q  de  limpieza  ó  nobleza  de  fangre;  pú 
to  en  que  moftraban  hazer  poco  cafo 
los  Eftrattgeros ;  y  afsi  volvieron  con 
menos  rubor  á  la  fealdad  de  dar  la  ma¬ 
no  a  los  Reos  de  la  lnquifició,y  a  qui¬ 
tarla  con  moleftias  a  fus  Miniftros,que 
eran  las  ninas  de  los  ojos  de  la  piedad 
y  religión  de  D. Fernando. 

%  Todo  Ies  caufaba  rezelos,  y  los 
aumentó  mucho  cftos  dias  la  junta  de 
quatro  Grandes  en  la  Andaluzia,  que 
fueron  el  Duque  de  MedinaSidonia,el 
Códe  de  Vreña,el  Marques  dePríego, 
y  el  Conde  de  Cabra;  como  q  fe  vnian 
para  pedir  al  Rey  la  libertad  y  el  go¬ 
vierno  de  la  Reyna  ;  á  la  qual  aborre¬ 
cía  el  Marido  por  fi  ,  y  por  el  Suegro, 
de  quié  vivia(por  las  calumnias  de  al¬ 
gún  ambiciólo)  tan  ocupado  de  fofpe- 
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S!u<''  chas  y  aííbmbros,  qen  todo  imagina- 
ba,ó  creía, engaños:y  efto  fe  tocó  mas 
quando  pidiédole  D.  Fernando  có  grá 
íuavídad  la  perfona  del  Duque  deVa- 
lentinois,que  como  priíionero  fuyo  fe 
guardaba  en  la  Mota  de  Medina, y  era 
muy  vtíi  para  hazer  gufío  ,  ó  pelar,  a 
muchos  Italianos,  fe  le  negó  con  vna 
rcpulfa, que  pareció  defafio.  Todo  lo 
callaba  el  Rey  Catholico;y  fe  lo  efcri 
bia  al  Frances:y  en  eñe  tiépo  dio  me¬ 
nuda  cuéta  de  las  inquietudes  de  Caf- 
tiila  al  Embajador ,  q  vino  á  v iíitarle 
en  nombre  de  Luis  ,  para  q  eñe  fe  afi- 
cionafTe,como  de  fuyo, a  dar  algo  en  q 
entcder  en  Flandes  al  Rey  de  Cañifla; 
porque  no  dudaba  la  prudencia  de  D. 
Fernando  ,  que  las  fuerzas  de  Efpaña 
con  nada  mas  fe  podían  enflaquecer, q 
con  la  vnion  tá  peligrofa  y  diñante  de 
aquellos  Paifes.  Todo  eño  era  menef- 
ter,y  nada  bañaba  ,  para  divertir  á  los 
malos  Confejeros  de  D. Felipe  del  tur¬ 
bulento  y  feo  penfamiento  de  al^arfe 
có  los  Maeñrazgos:  y  para  ponerlo  en 
execucion,y  pagar  á  D.  Femado  en  la 
mifma  moneda  la  guerra  embarazofa 
de  Gueldres,q  fe  entendía  movida  de 
fu  efpiritu,y  íuftentada  de  fu  dinero, 
adelantabá  las  efperanyas  de  q  el  Em¬ 
perador  paila  (Te  armado  á  Italia, y  dief 
fe  en  Ñapóles  enojos  al  Rey  Catholi- 
co,  a  quien  pulidle  en  grillos  parala 
vuelta,  q  fe  temía  contra  Caftilla,ó  fu 
govierno;quádo  en  el  hallaría  muchos 
vicios, y  en  ella  grandes  defeos  de  que 
fu  experiencia  los  curafle;los  quales  le 
tendría, como  a  fu  vnico  Medico, muy 
abiertas ,  y  defendidas  las  puertas  pa¬ 
ra  la  entrada. 

z  De  todo  avilaba  al  Rey  fus  Ser¬ 
vidores,  y  los  que  fcntiá  la  ruina  de  la 
República  procuraban  detenerle  con 
ruegos,  para  q  no  fe  alexaííe  tanto  el 
remedio  de  los  males;  pero  el,  aunque 
fin  duda  le  dolía  como  á  Padre,  fe  em¬ 
barcó  a  4. de  Setiembre  en  Barcelona, 
juzgado,  que  por  Italia  fe  avia  de  pal¬ 
iar  á  focorrer  á  Cañiíla.  Dexó  por  fu 
Lugar-Teniéte  de  Cataluña  al  Duque 


de  Calabria,  aúque  le  mortificó  quita- 
dolé  algunos  criados  Italianos ,  no  in¬ 
capaces  de  las  fofpechas  del  Rey;  que 
los  miraba  muy  defeofos  deveráíu 
Dueño  reñituido  á  la  Corona  de  Na- 
po!es;de  cuya  platica  propuefta  por  el 
Emperador  y  Rey  de  Cañifla, y  oyda, 
aunque  ni  admitida  ni  defcubierta,del 
Gran  Capitán,  podían  fe r  interpretes 
aquellos  familiares  del  Duque.  Hizofe 
el  Rey  á  la  vela  á  quatro  de  Setiébre 
có  la  ReynaGermana,y  las  dos  de  Na 
poles ,  Hermana  y  Sobrina  del  mifmo 
Rey:  ibanle íirviendo  los  Condesde 
Ribagorya  y  Aranda,  el  Duque  de  Vi- 
llahermofa,  luán  de  Lanuza  lufticia  de 
Aragón  (Hijo  del  Vi-Rey  de  Sicilia)  y 
otros  muchos  Cavalleros,  Catalanes  y 
Valécianos,  fuera  de  muchos  Caftella- 
nos,  como  el  Marques  de  Denia  Ma¬ 
yordomo  mayor, fu  Hijo  D. Hernando 
de  Roxas,D. Diego  y  D.Iuan  de  Men-Í 
d«za  Hermanos,  D. Hernando  de  To¬ 
ledo  Hijo  del  Duque  de  Alba  ,  D.  Al¬ 
varo  de  Luna, y  otros.Era  Capitán  de 
eña  Armada ,  digna  de  tan  grande  y. 
embidiado  Rey,íu  favorecido  D.  Ra¬ 
món  de  Cardona. 

3  Mientras  el  Rey  Catholico  na¬ 
vegaba  ázia  Italia, fu  Yerno  el  Rey  de 
Cañifla, que  trazaba  có  embaxadas  en 
Portugal  y  Venecia  caufarle  algunas 
diveríiones,y  difponia  el  arruinar  con 
vn  proceffo  al  Duque  de  Alba, como  a 
Reo  de  vn  paradoxico,ó  fuperfticiofo 
agradecimiento;  acabó  có  todos  elfos 
cuidados, enfermado  en  Burgos, y  mu¬ 
riendo  en  pocos  dias  a  2 $.de  Setiébre 
de  eñe  año  de  1 506. Y  como  íi  los  Re¬ 
yes  no  pudieflen  morir  fino  por  violé- 
cia, admitieron  algunos  la  foípecha  de 
fi  el  veneno  avia  íido  inñrumcto  de  tá 
arrebatada  ,  y  mas  inefperada  muerte: 
pero  todos  fe  defengañaron,  conocié- 
do  preño, que  el  demaíiado  exercicio, 
ayudado  quizas, como  muchos  ha  ima¬ 
ginado, de  alguna  dcñéplan^a  juvenil, 
engendró  y  encédió  vna  reuma  (mor¬ 
tal  en  aquel  tiépo  y  lugar)  la  qual  dio 
abundáte  y  maligno  cebo  al  fuego  de 
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ÍH0Í*  la  calentura.  Vivió  28.años;reynó  aú 
no  cüplidos  cinco  mefcs ,  defde  el  dia 
q  entró  en  Efpaña.El  era  capaz  de  fer 
buen  Principe; aunque  mas  íe  defeaba 
q  le  efperaba,miét'ras,  ó  la  maldad  de 
los  Validos,  ó  el  miedo  y  el  odio  ,  que 
moítraba  al  Suegro,  no  le  dexaban  có 
libertad:  afsi  causó  fu  muerte  mas  laf- 
timaq  dolor.  El  de  la  Reyna  pareció 
grande,  fi  es  que  era  mas  q  aíTombro,y 
eítupor  animado  de  zelos  (que  coníer- 
vaban  el  fuego  aun  con  las  cenizas  del 
cadáver,)  porq  ni  le  deló  en  la  enfer¬ 
medad,  ni  le  dexaba  deToues  de  muer- 
to.Pero  ha  íido  ignorada  del  vulgo, q 
fe  ha  pegado  tábié  a  los  q  debían  lacu- 
dirla,el  penfar  que  eíta  Reyna  perdió 
el  juizio  por  la  muerte  del  Marido:elU 
íin  duda  ,  como  fe  ha  viíto  ,  le  trahia 
fatigado  con  el  pefo  cótinuo  de  fu  va¬ 
na  y  zelofa  imaginaciótalgo  fe  poítra- 
lia  aora,aúque  ya  tenia  poco  que  per- 
der:y  á  la  verdad  fu  enfermedad  mas 
era  no  tener  juizio ,  que  fer  loca,  por¬ 
que  íi  no  la  irritaban  con  pefares  in¬ 
tuitos  ,  todo  íu  mal  era  vna  omifsió  de 
hablar  y  de  hazer;y  vna  vida  embuel- 
ta  en  lutos, capirotes, andrajos,  y  tiníe 
blas:  fus  mayores  defconciertos  fe  def- 
cubrian  en  importunos  vifages  con 
ojos, manos, y  boca:y  como  fu  vida  era 
fueño;fu  enfermedad  mas  fe  aííemeja- 
ba  á  pefadillas,que  á  furias. 

•{[  Ella  quedó  de  veinte  y  íiete 
años ;  y  en  diez  de  matrimonio  tubo 
feis  hijos  :  Carlos  el  heredero  en  edad 
de  feis  años  y  íiete  mefes;  y  el  Infante 
D.  Fernando  de  tres  años :  por  el  pri¬ 
mero  fe  deriva  la  varonía  Auítriaca 
Efpañola,  por  el  íegundo  la  Alemana. 
Las  Infantas, y  defpues  Reynas, fuero, 
Doña  Leonor  de  Portugal,  y  Francia; 
Doña  María, de  Vngria;  Doña  Ifabel, 
deDinamarca;DoñaCatalina  (que  na¬ 
ció  poíthuma)  de  Portugal.  D. Felipe 
en  el  teítamento  ,  como  íe  afirma,  en¬ 
comendó  al  Rey  de  Francia  la  tutela 
y  cuidado  de  fu  Hijo  Carlos ,  fiando 
mas  de  fu  fe  ,  q  del  amor  de  fu  mifmo 
Padre  Maximiliano, y  déla  autoridad 


de  fu  Suegro  D.Fernado:ó  porque  de- 
íeó  con  cita  arte  convertir  al  Lobo  en 
Paítor,ó  porque  no  defpidió  aun  en  la 
muerte  las  triítes,  y  amargas  imagina¬ 
ciones  contra  el  Rey  Catholico.  Afsi 
el  Francés  obligado,  como  el  ladrón, 
de  la  confianza  ,  tomó  a  fu  quentala 
juventud  de  Carlos ,  como  de  hijo  ,  q 
aun  parecía  deítinado  para  Yerno,  du¬ 
dóle  por  Ayo  al  celebrado  Antonio 
de  Croy  (primer  Duque  de  Ariícot) 
el  qnal  le  inítruyó  en  aquel  efpiritu  de 
virtud  y  valor, que  deípues  hizo  llorar 
á  la  Frácia  fu  mifmo  beneficio,  y  mal- 
dezir  la  demaíiada  piedad  de  lu  Rey, 
como  fe  han  lamentado  las  Hiítorias 
Francefas. 

4  Pero  aora  en  Caítilla, muerto  el 
ftey  Phiíipo, amortiguada  la  Reyna, y 
aufente  el  Rey  Catholico;  quando  era 
meneíter  hablar  y  hazer, faltaba  tocio, 
porque  ninguno  tenia  derecho  de  má- 
dar  ,  y  afsi  todos  le  tenían  igual,  y  fe 
difponian  á  defenderle  con  las  armas; 
bien  que, para  efcufarlas,hizieron  vna 
concordia,  que  miraba  a  continuar  el 
eítado,y  la  juíticia:  firmaróla  antes  de 
la  muerte  del  Rey  ,  y  la  confirmaron 
defpues  de  ella  los  Grádes,  y  otros  Se¬ 
ñores  Caítellanos  y  Flamencos,  que  íe 
hallaron  en  la  Corte.  A  cite  tiempo 
avia  el  Rey  Catholico  entrado  prime¬ 
ro  enTolon,y  defpues  en  Genova, por 
hazer  güito  al  Chriítianifsimo;  y  íe  le 
hizo  vtilifsimo  en  quietarla  y  confer- 
varla  en  fu  obediencia  con  exortacio- 
nes,y  con  la  prefencia  de  la  Armada 
Aragonefa,que  la  ofreció  toda,  y  ma¬ 
yor  para  la  defenfa  del  honor  y  eíta- 
do  del  Rey  de  Francia  fu  Hermano. 
Defpues, efperando  mejor  tiempo,  re¬ 
cibió  la  nueva  de  la  muerte  de!  Rey  íu 
Yerno, que  fe  la  eferibian,  el  Embaxa- 
dor  Luis  Ferrer,  el  Ar^obifpo  de  To¬ 
ledo, el  finifsimo  D. Pedro  de  Ayala,y 
todos  los  que  lo  eran  y  parecían,  y  al¬ 
gunos  de  los  q  nada  menos  avian  pro¬ 
curado,^  ferio, ó  parecerlo.  La  fuma 
de  las  cartas  era:  f  Que  la  adminiítra- 
ció  de  aquellos  Rey  nos  fe  le  debía  c!e 
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11  *°6,  jufticia;y  el  era  no  menos  debido  á  los 
”  Rey  nos,  por  el  defeo  y  deíamparode 
la  Hija;  por  la  hora  de  íus  fervidores, 
99  por  la  memoria  de  las  glorias, hazañas 
y  triunfos,  que  los  Caftellanos  dieró  y 
91  debieron  á  lu  Cetro  y  Baílon;y  en  fin 
99  por  la  aclamación  juña ,  y  neceísidad 
irremediable  de  las  gentes. f  No  íabe- 
n  mos,íi  D. Femado  fe  alegró  ,  ó  entrif- 
teció,có  efta  nueva;porque  ni  la  caufa 
publica,ni  la  amiftad  del  Yerno, le  pe¬ 
dían, ni  aun  le  permitíanlas  lagrimas; 
pero  fi,que  moñró  corazón  fuperior  a 
la  ambición,  y  á  la  venganza;  pues  có- 
poniendo  fu  roflro  con  fu  animo,  def- 
cubrió  ferenidad ,  y  encubrió  tanto  el 
defeo  del  govierno  de  Caftilla,  que  ni 
las  cartas  de  los  fuyos ,  ni  la  evidencia 
de  los  peligros  de  aquellos  Reynos,  ni 
las  infladas  de  D.  Alvaro  OíTbrio,Em* 
baxador  de  D. Felipe, que  le  fuplicaba 
fe  embarcafle  al  punto, fin  pafiar  a  Ña¬ 
póles,  pudieron  caufar  mudanya  algu¬ 
na  en  íu  camino:contentófe  con  eferi- 
vir  á  los  Prelados, Grandes, Ciudades, 
y  Señores,  exortandoles  al  fervicio  de 
la  Reyna,  y  a  la  paz  del  Reyno  ;  ofre¬ 
ciendo, que  acabados  los  negocios  de 
Italia,diipondria  fu  vuelta  para  Cafti- 
ila :  pero  aunque  eftas  iban  llenas  de 
gran  dulzura ,  nacida  de  vn  animo  na¬ 
da  vengativo  ,  y  en  todo  amante;  mu¬ 
chos  interpretaron  por  ellas,  que  Don 
Fernando,  hofligado  de  la  ingratitud 
y  liviandad  paíTada, tomaría  la  fatisfa- 
cion  en  el  defengaño  y  defprecio,con 
que  fe  eflaria  mirando  arder  eflos 
Reynos. 

5  Pero  el  Rey  hazla  fu  cuida¬ 
do  mas  vtil  y  viflofo  con  las  fombras 
del  defeuido;  y  fe  conoció  bien,quan- 
do  aviendo  entrado  en  Ñapóles  en  i. 
de  Noviembre  con  aplaufos  y  fuñas 
folo  defiguales  al  amor  y  veneración 
de  fu  perfona  ,  no  permitió,  q  la  Rey¬ 
na  íu  Muger  fuefle  jurada  ,  como  fe 
avia  eíperado,y  lo  mandaba  la  cócor- 
oia  de  Francia  ;  porque  no  quiío  au¬ 
mentar  derechos,  ó  títulos  á  los  Fran- 
ceíes  contra  fu  Nieto  Carlos;  y  eícu- 


só  efla  novedad  con  la  enfermedad, 
que  quifo  tubieííe  la  Reyna  aquel  dia, 
y  con  la  jura  que  los  Barones  la  avian 
hecho  en  Valiadolid:  y  a  la  verdad  ya 
la  concordia  de  Francia, como  poco, ó 
menos  neceflaria,  fe  reprefentaba  mo¬ 
leña,  y  digna  de  que  en  el  punto  de  la 
fuceísion  de  Ñapóles  fe  reformaíle, 
como  lo  procuró  D.  Fernando  con  el 
Cardenal  de  Roan,  primer  Mimftro 
del  Francés ,  á  quien  ofreció  grandes 
afsiftécias  para  hazerle  Papa  ala  pri¬ 
mera  Vacante;  y  afsí  es  cierto  ,  que  el 
Cortefano  Cardenal  defeaba  hazer 
gufto  á  nueñro  Rey. 

6  Mas  quando  el  eftaba  fobre  to¬ 
dos  atento  fiempre  a  cófervar  vnidos 
los  Reynos  de  Efpaña,  los  procuraban 
deftrozar  los  Grandes  de  Caftilla, toda 
inquieta  y  ardiente  contra  fi  mifma; 
daba  mucha  ocafion  la  condición  de  la 
Reyna,  que  ni  governaba,  ni  dexaba 
governanaísi  elAryobifpo  deToledo, 
á  quien  permitió  entrar  en  fu  camara, 
y  vivir  en  Palacio, para  hazerla  cópa^ 
ñia,  procuraba  que  fe  hizieífe  proceíío 
de  fu  inhabilidad;vnos  fe  lo  imputaba 
(como  fucede  en  las  Cortes  a  los  mas 
Santos)  á  defeos  de  governar  aquellos 
Reynos;otros  con  mas  verdad  al  zelo 
de  que  fuellen  bien  governados;  y  aun 
otros  al  defconfuelo  ,  en  q  le  podía  te¬ 
ner  laReyna,q  le  llamaba  loco;lo  qual 
aun  de  vna  muger  y  loca  no  fe  oye  fin 
dolor.  Ni  podía  íer  mas  clara  fu  farui- 
dad,qhuirde  tan  refpetable  Varón, 
como  de  loco.  Afsi  eñe  dezia,q  el  Rey* 
debía  recogerla  luego, porque  libre  no 
podía  eñar  fin  Marido.  Mas  la  varie¬ 
dad  de  los  juizios  era  igual  á  la  de  los 
interefes;pues  vnos,como  elDuque  de 
Naxara  y  los  fuyos ,  diziendo  q  fe  de- 
claraífe  por  incapaz  la  Reyna, invoca¬ 
ba  por  fu  Rey  al  niño  Carlos  (ó  á  ellos 
mifmos:)otros,dádola  ya  por  loca  no¬ 
toria, aclamaba  al  Emperador  porGo- 
vernador,  como  Abuelo  Paterno  de 
Carlos, q  era  lo  mifrro,  que  llevar  vna 
plaga  de  langofta,  hambriéta  y  prodi¬ 
ga, fobre  los  campos  de  Caftilla  :  otros 

que- 
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l1-50<>*  quería  al  Rey  D. Manuel  de  Portugal, 
pidiéndole  á  fu  Hija  D.  Ifabel  para  el 
Infante  D. Femado  de  Auftria,  nacido 
y  criado  en  Cartilla,  para  q  eftos  fuef- 
íen  los  Reyes, y  no  Eítrangeros  fáciles 
y  bozales.  Muchos  pretédian  a  D. En¬ 
rique  Principe  de  Navarra, porque  tá- 
bíen  era  niño;el  qual, cafando  con  vna 
de  nueftras  Infantas,  vniefle  fu  Reyno 
a  los  de  Caftida:no  pocos  faltaban  co 
la  locura  y  con  la  ambició  harta  Ingla¬ 
terra,  teniédo  al  Rey  EnricoSeptimo, 
aunque  Eftrangero  y  viejo,  por  el  me¬ 
jor  para  Tutor  y  Marido  de  la  Reyna: 
Eftos  la  intentaban  cafar  con  D.  Fer¬ 
nando  de  Aragón  Duque  de  Calabria: 
y  aquellos, formando  difcurfo  mas  ho¬ 
rado, con  D.  Alonfo  de  Aragón  Duque 
de  Segorbe,el  vnico  defpues  del  Rey, 
q  de  la  Varonía  legitima  de  las  Cafas 
de  Aragón  y  Cartilla  avia  quedado;  y 
fe  lo  propuío  a  la  Reyna  fu  gran  favo¬ 
recida  D. María  de  Vlloa,  alentada  de 
las  fuerzas  de  ricas  promefas:  pero  D¿ 
luana,  q  rto  avia  perdido  ázia  efle  lado 
el  juizio,dió  la  refpuefta  tan  feca  y  fa- 
cudida,q  no  dexó  efperácas  ni  dudas; 

En  fin, para  no  parecer  folos  ellos 
los  cafamenteros,leyeró  en  el  libro  de 
las  pofsibilidadesjó  quimeras,  que  Do 
Fernando  cafaba  á  fu  Hija  con  Gaftó 
de  Fox  íu  Cuñadorefto  llamaban, y  có 
razón, poner  en  contingencias  la  heré 
cía  de  Carlos  de  Auftria*, quádo  de  to¬ 
dos  los  otros  cafamientos  querían, q  la 
aíRguraflen, aunque  tato  mas  podero- 
fos  para  arruinarla.  Todos  caíi  fe  de¬ 
claraban  en  pretender  para  ÍI  ventajas 
y  mercedes*, en  efto  folo  convenían. El 
Confejo  Real  no  era  obedecido  ,  fí  no 
agradaban  fus  Decretos:  la  concordia 
de  los  Grandes  efpiraba  ya:algunos,q 
eran  temidos  por  ella,  la  querían  pro- 
rrogar:el  Condeftable  lo  reíiftia,como 
embarazofa  á  la  autoridad  de  la  Rey¬ 
na  fu  Cunada, y  q  vivía, ó  en  fu  cafa, ó 
con  fu  Muger:  muchos ,  con  defeos,  ó 
nombres  de  dar  afsiento, llamaron, co¬ 
mo  por  derecho  de  naturaleza,  á  Cor¬ 
tes  ;mas  acudieró  pocos  a  ellas, porque 


el  Duque  de  Alba  atravesó  la  oportu¬ 
na  excepción  de  q  folo  el  Rey  las  po¬ 
día  juntar;  pero  tales  quales  pudieran 
hazer  mucho  daño,íi  la  Reyna,  quádo 
los  Procuradores  la  fuplicaban,les  di- 
xelTe  fu  voluntad  en  el  govierno,  y  en 
la  venida  de  fu  Padre  ,  no  hubiera  ca¬ 
llado  en  lo  primero,  y  refpondido  afsl 
en  lo  fegundo:  Holgaría  mucho  en  la 
mda  del  Rey  mí  Señor  para  mi  conjolacioni 
y  añadió  >  Volheos  d'Vueflras  pofadasiy  no 
eniedais  en  cofa  alguna  de  las  Cortes  Jín  mi 

orde .  Efta  fequedad,ó  cafual,  ó  adver¬ 
tida,  cortó  los  agudos  peníamiétos  de 
los  Defcontentos;  los  quales  avia  pre¬ 
tendido  con  las  Cortes, q  fuerte  llama¬ 
do  el  Emperador,  y  excluido  el  Rey 
Catholico.  Era  el  Caudillo  de  efte  cref 
po  penfamiento  el  Duque  de  Naxara; 
el  Marques  de  Villena  le  imitaba  fin 
feguirle:  y  D.Iuá  Manuel  por  los  Caf- 
tillos  de  Burgos, y  otros,  penfaba  ven¬ 
der  muy  cara  fu  autoridad  y  fu  ofladia 
al  Rey,  como  quien  apenas  tenia  otra 
haziéda.Afsi  el  Ar^obifpo  de  Toledo, 
que  como  mas  rico,  y  mas  fanto,  tenia 
mas  íegura  la  autoridad ,  perfuadia  al 
Embaxador  del  Rey  Catholico,  q  no 
ofrecieífe  cofa  alguna  de  las  q  pedían 
los  Grandes ,  aíRgurando  q  él  diaria 
por  fu  fervício,  aunque  todos  ellos  le 
faltaíRn;  pero  eftos  en  contra  (ó  para 
debilitar)deziá  al  Embaxador,  q  tam¬ 
bién  el  Aryobifpo  tenia  fus  deleos  de 
fer  Cardenal, yGovernador, y  aun  In- 
quiíidor,  para  fervir  mas  á  Dios  y  al 
Rey  con  todas  fus  fuerzas,  y  aun  íobre 
ellas; y  anadian,  q  pretendía  vn  Obif- 
pado  para  Fr.Francifco  Ruiz  fu  Com- 
pañero:Que  tá  inquietos  fon  los  puer¬ 
tos  de  los  Palacios  para  losReligiofos.' 
En  fin  el  Embaxador,  defeofo  de  afTe- 
gurarfe  de  todos, á  vnos  daba  las  efpe- 
ran$as,que  le  pareciá  juilas ;  y  a  otros 
no  defptdia  de  las  fuyas. 

7  Iban  entrando  en  Burgos  mas 
Procuradores  de  Cortes*,  y  no  hallaba 
feguridad  en  la  Ciudad  ,  ni  concordia 
en  los  Grádes:entre  los  quales  el  Có- 
deftable  les  advirtió,  que  no  permiti- 
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¿yc6.  r;a>que  fc  tratafle  cofa  contra  la  auto¬ 
ridad  de  la  Reyna  ,  ni  del  derecho  de  1 
Rey  fu  Padre;  porque  Íí  ella  no  quería 
oy  governar,  otro  üia  querría  ;  y  pre¬ 
guntada  mas  vezes  de  lu  volútad  ,  íié- 
pre  refpondia,  El  Rty  mi  Paaic  Cendra, 
y  lo  proveerá  todo.  Có  eíla  frialdad  tem¬ 
plaba  el  ardor  de  los  que  pretendían 
]as  Cortes,  ícbi e  las  quales  avia  entre 
Jos  Grandes  mas  diferencias  que  per¬ 
donas.  Sobre  todos  es  alabado  en  eíias 
diícordias  el  Conde  de  Benavente, 
que, no  íiendo  de  los  declarados  fervi- 
dores  del  Rey,  fe  portó  íiempre  en  fu 
partido  con  Angular,  y  prudentifsima 
templanza, fin  imitar  las  palabras  y  las 
ofladias  poco  circüfpedlas  del  Duque 
deNaxara,  ni  las  infinitas  demádas  del 
Marques  de  Villena.  AfsielRey,que 
los  tenia  a  todos  bien  penetrados, yef- 
crivia  a  los  vnos  y  a  los  otros ,  como 
quien  penfaba  acordarfe  de  todos  fus 
fervicios,  lo  hazia  con  tan  dulce  y  ar- 
tificioío  cílilo  con  el  Conde,  que  dc- 
íefperaba  al  Almirante,  ponía  enefpe- 
ranyas  y  deftos  a  los  contrarios, y  á  los 
íu y  os  refrenaba  algunos  orgullos :  fi¬ 
ncaba  también  en  todos  el  efcrupulo, 
que  los  desfervidores  tenia,  ó  moftra- 
ban  de.  la  feguridad  de  la  íuceísió  del 
Principe  :  en  lo  qual  íe  adelantaban 
tanto  los  Flamencos ,  que  faliendola 
Reyna  de  Burgos ,  ya  cercana  al  par¬ 
to, para  Torqucmada,la  hablaron  muy 
alto  para  deípertarla  de  aquel  fu  eter¬ 
no  fueño  ,  reprefentandola  El  peligro 
fuyo  y  de  fus  Hijos-i  por  cO>er  fu  Padre  cafa¬ 
do  ,  y  con  Aiuger  Francefa  ;  pues  Ji  de  ella 
tenia  fucefsion  ,  podía  y  querría  excluir  los 
Nietos  de  la  Corona  de  Cafhlla  con  fus  ar¬ 
mas  por  acd>y  con  las  de  Francia  por  Flan- 
des. 

1f  Eíh  pieza  fue  la  mas  fuerte, 
quefedifparó  contraía  cabeza  flaca 
*  de  la  Reyna,  para  hazerla  declarar  y 
firmar  algo  contra  el  govierno  de  lu 
Padre, y  en  favor  del  Siu  gro:mas  ella, 
ó  por  íu  cabeza  de  lana  no  íintió  la 
fuerca  de  los  tiros,  ó  por  la  firme  re 
verenda  para  con  íu  Padre  los  rebatia 


con  el  Alendo.  A  los  peligros  de  los 
vandos  de  la  Corte  fe  añadiéronlas 
comiedas  de  Madrid,  Toledo, Cordo- 
va,  Cuenca,  Zamora  y  otros  Lugares, 
que  fe  enfangrentaban  en  diferencias, 
y  defconfianps:  y  eftas  crecieron  tan¬ 
to  en  los  ánimos  orgullofos  de  los  Grá 
des  que  fe  armaró  en  la  Corte, y  la  po¬ 
nían  en  repetidos  peligros  de  hazerla 
campaña  de  las  guerras  y  cóquiftas  de 
fus  inte  re  fes.  íiendo  aísi  que  hafta  aora 
folos  los  contrarios  del  Rey  vivían  ar¬ 
mados*^  los  tenia  en  perpetuo  miedo 
el  Ar$obifpo  con  fu  roquete  y  el  Con- 
deftable  con  vna  loba  ( que  eñe  era  fu 
trage,)como  mas  aífegurados  y  pode- 
rofos  con  las  armas  de  la  jufticia  de  la 
caufa,y  de  la  autoridad  del  Rey.  Poco 
defpues  en  Torquemada,  en  donde  a 
14.de  Enero  de  1  5 07. nació  la  Infan-  ,w; 
ta  Doña  Catalina, fe  diíponian  para  la 
batalla  el  Duque  de  Naxara  y  el  Mar¬ 
ques  de  Villena  por  vna  parte ,  y  el 
Condeflable,y  D. Diego  de  Cañifla,  y 
aun  el  Aryobifpo  de  Toledo  por  otra: 
pero  aunque  no  bañaron  en  la  debili¬ 
dad  del  juizio  de  la  Reyna  avifos  ni 
ruegos,  fe  quietaron,  ó  retiraron  algo 
las  facciones,  quedado  en  la  Corte  ío- 
las  las  guardas  de  la  Reyna,  y  las  gen¬ 
tes  del  Ar$cbifpo:en  lo  qual  fe  debió 
mucho  a  la  buena  intención  del  Con- 
deftable, que  fe  hallaba  muy  fuperior 
en  fueryas  y  a  los  nobles  oficios  del 
Conde  de  Vreña,quc  pocos  dias  antes 
avia  llegado  á  la  Corte. 

8  Todos  eftos  peligros  daban 
vozes  por  el  Rey  ,  y  la  dilación  de  fu 
venida  no  fuera  excufable  ,  fi  el  eñu- 
biera  en  Ñapóles  con  libertad  de  falir. 

Pero  era  negocio  de  íumas  dificulta¬ 
des  y  peligrofas  confequencias  la  ref- 
titucion  de  los  Eftados  y  bienes  de  los 
Anjoinos;  porque  ninguna  dulyura,ni 
prudencia  bañaba  para  quitarlos  íin 
gran  dolor  á  los  que  fe  avian  aplicado 
por  lus  grandes  lervicios ,  y  gaños  de 
la  conquifta  ,  y  volverlos  á  los  que  ÍT 
guieron  á  Francia  y  los  avian  peroico 
en  las  guerras  puñadas. Pero  D.Ferná- 
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lI*°7,  do  los  iba  arrancando  con  todo  el 
tiento  pofsiblede  las  manos  y  cora¬ 
zones  de  los  poííeedores;  dado  a  vnos 
los  que  él  miímo,o  compraba, ó  fe  qui¬ 
taba  para  la  recompenía ;  á  otros  ren¬ 
tas  y  oficios  ;  confolaba  á  muchos  con 
efperanps;  y  á  algunos,  que  tubieron 
menos  paciencia  ,  dexó  deípechados. 
Entrelos  Efpañoles ,  que  con  fineza 
de  VaíTallos  hizieron  íuelta  de  lo  que 
tenían  y  merecían,  fue  el  mas  iníigne 
el  Gran  Capitán  ,  á  quien  el  Rey  dio, 
para  no  empobrecer  al  vencedor  por 
los  vencidos  ,el  Ducado  deSeíía,  que 
le  compró  del  Duque  de  Gandía  para 
effe  fin.  Paracfta  redintegracion  fue 
neceffario,  que  caíi  todo  elReynofe 
mudarte, pafsádo  a  los  Señores  de  vnos 
a  otros  vaííallos,  y  trocando  los  gozos 
en  efperáps  trilles ,  y  la  Patria  en  los 
dtrticrrcs. 

9  Afsi  lo  pedia  la  cócordia  de 
Francia  ,  y  lo  avia  menefter  la  feguri- 
dad  de  Ñapóles ;  y  aun  lo  caufaba  la 
códicion  del  Emperador, el  qual  arro- 
jandofe  a  la  preteníion  de  Cartilla  ,  fe 
debía  refrenar  con  los  miedos  y  ertor- 
bos,  que  íiempre  le  amenazaba  el  Rey 
de  Francia:  afsi  Maximiliano,  ó  por¬ 
que  íiempre  bufeaba  nuevos  medios,  ó 
porque  no  fiaba  en  los  que  fus  aficio¬ 
nados  le  ofrecían  de  Cartilla,  para  que 
vinieffe  armado  a  governarla,  embió 
al  Rey  Catholico  vna  embaxadacon 
que  le  hazia  ertas  demádas.  f  Que  los 
„  Governadores  diputados  para  Carti- 
„  lia  exercitaffen  fus  oficios.  Que  no  fe 
,,  volvieífen  los  Ertados  a  los  Anjoinos. 
„  Qie  Rey  con  fu  autoridad  hizieílé 
„  que  el  Francés  guardarte  todo  lo  capi- 
„  tulado  en  favor  del  Principe  D.  Car- 
„  los ,  y  en  efpecial  el  cafamiento  de 
,,  Claudia  ,  el  qual  era  fundamento  para 
„  lo  demas.  Que  para  dar  fuerzas  á  erte 
„  y  otros  intentos  fe  vierten  el  Rey  Ca- 
,,  tholico, y  el  Emperador,  f 

5T  Mas  D. Fernando,  fin  tomar 
tiempo  para  ver  lo  que  ya  tenia  virto; 
refpondió  á  ertos  quatro  artículos  por 
fu  orden  afsi:£«  Cajhlla  no  ay  Goyema- 


d.o  re  Si  pues  la  Rey  na  nuefrra  Hija  es~\>nicct 
Señora", y  ji  ella  no  puedcyO  no  q nieve  en: en¬ 
de)'  en  ello  ,  a  Mi  falo  toca  elgoyierno  ,  por 
el  derecho  del  Reynoypor  el  tejlamento  de  la 
Reyna  Catholica  ,  y  por  el  juramento  délos 
y  a  ¡Jallos  en  Cortes  :  afsi  no  debe  el  Rey  de 
Romanos  ni  enyida,ni  en  muerte  de  mi  Hi¬ 
ja  entremeterfe  en  cofa  de  Cdfl;lla.  Los  ejia - 
dos  Je  deben  rejiituir  a  los  Mnjoino,,  por 
averio  prometido  d  ellos ,  y  jurado  al  Rey  de 
Francia.  También  el  mifmo  Rey  nos  ha  dado 
ya  (¡lienta  de  las  caufasy  que  tiene  para  cafar 
d  fu  Hija  Claudia  con  Francifco  Duque  ae 
Mngulema  fucejjor  fuyo  :y  tiene  macha  ra - 
Xon  en  dar  dfus  Vajjallosy  herederos  el  c o- 
Juelo  de  dexarles  y  nidos  con  la  Cotona  de 
Francia  los  Ducados  de  Milano  Et etandyen 
que  ha  de  Juceder  fu  Hija  :  afsi  no  es  bien 
peclirle  lo  que  no  ha  de  ba%er.  En  ¡uanto  a, 
las  yijlasy  tendremos  gran  placer  de  teñera 
las  con  el  Rey  de  Romanos  nuejlro  Hermán, 
noyquando  aya  difpofcion : y  no  la  a\rdimie j 
tras  fu  Magejlad  no  ejlubiere  en  buena 
ami  fiad  con  Nofotrosy  con  el  Rey  de  Fran n 
cid  y  con  quien  la  tenemos  y  hemos  df  tener 
tan  ejlrecha, 

«F  Con  efta  preciíion  fatísfizo 
D. Fernando  á  las  razones,  aunque  no 
a  los  empeños  dei  Emperador;  cuya 
agudeza  tenia  ya  previíio  el.vkimo 
reparo  de  la  amiftad  del  Francés ;  por 
lo  qual  en  la  fegunda  audiencia  los 
Embaxadores  propuíleron:  f  Que  eí 
Emperador  fu  Señor,  para  mueftra  de 
fu  grande  amor,  y  de  ia  Ungular  amif¬ 
tad,  que  con  el  Rey  Catholico  deíea- 
ba  ertrechar,avia  determinado  renun¬ 
ciar  el  titulo  y  la  dignidad  de  Empe¬ 
rador  de  Italia  en  favor  de  íu  Magei- 
tad  ,  y  ayudarle  para  entrar  en  fu  do¬ 
minio.  f  Mas  el  Rey, que  no  fabrica¬ 
ba  fobre  efpacios  imaginarios,reíbcn- 
dió  con  feca  y  fevera  brevedad;  A Tt  el 
Emperador  debe  difminuirfu  autoridad,  ni 
Nofotros  defear  cofa  agena  en  Italia .  Def- 
pues  los  Embaxadores ,  hablando  con 
el  Secretario  Almazan  ,  defeubrieron 
el  bláco  principal  de  fu  venida;e!  qual 
quitabi  todos  los  efcrupuJos  de  la 
achacofa  amiftad  de  Maximiliano  y 

Luis; 
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ÍH°7'  Luís ;  porque  era  vna  liga  del  mifmo 
Emperador, del  Papa  y  de  los  dos  Re¬ 
yes  de  Efpaña  y  Francia  ,  para  cobrar 
délos  Venecianos  loque  efíos  tenían 
a  todos  ellos  vfurpado.  Bien  fabia  Do 
Fernando ,  que  el  Papa  y  el  Francés 
defeaban  mucho  efta  liga,  para  que 
Venecia  no  fe  defendielíe  con  los  fo 
corros  del  Imperio:  pero  él,  moftran- 
dofe  ignorante  ,  refpondio:  si  todos  fe 
conciertan,  no  quedara  por  Nofotros.  Vien~ 
do  pues  los  Embaxadores  Alemanes, 
que  D.  Fernando  les  refpódia  con  de- 
maíiada  fuperioridad  de  juizio,  y  grá- 
deza  de  animo  ,  volvieron  á  pedirlas 
viñas  ya  rechazadas  ,  feñalando  en 
nombre  de  fu  Principe,  primero  á  Ni- 
zajluego  á  Roma  (  adonde  Maximilia¬ 
no  fe  encaminaba  para  tomar  la  Coro¬ 
na  de  Emperador:  )  y  en  fin  dexando 
en  el  arbitrio  del  Rey  á  qualquier 
otro  lugar,  adonde  ofrecía  ir  á  verle 
el  Emperador  por  el  defeo  de  vna 
breve  y  firme  concordia  en  las  cofas 
de  Cañiilav 

Pero  oponiendo  el  Rey  ma- 
nifkftas  dificultades  en  todo,  y  vna 
verdadera  necefsidad  de  dar  luego  la 
vuelta  a  Efpaña;  los  Embaxadores  pe- 
faron  aterrarle  con  vn  requirimiento, 
que  pareció  defafio ,  en  que  le  protes¬ 
taron,  Qj*e  el  Emperador  partiría  tam¬ 
bién  a  gobernar  d  Ca/lilla ,  fi  no  fe  com¬ 
ponían  primero  fus  diferencias.  Alas  el 
Rey  con  fu  natural  modeftia  en  dif- 
íimulos  y  difeurfos  fruftraba  las  fince- 
ras  iras  de  los  Alemanes:  aunque  ellas 
fe  atrevieron  á  tanto,  que  ya  propo¬ 
nían  para  Caftilla  vnas  nuevas  y  ad¬ 
mirables  partijas  de  Govierno,  cuyas 
dos  tercias  partes ,  (  en  Confejeros,  y 
’  Alercedes  )  fuefíen  del  Emperador; 
ya  mas  alentados  de  la  oftentofa  Rhe- 
torica  de  los  Grandes  de  Caftilla,  que 
le  ofrecían  prótos  para  fu  venida  tres 
mil  Hombres  de  armas  y  feis  mil  Gi- 
netes>rcquirieró  al  Rey  de  nuevo, que 
no  paííaííe  a  Caftilla  hafta  la  compoíi- 
cion  de  todos  los  negocios  de  ella;pa- 
ra  lo  qual  el  miímo  Emperador, mode¬ 


rando  el  enojo,  pedia  viftas  en  Roma, 
ó  en  el  Piamonte.  Mas  el  Rey,  que  no 
caminaba  por  maromas, para  pifar  mas 
firme  fe  eftrechó  en  fecretas  y  reci¬ 
procas  promefas  con  el  Papa  ,  y  le  hi¬ 
zo  tan  fuyo  ,  que  ya  no  dudaba  que  le 
tendría  á  fu  lado  aun  contra  el  Fran¬ 
cés, quando  importaíTe,como  era  con¬ 
tingente  por  las  fofpechas  no  temera¬ 
rias, que  Luis  tenia, de  que  D.  Fernan¬ 
do  iba  trabando  el  Reyno  de  Ñapóles 
a  la  Corona  de  Aragón,  para  que  no 
fe  defprendieffe  jamás  para  la  de  Frá- 
cia.  También  dio  el  Rey  principio  a 
la  confederación,  que  los  Venecianos 
le  pedían,  atento  á  que  el  Emperador 
no  tubiefle  en  Italia  armas  para  turbar 
con  fus  enojos  á  Ñapóles. 

io  En  todo  era  menefter  def- 
treza  para  jugar  limpio,  y  no  falir  he¬ 
rido,  no  folo  de  las  manos  coléricas 
del  Francés,  y  de  las  mudanzas  desor¬ 
denadas  del  Alemán ,  fino  también  de 
las  continuas  pendencias  y  defeófian- 
yas  de  los  Italianos;  porq  en  efte  tiem¬ 
po  el  Pontifice  refolvió  hazer  la  gue¬ 
rra  á  losVenecianos,para  recobrar  los 
Pueblos  ocupados  en  tiempo  de  Ale-; 
xandro;  y  ponía  en  necefsidad  al  Rey* 
de  declararfe  fino  por  vna  parte,  ó  ti¬ 
bio  entre  ambas.  Afsi, pretendiendo  e! 
Papa  y  Venecia  á  competencia, que  el 
Gran  Capitán  aceptaííe  el  bailen  de 
fus  armas,  D. Fernando,  para  hazerlos 
iguales, y  no  apartar  de  fi,ó  dexar  me¬ 
nos  dependiente, á  tan  fuperior  inftru- 
mento,fe  confirmó  en  el  disfamen  tan 
premeditado  de  traherle  á  Efpaña:  ni 
fe  dudaba  que  efte  avia  fido  grande,» 
ei  mayor  motivo  de  embarcarfe  para 
Ñapóles,  porque  los  cargos  que  fe  hi¬ 
cieron  al  Gran  Capitán,  en  efpecia! 
en  los  dos  años  defdc  la  muerte  de  la 
Reyna  Catholica  hafta  que  el  Rey  fa- 
lió  de  Caftilla  ,  fueron  tantos  y  tales,1 
q  el  mifmo  Rey,  como  en  enfermedad 
obfeura  y  voltaria  avia  variado  los 
medicamentos ,  aplicando  ya  confian¬ 
zas, ya  defconfianzas:llamóle;  y  le  de- 
xó;defpues  le  halagó  con  las  palabras 
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'  y  las  ofertas, halla  las  del  Maeflrazgo 
de  Santiago,  y  todo  con  tantas  deílre- 
zas  como  alabanzas;  y  en  todo  fe  mof- 
traba  el  Rey  mas  blando  que  lifo;  y  el 
Gran  Capitán  con  fus  detenciones,  y 
otros  con  individuales  delaciones  im¬ 
primían  muy  vivas  las  fofpechas  en  el 
juizio  del  Rey  ,  ya  mas  capaz  de  ellas 
por  la  trille  fortuna  de  la  Calida  de 
■CaftiHa.  AíTegurabanle  conteílimo- 
nios  de  autoridad  refpetable:  Que  el 
Gran  Capitán  avia  recibido  varias 
embaxadas  y  propueífas  de  Principes 
foípechofos  y  peligrofos.  Y  ala  ver¬ 
dad  el  Papa  le  ofreció  el  Reyno  mif- 
mo  de  Ñapóles,  ó  para  agradecerle  el 
Pontificado ,  que  fe  atribuía  y  fe  car¬ 
gaba  al  mifmo  Gran  Capitán,  con  grá 
dolor  del  Rey,  que  avia  defeado  Pon¬ 
tífice  mas  capaz  de  la  reforma  de  la 
Igleíia;  ó  para  arrojar  de  Italia  có  eíTa 
dieífra  mano  á  todos  los  Eílrangeros: 
también  el  Emperador  y  fu  Hijo  el 
Archiduque  le  avian  propueflo  que 
cafafle  a  Doña  Elvira  de  Cordova,  fu 
Hija  heredera,  con  el  Duque  de  Cala¬ 
bria  ;  los  quales  quedaílen  para  Reyes 
deNapoles,y  el  fueffe  fu  perpetuoGo- 
vernador  y  Adminíftrador  del  Reyno: 
el  mifmo  Rey  de  Frácia  defeó  hazerle 
muy  luyo ;  y  le  queria  Rey  de  Ñapó¬ 
les  ,  porque  no  lo  fueffe  D.  Fernando: 
en  fin  Venecia  y  los  otros  Principes 
de  Italia  efperaban  que  el  Gran  Capi¬ 
tán  mifmo  determinaífe  las  dudas  de 
lo  que  él  quifieffe  fer  en  aquel  Reyno. 

Por  ellas  caufas  pues  el  Rey 
ya  deíde  Caílilla  y  en  medio  de  las 
diíputas  con  fu  Yerno  refolvió  ,  que 
dentro  del  mifmo  Caílillo  Nuevo  de 
Ñapóles  fueffe  preío  el  Gran  Capitán: 
para  ello  nombró  ,  como  diximos ,  al 
Aryobifpo  fu  Hijo,  Vi-Rey  de  Ñapó¬ 
les:  y  mandó  al  Duque  de  Villahermo- 
fa  fu  Sobrino,  que  fueffe  en  fu  compa¬ 
ñía  ;  á  D.  Ramón  de  Cardona  fu  favo¬ 
recido, que  los  llevaífe  en  las  Galeras; 
á  Pedro  Navarro  (  ya  Conde  de  Oli- 
vlto)  que  fueffe  á  dar  esfuerza  tan 
peligróla  execucion ;  y  al  Vi-Rey  Iuá 


de  Lanuza  ,  q  paííaffe  de  Sicilia  a  Ña¬ 
póles, para  governarlos  á  todos  en  eíía 
emprefifa:  y  para  ella  avia  de  apode- 
rarfe  del  Caílillo  Moflen  Luis  Peyxó 
fu  Caílellano:y  el  eílado  popular  avia 
de  fer  halagado  con  cinco  votos ,  que 
fe  le  daban  en  el  Govierno  de  la  Ciu¬ 
dad^  para  hablar  y  prometer  en  ella 
Iba  con  fecretas  inftrucciones  Alberi- 
co  de  Terracina.Mas  aunque  todo  cf- 
to  iba  trazado  con  grande  orden,  ca¬ 
lor^  fecreto;todo  ceísó,ó  por  la  nue¬ 
va  concordia  de  los  dos  Reyes  en  Caf- 
tilla,que  parecía  librar  de  los  peligros 
mas  prontos  a  D. Fernando;  ó  por  vna 
generofa  carta  del  Gran  Capitán  ( cf- 
crita  en  dos  deluliodel  año  1506.) 
que  fe  le  ofrecía  con  no  menos  lince- 
rasgue  feveras  exprefsiones  y  fagra- 
das  feguridades  de  fu  fe  y  fineza, y  da¬ 
ba  buena  razón  de  fus  detenciones;  ó 
en  fin,  porque  también  ( como  parece 
cierto )  el  Rey,  ya  defembarazado  de 
las  contiendas  de  Caílilla,  quilo  arran¬ 
car  con  fu  propria  mano,  y  por  medio 
mas  generólo  y  digno  ,  al  Gran  Capi¬ 
tán,  de  Ñapóles  y  de  Italia,  y  traherle 
apriíionado  de  caricias,  honores,  y 
elogios  á  Efpaña. Diole  aora  el  Duca¬ 
do  de  Sella  (  aunque  en  recompenfa 
del  de  Terranova ,  que  el  mifmo  Du¬ 
que  pufo  en  las  manos  del  Rey  para  el 
ajuíle  de  la  concordia  en  favor  délos 
Anjoinos:)  ofrecióle  también  de  nue¬ 
vo  el  Maeílrazgo  de  Santiago, aunque 
incorporado  en  la  Perfona  Real  con 
la  Coronaty  para  que  no  fe  dudaíle  de 
fu  animo,  infló  con  el  Papa  ,  para  que 
algunos  Prelados  Caílellanos  reqibief- 
fen  la  reíignacion,  que  él  haría  en  lle¬ 
gando  a  Caílilla.  Mas  no  podemos 
afirmar  fin  miedo,  que  el  Rey  hablaba 
de  veras;  porque  defeando  el  Pontifi- 
ce,  que  luego  fe  executaffe  todo  ,  el 
Rey  fe  efeufaba  có  los  rezelos  de  que 
fe  alteraría  la  Orden  de  Santiago  ,  íi 
aviendo  Vacante,  fe  le  quitaba  la  pro- 
vifion,  y  que  afsi  era  neceífario  entrar 
él  en  Caílilla  primero, y  aííegurar  con 
fu  prefencia  los  diflurbios,  q  fi  nacief- 
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l1-*°7*  fen  antes, podrían  cerrar  la  puerta  a  fu 
Períona  y  govierno.  Nadie  negara  al 
Rey  en  eñe  cafo  la  deftreza,ni  la  que- 
xa  al  Gran  Capitán.  Aunque  eñe  reci¬ 
bió  aora  la  honra  tan  juña, como  oftc- 
tofa,de  vn  teñimonio  publico, que  D. 
Fernando  dio  de  fus  efclarecidas  ex¬ 
celencias  de  Capitán  y  Vaffallo  ,  diri¬ 
gido  a  todos  los  Reyes  y  Principes ,  a 
los  quales  y  al  mundo  todo  afirma  con 
palabras  tan  magnificas,  como  verda¬ 
deras,  no  folo  el  valor  y  juizio  de  eñe 
Heroico  Varón  ,  que  eran  tan  claros 
como  el  Sol  por  la  luz  de  los  mifmos 
íuceffos,  fino  también  ,  otras  virtudes 
de  fumo  grado  y  aprecio,  que  aunque 
x\o  fe  le  podían  con  razón  negar,  pero 
fe  las  dudaban  y  difputaban  muchos; 
como  el  candor  del  animo  por  la  fa- 
gaz  detécion,  ó  prifíon,de  los  Duques 
de  Calabria  y  Valétinois;  y  la  obedié- 
cia  y  la  fe  ,  ya  que  no  de  Vaffallo  ,  de 
Servidor, Miniftro, y  Beneficiado. 

ii  El  Rey  pues  aviendo  en 
íiete  mefes  dado,y  dexado  forma  para 
la  paz  y  guerra  de  aquel  Reyno  ,  fe 
embarcó  con  los  defeos  de  traherla  al 
de  Caftilla  ;  y  como  trahia  configo  ai 
Gran  Capitán  ,  de  cuya  autoridad  te¬ 
nia  tanto  rezelo,como  aprecio  ,  nom¬ 
bró  por  Lugar-Teniente  General  de 
Ñapóles  á  luán  de  Lanuza,que  lo  era 
de  Sicilia, y  lo  avia  fido  de  Valencia  y 
Cataluña ;  y  á  fu  Elijo  luán  de  Lanuza 
lufticia  de  Aragón, le  embió  la  cédula 
de  fuceffor  de  fu  Padre  en  el  Vi-Rey- 
nato  de  Sicilia:  honra  tan  Ungular  y 
argumento  de  confianza,  fuperior  en 
efta  parte  a  quantos  gozan  todas  las 
otras  cafas  de  Efpaña,que  el  Rey  mas 
prudente  de  ella  en  los  tiempos  mas 
efcrupulofos  entregadle  los  dos  tá  po- 
derofos ,  como  codiciados  Reynos  de 
Italia ,a  la  fe  y  valor  de  Padre  é  Hijo. 
Y  á  la  verdad  effa  conquiña  del  Rey- 
no  de  Ñapóles  es  tan  deudora  á  las 
providencias  y  fatigas  de  luán  de  La¬ 
nuza  en  los  doze  años  de  fu  Vi  Rey- 
nato  de  Sicilia,  que  íi  exceptuamos  al 
Gran  Capitán  ( con  quien  toda  com-. 


paracion  feria  injuñicia,  y  aun  hypér- 
bole  )  no  hallamos  otro  que  fe  le  pue¬ 
da  igualar.  Pero  muriendo  luego  los 
dos  Lanuzas, eligió  el  Rey  para  Ña¬ 
póles  a  fu  Sobrino  D.  luán  de  Aragón 
Conde  de  Ribagor$a,  y  para  Sicilia  á 
D. Ramón  de  Cardona,  a  quien  amaba 
tan  como  a  Hijo,  que  eícufaba  algo  la 
común  íofpecha  de  que  era  fu  Padre. 
Dexó  tres  principales  Cófejeros,  An¬ 
drés  Carrafa  Conde  de  Santa  Severi- 
na,  Heótor  Pinatelo  Conde  de  Mon- 
teleon,  y  luán  Bautifta  Efpinelo  Con¬ 
de  de  Cariati;  hombres  todos  aproba¬ 
dos  por  las  experiencias  de  fu  fe,  y 
valor, y  también  por  las  del  odio  reci¬ 
proco  del  Gran  Capitán. 

1 2  Partió  pues  el  Rey  a  qua- 
tro  de  Iunio  del  Puerto  de  Ñapóles, y 
navegaba  defpacio  y  conpaufas,  no 
folo  por  el  temporal,  que  no  era  bue¬ 
no,  fino  por  hazer  tiempo  para  no  ve¬ 
nir  fin  nueva  inveñidura  de  Ñapóles, 
como  la  efperaba  del  Papa ,  para  affe- 
gurar  con  ella  la  fucefsion  de  Carlos 
de  Auftria  fu  Nieto  ,  y  excluir  la  que 
fe  avia  capitulado  con  el  Francés,  y 
las  imaginaciones  del  Alemán.  Pero  el 
Pontífice  pretendía, que  fe  le  pagaffen 
effas  bulas  con  la  guerra  y  conquifta 
de  algunas  Ciudades  contra  Venecia¬ 
nos:  afsi  pareciendole  a  D.  Fernando 
empreffa  llena  de  grandes  dificultades 
y  cófequencias  prolixas  y  peligrofasy 
fe  hubo  de  cótentar  con  vna  palabra, 
ó  Bula  de  la  promeffa  de  inveñidura 
para  quando  cobraífe  para  la  Iglefia 
aquellas  Ciudades.  Lo  qual  empezó  fu 
juizio  á  difeurrir  por  el  camino  con 
vna  liga,  que  penfaba  formar  con  el 
Rey  de  Francia  ;  que  le  efperaba  en 
Saona,  como  fe  lo  avifaron  en  Geno¬ 
va, adonde  llegó  a  recibirle  Gañón  de 
Fox,  Sobrino  de  ambos  Reyes ,  y  Cu¬ 
ñado  del  Catholico:  luego  a  viña  de 
Saona  falió  el  Condeftable  de  Fran- 
cia:poco  defpues  vn  Cardenal  con  al-, 
gunos  Obifpos:  mas  adelante  el  Car¬ 
denal  de  Rcan  có  quatro  Cardenales, 
a  quien  D.  Fernando  hizo  gran  corte- 

fia 
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¡Años: 

:I)°7‘  fia  por  Legado  de  Francia,  y  mayor 
fiefta  por  Valido  de  aquel  Rey  y  fer- 
vidor  fuyo. Al  fin  el  ReyChriftíanifsi- 
nao, que  efperaba  en  vn  puente  de  ma¬ 
dera  ,  quando  vio  arrimada  la  Galera 
Real,  faltó  en  ella  con  alegría  y  albo¬ 
rozo:  aqui  fe  abrazaró  como  eftrechos 
amigos, y  fe  hizieró  grandes  cortefias, 
como  grandes  Reyes,  olvidados  de 
quan  enemigos  avian  fido,  e  ignoran¬ 
tes  de  quanto  lo  avian  de  fer  preño. 
El  Obiípo  Efpondano  con  fu  apafsio- 
nada  gloriofidad  de  Francia  dize,que 
nueftro  Rey  recibió  al  fuyo  ,  defeu- 
bierta  la  cabeza  y  con  la  rodilla  en  el 
íuelo:y  como  fi  hablara  del  Defpojado 
Rey  Napolitano,  calla  que  el  Francés 
recibió  con  la  mifma  cortefia  y  humi- 
liacion  á  D.Fernandoicomo  lo  refiere 
con  fu  Religiofa  ingenuidad  el  Padre 
Bufiers,  como  vulgar  y  cierto  en  las 
Hiftorias  de  fu  mifma  Nación.  Entra¬ 
ron  pues  en  la  Ciudad  debaxo  de  vn 
paliólos  Reyes ,  Fernando  á  la  mano 
derecha,  y  en  medio  de  los  dos  nueftra 
ReynaGermana.Luis  dexó  a  losHuef- 
pedes  en  el  Caftillo ,  que  avia  defocu- 
pado  para  hazerles  eífa  honra  de  co¬ 
modidad  y  feguridad.  El  dia  figuien- 
te,que  fue  el  de  San  Pedro,  falió  Don 
Fernando  a  ver  á  Luis  en  fu  pofada: 
juntos  paífaron  á  oyr  la  Miffa,  que  ce¬ 
lebró  el  Cardenal  de  Santa  Práxedis, 
Legado  de  efta  jornada:  y  fue  muy  de 
ver,  que  entre  las  demas  ventajas ,  que 
el  Francés  daba  en  fu  cafa  á  tan  gran 
Huefped,  aviendo  dos  Sitiales  iguales 
en  la  Iglefía,no  avia  mas  que  vna  filia; 
y  porfió  tan  gran  rato  Luis  con  Don 
Fernando  en  que  él  folo  fe  avia  de  sé- 
tar,que  pareciera  hablar  de  veras, fino 
fuera  impofsibleimas  nueftro  Rey, que 
también  fabia  mucho  de  ceremonias, 
dió  en  otro  eftremo,  no  queriendo  ja¬ 
mas  apuntar  el  medio, ó  arbitrio  natu¬ 
ral  de  que  fe  pufiefíen  dos  filias:  folo 
infiftia  en  que  en  aquella  fe  debía  íen- 
tar  el  de  Francia,  porque  eftaba  indif- 
puefto  de  los  pies.  Al  fin  Luis  hubo  de 
-hazer  lo  que,  ó  pensó  defde  el  princi: 


pió,  ó  cfperaba  que  lo  hiziefíe  D .Fer¬ 
nando,  que  fue  mádar  poner  otra  filia. 
Defpues  de  la  Miña  fe  volvió  cada 
vno  á  fu  Palacio. 

%  Cenó  aquella  noche  nueftra 
Reyna  con  el  de  Francia  fu  Tio;  y  con 
D. Fernando  cenaron  los  dos  Legados 

o 

y  ios  Embaxadores  de  Venecia.  La  fí- 
guiente  cenaron  ambos  Reyes ,  y  con 
ellos  el  Gran  Capitán, porque  lo  quifo 
afsi  el  de  Francia  ,  el  qual  le  hizo  fín- 
gulares  honras  y  corteñas;  admirando 
y  acatando  él ,  y  todos  los  otros  Prin¬ 
cipes  á  fu  exemplo  ,  y  á  porfía ,  la  vir¬ 
tud  de  aquel  efclarecido  Varón,  que 
la  moftró  tan  alta  y  tan  afortunada 
contra  ellos  mifmos.  Afsi,  también  el 
Rev  Catholico,  como  retornándola 
cortefia  ,  hizo  grandes  caricias  al  Se¬ 
ñor  de  Aubeni,  celebre  General  del 
Chriftianifsímo ,  y  le  vifító  por  enfer-i 
mo  en  fu  pofada,  y  también  por  cono¬ 
cido,  y  antiguo  fervidor  fuyo  (  como 
quiere  Efpondano  )  en  la  guerra  de 
Granada.  Y  aqui  han  difeurrido  mu-; 
chos  con  demafiada  agudeza, q  el  Frá- 
ces  pretendió  con  aquellas  honras  ha-’ 
zer  fofpechofa  la  perfona  del  Gran! 
Capitán  á  D. Fernando:  que  parece  lo 
mifmo,que  opinar  de  los  tres  como  de 
cabezas  floxas  y  llenas  de  paja.  Los 
dos  Reyes  hablaron  de  la  Reforma  de 
la  Igíefia  por  la  convocación  de  vn 
Concilio;hablaron  mas,  y  ataron  mu¬ 
cho  los  puntos  de  la  liga  de  ambos  có 
el  Papa  y  Emperador,  afsi  para  recon¬ 
ciliar  la  amiftad  de  efte  y  del  Francés, 
como  para  cobrar  de  Venecia  lo  que  á 
íus  derechos  y  pretenfíones  pertene¬ 
cía, que  era  cafi  toda  aquella  Repúbli¬ 
ca,  contra  la  qual  fe  texió  aqui  el  nu¬ 
blado, que  defpues  defeargó  con  tanta 
fuerza.  Defpidieronfe  los  Reyes;  y  el 
nueftro  detenido  de  las  defigualdades 
del  mar  ,  tocó  en  el  Puerto  de  Cada- 
qués,y  por  el  miedo  de  la  pefte  pafsó 
a  Valencia  con  diez  y  feis  Galeras  en 
donde  defembarcó  a  veinte  de  Iulio, 
vn  mes  defpues  de  aver  llegado  el  Có- 
de  Pedro  Navarro  con  la  Armada  de 

las 
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^°7’  las  Naos, que  iban  delante  para  el  ref-  ellos  al  mundo  los  falarios  de  temerle 
peto  y  la  íeguridad  ,  que  peligra  mas  mas, por  los  tributos  y  fervicios  de  fer 
en  los  mayores  Reyes;  pagando  aísi  mas  temidos. 

CAPJTVLO  DIEZ  Y  SIETE. 

Del  fecundo  Gobierno  del  Rey  en  Cabilla  bajía  el  retiro  de  la 

Rey  na  fu  Fiíja  en  Tfor  de  filas, 

SVM'ATCIÓ. 


¡r;  Entra,  el  Rey  en  Caftilla ; 
i.  Encuentra  y  habla  a  fu  Hija : 

3.  Trabe  Capelo  al  ^rgobifpo  :  Recobro  de 
Fortalezas. 

'4.  Muerte  trágica  de  Cefar  Borja. 

¡5.  Hmpara  el  Rey  a  los  de  Navarra". 

6.  Entretiene  al  Emperador ,y  al  lnglesi 

7.  Virtudes  de  fu  Fija  Catalina. 

Efembarcó  Pedro  Na¬ 
varro  la  mayor  parte 
de  lus  Soldados  ,  y 
marcho  con  ellos  por 
tierra  de  Aragón  la 
vuelta  deCañillarpartio  poco  delpues 
el  Rey  ,  dexando  en  Valencia  por  fu 
Lugar-Teniente  a  la  Reyna  de  Ara¬ 
gón,  movido  de  la  humana  política  de 
no  deícóíolar  con  fu  vifta  á  la  de  Caf- 
tilla  ,  ni  acordar  triftezas  en  aquellos 
Reynos:  en  los  quales  entro  por  Mon- 
teagudo  á  21  .de  Agoño, adornado  de 
todas  las  inílgnias  de  Rey  natural, pa¬ 
cifico,  y  vencedor, como  de  Mazeros, 
Reyes  de  armas,  Alcaldes,  y  Alguazi- 
ies ,  triunfando  con  efta  mageftad  fu 
prudencia  y  fu  valor  de  la  inconftan- 
cia,e  ingratitud  de  muchos;  y  mas  de 
la  tr  lile  fortuna,  conque  once  meíes 
antes  avia  falido  de  Cartilla,  como 
enemigo  publico  el  Rey  mas  Rey  ,  y 
mas  Padre,  que  tubieron  eftosVaífa- 
llos.  Cerca  de  Almazan  íalieró  fus  dos 
Lugar-Tenientes  de  las  Ordenes,  Do 
Gutierre  Gómez  de  Padilla, y  Ilerna- 
do  de  \  ega,con  todo  el  Confejo,y  las 
Compañías  de  lancas  de  acortamiento 
del  Rey.  Antes  de  entrar  en  la  Villa  le 
alcuncó  el  Marques  de  Aítorga  ,  den- 


S.  Gloriofas  ideas  del  Emperador 7 
9.  La  caufa  del  Marques  de  Priego: 

•io.  La  del  Duque  de  Medina  Sidoma  j  y 
D. Pedro  Girón. 

[11.  Deshace  el  Rey  las  tranzas  de  algunos 
Reyes . 

12.  LleFa  d  fu  Hija  d  7  arde  filias, 

¡13.  Noticia  del  fin  de  efta  Reyna. 

tro  de  ella  el  Duque  del  Infantado,  y 
defpues  el  Almirante:  iban  también 
llegando, como  de  carrera,  Prelados  y 
Señores:  y  la  mifma  Reyna  le  efpera- 
ba  á  cinco  leguas,  paflado  Aranda  en 
el  lugar  de  Tortoles. La  qual,  alegre  á 
pefar  de  fu  melácolica  coftumbre,con 
la  noticia  de  la  venida  de  fu  Padre, 
avia  partido  de  Hornillos  para  encó- 
trarle.En  Villabela,que  difta  folo  me¬ 
dia  legua  de  Tortoles  á  28.  de  Agorto 
oyó  el  Rey  Vifperas,fegun  el  religio- 
fo  eftilo  de  los  Reyes  y  Reynos  de 
Aragón:  partió  defpues,  y  llegó  a  fu 
poíada ,  adonde  avia  paífado  la  Rey¬ 
na, para  efperarle  en  ella  acompañada 
de  Doña  luana  de  Aragón  fu  Herma¬ 
na^  de  la  Marquefa  de  Denia. 

2  Quando  el  Padre  entró  por* 
la  puerta, la  Hija  falió  de  vn  patio  ;  el 
fe  quitó  el  bonete ,  y  ella  el  capirote 
de  fu  luto  Frances;y  arrojandofe  á  fus 
pies,hazia  esfuerzo  para  befarlos:  mas 
el  Rey,  que  la  miraba  como  a  Muger, 
y  Reyna,  fe  humilló  tanto  (  ó  para  re- 
fiftir,ó  para  correfponder,)  que  hincó 
la  rodilla:  en  efta  poftura  eftubieron 
vn  rato  abrazados;  defpues  fe  entra¬ 
ron  por  las  manos,  y  hablaron  alboro¬ 
zados  y  tiernos.  Todo  fervia  para  có- 

fir- 
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nos? 

5°7'  firmar  el  govierno  del  Rey ,  y  el  bien 
del  Reyno;  porque  la  fidelidad  Cafte- 
llana  miraba  por  fus  ojos  grande  y  fir¬ 
me  juizio  en  fu  Rey  na ,  para  reveren¬ 
ciar  y  obedecer  á  fu  Padre  ;  del  qual 
ella  ni  permitió  aquel  dia  íer  acompa¬ 
ñada  a  fu  pofada ,  ni  en  el  figuiente 
.  quifo  falir  á  Milla  fin  fu  licécia.  Pafsó 
el  Rey  defpues  de  comer  á  verla, y  ha¬ 
blaron  folos  mas  de  dos  horas:  el  falió 
muy  alegre  de  la  platica;  y  empezó  á 
mandar  como  Señor, ó  porque  la  Rey- 
na  íe  lo  cometió  todo,  como  fe  creé, ó 
porque  fe  lo  debia  cometer.  Si  de  lo 
que  hablaron  en  publico  ,  y  difeurrie- 
ron  en  fecreto  por  íiete  dias  en  eñe 
lugar*  y  muchos  mas  defpues  en  otros, 
hubiera  quedado  alguna  memoria, 
fuera  quizas  la  parte  mas  fabrofa  de 
efta  Hifioria  la  individual  relación  de 
fus  palabras  *,  porque  feria  muy  para 
oyr  la  converfacion  grave  de  aquellas 
dos  almas  Reales, vna  tan  defpierta,  y 
otra  tan  dormida.  Los  Cortesanos  di¬ 
vertían  la  vergüenza  de  la  mala  fortu¬ 
na  de  fu  inconftancia  ,  ó  poca  fineza, 
có  diícurrir  de  todo  mucho;  como  los 
que  de  textos  fecos  y  breves  faca  im¬ 
portunas  y  prolixas  gloífas;  y  era  muy 
ordinarias  las  de  calüniar  ,  que  el  Rey 
no  fe  ingeniaría  por  la  íalud  de  la 
Hija,  pues  para  él  tenia  el  masfano 
juizio. 

3  PafTaron  los  Reyes  a  Santa 
María  del  Campo  ;  adonde  fe  llevó,  y 
fe  dio  con  gran  folemnidad  el  Capelo 
de  Cardenal  al  Ar^obifpo  de  Toledo; 
y  aunque  él  le  merecía  con  ventajas, 
le  avia  tenido  el  Rey  como  penfaba, 
mas  feguro  en  fu  férvido  con  aquellas 
promefas,  y  en  la  verdad  le  tubo  mas 
obligado  con  la  virtud  del  agradeci¬ 
miento, que  puede  y  debe  atar  tambié 
a  los  muy  fantos.  Encomendó  el  Rey 
al  nuevo  Cardenal  el  oficio  delnqui- 
íidor  General  de  la  Corona  de  Cafti- 
11a  (  el  qual  por  el  mayor  fervicio  de 
Dios  renunció  el  Arcobifpo  de  Sevi¬ 
lla:)  q  el  de  la  de  Aragón  lo  dio  el  Rey 
a  fu  Confeífor  Fr_.  luán  de  Enguera, 


Mongc  Bernardo.  Al  Arcobifpo  de 
Santiago, fu  finifsimo  fervidor,  traxo 
aora  el  mifmo  Rey  la  extravagante, 
aunque  bien  merecida  gracia  de  que 
renunciaffe  el  Arcobiípado  en  favor 
de  fu  mifmo  Hijo,  que  también  fe  lla¬ 
maba  D.Alonfo  de  Fófeca;  y  quedafíe 
con  el  titulo  de  Patriarca  de  Alexan- 
dria: merced,  que  el  nuevo  Aryobifpo 
(  que  defpues  lo  fue  de  Toledo  )  la 
íupo  bien  agradecer  al  Rey  y  a  la  Re¬ 
pública:  y  mas  con  fus  grandes  funda¬ 
ciones  ,  como  la  de  fu  Colegio  Mayor 
de  Salamanca  ,  la  de  la  Vniverfidad  y 
fu  Colegio  de  Santiago,  y  otros  infig- 
nes  beneficios  perpetuados  en  ambas 
Ciudades.  También  aíTeguró  con  pac¬ 
tos  al  Marques  de  Villena ;  retiró  de 
la  poífefsion  y  pretenfion  de  Ponfc- 
rrada  al  Conde  de  Lemos ;  y  efpantó 
con  el  efiruendo  y  aplaufo  de  fu  veniJ 
da  á  D.Iuan  Manuel;  el  qual  fe  fue  re¬ 
tirando  para  Flandes,  coníervádo  en¬ 
tre  otros  el  Cafiillo  de  Burgos:  cuyo 
Alcaide,Frácifco  de  Tamayo,  dificul¬ 
taba  la  entrega  con  el  efcrupulo  hon¬ 
rado  de  fu  fé ,  diziendo:  Que  haría  lo 
que  el  mifmo  Rey  con  firma  de  fu  ma¬ 
no  afirmaffe  que  en  cafo  femejante  de¬ 
bían  hazer  fus  Alcaides  de  Aragón  y 
Ñapóles.  El  Rey,  que  era  el  mas  fabio 
lurifconfulto  de  eííos  pleitos  del  ho¬ 
nor  militar, afirmó:  Que  fus  Alcaides 
debrian  hazer  la  entrega;  y  él  querría 
que  la  hizieífen.  Quietófe  pues  aquel 
Cavallero;  aunque  para  no  permitirle 
mas  dudas,  marchaba  ya  Pedro  Nava¬ 
rro  con  la  artillería, que  le  dieífe  la  de- 
cifion  mas  fevera.  No  fue  menefter  ta¬ 
to  ruido  en  las  demas  Fuercas ;  antes 
imitaron  el  exemplo  de  la  entrega  los 
otros  Alcaides, quádo  D.  luán  Manuel 
aun  no  avia  Calido  de  Cafiilla.  Y  por¬ 
que  el  Duque  de  Naxara  quedaba  folo 
en  fu  pertinacia,  fe  le  requirió  que  enJ 
tregaííe  todas  fus  Fortalezas:  y  él, que 
fabia  errar  y  porfiar  ,  difputó  mucho 
por  cartas  con  replicas, corteíias, y  fu¬ 
rias  la  concluíion:  pero  todo  en  vano, 
porque  fi  bien  fortificó  á  Naxara, y  la 
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fe-S0?*  Intento  defender, partió  contra  el  Pe¬ 
dro  Navarro, que  no  íabia  fino  de  rui¬ 
nas  ;  de  las  quales  le  efcapó  la  inter- 
cefsion  del  Duque  de  A;ba,y  del  Con- 
deftable;  que  aunque  enemigos  íuyos, 
tenían  noble  dolor  de  que  períona  y 
cafa  tan  grande  fe  perdieíTen. Entrego 
pues  todas  íus  Fortalezas,  menos  la  de 
Naxara  ,  que  íe  la  dexaron  de  miferi- 
cordia  para  fu  habitación.  Luego  el 
Rey, que  no  hazia  mal ,  íino  por  bien, 
le  perdonó  lo  pallado  ,  le  embió  á  de- 
ZÍr;  Que  paralo  “Venidero  conuenia.  ha^er 
libro  nueuo'-y  el  Duque,  íiempre  entero, 
reípondió:  Que  le  befaba  la  mano  por  la 
merced  de  querer  ba%jr  libro  nueuo  con  él: 
pero  que  le  auifafje  en  que  lo  ama  de  ba%er: 

*  Que  para  buen  feruicio  entendía  e/,  que  baf~ 
taba  el  libro  pafjado  laholuntad,  para  e[ 

prefente-Diofc  el  Rey  por  fatisfecho,ó 
convencido,  como  quien  lo  defeaba,y 
empezó  a  poner  aquellos  Gallillos  en 
manos  del  Conde  de  Treviño,Hijo 
del  Duque  ;  y  afsi  en  breve  volvieron 
al  poder  de  íu  Padre  ;  aunque  elle, co¬ 
mo  tenia  los  bríos  y  los  defengaños 
mal  acondicionados ,  tardó  en  volver 
a  la  confiarla  del  Rey  los  cinco  años, 
q  falta  haíia  la  empreña  de  Navarra. 

4  Efia  íeveridad  benigna  del 
Rey  hazia  temer  y  amar  fu  govierno; 
el  qual ,  para  dar  orden  firme  de  paz  y 
jufticia  en  todo  el  Reyno,  aífeguró  los 
Puertos  de  mar  y  tierra  ,  tanto  por  las 
pretéíiones  porfiadas  del  Emperador, 
como  por  las  intenciones  poco  lifas  de 
los  Reyes  de  Portugal  y  Navarra,  que 
fe  entriílecian  de  que  mádaíTe  en  Caf- 
tilla  D. Fernando  ,  y  no  Maximiliano: 
el  Portugués ,  porque  fi  bien  era  dos 
vezcs  Yerno  ,  y  mas  que  muchas  Flijo 
por  los  beneficios, avia  procurado, co¬ 
mo  buen  Rey  de  Portugal ,  que  no  le 
hubieííe  tá  bueno  en  Cartilla:  Los  Na¬ 
varros  ,  ya  porque  temian  ;  aunque  en 
vano  ,  que  D.  Fernando  favorecería  a 
Gafton  de  Fox  fu  Cuñado  en  la  preté- 
fion  de  Navarra;  ya  porque  vivían  có 
ahogo  y  furto  de  fu  demafiado  poder, 
y  labcr ;  y  efperaban  mucho  alivio,  y 


fegurídad  en  la  dtvificn  de  Aragón  y 
Cartilla.  Mas  d  Rey  Catholico  ,  no 
defeubriendo  quexas,  embió  por  íu 
Embaxador  á  Navarra  al  Comédador 
Diego  Perez  de  Santirteban,  pidiendo 
la  reftitucion  del  Códe  de  Lerin,  def- 
poíTeido  de  ellos  en  la  aufencia  de  D. 
Fernando:  el  qual  entendía, que  el  ma¬ 
yor  delito  del  Conde  fu  Cuñado  era 
íer  gran  fervidor  íuyo  ;  y  por  tal  fue 
guerreado  del  Duque  de  Vakntinois, 
Cuñado  Huefped  ,  y  General  del  Na¬ 
varro  ,  y  fugitivo  déla  prifion  déla 
Mota  de  Medina. Que  en  vno  de  eftos 
reencuentros ,  originado  del  cerco  de 
Viana ,  quedó  muerto  ,  quando  no  lo 
fue  otro  alguno  de  los  íuyos ,  ni  aun 
herido;y  cayendo  el  dentro  del  Obif- 
pado  de  Pamplona  en  el  dia  que  fe  có- 
taban  años,  que  tomó  la  poífefsion  de 
ehargumento  fenfible  de  que  ay  Dios, 
y  que  cuida  de  nofotros ,  como  es  ra¬ 
zón.  Con  tan  poca  y  ardiente  fangre 
fe  apagó  aquella  hacha  ,  que  dexaba 
humeando  á  Italia,  y  amenazaba  nue¬ 
vos  incendios  á  Europa.  Y  afsi  murió 
D.Ceíar  de  Bcrja  ,  Capitán  de  corazó 
mas  diabólico  ,  que  humano  ,  incapaz 
délos  miedos  y  eftorbos  de  la  razón, 
quimera  compuerta  de  calidades  de 
Tirano  y  de  Principe  ,  aborrecido  de 
todos  como  malo ,  y  bufeado  de  todos 
como  bueno  ;  porque  quanto  efpanta- 
ba  con  los  rayos  ferpentinos  de  fus 
ojos, y  có  la  fama  de  fus  furias;halaga- 
ba,y  arrebataba  con  el  hechizo  de  paJ 
gar  y  premiar  a  los  Soldados,  y  có  los 
dulces  y  fieles  filvos  de  fus  promeías.’ 

5  En  Navarra  el  Embaxador 
nada  podía  perfuadír, porque  lo  eftor-? 
vaba,no  tanto  el  odio  contra  el  Con¬ 
de  de  Lerin, quanto  el  temor  de  Gartó 
de  Fox, afsi  D. Fernando  hizo  la  opor¬ 
tuna  promeíTa  de  interceder  con  el 
Rey  de  Francia  para  los  conciertos 
de  aquella  diferencia  ,  y  oftentó  los 
buenos  oficios  hechos  en  Saona  para 
divertir  de  la  guerra  y  conquirta  de 
Navarra  á  los  Franccfcs:  pero  callaba 
ei  motivo  de  aquella  obra  pia,  la  qual 
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Años: 

l1S°7-  fue  mas  digna  de  alabanzas  de  fu  pru¬ 
dencia,^  de  gracias  de  lu  humanidad* 
pues  atendió  al  foísiego  de  los  Reyes 
de  Navarra  por  la  feguridad  del  go- 
vierno  de  los  vezinos  Rey  nos  de  Caíli 
lia:  por  eílo  tábien  defpues  de  eíle  tié- 
po  fe  reíiílió  con  largas, y  juílificacio- 
nes  á  eíías  peligrofas  preteníiones  del 
Francés, q  las  renovó  con  requirimié- 
tos  de  aísiflécias  de  Efpaña  para  Gaf- 
ton  de  Fox, como  paraSobrino  de  am¬ 
bos  Reyes, en  los  principios  del  año 
de  1  50S.  como  fi  D.  Femado  hubieíTe 

>508.  ^e  ga^ar  hóbres  y  dineros  para  hazer 
otro  Rey  de  Navarra ,  menos  depen¬ 
diente  de  Caílilla  y  Aragón,  q  el  pre- 
fente.  El  pleito  era  el  ordinario  por 
los  diputados  derechos  de  la  Reprefen 
tacion,de  q  íe  valen  los  Hijos  del  He¬ 
redero  contra  fus  Tíos  Hijos  fegüdos 
del  PoíTeedor  (qual  fucedió  en  Caílilla 
entre  D.  Alonío  de  la  Cerda  y  fu  Tio 
el  Infante  Don  Sancho.)  Porque  de  la 
Reyna  de  Navarra  Doña  Leonor  (me¬ 
dio  Hermana  de  nueílro  Rey  )  y  de  fu 
MaridoGaílon, Conde  de  Fox  y  Bear- 
ne,nacieró  el  Principe  D.Gaílon,y  el 
Infante  D.Iuan  de  Navarra, Vizconde 
de  Narbona:el  Principe,  muriendo  en 
vida  de  fus  Padres,  dexó  dos  Hijos,  q 
les  fueron  fucediendo  en  la  Corona; 
Francifco  y  Catalina, la  q  aora  reyna- 
ba  en  Navarra  con  fu  Marido  D.  luán 
de  Labrit:el  Infante  también,  que, co¬ 
mo  mas  immedrato  á  fus  Padres ,  q  ¡os 
Nietos  de  eftos, pidió, llamádofe  Rey, 
contra  los  derechos  de  la  Reprefenta- 
cion  el  Reyno  de  Navarra  có  los  Eíla- 
dos  de  Bearne  y  Fox, dexó  de  fu  Mu- 
ger  Maria,  Hermana  entera  del  Rey 
Luis  de  Francia, dos  Hijos;  que  fueron 
Gafton  de  Fox  ,  Duque  de  Nemurs,  y 
Doña  Germana  de  Fox  Reyna  de  Ara 
gon.  Mas  el  Rey  ningún  aprecio  hizo 
de  los  derechos  de  ellos, aunq  de  Cuña 
do  y  Muger.Y  có  efta  providencia  di¬ 
virtió  el  nublado, que  iba  á  caer  íobre 
los  campos  de  Navarra;  y  le  revolvió 
preílo  el  Rey. Luis  cótra  los  de  Alema 
nia,  porq  las  caías  de  Frácia  y  Auítria 


mas  eílaban  canfadas,  q  fatisrechasjde 
la  guerra. 

6  El  Emperador  Maximiliano, 
como  mas  picado, volvia  anfiofo  á  eíle 
fangriento  juego, en  q  experimentaba 
menos  deftreza  y  mas  dura  fortuna  por 
las  inútiles  y  porfiadas  cópetécias  del 
govierno  de  Caílilla  :  fu  animo  era  fu 
mayor  enemigo,  porq  íe  aconfejaba  la 
guerra  contra  Venecia  y  Frácia, como 
íi  eñubiera  muy  aliado  có  el  Rey  Ca¬ 
tholico  fu  Confuegro;  y  penfaba  ven¬ 
cer  á  eíle,como  íiVenecia  no  le  tubie- 
ra  por  fuyo;y  hazer  grades  progreífos 
contra  Frácia, como  íi  eíla  no  mezcla¬ 
ra  la  Infantería  Eípañola  có  fu  Cava- 
líeria  contra  el  mifmo  Emperador  :  el 
qual  tenia  tan  poca  dicha  en  los  c  ó  fo¬ 
jos, q  no  hallándolos  para  concertarfe 
con  el  Rey  Catholico  (ínterefado  por 
el  Heredero  común  en  la  grandeza  de 
la  cafa  de  Auílria,  no  menos  q  en  la  de 
Efpaña)  rogaba  al  Rey  Ingles,  eílraño 
en  todo, con  los  miímos  partidos,  q  en 
vano  era  rogado  del  Efpañol :  pues  ni 
dudaba  entregar  la  perfona  de  fuNie- 
to  Carlos  de  Auítria  al  Ingles,  quando 
fe  la  negaba  al  Abuelo  Materno,  á  cu¬ 
yo  lado  eííe  gloriofoNiño(expe<ítació 
de  las  Gentes)  avia  de  aífegurar  las  he-* 
rencías,  y  apréder  las  artes  de  Rey  de 
Efpaña;  ni  hallaba  inconvenientes  en  q 
la  Reyna  Caítellana  fu  Nuera  caíaíTe 
có  el  mifmo  Rey  de  Inglaterra ;  q  era 
lo  mifmo  q  encomendar  al  Eñrangcro 
el  govierno  de  Caílilla,  q  no  permitía 
alNatural.Todó  eílo  era  efeólo  de  vna 
impotente  ira, mal  ajuílada  á  la  debili^ 
dad  de  las  fuerzas  ;  y  todo  lo  penfaba 
honeítar  Maximiliano  có  el  Matrimo¬ 
nio, q  trataba  de  Carlos  fuNieto  y  Ma 
ria  Hija  del  Rey  Ingles: el  qual,  aüque 
en  lo  demas  Principe  de  gran  juizio  y 
valor, como  fon  vehementes  los  Ingle- 
fes, y  el  tenia  vna  codicia  no  vulgar, 
-eft.iba  próto  para  aliaríe  có  qualquie- 
ra  de  los  dos  competidores  (Fernando 
y  Maximiliano)  q  le  cüpliefíe  el  vano 
defeo  de  elle  cafamiéto,mas  loco,  que 
la  miíma  Efpofa,  q  pretendía  con  tatú 
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*o8í  toridad  y  fequito  del  Gran  Capitá  en 
la  Corte  ;  fus  quexas  por  el  Maeftraz- 
go  tantas  vezes  ofrecido  en  vano  ;  fu 
eftrecha  amiftad  con  el  Condcftuble, 
Principe  mohíno  y  refentidoiy  cerra¬ 
ban  eñe  efquadron  de  reparos  cótra  el 
Gran  Capitán  las  noticias  de  q  el  Pó- 
tifíce  le  inflaba  en  q  tomafle  el  cargo 
de  General  de  la  Jglefia  con  los  gages 
de  fefenta  mil  eícudos  al  año-,  y  que  el 
Emperador  y  otros  le  proponían  de 
nuevo  el  cafamiento  de  vna  Hija  fuya 
con  el  Duque  de  Calabria, para  hazer- 
los  Reyes  de  Ñapóles ,  folo  para  q  no 
lo  fiieífe  D.  Fernando,  ó  íe  le  turbaífe 
el  govierno  de  Caftilla,  tan  codiciado 
de  Maximiliano,  y  tan  galanteado  del 
Ingles.  Afsi  el  Rey  partió  de  Vallado- 
lid  armado  y  de  rebato, y  quiíiera  ate¬ 
rrar  al  Marques  fín  peligro  íuyo:  aña¬ 
den, q  tubo  hecha  la  cédula  del  perdó, 
para  embiarfela ,  íi  fe  la  pedían  como 
preda  de  la  feguridad  del  Marques.  El 
qual  ofrecía  ya  poner  fu  perfona  y  to¬ 
das  fus  cofas  en  las  manos  del  Rey,  ó 
porque  lo  debía  hazer,ó  porque  ya  no 
efperaba  fer  afsiftido  de  íu  grade  ami¬ 
go  D. Pedro  Giró, otro  Gallo  de  la  An 
daluzia  (el  qual  no  pudo  mover  la  gé- 
te  del  Ducado  de  Medina  Sidonia,que 
governaba  por  fu  Cuñado;)  ni  hallaba 
el  Marques  alientos  en  el  GranCapitá 
íu  Tio, el  qual  le  efcribió  afsi:  Sobrino, 
f obre  el  yerro  pafjado  lo  que  os  puedo  de%jr, 
es ,  que  corTvienctque  a  la  hora  os  tengáis  d 
poner  en  poder  del  Rey\y  fi  lo  habéis)  fereis 
cajhgadojy  fi no,  os  perderéis.  Por  eftos  y 
otros  confejos  del  Condeftable ,  y  va¬ 
rios  amigos  y  parientes ,  q  fe  aífegura- 
ban  en  vnas  palabras  obfcuras,  y  hala¬ 
güeñas  del  Rey,  partió  de  Cordova  el 
Marques,  para  entregarfe  antes  que  el 
Rey  por  vna  parte,  y  por  otra  cali  to¬ 
da  la  Andaluzia  ,  q  fe  prevenía  por  fu 
orde,  le  cogieflen  en  medio. Valiófe  el 
Rey  de  fu  natural  fagacidad;  porq  có 
la  diligencia  confervó  la  autoridad  de 
fu  perfona  ,  y  el  refpeto  de  la  jufticia; 
con  el  fecreto  hizo  que  el  Marques,  el 
Gran  Capitá,  y  otros  apafsionados  no 


fe  de fpe ñafien; y  con  fu  juña  provide- 
cia  afíeguró  á  la  Ciudad  de  Cordova, 
qeftaba  íatisfecho  (como  debía)  de  íu 
entera  fidelidad ,  y  q  folo  iba  armado 
contra  los  Reos  de  la  juflicia. 

Por  efto  el  Gran  Capitán,  que 
fe  vio  en  Tordeíillas  con  el  Cardenal 
de  Eípaña,  jamas  pudo, ni  con  la  fuer¬ 
za  de  las  quexas ,  ni  con  la  arte  de  las 
difputas  defcubrir  la  verdad  :  ó  por¬ 
que  el  Cardenal  no  la  fabia,  ó  porque, 
como  tan  grá  Miniftro, callaba  los  Sa¬ 
cramentos  de  fu  Rey  :  bien  q  el  Gran 
Capitán,  como  quien  echa  el  refto,  fe 
ingenió  tanto  con  fu  autoridad  ,  que 
dixo  al  Cardenal:  Yo  no  quiero  faber  Jiña 
laholuntaddel  Rey  ,y  qual  es  fu  fin-,  por - 
quet  [i  quiere  dejiruir  a  mi  S  obrino  ,  morirá, 
como  ss  razón  ,jy  como  contiene  a  Grande : 
Mas  ni  purga  tan  violenta  pudo  con 
íu  mal  olor  alterar  el  eftomago  fuerte 
del  Cardenal:  el  qual,  firme  en  fu  pru¬ 
dente  caridad,  folo  refpódió:  El  Mar¬ 
ques  debe  entregar  fu  perfona  y  todas  fus 
Fortalezas)  porq  efe  negocio  no  es  del  Reyj 
fino  de  la  Reyna  :  afsi  ninguna  perfona  del 
Reyno  acudirá  al  Marques. Con  efto  acó- 
íejó  de  nuevo  el  Gran  Capitán  al  So¬ 
brino  ,  que  fe  pufiefíe  todo  en  las  ma¬ 
nos  del  Rey:  el  qual  eftaba  ya  en  To¬ 
ledo  de  camino  para  Cordova  có  tres 
mil  Infantes ,  feifcientos  Hombres  de 
armas,  y  quatrocientos  Ginetes :  Ahí 
le  alcancó  el  Marques;  pero  no  le  qui- 
fo  oyr  el  Rey, mandóle  elperar  á  cin¬ 
co  leguas  de  la  Corte, y  entregar  todo 
fu  Eftado.  El  obedeció  ,  y  embió  á  fu 
Tio  la  memoria  de  todo  el, para  q  por 
fu  mano  llegafíe  ,  ó  mas  grata ,  ó  mas 
autorizada  á  la  deíRey.Hizolo  afsi  el 
Tio, y  viendo, que  el  rigor  fe  reíiftia  a 
la  humildad  del  Marques  y  fuya ,  ef¬ 
cribió  también  eftas  quexas :  Remito 
d  Vuejlrdudltez*  Ia  memoria  de  quanto  tie~ 
ne  mi  Sobrino:  y  puedo  ajjegurar ,  que  toda 
fe  ha  fundado  J obre  la  fangre  de  los  muer - 
tos,y  ejld  cubierto  de  los  méritos  dt  los'ri- 
~\os.  Mas^pues  elfa^or  por  aora  lle^a  otra 
medida  ,jo  ejlaré  preflo  con  Vuejl  ra  *sdlte~ 
Za>  para  esforzar  con  razones  la  de  la  juf¬ 
ticia • 


.Anos." 
Lí  S°3. 


D.  Fernando  el Calholl 

Ucict.  De  fola  y  na  cofa  me  queda  fatisfacion 
y  contentamiento  ,  que  guando  los  que go^an 
y  reciben  d  menudo  los  fcCvoresfos  ajan  me¬ 
recido  igualmente  , ya  no  los  querremos  de 
Piejos  :  bien  q ue  ni  en  el  fal/or  ,  ni  en  el  dif- 
fcCVor  es  de  m  ucbo  perjuicio  lo  que  no  fe  ba- 
%c  por  ra'gon. 

%  Mas  el  Rey,  que  como  en  todo 
era  tan  pra¿tico,no  curaba  de  agude¬ 
zas  eípeculativas ,  ni  de  mohínas  en 
abfiraóto,en  llegado  á  Cordova  madb 
préder  alMarques  en  la  Aldea  deTraf- 
íierra  á  vna  legua  de  laCiudad:apode- 
rófe  de  todo  fu  Eftado  ;  y  mandó, q  el 
Fifcal  le  pulidle  acufacion  en  el  Con- 
fejoReal,como  tibien  a  otros  cóplices 
de  la  prifion  del  Alcalde.  El  Marques 
determinó  no  refponder  en  juizio.So- 
lo  dixo:ff«?  no  le  tony  e  ni  a  ejlar  a  jujlicia 
con  el  Fifcal ,  ni  litigar  con  fu  Señor :  / o  lo  le 
/aplicaba  fe  acordajje  de  los  fenicios  de  fu 
Padre  y  Mbuelos  ,  efperafje  también  los  fu- 
yos^y  no  defpreciajje  los  de  la  humildad  y 
c  onfanfa^  con  que  fe  le  ay¡a  entregado.  Ef- 
ta  reípuefta  pareció  la  mas  decente,  y 
aú  la  mas  neceífaria;  porque  el  Rey  fe 
defeubria  tan  irritado,  q  ya  no  quería 
oyr  las  diículpas,que  los  bien  intécio- 
nados  defeabá  introducir;no  permitía 
requirimientos,pues  por  vno,q  muy  al 
principio  hizo  elMarques  ante  vn  Es¬ 
cribano, fue  efte  tá  defdichado,  que  le 
azotaró,y  privaron  de  fu  oíicio:no  fu- 
fria  converfaciones  del  cafo,  y  mandó 
pregonar  con  graves  amenazas,  q  na¬ 
die  hablaííe  dél:no  Se  ablandaba  có  la¬ 
grimas, pues  a  las  q  derramaba  el  Pue¬ 
blo  de  Cordova  con  vozes  tiernas  y 
]aftimeras,q  imploraban  fu  mifericor- 
dia  por  el  Marques, las  efpantó  y  Secó 
con  el  miedo  de  la  jufticia  y  de  la  pe¬ 
na:  ni  finalméte  aprovechó  vn  gravif- 
fimo  razonamiento, que  el  Gran  Capi¬ 
tán,  acópañado  de  todos  los  Grandes, 
entró  á  hazerle,y  tal  q  admiró  á  todos 
mucho  la  agudeza, mas  la  gravedad,  y 
Sobre  todo  la  libertad ,  ó  entereza, 
igual  á  la  q  pudiera  tener  armado  de 
Sus  vitoriofos  Efquadrones,  y  triunfa¬ 
dor  de  los  enemigos  en  Ñapóles.  Pre: 


valeció  a  todo  la  prudencia  del  Rey, 
Siempre  confiante  en  lo  q  juzgaba  por 
bueno;  ni  de  la  circunfiácia  de  la  acu- 
Sacion  pudieró  retirarle  las  esforcadas 
quexas  de  todos  los  Grades, que  la  íin- 
tieron  altamente, como  cafo  nuevo,  y 
excmplo  trlíle  contra  la  autoridad  de 
la  Grandeza,  por  la  qual  dezian,  que  íi 
no  es  por  cafo  de  traició  ningún  hem-j 
bre  de  Efiado  fue  en  aquellos  cié  anos 
acuíado  en  Caftilla.  Excedió  a  todos 
en  efias  quexas  elCondeftable, dolori¬ 
do  tambié  de  q  el  Rey  le  hubieífe  mu¬ 
dado  aconfejar  al  Marques ,  que  fe  le 
prefentaífe  en  laCorte.Por  lo  qual  ef- 
cribió  al  Rey  algunas  razones>q  dida 
das  del  ingenio, q  movía  la  pluma  con 
dolor  y  có  refpeto,  facaró  en  reipuef- 
ta  otras  bié  pefadas ,  como  notadas  de 
vn  Rey  armado  y  fevero:  á  que  re  pil¬ 
có  el  Condefiable  ,  como  herido  en  el 
honor, y  diftinguiendo  con  la  agudeza 
del  fentimiennto:  Que  feryia  a  D. Fema¬ 
do  ^  como  a  Goyernador^y  d  Dona  luana  cu 
mo  a  Reyna  :  Que  loyno  era  degracia,y  fin 
efperanqa  de  paga  >  y  lo  otro  de  jujlicia  y 
obligación  tan  natura! ,  que  por  no  oyr  las 
palabras  del  Rey  ,  que  le  notaban  en  ella,  fe 
faldria  del  Rey  no  ,  fi  b  aliaje  adonde  ir  cun. 
decencia. 

Reparó  mucho  el  Rey  en  efia 
diftincion  de  formalidades,y  entédió, 
que  era  menefier  priefa,para  que  en  íu 
aufencia  no  fe  diíTolv icíTc  la  vnion  y 
alianza  de  los  Grandes  ,  que  él  miímo 
avia  procurado  para  fu  lervicio,  y  Se¬ 
guridad  de  fu  govierno.  Era  aísi,q  los 
Grandes  no  tomaban  bié  el  freno  nue¬ 
vo  de  la  jufiieia  ,  que  D.  Fernando  les 
quería  poner,  para  que  tomaífen  paífo 
mas  foffegado ,  y  menos  peligrólo  pa¬ 
ra  los  Reyes.  Afsi  empezó  efiu  grande 
obra  por  la  acufació  del  Marques,  que 
fe  la  hizo  el  Fifcal  de  crimen  de  Leía 
Mageftad.  La  fentencia  (  defpues  ce 
aver  condenado  a  algunos  Cavalleros 
al  cuchillo)  fue;  QjJF  el  Marques  mereció 
la  muerte^ y  la  perdida  de  todos  los  bienes ; 
pero  que  el  Rey  ,  por  cDerfele  entregado  el 
mifmo  conmutaba  ejla  pena  en  dejherro 

Bbb  3  peri 


D.Tertundo  el  Catholico,Rey  X  XX.C4p.j7. 


ÍJ  50^.  peypeiy0  ¿g  [a  ciudad  y  tierra  de  Cordo\a:y 
también  de  toda  la  ^tfndaluzja  ,  mientras 
fu  MlteZjt  qttifiefje .  Que  todas  fus  fortale¬ 
zas  quedafjen  en  poder  del  Rey.  Que  la  de 
Montilla  fe  derribafje  ,  como  Rea  de  la  pri- 
fion  del  alcalde.  Cumplió  el  Marques 
la  fentencia  ,  aunque  arrepentido  de 
averíe  puerto  en  las  manos  del  Rey  ,  y 
quexofo  de  los  confejos  del  Gran  Ca¬ 
pitán, del  Condeftable  y  otros;porque 
dezía  ,  que  íi  él  íe  eftubiera  quedo,  el 
Rey  le  rogara  con  partidos.  Afsi  en  el 
camínodefu  deftierro  en  la  Villa  de 
Vaylen  hizo  vn  largo  manifiefto,  en  q 
protefta, ó  reclama  de  la  nulidad  por 
falta  de  defenfa,diziédo:  Que  no  pudo  el 
renunciarla  ,  ni  el  Confejo  juagar  fin  ella : 
Que  no  hubo  delito  ,  fino  mucho  mérito  en  la 
prifion  del  alcalde  ,  con  la  qual  fe  quieto  la 
Ciudad  :  Que  llegando  el  alcalde  comifsion 
del  Rey  de  Mrago,  cuy  o  gobierno  ni  al  Mar¬ 
ques,  ni  a  otro  Grande ,  b  Pueblo  de  la  Mn- 
daluzja  confiaba,  no  podía  fer  codenadojpor 
no  a)>er  admitido  a  fu  Pefquifidor. Mas  ef- 
ta  protefta  no  debió  de  llegar  á  los  oy 
dos  del  Rey  ,  pues  íu  jufticia  enojada 
no  caftigó  también  á  eftos  Eícrivanos. 

10  Apenas  avia  el  Rey  morti¬ 
ficado  tanto  á  los  Grandes  de  Cartilla 
en  la  pevíona  del  Marques  de  Priego, 
quando  íaboreado  con  el  gufto  de  la 
jufticia,  y  acóíejado  de  las  perfuafsio- 
nes  del  Cardenal  (que,diíguftado  con 
el  orgullo  de  los  Grandes ,  inflaba  en 
q  hollarte  bien  aquel  camino  ,  abierto 
ya  có  la  efpada)  partió  para  Sevilla  có 
fin  publico  de  tomar  á  íu  mano  algu¬ 
nas  Fortalezas  del  Duque  de  Medina 
Sidonia,como  importaba  á  íu  íervicio 
y  íe  avia  capitulado  en  Burgos  con  el 
Condeftable, y  Conde  de  Vreña-,  pero 
có  deíeos,ni  íecretos  ni  publicados, de 
íacar  aquel  riquiísimo  Eftado  del  go- 
vierno  de  D. Pedro  Girón, gran  cópa- 
ñero  ,  ó  confejero  de  las  ernpreflas  del 
Marques.  Paísó  pues  el  Rey  a  Sevilla 
con  la  Reyna  Germana  ,  en  donde  fue 
recibido  a  zS.deOftubre  có  la  mageí- 
tad  pi'opria  del  amor, que  a  íu  Perfona 
íiépre  tubo  efta  entre  las  primeras  fiel 


y  grade  Ciudad.  Luego  defterró  a  Do 
PedroGiron  del  Eftado, y  del  govier- 
no,ó  curaduría  de  D. Enrique  dcGuz- 
má,Quarto  Duque  de  Medina  Siaonia 
(  q  era  dos  vezes  fu  Cuñado: )  y  a  efte 
recibió  el  Rey  có  íingular  agrado, co¬ 
mo  a  joven  inocéte,y  deftinado  en  íus 
deíeos  para  Marido  de  D.  Ana  deAra- 
gon  íu  Nieta:mas  íoípechádolo  D. Pe¬ 
dro  avia  ya  cafado  al  Duque  conDoña 
María  Girón  íu  Hermana:  y,  paflados 
algunos  dias,temerofo  de  q  el  Rey  ha¬ 
llaría  Theologia  en  la  poca  edad  del 
Duque  contra  efle  cafamiéto,  vino  de 
noche, y  hallando  al  Duque  en  la  cama 
le  períuadió,que  huyeííe,  íi  no  quería 
perder  íuEftadojel  qual  querría  dar  el 
Rey  áD.Alonío  de  Guzmá  íu  Herma* 
no  (dándole  á  el  a  Gibraltar,  que  avia 
íldo  de  íu  Padre  ,  y  de  íus  dos  Abue- 
los:)  pues  afsi  cóíeguía  el  Rey  íu  prin¬ 
cipal  fin  ,  acomodar  á  la  Nieta  con  vn 
Duque  de  tan  grade  caía:  D. Enrique, 
como  mozo, creyó  y  temió  *,  ambos  en 
poftas  íe  paliaron  á  Niebla ,  y  de  ahí  a 
Portugaljen  donde  les  aleado  el  requí- 
rimiento,q  en  vano  íe  les  hizo  para  la 
vuelta  de  parte  del  Rey. El  qual  al  pu¬ 
to  llamó  a  todos  los  Alcaides  de  aquel 
Eftado  ,  y  les  pidió  las  Fortalezas:  y 
ellos  íe  las  entregaron  ,  menos  las  de 
Niebla  y  Trigueros:  pero  cara  les  coi¬ 
to  la  rertftécia,ó  eícuía,  porque  la  Vi* 
lia  de  Niebla  fue  entrada,  íaqueada,  y 
entorpecida  como  rebelde  por  la  ava¬ 
ricia  y  crueldad  de  los  Soldados, y  por 
la  jufticia  del  Rey  afeada  con  la  horca 
de  cinco  Regidores,  y  vn  Efcribano. 
Afsi  el  Alcaide, temiédo  igual  caftigo, 
entregó  la  Fortaleza,  y  el  de  Trigue¬ 
ros  obedeció  luego  a  la  fuerza  de  eftos 
exéplos.  Los  quales  renovaron  la  trif- 
teza  y  las  quexas  de  todos  los  Grades, 
y  mas  del  Condeftable,  que  repitió  có 
el  Rey  entre  otras  las  de  empezar  el 
eftilo,ó  Regalía  de  governar  Don  Fer¬ 
nando  por  el  Confejo  Real  las  tutelas 
y  caías  de  los  Grandes ,  que  folian  co¬ 
rrer  por  el  confejo  de  los  parientes:  y 
como  el  Condeftable  era  Hermano  de 
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&  5o8-  la  Madre  de  D. Pedro  Girón, fe  entra¬ 
ba  con  el  fentimiento  por  las  picas  de 
los  mas  valientes  dictámenes  del  Rey> 
á  quien  eícribia  vna  larga  cadena  de 
quexas,que  arraílra  por  la  carta  ;  y  va 
con  ella  haziendo  trifte  ruido  el  dolor 
del  Condeílable  y  délos  otros.  Pero 
el  Rey,  a  quien  era  pefada  tanta  auto¬ 
ridad^  fe  ingeniaba  en  aligerarla  pa¬ 
ra  íi  y  fus  Defcendientes  con  la  lima 
de  la  juílicia ,  ni  fentia  quizás  mucho 
ellos  yerros,  que  le  daban  ocafion  pa¬ 
ira  formar  vna  fegura  y  juila  igualdad 
de  la  República,  ni  afioxaba  vn  punto 
en  eíla  determinación. 

» 

€f  Afsi  el  Rey  pidió  á  fu  Yerno  el 
Portugués  la  perfona  de  D. Pedro  Gi¬ 
rón, para  caíligarla:pero  en  vano,  por 
que  D.  Manuel  fe  efeuso  con  razones 
de  gran  Rey  y  Cavallero, afirmando, q 
110  era  razón  hazer  lo  que  no  le  acófe- 
jaria  el  mifmo  Rey  fuSuegro,que  fe  lo 
pediary  ni  bailo  para  hazerle  eííe  guf- 
to  el  reciente  beneficio  del  oportuno 
focorro ,  que  el  Rey  embio  có  el  Con¬ 
de  Pedro  Navarro  á  los  Portuguefes 
fitiados  en  Arcilla  por  el  Rey  de  Fez* 
y  reducidos  á  les  vltimos  aprietos ,  de 
que  los  faed  el  Conde  con  peligro, va¬ 
lor, y  fortuna, forcando  al  Rey  Bárba¬ 
ro  á  levantar  aquel  formidable  y  or- 
gullofo  Campo.  Mas  Don  Manuel  fe 
moílraba  mas  convencido  de  la  razón 
de  no  hazer  á  los  fugitivos  vana  la  ef- 
perá$a  del  amparo  Reahni  el  gozo  deí 
focorro  deArcilla  pudo  facar  de  fu  pe¬ 
cho  la  amargura,  q  tenia  contra  nuef- 
tras  armas,  por  aver  ocupado  de  los 
Moros  el  mifmo  Conde  el  Peñón  de 
Yelez,que  pretendía  aquel  Rey  per¬ 
tenecer  á  la  cóquiíla  de  Portugal.  Du¬ 
ro  pues  firme  en  fu  dictamen ,  conti¬ 
nuado  el  antiguo  (o  natural,  o  efludia- 
do)  de  no  entregarfe  tanto  á  fu  Sue¬ 
gro^  bienhechor  ,  que  fe  olvidaífe  de 
que  eífe  mifmo  era  Rey  de  Caílilla,  de 
quien  no  debía  governarfe ,  o  aconíe- 
jarfe  vn  Rey  de  Portugal. 

1 1  D. Fernando  pues,dexando 

aora  á  D  . Pedro  Giró, y  al  Duque  (que 


defpucs  de  vn  año  volvieron  de  Porj 
tugal  á  fus  cafas  y  á  laCorte,)fe  enca¬ 
minó  para  Caílilla,  llevado  del  defeo 
de  enterarfe  bie  y  aprovecharle  de  las 
noticias, que  refultaban  de  la  confef- 
fió  de  D. Pedro  de  Guevara, prefo  por 
las  guardas  y  diligencias  que  el  mifmo 
Rey  ponía  en  todas  partes.  Era  D. Pe¬ 
dro  Hermano  de  D.  Diego  de  Gueva¬ 
ra,  Valido  que  fue  del  Rey  Do  Felipe; 
era  también  ofládo,  como  fugitivo  de 
Efpaña,  que  mal  conteto  del  Rey  Ca¬ 
tholico  fe  avia  pallado  á  Flandes;  def- 
pues  allá  fue  medianero  entre  el  Em¬ 
perador  y  algunos  Grades  de  Caílilla, 
y  mas  con  el  Gran  Capitá,  á  quid  Ma¬ 
ximiliano  inflaba, como  todos  losPrin 
cipes ,  y  requería  como  pretenfo  Go- 
vernador  de  Caílilla  ,  que  fucile  á  fet 
fuGeneral  en  Italia:  y  en  fin  D. Pedro, 
embiado  del  Emperador, fue  aora  pre¬ 
fo  en  Pancorbo  ,  como  fofpechoío,  en 
habito  de  lacayo, y  llevado  á  Simácas, 
atormentado, cófefsó  todas  fus  comií- 
fiones ,  y  las  inteligencias  de  muchos 
Grandes  có  el  Emperador*y  como  las 
de  mayor  fuílancia  y  cuidado  eran  las 
del  Gran  Capitán,  Duque  de  Naxara, 
y  Conde  de  Vreña,que  podían  y  labia 
darle  por  desfavorecidos;entró  elRey 
en  la  fofpecha  no  temeraria  de  q  for¬ 
marían  alguna  liga  con  el  nombre  de 
fervidores  del  Emperador, y  quizás  de 
aclamadores  de  fu  govierno  ;  y  no  Jes 
defayudaba  la  fama  ,  aunque  faifa,  hi 
qual,  empezando,  ó  en  Flandes ,  ó  en 
Caílilla,  publicó  en  ambas  partes,  que 
el  Rey  hazia  ellas  y  otras  diligencias, 
porque  la  Reyna  de  Aragón  fu  Mugcr 
eílaba  preñada,  y  la  de  Caílilla  fu  Hi¬ 
ja  en  peligro  de  la  vida. El  tiempo  era 
tan  efcrupulofo,  y  tá  ingeniofa  la  am¬ 
bición  y  la  inquietud  ,  que  aun  ai  mif¬ 
mo  Duque  de  Alba,exemplo  de  firme¬ 
za, contaban  ya  los  malcontentos  por 
fuyo.  Pero  el  Rey,  no  moílrando  ja¬ 
mas  defeonfianya  de  nadie  ,  y  al  pare¬ 
cer  comunicando  lo  mas  intimo, y  aun 
pidiendo  confejo,los  detenía,  ó  con  Ja 
vergüenza, ó  con  la  efperá^a,  y  los  dí- 
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LH°8,  vidia  con  los  zelos.  Afsi  todos  temían ; 
y  fe  aterraban  tambié  con  el  aplauío, 
que  en  todas  partes  hazla  los  Pueblos 
al  Rey, y  las  anfías  con  que  le  efpera- 
ban,en  la  Provincia  de  Caflilla ,  acla- 
mádole  Reftaurador  de  la  Iufticia,  Pa¬ 
dre  de  la  República ,  y  Propugnador 
afortunado  de  la  íeguridad  común  y 
particular;  porque  fabian  todos,  que 
avian  de  adquirir  por  la  razó,  y  gozar 
en  paz  lo  q  fueíTe  fuyo,íín  la  peligrofa 
dependencia  de  los  antojos  voltarios  y 
violentos  de  los  Grandes. 

i  z  Llegó  el  Rey  á  Caflilla,  y 
dio  firmeza  ala  quietud  publica,  con 

¡¡¡op.  la  feliz  deftreza  de  facar  de  los  Arcos 
(  en  el  principio  del  año  de  mil  qui¬ 
nientos  y  nueve )  ala  Reyna  fu  Hija, 
como  importaba  para  fu  falud  y  para 
el  fofsiego  de  fu  Padre ,  que  no  le  po¬ 
día  ya  tener  eftando  ella  tan  cerca  de 
Burgos ,  en  donde  el  Condeftable  (  a 
quien ,  y  al  Almirante  fe  avia  fiado  la 
guarda  de  la  Reyna  )  tenia  fuerzas 
para  explicar  fu  defeontento.  Sola  la 
arte  y  autoridad  del  Rey  pudiera  per- 
fuadir  á  la  dura  ocioíidad  de  efla  trifte 
Reyna ,  que  defterrando,  ó  retirando 
fus  melancólicas  omifsiones  có  la  ale- 
gria  de  la  vifla  de  fu  Padre,  fe  permi¬ 
tiere  el  trueque  de  los  indignos  y  vi- 
lifsimos  vefíidos  en  otros  de  menos 
defeonfuelo;  y  falió  de  aquel  lugar, 
aunque  denoche  y  con  el  cuerpo  de  fu 
Marido  delante ,  para  Tordeíillas ;  en 
donde  vivióquaréta  y  fíete  año$,fana, 
fin  vicies, ni  virtudes,  y  con  aquel  ho¬ 
rror  invécible  de  reynar  no  folo  cóf- 
táte,  fino  acomodado  al  bien  publico: 
el  qual  pudiera  turbarfe  en  los  tiem¬ 
pos  del  Rey  fu  Padre,  del  Emperador 
fu  Hijo, y  de  Philipo  Segundo  fu  Nie¬ 
to,  fi  ella  defpertara  alguna  vez,  para 
querer  fer ,  ó  reprefentar  lo  que  en  la 
verdad  era. Tanto  es  verdad, que  todo 
puede  aprovechar  y  dañar. 

13  Y  para  que  cófolemos  aquí 
con  la  felicidad  de  fu  fin,  que  íucedió 
el  Viernes  Santo  del  año  de  mil  qui¬ 
nientos  y  cinquenta  y  cinco,  en  edad 


de  fetenta  y  cinco,  advertiremos  la 
dichofa  circunftancia  del  recobro  de 
fujuizio.  Quando  por  la  fuerza  de  la 
enfermedad  la  locura  fe  moflraba  mas 
indomable  ,  y  era  también  vn  furiofo 
faftídio  de  todo  lo  Divino  ,  San  Fran- 
cifco  de  Borja,  Tercer  General  de 
nueftra  Compañía,  fue  á  vifítarla,y 
afsiftirla  por  orden  déla  Princefade 
Portugal  Doña  luana  de  Auftria,  Go- 
vernadora  de  Caftilla:procuró  el  San-; 
to  dar  á  la  enferma  alguna  luz  y  con- 
fuelo  con  palabras  de  Dios,  oportunas 
para  fu  obfeura  y  moribunda  cabeza: 
nada  bailaba,  afsi  el  acudió  de  nuevo 
á  las  medicinas  de  la  oración ,  y  con¬ 
fianza  en  Dios; y  dixo  á  la  Reyna:  «Ser 
ñora  ,  Vuejlra  Magejlad  fe  muere, pida  a, 
Dtos  perdón  de  fus  pecados, y  d  mi  que  en  ftt 
nombre  baga  la  protejlacion  de  la  Fe  ,  pues 
no  puede  Vuejlra  Mageftad  haberla.  Vol¬ 
vió  en  fí,  y  con  aíTombro  de  todos  dio 
claras  mueftras  de  fu  juizio  reftituido, 
diziendo  ,  Pues  empegad  "Vos  a  dezfr  el 
fimbolo  de  la  Fc.El  Sato  dezia,y  la  Rey¬ 
na  repetía  ,  y  aun  añadía ,  gloíTandoIe 
con  palabras  del  fimbolo  Nizeno,  aca¬ 
bóle  ,  y  con  fíngular  devoción  dixo, 
^we».Recibia,beíaba,  bendecía, y  pe¬ 
dia  las  Imagines  de  Chrifto,  y  déla 
Virgen;  y  todo  con  tan  fereno  juizio, 
como  fanto  afeólo. No  recibió  el  Via¬ 
tico  por  el  eftorbo  de  los  vomitos,que 
padecía;  pero  fila  Eftrema-Vncion. 
Todo  efío  eferiben  Orlandino  en  la 
Hiftoria  general  de  nueftra  Compa¬ 
ñía  ,  y  aquel  gran  Hiftoriador  de  la 
Piedad  ,  y  Maeftro  de  efpiritu,  el  Pa¬ 
dre  luán  Eufebio  Niercmberg  en  la 
vida  del  mifmo  Santo:  y  fí  nos  dixera 
también,  que  la  Reyna  fe  avia  có  felfa- 
do,  nos  coníolara  mas:  temerian  alte¬ 
rar  fu  flaca  cabeza  con  el  pefo  de  me¬ 
morias  triftes ;  y  fe  contentarían  con 
aquella  dolorofa  y  general  petición 
de  la  abfolucion  de  los  pecados, 
que  bafta  para  el  valor  del 
Sacramento. 
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ocupadas  délos  Fenecíanos. 


J.  Liga  J el  Rey  contra.  Venecianos: 

X.  El  Cardenal  conquijla  a  Gran. 

3.  ideas  centra  Venecianos. 

4,  Ramones  del  Rey ,  miedos  del  Papa: 

La  deftreza,có  q  elRey 
enfeñaba ,  por  exem- 
plos  de  caftigosy  dif- 
íimuios,  reípeto  y  te¬ 
mor  de  íu  govierno  á 
los  Grandes  de  Caftilla ,  fe  añadieron 
el  cuidado  y  la  oportunidad  de  qui¬ 
tarles  las  efperan^as  del  humor  deícó- 
íiado  y  temofo  del  Emperador  ,  por¬ 
que  llegaró  las  nuevas  de  que  en  Cam- 
bray  concertaron  vna  liga,  la  Prince- 
fa  Doña  Margarita  de  Auftria  por  el 
Emperador  iu  Padre ,  el  Cardenal  de 
Roan  Legado  de  Francia  por  el  Rey 
Chriíiianilsimo ,  y  layme  de  Albion 
por  el  Rey  Catholico  ;  en  que  de  pre¬ 
lente  incluyeron  al  Papa  Iulio  Segun¬ 
do,  y  determinaron  incluirá  los  Du¬ 
ques  de  Saboya  y  Ferrara,  al  Marques 
de  Mantua,  y  Señoría  de  Florencia, 
contra  los  Venecianos ,  como  vfurpa- 
dores  de  varios  Eftados ,  fin  los  quales 
quedaría  defnuda,  y  en  los  huellos 
aquella  rica  y  hermofa  República.  Y 
porque  en  efta  liga  no  fe  ajufío  la  di¬ 
ferencia  del  Emperador  ,  y  del  Rey 
Catholico  febre  el  govierno  de  Cafti- 
11a  ;  fino  que  fe  decreto  determinarla 
defpues  por  arbitros,  trazó  ,  y  confi- 
guió  D.  Fernando  otra  confederación 
mas  particular,  y  muy  fecreta  con  el 
Papa  y  Rey  de  Francia  contra  qual- 
quiera  ,  que  inquietafíe  los  Eftados,  ó 
derechos  de  alguno  de  ellos ;  que  fue 
lo  mifmo  que  hazerla  contra  el  Empe¬ 
rador, fi  el  fe  deímandaba  ázia  las  pre- 
tenfionesde  Caftilla.  Tomófetande 
veras  efta  empreña  contra  Venecia¬ 
nos,  que  porque  los  Florentines  eran 
fus  enemigos, y  ofrecían  entrar  en  ella 


5.  Recobra  el  Vi-Rey  las  Placas} 

6.  El  Rey  favorece  a  Venecia. 

7.  Conquifia  del  Emperador  en  Venecia ; 

con  todas  fus  fuerzas,  no  dudaron  ,  ó 
no  fe  avergonzaron  los  dos  Reyes  de 
Efpaña  y  Francia  de  ofrecerles  todo 
favor,  para  que  la  Ciudad  de  Pifa, tan 
defendida  hafta  aora  de  ellos,  fe  fuge- 
tafteála  Señoría  de  Florencia ,  ven¬ 
diendo  afsi  ambos  Reyes  la  libertad 
de  aquella  República  por  los  interefes 
de  vna  efperan£a,y  por  la  prcmelía  de 
cien  mil  ducados ,  con  que  compraba 
Florencia  la  fentencia,  que  tocaba  á 
los  dos  Reyes, como  á  luezes  arbitros; 
y  ellos  fe  convinieron  en  declarar  có- 
tra  los  engañados  y  perfeguidos  Pifa- 
nos,©  dexar  correr  el  termino  del  có- 
promifo,fin  darles  focorro,  aunque  tá 
ofrecido  antes  contra  fus  arrabiados 
enemigos. Accion,que  en  nueftro  Rey 
pareció  mas  fea ,  por  fer  el  Protector; 
de  los  Pífanos ,  y  aver  ellos  fiado  mu¬ 
cho,  y  entregadofe  enteramente  á  fu 
voluntad:  ni  fabemos,  como  la  juftifi- 
caba,  ó  efeufaba  el  Rey;  el  quaí  fícm- 
pre  tubo  gran  refpeto  á  la  razón:  folo 
fe  dize  que  luán  de  Albion  (  Sobrino 
de  layme  )  halló  tan  cóformes  en  efio 
los  Miniftros  Pontificios, y  Francefes, 
que  pudo  difeulparfe  mucho  D.  Fer¬ 
nando  con  la  inevitable  necefsidad 
de  eñe  mas  gananciofo ,  que  generofo 
contrato. 

2  Fuele  al  Rey  efta  liga  de  grá 
conveniencia, para  defarmar  todas  las 
de  los  Grandes  de  Caftilla  ,  y  para  ar- 
marfe  con  el  color  de  la  guerra  de  Ita¬ 
lia  en  los  mares  de  Caftilla  y  Arr  gon 
contra  qualquiera  inquietud  de  Eípa- 
ña.  Y  viendofe  dueño  pacifico  de  to¬ 
do  ,  quifo  también  volverá  fus  anti¬ 
guos  y  naturales  penfamientos  de  ha- 
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zcr  ^  |os  Infieles  la  guerra  ,  con  cuya 
alegre  muíica  (  fuera  de  vivir  mas  ar¬ 
mado)  adormecía  losdifcurfos  vio¬ 
lentos  y  belicofosjde  fus  grandes  fub- 
ditos. Ofreció  buena  ocaflon  el  Carde¬ 
nal  de  Eípaña  ,  que  adelantando  mu¬ 
cho  có  fu  autoridad  tan  fanta  empref- 
fa,quifo  añadir  veneración  có  fu  per- 
fona, y  alientos  con  fu  dinero  ,  que  le 
dió  con  la  fantidad  de  fu  valor  para 
buena  parte  del  apreílo  y  jornada:  la 
qual  fe  encaminó  luego  contra  la  grá 
Plaza  de  Oran, poblada  de  feis  mil  ve- 
zinos  ,  que  á  modo  de  República  con- 
íervaban.  fu  libertad  contra  los  Reyes 
Africanos.  Pero  cedió  á  la  fuerea  de 
las  armas  EfpañoIas;que  parte  pelean¬ 
do  en  la  playa  ,  en  la  cuefta ,  y  en  los 
ioííos,  y  parte  faltando  de  las  Galeras 
fobre  los  muros,  tomaron  en  medio  á 
los  enemigos,  que  en  numero  de  doze 
mil  defendía  fu  libertad,  Patria, y  Re¬ 
ligión, combatiendo  defde  putílos  al¬ 
tos  y  cubiertos ;  y  quedaron  muertos 
los  quatro  mil ,  y  otros  cinco  mil  pri- 
íioneros.  Pero  fu  orgullo  ,  y  fus  fuer- 
cas,  cedicró  mas ,  que  al  valor  militar, 
a  las  armas  de  la  oración  y  piedad  del 
Santo  Cardenal,  que  primero  fe  acer¬ 
có  á  los  peligros  para  dar  la  bendició 
a  la  batalla; y  aun  para  entrar  en  ella: 
en  cuyo  efpeótaculo  tan  raro  (  no  me¬ 
nos  admirable  a  los  feveros ,  que  ridi¬ 
culo  para  los  Iaótandofos )  trahia  fu 
eípada  ceñida  fobre  fu  habito  de  San 
Francifco:  defpues  á  inftancia  délos 
Cabos  volvió  a  pelear  defde  el  Tem¬ 
plo:  y  quanto  fe  debió  á  la  virtud  de 
los  brazos  de  cite  Moy  fes,  fe  conoció 
bien  por  muchos  argumentos:  porque 
antes  de  la  batalla  hubo  grandes  def- 
confiancas  entre  el  y  Pedro  Navarro 
General  de  la  Armada:  en  la  pelea  fe 
vio  mas  brabura  que  orden:  y  al  fin  de 
ella  ,  para  que  no  faltaífe  dia  a  la  per¬ 
fección  de  la  vitoria,  fe  alargó  ,  dete¬ 
niéndole  el  Sol  cótra  fu  Ímpetu  natu¬ 
ral  ,  ó  fubílituycndofe  en  otra  luz  mi- 
lagroíd,  que  llovió  vna  obfeura  niebla 
fobre  los  enemigos ,  y  los  deítinó  tan 


claramente  a  la  muerte ,  que  los  Buy* 
tres  iban  prevenidos  có  las  armas  or¬ 
dinarias  de  fu  continua  hambre  fobre 
fus  eíquadrones:  en  fin  fe  vio  que  el 
defordenado  furor  de  los  Chriftianos, 
fue  ordenado  del  Dios  de  los  Exerci- 
tos,  pues  aquella  ciega  celeridad  fruf- 
tró  los  paffos  aprefurados  del  Gover- 
nador  Tremecen,  que  liego  có  gallar¬ 
do  focorroála  viíta  de  los  muros  de 
Oran,  quando  apenas  ellos  eran  pifa¬ 
dos  y  priíioneros  de  las  armas  de  Ef- 
paña.  No  pafsó  adelante  la  conquiíla, 
como  al  principio  fe  avia  ideado  ,  ó 
porque  el  Cardenal  fe  experimentó 
por  la  delicadeza  de  fu  cuerpo  menos 
fuerte  que  valerofo;ó  porque  las  reci¬ 
procas  defeonfian^as  con  el  Conde 
Pedro  Navarro, que  fe  avian  efeondi- 
do,  ó  amortiguado  con  el  peligro,  re¬ 
nacían  con  la  ocaíion;péfando  el  Car¬ 
denal  defde  el  principio  que  el  Conde 
quería  hazer  la  conquifta  á  fu  modo, y 
á  fu  ínteres, fin  depédencía  ni  del  Rey 
mifmo;y  el  Códe  fofpechaba,  que  efta 
expedición  de  Africano  era  mas  que 
camino  para  la  de  Venecia:  la  qual  él, 
muy  efcrupulofo  ,  abominaba  tanto, 
que  antes  de  tomar  tierra  en  Mazar- 
quivir  dixo '.Primero  me  arrojaré  de  cabe-i 
en  el  mar  ,  que  navegar  contra  los  Vene-i 
cíanos  en  ejla  ^ Armada  hecha  contra  los  Ini 
£e/?5.Hafta  la  piedad  y  la  conciencia,’ 
eran  furiofas  en  efte  tá  íilveftre,  como 
esforzado  Capitá.En  fin  fe  vió;el  Re- 
ligioío  ,  Soldado;  y  el  Soldado  ,  Reli-1 
giofo,ó  fuperíticiofo. 

3  Pero  el  Rey  ,  que  nada  mas 
defeaba,  que  arruinar  á  los  Moros ,  y. 
efperaba  cerrarles  todas  las  puertas  y 
ventanas  de  Africa, para  que  ni  falieí- 
fen,ni  fe  aífomaíTen  á  las  coilas  de  Ef- 
paña, avia  mudado  juntar  otra  Arma¬ 
da  ,  cuidadofo  de  no  llegar  tarde  á  la 
cóquifta  de  lo  que  le  tocaba  del  Eíla- 
do  de  Venecia  ,  porque  fabia  por  los 
cxemplos ,  y  lela  en  fus  proprios  pen- 
famientos,  que  qualquiera  de  los  Coli¬ 
gados  fe  olvidaría  de  fus  compañeros 
en  recobrando  íu  parte;  bien  q  el  Em- 
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perador ,  que  íiempre  iba  a  lo  fumo,  y 
fe  entretenía  con  los  impofsibles ,  no 
iba  a  partes, ni  á  recobros, antes  acon¬ 
sejaba, que  ante  todas  cofas  fe  encami- 
naííen  los  Exercitos  contra  la  mifma 
Ciudad  de  Venecia ,  y  la  deftruyeften 
de  raíz, porque  íi  ella  duraba, volvería 
íiempre  á  eftender  fus  ramas  por  las 
tierras  de  los  vezinos.Mas  el  Rey  Ca- 
tholico  no  quería  tanto,  porque  ni  era 
juño  ,  ni  conveniente  ,  pues  el  aífedio 
de  Venecia  faldria  largo  y  vergonco- 
fo,y  aquel  litio, o  fuelo,  compueílo  de 
mar  y  tierra  ,  combidaria  al  Empera¬ 
dor  y  Rey  de  Francia  ,  como  mas  ve- 
zinos,á  fundar  otra  Venecia,  q  fueííe 
mas  perjudicial  a  Ñapóles  y  Sicilia. 
Ni  el  Papa  eftaba  confiante  en  la  liga, 
antes  trahia  inteligencias  fecretas  con 
los  Venecianos ,  defeofo  de  recobrar 
lo  fuyo  ,  fin  aguardar  á  que  tres  Prin¬ 
cipes  tan  grades  deftrozaften  á  Italia, 
y  la  hizieífen  campo  fecundo  de  eter¬ 
nas  y  Sangrientas  competencias.  Afsi 
D. Fernando  ,  penetrando  por  fus  Mi- 
niftros  eftas  intéciones  del  Papa,  aun¬ 
que  antes  ( por  no  faltar  á  la  fe  de  la 
liga)  no  quifo  aífentirá  la  propuefta 
de  fu  Embaxador  Gerónimo  Vic,  que 
aftegurado  de  Fabricio  Colona  ofre¬ 
cía  por  trato  el  recobro  de  las  tierras 
de  Ñapóles ,  aora  ya  mandaba  al  Vi- 
Rey  Conde  de  Ribagorya,  que  procu- 
raíTe  con  los  vezinos  de  aquellas  Ciu¬ 
dades  ocupadas  de  los  Venecianos, 
que  fe  alyaften  cótra  ellos, y  fe  dieífen 
á  fu  Rey  natural.  En  el  ínterin  para 
todo  íuceíTo  el  Vi-Rey  comunicó  en 
Secreto  la  refolucion  de  recobrar  las 
Ciudades  á  D. Bernardo  de  Vilamarin 
Almirante  de  aquel  Reyno  ,  al  Conde 
de  Monteleon,y  á  Moflen  Terre,  pre¬ 
vino  la  gente  de  armas, como  para  ha- 
zer  mueftra  general  en  Ñapóles ,  por 
deshazer  los  engaños ,  que  de  la  codi¬ 
cia  de  los  Capitanes  fe  publicaban:  y 
valiófe,para  difsimular  mas, del  ruido 
que  hazia  el  Gran  Turco  con  las  ame¬ 
nazas  de  embeftir  a  Ñapóles,  o  á  Sici¬ 
lia  ,  fi  el  Rey  Catholico  no  dexaba  la 


emprefla  de  Africajy  aun  eftaba  el  Vi- 
Rey  rezelofo  de  que  los  mifmos  Vene¬ 
cianos  intentaban  traher  los  Turcos 
al  Reyno,  paralo  qual  trahia  efpias 
fieles  y  dieftras  en  la  Belona. 

4  Para  dar  el  Rey  principio  a 
efta  guerra  de  Venecia, empezó, como 
íiempre, por  las  juftificaciones  de  ella, 
porque  dtfeaba  vencer  primero  con 
la  razó, que  con  las  armas.  Por  lo  qual 
fu  Embaxador  Micer  Felipe  de  Pe¬ 
rreras  propufo  al  Senado  la  fuma  de 
eftos  capítulos:  f  Que  el  empeño  de 
aquellos  Pueblos  ocupados  de  los  Ve-  ,, 
necianos  en  la  Pulía  ,  fe  hizo  por  Don  ,, 
Fadrique  de  Aragón,  el  qual  no  fue  „ 
Rey  legitimo,  y  afsi  ni  capaz  de  apar-  ,, 
tar  cofa  alguna  de  la  Corona:  Que  la  „ 
Señoría  no  avia  guardado  a  D.Fadri-  ,, 
que  lo  que  le  prometió  por  el  empeño:  ,, 
Que  el  Rey  Catholico  avia  gallado  ,, 
mucho  mas  por  ella,  ya  en  la  guerra  „ 
del  Gran  Capitán  contra  el  Turco;ya  „ 
en  las  diveríiones  contra  el  Rey  Car-  „ 
los  de  Frácia,las  quales  Venecia  ofre-  „ 
ció  pagar, ó  aliviar:  Que  el  Papa,  co-  „ 
mo  Señor  del  feudo  de  Ñapóles ,  le  „ 
avia  requerido  cobrafte  aquellas  tie-  „ 
rras  con  las  armas:  Que  finalmente  el  „ 
Rey  eftaba  pronto  a  dar  la  fatisfacion  „ 
juila  para  el  defempeño, aunque  tantas  ,, 
razones  le  efeufaban  de  ella,  f  Pero  ,, 
los  Venecianos,  como  deudores,fentiá 
que  fe  les  pidíeflela  paga: al  principio 
penfaron  engañar  có  palabras  de  nue¬ 
vas  ligas  al  Rey;  pero  como  él  era  grá 
Maeílro  de  eftas  artes ,  enfeñaba  en 
ellas  a  fus  Miniílros:  el  Embaxador  fe 
defpidió,  y  fe  pregonó  la  guerra  ;  la 
qual  empezaron  primero  los  France- 
fes,con  tal  celeridad  y  fortuna  que  el 
Pótifícc,  aunque  les  íiguió  por  fu  par¬ 
te, temió,  que  fe  encaminaban  no  folo 
contra  Venecia  para  recobrar  lo  vfur- 
pado  del  Eftado  de  Milán,  fino  contra 
toda  Italia,  para  hazerfe  el  Rey  Luis 
Señor  de  ella,  Arbitro  del  mudo,  y  co¬ 
mo  Padre  de  la  Chriftiandad;a  lo  qual 
le  perfuadia, fuera  de  la  propria  incli¬ 
nación,  la  ambiciofa  conciencia  del 
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v*  Cardenal  de  Roan  ,  qué  aconfejaba  a 
fu  Rey,  íueíTe  Reformador  de  la  Jgle- 
íia, picado  del  turbulento  efcrupulo  de 
que  1 11 1  i  o  no  era  legitimo  Pontífice, a, 
quien, para  dar  remedio  á  todo,  defea- 
ba  íuceder  aun  en  vida.  El  Papa  pues, 
herido  de  eíie  humano  y  (agrado  mie¬ 
doso  eftrechó  mas  con  el  Emperador 
y  con  el  Rey  Catholico,  pidiéndoles 
mas  particular  cófederacion  para  de¬ 
tener  al  Francés  fu  Coligadoiregaló  a 
[Maximiliano  con  cinquenta  mil  duca- 
dosjy  á  Don  Fernando  con  la  ocaíion 
de  fervira  la  Iglefia,  y  á  la  defenfa 
propria. 

5  Pero  antes  de  llegarfe  a  la 
execucion  de  tan  arduos  intentos, fue 
precifo  profeguir  los  de  la  liga  contra 
Venecia  ,  en  Jos  quales  la  empreíTa 
nueñra,  tubo  mas  de  fácil  que  de  glo- 
riofa ,  porque,  no  avia  falido  elVi- 
Kcy,  quando  ya  los  Exercitos  del  Pa¬ 
pa, y  del  Francés  avian  vencido,  cada 
vno  por  fu  parte,  y  recobrado  lo  que 
les  tocaba.  Conque  el  Rey  Luis ,  que 
avia  venido  á  Milán,  para  dirigir  y 
alentar  la  conquifta,ya  miraba  con  fus 
defeos  fuyaá  la  Ciudad  de  Venecia 
(  cuyo  General  Albiano  era  fu  priílo- 
nero  de  la  batalla)  y  como  pieza  no 
adjudicada  á  alguno  de  los  Principes 
Coligados,  tocaba  fegun  la  jurifpru- 
dencia  de  la  fortuna  al  primero, que  la 
ocupaífe.  Salió  defpues  de  todo  efto  el 
Conde  Vi-Rey  en  el  fin  de  Mayo  con 
íupetfiuo  aparato  úe  armas  y  primera 
Nobleza  del  Reyno, fuera  de  los  Capi¬ 
tanes  Aragonefes  y  Cafíellanos ;  los 
quales  apenas  fe  prefentaró  á  los  Pue¬ 
blos  ,  quando  fe  rindieron  todos ;  los 
principales  eran,  Trana,  O  trato,  Brin- 
dez,y  Monopoli;  de  cuyas  Fortalezas 
quedaron  por  Alcaides  Moflen  Terre> 
D.  Luis  de  I  jar  ,  Pedro  López  de  He¬ 
rrera,  y  D.  Fernando  de  Aragón  ,  So¬ 
brino  del  Vi- Rey. Lo  qual  íe  acabó  tá 
fin  diítincion  de  principio  y  fin  ,  que 
D.  Bernardo  de  Vilamarin  Conde  de 
Capacho,  General  de  nueftras  Gale¬ 
ras, que  con  D.Luis  de  Requcfens  Ge¬ 


neral  de  las  de  Sicilia  eílaba  pronto 
para  feguir  al  Vi-Rey,  fe  quedó  en 
Mecina, prevenido  del  avifo  del  fin  de 
efla  tan  pacifica  guerra*  pero  los  Frá~ 
cefes ,  orguilofos  con  la  felicidad  de 
fu  ardor ,  fe  daban  ya  por  defobliga- 
dos  de  los  capítulos  de  la  liga,  por  no 
aver  correfpondido  á  ella  nueftro  Rey 
en  el  articulo  de  la  puntualidad  de  la 
falida.  Mucho  mas  tardó  el  Empera- 
dor,puesenel  principio  de  Iunioaun 
no  avia  entrado  en  Italia  ;  por  lo  qual 
el  Rey  de  Francia  fe  diípufo  á  quitar¬ 
le  el  trabajo  de  fu  tarda  venida  ,  con^ 
quíftando  para  íi  también  la  parte  Im-! 
perial ,  rezelofo  de  que  los  Venecia-’ 
nos, como  ellos  lo  moftraban,íe  entre- 
gaíTen  al  arbitrio  y  patrocinio  de! 
Emperador:  aunque  los  Francefes  en-i 
falcan  aqui  el  candor  reciproco  de  am¬ 
bos  Principes  en  los  principios  y  pro¬ 
gresos  de  efta  liga. 

6  Mas  el  Rey  Catholico, como 
ya  tenia  lo  que  la  juílicia  le  daba, y  te¬ 
mía  la  condición  de  tan  poderoío  ve- 
zino,  como  el  Francés ,  que  intentaba 
agregar  á  la  Francia  el  titulo  y  tierras 
del  Imperio, y  a  la  devoción, ó  arbitrio 
de  aquella  Corona  el  Pontificado  ,  no 
quifo  dar  lugar  a  que  las  ruinas  y  ci«? 
mientos  de  Venecia  íirvieíTená  la  fo-! 
berbia  del  edificio  de  Francia. Por  ef¬ 
ta  razón  de  tanto  refpeto  ,  juzgando 
que  eñe  erad  mayor  délos  negocios 
de  Eftado  y  Religión  ,  que  mas  necef-i 
fitaban  de  fu  vigilancia  y  deftreza,' 
empezó  el  difeurío,  y  la  efperanya  de 
la  defenfa  de  Venecia,  fundándole, 
afsi  en  el  odio  que  Italia  tenia  á  los 
Francefes ,  como  en  la  honeftidad  y 
gloria  con  que  el  Emperador  quería 
conceder  la  paz  á  los  Venecianos:  ef- 
cribió  pues  el  Rey  á  fu  Embaxador 
D.  Iayme  de  Conchillos  Obifpo  de 
Catania,que  fi  hallaba  voluntad, dine¬ 
ros, y  gente  en  el  Emperador,  le  ofre- 
cieífe  de  fu  parte:  f  Que  entraría  en 
liga  con  el ,  con  el  Papa  ,  y  Venecia, 
para  reíiftir  a  los  efcandalofos  penía- 
mientos  del  Frances:Que  afsi  recobra- 
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ría  Maximiliano  fin  gaftos  ni  peligros 
5>  de  conquisas  los  Eftados  víurpados 
5>  do  los  Venecianos, y  podía  incorporar 
3>  aquella  afligida  y  humillada  Republi- 
’  ca  en  el  lmperio;pues  ella  le  dio  firma 
5>  en  blanco  para  recibir  las  leyes  de  él: 
!!  el  Ducado  de  Milán  fe  quitaría  á 
los  Francefes ,  fe  revniria  á  la  Corona 
1  Imperial ,  ó  fe  daria  á  algún  Pariente 
”  en  feudo  ,  6  fe  guardaría  para  Carlos 
>  Nieto  de  ambos:  Que  para  nada  de  ef- 
to  podía  ya  dudar  el  Emperador  de  la 
99  voluntad  del  Rey, pues  aviendo  muer- 
99  to  en  Valladolid  el  Principe  D.  luán, 

*  Hijo  del  Rey  Catholico,  y  de  la  Rey- 
na  Germana  ,  el  mifmo  dia  que  nació 
(que  fue  á  tres  de  Mayo)  yanopo- 
”  día  D.  Femado  efperar  por  heredero, 
i*  fino  a  Carlos  de  Auftria  fu  Nieto,  f 
Oyó  todo  efto  el  Emperador  con  ale¬ 
gría  ,  y  con  ella  apreíuró  las  marchas 
para  Italia, porque  el  Francés  iba  ocu¬ 
pado,  deípues  de  lo  proprio,lo  ageno. 

7  Mas  también  el  Emperador 
acabó  con  fu  empreíía  como  de  carre¬ 
ra:  y  avisó  a  nueftro  Rey  que  avia  re¬ 
cuperado  caíi  fin  dificultad  las  Ciuda¬ 
des  de  Verona ,  Vicencla ,  y  Padua:y 
q  no  quedaba  ya  en  tierra  firme  á  los 
Venecianos,  fuera  del  Trevifo  y  Frio- 
li  fino  fu  Corte  :  que  era  el  afsiento  y 
fecreto  de  vna  mifteriofa  libertad  de 
fu  Ciudad  ,  fundada  (  como  ellos  de- 
zian  )  no  de  los  hombres  fino  del  mif¬ 
mo  Dios ,  la  qual  por  mas  de  mil  años 
avia  efpantado  a  las  mayores  poten¬ 
cias  ,  y  en  mas  de  docientos  no  avia 
íentido  fortuna  adverfa  y  peligrofa;y 
aora  en  efte  mifmo  año  avia  penfado 
eftender  fu  dominio  por  toda  Italia: 
pero  ya  efpantada  de  las  cenfuras ,  y 
délas  iras  del  Papa  ,  y  de  las  armas  y 
venturas  de  la  liga  ,  huía  de  íl  mifma, 
como  defamparada  de  fus  moradores, 
aterrados  de  nublados  ni  viftos  ni  fu- 
perables ,  y  también  amenazada  de  las 
indignaciones  del  Pueblo  entriftecido 
de  tan  vnica  y  íuperior  autoridad  de 
fus  Patricios  en  el  Senado  y  Govier- 
no.  Alentado  pues  el  Emperador  con 


tantas  caufas,con  las  ofertas  del  Rey, 
y  con  las  fueteas  y  fortunas  de  la  liga, 
refolvió  ,  que  fe  emprendiere  la  con- 
quifla  de  la  mifma  Ciudad  de  Vene- 
cía.  Para  efto  en  Trento  juntó  y  quifo 
oyr  á  los  Embaxadores  y  Plenipoten¬ 
ciarios  de  los  Coligados. Flabló  el  pri¬ 
mero  el  del  Pótifice,  Conftantino  Co- 
minato, Principe  de  Macedonía  ;  y  di- 
XO}Que  no  fe  ama  papado  a  tamo  en  la  con¬ 
cordia  de  Cambray  , y  afsi  era  necesario  co- > 
faltar  masde^na  ~^e\d  fu  Santidad.  El 

Cardenal  de  Roan  votó  por  Francia, 
Que  la  República  de  Venecia  fe  cortafje  por 
el  pie ,  porgue  fino  renacería  como  Hidray 
multiplicandofe  por  las  mifmas  cabera s><¡ue 
aora  la  cortaban.D.lzyme  de  Cochillos, 
como  buen  Miniftro  del  Rey  Catholi¬ 
co,  encubrió  tanto  los  penfamientos 
de  fu  dueño, que  moftró  aííentir  ai  pa¬ 
recer  del  Cardenal ,  porque  el  Rey 
Luis  no  defconfiaífe  del  nueftro ,  ni  íe 
eftrechafíe  con  el  Emperador  en  algu¬ 
na  liga, q  turbaflea  Italia, y  á  laChiif- 
tiandad.  Afsi  ei  Emperador  empren¬ 
dió  la  ruina  de  Venecia,  como  ella 
defeaba  con  todas  las  veras  de  fu  va¬ 
lor^  de  fu  imaginación;  y  dio  aora  en 
vna  tan  fuperior  á  todas  las  otras,  que 
parecía  la  vltima, porque  propuío  que 
fe  dividieífe  la  Ciudad  de  Venecia  en 
quatro  partes, que  guardadas  con  qua- 
tro  Fortalezas, fueften  otras  tatas  Ciu- 
dadelas  de  los  quatro  confederados, 
defterrádo  á  todos  los  GentiJef-Hom- 
bres,y  Senadores  a  vna  de  las  Provin¬ 
cias  diñantes,  y  dominadas  de  vno  de 
los  quatro. Peníaba  el  Emperador, que 
él, por  fu  derecho,  por  la  vezindad  de 
Alemania,  yen  fin  por  la  parte  del 
Rey  Catholico,  q  fe  agregaría  á  la  lu¬ 
ya  en  la  cabeza  del  heredero  común, 
vendría  á  fer  dueño  de  toda  Venecia. 
Mas  D. Fernando,  que  reconocía  mas 
medios  en  el  Francés,  que  en  el  Ale¬ 
mán,  para  hazer  fuya  a  toda  Venecia, 
y  nada  defeaba  tanto  como  alcanzar 
de  la  Iglefia  la  inveftidura  de  Ñapóles 
libre  fin  condiciones ,  ni  contingen¬ 
cias  para  ei  fuceífor  de  la  Monarquía, 

que 
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ki02*  que  el  avia  fundado  ,  íe  ajuíló  con  el  defolacion,ni  vtil,ni  juila  de  la  Repu- 
Papa  en  el  dictamen  de  no  permitir  la  blica  de  V enecía. 

CAPITVLO  DIEZ  Y  NVEVE. 

Be  la  Emprejfa  del  Rey  Catholico  contra  áfrica. 

S  V  M  A  2^1  O. 


[i:  Determinación ->y  apreflos  de  la  guerra 
contra  Infieles. 

Si.  Concordia  con  el  Emperador? 

1$.  Conquijla  de  Buxia,y  ^ Irgeliy  VaffaÜa i 
ge  del  Rey  de  2  une 

'•4.  Conquifla  de  Tripol,y  ferV icios  de  Ard- 
gon  para  la  EmpreJJa . 

i  Tendía  el  Rey  Catho¬ 
lico  en  aquellos  dif* 
curfos  de  la  paz  de 
Italia  á  la  que  fu  Va¬ 
lor  fabio  y  píadofo 
defeaba  dar  a  la  Chriíliandad,y  llevar 
por  fu  Perfona  la  guerra  cótra  las  pe- 
ligrofas  grandezas  del  Turco,  y  del 
Soldán:  como  lo  empezó  á  publicar, 
ofreciendo  ir  íolo  ,  y  perfeverar  con 
Armada  digna  de  la  empreña,  aunque 
los  otros  Principes  ni  le  íiguieííen  ,  ni 
le  imitaílen ,  fi  el  Papa  le  daba  las  De¬ 
zimas  y  Cruzadas  generales  de  toda 
la  Chriíliádad,  como  Iulio  lo  defeaba, 
afsi  por  divertir  a  los  inquietos  de  pé- 
famientos  facrilegos,  y  Sciímaticos, 
como  por  concurrir  á  tan  fanto,y  glo- 
riofo  aííumpto.  Tratbfe  feriaméte  efte 
punto  en  el  Confejo  de  Eítado  delan¬ 
te  del  mifmo  Rey, que  defendió  fu  pa¬ 
recer  contra  el  Cardenal  de  Efpaña,y 
de  otros,  los  quales  oponían  dos  prin¬ 
cipales  eñorbos:era  el  vno,  la  contin¬ 
gencia  de  que  el  Emperador  en  la  au- 
íencia  del  Rey  volviefie  a  la  porfía 
del  govierno  de  Caílilla:el  otro ,  la 
prudente  fofpecha  de  q  muchos  Gra¬ 
des, impacientes  del  freno, le  rompief- 
sé,no  viendo  cabe  fí  al  que  folo  pudo, 
á,  y  fupo  ponerfele.  Mas  el  Rey  fe  cfpli- 
,,  có,  que  ni  dudaba  tacar  fegurídad  del 
„  Emperador,la  qual  feria  mayor  quan: 


3 


n 


La  infelr^j  ornada  de  los  GerbesyConla 
muerte  de  D .García  de  Toledo. 

6.  Otras  defgracias  del  Conde  Pedro  Na~)>di 

rro. 

7.  Va  el  Rey  a  embarcar  fe  contra  A frica # 

fe'yuelueporfocorrer  d  la  Iglefia¿ 

to  mas  armado  fe  le  reprefentaífe  *,  m  ^ 
penfaba  dexar  en  el  govierno  de  Caf-  ^ 
tilla  (  como  fe  penfaba)  al  Duque  de  ^ 
Alba,porq  no  irritaífe  la  colera, y  em-  ^ 
bidia  de  muchos,  fino  llevarle  como  a  ^ 
principal  Miniílro  de  la  empreífa,  co-  ^ 
mo  también  á  otros  Grandes  y  Cava-  ^ 
lleros  menos  manfos  para  confervar  ^ 
la  paz  en  fu  auíencia.  Luego  difcurrió 
a  la  larga  por  la  oportunidad ,  que  la 
amiílad  de  los  Principes  Chriftianos 
ofrecía  para  efta  fanta  expedición:  pó- 
deró  las  conveniencias  de  Ñapóles,  y 
Sicilia*,las  armas, y  Armadas  de  las  Co*l 
roñas  de  Caílilla  y  Aragón:  alegó  los 
felizes  exemplos  de  fus  Progenitores 
Reyes  de  Aragón  ,  y  Sicilia ,  y  los  de 
aquellos  Héroes  Aragonefesy  Catala¬ 
nes, que, pocos, y  no  focorridos,pudie-j 
ron  arrinconar  á  los  Turcos ,  caítigaf¡ 
álos  Griegos,  y  conquiílar  los  Duca-; 
dos  de  Alhenas,  y  Neopatria:  al  fin 
propúfo,y  ofreció  con  mageíluofa  fin- 
ceridad  de  vivos  conceptos  fu  perfo¬ 
na, y  fus  repreííados  defeos  de  pelear 
contra  los  mas  formidables  enemigos 
de  la  Iglefia:  T  cfperamos ,  dixo,  jue  roa 
deudos  de  la  Nobleza  de  la  fidelidad  de 
nuejiros  Valerofos  Vajjallos  ,  Efpanoles  e 
Italianos  ^enceremos  en  la  primera  batalla 
al  gran  Turcoyj  íe  dexaremos  tan  yuebranr 
t adorne, fin  darle  lugar  de  rekazjrfe ,  le  por 
damos  feguiry  acofury  duran  gran  comodín 

dad 
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dad  a  ejlos  intentos  los  Cliriflianos  Griegos , 
y  ciernas  Caminos  del  Oriente, pues  la  recibi¬ 
rán  de  nofotros.y  de  nuejlra  llegada  para  fa- 
cudir  las  cadenas, y  merecerfe  ~\na  fegnra  li¬ 
bertad,  arrojado  de  fas,  cafas  la  tiranía  M.a~ 
borne  tana. 

«H  Deliberada  pues  tan  gloriofa 
expedición,  determino  el  Rey  hazer 
Exercito  de  flete  mil  Alemanes,  vein¬ 
te  mil  Infantes  Eípañoles ,  mil  gafta- 
dores,  dos  mil  y  quinientos  Hombres 
de  Armas,  yotrosíeis  mil  Cavallos 
entre  ligeros,  y  ginetes.  Hizoíe  tam¬ 
bién  luego  la  nomina  de  los  mas  fama- 
ios  Capitanes  de  aquel  guerrero  ligio: 
de  la  NoblezaCaftellana  fe  aliñó  gran 
parte,  de  la  Aragonefa  caíi  toda:  y  los 
Pueblos  veneraban  con  tan  alegre  ar¬ 
dor  la  fantidad  de  efta  empreña  Real 
y  Sagrada, que  no  fe  dudaba ,  fobraria 
mas  de  la  mitad  de  la  gente  ,  aun  fin 
contar  la  de  Ñapóles ,  y  Sicilia.  Para 
embarcar  la  que  eñaba  deñinada  ,  fe 
apreftaban  en  los  Puertos  de  las  mon¬ 
tañas  de  Caftilla,  Vizcaya  y  Guipúz¬ 
coa  docientas  y  treinta  Naves  ;  y  en 
los  de  Valencia  ,  y  Cataluña  Armada 
tan  grande  ,  y  bien  ordenada  ,  que  la 
nació  Catalana, la  qual,  ó  por  fu  omif- 
íion  ,  ó  por  la  negligencia  de  Capita¬ 
nes  Eftrangeros,  ó  por  la  aufencia 
de  fus  Reyes ,  avia  perdido  el  primer 
grado  de  reputación  y  autoridad  del 
mar,  la  recobraífe  en  eñe  viagemuy 
entera.  Mas  no  todos  oían  con  pacien¬ 
cia  eñe  ruido;  porq  reconociédofe  de 
la  prudencia  del  Rey, y  de  otros  efec¬ 
tos  de  fu  providencia, que  no  empeza¬ 
ría  la  guerra  contra  los  Turcos  del 
Oriente ,  fino  contra  los  Moros  de 
Africa  ;  los  Grandes  de  Caftilla ,  que 
enfermaban  de  la  mifma  falud ,  dezian 
,  en  fus  triftes  quexas:  Que  el  Rey  mo- 
,  bia  todo  efte  aparato  para  vivir  arma- 
,  do, y  a  la  vifta  contra  ellos: Que  deíea- 
,  ba  tener  fatigada  có  gafíos,y  exhaufta 
,  con  levas  a  Caftilla  ,  para  governar,  á 
,  fu  modo:  Que  aviendofe  de  hazer  la 
,  guerra  en  Africa, no  era  jufto  dexar  el 
,  Reyno  de  Tremezen,  perteneciente  á 


las  conquiftas  de  Caftilla  ;  y  llevarla  a  - 
las  de  Aragón  ,  quales  eran  las  tierras 
de  Argel, ó  Buxia,Tunez,Tripol,y  los  ” 
Gerbos:  Que  los  Aragonefes  hafta  ao- 
ra  apenas  ponían  perfonas ,  ó  bienes,  } 
para  eftos  enfanches  de  fu  Corona. Pe-  • 
ro  D.  Fernando  defpreciaba  todos  ef-  : 
tos  gritos, como  argumentos  melancó¬ 
licos  de  vn  profundo,  y  necio  dolor; 
y  aviendo  de  fer  Aragón  ,  y  Caftilla 
partes  de  vna  mifma  Monarquía  ,  y 
fiendo  aquella  conquifta  la  mas  vtil 
para  la  feliz  guerra  délos  Turcos,  y 
mas  provechoía  parala  feguridad  de  ; 
Efpaña,  y  quietud  de  la  Chriftiandad; 
fola  la  malevolencia  fabricábalos  in¬ 
convenientes, que  difeurria  con  aque¬ 
llas  queftiones  de  nombre. 

2  Mas  perdieron  muy  en  breve 
los  Malcontentos ,  fino  algo  de  la  vo¬ 
luntad,  mucho  de  la  ocafíon  y  materia 
de  fus  calumnias, por  la  concordia, que 
en  eftos  dias  firmó  el  Emperador  con 
el  Rey  Catholico;á  la  qual  finalmente 
le  llevaron ,  como  prifionero  de  fu  af- 
pera  fortunados  íuceíTos,  y  los  defen- 
gaños  de  fu  empreña  de  Italia  ;  en  la 
qual  perdió  á  Padua,  quádo  mas  efpe- 
raba  ganar  á  Vicencia:  luego  en  el  ce¬ 
lebre  afledio  ,  que  pufo  a  Padua  con 
Exercito  fortiísimo  de  cafi  cinquenta 
mil  Soldados,  expertos,  y  arrifeados 
(  Alemanes ,  Francefes ,  Italianos  ,  y 
Efpañoles  )  pero  governados  de  la 
fortuna, impericia, y  negligencia,  folo 
inferiores  ai  Augufto  valor  de  aquel 
Principe  ,  no  facó  fino  perdidas  en  lo 
ganado,  y  nuevas  necefsidades  de  pe¬ 
dir  á  los  Reyes  de  Efpaña  y  Francia. 
Afsi  para  confervar  la  amiftad  ,  ó  fu 
apariencia, hizo, por  confejo  también, 
y  conveniencia  del  Rey  Catholico, 
Arbitros  de  la  concordia  al  Chriftia- 
nifsimo,y  al  Cardenal  fu  Valido  en  los 
mifmos  capítulos,  que  ya  en  íecreto 
eftaban  ajuftados  entre  lasPartes.Ella 
pues  fe  hizo, ó  confirmó  para  lo  publi¬ 
co  en  Bles  en  la  prefencia  de  los  Em- 
baxadores  Imperiales,  el  Prefiaéte  de 
Borgoña ,  y  Andrea  del  Burgo  ;  y  de 

los 
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£JS°i9‘  ios  Efpañoles,  Álbíon  ,  y  Cavanillas. 
Los  artículos  de  mas  fubftancia  fuero: 
?>  Que  el  Rey  Catholico  aífeguraífe  con 
7)  nuevos  juramentos ,  fuyos ,  y  de  los 
”  Reynos  de  Cadilla, la  fucefsion  en  ella 
”  de  fu  Nieto  Carlos:  Que  le  declaraíle 
también  íu  heredero  en  los  de  Aragó, 
íino  tenia  Hijo  legít¡mo:Que  le  dieífe 
35  caía  competéte  en  Cadilla,  íi  el  Prin- 
cipe  venia,  como  fe  deféaba,ó  treinta 
mil  ducados  alaño  en  Flandes:  Que 
dieííe  de  vna  vez  al  Emperador  para 
*9  fus  gados  los  cinquenta  mil  ducados, 
que  avia  ofrecido  al  Rey  la  Señoría 
de  Florencia:  Que  redituidas  las  ha- 
7y  ziendas  á  los  fugitivos ,  y  dederrados 
de  Cadilla  ,  las  dignidades ,  oficios,  y 
3J  tenencias  de  Cadillos,  pendieífen  del 
arbitrio  del  Rey:  Que  ede  governade 
aquellos  Reynos  hada  los  veinte  años 
del  Principe,  íeñalados  en  el  teftamé- 
”  to  de  la  Reyna  Doña  Ifabel;  y  tambié 
mas  adelante ,  mientras  la  Reyna  Do- 
ña  luana, fu  Hija  viviede.y  aun  los  Ef- 
33  tados  de  Flandes,  íi  en  aquella  menor 
edad  del  Principe  moría  el  Empera- 
dor.Pero  no  fe  dudaba  de  D.  Fernan¬ 
do, q  ni  fe  entremetería  en  lo  de  Flan- 
des,  como  diñante*  y  embarazofo;  ni 
haría  jamás  fueltade  Cadilla  ,  aunquíe 
murieífe  la  Hija,  y  fuede  muy  hombre 
el  Nieto:  bien  que  con  fu  ordinaria,  y 
política  modefíia  dezia, que  aunque  el 
Principe, llegando  á  los  veinte  años, le 
dexaíTe  el  govierno,él  nunca  fe  lo  ad¬ 
mitiría;  y  alegaba  muchas  vezes,como 
argumento  de  la  templanza  de  fu  ani¬ 
mo  ,  aquella  cefsion  (  aunque  tantas 
vezes  retratada  en  fu  arrepentimien¬ 
to  )  del  titulo  de  Rey  ,  y  govierno  de 
Cadilla  en  favor  del  Yerno.  Con  eda 
paz  de  la  Chriftiandad  quedaba  el  ca¬ 
mino  llano  para  la  guerra  de  los  Pa¬ 
ganos. 

3  Empezaba  el  año  mil  qui- 
nientos  y  diez  dedinado  paralaapa- 
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ratoía  guerra  ,  que  el  Rey  Catholico 
prevenía  contra  M  ahorna  quando  no 
parecían  aun  los  grandes  apreftos,más 
que  preludios  para  la  jornada  de  tan 


gran  IRey  ;  y  íiendo  ede  tan  neccííarío 
en  Efpaña  ,  para  dar  fuerza  ,  y  alma  á 
otros  mayores  de  Italia, y  Africa, falió 
delante  el  Conde  Pedro  Navarro  con 
cinco  mil  Soldados,  y  muchos  Capita¬ 
nes  de  gran  nobleza ,  y  experiencia;y 
teniendo  á  toda  Africa  incierta  de  la 
parte  adonde  avia  decaer  ede  rayo, 
la  necefsitaba  á  fatigarfe  ,  y  dividirfe 
toda  en  tantos  Prefidios,  ó  Exercitos, 
como  Puertos.  Arrojofe  íobre  Buxia, 
Ciudad  déla  Provincia  de  Numidia, 
{Illa,  y  cabeza  del  Rey  no,  de  fu  nom¬ 
bre  ,  poñeido  á  la  íazon  de  Abdurra- 
hamel,  Rey  de  Buxia:  Pueblo  grande, 
de  ocho  mil  vezinos;  fuerte  por  natu¬ 
raleza,  y  arte  y  aíTegurado  con  cator¬ 
ce  mil  hombres  armados:  Vniveríidad 
la  mas  noble  de  laPhilofophia  yTheo- 
logia  Mahometana:  tierra  mas  amena 
que  fértil ;pero  famofa  ,  y  rica  por  los 
defpojos  y  cautivos  Chridianos.Hizo 
‘alguna  reddencia  con  la  artillería  al 
defembarco  vifpera  de  los  Reyes;def- 
pues  con  diez  mil  peones ,  y  algunas 
Tropas  de  Cavallos  el  mifmo  Rey  de 
Buxia  fe  acercó  á  la  lengua  del  agua; 
y  fe  retiró  el  dia  íiguiente  á  la  fierra 
por  el  efpanto  de  nuedra  artillería;  y 
embedido  en  puedo  tan  deíígualde 
numero  tá  inferior, fe  volvió  á  la  Ciu¬ 
dad;  de  la  qual  también  falió  huyendo 
a  la  primera  hora  de  la  pelea, aterrado 
del  furor  del  cóbate,  y  del  aífalto,que 
con  el  faco  fue  la  riqueza  de  Soldados 
y  Capitanes ;  los  quales  en  tres  horas 
pulieron  en  tan  entera  podefsion  de 
-toda  la  Ciudad  al  Rey  Catholico  ,  co-’ 
ido  íi  por  herencia ,  y  no  por  guerra; 
hubiera  fucedido  en  ella. 

.«J  A  la  feliz  conquida  de  Bu- 
xia  fe  figuió  el  terror,  y  la  fuga  de  los 
Pueblos  vezinos,  como  miembros  que 
perdían  el  fentido  con  la  cabeza.  El 
mas  principal  fue  la  Ciudad  de  Argel, 
lugar  antiguo,  fuerte,  y  no  menos  fér¬ 
til,  que  apacible:  el  qual  al  primer  re- 
quirimicnto  ,  que  de  parte  del  Conde 
fe  le  hizo,  al$ó  pendones  por  D.  Fer¬ 
nando:  y  oxaia  hubiera  rcíidido,  hada 
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*  ñafia  merecer  fu  total  ruina  ,-efte  que 
defpues  fe  ha  hecho  padrón  infame  de 
la  Chriftiandad,  calabozo  horrible,  y 
fatal  de  losChriftianos;avara,y  triftif- 
fima  feria  de  la  Naturaleza  humana*  y 
la  q  era  vn  pequeño  Pueblo  del  Rey- 
no  de  Buxia, ha  fubido  á  Reyno  grade 
dentro  de  íi  mifma,  con-hafta  fetenta 
mil  cafas,  veinte  y  cinco  mil  Soldados 
de  Preíidio,  CaftiÍlcs,y  Armadas;y,  lo 
que  es  mas  lamentable, có  mas  de  qua- 
renta  mil  cautivos  Chriftianos,que  fu- 
cefsivamente  haze  y  conferva  con  in¬ 
fernal  tiranía  de  fu  crueldad  y  codi¬ 
cia  de  los  quales  fe  gloria  ,  fe  fírve  ,  y 
enriquece  en  frutos  mercancías,  y  te- 
íoros  fin  fin.  Pero  con  eítas  ligrimas,  q 
defpues  fe  han  derramado,  y  crece  ca¬ 
da  dia,fe  puede  contar  ( ó  para  la  rifa 
de  lo  humano  ,  6  para  la  ponderación 
de  lo  Divino)  que  entre  las  condicío- 
r„  nes  de  la  entrega,  fue  la  vna:f  Que  los 
5,  cautivosChriftianos,los  quales  fe  avia 
,,  de  traher  todos  á  Efpaña  (como  fe  hi- 
,,  zo)  por  los  Embaxadores  Moros,  fe 
5,  avian  de  pagar  de  las  haziendas  de  los 
„  ludios,  que  moraban  en  aquella  Ciu- 
,,  dad.fTanto  es  el  odio, y  el  defprecio, 
que  aú  de  las  Religiones  faifas  ha  me¬ 
recido  la  fuperfticion  Iudaica. 

%  Para  fortalecer,  y  adelantar 
los  principios  de  efta  cóquiíla  fue  ne- 
ceífario  (  como  en  todas)  que  ayudaf- 
fen  las  difcotdias  de  los  Naturales: 
avíalas  grades, y  oportunas  en  el  Rey- 
no  deBuxia,cuyo  Rey  era  injufto  víur 
pador  contra  los  derechos  de  fu  Pupi¬ 
lo^  Sobrino,  Muley  Abdalla,  Hijo  de 
vn  Rey,  confiante,  y  fiel  fervidor  del 
Rey  Catholico.  A  eñe  Muley  acari¬ 
cio, y  honro  Pedro  Navarro,  para  ha¬ 
lagar  y  atraher  a  fus  VaíTallos  *,  fin  cu¬ 
ya  voluntad  era  for£ofo,que  tan  im- 
menfas  Provincias ,  y  Gentes  tan  de¬ 
rramadas  por  los  montes  y  llanuras  fin 
fin,  hizieífen  peligróla  y  eterna  la  có- 
quifta.Vnido  pues  có  la  fe  de  efta  par¬ 
cialidad^  aumentado  el  Exercito  con 
los  focorros  de  las  Islas  Baleares,  y  de 
Ccrdeña ,  falió  en  campaña  contra  el 


Rey  de  Buxia,  que  a  ocho  leguas  de  la 
Ciudad  y  Corte  obfervaba  con  Exer¬ 
cito  entero  y  veloz  las  ocafiones  de  da¬ 
ñar,  y  reftituirfe  al  Reyno.  La  váguar- 
día  aprefuró  con  la  codicia  la  bata¬ 
lla,  y  causó  vna  vitoria  menos  feliz; 
porque  dio  al  Rey  Bárbaro  tiempo  y 
lugar  para  efcapar  con  gran  parte  de 
los  fuyos,  como  lo  hizo,aunq  perdien¬ 
do  caíi  toda  la  forma  de  Exercito,  la 
Muger,la  Hija, el  Mezuar,  ó  Alguacil 
mayor, fus  Alcaides ,  y  en  fin  caíi  todo 
el  ajuar  del  Campo,  parte  abrafado,  y 
parte  llevado  y  defendido  ñafia  aíle- 
gurarlo  en  Buxia. 

%  Haziá  eftos  principios  famofo 
el  nóbre  y  poder  del  Rey  Catholico, 
enfaldado  todos  los  Chrifiianos  fu  Re¬ 
ligión  con  bendiciones, votos,  y  efpe- 
ranyasjy  los  Mahometanos  có  miedos, 
rabia, y  defefperacion.Bien  q  algunos 
de  eftos  venían  guftofos  á  fer  fus  Vaf- 
fallos,  por  tener  tá  jufto,y  fuerte  Pro¬ 
tector  :  tales  fueron  Muley  Iahia,Rey 
de  Tenes, y  la  Ciudad  de  Tedeliz(am- 
bas  en  la  Mauritania  Ceíarienfe)q  en¬ 
tregaron  todos  fus  cautivos  Chriftia- 
nos ,  obligandofe  á  no  hazer  otros ;  y 
dado  para  la  firmeza  y  fe  del  VaíTalla- 
ge,  rehenes  de  gran  precio. Sentiafe  el 
Rey  llamar  de  fus  defeos ,  de  los  elo¬ 
gios  del  Papa, y  júbilos  de  laCorte  Ro 
mana,q  fefiejaban  con  fumas  y  tiernas 
alabanzas  del  Vencedor  eftos  íuceífos, 
para  entregarfe  todo  á  vna  ardiéte  ef- 
peranya  de  pafiar  con  la  cóquiíla  haf- 
ta  Egipto  y  ierufalen.De  los  quales, y 
de  las  no  menos  ricas, que  populofas  y 
eftendidas  Provincias  de  la  Syria,  era 
Señor  el  celebre  Campfon  Gaurc,  pe¬ 
núltimo  de  los  Soldanes,  q  hafta  aora' 
fue  el  mas  feliz  de  todos ,  pues  de  ef- 
clavo  fubió  á  fer  Rey ,  y  era  Arbitro» 
entre  Turcos  y  Perfas;y  poco  defpues 
fue  el  mas  infeliz, como  dexado  y  aco¬ 
metido  de  los  fuyos  en  la  vltima  bata¬ 
lla, eñ  que  el  bravo  Selin,  Duodezimo 
Rey  Othomano,  le  quitó  la  vida,  y  la 
pofsibilidad  de  recobrarfe  fu  Impe¬ 
rio,  Mas  aora  D.Fernando  iba  en  buf- 
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ca  del  Soldán  ,  o  por  el  motivo  gene¬ 
ral  de  fervir  á  Chrifto  ,  y  aliviar  á  los 
Chriftianos  del  Oriente, o  tambié  por 
el  particular  de  hazer  fácil  afsi  la  pe¬ 
regrinación, como  el  reparo  de  los  Té- 
plos  y  Monumentos  de  aquellos  Sa¬ 
grados  lugares:  putos, de  que  el  mifmo 
D. Fernando  los  años  pallados  eflubo 
cuidadofo,  y  coníiguió  con  embaxada 
la  fatisfacion  del  Soldán  por  entóces: 
pero  renacerían  en  la  execucion  las 
quiebras  proprias  del  tiépo  ,  y  mas  las 
del  trato  de  los  Reyes,  y  eíTos  muy  dif¬ 
ractes,  y  con  Miniftros  y  Soldados  in¬ 
fieles  y  codiciofos.  Por  eftas  caufas 
pues  el  Rey  avivaba  fus  fuerpas  en  los 
cinquenta  y  nueve  años  de  fu  edad,  tá 
llena  de  acciones  y  fatigas  Reales, que 
parecían  muchos  Reynados.  Para  dar 
pues  tá  fagrado  fin  á  fu  gloricfo  Rey- 
nado, determino  celebrar  Cortes  ge¬ 
nerales  de  los  Rey  nos  de  Aragón,  pa¬ 
ra  adelantar  los  medios  de  efta  íanta 
Empreña  ,  defeofo  de  acercarle  á  las 
ocaíiones,y  tábien  rezelofo  de  los  dif- 
turbios ,  que  pronofticaba  la  fatal  dif- 
cordia  del  Rey  de  Frácia, Emperador, 
y  Pontífice  Iulio  Segudo,  á  quien, fue¬ 
ra  de  otras  razones  de  eftado  ,  y  Relñ 
gion,debia,y  queria  focorrer  con  to¬ 
das  las  artes  de  la  jufticia,y  gracia,  co¬ 
mo  agradecido  al  reciéte  beneficio  de 
la  inveftidura  libre  ,  y  abfoluta  ,  del 
Reyno  de  Ñapóles, para  los  Suceffores 
en  la  Corona  de  Aragón  ;  y  con  la  re- 
miísion  y  cefsion  del  cenfo,que  paga¬ 
ron  los  Predeceííores,  reducido  en  fin 
a  la  íolemne  y  obfequiofa  ceremonia 
de  prefentar  vn  Palafrén  (  Cavallo 
blanco,  ó  Acanea)  con  luzidos  ador¬ 
nos  en  el  dia  de  San  Pedro.  Gracia  fin 
dudagrande:y  aunque  motivada  con 
los  fublimes  méritos  del  Rey  para  con 
la  Igk  fía,  eferiben  de  ella  los  France- 
fes  como  de  injufticia  hecha  á  íu  Rey 
Luis,  porque  fe  le  quitó  con  ella,  afsi 
la  inveftidura  déla  mitad  de  efte  Rey- 
n c, que  con  la  del  titulo  Real  de  Ieru- 
íaien  avia  dado  el  Papa  Aiexandro  al 


Rey  Carlos ,  predecefibr  ímmediato 
de  Luis*,  como  también  aquellos  dere¬ 
chos  adquiridos  por  el  mifmo  Luis  en 
las  ceísiones  reciprocas  y  condicio¬ 
nales  ,  pueftas  en  el  contrato  del  Ma¬ 
trimonio  de  la  Reyna  Germana,  y  ce¬ 
lebradas  por  los  dos  Reyes  Fernando 
y  Luis*  el  qual  fe  hallaba  aora  defpo- 
jado  de  todo  por  los  delitos ,  imagina¬ 
rios  y  eftudiados  (  como  dizen )  de  no 
aver  pagado  en  muchos  años  el  cenfo 
de  aquella  fu  parte  del  Reyno;  y  de 
averíe  atrevido  á  ponerla  en  contra¬ 
to  con  Don  Fernando,  fin  licencia  del 
Papa, como  de  fupremo  Señor  delFeu- 
do:  y  aunque  los  Francefes  oponen, 
que  elfos  delitos  (y  con-mayor  y  total 
claridad  el  fegundo)  eran  iguales  en 
el  Rey  de  Aragón  ,  que  contrató  con 
el  Rey  Luis,  como  efte  con  el ;  pero  a 
la  verdad  los  derechos  civiles  y  natu¬ 
rales,  y  los  méritos  fagrados  eran  muy 
íuperiores  para  todas  ellas  graciolas 
diferencias;  y  en  breve  crecieron  tan¬ 
to, que  pudieró  hazerlas  muy  debidas 
á  la  jufticia  del  zelo,y  de  las  armas  del 
Rey  Catholico. 

%  Dexádo  pues  el  Rey  en  Madrid 
con  el  Cardenal  de  Efpaña  y  Confejo 
al  Infante  D.Fernádo  fu  Nieto,  entró 
en  Aragón ,  acópañado  del  Condefta- 
ble  de  Caftilia,y  Conde  de  Vreña;  co¬ 
mo  también  del  Duque  de  Medina  Si- 
donia,  Marques  de  Priego,  y  D. Pedro 
Girón,  ya  reftituidos  á  fus  cafas, y  á  la 
gracia  y  prefencia  del  Rey.  En  Cala- 
tayud  halló  á  los  Embaxadores  de  Ar¬ 
gel, q  le  hizieron  vn  alegrifsimo  pre¬ 
lente  de  todos  fus  cautivos  Chriftia- 
nos;y  otro  rico, y  militar  deCavallos, 
jaezes ,  y  varias  prefeas  Berberifcas. 
Defpues  en  Zaragoza  fe  confirmó  la 
concordia, y  la  obligado  del  Vaííalla- 
ge,cuya  fuma  era:  f  Que  la  Ciudad  de 
Argel  quedaba  incorporada, como  par  „ 
te  del  Reyno  de  Buxia  en  la  Corona  „ 
Real  de  Aragón  có  facultad  de  tratar,  „ 
y  fer  tratados  todos  fus  vezinos,en  co-  ,, 
mun,  y  en  particular  ,  como  todos  los  „ 
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ío.  ^cmas  VaíTallos  del  Rcy:Qne  pagarán 
>’  folos  aquellos  tributos ,  q  í  o  J  i  a  n  pagar 
á  los  Reyes  Moros  de  Buxia:Que  ierá 
»  mátenidos  en  íu  ley,  fin  loriarles  á  re^- 
»  cibír  la  Chriíliana:  Que  íean  juzgados 
por  Oficiales  de  íu  Nación  y  Seéla:- 
>»  Que  admitá  para  los  Chriftianos  Iuez 
»  y  Templo  Chriftiano,  y  Fortaleza  pa- 
»  ra  feguridad  de  la  Ciudad.  f  Tan  ma¬ 
fia  tubo  D.  Fernando  á  la  que  defpuesí 
por  las  difeordias  y  focordias  de  los; 
Principes  Chriftianos  fe  ha  hecho  Lo¬ 
ba  rabióla,  y  Tigre  carnicera  de  la 
Ghriftiádad,  y  ordenada  República  de 
conjurados  Demonios  contra  Eípaña. 

4  Luego  paísó  el  Rey  á  Moncon, 
cuyas  Cortes  fie  vieró  llenas  de  nume¬ 
ro,  y  mas  de  efiplendor  y  alegría,  pof 
fier  las  primeras  generales  ,  q  celebra¬ 
ba  á  íus  Vaífallosjlos  quales  le  eípera- 
ban  como  á  Padre  ,  y  aplaudían  como 
á  Rey  heroe.Hizo  la  propueíla,repre- 
íentando  la  gloria  provechola  de  la 
conquiíla  de  los  Rey  nos  de  Túnez,  y 
Bux  ia,que  tá  adelantada  eílaba,y  pro¬ 
metía  feliz  luceíTo  á  las  efiperan^as  de 
otra  mayor  de  la  Africa  ,  halla  llegar 
dentro  del  Afsia  á  la  Caía  Santa  por 
tan  immenfios  efpacios,que  fie  le  debiá 
como  á  Rey  de  Aragón  por  los  dere¬ 
chos, y  vínculos  de  Ñapóles,  y  Ieruía- 
len.  Excitó,  ó  alegró  los  eípiritus  de 
los  Congregados  con  la  memoria  tier¬ 
na,  y  honorífica  de  fus  Progenitores. 
Vuejiros  amepajjados ,  dixo,  jiempre  tulle¬ 
ron  por  mas  cara  la  honra  de  fus  Reyes ,  que 
Id  proprial/ida:  y  dexaron  como  rica  heren¬ 
cia  a  los  prefentes  el  hermojo  hlafon ,  de  que 
fiempre  fueron  ganando  ,  y  nunca  perdieron 
yna  almena  de  lo  conquijlaio-,  fuphendo  con 
la  grandeva  del  ~)>alor  y  de  la  fe  a  la  peque- 
weZ^de  las  fuerzas  :y  fiendo  ellas  aora  tanto 
mayores-, y  amándoos  Nofotros  tanto, y  mas 
que  otro  de  nuejlros  Progenitores  ,  no  pode¬ 
mos  efperdr  menor  correfpondencia  de~Vuef- 
tro  amor-,  ni  U  experiencia  de  tantos  y  tan 
fingulares fornicios  Nos  lo  permite,  Afisi  ha 
b!ó  D.  Fernando;  ni  fie  engañó  íu  con- 
fianca, porque  todos  eílaban  fioborna- 
áos  del  amor  reciproco  de  tan  honra: 


do  Réy  :  y  fie  aumentó íi  podía  antes 
de  la  Oferta  y  determinación  publica 
del  fcrvicio,  con  las  nuevas  que  llega¬ 
ron, no  fiolo  de  la  obediencia  del  Rey' 
de  Tremezen,y  de  los  Moros  de  Mofi- 
tagan,  que  pertenecía  á  la  cóquiíla  de 
Gaílilfa(cn  que  fie  debió  mucho  al  va¬ 
lor  y  prudencia  del  Alcaide  de  los 
Donceles)  fino  también,  y  mucho  mas 
folemnes  de  la  feliciísima  vitoria  de 
Tripoi  de  Berbería  ,  que  fie  compre- 
h  endi  a  en  la  esfera  de  las  empreñas  de 
Aragón.  ;  t 

Era  Tripol,  Ciudad  defendida 
del  fitio  ,  Puerto,  Murallas,  Torres,  y 
Valua-rtes  con -catorce  mil  Moros,  y* 
acometida  por  otros  tatos  Chriftianos 
de  la  Armada  del  Conde  Pedro  Nava¬ 
rro, que  la  avia  aumentado  tanto  con 
fíete  Galeras  de  Ñapóles  del  Almirá- 
te  Vilamarin,que  iban  al  govierno  de 
Mofíen  Soler, y  otras  dos  deSicilia, cu¬ 
yo  Capitán  era  D.  Luis  de  Requefens; 
á  las  quales  fie  jútó  en  la  Faviñana  en¬ 
frente  de  Trapana  de  Sicilia  gran  nu¬ 
mero  de  Caravelas,  Galeones,  y  otras 
Fullas, q  llevaban  de  Sicilia,  Calabria, 
y  Pulla  gente,  armas,  y  vituallas  para.' 
tan  grade  Armadaila  qual  llegó  á  Tri¬ 
pol  dia  de  Santiago  :  y  a  pelar  del  efi- 
fuer^o  ,  prevención  ,  y  numero  de  los 
Africanos, tomó  tierra  con  grande  or- 
dé,  y  juizio:  peleóle  luego, y  al  mifimo 
tiempo  en  tres  partes,  en  el  Puerto, en 
la  Cápaña,  y  en  los  Folios, y  Murallas 
por  dos  horas:  el  Puerto  fie  entró  ;  el 
Exercíto  enemigo  quedó  fin  vn  fiolo 
hombre  en  dos  horas  de  feroz  batalla: 
y  la  muralla  fie  íubió  á  eficala  vifta  fié- 
do  el  primero  que  fe  pufo  fiobre  ella 
luán  Ramírez  de  Ifiuerre,  Cavallero 
Aragonés  (  Hijo  de  otro  del  mifimo 
nombre)  Teniéte  del  Marques  de  De- 
nia;  y  peleó  alia  arriba  con  impertid 
vable  valor ,  fin  que  las  heridas ,  ni  la 
fioledad,ni  el  esfuerzo  enemigo  le  deí- 
alentaíTen  ,  ó  quitaílen  fu  pueílo,  halla 
que  fiendo  fiocorrido  dio  aquella  en¬ 
trada  á  los  vencedores  :  los  quales, ha-; 
ziendofe  primero  Tenores  de  ja  mura- 
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&;I0,  Ha, de  las  Torres,  y  Valuarte, fe  arroja¬ 
ron  a  la  Ciudad, por  cuyas  calles  fe  re¬ 
novó  vna  íkri<sima  batalla, en  que  los 
Moros  pelearon  có  todos  los  primores 
y'fueryas  del  amor  y  del  odio, halla  ler 
paíTados  todos  a  cuchillo  ;  porq  fu  fu* 
ror,y  fu  nobleza  les  hizo  querer  me¬ 
nos  la  vida, q  la  libertad  y  la  patria:  y 
quando  la  vieró  perdida,  daba,  y  reci¬ 
bían  las  heridas  có  mas  fuelto,y  defef- 
perado  furor, por  la  hora  y  el  confue- 
k>  de  la  venganza,  como  aquellos  q  ya 
no  tenían  que  perder,  y  q  íolo  ganaba 
matando, y  muriendo.  Aísi  los  Chriília 
nos  experimentaron  los  peligros  de  la 
eíperáya,  y  los  precipicios  de  la  defef- 
peracion;en  eípecial  los  Nobles, q  efte 
día, guiando  ,  y  forjando  co  fu  exéplo 
y  palabras  á  los  demas, dieron  clarifsi- 
mas  pruebas  de  lo  que  cueíla  y  merece 
la  nobleza'entre  ellos  fe  leen  muy  ce¬ 
lebrados  los  nombres  de  Gonzalo  Ca¬ 
brero  (Sobrino  de  luán  Cabrero,  Ca¬ 
marero  del  Rey:)  del  Coronel  Ruiz 
Díaz  de  Forres, Hijo  delSeñor  deAgó 
cilio:  y  Chriíloval  López  deArriaran, 
Almirante  de  la  Armada ,  q  tubieró  la 
*  trille  dicha  de  morir  en  tangloriofa 
caufa:como  también  el  Alférez  déla 
gente  de  Lorca,y  otros  cinquenta  Sol¬ 
dados.  Pero  los  vivos  les  hizieron  las 
honras  cúplidifsimas  con  la  mageflad 
de  ella  vitoria,  q  fue  de  las  mas  plauíi- 
bles  de  eñe  ligio  ,  y  llenó  á  la  Nación 
Efpañola  de  aplaufos, á  losChriílianos 
de  confítelos,  y  á  los  Mahometanos  de 
luto  y  pavor  :  porque,  á  mas  de  la  ga¬ 
nancia  de  tan  impenetrable  puerta  de 
Africa,  quedaró  priíloneros  de  la  Iuf- 
ticia  y  fortuna  de  D.  Fernando  el  Xe- 
que,ó  Señor  de  la  Ciudad,  vn  Herma¬ 
no, y  vn  Hijo  luyo  :  en  fola  la  batalla 
de  las  calles  murieron  cinco  mil  Bar- 
baros:vn  riquifsimo  faco  fue  el  alivio, 
y  premio  de  la  pelea:  y  complemento 
de  tan  gran  vitoria  otra, que  fe  alcácó 
en  el  mar  córra  los  Moros  de  los  Gri¬ 
bes,  que  intentaron  tarde  focorrer  á 
fus  vezinos 

II  Recibió  pues  y  feílejó  el  Rey 


tan  alegres  nuevas  en  las  Cortes  de 
Mon$on;  y  publicó  en  ellas  de  nuevo 
Ja  determinado  de  entrar  por  fu  Pcr- 
íona  en  Africa, y  penetrar  por  ella  có 
Ja  efpada  haíla  Egipto,  y  lerufalen:  y 
fe  lo  creyeron  en  las  Cortes ,  aunque 
pedia  dineros  có  eífa  retorica  glorio- 
fa.  Hablaba  fin  duda  de  veras;  aunque 
los  cinquéta  y  nueve  años  de  fu  edad, 
y  mas  los  infinitos  trabajos  de  la  paz 
y  de  la  guerra,  le  efeufaban  de  la  em¬ 
preña  ;  y  aunque  por  ventura  mas  la 
deíeaba  ,  que  la  efperaba  :  porque  los 
nublados  de  Italia  no  pronoñicaban 
tanta  fcrenidad,q  pudieífe  el  Rey  ale-» 
xarfe  mucho  de  lu  cafa.  De  qualquier 
modo  lo  entendieílen  las  Cortes,  hi¬ 
zieron  vn  fervicio  en  dinero  (como  lo 
defeaba  el  Rey, porque  folo  eífe  le  fal- 
taba  en  las  campañas, y  los  mares)  y  ea 
cátidad  fuperior  á  todos  los  exemplos 
paífadosjporque  era  de  quinientos  mil 
efeudos,  de  los  quales  tocaron  los  do- 
ciétos  y  diez  y  nuevemil  al  Reyno  de 
Aragón, los  demas  á  Cataluña, y  Vale¬ 
ria,  repartiédofeles  menos, quizas  por 
la  mayor  oportunidad ,  que  tenían  de 
fervir  también  con  fus  Puertos  y  Va- 
fos.Viendofe  el  Rey  con  tan  relevan¬ 
te  (  y  quizás  antes  en  fu  Reynado  no 
v  illa)  fuma  de  dinero,  que  fiédo  medio 
millón  de  efeudos  erá  muchos  enteros 
en  la  quenta  de  aquel  figlo  ,  y  en  la  de 
la  prudencia  del  Rey  cétenares,  entró 
en  grandifsimas  efperan^as  de  adelan¬ 
tar  la  conquiíla,  aunque  los  mas  de  fus 
Confejeros  le  dezian:f  Que  mejor  fe- 
ria  guardar  aquel  dinero  para  Alcaide 
de  alguna  gran  necefsidad,  porque  ni 
de  Caílilla,como  agoítada  ya  con  tan¬ 
tos  gallos,  fe  podía  facar  mas  jugo  ,  y 
fe  haría  mas  formidable  en  el  Mundo 
con  la  fama  de  tanto  dinero  ,  que  con 
la  conquiíla  de  vn  nuevo  Reyno.  f 
Para  efio  alegaba  el  Condeílable  de 
Caílilla  el  dicho  del  difereto  Cavalle- 
ro  D.  Hernando  de  Guevara  :  Que  fi 

tnbiera  die ^  mil  doblas  ,  las  pu  fiera  en 
arca, y  fentandofe  en  ella ,  pediría  por  Dios ; 
afsi  debía  fn  Magejlad  encerrar  a^nel  diñe-. 
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L1510.  ro  tnyn¿t  Fortaleza, y  pedir  otro  prejladod 
nunca  pagar  con  el.  Pero  el  Rey,  que  nu¬ 
ca  divirtió  los  fervicios  y  íudores  de 
los  Vasallos,  fino  a  los  empleos  defti- 
nados  y  juftos;ni  jamas  fue  detenido, ó 
corto  en  los  gaftos  del  bié  publico,  no 
admitió  eftos  cófejosmi  la  necefsidad, 
que  fe  adivinaba,  tardó  de  venir  de  la 
mifma  Africa;bien  que  vino  con  prin¬ 
cipios  muy  otros,  y  mas  trilles  de  lo  q 
le  avia  temido. 

5  Tal  fue  el  deílrozo  no  efperado 
del  Exercito,q  D.  García  de  Toledo, 
Hijo  Mayorazgo  del  Duque  de  Alba, 
llevó  á  los  Gelbes;  Isla  execrable,  y 
digna  del  horror,  y  de  las  maldiciones 
de  los  Efpaholes,  por  averfído  tantas 
vezes  infaufta  á  las  mas  juilas  eíperan- 
$as  nueílras.  Y  ella  vez  no  bailó  el  fu¬ 
mo  valor  de  D. García4, no  la  grá  expe¬ 
riencia  de  muchos  iníignesCapitanes; 
no  el  animo  íiépre  fuperior,y  vitorio- 
fo  del  Conde  Pedro  Navarro  (que  aun 
hazia  oficio  de  General, mientras  par¬ 
tía  a  Italia  ,  y  enfeñaba  al  fuceííor  las 
artes  de  vencer;)  no  finalmente  el  nó- 
bre  y  orgullo  de  vn  Exercito  de  doze 
mil  Soldados,  lleno  no  menos  de  vito- 
rías  que  de  armas:  pudo  mas  que  todo 
el  horrible  ardor  del  Sol,q  haziédo  de 
aquellos  arenales  Africanos ,  en  el  fin 
de  Agoílo, ceniza  animada  de  fuego, y 
derritiendo  los  cuerpos  humanos  den¬ 
tro  de  las  armas  en  fudor,  los  cozia  en 
ellas, y  con  el: y  en  fin ,  fecádoles  todo 
el  humor  v  ital,  los  hizo  con  iníufrible 
furor  arrojar,  y  defcóponer  por  aque¬ 
llos  palmares  en  bufca  de  vnos  pozos. 
Afsi  muertos  los  vnos,  moribúdos  mu¬ 
chos, y  cafi  todos  enfermos, y  deforde- 
nados  de  aquella  rabiofa  fed  ,  fueron 
acometidos, y  atajados  de  ciéto  y  cin- 
quenta  peones ,  armados  de  cali  folas 
piedras,  y  íetenta  Cavallos:  defpues 
oífaron  acercarfe  hafta  otros  quatro- 
cientos  Moros:  y  al  fin  ya  eran  quitro 
mil  pueftos  en  orden;q  como  feguian, 
y  encótraban  a  los  q  huían,  y  fe  caían, 
apenas  hizieró  mas  que  mirar  el  eftra- 
go  hecho  por  los  primeros ,  y  que  fe 


hazian  los  mifmos  vencidos. Efto  con¬ 
tamos  fin  orden:porq  no  fe  veé  en  efta 
tragedia, fino  ccnfuísió  de  varios  paf- 
fos, penetrados  en  vn  mométo.  Murie¬ 
ron  con  D. García  de  Toledo  algunos 
Cavalleros,Capitanes,yGentileshom- 
bres  fuyos;todos  no  menos  como  bue¬ 
nos,  q  como  deídichados;  esforzando 
en  vano  con  la  voz,  con  la  autoridad, 
y  con  la  mano  á  los  fugitivos ,  ó  faná¬ 
ticos.  Quedaron  entre  muertos  y  cau¬ 
tivos  quatro  mil. 

%  Dexó  D.  García  de  fu  Mugef 
Dona  Beatriz  Pimentel  (Hija  de  los 
Condes  de  Benavéte )  entre  otros  Hi¬ 
jos,  al  Duque  D.  Fernando,  cognomi- 
nado  el  Grande:y  digno  por  cierto  de 
eífa  gloria  entre  los  primeros  deEfpa- 
ña  en  los  ligios  precedentes ,  y  el  Pri¬ 
mero  en  el  fuyo  y  en  el  fíguiente  hafta 
aora:y  en  fin  tal ,  que  ha  podido  pare¬ 
cer  aun  mayor  que  fu  Abuelo , aunque 
tan  grande  yTriunfador  de  Moros, de 
Portuguefes,  y  Francefes ;  y  de  eftos, 
có  los  Trofeos  de  Navarra:  y  tá  Mag¬ 
nánimo,  que  fupo  quedar  folo  por  el 
Rey  Catholico,entre,y  aun  contraeos 
otros  diez  y  fíete  Grandes (q  de  aquel 
Reynado  aparecen  có  Eftados  de  Caf- 
tilla  en  las  Hiftorias  y  Memorias)  ex¬ 
poniendo  fu  Perfona  y  Cafa  á  las  in- 
dignaciones(terribles,como  injuftas  y"¡ 
armadas  ) del  nuevo  Sol ,  que  venia  a 
reynar.  Y  entre  lo  muy  admirable  de 
fu  heroico  corazón  puede  contarfe  fu? 
valor  cótra  los  mas  afperos  golpes  del 
amor  Paterno:  pues  quando  oyó  la  Rk 
nefta  noticia  de  la  rota  de  los  Gelves, 
no  pregutó  por  la  vida ,  ó  falud  de  fu 
apreciadifsimo  Hijo  Don  Garcia,fíno 
por  la  virtud  y  la  honra  ;  diziendo, 
Y  García,  <\ne  hi%o  en  ejje  ejlrago'i  O  Se  non 
(refpondieró)  y  en  donde  eflubiera  el  ho -¡ 
ñor  de  E [pana  y  de  los  Chrijllanos  ,ft  el  Se¿ 
norD. García  antes  de  morir  no  hubiera  he* 
cho  con  fu  pica  y  efpada  yn  monton  de  Ai  o-, 
ros ,  J obre  los  guales  cayol  Con  la  fúnebre 
rethorica  de  efíe  trágico  confítelo  di¬ 
virtieron  y  ocuparon  el  noble  corazó 
del  amantiísimo  Padre, que  aunq  todo 
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^510-  Ueno  de  dolor,  folo  Tupo  exclamar: 
o  buen  Hijol  Lamentos  por  cierto  dig¬ 
nos  de  Principe  Chriftiano,Efpañol,y 
Toledo*  y  también  vivo  Monumento 
de  lo  que  fueron  y  pueden  fe r  los  Se¬ 
ñores  y  Nobles  de  Efpaña  por  la  Reli¬ 
gión  y  la  Patria. 

«fí  En  aquel  trágico  fuceflo  fe  cul¬ 
po  mucho  al  Conde  Pedro  Navarro 
como  á  General:  y  tambié  como  á  en¬ 
contrado  con  D. García  deToledo:los 
mas  á  la  ferocidad  de  fu  natural  llama 
ban,  7  emeridad ,  y  Crueldad >  y  atribuían 
a  la  condición  de  fu  pobre  nacimiéto 
eíTos  mifmos  furores,  que  en  los  fucef- 
fos  venturofos  avian  enfaldado  como 
Don  de  Dios.  Embarcófe  el  Conde, 
como  efpátado  de  la  fatalidad  del  ca¬ 
fo,  con  rebato, y  fin  orden,  no  apiadá- 
dofe  de  los  que  le  imploraba  en  la  ori¬ 
lla, ni  de  los  q  le  llamaban  con  los  brar 
zos  en  el  agua, en  donde  eran  alancea¬ 
dos,- /apedreados ,  ^apoderados  de  los 
Moros. 

6  Con  efle  naufragio  fatal  creció 
la  perdida;y  puede  parecer  la  mayor, 
el  aver  dexado  tan  enterrada  el  Con¬ 
de  en  aquellos  arenales  laFortuna,que 
en  adelante  nunca  refucito  ,  antes  le 
empezó  á  perfeguir ,  como  fombra:  y 
por  ella  fe  detubo  aora  con  la  tempes¬ 
tad  ocho  dias  en  el  Puerto  de  los  Gel- 
bes:  y  quando  falió  fue  embeftido  de 
otra  mayor;  defpues  en  breves  dias  de 
otras  tres:  por  elfo  paró  en  la  Lampa- 
dofa  a  la  mitad  de  Oótubre,acofado  y 
amenazado  de  los  mares,  efperando  la 
[1511.  determinación  del  Rey.  Y  en  el  Ínte¬ 
rin  ,  corriendo  en  los  principios  del 
año  de  mil  quinientos  y  once  aquellas 
Cofias  de  Africa,  para  refpirar  con  la 
venganza, perdió  a  fu  grande  amigo  y 
Cóíejero  el  Coronel  Vianelo,  có  otros 
quatrocientos  Soldados ,  que  aviendo 
faltado  a  tomar  agua  en  la  Isla  de 
los  Qnerquens ,  fueron  embeftidos  de 
feis  mil  Moros,  que  quitaron  á  los  mas 
la  vida,  y  á  los  otros  la  libertad. 

7  El  Rey  Catholico,  que  ya 
avia  vuelto  k  Cafiilla,  y  tenia  cafi  to¬ 


das  eftas  noticias ,  ofreció  a  Dios,  y  a 
la  caufa  publica  fu  Períona,para  refti- 
tuir  con  fu  efplendor,  y  autoridad  a  la 
Expedición  aquella  vétura,que  figuió 
fiempre  á  íu  bafton ,  y  virtud  en  todas 
las  empreñas.  Pafsó  pues  en  el  rigor 
del  invierno  á  Sevilla ,  para  dar  calor 
al  aprefto  de  la  Armada;  publicó  ,  que 
fe  embarcaria  en  ella  parala  Prima¬ 
vera;  dio  quenta  á  todos  los  Principes 
Chriftianos  de  fu  determinació;  y  tra- 
xo  á  cofia  íuya  mil  Archeros ,  ó  Fle¬ 
cheros  lnglefes,que  pidió  á  fu  Yerno, 
como  vtilifsimos  para  la  guerra  de  los 
Morosiefpantó  tanto  con  el  eftruendo 
de  efte  aparato,  y  refolucion  no  vifta 
en  nueftrosReyes  defpues  del  GráRey 
D. Pedro,  fino  como  por  diverfion  mi¬ 
litar  en  D.  Alonfo  el  Magnánimo,  que 
vnos  ofrecían  por  la  paz  todos  los 
cautivos,  otros  tributo,  y  vaflallage: 
gran  parte  delReyno  de  Tremecen 
contra  la  voluntad  de  fu  Rey  quería 
dar  la  obediencia ;  y  el  mifmo  Rey  fe 
hizo  tributario,  jurado  por  fus  Emba- 
xadores  en  manos  del  Alcaide  délos 
Donceles  grandes  fugeciones  civiles, 
y  fervicios  Militares.  El  Rey  de  Tú¬ 
nez,  quefitió  con  gran  daño  fuyo  a 
Tripol,  defendida  con  feliz  valor  de 
Diego  de  Vera, dio  ocafion,y  efeufa  á 
toda  aquella  Cofia  y  comarca  para 
ofrecerfe  por  Vaífallos  del  Rey,  fin  q 
mas  de  cien  Predicadores  Moros,  que 
publicaban  a  fu  modo  grandes  indul¬ 
gencias  de  Mahoma,  para  la  defenfa 
de  la  tierra,  pudieífen  detener  el  mie¬ 
do  de  los  Pueblos, que  de  nada  le  tenia 
mayor, que  de  fer  los  vltimos  en  mof- 
trarle.  Ya  D.Iayme  de  Requefens  avia 
llegado  con  Armada  á  Tripol,  como 
fu  Governador  ,  para  eíperar  al  Rey 
alia  y  Diego  de  Vera  avia  partido  pa¬ 
ra  volver  firviendole  como  General 
de  la  artillería.  Los  Grandes,  Títulos, 
y  Cavalleros,  que,  ó  por  fu  voluntad, 
ó  por  la  del  Rey,  le  avian  de  ir  firvic- 
do,eftaban  ya  en  Sevilla.  En  fin  ya  la 
Cafa  del  Rey  fe  embarcaba  ,  fin  q  fal- 
tafie  para  el  embarco  de  íu  Períona, fi¬ 
no 
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LV  ii*  no  falir  de  fu  Palacio  a  fu  Galerarquá- 
do  le  llegaron  las  trilles ,  y  efcandalo- 
fas  nuevas  de  la  guerra  Scifmatica,  q 
emprendía  contra  el  Papa  el  Rey  de 
Francia, como  Fautor  del  Conciliábu¬ 
lo  de  Pifa  ;  del  qual  fe  fervia  para  ex¬ 
plicar  con  mas  calor  fu  enojo  ,  y  herir 
al  Pontífice  con  efpada  de  dos  cortes. 
Efte  fuceífo  moftró,que  la  Divina  Pro 
videncia  dexa  en  las  manos  de  los  Re¬ 


yes  los  medios,  6  los  principios  de  laá 
guerras  ,  y  fe  referva  los  fines,  como 
Regalías  de  fola  íuMonarquia:  moftró 
también  con  infeliz,  y  cierto  pronof- 
tico,quan  ordinarios,  y  duros  eftorvos 
avia  de  encontrar  la  Efpañola  en  la 
Francefa  para  las  cóquiñas  de  Africa, 
q  eran  las  mas  debidas,  y  vtiles;y  aora 
le  contaron  con  gran  dolor  del  Rey, y; 
defconfuelo  de  la  Chriftiandad. 


CAPITVLO  VEINTE. 

Emprefla  otfava  del  Rey  en  ítJia  por  U  Iplefta  contra  el  Francés^ 

y  Scifmñticos  de  Pifo. 

S  F  M  A  K.  I  Ó< 


¡i.  Origeny  principio  del  Scifmal 
i.  Difpone  el  Rey  laguerra  para  el  remedio 
(í.  Fíamela  Liga  Santifsima  :y  D¿  Ramón 
de  Cardona  fale  en  campana. 

4.  Sitia  D. Ramona  Boloña,y  fe  retira. 

5.  Gaflon  de  Fox^ence  a  los  Venecianos, 
é.  Jnfijle  el  Papa  por  la  batalla,  y  el  Rey 

por  detenerla. 

7.  La  celebre  batalla  de  Rodenal 
$.  aliento  de  los  Minifiros  del  Reyi 

9.  Efpintu  del  mifmo  Rey. 

v 

L  origen  de  efta  gran  té- 
peftad,que  hizo  efíre- 
mecer  á  las  colunas  de 
la  Iglefia  ,  fue  el  odio 
impaciente  del  Papa 
Iulio  Segundo  cótra  el  Rey  Luis  Duo- 
dezimo  de  Francia  ,  y  el  Cardenal  de 
Roan  fu  Valido.  Era  Iulio  hombre  bié 
intencionado, abierto, zelofo  del  efta- 
do  temporal, y  efpiritual  de  la  Iglefia: 
era  también  inquieto  ,  y  vehemente; 
ya  obftinado,ya  vario;  incapaz  de  có- 
fejo  y  de  fecreto:  y  en  fin,  como  de  fu 
Anteceffor  Alexandro  fe  dezia  ,  que 
intentaba  fiempre  fines  injuílos  con 
medios  juftificados  ;  á  Iulio  definían, 
Jíobre  defines  honeJlos,y  medios  no  jujlos. 
Por  eífo  ambos  parecieron  quimeras 
de  fu  ligio,  mas  iguales ,  que  femejan- 
tes.  Era  Luis  Principe  mas  Padre, que 


10.  Vuelue  D. Ramón  d  Lombardia: 

1 1.  sirtes  contrarias  del  Papa  Iulio.' 

12.  Rebuelue  D. Ramón  [obre  Tofcana.Mfi 
falta  la  Ciudad  de  Prato. 

13  .  Pone  d  Florencia, y  otras  Repúblicas  en 
la  protección  del  Rey. 

14.  Vuelue  otr airead  Lombardia  , y  toma, 

d  BreJJa. 

15.  El  Papa  fe  inquieta  contra  el  Rey. 

ll 6.  El  Rey  concluye  U  emprejja  :  y  pone  d 
Esforcia  en  Milán. 

Rey  de  fus  Pueblos  (  en  cuyo  favor 
folia  dezir,  Que  el  ganado  gruefoes  tejl't -■ 
momo  del  buen  Pajlor :  )  compafsivo  en  la 
guerra, religiofo  en  la  paz, fiempre  va- 
lerofo  ;  y  fiempre  pió,  fi  la  ira  no  fe  lo 
prohibía  ;  porfiado  cótra  lo  impofsi~( 
ble  ,  dcítemplado  en  los  defeos ,  y  no 
menos  en  las  palabras. Por  ellas  dixo  ii 
fu  Embaxador  el  Pontifice:^^  Mmo 

le  quena  tratar, como  d  Cabella', y  d  los  otros 
Principes ,  como  dfubditos.  Aborrecíale 
Iulio  fin  medida, ni  recato:  ya  porque, 
mirándole  dueño  de  Lombardia,  y  de 
fu  Patria  Genova  ,  le  temía  Señor  de 
toda  Italia, vfurpador  de  fu  libertad, y 
delefplendor  déla  magefhd  Pontifn 
cia:ya  porque  rezelaba  de  él, que  para 
apoderarfe  de  Italia,  no  dudaría  afsif- 
tir  á  los  exorbitantes  péfamientos  del 
Cardenal  fu  Valido, Vaífallo,  y  Lega- 
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LUlí*  do  de  la  Francia:  el  qual  no  fo!o  fue 
esforzado  competidor  de  lulio  en  el 
Pontificado  ,  y  defeaba  íucederle  en 
muerte  (  que  bailaba  para  no  fer  ama¬ 
te,  ni  amado  de  él;  )  fino  también  en 
vida  ;  ó  por  lo  menos  fer  Coadjutor 
fuyo,como  quien  conocía  en  íi  mifmo 
prudencia, zelo  ,  y  acierto  para  gran¬ 
des  provechos  de  la  Igleíia  (como  los 
Francefes  con  demafiada  piedad  le  ef* 
cufan:  )  y  en  la  verdad  ,  ó  en  la  fama, 
eíiabael  buen  Cardenal  efcrupulofo 
con  la  elección  de  lulio,  como  notada 
de  íimonia, porque  en  eíto  no  hablaba 
como  de  la  de  San  Gregorio.  De  aquí 
nacía,  q  lulio  no  deípedia  las  ocafio- 
nes  de  explicar  la  amargura  de  íu  ani-, 
mo  contra  el  Rey  de  Francia:  aísi  mu¬ 
riendo  el  Obifpo  de  Maríella  en  la 
Corte  Romana  ,  nombró  el  Papa ,  fu- 
ceíTor ,  fin  pedir  ni  efperar  confenti- 
rniento  de  eííe  Rey;y  eíle,  confultan- 
do  á  fu  propria  autoridad  ofendida  y 
airada  ,  mandó  embargar  las  rentas  de 
todos  los  Eclefiaílicos  Lóbardos,que 
reíidian  en  Roma. lulio  entonces  le  re¬ 
tornó  el  difguílo  con  tres  golpes:  por¬ 
que  diípufo,que  los  Eíguizaros  no  re- 
novalíen  las  confederaciones  de  Fran- 
cia:embió  en  fecreto, aunque  en  vano 
(  porque  el  fecreto  era  como  fuyo  )  la 
Armada  Veneciana,  para  poner  en  li¬ 
bertad  á  Genova:y  movió  guerra  des¬ 
cubierta  contra  el  Duque  de  Ferrara, 
VaíTalíodela  Igleíia  menos  rendido, 
que  grande ,  y  finiísimo  aliado  del 
Francés. 

«|J  Eñe  Rey  pues  no  pudiendo 
ya  futrir  tanta  carga  de  pelares,  juntó 
en  Turón  a  todos  los  übiípos  de  fu 
Reyno,  y  les  propuío  afsi  íu  dolor  :  El 
Papa  tra\a,y  empuja, a  echarnos  de  Italia', 
con  ejje  fn  ha\e  guerra  al  Duque  de  Fer  ra¬ 
ra-,  mi  r  Jiro  am  go  \  fin  que  para  ~\>no  ni  otro 
nos  ayan  bajiaao  medios,o  ruedos. Pregunta¬ 
mos  pues ,  fi  ferd  Lato  rebatir  la  guerra  con 
la  guerra  fin  perder  el  nombre  de  Rey  Chrif- 
tiamfsimo  ,  y  los  memos  de  Primogénito  ae 
la  Iglefia'i  A  cíla  forma  de  pregunta  tá 
preciía  no  fue  difícil  vna  grata  ref- 


pueíla:  mas  como  a  la  ira,  en  efpecial 
de  vn  Principe,  es  tan  impoíible  darle 
medida  ,  luego  pafsó  la  de  Luis  de  los 
limites  de  ordinaria  ,  y  de  efcuíable* 
porque  tomó  vna  vana  y  Scifmatica 
protecció  de  algunos  Cardenales, que 
deícontentosdel  goviernodel  Papa, y 
temeroíos  de  vna  Bula,  que  mádó  pu¬ 
blicar  contra  los  que  compraban  ,  ó 
védian  fus  votos  para  la  elección  Pó- 
tificia,  huyeron  de  Boloña  ,  en  donde 
e fiaba  lulio:  luego  le  requirieron,  que 
juntafle  Concilio,  como  lo  difponian 
para  de  diez  en  diez  anos  los  de  Bafí- 
lea,y  Conílancia;y  lo  pedia  el  mifera- 
ble  eftado  de  la  lglefia,para  reformar- 
fe,  tanto  en  la  cabeza  como  en  los 
miembros:y  en  fin,rcfíftiendo  lulio  có 
razones  honeílas  y  probables  a  fus  im¬ 
pacientes  demandas;  ellos  convocaró 
el  Conciliábulo  de  Pifa, y  fe  defpeña- 
ron  por  los  afperosy  horribles  efeo- 
11  os  de  vna  imaginada  poteílad  de  ele¬ 
gir  nuevo  Pont¡fice:y  como  proemio, 
ó  amenaza  de  efía  íacrilega  depoíició 
decretaró  la  temeraria  fufpenfíon  del 
Papa  en  lo  temporal  y  efpiritual.  A 
eílos  pues  tizones  del  Infierno  anadio 
fuego  y  humo  la  ardiente  y  turbulen¬ 
ta  ira  del  Rey  de  Francia ,  quando  era 
ya  muerto  el  celebrado  Cardenal  de 
Roan.,de  cuya  piedad  y  prudécia  (  co¬ 
mo  eícriben  las  Hifíorias  de  aquel 
Reyno  )  fe  pudieran  efperar  otros  có- 
fejos  y  decretos.  Para  rebatir  el  Rey 
Luis  las  armas  del  Papa  con  la  guerra, 
y  enflaquecerlas  con  el  Scifma,  embió 
fuExercitoá  Italia:  que  entre  otros 
fuceflos  tomó  primero  á  la  Mirandula 
con  el  cerco:  luego  con  el  miedo  ahu¬ 
yentó  de  Boloña  al  Pontifice,y  entre¬ 
gó  la  Ciudad  á  los  Bentivollos,de  cu¬ 
ya  tiranía  la  avia  recuperado  Iulioten 
fin  le  reduxo  á  los  temores  de  fu  depo- 
íicion,  ó  intentada  de  veras,  ó  (  como 
parece )  fingida  para  el  terror.  Afsi 
caíligaba  Dios  en  el  Papa  lulio  fus  an¬ 
tiguos  y  ciegos  orgullos  de  Cardenal 
poderofo  ,  contra  el  Papa  Alexandro; 
acordandofelos  con  eílos  tan  femejan- 
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ll  ^ 1 1  ’  tes  de  fus  Cardenales  y  Francefes,  an¬ 
tes  cafi  tan  íus  amigos, como  aora  ene¬ 
migos. 

2  Hafta  aqui  llegaban  los  prin¬ 
cipios  de  efte  Sciíma ,  que  empezaron 
dos  anos  antes,  y  aora  creciendo  de- 
maíiado  fe  atrevían,  y  íe  acercaban 
tanto  con  los  peligros  al  Papa, que  ro¬ 
go, y  requirió  al  Rey  Catholico  ,  mu- 
dafle  la  guerra  difpucfta  contra  Ma- 
homa  en  la  defenfa  de  fu  Perfona  ,  y 
Dignidad  de  toda  la  Igleíia:  con  las 
demandas  y  reípueílas  le  mezclaron 
algunas  defcófianyas,que  tenia  el  Rey 
de  la  inconfUncia  del  Papa;y  el  Papa, 
de  la  fagacidad  del  Rey:  porque  Iulio 
procuraba, ó  moftraba  concertarfe  có 
el  Francés,  feguro  de  que  el  Efpañol 
por  elfos  zelos  le  cócederia  qualquier 
partido:y  D.  Fernando  quería  facarle 
dinero,  para  neceísitarle  á  la  firmeza 
déla  liga,  tanvtil  para  la  defenfa  de 
Ñapóles, como  neccífaria  para  la  de  la 
Igleíia.  Pero  el  Papa  mas  quiíiera  en¬ 
redar  á  los  dos  Reyes  en  guerra,  para 
facar  á  todos  los  Barbaros  (  como  el 
dezia)  fucefsivamente  de  Italia.  En 
el  Ínterin  los  dos  Reyes  daban  princi¬ 
pio  ala  guerra  con  mayores  aparien¬ 
cias  de  paz  ,  jugando  la  artillería  de 
embaxadas,  y  efearamuzando  defde 
lexos  con  diíimulos,y  cariños:  porque 
el  Francés  proponía  el  cafamiento  de 
fu  Hija  fegunda  con  nueftro  Infante 
D. Fernando  de  Auftria;  quando  fe  in¬ 
geniaba  todo,  para  vnirfe  contra  to¬ 
dos  con  el  Emperador:  y  el  Aragonés 
ofrecía  cóciertos  del  Papa  con  el  mif- 
mo  Luis, y  otros  Principes  de  efía  dá- 
$a;  quando  al  mifmo  tiempo  difponia 
con  el  Ingles  fu  Yerno  vna  liga ,  para 
acometerá  Francia;  para  donde  effe 
Rey  defpachó  con  fuma  celeridad  vn 
Embaxador ,  q  en  compañía  del  nuef¬ 
tro  entró  á  explicar  fu  demanda:  am¬ 
bos  requirieron  al  Rey  Luis,  Q*p  refti- 
tuyejfe  la  Ciudad  de  Botona  a  la  ]glefia:y  no 
diefje  fauor  al  falfo  Concilio  de  PiJa.Lo  im- 
penfado ,  ó  fubito  del  cafo  ,  irritó  de 
modo  el  animo  iracundo  de  Luis ,  que 


interrumpiendo  á  los  Embaxadcres  di- 
XO,  Ojí?  no  reflituiru  a  Boloña.  Y  aunque 
fe  retiró  vn  rato, no  bañó  para  téplar, 
ó  efeender  la  ira;antes,faliendo  íesú- 

\  O 

da  vez,  encaro  con  nueíbo  Embaxa¬ 
dor  Cabanillas ,  á  quien  dixo  ,  ó  mas 
propriamente  en  él  á  fu  Rey:  A "o  ay  jé 
nil'erdadjpues  tan  rotamete  me  falta  el  Rey 
de  ^Aragón, que  debía  fer  el  mas  fino. 

%  Pero  el  Embaxador  le  refpó-i 
dio  con  gran  diftincion,  mefura,  y  fo- 
lidez:  y  aunque  le  hazian  íeñas  los  Mi- 
niílros  Francefes ,  para  que  callaífe,  y 
no  irritaífe  mas  ai  indignado;  él  proíi- 
guió,  contando  los  buenos  oficios  de 
lu  Rey  para  con  el  de  Francia  en  los 
diílurbios  de  Lcmbaroia,y  Genova;/ 
no  callando  los  malos  del  Francés  en 
las  pretenfiones  de  Ñapóles:  y  en  fin 
dixo, preguntando:  f  Si  acafo  el  Rey 
Chriftianifsimo  daría  lugar  á  que  el 
Catholico  trataffe  de  la  Depoíicion 
de  vn  Pontífice  ,  ó  le  efpantaííe  con 
vn  Conciliábulo  ,  ó  le  diíminuyeífe  el 
patrimonio  ,  ó  fe  hizieífe  Señor  de  lo 
mas  de  Italia  con  peligro  de  fugetarla 
toda?  f  Añadió  con  gran  íoltura:  f 
Que  fe  avia  peleado  aíaz,  por  el  Rey- 
no  de  Ñapóles  cali  vn  figio ,  y  por  el 
deSicilia  mas  de  dos  entre  Aragonefes 
y  Frácefes:y  fu  Mageftad  Chriftianif- 
fima  nuca  olv  idaba  aquellos  antiguos, 
y  muchas  vezes  rotos  pergaminos  de 
fus  derechos;pues  avia  procurado  con 
el  Papa  preséte,en  medio  de  la  mayor 
amifíad,  que  debía  y  moftraba  al  Rcv 
íu  Señor,  que  le  dexaííe  pallar  á  la  có- 
quifta  de  Ñapóles,  f  Concluyó,  Vea 
aora  Vuejlra  Magejlad  ,  fi  fe  ha  faltado  en 
lafiéyy  en  laherdad^quc  fiempre  fe  deben  en 
primer  lugar  a  Dios, y  d  fu  Jglefia'.^ea  ta~ 
Bien,  Ji  el  Bey  mi  Señor  pudiera  que x arfe 
en  cafo ,  que  hubiera  felicitado  al  Papa  para 
la  conquijla  de  Mtlan,para  la  qual  tiene  de -í 
rechos ,  no  antiguos ,  ni  antiqnaáos  j  fino  na¬ 
cidos  de  la  adopcio  > ntcay  (.ojiante  del  Du¬ 
que  Felipe  VicccGinite  en  la  perfona  del  Se¬ 
ñor  Bey  D.Mlonfo  de  dragón.  Tío  del  Rey 
mi  Señor  S  quando  Vue fifia  Magejlad  funda 
todos  los  de  Ñapóles  en  la  inconjhwtey  re - 
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M Ií#  tr  Atada  adopción  de  U  Rey  na  luana.  Enfu¬ 
rtid.,  el  Rey  mi  Señor  os  ruega  con  lapd%¿  ni 
entrara  en  la  guerra  ,  fino  f  oreado  i  ni  pide 
para Ji  cofa  alguna  ,f¡no  para  hora  ^uejlrdf 
y  pa ^  de  la  Jglefia. 

3  Entédíó  por  eñe  aliento  del 
Embaxador  bien  el  Francés,  que  no 
podría  componer  la  guerra  del  Papa 
con  la  paz  de  Eípaña:por  efto  fe  inge¬ 
nio  todo  para  dividir  al  Emperador 
del  Rey  Catholico,á  quien  folo  temía; 
y  por  eíTe  fin  continuaba  los  focorros 
contra  los  Venecianos, y  ofrecía  otros 
mayores,  procurando  encantar  el  ani¬ 
mo  de' Maximiliano  con  el  combite  de 
lasempreíTas  delEñadode  la  Igleíia, 
y  del  Reyno  de  Ñapóles;  y  aun  del 
mifmo  Pótificado, porque  favoreciere 
al  Conciliábulo  de  Pifa.  Nodefmayó 
ni  fe  olvidó  de  fí  D.Fernando;porque 
penetrado  en  Maximiliano  defeos  del 
Señorío  de  toda  Italia,  le  renobó  las 
efperá$as  de  hazer,  que  el  Papa  lulio, 
como  ya  muy  enfermo  ,  le  nombraííe 
por  fu  Coadjutor  del  Pontificado  con 
futura  fucefsion:  con  que  por  medio 
mas  honefto,  y  como  Protector  ,  y  no 
Períeguidor  déla  Igleíia,  alcanzaría 
fer  cabeza  de  ella : podiafele  hablar  afsi 
al  Emperador  (  aunque  parecerá  im- 
pofsible  )  porque  para  no  dexar  ocio- 
fia  y  fin  vfo  eípecie  alguna  de  animo- 
fidad  ,  pretendía  la  de  juntar  en  fu  ca¬ 
beza  la  Tiara  con  la  Diadema.  Sufpé- 
diaíe  pues,  como  llamado  con  igual 
violencia  de  ambas  partes:  pero  como 
no  hallaba  caufa  nueva, ó  publica,  pa¬ 
ra  apartarfe  de  la  amiftad  del  Francés, 
no  quifo  entrar  en  la  liga  de  la  Igleíia, 
ni  admitir  eíía  tan  honefta  y  juña  in- 
conftancia:  antes  fe  dexó  algo  llevar 
de  la  obftinacion  agena,  ó  disimulan¬ 
do,  ó  permitiendo  ,  que  fus  Miniftros 
dieflen  al  Concilio  de  Pifa  el  nombre 
de  Imperial, y  las  efperá^as  de  vn  Em¬ 
perador:  el  qual  dcfpues  negó  con  fu 
piedad  ,  que  hubiefle  dado  comifsion 
para  tanto.  Mas  aora  D.  Fernando  fe 
hubo  de  contentar  con  dexarle  lugar, 
para  entrar  dcfpues  en  la  liga, q  formó 


y  ordenó  fu  gran  juizio  con  el  Papa, y 
Venecianos, cófirmada  por  el  Colegio 
de  los  Cardenales, y  autorizada  con  la 
participación,  ó  aprobación  del  Rey 
de  Inglaterra:y  para  atraher  al  Empe¬ 
rador,  le  embió  á  D.  Pedro  de  Vrrea, 
que  fupo  fer  buen  fuceíTor  del  Obifpo 
de  Catania,  y  firvió  preño  á  la  liga  có 
la  tregua,  que  ajuñó  en  Venecia  entre 
la  República,  y  el  Imperio. 

%  El  primer  efedfo  de  efta, que 
fe  llamó,  y  fue  s anuísima  ¿Aparece 
la  fentencia,en  q  el  Pontífice  declaró 
á  los  Cardenales  del  Conciliábulo  por 
Scifmaticos,  Apoftatas,  y  Hereges;  y 
como  á  tales  les  privó  de  los  Capelos, 
Tirulos, y  Dignidades ;  bien  q  contra 
el  parecer  del  mifmo  Colegio ,  que  fe 
defconfolaba  de  aquella  priefa  déla 
condenación  de  fus  Colegas:  pero  Iu- 
lio  proveyó  dos  lglefiasá  prefentació 
del  Rey  Cathoiico, cuyos  Vañallos  era 
dos  de  aquellos  Cardenales.  Luego  D. 
Ramo  de  Cardona,  Vi-Rey  de  Ñapó¬ 
les, que  por  los  capítulos  de  la  mifma 
liga,  como  General  de  Efpaña  ,  lo  era 
de  todos  los  Confederados ,  Calió  en 
Campaña  con  Exercito  de  Efpañoles 
e  Italianos, pújate  con  la  primera  No¬ 
bleza  delReyno,y  lleno  de  valor, y  Vi¬ 
torias  ,  íobre  quátos  vio  aquel  inquie¬ 
to  figlo  de  Italia. Era  el  Conde  Pedro 
Navarro  General  de  la  Infanteria;Fa-- 
brido  Colona  Lugar-Teniente, y  Go- 
vernador  General  del  Exercito  del 
Rey;y  el  Duque  de  Thermens,  del  de 
la  Igleíia:  de  Venecia  no  hubo  Gene-; 
ral, ni  Exercito, porque  fe  ocupó  todo 
en  recuperar  del  Emperador  algunas 
Plazas.  De  los  Señores  Napolitanos 
los  mas  finos  fe  moftraron  los  Anjoi-; 
nos,  temeroíos  de  lo  venidero  ;  y  no 
permitiéndoles  fu  buena  fe  andar  en 
nuevas  mudancas,embiaron  los  Colla¬ 
res  de  la  Orden  de  San  Miguel  al  Rey 
de  Francia  los  Principes  de  Bifiniano, 
y  Melfi,el  Duque  de  Atri,  y  el  Conde 
de  Matalon-.de  los  quales  partieron  có 
el  Exercito  el  Marques  de  Bitonto 
Hijo  de  el  deAtri,el  Mayorazgo  de  el 
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de  Melfí,el  Duque  de  Trageto,los  Hi¬ 
jos  de  Matalón,  y  Aliano.  Del  vando 
Aragonés  falieron,el  Marques  de  Pef- 
cara,  los  Condes  de  Monteleon,  y  Ca- 
riati ; y  otros  en  gran  numero, Señores, 
y  Cavalleros.  Marcho  eñe  Exercito 
por  tierra  la  vuelta  de  Boloña,  mien¬ 
tras  corría  aquellos  mares  con  fus  Ga¬ 
leras  nueñro  Almirante  Vilamarin,  q 
llevó  la  artillería  gruefa  en  ellas ,  por 
evitar  la  afpereza  del  camino  y  del 
invierno;  que  con  muchas  enfermeda¬ 
des,  y  pocas  muertes  permitió  llegar 
el  Exercito  á  la  ribera  del  Pó;íobre  la 
qual  tenia  el  Duque  de  Ferrara  la  Baf- 
tida, Fortaleza, que  por  la  experiencia 
y  íitiofe  juzgaba  inexpugnable;  y  ao- 
ra  fe  rindió  en  cinco  ciias  á  los  com¬ 
bates, y  aífaltos  denueñra  Infantería, 
y  á  la  feroz  pericia  de  Pedro  Nava¬ 
rro:  mas  como  la  fortuna  íe  la  tenia 
jurada  defde  q  fe  burló  de  fu  defíreza 
en  los  Gerbes,  fue  la  empreña  ventu- 
rofa  folo  para  fer  infeliz;  porque  pre¬ 
tendiendo  el  Vi-Rey  con  buen  juizio, 
que  fe  demolieffe  la  Plaza ,  cedió  á  las 
fuertes  inda  acias  del  Legado ,  que  no 
fabia  mucho  de  aquel  menefter;  por  lo 
qual  apenas  pafsó  adelante  el  Exerci¬ 
to,  quádo  el  Duque  de  Ferrara  la  íitió, 
y  combatió  con  tan  veloz  efpiritu,  q 
en  veinte  horas  la  cobro  ,  y  la  igualó 
con  el  fuelo. 

4  Llegó  el  Exercito  a  la  Comar¬ 
ca  de  Boloña;y  dio  vna  viña  á  la  Ciu¬ 
dad  en  los  principios  del  Enero  de 
1512.  Luego  fe  difputó  de  la  primera 
facción  :  prevalecieron  las  razones ,  ó 
las  vozes  de  Pedro  Navarro  ,  que  inf¬ 
laba  con  aquella  fu  blandura  de  OíTo 
por  el  íitio  de  Boloña  ;  porque  las  da¬ 
ba  mucha  fuerza  có  las  porfías;  y  tam¬ 
bién  con  la  experiencia  de  que  (al  vfo 
de  los  Macftros  duros  en  las  Eícuelas) 
no  defendía  bien  fino  fu  opinión.  Mas 
tambié  eña  fe  moftró  hija  de  la  nueva 
fortuna, y  antigua  fobervia  del  Códe, 
que  avia  ofrecido  ganar  á  Boloña  pal¬ 
mo  a  palmo  ;  y  deípues  refíftió  al  pru¬ 
dente  parecer  de  Fabricio  Coiona;.el 


qual  perfuadia ,  q  la  Plaza  fe  cercaífe 
de  modo,  que  no  pudieííe  fer  foccrri- 
da:Y  el  Conde  replicaba,  Que  a  mas  Jo - 
corros  mus  ganada.  Pero  afsiftiendo  á  la 
defenía  el  Señor  de  Alegre  con  otros 
iluftres  Capitanes  Franceíes ,  y  gente 
de  gran  corazón  y  experiencia,  y  fati¬ 
gando  á  les  nueftros  la  nieve  por  tres 
dias  continuos ,  tubo  tiempo  de  arro- 
jarfe  á  vna  bizarrifsima  facción  Gañó 
de  Fox  Duque  de  Nemurs  (Sobrino,  y 
General  del  Rey  de  Francia:  )  el  qual 
caminando  toda  la  noche  defde  el  Fi¬ 
nal  las  fíete  leguas  ñaña  Boloña ,  fe 
entró  en  ella  con  vn  grá  focorro,  exe- 
cutandolo  con  tan  feliz  celeridad, que 
ni  las  guardas  defpertaron,  fino  en  las 
manos  del  enemigo,  u  de  la  muerte:  ni' 
el  Exercito, como  advertido  ya  de  fus 
intentos, los  reparó  para  eftorvarlos:y 
lo  que  mas  admira,  ni  fupo  aquella  en¬ 
trada  hada  el  tercer  dia;  aunque  algu¬ 
na  efeufa  puede  dar  la  amplitud  del 
circuito  de  la  Ciudad, que  no  permitía 
abrazarla  con  el  cercó. Afsi  engañó,/ 
venció  la  ofladia  de  vn  Ioven  á  la  ex¬ 
periencia  y  fortaleza  de  tantos  Gene¬ 
rales:  los  quales  en  la  verdad  eran  po¬ 
cos,  ó  ningunos,  porque  eran  muchos, 
y  todos  dignos  de  ferio. Levátófe  pues 
el  aíleuio  ;  porq  la  Ciudad  ya  íocorri- 
da  podía  dilatarle  muy  á  fu  placer,  y 
el  invierno  mal  acódicíonado  no  per- 
mitia  largas  al  Exercito  en  campaña. 
Nueftra  gente  fe  recogió  á  las  Plazas 
vezinas  con  buen  orden;mas  la  del  Pa¬ 
pa,  temerofa  de  fer  feguida,  fe  defor- 
denó  en  torpe  fuga  hafta  Imola. 

5  Los  Venecianos, que  anfíofos  de 
cuidar  aparte  de  fí ,  no  fe  vnieron  con 
nueílro  Exercito ,  llevaron  preño  el 
premio  de  tanta  fagacidad;  porque 
apenas  en  el  Ínterin  del  afíedio  de  Bo¬ 
loña  recobraron  á  Brefa,por  voluntad 
del  Pueblo, y  á  Bergamo  có  poca  fuer¬ 
za, quando  Gañón  de  Fox,  perfuadido 
del  genio  de  la  alegría, y  de  la  vitoria, 
falio  en  bufea  de  ellos, acometiólos  en 
campaña,  venciólos,  y  faqueó  la  Ciu¬ 
dad  de  Brefa;  en  dóde  fu  crueldad  fa- 
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lió  tanto  de  fi  (fegun  dize  Iovío )  que 
mató  Monjas, Fray  les, Mugeres, y  Vie¬ 
jos. Con  tan  afortunada  celeridad  del 
valor  de  eñe  Principe  fubió  el  parti¬ 
do  de  Francia  á  tanta  reputación,  que 
Italia  la  reípetaba  y  temia:Napoles  pa 
deció  el  peligro  de  algunos  noveleros: 
el  Conciliábulo  fe  arrojó  a  nóbrar  Le¬ 
gados  de  Boloña  y  Avino:  el  Empera¬ 
dor  fe  retiró  de  abrazar  la  liga,aúque 
ya  eñaba  refuelto  ,  á  fu  modo ,  en  fiar 
toda  fu  honra  del  Rey  Catholico  :  el 
Francés  publicó, que  no  avia  de  parar, 
hafta  arrojar  de  Italia  al  Rey  de  Ara¬ 
gón,  autor  de  la  liga,  y  enemigo  fiem- 
pre  cabiiofo  y  afortunado  delaFran- 
cia:Florencia  ya  no  fe  atrevía  á  negar 
el  paífo  para  Roma  y  Ñapóles  al  Exer 
cito  Francés:  y  en  fin  el  Duque  de  Vr- 
bino,á  quié  por  muerte  de  el  deTher- 
mens,  fe  avia  dado  la  Capitanía  del 
Papa,  difpuío,  auque  aufente  ,  que  fu 
Lugar-Teniente  con  rezelos  y  acha¬ 
ques  eftudiados  contra  la  ingenuidad 
de  los  Efpañoles,  fe  falieífe  de  nueñro 
Real  con  íeilciétas  Langas, y  todos  íus 
Hombres  de  armas. Pero  elVi-Rey  D. 
Ramón  ,  ni  faltó  a  la  providencia  de 
atento  Capitán  ,  ni  fe  defconfoló  por 
eñe  defvio  de  la  Gente  del  Papa;por- 
q  ni  ella  era  digna  de  dolor,  ni  la  per¬ 
dona  del  Duque  lo  parecía  de  la  fofpe- 
cha  de  tan  gran  traición  contra  el  Pa¬ 
pa  fu  Tío  y  Señor :  el  qual  ya  lo  avia 
temido, quando  le  entregó  el  bafíon;y 
con  todo  eífo ,  fiado  mucho  de  la  fuer- 
ca  de  fu  impaciencia, fe  le  dió,dizien. 
dolé  :  Que  diejje  en  a delante  mejores  muefm 
tras  de  J 1.  Tanto  era  el  difsimulo  ,  y  ta¬ 
ta  la  providencia  del  Papa  para  las 
guerras. 

6  Pero  el, teniendo  aun  entera 
la  ira  defpues  délos  golpes  y  detén¬ 
ganos,  ¡uñaba  con  ruegos  y  amenazas 
a  los  nucñros,  que  llegaífen  luego  a 
las  manos: dezia,  que,íi  no  peleaba,  no 
daría  vn  real,  y  derramaría, haña  la  sa¬ 
gre,!]  le  obedecían.  Mas  Don  Ramón, 
que  miraba  có  prudencia  el  invierno, 
las  Fortalezas  enemigas  ( que  bufcan- 


do  al  enemigo,  quedarían  a  las  efpal- 
das)  la  falta  de  víveres  y  otros  acci¬ 
dentes;  templaba  cftos  ardores  del  Pa¬ 
pa  ,  y  del  Exercito,  q  íe  los  aplaudía. 
Obedecia  también  en  efto  el  General 
aljuiziodel  Rey  ,  que  no  ceñaba  de 
embiar  ordenes  de  que  fe  dilatafle  la 
batalla  ,  porque  ya  faltaba  poco  para 
vencer  con  ella,  ó  fin  ella  ;  pues  a  mas 
déla  fuerte  diverfion,  que  prevenia 
entrando  en  Francia  por  las  Fronteras 
de  Guipúzcoa, trahia  entre  manos  tres 
tan  importátes  tratados, que  qualquie- 
ra  bañaba  para  la  fegura  felicidad  de 
efta  guerra,  y  efperaba  perficionarlos 
todos  en  breve. Eftos  eran:  Atraher  al 
Emperador  a  la  liga, concertándole  có 
los  Venecianos:  Traher  á  nueftro  fuel- 
do  feis  mil  Efguizaros  en  favor  de 
ella:  Y  arrojar  contra  Normandia,ó 
Guiena,  la  Armada  del  Rey  de  Ingla¬ 
terra. Para  inñruir  D.  Fernando  en  ef¬ 
tos  penfamientos  á  fu  General  y  a  los 
Cabos  ,  mandó  partir  con  gran  priefa 
al  Capitán  de  fu  Guarda,  Hernando 
de  Valdés ;  el  qual  fue  primero  a  Ro¬ 
manara  confirmar  en  todo  al  Papa, 
como  era  bien  neceflario;  porque  ya  fu 
ira  y  odio  admitían  algunos  miedos  de 
la  potécia  y  fortuna  del  Fráces,  oyén¬ 
dole  las  platicas  de  concordia ,  que  le 
proponía  por  cartas  y  Miniñros  el 
mifmo  Rey  Luis:  el  qual  no  folo  al 
Emperador, fino  también  al  Papa  afíe- 
guraba,que  el  Rey  D. Fernando  le  có-' 
bidaba  y  rogaba  para  la  paz  y  liga  có-; 
tra  ambos;  y  como  les  afirmaba  el  Rey, 
Catholico  elfo  mifmo  del  Francés;  du-<; 
daba  el  Papa,  qual  de  los  dos  le  enga¬ 
ñaba.  Y  eran  tantas  las  ofertas,  que  el 
Chriftianifsimo  le  haziaen  la  reftitu-; 
cion  de  Boloña  ,  y  de  la  quietud  de  IX 
Iglefia, tantos  los  miedos  de  tumultos, 
y  rebeliones  ,  que  dentro  de  Roma  le 
ponía,  que  fue  bien  menefter  la  pru¬ 
dencia  del  Rey  y  la  evidencia  de  íus 
razones;y  aun  no  bañaran, fino  ayuda¬ 
ran  las  avenidas  del  odio  implacable, 
con  que  el  Papa  borraba  todos  los  pé- 
íamientos  de  paz  con  el  Fráces.  Pafsó 
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1  * li’  de  Roma  Valdés  al  Exercito,  y  esfor- 
”  $ó  en  nombre  del  Rey  las  voluntades 
difeordes  délos  Cabos:  luego  por  la 
mifma  inftrucccion  les  moftro,  +  Quá 
”  neceíTario  y  feguro  era  dilatar  la  bata- 
lia:  no  jugar  a  vn  lance  la  libertad  de 
Italiana  quietud  de  la  Igleíia,y  la  con- 
yy  íervacion  de  Ñapóles:  que  todo  pédia 
v  de  las  fuerzas  de  aquel  Exercito:  Que 
v  cuidaílen  pues  poco  de  las  prieías  im- 
5>  pacientes  del  Papa,  pues  á  fu  Sátidad, 
”  y  á  todos  efturia  mejor  vencer  tarde, 
que  fer  vencidos  luego.  Y  en  fuma  de- 
”  zia  el  Rey,  Que  íi  le  creían,  y  obede- 
99  cían  ,  no  dudaífen  de  vna  entera  y  no 
99  coftofa  ruina  de  los  enemigos,  y  de 
99  vna  breve  expulílon  de  todos  los  Frá- 
99  cefes  de  Italia,  f 
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7  La  celebre  "Batalla  de  %auena. 

Pero  nada  bailo:  porque  ni 
fe  podía  curar  la  brava  condición  de 
Pedro  Navarro,  que  no  moítraba li¬ 
bertad  de  aprobar  opinión  agena,  y 
menos  deFabricioColona(el  qual  acó- 
fejaba  lo  miímo  que  el  Rey  mádaba:  ) 
ni  la  ira  y  miedo  del  Papa  eran  tan 
blandos ,  que  íe  les  pudieííe  rebatir. 
/También  el  enemigo  fe  porto  contal 
arte  y  valor  que  apenas  la  paciencia 
del  Rey,  o  del  Gran  Capitán  (  defea- 
do  en  eíle  tiempo  halla  déla  colera 
del  Papa)  íupíera  eftarfe  encerrado 
dentro  de  las  murallas  de  vn  Caílillo: 
porque  Gallón  de  Fox,  incitado  de  la 
grandeza  de  íu  animo  ,  y  del  efpiritu 
de  íus  Vitorias ,  y  temerofo  de  las  no¬ 
vedades,  que  D. Fernando  eíperba  del 
Ingles, del  Emperador, y  de  los  Efgui- 
zaros;  viendo  que  los  nuellros  no  que¬ 
rían  ,  6  no  querrían  trabar  la  batalla, 
les  quifo  obligar,  acometiendo  á  Ra- 
vena, Plaza  grande  ,  y  de  mayores  có- 
fequencias,  como  puerta  y  granero  de 
los  víveres.  Afsi  marcho  nueílro  Exer¬ 
cito  acercándole  a  los  enemigos,  para 
debilitar  fus  combates.  Diícordaron 
mucho  los  Cabos  en  los  votos:  Fabri- 
,,  ció  dezia:  f  Que  fe  fortificafien  en 


aquel  pueílo,pues  íi  el  enemigo  oííaba  . 
entrar  por  cóbate  a  Ravena,  íe  defor-  ’ 
denaria,  y  feria  con  facilidad  roto  del  ’ 
Exercito  prevenido,  f  Pero  el  Conde  ’ 
Pedro  Navarro  infiftió.  f  En  que  fe  ” 
acercaífen  mas ,  porque  aviendo  dado  ' 
el  enemigo  cali  en  vn  punto  dos  añal-  ’ 
tos,  podría  dar  otro, y  otros, fin  que  fe 
lo  eftorvaífe  nuellro  Exercito  diñan¬ 
te.  f  Refueltas  pues  tftas  y  otras  du¬ 
das, movió  el  Exercito  de  la  liga  con 
gran  ruido, y  con  no  menor  alegría  de 
los  enemigos,  porque  no  efperaban 
tomar  la  Plaza  tan  preño:  y  fabíendo 
que  avia  ya  en  fu  Real  cartas  del  Em¬ 
perador, el  qual  mandaba  á  los  Alema¬ 
nes  dexaííen  el  campo  de  los  France- 
fesjcftos  tenían  refuelto  al^ar  el  litio 
aquel  dia  ;  porq  fin  la  Infantería  Ale-; 
mana  poco  podían  ellos  efperar  de  la 
batalla:  para  la  qual  contaban  mas  de 
diez  mil  Efpañoles  en  nueftro  campo, 
aunque  no  llegaban  á  ocho. 

%  De  efta  cele.bradifsima  Ba¬ 
tallador  la  deñemplanp  de  los  H  i  ft  o  - 
riadores,  y  por  la  ignorancia  délas 
Hiftorias ,  íe  efcribe  con  tanta  opoíi- 
cion  en  gran  parte  de  las  circunílan- 
cias,que  dura  en  los  libros  la  pelea  de 
las  Naciones:Nofotros,que  deíeamos 
con  fe  Religiofa  fer  de  la  vnica Nado 
de  la  verdad;callaremos  vnas;d.iremos 
otras, como  inciertas,  y  folo  afirmare¬ 
mos  fin  miedo  las  que  fe  confieíían,  ó 
permiten  por  ambas  partes.  Confiaba 
nueftro  Exercito  de  diez  y  feis  mil 
Infantes, y  dos  mil  Cavallos,  como  di- 
zenlos  Francefes;ó  como  dizenlos 
Efpañoles, de  haña  doze  mil  Infantes: 
los  ocho  mil  Efpañoles,  y  los  otros 
Italianos:  dos  mil  Cavallos  ligeros  de 
ambas  Naciones  á  la  igual:  mil  y  do- 
cientos  Hombres  de  armas )  los  fete- 
cientos  de  Efpaña;y  los  quinientos  de 
Italia.  La  artillería  veinte  y  quatro 
piezas.  El  Exercito  enemigo  pareció 
muy  fuperior,  pues  Iobio  refiere ,  que 
Gañón  menofpreciaba  a  los  Efpaño¬ 
les  por  fer  pocos. Dizen  los  Francefes, 
que  los  fuyos  era  poca  mas  Gente  que 
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k-5  ll‘  la  nueftra. Nueftros  Coronillas  doblan 
Ja  Francesa:  y  Gerónimo  Zurita  y  Iuá 
de  Mariana  figuen  á  los  que  queman 
veinte  y  quátro  mil  Infantes  en  el 
Exercito  enemigo  (  con  los  Italianos 
y  Tudeícos:)  dos  milCavallos  ligeros: 
otros  dos  mil  de  armas:  y  cinquenta 
piezas  de  Artillería:  el  Duque  Gafton 
defpreciaba  la  nueftra, aunque  no  tato 
por  el  numero  ,  quanto  porque  no  iba 
tirada  de  la  velocidad  de  los  Cavallos* 
como  la  fuya,  fino  de  bueyes  pere- 
zofos. 

qf  Pero  la  nueftra,  empezando 
la  batalla, fe  hizo  efíimar  con  el  gran¬ 
de  eflrago,  quitando  la  vida  de  halla 
des  mil  enemigos:  la  fuya  al  principio 
fe  moílró  menos  horrible  ;  pero  mejo¬ 
rándola  de  puefto  con  celeridad ,  re¬ 
compenso  y  excedió  la  perdida  ;  pon¬ 
qué  deftrozaba  nueftros  Hombres  de 
armas ,  que  eran  los  huefos  del  cuerpo 
del  Exercito.  Movido  y  laftimado  de 
efteeftr'ago  de  fus  Cavallos  Fabricio 
Colona  íu  Capitán  embiaba  avifos  al 
Vi  Rey  ,  y  ruegos  á  Pedro  Navarro, 
inflando  con  ambos  para  que  faliefle 
la  Infantería  Efpahola,  y  vnida  con  la 
Italiana  y  fus  Cavados  arremetielíe 
contraía  Artillería  Francefa.  Masía 
Infantería  Efpahola  por  ambició  obf- 
tinada  de  Pedro  Navarro  fe  guardaba 
en  pueflo  cubierto  y  feguro,fentada,ó 
tendida  en  el  fuelo,para  pelear,  y  vé- 
cer  defpues  fola  ella  contra  todo  el 
Exercito  enemigo;  entédiendo  el  Có- 
de,  que  era  lo  mifmo  en  fu  Gente  fe r 
la  mejor, que  la  vnica.  Bufcóle  Fabri¬ 
cio  para  vencer  con  las  razones  mas 
vivas  déla  prefencia  al  que  ílemprc 
era  natural  impugnador  deiasfuyas: 
anadió  á  ellas  la  reprefentacion  dolo- 
rofa  de  la  carnicería  de  los  Fíombres 
y  Cavados  armados ;  las  fumiísiones, 
las  plegarias ,  las  lagrimas  y  los  abra¬ 
zos:  mas  todo  fue  implorar  y  dorara 
vn  Tigre.  Aunque  ya  aquella  fiera 
obflinacion  empezaba  a  fer  racional, 
porque  temió  (como  el  dixo)  que  fu 
Infantería  quedaííe  atropellada  con  el 


encuentro  de  nueftros  Cavados  fugi-1 
tivos. Fabricio  pues,vuelto  á  los  luyos 
exclamó  con  la  impaciente  Retorica 
del  enojo: •  Hemos  de  morir  todos  con 
la  ignominia  de  no  matar  por  la  objhnacion 
y  maldad  de~\n  marranolEn  donde  eftan  fa-i 
tas'yitorias  nueftras  contra  Francia í  Fia  fe 
de  perder  la  honra  de  Efpana  y  de  Jtalut 
por "}>n  Na uai >c/?Con  cfte  dolor  arreme¬ 
tió,  guiando  fus  Cavados  ligeros, y  íu 
Infantería  Italiana.  Peleó  con  virtud 
digna  de  la  nobleza  Colona:mas  có  Ja 
fortuna  propria  de  la  temeridad  ( bien 
que  eícufable  y  jufta)  quedó  pr ¡lio¬ 
nero  .  Lo  miímo  le  lucedió  en  todo  a 
D.  luán  de  Cardona,  Hermano  del 
Marques  de  la  Padula:y  aquellas  Tro¬ 
pas  ,  que  con  los  Infantes  componían 
la  primera  parte  del  Exercito  ,  ó  la 
Vanguardia,  perdieron  fu  lugar  y  or¬ 
den  con  la  muerte, con  la  prilion,y  có 
la  fuga.  No  tenían  mejor  fuerte  las 
otras  dos  Partes,  la  Batalla  y  la  Reta- 
guardia:cótra  las  quales  luego  al  prin¬ 
cipio  del  choque  avian  los  enemigos 
arremetido  con  mas  fuerzas ,  deívian- 
dofe  del  Rio  á  la  mano  izquierda,  por 
no  encontrar  con  la  Cavalleria  de  Fa¬ 
bricio, q  les  parecía  la  parte  mas  fuer-í 
te  de  nueftro  Exercito:  pero  toda  efla 
induftria  no  les  bailó  para  que  al  prin¬ 
cipio  de  la  batalla  no  perdieífe  fur 
Vanguardia  Francefa  el  orden  y  las 
vanderas:  defpues  viendo  que  la  nueft» 
tra  eftaba  tá  apartada  de  las  otras  dos 
Partes  del  Exercito,  embiftieron  de 
nuevo  con  fus  Hombres  de  armas ,  y 
los  echaron  del  campo, fin  que  baftafle 
el  valor  del  Marques  de  Pefcara  Ge¬ 
neral  de  los  Cavallos  ligeros, que  aun¬ 
que  Ioven,  quedando  herido ,  y  como 
muerto  en  el  campo,  moftró  bien  en 
elle  día  lo  que  avia  de  fer:  ni  bailóla 
virtud  experimentada  delMarques  de 
la  Padula, Capitán  de  la  fegunda  Par¬ 
te,  u  de  la  Batalla:  no  finalmente  el  or¬ 
gullo  y  la  Nobleza  de  vn  Exercito  de 
Capitanes  y  Señores:  afsi  el  Vi-Rey 
mifmo,  Alonfo  de  Carabajal,  Antonio 
de  Leiva,yotros  hombres  deproba- 

dif- 
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dífsima  induftria  fe  dexaron  llevar  ,  6 
arrebatar  de  las  corrientes  de  la  fan- 
gre,  turbación, y  fuga  de  los  Soldados. 
El  Guichardino  dize  que  íin  hazer  la 
vltima  experiencia  de  la  virtud  de  los 
fuyos,  fe  llevaron  cali  entera  fu  terce¬ 
ra  Parte  del  Exercito,  ó  Retaguardia: 
bien  que  otros  afirman  que  en  la  dif- 
poficion  preíente  no  pudiera  fer  la  pa¬ 
ciencia^  la  perfeverancia,  fino  la  en¬ 
tera  ruina  de  la  cauía  publica. 

%  Perdidas  pues,  ó  defordena- 
das  las  tres  Partes  del  Exercito  de  la 
liga  fe  levantó  el  Conde  Pedro  Nava¬ 
rro  de  vn  hoyo,  ó  folio, y  embifticron 
íeis  mil  Infantes  Elpanoles  con  tai  fu¬ 
ria, que  ,  como  afirman  los  mifmos  Ef- 
trangeros ,  ninguna  edad  vio  arreme¬ 
tida  mas  terrible  y  brava:  llevaba  efta 
Infantería  a  las  efpaldas  trecientos 
Hombres  de  armas ,  también  Efpaño- 
les ;  y  como  impelida  de  eífe  pefo  ,  y 
mas  de  otro  mayor  de  la  enemiftad  y 
venganza,  rompió  con  fu  ímpetu  ala 
Infantería  Tudefca,  q  era  la  mas  fuer- 
te;y  como  tal  detubo  algo  á  la  nueftra 
con  lo  cerrado  y  largo  de  fus  picas: 
pero  nueftros  Infantes  al  punto  las  re¬ 
batieron,  y  fe  acercaron  con  las  efpa- 
das;  y  muchos  hubo,  que  cubiertos  de 
fus  efcudos,ó  rodelas,  entraban  có  los 
puñales  entre  las  piernas  de  los  Tu- 
defcosry  llegaron  ,  como  de  rodillas  y 
matando  hafta  la  mitad  de  losEfqua- 
drones:  y  aqui  perdió  aquella  feroz 
Nación  en  vn  momento,  como  en  vna 
lluvia  de  rayos, á  mas  de  tres  mil  de  los 
fuyos;  y  los  demas  quedaron  atónitos 
y  desfigurados:  luego  pifaron  con  el 
miímo  furor  los  Eípañoles  á  Jos  for- 
tifsimos  Gafcones,  que  efte  dia  per¬ 
dieron  có  la  fortúnala  primera  repu¬ 
tación  ,  que  gozaba  entre  los  Infantes 
Franceíes'.aqui  murió  el  famofo  Señor 
de  Alegre,  aviédo  primero  viílo  cer¬ 
ca  de  íi  ¡a  muerte  de  fu  proprio  Hijo, 
por  la  qual  no  tubo  paciencia  para  no 
entrar  en  la  necefsidad  de  feguirle: 
Paliaron  los  Nueftros  de  los  Gafcones 
a  los  Italianos:  y  los  pifaron  y  dexaró 


del  miímo  modo:  Al  fin,camiándó  con 
los  velozes  pies  de  vna  pefadifsima 
vitoria,encótraron, rompieron, y  ahu¬ 
yentaron  á  toda  la  Infantería  France- 
ía;y  ganaron  aquella  artillería  ,  que  fi 
la  ganaran  antes  ,  fe  llevaran  con  ella 
toda  la  gloria  de  vna  grá  vitoria.  Aísi 
nada  faltó  para  vna  muy  entera  ,  fino 
la  aísiftencia  de  nueftra  Cavalleria: 
por  efto  Gafton  de  Fox,  indignado  de 
tanta  mataba,  y  del  orgullo  de  los  que 
ya  él  avia  juzgado  vencidos,los  rodeó 
con  lo  mejor  y  mas  de  fu  Exercito;  en 
que  fe  vnieron  todos  los  Hombres  de 
armas, y  fetecientas  langas, que  fe  avia 
efparcido  en  la  batalla  y  matanza:  pe¬ 
ro  nueftros  Infantes ,  aunque  embefti- 
dos  por  todos  lados,  y  mas  por  las  ef¬ 
paldas  fe  revolvían  tá  intrépidos,  que 
moftraban  dar  principio  a  la  batalla. 

Defpues  de  gran  rato  fatiga¬ 
dos  y  difminuidos  los  Soldados;  muer¬ 
tos  ya  el  famofo  Coronel  Zamudio,  y 
otros  muchos  Capitanes  ,  rompían  el 
camino  con  las  picas ,  y  fe  retiraban 
ázia  Ravena  con  el  mifmo  orden  y  de¬ 
nuedo, que  fi  fueran  vencedores. No  lo 
pudo  fufrir  el  animo  vitoriofo  de  Gaf- 
ton,y  determinó  feguirlos;  porque, ni 
fe  gloriaífen  de  tan  efpantofa  refiften- 
cia,ni  añadieííen  fuerzas  á  los  finados: 
pero  ellos  le  volviéronlas  caras  y  las 
picas, refueltos  á  morir  como  buenos, 
y  alentados  de  algunos  Capitanes  y 
Soldados  de  mas  hora, que  avian  teni¬ 
do  valor  para  no  dexarfe  arrebatar  de 
la  corriente  de  la  fuga  de  la  V anguar- 
dia,no  dudaron  trabar  nueva  y  fegun- 

da  batalla  contra  toda  la  Infantería  y 
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Cavalleria  Francefa,que  los  embeftia, 
y  moftraba  atropellar  con  íolo  el  de¬ 
nuedo. Mas  quedó  efte  orgullo  tá  mor¬ 
tificado  y  pifado  ,  que  de  fus  Infantes 
y  Cavallos  ligeros,  vnos  fe  defeompo- 
nian  con  el  eftrago ;  y  otros  paraban, 
temerofos  de  irritar  las  fuerzas  de  tan 
valerofa  defefpcracion  ;  y  los  Hom¬ 
bres  de  armas  fe  retiraron  todos  por 
no  venir  todos  al  fuelo  con  los  golpes 
de  las  alabardas ,  y  los  botes  de  las  pi- 


D.  Temando  el  CaihoTtco,  Rey  X  X  %  Cap.  10'. 


¡AnOíJ 

&)iZ*  cas  Ffpañolas.  Aqui  el  brabo  Pedro 
Navarro ,  ya  mas  defeofo  de  matar  y 
de  morir, que  de  vivir  ,  fe  arrojó  en  lo 
mas  efpefo  de  los  Efquadrones  Fran- 
cefes  ;  y  quedó  priíionero  ,  mas  de  fu 
propria  fortuna,  que  períeguia  fu  va¬ 
lor, que  de  la  diligencia  de  los  enemi¬ 
gos:  pero  aquí  también  refucitó  la  ef- 
peranp  de  vencer  los  pocos  á  los  mu¬ 
chos;  y  fe  pafsó  la  defefpcració  de  los 
Efpañoies  á  los  Franceíes ,  como  de 
vencedores  á  vécidos :  porque  el  Du¬ 
que  Gaflon  ,  atónito  con  tan  no  ima¬ 
ginable  refíftencia ,  que  fegaba  con 
pronta  mano  todo  fu  lozano  campo, fe 
refolvió  á  no  fobreviv ir  á  tanta  igno¬ 
minia:  fus  Cabos, y  Confejeros,  que  le 
afsiftian,le  rogaban:  fQue no  precipi- 
„  taífe  fu  Perfona ,  de  la  qual  pendía  la 
„  falud  publica  de  Italia  y  Francia,  á  los 
,,  furores  de  aquellos  mas  defpeñados 
,,  arroyos  de  íangre,  que  defefperados 
,,  hombres:  Que  fi  los  dexaba  profeguir 
,,  fu  camino  ellos  no  tratarían  fino  de 
,,  efeaparfe,  ni  eftaban  yapara  mas.f 
Pero  el  Duque  Gafton  lleno  de  efpiri- 
tus  altos, y  aun  altivos,  fuftentados  de 
fu  Real  fangre,de  fu  edad, y  de  fus  ha- 
5,  zafias, refpondió.  f  Que  el  dexar  á  los 
,,  enemigos ,  no  fe  podía  hazer  fin  reti- 
,,  rarfe  ,  y  fin  huir ,  como  ya  lo  avia  he- 
,,  cho  la  Gente  de  armas;  porque  eftabá 
„  mezclados ,  y  en  carnizados  los  Efpa- 
,,  fióles  en  los  cuerpos  de  ios  Franceíes: 
„  Que  dexar  el  campo  era  perderle,  y 
,,  publicarfe  el  por  vécido:  y  en  fin,  que 
„  á  efta  infamia  fucederia  la  perdida  de 
„  quanto  pofieia  Francia  en  Italia,  f 
%  Por  eftas  razones  Gafton  no 
acordandoíe  mas  quede  fu  valor,  fe 
arrojó  el  primero  al  mayor  peligro, 
feguido  de  los  mas  que  pudo  juntar,  ó 
como  afirman  los  Franceíes,  de  treinta 
Cabos  de  la  primera  eftimació:  y  aña¬ 
den  que  el  lugar  de  efta  tercera  bata¬ 
lla  era  muy  eftrecho  por  el  rio  y  las 
paredes  del  camino.  El  infeliz  Joven 
fue  luego  derribado  del  Cavallo  de 
alguna  pica,  que  fegun  parece  fubió  á 
lugar  tan  alto  como  el  de  vn  General 


y  Principe  délas  Cafas  de  Francia  y 
Navarra,  y  v iendofe  con  mas  de  doze 
heridas, dixó  a  vn  Efpafiol ,  que  le  iba 
á  dar  las  v ltimas:  Mira^ue  foy  He»  mano 
de  la  Reyna  de  ^Aragón'.  mas  como  ni  la 
ocafion,  ni  la  venganza  le  dexaba  mi¬ 
rar  fino  como  a  enemigo  del  Rey  de 
Aragón, fue  tratado  como  tal; y  quedó 
muerto  en  el  campo  aquel  Iové  Real, 
de  veinte  y  dos  años  de  edad,  y  demas 
hazañas  heroicas, que  de  anos;deftina- 
do  por  ellas  y  por  el  Rey  de  Francia 
fu  Tío  para  Rey  de  Ñapóles ;  adonde 
penfaba  paííar  luego  íebre  los  cuer¬ 
pos  de  los  Efpanoles:al  lado  del  íuyo, 
y  de  otros  Mofiures,  cayó  el  valeroío 
Señor  de  Lautrec,  fu  Primo  ,  con  mas 
de  veinte  heridas  moribundo  *,  y  el  fe 
fingió  muerto  para  no  ferio.  Mas  co* 
mo  los  Francefes  eran  tantos ,  arreba¬ 
tados  del  dolor  de  la  muerte  de  fu  Ge¬ 
neral, y  de  cafi  todos  los  Señores  y  Ca¬ 
pitanes ,  que  le  figuieron  ,  renovaron 
quarta  vez  la  batalla;  aun  que  eftaban 
tales,  que  fi  nueftra  Gente  tubiera  do- 
cientos  Cavallos,  pudiera  acabar  con 
ellos:  pero  defamparada  ,  primero  de 
los  Hombres  de  armas ,  y  aora  de  mil 
Infantes  Italianos ,  fe  empezó  á  reco¬ 
ger  ;  porque  toda  la  Infantería  Efpa- 
ñola  eftaba  rodeada  del  Exercito  ene¬ 
migo  ;  a  cuya  vifta  fe  fueron  los  nuef- 
tros  retirando  con  las  vanderas  tendi-i 
das  hafta  tres  mil  Efpañoies;  en  lo 
qual  fon  muy  alabados,  D.  Francifco 
de  Vrrea  Hermano  del  Códe  de  Ara¬ 
da, luán  Navarro,  y  otros  Capitanes. 

«U  Efta  es  la  gran  Batalla  de 
Ravena,en  cuya  comparación  dize  el 
Guichardino  ,  que  todas  las  otras  ba¬ 
tallas  precedentes  de  efte  figlo  fueron 
como  efcaramuzas.Diófe  el  Domingo 
de  Refurreccion  de  efte  año  de  1 5 1  z. 
En  el  numero  de  los  muertos  ay  gran¬ 
de  opoficion,  porque  hazen  la  quenta 
la  porfía  y  la  vanidad:  y  cada  Nación 
juzga,  ó  quiere,  q  fue  doblado  mayor 
en  la  otra:  de  ambas  juntas  fe  queman 
diez  y  ocho  mil, ó  por  lo  menos  cator- 
ce:Quien  examinara  la  ventaja? Y  mas 
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qnandó  nueftro  Rey  ,  dando  quenta  a 
los  Pueblos,  no  cótaba  fino  mil  y  qui¬ 
nientos  de  fu  parte :  pero  claro  ella,  q 
no  añadiría  califas  al  defconíuelo  pu¬ 
blico*, ni  le  efcribian  fus  Capitanes  co 
exageración  la  perdida. Mas  feguro  es 
el  numero  en  los  hombres  de  iníigne 
cal  idad,  6  puefto,  que  fe  perdieron  de 
ambas  partes  en  efta  batalla;  porque 
ellos  por  fu  mucho  efplcdor  no  fe  pue¬ 
den  efconder:de  la  nueftra  murieron, 
D.luá  de  Acuña, Prior  de  Mecina;Dó 
Gerónimo  Loriz, Pedro  de  Paz(famo- 
fo  por  la  conquiíla  de  Ñapóles)  Die¬ 
go  de  Quiñones  Alvarado, Gerónimo 
de  Pomar;los  dos  grandes  Coroneles, 
Zamudio  ,  y  luán  Diez  de  Aux,  y  de 
Armendarez  ,  Navarro  (  Padres  de  la 
Milicia  ; )  y  los  mas  de  los  Capitanes 
de  la  Infantería  Efpañola.  Fue  de  fin- 
guiar  y  agradecido  defeonfuelo  ;  la 
muerte  de  Zamudio,  por  aver  feneci¬ 
do  en  la  Batalla  el  que  entro  en  ella  co 
tan  g  oriofo  principio  para  la  Nación 
Efpañola,  peleado  en  defafio  perfonal 
(como  en  proemio  de  toda  la  Batalla) 
con  el  Capitá  Empfer,  gallardo  y  for- 
tifsimo  Alemán,  que  para  examen  del 
valor  de  ambas  Naciones  fe  adelanto 
de  fu  Vanguardia  provocándole  para 
efta  prueba :  y  quedo  muerto  de  nuef- 
tro  bravo  Vizcaíno:  el  qual  experimé- 
to  bien  muriendo  lo  que,  faliendo  có- 
tra  el  enemigo,  dixo  con  la  pica  en  la 
mano,  y  los  ojos  en  el  cielo:  O  Reyes, 
y  que  caras  nos  cueítan  vueílras  mer¬ 
cedes  y  honras. 

«f[  Los  prifioneros  fuero, el  Carde¬ 
nal  deMedicis,  Legado  de  la  Iglefia(q 
fue  embiado  en  prefente  al  Conciliá¬ 
bulo)  Fabricio  Colona:  fu  Yerno  Don 
Hernando  de  Avalos  Marques  de  Pef- 
cara:el  Conde  Pedro  Navarro ,  D.luá 
de  Cardona  Hermano  del  Marques  de 
la  Padula:  el  Conde  de  Monte-Leon: 
Gafpar  de  Pomar:  Hernando  de  Alar- 
con:  los  Marquefes  de  Bitonto,y  de  la 
Atela  :  Gefualdo ,  Hijo  del  Conde  de 
Con$a*  y  otros  Cavalleros  de  grá  fan- 
gre  y  valor.  De  los  quales,  D.iuan  de 


Cardona  murió  délas  heridas  enFerra 
ravadónde  fue  llevado  con  Fabricio  v 
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Alarcó:á  los  otros  pallaron  á  Milá  pa¬ 
ra  feguridad,y  tábien  para  hora  de  las 
exequias  trilles  de  Gallón  de  Fox;  an¬ 
te  cuyo  féretro  entraron  como  prifio¬ 
neros  apie  y  delcubiertos:  haziédo  los 
afligidos  vencedores  con  elíe  vano  íu- 
fragio  mas  vengaba  á  fu  dolor,  q  fatif- 
facion  á  la  perdida  de  fu  General.  De 
fu  parte,munó  el  DuqueGafton,q  va¬ 
lia  por  millares ,  y  á  los  tres  meíes  de 
General. Murieró  tábien  el  famofoSe- 
ñor  de  Alegre, y  vn  Hijo  fuyo:  los  Se¬ 
ñores  de  la  Grota,y  Chatillon:quatro, 
ó  cinco  iluílres  Capitanes  de  Hóbres 
de  armas:  y  con  ellos  todos  los  Hóbres 
de  grande  eílima;menos  íolos  tres, que 
fueron  ,  el  Duque  de  Ferrara, el  Señor 
de  la  Paliza,  y  Lautrec  :  del  qual  dize 
Iovio,q  Luis  Gordo  (Aragonés)  le  de¬ 
fendió  de  fus  cópañeros,  q  acabará  de 
matarle, y  nos  eílubiera  bien. Murieró, 
de  los  dociétosCavalleros  de  la  Guar¬ 
da  del  ReyChriílianifsimo,los  ciéto  y, 
fetéta:de  la  InfáteriaTudeíca,de  doze 
Capitanes  los  nueve.  Afsi  la  NacióFrá 
cefa,q  fe  gloria  co  la  vitoria,  por  aver 
quedado  con  el  campo  y  có  los  prifio¬ 
neros,  quedó  en  el,  como  elToro  desja, 
rretado  en  la  plaza  ,  q  folo  puede  llo¬ 
rar  con  bramidos  fus  heridas;  y  confo- 
lar  fu  furia  có  alguna  rueda, ó  capa;íin 
poder  efgrimir  fus  armas  cótra  el  ene¬ 
migo, ni  defenderte  de  los  perros,  q  le 
muerden: como  lo  hizieró  aora  los  Vi¬ 
llanos  de  la  tierra, que  robaron  no  me¬ 
nos  el  Campo  Frances,ocupado  de  gc- 
te,  q  el  Efpañol,vazio  de  ella.  Por  tilo 
dize  con  difcrecion  y  templanca  Juan 
Büfiers:  Qfie  ambas  pertes  fe  diero  por 
cidas  :  y  que  fu  Rey  minio  al  punto  a  toaos 
los  fuyo  Si  que  fe  acogí  efjen  a  Francia >  cieno 
de  que  no  podrían  y  a  defender  fe  en  Italia. Y 
aun  Efpondano,  q  tan  difícil  es  en  du¬ 
dar  las  glorias  de  íu  Francia, dize:  fl*e 
es  indubitable ,  que  fue  mucho  mayor  la  pera 
dida  del  Vencedor.  En  fin  el  mas  legiti¬ 
mo  teftimonio  es  el  del  rriilmo  Rey 
Fráces,q  exclamó  có  la  ingenuidad  de 
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LM12"  vn  fabio  y  fubito  dolor  :  Tales'yitorias 
defeoyo  para  mis  enemigos. Por  lo  qual  po 
demos  afirmar, q  en  la  jornada  de  Ra- 
vena,Frácia  venció  la  batalla;y  Eípa- 
íia  la  guerra:  porque  la  vna  perdió  ,  y 
la  otra  recogió  todos  los  frutos  de  la 
Vitoria; quedando  el  Francés  con  el 
Campo,  y  el  Eípañol  con  Italia. 

flfj  Efta  diferencia  fe  causó  en  grá 
parte  por  la  muerte  del  vn  General, y 
vida  del  otro:el  qual,  llegado  á  Anco¬ 
lia, juntó  y  recogió  la  Gentejy  empe¬ 
zó  a  governar  por  íi ,  como  enfeñado 
del  efcarmiento ,  y  libre  de  las  porfías 
de  los  Cabos, mofírandofe  en  efia  per¬ 
dida  tan  prudente  y  valerofo,y  en  to¬ 
das  las  demas  facciones, que  fuero  mu¬ 
chas  y  gloriofas  de  juizio  tan  pronto  y 
elevado, que  recompensó  con  grádes 
vétajas  la  defgracia  de  la  primera  em- 
preíía  :  en  lo  qual  le  podemos  cóparar 
al  Grá  Capitán,  q  en  la  primera, como 
governada  de  juizio  ageno,  falió  ven¬ 
cido;  y  aprendió  para  vencer  íiempre 
poreííuyo.  q[  Ni  ferá  en  ella  parte 
ingrata  la  comparado  á  los  fuceífores 
del  vno  y  dél  otro  ;  pues  los  mifmos 
Duques  de  Seña,  que  por  hembra  def- 
ciendé  del  Gran  Capitán,  tiené  la  va¬ 
ronía  de  D. Ramón,  por  quien  fon  Du¬ 
ques  de  Soma, y  gozan  de  otros  títulos 
en  Cataluña  y  Ñapóles, y  ( lo  q  es  mas 
eftimablc)  fon  de  la  efclartcida  Varo- 
nia  de  Cardona;por  la  que  de  los  anti¬ 
quísimos  Condes  de  Pallars  efíaba  en 
D. Ramo, como  en  Biínieto  de  D.  Hu¬ 
go  Folc, Conde  de  Cardona,  y  fe  con- 
lerva  vnida  con  la  cafa  no  menos  mili¬ 
tar  de  los  Condes  de  Cabra.  Tubo 
tiempo  D. Ramón,  para  juntar  muchas 
fuerzas  de  fu  Exercito  dividido,  porq 
el  de  los  enemigos  no  efíaba  para  in¬ 
quietarle*^  folo  fe  atrevió  á  ir  como 
arraftrádo  ázia  Ravena:  en  cuyos  Mo¬ 
radores  pudo  tanto  el  nombre  vano  de 
la  vitoria  ,  q  falieron  á  rendirle  á  los  q 
pudieran  acabar  á  palos,  como  á  la  cu¬ 
lebra  partida,  y  que  parece  vécedora, 
porque  vive  añ  en  trozos,  y  fe  rebuel* 
ve  fola  en  el  campo.  Pero  ellos  pagaró 
bien  la  culpa  de  efíe  miedo ,  porque 


aunque  el  Legado  Scifmatico  en  nom¬ 
bre  de  íu  Conciliábulo  ofreció  q  feria 
bien  tratados,  lo  fueron  en  lo  humano 
y  en  lo  íagrado,  como  pudieran  de  los 
Turcos*,y  como  losVaífallos  de  la  Igle 
fía  debian  rezelar  de  los  Scifmaticos. 
Afsi  Marco  Antonio  Colona  y  D. Pe¬ 
dro  de  Caftro  ,  que  antes  de  la  batalla 
avian  refíftido  á  los  alíaltos,  y  con  grá 
matanza  defeíperado  á  los  Franceles, 
aora  desáparados  del  Pueblo, y  no  ad¬ 
vertidos  de  la  calidad  de  la  batalla, en¬ 
tregaron  por  partido  la  Ciudadela,y 
facaron  entera  fu  gente. De  efíos  efec¬ 
tos  de  la  ignorancia  fe  valió  la  fama, 
para  llenar  de  pavor  á  Italia ,  y  de  ex¬ 
pectación  á  la  Chriftiandad;efpantan- 
do  con  las  apariencias ,  como  pudiera 
có  las  verdades. Afsi  Venecia,  Alema¬ 
nia, Roma,  y  Ñapóles, fe  turbaron  con 
efíe  falaz  ruido  de  la  pujanza  de  la  Li¬ 
ga  Scifmatica,y  ruina  de  la  Gatholica, 

befaros  de  efia  perdida . 

8  Pero  los  Miniflros  de  nuefíro 
Rey  eftubieron  tan  en  fí,  que  apreciá- 
do,  como  de  biá,la  calidad  de  íu  Exer¬ 
cito, no  dudaron  afirmar  (aun  antes  de 
las  noticias  individuales)  que  los  Scif¬ 
maticos  quedaban  arruinados  con  la 
vitoria;  y  los  Coligados  mas  deforde- 
nados,que  vencidos.  Afsi  refíftiendo 
con  juizio  y  valor  á  los  gritos ,  efpan- 
tos,y  tumultos  de  los  Pueblos, fírvieró 
con  deftreza  al  Rey  y  á  la  Iglefía  :  el 
Conde  de  Cariati  en  Venecia,  la  qual 
fe  iba  á  declarar  cótra  la  Ligaren  Ale¬ 
mania,  D. Pedro  de  Vrrea,iacando  del 
Emperador  prorrogación  de  ía  tre¬ 
gua  para  los  Venecianos:  En  Roma 
Gerónimo  Vic, alentando  al  Papa, tur¬ 
bado  por  las  vozes  de  los  Curiales,  y 
tumulto  de  los  Populares ,  que  pedían 
la  paz,  y  herido  por  la  impía  cfTadia 
delConciliabulo,que  defpues  de  la  ba¬ 
talla  le  declaró  íufpenío.  También  el 
Duque  de  Vrbino,que  conoció  bien  la 
futilidad  de  la  vitoria, y  que  los  Fran- 
cefes  eftaban  mas  para  íer  pifados  en 
Lombardia,que  para  pallar  á  Roma, fe 
declaró  por  íu  Tio  y  bienhechor;aun- 

que 
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>I2#  que  antes  de  la  batalla  avia  adorado, 
con  el  miedo  á  la  fortuna  de  Francia. 
En  Ñapóles ,  como  en  cuerpo  conva¬ 
leciente,  y  no  bien  purgado,  no  falta¬ 
ba  humores  peligroíos;pcro  el  Carde¬ 
nal  de  Sorrento,  que  en  la  aufencia  de 
D. Ramón  governaba  lo  civil ,  Hamo  a 
D.Hugo  de  Moneada  Vi-Rey  de  Sici¬ 
lia ,  y  Capitán  general  de  ambos  Rey- 
nos,  que  al  púto  junto  gente  para  em- 
barcarfe  con  ella;fi  la  verdad  ,  ó  la  fa¬ 
ma, alteraba, como  fe  temió,á  Ñapóles 
9  Pero  quien  obró  con  arte  y 
valor  fuperior,  fue  el  Rey  Catholico: 
el  qual,oyédo  el  fuceíío  de  la  batalla, 
dio  gracias  a  Dios  por  él ,  diziendo: 
Que  pues  en  todas  las  emprejfas  proprias  le 
áCiafacadoCencedor  ,y  no  en  ejla ,  pue  era 
toda  delmfmo  Diosymofiraba  fu  Prociden¬ 
cia,  pue  los  hombres  deben  ha^erfe  dignos  de 
ferCirle  :  Que  no  podía  apuel  rebes  pintarle 
la  efperanga  firme  de  falir  con  la  Citoria  en 
tan  fama  emprefja ,  goCernandola  con  pru¬ 
dencia:  Que  él  aCia  puejlo  tales  hombres  en 
el  Exercito  ,  pue  no  dudarían  de  poner  mil 
ye%es  la~cida porfuhonra-,yfe  conjolaba  de 
pueelyerroáVia  confijlidc,  no  en  aCerfe  él 
dormido >  fino  en  pue  los  fuyos  no  puiJieron,o 
tío  fupieron  obedecerle,  aunpue  ejto  también 

le  defconfolaba.  Luego ,  para  lanar  con 
vna  medicina  muchos  males,  publicó, 
que  embiaba  la  perfona  del  Gran  Ca¬ 
pitán  á  Italia. Eícribiófelo  de  íu  mano 
al  Pontifice :  alentóle  con  tan  alegre 
nueva;  y  có  la  oferta  gloriofa  y  íince- 
ra,no  folo  de  embiarleExercito  pode- 
Tofojfino  también, íi  neceífario  fuellé, 
de  pallar  por  fu  Perfona, y  aventurar¬ 
la  á  todo  peligro  por  la  honra  y  vnion 
de  la  Igleíia.  Embióle  también  confe¬ 
sos  vtiliísimos;  y  a  los  Vi*Reyes,  Em- 
baxadores,y  otros  grandes  Miniftros, 
focorros  oportunos ,  y  fabios  ordenes 
con  el  juño  honor  y  confuelo  de  que 
fe  daba  por  bien  férvido  de  todos. Co¬ 
nocióle  bien  la  calidad  de  la  vitoria 
Francefa;  porque  aviendo  el  Empera¬ 
dor  concedido  por  las  inftancias  y  ra¬ 
zones  de  Don  Pedro  de  Vrrea  nuevas 
treguas  a  los  Venecianos ,  y  moftrado 


inclinado  a  la  Liga;hizo  con  la  auto¬ 
ridad  y  có  las  promeias  grandes  de  los 
Coligados, que  losEíguizaros  falicíTen 
en  favor  de  ellos ,  como  lo  hizieron; 
pues  teniendo  ya  libre  el  paíTo  por  el 
deílrozo  del  Exercito  Fráces,  baxaró 
halla  veinte  y  quatro  mil  de  aquella 
brava  Nación, governados  del  famofo 
Barón  de  Altoíaxo:  y  folo  có  allomar, 
ó  hazer  ruido  ,  empezaron  á  facar  de 
Lombardia  a  los  Frácefes ;  que  fe  iban 
retirando  azia  Francia,  como  huyédo 
de  la  tempeílad;  y  quedaron  atónitos 
á  los  primeros  paífos  ,  fabiendo  de  fus 
Alemanes, que  el  Emperador  Ies  orde¬ 
naba  que  dexaífen  el  Campo  Francés: 
mas, para  no  verle  luego  folos  y  defatn 
parados, aprefuraron  las  marchas,  y  al 
paíTo  de  ellas  iban  perdiendo  á  Lom¬ 
bardia.  Para  dar  firmeza  y  mayor  juf- 
tificacion  á  todo, el  Obifpo  de  Gurfa 
(Valido  fagacifsimo  del  Emperador, y 
poco  defpues  Cardenal)  y  D. Pedro  de 
Vrrea  Embaxador  del  Imperio  por  Ef 
paña, que  venia  tambié  con  los  Efgui- 
zaros,  entibiaron  por  Maximiliano  Ef- 
forcia,  Hijo  del  Duque  Luis,  que  eíla- 
va  en  Alemania,  con  fin  de  darlo  por 
Señor  á  los  Miíanefes,y  atraher  có  eíTe 
honeílo  halago  á  q  todos  los  Pueblos 
fe  levantaren  contra  Francia. 

io  Fue  tan  arrebatada  ella  inun¬ 
dación  contra  los  Francefes,  que  aun¬ 
que  el  General  y  Vi  Rey  D.Ramó  de 
Cardona, el  qual  avia  paífado  á  Ñapó¬ 
les,  para  hazer  Exercito  mayor,  fe  da¬ 
ba  aníiofas  priefas  en  las  marchas  de 
la  vuelta, para  llegar  á  fer  parte  déla 
gloria  de  arrojar  de  Italia  á  los  Fran- 
cefes;no  pudo  llegar  lino  quando  ya  el 
Exercito  Francés  avia  pallado  los  Mó 
tes:hubofe  de  contentar  con  la  honra 
de  averies  reducido  por  la  batalla  de 
Ravena,  y  por  el  ruido  de  las  diligen¬ 
cias  de  fu  vuelta  a  efia  inevitable  ne- 
cefsidad;  y  en  fin  có  el  mérito  de  arri¬ 
bar  á  tiempo  de  facar  a  los  enemigos 
de  las  Fortalezas  grandes ,  y  preíidia- 
das,  que  ocupaban  en  los  Eílados  de  la 
Iglefia,Lombardia,y  Genova. 
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ii  Marchaba  pues  con  celeri¬ 
dad  D.  Ramón  con  fu  Exercito  repa¬ 
rado*^  quando  él  llegaba  ya  á  los  co¬ 
fines  del  Reyno,  el  Pontífice,  alegre  y 
orgulloío  con  la  expulfion  de  los  Frá- 
cefes, trazaba,  entre  otras  grandes  no¬ 
vedades  ,  hazer  otro  tanto  de  los  Ef- 
pañoles,reíuelto  á  q,n¡  vnos,  ni  otros, 
ni  los  Alemanes  queáafjencon  Palo- 
mar  en  toda  Italia :  porque  él  nunca  pre¬ 
tendió  fino  arrojar  con  ellos  á  los  Frá- 
cefes,  y  fucefsivamente  redimir  á  Ita¬ 
lia  de  todos  los  Eftrangeros,que  él  lla¬ 
maba  Barbaros. Para  efío  penfaba  vnir 
a  todos  los  Principes  Italianos, facar  á 
Genova  fu  Patria  de  la  obediencia  del 
Francés, y  á  Florencia  de  fu  tutela ;  y 
íobre  todo  conciliarfe  con  grandes 
gaftos  á  la  fortifsima  Nación  de  los 
Efguizaros;  porque,  aunque  Barbaros 
también,  fervirian  con  fu  dureza  ,  co¬ 
mo  martillos ,  folo  para  quebrantar  y 
quitar  de  las  manos,  pies ,  y  cuello  de 
Italia  las  cadenas  Efpañolas ,  France- 
fas  ,  y  Alemanas ;  fin  que  los  Eíguiza- 
ros,defnudos  y  rudos,  pudieíTen  efpe- 
rar  de  Italia  mas  que  el  fer  íuftentados 
y  horados  por  eííe  oficio.  Deslumbra¬ 
do  pues  el  Pontífice  de  efte  fu  brillan¬ 
te  penfamiento,  mandó  intimar  á  Don 
Ramón, que  no  paífafle  adelante, colo¬ 
reando  efta  obícura  novedad,  con  que 
ya  no  avia  que  hazer  tanto  gaño;  pues 
los  Franceíes  avia  huido,  el  Duque  de 
Ferrara  reducidofe  a  fu  obediencia,  y 
entregadole  fus  prifioneros;  tambié  el 
deVrbino  eftaba  admitido  á  fu  gra- 
cia;Boloña  reftituida  a  la  Igleíia  ;  los 
Efguizaros  en  campaña  bañantes  pa¬ 
ra  recobrar  todas  las  otras  Plazas ;  y 
en  fin  le  daban  comodidad  para  conti¬ 
nuar  el  Concilio  general ,  convocado 
en  San  luán  de  Letran,  para  reforma¬ 
ción  de  las  coftumbres  y  ruina  del  Có- 
ciliabulo;  el  qual  aviendo  pallado  de 
Pifa  a  Mil  an,avia  en  fin  huido  a  León 
de  Frácia;en  cuyoReyno  él  avia  puef- 
to  entredicho  ,  defcomulgado  al  Rey, 
y  abfuelto  del  juramento  de  fidelidad 
a  los  VaíTallos  de  Guiana  y  Normádia, 


para  que  pudieíTen  entregarle  al  Rey 
de  Inglaterra,  ó  á  otro  que  los  ocu- 
paffe. 

fj  Pero  D. Ramón, aunque  fofpe- 

chó  los  fines  del  Papa,paísó  adelante; 
afsi  por  fu  dictamen  ,  para  bulcar  en 
Lombardia  el  nombre*,que  avia  perdi¬ 
do  en  ella,  como  por  los  ordenes  del 
Rey,  que  pretédia  confervar  fu  auto¬ 
ridad  armado  fuera  de  fus  Reynos,y 
pronto  para  cerrar  la  puerta  á  las  an¬ 
fias  de  los  Frácefes,  y  rebatir  los  arro¬ 
jos  voltarios  del  Papa :  y  aunque  para 
eños  y  otros  grandes  fines  avia  ofreci¬ 
do  ai  mifmo  Iulio,  como  también  al 
Emperador, que  embiaria  al  Gran  Ca¬ 
pitán  rquiío  dilatarlo  efte  verano,  y 
para  defpues  del  invierno  ;  porque  ni 
guftaba  tener  en  Italia  al  que  facó  de 
ella  con  tanto  ingenio, como  miedo,  y 
avia  experimentado  pelado  y  malcó- 
této  en  Efpaña;  ni  le  fufria  el  corazó, 
que  Don  Ramón  dexaíTe  la  efpada  có 
aquel  golpe  y  defayre:  y  efta  nueva  ex 
periencia  de  fu  cariño  ,  como  de  Pa¬ 
dre,  hizo  menos  temeraria  la  opinión 
faifa  de  los  que  imaginaró  que  ¿.Fer¬ 
nando  lo  era  de  D. Ramón.  Marchaba 
pues  efte  General  por  la  Romanía  por 
la  vuelta  de  Lombardia  con  penfa- 
mientos  y  orden  de  pallará  poner  li¬ 
tio  fobre  el  Caftillo  de  Milán;  quando 
á  veinte  de  Iulio ,  cerca  de  Peíaro, re¬ 
cibió  Embaxadores  de  losEfguizaros, 
atizados  de  la  fogofa  colera  del  Papa, 
los  quales  deziá:f  Que  fu  Nación  avía  ,, 
concertado  con  el  Emperador  ,  fueffe  „ 
el  Ducado  de  Milán  para  Maximilia-  ,, 
no  Esforcia :  y  ellos  fe  lo  harían  cum-  „ 
plir  :  Que  les  dixeííe  pues  el  Vi  Rey,  ,> 
adonde, ó  a  q  iba?  porque  los  dos  cot\r  ,> 
federados  del  Rey  Catholico,Venecia  ,> 
y  el  Pontífice  ,  no  le  querían  allá;  ni  ,, 
ellos  le  confentirian.  Y  en  fuma,  que  „ 
fupieífe,como  avia  de  pelear  có  ellos,  » 
fi  pallaba  adelante.  ^No  fue  mas  b!an-  ,, 
da, ni  mas  corteíana  la  protefta.El  Vi- 
Rey  D. Ramón  reípondió:*f  Q^e  él  iba  ,> 
como  General  de  la  Sandísima  Liga  a  » 
cüplir  lo  capitulado  por  ella:  y  los  Ef  » 
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%  nos: 

i?*11-  gulzaros,  pues  avian  Venido  a  fervir- 
”  la,debian  ayudarle  a  el,q  era  Vi-Rey, 
99  y  Capitán  del  Rey  Catholico;  tan  be- 
nemerito  de  la  caufa  publica  y  Chrif- 
99  tiana,que  avia  juntado  fegunda  vez 
99  Exercito  en  Italia  ;  llevaba  otro  á  las 
51  Fronteras  de  Bearne  ,  y  Guiana;y  en- 
5>  caminaba  mucha  Gente  de  armas  ázia 
99  las  de  Narbona,para  dividir  y  fatigar, 
55  aunq  con  tanto  íudor,  las  fuerzas  Scif- 
99  maticas  de  Francia. f 

Mas  el  Papa,  el  qual  era  la  ma¬ 
no  que  arrojaba  ellas  piedras  de  los 
Montes  Efguizaros  en  nueílroExerci- 
to ,fe  defeonfoló  de  la  deflreza,có  que 
las  dexaba  caer  en  tierra  Don  Ramón: 
refuelto  pues  a  tirar  mas  y  mayores 
cantos, no  permitió  el  paíTo  por  el  Es¬ 
tado  de  la  Igleíia  á  Profpero  Colona, 
que  marchaba  para  incorporar  con  el 
Vi-Rey  quatrociétos  Hombres  de  ar¬ 
mas:  luego  alentó  el  mifmo  Pontífice 
a  los  Venecianos ,  a  que  moflraífen  el 
difguflo  y  rezelo  de  aquella  vnion  tan 
deleada  de  los  Exercitos  del  Rey  Ca¬ 
tholico  y  del  Emperador, el  qual  tenía 
en  pie  y  con  hambre  tantas  pretenfio- 
nes  contra  los  Eílados  de  la  Señoría. 
Ella  pues  mandó  á  fu  Exercito, que  íi- 
tiaífe  a  Brefa,la  qual  eftaba  aun  preíi- 
diada  de  mas  de  tres  mil  Francefes, cu¬ 
yo  Cabo  era  el  Señor  de  Aubeni ,  So¬ 
brino  del  otro  tan  celebre  Capitá.Ef- 
to  fue  arrojar  el  Papa  en  la  Campaña 
la  mancana  de  la  Difcordia;  porque  el 
de  Gurfa, ateto  á  no  permitir, que  Ve- 
necia  fe  apoderaífe  de  aquella  tan  im- 
portanteCiudad, mandó  intimar  al  Se- 
r  -  nado:  f  Que  paífarian  á  pelear  contra 
'  fu  Exercito  (íi  elle  la  combatía)  los  de 
Alemania  y  Efpaña:por  lo  qual  Vene- 
cia  permitielíe  la  conquifla  al  Exerci¬ 
to  de  la  Liga-, y  mientras  fe  difponia  la 
paz  del  Emperador  y  República, fe  de- 
poíitaffe  laCiudad  en  manos  de  D. Ra¬ 
món  Vi-Rey  de  Ñapóles,  ó  en  las  del 
Pontífice,  f  Tanto  fe  enredáronlos 
hilos  de  la  Liga  con  los  inconílantes  y 
ciegos  ñudos  del  miedo  y  de  la  codi¬ 
cia, que  fe  encontraban  ya  todos; y  los 


mifmos  Confederados  tenían  horror 
del  íocorro.  Difputóíe  pues  en  Man¬ 
tua  el  modo  de  delatar  eñe  tan  enma¬ 
rañado  lazo:d  Obifpo  de  Gurfa, y  los 
del  Confejo  Imperial  dezian  ,  y  esfor¬ 
zaban  có  muchas  razones:f  Que  nuef-  - 
tro  Exercito  embifiieííe  á  losVenecia- 
nos,  como  á  los  que  ni  avian  fido  ami-  „ 
gos  en  tiépo  de  los  peligros  déla  Li-  „ 
ga,ni  dexariá  de  fer  enemigos  de  Ef-  „ 
paña  y  Alemania. f  Pero  D. Ramón, el  „ 
Códe  de  Cariati,y  D.  Pedro  de  Vrrea 
refpondieron;  f  Que  romp-er  contra  ,, 
los  Coligados ,  y  mas  contra  el  Papa  ,, 
(como  quizás  fucederia)  era  cafo  nue-  ,, 
vo,peligrofo,y  no  capaz  de  empren  „ 
deríe  fin  orden  del  Rey;á  quien  feria  ,, 
de  tanto  difguílo  eíía  guerra, como  de  ,, 
güilo  para  el  Francés  y  Sciímaticos:  y  ,, 
en  fin,  que  fin  pelear  cótra  los  Compa-  „ 
ñeros  de  la  Liga, fe  ofrecía  la  Expedí-  „ 
cion  vtil  y  juila  de  Florencia  ,  la  qual  ,, 
era  enemiga  de  los  Coligados ,  no  me-  ,, 
nos  que  la  Francia. f  „ 

íi  Por  ellas  qudliones  fe  di  v  Id  te¬ 
ro  los  Generales-.Gurfa  fe  difpufo  pa¬ 
ra  romper  contra  los  Venecianos, que 
avian  cercado  á  Brefa  ;  para  lo  qual  fe 
entendía  con  los  Efeuizaros,  y  con  el 
Marques  de  Mutua,  y  ellos  mifmos  no 
fe  entendieran  con  el,  fi  le  vieran  vni- 
do  con  el  Exercito  Efpañol ,  de  cuya 
potécia  fofpechaban  defmedidas  pre- 
tenfiones.  D.  Ramón  pues, recibiendo 
en  la  protección  del  Rey  Catholico  aí 
gran  Linage  de  los  Medicis,  deílerra- 
dos  de  aquella  República  de  Florecía, 
partió  contra  ella, aunq  entre  las  mar¬ 
chas  iba  mezclando  juíliñcaciones  y 
proteílas,q  falieron  vanas;porque  Pe¬ 
dro  Soderino  fu  General  era  muy  Frá- 
ces,y  fiaba  en  vnExercito  de  treze  mil 
Infantes  y  tres  mil  Cavallos,  que  facó 
en  opefito  del  nueílro, menor  en  nume 
ro,aúque  mas  fuerte  por  la  calidad.  El 
qual,  llegando  á  la  Ciudad  de  Prato,  q 
diíla  folas  tres  leguas  de  Florencia,  la 
difpufo  para  aílaltarla  luego,  aunque 
defendida  de  mas  de  quatro  mil  Sol¬ 
dados,^  poco  antes  fe  añadieron  á  los 
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vezinos:  pareció  temeridad  empréder 
ei  cóbate  y  aííalto  á  viña  caí!  dclExer 
cito  enemigo  ,  q  ertaba  á  vna  legua  de 
la  Plaza:pero  D. Ramón  ,  y  el  Comen¬ 
dador  Solisjque  no  mucho  antes  avia 
llegado  có  dos  mil  Eípañoles,  pronof- 
ticaron  del  aliento  de  nueftra  Gente, 
que  acabaría  con  todo  antes  ,  que  pu- 
dieñen  fer  íbeorridos  los  íitiados:  afsi 
fe  executo  con  tanta  y  feliz  celeridad, 
q  fe  batió  el  muro  por  quince  pies  de 
largo  ;  fe  dio  el  aíTalto  á  efcala  vifta; 
fueron  los  Soldados  en  el  Prefidio, 
parte  degollados  ,  parte  prifioncrosj 
cortando  lolos  tres  de  los  vencedores, 
como  que  no  fe  dio  tiempo  para  mas, 
avienciole  ávido  para  degollar  á  cinco 
mil  perfonas  en  vn  mométo  :  luego  en 
acción  continuada,  y  como  fi  no  afrai¬ 
lará  fino  vna  trinchera  paraembertir 
al  Exercito  enemigo  ,  falieron  contra 
el*, pero  erte,  aunque  la  Nación  están 
brioía,no  quilo  experimentar  por  tan 
inútil  vanidad  ,  como  la  del  Scifma,  y 
amiftad  peligrofa  de  Francia  ,  los  aze- 
ros  de  vn  Exercito, vencedor,  entero, 
y  encarnizado:  por  lo  qual  aquel  Exer 
cito  enemigo,  ó  cóvecido,fe  derramó 
al  punto  ,  y  con  mucha  caridad  embió 
■Trompetas  por  los  Pueblos  y  Caftiilos 
para  que  todos  fe  rindieífen  con  el  ef- 
carmiento  de  Prato. 

i  2  También  Florencia, que  efpc- 
raba  Armada  para  reíirtir,fe  d  e  fa  í  é  t  ó  * 
quitó  el  Bailón  á  Pedro  Soderino;mu- 
daron  el  govierno;  embíaró  Embaxa- 
dores  al  Vi-Rey,  para  q  los  admitiefíe 
en  la  liga, y  los  recibieíTe  en  la  protec¬ 
ción  del  Rey  Catholico.  Todo  fe  hizo 
con  gran  benevolencia  de  D.  Ramón; 
fatísfacion  de  la  República  ;  eftrecha 
confederado  para  la  defenfa  recipro¬ 
ca  de  Ñapóles  y  Florencia;rertitucion 
entera  de  los  Medicis  en  la  gracia  de 
fu  Patria, y  pofíefsion  de  fus  bienes;  y 
en  fia  con  vn  generólo  donativo,  que 
la  Señoria  hizo  de  feséta  mil  ducados, 
para  íocorro  de  nuertro  Exercito  lo 
mas,  y  lo  rertante  para  el  Imperial. Si¬ 
guieron  eíle  cxemplo, primero  la  Ciu¬ 


dad  de  Pirtoya  con  fu  Comarca, y  def- 
pues  las  Repúblicas  de  Sena  y  Lúea. Y 
al  fin  el  exemplo  faltó  á  la  poderoía 
Ciudad  deGenova,en  donde  prevale¬ 
cieron  los  Frególos  con  el  favor  de  la 
fortuna  de  la  Lig?,  y  con  la  vezindad 
de  la  Armada  de  Eipaña,que  por  ordé 
del  Rey  llevó  Berenguer  de  Olms  pa¬ 
ra  promover  y  defender  la  elecció  del 
Duque  en  la  perfona  de  IanoMaria  de 
Campo  Fregofo;con  que  fe  iban  arro¬ 
jando  los  Francefes  de  aquel  Eftado; 
aunque, como  cófervaban  t  ftos  elCaf- 
tillo  de  la  Linterna,  ordenó  el  Rey,  q 
á  ninguno  de  los  vandos  fe  dierte  mas 
favor, porque  no  invocaíTen  los  caídos 
el  de  Francia;  fino  que  fe  mátubieílen 
todos  con  el  amor  de  la  libertad,  y  fe 
detubieííen  con  la  efperá^a  de  vna  juf- 
ta  y  domeftica  cócordia:  para  ella  era 
neceífario  el  recobro  de  aquelCaftillo: 
pero  aunque  para  elfo  fue  á  Genova  el 
Almirante  Vilamarin  con  fus  Galeras 
y  las  del  Papa  ,  no  fe  pudo  emprender 
cofa,  porque  los  Ginovefes  no  fe  apli¬ 
caban  á  eftorvar  los  focorros,que  paf- 
faban  en  barcas.  Quizás, como  fe  dif- 
currió,no  querían  fer  enteramente  de 
alguna  de  las  Partes,  defeofos  de  que- 
darfe  mas  enteros. 

13  Volvió  D. Ramón, de  Tofcana 
á  Lombardia:y  aunque  quifiera  pallar 
luego  á  poner  á  Maximiliano  Esforcia 
en  la  poífefsion  de  Milán ,  determinó 
en  Modena  divertirfe  á  la  emprefla  de 
Brefa  ;  porque  fi  los  Venecianos  la  to¬ 
maban  ,  no  pagarían  defpues  los  fue!- 
dos,que  debían  á  nueftro  Exercito,  ni 
admitirían  la  paz  con  el  Emperador, 
ó  trabarían  vna  ciega  pendencia  con¬ 
tra  los  Efguizaros,  que  pretendían  la 
Ciudad  para  Esforcia  ;  y  aunq  mas  fe- 
rozes  deziá,para  no  venir  á  las  manos, 
Que  la  tomajje  ,  y  guardajje  el  Exercito  de 
Efpaña  en  nombre  de  la  Liga:  fegliros  ,  Ó 
affegurados  de  que  las  razones  de  erta- 
do  del  ReyCatholico  nunca  la  aplica¬ 
rían  á  los  Venecianos. Lo  qual  era  mas 
cierto  en  erte  tiempo,  en  que  DonFer- 
nando  esforzaba  el  tratado  de  atraher 
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LIá I2*  a  los  mifmos  Efguizaros  al  amor  ,  y  á 
los  interdes  de  U  liga:embióles  a  Mi- 
cer  Cartel, para  períuadirles;y  tábien, 
fi  menefier  fuerte, rogarles  como  á  Bar 
baros  ,  rezelofo  de  tener  por  enemiga 
a  qualquier  vuelta  de  viento  vna  Na¬ 
ción  terrible, codicióla,  íobervia,y  fin 
fe;  y  que,  aunque  inconrtante  y  móta- 
raz,d^bia  íer  temida,  como  el  jugador 
loco, que  ciego  y  precipitado  arroja  á 
cada  mano  el  refto,y  pone  en  cuidado, 
y  f  urto  á  los  mas  dieflros  Pero  aquella 
Nación  no  quiío  admitir  la  liga,íofpe- 
chando,y  fin  temeridad, que  el  Empe¬ 
rador  y  Rey  Catholico  quería  mas  pa¬ 
ra  fi,y  para  íu  riquiísimo  Heredero, el 
EftadQ.de  Milán,  que  para  el  pobre,  y 
eftupido  Ebforcia*,aunque  efteno  ofla-¿ 
ba  defprenderíe  del  patrocinio  de  ef- 
tos  Principes.  Cuya  vnion,como  efta- 
blecida'en  la  vnidad  del  fuceftbr,y  fun 
dada  por  Irá  prudencia  del  ReyCatho- 
lico,- era  también  de  efpanto  para  los 
Venecianos,  y  de  gran  defpecho  para 
el  Papa, que  no  quería  deíampararlos; 
porq  ni  fiaba  del  Emperador  ,  ni  ama¬ 
ba  al  Rey  Catholico ;  Del  Emperador 

deziaíQ^e  era  mudable ,p obre, y  mal  mlnif- 
tro  de  fu  hacienda:  Del  Rey  Catholico 
hazia  grande  aprecio  con  fu  dolor  y 
con  lu  miedo:  no  podía  ver  y  oyr  fin 
impaciéte  triftezala  autoridad  fupre- 
xna  y  vnica  de  Don  Fernando  en  Italia 
por  fu  Exercito  florido  y  vencedor, tá 
fuperior  á  los  otros, y  próto  para  qual- 
quiera  facción  ,  que  podía  dar  leyes  á 
todos, y  forjar  á  íu  obíervácia:por  ci¬ 
to  el  Papa  entriftecido, primero  difpu- 
tó  las  pagas, que  debía  cótribuir;  deí- 
pues  las  dilataba, 6  divertia;y  al  fin  las 
negaba;  diziendo  á  menudo  có  publi¬ 
ca  y  feftiva  melancolia  :B  nena  ganancia, 
adiamos  hecboyfacanáo  de  haba  a  los  Fran- 
cefes ,  infolenies,y  de  mal  gobierno)  pero  ri¬ 
cos, y  también  incapaces  de  confertarfe  mu¬ 
cho  enl/n  Ejlado:  para  haT^er  Señores  en  ¡u 
lugar  a  los  Efpanoles  ,/obertios ,  pobres  ,y 
yalerofosl  Pero  nada  bafto,para  que  D. 
Ramón  no  fe  encaminarte  derecho  a 
Brefa,que  la  tomó  luego  concediendo 


al  Señor  de  Aubeni,y  a  los  fuyos,  muy 
honradas  condiciones;como  también 
en  los  paHos  de  la  entrega  del  Cafti- 
11o; fin  artentir  al  coníejo  peligrofo  de 
los  que  le  deziá  ,  que  feria  de  mas  glo¬ 
ria  y  provecho  batir  y  aflaltar  aquellas 
murallas:  y  efte  era  dictamen  tan  de  la 
temeridad  y  codicia,que  los  Venecia¬ 
nos  avian  ofrecido  á  los  fitiados  jun-¿ 
tarfe  con  ellos, para  degollar  en  el  có- 
bate  la  mas  esforzada  parte  de  nueftro 
Exercito. Tanta  es  la  facilidad,  q  Ita¬ 
lia  aprehéde  de  fu  mifma  variedad  de 
Señorios  ,  y  de  la  opoficion  de  intere- 
íes,para  mudar  amigos  y  enemigos  en 
vn  día. 

14  Ni  era  en  ello  mas  manfo 
elPontifice;  pues  como  nada  aborre¬ 
cía, ó  amaba,  fino  có  todas  las  fuerzas 
de  fu  inconftancia  y  vehemécia,  nun¬ 
ca  fue  tan  grande  enemigo  del  Rey 
de  Francia, corno  aora  lo  era,  y  defea- 
ba  fer  del  Efpañol:  para  eño  llevó  a 
Roma  al  Obifpo  de  Gurfa  con  inflan- 
cías, con  halagos, y  promefas;efperan- 
do  componer  por  fu  medio  vnaliga^ 
que  vnieífe  al  Emperador ,  al  Rey  de 
Francia, a  Venecia,  al  Duque  de  Milá, 
y  al  mifmo  Papa,  en  grandes  interefes 
de  la  ruina  del  Rey  Catholico  en  Ita¬ 
lia, como  de  enemigo  publico  de  todos 
los  que  él  imaginaba  ya  buenos,  por¬ 
que  fe  lo  parecían, y  lo  ferian  para  ha- 
zer  mal  al  que  debía  la  PIonra,la  Dig- 
nidad  y  Grandeza  ;  y  á  quien  aborre¬ 
cían  los  Scifmaticos  ,  como  á  vnico,ó 
principal  Autor  de  fu  tuina.  Ni  fabia 
Julio  la  caula  de  tá  monflruofa  indig- 
nacion;porque  no  fe  conocía:  y  él  pa«í 
reció  toda  la  caufa,  como  ingrato,  y 
violéto:en  la  fortuna  advería, gufiano; 
y  mas  q  hombre  en  la  profpera:  íiem- 
pre  deíigual  á  ella, ó  efclavo,  ó  tirano 
luyo.  Aísi  aora  ya  tenia  por  jufto  po-; 
ner  al  Emperador  la  Corona  de  Ña¬ 
póles,  bien  que  feguro  de  que  felá 
quitaría  defpues ,  para  darfela  al  Du¬ 
que  de  Vrbino  fu  Sobrino,  y  en  fin  en¬ 
trapazaría  y  mudarla  los  otros  Poten¬ 
tados  á  fu  arbitrio. Y  de  aqui  falian  las 
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fombras ,  que  le  pintaban  horrible  U 
Imagen,  ó  el  efpiritu  del  Rey  Catho¬ 
lico;  porque  íabia  de  él  que  no  le  avia 
de  permitir  traftornos  ,  ni  era  capaz 
de  engaños,©  violencias.  Mas  para 
adelantar  Iulio  tan  vanas  imaginacio¬ 
nes,  üixo  al  Obifpo  de  Guría,U»f  "i'**/- 
fen  el  Emperador ,y  el  Rey  Francés  lo  que  de 
Italia  querian\que  todo  fe  les  daria'i  pues  fa - 
cando  de  ella  al  Rey  de  ¡Araron  ,  harta  ropa 
quedaba  para  todos.  Y  para  armar  alguna 
difcordia  entre  el  Emperador  y  el 
Rey  Catholico,  cócedió  á  Gurfa  quá- 
to  le  pidió  para  fu  Amo*,  efperádo  que 
nueftros  Embaxadorcs,  Vrreay  Vic, 
faldriana  refiftir  algunas  de  tantas  y 
tan  demaíiadas  demandas,  que  por  vé- 
tura  las  hizia  tales  el  faga z  juizio  de 
Guría,  para  íondar  aquel  piélago ,  y 
reconocer  el  remolino  obfcuro  de  las 
pafsiones  del  Papa:  pero  nueftros  Em- 
baxadores.que  con  entédimíento  mas 
fe-reno  lo  miraban  todo  ,  fin  ahogarfe, 
ni  marearfe,  aprobaron  todas  aquellas 
gracias  para  el  Emperador;y  engaña¬ 
ron  con  fanto  diíimulo  al  Pontífice  en 
la  pretéfion,que  él  deícubrió,  dearrui 
nar  al  Duque  de  Ferrara ,  y  en  la  que 
moftraba  de  perfeguira  losVenecia- 
nos; porque  remitieron  la  vna  y  la  otra 
condiverfos  puntos  de  igual  peligro 
al  Vi  Rey  D. Ramón  ,  como  al  que  te¬ 
nia  mas  fuercas  en  las  comifsiones  del 
Rey, y  en  las  armas  del  Exercito. Pro- 
pufo  también  lulio  deftruir,  no  menos 
que  al  Duque  de  Saboya*,  y  dar  las  Se¬ 
ñorías  de  Lúea  y  Sena  á  fu  Sobrino 
Duque  de  Vrbino:  él  fabria  las  caufas 
de  efte  furor.  Mas  nueftros  Embaxa- 
dores  1c  reprobaron  lo  primero  con 
blandura, y  lo  fegundo  con  feveridad. 
Ni  le  valió  el  dezir,  que  pediría  la  in- 
veftidura  al  Emperador;  porq  vivien¬ 
do  aquellas  Repúblicas  en  la  protec¬ 
ción  del  Rey  Catholico,  fu  honra  y  fu 
jufticia  condenaban  todo  diíimulo;  el 
qualjComo  demafiado,  hiziera  tambié 
íofpechoío  el  que  íe  tenia  en  las  otras 
Pr  etenfiones  del  Papa;que, aunque  in¬ 
tolerables,  fe  toleraban  aora  por  arte, 


y  necefsidad  para  vencerle  defpues  en 
todas. 

i  5  Eftas  y  otras  animofas  in- 
duftrias  de  los  enemigos  y  amigos  del 
Rey  trahian  bien  exercitada  lu  pru¬ 
dencia,  y  paciencia*,porque  no  quería 
darfe  por  entendido  con  el  Pontífice, 
por  no  hazer  fuelta  del  nombre  y  ofi¬ 
cio  de  Defenfor  de  la  Iglefia ,  lo  qual 
era  de  gran  pefo  para  lo  humano  y  di¬ 
vino:  y  por  otra  parte  confiderabaa 
Iulio,  enemigo  intolerable  y  terrible; 
á  los  Venecianos,  no  menos  ingratos; 
al  Emperador, flaco  y  vario;  al  Duque 
de  Milán ,  pobre  y  Pupilo  ;  al  Ingles 
Señor  de  Vaííallos  pertinazes  y  cofto- 
fós  para  facarlos  de  fu  Isla ;  y  en  fin  al 
Francés, emulo  poderoío,  vehemente, 
y  agarrochado.De  eftas  premifas  cier¬ 
tas  concluyó  en  la  arte  de  reynar:  f 
Que  era  neceflario  confervar  el  Exer-  ^ 
cito  en  Italia,  para  confeguir  vna  paz 
vtil  y  honrada, y  vna  Reformación  de  n 
la  Iglefia  digna  de  fus  cótinuos  defeos,  ,,i 
y  de  la  neceísidad  no  menor ,  ni  me-  ” 
nos  grata  á  Dios,  que  la  guerra  contra  ” 
Moros  y  Turcos.  ^  Y  eftos  fuceíTos  yf 
eran  pofsibles  a  quien  ya  avia  arroja-  ** 
do  de  Italia  al  Francés;  y  al  Conciliá¬ 
bulo, del  aprecio  de  los  hombres:y  pa¬ 
ra  cerrar  al  vno  y  al  otro  la  puerta  de 
las  inquietudes,  y  ganar  el  foísiego  y 
agradecimiento  de  ios  Italianos ,  avia 
promovido  y  autorizado  la  reftitució 
del  Ducado  de  Milán  en  Maximiliano 
Esforcia;que  en  el  fin  de  efte  año  en¬ 
tró  en  aquella  Ciudad ,  acompañado, 
entre  otros,  del  Vi-Rey  de  Ñapóles, y 
del  Embaxador  D.Pedro  de  Vrrea.  Y. 
porque  era  neceflario  conquíftar  de 
los  Francefes  los  Gallillos  de  Milán, 
Cremona,y  otros;fe  empezó  por  el  de 
Trezo,  que  era  importantiísimo  ,  y  fe 
avia  refiftido  dos  mefes  al  aííedio  de 
los  Italianos:el  Vi-Rey  pues,  para  có- 
cluirlo,embió  con  la  Infantería  Efpa-* 
ñola  al  Marques  de  la  Padula,  que  re* 
duxo  en  feis  dias  á  los  cercados  á  que 
íe  rindieflen  á  merced, y  pufo  en  nom¬ 
bre  del  Duque  Esforcia  por  Alcaide  á 
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Diego  de  Azevedo.  A  ella  conquifia 
fucedió  la  del  Caftiilo  de  Novara;y 
]a  tregua  entre  Venecia  y  el  Empera¬ 
dor,  prorrogada  por  la  diligencia  del 
Vi-Rey  y  otros  Miniltros  de  D.  Fer¬ 
nando. Con  ello  fe  dio  fin  julio  y  glo¬ 
riólo  á  efta  Emprelfa,  ardua  en  todo, 
aunque  menos  por  los  enemigos ,  que 
por  los  amigos ,  para  cuyos  deímedi- 
dos  penfamientos  no  bailara  otra  pa¬ 
ciencia  ,  ni  otra  arte  que  la  del  Rey 


Catholico:  porque  el  Papa  pretendía 
coníeguirlo  todo;  el  Emperador  reco¬ 
brarlo^  Venecia  retenerlo:  Genova 
era  de  todos,  y  de  nadie:  el  Duque  de 
Milán,  ni  aun  de  íi  era:  Florencia  fe 
huleaba  á  fi,y  no  fe  hallaba:los  Efgui- 
zaros  pilaban  á  los  amigos,  como  bie¬ 
nes  agenos ,  y  los  vendían  como  pro- 
prios:  y  en  fin  todos  eran  contra  vno; 
como  fucederá  íiempre,  quevnoiea 
mas  que  todos. 


CAPITVLO  VEINTE  Y  VNO. 


Emprreffa  de  Navarra. 
S  V  M  A  R_1  O. 


SV  Ha^eelRey  liga  con  el  Ingles  contra 
Francia . 

¡».  Pide  feguridad  al  NaVarro. 
j.  Ejtefe  efe  ufa. 

4.  T fe  liga  con  el  Francés . 

5.  Vienen  los  Ingle  fes,  y  fe  niegan. 

é.  dragón  fe  previene.  Error  del  NaVarro. 
7.  El  de  ~ Alba  llega  y  entra  a  Pamplona. 

3.  El  Rey  da  leyes  al  Na~V  arro. 

$.  De  e fe  Je  defeofia  en  Frac  i  a,  y  fatisfa^e 
[10.  El  de  Alba  pajja  a  Francia.  Los  Ingle - 
fes  fe’Vueluen  a  fu  Isla. 
fri.  Vuelta  del  Navarro  y  la  del  Duque: 


1 2.  Entra  los  Aragone fes. Toma  de  Ejlella } 
,13.  Rota  de  los  Francefes  en  Aragón. 

14.  Otra  de  ellos  en  Guipúzcoa. 

[i  5.  Trato y  Prifion  9y  Fin  del  Duque  de  Ca$ 
labria. 

i¿.  El  NaVarro  eftrecha  a  Pamplona : 

17.  El  Duque  de  Naxara~Va  a  J ocorrerla 1 

18.  Vnefe  con  el  la  Gente  de  dragón. 

19.  El  NaVarro  combate  a  Pamplona. 

20.  Retir  afe  con  perdida. 

21.  Rindefe  NaVarra  la  Baxa . 

ii.  Derechas  de  la  retención  de  Na“Varra$ 


vil 


sr 


~  Ientras  en  Italia  pelea- 
^ ¡  ba  DonFernando  con 
las  manos  de  fu  jui- 
zio  ,  y  con  las  armas 
de  fuExercito,en  Ef- 
paña  emprendió  otra  guerra  mas  fe¬ 
liz, y  mas  provechofajaísi  porque  deí- 
de  aca  llamaba  toda  la  fangre,y  los  ef- 
piritus  velozes  deFrancia,para  que  no 
acudiefle  ázia  Italia  ;  como  porque  el 
mifmo  fin  de  la  emprelfa  íalió  acomo¬ 
dadísimo  para  los  intentos  de  el  Rey, 
íiempre  vigiláte  por  la  firmeza ,  fofie- 
go,  y  magefiad  de  Efpaíia  :  en  la  qual 
trazaban,  y  pronofticaban  fus  religio¬ 
sos  defeos  la  mayor  propagación  del 
Nombre  Chriífiano.  Para  ellos  pro- 
greífos  coníiguió  del  Rey  de  Inglate¬ 
rra  fu  Yerno ,  por  medio  de  fu  Emba- 


xador  D.Luis  Carroz,  que  rechazado' 
la  amiílad  de  Francia, íe  vnieífe  en  al¬ 
guna  gloriofa  demonllracion  de  íu  vo¬ 
luntad  con  él,  y  con  la  liga  de  la  lgle-¡ 
lia;  la  qual  le  daba  también  la  ocaíion 
de  reunir  á  íu  Corona  los  antiguos  y 
ricos  Ducados  deNormandia,y  Guia- 
na  ;  a  cuya  emprelfa  le  combidaba  el 
Suegro,  y  ofrecía  ayudar  con  Exerci- 
to  Eípañol,y  con  el  gallo  de  él.  Hizo 
pues  Enrico  apreílo  de  Armada  ;  á  la 
qual  dio  por  Capitán  á  fu  mifmo  Pri- 
mohermano  el  Marques  de  Orfet;  de 
quien  avisó  al  Rey  Catholico, que  vé^ 
dria  al  mar  y  cofias  de  Guipúzcoa, pa¬ 
ra  juntarfe  con  el  Exercito,y  Armada 
de  Efpana  ;  y  governar  la  expedición 
por  el  juizio,  y  arbitrio  del  mifmo  D. 
Fernando,  el  qual ,  no  teniendo  otro 
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^  I2‘  camino ,  ni  termino  para  la  junta  de 
ambos  Exercitos ,  fino  el  de  Bayona; 
juzgo  que  era  neceííario  tener  muy 
fuyos,  o. muy  aflVgurados  a  los  Reyes 
de  Navarra ;  porque  con  la  cercanía 
de  ambas  Navarras, y  Eílado  de  Bear- 
ne, podrían, fíédo  enemigos*  eftrechar 
y  encerrar  á  los  Nueílros,  y  aun  redu¬ 
cirlos  á  inevitable  precipicio  de  ham¬ 
bre,  ó  batalla :  qual  no  lexos  de  aili,  y 
en  pueílos  femejantes ,  Ja  padecieron 
en  lo  antiguo, primero  Garlo-Magno, 
•  y  defpues  los  Condes ,  6  Capitanes  de 
fu  Hijo  Ludovico, volviendo  de  Efpa- 
íia  á  Francia,  con  lamentables  deliró¬ 
los,  caufados  de  aquellos  bravos  Mon- 
tañeíes,  que  en  vna  y  otra  Vaíconia 
(  Francefa  y  Efpañola)  habitaban  los 
[V alies,  que  en  gran  parte  eran  aora  de 
Jos  Reyes  de  Navarra.  Para  pedir 
pues,  o  liga  ,  o  feguridad  de  aquellos 
Reyes,embió  el  Catholicoen  los  fines 
de  Mar^o  con  embaxada  a  luán  de 
Hontañón:  los  títulos  de  la  Demanda 
etan  dos:El  vno  contenía  varias  alian- 
cas,  por  las  quales  era  D.  Femado  pro- 
teélor  de  D.  luán  y  Dona  Cathalina, 
fus  Sobrinos ;  y  tenia  por  grandes  be¬ 
neficios  mucho  derecho,  jurado  de  los 
iniímos  Reyes,  y  del  Rey  no,  para  ef- 
perar,  y  requirir  fina  correípondencia 
de  paz, y  amifiad:  Ei  otro  fe  veíliá  de 
la  cania  de  la  Iglefia,por  la  qual  pelea¬ 
ban  D. Fernando,  y  los  Coligados  có- 
tra  el  Francés, y  fus  íequazes,  declara¬ 
dos  por  Scifmaticos  j  y  Defcomulga- 
dos.  Añaden  muchos,  que  lo  eftaban 
ya  también  deídediez  y  ocho  de  Fe¬ 
brero,  los  Reyes  de  Navarra  con  Bu¬ 
la  del  Pontífice, aprobada  del  Colegio 
de  los  Cardenales ;  pero  detenida  en 
fe  creto  por  el  Rey  Catholico  para 
tiempo  mas  oportuno:  afsi  lo  han  ef- 
crito  los  mas  de  nneílros  Croniftas, 
lomándolo  de  Iuá  López  de  Palacios, 
Oyaor  y  Confejero  del  Rey  Catholi- 
co:  pero  la  Narración  merecía  mas  vn 
diligente  examen,  que  tan  vniforme  y 
Encero  crédito-:  porque  ni  fe  trae  co¬ 
pia  de  la  Bula;ni  el  original  parece  en 


Roma;ni  fu  data  es  confiante  entre  los 
Efcritores;ni  el  Rey  Catholico  la  ale¬ 
go  jamas  para  jufíificar  la  empreña,  y 
retención  del  Reyno  de  Navarra;  ni 
en  la  inftruccion  de  la  embaxada  hu¬ 
biera  omitido  la  fuerza  de  ella  Bula, 
que  tanto  podía  atemorizar  á  aquellos 
Reyes, y  conturbar  á  fus  Vafíallos. fino 
es  que  D. Fernando, como  algunos  pre¬ 
fumen  ,  defeaífe  no  efpantar  la  caza; 
Mas  qnofe  defpachafle  y  publicafíe 
Bula  particular  contra  los  Reyes  de 
Navarra,  parece  precifo  confcfiarlo: 
pues  aviendola  impugnado  con  gran¬ 
de  calor  los  Fracefes,  no  íe  ha  podido 
refiftirles  con  individual  demoftració, 
ó  alegación  de  ella.  Lo  natural  es ,  lo 
que  eferibió  el  Dotor  Carabajal  (el 
qual  fue  Confejero  y  Camarilla  del 
Rey, y  le  figuió  con  la  pluma  y  perfo- 
na  halla  la  muerte:)  y  dize,  que  el  Pa¬ 
pa  hizo  vna  confiílorial  determina¬ 
ción  ,  en  que  aplicó  al  Rey  Catholico 
y  á  fus  íuceífores  ei  Reyno  de  Nava¬ 
rra;  a  viendo  antes  fido  amoneítados  y 
amenazados  fus  Reyes  con  la  privado 
feñalada  para  cierto  termino. 

2  De  qualquier  modo, y  orden 
de  fucefibs,fe  aya  formado  ella  prime¬ 
ra  jornada,  ó  parte  de  la  trille  Trage¬ 
dia  de  aquellos  afligidos  Reyes;la  ém- 
baxada,q  el  nuefiro  les  defpachó  ,  fue 
ella:  f  Que  el  Rey  Catholico  ha  de-  ¿ 
fendido  á  los  Reyes  fus  Sobrinos  de  „ 
las  aníias, y  requeílas  del  Rey  de  Fran-  „ 
cia;  el  qual  varias  vezes  quifo  cóquif-  „ 
tarles  fu  Reyno:  Que  el  mifmo  Rey  „ 
Luis  tiene  ofrecido  á  Gallón  de  Fox  „ 
fu  Sobrino  ponerle  en  la  poííefsion  de  „ 
Navarra  ,  acabada  la  empreña  de  Ita*  „ 
lia; y  afsi  que  miren  quanto  deben  fiar  ,, 
en  las  promefas  de  quien  los  entretie-  „ 
ne,no  por  el  bien  de  ellos ,  fino  por  fu  „ 
propria  necefsidad:  Qu,e  para  pren-  „ 
darle  áli  miímo,  y  á  fus  fue  elfo  res,  los  ,, 
Reyes  de  Caílilla  y  Aragón,  con  el  „ 
paélode  defenderá  los  de  Navarra,  „ 
aunque  él  haga  paz,  concordia,  ó  liga  ,, 
con  los  de  Francia,  defea  vna  nueva  „ 
alianza,  y  obligarfe  en  ella  á  defender  „ 
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■H14*  el  Reyno  de  Navarra  y  fus  Eftados, 
33  como  los  proprios:  Que  para  tomar 
33  tata  carga  fobre  fi,ferá  juño,  que  ellos 
33  le  den  íeguridad  digna  de  tan  gran 
33  confederación;  y  que  en  todo  calo  les 
33  pueda  efcuíar  con  el  Fráces:  Que  ellos 
33  en  vida  de  la  Reyna  Catholica  daban, 
33  entre  otras  feguridades  ,  Fortalezas 
33  puedas  en  tercería:  Mas  el  Rey  mi  Se- 
33  ñor  (  dezia  el  Embaxador )  paraargu- 
33  mentó  claro  de  fu  amor ,  aunque  aora 
33  es  mayor  la  caufa  ,  no  quiere  defaco* 
33  modar  tanto  a  V.  Altezas, y  fe  cótenta 
33  con  la  perfona  del  Señor  Principe  D. 
33  Enrique;al  qual  ofrece  criar  en  fu  Ca- 
33  fa,como  á  Hijo,  y  cafará,  en  llegando 
33  á  los  doze  años  con  vna  de  las  Infan- 
33  tas  fus  Nietas ,  Doña  lfabel ,  ó  Doña 
33  Catalina.  Y  en  fin  ,  fino  pueden  dar 
33  Exercito,o  géte  para  ayudar  á  la  Igle- 
33  íia,  por  lo  menos  no  dé  paño  á  los  ene- 
33  migos  de  ella  córra  los  amigos,  y  bue- 
33  nos  hijos  en  tiempo  tan  calamitofo, 
33  que  pide  toda  conformidad  éntrelos 
33  Principes  Chriftianos,  para  la  defenfa 
33  de  íu  juña, y  fagrada  autoridad,  f  Efta 
fue  la  embaxada:  y  el  Embaxador  lle¬ 
vaba  ordé  de  requerir  á  los  tres  Efta- 
dos  de  Navarra, al  Marifchal,alConde 
de  Santiftevan,á  otros  Cavalleros,  y  á 
los  Alcaides  ,  que  cumplieflen  el  jura¬ 
mento  hecho  al  Rey  Catholico  en  los 
aísienros  tomados  con  fus  Reyes.  No 
fabemos  fi  lo  pudo  executar,y  ella  era 
vna  ceremonia  para  añadir ,  ó  abultar 
juftifícaciones  ;  pues  con  la  mifma 
Theologia,  con  que  los  Reyes  fe  efcu- 
fabá  de  los  juramentos, podían  refpon- 
der  los  Vaífallos:  ios  quaies  á  viña  del 
mifmo  Embaxador  eftaban  ocupados, 
no  en  dudas  de  cóciencia,  fino  en  mu¬ 
chos  apreftos  ,  y  mueñras  de  armas; 
aunque  fe  hazian,  ó  bufcaban  ocaño¬ 
nes  para  ocultar  la  caufa  de  ellas. 

3  Tomaron  tiempo  aquellos 
Reyes  para  la  refpueña  practica  de  tá 
infuperable  dificultad,  porque  fobre 
las  grandes  predas  de  los  Eftados,  que 
tenían  en  Francia  (  mayores,  y  có  me¬ 
nos  foberania  que  en  Efpaña)  no  que- 


rian  poner  aca  las  de  íu  flijo  mayo¬ 
razgo, y  vnico  varó, por  no  tener  par¬ 
tido  el  corazó,y  necefsitado  á  perder, 
ó  la  hereda,  ó  el  heredero.  Aísi  refol- 
vieron  íeguir  vna  fortuna  ,  y  cña  de 
Francia  ;  de  la  qual  no  podían  abftra- 
her  los  Eftados  de  Bearne,  Fox,  y  La- 
brit.  Refpondieron  empero  á  D.  Fer¬ 
nando  có  eftilo  cortefano,y  rendido. f 
Eículavaníe  de  la  entrega  del  Princi-  , 
pe  ,  como  de  acción  ,  que  argüiría  de-  , 
mediada  defconfianca  contra  ellos:  á  , 
los  quaies  no  era  neceflario  pedir  el  } 
Hijo  ,  que  por  fu  tierna  edad  aun  no  , 
podiafaiir  délos  cuidados  delaMa-  , 
dre;quando  el  deudo, las  obligaciones,  , 
y  las  alianzas  hechas ,  y  hafta  aora  tan  , 
guardadas ,  debían  fer  toda  la  prenda  , 
de  la  feguridad  de  que  ellos  no  darían  > 
ayuda  al  Rey  de  Francia,  f  Mas  el  > 
Rey  Catholico, que  para  tan  peligrofa 
empreña  no  podia  fiar  en  palabras  de 
los  que  fin  duda  le  aborrecían  ,  y  fe 
diíponian  para  moftrarlo  de  nuevo, 
replicó,  Que  pues  rebujaban  entregarle  el 
Hijotle  diejjen  la  feguridad  en  Jéis  C  ají  i  líos , 
puejlos  en  poder  de  Caualleros  Nauarros , 
que  eligiría.  Moviófe  el  Rey  á  infiñir 
en  efta  demanda,  fuera  de  la  importa¬ 
da  de  la  materia  ,  porque  no  fe  guar¬ 
daba  la  concordia  de  Sevilla  por  los 
Reyes  de  Navarra, á  los  quaies  avia  él 
permitido  la  mudanca  libre  de  los  Al¬ 
caides  (  prohibida  por  los  contratos 
antecedétes )  pero  cócedida  en  aque¬ 
lla  alianca  con  la  onerofa  condición 
de  que  los  omenages  de  todos  los  Al¬ 
caides  fe  dieften  ,  ó  al  Embaxador  del 
Rey  Catholico, ó  á  D.  luán  de  Ribera 
fu  Capitán  General  de  aquellas  Fron¬ 
teras^  en  fu  ausécia  á  vno  de  los  Co¬ 
rregidores  déla  comarca.  Y  nada  de 
\efto  obíervabá  aquellos  Reyes; ni  aun 
llegaban  ala  execucion  de  confirmar 
aquella  concordia, como  D.  Fernando 
con  inftancias  lo  pedia  ;  reconvinién¬ 
doles  también  con  que  ellos  fueren 
los  primeros,  q  le  requirieron  al  prin¬ 
cipio  del  Sciíma  ,  que  no  permitieffe 
tanto  agravio  de  la  Iglefia.  Pero  ellos 
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moftraban  en  efta  detención  mas  va¬ 
riedad, que  inconftancia; porque  entó- 
ces  vivía  Gallón  de  Fox  ,  competidor 
de  la  Corona  de  Navarra,  y  favoreci¬ 
do  para  ella  del  Rey  Luis  fu  Tio;  pero 
aora  la  noticia  de  fu  muerte  ,  quitaba 
y  a  todos  los  miedos,  que  del  Francés 
tenían ,  y  los  paífaba  al  Efpañol ,  que 
eftaba  cafado  con  la  Hermana  y  fucef- 
fora  de  los  derechos  de  D. Gallón:  la 
qual  (  como  ya  en  todo  fe  avia  hecho 
Efpañola  )  fácilmente  los  cedería  en 
el  Marido;  de  quien  no  fe  prefumia, 
que  defecharia  eftaocafion  de  enfan- 
char  la  Corona, ocupando  el  Reyno  de 
Navarra;  del  qual, como  creían,  y  han 
eferito  los  Francefes ,  iba  el  Rey  tra¬ 
zando  hazerfe  dueño  defde  la  muerte 
de  fu  Padre,  que  tanto  fe  fatigó  por 
no  foliarle:  y  de  quien  aprehendió,  y 
heredó  D. Fernando  elfos  defeos. 

4  Con  efta  razón  fin  duda  gra¬ 
ve,  y  con  la  promeífa  del  cafamiento 
de  la  Fiíja  fegunda  del  Francés  para  el 
Principe  de  Viana  ,  y  de  otras  diré- 
chas  y  perpetuas  alianzas,  hizo  gran 
fuerza  en  los  rezelos  de  aquellos  Re¬ 
yes  íu  mifmo  Tio, Aman  de  Labrit, Se¬ 
ñor  de  Orbal,que  vino  ellos  días  para 
elfos  tratados  por  Embaxador  ex¬ 
traordinario  de  Francia:  y  aunque  Do 
Alonfo  Carrillo  de  Peralta,  Conde  de 
Santiftevan,  en  el  Confejo  de  aquellos 
Reyes  csforcó  mucho, que  las  alianzas 
antiguas  de  Caíliila  debían  preferirfe 
a  las  de  Francia  ,  no  pudo  vencer  los 
eícrupulos,ó  los  hados.  Afsi  D. Fema¬ 
do  cada  dia  con  la  dilación  eftaba  mas 
fentido  ,  de  que  le  caufalfen  eílorbo 
aquellos ,  que  no  pudieron  fer  mas  en 
Navarra  ,  que  lo  que  el  avia  querido. 
Los  Embaxadorcs  Navarros ,  viendo 
el  gran  defagrado  del  Rey  Catholico, 
llegaró  a  ofrecer  la  feguridad,  de  que 
ius  Principes  no  ayudarían  por  aquel 
Reyno  al  Fráces:  limitación, que  irri¬ 
tó  mas  que  aplacó;  porque  en  ella  vio 
el  Rev,que  los  hallaría  enemigos  por 
los  Pilados  y  Gentes  de  Puertos  alia 
en  donde  podrían  dañar  mas  á  fu  Cal¬ 


vo  .Dio  pues  la  vrltima  refoiucion,  di- 
ziendo:  Q¿¿s  Lí  Reyes  fus  Sobrinos  ib  Je  de¬ 
clara]]  en  enteramente  por  el-,y  por  la  Iglejia, 
y  en  agradecimiento  les  ofrecía  las  Villas  de 

los  >ArcoSiSan  Vicente la  Guardia  (  pre¬ 
tendidas  de  ellos,  y  agregadas  por 
empeño  a  la  Corona  de  Caíliila:  ) 
o  ayudar  por  Nauarra  a  el  i  y  por  Bearne ,  Jt 
qu¡fief]en->al  Francés :  o  fer  neutrales  en  am¬ 
bas  Pronincias.X  para  qualquiera  de  ef- 
tas  peligrofas  determinaciones  pedia 
el  Rey  1er  aífegurade  con  Fortalezas; 
y  entre  ellas, las  de  Eftella,San  luán, y 
Maya.  Todas  ellas  ¡unificaciones  ef- 
cribió  el  miímo  Rey  Catholico  á  los 
Efiados  de  Navarra  ;  pero  todas  fin 
provecho:  porque  en  aquellos  Reyes 
prevalecieron  las  fofpechas,y  los  íen- 
timientos  contra  D.  Fernando;  el  na¬ 
cimiento  en  Francia ;  el  julio  miedo 
del  Arreílo  ,  ó  embargo  de  la  fobera- 
nía  de  Bearne ,  amenazado  en  el  Par¬ 
lamento  de  París;  la  ceísion  quede 
eífe  derecho  les  ofrecía  el  Francés ;  y 
en  fin  las  vanas  promeíías,y  largas  ef- 
peran^as  de  conquiílar  con  las  fueryas 
del  nuevo  matrimonio  ,  y  de  efta  liga 
aquellas  Plazas  de  la  Frontera  de  Caf- 
tilla,  como  también  la  Provincia  de 
Guipúzcoa  ,  el  Ducado  de  Gandía,  el 
Condado  de  Ribagor^a  ,  y  la  Ciudad 
de  Balaguer  ( piezas  pretendidas  por 
varios  títulos  de  la  Cafa  de  Navarra:) 
y  todas  fe  ofrecían,  y  fe  efperaban; 
como  fi  pudieran  dar  ellos  faltos  las 
armas  Francefas  fin  la  conquifta  de 
toda  la  Corona  de  Aragón ,  y  buena 
parte  de  ia  de  Caíliila.  Prometió  el 
Francés  por  efta  liga  pendones,  fuel- 
dos  de  lancas, ayudas  de  colla, y  el  Có- 
dado  de  Armeñac:  Hizo  la  donación 
Real  del  Ducado  de  Nemurs:  y  en  fin 
recibió  para  feguridad  la  obligación 
déla  entrega  del  Principe  de  Nava¬ 
rra, que  no  quifieron  fus  Padres  fiar  al 
Rey  Catholico. 

5  Compraba  pues  Francia  a 
precio  de  promefas  la  feguridad  de  lu 
Corona  ,  combatida  de  tan  poderofos 
enemigos:  y  con  ellas  penfaba  Nava¬ 
rra 


3  99 


D.  Tunando  clCatholtco,  Rey  X  X  X.  Cap.ii. 

no?."  ^  * 


1  í l2,  rra  huir  de  los  peligros,  que  amenaza¬ 
ban  á  la  Tuya.  Pero  ellos  íus  penfamié- 
tos  alegres  dieron  en  tierra,  porque  el 
Rey  D.  luán  de  Labrit  (  que  fue  Ca- 
valiero  blando ,  y  Rey  fioxo  )  no  pa¬ 
rece  entendió  la  códicion  prevenida, 
y  pronta  de  D. Fernando;  afsi  fe  halló 
de  repente  engañado, y  defengañado: 
pues  aviendo  ellos  dias  llegado  la  Ar¬ 
mada  Inglefa  á  Guipúzcoa  con  ocho 
mil  combatientes  de  grá  valor, y  Ca¬ 
pitanes  de  igual  nobleza;y  eílando  ya 
en  Vitoria  el  Duque  de  Alba, Don  Fa- 
drique,  General  del  Exercito  Calle- 
llano, aloxado  en  Alaba,  Guipúzcoa  y 
la  Rioja  ;  reíolvió  el  Rey  no  dar  mas 
tiempo  a  los  grandes  apreílos  de  Frá- 
cia,y  á  las  armas  que  fe  podían  hazer, 
y  eíperar  en  Navarra.  Afsi  esforzó  en 
íecreto  con  razones ,  y  promefas  con 
el  General  Ingles  (  que  eílaba  junto  á 
Fuenterrabia  )  el  vtilifsímo  penfa- 
miento  de  q  ambos  Generales  y  Exer- 
citos  entraífen  en  Navarra,  para  qui¬ 
tar  con  fu  conquiíla,  ó  poífeísion ,  los 
embarazos  de  la  empreífa:  efcufofe,  y 
porfió  el  Ingles,  con  que  no  tenia  or¬ 
den^  que  avia  cóíultado  á  fu  Rey  fo- 
bre  ella  novedad:  todo  nacía  de  laj 
trille  aprehenfion  (  ya  natural, ya  inf- 
tilada  con  el  oro  de  los  Francefes )  de 
que  Don  Fernando  no  avia  ofrecido  á 
Enrico  la  conquiíla  de  Gafcuña,fino 
para  íervirfe  de  eífe  eílruédo,y  Exer¬ 
cito  en  la  que  tenia  deftinada  de  Na¬ 
varra. Con  ello  fe  perdía  tiempo, repu¬ 
tación, dinero, y  paciencia:  tanto  que 
muchos  Cabos  Efpañoles ,  ignorantes 
del  miílerio,  y  motivo  de  la  detécion, 
notaban  á  D.  Fernando  de  indecifo  y 
deícuidado;  que  era  lo  mifmo  que  ha¬ 
blar  de  otro  hombre  ,  y  de  otra  efien- 
cía.  Pero, como  quando  Dios  determi¬ 
na  los  fines,  todo  firvepara  ellos;  la 
mifma  tardanza,  que  daba  tanto  tiem¬ 
po  á  las  diligencias  de  los  contrarios, 
fue  vtil  para  la  empreífa  ;  porque  el 
Rey  de  Navarra, ó  noticiofo  de  la  dií- 
cordia  de  los  Efpañoles,  é  Inglefes;  ó 
perfuadido,que  D. Fernando,  Rey  tan 


pronto  y  próvido,  no  le  diera  tanto 
tiempo  para  prevenir  defenfas,  íi  qui- 
fiera  empezar  la  guerra  contra  el,  dio 
en  temerla  menos, y  en  defcuidar  mas: 
á  que  también  ayudaba,  ya  la  fatiga 
prolixa  del  pefo  de  las  armas  y  de  los 
gallos,  ya  el  defeo  de  no  irritar  al  mas 
poderoío. 

6  Canfado  pues  el  juizio  del 
Rey  Catholico,  de  perfuadir  ,  y  efpe- 
rar  á  los  Inglefes,  determinó  fervirfe 
de  ellos  para  dar  cuidados  á  Francia, 
y  ahogos  á  Navarra;  pero  tambié  ha¬ 
zer  en  ella  por  íolos  fus  Vaífallosla 
entrada:  para  ello  mandó  al  Duque  de 
Alba,eílubieífe  pronto,  para  moverfe 
al  primer  avifo:y  repitió  las  infladas, 
para  que  las  Cortes  Generales  de  la 
Corona  de  Aragón  refolvieífen  luego 
los  puntos  de  fu  fervicio  ,  propueílos 
por  la  Reyna  Germana ,  que  las  prefi- 
dia,defeofo  de  ceñir  y  eílrechar  de 
modo  á  Navarra,  q  no  fe  le  efcapaífe: 
y  porque  las  Cortes  ,  compueílas  de 
los  votos  de  Aragonefes,  Catalanes, y 
Valencianos, no  podrían  poner  en  tan 
próta  execucion  ios  decretos  de  ellas; 
en  Aragón  por  orden  fuyo  fe  pulieron 
á  punto  muchas  Ciudades,  y  Villas:  el 
Conde  de  Ribagorp,  con  fu  Hijo  Dó 
Alonfo:los  Condes  de  Arada, Belchit, 
y  Fuentes;el  Vizconde  de  Biota;  Don 
lay  me,  y  D.  Francifco  de  Luna ,  Don 
Blafco  de  Alagó,  D.  Pedro  de  Caílro, 
D.Iuan  de  Palafox,y  otros  muchos  có 
el  Ar^obifpo,  Hijo  del  Rey  ,  General 
de  ella  guerra  por  Aragón.  %  Parece 
que  el  Rey  D.Iuan  temió, y  efperó  di¬ 
vertir  ellos  nublados  con  las  palabras 
bládas  de  vna  embaxada,  que  traxeró 
el  Marichal  D. Pedro  de  Navarra, yD. 
luán  de  Iafo,Prefidente  de  fu  Conlejo 
(  y  Padre  del  gloriofo  Apoílol  de  las 
Indias  San  Francifco  Xavier  ,  nueílro 
Padre: )  porque  con  ellos  Embaxado- 
res  ofrecía  de  nuevo  D.  luán  no  ayu¬ 
dar  al  Francés  por  Navarra:  fe  efcufa- 
ba  con  el  Arreíto  de  París, amenazado 
contra  Bearne:y  en  fin  venia  en  poner 
por  rehenes  en  tres  VaíTallos  Nava¬ 
rros 
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J ' 1 2"  rros  los  Caftillos  de  Maya,Mon-ReaI, 
y  la  Raga  ;  o  otros  tres ,  que  ninguno 
de  ellos  fuelle  el  de  Efte!la,ó  San  luán 
del  pie  del  Puerto.  No  defpcdia  Don 
Fernando  eños  tratados ;  aunque  fin 
duda  los  defpreciaba:  porque  al  mifmo 
tiempo  difpuTo,que  el  General  Ingles, 
primero  á  Tolas,  y  defpues  có  el  Efpa- 
ñol,  embiaííe  fus  proteñas  y  requiri- 
mientos  a  D.  luán:  cada  vno  deeños 
Reyes  parece,  que  iba  a  engañar,  ó 
adormecer  al  otro;  pero  D.  Fernando, 
como  mas  poderoío,  y  defpierto,mof- 
traba,  que  creía,  y  aífentia  ,  haziendo 
tiempo,  y  defeuidando  a  los  que  no  ci¬ 
taba  tan  prevenidos, como  temerofos. 

7  Eño  íe  vio  luego, pues  el  Rey 
Catholico  ordenó  al  Duque  de  Alba, 
que  fin  mas  dilación  entrañe  de  golpe 
a  ocupar  á  Páplona  ,  y  quáto  pudiefíe 
de  Navarra:como  él  lo  hizo,  pallando 
la  raya  de  aquel  Reyno  á  veinte  y 
vno  de  lulio  con  la  mayor  parte  del 
Exercito,  lleno  de  mas  nobleza, valor, 
y  diíeiplina,que  numero;  y  guiado  de 
D. Luis  de  Beamonte  Condeñablede 
Navarra;  el  qual,  precediendo  los  Co¬ 
mendadores,  y  Marifcales,  Mendoza, 
y  Aguilera,  llevaba  la  Banguardia,  y 
Servia  có  amor, como  Hijo  de  Herma¬ 
na  del  Rey  Catholico,  y  con  odio,co-. 
mo  Principe  de  los  Beamonteíes,  def* 
pojados  de  Tus  Eñados ;  cauTa  ni  pe¬ 
queña,^  reciente,  de  que  también  Tus 
Reyes  lo  quedafien.  Al  otro  dia  el 
Exercito  Tolo  có  llegar  tomó  á  Huar- 
te,como  aun  no  bien  prefidiado:  en  el 
figúrente  afiomó  á  vn  Puerto  aípero  y 
cftrecho;  pero  defendido  con  tá  poca 
efperanya,ó  fineza  ,  que  no  hubo  mas 
combate,  q  los  amagos  de  é!;bien  que, 
para  formarlos ,  por  la  dificultad  del 
pueño,  el  Duque  cafi  todo  el  dia  eftu- 
bo  acavallo  por  la  importancia  y  por 
el  exemplo.De  aqui  llego  por  la  tarde 
a  dos  leguas  de  Pamplona, quado  (alió 
de  ella  el  infeliz  Rey  Don  luán  para 
Lumbierre  ,  mas  con  la  voz  ,  ó  con  el 
defeo  ,  que  con  la  eíperan^a  de  traher 
íbeorro:  fu  Muger,  y  fus  Hijos  ya  an: 


tes, como  parece,  avian  huido  la  tem- 
peñad,  y  entradofe  para  el  abrigo  en 
fus  tierras  de  Bearne;aunque  Garibay 
eferibe,  que  la  Rey  na  fe  detubo  dos 
dias  en  Pamplona  deípues  de  la  lalida 
del  Marido,  como  quien  fentia  mas  la 
perdida  de  Tu  proprio  Reyno.  El  Du¬ 
que  al  otro  dia  por  la  mañana, del  24. 
de  lulio  de  eñe  año  de  1  $  1  2. movien¬ 
do  con  fu  Exercito, embió  á  la  Ciudad 
vn  requirimiéto  de  la  entrega:  el  qual 
contenia  las  cauTas  piadolas  de  efta 
guerra  común  de  la  Iglefia;  la  necefsi- 
dad  de  añegurar  el  paño  ;  la  promete 
de  no  ofender  fino  a  los  q  le  refiflief- 
fen;  y  la  demanda  del  apoTentamien- 
to;  para  el  qual  embiaba  fus  Comiífa- 
rios,que  vnidos  con  otro  de  la  Ciudad 
le  ordenafíen  fin  efcádalo.  Tan  cierto 
eftaba  de  que  avian  de  obedecer  aque¬ 
llos  Ciudadanos,  porque  íe  afleguraba 
en  la  necefsidad,  que  para  la  obedien¬ 
cia  les  llevabarpor  eño,  ni  ellos  lo  du- 
daró,ni  el  Duque  fe  los  dexaba  dudar; 
pues  eferiben,  que  pidiendo  algunas 
condiciones,  que  miraban  al  honor  ,  y 
á  las  efperáps  de  fus  Reyes,refpódiór 

Que  los  y  eneldos  no  daban  leyes  alVecedorl 
De  qualquier  modo  aya  eño  fucedido, 
la  Ciudad  por  quatro  Embaxadores 
otorgó  el  cócierto  de  la  entrega,  aífe- 
gurada  primero  la  cófervacion  de  fus 
privilegios  ;  y  todo  con  brevedad  caí! 
tan  fin  exemplo  de  iguales  circunftan- 
cias,que  parecía  eftar  ya  hecho:  y  lolo 
fe  dilató  la  execucion  para  el  dia  fi- 
guiente;ó  por  lograrle  entero  có  mas 
quietud  para  la  entrada;  ó  por  feftejar 
mas  con  ella  el  del  Apoftol  Santiago, 
Patrón  de  las  armas  Eípañolas:aunque 
el  Condeftable  de  Navarra,  ó  impa¬ 
ciente, como  defterrado,  óeícrupulo- 
fo  de  la  feguridad ,  íe  entró  aquella 
noche  con  fus  tropas  en  la  Ciudad. 

8  Conoció  preño,  aunque  tar¬ 
decí  pobre  Rey  D.Iuan,  quan  impof- 
fible  le  era  evitar  fu  ruina  con  los  tra¬ 
tados,  íulpenfiones,  y  temperamentos: 
afsi  embió  íus  Comifiarios  al  Duque, 
para  pedir, y  añentar  concordia  como 

ven- 


nos: 
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D2*’  vencido:  ni  fe  hizo  otra,  pues  toda  la 
capitulación  era  remitir  los  artículos, 
y  las  leyes  á  la  voluntad  del  Rey  ven¬ 
cedor;  que  moftró  bien  que  lo  era, 
porque  atendiendo  ,  como  dixo  ,  á  la 
ieguridad  de  la  empreña  contra  los 
Scifmaticos,ó,como  fe  peníaba,á  que¬ 
dar  íiquiera  en  la  autoridad  y  fubftan- 
cia  Señor  loberano  y  libre  de  Nava¬ 
rra  ,  ordenó  el  vltimo  diadeluliono 
menos  q  eftos  imperiofos  capítulos: 

5,  Que  le  entregaffen  todas  las  Pobla- 
ciones,  y  Fortalezas  del  Reyno:  Que 
?,  en  fu  nombre  las  recibieffe  el  Duque 
v  de  Alba:  Que  defpues  de  acabada  la 
3,  empreña  de  la  Santísima  Liga  ,  que* 
v  dañen  en  fu  poder  hafta  el  tiempo  ,  y 
,,  en  el  modo  que  él  quifieffe:Y  todos  los; 
3,  Naturales  le  obedecieren, como  a  De* 
5t>  poñtario  de  la  Corona  ,  fopena  de  in- 
yp  currir  en  cafo  de  traición,  como  en 
delitos  cometidos  contra  fu  Señor  na- 
„  turahQue  le  entregaísé  la  perfona  del 
5)  Principe  de  Viana,  para  que  no  fuefsé 
„  apremiados  á  entregarle  al  Rey  de 
„  Francia*  Que  fe  obligaften  a  no  permi- 
yy  tir,que  de  Bearne  íe  hiziefte  guerra  en 
„  Aragó,ó  en  Navarra;  ni  paftafl’e  gente 
3,  Francefa  contra  eftas  Fróteras.  f  Ef- 
tas,y  otras  duras  leyes  dio  D.  Fernan¬ 
do  á  D.Iuan ;  y  parece  que  ya  eñe  no 
dudaba  de  ellas ,  pues  paísó  los  Puer¬ 
tos, fin  efperar  la  reípuefta:  quizás  pe¬ 
só  mejorarlos,  difputandolos  de  lexos 
con  alguna  libertad.  Pero  viendo  íus 
Pueblos  de  Navarra  ,  que  no  los  foco- 
rria  ,  cafi  todos  embiaron  Procurado- 
íes  ,  para  fer  recibidos  en  la  obedien¬ 
cia  del  Rey  Catholico:el  qual  eftaba  á 
lafazonen  Burgos  ,  y  partió  luego  á 
Logroño, afsiftido  de  docientos  Cava- 
lleros  ,  qdeíde  el  principio  de  la  em¬ 
preña  íe  eligieró  de  fus  criados  y  Vaf- 
íallos  para  guarda  continua  de  fu  Per¬ 
fona:  accrcófe  pues  á  la  guerra ,  para 
governar  con  entera  prótitud  los  me¬ 
dios  de  vna  expedición  tan  feliz,  que 
dio  leyes  al  Rey  de  Navarra  ,  como  á 
defpojado,  diez  dias  defpues  de  la  en¬ 
trada  del  Exercito  en  aquel  Revno:ei 


qual  figuió  á  fu  cabeza  luego  ,  ó  en  la 
intención  ,  ó  en  la  execucion:  fiendo 
efta  hazaña  de  rendirá  Pápiona,obra 
de  quatro  dias  en  la  fortuna  y  pruden¬ 
cia  de  D. Fernando, que  con  Exercito 
de  feis  mil  Infantes ,  y  tres  mil  Cava- 
llos,  entre  Armados ,  y  Ginetes ,  fupo 
acabar  la  empreña  de  Pamplona  ,  que 
caíi  en  quatro  figlos  ninguno  de  fus 
Progenitores  Reyes  ,  aísi  de  Caftilla, 
como  de  Aragón  (  que  lo  pretendieró 
con  mas  veras  y  razones)  pudo  ape¬ 
nas  empezar  con  grandísimos  Exer- 
citos;que  ya  vnidos,  ya  divididos,  fa¬ 
tigaré  en  vano  las  fueryas  de  Caftilla, 
y  mas  las  de  Aragón  por  el  defeo  mas 
juftificado,que  feliz,  de  cobrar  para  fi 
fu  antigua  Corona  de  Navarra.  Tanto 
importa  conocer  y  afsir  ia  ocafíon:  y 
tan  grande  ,  y  cafi  tan  vnica,es  la  que 
dan  las  difeordias  civiles. 

9  Afsi  aora  la  brevedad, no  ta¬ 
to  de  la  cóquifta,  como  de  la  entrega, 
admiró  tanto  á  los  Francefes,  que  íof- 
pechando ,  que  D.  luán  trahia  algún 
concierto  oculto  con  D.  Femado, pa¬ 
ra  efeufarfe  con  ellos;le  ocuparé  tam¬ 
bién  en  vn  punto  á  Bearne.  Defdicha- 
do  Re y,á  quien  nada  aprovecha, y  to¬ 
do  daña, aun  con  los  amigos,  fi  los  Re^ 
yes,  y  los  caídos  los  tienen  1  fu  mifma 
Muger,  Doña  Catalina, que  fi  con  uni- 
cára  al  Marido  las  virtudes  defujui- 
zio  y  valor,  le  hiziera  ,  ó  mas  feliz  ,  ó 
mas  digno  de  ferio,  le  reprobó  en  va¬ 
no  el  defamparar  fu  Reyno; y  viéndo¬ 
le  ya  en  Francia, le  profetizó  vna  per¬ 
petua  trifteza  de  fu  memoria,  como 
del  vltimo  de  los  Reyes  de  Navarra:/ 
quentan  que  (entre  otros  oprebrios 
nacidos  de  vn  amoroío  dolor)  le  dixot 

lucin  de  Labrit  nd.c¡jleis,lucm  de  Labntmo - 

y/Yeó-Mas  él ,  para  probar  á  los  Fran¬ 
cefes  la  verdad  del  odio  fincero  cétra 
el  Eípañol ,  prendió  ,  y  les  entregó  la 
perfona  de  Don  Antonio  de  Acuña, 
Obifpo  de  Zamora,  que  llevaba  ]3  de- 
claracié  de  los  capítulos  del  depefito, 
ó  deípojo  del  Reyno  ;  y  aun  quilo  el 
mifmo  Rey  D.  luán ,  ó  permitió  ,  que 

fuefle 
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** * IJ'  fuefle  el  Obifpo  maltratado  có  los  fu- 
y  o s :  y  lo  proteftaba  todo  con  el  enojo 
de  que  eñe  Prelado  ardiente  avia  pre¬ 
dicado  ,  y  gloflado  (  como  allá  fe  de- 
zia)  la  Bula  de  las  ceníuras  del  Papa, 
en  que  fe  perfuadian ,  que  les  avia  da¬ 
ñado  mas  el  buen  Obifpo  D.  Antonio 
de  Acuña, que  con  los  quatrocientos  y 
cinqucnta  Hombres  de  armas,  que  ca¬ 
pitaneaba, guiando  la  Retaguardia  en 
Ja  entrada  de  Navarra.  Luego  el  mif- 
nio  Rey  D.  luán  ,  para  mayor  prueba 
de  la  ingenuidad  de  fu  mala  fortuna, 
pafso  á  la  Corte  del  Francés ,  defeofo 
de  purgirfe  bien  de  aquella  fofpecha, 
tan  verifsimil  como  faifa:  que  fe  im¬ 
primía  mas  en  los  corazones  de  los 
Franceíes,  como  llebada  del  veneno 
de  la  trifteza  ,  y  del  miedo  de  mayor 
tuina*, qual  íin  duda  la  hubieran  pade¬ 
cido,  filos  Inglefes  fueran  también 
acondicionados,  y  conñantes ,  como 
puntólos ;  pues  vnídos  ambos  Exerci- 
tos  podían  preocupar,  y  fruñrar  todas 
las  defenfas  de  Bayona. 

io  Pero  aviendo  el  Duque  de 
Alba  paífado  los  Montes  por  Roncef- 
valles,poniendofe  en  San  luán  del  píe 
del  Puerto,  para  vnirfe  con  los  Ingle- 
íes, no  los  pudo  mover  de  fu  pertinaz 
defpecho,y  encono*,aunque  les  recon¬ 
vino  con  las  inftancias ,  con  que  ellos 
le  llamaró, y  les  embió  quinientos  Ca- 
vallos,para  acompañarlos,  con  oferta 
deíalirá  recibirlos  á  mas  de  la  mitad 
del  camino:  antes  con  rabiofa  rifa  fe 
jadiaban  de  que  mas  por  vengaba,  que 
por  conveniencia  común, le  avian  em¬ 
peñado  en  pañar  los  Puertos,  para  de- 
xarle  en  la  neceísidad  de  pelear  folo 
con  todo  el  Exercito  Fráces,  ó  hallar- 
fe  cerrado  de  los  motes  de  la  hambre, 
y  del  invierno;y  como  la  embidia,y  la 
melancolía  diícurren  tanto, fe  adelan¬ 
taron  en  los  Inglefes  haña  entrarle  en 
Jas  fofpechas  de  que  D.  Fernando  no 
Jes  avia  combidado  á  eña  liga  con  fin 
de  hazer  guerra  en  Francia, fino  de  di¬ 
vertir  la  de  Italia;  y  que  como  allá  ya 
todo  eñaba  feguro  y  profpero,  los 


defpreciaba  á  ellos.  Eñas  fofpechas 
lcmbraban  ,  ó  regaban  ios  Franceíes, 
no  folo  con  las  palabras ,  fino  con  los 
dineros ,  con  los  quales  cogían  de  Jos 
Coníejeros  del  Rey  Ingles  todos  les 
votos  propicios;  tanto  que  folo  el, por 
feguir,  y  hazer  gufto  á  lu  Suegro, avía 
aprobado  la  expedición.  Mas  aora  fu 
Exercito  porfió  tanto  haña  con  las 
amenazas,  por  embarcar  fe,  que  ningu¬ 
nos  cófejos, halagos, ni  ruegos  del  Rey 
D.  Fernando  bailaron  para  detenerlos 
aunque  les  dezia:  Que  los  Franceíes  5- 
no  íe  podían  igualar  con  Inglefes,  y 
Efpañoles,ni  en  la  calidad  de  Ja  géte, 
porque  carecían  de  Alemanes ,  y  Ef-  J7 
guizaros;ni  en  la  reputación ,  porque  „ 
eran  acometidos,  y  bufeados  dentro 
de  fu  cafa ;  ni  en  la  alegría  ,  y  orgullo  „ 
de  la  fortuna, porque  fu  Exercito  eña-  5> 
ba  compuefto  de  Compañías  coledli-  ,, 
cías,  f  „ 

Defenfa  de  ejla  etnprefla  de  ^HervanA, 

t  \  ,  •  _  .  >  • 

1 1  Haña  aquí  la  empreña  dé 
ocupar  el  Reyno  de  Navarra;  que  fe 
vnió  afsi  con  fu  continuada  Defenfa.' 

La  Retirada  del  Exercito  Ingles  refti- 
tuyó,y  aumétó  los  alientos  á  los  Fran- 
cefes ,  que  teniendo  antes  dividido  el 
gruefo  de  fu  gente  en  Burdeos,  Bayo¬ 
na^  Bearne,fe  difpufieró  para  rodear,' 
y  cortar  al  Duque  de  Alba  ,  y  hazer 
entrada  enNavarra;perfuadieró  tam-¡ 
bien  al  Marichal  de  Navarra  (  el  qual 
eñaba  en  la  Corte  del  Rey  Catholico) 
cabeza  de  los  Agramontefes ,  que  coa 
fu  autoridad  hiziefíe  levantar  á  los  lu- 
yos,  como  lo  configuió  de  muchos  en 
los  Valles  de  Salazar  ,  y  Roncal ,  que 
dieró  paño  á  fu  Exercito;  y  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Eftella ,  que  con  eñas  cfperan- 
yas  de  mejor  fortuna  de  fu  Rey,  y  con 
el  abrigo  del  Caftillo,  arrojó  el  yugo, 
que  avia  recibido  por  la  mala.  Aísi  el 
Marichal  al  milmo  tiépo  huyó  á  Fran¬ 
cia  ;  y  el  Rey  D.  Fernando  ,  que  avia 
pafiado  de  Logroño  á  Tudela,  para 
recibir  á  la  Reyna  Germana  ( la  quai 
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ÍH12*  volvía  muy  contenta  de  lo  que  avia 
aprovechado  en  las  Cortes  de  Mon¬ 
dón  )  dio  luego  la  vuelta  á  Logroño, 
para  guiar  deíde  al li  los  paltos  déla 
guerra, que  tra'ia  de  nuevo  el  Rey  Don 
luán  có  diez  mil  Infantes, y  mil  y  qui¬ 
nientos  Cavados, con  que,  acompaña¬ 
do  del  farnofo  Capitán  el  Señor  de  la 
Paliza,  entro  en  Navarra  por  el  Puer¬ 
to  de  Ochagavia  en  la  mitad  de  Octu¬ 
bre:  y  para  hazer  fácil  y  feliz  efta  en¬ 
trada  fe  pufo  en  Garriz  el  bravo  Frá- 
ciíco, Delfín  de  Francia,  con  el  Duque 
de  Borbon,  y  otra  mucha  Nobleza  ro¬ 
deada  de  Exercito  igual  al  primero; 
con  los  quales  quedaba  encerrado  el 
de  Efpaña,que  era  inferior  á  qualquie 
ra  de  ellos  en  el  numero, y  necefsitado 
a  no  moverfe,y  á  permitir  al  Rey  Don 
luán  fiis  marchas, y  combates  de  Pam¬ 
plona.  Qnifo  el  Navarro  no  dexar  cui¬ 
dados, ni  eñorvos  á  las  efpaldas;y  por¬ 
que  podía  darfelos  Hernando  de  Val- 
des  en  Burgui,fe  detubo  en  combatir¬ 
le,  y  ganarle, dos  dias :  mas  fu  fortuna 
le  convirtió  efta  ganácia  en  fu  mayor 
perdida;  y  aquel  Nobílifsimo  Afturia- 
no  con  vtil  temeridad (á  que  fe  arrojó, 
picado  de  la  fequedad  ,  que  le  moftró 
el  Rey  á  la  vuelta  de  la  batalla  de  Ra- 
vena,diziendole,  ^lid  queda  los  buenos ) 
fabricó  de  fu  muerte  la  confervacion 
y  la  vida  del  Reyno  de  Navarra  ;  ha- 
ziédo  tiempo  con  aquella  defenfa  pa¬ 
ra  que  el  Rey  Catholico  focorrit  fíe 
muy  á  fu  fabor  á  Pamplona  ;  y  el  Du¬ 
quesa  no  detenido  de  la  vezindad 
del  Delfín,  que  fe  apartó  para  favore¬ 
cer  la  entrada  del  Navarro  conqua- 
tro  mil  Soldados  que  le  embió,  fe  pu- 
fíefíe  en  camino  con  fu  Exercito  con 
tata  diligencia, q  fe  entró  en  Pamplo¬ 
na  fin  eftorvo  la  mañana  fíguiente  dos 
horas  antes  del  dia.  Mas  porq  para  re- 
íiftir  al  empeño  esforzado  de  los  ene¬ 
migos, era  nectflario  recrutar  el  Exer¬ 
cito  difminuido  por  los  prefídios  deS. 
luán,  y  otros ;  el  Rey  fe  aplicó  todo  ai 
cuidado  de  nuevas  levas,  defeofo  de  q 
fe  diefíe  la  batalla, como  quié  efperaba 
que  no  feria  mtnefter  otra. 


,  12  En  tan  defeada  oportunidad 

llego  muy  alegre  á  lasFróteras  de  Na¬ 
varra  fu  Hijo  el  Ar^obifpo  có  feis  mil 
Aragoneíes  entre  Infantes, yCavallos; 
cuya  buena  parte  fe  diftribuyó  en  el 
ínterin  en  las  Fortalezas  vezinasde 
ambos  Rey  nos,  afsi  para  aflegurarlas, 
como  para  fruftrar  las  diveríiones  del 
enemigo,  que  entraba  con  el  empeño 
honrado  de  recobrar  fu  Reyno,  y  con 
todo  el  refto  de  laMageftad  y  potécia 
de  Francia.  Su  primer  esfuerzo  fe  en¬ 
caminó  al  fccorro  del  Caftillo  de  Ef- 
tella,  q  era  el  mejor,  y  como  el  corazó 
del  Reyno: mas  por  el  rezelo,  fegü  pa¬ 
receré  perder  la  comodidad  de  los  vi 
veres, y  tambié  de  quedar  cortado, aú- 
que  fíempre  fe  movía,  nuca  fe  acercó. 
Por  efto  D.Fráces  de  Navarra,  y  Bea- 
monte,  que  con  los  de  fu  bando  Bea- 
motes  avia  entrado  y  Paqueado  la  Vi¬ 
lla  ,  ocupaba  en  la  expugnación  del 
Caftillo  mucha,  y  valerofa  gente.  Pe¬ 
ro  llegando  al  cerco  y  combate  por 
orden  del  Rey  el  Alcaide  de  los  Don¬ 
celes,  le  eftrechó,  hafta  que  á  cofta  de 
mucho  fudor  y  fangre  de  ambas  par¬ 
tes  pagaron  la  entrega  los  fítiados,  y 
la  executaron  á  treinta  de  Octubre: 
Siguiendo  luego  efíe  exemplo  las  For¬ 
talezas  de  Cabrega,y  Monjardin. 

13  En  el  ínterin  executaron 
los  Francefes  dos  importantes, y  biza¬ 
rras  diveríiones, y  ambas  fuera  de  Na¬ 
varra  en  las  partes  mas  proprias  y 
fuertes  del  cuerpo  de  la  Monarquía. 
La  primera  fe  hizo  en  las  Montañas 
de  Aragón  en  elVal  de  Broto^que  dif- 
ta  como  veinte  y  quatro  leguas  de  Pá- 
plona:  por  aquí  entraron  el  Senefcal 
de  Bigorra  ,  y  Luis  de  Afte  ,  celebres 
Capitanes  de  efte  tiempo  con  otros 
iluftres  Cavalleros  de  la  cafa  de  Fox, 
que,perfuadidos  de  los  ruegos,  y  due¬ 
los  del  Rey  Do  luán  de  Navarra,  quí- 
fieron  hazer  efte  alivio  á  fu  mas  ren¬ 
dida,^  canfada  fortuna.  Era  efta  gen¬ 
te  en  la  verdad  Exercito  cumplido; 
porque  dos  mil  y  quinientos  Soldados 
de  animo  y  govierno  en  tierras  tan  ef- 
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’  trechas,  y  entonces  poco  prevenidas, 
podían  ocuparlas, y  arruinarlas, ó  con- 
fervárlas  largo  tiépo  contra  qualquier 
Exercito,que  deípues  acudiefíe  ;  pues 
otro  mayor  apenas  cupiera ,  ni  pudie¬ 
ra  acercarfe  fin  peligro. Entraron  los 
Francefes  có  las  armas,  pero  no  fin  re- 
íifiécia  horada, de  los  vezinos  en  Tor- 
la,  Lugar  de  Tolas  ciento  y  cinquenta 
cafas,fin  muralla, milicia, ni  foílo:  lue¬ 
go  la  mayor  parte  de  los  Vencedores 
íe  divirtió  á  las  cafas  y  bodegas ,  para 
defeanfar  de  fu  trabajo  ,  fuponiendo, 
que  ya  no  avia  mas  que  hazer  :  la  otra 
acudió  á  la  Plaza,  en  donde  el  Pueblo 
peleó  de  nuevo;pero  vencido  del  nu¬ 
mero, y  de  la  calidad  de  las  armas  fe 
jetiró  á  la  Iglefia,y  á  vn  pequeño  Caf- 
tillo,  haziendo  fiempre  cara  á  los  ene¬ 
migos.  Aquí  pelearon  tercera  vez  con 
redobles  del  valor,  y  de  la  honra  ,  por 
Ja  v ida,  y  por  el  honor  de  fus  Hijos ,  y 
Mugeresty  duraron  en  efto  tanto,  que 
dieró  tiempo  a  parte  del  focorro,q  pi¬ 
dieron  á  los  Pueblos  y  Valles  vezinos: 
y  aunque  el  que  llegó  no  confiaba  mas 
que  de  fefenta  Hombres  fe.  refolvie- 
tó  a  Tacar  luego  del  peligro  a  fus  Fler- 
manos,  afsi  por  la  natural  bondad  de 
nuefiros  Montañefes ,  como  por  el  cf- 
fuer^o  de  algunos  Sacerdotes,  que  los 
acaudillaron,y  guiaron  có  arte  de  ex¬ 
perimentados  Capitanes.  Los  Frúnce¬ 
les, vnos  bebían, y  otros  (ó  bebidos,  ó 
para  beber)  danzaban  alegres  con  la 
.vitoria;  y  con  el  vino  celebraban  el 
triunfo:  todos  cafi  fe  turbaron,  no  pu- 
diendo  diftinguir  por  el  humo  délas 
cafas  y  pajares  vezinos,  que  ellos  avia 
quemado,  qual,  y  quáta  gente  les  aco¬ 
metía :  los  Soldados  cafi  todos  huyé¬ 
ronlos  Capitanes  fe  detubieron  para 
recoger  ,  y  ordenar  a  los  que  eftabán 
con  mas  vergüenza, ó  juizio :  pero  los 
vnos  fueron  íeguidos;  y  los  otros  em- 
befiidos  de  los  auxiliares,  y  fit iados; y 
quedaron  fin  vida,  y  fin  libertad  hafta 
dos  mil;  entre  los  muertos  fe  hallaron 
los  cuerpos  del  Senefcal,  y  de  otros 
Nobles  Capitanes :  entre  los  priíione- 


ros  fe  apreciaron  mas  los  tiros  de 
campo  ,  que  firvieron  de  campanas  y 
trompetas  para  la  fiefta  ,  y  triunfo 
de  la  valentía  y  caridad  Montarac¬ 
ía. 

14  La  fegunda  diveríion  de  los 
Francefes  (en  que  tambié  tiene  de  que 
gloriarfe  Aragón)  fe  hizo  en  Guipúz¬ 
coa,  mientras  el  Rey  Don  luán, aun-: 
que  aumentaba  mucho  fu  Exercito  ,  y 
campeaba  fin  competidor,  no  hazia 
mas  que  filvar  ,  y  culebrear  de  dia,  y 
recogerfe  de  noche  á  íu  madriguera 
de  la  Plaza  de  armas  de  Vrroz.  El  ca¬ 
fo  fe  trazó  afsi:  el  Delfín  embió  en  fa¬ 
vor  del  Navarro  todo  fu  Exercito,  en 
que  avía,  fuera  de  los  Francefes,  fíete 
mil  Alemanes:  la  vna  parte  entró  por 
Roncefvalles  en  Navarra ;  y  defpues 
de  aver  dado  mueftras  de  paífar  á  fo- 
correr  el  Caftillo  de  Eftella  ,  fe  juntó 
con  el  Rey  D.Iuan,  que  fe  acercaba  a 
Pamplona ,  y  dio  principio  al  fitio  de 
ella:la  otra  guió  el  Señor  de  Lautrech 
por  la  Frontera  de  Bayona  a  Guipúz¬ 
coa,  de  dóde  tenia  el  paífo  abierto  pa¬ 
ra  venirfe  al  afiedio  de  Pamplona:  pe¬ 
ro  entregando  al  fuego  las  Villas  de 
Irunyran^o,  Rentería,  y  Arnani,y  de- 
xando  luego  á  Fuenterrabia  como  mas 
fuerte, y  prevenida,  fe  arrojó  fobre  Sá 
Sebaftian,en  donde  fabia  que  no  avia 
gente,  por  aver  ido  a  llevar  los  Ingle- 
íes:ni  vnion  entre  los  vezinos, porque 
fe  la  quitaban  los  vados,  y  no  fe  la  po^ 
dia  dar  fu  Capitán  el  Adelantado  de 
Canaria, a  quien  aborrecian,y  defpre- 
ciabá  con  fortaleza  a  vio  de  la  tierra. 
Pero  para  enfeñan^a  de  que  no  fabe- 
mos  lo  que  nos  pretendemos, y  que  te¬ 
nemos  vnDios,que  fabe  íacar  malco¬ 
mo  bié)  de  todo  para  caftigo  de  nuef- 
tros  cumplidos  deíeos,di(pufo  fu  Pro¬ 
videncia  ,  que  fe  hallafien  de  pafio  en 
aquella  Villa  D.Iuan  de  Aragón,  Nie¬ 
to  del  Rey,  y  luán  de  Lanuza ,  fu  Em- 
baxador  a  Flandes,  fabio  en  la  guerra 
fegun  el  eftilo  de  efia  militar  cafa. 
Avian  los  Francefes  arrojado,  y  plan¬ 
tado  en  el  corazón  del  Emperador, pa- 
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ra  apartarle  delReyCatholico,las  fof- 
pechas  de  que  eñe  quería  dar  el  Rey- 
no  de  Ñapóles  á  D.Iuá;  pero  fu  Abue¬ 
lo, para  arrancar  de  raíz  aquellas  efpi- 
nas,te  mando  al  punto,  que  partieífe  á 
vivir  en  la  Corte,  y  íervicio  del  Prin¬ 
cipe  D. Carlos  fu  Primo:  aora  pues  co¬ 
gieron  los  Francefes  á  manos  llenas  y 
enfangrentadas  el  primer  fruto,  que 
ellos  con  tan  cavilóla  temeridad  avia 
fembrado:porque  D.  luán  y  el  Emba- 
xador(que  le  acompañaba  en  eñe  via- 
ge  de  Flandes)  governaron,  y  acaudi¬ 
llaron  aquel  esforcado  Pueblo  para  la 
defenfa,tomádo  en  ella  para  íi  lo  mas 
peligrólo, có  tal  arte,  y  ferenidad,que 
el  combate  porfiado  de  feis  horas  lalió 
a  los  enemigos  vano, y  coftofo,á  pefar 
de  la  deñreza,y  valor  del  bravo  Mon- 
liur  de  Lautrech:y  aviendofe  retirado 
a  Rentería,  fupieron,  que  fe  juntaban 
contra  ellos  las  fortifsimas  gentes  de 
Guipúzcoa,  y  Vizcaya  ;  afsi  dieron  la¡ 
vuelta  para  Francia, con  mucha  perdi¬ 
da  de  hombres, y  carruage. 

1  ^  Como  nada  le  aprovecha¬ 
ba  al  Francés ,  trazo  otra  diveríion  ,  6 
empreña, aunque  mas  irregular,  y  me¬ 
nos  generofaj  qual  fue  la  de  períuadir 
a  D.  Fernando  de  Aragón  ,  Duque  de 
Calabria, que  fe  paífaíTe  á  Francia  con 
promeíTa  de  fer  reftituido  por  las  ar¬ 
mas  en  el  Reyno  de  fu  Padre:  Pero  vi¬ 
no  á  noticia  del  Rey  Catholico  la  in¬ 
tención  del  Duque  fu  Sobrino  por  vn 
Sacerdote  de  Viana,que  la  fupo  de  al¬ 
guno  en  confefsion,y  tendría  licencia 
legitima, y  aun  comifsion,  de  manifef- 
tarlo  al  Rey,  que  al  punto  mandó  pré- 
der  al  infeliz  Principe;y  a  quatro  cria 
dos  cómplices  arraftrar  de  las  colas  de 
Cavallos  :  era  el  vno  Felipe  Copula, 
Elijo  de  aquel  Conde  de  Sarno,  que 
fue  degollado  por  falta  de  lealtad  có- 
tra  Don  Fernando  el  Primero  Rey  de 
Ñapóles ;  y  aora  el  Hijo  por  demafia 
de  ella  en  férvido  de  Don  Fernando, 
Nieto  de  aquel  Rey, era  deftrozado  de 
las  beftias.  El  Duque  fue  llevado  al 
Cañillo  de  Xativa ,  mas  dolorido  que 


quexofo  (porque  las  quexas  no  fe  per¬ 
mitían)  de  que  fienao  Primogénito  ,  y 
Suceflór  jurado  de  vn  Rey  legitimo, 
fuefife  tratado  como  traidor, por  deícar 
fu  Reyno,  y  vituperado  de  ingrato, co¬ 
mo  mal  Fíijo, porque  no  fe  contentaba 
con  las  caricias  prefentes  devn  Rey 
tan  enemigo, y  con  las  efperanyas  va¬ 
gas  de  obícuras  grandezas  de  Vaífalío 
honrado. Tales  ion  las  leyes,  y  los  bie¬ 
nes  de  eñe  mundojq  ni  có  ellos,  ni  íin 
ellos  pueden  vivir  fus  amantes. 

%  Mas  porque  nos  defpedimos 
aora  del  Duque  de  Calabria,  fera  biea 
dezir  algo  del  refto  de  fu  vida,  y  no 
dexar  con  fed  de  efia  noticia  á  los  que 
llegaren  aquí. Eñe  fatal  Principe  per- 
dio  la  efperanya  de  la  poñefsion,  y  au 
la  libertad  de  fu  perfona  á  los  treze 
años  de  fu  vida:  figuio  la  Corte  del 
Rey  Catholico  fuTio  (mas  acariciado, 
que  favorecido)  por  otros  diez  largos: 
padeció  otros  tantos  la  priíion,  delde 
los  veinte  y  cinco  (  ó  cañ )  haftalos 
treinta  y  cinco  ;  porque  fi  bien  el  Rey 
en  el  teftaméto(ó  por  eícrupulo,ó  por 
clemencia)  le  dexaba  encomendado  a 
fu  heredero  Carlos, pidiéndole,  que  le 
honraíTe  ;  pero  eñe  tardó  no  menos  q 
fíete  años  en  cumplir  en  eño  la  volun¬ 
tad  de  fu  Abuelo  :  y  merecia  el  infeliz 
Duque  la  gracia, ó  jufticia  de  fu  liber¬ 
tad, porque  ofsó  no  affentir  a  los  inté- 
tos  íediciofos  de  los  Comuneros  de 
Valencia;que  le  ofrecían  grande  auto¬ 
ridad, y  fortuna.  Salió  de  la  cárcel  pa¬ 
ra  fer  Vi-Rey  perpetuo  de  Valencia, 
en  dóde  avia  ñdo  reo  de  la  Magefiad; 
y  eftubo  cafado  diez  años  conGerma- 
na  de  Fox,  q  aora  era  Muger  del  Rey, 
Catholico, del  qual  tanto  mal  avia  re¬ 
cibido.  Defpues  casó  có  Doña  Mencia 
de  Mendoza:  vivió  en  aquel  Reyno  y 
oficio  veinte  y  cinco  añes,  y  murió  en 
el  Octubre  de  1550.  á  los  62.  de  fu 
edad.Dexó  por  fu  heredero  alCóvcn- 
to  Gerónimo  de  S.  Miguel  de  los  Re¬ 
yes,  que  el  y  fu  Muger,  la  Reyna  Ger¬ 
mana,  avian  fundado  en  aquel  Reyno; 
pero  heredó  eña  Real,  y  Religiofa  ca- 
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Años.’ 

L1.5 1 2<  ía  !a  dcfdicha  de  la  de  fu  Fudador(co- 
mo  él  lo  profetizaba  con  los  temores) 
porque  apenas  avia  muerto, quádo  los 
ladrones  aomefticos  del  Palacio  roba¬ 
ron  lo  mas  y  lo  mejor  de  fu  rico  mena- 
ge;  luego  el  Fifco  Real  pidió,  y  fe  lle¬ 
vo  losVaííallos;y  al  fin  otros  empobre 
cieron  con  pleitos  vna  cafa,  que  fuera 
íbbre  todas  las  de  fu  Orden  rica  con 
gran  conveniencia  de  la  República,  q 
gozara  de  la  mifericordia  de  eda  li- 
mofnera  Religión. Fue  el  Duque  en  ef- 
tremo  amable, entendido, pió,  y  ador¬ 
nado  de  todas  las  virtudes  de  grá  Prin 
cipe  Chridiano,  en  q  le  cómutó  Dios 
las  aparentes  grandezas  de  la  Corona 
Real. 

1 6  Volvamos  al  Rey  deNavarra,' 
q  es  otro, y  principal  perfonage  de  las 
tragedias;pues  fin  aver  fido  en  la  ver¬ 
dad  fautor  de  Scifmaticos ,  fe  vio  ne- 
cefsitado  á  parecerlo,y  á  pagarlo.Mas 
forcejando,  como  buen  Rey,  mientras 
le  duraban  los  brazos, por  hazer  prefa 
de  la  Corona,q  fe  le  iba  á  fondo  en  ef- 
te  naufragio, fe  arrimó  á  Pamplona  có 
el  aííedio,  y  íe  difpufo  para  el  cóbate, 
porque  temía  ya  la  falta  de  badimen- 
tos,  y  eíperaba  alguna  alteració  de  fus 
aficionados  en  la  Ciudad  :  mas  el  Rey 
Catholico  hizo  q  crecieífe  fu  temor, 
ordenando  alAr^obifpo  de  Zaragoza, 
q  paífaíle  de  Sanguefia  á  Lumbier,  pa¬ 
ta  (altear,  y  ahuyentar  las  requas  ene¬ 
migas:  hizo  también  q  fallecielíen  las 
efperanps,  mandando  falir  de  la  Ciu¬ 
dad  a  quátos  el  Condefbble  de  Nava¬ 
rra  íeñalaííe  por  fofpechofos.  Y  es  de 
admirar, que  en  guerra,  que  tenia  tan¬ 
ta  parte  de  civil, y  horada,  fueífen  fo¬ 
jos  docientos  los  indiciados, y  con  tan 
poca  razón,  que  todos  fe  vinieron  (co¬ 
mo  fe  les  mandó  fopena  de  traición) a 
la  Corte  del  Rey  Catholico,  teniendo 
baxo  las  murallas  el  Capo  del  Rey  de 
Navarra-, de  quien  fin  duda, y  fin  culpa 
eran  aficionados ,  como  querrá  qual- 
quier  Rey,  que  lo  fean  fus  Vaííallos  en 
fcmejante  borrafca. 

1 7  Para  focorrer  á  les  fitiados 


conExercito  capaz  de  dar  la  batalla 
al  enemigo, nombró  D.  Fernando  por 
Capitán  al  Duque  de  Naxara  ,  que  lo 
merecía  por  fu  períona,y  cafa;  y  no  lo 
defmerecia  por  las  artes  tan  malignas, 
como  ordinarias  entonces,  de  los  Frá- 
cefes;  los  quales  publicaró,que  el  Du¬ 
que  y  otros  Grandes, deícontentos  de 
el  Rey, no  efperabá  fino  la  entrada  del 
Exercito  de  Francia,  para declararfe 
contra  el:por  eífo  mifmoD. Fernando, 
el  qual  fabia,que  aunque  el  Duque  por 
fu  melancolía  era  mal  acondicionado; 
por  fu  fangre  no  podía  fer  desleal,  le 
entregó  el  bailón, para  que  ni  los  ene¬ 
migos, ni  los  malos  fervidores  efperaf- 
fen  novedades  en  la  Nobleza  Cadella- 
na.Y  eílo  ponía  efpuelas  en  los  defeos 
delDuque,para  llegar  á  dar  la  batalla; 
á  que  también  le  llevaría  la  anfia  tan 
natural  de  íer  mucha  parte  en  la  for¬ 
tuna  de  la  empreña.  Mas  el  de  Alba, Ó 
no  fe  quería  dar  por  tan  apretado,  o 
no  guítaria  de  partir  con  otro  al  fin 
eílas  glorias ,  que  avia  tenido  folo  en 
el  principio:  afsi  difminuia  la  necefsi- 
dad(como  fe  penfaba)  mas  de  lo  judo, 
y  pronoílícaba  con  razó  la  de  los  ene¬ 
migos  por  la  falta  de  víveres ,  y  rigor 
del  invierno. Por  eíío  inflaba  en  que  el 
deNaxara  tomaífe  puedo  acomodado* 
y  vezino  al  enemigo ,  fin  darfe  priefa, 
por  la  batalla. 

1 8  Para  aííegurar  con  ella  el 
fuceífo  mandó  el  Rey  al  Ar^obifpo  fu 
Hijo  ,  que  embiafleá  la  Puente  de  la 
Reyna  (Plaza  de  armas  de  eda  jorna¬ 
da)  la  géte  del  Reyno  de  Aragón ,  dif- 
pueda  para  eda  empreíTa  :  de  la  qual 
folo  nos  dize  Gerónimo  Zurita  ,  que 
era  vn  buen  Exercito  :  la  execucion, 
aunque  no  fe  dilató,  fe  difputó  con  el 
ordinario  reparo,  que  tienen  los  Ara- 
gonefes  de  fujetarfe  á  General  de  otra 
Nacion:al  principio  fe  tomó  por  me¬ 
dio  ,  que  el  Duque  de  Villahermofa, 
como  de  la  Caía  Real,  llevad’e  la  gen¬ 
te^  los  otros  Grandes,  Señores, y  Ca¬ 
pitanes  de  mas  punto,  fe  quedaíTen  có 
el  Aryobifpo  en  guarda  de  las  Fronte¬ 
ras. 
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J  * l2”  ras.Pero  dcfpues,mirádolo  mejor ,  en¬ 
contraron  con  la  razón  que  deíeaban 
contra  fu  efcrupulo,  considerado,  que 
el  Rey  por  fu  cercanía  era  el  General 
íupremo  ,  que  lo  governaba  todo  ;  y 
que  aviendo  entrado  los  enemigos  dé- 
tro  de  Efpaña,no  fe  debía  repararen 
puntos,  y  menos  por  los  que  eran  fus 
primeros  y  mas  naturales  Vaííallos: 
paífaron  pues  contentos  a  vnirfe  con 
los  Caftellanos  en  la  Puente. De  donde 
íalió  el  de  Naxara  con  todo  fu  Exer- 
cito,  para  enfrenar,  o  embeftir  al  ene- 
migo:el  qual,  como  le  iba  tanto  como 
fer  Rey, pufo  los  vltimos  esfuerzos  pa¬ 
ra  no  dexarlo  de  fer. 

1 9  Dio  pues  el  Navarro  dos  af- 
faltos  en  diftintos  dias  á  los  íitiados:  y 
empezaba  tan  de  cerca  ,  que  tenia  los 
Conventos  de  San  Francifco  y  laMer- 
ced  (que  entonces  eftaban  fuera  de  los 
muros)  como  fuertes  Reales  de  donde 
combatía  con  efcopetas.  No  faliendo 
afortunado  eñe  primer  cóbate  al  Rey 
D. luán, dio  el  fegundo,  a  veinte  y  fie- 
te  de  No v  iembre,que  duro  también  el 
íiguiente  con  aquel  denuedo  proprio 
de  quien  fe  dcípide, y  fe  arranca  de  lo 
que  mas  ama.  Recibió  el  Duque  deAl- 
ba  á  los  enemigos  con  la  brabura,  y 
tiento  de  los  Toledos ;  en  medio  de  él 
y  de  Antonio  de  Fófeca  peleaba  Her¬ 
nando  de  Vega,eftimadifsimo  del  Du¬ 
que*,  y  ambos  le  hízteron  á  la  par  tá  fe¬ 
roz, como  gloriofa  cópañia.  Y  las  mu¬ 
rallas,  y  defenfas  efíaban  llenas  de  Va¬ 
rones  de  iníigne  nobleza, y  de  Capita¬ 
nes  tan  fabios,  que  pudiendo  fer  cada 
vno  General,  obedecían  todos  con  la 
puntualidad  de  pobres  Soldados.  Mié- 
tras  fe  diíputaba  en  ellos  aífaltos,  quié 
avia  de  fer  Rey  de  Navarra  (D.  Fer¬ 
nando,  ó  D.  luán)  rezelaba  el  Duque, 
que  los  vezinos  de  Pamplona  ,  como 
era  natural ,  difcurrieííen  algo  por  fu 
antiguo  Rey'.afsi  ordenó, que  los  Con¬ 
tinuos  en  vna  calle ,  y  fu  Hijo  el  Mar¬ 
ques  de  Villafráca  en  la  Plaza,  cuidaí- 
fen  de  que  no  fuelle  neceífario  pelear 
mas  que  con  los  de  fuera.  Solo  le  fal¬ 


tó  la  fortuna  a  D.  luán;  y  la  merecían 
mejor  fu  esfuerzo,  orden,  Exercito,  y 
artillería: pero  aunque  hizo  grande  ef- 
trago,le  padeció  mayor;y  le  temia  tal 
que  perdidfe  la  libertad  con  la  Coro¬ 
na  al  pie  de  las  murallas  de  fu  Corte.' 
En  ellos  trances  y  peligros  fueron  ce- 
lebradifsimos,  a  mas  de  los  nóbrados, 
Pero  López  de  Padilla,  el  Coronel  Vi- 
lIalva,D.Iuan  de  Ja  Carra, D.  Pedro,  y 
D.  García  Manrique,  y  D.  Alvaro  de 
Luna.  El  dia  íiguiente  deícanlaró  am¬ 
bas  partes  del  combate  :  aunque  los 
nueílros  repararon  lo  diruido,  y  vnos 
y  otros  fe  entretubieron  en  algunas 
efearamuzas,  en  que  peligraré  mucho 
porfuoífadia  Ruy  Diaz  de  Roxas,  y 
Lope  Sánchez  de  Valen^uela ,  que  le 
arrojó  al  rio  para  volver  á  la  Ciudad; 
á  la  qual  no  pudo  llegar  Iuá  de  Albió, 
porque  le  atajó  la  muerte. 

20  Viendo  pues  el  Rey  D.Iuá, 
que  en  los  combates  avia  perdido  gé- 
te,y  reputado;  y  que  los  íitiados  buf- 
caban,y  acometían  á  los  fuyos;  empe¬ 
zó  á  temer,  como  podía  en  todo,  que 
los  mifmos  Pueblos  de  fu  afición  le  al¬ 
earían  contra  él,  y  que  dexado,ó  per¬ 
seguido  de  ellos, embeftido  de  los  cer¬ 
cados ,  y  acofado  del  Exercito  Efpa- 
hol ,  que  aquella  noche  avia  diado,  y 
duraba  aun  a  la  viña  en  la  falda  de  la 
cuefta  de  Reniega,  feria  atajado ,  y 
deñrozado  en  los  foíTos  de  Pamplona. 
Afsi  levantó  fu  campo ,  aunque  no  fin 
impedimentos, efearamuzas,  y  tardan¬ 
zas  mayores  de  las  que  pedia  la  priefa, 
conque  llegó  el  Duque  de  Naxara  a 
ponerfe  entre  la  Ciudad  y  los  enemi¬ 
gos  có  fu  Exercito,  guiado  de  los  Co¬ 
roneles,  Buytron,Avendaño,y  Rengi- 
fo:  y  le  iluñrabá  y  fortalecían  con  fus 
Perfonas  y  Compañías  el  Infante  Du¬ 
que  de  Segorbe;  los  dos  Hermanos, D. 
luán  y  D.  Alonfo  ,  Duques  de  Luna, y 
Villahermofa  ;  y  D.  Alonfo  Conde  de 
Ribagorya(Principcs  de  la  cafa  y  ape¬ 
llido  de  Aragón: )  y  el  Conde  de  Bcl- 
chit,  tábien  de  aquella  familia:  el  Al¬ 
caide  de  los  Donceles  el  Marques  de 
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Años* 

Aguila  r ,  el  Conde  de  Montagudo ,  y' 
muchos  otros.  El  Aryobifpo  Hijo  del 
Rey  avia  quedado  por  orden  de  fu  Pa¬ 
dre  en  Sadava  de  Aragón  ,  para  guar¬ 
dar  lo  mas  cercano,  y  eftar  á  la  mira 
de  lo  mas  lexos :  también  Hugo  de 
Vrries ,  Señor  de  Ayerbe,  defendía, a 
Ságuefa,  como  Plaza  tan  importante, 
cuyos  vezinos  avían  falido  por  orden 
delRey  áCafeda  deAragon,ó  por  aífe 
gurarlos,  ó  por  aífegurarfe  de  ellos.  El 
Exercito  pues  ya  compuefto  de  Cafte- 
llanos,  y  Aragoneíes ,  determinó  fe- 
guir  al  enemígo;pero  la  falta  de  bafti- 
mentos,  que  íe  llevaban  de  la  Villa  de 
la  Puente,  causó  dilación  á  la  falida,y 
dio  tiempo  a  la  retirada;  aunque  efta 
no  fe  hizo  fin  perdida  de  hafta  mil  In¬ 
fantes  ,  y  Cavados ,  y  treze  piezas  de 
artillería, que  tomaró  los  nueftros,paf- 
fados  ya  los  montes  en  que  obraró  con 
gran  loa  de  valor ,  y  diligencia  el  Se¬ 
ñor  de  Gongora  ,  Ramón  de  Eípar$a, 
Miguel  de  Dona  María, luán  Perez  de 
Lizau,  luán  Martínez  de  Veraftigui,y 
otros  Capitanes  Navarros;como  tam¬ 
bién  Diego  López  de  Ayala,y  muchos 
Guipuzcoanos,  que  el  Rey  mandó  fa- 
lir  á  tomar  los  paños* 

2 1  Los  quales  quedaró  tan  ce¬ 
rrados  para  el  defdichado  Rey  D.Iuá, 
que  jamás  pudo  volver  á  Navarra* 
Porque  á  fu  falida  fucedió  vna  gene¬ 
ral  defeonfianp  de  caíl  todos  fus  fe r- 
vidores:  los  quales,  dexando  al  Man¬ 
chal, como  á  cabeza  infaufta ,  y  enfer¬ 
ma, pidieron  perdón,  ( ó  teftimonío  de 
fu  buena  fe)  y  entregaron  las  Forta¬ 
lezas:  de  ellas,  y  de  las  demas ,  vnas  fe 
repararon,  y  otras  fe  demolieromque- 
dó  por  Vi-Rey  el  Alcaide  de  los  Dó- 
celes  (  nuevo  Marques  deComares) 
que  con  fingular  valor  y  prudencia 
confervó,y  eftableció  el  Reyno  ;  para 
cuyo  fofsiego  conquiftó  la  grade  Pla¬ 
za,  y  fortifsima  puerta  de  Maya;  y  có 
ella  foryó  Diego  de  Vera  en  San  luán 
del  pie  del  Puerto  á  los  Pueblos,y  Ca- 
valleros  de  tierra  de  Vafcos,  y  de  Ci- 
fa,á  que  dieílen  la  obediencia  de  VaR 


fallos  al  Rey  Catholico.  Aunque  aque¬ 
lla  conquifta  fucedió  el  año  íiguiente; 
pero  la  dezimos  aquí  por  la  trabazón 
délas  cofas:  como  también  la  incor¬ 
poración  del  Reyno  de  Navarra  con 
la  Corona  de  Caftilla,q  la  hizo  el  mif- 
mo  Rey  Catholico  en  las  Cortes  de 
Burgos  del  año  i  $  i  5:declarando  con 
Adío  tá  folemne  la  jufticia  de  efta  Re¬ 
tención  de  Navarra:que  la  vnió  no  có 
Aragón  fino  con  Caftilla;afsi  por  aver 
íido  mayores  fus  gaftos  y  acciones  en 
la  empreífa;como  por  aífegurar  mas  la 
confervacion  y  los  cariños  de  los  Na¬ 
varros  con  las  mas  prontas  y  grandes 
fuerzas  de  Caftilla ,  y  con  las  conve¬ 
niencias  ,  que  en  tan  immenfa,  y  bien 
trabada ,  ó  identificada  Corona  podía 
gozar ,  y  gozan  aquellos  adquiridos  y 
tan  vtiles  Vaflallos:  los  quales  deben 
contar  y  amar  á  D.  Fernando ,  por  el 
mas  infigne  Bienhechor  de  fu  Gente 
y  Pofteridad:  pues  facandolos  de  tan 
precífas  y  peligrólas  contingencias  de 
continuos  males, los  pafsó  con  la  fegu- 
ridad  y  la  paz  á  la  amplitud  de  todos 
los  Beneficios, Oficios ,  y  otros  Bienes 
de  los  Caftellanos  en  Efpaña ,  Italia, y 
las  Indias;  y  les  refervó  fus  proprios  y 
antiguos  privilegios;y  todo  lo  confir¬ 
mó, ó  explicó, el  SucefTor,  el  Empera¬ 
dor  Carlos  V.  en  fu  Cédula  Real  de 
28.  de  Abril  del  año  1^3*  Gracias 
por  cierto  muy  proporcionadas  á  tan 
noble  y  fuerte  Nación ;  y  defpues  aun 
mas  devidas  á  fus  grandes  méritos  y  fi¬ 
nezas  para  con  fus  Reyes. 

Derechos  de  la  Retención  de  'Navarra* 

^z  De  la  juftificacion  empero 
de  efta  ocupación  y  retención  de  Na¬ 
varra  hablan  mucho  los  Efcritores  Ef- 
trangeros;y  mas  los  Francefes,que  rié 
y  rabian  con  los  nóbres  de  Bulas,  Scif- 
mas,  y  Derechos.  Nofotros  hallamos 
vnidos,  y  como  en  (urna  los  fundamé- 
tos  de  la  buena  cócíencia  del  Rey  Ca¬ 
tholico  ,  y  de  fus  íuceííorcs,en  lus  pa- 
labras,con  que,  preguntado  del  Rey- 
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ni)  de  Navarra  ,  refpondió  a  fus  Con- 
fejeros  enlavltima  enfermedad:  Que 
desando  aparte  fer  conquijíctdo  por  requejia 
di!  Sumo  Pontífice  ,  para  cajligoy  extirpa¬ 
ción  de  la  Scifma  )  tema  tan  ajjegttraáa  fn 
confciencia  en  (u  defenfay  fuccjsion  ¡como 
en  la  del  Reyno  de  ^dragón,  Afsi  habló  el 
Rey  a  los  que  fabian  muy  bien  la  rea¬ 
lidad  déla  roqueña  del  Pontífice, fin 
que  fea  neceñario  explorar,  íi  hubo  la 
Bula  particular  que  cafi  todos  los  Ef- 
critores  afirman  (  y  la  íupone  nueftro 
Cardenal  Esforcia  en  fu  admirable 
Hiñoria  del  Concilio  Tridentino:  )  ó 
fola  vna  determinación  ,  ó  facultad 
Pontificia,de  que  hemos  hablado:ó  en 
fiiijfi  bañó  ,  y  fe  interpretó  en  favor 
de  la  empreña  (  por  Oráculo  ,  ó  Ref- 
cripto  Pótificio  )  la  Bula  defpachada 
en  el  lulio  de  i  $  1 1 .  que  condenaba 
con  Ecleíiafticas  Ce n furas  á  los  fauto¬ 
res  del  Conciliábulo  y  Scifma ;  y  mu¬ 
cho  mas  otra  ,  que  alega  (  aunque  no 
refiere)  Abraham  Bzovio,  en  la  qual 
el  Papa  ya  no  llama  chr  ift  i  a  mfsim  o ,  fi  n  o 
ilufirifsimo  al  Rey  Luis:  y  a  el ,  y  á  los 
demas  Reyes  y  Principes, fus  aficiona¬ 
dos, los  fujeta  á  todas  las  penas  de  los 
Hereges  y  ScÍfmaticos;y  los  condena, 
hafta  dar  facultada  todos  de  ocupar 
fus  Reynos  y  bienes.  Lo  qual,  como 
para  la  poñcfsion  fuele  dar  ferena  fe- 
guridad  á  la  confciencia  ,  afsi  para  el 
pofleedor  de  ella  buena  fe  (  qual  fin 
duda  tubo  D. Fernando, y  abrigada  de 
otros  derechos )  puede  hazer  mas  re¬ 
levantes  los  grados  de  vna  juña  quie¬ 
tud.  Y  eño  hizo,  que  aunque  en  el  año 
íiguiente  el  Rey  Francés  abjuró  el 
Conciliábulo  y  el  Scifma  en  la  odtava 
Sefsion  del  Concilio  Lateranenfe ,  y 
nuevo  Pótificado  del  Papa  León, nun¬ 
ca  fe  pudo  confeguir,  que  eñe, ni  otro 
Pontífice  revocafle  la  fentencia,  ó  in- 
tercedieñe  por  los  defpojados ,  ó  ne- 
gafle  la  jufticia  déla  conquifta,  que  fe 
publicaba  fanta  y  autorizada  por  la 
voluntad  y  cóveniencia  de  la  Iglefia; 
aunque  hubo  Pontífices  de  varios  ge¬ 
nios  y  afedtos,yaun  encontrados, y 


guerreros  contra  la  Monarquía  de  Ef- 
paña. 

Pero  D.Fernando  acordaba  fin 
duda  en  aquella  fu  Refpucfta  otros  de¬ 
rechos, ó  mayores, ó  mas  antiguos, que 
los  de  la  Requería  del  Papa;y  tan  {oli¬ 
dos, que  no  dudó  igualarlos  con  los  de 
la  fucefsion  en  la  Corona  de  Aragón. 

Eftos  tan  calificados  derechos  fe  juzga 
aver  íido  los  que  para  la  Conquifta  y 
recuperación  de  Navarra  avian  tatas 
vezes  puefto  en  la  frente  de  fus  Exer- 
citos  los  Reyes  fus  prcdeceflbres ,  afsi 
de  Caft illa  ,  como  de  Aragón.  Los  deAntcJReS 
Caftiila  fiempre  guardaban  la  memO'Reynr. 
ria  de  la  juña  poííefsion,  que  corno  yacaP-2- 
eferibimos ,  tubieron  de  Navarra  los 
primeros  Reyes  de  Afturias:  como  ra¬ 
bien  las  pretenfiones  de  los  Reyes  Do 
Alónfo  el  Sexto  y  el  Séptimo,  renova¬ 
das  y  avivadas  con  otras  razones  por 
D.  Alonfo  el  de  las  Navas;  y  aun  repe¬ 
tidas  por  fu  Nieto  S.  Fernando ,  y  por 
fu  Bifnieto  D.  Alonfo  el  Sabio,  no  me¬ 
nos  que  con  empreñas  de  conquifta, o 
recobro. Y  en  fuma, tenia  D.  Fernando 
por  efta  parte  aquellos  Derechos ,  que 
á  tantos  y  tales  PredeceíTores  fiiyos 
pudieron  honeftar  eífa  pretéfion,  a  los 
quales  el  no  pudiera  condenar  fin  ef- 
crupulos  de  fu  piedad. 

%  Mas  efpeciofos  aun, y  defeubier- 
tos,  parecerán  los  derechos  de  los  Re¬ 
yes  de  Aragó.  Halla  fe  en  los  Efcrito- 
res  varios  títulos  mencionados. «fíVno 
es:la  Primogenitura  legitima  de  D.Ra 
mon  el  Primero,  poftpuefto  por  fu  Pa¬ 
dre  D.  Sacho  el  Mayor  al  Mayorazgo 
del  fegundo  Matrimonio,  y  nacido  ya 
de  Rey : del  qual  eferibimos  en  el  Rey-  Rc)' 
nado  del  animo  D. Ramiro. Otro  ti¬ 
tulo  (y  mas  oportuno  y  folido)  fe  trahe 
de  D. Ramiro  el  Segundo,  ó  el  Mó^e, 
á  quié  defpues  de  vna  pacifica  y  juila 
poííefsion,  que  del  Reyno  de  Navarra 
tubieron  fu  Padre  y  fus  Hermanos ,  fe  Rry  xtt. 
la  negaron  los  Navarros  (de  q  ya  que- c;i?-2  In- 
da  larga  noticia  en  aquellos  Rey  na-  i'.rT/xv 
dos.)  Por  lo  qual  el  mifmo  D.  Ramiro 
y  los  SuceíTores  volvieron  muchas  ve- 
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^  zes,  ya  con  las  armas, y  a  con  demandas 
a  eíTa  querella ,  y  á  los  esfuerzos  de  re- 
dintegrarfe  :  como  lo  hizieron  en  los 
continuados  Rey  nades, el  miímo  Don 
Ramiro, D. Ramón, D.Alonfo  el  Segú- 
do,D. Pedro  el  Grande,  Don  Iayme  el 
Conquiftador,  D. Pedro  el  Catholico, 
D.  Alonfo  el  Tercero, y  Don  Iayme  el 
lufto: y  defpues  con  Tola  la  breve  inte¬ 
rrupción  de  D.  Alonfo  el  Benigno,  fu 
Hijo  D. Pedro  elCeremoniofo.^jjOtro 
y  tercer  titulo  fe  toma  de  los  paCtos 
de  adopciones,  juramétos,y  juras,  que 
fe  contaron  en  el  Reynado  de  D.  lay- 
me  el  Conquiftador, a  quien  D. Sancho 
Key-XTX.  el  Fuerte  de  Navarra  adopto  por  Hi- 
cap  z.n.  joy  Suceftor,  el  Reyno  en  Cortes  lo 
^confirmó, o  adeláto  en  la  Perfona  del 
Principe  D.  Pedro  de  Aragón, y  có  el 
jurarnent0  del  Matrimonio  de  D.  lua¬ 
na  Reyna  de  Navarra,  y  Don  Alonfo, 
Nieto  del  mifmo  D. Iayme. 

Tenia  el  Rey  Catholico  aun 
otro  quarto  titulo, que  era  mas  moder¬ 
no, y  mas  fuyo,  y  que  parecería  menos 
capaz  de  excepciones,  quando  todo  el 
fe  hallaba  vefiido  ya  de  la  políefsion, 
y  cubierto  del  reciente  derecho  de  las 
armas, y  del  antiguo  de  fus  Progenito¬ 
res.  Y  efte  nuevo  titulo  fe  cóponia  de 
muchos, que  hora  divididos,  hora  jun¬ 
tos, honeftaban  la  retenció.  Tales  fon: 
los  paCtos  quebrantados  por  eftos  Re¬ 
yes  de  Navarra  :  La  obligación  de  lle¬ 
var  ellos  en  paciencia, y  aun  procurar 
de  fus  Vaftallos  el  juraméto  de  que  ef¬ 
tos  fervirian  al  Rey  Catholico  para  el 
cumplimiento  de  la  concordia  de  Ma¬ 
drid  del  ano  1495.  Por  Ia  qual  queda¬ 
ría  libres  de  la  fidelidad  y  naturaleza, 
que  debian  a  fus  Reyes ,  ÍI  eftos  no  cu- 
plian  la  concordia:  La  inconftancía  de 
no  admitir  los  capítulos  ,  que  el  Rey 
D.Iuan  de  Labrit  avia  remitido  al  ar¬ 
bitrio  de  D. Fernando, antes  prender  y 
maltratar  al  Obifpo  Embaxador,q  los 
1 1 e v ó ; y  aun  revolver  luego  con  las  ar- 
mas:La  manifiefta  necefsidad  de  tener 
en  guerras  y  peligros  continuos  alas 
Coronas  de  Caftiila  y  Aragón ,  íl  vol¬ 


vían  a  la  de  Navarra  Reyes  tan  forco- 
famente  dependientes  del  arbitrio  de 
los  de  Francia, émulos  tan  incanfablcs, 
como  poderofos,de  la  Monarquía  Ef- 
pañola,que  fundaba  Don  Fernando,  y 
dexaba  en  vn  Auftriaco,adverfario  ya 
caí!  for^ofo  del  Frances:Y  en  fin  la  in- 
trinfeca  conveniencia  (y  aun  conocida 
voluntad)  del  mifmo  Reyno;  que  es  el 
fin  de  la  dignidad  de  los  Reyes;  cuyos 
Pueblos  y  Nobles  avian  de  vivir  em- 
bueltos  en  perpetua  fangre  deEeamó- 
tefes  y  Agramontefes,  y  íerfecúda  la¬ 
guna  y  campaña  hidrópica  de  Efpaña 
y  Francia:  porque  los  Francefes  ten¬ 
drían  el  paño  fuyo  con  los  Montes ,  y 
losEfpañoles  muy  abierto  por  los  Lla¬ 
nos.  Afsi  los  Navarros(Nacion  tan  Es¬ 
pañola  como  la  que  mas)  pudieron  te¬ 
ner  los  honeftos  deíeos  de  que  el  Rey 
D.  Fernando  no  foltafíe  la  poíleísion, 
que  avia  tomado. 

Pero  el  Obifpo  Efpódano  (  en-Afiotyi# 
tre  otros  Frácefes )  exclama  có  amar-nwn‘Xí" 
gas  reflexiones  cótra  las  confciencias 
de  los  Reyes  de  Efpaña:de  D. Fernan¬ 
do  dize  que  todo  fu  derecho  fue,  fu 
conveniencia, y  fu  ambicion;y  calla, 6 
ignóralo  principal  y  lo  mas  vivo  de 
la  controveríia:  De  Carlos  V.  y  de  fu 
Hijo  Felipe, que  eftubieron  efcrupulo- 
fos,y  encomendaron  en  fus  teftamen- 
tos  el  cuidado  de  examinar  la  materia.; 

Pero  en  efto  ( íi  hubo  algo, que  lo  tie¬ 
ne  por  íupuefto  nueftros  Efcritores:)' 
bien  podemos  entender,  que  fueron 
efcrupulos  de  Moribundos, que  nunca 
fe  hartan  de  feguridades  y  evidencias, 
y  defpues  fe  defprecian  por  los  fabios. 

Y  pudieron  hazerfemas  defpreciables 
defde  la  muerte  del  Rey  Catholicos 
ya  por  las  prolixas  y  caíi  continuas 
guerras  entre  ambas  Monarquías:  ya 
por  la  Heregia  de  la  Reyna  intitulada 
de  Navarra,  luana  de  Labrit  ,  que  be¬ 
bió  efla  leche  en  la  infiel  educación  de 
fu  Madre ,  la  Reyna  Margarita  (  Mu- 
ger  de  D. Enrique  de  Labrit,  pretenfo 
y  llamado  Rey  de  Navarra  )  grá  Pro¬ 
tectora  de  Calvino,y  que  vomitó  def- 
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pues  eíTos  venenos  en  mayor  abundan¬ 
cia  de  rabias  cótra  la  Iglcíia  Romana; 
inficionó  al  Marido  Antonio  de  Bor¬ 
bota  lo  menos  con  las  dudas,ó  Anti¬ 
políticas  de  la  Fe, y  fuñentó,  ó  corro- 
pió  con  errores  el  eíclarecido  Genio 
de  fu  Hijo  Enrico  de  Borbon  ,  el  qual 
por  la  mageftad  y  fortuna  de  fus  vir¬ 
tudes  pulo  con  la  efpada  en  fu  cabeza 
la  Corona  hereditaria  de  Francia;  de 
la  qual  lola  fu  Madre, con  fu  Calvinia- 
na  educación,  podía  hazerle  indigno: 
pero  reducido  al  Gremio  de  la  Igleíia, 
como  de  Madre  mas  piadoía  que  la 
natural  (  en  q  tubo  por  primer  Maef- 
tro  al  grá  luán  de  Maldonado,nueftro 
Eípañol  Eftremeño,  Hijo  de  efta  Vni- 
veríidad  ,  y  de  eñe  Colegio  Real  de 
Salamanca  )  mereció  el  renombre  de 
Grande  ,  el  amor  de  fu  Rey  no,  y  el 
aplaufo  del  Mundo,  y  lo  que  es  mas, el 
defcontento  y  odio  mortal  de  los  He- 
reges.  Continuó  Enrico  el  titulo  de 
Rey  de  Navarra, y  le  dexó  en  herécia 
vana  con  la  riquiísima  de  Frácia  á  fus 
Defendientes. 

«f[  En  fin  opone  Efpondano  y  otros, 
que  en  el  año  1561.  el  Papa  Pió  IV. 
admitió  la  embaxada  de  obediécia  de 
Antonio  de  Borbon. y  de  luana  de  La- 
brit ,  como  de  Reyes  de  Navarra ,  en 
contradició  de  los  Miniftros  Eípafio- 


les  de  la  Corte  Romana.  Per.o  no  fe 
puede  dudar  ,  que  ni  eftas  embáxadas 
dan, ó  quitan  derecho,  á  pretendiétes, 
ó  poffeedores:ni  en  aquella,  fiendo  de 
Principes,  que  á  mas  del  Eftado  fobe- 
rano  de  Bearne ,  tenían  la  Navarra  la 
Baxa,era  predio,  que  el  Pontífice  ad- 
mitieífe  mas  obediencia, que  de  Reyes 
de  Navarra  fin  diftincion,  ó  exprefsio 
de  efta, ó  aquella:ni  en  fin  fe  puede  du¬ 
dar,  que  tomandofe  otros  medios,  ert 
Francia, Roma, y  Efpana,  para  q  An¬ 
tonio  de  Borbon  (primer  Principe  de 
la  fangre)no  favoreciefíe  á  los  Hugo¬ 
notes,  íe  abrazaba  también  eííe  licito 
arbitrio  de  admitirle  íu  embaxada, ha- 
ziendo  quizas  en  efta  comedia  los  Mi¬ 
niftros  Efpanoles  el  papel  de  contra- 
ditores,y  defeontentos ;  como  en  otra 
lo  hizieron  ellos  y  el  mifmo  Rey  Phi- 
lipo  de  efcrupuloíos ,  y  tratadores  de 
la  reftitucion  de  Navarra, con  la  recó- 
penfa  del  Reyno  de  Cerdtña,para  di¬ 
vertir  al  mifriiO  Pr  incipe  Antonio  de 
Borbon, del  favor, que  daba  á  los  He- 
reges  y  Rebeldes  de  Francia,  y  arran¬ 
carle, fino  de  los  afeCtos ,  de  los  dictá¬ 
menes  de  fu  rabiofa  Muger.  f  Pero 
nofotros  hemos  paífado  muy  adelante: 
Volvamos  la  Hiftoria  ánueftro  Rey  y 
tiempo. 


CAPITVLO  VEINTE  Y  DOS. 
Emprejfa  Nona  del  Rey  en  Italia  contra  Fenecía. 
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¡j;  Muere  Julio  II.  Eligefe  León  2?. 
ri.  Concordia  de  Franciay  Fenecía. 

3.  Tregua  de  Efpana  y  Francia. 

Guerra  en  Milán:  Batalla  de  Notara'. 

5.  Sigue  Don  Ramón  al  Veneciano.  Toma 

Efpues  de  la  feliz, y  en¬ 
tera  empreña  de  Na¬ 
varra,  el  Rey  Catho- 
licoeftabaen  lo  mas 
ateto  á  los  difturbios 


Placas,  Retir  afe  de  Padua? 

6.  *4cercafe  d  Venecia:y  la  acañonea 2 

7.  Gana  la  Batalla  de  Vicencia. 

8.  Deprefsion  de  los  Francefes . 

9.  Defeos  de  paz^  en  el  Papa . 

y  peligros  de  Italia;  que  los  promovía: 
muy  en  fu  favor  el  Papa  Iulio  con  fus 
ardientes  enojos  contra  el  Frances:á 
quien  intentaba  quitar  no  folo  el  titu¬ 
lo  deChriftianifsimo,y  paífarlo  al  Rey 
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Enríco  VIII.  de  Inglaterra ;  fino  tañí- 
bien  el  Dominio  y  la  Dignidad  Real 
de  Francia;  rigor  mas  grande,  que  in- 
jufio;y  del  qual  tenia  ya  formado  De¬ 
creto, exponiendo  á  los  Conquifiado- 
res  los  ampliisimos  términos  de  tan 
Chrifiianoy  noble  Reyno.  A  tan  fe- 
veros  y  operofos  cuidados  juntó  los 
de  apartar  á  los  Venecianos  de  la  amif- 
tad  del  Emperador:  pero  oprimido  de 
tatos  peíos,  como  fu  edad  de  70. años, 
fu  gran  flaqueza ,  fúmos  cuidados,  y 
íuftos ,  y  en  fin  el  dolor  de  eííe  vltimo 
defayre  de  lus  fogoías  providencias, 
cayó  en  vna  mortal  calentura:  que  le 
quitó  la  vida:  murió  con  gran  piedad, 
y  tan  dolorido  de  aver  fido  Pontífice, 
como  lo  avia  defeado  fer  ;  y  no  menos 
anfioío  de  hazer  la  guerra  a  los  Infie¬ 
les,  fi  viviefíe ,  q  lo  avia  fido  en  la  que 
por  todo  fuPontificado  fométó  y  per¬ 
mitió  entre  y  contra  los  Chriftianos. 
Pareciófe  también  á  fu  Predeceflof 
Alexandro,  que  por  la  mixtura  de  vi¬ 
cios  y  virtudes  fue  llamado  Nuevo 
Alexandro  Magno  ;  y  afsi  Iulio  pare¬ 
ció  el  Iulio  Celar  por  la  junta  de  fus 
ardores  en  piedades  y  porfías:  por  lo 
qual  a  el  también  pintan  los  Efcríto- 
res  con  tal  variedad,  quedos  que  pare¬ 
cieron  vicios  fe  llaman  virtudes,  y  las 
que  fueron  pafsiones  fe  reprefentan 
vicios,  y  virtudes. 

%  Sucedió  a  Iulio  el  Cardenal 
Tuan  de  Medicis,con  nombre  de  León 
X.y  lo  debió  a  la  deftreza  y  autoridad 
<le  nueflro  EmbaxadorGcronimoVic, 
que  íupo  vnir  có  la  platica  fqliz  de  vn 
cafamiento  a  Colonas  y  Vríínos :  afsi 
la  elección  fe  hizo  có  íuma  conformi¬ 
dad  de  todos  a  11.de  Marco  de  elle 
año  de  1  5  1  3. y  fue  de  tanta  aprobado, 
del  Rey  Catholico,  ó  por  el  concepto 
del  fugeto,ó  tábien,como  parece, por¬ 
que  al  punto  confirmó  León  la  Liga, y 
trató  de  llevar  á  ella  al  Emperador,  al 
Ingles ,  y  a  los  Efguizaros  ,  que  dixo, 
Xa  creación  de  efie  Pontífice  es  incide  las 
tres  cofas  ,  que  nos  bandado fmgttiár  go%o 
en  nuejlra  y  ida  ;  y  eran  las  dos,  el 


nacimiento  del  Principe  fu  Primogé¬ 
nito^  la  viroria  de  Granada:argumé- 
to  claro  ,  no  folo  del  religioío  animo 
de  D. Fernando, fino  también  de  q  fon 
tá  pocos  y  cortos  los  gofios  de  los  Re¬ 
yes,  como  los  de  los  V aífallos;y  que  la 
Corona,  miéte, ó  ahoga  muchos  place¬ 
res  ,  pues  no  contaba  entre  los  prime¬ 
ros, los  del  cafamiento  con  Doña  Ifa- 
bel  heredera  de  Cafiilla;la  fuceísió  en 
tan  gran  Corona  ;  la  vitoria  de  Toro; 
el  focorro  hecho  a  fu  Padre  fitiado  en 
Rofellon;  el  defeubrímiento  de  las  In¬ 
dias  *,  las  conquiftas  de  los  Reynosde 
Ñapóles, y  Buxia;  la  interpreíía,  ó  en¬ 
trega  del  de  Navarra;  fu  vuelta  al  go- 
vierno  de  Cafiilla;y  otros  muchos, que 
parecían  muy  fuperiores  á  los  gozos 
que  fe  debían  por  la  aífumpeion  de  vn 
honradoClefigo  en  Pontifice,que  fue- 
le  tener  por  honefta  politica  el  dexar 
las  amiftades,que  tubo  quando  priva¬ 
do, como  quien  ya  es  mas  ,  que  hóbre, 
y  con  la  Tiara  fe  ciñe  de  otros  ,  ó  mas 
foberanos,  ó  mas  ambiciofos  péfamié- 
tos.  Pero  aunque  León  empezó  fu  Pó- 
tificado  con  mueftras  de  merecerle  al 
Rey  aquel,  ó  otro  grade  concepto;  D. 
Fernando  encontró  fuertes  eflorvos 
para  gozar  de  la  bondad  de  efie  tan 
humano  Pontífice,  q  fe  hizo  digno-del 
apacible  nóbre  de  LasDehcias  del  orbey 
porque  fi  bien  nueftro  Exercito  efiaba 
entero  en  Lombardia,y  en  la  SedeVa- 
cáte  avia  recobrado  laCiudad  de  Pla- 
fcnciá,  ocupada  al  infeliz  Duque  de 
Milán  mas  por  la  ira,  qüe  por  la  razón 
del  Papa  Iulio, pero  elEmperador,que 
todo  lo  hazia  y  deshazia  ,  necefsitó  a, 
nuevos,  peníamientos  de  paz  con  el 
enemigo.  No  pudieron  perfuadir  al 
miímo  Emperador  D.  Pedro  de  Vrrea 
y  el  Conde  de  Cariati ,  que  fe  concer- 
taífe  con  los  Venecianos;  y  ferian  él  y 
D. Fernando  Cabezas, y  como  Señores 
del  mundo:  apreció  mas  el  punto, de  q 
Brefay  Verona  avian  de  quedar  por 
él, ó  la  oportunidad  infalible  de  arro¬ 
jar  los  Francefes  de  toda  Italia,  y  con- 
fefvar  en  Lombardia  al  Duque  Esfor- 

cia, 
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cía,  que  era,  y  aviadeferentodofu- 
yo;y  en  fin  recuperar  á  Borgoña  con 
efperarps  de  mucho  mas, como  de  las 
formidables  fuerzas  de  la  Liga  fe  po¬ 
dían  fin  ligereza  tener. 

z  Conociólo  bien  el  Rey  Luis,  y 
para  divertir  tan  horrible  tempeítad, 
al  punto  fe  concertó  con  los  Venecia¬ 
nos,  permitiéndoles  caíi  todo  loqde 
Lombardia  tenían,  y  obligándoles  á 
grandes  focorros  para  la  cóquiítadel 
Litado  de  Milán  :  eíto  en  lo  publico, 
porque  en  alianzas  mas  fecretas  paótó 
r  la  República:  f  Que  fí  Francia  con- 
quiítaba  el  Reyno  de  Ñapóles  ,  íe  le 
reítituyeílen  aquellas  íus  pleiteadas  y 
perdidas  Plazas  de  la  Pulla;y  para  que 
la  condición  del  contrato  fucedieffe, 

y  y 

publicaron,  que  el  Infante  D.  Alonfo 
de  Aragón,  Hijo  fegúdo  del  perfegui- 
do  Rey  D.Fadrique, tenia  mejor  dere¬ 
cho  al  Reyno  que  fu  Hermano  mayor 
el  infeliz  Duque  de  Calabria:  dezian, 
q  eíte  avia  nacido  antes  de  fer  íu  Pa¬ 
dre  Rey, y  aísi  era  de  inferior  calidad 
para  la  fucefsion  de  la  Corona  (  y  que 
eífa  razón  íe  avia  alegado  ,  y  valido  á 
Luis  Moro,  para  ocupar  el  Ducado  de 
Milá  có  inveftidura  del  Emperador.) 
Mejor  dixeran,  que  no  debía  perder 
la  Corona  el  Hermano  menor,  por  fer 
el  mayor  incapaz  ,  y  como  muerto  al 
Reyno  y  al  Mundo ,  en  la  fepultura  de 
”  fu  prifíon.  f 

3  Nueítro  Rey  pues, que  de  eítas 
novedades  ,  y  de  la  condición  blanda 
del  Papa  León,  y  fufpicaz  animofídad 
del  Emperador  no  podía  efperar  mu¬ 
cho  para  las  guerras, ni  tenia  con  ellas 
que  conquiítar  de  Chriítianos,  pero  fí 
mucho  que  confervar  de  lo  conquiíta- 
do,  afientó  treguas  con  el  Francés  por 
vn  año ,  aviédo  dado  la  ocafió  de  ellas 
D.Bernardino  de  Carabajal,que  como 
Cardenal  aun  ScifmatÍco,ó  no  recon¬ 
ciliado,  eítaba  en  Francia,  y  quiío  ga¬ 
nar  la  gracia  de  losReyes  y  de  la  Igle- 
íia,  íirviendolos  con  los  principios  de 
vna  buena  paz.  Trataron  de  ellos,  pri¬ 
mero  en  Bayona, y  defpues.en  Ortuvia 


Odeto  de  Fox,  Señor  de  Lautrec,  Lu¬ 
gar-Teniente  General  del  Rey  de  Frá 
cia,  y  D.  Lope  de  Conchillos,  Obiípo 
ya  de  Lérida, Plenipotenciario  delCa- 
tholico  :  incluyeró  en  las  treguas  de  la 
parte  de  Efpaña  al  Emperador ,  á  fu 
Nieto  el  Archiduque  Carlos,  y  al  Rey 
de  Inglaterra  ;  y  de  la  de  Francia  al 
Rey  de  Efcozia,y  Duque  deGueldres. 
Pero  el  Emperador  fintió  eítas  treguas 
con  todas  las  anguítias  de  vna  grande 
y  falaz  efperan^a, convertida  en  trille 
defpecho  y  deíengaño:  por  el  qual  nu¬ 
ca  cítubo  tan  cerca  de  huir  del  mundo, 
y  eíconderfe  en  vna  Religión  nueva 
de  Sá  Iorge,que  él  fe  penfaba  fundar, 
para  que  todo  fueííe  obra  de  fu  inge¬ 
nio.  No  quería  firmar  las  treguas,  co¬ 
mo  tan  contrarias  mas  á  lus  peníumié- 
tos,que  á  fus  apreítos:  dezia  admirado 
del  Rey  Catholico:f  Que  a  viendo  ef- 
te  ganado  mas  gforia,que  otro  Princi-  „ 
pe  en  mil  años,  refrenando  la  tiranía  „ 
del  orgullo  Francés, á  pefar  de  dos  ío-  ,, 
hervios  y  valerofos  Reyes  (  Carlos  y  „ 
Luis )  le  quitaba  aora  el  freno,  quando  „ 
fe  le  tenia  mejor  pueítoíQuexabafe  de  „ 
q  con  aquellas  treguas  fe  daba  al  Frá-  ,, 
ces  oportunidad  de  hazerfe  en  vn  pü-  „ 
to  Señor  de  Lombardia,  y  á  los  Vene-  ,, 
cíanos  de  volver  á  fu  arrogancia  con-  ,, 
tra  los  Derechos  y  Eítados  deilmpe-  „ 
rio.f  ^  „ 

% [  Avia  afirmado  D.  Pedro  de 

Vrrea  al  Emperador, que  el  Rey  fu  Se¬ 
ñor  no  haria  aquella  tregua;  y  quando 
llegó  la  noticia  firme  de  ella  á  la  Cor¬ 
te  Imperial, quedó  el  Embaxador  muy 
confufo;  pero  fe  esforzaba  á  efcufar  á 
fu  Rey,  primero  muy  de  fuyo  ,  difcu- 
rriendo  razones  de  la  enfermedad  gra¬ 
ve, que  D. Fernando  padecía  ,  cauíada 
de  vn  potage  horrible  ,  que  la  Reyna 
íu  Muger  por  el  confejo  y  guifado  de 
dos  Dueñas  le  hizo  tomar ,  deíeofa  de 
darle  calor  para  tener  hijo  varón, y  no 
le  dio  fino  fuego  y  veneno  ,  q  le  abra¬ 
só  y  corrompió  las  entrañas.  Mas  el 
Embaxador  facando  algún  bien  de  ta¬ 
to  mal  dezia;  f  Que  el  Rey  vivía  con 
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efcnfpulos,  avivados  de  tan  mortales 
33  achaques ;  y  también  de  los  ConfeíTo* 
33  res, los  quales  le  amoneflaban  ,  que  no 
33  debía  permitir  tanto  derramamiento 
33  de  fangre  de  Chriñianos  ,  ni  efperar  á 
53  la  muerte  ,  quando  no  podría  aplicar 
33  íus  manos  para  detenerla. Defpues  lie- 
53  garon  las  cartas  del  Rey  ,  que  dezia, 
33  como  avia  aceptado  la  tregua  pro- 
53  puefía  por  la  Reyna  de  Francia  fu  So- 
33  brina,  para  hazer  tiempo  de  ajuñar 
33  vna  paz  honrofa  para  el  Emperador. f 
33  Pero  eñe  bien  conoció ,  que  no  era  fi¬ 
no  facar  de  Efpaña  la  guerra, y  permi¬ 
tirla  en  Italia:  afsi  D.  luán  Manuel,  y 
otros  Cavalleros  Caftellanos,que  efta- 
ban  allá  ,  como  fugitivos ,  lograron  la 
ocafion  de  encender  el  animo  de  Ma¬ 
ximiliano  en  mayor  defpecho  contra 
D. Fernando  ,  como  hombre  de  quien 
no  podía  el  Cefar  creer,  ó  efperar  có- 
veniencia  alguna;y  anadian  ardientes 
quimeras  de  temores,  ó  vapores  levá- 
t.ados  de  aquella  tregua ,  ccmo  frutos 
de  la  fe  mi  lia  de  algún  gran  monñruo 
contra  la  Cafa  de  Aufíria, formado  de 
partes  tan  opueftas,  como  las  cafas  de 
Aragón  y  Francia:  Y  en  eños  difeur- 
íos  íe  ingeniaron  con  relevante  ardor, 
á  mas  de  D.  luán  Manuel ,  D.  Alonfo 
Manrique  Obifpo  de  Badajoz,  D.  An¬ 
tonio  de  Zoñiga  Hermano  del  Duque 
de  Bcjar,y  el  Maeñro  Mota. También 
en  el  animo  tierno  de  Carlos  impri¬ 
mían  eñas  horribles  efpecíes  contra  el 
Rey  fu  Abuelo, corno  fi  eñe  difpufíefle 
el  privarle  de  la  herencia  de  Efpaña:  y 
ellas  duraron  enteras  con  gran  fañidio 
del  nombre  de  D.  Fernando  en  aquel 
Augufto  Principe  ,  haftaque  defpues 
mas  hombre  y  en  Efpaña  vio  por  fus 
ojos  quanta  gloria  y  mageftad  debía  á 
la  prudencia  y  valor  de  fu  Catholico 
y  amante  Abuelo. 

4  Mas  aora  el  Fráces,  viendo- 
fe  libre  de  los  eñorbos  de  Efpaña,  rua¬ 
do  luego  partir  muchas  cópañias  con¬ 
tra  Milanjaunque  el  Ingles  no  querié- 
do  ratificar  la  tregua  embió  á  Picar¬ 
día  Exercito  de  veinte  milhombres, 


y  el  fe  difponia  para  pafTar  con  otro 
mucho  mayorttambien  el  Emperador 
falla  animofoála  defenfa  del  infeliz 
Duque  de  Milán  el  qual ,  teniendo  to¬ 
da  íu  confianza  en  el  Exercito  Efpa- 
ñol ,  fe  vio  luego  rodeado  de  íumos 
peligros:  porque  al  Exercito  nuefiro 
no  íe  le  embiaban  ni  los  Soldados ,  ni 
los  dineros  que  para  las  pagas  de  los 
Efguizaros  fe  avian  efperado  del  Pa¬ 
pa:  afsi  el  General,  D.  Ramón, con  la 
autoridad,  que  del  Rey  tenia  para  ar¬ 
bitrarle  embió  á  defpedir  del  Duque 
refuelto  á  dar  la  vuelta  para  Ñapóles: 
quedavanle  pues  al  Duque  no  mas  que 
los  Efguizaros;aquellos  que  entregaró 
la  períona  de  fu  Padre  á  los  Frácefes, 
pero  ellos  reftítuyeron  aora,  ó  preña¬ 
ron  la  fe  ,  que  debían  á  eñe  Principe; 
aunque  el  Francés  tenia  ya  á  fu  devo¬ 
ción  á  Genova; los  Venecianos  avian 
ocupado  á  Cu  mona;  y  todo  aquel  Ef- 
tado  fe  moftraba  difpueño  para  feguir 
no  folo  al  vencedor ,  fino  al  que  pare¬ 
cía  que  lo  avia  de  fer.Todo  el  Ducado 
fe  hallaba  cubierto  de  armas  ;  y  íufria 
fobre  fi  cinco  Exercitos,  Eñrangtros 
y  ferozes:era  el  vno  de  Alemanes, que 
eñabaen  Veronaporel  Emperador: 
el  otro  de  Eípañoles ,  y  Napolitanos, 
cerca  de  Plafenciaála  rivera  del  Pó 
por  el  Rey  Catholico, aunque  con  nó- 
bre  de  la  liga:  el  tercero  de  Venecia¬ 
nos  á  las  murallas  de  Cremona  con 
Bartolomé  de  Albiano:  el  quarto  de 
Francefes ,  y  Tudefcos ,  á  la  viña  de 
Alexandria  con  el  de  la  Tramullay 
Tribulcio:  y  el  quinto  de  Efguizaros; 
y  fiendo  eños  ocho  mil, que  defendían 
en  Novara  la  perfona  del  Duque ,  en¬ 
traron  luego  en  fu  focorro  otros  doze 
mil ;  y  poco  defpues  cinco  mil  con  el 
bravo  Barón  de  Altofaxo  ;  bien  que 
eños  vhimos  no  llegaró  al  tiepo  de  la 
batalla  ,  que  fus  compañeros  dieron  á 
los  Francefes ;  porque  por  la  inata  y 
adquirida  ferocidad,  y  por  la  avaricia 
de  la  gloria  ,  no  quifieron  efperarlos; 
aunque  fin  Cavallos  y  con  menos  In¬ 
fantes;  ni  fatigarfe  mucho  por  vnirfe 

con 
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nos." 

5  con  e!  Exercito  de  Efpaña,  como  ellos 
y  el  Duque  lo  pedían.  La  fortuna  fa¬ 
voreció  á  cite  furor ;  porque  la  Cava- 
lleria  Franceía  fe  efpantó  luego.,  y  no 
quifo  pelear;  y  aunque  la  Infantería 
forcejó  por  dos  horas ,  y  la  Alemana 
hazia  roftro  y  fe  arrojaba  con  eftupen- 
da  brabura ;  al  fin  cedieron  ambas  a  la 
Efguizara,que  ganó  efta  infigne  bata¬ 
lla  de  Novara  en  el  miímo  lugar,  en 
que  el  de  la  Tramulla  y  Tribuido, que 
aora  falian  vencidos ,  avían  otra  vez 
dífpuefto  ,  que  los  Eíguizaros  les  en- 
tregaífen  la  perfona  del  Duque  Luis 
Padre  de  Maximiliano,  que  véció  efte 
día  con  tanta  gloria  de  íus  Protecto¬ 
res, como  alegría  fuya ;  folo  para  fer 
mas  vencido  en  otro  con  perpetua  in¬ 
famia  de  ellos, y  trífteza  íuya. 

5  Pero  efta  vítoria  volvió  á 
poner  todo  el  Eftado  de  Milán  en  la 
obediencia  de  fu  Duque:  para  ella  fue 
de  grande  importancia  nueftro  Exer- 
cito,  porque  fe  opufo  al  paífo  paraef- 
torvar  que  los  Venecianos ,  los  quales 
no  querían  encontrarfe  con  el,  pafíaf- 
fen  á  vnirfe  con  los  Frácefes;y  tenien¬ 
do  Albiano  noticia  del  fuceífo  de  la 
batalla  antes  que  D.  Ramón,  fe  retiró 
con  tal  velocidad  que  por  efto  ,  y  por 
los  rios,y  por  la  diligencia  de  romper 
las  puentes ,  no  pudo  fer  alcanzado  de 
los  Nueftros.  Por  efto  D.  Ramón  (  y 
por  fi  acafo  con  aquellos  rodeos  fe 
vnian  ambos  Exercitos  de  Francia  y 
Venecia)  embió  con  Profpero  Coto¬ 
na  quatrocientas  lanyas  al  Duque, que 
apenas  tenia  Cavallos ;  luego  marchó 
en  bufca  de  los  Venecianos,  cuyo  Ca¬ 
pitán  Albiano  con  fu  ordinaria  oííadia 
determinó  combatir  á  Verona;  mas  el 
Prefidiojfin  efperar  el  combate ,  faíió 
contra  él  y  le  mató,  con  el  ímpetu,  al¬ 
guna  gente  ;  y  con  el  ruido  de  que  le 
feguia  el  Exercito  Efpañol  le  ahuyen¬ 
tó. Marchaba  D.  Ramón  con  tal  anfia, 
que  mas  parecía  ir  en  fu  alcance ,  que 
en  fu  bufca:  y  con  efta  reputación  re¬ 
cibió  al  partir  del  rio  Trevia  á  los 
Embaxadores  del  Común  de  Genova, 


que  pablaron  admitir  a  los  Fregofos  a 
lu  primera  grandeza,  y  tener  por  fu 
Protector  al  Rey  Catholico  ,  de  quien 
avian  de  fer  defendidos,  y  íervidores 
en  el  cumplimiento  de  algunos  buenos 
articulos. 

Para  dar  a  todo  firmeza  em¬ 
bió  D. Ramón  al  Marques  de  Pefcara 
có  quinientos  Soldados;  el  qual  fe  en¬ 
tró  en  Genova  con  gran  diígufto  del 
Duque  de  Milán, que  efperaba  aquella 
Ciudad  parafi,  por  las  promeftas  del 
vando  de  los  Adornos;  y  con  gran  ra¬ 
bia  de  los  Efguizaros,que  fe  deídeña- 
bandeque  eftando  ellos  en  campaña 
fe  metieífe  el  Vi -Rey  de  Ñapóles,  co¬ 
mo  General  de  Efpaña, u  de  la  Liga,  a 
facar  de  Genova  los  Franceíes,  venci¬ 
dos  por  los  miímos  Efguizaros  en  tan 
reciente  y  fobervia  batalla:  picábales 
tábien  vna  defmefurada  vanidad, cau- 
fada  de  los  Confejeros  del  Duque, que 
temeroíos  de  la  fama  de  la  paz,  que  fe 
ajuftaba  entre  los  Reyes  Luis  y  Fema¬ 
do,  fe  daban  por  perdidos,  fi  los  Fran- 
cefes  y  Efpañoles  no  quedaban  arrui¬ 
nados  muy  apriefa  ;  afsi  dezianalos 
Efguizaros,  a  la  gloria  de  fn  fortaleza, 

tocaba, como  unían  arrojado  a  los  Francefesi 
arrojar  también  a  los  E ¡panoles.  Pero  jun¬ 
taban  con  efte  orgullo  los  ruegos,  que 
ellos  y  el  Duque  embiaban  áD.Ramós 
para  que  vnidos  ambos  Exercitos  re- 
fiftieííen  y  ofendieífen  á  los  otros  dos 
de  Francia  y  Venecia;porquc  los  Frá- 
cefes ,  cuya  Cavaíleria  quedó  defpues 
de  la  batalla  de  fus  Infantes  tá  entera, 
como  intadla ,  avian  aumentado  gran¬ 
des  fuerzas.  El  Vi-Rey  marchaba  ya 
por  tierra  de  Venecianos ,  defeofo  de 
aílegurar  á  Verona ,  que  por  el  miedo 
de  la  tala  amenazada  de  Albiano  ,  fe 
forjaba  á  la  inclinación  de  rendirfele: 
mas  á  la  fama  de  nueftro  Exercito  fe 
entregaron  todas  las  Plazas, que  en  los 
términos  de  Brefa  eftaban  a  la  obedié- 
cia  de  los  Venecianos;  figuió  efte  exé» 
pío  la  Ciudad  de  Bergamo:  mas  adela- 
te  por  hazer  tiempo  para  que  le  alca- 
§afíe  antes  de  alguna  batalla  el  Mar¬ 
ques 
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qiies  He  Pcfcara  j  y  Profpcro  Colona, 
con  la  gente, con  que  volvía  el  vno  de 
Genova,  y  el  otro  de  Milán  ,  fe  quiío 
entretener  en  cobrar  con  las  armas  el 
famofo  y  no  menos  importante  Cafti- 
11o  de  Pefquera,  védido  de  vn  Alemán 
por  dinero  á  los  Venecianos*,  yaora 
fiie  con  tan  efpantofa  fiereza  batido 
y  combatido ,  que  fe  rindió  en  vn  dia 
á  merced  ;  y  íe  la  hizo  el  Vi-Rey  mis 
cortes  y  chrifíiana ,  que  merecía  por 
fus  palabras  y  por  fus  obras  la  fober- 
via  de  Aibiano. 

Mas  ella  le  dexó  juizio, para 
que  midiendofe  de  cerca  con  fu  ene¬ 
migo,  fe  conocieífe  inferior:  pues  eílá- 
do  caíi  á  la  v  ifta  de  la  perdida  de  Pef¬ 
quera,  íe  retiró  a  Padua  ,  íofpechofo 
de  que  nueftro  Exercíto  paflaria  a  íi- 
tiarla,como  lo  hizo  Don  Ramón  y  de 
mejor  gana  que  ÍÍ  no  eftubiera  dentro 
Albiano;porque  la  Plaza  por  fu  gran¬ 
deza  ,  fuerzas  defenfores  ,  y  defenfas, 
apenas  permitía  las  efperan^as  de  ga¬ 
na  ríe  porvn  Excrcito  de  folos  fíete 
mil  Infantes,  mil  y  quinientos  Hom¬ 
bres  de  armas, y  ochocientosCavallos 
ligeros:  pero  fe  juzgaba  por  grande  y 
firme  ganancia  tener  encerrado  al  Ge¬ 
neral  y  Exercíto  Veneciano, para  que 
el  de  ios  Efguizaros  acabaífe  con  los 
Francefes ;  y  el  Alemán  campeaííe  y 
conquiílaffe  fin  embarazos.  Afsi  no  fue 
otra  ni  mayor  la  ganácia:  porque,aun- 
q  el  Cardenal  de  Gurfa  baxó  de  Ale¬ 
mania,  y  fe  vnió  con  el  Vi-  Rey, entra¬ 
ba  ya  el  invierno,  y  nueílros  Cavallos 
ligeros  eran  pocos  para  llevar  el  pefo 
de  tantos  bafiímentos:  caufas ,  que  hi- 
zieron  prudente  y  necefíario  levantar 
el  íitio. 

6  Mas  para  abrigar  ,  ó  cubrir 
con  alguna  facción  de  gloria  y  ardor 
eíla ,  que  pareció  frialdad  y  defaire, 
quifo  D.Ramó  alargarfe  ázia  las  puer¬ 
tas^  viñas  de  Venecia, mientras  efpe- 
raba  la  reíolucion,  que  fe  avia  pedido 
al  Rey  de  lo  q  íe  debía  hazer  de  aquel 
Exercíto  mal  aísiflido  del  Papa:  de¬ 
terminó  pues  alegrar  al  Cardenal  de 


Gurfa, que  por  el  amor  grade  que  pro* 
feffaba  á  los  Venecianos ,  ddeabano 
menos  que  correrles  y  pifarles  la  co¬ 
marca  hafta  las  puertas  de  fu  Ciudad: 
ni  dudaba  D.  Ramón  ,  que  hallaría  en 
efta  jornada  mucho ,  con  que  entrete¬ 
ner  la  codicia  y  la  hambre  de  fu  Exer- 
cito,  por  la  qual,  para  q  no  pcrecieíTe, 
ó  fe  fatigaífe  todo  ,  le  reformó  al  nu¬ 
mero  de  cinco  mil  Soldados  y  diez  y 
ocho  Capitanes  efeogidos:  dio  tábien 
licencia  a  Profpero  Colona,  al  Conde 
de  Santa  Severina,y  al  Duque  de  Tra- 
geto,para  difponer  de  fus  Compañías 
a  fu  arbitrio  ;  porque  avia  tanta  falta 
de  dinero,  que  vendió  toda  fu  plata  y 
las  joyas  del  Exercito  para  focorrerfe; 
Vniendopuesa  los  íuyos  dos  mil  In¬ 
fantes  Alemanes ,  y  docientos  Cava¬ 
llos  Borgoñones  del  Emperador  falló 
de  Albareto, llegó  á  Buvolenta, Lugar 
rico  y  fértil;  que,  aunque  muy  preve¬ 
nido  de  fu  temor,  no  lo  fue  menos  de 
la  hambre  de  los  Soldados  *,  los  quales 
alcanzaron  en  él  abundante  prefa,  có 
que  coníolarfe  de  la  trifteza  de  averfe 
ya  recogido  a  Venecia  caíi  todos  los 
vezinos ,  cargados  de  fus  haziendasy 
defuefpanto:  los  Alemanes  porcon- 
tétar  a  la  ferocidad  del  odio,  que  á  los 
Venecianos  tenían  ,  convirtieron  el 
Pueblo  en  ceniza  ;  como  tábien  á  Pie- 
be  de  Saco  ,  el  mas  apacible  y  grande 
de  tierra  firme  de  Venecianas  delicias 
todas,  y  ricos  jardines  de  los  Nobles  y 
mas  principales  Ciudadanos,  que  mi¬ 
raban  arder  los  monumétos  de  fus  An- 
tepaííados,  y  las  alegrías  délos  presé- 
tes:dolor,que  excedió  á  todas  las  fati¬ 
gas  padecidas  en  efta  peligrofa  gue-! 
rra;  porque  nada  conlideraban  los  ira¬ 
cundos  Alemanes  digno  del  amor  de 
los  Venecianos,  que  no  lo  juzgaífen 
merecedor  del  fuego,  y  no  fe  lo  entre- 
galfen  con  alegría.  Acercófe  mas  el 
Exercito  echando  puente  en  la  Bren- 
ta: llegó  á  Meftre  ,  que  diña  legua  y 
inedia  de  V enecia ,  y  es  como  fu  arra¬ 
bal  deñinado  para  las  ferias  de  cada 
femana,  rico  y  hermofo  á  maravilla; 

for- 
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M l*'  fortalecido  con  vn  Caftillo,  que  fe  le* 
vanta  fobre  vna  roca, y  prcíidiado  pa¬ 
ra  la  defenfa.Nada  le  bailo  ,  para  que 
nueílra  Vanguardia  que  aquel  dia  era 
de  Efpañoles,  íin  efperar  a  las  otras 
partes  del  Exercito,  no  le  batleftc, 
affaltaíTe  ,  entraííe  ,  y  faqueaífe  en  vn 
punto.  El  dia  figniente  llegaron  á  la 
vltima  ribera  del  íeno  de  Venecia,  al- 
cabo  de  las  canales:  aqui  quemaron  las 
Palizadas,  ó  cafas  de  los  derechos,  ó 
aicavalas  de  la  Ciudadyahuyentaron  á 
los  que  acudía  en  barcas  á  íu  defenfa: 
y  para  cumplir  D.  Ramón  el  defeo, que 
el  Emperador  avia  tenido  de  acaño¬ 
near  á  Venecia  ,  la  diíparo  varias  ve* 
zes  toda  la  artillería  con  las  mifmas 
veras, ó  furias,  q  fi  la  hubiera  de  aflal? 
tar.  Hazaña  de  alguna  gloria,  por  fer 
la  primera,  y  la  vnica  que  fe  lee  cótra 
tan  mifteriofa  Ciudad, indemne  por  fu 
íitio  haíla  eñe  dia  de  los  peligros,  y  de 
los  adornos  de  la  ruina  ,  comunes  á  las 
otras ,  aunque  no  menos  períeguida,  y 
mas  embidiada  del  enojo  y  de  la  codi¬ 
cia  de  los  Eftrangeros.  Aísi  eñe  humo, 
que  lleno  de  nubes  de  vergüenza  y  art 
dor  a  todos  los  Ciudadanos ,  porque 
miraban  descubierto  aquel  íecreto,  y 
roto  el  privilegio  de  la  naturaleza;ía- 
có  mas  lagrimas,  que  todo  el  fuego, en 
que  ardían  los  jardines  y  Pueblos  de 
fu  comarca. 

7  Para  vengar  tanta  afreta  fu 
General  Albiano,  que  períeveraba  en 
Padua  a  las  efpaldas  de  los  nuefíros 
con  Exercito  formado,  y  vio  al  rede¬ 
dor  pueños  en  armas  á  todos  los  villa¬ 
nos,  confultó  a  la  Señoría  ,  íi  embefti- 
ria  á  vn  Exercito,  que, como  él  dezia, 
le  tenia  puefto  en  vna  cal^a:  el  Sena¬ 
do, vergon^ofo,  y  atento  á  la  vengan¬ 
za  fe  lo  remitió  á  fu  prudécia:y  él, que 
En  duda  la  tenia  valiente  y  arrilcada, 
refolvió  no  permitir  la  vuelta  á  fus 
enemigos  fin  tropiezos  de  eícaramu- 
zas,  y  En  el  peligro  de  batalla,  que  de¬ 
salíe  efearmientos  contra  femejantes 
oííadias.Para  efta  facción  códuxo  Iuá 
Paulo  Bailón  de  Trevifo  y  fu  Comar: 


ca  otro  Exercito  ,  que  fe  vnió  con  el 
de  Albiano:  y  también  los  Montes  fe 
cubrieron  luego  demas  de  diez  mil 
hombres  armados:  aísi  D. Ramón  y  los 
íuyos  empezaré  á  ver  el  peligro, a  que 
les  avia  traído  vna  tan  vana  bizarría: 
el  carruage,  el  pefo  de  tan  rica  preña, 
y  lo  angofto  y  cerrado  de  los  paños 
hazian  ya  diícurrir  en  defeos  de  la  ba-» 
talla, en  miedos  de  morir  fin  ella,  y  en 
la  defefperacion  ,  ó  trifteza  de  aban-? 
donarlo  todo  ,  para  íalvarfe  con  la  fu¬ 
ga. Eftaba  toda  Italia  a  la  mira  en  gra¬ 
de  expedlacion  de  eña  jornada, decla¬ 
rando  ya  fus  alegres  y  efeondidas  ef- 
peran$as,de  que,  vencido  el  Exercito 
del  Rey  Catholico  ,  como  lo  defeabaa 
los  mas ,  no  quedaría  eftorvo  para  ce¬ 
rrar  de  vna  vez  las  puertas  de  Italia  á 
todos  los  Barbaros.  Bien  fue  menefter 
todo  el  valor  fereno  y  vigilante  de 
nueftros  Capitanes;  y  mas  quando  lle¬ 
gando  á  la  Brenta,  vieron  en  la  Rive¬ 
ra  contraria  al  enemigo  armado  y  dif- 
puefto  para  impedir  el  paño  del  Rio:: 
moftraban  los  nueftros  aquella  noche 
reíolucion  y  orgullo  de  efguazarle  por 
aquel  camino  á  fu  pefar  ;  y  engañán¬ 
dole  con  cfte  ademan ,  en  el  Ínterin  el 
Marques  de  Pefcara  con  la  Infantería 
Efpañola ,  pafsó  por  otro  vado  mas 
abaxo,  y  dio  comodidad  para  que  to¬ 
do  el  Exercito  fe  hallaífe  fuera  de 
aquel  peligro  al  amanecer. 

Por  lo  qual  Albiano  fe  pafsó» 
a  otro  puefto  cercado  entre  dos  rios;y 
nueftro  Exercito  fe  le  acercó,  y  le  có- 
bidó  para  la  batalla:  mas  él  ni  efte  dia, 
ni  en  otro, en  que,paflada  ya  Vicécia, 
le  bufeo  D.  Ramón,  la  quifo  trabar, ni 
falir  de  fu  fuerte  ,  efperando  fíempre 
oportunidad  de  vencer  fin  riefgos  en 
los  paños,  puentes, rios,  ó  montes, que 
tanto  detenían  y  fatigaban  á  los  nuef- 
tros:los  quales, juzgando  que  la  valen¬ 
tía  de  Albiano  no  permitirla, que  fe  le 
fueífen  fin  herida,  fe  volvieron  al  ca¬ 
mino,  para  pelear  en  el  con  menos  de- 
figualdad:  marchaba  pues  firmes  y  or¬ 
denados^  aunque  feguidos  y  moleña- 


I). Fernando  elCatholico,Rty  X  X  X.Ca^iF. 


ftños: 

U.H3- 


dos  de  todos  lados, dieron  mueftras  de 
no  atender  mas  que  á  eícaparíe  de 
aquellas  eftrechuras ,  y  faldas  de  los 
montes,que  llovían  granizos  de  valas, 
y  arroyos  de  flechas  y  piedras:todo  lo 
íufrian  para  facar  al  enemigo  lexos  de 
fu  fuerte  a  tierra  llana,  y  obligarle  a 
la  batalla:  por  eífo  D.  Ramón  detenía 
y  templaba  el  ardor  del  Marques  de 
Peleara  fu  Sobrino ,  que  governando 
con  fumo  valor  á  la  Infantería,  quería 
algunas  vezes  revolver  fobre  los  Ve¬ 
necianos  ,  por  no  tolerar  m3s  fus  car¬ 
gas  y  oiíad  i  as:  h  afta  que  teniéndolos 
bien  cebades  y  engañados  ,  y  juzgado 
D.  Ramón  por  íi  y  por  el  parecer  de 
Profpero  Colona,que  fu  Sobrino  tenia 
razón  ,  refolvió  no  pallar  adelante  fin 
la  prueba  de  la  batalla  y  cuya  vitoria 
aífeguraba  el  Marques  có  las  palabras 
y  las  alegrías. y  la  falta  de  víveres, que 
apenas  avia  para  aquel ,  6  el  íiguiente 
día,  convencía  que  era  neceííario  buf- 
carlos  en  el  capo,  6  en  tierras  del  ene¬ 
migo.  El  fuceíTo  refpondio  á  tan  vnij 
forme,  aunque  arriesgado  denuedo  de 
Capitanes  y  Soldados ,  porque  revol¬ 
viendo  con  esforzada  celeridad,  encó- 
traron  a  los  enemigos  defordenados 
por  fu  confianza  y  engaño;y  en  breve 
los  rompieron,  vencieron ,  y  pulieron 
en  huida. 

Siguió  el  alcance  el  Marques 
con  la  Infantería  Efpañola:  y  Prolpe- 
r o  con  la  Gente  de  armas  iba  pifando 
quantos  encontraba  :  ambos  llegaron 
hafta  la  puerta  de  Vicencia:  D.Ramó 
con  trecientos  Hombres  de  armas,  y 
algunas  Compañías  Efpañolas  y  Ale¬ 
manas  fubió  la  montaña,  porque  gran 
parte  de  los  enemigos  fe  avian  acogí- 
do  al  abrigo  de  cinco  cañones  grue- 
fos,y  á  la  vétaja  de  aquella  altura',que 
la  defampararon  luego  ,  bufeando  en 
la  fuga  la  defenía.  Finalmente  en  otra 
parte  D.  Pedro  de  Caftro  ,  que  iba  en 
guarda  del  carruage  con  Cavallos  ar¬ 
mados  y  ligeros ,  falió  a  embeftir  á 
Mercurio  Capitán  de  los  Capeletes, 
que  fe  arrojaba  contra  eljy  también  le 


rompió  y  venció  con  fdiz  celeridad. 
Tanto  puede  la  refolucion  y  el  peli¬ 
gro  en  los  Hombres  de  nobleza  y  va» 
lor  experimentado:  que  vn  Exercito 
de  tan  moderado  numero  dcftrozaífe 
có  tal  facilidad  y  vniformidad  en  qua- 
tro  partes  á  otro  tres  vezes  mayor* 
fuera  de  ios  diez  mil  villanos,  que  cu¬ 
brían  y  corrían  la  montaña. Los  muer¬ 
tos  fueron  mas  de  cinco  mil ;  y  eftos 
los  mejores  del  Exercito,  con  fetecie- 
tos  Hombres  de  armas:  ni  efeapó  de 
la  muerte, ó  de  la  priíion ,  Capitán  al¬ 
guno, fino  el  General  Albiano,  y  An¬ 
drés  Grití,que  fe  libraron  huyendo, el 
vno  á  Padua,y  el  otro  á  Trevifo.  Ga- 
naronfe,  el  Eftandarte  de  la  Repúbli¬ 
ca, todas  fus  Vanderas  ,  y  las  veinte  y 
dos  piezas  de  artillería  de  fu  Exercito 
con  todo  lo  demas.  Entre  los  Cabos  y 
CavallerosEfpañoles,fueradeIVi-Rey 
D. Ramón ,  que  en  todo  moftró  animo 
fuperior  a  la  temeridad, que  le  pufo  en 
el  peligrojfon  muy  celebrados,  Her¬ 
nando  de  Alarcon  ,  Diego  García  de 
Paredes, Garci  Manrique  ,  Marco  Xi- 
menez  Cerdan,  Francifco  Tello,  Don 
Alvaro  de  Guzman  ,  y  Diego  de  Qui¬ 
ñones.  Entre  los  Italianos  hubo  tam- 
bié  muchos  dignos  de  íingular  memo¬ 
ria  *,  y  fobre  todos  (  que  no  es  poca 
elogio)  Profpero  Colona ,  y  el  Mar¬ 
ques  de  Pefcara,  obraron  como  ellos, 
y  como  íiempre.  Efta  es  la  famofa  Ba¬ 
talla  de  Vicencia  (  fucedida  a  fíete  de 
Oótubre  de  efte  año  de  i  <5 1  3 .  )  que 
dio  el  nombre  á  la  vitoria ,  y  abrió  las 
puertas  al  Vencedor. Con  ella  fe  junta 
la  cóquifta  de  la  Capilla  de  Bergamo* 
Plaza  moleftiísima  para  los  nueftros;á 
la  qual  avia  embíado  el  Vi-Rey  con 
mil  Soldados  al  Teforero  Mateo  de 
Granada  ,  que  fue  muerto  de  vn  tiro 
en  vna  Zanja  ;  y  el  dolor  de  fu  muerte 
enfureció  de  modo  a  fus  Soldados, que 
dando  gran  priefa  al  minar  y  batir, 
afTaltaron,y  tomaron  la  Plaza,  facriti* 
cando  có  el  cuchillo  de  la  ira  .á  íu  Ca¬ 
pitán  difunto  gran  parte  de  los  defen¬ 
sores. 

A  la 
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S  A  la  vitoria  de  Vlcencia  íu- 
cedió,y  fe  debió  la  vi  tima  de  prefsion 
déla  autoridad  y  fuerzas  de  Francia 
en  Italia: y  a  ella  caida  liguió  y  fe  atri¬ 
buyó  la  entrega  de  los  Gallillos  deMi- 
lan  y  Cremona  en  manos  del  Duque 
Maximiliano:  y  triunfó  nuefiro  Exer- 
cito  tanto  ,  halla  de  las  efperancas  de 
los  Franceles ,  que  ya  no  les  quedaba 
en  Italia  cofa  de  importancia,  fino  el 
Gallillo  de  Genova:  y  aun  antes  de  fa- 
beríe  en  Francia  ella  ruina  de  fus  in¬ 
tentos  ,  la  fuponian  ,  ó  prefumian  allá 
todos ,  como  efecto  infalible  de  la  ba¬ 
talla  de  Vicencia:afsi  la  Reyna  Chrif- 
tianiísirna ,  anfiofa  por  la  quietud  cafi 
impofsible  del  Marido,  infiaba  en  que 
el  Rey  Catholico  admitieífe  el  cafa- 
miento  de  D.  Fernando  de  Auftria  y 
Renata  de  Francia ,  fu  Hija  fegunda: 
y  para  que  fe  aflegurafíe  de  la  finceri- 
dad  del  contrato  y  renunciación  de 
las  pretenfiones  de  Italia,  ya  no  duda¬ 
ban  entregarle  la  perfona  de  aquella 
Princefa ;  y  ofrecían  en  rehenes  los 
Gallillos, aun  no  perdidos,  de  Milah  y 
Cremona.  Pero  ello  era  ya  dar  lo  age- 
no;  y  no  teniendo  ya  el  Fráces  en  Ita¬ 
lia  mas  tierra  que  la  del  Gallillo  de 
Genova, para  echarla  también  de  ella, 
mandó  el  Rey  Catholico  á  Don  Lucas 
de  Alagon  ,  que  partiefie  á  eftrechar 
con  el  litio  aquella  Fortaleza  ;  execu- 
tólo,  y  mientras  con  la  parcialidad  de 
los  Fregofos  ponía  mas  calor  en  ella 
empreíla ,  llegó  á  las  murallas  de  la 
Ciudad  vn  Exercitode  Eíguizaros  e 
Italianos  con  el  nombre  de  Adornos, 
y  con  el  dinero  de  Francia  ;  contra  el 
qual  la  defendió  con  felicidad  y  ga¬ 
nancia  Don  Lucas  por  fu  valor ,  y  por 
el  de  quinientos  Efpanoles,que  pulie¬ 
ron  aliento  á  los  demas. 

i  o  Mas  también  a  ellas  ventu-. 


ras  fe  fíguió  y  atravesó  la  compafsion 
(  ó  política, ó  paternal )  del  Pontífice, 
que  aunque  prcíefiaba  querer  depen¬ 
der  de  la  amifiad  y  gracia  del  Rey 
Catholico  para  los  aumentos  de  fu  Ca¬ 
fado  quería  ver  deftruida  la  poderofa 
y  prudente  República  de  Venecia,tan 
benemérita  del  nombre  Chrifiiano; 
aísi  como  Padre  común  exortó  á  Don 
Ramo  no  la  perfiguiefíe  mas,  y  mofiró 
intentos  dé  forjar  al  Francés  con  la 
concordia, á  que  renunciaífe  fin  condi¬ 
ciones, ó  tardanzas  de  cafamientos  las 
pretenfiones  de  Italia. Para  ello  embió 
el  Vi-Rey  á  Micer  Armengol;  el  qual, 
y  Briceño,  Secretario  del  miímo  Don 
Ramón, reconocieron  en  el  Papa  poco 
menor,  aunque  mas  fuave  y  templada, 
voluntad  de  adelantar  á  los  fuyos,  que 
la  que  fe  avia  experimentado  en  fus 
dos  predeceíTores  lulio,  y  Alexandro.* 
Para  hartarle  efiós  mas  Reales  que 
Pontificios  peníamientos ,  mandó  el 
Rey  Catholico  á  fu  Almirante  de  Ña¬ 
póles  Vilamarin,  que  en  fu  nombre 
perfuadiefie  á  la  Duquefa  de  Milán  fu 
Sobrina, que  dieífe  á  Iuliano  Hermano 
del  Papa  á  fu  Hija  por  Muger:  masía 
Duquefa,  que  efperaba  cafarla  con  e! 
Duque  de  Milán ,  y  ni  con  la  fortuna 
de  la  Cafa  de  Ñapóles  avia  perdido  el 
punto  de  Hija  de  fus  Reyes ,  lo  fintió 
y  defpreció  tanto  ,  que  ni  para  entre¬ 
tener  al  Papa  ,  ni  hazer  elle  güilo  de 
perfpedlivas  al  Rey  fu  Tio,quifo  alar¬ 
gar  ,  ó  efcuchar  la  converfacion.  Fue 
pues  necefiario  péfar  en  otros  medios 
para  confuelo  y  obfequio  del  Pontí¬ 
fice,  y  vltimo  defengaño  del  Francés.' 
Pero  ellos  y  los  de  la  concordia  tiene 
dependencia  de  algunos  de  la  difeor- 
diadelos  Reyes,  que  por  el  orden  y 
diftinció  de  los  fuceíTos  dexames  algo 
atraífadoso 
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[i.  Difcurfos  de  paz^de  las  Coronas ¿ 
x.  Cizañas  en  Flandes.  contra  el  Rey: 

3.  El  Francés  difs imilla  con  el  Rey . 

4.  El  Ingle j> ence  en  Francia:  y  fe  retira : 

5.  Tregua  nuel>a  de  Efpanay  Francia . 

6.  El  Ingles Je  ofende  del  Rey . 

7.  <s4rrepientefe,y  fe  congracia: 

8.  Muere  Luis:  Reyna  Francifco: 

9.  Ligafe  con  Carlos  de  Rufina. 

¡10.  Dtfguflos  del  Rey  en  <Aragon , 

[11.  F t  ifion  de  fu  Vice-Canciller e 

Vardaban  Efpaña ,  y 
Francia  las  treguas 
por  fus  Fronteras;y 
profeguian  en  Lom- 
bardia  la  guerra , q 
lahazia  D.  Fernan¬ 
do  con  la  reputación  de  fu  Exercito, 
con  fus  confejos,y  gaílos,con  algú  di¬ 
nero  del  Papa,  y  con  el  nombre  ya  ca¬ 
li  vano  de  la  Liga:  quando  el  Ingles, 
como  para  reforjarla  ,  ó  lograrla,  en¬ 
tró  por  fu  perfona  en  Frácia  có  Exer¬ 
cito  de  treinta  mil  Infantes ,  y  mas  de 
quatro  mil  Cavallos,  entre  armados  y 
ligeros:  y  a  mas  de  fu  grande  Armada, 
pidió  á  íu  colla  otra  de  cinquera  Na¬ 
vios  al  Rey  Catholico  fu  Suegro;  por¬ 
que  entonces  los  Inglefes  no  eran  tan 
poderoíos ,  ni  tan  dieílros  en  el  mar, 
como  defpues  han  aprendido  de  nofo- 
tros,y  de  la  embidia  de  nueílras  Indias 
y  riquezas.  Eñe  aparato,  que  amena¬ 
zaba  malos  fuccífos  para  Francia, hizo 
entrar  al  Rey  Luis  en  mayores  aníias 
de  convertir  la  tregua  de  Efpaña  en 
vna  pcrfedta  paz:  eran  como  interpre¬ 
tes  ambas  Rey  ñas;  la  de  Aragón,  por¬ 
que  deíeaba  fuceder  en  los  Eílados  y 
derechos  de  fu  HermanoGafíon;la  de 
Francia  ,  porque  fe  dolía  de  verá  fu 


[12.  Vuelue  el  Rey  entrijlecido 2 

13.  El  Francés  entra  en  Italia: 

14.  Vence  a  los  Efgui%aros. 

[15.  Prende  y  defpoja  al  Milanesl 
16.  El  Rey  fofpecba  del  Gran  Capitán * 

[17.  El  Gran  Capitán  muere. 

¡18.  El  Rey  fe  eftrechaconel  Ingles: 

[i?.  Vitoria  contra  Mrrayz^Sohman: 

10.  Otra  contra  Barbarroja  en  Bnxia¿ 
xi .  Vltimos  esfuerzos  del  Rey^ 

Marido ,  fobre  el  pefo  de  fus  años ,  y 
achaques,  moleítado  por  todas  partes; 
el  defeaba,  que  ambos  fe  concertaííen 
en  fecreto ,  y  luego  fe  comunicaífe  la 
concordia  al  Emperador.  Dezia  Luis, 
f  Que  cafaífen  el  Infante  D.Fernando 
de  Auftria,y  Madama  Renata, fu  Hija 
íegunda,  y  eftos  fueífen  Reyes  de  Na-  ^ 
poles,y  Duques  de  Milán, y  Genova.^  , 
Y  aunque  el  Francés  en  lo  del  Reyno 
daba  nada  ,  y  en  lo  del  Ducado  muy 
poco;  nueftro  Rey  moílraba  abrazar¬ 
lo  ,  ó  por  el  defeo  fumo  de  acabar  en 
paz, ó  por  el  amor  no  defigual,  que  te¬ 
nia  al  Nieto,  Ioven  fuaviísimo,y  de  fu 
nombre  y  lengua  :  mas,  como  Rey  tan 
experto  no  podía  prendarle  de  pala¬ 
bras, pedia  al  Fráces  entre  otras  íegu- 
ridades,  la  perfona  de  Renata  ,  á  que 
oponía  fu  Padre  :  f  Que  concedería  ^ 
otra  qualquiera  feguridad  :  y  q  fi  el  no  yy 
eílubiera  firme  en  negar  eífa,ya  pudie-  yy 
ra  aver  cafado  á  fu  Hija  con  el  Princi-  n 
pe  Archiduque  Carlos ;  cuyo  Abuelo 
Maximiliano  pedia  también  li  miima  yy 
prenda,  f  Y  parahazer  el  Rey  Chrif-  yy 
tianifsimoal  Catholico  algún  torce¬ 
dor,  anadia:  *7  Que  no  entendiere,  le  ,, 
eran  todos  buenos  Serviaorcs;pues  al-  ,, 
guno  le  avia  propuefto  á  el  aquel  caía-  yy 

míen- 


'Anos- 


D  .temando  el  Caiholieo^Rey  XXX.  Cap.z  $.  4  x  o 


r1*1**  miento  del  Principe  y  de  Renata ,  pí- 
”  diendole  paílo  y  ayuda  ,  para  venir  el 
”  Emperador  al  govierno  de  Caftilla:  y 
”  folo  fe  avia  deípedido  la  platica,  por- 
”  que  también  le  pedían  por  prenda  á  la 
”  Hija,  á  la  qual  no  podia  íin  crueldad, 
arrancar  de  los  cariños  y  de  la  educa- 
5>  cion  de  la  Madre  en  la  edad  tierna  de 
folos  cinco  años,  f  Todo  efto  era  ar¬ 
gumento  de  que  Luis  no  fe  defprédia 
de  las  efperancas  de  fu  tan  galanteado 
y  coftoíoMiíá;ni  quería  deínudarfe  de 
la  libertad,  y  de  los  defeos  de  végarfe 
de  D.  Fernando  con  algún  engaño*  . . 

z  Ni  feria  temeridad  penfar* 
que  fue  engañóla  efta  platica;  querié- 
do  quizas  el  Francés, que  ella  fe  divul¬ 
gare  para  poner  fuego  de  fofpechas  y 
zelos  entre  las  dos  Cortes  de  Efpaña, 
y  Flandes:  Lo  cierto  es, que  Don  luán 
Manuel, el  Obifpo  de  Badajoz, y  algu¬ 
nos  otros,  grandes  artífices  de  las  dis¬ 
cordias  de  fus  Reyes ,  derramaron  ef- 
tas, y  otras  efpinas  y  las  clavaban  muy 
a  menudo  en  los  blandos  corazones 
de  Carlos  de  Auñria,y  de  fu  Tia  Mar- 
garita:  añadiendo:  f  Que  el  Rey  Ca- 
,,  tholico  no  folo  haría  Rey  de  Ñapóles 
„  al  Infante  Don  Fernando  fu  Nieto; 
,,  pero,  íi  pudieífe  ,  también  de  Caftilla, 
„  á  pefar  del  derecho  de  la  primogeni- 
,,  tura  de  Carlos :  y  que  el  Francés  fe  lo 
pagaba  con  permitirle  la  conquifta  de 
,,  Bearne,y  Fox  ,  en  nombre  de  la  Rey- 
5,  na  Germana;  que,  Francefa,  y  Prima- 
„  hermana  de  Renata,  afíentia  guftofa  a 
,,  los  defeos  del  Rey  Catholico  fu  Mari- 
„  do, para  enriquecer  mas  y  mas  efte  ca- 
,,  famiento:  pues  bien  fe  conocía,  que  el 
,,  Rey  Luis  abrazaría  también  qualquier 
„  medio  para  que  no  fe  juntaflen  en  vno 
f>  las  dos  Cafas  de  Efpaña,  y  Auftria.  f 
Mas  nueftro  Embaxador  luán  de  La- 
nuza(lufticia  de  Aragón, y  Primoher- 
mano  del  precedente)  fupo  eftas  ma¬ 
las  agudezas  de  Don  luán  Manuel;  y 
aun  creyó  con  gran  fundamento,  que 
avia  fido  el  autor  de  pedir  al  Francés 
el  pafTo  de  Caftilla  para  el  Empera¬ 
dor:  afsipara  facar  de  Palacio  aquel 


barril  de  pólvora;  inftaba  el  Embaxa¬ 
dor  con  la  Princefa  Margarita,  que 
mandafíe  prenderle, y  embiarle  en  vna 
Nave  a  Elpaña:  efto  miímo  avia  pedi¬ 
do  varias  vezes  á  fu  Nuera  el  Rey  Ca¬ 
tholico, y  para  ganar  quatroVotos  del 
Confejo  de  Flandes  ,  embió  quatro 
pendones  de  a  mil  ducados  de  renta. 
Ofreciólo  Margarita  ,  porque  refpe- 
tó  ,  y  amó  fíempre  al  Suegro,  como  á 
Padre;  pero  dilataba  la  execucion, pa¬ 
ra  fanear  primero  las  fofpechas,  qud 
contra  el  iban, y  fe  arrojaban  de  Fran¬ 
cia:  y  porque  Diego  de  Caftro,  Secre¬ 
tario  del  Archiduque  Principe  Car-' 
los,  y  grande  aliado  de  Don  luán  Ma¬ 
nuel,  las  avia  llevado  á  Flandes,  fue 
prefo,  y  puefto  en  vn  Caftillo  ,  causó» 
gran  miedo  á  Don  luán ,  y  á  los  Com-, 
pañeros  de  aquella  tan  fútil  eícucía. 

3  A  la  verdad  todos  eftos  chif- 
mes  y  defeonfianyas  moftraban,que  tu 
el  Emperador  quería  ver  al  Catholico 
en  paz  con  el  Chriftianifsimo :  niel 
Chriftianifsimo  con  el  Emperador; 
porque  nada  mas  defeaba ,  que  végar¬ 
fe  de  tantas  afrentas  recibidas  delCa- 
tholico:  pero  como  no  podia  mas  por 
aora,y  le  era  neceífario  difsimular,em 
pezó  á  dar  mas  ingeniofes  argumen¬ 
tos  de  vnos  finceros  defeos  de  perpe¬ 
tua  amiftad:  tanto  que  al  Rey  D.  luán 
de  Labrit ,  que  por  fus  Embaxadores 
fe  le  quexó  de  que  nueftro  Rey  inten¬ 
taba  dar  el  Reyno  de  Navarra  al  In«j 
fante  Don  Fernando  ,  y  afsi  ahogaba: 
las  efperancas  de  la  reftitucion  ,  ref- 
pondió:  Que  bien  fdbia  el  Rey  de  ^íragon^ 
que  no  tenia,  otro  derecho  a  NcCvarra,  que  el 
de  fit  Mugerla  Reyna  Germana  de  Fox  ’> 
la  qnaU  (dixo) pertenece  derechamente ,  coj 
mo  lo  afirman  los  mayores  Letrados  de  Fra-i 
cid'  afsi  penfamos  emplear  todas  nuefiras 
fuerzas,  hafia  ponerla  en  la  pof]eftion  de  fu 
Reyno.  Los  Navarros  ,  ó  Bearnefes,’ 
viendo  quebrada  en  la  feveridad,  y 
difsimulo  del  Rey  Luis  efta  lap,  arro¬ 
jaron  otra;  qual  fue  la  relación ,  ó  la 
quexa,  de  que  el  Rey  de  Aragón  avia 
tomado  la  polfefsion  de  Navarra ,  no 
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por  fu  Muger,  fino  por  íí  mifmd,  con 
el  derecho  de  la  inveftidura  del  Papa 
Julio;  y  que  afirmaba  ,  que  aun  fin  in¬ 
veftidura  le  pertenecía  Navarra,  no 
menos  que  Aragón.  Tales  eran 
los  derechos  de  los  defpojados  Reyes 
de  Navarra,  que  Francia  y  Hipaba 
opinaban  contra  ellos:  y  tales  eran  los 
del  Rey  Catholico  ,  que  efte  no  quifo 
aceptar  el  que  fe  le  anadia  por  la  ofer¬ 
ta  y  renunciació,  que  le  hazia  la  Rey- 
na  fu  Muger,  de  la  qual  defpues  lo 
aceptó  y  agradeció  Carlos  Quinto: 
pero  con  didtamen  menos  fagaz  y  fa- 
bio,  q  el  de  fu  Abuelo  :  porque  la  cef- 
íion  y  donación  de  efta  Reyna  no  po¬ 
día  quitar  el  Mayorazgo  del  Reyno, 
ní  al  Hijo  ,  que  ella  defpues  tubiefie 
de  otro  Matrimonio  ;  ni  á  fus  Colate¬ 
rales  ,  legítimos  Defcendientes  de  la 
Real  Cafa  de  Navarra.  Pero  aora 
Luis,  que  aunque  Rey  Colérico,  avia 
ya  aprendido  de  los  malos  fuceífos  á 
penfar  mucho,  y  hablar  poco;no  quifo 
entrar  en  las  difputas  de  titulos,y  dif- 
tinciones  de  razón :  encubrió  pues  fus 
efperancas  vengativas  con  el  gufto  de 
el  difsimtilo  :  hafta  que  llegándolas 
nuevas  de  algunos  de  los  fuceífos  ad- 
verfos  de  fus  armas  en  Genova  y  Lom 
bardia,  y  viendo  al  Rey  de  Inglaterra 
ya  en  Picardía  armado  y  formidable, 
y  en  los  confines  de  Borgoña  con  ef- 
truendo  y  denuedo  al  Emperador, em¬ 
pezó  á  efeupir  todos  los  difeurfosde 
amiftad  ,  que  no  avia  podido  tragar,  ó 
digerir;  diziendo  que  todos  eftos  ma¬ 
les  le  venían  por  el  Rey  de  Aragón. 

4  Por  lo  qual  el  Francés,  para 
vengaríe  en  algo  de  nueftro  Rey, y  fa- 
car  de  fu  cafa  enemigo  tan  tremendo 
y  poderofo  ,  como  el  Ingles ,  trató  de 
concertarfc  con  el ;  quando  efte  tenia 
en  grande  aprieto  á  Teruana  ;  y  para 
que  en  cfta  tempeftad  ,  que  fue  la  mas 
turbulenta  del  Rey  Luis,  no  le  faltaífe 
tabla  de  que  afsirfe ,  al  mifmo  tiempo 
ofrecía  al  Rey  Catholico  la  entrega 
de  fu  Hija  Renata,  bien  que  con  folas 
las  palabras,  ó  contra  fu  voluntad  ,  y 


contra  la  de  fus  Confcjeros,  que  vivía 
atentos  á  no  difguftar  al  Delfín  con  ¡a 
defmembracion  de  los  derechos  de 
Milán,  y  Ñapóles.  Mas  aunque  el  Rey 
Ingles  no  íolo  tomó  á  Teruana  por  aí- 
falto;  pero  venció  luego  en  batalla  al 
Exercito  Francés,  y  delpues  fitió  a 
Tornay,  y  la  rindió  con  el  aífedio:  ef- 
tas  felicidades  le  traftornaron  el  jui- 
zio  ,  para  no  paífar  adelante  ,  quando 
podía  entrar  pifando  á  lu  arbitrio  la 
Francia. Pero  el  Rey  Luis  peleaba  có- 
tra  él  con  el  dinero  de  Francia ,  y  con 
el  Confejo  de  Inglaterra  comprado: 
y  tubo  aora  vna  eipecioía  ocafton  pa¬ 
ra  engañarle  con  la  verdad;  porque  el 
Ingles,  y  todo  fu  Exercito  entraren 
en  la  efperan$a  alegre  y  no  ligera,  de 
acabar  de  vna  vez  con  el  Reyno  de 
EfcozIa,vezino,y  natural  enemigo  de 
Inglaterra:  la  ocafion  parecía  llamar¬ 
los;  pues  apenas  vencieron  la  batalla 
de  Teruana,  quando  tubieron  la  nue¬ 
va  de  otra, en  que  dentro  de  Inglate¬ 
rra  fu  General  Thomas  Avardo  ( ó  fu 
Padre)  venció  ,  y  mató  á  Iacobo  el 
Quarto,  Rey  de  Efcozia  ( que  murió, 
como  los  otros  tres  predeceífores  de 
eífe  nombre:)  el  qual,  aunque  Cuñado 
del  Ingles,  avia  hecho  entrada,  por  la 
amiftad  del  Francés,  y  por  la  efperan- 
$a  de  hallar  el  Reyno  fin  gente,  ni  de- 
fenfa,  como  le  hallara ,  fi  el  valor  y  la 
Santidad  de  la  Reyna  Doña  Catalina 
no  hubiera  juntado  prontaméte  Exer¬ 
cito  grande  y  vencedor ,  como  buena 
Hija  de  los  Reyes  Don  Fernando,  y 
Doña  Ifabel.  Por  efta  novedad  no 
bailaron  los  ruegos  del  Emperador, 
las  perfuafsiones  de  la  Princefa  Mar¬ 
garita,  y  las  caricias  del  Archiduque 
Carlos  deftinado  para  Marido  de  la 
Hermana  del  Ingles,  que  diftintamen- 
te  le  vifitaron  ,  y  hablaron  ,  para  que 
íe  detubiefle  en  Francia,  y  no  hizief- 
fe  tan  inconfolable  defaire  á  los  de¬ 
feos  y  gozos  de  fus  amigos  :  ni  baila¬ 
ron  los  confejos  del  Rey  Catholico 
fu  Suegro  ,  que  lo  fabia  perfuadir  to¬ 
do  ;  ni  las  promefas  de  conquiftarle 

la 


D.  Ternándo  elCatholtco,'Rty  X  X  X.Cap  ixl 

Anos :  J  1  ? 


HH*  la  Aquítama ,  objeto  principal  de  to--> 
das  las  andahcas  de  Enrico  :  venció  la 
fortuna  de  Francia, á  la  qual  Dios  que-, 
ria  guardar.  A  todo.rcfpódiael  Ingles, 
e ya  el  infierno  no  permitía  vías  ‘.y  que" 
■para  [¿primavera  figuiexite  ir ahena^o  em-‘ 
Luana  Exercito  digno  ¿e  la  emprejfa  :  para 
la  qual  fe  hizieron  nuevas  alianzas ,  y 
leyes,  que  todas  pararon  en  deltos,  ó 
palabras. Afsi  reípirando  Francia,  vé- 
cib  por  el  Señor  de  la  Tramulla  a  los 
Elguizaros ,  que  avian  entrado  en  la 
Borgoña;y  aunque  ellos, como  queda¬ 
ban  con  ferocidad  para  pelear,  y  ven¬ 
cer,  foryaron  al  vencedor  no  folo  á  la 
renunciación  guíloía  del  Concilio  de 
Pifa,  lino  también  a  la  molefta  de  las 
pretéíiones  de  Lombardia,  y  á  la  obli¬ 
gación  de  reftituiral  Archiduque  en 
la  Borgoña  lo  que  feñalaífen  losLetra- 
dos :  pero  quedaron  engañados  aque¬ 
llos  Barbaros ,  porque  el  Señor  de  la 
tTramulla  admitid  eftas  demafíadas  có- 
diciones,  íin  penfar  que  íe  avian  de 
cumplir*,  y  el  Rey  Luis  ,  quando  ya  fe 
vio  libre  de  la  cercanía  de  tales  ene¬ 
migos  ,  como  Inglefes ,  y  Eíguizaros, 
dÍxo:£«ed  el  no  le  obligaban  los  patios  de 
fu  General. 

5  .Todo  eflo  firvio  a  la  pruden- 
r  c*a  ^  ReY  Catholico  :  el  qual  ni  fia¬ 
ba  mucho  en  la  vuelta  del  Yerno,  ni 
en  las  fueryas  del  Emperador,  ni  en  la 
intención  del  Papa,  que  efiaba  lleno 
de  íuítosdela  ruina  de  los  Venecia¬ 
nos^  de  vn  nuevoReyno,que  de  ella, 
y  de  las  Provincias  vezinas  fe  levan- 
talle  en  Italia  por  el  cafamiento  de 
nueftro  Infante  D. Fernando, y  de  Re¬ 
nata  de  Francia:  de  que  dio  León  mas 
vivas  mueflras  con  los  Embaxadores 
fuyos,  que  llegaron  á  Alcalá  de  Llena¬ 
res  en  el  Enero  de  1514.  y  ayudaba 
mucho  á  efte  miedo  del  Papa  la  confi- 
deracion  de  la  grandeza  á  que  la  Cafa 
de  Auftria  defde  Rodolfo  Emperador 
avia  fubido  por  cafamientos ,  de  los 
quales  le  nacían,  mas  que  Hijos,  Rey* 
nos, y  Principados. Afsi  el  Rey  Catho- 
lico,  que  como  él  dezia  ,  aviendo  el 


Francés  abjurado  el  Concilio  de  Pifa¿ 
y  aprobado  eFLateranenfe  ,  ya  no  te¬ 
nia  juila  caula  de  perfeguirle,  prorro¬ 
go  por  otro  año  las  treguas ,  atento  á 
gozar  en  quietud  del  fruto  de  fus  afor- 
tunados  y  virruofos  trabajos :  en  ellas 
tomó  otra  vez  buelo  el  tratado  dei 
cafamiento  de  los  Infantes  de  Efpaña 
y  Francia*  y  fe  movió  otro  del  miímo  . 
Rey  de  Francia  viudo, y  de  nueílra  In-  a- 
fanta  D.  Leonor  ¿  Hermana  del  Prin¬ 
cipe  Archiduque  *  porqué  Luis  ,  aun¬ 
que  Viejo  ,  y  gotoío  ,  efperaba  tener 
Elijo  Varón.  No  dieron  ellas  treguas 
pena  al  Emperadorjporque  ya  por  los 
íuceífos  profperos  de  Don  Ramón  de 
Cardona  avia  vuelto  todas  íus  anfias 
contra  Venecia  :  pero  dieron  grande 
fuíto  al  Papa,fiempre  temerofo  de  vna 
paz, que  fucile  la  guerra  de  Italia,  y  la 
inquietud  de  los  Pontífices :  pero  ma¬ 
yor  la  recibió  el  Delfín  Franciíco, co¬ 
mo  quien  con  el  cafamiento  del  Rey 
Luis, podía  perder  á  Francia  *,  y  con  el 
de  Madama  Renata  á  Bretaña,  y  los 
derechos  de  Milán, y  Ñapóles.  Sobre 
todos  fe  dolió  el  Rey  de  Inglaterra, 
porque  miraba  arruinada  la  fabrica 
de  todas  las  efperanyas  de  la  conquif- 
ta  de  Normandia,y  Aquitania;pues  el 
Rey  fu  Suegro  no  entraba  por  ella  di¬ 
virtiendo  á  los  Franceíes. 

6  Ofendido  pues  Enrico,  y  arre¬ 
batado  de  la  ira, como  buen  Ingles,  fe 
arrojó, para  vengarle  de  nueftro  Rey, 
con  ciego  y  violento  ímpetu  á  romper 
la  Liga, y  abrazar  á  fu  enemigo  el  Rey 
de  Francia  con  otra  ofenílva  y  defen- 
íiva*,de  la  qual  excluyó  á  D. Fernando 
fu  Suegro  ,  comprehendiédo  en  ella  al 
Emperador, al  Archiduque, y  á  fus  Ef- 
tados,y  á  la  Princefa  Margarita: y  pa¬ 
ra  enfurecerle  mas  en  efta  nueva ,  y 
afectada  amiftad,  dio  al  Rey  Luis  por 
muger  á  fu  Hermana  María,  Doncella 
floridifsima,  ofrecida,  y  oportuna  pa¬ 
ra  la  juventud  del  Principe  Archidu¬ 
que  Carlos;y  la  hizo  trifte  viélima  de 
las  furias  de  fu  vengativo  enojo.  Pero 
D.  Fernando,  que  era  otro  tanto  íere- 

FíF  3  no* 


D.  Fernando  el  Catholico ,  Rey  XX  x*  G.^/>.  x  3  ¡ 


^  I4'  no, y  mas  prudente, que  Enrico  volt»- 
rio  iupo  como  Cavallcro  privarledel 
güilo  de  la  venganza  ;  y  como  Padre 
advertirle  el  precipicio  có  vnas  vozes 
3,  de  íilencio: porque  le  efcribió,con  pa- 
3,  labras  muy  endulyadas^l  parabién  de 
5,  aver  hecho  paz  con  quien  él  también 
3,  la  difponia:  y  deiaver  acomodado  a  fu 
3,  Herjiiana  finólas  dilaciones  de  la  edad 
3)  menor  del  Archiduque  Garlos ,  á  quié 
3,  por  otros  vínculos  tenia,  y  tédriafié- 
3,  pre  mqy.  obligado, fegun  las  amiftades . 
3,  antiguas  de  las  Caías  de  Inglaterra  y 
3,  Flandes. 

7  Enrico  pues  vlendoíe  priva¬ 
do  del  fruto  principal  de  fu  furor,  y 
reprehendido  de  la  trifleza  de  íu  con¬ 
ciencia  ,  apenas  entrego  la  Hermana, 
quádo,  como  fucede  a  los  impetuofos, 
le  arrepintió  de  averfeapartado  de  la 
filial  y  fegura  amifiad  del  que  íiempre 
Je  avia  amado  como  Padre:  y  nunca 
podía  tener  ocaílon  juila  de  aborre¬ 
cerle, íi  el  no  fe  la  daba:  quando  al  có- ! 
trario  con  el  Rey ,  de  Francia  nunca 
faltarían  caufas  de  difeordia  ;  y  aora 
las  avia  ya  nuevas,  por  los  dos  vandos 
de  Efcocia:era  el  vno  de  la  Rey  na  Re¬ 
gente,  que  canfandofe  en  breve  de  fer 
viuda  avia  cafado  fegunda  vez  con 
Guillermo  Angoíio,  fu  Vaííallo,  Con¬ 
de  ,  ó  Cavallero  ,  el  mas  hermoío  del 
Reyno  (  de  quien  defpues  fe  cansó,  y 
fe  defcasó,y  casó  có  otro: )  pero  aora 
fe  valia  del  Rey  Enrico  fu  Hermano 
para  confervaríe  con  el  Marido  en  el 
govierno  del  Rey  niño, y  del  fatigado 
Keyno:  era  el  otro  vando,  del  Canci¬ 
ller,  que  por  la  hermandad  de  las  Na¬ 
ciones,  Elcoceía  y  Francefa ,  introdu¬ 
cida  por  la  natural  cnemiílad  de  In¬ 
glaterra,  imploraba  los  auxilios  de 
Francia.  Moftró  pues  Enrico  por  fus 
Validos  á  nueílro  Embaxador  D.Luis 
Carroz  grandes  defeos  de  reftituirfe  a 
la  buena  confianza  del  Rey  Catholico; 
a  que  también  ayudaba  el  difguílo  ge¬ 
neral  del  Reyno,que  fegü  la  impacien¬ 
cia  y  libertad  Inglefa  ,  íe  explicaba  á 
vozes, maldiziendo,  que  por  les  Fran¬ 


ceses  fe  hubieíTe  dexado  la  ami  fiad  de 
un  Rey  tan  fabio  y  afortunado  ,  y  Pa-1 
d-re  de  tan  fanta.y  yalerofa  Reyna,co- 
rpo  Doña  Catalina;;!  cuya  virtud,  au¬ 
toridad^  diligencia  atribuían  aquella 
tan  pronta  y  feliz  defenfa  del  Reyno 
en  la  aufencia  del  Marido. Los  Validos 
de  aquel  Rey  también  difeurrian  me¬ 
dios  de  reconciliación ,  como  por  ha- 
zer  eífe  íervicio  a  la  Reyna,  que  era  la 
veneración  de  todos ;  y  folo  pedían  a 
nueílro  Embaxador,qel  Rey  Catholi¬ 
co  fe  efcuíaífe  có  folemne  embaxada, 
de  aver  hecho  las  treguas  con  Francia 
íin  noticia  del  Ingles.  Ambos  íin  duda 
eran  intereíados  en  la  amifíad;y  era  la 
remora  de  Navio  de  tanto  pefo  ,  vn 
folo  punto, ello  es,  quien  empezaría  a 
efeufarfe,  ó  juílificarfe:  bien  quede 
parte  de  D, Fernando  ,<jue  folia  tener 
puntos,  folo  de  fer  gran  Rey ,  y  gran 
Pádre  de  fus  Vafíallos, el  mayor  eftor- 
vo  era  fu  enfermedad,  la  qual  empezó 
á  fer  tá  maliciofa ,  que  le  volvía  ya  las 
dulzuras  de  los  negocios  en  amargu¬ 
ras;  que  era  lo  mifmo,que  mudarle  del 
todo  la  naturaleza*  t 

8  Pero  mas  fe  helaron, ó  hizie- 
ron  alto,eílos  difeurfos  de  cócordias, 
«ala  viña  déla  muerte  del  Rey  Luis 
de  Francia  ,  que  fucedió  el  primer  diá 
del  año  mil  quinientos  y  quince ;  y  no 
tanto  de  la  edad  de  54.  años ,  y  de  los 
infinitos  trabajos  de  vna  inconfiante 
fortuna  en  fu  Reynado  de  1 7.  años, ni 
de  los  confiantes  dolores  de  la  Gota; 
quanto  de  Muger  tan  brillante,  que  le 
acabó  en  el  tercer  mes  de  fu  Matrimo¬ 
nio.  Rey  verdaderamente  valerofo, 
jufto,y  labio  ,  y  tan  Padre  de  fu  Pue¬ 
blo  ,  que  guardaba  bien  fu  frequente 
Dicho:  didas  quiero  no  deber  nada ,  que  dar 
mucho:y  íi  la  indignación  no  le  hubie¬ 
ra  precipitado  en  demoftraciones  irre- 
ligiofas  contra  el  Papa  Iulio  ,  pudiera 
compararfe  fus  virtudes  de  Gran  Rey* 
con  las  de  los  mayores  de  Francia.  Su¬ 
cedióle  fu  Sobrino, Francifco,  Duque 
de  Angulema, en  los  veinte  años  de  íu 
edad,  y  con  íloridiísimas  prendas  de 
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Años, 

1 1  1 ''  alma  y  cuerpo, que  le  hazian  la  expec¬ 
tación  de  los  Franceícs ,  y  el  cuidado 
délos  vezinos.  Empezaron  pues  los 
üiícurfos  del  modo  de  réfiftir  á  las 
muchas  preteníiones  de  vn  Rey  Fran¬ 
cés,  briofo,  y  militar  á  maravilla,  ni 
menos  enemigo  de  Alemanes,  y  Efpa- 
iíoles,que  amigo  y  compafsivo  de  los 
Reyes  dcfpojados  de  Navarra, por  cu¬ 
ya  reftitucion  avia  empuñado  las  ar¬ 
mas  en  vano.  Aísi  el  Rey  Cathoüco, 
dcfmintiendo,  ó  divirtiendo  fu  enfer¬ 
medad  con  eñe  nuevo  cuidado, empe¬ 
zó  con  fuma  celeridad  a  trazar, y  per- 
fuadir  vna  liga  al  Emperador,  de  am¬ 
bos,  del  Papa  ,  del  Duque  de  Milán,  y 
Eíguizaros,  para  cerrar  las  puertas  de 
Italia  al  Francés,  y  quitar  á  los  Vene¬ 
cianos  todas  las  de  tierra  firme ,  divi¬ 
diéndolas  entre  el  Emperador  ,  y  el 
Duque,  y  quietando  a  eñe  có  eífa  par¬ 
te  de  fatisfacion  en  la  juña  demanda 
de  Parma,y  Placencia  ;  con  las  quales 
era  neceífario  contentar  al  Papa ,  a 
quien  no  parecía  ya  tá  horrible  la  rui¬ 
na  de  la  potencia  de  aquella  Repúbli¬ 
ca, porque  era  muy  hermoías  efias  dos 
Ciudades ,  para  acomodar  con  ellas  á 
Iuliano  de  Meáicis  fu  Hermano. Pero 
dilatando  el  Papa  entrar  en  efía  Liga, 
b  porque  no  quiío  moftrarfe  parte,  6 
porque  la  efperb  mayor  del  Rey  de 
Francia  (  con  quien  emparentaba  por 
el  cafamiéto  de  íu  Hermano,  y  de  vna 
Hermana  del  Duque  de  Saboya  )  los 
otros  Principes  firmaron  la  alianza  en 
tierra  de  Eíguizaros  por  fus  Embaxa- 
dores ,  y  dexaron  lugar  en  ella  para  el 
Papa.  Y  fe  conoció  bien  el  acierto  de 
la  prudencia  del  Rey, que  con  eftas  Li¬ 
gaste  las  quales  los  mifmos  Francefes 
le  llamaban  Egregio  artífice-,  prefervaba 
a  fus  Reynos  de  muchas  guerras;  pues 
luego  le  pidió  el  Rey  de  Francia  por 
medio  de  Monfiur  de  Lautrec  ,  y  del 
Marques  de  Gomares  tregua  por  vn 
año;argumento  claro,  que  la  defeaba, 
parala  empreña  de  Milán:  afsi  felá 
negó  D. Fernando  ,  refuelto  ahazerle 
la  guerra  ,  íi  él  no  dexaba  la  de  Italia. 


9  Mejor  le  fue  al  Francés  con 
el  Principe  Archiduque:  el  qual  /Hie¬ 
do  a  los  quince  años,  de  la  edad  pupi- 
1  a r ,  y  por  eño  emancipado  de  fus  Tu¬ 
tores  ,  el  Emperador  y  la  Frinceía 
Margarita;  fe  abrazó  en  eñrechifsima 
amiftadeon  el  Rey  Franciíco,  capitu¬ 
lando  por  fus  Embaxadorcs  en  París 
el  casamiento  fuyo  ,  y  de  Renata  ,  que 
aun  no  avia  llegado  a  los  fiete  años:  y 
hazla,  ó  fingía  eña  fineza  aquel  Rey 
loven  por  aífegurarfe  de  Flandcs, mié- 
tras  él  iba  a  Italia;  aunque  íiempre 
avia  defeado  guardar  aquella  niña, pa¬ 
ra  caíarfe  con  ella, ó  con  fu  herécia  de 
Bretaña,  fi  la  Reyna  fu  Hermana  ma¬ 
yor, ó  moría, ó  fe  moftraba  eñeril.  Pe¬ 
ro  Claudia  tubo  hijos;  Renata  casó  có 
el  Duque  de  Ferrara  (  fuerte  muy  de- 
figual  á  la  que  de  Reyna  de  Eípaña  le 
quitáronlas  Razones  deEñadooeíu 
Padre  y  Cuñado:) Caries  y  Franciíco 
rompieron  poco  defpues  con  efiruen- 
do,que  eftremecíó  por  los  años  de  fus 
vidas  á  toda  la  Chriñiandad:  y  el  in¬ 
fante  D. Fernando  de  Auñria,  a  quien 
aora  quitaba  fu  Hermano  Carlos  la 
Efpofa  tantas  vezes  deftinada  ,  casó 
eñe  mifmo  año  con  Ana  Hija  del  Rey 
de  Vngria  ,  y  Hermana  del  de  Bohe¬ 
mia  ,  por  la  qual  heredó  defpues  eños 
Reynos ,  y  los  vnió  a  la  Cafa  de  Auf- 
tria.  Tan  falazcs  fon  nuefíros  penfa- 
mien:os,y  ningunos  tan  inconñantcs, 
como  los  de  los  Reyes ,  porque  fe  for¬ 
man  de  las  ambiciones ,  v  calidades 

'  .-i 

contrarias  ya  proprias ,  ya  de  fus  Mi- 
niftros.Los  de  nueftro  Carlos  paílaron 
aora  tan  adelante  ,  que  vnos  ,  porque 
cada  dia  efperaban  la  muerte  del  Rey 
Catholico,  y  otros  por  varios  motivos 
de  codicia,  le  hizieron  tratar  y  cícri- 
bir  al  Francés  con  nombre  de  Padre; 
quádo  del  q  era  fu  Abuelo  en  la  natu- 
ralaza,  y  Padreen  la  herencia  de  los 
Reynos  y  triunfos,no  qnifieron  hazer 
mención  en  la  concordia  de  París. Mi¬ 
rábanle  como  a  moribundo,y  le  defea- 
ban  muerto  ;  y  como  le  merecían  fer 
aborrecidos  de  él,  no  dudaban,  que  lo 
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il;'}  1  eran; y  por  eíTo  bufeaban  otros  apoyos 

contra  el  Rey  Catholico  (  como  lo  hi- 
zieron  en  tiempo  de  Philipo  )  adelan¬ 
tando  las  íoípechas ,  y  las  aífevcracio- 
nes  hafta  íuponer  el  animo  del  Rey 
muy  averío  á  la  Caía  de  Auftria,  y  de- 
íeofo  de  apartar  de  ella  toda  la  Ma- 
geftad  de  Efpaña  en  la  períona  del  íe- 
gundo  Nieto, Fernando.  A  la  verdad, 
como  los  grandes  Principes  no  íe  tie¬ 
nen  caíl  amor, yMaximiliano, Philipo, 
y  Carlos  por  las  malas  artes  de  los  Va¬ 
lidos  (  vnos  /imples, y  otros  doblados) 
merecieron  mucho  delabrimiento  al 
Rey  Catholico;  interpretaba  aquellos 
fútiles  gloíladores  en  las  cauías ,  todo 
lo  que  íe  les  eícondia,  aísi  en  los  efec¬ 
tos,  q  nunca  repreíentaban  fino  amor, 
y  prudencia, como  en  las  palabras, que 
ílempre  fueron  en  el  Rey  templadas 
y  dulces. 

10  Mas  como  los  buenos  Reyes 
tienen  el  mayor  parenteíco  con  íus 
Reynos, D.Fernando  no  curandoíe  de 
los  deívios  del  Ioven  y  mal  aconíeja- 
doCarlos,íuNieto;íe  reíolvio  en  mof- 
traríe  Padre  de  ellos, y  de  él,  mientras 
le  duraba  la  vidaraísi  á  peíar  de  íu  en¬ 
fermedad,  6  por  mejor  dezir ,  en  alas 
de  ella, que  le  arrebataba  por  los  cami 
nos,  partió  de  Burgos  para  las  Cortes 
deCalatayud;porque  ni  la  ReynaGer- 
mana,  que  las  prefidia,  ni  la  autoridad 
del  Arcobiípo  íu  Hijo,  y  de  otros  Pa¬ 
rientes, ni  vna  carta  que  les  eícribió 
el  mifmo  Rey  mas  có  tinta  de  fu  trif- 
te  hidropeíia,  que  con  la  dulce  grave¬ 
dad  de  íu  eftilo,  pudo  reducir  al  Bra¬ 
zo,  ó  Efiado  de  la  Nobleza, á  que  con- 
cedieífe  el  íervicio,  que  íe  pedia  para 
defenía  del  Reyno;el  qual  como  vezi- 
no  al  de  Navarra  ,  tan  amado,  y  ame¬ 
nazado  del  Francés,  debía  preveniríe 
para  íi,y  para  el  Rey.  Dezia  la  mayor 
parte  de  losBarones,Cavalleros,é  Hi- 
jofdalgo,que  el  Rey  revocaffe  prime¬ 
ro  los  recuríos  de  los  Vaífallos  de  los 
Señores  á  la  Iufticía  Real,  y  concede¬ 
rla  el  íervicio  en  retorno, ó  agradeci¬ 
miento  de  eífe,que  ellos  llamaba  def- 


agravio'pero  el  Rey, que  por  fi,  y  por 
íu  Hijo  el  Aryobíípo  avia  fijado  en  ia 
Corona  tila  juña  y  neceífaria Regalía, 
eftaba  firme  en  no  deípréderla,ni  per¬ 
mitir  aquella  mas  tiranía, que  íuperio- 
ridad  en  vnos  Vaífallos  contra  otros. 
Pensó  el  Arcobiípo  confeguir,  que  el 
íervicio,  que  íe  pedia  general  al  Rey- 
no, íe  hizicífe  particular  por  los  dos 
Eftados,Eclefiaftico  y  Reahmaslcs  de 
la  Nobleza  impugnaré,  y  enflaquecie¬ 
ron  efte  tratado,  con  aquellas  artes  y 
formalidades  muy  proprias  delTribu- 
nal  de  los  Aragoneíes,  y  que  ion  tan 
prontas  en  obrar, como  peíadas  en  ce¬ 
der^  de  aqui  tomó  ocaflon  el  Aryo- 
biípo,para  calumniar  al  Iufticia  luá  de 
Lanuza,confiderandole  en  demaíia  ef- 
crupuloío  en  la  libertad  del  Reyno. 

1 1  Pero  mucho  mas  acusó  el  Ar- 
$obifpo  al  celebre  Vice  Canciller, An 
tonio  Aguftin;como  al  que  no  le  efeu- 
faba ,  íino  antes  le  cargaba,  la  obliga¬ 
ción  de  fu  Oficio ;  del  qual  era  fervir 
al  Rey,  y  no  deshazer  có  fu  autoridad 
y  confejo,como  dezia  el  Aryobifpo, 
los  medios  de  fu  férvido.  Afsi  el  Rey 
ofendido ,  le  mandó  llamar ,  y  encon¬ 
trándole  en  Aranda  de  Duero  (en  dó- 
de  en  efte  miímo  año  le  avia  hecho  tef 
tigo  y  confejero  de  íu  Teftamento)  le 
embió  preío  a  la  Fortaleza  de  Siman¬ 
cas.  Ahi  íe  quexó  al  Rey  de  que  cótra 
nueftros  eftilos  fueífe  preío  vn  Minif- 
tro,íín  examinarle  primero  :  y  de  efta 
circunftancia  quizas,  y  también  (como 
es  cierto)  de  la  familiaridad  mucha, 
aunque  precifa,  del  Vice-Canciller  y 
de  la  ReynaGermana  en  las  Cortes  de 
Calatayud,  creyeron  muchos,  y  eícri- 
bieron  algunos ,  que  la  cauía  de  la  pri- 
fion  fue  no  menos, que  aver  efte  Cava- 
llero  Togado  requerido  de  amores  a 
la  Reyna.  Pero  elfe  delito  no  era  para 
caftigaríe  en  Simancas :  lo  cierto  es,  q 
el  Vice-Canciller  tenia  al  Rey  ofen¬ 
do  ,  por  las  correípondencias,  que  en 
tiempo  deCortes  íe  repitieron  mas  có 
el  Archiduque  Carlos, y  íus  Miniftros; 
porque  íe  entendía,  que  adoraba  en 
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ellas  al  Sol, que  iba  a  nacer,  deténiedo 
los  férvidos, que  fe  deílinaban  á  la  ne¬ 
cesidad  preíente,  para  venerar,  y  fa- 
ludar  deípues  con  ellos  la  venida  del 
nuevo  Rey.  Ello  fobre  las  fofpechas, 
que  cauíaban  quátos  en  íecreto  fe  co- 
rrefpondian  con  los  Miniítros  Flamé- 
cos, irritó  el  animo  del  Rey  ,  haíla  de¬ 
cretar  la  prifion,y  vna  feveriísima  vi- 
íita  de  la  perfona  ,  y  oficio  del  Vice¬ 
canciller:  el  qual  efiubo  en  Simancas 
los  feis  mefes,  que  faltaban  de  la  vida 
del  Rey  jdefpues  el  Cardenal  de  Tole¬ 
do, como  Governador,  le  dio  facultad 
para  prefentaríe  en  la  Corte  de  Flan- 
aes:allá  fue  honrado, y  aplaudido,  co¬ 
mo  lo  avia  pronofticado  el  Rey  ;  en 
Efpaña  fue  dado  por  bueno;  cótinuó, 
y  acabó  fu  vida, y  oficio,  como  tal. 

12  Volvamos  á  nueílro  Reytel 
qual  ni  con  el  enojo  cótra  el  Miniílro 
mas  principal  de  la  juílicia,y  de  fu 
primera  confianza, ni  con  fu  prefencia 
en  las  Cortes,  ni  deípues  en  Zaragoza 
con  el  ardor  del  Ar^obifpo  Cu  Hijo, 
pudo  íacar  fino  vn  ruídoío  férvido, 
que  a  exemplo  de  efía  Ciudad  ofrecie¬ 
ron  las  otras,  y  los  Pueblos:  el  qual  fe 
pago;  aunque  no  aora  ,  con  fciímas;  y 
en  Caiatayud,y  lu  Comunidad  có  mu¬ 
cha  langre  ,  que  fe  derramó  en  lugar 
de  dinero,  halla  la  venida  del  nuevo 
Rey;  porque  el  Catholico  avia  priva¬ 
do  del  Govierno  á  los  Cavalleros,que 
le  reíiílieron  el  férvido, y  ocafionó  có 
eífe  rigor  difeordias  tan  grandes  entre 
los  delpojados ,  y  proveídos.  Volvió 
D.  Fernando  á  Madrid  ,  fediento  por 
fu  hidropeíía ,  y  mas  por  la  fequedad 
de  íus  Aragonefes:  Afsi  con  razón  fe 
ha  comparado  ella  vuelta  á  la  de  fu 
Abuelo  D. Fernando, quando  por  cafo 
no  defemejante  íalió  de  Barcelona, ca¬ 
fado  de  tantas  formalidades, y  defeofo 
de  paliar  á  defeanfar  en  fu  Govierno 
de  Caítilla,que  era  mas  abfoluto ;  que 
el  Reynado  de  Aragón. 

1  3  Mas  como  nunca  cayó  de 
animo  elle  grande  Rey,  aunque  fíntió 
vivamente  ella  porfía  de  los  Aragone¬ 


fes  fus  naturales, y  favorecidos,  embió 
álaReynaíu  Muger  a  las  Cortes  de 
Cataluña;  y  el  fe  fue  divirtiendo,  co¬ 
rriendo  mote,  como  lo  avia  y  a  de  cof- 
túbre,  ó  de  enfermedad,  que  no  le  de- 
xaba  quieto  ;  pero  fin  olvidarfe  déla 
necefsidad  deNavarra;y  no  podía  du¬ 
dar, que  acudirían  los  Aragonefes ,  y 
todos  en  el  peligro:  qual  fe  empezaba 
á  pronoílicar  por  las  nuevas,  quede 
Italia  venían  del  Rey  Francifco:que, 
concertado  con  el  Ingles  y  el  Archi¬ 
duque,  y  confederado  có  los  Venecia¬ 
nos  ,  entró  por  los  Alpes, y  por  cami¬ 
nos^  defeaminos  no  previílos ,  con  el 
mayor  Exercito  de  Cavallos  y  de  In¬ 
fantes,  que  en  eñe  turbuléto  íiglo  avía 
oprimido  á  Italia, fortalecido  en  gran 
parte,  de  veinte  y  dos  mil  Alemanes, 
governados  del  Duque  de  Gueldres;y 
de  diez  mil  Gafcones,y  Vafcos(y  aun 
de  nueftra  Navarra  pone  Efpondaño 
con  el  nombre  de  Cántabros )  condu¬ 
cidos  y  regidos  del  bravo  Pedro  Na- 
varro:el  qual  determinó  fervir  al  Frá- 
ces, de  quien  defpues  de  tres  años  de 
prifió  recibió  veinte  mil  efeudos:  que 
fe  dieron  al  Duque  de  Longavila  por 
fu  refeate;  y  recibió  también  honores 
y  promefas, aviendo  efperado  tanto  el 
fin  de  los  defdenes  de  nueílroRey,que 
le  rogó  y  acarició  ya  tarde.  Entró 
pues  el  Rey  Francifco  por  caminos, ni 
guardados,  ni  temidos  de  los  Eíguiza- 
ros,que  le  aguardaban  en  otros ;  y  fin 
que  le  cerraíle  el  paíío  en  Villafranca, 
como  pensó,  Profpero  Colona  ;  antes 
eíle,  mientras  cenaba,  quedó  atajado, 
y  prefo  con  fu  Gente  de  armas  por  el 
Señor  de  la  Paliza.  Confiília  toda  3a 
felicidad  del  Duque  de  Milán  en  que 
fe  vnieffen  los  Exercitos  de  los  Coli¬ 
gados,  y  aun  folos  los  de  Efpaña  y  Ef- 
guizaros  daban  gran  feguridad  de  la 
vitoria’  niel  Rey  Catholico  ceffaba 
de  aconfejarlo;  como  ni  de  advertir, 
que  fuVi-Rey,D. Ramón, no  fegover- 
naífe  por  el  Papa;  ni  el  mifmo  Vi  Rey 
tenia  razón  para  dudarlo. Pero  los  £f- 
guizaros  por  la  experiencia  de  fu  in- 
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fidelidad,  y  per  las  platicas,  que  efeu- 
chaban  del  Francés,  merecía  fer  temi¬ 
dos;}7  no  menos  los  Italianos  Pontifi¬ 
cios,  porque  íu  dueño  el  Papa  León 
mas  defeaba  feftejar  el  cafamiento  y 
las  efperancas  de  fu  Hermano,  que  pe¬ 
lear  contra  el  Francés;  a  quien  ya  con 
la  Aerología  de  Jas  promefas  miraba 
muy  por  fuyo.  Afsi  D. Ramón  atendía 
a  no  ponerle  entre  ambos ,  porque  en 
vn  rnométo  quedarla  rodeado  de  qua- 
tro  Exercitos;  dos ,  enemigos  ciertos, 
Francés,  y  Veneciano  ;  y  dos,  amigos 
dudofos,Efguizaro,y  Pontificio. 

14  Pero  los  Efguizaros  fin  du- 
hablaban  de  veras  al  Efpañol,  aun¬ 
que  como  malos  Políticos  oían  de  bur¬ 
las  al  Francés  (  y  aun  avian  aceptado 
fus  promefas  y  pa¿tos,fegun  lasHifto- 
rias  de  Francia:)  en  fin  infiaró  de  nue¬ 
vo  con  D.  Ramón, para  q  íe  vniefíe  có 
ellos, por  no  pelear  folos  Infantcs,aun- 
que  tan  ferozes,  contra  Exercito  tan 
lleno  como  el  de  Francia:Mientras  D. 
Ramón  duda, y  difpone  la  feguridad, 
ellos, arrebatados  del  ímpetu  inconf- 
tante  de  íu  arrogancia, y  de  la  de  ven¬ 
cer  a  folas,  fe  van  en  bufea  del  Fráces 
para  embeftir  al  que  cerca  de  S. Dona¬ 
to  los  eíperaba  a  maravilla  fortifica¬ 
do. En  día  batalla, que  fue  de  las  cele¬ 
bres  de  Italianos  Efguizaros  con  furor 
mas  que  de  hóbres  rompieron  el  Fuer¬ 
te  ,  ganaron  parte  de  la  artille ria,  fe 
vieron  feñores  del  Campo  ,  peleando 
vnos,y  otros  defde  las  tres  de  la  tarde 
hafía  las  doze  de  la  noche:quando  fab 
to,no  el  esfuerzo,  fino  la  Luna:  con  la 
obfeuridad  continuo  la  artillería  el 
horror, y  el  defirozo  confufo  hafta  la 
Alba,q  miro  renovar,  y  llenar  de  fan- 
gre  todo  aquel  dia;  hafía  que  llegando 
Albiano  con  algunas  Tropas  de  Cava- 
llos,penfaron  los  Efguizaros,  que  en¬ 
traba  de  refrefeo  contra  ellos  el  Ge¬ 
neral  Veneciano  con  todo  fu  Exerci- 
to*,v  con  eñe  engaño  fe  retirare  a  Ve- 
lona. El  Rey  Francifco  (aunq  de  edad 
deíolos  21.  años)  fe  moflró  Principe 
en  dherno  generofo,Capitan  íabio,  y 


Soldado  imperturbable  fobre  lo  fumo 
de  todos  los  peligros, a  quien  fe  debió 
la  mayor  parte  de  efia  vitoria; y  la  me 
recio  fu  conftancia  ,  porque  en  veinte 
y  flete  horas, que  duro  la  batalla,  cfkí- 
bo  a  cavallo,  fin  aflojar  ei  almete  ,  fia 
comer, y  fin  beber. 

1 5  Los  Efguizaros,  porque  no 
fe  les  daba  cierta  paga, que  pedían  a  la 
Liga, tomaron  ocaílon  tan  importuna, 
y  corta,  para  volverfe  a  fus  mótcs:afsi 
dexaron  aora  por  dinero  a  Maximi¬ 
liano  Esforcia,como  por  dinero  avian 
vendido  á  fu  Padre  Luis.  Supo  el  Rey 
Francifco  valerfe  bien  de  efia  vitoria, 
porque  acudió  luego  ala  Ciudad  de 
Milan;y  la  recibió  por  entrega:  al  pu¬ 
to  íitió  fu  Cadillo  el  Códe  Pedro  Na¬ 
varro  y  for^ó  al  fatigado  Duque  á  re- 
dirfe*,el  qual  fue  embiado  priíionero  a 
Francia, figuiendo  también  en  eílo  los 
arraflrados  paííos  y  trifle  fin  de  fu  Pa¬ 
dre.  A  la  luz  brillante  de  efta  fortuna 
Francefa  los  Italianos  levantaron  fi¬ 
gura  de  las  felizes  empreñas  de  tan 
valerofo  Rey;y  las  creyó  mas  que  to¬ 
dos  el  Papa:  pues,  viendofe  con  el  en 
Boloña,fe  eftrechó  para  grandes  con- 
veniécias  de  fu  Cafa  de  Medicis:  por¬ 
que  el  Rey  Catholico,que  era  el  efpi- 
ritu  ,  á  quien  todos  veneraban  con  el 
temor,  no  podía  ya  dilatar  muchos 
dias  fu  muerte:  la  necefsidad  del  Em¬ 
perador  era  grande, y  fu  variedad  ma-’ 
yor;y  la  edad  de  Carlos  tan  corta, co¬ 
mo  grande  el  peligro  de  venir  á  Efpa- 
ña,y  de  perder  a  Navarra,  y  Ñapóles. 
Mas  el  Rey  fu  Abuelo,  no  dudando, 
que  el  Fráces  no  querría  volver  á  Frá- 
cia,fin  ver  á  Ñapóles, mandó  á  D. Ra¬ 
món,^  confervafle  el  Exercito:  y  por¬ 
que  ni  íe  podía  fuftentar  enLombar- 
día,ni  debía  fatigar  el  Reyno, ordenó 
quédelos  Infantes  fe  hizieííe  Arma- 
da;la  qual  eftubiefle  á  la  vifta,  y  fe  dí- 
virtieííe  en  la  conquifta  vezina  délos 
Gelbcs. 

1  6  Por  ocurrir  á  los  imagina¬ 
rios  peligros ,  que  de  la  herencia  de  la 
Monarquía  Efpañoia  fe  difeurrian  en 
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*5-  Flandes,  juzgaron  muchos  de  aquellos 
Minifíros.,  qel  Principe  Archiduque 
con  celeridad ,  y  fin  orden  del  Rey  fu 
Abuelo, fe  vinicífe  á  Caílilla, mientras 
el  Rey  Francifco  efia.ba  divertido  en 
Italia ,  para  qüe  defpu.es  no  le  pulidle 
defde  Francia  efior vos  en  la  venida: 
el  confejo  Cralnienoj  íi  laexecucion 
no  traxeífe  a  muchos  malos  Coneje¬ 
ros, que  acá  avian  de  turbar  la  paz  de 
los  VaíTallos,  y  la  autoridad  de  t;an  be¬ 
nemérito, y  venerable  Rey.  A/si  eñe, 
que  todo  lo  fabia,lo  difímuló  como 
prudéte,  aunque  l.o  fintió  como  viejo:; 
el  qual ,  íin  que  le  valga  el  privilegio 
de  los  méritos  mira  ,  que  le  impelen, y 
defpidende  efiá  vida,  como  efiorvo 
de  los  que  entramen  ella.  Cargó  el  sé-, 
t-i  miento  del  Rey  mas'  contra  el  Gran 
Capitán;  porque  fe  creyó,ó  fofpechó 
de  él,  que  combidadq  del  Rey  de  In¬ 
glaterra  ,  para  fer  fu  General  contra 
Frácia,  tomaba  e fié  color  para  cubrir- 
fe  contra  los  perfpicazes  rezelos  del.* 
Rey:  el  qual  entendió,  que  no  iba  fino 
a  Flandes  para  traher  al  Principe  Ar¬ 
chiduque;  y  que  para  eñe  íin  fe  junta¬ 
ban  con  él  en  Malaga  los  Condesde 
Cabra,  y  Vreña,y  el  M  arques  de  Prie¬ 
go, todos  malcontentos, ó  poco  felizes 
en  la  gracia  del  Rey.  Defpachó  pues 
D. Fernando  a  Manjarrés,  para  que  en 
Malaga  efiorvafle  la  embarcación  ,  y 
fuelle  también  efpia  para  prender  al 
Gran  Capitán,  como  íu  indignación 
fe  lo  iba  acófejando;  porque  -ellas  can¬ 
ias  de  tan  melancólico  pefo  cargaban 
íobre  otras  mas  antiguas  y  aííentadas; 
y  fobre  todas  ellas  ,  otras  dos ,  ni  mas 
alegres,  ni  mas  ligeras:  la  noticia  de 
que  el  Gran  Capitán  tenia  Bula  para 
fuceder  en  el  Maefirazgo  de  Santiago 
al  Rey:  y  el  difcurfo,ó  chifme,  de  que 
iba  á  Inglaterra  ,  no  menos  que  para 
vnir  á  Enrico  VIII.  con  nueftro  Prin¬ 
cipe  Carlos  hafta  hazer  al  Ingles  fu 
Regente  de  los  Reynos  de  Caftilla  en 
vida  de  D.  Fernando.  Y  aquel  Varón 
(de  todos  apetecido )  era  tan  poco 
feliz  con  el  corazón  de  fu  Rey ,  que  al 


mifmo  tiempo  ,  tubo  efie  aviíos  y  fof- 
pechas  de  que  el  Rey  cié  Francia  le  fa- 
caba  de  Efpaña,para  encomendarle  íu 
Bullón.  %  Ella  erudición, antes  efeon- 
dida,facó  á  luz  D.  Francifco  de  Que- 
v.edo,  que  vio  ,  y  copió  dos  cartas  /  y 
las  refpucftas)  originales  de  la  mifma 
letra  del  Rey  Catholico  fobre  tfia  ma¬ 
teria  á  Francifco  Perez  Barradas  Al¬ 
caide  de  la  Peza,  con  exquiíitos  man¬ 
datos  del  fecreto  y  déla  diligencia, 
para  coger  el  Navio  ,  que  fe  elperaba 
de  Francia  ;  averiguar  con  examenes, 
y-  tormentos  la  verdad  ;  y  no  permitir 
la  falida  del  Gran  Capitán.  Pero  Don 
Frácifco, llevado  dél  gufto  de  vna  dif- 
creta  ponderación  ,  le  engañó  (  aun¬ 
que  tan  fubio  y  advertido)  eafupo- 
nei;,que  el  mifmo  Rey  de  Francia, que 
avia  esforzado  las  caulas  de  las  foípe- 
chas,para  que  el  Rey  Catholico  faca f- 
íe  de  Italia  al  Gran  Capitán,  las  reno-, 
vaba  aora,para  que  no  fe  le  ñafien  las 
armas  de  Efpaña:  masa  la  verdad  el 
vno  fue  íin  duda  Luis ,  que  murió  el 
primer  día  de  efie  año  ;  y  el  otro  no 
podía ,  ó  no  debía  fer  lino  Francifco, 
pues  reynaba  ya  íeis,  ó  fíete  mefes  an¬ 
tes  de  elle  fuceíTo.  A  la  verdad  el  Rey 
Catholico  ya  no  avia  menefter  caufas, 
ó  íoípechas ,  para  tener  el  diétamen 
mal  acondicionado  contra  la  fe ,  ó  la 
fineza  del  Gran  Capitán:  ni  efie  po¬ 
día  fer  culpado  de  que  fe  quexabaíin 
dolor,  ó  fe  dolía  fin  herida.  Ni  define  - 
tian  el  ardor  lozano  de  nuevas  jorna¬ 
das,  y  guerras  (  eflrangeras,ó  civiles ) 
las  quartanas,que  padecía  el  Gran  Ca¬ 
pitán  las  quales  fofpechaba  el  Rey  re- 
prefentadas,ó  nacidas  para  fingir  ma¬ 
lo  al  León;  porque  ni  el  Rey  efiaba  en 
edad  de  fanar  en  breve  de  lasfofpc* 
chas  ni  faltaró  íá  del  todo  los  indicios, 
q  del  viage  de  Frácia  feñalabá  fus  car¬ 
tas,  que  no  hizieífen  mas  hondas  las 
heridas  en  el  corazón  Real:  y  crecie¬ 
ron,  ó  fe  envenenaron  mucho  ellas  có 
la  pretenden  (y  mas  con  íu  modo )  q 
atravesó  el  Gran  Capitán  de  la  Enco¬ 
mienda  Mayor  de  Santiago,  quando  ei 
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kíH*  Rey  la  defeaba  para  D.  Fernando  de 
Aragón  íu  Nieto. 

1 7  Pero  en  fin  curo  todas  las 
fofpechas ,  6  las  fepultó  la  muerte  del 
Gran  Capitán  en  Granada  (  adonde 
entro  cali  con  ella )  á  dos  de  Diziem- 
bre  de  i  5  i  5. en  el  año  63.  de  íu  edad: 
y  precedió  íolos  5  a. dias  á  la  del  Rey* 
que  le  acofaba  con  desconfianzas  ,  y 
eípias ;  quando  ya  eftaban  ambos  á  las 
puertas  del  vltimo  deíengaño.  %  El 
cftiIo,y  la  obligación  pedían, que  for- 
mafiemos  aquí  elogio  del  Gran  Capi¬ 
tán  ;  fino  fuera  impofsible,  y  también 
íuperfluo;  porqNofotros  hemos  apli¬ 
cado  todos  los  eípiritus  de  vn  religio- 
ío  y  fincero  aplaufoá  la  narración  ve¬ 
rídica  de  las  virtudes  de  efte  raro  Va- 
ron  ;  de  quien  Será  nueílra  Hiftoria,  ñ 
dura, perpetuo  Panegírico.  Solo  nos 
reíta  la  cóclulion  breve  de  que  al  Rey 
Gatholico  ,  como  al  mayor  de  los  Re¬ 
yes, quilo  Dios  dar  el  mayor  inftrumé- 
to  de  fus  glorias;  qual  fin  duda  fue  D. 
Goncalo  Fernandez  de  Cordova:  y  II 
tal  vez  el  inftrumento  íe  defprendió 
de  las  manes  de  íu  Agente;  ó  fi  enten¬ 
dió  ,  que  ningunos  premios  igualaban 
a  fus  méritos;  la  culpa  tubieró  los  mé¬ 
ritos  del  inftrumento,  y  las  perfeccio¬ 
nes  dei  Agente.  Moftró  el  Rey  en  los 
cumplimientos  con  la  Duquefa  Viuda 
toda  la  eftimacion, que  debía  tener  de 
la  Períona  y  Caía  del  Gran  Capitán, 
v  Sumo  Hombre  de  fu  fialo,efcribien- 
do  á  las  Duquefas,íu  Muger  ,  y  fu  Hi¬ 
ja  ,  fuceífora  del  Ducado  de  Sella  ,  y 
Marqucfado  de  Bitonto  en  el  Rey  no 
de  Ñapóles.  Cuya  fuprema  Dignidad 
de  Gran  Condeftable ,  que  aora  vacó, 
dio  el  Rey  á  Fabricio  Colona ,  por  los 
elevados  méritos, gallos,  y  trabajos  de 
íu  Períona  y  Cafa;  en  la  qual  períeve- 
ra  hafta  oy  con  {Siempre  confiante  fine¬ 
za  para  el  férvido  y  honor  de  la  Mo¬ 
narquía. 

18  Mientras  el  Rey  feguia  có 
fus  rezelos  al  Gran  Capitán  ,  embió  a 
Inglaterra  con  nueva  embaxada  del 
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fo  preséte  de  Cavallos,  y  otro  mas  ri¬ 
co  de  joyas;que  las  recibió  aquel  Rey 
có  feftiva,y  ceremoniofa  íolemnidad; 
y  las  facaron  en  publico  éí,y  la  Reyna 
Doña  Catalina  en  fus  cuellos;  hazien- 
do  eífa  honra ,  no  tanto  a  los  collares 
por  los  cien  mil  ducados  de  oro  ,  que 
valían, quanto  á  lá  amiftad  de  D.  Fer¬ 
nando,  que  defeaba ,  y  celebraba  muy 
entera  Enrico ,  y  á  la  oportunidad  de 
confirmarla, quando  llegaban  tan  trif- 
tes ,  y  rezelofas  nuevas  de  las  profpe- 
ras  andanzas  del  Rey  Frácifco  en  Ita¬ 
lia. Pero  como  Enrico  tenia  tan  Fran- 
cefes  a  fus  Confejeros,como  ellos  a  fus 
dineros ;  no  fe  pudo  confeguir,  que  fe 
perfeveraífe  en  la  vltima  confedera¬ 
ción  ;  la  qual  miraba  á  la  defenfa  de 
Navarra,  y  podía  mirar  a  la  venida 
del  Principe, que  tanto  defeaba  eftor- 
var  fu  Abuelo  D. Fernando:  porque  fa- 
bia,que  no  era  tan  amado,  como  ama¬ 
te  de  aquel  mal  férvido  Iové.La  alian¬ 
za  pues  fue  de  artículos  muy  genera¬ 
les  ,  llena  de  palabras  magnificas  del 
Ingles, y  pobre  de  todo  lo  particular, 
que  fe  pretendía:  bien  que  el  Rey  Ca- 
tholico  entretenía  el  tiempo  con  eftas 
apariencias ,  ni  fe  dolía  mucho  de  que 
lo  fueíTen;porque  ya  fabia,  q  de  aque* 
líos  Cónlejeros  no  fe  podía  efperar 
mas: y  en  fuma ,  que  el  Confejo  de  los 
Inglefes  avia  de  fer  Frances;y  el  Rey, 
Efpañohcon  que  los  principios  ferian 
del  enemigo, y  íuyos  los  fines:  porque 
el  y  fu  Yerno  Enrico  fe  concertarían 
en  mas, ó  menos  eftrechez,  fegu  la  ne- 
cefsidad  de  los  dos;q  es  la  vnica  ley, y 
ternura  del  amor  de  los  Reyes  mas  pa¬ 
rientes  y  amigos. 

19  Ni  podía  ya  tardar  eftane- 
cefsidad ;  porque  la  profperidad  del 
vezino  ni  crece  ni  fe  conferva  entre 
los  Principes  fin  miedos ,  y  peligros 
proprios:  tales  los  caufaba  la  del  Rey 
Franciíco  en  Italia:  afsi  D.  Fernando, 
aunque  no  fe  avia  perdido  vna  almena 
fuya;  vivia  en  las  vifperas  manifieftas 
de  la  muerte  con  los  cuidados  vivos 
de  prefervar  a  Ñapóles ,  caufados  del 
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.M1)'  nuevo  exemplodela  arrebatada  per¬ 
dida  de  Milá:  y  porque  ni  en  Lombar- 
dia,ni  en  Ñapóles  fe  podía  fuftetar  íin 
fatigas  del  Erario,  y  de  los  Pueblos  el 
Exercito, mandó  de  nuevo  aD.Ramó, 
que  de  fu  Infantería  formaíleArmada, 
para  cófervar  la  reputación  en  Italia, 

vías  Plazas  Chriflianas  de  Africa  re- 
>» 

cibieífen  aliento  ,  y  miedo  las  Maho¬ 
metanas.  f  Para  eftos  juftos  penía- 
mientos  dieron  grande  ocaíion  dos  in- 
íignes  Generales  délos  Turcos ,  que 
inquietaba, y  empobrecía  a  los  Chrií- 
tianos  por  mar ,  y  tierra:  era  el  vno, 
Arrayz  Solimán,  a  quien  véció,  y  ma¬ 
tó  por  el  Iulio  de  eñe  año  el  General 
de  nueftra  Armada  D.  Luis  de  Reque- 
fens  có  el  valor, y  diíciplina  proprios 
de  efta  militar, y  marinera  Cafa.  Vuel¬ 
to  D.  Luis  á  Trapana  embió  al  Papa 
las  Vanderasdela  Igleíia ,  que  aquel 
Coíario  Turco  avia  tomado, y  llevaba 
como  en  triunfo  por  gala  de  lus  Gale¬ 
ras  vencedoras. 

20  Era  el  otro  Cofario, y  Tira¬ 
no  ,  Omich,por  fobrenombre  Barba- 
troja  ,  tan  celebrado  con  los  duelos,  y 
lloros  de  los  Chriftianos:  eñe  efpera- 
ba,y  trataba  hazerfe  Rey  de  Buxia;  y 
aunque  recociendo  el  año  paífado  los 
Caftillos,que  en  aquella  Ciudad  man¬ 
dó  labrar  el  Rey,  vna  vala  de  canon 
(apuntado  con  grá  deftreza  de  nueí- 
tro  Artillero )  le  quitó  vn  brazo  por 
el  codorno  por  efío  deíiftió  de  lu  em- 
preftr.antes ,  como  quien  dobla  en  vn 
brazo  las  fuerzas,  que  fe  retiraron  del 
otro,  volvía  mas  briofo  con  el  dolor, 
con  grande  Armada,  y  afsiñido  de  los 
Moros  de  la  Comarca  combatió, y  ga¬ 
nó  el  Caftillo  menor,  muriendo  en  fu 
defenfa  todos  los  Sol  dados, menos  po¬ 
cos,  que  con  el  Teniente  del  Alcaide 
tubieró  animo  mas  temerario,  que  va- 
lerofo  para  arrojarle  al  mar  ,  y  brazos 
afortunados  para  llegar  nadando  al 
Caftillo  Grande.  Era  Alcaide  y  Capi¬ 
tán  de  Buxia,D. Ramo  Carroz:  empe¬ 
zó  la  defenfa,  como  tan  gran  Cavalle- 
ro,y  Soldado, peleando  contra  los  ma¬ 


yores  peligros ,  y  avifando  de  ellos  al 
Rey;el  qual  al  punto  mandó  á  D.  Mi¬ 
guel  de  Gurrea  Vi-Rey  de  Mallorca, 
que  le  focorrieífe  íin  detención, como 
lo  hizo  ,  porque  ya  eftaba  prevenido 
de  los  íitiados,y  de  fus  defeos, y  noble¬ 
za:  embarcófe  con  tres  mil  Soldados, 
caíi  todos  Mallorquines  en  Navios;y 
afsi  las.calmas  le  tubieró  ociofo,y  trif- 
te  ocho  dias:  pero  arribó  ,  y  entró  el 
focorro  con  arte, y  valétia;  el  qual  in- 
troduxo  otro  peligro  coníigo  por  la 
falta  de  viveres;para  cuyo  remedio  fe 
eligió  primero  el  q  pareció  mas  amar¬ 
go,  como  defpedir  la  mitad  de  la  gen¬ 
te;  luego  vino  otro  mas  alegre  en  vna 
Nave  de  baftimentos ,  que  embió  el 
Vi-Rey  de  Cerdeña.  Mas  Barbarroja, 
que  por  el  focorro  de  los  Mallorqui¬ 
nes  fe  avia  retirado  algo  de  las  conti¬ 
nuas  y  horrendas  baterías,  volvió  a 
ellas  reforjado  de  furor ,  y  Exercito 
mas  crecido, y  teniendo  defpues  de  al¬ 
gunos  dias  derribados,  y  allanados 
hafta  cíen  paífos  de  vn  liento, fe  difpu-i 
fo  para  el  aftalto  general,  %  Eran  los 
nueftros  ya  no  mas  de  mil ,  y  quinien¬ 
tos;  y  el  Vi-Rey  y  Alcaide  los  anima¬ 
ron  con  la  honra  del  nombre  de  Ara-i 
gon;có  el  exemplo  de  los  Caftellanos, 
que  valerofos,y  afortunados  avian  de¬ 
fendido  aquella  Plaza ,  íin  fer  fuya,  ni 
D.  Fernando  fu  Rey  natural ;  y  en  íin 
có  el  nombre  y  aprecio  del  que  lo  era 
íuyo,y  mas  con  el  de  Chrifto  Rey  de 
todos. Y  ellos  era  tan  buenos,  que  mas 
defeaban,que  temian  la  pelea:  llegófe 
a  ella  ,  dando  los  Turcos  y  Moros  el 
aftalto  por  cinco  partes  á  vn  tiempo:, 
falieron  los  Chriftianos  á  recibirlos 
con  tan  buen  pulfo,  que  duraró  firmes 
y  ferenos,  á  pefar  de  vna  llubia  de  pe¬ 
ligros,  fangre, y  muertes, defde  el  pun¬ 
to  del  dia  26.  de  Nobiembre  hafta  las 
nueve  ,  haziendo  guftoíifsimo  eftrago 
en  los  Paganos*  eftos  fe  retiraron, y  no 
pararon  en  fus  minas ;  porque  iban  ta¬ 
les, que  feguidos  de  Machín  de  la  Re  * 
teria, Capitán  Vizcaíno  ,  y  de  algunos 
Soldados,  perdieron  las  Vanderas,que 

fo- 
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fobre  ellas  avian  ya  levantado  ,  como 
trofeos  del  principio  de  vna  fegura 
vitoria. El  dia  figuiente  defaparecieró 
del  campo,  y  deíampararon  el  Caftillo 
menor  ,  que  avian  ocupado.  Fue  muy 
celebrada  la  fineza  Chriftiana  délos 
Parientes  de  Don  Ramón  Carroz;  los 
quales  paífaron  de  Valécia  a  focorrer- 
le,y  obraron  en  todo  có  el  efpiritu  de 
la  nobleza  de  eñe  guerrero  Apellido. 

21  El  Vi-Rey, aviendo  añadi¬ 
do  a  la  militar  Cafa  de  Gurreaefta  Vi¬ 
toria  mas  ( que  fue  la  vltima,  y  como 
corona  de  las  del  Rey  Catholico  )  dio 
la  vuelta  para  Mallorca  con  gran  glo¬ 
ria  de  fu  valor,  y  juizio;  y  le  embió  la 
nueva  de  todo  có  luán  de  Latrás  (  af- 
cendiente  de  los  Condes  de  Atares:  ) 
Alegrófe  D.  Fernando  de  eñe  aumen¬ 
to,  y  honor  del  nombre  Chriftiano, co¬ 
mo  quien  ya  v.ivia  mas  de  los  penfa- 
mientos  del  alma ,  que  de  la  pefadum- 
bre  de  íu  cuerpo  :  mandó  al  punto  que 
íe  fabricado  en  Buxia  de  nuevo  todo 
lo  diruido  ;  que  fe  añadieflen  nuevos 
primores,  y  refuerzos  para  la  defenfa; 
y  la  Isla  vezina,y  cópañera  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Argel, fe  fortificafíe  para  abri¬ 
go  nueftro,  y  efpanto  de  aquellas  Cof¬ 
ias.  En  las  quales,  para  hazer  la  defen- 
ía,  y  la  efenfa  mas  feliz ,  y  perpetua, 
tenia  determinado  poner  las  Ordenes 
Militares, fundar  Conventos  de  ellas, 
como  Efcuelas  de  la  piedad  ,  y  Cole¬ 
gios  del  valor  de  3a  Nobleza  Efpaño- 
la:  y  a  la  de  Santiago  ya  mucho  antes 
la  deflinaba,y  trazaba  para  Seminario 
de  la  Cavalleria  Chriftiana  de  Oran; 
porque  aviendo  íido  eftas  Ordenes  de 
la  Nobleza  tan  gloriofas ,  y  felizes  en 
expeler  á  los  Moros  de  Efpaña ,  en  la 


qual  ya  faltaba  el  principal  empleo  de 
tan  efclarecido  inftituto, juzgaba  Don 
Fernando  ,  que  no  lo  ferian  menos  en 
Africa, y  que  aquellos  Colegios  de  Va¬ 
lor,  y  de  Honor,  que  defeaba  fundar 
alia  ,  ferian  dieftras  y  fecundas  Ofici¬ 
nas  de  hombres  de  azero  para  la  con- 
fervacion  y  progreífos  del  nombre 
Chriftiano  y  Efpañol, 

Pero  en  eftos  fantos  propo- 
íitos  del  Rey  acabó  el  año  ,  y  empezó 
el  de  mil  quinientos  diez  y  feis;vltimo  1  * 1  ^ 
año  y  mes  de  la  Corona  y  vida  de 
nueftro  immortal  Rey:  el  qual ,  ó  por 
fu  quietud,  y  feguridad  común ,  ó  por 
la  vana,  como  ordinaria  eíperan^a  de 
vivir  aun  mas ,  con  que  fe  engañan  y 
confuelan  los  mas  achacofos  y  ancia- 
nos;ajuftó  vna  concordia  con  el  Prin¬ 
cipe  fu  Nieto, que  le  concedió  gover- 
nafle  á  Caftilla  toda  fu  vida ,  como 
quien  íabia,  que  fu  Abuelo  pedia  me¬ 
nos  en  eífo ,  que  los  cinco  años  que  le  3 
quedaban  por  el  teftaméto  de  la  Rey- 
na  Catholica.Luego ,  para  vivir  fiem- 
pre  con  la  gloria  del  exercicio  de  Rey 
Chriftiano  ,  falió  de  Placencia,  enca- 
minádoíe  para  Sevilla  có  fin  de  apref- 
tar  vna  Armada,  que  partielíe  contra 
Africa,  y  revolvieífe  contra  Francia* 
íi  el  Rey  Frácifco  pafíaba  a  la  empreft 
fa  de  Ñapóles:  como  lo  publicaban  fu 
orgullo  ,  íu  fortuna ,  y  fus  defignios. 

Aísi  D. Fernando  ,  que  llevaba  ya  a  fu 
muerte  en  fu  pecho,  y  juizio  ,  guarda 
con  ventajas  el  Dictamen  de  Vefpa- 
íiano,fi«£  f/  Emperador  debe  morir  en pie$ 
pues  murió  caminando ,  y  corriendo 
ázia  nuevas  empreñas  dignas  de  fu 
zelo  y  Nombre. 


mn 


CAPITVLO  VEINTE  Y  QVATRO. 

Muerte  del  Rey. 

!  J  J  J  1  •  ■  •  I  '  I  J  -v  í.  .  4  >,  *  I  +  '  -J  •  -  *  .  +  ¿  >  .* 

ANtes  de  efte  viage  del  Rey,  fu  tremenda  lengua  la  fatídica  campa- 
y  en  los  vltimos  mefes  de  nadeVelilla:  que  no  aviendofe  oydo 
íu  vida,  avisó  de  fu  muer-  antes  en  muerte  alguna  de  nueftros 
te  ai  Mundo  có  las  obfeuras  vozes  de  Reyes, pareció  aora  clamorear  có  pre¬ 
go- 
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‘  ’  '''  goncs  la  cercanía  del  fin  de  la  Digní- 
dad  Real, y  Corte  propria  deAragon; 
6  también  el  de  la  Varonía  Efpañola 
de  los  quatro  vltimos  fíglos.  Salió 
pues  de  Plaíencia  el  Rey, en  donde  fue 
recibido  y  defpedido  con  grandes  y 
tiernos  triunfos  en  aplauío  de  agrade¬ 
cimiento  a  Rey  tan  Padre  de  efía  no¬ 
ble  Ciudad, que  le  veneraba, como  á  fu 
Libertador, y  Refíaurador  para  la  Co¬ 
rona. Iba  al  principio  divertido  con  el 
Enferme-  huelo  de  Garbas ;  pero  oprimido  del 
^  ud  tr¡fte  pef0  fu  hidropeíia,  llego  mas 
mortal, que  fatigado,  en  aquella  vlti- 
ma  de  fus  infinitas  jornadas  á  Madri- 
galejo  ,  Aldea  de  Truxillo.  Ibanle  íi- 
giiiendo,y  íirviendo  fus  dos  Nietos, el 
Infante  Don  Femado  de  Auftria  (que 
pafso  con  íu  cafa  a  Guadalupe)  y  Don 
Fernando  de  Aragón: el  Duque  de  Al- 
va, el  Almirante, ei  Marques  de  Denia, 
Mayordomo  mayor;  y  grandes  Cava- 
'lleros,Minifíros,y  Prelados. Todos  vie 
ron  aquí,  que  avia  llegado  el  fin  del 
Rey:  y  fe  lo  advirtieron  los  mas  inti¬ 
mos, y  proporcionados  para  tan  difícil 
y  trille  obíequio  de  los  Reyes.  Y  aqui 
cuenta  el  Doélor  Lorenzo  Galindez 
de  Carvajal  (Confejero  de  Caílilla  ,  y 
defuCamara)  tales  y  tan  increíbles 
accidentes, que  fe  ha  íofpechado,  que, 
b  no  efíubo  tan  cerca  al  lugar  de  las 
mas  fagradas  y  finales  refoluciones  del 
Rey, como  él  pinta;ó  que  no  es  Autor 
de  todo  el  Memorial  o  Regiflro ,  que  co¬ 
rre  manufcrito  en  fu  nombre: y  el  mas 
admirable  de  aquellos  paífos  de  la 
muerte  del  Rey  parece, el  que  con  mas 
vituperio, que  difculpa,fe  ha  pegado  á 
otros  (y  lo  publico  con  inefcufable  af- 
feveracion  el  Obifpo  Sandoval  )  Que 
D. Fernando  engañado  de  vna  Beata 
del  Barco,  celebre  embuífera  ,  efíubo 
muy  duro  en  difponerfe  para  la  muer¬ 
te,  períuadido  a  que  antes  de  ella  avia 
de  cóquifíar  á  Ieruíalen.  Pero  lo  cier¬ 
to  es, que  en  el  Rey, fu  cóftante  y  tier¬ 
na  frequencia  de  Sacramentos  era  el 
cxéplo  de  fus  Rey  nos;  y  fus  repetidos 
teftamentos  ya  de  cali  cada  año  eran, 


ó  efcrupulo,6  fuma  anfía  de  no  quedar 
burlado  de  la  muerte,  fin  que  fe  la  pu- 
diefíe  ni  poner  en  duda  de  fu  cercanía 
íemejantes  fueños,y  delirios:  afsi  aora 
en  los  64. años  de  íu  edad,  q  fe  miraba 
pri  lionero  de  la  muerte; y  tan  aísido  y 
arraftrado  de  tantas  enfermedades ,  y 
defmayos  ,  como  Alguaziles  de  la  fe- 
pultura,no  avia  de  permitiríe  tá  irre- 
ligiofo  y  fatuo  engaño. Sabefe, que  ci¬ 
pero  la  muerte  ,  armado  de  los  Sacra¬ 
mentos, de  la  Confeísion  (  que  la  hizo 
humilde  y  devoto  muchas  vezes)  y  de 
la  Comunión,  y  Vncion  Santa,  que  él 
mifmo  pidió.  Entre  fus  teflamétos  ios 
mas  celebres,  y  folemnes ,  fueron  qua-Tertamé~ 
tro:  El  de  Segovia  de  io.  de  luí io  del 
año  1 494. El  de  Burgos  del  año  i  5  1  z 
El  de  Aranda  de  Duero  de  1 5 1  5.  Y 
efíe  de  Madrigalejo.  El  qual  fue  la  co¬ 
rona  de  todos ,  y  vn  manifieflo  y  per¬ 
petuo  monumento  de  quanto  fe  avian 
engañado  y  apafsionado  los  q  le  avian 
difcurridOjó  fupuefto  penfamiétos,  ya 
de  quitar, ya  de  difminuirá  fu  Nieto 
Carlos  la  Mageftad  de  Efpaña 

%  Nombró  Teftamentarios :  aTeftamé- 
la  Rey  na  Germana  (la  qual  llegó  deLtarios* 
de  Lérida  con  fuma  celeridad  vn  dia 
antes  de  la  muerte: )  al  Principe  Don 
Carlos, fu  Nietoiá  fu  Hijo  el  Ar^obif- 
po  de  Zaragoza  y  Valencia  :  á  íu  Tia 
Ja  Duquefa  de  Cardona  :  al  Duque  de 
Alva  íu  Primohermano:  á  D.Ramó  de 
Cardona, Vi-Rey  de  Napoles:á  fu  Có- 
feíl’or  Fr.Thomas  de  Matien^o  ,  de  la 
Orden  de  Santo  Domingo:y  á  fu  Pro- 
tonotario  Miguel  Velazquez  Clemen¬ 
te, fu  mas  intimo  Cófejero  de  efíe  tef- 
tamento.  En  el  precedente  de  Aranda 
eftabá  nombrados:  luán  Cabrero,  Ca¬ 
marero  del  Rey  ,  y  Comendador  ma¬ 
yor  de  Santiago  en  Aragon:y  Fr.Iuan 
de  Enguera, de  la  Orden  de  S. Bernar¬ 
do  ,  Obifpo  de  Lérida  ,  Confeífor  del 
mifmo  Rey,  y  muy  confidente  fuyo. 

«U  Inftituyójó  exprefsó  de  nue- Herencia; 
vo  Herederos,  á  fu  Hija  la  Reyna  de*  Lt8Jd0’ 
Caftilla  Doña  luana,  y  a  fus  legítimos 
Defcendientes  de  ambos  fexos :  en  los 

Rey: 
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^5í6‘  Rey  nos  antiguos  de  la  Corona  de 
Aragón, ñaña  Sicilia:  en  los  de  Ñapó¬ 
les,  y  Navarra:  y  en  las  tres  Ciudades 
de  Africa,  Argel ,  Buxía,  y  Tripoi:  y 
también  en  lo  que  de  las  Indias  toca¬ 
ba  a  fu  Perfona  y  Reynado.  Nombro 
al  Principe  D.  Carlos,  Adminiftrador 
perpetuo  de  las  tres  Ordenes  Milita- 
tes  de  Caftilla,  que  por  Bula  Pótificia 
dcxaba  incorporadas  en  la  Corona:  y 
también  perpetuo  Governador  de  to¬ 
dos  los  Reynos  y  Señoríos,  porlain- 
difpoíicion  de  la  Rey  na:  Governado- 
tes  Interinarlos  hafta  la  venida  del 
nuevo  Rey,  el  Cardenal  Ar^obifpo  de 
Toledo,  para  la  Corona  de  Caflilla: 
para  la  de  Aragón,  ñaña  Sicilia ,  el  de 
Zaragoza  ;  y  para  el  Reyno  de  Ñapó¬ 
les,  a  D.  Ramón  de  Cardona.  Y  dexó 
en  eííe  Reyno  al  Infante  D.  Fernando 
de  Auflria,fu  Nieto,  en  Legado  y  feu¬ 
do  perpetuo,  el  Principado  de  Taran¬ 
to,'/  las  Ciudades  de  Cotron,  Tropea, 
la  Amantia,y  Galipoir.que  oy  fe  Con- 
íervan  en  la  Imperial  Cafa  de  Auflria 
de  Alemania:  y  añadió  cinquenta  mil 
ducados  de  renta  en  el  mifmo  Reyno, 
que  fe  avian  de  comutar  en  Eftados 
hereditarios  de  eífe  valor  por  el  Rey 
Carlos, Heredero.  A  la  Reyna  Germa¬ 
na  feñaló  treinta  mil  florines  de  renta 
en  Sicilia:  y  para  el  tiempo  y  eftado 
de  fu  viudez  (  que  ella  deshizo  con 
dos  cafamientos )  diez  mil  ducados  en 
Ñapóles. 

Encargos.  %  Encomendó  el  Rey  mucho 
a  fu  Nieto  y  Suceflbr  las  Perfonas  y 
Cafas  del  mifmo  Infante  D.  Femado, 
y  de  los  Infantes, Don  Enrique, y  Don 
Alonfo  de  Aragón  Duque  de  Segorbe 
(  víricos  Varones  legítimos  de  la  Real 
Cafa  de  Efpáña: )  y  también  la  Perfo¬ 
na  de  fu  amado  Hijo  natural,  el  Ar$o- 
bifpo  de  Zaragoza.  Ni  olvidó  al  Du¬ 
que  de  Calabria ,  prefo  en  el  Caítillo 
de  Xativa:  de  quien  fe  daba  por  muy 
ofendido  (  por  aquel  pecado  ,  que  le 
cometiera  el  mifmo  Rey, y  qualquiera 
otro,  no  deípedido  del  mundo, y  de  íi; 
en  cafo  femejante:  )  perdonábale ,  y 


Hijos, 


encargaba  ,  que  fe  le  acomodaffe  con 
la  libertad, honor, y  fuflento.Recomé- 
dó  también,  que  no  íe  hizieíle  mudan¬ 
za  en  los  Goviernos,  que  dexaba,en  la 
Corona  de  Aragón*,  y  que  en  adelante 
fe  rigieflen,  como  entonces ,  por  Tolos 
fus  Naturales ;  porque  eflo  era  lo  con¬ 
veniente  para  los  Reyes  y  los  Reynos, 
y  la  fe  y  experiencia  de  los  mifmos 
Vaflallos  lo  merecían  y  pedían. 

fT  Murió  el  Rey  el  dia  veinte  ,  , 
y  tres  de  Enero  del  ano  mil  quinientos niUertc^ 
y  diez  y  feis.  La  edad  era  de  fefenta  y 
quatro  años  (  menos  vn  mes  y  me¬ 
dio:)  fu  Reynado  en  Aragón  ,  fue  de 
treinta  y  flete  años,  y  quatro  dias:  en 
Caflilla, de  treinta  años,  menos  medio 
mes:y  la  governó  por  once  años, y  ca- 
fi  dos  metes*,  pero  con  la  interrupción, 
que  por  fu  íaiida,  y  ceísion  hecha  al 
Yerno,  duró  hafla  fu  vuelta  treze  me- 
fes  y  ocho  dias. 

%  Sus  Hijos  y  de  la  Reyna  Do¬ 
ña  Ifabel  de  Caflilla  fuero:  los  mal  lo¬ 
grados,  Principe  D.  luán  ,  y  Princefa 
Doña  Ifabel:  Doña  luana  ,  Reyna  de 
Efpaña;  de  la  qual ,  y  de  fu  Marido  el 
Archiduque  Philipo  ,  fe  derivan  por 
fus  dos  Hijos  (  Carlos  y  Femado  )  las 
no  menos  Religiofas  que  Reales  Cafas 
Auflriacas  de  Efpaña  y  Alemania:Do-; 
ña  María, fegunda  Muger  del  Rey  D; 
Manuel  de  Portugal;y  por  ella  vienen 
de  los  Reves  Catholicos,los  de  Portu- 
gal;y  por  eflos,  los  Condes  de  Orope¬ 
la  { llamados  á  efla  Corona )  los  Mar-, 
quefes  de  los  Velcz ,  y  los  de  Villena; 

La  quarta  Hija  fue  Doña  Catalina, 
Muger,  y  aun  Mártir  del  lafeivoy 
Scifmatico  Rey  Enrico  Odfavo  de  In¬ 
glaterra, y  Madre  de  la  Valerofa  y  Ca- 
thoiica  Reyna  Doña  Maria.  También 
hubo  D.  Fernando  en  la  Reyna  Doña 
Germana  a  otro  Principe  D.Iuan,  fo-j 
lo  para  verle, y  enterrarle. 

Y  fuera  de  Matrimonio  tubo 
en  Doña  Aldon^a  Iborre  de  Alemán 
(  hembra  de  iluftre  linageen  Catalu¬ 
ña  )  a  fu  tan  amado  y  apreciado  Hijo 
natural, D. Alonfo  de  Aragón,  Ar$o~ 

bifpo 
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ÍH16*  bífpo  de  Zaragoza  y  Valencia:  que 
antes  del  Orden  Sacro  hubo  en  Dona 
Ana  de  Gurrea  tres  Hijos  naturales, 
Don  luán  ,  que  fucedió  en  el  Aryo- 
biípado  ;  Dona  luana  ,  Duquefa  de 
Gandía  (  Madre  de  San  Francifco  de 
Borja )  y  Doña  Ana,  Duquefa  de  Me- 
dina  Sidonia  ,  cafada  con  dos  Herma¬ 
nos  Duques  :  y  tubo  el  Ar^obifpo 
otros  dos  Hijos,  D.  Fernando,  y  Don 
Alonfo,  vno  Ar^obifpo,  y  otro  Arce¬ 
diano  de  Zaragoza.^!  Fue  tábien  Hija 
del  Rey  D. Fernando  y  Doña  Aldon- 
p,Doña  luana  de  Aragón  ,  Muger  de 
D.Bernardino  de  Velafco,  Condefta- 
ble  de  Caftilla.  Y  en  otras  dos  Muge-> 
res  nobles, vna  Vizcaína, y  otra  Portu- 
guefa,tubo  otras  dos  Hijas,  que  de  vn 
nombre  de  María, y  de  vn  efpiritu  Re- 
ligiofo,  vivieron  y  murieron  en  el  gra 
Convento  de  San  Aguftin  de  Madri¬ 
gal.  qj  Y  podemos  dezir  en  alabanza 
del  juízio  y  corazón  del  Rey  D.  Fer-' 
nando,q  eftos  pecados  (  mas  de  Hom¬ 
bre, que  de  Rey  )  que  tato  fuelen  tur¬ 
bar  la  ferenidad  de  los  Reyes, y  la  paz 
publica  de  los  Palacios  y  Reynos,eftu- 
bieron  tan  lexos  de  caufar  embarazos 
y  ruidos  en  el  Govierno,  que  ni  aque¬ 
llas  Mugeres  fueran  oy  conocidas, fino 
por  fus  Hijos;ni  eftos, ó  ellas,  pudieró 
alterar  á  la  República:  y  en  fin  en  to¬ 
das  aquellas  culpas  D. Fernando  pare¬ 
ció  dos  Perfonas  diftintas;vna,el  Hó- 
bre  Ioven,que  pecaba  ;  y  otra  el  Rey 
Anciano, que  proveía, 
acuerpo  Parecieron  D.  Fernando  y  D.Ifa- 
bel, Hermanos, no  menos  en  la  femejá- 
^a  de  losCuerpos,q  en  la  de  lasAlmas: 
en  mediana  eftatura,y  color  trigueño, 
reynaron  la  proporción, la  gala  y  her- 
mofura  natural, fin  engaños  ni  violen- 
cias:vno  era  el  agrado, y  gráde  la  Ma- 
geftad  en  afpedtos, acciones,  y  palios. 
Era  D. Fernando, todo  robufto:el  Rof- 
tro,algo  colorado, y  aun  toftado  ,  por 
los  foles  de  jornadas  y  cápañas:  la  Ca¬ 
beza,  calva:  el  Cabello, largo:  el  Cue¬ 
llo, erguido:  Ojos,defpejados,y  como 
arcos  de  ferenidad  y  feveridad;  los 
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Dientes,  menudos, y  ralostlos Labios; 
encendidos:la  Voca,  pequeña:  la  Bar¬ 
ba,  fiempre  quitada:  la  Voz,  aguda,  y 
fuave:las  Efpaldas, anchas:  los  Brazos 
y  Manos ,  de  rara  celeridad  y  fortale- 
za:y  en  fin  Todo, como  del  Hercules 
de  Efpaña.  f  Defcanfa  el  cuerpo  de Eac>rrtfJ 
efte  incáfableRey  en  la  íglefía  Metro¬ 
politana  de  Granada,  có  el  de  la  Rey-, 
na  Catholica  fu  primera  Muger.  Fue 
llevado  del  pobre  mefon  de  Madriga- 
lcjo  con  aparato  no  digno:  fu  Nieto 
D. Fernando  de  Aragón ,  y  fu  Mayor¬ 
domo  mayor  el  Marques  de  Denia,c5 
no  muchos  Cavalleros  de  Palacio, fue¬ 
ron  allí  los  mas  finos:  y  no  otros, parte 
por  lo  eftrecho  y  retirado  de  la  Alde- 
guela  ;  parte  por  el  interior  gozo  ,  en 
que  eftabá  ocupados  muchos  Señores, 
feftejando  la  libertad,  en  que  penfabá 
quedar  con  la  muerte  del  Rey;y  parte 
en  fin  por  fu  gran  pobreza:  la  qual  fue 
vno  de  fus  mayores  elogios  en  Rey  tá 
poderofo  y  afortunado  en  cafa,  y  fue¬ 
ra, en  la  paz, y  en  las  conquiftas.Y  efta,Supoí>tf*j 
ni  efperada,ni  imaginable  virtud  def-za* 
mintió  y  condenó  con  fentenda  defi¬ 
nitiva  á  quantos  notaron  á  D.  Fernan¬ 
do  de  Rey  codiciofo  en  retener,  y 
corto  endiftribuir:  pues  ella  verifico 
con  alta  luz  de  experiencias  lo  que  e! 
mifmo  Rey  ,  como  Padre  de  los  Pue-’ 
blos  y  de  los  Pobres  folia  repetir:  Ar» 

quiero  empobrecer  a  todos  ,  por  enriquecer  ¿í 
focos. Y  moftró  efla  admirable  y  fanta 
virtud,  que  el  Rey  gaftaba  conjufta 
abundancia  en  las  conveniencias  pu¬ 
blicas  de  la  paz, hora,  y  feguridad,  no 
menos  íu  Hazienda  ,  q  la  de  los  Valla- Su  rufei* 
líos ;  y  que  repugnaba  el  quitarles  lo  qCia* 
no  avia  de  dar  fruto  para  ellos:  y  mu¬ 
chas  vezes ,  ó  no  aceptaba,  ó  les  vol¬ 
vía,  ó  gaftava  en  bien  publico  los  fér¬ 
vidos  y  donativos,  ó  graciofos,ó  pre- 
cifos,  que  le  hacían.  Mas  aora  para  la 
digna  folénidad  del  traníito  del  Cuer¬ 
po  Real,  en  Cordova  lo  íuplíeron,y  lo 
iluftraron  todo  el  Marques  dePriego  y 
el  Códe  de  Cabra  con  fu  gran  Linage, 
y  elObifpo  D. Martin  de  Angulo, acu- 
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¿U6’  díédo  có  mas  Chriftiana  nobleza  los  q  como  a  fu  Padre  común,  y  Principe 
pudieran  tener  memoria  menos  fuave  particular.  Aqui  fue  íepultado  en  el 
de  la  íeveridad  del  Rey.  Y  defpues  la  Habito  de  Santo  Domingo,  que  llcva- 
Ciudad  de  Granada  toda  recibió  y  ba:yfelladoel  Sepulcro  con  efte  bre- 
honró  á  fu  Fundador  y  Libertador,  ve  Epitafio, común  á  Rey  y  Reyna. 

MAHOMETICA  SECTA  PROSTR  ATORES,  ET  HAR ETICA 
FRAV1TAT1S  EXT1NCTORES  ,  FERDIN ANDVS  ARAGONVM* 
ET  FfELISABETHA  CASTELLAR  VIR  ET  VXOR  VNANIMES, 

C  ATHOLICI  APPELLAT1* 

MARMOREO  CLAVDVNTVR  HOC  TVMVLO. 


Muchos  elogios  fin  duda  encierra  efte 
piadoío  Epitafio j  ni  es  culpable  por 
omitir  otros  grandes,  porq  no  pudien- 
do  caber  todos  en  vna  inícripcion  ,  ó 
tabla,  fe  eligieron  los  mas  proprios  y 
dignos  para  la  eternidadw 
Lamento*,  •U  El  mayor  Epitafio,  y  mas  cele- 
i  tlog:osé Sre  honor  de  las  exequias, fue  el  dolor 
publico  de  lasGentes:y  lo  ferá  perpe¬ 
tuo  no  menos  el  general  defeo  de  fus 
virtudes ,  que  la  poca  experiencia  ,  y 
efperan^a  de  fu  femejáte*  Y  aunque  el 
Rey  mifmo  avia  prohibido  las  no  me¬ 
nos  trilles  que  coftofas  exequias  Rea¬ 
les, los  Pueblos,  difpéfados  de  fu  amor 
y  dolor, fe  enlutaban  con  hábitos  y  ar¬ 
mas  fúnebres,  para  gemir  con  mas  fo- 
lemne  libertad. Con  ella  le  aclamaban 
y  le  lloraba  :  El  Pveftaurador  de  la  Iuf- 
tícia:  Fundador  de  la  Paz:  Autor  de  la 
Mageftad  de  la  Monarquía:  Y  Sumo  en 
las  Virtudes  de  Rey.  Ellas  le  lloraban 
con  la  agradecida  memoria  de  que  fu- 
po  y  pudo  poner  juila  diferencia  entre 
Reyes  y  Vaífallos,con  los  caftigos,  có 
los  premios,  con  la  providencia  dulce 
y  fevera. Reparador  de  la  caída,  ó  ref- 
valadizaCorona  de  Caftilla:El  Prime¬ 
ro,  que  facó  fus  Gentes  á  la  luz  y  á  la 
gloria  de  empreñas  y  fortunas  forafte- 
ras:  Y  el  Primero,  q  las  libró  de  los  te- 
nebrofos  encantos  de  los  ludios  :  El 
Vltimo  Eftirpador  de  la  venenofa  y 
vezina  potencia  de  los  Moros:  Artífi¬ 
ce  de  la  íeguridad  de  la  Fe  ,  y  Pureza 
de  Efpaña.Su  Valor  y  Virtud  vencie¬ 
ron  y  fepultaron  á  las  guerreras  preté 
ílones  de  los  Reyes  de  Portugal ,  y  de 
fus  Aliados  en  Caft illa  :  Su  briofo  jui- 
zio  burló  las  artes  y  armas  de  fus  ene¬ 


migos  y  embidiolos.  Tubo  á  raya,  en 
ahogos, y  en  perdidas  á  los  mas  milita¬ 
res  Reyes  de  Francia:  El  con  arte,  y 
fuerza  los  arrancó  de  Cataluña  ;  y  los 
retiró  de  ella  :  losdefpojó  y  defterró 
de  Ñapóles:  los  arrojó  de  Lombardia: 
y  los  defarraigó  de  Italia,  Ahuyentó 
y  enfrenó  á  los  Principes  Barbaros, 
Othomanos ,  y  Egipcios :  Afleguróa 
Cataluña  para  Cataluña;a  Caftilla  pa* 
ra  Caftilla; y  á  Italia, y  á  la  Iglefta  para 
íi  miímas.  Agregó  á  la  Monarquía, con 
las  armas  los  Reynos  de  Granada, Ña¬ 
póles, Navarra,  y  Buxia  :  Con  fu  Pru¬ 
dencia  y  Fortuna,  y  có  el  Valor  de  fus 
VafTallos, infintas  Islas  del  Occcano, 
y  el  immenfo  Mundo  del  Occidente:y 
con  la  autoridad  y  conftancia  vnió  las 
dos'primeras  Coronas  Efpañolas,Caf- 
tilla  y  Aragón:  y  fue  el  vnico,que  por 
fu  perfpicaz  amor  de  fus  Reynos, fupo 
préder  y  perpetuar  el  Patronato  Ecie- 
íiaftico  de  las  Provincias, que  conquif- 
tó  de  Mahometanos  y  Gentiles. 

Efte  es  el  Rey,q  fin  lifonjas  de  los 
Hiftoriadores,ni  excepciones  de  laHif 
toria  ha  quedado  firme  en  los  aplaufos 
y  agradecimiétos  de  Efpaña  para  Li¬ 
bro  y  Exéplo  de  nueftros  Reyes  y  Ca- 
pitanes:las  vitorias  y  los  tríufos.ya  de 
fu  Pcrfona,ya  de  fu  Providécia,no  ca¬ 
be  en  compédio.  Ninguno  de  fus  Pro¬ 
genitores  fe  acercó  mas  con  la  cípada 
al  enemigo, quando  importó  íer  Capi¬ 
tán:  y  ninguno  aterró  de  lexos  có  mas 
arte  y  mageftad,  quádo  fue  decétc  pe¬ 
lear  como  Rey. El  empezó  Niño  y  Io- 
ven,arrojádoíe  íobre  los  peligros  de  la 
cóbatida  Corona  de  fu  Padre:y  acabó 
Anciano  en  buíca  de  ellos  por  el  Rey- 
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H l6*  no  de  ChriftOjCon  los  esfucrcos  ya  de 
íal ir  con  las  armas,  ya  de  cmbiarlas 
cótra  Egipto  y  á  lerufalé.  Mereció,  y 
perpetuó  en  laCorona  el  lacro  Blaíon 
de  Rey  Catholico  :  y  aunque  mode¬ 
ró  los  ímpetus  de  algunos  Pontífices; 
fue  en  vida  y  muerte  llamado,  y  acla- 
r9y  mado  de  ellos:fPrincipal  y  aun  Vnico 
„  Defenfor  de  la  Silla  Romana. Rey  Sa- 
„  pientifsimo,íuílo,Severo,y  Prudente: 
„  Efclarecido  en  paz  y  guerra :  Obfcr- 
,,  vantifsimo  de  la  Mageíhid  Pontificia: 
,,  y  en  cuyaMuerte  la  Iglefia  y  la  Repu- 
,,  blica  Chriíliana  debian  lamétarfe  mu- 
j,  cho,como  de  relevante  Detrimento. f 
En  fin,  folo  pudieron  negarle  al  dolor 
de  efta  Perdida,  la  Ambición, la  Soltu¬ 
ra,  la  Codicia, ó  la  Falacia  ;  u  otro  Vi¬ 
cio,  deílerrado, ó  priíionero  de  ta  perf- 
picaz  y  entero  luez. 

Las  letras  tubieron  y  perdieró 
en  D. Femado  á  fu  Patrón:  el  qual  fue 
tan  Sabio  fin  ellas, que  las  eftimó  ,  co¬ 
mo  ei  Rey  D.  Alonío  fu  Tio;  confultá- 
do,y  adelantando  á  los  Letrados, para 
la  ludida, y  Religión. De  las  Hidorias 
era  no  folo  amante, fino  erudito, como 
de  las  letras  proprias,y  aú  neceíTarias 
para  Rey:  Edudiabalas  en  los  libros, q 
fe  leían  en  fu  prefencia  ;  y  las  atendía 
y  conferia  en  las  converfaciones;y  las 
alegaba  para  los  exemplos  de  aciertos 
y  defenganos.  Fue  magnifico  Funda¬ 
dor  de  Templos ,  Hofpitales ,  y  otros 
lugares  fagrados  y  pios,  fin  fin,  en  Ef- 
paña  y  Roma. Quedé  nombradas  aquí, 
las  dos  eíclarecidas  Fabricas  y  Dota¬ 
ciones  de  Sata  Engracia  deZaragoza, 
y  delHofpital  de  Sátiago.Pudieró  lla¬ 
mar  fe  D.  Fernando  y  Dona  Iíabel,  los 
Reformadores  de  las  Religiones ,  por 
las  mejoras  tan  fubdanciales  ,  que  cali 
todas  las  de  fu  tiempo  recibieron  por 
fu  piedad  y  zelo,  primero  de  ambos, y 
defpues  de  folo  D. Femado.  Y  nueftra 
Compañía  de  lefus ,  aunque  no  puede 
contarle  por  Favorecedor  de  fu  Fun¬ 
dación  ;  pero  fi  de  fu  Fundador:  por 
aver  criado  en  fu  Cafa,y  Corte,  y  Ca¬ 
paba, á  Nueftro  Padre  S.  Ignacio;  que 
pudo  aprehender  mucho  de  aquel  grá 


zelo  de  la  Fe ,  y  aquella  Chriftiana  fa- 
gacidad,de  que  tanto  alaban  el  Mun¬ 
do  y  el  Cielo  á  los  Dos. 

Quado  empezamos  a  trazar 
la  Hiñoria  de  eñe  gran  Rey  ,  Nos  ác* 

cribieron  Varones  de  Ungular  juizio, 
y  faber ,  que  fi  le  pintábamos  como  éi 
fue, haríamos  vna  hazaña  fin  par:  bien 
piéío,  q  muchos  echaran  menos  aque¬ 
llas  malicias,  que  la  ignorancia  ,  ó  la 
impiedad  juzga  proprias  de  vn  gran 
Monarca:  pero  Nofotros ,  atados  á  la/ 
verdad  de  la  Hiítoria,  y  a  la  Religión 
del  Hiíloriador,h  emos  relatado  las  ac¬ 
ciones  de  eñe  Augufto  Chriftiano  con 
eícrupulo  de  añadir,ó  interpretar  mo¬ 
tivos, q  fon  toda  la  alma,  y  la  fal  de  vn 
Hifi:oriador,ó  profano, ó  temerario  en 
fus  agudezas. Son  empero  tan  heroicas 
las  hazañas  del  Rey  Catholico,  y  tan 
próvidas  fus  induftrias,  que  fin  pedir 
preñadas  á  Tácito  ,  ó  fus  malicias ,  ó 
lus  gloíías, hemos  pintado,  como  efpe- 
ro,vna  Idea  de  Principe  prevenido,  y 
perfe<To,y  vna  quinta  Efsécia  de  Rey 
todo  Hóbre,  y  de  Hombre  todo  Rey. 

ÍT  Afsi  D. Diego  de  Saavedra  con 
difcrecion  tan  grande  como  fuya,def- 
pues  de  aver  elcrito  fus  cien  fabias  y 
hermofas  Emprelías,ó  Reglas  dePrin- 
cipe  prudente,  las  ciñe  todas, como  a 
vn  Compédio  y  Efpejo,a  D.  Femado, 
de  cuyas  Virtudes  Reales  forma  y  le¬ 
vanta  vna  Eftatua,  vnica  Image  de  los 
defeos  de  los  VaíLilIos ,  y  de  la  imita¬ 
ción  de  los  Defendientes.  Y  en  efío 
es  tan  feliz  ,  y  tan  fecunda  de  agrade¬ 
cimientos  la  memoria  de  eñe  Funda¬ 
dor  de  la  Monarquia  ,  q  en  la  miferia 
de  los  tiempos  (  que  íiempre  parecen 
peores  á  nueftra  razó, ó  impaciencia) 
fe  van  las  anfias  de  los  Eípañoles  y 
Compañeros  con  inftindlo  natural  del 
dolor, y  del  acierto  alGovierno,aiVa- 
lor,y  a  la  Fortuna  de  D.  Fernando, co¬ 
rno  implorando  el  efplédor  de  fus  Vir¬ 
tudes,  y  enjugando  nueftras  lagrimas 
con  el  liento  de  fus  Hazañas,  que  las 
trabemos  en  la  boca, para  confolar  a  la 
venganza, ó  á  la  ira,íedientas  de  aque¬ 
llos  tiempos.  Ggg  z  Ni 
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Ni  por  eftas  fortunas  faltaron 
.  a  efte  Principe  las  mas  ciertas  pruebas 
JdRey.3  de  el  animo  Reahquales  ion,  la  íevera 
mano  de  Dios*la  opoficion  de  mas  que 
muchos, y  la  malicia  de  caíi  todos.  1  a- 
les  fueron  para  D.  Fernando;las  muer¬ 
tes  de  quatro  Herederos:  el  orgullo,  ó 
efpiritu  de  la  primera  Muger:  las  mo¬ 
hínas  de  vn  Yerno;  lcsdeívios  délos 
o  tros:  las  manías  incurables  de  vna  Hi¬ 
ja  en  Flandes  y  Caftilla:  las  fatigas  de 
Ja  otra  caíi  cautiva  en  Inglaterra:  la 
herida  mortal  en  Barcelona:  las  rotas 
de  Malaga  ,  de  Ravena  ,  y  de  los  Gel- 
bes:  la  muerte  de  la  Reyna  Doña  Ifa- 
bel: la  condición  dificultofa  del  Gran 
Capitán:  la  codicia  voltaria  ,  y  vfana 
de  los  Grandes  de  Caftilla;  la  enemií- 
tad  défaíTeada  del  Yerno,  y  Heredero 
D. Felipe:  la  groferia  de  los  mas  bene- 
ficiados:el  defamparo  de  caíi  todos  en 
las  competencias  infelices  con  el  Yer¬ 
no:  la  necefsidad  de  la  retirada  de 
Caftilla, que  fue  ,  ó  pareció  fuga:  las 
alegrías  de  fus  ingratos  enemigos:  la 
grita  de  los  Pueblos, cafi  fundados  por 
el, y  heridos  de  la  eftolida  perfuafsion 
de  que  facaba  la  moneda  de  Caílllla: 
la  necefsidad  de  fer  amigó  >  y  depen¬ 
diente  del  Fráces,  fu  mayor  enemigo, 
y  emulo:  los  recíprocos  rezeíos  de 
Carlos  fu  Nieto, y  Heredero:  las  com¬ 
petencias  t rifles  del  Emperador  fu 
Confuegro:  los  peligros  del  nuevo 
Govierno  de  los  Caftellanosí  losdef- 
vios  vltimos  de  fus  Aragonefes:  yen 
fin  la  necefsidad  de  parecer  malo, y  fa¬ 
laz, aunque  no  lo  fueífe* 

%  Por  lo  qual  los  Principes  de 
aquel  tiempo  (  y  defpiies  los  Hiftoria- 
¿idL  "ndores  de  ellos)  no  le  perdonaron  ac¬ 
ción  grande  fin  comentos  de  poca  fe, 
y  de  mucha  codicia:  porque  como  en 
aquellas  largas  empreñas ,  y  difíciles 
Ligas  de  Italia  ,  jugó,  y  luchó  con  los 
mas  dicftros ,  y  valerofos  de  la  Euro¬ 
pa,  véciendolos  en  la  arte,  y  en  la  fuer¬ 
za,  íe  dieron  muchas  vezes  por  enga¬ 
ñados  ,  doloridos  de  no  aver  engaña¬ 
do:  y  en  eílo  es  de  loar  la  mayor  def- 
treza  de  D.  Fernando  ;  pues  también 


los  Tahúres  pueden, como  de  concier¬ 
to, ó  reciproca  noticia  de  fus  artes, ju¬ 
gar  con  ellas,  pues  de  efle  modo  igua¬ 
lan  los  dados, ó  los  naipes,  y  queda  en 
debida  cótingencia  la  fortuna  del  jue¬ 
go. Y  claro  eita,q  entre  aquellos  Prin¬ 
cipes  (  como  cali  íiempre  )  ninguno 
ignoraba, que  cada  vno  iba  á  engañar, 
ó  a  ocultarle,  para  no  íer  enganado. 
Afsi  só  muy  para  reir,  Augufto  Thua- 
no,  y  otros  de  efía  fe  (ó  malicia,  ó 
triíleza)  quando,  aunque  llaman  a  D. 
Femado,  como  todos, Raro  en  la  pru¬ 
dencia^  felicidad,  le  pintan  (  con  los 
colores  del  odio  ,  y  de  la  embidia  na¬ 
cional  )  Rey  de  mucho, y  mal  ingenio ,  <¡ne 
fe  hazja  ferttir  de  la  Piedad,y  Religión ,  coa 
mo  de  hermofas  cagas  de  fus  interefes  de 
Ejlado .  Y  fe  redarguye  de  mentírofo  y 
maliciofo  effe  teftimonio  con  tantas 
obras, de  las  quales  vnas  no  eran  capa- 
zes  fino  del  interes  de  la  Iglefia,  como 
la  expulfion  de  los  ludios  en  Caftilla, 
Aragón  ,  y  Sicilia  *,  y  la  Reformación 
de  muchasReligiones-.otras  eran  inca- 
pazes  de  otro  mayor,  como  la  creado 
de  los  Tribunales  de  la  Fe  *,  la  Funda-; 
cion  de  Templos ,  Hofpitales ,  y  Mo- 
naílerios  fin  numero  ;  y  la  Exaltación 
de  Vniverfidades,y  Colegios:  que  to«; 
das  eran  admirables  por  la  travazon, 
có  que  lu  Catholico  juizio  vnia  lo  Sa¬ 
grado  con  loHumano,y  á  cuenta  de  la 
Calumnia  corre  determinar,  q  D. Fer¬ 
nando  abuíaba  de  la  Religión  para  el 
Eftado  ;  y  a  cuenta  de  la  Modefiia,  ó 
luftic ia  afirmar  ,  que  vfaba  del  Eftado 
para  la  Religion;ó  que, como  Rey  Ca¬ 
tholico  trazaba  los  adelantamientos 
juftos  del  Reyno,  y  de  la  Iglefia;  con 
arte  tan  decorofa,  que  fe  ayudaífen  có 
reciproco  focorro:pues  íi  le  obligaban 
los  vnos,como  a  Catholico;tambien  le 
avia  encomendado  Dios  los  otros,  co¬ 
mo  á  Rey:en  cuyo  Oficio  fue  tá  raro, 
que  han  penfado  bien  muchos ,  Que  fi 
el  Renombre  Sagrado  del  Catholico 
lo  permitiera, el  mas  proprio  titulo 
feria  doblarle  el  de  Rey, 
llamándole, £'/  Rey  Decr¬ 
etando  el  Rey,  ADI- 
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N  el  Mahometifmo,  n. 
i  3‘.y  en  la  Perdida  de 
Efpaña  n.i. apuramos 
alguna  menos  íeguri- 
dad  en  el  celebre  deli¬ 


to  del  Rey  D. Rodrigo  có  la  Cabalen 
lo  qual  ya  otros  avia  moftrado  efcru- 
pulos,y  aun  mas:  y  D.  lofeph  Pellizer 
;i*b.i.de  reprueba  aquella  tragedia  con  viveza 
ff0\  y  erudición.  Pero  todas  las  dificulta- 
**•  des  ceffarian  con  la  Narrado  efcriía 
por  el  Gloriofo  Martyr  de  Chrifto 
San  Pedro  Pafcual ,  de  la  Orden  de  la 
Merced, Obifpo  de  Iaen  ,  que  florecía 
por  los  años  de  i  270:  y  efcribió  con 
Infpeccion  de  las  Crónicas  del  mifmo 
tiépo  de  laVcnida  de  los  Moros. Dize 
pues  el  Santo(en  el  cap. 7.  de  la  Hifto- 
ria  de  Mahoma:)que  el  Rey  Vbitiza, 
fue  el  Violador  de  la  Caba  ,  hija  del 
Conde, a  quien  llama  Doyllare(muda- 
ria  D.Iulian  el  nóbre  entre  los  Sarra- 
cenos:)y  que  efte  difpufo  la  ruina  de 
Efpaña  con  los  Moros  en  Africa,  en 
donde  cobraba  los  tributos  del  Rey. 
Todo  efto  es  natural  á  la  violenta  y 
torpe  condició  de  Vbitiza, y  á  la  Cro¬ 
nología  de  aquellos  Reynados.Y  aña¬ 
de  el  Santo, q  en  el  de  Vbitiza  hizieró 
ya  los  Moros  fu  primera  entrada,  paf- 
íados  8 1  .años  defde  la  muerte  de  Ma- 
homa:  y  fi  los  años  eran  Arabes,  como 
lo  parece ,  fon  argumento  de  que  los 
Moros  entraron  la  primera  vez  en  Ef¬ 


paña  en  tiépo  de  Vbitiza,  y  año  709: 
como  hombres  eruditos  lo  han  efcrito 
con  ajuftada  razón  de  los  tiempos. 

2  En  D. Iñigo  Arifta,Rey  III. cap.  f*i.  4*; 

1. n.i.cótamos  al  Conde  D. Pedro  en-  col‘ 
tre  los  Efcritores  antiguos,que  ponen 

á  efte  D. Iñigo, como  primero  de  aque 
líos  Reyes(en  el  titulo  V.que  es  de  los 
de  Navarra.)  Pero  eífe  illuftre  Efcri- 
tor,bien  mirado, no  á  D.  Iñigo  Arifta,' 
a  quien  llama  sígarejla,  fino  á  fu  Hijo 
D. García  Iñiguez,feñala  primer  Rey 
de  Navarra  :  lo  qual  es  conforme  á  lo 
que  defpues  efcribió  Fernán  Perez  de 
Guzman, referido  al  num.  1  3 .  del  cap. 

2.  de  eñe  Reynado. 

3  En  el  mifmo  Rey  III.  cap. 2.  n. 

3  .fe  dize  ,  que  Guipúzcoa  por  alguna  c°  '3‘ 
parte  era  del  mifmo  Ooifpado  de  Bayona. 

Efto  mifmo  debe  entenderfe  de  Na- 
varra-que  aun  oy  conferva  en  algo, 
por  lo  immediato  a  Francia  ,  efla  vni- 
dad.  La  qual  confirma  la  verifimilitud 
de  q  aquellos  Vafcones  Navarros  co¬ 
cuma  n  con  los  Aquitanos  en  las  in¬ 
dignaciones  y  empreñas  contra  Fran- 
cefes. 

4  En  D.  Sancho  Garcés,  Rey  VI.  FoF  6gi 
n. 10. dezimos, que  los  B¡otenatos,expe.-  co1*  V 
lidos  por  eñe  Rey  ,  fueron  los  Moros 
Andaluzes,como  nacidos  en  laBetica: 

eña  interpretación  pedían  la  oportu¬ 
nidad  de  la  materia,  y  la  confonancia 
de  la  voz:  fin  apreciar  la  trifte  gloíla 

Ggg  3  M 


P.  Cerda 
in  Adv.c, 
*7* 


Fol.  7  lt 
Col.  4. 


Fo!. 
col.  3. 

■,n  ?. 


Fol.  10  i. 
Col.  4. 


Fol.  113. 

col.  2, 


Adiciones/)  explicácioticsa  la  J.Varte. 

3c!  que  entendió  por  Bíotenatos,a  los  cenfe  ,  y  publicado  en  el  tomo  IV.  de 
Moros  del  Valle  de  Broto  en  lo  mas  los  Coetáneos. 

aí'pero  y  cerrado  de  nueftrosPirineos;  9  En  D. Sancho  Ramírez, Rey  XII*  Fo!.  127. 
Mas  porque  BiotHanatos,  que  es  voz  c.z.fe  apunta  el  eftrago  de  los  Cañe-  coI‘  K 
tan  fémejante,  fignifiCaba  en  la  anti-  llanos  enRoda.  Advertimos  dos  cofas*, 
guedad  k  los  muerdos  con  violencia;  la  vna, que  tííe  Lugar  no  esdeAnd^ 
quilas  los  Biotenatos, expelidos  por  el  luzia ,  fino  de  la  Mancha  ,  vezino  a  la 
Rey,eran  los  foragidos,y  bandidos,  6  Ciudad  de  S. Clemente:  la  otra;que  el 
pregonados  para  íer  Biothanatos ,  ó  nombre  de  Rodrigo,  que  allí  efta  bien 
muertos  como  enemigos  públicos.  puefto(y  es  vno  de  los  dos  Condes  vé- 

5  En  D.Garcia  Sánchez, Rey  VIL  cidos)íehacorregÍdomalenlaserra- 
c.i.n.i.eftá  dcft&uoía  vna  de  las  ci-  tas ,  mudándolo  en  el  dé  Ramiro,  que 
tas  de  los  monumentos  en  que  fe  halla  es  el  Infante  de  Navarra. 

la  Narrado  llama  da  de  Abetito:  porq  10  En  D. Pedro  el  I.Rey  XIIL  c.  r3*« 
quádo  fe  cita  /a  Ligarga  Dt%¿md  tercia ¿  1  .n. 9.  fe  apunta,  que  algunos  Cordo*  *** 
y  l<* 7  ercera)  debía  ponerfe  afsi:  La  Li -  vefes,  para  hazer  fuyo  á  San  Lorenzo, 
garfa  \.B(criturHDt,^imd  tercidgTercerai>  Martyr  Aragonés;  fe  han  deXado  per* 

6  En  los  Condes  de  Aragón, c. 2.  fuadir  de  la  confuíió  de  dos  Martyres 

en  D. Sancho  Sánchez  fe  dize,que  Pe*  Lorenzos.  Aísi  lo  dezlmos,  por  averfe 
llizer  refiere  de  vna  piedra  del  Con-  eferito  y  creído, que  S.Lorenyo,  MaN 
Vento  de  Vrdax  de  Navarra;  efte  Ro-  tyr  en  Novara,  fue  natural  de  Cordo- 
tulo:  Funáatur  Sancius  M .  Pero  efife  Alt  va ,  y  vno  de  los  Presbyteros ,  que  el 
tor  lo  pone  en  efta  forma  :  Comes  San -  Grande  Oísio,Obiípo  de  efta  Ciudad* 
cius  M.c orno  fe  lee  en  fus  Anales  lib.5  llevo  a  Roma  por  los  años  3  í  2:  como 
n. 5  2. Y  aun  fegun  la  memoria  que  nos  fe  halla  referido  ert  las  Aétas  de  los 
ha  dado  el  RR.  P*  M.  Fr.  Bartholome  Santos  al  dia  30.de  Abril, por  los  PP« 
Echenique  (General  aora  de  fii  Reí  i-  Henícheñio  y  Papebrochlo:  y  lo  pre- 
gion  Premonftrateníe  )  la  piedra  folc>  tende  probar  eii  fu  Martyrológio  D6 
dezia*.  Sanuus  m.  que  íé  dize  fer,  San -  íuan  Tamayo  Salazar  con  A¿ta$  y  có- 
cho  Me  nditarra9o  Montañés;  y  que  por  jeturas,y  con  el  epigrama  ,  que  llama 
mala  pronunciado  íe  ha  llamado  MU  antiguo  de  Aulo  Halo  :  y  para  la  con-. 
tarra.  La  piedra  duro  hafta  el  año  de  fufion  de  vno  y  otro  Lorenzo  en  Cor- 
167$.  quandó  por  incuria  fe  pufo  por  dova,  fe  vale  de  exemplcs  oportunos*' 
cimiento  de  nueva  fabricá¿  y  de  bueñas  prefunciones,que  deshazé 

7  En  D. Ramiro  I.Rey  XI.C.i  .11.  quanto  por  efta  piadofa  novedad  de 
1 1. fe  íupone,  que  S.  Fernando  nació  pofsibilidades  fe  ha  difeurrido  aun 
de  primer  matrimonio:  y  no  fue  fino  defpues. 

de  fegüdo;  Pero  el  exemplo  crt  lo  for-  11  En  D^Alonfo,  Rey  XIV.  c.31 
mal  del  intéto  es  oportuno:  porque  el  n.i  9.  ay  error  en  el  guairfmo  del  año  col. 3.  ** 
Rey  de  León, Padre  de  San  Fernando,  de  la  vltíma  Translació  de  Santaífa- 
quiío  excluirle  de  la  herencia, llaman-  bel,  que  fe  pone  cnel  ano  1680:  y  ha 
do  a  las  Elijas ,  ávidas  en  el  primero  y  de  fer, año  mil  feifeientos  fetéta  y  fie- 
no  menos  invalido  matrimonio.  te, en  28.de  Odtubre. 

8  En  el  miímo  Rey  XLc.i.n.i  6.  12  En  los  Condes  de  Barcelona,  F*f.  r*í. 

hazemos  memoria,  de  que  fu  cadáver  c.i  .hizimos  memoria  de  la  Translació  coí* 
fue  defollado  por  los  Moros  vencedo-  de  S*VicenteMarryr,moftrando  algu- 

res.  Y  íe  confirma  con  el  teftimonio  de  na  duda  de  ella  ;  porq  la  tenemos  por 
Autor, que  lo  pudo  ver,  ó  alcancar :  y  apocryfa,  fi  fe  entendieífe  (  como  fe 
íe  halla  en  fragmeto  de  la  Hiftoria  de  quiere) de  S. Vicente  Levita,  el  Gran- 
Frácia,  focado  del  Monafterio  Floria-  de, y  Aragonésjy  no  del  Catalan,u  del 

Fran- 


. Adiciona ,  o  explicaciones  a  la  1.  Parte. 


Francés,  6  otro.  De  lo  qual  tenemos 
aparte  vn  Difcurfo  bien  perfpicuo  ,  y 
de  que  nueftro  S.Vicéte  es  el  que  def- 
canía  y  fe  venera  en  la  Iglefia  de  fu 
nombre,  Metropolitana  de  Lisboa, co¬ 
mo  lo  ha  creído  Efp?»ña;y  debe  creer, 
fin  turbarfe  con  la  increíble ,  y  aun  li¬ 
gera  Novela, que  por  relació  de  algu¬ 
nos  e í c r i b i 6  Aymoino  Pariíienfe,  a. 
quien  hombres  dodfos  han  creído  en 
demafia. 

FoI  t  13  En  los  mifmos  Condes, c.i.  al 

coú.y  3.  fin, nombramos  folas  tres  cafas ,  de  las 
que  en  Salamanca  traen  la  antiquifsi- 
ma  infignia  de  las  Barras(y  có  los  mif¬ 
mos  colores ,  que  la  Real  de  Aragón:) 
y  fueron  los  Solifes,  por  el  Señorío  de 
Cempron,y  Bernoy:  los  Fonfecas,por 
el  de  Valverde ,  y  Tornadizos :  y  los 
Bracamontes,por  el  dePedraza.Dezi- 
mos  pues, que  tiene  igual  derecho  pa¬ 
ra  fer  expreffadas  otras  iluftres  cafas, 
que  por  fangre,  y  Señoríos  confervan 
eífa  noble  reprefentacion.Quales  fon: 
los  Códes  de  Grajal,  como  Rodríguez 
de  Villafuerte:  los  Condes  de  Montal- 
vo,que  fon  Ordoñez:  los  Vizcódes  de 
Monterrubio,  por  el  mayorazgo  de 
Rodriguez  de  Monroy:  los  Vizcondes 
de  Arauzo,como  Señores  de  eííaVilIa: 
los  Maldonados, Señores  de  Villa-Gó¬ 
malo:  y  otros  muchos  Cavalleros  ,  Hi- 
jofdalgo  (como  los  Nietos)  que  cófer- 
van  en  fus  divifas  la  gloria  .de  efta  pri¬ 


maria  Gente ,  y  primera  dlvifa  de  Sa¬ 
lamanca. 

14  En  D. Iayme  I.  Rey  XIX  .C.I.FoI.  24»J 
n. 5. (al  año  1218.)  contando  las  dos co1,1' 
opiniones  del  año  de  la  Fundación  de 
la  Ordé  de  la  Merced(vna  para  el  año 
de  1  21  8. y  otra  para  el  de  1  22 8) omi¬ 
timos  otra  media,qúe  graves  Autores 
traen  para  el  de  2 3. harto  mas  feguida 
y  verifimil,que  la  de  2 8 .  auque  menos 
común  que  la  de  diez  y  ocho. 

1  5  E11  el  mifmo  Rey  XIX. al  c.  5  Z77; 

y  6.  (por  los  años  de  1262.  y  1  2Ó$.)C° 
hablamos  del  cafamiento  delRey  y  de 
Doña  Terefa  Gil  de  Vidaurre.  En  lo 
qual  es  digna  de  obfervar  la  carta  de! 

Papa  Clemente  IV.  que  fe  halla  en  los 
Anales  de  Oderico  Raynaldo  al  año 
1266.0  27.  de  ella  confia, que  D.Iay- 
me  pretendía  defpréderíe  de  eñe  ma¬ 
trimonio  ,  por  el  motivo  de  que  Doña 
Terefa  eftabaLeprofa:y  el  Papa  le  ref- 
ponde:  Que  aunque  todas  las  Reynas 
del  mudo  fe  cubrieflen  de  lepra,  y  por 
ella  fe  hubiefíen  de  acabar  todas  las 
eftirpes  Reales,  no  era  caufa  ñafiante 
para  difolver  vn  matrimonio. 

16  En  D. Pedro, Rey  XX.  c.y.n.Foi,  3*^ 
1 1  .fe  niega  á  los  Franceíes  la  muerteco1'5' 
violenta  de  eñe  Rey.  De  eífa  fábula 
hemos  puefio  por  Apéndice  vna  clara 
demonfiracion  en  efia  fegunda  Parte, 
en  el  Reynado  de  D.  Iayme  el  II.  Rey 
XXII. al  fin  del  cap.^.fol.44. 


ADICIONES  PARA  ESTA  SEGVNDA  PARTE. 


1  JH  N  D.  Iayme  II.  Rey  XXII. c* 
Foi.ro.  ||  ó.part.2.n.3.fe  pone  D.  Fer- 
<ol.z.  rían  Ximene ^  entre  los  que 

difuadian  á  Roger  de  Flor  el  fiarfe  de 
los  Griegos.  Y  no  ha  de  fer,  fino  Don 
Fernando  abones,  que  fe  halló  preséte; 
y  era  muy  amante  y  amado  de  Roger, 
2  En  D. Pedro  IV.  Rey  XXIV. c. 
co!*4°0<  3*n.8. fe  ve, que  el  Rey  de  Mallorca  le 
llamaba  Primo;y  la  Híftoria  le  deferi- 
be  Sobrino;  como  fin  duda  lo  era:mas 
aquel  trifte  Rey  ,  como  inferior,  rehu- 

íaria  tratarle  con  nombre  de  Sobrino. 

.... 


3  En  el  mifmo  Rey  XXIV. c.i  2; 
n.ó.fe  dize  ,  que  la  Milicia  de  ios  Al- 
mogabares  fe  acabó  con  la  Expedició 


Foí.  14  Vj 
f ol.  z * 


al  Oriéte:  y  q  por  efio  ya  defpues  cali 
no  fe  habla  de  ellos  en  la  Hiñoria.  No 
pretendimos  dezir,  que  no  fe  nombre 
Almogabares,  fino  q  aun  en  las  pocas 
vezes  que  fe  oyen, no  fon, ó  no  parece 
otros, que  los  que  nacieró  de  aquellos 
mifmos  en  las  Campañas  y  caminos; 
pues  la  vltima  vez  que  fe  exprefían,es 
en  la  conquifta  tercera  de  Mallorca  al 
año  1343.  que  fon  30.  defpues  de  la 

Ggg  4 


[Adiciones, o  explicaciones  a  efia  fecunda  Parte. 


Expedición  al  Oriente:  cuya  Compa¬ 
ñía,  6  Milicia  pareció  toda  la  rayz  ,  y 
eícuela  de  los  Almogabares ,  pues  los 
que  aun  quedaron  acá  no  engendrará, 
ó  no  inftruyeron  á  otros. 

4  En  el  mifmo  Rey  XXIV.  c.  6. 
Foi.  n.  4.  fe  trae  el  juizio  de  luán  Canta- 
cuzeno  contra  Nicolás  Pífano  en  la 
batalla  de  Conftantinopla.  Nofotros 
lo  referimos,  folo  para  reprimir  táci¬ 
tamente  la  pluma  apafionada  de  Sabe- 
lico,  q  carga  á  los  Nueftros  la  inconf- 
tancia  en  aquella  guerraiy  no  para  af- 
fentir  al  juizio  de  Cantacuzeno  ,  con¬ 
tra  Varón  tan  Venerable  ;  y  que  en  el 
año  íiguiente  peleó  con  gran  valor  y 
fortuna  por  nueftro  Rey  en  la  grá  ba¬ 
talla  de  Alguer. 

Foi.  180.  $  En  D. Fernando  I. Rey  XXVII* 

co1- x*  c.  1  .n.9.  fe  pone  la  fucefsion  del  Con¬ 
de  de  Vrgel  D.layme  de  Aragó.Y  ad¬ 
vertimos, que  ella  quedó  en  fola  laCa- 
fa  de  Cardona,por  la  Hija  tercera  Do 
ña  luana. 

Fst rSl*  6  En  D.  Alonfo  V.Rey  XXVIII. 
co1*  *•  .  7  ,  » 
c.5.  n.  12.  entre  los  muertos  en  la  de- 

fenfa  de  la  Torre  de  Santa  Sofía  para 

la  entrada  de  Napolesjdebe  nombrar- 

fe  el  Capitán  Laurencio  de  Seáis, Ca- 

vallero  Valenciano:  como  confía  de 

privilegio  del  Rey  Don  Fernando  Ca- 

tholico,  del  año  1493.  concedido  á  fu 

Hijo  Francifco  de  Seáis  (Sobrino  del 

Maeftre  D.Luis  Defpuch)  que  tá  ilufí- 

tre  fue  en  las  guerras  de  Cataluña  y 

Granada, en  los  Reynados  de  D.Iuan* 

y  del  mifmo  D. Fernando. 

7  En  el  mifmo  Rey  XXVIII. cap* 
Pcl  247.  x  0,n.  j  fe  omitió  por  defeuido  age- 
no^  con  dolor  nuefíro ,  el  humanilsi- 
mo  exemplo  de  efle  Rey  ,  que  admitía 
y  agafajaba  á  los  Hijos  de  la  géte  mas 
pobre,  y  humilde, que  iban  de  noche  á 
oyr  lección  de  Virgilio  en  el  Palacio 
y  prefencia  del  Rey  •  el  qual  daba  poí 

LA  Y  S 


fu  mano  la  colación  al  Maeftro,y  á  los 
Difcipulos  los  Hijos  délos  mayores 
Principes. 

8  En  D.Iuan  el  II.Rey  XIX. c. 8.  Bol.  *71. 
n.4.fe  dize  Duque  de  Arcos,  el  que  aú 

no  era  fino  Conde. 

9  En  D.Iuan  el  II.Rey  XXIX.  c.  M  2  r 
I2.n.  1  3.  para  aquella  decretoria  ba-coi.  i/1* 
talla  de  Toro  deben  contarfe  con  glo- 
riofa  memoria  entre  los  Grandes  de 
Caftilla, el  Duque  de  Valencia  (D.luá 

de  Acuña  y  Portugal, afeendiente  por 
Hembra  de  los  Duques  de  Naxara:)  y 
Don  Pedro  Alvarez  Oílorio,  fegundo 
Marques  de  Aftorga  ,  que  fue  llevado 
de  fu  Tío  y  Tutor, D.Luis  (no  D*Gar- 
cia)con  400.  hombres  de  Armas  y  gi- 
netes,y  mas  de  dos  mil  Infantes ;  y  fe 
efcribe,que  Tio  y  Sobrino  embifíieró 
en  compañía  del  Duque  de  Alva  en¬ 
tre  los  primeros.  FoI 

10  En  D*  Fernando  el  Catholíco, coi. 7. 
Rey  XXX.Cé2.n*i  i.y  año  1 48 5. em¬ 
pezamos  á  llamar  Duque  de  Cádiz  al 
que  antes  dezíamos  Marques:y  aú  de¬ 
bíamos  empezar  ya  antes  en  el  año  ím 
mediato,  quando  fe  le  dio  efle  nuevo 
título:  aunque  también  defpues  le  lla¬ 
mamos  Marques  y  Duque  con  indife¬ 
rencia, como  lo  hazen  otros, 

11  En  el  miímo  Rey  XXX.c.i^.  Foi.3^ 

n.i  2. nombramos  entre  losSeñores  dec<>1*** 
la  Corona  de  Aragón  al  Marques  de 
Denía,  D. Bernardo  de  Sádoval  y  Ro- 
xa$(como  á  fu  Padre  D.  Diego ,  en  el 
cap.  3. n. 4.)  y  poco  defpues  en  el  mif¬ 
mo  año  de  1 306. en  el  cap. 16. n.  2.  le 
reprefentamos  entre  los  Cafíellanos. 
f  Afsi  lo  hizo  Zurita  en  eífas  mifmas 
ocafíones:  porque  D. Bernardo, que  te¬ 
nia  el  Efíado  yTitulo  de  fu  Grandeza 
(dado  por  Rey  de  Aragón) en  el  Rey- 

no  de  Valencia  ,  era  Caftellano 
por  origen  y  natu¬ 
raleza. 

P  E  O. 
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Hazc  guerra  á  los  V nidos»  f  io3.$.índig- 
oaíecon  fu  Hcrmáno,f.iu6.n*[  1  Matale, 
£.107.0.1 3. Otra  guerra  civiLLiop.S.  La 
deCerdeña,f.i  1  3.S.L3  de  Genova,  t.x  14 
H.4.L3  primera, con  el  Gaftellano,  f,i  19» 
S.  Su  continuacionjf.í  24. S.  La  íegunda, 
f.  1 29. S.  La  tercera,  f.i  3  3.S.üdeiencia$ 
con  D. Enrique, f.  1 59.  S»  Vltimas  guerras 
en  Cerdeña,  y  Sicilia,  y  con  los  íuyos,  tul. 
146.  S.  lubrico  deí  Rey,  y  fu  muerte  ,  fol. 
;J  50. 

D  Pedro  e!  de  Cartilla, p.i. Su  con- 
diciomy  primera  guerra^  f.i  19*  S.  Conti¬ 
núala,  f.  i  24.  S.  La  íegunda,  f.  1 19.  S.  La 
tercera.!:.  1 3  3.S.  Su  Ruina, f.i  3 9.S-  ^  D. 
Pedro, Infante, muere  en  Cartilla,  p.2.  fo). 
*4 o. Otro:  Su 'ieveridad,p.2.t. 97. y  99.  Es 
Religiofo.f.  139.  141  .Ucro.preío  en  Caí- 
tilla,f.  197. Muerto  en  Na  pules, f.  io6.n  9. 
í  D.Pedro  Aníures,  p¿  l .  f.  1 4 9.  1  54.  1  56. 

5  D.Pedro  de  Arares, p.  id  18  i .S.  n .6.  7. 
y  8  *  bá  Pedro  de  C  irda,p.  1  .f.  5 1  .n.  1 4.L 
$6. y  148.0.1  ^  San  Pedro  de  Taberna,  p. 

1  f .  10.  n.  10.  ^  D.  Pedro, Condenable  de 
Portugal, p.  2. f.  264.S.  ^  D.PelayO,  Rey, 
p.i.  f.  1 3.0.1  5.  ^  San  Peí  a  yo,  p.  1  f .6  5 .0.7. 

€  Peralta, p.r.  f.i66.n.n,  f.129.  n.ií.Don 
Ramondu  valor,p.2,f.8o.)'  8  r.D.Guilleo, 


f.iy  3. Margarita, f.i  4. Nicolás, f.  17^ 

Pierres,f.i9  5.  258. 272.  Mata  al  Ood- 
pod.275.  ^  Percllós,p.2.f.i20. 1 39. 187. 
195.  ^  Perpman,V.  Rofellon • 

Petronila  Reyna,  p.  i.f.205. S.f.21 5. 
y  2 14.  ^  Philipo  de  Aurtria,  p.  2.  Cafa,f¿ 
3  15.0.2. y  f.3  30.0.  1  Sucede,  f.  3  32.3  3  5. 
Su  condiciona  50.S.  f.3  ^9.0.9.  y  10.  ful; 
361. 3 6 2. S. Muere,  f.3 70.0. 3,  ^  Philipo 
de  Francia  el  Audaz,  p.i.f  3 14.S  El  Her* 
molo,  p. 2 .  f.  6 4.  S.  El  de  Valoysd.Sy.  f 
Philipo  de  Milán,  p.  2.  f.  201.  202.  2 1  y: 
Muere, f.  2  3  5.  Lo  demás  fe^/ea  en  D ■  siUnfe 
el  V .  ^  Piña,p.i.  1. 16 3. p.2.  f.4.  f  Pinos, 
p.i.  f.2o¿.  205.11.  i¿f.  207.  212.  217.  p.  2. 
f.i 2 3.5  Pizinino,Nicolo,p.2.f.2üi.  2033 

1  14. De  Aragón,  f.2 15.  210.  Ffanciíco,f; 
ao3.2o5.1nconllanted.20  5.1acoboduerq 
ce,f.24i.  Vario, f.249.^  Poblec,íu  íundaq 
cion,p.i  f.2  i2.2  2o.SepulcroReald.2  2o^ 
p.^. Ex 5 1.246.296. ^  Pomar, p.  i.t.  243^ 

2  44  p.2.f  106. 1 1 1.  1 29.  13  i.^f  Portillo» 
p.i.f.161.5  Portugal,  Condes,  y  Duques, 
p.i.f.  1 59.  »74*  1 77.  Reyes,  f  205.  Meri-j 
tos,  f.  3  1 1.  «[I  Prades ,  Conde,  p.  2.  E270J 
MargantajReyna,p.2.f.ié4  Pucyo,  Da 
Guillen, fu  fé,p.i.  í.241.^  Pojadas,p.2.f; 
80.  197.  Purgatorio  de  S.Patricio,p.i4 
f.  15  5.11.12. 

QVeralc,p.i.f.  294. 300.  30^. p.  24 
f. 1 5  3 .  Quiñones,  p.  2.  f.  1 1 9*. 
221. 

n. 

Ad a,p.  i.f.  10 5. 228. 2  3 1.  237.  El 
Ar5obdpo,  f.i2«n  23 6.  ^f  Ramiq 
ro,el  I.p.i.Su  legitimidadd.99.  S, 
El  Rcyno  primitivo  i  lo  pierde  :  lo  reíUu- 
ra:  lo  aumentad*  107.S.  Es  muertodio7¿ 
S.á  n  1 5.  y  p.2 .f. 2 1 9.^  8  Ramirojd  II 
y  Mor, ge,  p.  1.  Su  citado ,  t.  1 82.  n.  4.  El 
Rey  nado:  fustrabajos.y  peligros:  la  Cam¬ 
pana:  la  renuncia:  elige  fucdlor  ,  y  fe  rct¡4 
ra:  fu  condición,  y  muerte, f.iSó.S.Epita^ 
Ramiro,  Rey  honorario,  p.i. 
f,8 Ramiro  I.  de  Leon,p.i  E49.EI  II. 
f.69. Él  Iil.f.70. «[[  D. Ramón,  reynacon 
Doña  Petronila,  p.i.f.205,  Empreílasen 
Elpaña,y  Francia:  reconoce  al  Caftcliano: 
paila  á  Cartilla, y  á  IcalÍ3:  muerte, y  virtu¬ 
des,  f  20  5.S^[  Rafis,  Cronifta.p.i.f.i  1.  y 
20.  Rabcna,  p.  2.  f.  3  9 1 .  Rebolledo» 
Rodrigo, fu  fc,p.2.f.20i.  220.  222.223. 
268.  2 96.  Fernando,  f.  278.0^  Religiones 
de  la  Merced, Santo  Domingo,  y  San  Fr¿- 
cifco,p.i.  t.140.  ^  Remenea, p.i.f.i94.p. 
2.  f.  2  59.  262.  305.  Renato,  ó  Reynec 
de  Anjiou,p.i.f.  19 9- Libre, y  prcfod.ioj. 
Librejdcfatia  á  D. Alonío, f.  205.  E.fcapa, 

E208. 


X 


Indice  de  ¿míds partes  délos  A nales. 


f,io8.  Brabatas,y  ruedos, f.  205).  Pierde,  y 
llora  á  Ñapóle*  d'.i 1 2.  1 t  3. Porfía, f.2 38. 
Serecira,!.  23  9.  Acepta  a  Cataluña,  fol. 
267.S.  '4|  Requeíens,p.i.f.  1 9  y .214.1  yo. 

2  5).  En  Granada ,f. 3 oó.  En  Napoiesdol. 

3  22. En  Tripoljt. 387.1 94.  Don  Luis, tol. 
415  Ribagor£a,y  Sobrarbe  íe  conquiltá, 
p.  1 .  f .6 1  Se  vuen  á  la  Corona,  t. 90.  y  91. 
Conde  de  Ribagorca  D.Iuan,  p.i.  f.  304. 
y  3  o  5. Vi- Rey  de  Ñapóles,  f.374. 381.^ 
Ribera.p.i. í.3 1  5.  398.  1  Ricohotnbria, 
p.  i.L  1 10.0.  i.f.  270.^  Roberto  de  Ñapo- 
les,p. 2.t\ 3  1.  36.39*  42. 62. 1[  Rocaberti, 
p.  i.f.201.  229.3 17.  p.  1.1,76,77.145.0. 
Pheliped.  1 48.  Berna  Ido, y  el  V  izcoode,  f . 
25  3.0. Pedro, f.26 1.268.  El  Cabellan,  f. 
279. 1  Rocafoft,p  2f.49.Sd.  54. S.  1  Ro- 
Ctitoli,p.  1  f.240. 276  flj[  Roda,lglefia,p.  1. 
f.  1 2.5  %  Rodrigo, Rey,  p.i.f.y.n.i  y.f.6. 
S.n.i.i.y.y  4.*fí  Rogetde  Flor,  p. 2.  Sus 
hazañas  en  el  Oriente, f.4  y.S. 

1[  Roger  de  Lauria,p.  1  .Almirante,  f. 
305.  3  07. Vitorias,  de  Ñapóles,  Calabria, 
Gelbes,  f.  5 1 1.  S.  Las  de  Taranto,  y  Bar¬ 
celona  ,1.  3  lo.  lten,  p.i.  Combates  en  la 
Proen$a,f.  i6.n.  1. Las  de  Catania,  Agoíb, 
y  Cafíelainarjf.  1  6.S.n.3 . 4.3/5.  Treguas, 
y  embídiaSjf.  1 8.n. 5.  y  6  Mas  Vitorias,  de 
Cocron, Calabria, y  la  Romanía,  f.26  n.6. 
Superioridad, 1. 1  6  n.i.  Libertad  có  el  Pa¬ 
pad'.  27. n.iu.  Almirante  del  Siciliano,  tol. 
29.0. 1. Cae  de  (u  gracia ,f. 30.0.  3.  Vence 
para  el,f.  3  i.n,  5.  Dexale  , f.  3  2.  n.  6.  y  7. 
Vencido  de  D.Blaícoé.3  3.  Vencele  en  la 
de  los  Reyes,  f.  36.3a  Conrado  de  Oria, 
f,40.Traca  de  la  pazd.41  .Mueite,y  íuceí- 
íion,f.69* 

Romeu,  p.  1.  f.  2  2  9. 2  3 1.252.136. 
270.  1  Roncefvailes,  batalla  ,  p.i.  L14.S. 
n.i8.y  1 9T.49.S.  deíde  el  n.  1  .al  6. 1  Ro* 
íellonde  teune,p.2.f.98.S.  Se  empcña,fol. 
2  58. Se  cobra, y  pierde, E278.S.  Se  procu¬ 
rad.  29  5. Se  recobra, f.3 14.S.  Se  defiende, 
f.  3  54.  U  Rueda,  mataba, p.i.f.  1  z6.n.i  3. 

s. 

SAlamanca,  efcudo,p.r  .f.  1 99.  Vniver- 
fidadd.184.  p.2.f.i  84.  n.i  .1  Salce¬ 
do, p.id.  175  n.  10.  p.i.  f.i  3.0.9.^ 
Samper,  Alcayde,p. id'.i  26  1  Sancho  Sá- 
chez,p.  1  .f.  3  y.n  8d'»47.n.4.y  5 .f. 5 o-  n.  1  2 
f.9  5. p. 2. f.4 1 9-n.6  1)  Sancho  Garces,p.  1 . 
f.éo.S.  1  Sancho  Abarca, p.i  .f.76. S-l  Sa¬ 
cho  el  Mayor,p.  i  A  84.  S.  f.  9 o.  1  Sancho 
Ramírez, p. i.Reynadoen  Aragón,  f.r  14. 
S.  y  en  Navarra  d.  1  2  t  .S.Piedac»t.i  2  1  .S. 
r .7  9. 1 1. 1 4.  y  2 1 .  Socorre  ai  Caftcllano, 
f,  i  28.  Vence  al  Cid.f.i  29-  Mucrto,f.  1 3 1 
1  D. Sancho  el  Gordo, p.i.f.70.  1  D.  San¬ 
cho  el  de  Zamora, p.i.f.i  14.  S.  1  Sancho 


d  Noble,  p.i.  f.  107.S.  f.  r  T4.S.  1  Sancho 
el  Fuerce,  p.i.  En  Marruecos,  f.221.  En 
las  Navas,  t.  2  3 1 .  U  Sancho  el  Bravo, p.  r. 
f.294.296.p.2.f.l.i  1.12  1  3.  y  1  c.9[  O, 

Sancho,  AiCobilpo, p.  i  ,f.29o.f  Sandoval, 
p.i.f.i  30.171. 178.  i8í.  Conde  de  Cal¬ 
ero,  f.  103 . 

5_  Sanciago,  fu  invención, p.i.f.47,n¿ 

5.  Tributo, f.49  n.iod.69  n.i. Socorro,  f. 
09. Ordend'.i  y  i.p.i.f.41  y, Ciudad, p. i.f. 

81  •!  Sarmientos,  p.i.f.230.  'h^.p.i.foL 
1 1  y  .Conde  de  Salinas, f.3  1 3 . 1  Seáis, p. 2. 
f. 306.410  1  San  Sebaítun, Ciudad, fe  de¬ 
fiende,  p. 2. 1.401.0.14.^  Sella,  Duque,  y 
Duquela,p. 2,1.197.  y  IS>8.  1  Seise, p.  i.f. 
8y.  108.  p. id.  1 77.  1  Sicilia:  peligros»  y 
mudanzas, p.  1  .f.19  5 .S.y  f.199.  S.  Leísio- 
nes,p.2.f.2i.n.  16. y  17.E  27.  y  28.  Elecq 
cion  de  Rey,f.29«S.  Vandos,f.  147.  16 
1 ;  y. Vlcnnos  Reyes, y  Monarquía d.4 3 .44 
y  63.  Sigiíuiundo,p.2.f.  1 80.  181.  182. 
199.1  Simón  de  Monforc,  p.  1.  en  la  De¬ 
dicar.!. 5.  y  1.236.  237*  2.38.  p. 2. f.  18. 
Sixto  IV. p. id.  288.  299  1  Sobrar  be,  fu 
ntulo>p.  1  .t.  1 4.0.1  d. 30.3  i.  Nombre» fola 
i8.n.7.Cauciv¡dad,f.68.o.2.  Vnion.  f.90. 
Rey, f.9 2. VaíÍallage,f. 244.I  Scdis,  p.i.R 
199.P.2.E226.347. 1  Solía,  Guillen,  Ri- 
cchcrribíe,p.i.t.29  y.Moncaner,p.2d.394 
Giberc, f.4  i.D.Diego, f.9  3, 

r. 

T.  Es  noca  dcMil,p.i  .f.7^.  n.2.  iTa- 
garaanenc ,  General,  p.  2.  f,  1  60.  f 
Taranco,Principe,p.2.f.  199.  205,, 
24y  1  Tarazona, conquifta,  p.id.170.  S. 
Otra  perdida, p. 2. f.i  22. Recobro,  f.116. 
n.4.Tarazona,linage,p.i.f.2 59.266.  268 
1  1  aril,  p.  1  .f.6.S.  1[  Tarragona  perdida, 
p.i  .f.  1  o.n.  1  1  .Conquifta, f.  204.  Derechos 
p.2.f.  1  yo.  ![  Tarto,  batalla,  p.i.f.324 
D.  Tello,p.i.  Huye,f.  1 21.  123.  Condi¬ 
cioné.  i  26.1 37.  Templarios,  p.¿.f.  69. S¿ 

1  Doña  Tereia  Gil, p. id.  271.  S.  á n.  14. 
lf  Theodomiro,p.  i.f.i  1.39,  Timarro- 
tas,p.  1  .f.i  1 1  .U  Tizón, huage,  p.i.f.ioy. 
184.106. 1  Doña  Toda  Aznarez,p.i  .fol. 

6  y.n.  1 1  •![  Toledo, perdida,  p.i .  f.  9.  n.84 
Conqutlhd*.  1  i8.n.i  6. Detenías,  fol.i  29-' 
148.  Toledo, D, Diego, p. 2. f.ó8  72.  Don 
Gutierre,!.  1  21.  125.  Muerto, f.i  27. Don 
Baícod.  1 27.  El  M  leftre  O.  García  ,f.i  2<í 
1 30.  V.  Oropefa.  U  Tolon,Alcay- 

de, p. 2.1.  1  21.11.6.  1  ordefillas,  p.  i.foL; 

284.I  Toro, p. 2  f-i 86.  S.  1  Torrellas,p.t; 
f.  1 4i.p.i.f.  1 64.  1 66.  Galcerandol.  242; 
HT  orre  y  Orumbella,  p.  t  .f.  179,  Torres, 
p.i.f.i84.0cro,p.2.  f.289. 1]  Tórtola, 

1  .f. 27. 107.  Sitiada,p,2d.i6ó.e[[  Tudela, 
p.i.f.i 6441.2X175  ITurcos» p.i. f.22 (4 
p.i.f.45.S.f.69,n.y.y  6.  Val. 
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v. 

Aldc  ¡anquera ,  batalla  ,p.  i  X.6  2  .n.7. 
q*'  V ddes ,  Francisco,  p.  2.  f.289. 
Fernando,  p.  2.  í.  350.  593.401. 
■^'Valencia,  rufci.p.i.f- 10.0.1 i  .Otra, lo!. 
¿b.n.io.Conquifta  dd  Cid,  t.  140.  í>.  De 
D.laynoe,f.ii5*  S.  f.z66.S.  Valencianos, 
ardor, p.i.f  86  Guenas civiles, í- 103.$. i. 

1 1.9. 5.  Valor  enél  cerco, l.t  30.  En  otro, f. 

133 .5. En  Granada, p.z.f.ioó.n. 4.  qj  Vaf° 

cunes-, p.  1  ,f. lo.n.  1  i  del  n.  1 6 .  al  2o¿ 

qy  V  biaza,  p.r.  f.  4.  y  5*  P-  2..  f.  419*  n.i. 

Vegasde  Grajal,p.i. f.  176.  301.  367. 
568.369* 4^3 *^í  V ¿laico ¿p.-i .í.  1 26.194* 

270.xS2.291  .q[  Venecianos, liga, p. 2. loU 

1 1 3 .5. t.  3  21 . S. Guerreados,  1.  3  8  1  •  S.  íoK 
405.  S  f’Vergoa,  p.  2.  f.  46. 5  5.  83.84. 
«y  Viana,  Marques, p. 2. f.  Sx.^f  San  V icen- 
re,  p.i X.  136.1 98.9.2  f.4  1 9  n*  *  x.Convé- 
todc  Roda,p.i  X.i  2  5.  qi  San  Vicente  Fe 
irer,p.2.t.i  5 <3.1  64.173.182.^  Vidaurre 
p.  1  X.  29  x.p.  1  f  4-^  Vilamarin, Bernardo, 
p.í.f.  13  5.239*  240.  244.  25  5.  luán,  lo!. 
i94.Conde  Bernardo, E2  59  347  En  Alfi¬ 
ca, E  3  8 64  V ilamur,p.  1  X. 2  2  9  «y  V danova 
Ramon>p.xX.i  1 3.  Vidal,  1. 144  q¡  Villa- 
Lermoía, Duque  D.Alonío»  p.2.  Vence  la 
de  Aybar,f.n  3.  La  de  Abarca,  t'.z  58. 
La  de  CalMdaíensX.2  5 9*  La  de  Kubinat, 
F.260.  La  de  Igualada,!. 266.  La  de  Beles, 
iP.276.La  de  Ribagon^jf.  279.  Dehcnde 
a  ÍU  Padre,!  276. Toma  el  Calhllude  Bul 
gosX.289.  y  el  de  Zamorad'.ipx.Govier- 
naá  Caftilla,f.294*No  es  creído  en  Loxa, 
{.301. Muerte, y  luceísióX  304.  Otro  Du¬ 
que,!.  370. 3  74-4ü2.  Viliandranao.  p.x» 
1.207. 

VITORIAS  DE  LAS  BATALLA  S 
ruds  inftgnn. 

Bar$u$3,  p.  2. f.  2  57.  n.  4.  Agios, y 
Cíclelos,  p.i  t  5  3  ,n.i  2.  Agreda, 
p.i'.f  2  18. n./ 3.Aybar,p.2.f.22  3 
n. 4.  Albelda, p.  i.Ejo.ri.i  3.  Aibela.p.  1  ,f. 
Z02.  AlcatañuZor,p  r .  I.  80.  S.  Aicoraz,  ó 
Tiocica.p.i  .1. 1  3  2.S.  Alguer,p.iX.i 1  6.n. 
6.37.  Almería  (ttes)p;  2X  71.0. 3.4.5.  Ania 
p. 2X48. 0,7.  Aran$ud,ó  Árin£ol,p.i.fol. 
ijj.n.  5.  Ata  viana, plx.E  1 2  5.0-3.  Ocra.f. 
3  94.0.7.  Aren, Harén  .  u  Ocharen,  p.  1 .1". 

3  5.n.3.0cra,í.64.n.9.  Aroma, ó  Cirueña, 
"p.  1X.70.11  4. Atcazio, p.2. í  46.0.3 .  Atela, 
p.i.t. 3  27.0. 1 4.  Arhenas, p.2. f. 60.0,4. 

qí  BalDalbo,p.  1  .f.  1 17.0  7. Barcelona 
p.t.f  5  H'.n.i  3.  Otra,p.2.f.  1  ¿4.n.  i.y  2. 
Berbería, p.r.f.  1  49.0. 4, Beles  p.2.  f.  276. 
p.4.Bonayrt,p.2.t  80.0.4.  Brindez,  p.x.f. 
32.  ü.  5 .  Broto ,  ó  Tutla,p.2,f.40i.Q.  j  3. 


Burriana,p.i  Ex 59.0. 5. Buxiasp. 2. f. 3 8 5, 
n.  3.0tra,!.4 1 5.11.20. 

Cale!, y  Prados, p. 1. f.  1 6y,n. 6.  Ca- 
ller,p.2.f.8o.n.  j.Carpenene,  p.2.f.x  1 3  ,n. 

2. Call:elaiiiar,p.2.f.3.n.5,L.aitil-Novü,po 
2X.3  57.0. 7. Cadillo  del  Ove,  p.i  f.  3  2 1  j 
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ESte  libro, intitulado  ^4nd(e<  de  *4r agora  fegunda  Parte ¿  que  Contiene  los  diez  Reyq 
nados  vltimos, dada  á  luz  por  el  Re~\erendif$imo  P.  Maejlro  Pedro  de  ^Aoarca , 
de  la  Compañía  de  le  fus,  latbedratico  de  Prima  de  Theologia  de  la  Vntuerfidad  de 
S aldmanca,  ad  virtiendo  ellas  erratas,  concuerda  con  fu  original ,  que  {irve  del  otro 
ímprelTo, Rubricado,  y  firmado  del  Secretario  Miguel  Fernandez  de  Noriega:  y  por 
verdad  di  la  prefence  en  Madrid, y  Setiembre  velete  y  cinco  <¿e  ipil  fcifciencos  y 
ochenta  y  quatro  años. 

Lic.D.Francifco  Murcia 
de  la  Llana. 

Corredor  General  por  fu  Msgeíhd. 


EL  AVTOR  A  n  ADE,  Y  ENCOMIENDA  PARA  LA  PRI- 

mcra  Parce  eítasCorrecciones,  que  podran  fervir 
para  otra  imprefsion. 
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EN  la  Dedicatoria, Fol.i.pag.i.b.  fubditos:  íubitos.F.3.pag.i.b.defpues  dé  Europd,  isnadaféí 
de  la  qual  también  V.  Mageflad  es  la  Cabeza.F.f.pag.z.a*  ni  juftos :  ni  injuftos.  ^  En  U 
Fee  de  erratas, la  del  F.  i  i7.íe  borre. Y  la  del  F.  1 6s?.dize  fe  borre, -pe  lo  expóngale, por-j 
éjuc  lo  era.l a  del  F.3 10 .  fugidifsimct :  frigidifsima.  1í  En  los  Anales, F.6í. 3.  a.  exercito:  exercH 
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;  az.F.io4.a.a.feguia:fervia.F.aza.3.  b.  Rogcrito:  Rogcrio.F.iz^.a.b.  RodaJ 
J^ada.F.¿7ip.4.b.hizicronJbizicrcn.F.j304.i.b.  oprimian:opritnans 
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